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UNA de las mas nobles y mas provechosas operaciones del entendimiento humano es 
la que nos hace echar una mirada retrospectiva sobre cuestiones ya juzgadas y sobre 
hechos condenados al olvido , poniéndonos en la precisión de someterlos á nuevo y ma-
duro examen, de analizarlos sesudamente, y de separar con el escalpelo de la crítica 
todo aquello que podia encubrir y oscurecer la verdad. Desde que Cervantes, con su 
punzante sátira, aniquiló los Libros de Caballerías (1), desterrándolos del mundo litera-
rio, la opinión de la Europa culta en materias de literatura ha cambiado radicalmente; 
y los estudios de la edad media, entonces considerados como inútiles y aun pernicio-
sos, obtienen hoy favor, y están, por decirlo así, á la orden del dia. 
Tiempo hubo en que la literatura caballeresca, órgano de sentimientos que ya pa-
saron, espejo de costumbres rancias y bárbaras, y por otra parte, almacén y depósito 
de las ideas mas extravagantes y absurdas, pudo merecer la reprobación de los sabios, 
la crítica de los doctos, el anatema de filósofos y moralistas. Conocemos muy bien 
| la especie de persecución inquisitorial que desde entonces acá han sufrido los Libros de 
Caballerías, ¡como si las generaciones que siguieron á Cervantes hubieran tomado á su 
cargo el cumplir y ejecutoriar la sentencia pronunciada por aquel! Pero en medio de 
sus absurdos, es preciso reconocerlo, estos libros contienen lecciones muy provecho-
sas , señalan de una manera clara y distinta la marcha de la civilización y el cambio 
de ideas y costumbres, proporcionando así útil enseñanza á los que se dedican al estu-
dio de la edad media. ¿Qué extraño, pues, que la generación presente, volviendo so-
bre el fallo de las anteriores, procure por do quiera salvar estas reliquias de nuestra an-
tigua literatura, muestras galanas del ingenio español, y las examine y las estudie, y 
i que los bibliófilos se las disputen con tesón, teniéndolas en tanto mas aprecio, cuanto 
mayor fué la persecución que padecieron? 
El Amadís, que el inmortal autor del Quijote, en su exquisito juicio calificó ya del 
mejor entre los de su clase, será, como es natural, primero en este tomo; que mal po-
dia comenzar sin él una colección de Libros de Caballerías, Seguirá después el de las 
Sergas de Esplandian, compuesto por el noble regidor de Medina del Campo, Garci-Or-
I doñez de Montalvo; habiendo creído deberle dar la preferencia por varias razones: la 
primera y principal por ser continuación de aquel, y obra de un autor que tuvo mas 




parte de la que comunmente se le atribuye en la misteriosa confección del Amadís de 
Gaula. 
Todos mis esfuerzos se han dirigido á que el texto de una y otra obra salga correcto, 
purgándole de los infinitos errores que antes tenia. No habiéndome sido posible haber 
á las manos la edición del Amadís del año 1549, que hasta ahora se conoce por pri-
mera , me he servido de la que en 4 533 hizo en Venecia el español Francisco Delica-
do, natural de la Peña de Mártos y vicario del valle de Cabezuela, en casa del maes-
tro Juan Antonio de Sabia. Puso aquel, según él mismo nos informa, singular cui-
dado en que su edición saliese muy esmerada, corrigiendo la ortografía; y tanto por 
esta circunstancia, como por su tamaño, que es algo mayor que el común folio español; 
por la belleza de los tipos, y por unos grabados en madera, relativos á la historia y 
oportunamente intercalados en el texto, es una de las mas bellas y estimadas que se 
conocen. Cuando algún pasaje me ofrecia duda, he acudido en confrontación á otra 
del año 4545, hecha en Medina del Campo por Juan de Villaquiran y Pedro de Cas-
tro. Usábase entonces la conjunción y con bastante arbitrariedad, aunque sin dejar 
por eso el el y el é de los siglos anteriores; y así, no extrañarán los lectores que no 
se haya hecho alteración alguna en este punto, prefiriendo conservar íntegro un texto 
antiguo á introducir reformas, siempre peligrosas. En cuanto á las Sergas, se han teni-
do presentes dos ediciones, la de Sevilla de 4 542, y la de Alcalá de 1588, confrontán-
dolas siempre que ha sido necesario. 
Aunque, según el dicho agudo de Saavedra (República Literaria, 63), «los que 
hacen repertorios á los libros son ganapanes literarios , que trabajan para los demás,» 
he querido mas bien merecer esta calificación que no privar á los lectores estudiosos del 
auxilio que un buen índice proporciona casi siempre.. Sabido es cuan frecuentes son las 
alusiones de nuestros poetas, tanto líricos como dramáticos, á los antiguos Libros de Ca-
ballerías, y principalmente al Amadís; y así, no parecerá supéríluo el trabajo que me' 
he impuesto. 
En un discurso preliminar que precede á esta edición hallarán los lectores algu-
nas observaciones acerca del origen de la llamada literatura caballeresca, así como 
acerca de la composición del Amadís y del Palmerin de Inglaterra (cuestiones ambas 
muy. debatidas entre los eruditos), y un análisis y extracto de las mejores producciones 
en este género: hojas arrancadas de un libro que por los años de 4840, y para dis-
traerme de trabajos literarios mas graves y molestos, comencé á escribir en Londres 
sobre el origen y progreso de la ficción romántica en España. También he creido 
deber formar un índice ó catálogo de los conocidos, así en castellano como en portu-
gués , señalando sus varias ediciones , y procurando llenar el vacío que experimenta-
ban los estudiosos en este ramo difícil é intrincado de nuestra literatura. 
Madrid, 10 de enero de 1857. 
PASCUAL PE GAYANGOS. 
DISCURSO PRELIMINAR. 
MUCHO se ha disputado, y sigue aun disputándose, entre los eruditos acerca del origen y desar-
rollo progresivo de aquel linaje de ficción romántica, comunmente conocido con el nombre de 
literatura caballeresca, suponiéndola unos nacida del roce y contacto de europeos y orientales 
al tiempo de las Cruzadas, atribuyéndola otros casi exclusivamente á los árabes invasores de nues-
tro suelo, al paso que no pocos sostienen que tuvo principio entre los escandinavos y otras nacio-
nes del Norte. También hay quien niegue uno y otro origen, el arábigo y el gótico, haciéndola de-
rivar inmediatamente de las fábulas mitológicas de griegos y romanos. 
Es esta una de aquellas cuestiones literarias en las que, estrictamente hablando, todos parecen 
tener razón, y en que se nos antoja que bien pudiera argüirse por espacio de un siglo entero sin 
llegar á establecer una verdad absoluta; porque, si la literatura es espejo fiel del carácter, costum-
bres y sentimientos de un pueblo, ¿quién habrá que pueda definir de una manera concreta los va-
rios y diversos elementos que componen la sociedad europea? Así es que, lejos de esclarecer la 
cuestión los partidarios de cada uno de aquellos sistemas, la han embrollado y oscurecido mez-
S ° s t ^ ^ d r d 0 e í i n e n t ( í S i q U e C O n o c i d a m e n t e t i e n e n o r í g™ diverso. Porque tres cosas son, 
a nuesüo modo de ver, de considerar en esta cuestión importante : 1.a el espíritu guerrero v de 
aventura que en estos libros prevalece, y los hábitos y costumbres que allí se pintanr, I Mos M 
Zt^ZT' S 1 l a l n ° n \ b r C m r e n ' S ° b r e q U G 6 S t á n f u n d a d 0 S ; 5 " a ^recursos de l u -
nación empleados por sus autores. De estas tres, tan solo la última merece fijar nuestra atención 
porque nadie hoy pone en duda que la caballería, como institución, tuvo ¿tílmITel j S ? i 
d ^ T í l y S e n Ü m Í e n t 0 S C í u e e » —jantes «*>** " leen, están tomadafdéla v ^ í r i v a -
tovero? T í e U r ° P ? ° S ; y P ° r 0 t m P a r t e ' G S e v i d e n t e ^ l o s materiales de que los primeros 
5 S ñíSS8 A a n g r T d ° S • e C h a r ° n m a n ° ' t Í 6 n e n r d a C Í O n m a s ó ™™ d i r e c t " con su 
d o l í S T r q U e ' k S O k y Ú n i C a C u e s t i o n * u e a u n Wed* e n P i e ^ la de averiguar cuál sea 
^JLZ^X^*** y m a i ' a V Í l l 0 S a S ' d r S ° S ^ n S t r U ° S y d - g o-s ,de esos de c a b a E s ! ' ^  C O n s t l t u * e n ' P o r d e c M o a s í> ^ maquinaria de los libros 
^ofZT^tlZ °^YieT\ P r G t e n d e n q U e n a d a S e m e J " a n t e s e e n c u e ^ - las 
loBtotaSe SmZÍ¿T' 7 ° ^ ^T m U J e n t r a d 0 y a e l &^° X1I> W l a s óyelas y aun 
leen en Z1 fbro Te h t f ¿ Z**i a \ C O n t r a ú o > l l e n o s d « encantamientos como los que se 
muy princiml de u ^ * ™ 5 T ° S a m U l e t ° 8 ' í a l i s m a n e s Y anillos mágicos forman una parte 
^ f f d e t n S ° T e n C Í a ° r n t a l ; q U e k s P e r i s i^entales'sirvieron deSto átoE 
«* saclr en s ^ Z ^ t T T ^ * ^  **"»• q U G rt ^ ° Ó h ^ i f e ' d e S tal pat 
de los persas Tet™<T \ 2 P M t o B 1 , t a l i a n 0 8 ' n o es otra cosa que el simurgh ó caballo alado 
otras i W i l í , q J P a p d h a C e e n k s m ag n ifieas epopeyas de Saadi y de Ferdusi Est xs v 
« r i o 5 d S ? f t ! 2 ^ r e T Ó " í ° í n t e l a a t r ° P e U a d a U a de ociosos p t "egr i s , á qu n l l 
^ s tarde l o s m t l t T T K V T l 0 S h ° g a r e S p a t r Í 0 S P o r l a s a r i ^ "anJas de la Pdesth a v 
y libros de Gesta. g d e i d S C m z a d a s > i » introducían en sus poéticas narraciones 
P^libíe°St ¡SKI "me'c r^ f ^ a ' ^ S Í S t e m a q U e a C a b ™ d e - P — nos 
aquellos que, como Warton (1), quieren que sea venido de los árabes inva-
dí History 0f english Poetry, por Tomás Warton. 
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sores de nuestra península, importado por ellos en los puertos de Marsella y de Tolón, llevado de 
allí á Bretaña, y por último, comunicado al país de Gales; porque en los tiempos en que se pre-
tende filar semejante importación, ni las comunicaciones de los árabes españoles con el resto de 
Europa eran tan frecuentes y directas como se quiere suponer, ni los cristianos vivían en paz y so-
siego bastante para recibir la acción lenta de creencias vulgares tan opuestas y contrarias a las 
Por otra parte, los mantenedores del sistema gótico, como Mallet (1), Percy (2) y otros, dicen que 
los escaldos ó bardos de los pueblos septentrionales acostumbraban de muy antiguo a perpetuar 
las genealogías de sus reyes y caudillos, así como sus victorias y hechos de armas, en una especie 
de poesía narrativa, á manera de cantilenas ó romances. Cuando la historia, añaden, se hizo mas 
grave, y comenzó ya á escribirse en prosa, tomando formas mas sencillas, y al propio tiempo mas 
duraderas, los bardos perdieron el monopolio que hasta entonces habían ejercido, y hubieron na-
turalmente de buscar nuevos medios de entretener y deleitar, exornando su narración con ficcio-
nes maravillosas, propias para herir la imaginación y captarse la benevolencia de sus lectores. 
Mucho tiempo antes de las Cruzadas, los escaldos creían en brujos y encantadores, en filtros y talis-
manes, introduciendo en sus libros históricos combates con monstruos y dragones, así como en-
cuentros con jayanes y gigantes. El espíritu caballeresco, la sed de aventuras, la cortesía llevada 
hasta el exceso, rasgos principales y característicos de esta clase de literatura, se encuentran ya 
entre los pueblos del Norte mucho antes de la introducción del feudalismo. Estas ideas, llevadas á 
Normandía por los bardos del caudillo Rollo, en su emigración á dicha provincia desde el Norte, 
fueron comunicadas por aquellos á sus sucesores, los troveras y juglares, quienes adoptaron luego 
la religión y opiniones de los países donde se establecieron. En lugar de sus héroes paganos, 
crearon héroes cristianos, conservando siempre en sus ficciones el antiguo elemento escáldico de 
gigantes, enanos y encantadores. 
Tal es el otro sistema, que, como se echa de ver, es diametralmente opuesto al arábigo ú orien-
tal; mas no ha faltado también quien, como el inglés Warton (3), niegue completamente la in-
fluencia de ambos elementos, el oriental y el gótico, sosteniendo y afirmando que en las bellísimas 
concepciones de la mitología griega y pagana, en los cuentos milesios, y aun en la novela tal cual 
existia en la edad media, se encuentran ya sobrados materiales para que escritores dotados de 
mediana imaginación pudiesen, con los elementos propios y las ideas mismas de la sociedad en 
que vivían, formar el sencillo y á veces monótono artificio de los libros de caballerías. Esta opi-
nión (4) ha sido, como era de esperar, rudamente combatida por los partidarios de los dos sistemas 
arriba expuestos, aunque, á nuestro modo de ver, injustamente, porque, ora la supongamos im-
pregnada del elemento gótico ó modificada por el oriental, ora la miremos como producto na-
tural y espontáneo de la sociedad y costumbres de los siglos medios, preciso es admitir que la 
novela caballeresca tuvo origen y principio en la griega y romana (5), y que en las ficciones de An-
tonio Diógenes, Heliodoro, Jamblico, Aquíles Tacio, Longo, Chariton y otros autores griegos, así 
como en las de Petronio y Apuleyo, se encuentran ya muchos de los elementos que entraron mas 
tarde en la formación de los libros de caballerías. 
La cuestión así planteada, y desembarazada de una porción de incidentes accesorios que la em-
brollaban, queda reducida á menores proporciones ; así pues, no nos seria difícil probar, si tal fue-
se nuestro intento, que la literatura caballeresca, juntamente con el espíritu que la creó, tuvo 
origen y principio en Europa y dentro de la misma sociedad, alimentándose con las ideas, senti-
mientos y costumbres propias de la edad media. Porque la caballería, considerada como institución, 
es,a no dudarlo, de origen germánico, y se encuentra ya en la ceremonia, mitad civil, mitad re-
ligiosa, con que aquellas razas acostumbraban á solemnizar la toma de armas é ingreso en la tribu 
de un joven guerrero. Mas tarde el clero cristiano concibió la idea, altamente civilizadora, de doble-
(2) RZtTnTL^Z * D a m e m a r c ' ^e sus invulnerables héroes, sus monstruos, sus en-
3 EsTon{tí5' ?TJ' T° w untamientos, sus deleitosos jardines, sus islas desier-
U) «Los antm™ rio i;hm= Í.K.ÍÜ I- ' • Echidna, Circe , Medea, Aquíles, las sirenas, las s,g(l:!;rrt r;?;sci ;:^ ar,: a rsvrrv u?rrdoi°s"nt ieuos" 
DISCURSO PRELIMINAR. v 
eav y dirigir en provecho de la sociedad amenazada los feroces instintos de aquellos guerreros, 
cuya turbulenta ambición y desenfrenada codicia no conocía mas móvil ni mas ley que la espada. 
Vérnosle de muy antiguo usar ya del derecho de armar á los jóvenes guerreros, salidos del orden 
feudal los cuales, de brutales soldados, se convertían luego en ardientes campeones de la Iglesia, 
recibiendo las armas, y mas tarde el orden de la caballería, para defender la religión y proteger al 
débil contra el fuerte. 
La literatura, como es consiguiente, debió ser un auxiliar poderoso en semejante cambio, 
apoderándose de aquellas ideas, constituyéndose en imagen de la sociedad y reverberando con 
nueva fuerza y vigor los mismos sentimientos de que antes se habia inspirado. Por la misma ra-
zón los trovadores provenzales contribuyeron poderosamente al desarrollo del espíritu caba-
lleresco en Europa, levantando altares á la galantería y al amor, produciendo composiciones tan 
ingeniosas como brillantes, propagando ideas nuevas y vistiéndolas de nuevos colores. En el 
sistema provenzal, sistema de tal manera fijo y estable, que, como ha dicho con mucha opor-
tunidad un escritor moderno, tiene su vocabulario aparte , el amor era mas que un sentimiento; 
era una virtud, y así es que en los libros caballerescos, imagen fiel de la sociedad feudal, vemos 
á las mujeres, asiduamente mezcladas con los hombres, asistir á los banquetes y festines, celebra-
dos las mas veces en honra suya, presidir á los juegos militares de caballeros y donceles, y agru-
parse en derredor del vencedor, ya para felicitarle de su victoria, ya para desarmarle y reconocer 
sus heridas. En buen hora que á este cambio radical en las costumbres, verificado principalmen-
te bajo la influencia del cristianismo, y la marcha lenta, aunque progresiva, de la civilización; á 
esta encarnación de la literatura provenzal en la novela griega y latina se mezclase un elemento 
oriental, ya venido de las Cruzadas, ya tomado de los árabes de nuestra península; siempre nos 
será forzoso admitir que este último entró por muy poco en la confección de los primeros libros 
caballerescos. 
En España este movimiento literario parece haberse sentido mas tarde que en ningún otro pue-
blo de Europa, y la razón es obvia. De muy antiguo nuestra historia se halla revestida de cierto 
barniz caballeresco y legendario, que la hace en este punto mas pintoresca y animada que otra al-
guna. Tanto es esto verdad, que entre algunos trozos de la Crónica general, y principalmente los 
que tratan de Bernardo del Carpió y los siete Infantes de Lara, entre las relaciones populares del 
Cid y Ferran González, la historia fabulosa de don Rodrigo, las leyendas monacales mas antiguas, 
y ciertos pasajes del Amadís, la transición es casi imperceptible, sin advertirse mas diferencia en-
tre unos y otros que la de estar aquellos fundados en la popular tradición y referirse á personajes 
históricos, y tratar estos de héroes enteramente fabulosos. Por estas y otras razones, entre las cua-
les no entra por poco el estado de una sociedad en lucha continua con un enemigo interior, la' 
novela caballeresca en prosa fué poco conocida en la Península antes de principiar el siglo xiv. Mu-
cho tiempo antes gozaban ya de gran crédito en Bretaña, Inglaterra y aun en el centro de Fran-
cia, libros de Gesta en verso, como Le román de Brute y el de Rou, compuestos ambos por Ro-
berto Wace, trovera normando, á mediados del siglo x i ; el de Sangreal, atribuido á Tomás Lo-
nelich, poeta de la corte dé Enrique VI de Inglaterra; el de Perceval, cuyo autor, Christian de 
Troyes, floreció en el siglo xn; Les enfances d'Ogier le Danois,ó las Mocedades de Ugiero, cuyas 
principales escenas pasan en nuestra península ó en países fantásticos y regiones imaginarias. 
Nada de esto (1) habia á la sazón entre nosotros, como si los héroes nacionales y sus gloriosas em-
presas contra el común enemigo bastaran ya para llenar cumplidamente la curiosidad de los oyen-
tes y lectores, y satisfacer su mas ardiente patriotismo. De Artús y su Tabla Redonda poco ó nada 
se sabia por entonces, y el mismo Carlomagno no aparece en los cantares y romances sino como 
un invasor del suelo patrio, sufriendo cruel derrota á manos de Bernardo del.Carpió y sus invictos 
montañeses. La primera y mas antigua de estas imitaciones parece ser la Historia del caballero 
del Cisne, que el rey sabio ingirió en su Gran Conquista de Ultramar, ya que no sea, como hay 
motivos para sospecharlo, traducción de un libro francés. Por otra parte, la Crónica de don Ro-
y*}®°> úhimo rey de los godos, no es mas que un conjunto de fábulas y patrañas, un verdadero 
mro de caballerías, ideado en el siglo xv por Pedro del Corral, á pesar de que muchos y graves 
autores la hayan mirado como historia verdadera. 
tra \° P 0 C ° q U e d < 3 6 S t e g é n e r o s e h a l l a ' s e e n c u e n - caballerescas bretonas ó carlovingias. Véase el erudi-
en los escasos romances sacados de las crónicas lo prólogo al Romancero del señor Duran. 
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Pero si España fué tardía en admitir, fué tenacísima en conservar este género de literatura, am-
pliándole y perfeccionándole en tiempos mas modernos, hasta el punto de haberle, por decirlo así, 
resucitado, dándole nueva vida y formas nuevas, é imponiéndole á su vez á la Europa entera. Por cau-
sas que no son de este lugar, el espíritu caballeresco, ya decadente en los demás reinos de Europa, se 
hallaba en nuestra península, afines del siglo xv, mas floreciente y vigoroso que nunca. El celo ar-
diente (dice un escritor moderno) (1), que arrancó a tantos cristianos de sus hogares para conducirlos 
álos sitios de la pasión de nuestro Redentor; los sentimientos exaltados de honor y de amor, tan 
vigorosamente delineados en las ficciones de la Tabla Redonda, grandes y nobles objetos de 1E 
piedad de nuestros mayores, habían ya dejado de existir ó estaban lastimosamente modificados. LE 
astucia y la perfidia habían reemplazado entre los soberanos de Europa á la lealtad caballeresca. Er 
Francia, un libertinaje grosero, revestido de maneras cortesanas, ocupaba el lugar de aquel idealis-
mo del amor, móvil y causante de gloriosas empresas siempre que animaba el corazón de verdaderos 
caballeros. Juan de Ligny vendía la poncella de Orleans, mujer y prisionera, á Felipe de Borgoña, 
quien se la revendía á los ingleses. La política y la disciplina sustituían ya en Inglaterra al espí-
ritu caballeresco, y este cambio se operaba principalmente en el arte de la guerra y en la organi-
zación de los ejércitos. Eduardo Hi debió sus victorias contra la Francia á la formación de escua-
drones regulares, contra los cuales se estrellaba el fogoso ardimiento y la inconsiderada valentía de 
los caballeros franceses. En Italia, micer Poggioel florentin, Pulcí y Maquiavelo se burlaban délas 
proezas de los antiguos paladines, y daban pruebas patentes de un escepticismo político y religioso. 
La España sola conservaba aun en toda su fuerza su primitiva afición á los pasos de armas, torneos 
y todo género de ejercicios caballerescos. En la sola Crónica de don Juan IIse citan nada menos que 
veinte y tres de aquellos (2). Fernando de Pulgar, secretario de los Reyes Católicos, asegura con 
cierta arrogancia que en su tiempo eran en mayor número los caballeros españoles que iban á rei-
nos extraños á buscar fortuna, que los extranjeros que venían á España, y mosen Diego de Valera 
habla con marcada complacencia de sus propios duelos y combates en Bohemia y Hungría. ¿ Qué 
mucho, pues, que mientras Carlos V llevaba sus armas victoriosas á varios puntos de Europa y África; 
cuando, fiado solo en su palabra, atravesaba el territorio de su mortal enemigo; cuando proponía á 
Francisco í un duelo á la antigua usanza, entregando los destinos de una nación entera á las even-
tualidades de un combate personal; cuando libertaba á España y á Europa toda de las invasiones 
del Turco y de los progresos del luteranismo, los patrióticos sentimientos del pueblo español ha-
llasen solaz y deleite en las increíbles hazañas de Bernardo del Carpió, en los gloriosos he-
chos del Cid y otros héroes nacionales, y que, á falta de personajes históricos, se forjasen nuevos 
campeones, cuyas altas proezas y nunca oídas hazañas sirviesen de meta y límite á las aspiracio-
nes de pechos nobles y generosos? Así es que, siendo los españoles, como ya lo dijo Lope de 
Vega, «ingeniosísimos en este género de composición, sin que en la invención les haya aventajado 
ninguna otra nación,» muy pronto la literatura caballeresca alcanzó límites que hoy día nos pare-
cen casi increíbles. 
Para tratar de estos libros con el debido orden, convendrá dividirlos en tres grandes ciclos: el 
bretón, el carlovingio y el greco-asiático. Los dos primeros son, con alguna ligera excepción, ex-
clusivamente franceses ; el tercero fué engendrado en la Península por la brillante imaginación de 
nuestros escritores. A este último habrán necesariamente de agregarse otra multitud de libros, así 
en prosa como en verso, que, estrictamente hablando, no son mas que. una modificación del gé-
nero, como son la novela caballeresca-sentimental, los libros de caballerías morales ó á lo divino, 
los que están fundados sobre la historia de España, y por último, las bellísimas epopeyas caba-
llerescas traducidas ó imitadas del italiano. 
(1) Baret, De VAmadis de Gaule, etc., pág. 70. Valladolid, hubo un torneo, á que salieron varios ca-
v p , n l ? e " a r d e l a s •P la teas de Carlos V y las se~ balleros, siendo mantenedor el príncipe de Piamonle, 
dav a S t teSS T J° Y S U - e S ° r ' F e l Í p e "'t0" Y Cn 1 6 3 ° l a c i u d a d d e Z ^ a disP"S0 o l r o e n *A 
tcio del s i x ^ Z7™T?T e n , 5 Ú U Í m ° b r k l a d < l c ] a e n t r a d a c n a ^ n * lindad de Felipe IV y su 
bracio» de'sus bodas con una ta p V t i de am" ™ ! í ^ **, ^ ^ d e l 0 S ***** ^ 1 
Ha ciudad, un torneo, en que hubo a^un 1 í r S S Z ¿ E S . 2 ¡ S í * Z q U ° ^ f í ? " 0 1 ** *U 
Para solemnizar en 1604 la entrada "do Fe ¡ 5 J ? 5 ¡ ^ S S ^ T ? * ^ 1 ^ ^ - ^ 
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§ i.°— CICLO BRETÓN. 
Merlin y sus profecías.—El libro del Baladro. —La Demanda del Santo Greal.—Lanzarote delLa-
„ 0 < Tristón de Leonis y Tristan el joven.—Tablante de Iíicamonte y Jofre,hijo del conde don 
Ason.—Sagramor y segunda Tabla Redonda. 
La vida del sabio Merlin, sus astucias y transformaciones, los hechos del rey Artús de Bretaña, 
vías maravillosas hazañas de Lanzarote del Lago, deGalaz, su hijo, de Perceval, Boortes y otros 
caballeros bretones, empeñados en la demanda del santo Greal (i), constituyen la larga serie de no-
velas caballerescas en prosa, conocida comunmente con el nombre de Ciclo bretón ó de la Tabla 
Redonda. Fúndanse todas ellas en una tradición antiquísima, conservada en Inglaterra, y ya con-
signada por Mateo Paris en su Historia (2), de que José de Arimatea, el senador judío que asistió á 
la muerte del Salvador, habia comido á la mesa de un obispo armenio que fué á Inglaterra á prin- * 
cipios del siglo xm; y para explicar tamaña longevidad se decia que al terminar cada siglo aquel 
santo varón caia en una especie de éxtasis ó letargo, del cual salia recobrando toda la juventud y 
lozanía del tiempo en que presenció el suplicio de nuestro Redentor en la cruz. Sobre esta vulgar 
tradición, Tomás Lonelich (3), trovera anglo-normando de te corte de Enrique VI, escribió una no-
vela en verso, intitulada Sangreal, que mas tarde fué puesta en prosa francesa por otro trovador (4), 
fingiendo que José de Arimatea habia logrado adquirir la copa ó vaso (hanap) en que Jesús bebiera 
la noche antes, cenando con los apóstoles. El hecho estriba en la siguiente tradición: antes de 
enterrar el cuerpo del Salvador, José, habiéndose antes procurado dicha copa, la llenó de su pre-
ciosa sangre á medida que brotaba de sus heridas; acción que exasperó de tal manera á los judíos, 
que le arrancaron la santa reliquia y le encerraron en un calabozo. Allí se le apareció una noche el 
Redentor y le devolvió la copa, recobrando, por último, su libertad, después de cuarenta y dos años 
de prisión, en la toma de Jerusalen por Tito Vespasiano. Puesto en libertad José, comenzó á pre-
dicar el Evangelio, convirtiendo, entre otros, á Enelaco, rey de Sarraz, quien, con tan poderosa 
ayuda, emprendió y llevó á cabo la conquista de Egipto. Por este tiempo era rey de Bretaña Artús 
ó Arturo, el cual instituyó la Tabla Redonda, dejando, por consejo de Merlin, un lugar vacante para 
la santa reliquia, que habia casualmente caído en manos del rey Pecheur, así llamado, ya por su 
habilidad en la pesca, ó ya por su notoriedad como pecador renitente (5). Las hazañas de los caba-
lleros de la Tabla Redonda, en su loable empeño de descubrir y recuperar tan insigne reliquia (6), 
(1) Sanguis Realis, y en francés Sang Real, de don- pies como dias tenia el año; la que dicen fué bailada 
de se formó mas tarde Sangreal, y en castellano Santo en Toledo por Táric, y llevada después por Muza á la 
Greal ó Grial: esta nos parece etimología mas racional corle del Califa en Damasco. Los genoveses pretendie-
de aquella palabra que la propuesta por los que la deri- ron por mucbo tiempo ser dueños de una copa ó escu-
van de Sang Agreable. dilla de esmeralda , usada por el Salvador en su últi— 
(2) Mattbei Paris, Monacbi Albancnsis, Angli, His- ma cena, la que decían haber adquirido como su parle 
toña Major a GuiMelmo Conquaistore ad ultimum del despojo en la toma de Jerusalen. por los cruzados 
annumtlenricitertii (Tiguri, 1606 , folio), pág. 339. en 1099. Cuando en 1502 Luis XII visitó á Genova, 
Mateo Paris floreció áúltimos del siglo xm. entre otras cosas curiosas que le enseñaron los ciuda-
(3) Warton, The History of english Poetry; Ellis, danos de aquella república, fué una copa ó plato, 
Early Metrical Romances, tomo i . que dijeron sor el mismo que cuatro siglos antes ha-
(4) El Sangreal en prosa francesa se atribuye por bian traído de Jerusalen. (Jean d'Autun, Chroniquesde 
algunos á Chretien ó Cristiano de Troyes, que floreció Louis XII.) También el marqués de Tarifa, en su F ia -
ai terminar el siglo xii. De esta lengua se tradujo á la je á Tierra Santa, fól. 179 , dice haber visto en la 
latina en el siglo xm, y por último , Gautier Map, ó iglesia mayor de Genova un plato ochavado de esme-
Walter Mapes, como lo llaman los ingleses, le volvió raída. Oíros dicen que los genoveses le hubieron en la 
a poner en prosa francesa. toma de Cesárea, en Palestina; pero es de notar que en 
(o) El autor del Tristan de Leonis castellano le lia- el sitio y toma de Almería por don Alfonso V i l en 1147, 
ma Pescador, otros Pecador; siendo la palabra francesa si hemos de creerlo que dicen el arzobispo don Ro-
pescheur 6 pecheur susceptible de una y otra ínter- drigo (lib. vi l , cap. 12), fray Alfonso de Espina (For-
?p! C 1 0 n ' talitium Fidei, lib. ív), la Crónica General (parte iv, 
S'' Durante los siglos medios fué tan célebre esta fól. CCCLXXVI) y otros, se halló entre los despojos un 
iquia corno entre los árabes españoles la mesa de vaso ú escudillade esmeralda, que los genoveses se lie— 
« omon, hecha toda de esmeralda pura, con tantos varón , prefiriéndole á todas las demás riquezas de oro 
v m DISCURSO PRELIMINAR. 
constituyen la parte caballeresca y romántica de esta notable historia, la que, con mas o menos exac-
titud, fué luego traducida álos diferentes idiomas europeos, dando también lugar á vanas imita-
ciones y continuaciones. „„ , 
Mas antes de escribirse el Sangreal, dos troveras anglo-normandos, llamados Geoíírey o Go-
dofre de Monmouth y Roberto Wace, autor el uno de una crónica semitabulosa y el otro de una 
historia métrica, conocida con el título de Le román de Brut, habían inventado el personaje fabuloso 
de Merlin mitad hombre y mitad diablo, así como el José de Arimatea, dueño de la famosa copa que 
contenia la sangre de Cristo. Sobre estas dos obras, Roberto de Rorron, escritor del tiempo de 
Eduardo I, compuso su Vie de Merlin, en prosa francesa, cuyo argumento es el siguiente : Los dia-
blos, alarmados al ver el número de víctimas que diariamente se escapaban de sus garras, mediante 
el progreso del cristianismo, predicado por José y otros, resolvieron, previo consejo y deliberación, 
enviar á la tierra uno de los suyos, que entrando en relaciones con una virgen cristiana, la hiciese 
concebir un varón, que habia de ser con el tiempo el destructor de todo el linaje humano. El infer-
• nal mensajero se hospedó en casa de un noble bretón con tres hijas muy hermosas, la mas joven 
de las cuales resistió largo tiempo á sus halagos, si bien, por último, el enemigo, aprovechando la 
ocasión en que aquella estaba dormida, llevó á cabo su designio, y la virgen se sintió preñada. 
Acusada, según las leyes de Escocia, que castigaban con la muerte semejante deshonestidad, fué 
luego encerrada en una fuerte torre, donde dio á luz á Merlin, á quien un santo varón, llamado 
Rlaise {Blas), hizo bautizar en el acto. Próxima ya al suplicio, la inocente madre se quejaba amar-
gamente de su suerte, dirigiéndose en términos duros al que creía autor de su desgracia, y Merlin, 
que aun no tenia un mes, la consolaba, diciendo que no moriría, aconsejándola que se presentase 
con ánimo resuelto ante sus jueces. Llevada al tribunal, Merlin, en una larga y difusa peroración, 
prueba que uno de los jueces, el mas condecorado y temido de todos, no era hijo del que pasaba 
por su padre, sino del prior de un convento cercano al lugar donde se veía el proceso; el cual, para 
evitar su propia deshonra y la de su madre, se ve precisado á influir con sus compañeros y obtener 
de ellos la absolución de la delincuente. 
Reinaba á la sazón en Rretaña un rey que le llamaban Constancio (Constans), el cual tuvo tres 
hijos : Moines, Pendragon y Útero. Muerto Constancio, le sucedió en el trono su hijo mayor Moines, 
el cual, de resultas de una guerra desgraciada con los sajones, se hizo muy impopular, y fué asesi-
nado por sus propios vasallos, sucediéndole en el trono un senescal suyo, llamado Vortiger (1). Este, 
deseando fortalecerse contra los legítimos herederos de la corona, mandó construir una torre altí-
sima, donde poder refugiarse en caso de necesidad, y guardar sus tesoros; mas lo mismo era llegar 
á la última piedra, que la fábrica toda venia al suelo con gran estrépito. Por tres veces diferentes 
se comenzó la obra, y tres veces vino á tierra, con gran desconsuelo del Rey y desesperación de 
sus arquitectos. Reunidos los sabios y astrólogos de Rretaña para dar solución á aquel problema, 
descubrieron que su vida y la del Rey estaba amenazada por un niño nacido en aquel mismo año, 
sin intervención de padre humano, y que mientras el edificio no se cimentase con su sangre, se-
rian inútiles cuantos esfuerzos se hiciesen para mantener la fábrica en pié. Dio el Rey orden 
para que se buscase por sus estados un niño así nacido; y Merlin, que lo supo, se presentó un dia 
en su corte, declarando que la instabilidad de la fábrica era solamente producida por dos fieros 
dragones, uno blanco y otro rojo, que á gran profundidad debajo de los cimientos se combatían. 
Hecha la experiencia, se halló ser así, y el Rey y sus cortesanos presenciaron la lucha de las dos 
alimañas, las mismas que Merlin explicó significar alegóricamente Pendragon y Útero, los dos her-
manos de Moines, que á la sazón vivían desterrados en la Pequeña Rretaña. Ansiosos estos de ven-
gar ia muerte de su hermano y reconquistar el trono paterno, desembarcan en Inglaterra, vencen 
y hacen prisionero á Vortiger, y le mandan quemar vivo en la misma torre que con tanto afán y 
rabajo nabia edificado. Pendragon ocupa el trono, pero al poco tiempo es muerto en batalla con 
i 0 ^ 0 " ^ ' V G S U C e d e S U h e m a n o Utero-Pendragon, cuyo consejero y ministro favorito no es 
otio que Mer m quien, entre otras cosas maravillosas emprendidas por complacer y servir á su se-
ñor, prepara la Tabla ó mesa Redonda (2), á la que hizo sentar mas' tarde cLuenía ó sesenta de 
L P ñ a yde P " l d r io^ a cona t T S ^ t * ^ 0 ) H á l , a S e t a m b i e n e s c r i t o e l ™»>bre de este per-uicii j depositario ne la copa, es llamado comiptamen- sona e Vertiaer Y Vortiaernpt 
mauuu, cíe libios, dos labias Redondas, primera y segunda: 
DISCURSO PRELIMINAR. « 
los nobles del país, dejando un lugar reservado y vacante para el Sangreal. Artús, nacido de una 
intriga amorosa que Útero, ayudado de Merlin y de sus artes, tuvo con Iguerna, esposa del duque 
de Tintadiel, su vasallo, reina después de la muerte de aquel, no sin repugnancia de los ingleses, 
que sabian su origen adulterino; mas habiendo este príncipe logrado arrancar de una fuerte roca 
la espada allí incrustada por Scalibor, aventura que doscientos y uno de los mas esforzados caba-
lleros del reino habían antes probado en vano, fué elegido por rey. Merlin sigue siendo el minis-
tro y favorito de Artús, como lo habia sido de su padre, transformándose, á su voluntad, ya en 
enano, ya en harpero, ya en ciervo, por servir á su señor y ejecutar hasta sus mas pequeños man-
datos. Desaparece, por último, de la corte del Rey, y por un fatal error de su amiga Bibiana queda 
él mismo encantado en un bosque de la Gran Bretaña, oyéndose de vez en cuando sus baladros 
ó alaridos á muchas leguas á la redonda, y sin que nadie pueda averiguar el lugar en que está 
oculto. Habia Merlin dado á Bibiana, á quien enseñaba las artes mágicas, conocimiento de cierto 
talismán para usarlo en caso de apuro. Esta, no creyendo en su virtud, lo probó, y Merlin, arre-
batado de la corte del rey Artús, fué encerrado dentro de un espino blanco, sin que su querida, 
pesarosa de lo que habia hecho, lo pudiese remediar (1). 
Otra novela caballeresca, tan íntimamente ligada con las dos anteriores, que parece mas bien 
continuación de ellas, es la de Lancelot du Lac, ó Lanzarote del Lago, como le llaman los nuestros. 
Este fué hijo del rey Ban de Bretaña, quien atacado de improviso en su castillo de Trible por el 
rey Claudas, se ve precisado á huir con su esposa Elena y su hijo de pocos años, después de enco-
mendar á su senescal la defensa de aquella plaza. En el camino sube á la cumbre de un monte para 
desde allí contemplar la morada de sus abuelos por la vez postrera, y al verla presa de las llamas, 
cae muerto de dolor. Elena, dejando al tierno infante á orillas de un lago próximo á aquel lugar, 
vuela á socorrer á su esposo; mas al volver ve á una ninfa arrebatar el fruto de sus amores y zam-
bullirse con él en las aguas. La ninfa no era otra sino Bibiana, la querida del sabio Merlin, que de 
tiempo antiguo Vivia como encantada en aquel lugar y era conocida por la Dama del Lago. Leonel 
y Bohort (Leonel y Boortes), sobrinos del rey Ban, son conducidos á aquel sitio de una manera igual-
mente maravillosa, y educados por Bibiana con la misma ternura y amor que su primo Lanzarote 
del Lago. A los diez y ocho años es llevado este por su protectora á la corte del rey Arturo de 
Inglaterra (Artús de Bretaña), por cuyas manos es armado caballero, concibiendo poco después 
una pasión criminal por Geneura (Ginebra), la esposa de Artús. Forman dichos amores el princi-
pal incidente de esta novela caballeresca y el móvil de todas las acciones y proezas de Lanzarote, 
quien, por satisfacer la vanidad ó ambición de su caprichosa dama, acomete cien peligrosas aven-
turas y temibles demandas, conquistando reinos y allanando imperios, cuyas coronas ofrece á los 
pies de Ginebra. Por ella invade el reino de Northumberlandia, toma el castillo de Berwik ó Dou-
loureuse Garde, que después cambió su nombre en Joyeuse, vence y hace prisionero al rey Galle-
haut (Galeote), y lleva á cabo otras mil aventuras, á cual mas temible y peligrosa. Y cuando Ar-
tús, víctima del artificio de una desconocida que toma la forma de Ginebra, se determina á repu-
diar á su reina, dejándola, por lo tanto, en completa y absoluta libertad de satisfacer sus crimi-
nales amores, Lanzarote resuelve destronar á su señor, y colocar la corona de Bretaña sobre las 
sienes de su querida. Morgaina (2), hermana de Artús, mas conocida entre nosotros con el nombre 
de fada Morgaña, descubre el amor adulterino de Ginebra y hace que Agravain, uno de los caba-
lleros de la Tabla Redonda, se lo revele al Rey, su hermano, quien, ciego de cólera, se prepara á 
vengar en Lanzarote el ultraje hecho á su honra. Este se defiende con vigor y sostiene larga 
guerra, primero en su castillo de Joyeuse Garde, y después en sus estados de Bretaña; pero Artús 
se ve precisado á volver precipitadamente á su reino con la noticia de que su hijo Mordrec (Morderec 
'a una es institución de este Uter-Pendragon, ó Padra- de Diego Martínez, en el Cancionero de Baena, pági-
gon , como le llaman los nuestros, y la otra lo es de su na 368 , y lo que dice Oviedo en sus Quinquagenas, 
hijo, el rey Artús, que pasa por el continuador ó re- ibid., pág. 68L 
mí^ e l l a - ^ E n e l o r i « i n a l f r a n c é s > Morgain la feé. Ariosto 
U) Merlin es mirado por algunos como un perso- hizo de ella un personaje importante (véase el can-
aje histórico que realmente existió en Inglaterra: así to XLIU de su Orlando Furioso); al paso que una buena 
lid C°o; l d e r Ó P t l ' g a r> e n s u Mar de Historias, Vallado- parte del Orlando Innamorato de Dolce, desde el can-
l' 511> ^1. X Lvi vuelto. De su popularidad entre el to xxxvi en adelante, la ocupan los encantamientos de 
igo parece suficiente testimonio el vulgar adagio de la Fata Morgaño. 
a D e m a s que Merlin ». Véanse también unos versos 
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ó Morterete), auxiliado por los sarracenos de España, le ha usurpado la corona. Artús por último 
es vencido por su hijo en los llanos de Salisbury (Salobre), y desaparece en la refriega, sin que su 
cuerpo pueda ser hallado (1). Lanzarote venga á Artús, matando á su hijo Mordrec, y colocando 
sobre el trono de Inglaterra, no yaáGinebra, como era de suponer, amo a Constantino, próximo 
pariente de aquel monarca. Ginebra se mete monja, y su amante se retrae igualmente a una er-
mita , donde se reúne con él su hermano Héctor de Mares, él solo y único caballero de la Tabla 
Redonda que sobrevivió á la desastrosa batalla de Salisbury (2). Finalmente Galaz (Galaacl h 
Vierqe), hijo de Lanzarote, auxiliado de Perceval le Gallois (3), lleva á cabo la empresa del Santo 
Greal, aunque otros atribuyen exclusivamente el hallazgo y rescate de tan preciosa reliquia al ul-
timo de los dos, que dicen la hubo por muerte de su tio, el rey Pecheur (Pescador). 
Tal es, en suma, el complicado argumento de una de las novelas caballerescas mas antiguas, es-
crita primero en latin, después en verso, y últimamente en prosa francesa alterada corregida y 
adicionada, así en el fondo como en su parte accesoria y episódica, hasta formar el tronco de la 
dilatada serie romántica conocida con el"título de Romans de la Table Ronde (4). De las muchas 
redacciones que de ella se conservan, la mas común se atribuye á Roberto de Borrón, escritor del 
siglo xm; mas en materia de libros populares durante la edad media, es muy difícil, por no decir 
imposible, referirlos á determinado autor; obras de este género parecen haber sido patrimo-
nio de una familia, de una escuela, ya que no del primero que, copiándolas y alterándolas, las ha-
cia suyas. 
La Historia de Merlin se tradujo luego al italiano (5), y de esta lengua á la nuestra, aunque 
bastante alterada y aumentada en una y otra versión. Ya el francés que la puso en prosa habia 
añadido un capítulo de profecías hechas por aquel sabio (6), mientras que el autor castellano in-
trodujo en ella nuevos incidentes, como la muerte de aquel nigromante y otros, poniendo á su 
libro el nuevo y extraño título de Baladro del sabio Merlin (7), con que generalmente es mas co-
nocido. En cuanto al libro de Lanzarote del Lago, parece haberse traducido al castellano á fines 
del siglo xiv ó principios del siguiente, pues además de hallarse citado ya en el Rimado de Palacio 
y en la parte cuarta del Amadís (8), hay un pasaje del Arcipreste de Talavera (9), y en el Cancionero 
(1) «De quien es tradición antigua y común en todo 
aquel reino de la Gran Bretaña, que este rey no murió, 
sino que por arte de encantamiento se convirtió en 
cuervo, y que andando los tiempos ha de volver á rei-
nar y á cobrar su reino y cetro.» (Don Quijote, par-
te i , cap. xm.) Véase lo que á propósito de esta conse-
ja dice, en sus Anotaciones, el doctor Bowle, tomo ni, 
pág. 48. 
(2) Pasa por autor de esta novela caballeresca en pro-
sa el mismo Roberto de Borrón, de quien ya dijimos 
haber escrito el Sangreal. No falta quien diga que se 
escribió antes en latin, y la verdad es que, con el tí-
tulo de, Román de la Charrelte, se conoce una versión 
métrica de esta misma historia, bastante anterior, 
puesto que fué empezada por Chreüen de Troyes y 
concluida por Geofrey de Ligay, autores ambos que 
florecieron en el siglo xn. Como quiera que esto sea, el 
Lanzarote del Lago es quizá el mas popular de cuantos 
libros de caballerías se han escrito de la Tabla Redon-
da, como lo indica hasta cierto punto la circunstancia 
de llamarse de muy antiguo Lancelót la sola (valet) 
de piques, en la baraja francesa. 
(3) De este caballero, uno de los de la Tabla Redon-
da, hay historia aparte, escrita según unos por Menes-
trier, y según otros por Chretien de Troyes. Tiene el 
titulo de Rornant du Vaillant Perceval, chevalier de 
la Table Ronde, lequel acheva les aventures du Saint-
Greal, avec aucuns faits belliqueux du chevalier Gau-
vain et autres. 
(4) A esta serie pertenecen las historias de Meliadux, 
de Tristan de Leonis , su hijo, de Isaías el Triste, de 
Gyron el Cortés, de Perceforest, y otros caballero 
contemporáneos del rey Artús; alguna de las cuales fui 
traducida al castellano. 
(5) Fué autor de esta traducción messer ó mícer 
Zorzi, quien la concluyó en 1379. 
(6) Imprimióse por primera vez en Paris, en 1498 
(tres tomos, 8.°), con el título de Le premier et le second 
volume, avec les prophéties de Merlin; diez y ocho 
años antes se habia impreso en Venecia, en italiano, 
niistoria di Merlino, etc., 1480. 
(7) El Baladro del sabio Merlin, con sus profecías, 
es un libro rarísimo, conocido de los bibliógrafos por 
la descripción que de él hace el padre Méndez, en su 
Typographía Española, pág. 283. No se conoce ma¡ 
edición do él que la de Burgos, 1498, folio, ni ma¡ 
ejemplar que el que posee el señor marqués de Pidal 
En el capítulo cccxxxix , intitulado Del gran bal® 
dro que dio Merlin, é de cómo murió, cuenta cómo 
al morir el nigromante dio un grito tan espantoso, que 
fué oido sobre las otras voces, é sonó tres leguas á 
todas partes é por esto llaman á este libro en ro-
mance El Baladro de Merlin. 
(8) Véase la pág. 377 de esta edición; pero esta 
prueba perdería todo su valor en el caso de ser Ordo* 
ñez de Montalvo el autor del libro cuarto, como hay 
razón bastante para sospecharlo. 
(9) «Al reyüarioé famoso caualloro, á Alexandre 
que del universo mundo fué señor al rey Antioclio 
de Persia , al famoso Aníbal, señor de Carlago, Tris 
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de Juan Alfonso de Baena, ciertos versos de un monje Jerónimo, capellán del obispo de Segovia, 
don Juan de Tordesillas, que ninguna duda dejan sobre el particular (1). 
Otro libro hay también citado por escritores del siglo xv, y que parece haber tenido gran boga en 
Castilla, y es el de Tristan de Leonis, caballero de la Tabla Redonda, cuyo original francés pasa, y 
con razón, por el mejor libro de su clase, y el que con mas fidelidad retrata el espíritu caballeresco 
de la edad media. Es continuación de otro intitulado Meliadus de Leonnoys (2), compuesto en el si-
o-lo xin por Rusticiano de Pisa, y en él se prosiguen y continúan las aventuras de Tristan de Leon-
noys ó Leonis, su hijo, y sus amores con la reina Iseult (Ixeo ó Isseo). Su argumento, mas animado 
y dramático que el de otros libros de su clase, es el siguiente : Meliadus, padre de Tristan, estuvo 
casado con Isabel, hija del rey Marc, á quien los nuestros llaman Mares de Cornualla. Una fada co-
nocida de Merlin se enamora de él , y un dia que el Rey salió á caza prepara un encantamiento y se 
apodera de su persona. Isabel, á la sazón en cinta, sale en busca de su esposo, y topa con un ermi-
taño, que no es otro que Merlin, el cual la anuncia que no volverá á ver al Rey. En efecto, á los 
pocos dias muere de sobreparto, después de haber dado á luz un hijo, que por las circunstancias 
de su nacimiento es nombrado Tristan, el mismo que un fiel escudero de la Reina recoge y lleva á 
su padre Meliadus, ya libre de su encantamiento por industria del mismo Merlin. Sabedor su sue-
gro Mares, por la predicción de un enano agorero, de que su sobrino Tristan le habia con el tiem-
po de usurpar el trono, resuelve la muerte de este; sorprendido Meliadus por sus espías, es asesi-
nado durante una cacería, si bien Gorbalan (3), el mismo fiel escudero que habia salvado antes la 
vida de Tristan, le salva segunda vez y le lleva á la corte del rey Pharamond (Feremondo de Gau-
la). Una hija de este rey, llamada la infanta Belisenda y Beíisena, se enamora de don Tristan; 
mas, descubiertos sus amores por su padre, Tristan se ve precisado á dejar la corte de Feremundo 
y refugiarse en Inglaterra. Allí, en el castillo de Tintadiel (Tintadoyl), célebre en otro tiempo por 
los amores de Artús y Ginebra, Tristan logra reconciliarse con su tio el rey Mares; poco después 
desafia y mata á Morhoult (Movióte), hermano de la reina de Irlanda, que viniera allí á exigir tributo 
al rey Mares. Después de esta hazaña, Tristan es enviado á Irlanda á pedir para su tio la mano de 
Iseult la Blonde (Ixeo la Brunda), hija del rey de aquella tierra (4), y obtenida, vuelve con ella á 
tan de Leonis, Langarote del Lago, Lancalao rey de 
Ñapóles, é otros infinitos reyes é grandes de España, 
superfluo es de nombrar é poner aqui.» (El Arcipreste 
de Talavera, que falla de los vicios de las malas mu-
gires y complexiones de los hombres; Logroño, 1529, 
parte iv, cap. vi , pág. 41.) No es este el.único escri-
tor de aquel siglo que habla del Lanzarote y del Tris-
tan; otros muchos pudiéramos cilar que hicieron men-
ción de dichos libros, y aun de la Demanda del santo 
Greal y de Merlin. En general, las ficciones pertene-
cientes al ciclo bretón fueron conocidas en España 
mucho antes que, las del ciclo carlovingio, relativas 
al emperador Carlomagno y sus doce paros, de jas 
cuales no hallamos, rastro alguno (en prosa se entien-
de) hasta principios del siglo xvt, porque el libro de 
Oliveros de Castilla y Artús de Algarbe, como ade-
lante sé dirá, si bien en algunas cosas parece deriva-
ción de este último, en otras lo es conocidamente de' 
aquel, puesto que sus proezas y hechos caballerescos 
pasan en la corte de un rey de Inglaterra, descendien-
te do Artús. En la Biblioteca Nacional se conserva un 
códice que contiene la segunda y tercera partes de 
Lanzarote del Lago, copia de otro que se acabó de es-
cribir á 24 de octubre de 1414, y que estaba, según 
Parece, seguido de una traducción del libro de fíon 
Justan. Está señalado con la Aa, 103. Mi amigo, 
2 señor don Mariano Aguiló, bibliotecario segundo 
e Barcelona, me ha comunicado últimamente, entre 
lras noticias curiosas relativas á oste ramo de bi-
bliografía, la de una novela en prosa catalana sobre 
este mismo asunto de Lanzarote del Lago, intitula-
da : Tragedia ordenada per Mossen Gras, la qual 
es parí de la gran obra deis actes del famos cavaller 
Lancalot del Lac, en la qual se mostra clarament 
quant les solacies en las cosas de amor danyen : el 
com ais qui verdaderament amen, ninguna cosa les 
desobliga. Endrecada al egregi compte de Iscla. Por 
estar falto al fin el ejemplar de este libro, que parece 
impreso á fines del siglo xv ó principios del xvi, no se 
puede calcular cuál seria su extensión. 
(1) Cancionero de Baena, pág. 45. 
(2) Se imprimió porla primera vez en Paris, 1528, con 
el siguiente título: Meliadus de Leonnoys: Au prescnt 
volume sont conlenus les nobles faits d'armes du vai-
llant Roy Meliadus de Leonnoys: ensemble plvsieurs 
autres nobles proessos de chevalerie faictes tant par le 
Roy Artus, Palamcdes, le Morhoult d'Irlande, le bon 
chevalier sanspaour, Galehault le Brun, Segurades, 
Galaad que autres bons chevaliers estans au temps du 
dit Roy Meliadus, etc. Se tradujo al italiano, pero no 
hay, que sepamos, versión alguna castellana. 
(3) En la novela francesa es llamado Gouvernail. 
También se llama Gorbalan un personaje del libro in-
titulado : La gran conquista de Ultramar. 
(4) Según la novela francesa, este rey se llamaba Ar-
gius, nombre que en la versión castellana se mudó en 
Languines. No es esta la única variación que el traduc-
tor creyó deber hacer en los nombres propios, los cua-
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Cornualla; mas durante el viaje por mar, una doncella de Isseo llamada Brangian (Brangel) a d -
S á los dos jóvenes un filtro amoroso, que los une irrevocablemente el uno al otro, e mfluyo 
S d rosamente en el destino de ambos. En el camino aportan á una isla y. son hechos prisioneros, 
como lo habian sido antes que ellos otros varios caballeros y doncellas; costumbre singular de 
aquel territorio y castillo, que no debía terminar hasta tanto que el cabaUero mas valiente y l a 
doncella mas hermosa pusiesen el pié en aquellas playas inhospitalarias. Tratan vence a un r 0 , 
busto v desemejado javan, que era el encargado de mantener aquella demanda, y se hace amigo de 
Gallehaut le Brun (Galeote el Brun), señor de dicho castillo, dando, por consiguiente, libertad á to-
dos sus prisioneros. . 
Llegados á la corte de Cornualla, y á punto ya de celebrarse las reales bodas entre lsseo y Ma-
res tio de don Tristan, surgió en el ánimo de esta infanta cierta duda y temor de que su futuro 
esposo llegase á penetrar su estado. Adopta pues el expediente, asaz común en aquellos tiempos, 
de hacer que su doncella Brangel ocupe el lecho nupcial la noche de sus bodas, y para que de 
ninguna manera pudiera su secreto ser divulgado, dispone que la complaciente doncella sea al otro 
dia asesinada por dos matachines. Estos, sin embargo, algo mas honrados que su bella señora, 
tienen compasión de la inocente doncella, y se contentan con dejarla atada á un roble, donde es 
después hallada y libertada por un caballero llamado Palamédes (1). Dinas, senescal del rey Mares, 
á quien Isseo seduce á fuerza de presentes, se hace el confidente de sus adulterinos amores, y el en-
cargado de proporcionarla á cada paso secretas entrevistas con su amante don Tristan, el cual se 
ve obligado, de resultas de una herida hecha por una saeta enherbolada, á salir de Cornualla y 
buscar remedio á su dolencia. Las damas de aquel tiempo parecen haber sido muy diestras en el 
arte de curar llagas, y la fama de otra Isseo, llamada la de las manos blancas, hija de Houel, rey de 
Nántes, estaba tan divulgada por el mundo, que Tristan se dirige á Bretaña, y debe á los tiernos 
cuidados de esta infanta su completo restablecimiento, con la cual casa, movido mas de gratitud que 
de amor que la tuviese, puesto que, gracias al filtro que le habian hecho beber, seguía aun enamo-
rado perdido de Isseo la Brunda. Así es que poco tiempo después de su matrimonio toma una ga-
lera, y llevando en su compañía á Feredin, su cuñado y confidente de sus criminales amores, se 
presenta de. nuevo en la corte del rey Mares. Mas también Feredin se enamora de Isseo, y Tris-
tan, en un acceso de rabiosos celos, se retira á un bosque y pierde completamente el juicio, en-
tregándose á todo género de extravagancias y locuras, si bien con las tiernas atenciones de Isseo 
recobra la salud y la razón. 
A todo esto Mares, sospechando la infidelidad de su esposa, trata de matar á Tristan, y este se re-
fugia á la corte de Arturo ó Artús, rey de Bretaña. El esposo, irritado, le persigue con su venganza, 
y aun sale en busca de él; pero después de mil aventuras, á cual mas ridiculas, en las que siempre 
aparece como un cobarde, formando contraste con el temerario arrojo de don Tristan, hace las paces 
con su sobrino, á instancias del rey Artús, y se vuelve á sus estados, llevando consigo á Tristan, 
quien le libra por su esfuerzo y valor de una terrible invasión de los sajones. Mas al poco tiempo, 
renaciendo sus sospechas, manda prender al sobrino y le encierra en una fuerte torre. Una insur-
rección de los cornualeses le libra de la prisión, y el rey Mares queda encerrado en el mismo cala-
bozo. Isseo y Tristan se escapan juntos á la corte de Artús, por industria del cual, tio y sobrino ha-
cen segunda vez las paces, y Mares vuelve á entrar en posesión de sus estados y de su esposa fu-
gitiva. . . * 
Tristan por este tiempo vuelve á Bretaña y á su esposa abandonada, en ocasión que Runalen, so 
cunado viene a solicitar su auxilio para cierta intriga amorosa. Tratábase nada menos que de es-
calar el castillo de un poderoso conde de aquel reino, cuya esposa pretendía robar Runalen. Sor-
prendidos por el ce oso marido en el acto de introducirse en el aposento de la dama, Runalen es 
cien a d . T Z t ' • £ i *£"?? ^ C ° U U n a e s P a d a envenenada ;• y como ni la consumada ciencia de un físico italiano, llamado Salerno (2), ni los cuidados de su esposa sean bastantes pa-
les están en su mayor parte cambiados, y los que no Nvw« i» « .» ¡i 
acomodador geniodenuestro idioma. Él[librofrancés S En la astellana P«íomades. 
tiene el siguiente título : Le Román éu noMeetvZant l e b S e S de m S ¿ T Í h U b ° ? S a l e r n ° ™ ^ 
chevalier Tristan, fUs dunoble Roi Meliadus de León- cipalmentó faltTÍ«^ ^ ^ TV"! 
m a s t a r d e e n 1 5 2 2 y l 5 5 9 , i S : - - r a y W S f i ¡ ¡ ^ ^ 
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ra cicatrizar su herida, Tristan resuelve enviar por Isseo la Brunda, la mujer de Mares, y morir en 
sus brazos, ya que no pueda recobrar la salud. Para esto envia á Bretaña un mensajero de toda 
su confianza, que procure traerla consigo, previniéndole que, en caso de conseguir su intento, en-
arbole á la vuelta una bandera blanca; negra si su negociación ha sido en vano. El mensajero 
llega á Cornualla disfrazado de mercader, y no tiene dificultad en persuadir á Isseo que le acom-
pañe, aprovechando la ausencia temporal de su esposo el rey Mares. Tristan, impaciente, mandaá 
una de las doncellas de la infanta su esposa que vaya al puerto, y no se mueva de allí hasta traerle 
nuevas de la deseada nave. Su mujer, preguntando acaso el motivo de tan exquisita vigilancia, 
sabe por primera vez los amores de Tristan y cómo ha enviado por Isseo la Brunda. Celosa y te-
miendo la llegada de su rival, cuya galera, empavesada de blancas banderolas, se acercaba ya al 
puerto, corre precipitada adonde yacia su marido moribundo, y le anuncia la llegada del buque 
portador del mensajero, si bien le dice que la bandera es negra. Tristan, desesperado, muere de 
dolor. La reina de Cornualla llega al puerto, y recibe al desembarcar la infausta nueva; se hace 
llevar casi moribunda al aposento de su amante y espira entre sus brazos. 
Tristan dejó un hijo, fruto de sus criminales amores con Isseo, llamado Isaías el Triste, el cual 
fué recogido y bautizado por un ermitaño (1). Ciertas fadas amigas del sabio Merlin, y que mo-
raban cerca del espino blanco donde aquel nigromante seguia aun encantado por culpa de su 
amiga y discípula Bibiana, cuidan hasta cierto punto de su educación, y llegado á la pubertad, 
aconsejan al nombre bueno que le lleve á la ermita de don Lanzarote del Lago para ser armado 
caballero. Allí llegados, hallan la ermita desierta y cerrada, y al caballero enterrado en un pobre 
mausoleo dentro de la misma ermita; Tronc, el escudero de Isaías, personaje sumamente ridículo 
por su figura, aunque extremadamente agudo y discreto, levanta la losa de mármol que cubría el 
sepulcro, y el ermitaño alzando el brazo del esqueleto, le da con él el espaldarazo y le arma caba-
llero. Emprende entonces Tristan una serie de aventuras á cual mas maravillosas, y demasiado 
parecidas á las de los demás libros de caballerías para que nos tomemos el trabajo de referirlas, y 
llega así á la corte del rey Irion, el cual tenia una sobrina de sin par hermosura, que la decían Marta, 
la que, enamorada de Isaías sin haberle visto nunca, y solamente por la fama de sus proezas, le es-
cribe un billete amoroso declarándole su pasión, y le anuncia que habiéndose de celebrar en breve 
un gran torneo en la corte del rey su padre, tiene ocasión propicia para entrar en él y dar pruebas 
de su valor. Isaías no se hace rogar: llega al palacio de Irion, mata á un portero que le impedia la 
entrada, y tiene una entrevista secreta con Marta; al siguiente dia entra en el torneo y sale ven-
cedor, mas después de concluido aquel acto, es desafiado por un gigante, señor de la Selva Negra, 
el cual tenia la fea y torpe costumbre de entregar á sus mozos de cuadra cuantas doncellas topaba, 
y arrojarlas en seguida á los fosos de su castillo. Isaías, sin despedirse siquiera del Rey y de su sobri-
na, sale de la corte en busca del gigante, le vence y le corta la cabeza. Marta entre tanto, sintiéndo-
se embarazada, confiesa su culpa al rey su tio, quien, lejos de enfadarse, como parecía natural, ma-
nifiesta alegrarse de que sea Isaías el padre, si bien no puede menos de maravillarse de que en solas 
veinte y cuatro horas estehaya tenido tiempo para matar á su portero, seducir á su sobrina y ven-
cer en la palestra á diez y siete caballeros. La infanta da á luz un hijo, á quien pone el nombre de 
Marc l'Exilé (Mares el Desterrado), y ansiosa de reunirse con su amante , parte en busca suya, 
disfrazada de trovadora, cantando de castillo en castillo lays y virolays expresivos de su amor y 
desesperación. En cierta ocasión llega á cantar á las puertas mismas del castillo de Argus, en que 
su amante Isaías se hallaba ala sazón hospedado; mas conocida, á pesar de su disfraz, por Tronc, 
el malicioso escudero, este sale á ella y le dice que su amo se ha marchado ya á una ciudad pró-
xima á aquel sitio. 
Mientras Marta así gastaba en balde su música y sus lamentos, su hijo Marc se criaba en la corte 
el rey Irion; habiendo salido tan revoltoso y travieso, que causaba la desesperación de los viejos 
servidores del Rey; mas á medida que fué creciendo en años, su travesura se cambió en pruden-
cia, llegando con el tiempo á ser columna y sosten del imperio. A esta sazón el almirante de Per-
sia, con su sobrino el rey de Nubia, y los reyes de Castilla, Sevilla y Aragón, desembarcan en 
g aterra, resueltos á extirpar el cristianismo y establecer en aquella isla la religión deMaho-
ñh / Í 6 R o m a n d u VtáUqnl chevalier Isaie le Triste, avec les nobles prouesses de Marc VExile, fils áu dit 
dé , iil<Xn d e Leonn°ys, chevalier de la Table Ron- Isaie. 
> et de la Pnncesse Isseult, Royne de Cornouaille; 
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ma Marc, nombrado general en jefe por el rey Irion, derrota parte del ejército pagano y hace 
prisionera á Orimonda, hija del almirante de Persia. Sobreviene su padre Isaías y atacando por 
elfianco á otra división de la hueste invasora, los infieles son vencidos y reducidos á abrazar la fe de 
Cristo. Marta, que habia caido en manos de unos malandrines, que la llevaban presa, es libertada 
por Isaías; Marc presenta á Orimonda, y las bodas de padre é hijo son celebradas con gran pompa. 
Durante el banquete se aparecen las fadas protectoras de Isaías, y como los servicios de su fiel 
escudero merecían también recompensa, le declaran ser hijo de Julio César y de la íada Morgana. 
Extraños sucesos, referidos en las crónicas de las fadas, habían causado su transformación en el 
mas espantoso y horrible enano que ser podia; mas el tiempo de su padecimiento se habia cum-
plido : luego recobra su figura, y además es hecho señor de un reino que le regalan sus protectoras. 
El libro de Tristan de Leonis se tradujo al castellano por un anónimo, y se imprimió en Valla-
dolid, año de 1504, con el siguiente título: Libro del esforcado caballero don Tristan de Leonis y 
de sus grandes hechos en armas. Tomóse el traductor tales y tamañas licencias, suprimiendo pa-
sajes enteros y sustituyendo otros de su propia cosecha, que su libro mas bien parece original 
que no traducción. Volvióse á imprimir en 1528,. y seis años después, en 1534, salia á luz en 
Sevilla con la añadidura de una segunda parte y el título de : Coránica nuevamente emendada y 
añadida del buen caballero don Tristan de Leonis y del rey don Tristan de Leonis el joven, su 
hijo. Esta segunda parte es enteramente nueva y original, y nada tiene que ver con los hechos 
de Isaías el Triste, que forman la continuación del Tristan francés (1). No habiendo logrado ver 
juntas las dos ediciones de 1501 y 1554, no podremos determinar si la que en esta última se lla-
ma primera parte es reimpresión de aquella, ó si, como nos inclinamos á creer, es una nueva 
versión ó imitación de la novela francesa. Como quiera que esto sea, el autor coloca á su héroe, 
don Tristan el joven, en Camalon, corte del rey Artús, donde es armado caballero y jura la de-
manda del Santo Greal. La reina Ginebra, esposa de aquel, aun hermosa á pesar de sus años, 
se enamora de las gracias del caballero novel, que en singular batalla y cuando apenas contaba 
diez y siete años, vence y mata á Orribes, fuerte y desemejado jayán, que tenia atemorizado todo 
el reino con sus grandes proezas é inauditas crueldades. Pero el teatro de las hazañas de don 
Tristan es la Península, adonde se dirige de resultas de un sueño que tuvo. Parecióle ver una 
ciudad que de la una parte, hacia el norte, tenia grandes montañas, y hacia el mediodía muy lar-
gos y espaciosos llanos. En esta ciudad se hallaba á la sazón el rey de España, mancebo apues-
to y hermoso, con. una sola hermana, infanta tan hermosa y resplandeciente como el sol, la 
cual se acercó á él, y metiéndole la mano por el costado izquierdo, le arrancó el corazón y se fué. 
Estimulado por tan bella perspectiva, el caballero se hace á la vela, y desembarcando en aque-
lla parte de España que confina con Navarra, llega á Pamplona, pasa después á Logroño, y jus-
ta con unos caballeros que le defienden 'el paso de un puente; haciendo después en Burgos co-
nocimiento con un caballero llamado Palisendo, pasa con él á la corte del rey don Juan, que 
así se llamaba el rey de España. Es recibido muy bien del Monarca, quien, entre otras mercedes, 
le otorga la muy singular y preciada de darle su chapeo, al paso que su hermana, la infanta do-
ña María, prendada de su gentileza, le toma á su servicio y le da acostamiento como uno de sus 
caballeros. En la corte asiste á un torneo y vence á tres caballeros franceses, distinguiéndose 
además en otras justas por su valentía y destreza, en los saraos por su galantería con las damas y su 
habilidad en el baile. La Infanta, por último, se enamora de él, y hace confidenta de sus amores á 
su camarera, una dama aragonesa, llamada doña Jerónima Torrente. Con la noticia venida ala corte 
de que los moros han invadido el territorio español, tres de los capitanes del Rey, llamados Velasco, 
Guzman y Mendoza, salen al frente de una hueste numerosa y aguerrida; el caballero extraño, to-
^ o S Í ^ T Í S Í ^ • m P ° ' l 0 S " C m l e s f a l l a s y d e f e c t o s > e» rai P° b r c ta&lo, purgué y 
uciiius qut) íesUUdU tiei HOCO, V COmO PS mpinr v m'ic nñn.lí i„ „ / • . • , ' 
conveniente ocupación de caballerTy hombres 2 T ?™ f - ^ ' ^ h h M ° V h l o m™' 
cipales la lectura de crónicas huZnl ZíZrdat £ £ í C O n c l ^ e 1 d i c i e n d ° ^ fué primeramente halltf. 
ras como hermosamente compuels 1 ir¿Tfio ÍlZ ? n g U V n S l e s f> i r a d « c i d a *»pueB al francés, y 
virtuoso, que hace á los señores enem gos ¿ os v c o níÍTíí ^  ^ * M h m -
enseñándolos a ser animosos y esfo z d o y amig»¡i ¿¡¡SZ 1*1^™° ^ T ^ ^ ^ 
toda virtud; pasando después á dattanr i«7J¡™? mutilada : Dell opere magnanime dei due Tristan*, I 
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madaantes licencia del Rey y de doña María, los acompaña, y los moros son completamente der-
rotados, debiéndose en gran parte la victoria á su arrojo y valentía. Mas al tiempo que los moros 
acometían por aquella parte de la frontera, el mirámamolin de África, llamado Amolihacen-Que-
vir, prendado de las gracias y sin par hermosura de doña María, entra por Castilla, seguido de todala 
morisma, y resuelto á llevarse presa la Infanta ó morir en la demanda. Toma la ciudad de Náje-
ra, y haciendo una marcha forzada, avanza sobre Burgos y sorprende á doña María en la huerta 
del Rey, á media legua de aquella población, llevándola cautiva á sus dominios. Acude don Tristan, 
ataca al rey pagano, se combate con él y le mata, así como á doce de sus mas preciados caballeros, 
rescatando á la Infanta y devolviéndola al Rey, su hermano, quien, reconocido a tamaño servicio, 
le otorga su mano y le pide además para sí la de su hermana doña Isseo. Los novios se embarcan 
en la Coruña, y después de celebradas las bodas en Inglaterra, el rey don Juan se vuelve á Espa-
ña con su esposa doña Isseo. 
Quién sea el autor de esta segunda parte de Don Tristan, en la cual, según hemos visto, se 
introducen por primera vez y sin disfraz personajes históricos, novedad poco común en este lina-
je de libros, se ignora de todo punto. Hay, sin embargo , fundadas razones para sospechar que 
fué natural de Andalucía, del condado de Niebla, y morador quizá de alguna villa próxima á la 
raya de Portugal, atendida la manera ruda y descortés con que siempre que le viene á mano trata 
á los de aquella nación (1). También pudiera presumirse, atendido el gran número de devotas con-
sideraciones y amonestaciones cristianas con que la narración está exornada, que su autor fué 
hombre de iglesia; y llevando aun mas allá la conjetura, pudiera sospecharse si su autor fué el 
mismo que en 1528 escribió el octavo libro de Amadís, aunque en apoyo de esta última conjetura 
no podamos ofrecer mas razón que cierta semejanza de estilo que en la lectura escrupulosa y 
detenida de uno y otro libro hemos creído advertir. 
Aun nos queda que mencionaren este lugar una obra original española, muy preciada del vulgo, 
puesto que sigue aun hoy dia reimprimiéndose para su uso; y es la Crónica de Tablante de Rica-
monte y Jofre, hijo del conde don Asson, que en ediciones modernas y viciadas es llamado Jofre 
Donason y don Nason ; la cual se dice compuesta por un tal Ñuño de Garay, aunque en la impre-
sión de Sevilla de 1599 se dice haberlo sido por Felipe Camus (2). Forman el argumento de este 
(t) Esto resalta principalmente en un episodio de la 
obra, en que se introducé á un caballero portugués, na-
cido en el Puerto (O-pório) y llamado Silvera, el cual 
está casado con Florinea, dueña natural de Irlanda. Na-
vegando por la mar, marido y mujer son arrojados por 
la tempestad á la isla de Fuerte-Ventura (una de las Ca-
narias), morada de dos fuertes jayanes (Agridon el viejo 
yAgridon el joven), los cuales, para ejercitarse en las 
armas, tenían la costumbre de combatirse con cuantos 
caballeros cristianos aportaban á aquellas playas. Si el 
recien venido salia vencedor de la justa, le dejaban ir sin 
dificultad alguna; mas si sucedía al contrario,'queda-
ba preso él y todos los suyos. Preguntado Silvera por 
uno de los jayanes si es caballero, contesta arrogante-
mente que no, pero que es fidalgo y portugués. Queda, 
por lo tanto, prisionero, y su desconsolada esposa se echa 
por esos mundos de Dios en busca de un caballero que 
consienta en pelear con los dos jayanes y libertar á su 
querido Silvera. Yendo por la mar la fusta en quciba' Flo-
rinea, y otra en que casualmente iba don Tristan, son 
asaltadas por unos cosarios alejandrinos, á quien este 
vence, si bien queda herido de alguna gravedad. Resti-
tuido á la salud por los tiernos cuidados de la hermosa 
Florinea, pasa á la isla de los jayanes, los mata á ambos 
en singular combate y pone en libertad al portugués, 
mando de doña Florinea. Pasan después entre esta y don 
«stanaventurasqueno son para contadas, y por último, 
caballero se despide de ella, presente el marido, con 
estas palabras : dBuena señora, yo vos debo mucho, et 
tened esta prenda de mí, que por vos merescerlo, et 
por el trabajo que por mí pasastes, estando en el lecho 
ferido, vos responderé con mi servicio los dias que yo 
viviere.» Al oif esto el portugués, irritado, le interrum-
pe, diciendo: «¡ Válame Deus, é quanto ydos son los hom-
bres ! que cuydays vos que mi mujer lo tizo por vos; no 
lo fizo sino por mí, porque me sacases de la prisión » 
(fól. 166 vuelto). Un caballero, llamadoMoníir, desafia 
á Silvera, y como uno de los que estaban presentes le 
dijese que no podia combatir con su adversario por no 
haber sido armado caballero, responde : «Dejaos de 
esas caballerías; que mas vale un íidalgo limpio de Por-
tugal que quantos caballeros hay en el mundo.» 
(2) Felipe Camus tradujo al francés el Oliveros de 
Castilla y la Historia de Clamades; y así, no es de su-
poner que escribiese esta historia en castellano, mucho 
menos las de La linda Magalona y Roberto el Diablo, 
que también le atribuye nuestro don Nicolás Antonio. 
Mas probable parece que su nombre, como el de Nicolás 
de Piamonte, Pierres de la Floresta (PierredeLaforest) 
y otros, sirvió á los editores é impresores de este linaje de 
libros (no muy escrupulosos por cierto) para autorizar con 
ellos sus publicaciones. Clemencin (tom. n , pág. 30), 
inducido en error por osla circunstancia, pretende que el 
l'ablante es obra francesa; pero ni manuscrita ni im-
presa se halla , que sepamos, en aquella lengua. Mas 
l'ácil se nos haría creer que la hubiese en provenzal ó 
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libro las aventuras de un caballero llamado Tablante, que vivía en tiempos del rey Artús. De* 
seando ganar prez y honra, deja su castillo de Ricamonte y se presenta en la corte de, aquel 
monarca, desafiando á todos los caballeros de la Tabla Redonda. Aceptado el reto por uno de ellos, 
llamado el conde don Milian, Tablante vence á su contrario y le lleva preso á su castillo. Un don 
cel del rey Artús, llamado Jofre, hijo del conde don Asson ó Azon, toma sobre sí la empresa d 
libertar al Conde. En el camino topa con Montesinos el Fuerte, que maltraía á una doncella 
llamada Bruniesen; le vence, y gana el afecto de esta dama. Después de mil peligrosas aventu-
ras llega al castillo de Ricamonte, se combate con Tablante, le vence, liberta al conde don Mi-
lian, y todos juntos pasan á la corte del rey Artús, donde don Jofre casa con Bruniesen, y Tablan-
te con la hermana de otro caballero. 
Hay, por último, en portugués dos libros pertenecientes á este mismo ciclo, y cuyo asunto son las 
proezas de los caballeros de la segunda Tabla Redonda. E l primero de ellos se intitula : Triun-
fos de Sagramor, em que se tratad os feitos dos cavalleiros da segunda Tabola Redonda, y se impri-
mió en Goimbra, por Joao Alvares, 1554, folio. E l otro tiene por título Memorias das proezas dos 
cavalleiros da segunda Tabola Redonda. Lisboa, por Joao Barreira, 1567, folio. Uno y otro son 
obra de Jorge Ferreira de Vasconcellos, á quien Barbosa Machado cita en su Biblioteca Lusita-
na, y parecen versar sobre el restablecimiento de la Tabla Redonda en tiempo de Eduardo IV (1), 
si es que no se refieren á la reforma hecha anteriormente por el rey Arturo. (Véase la pág. vm, 
nota 2.) 
Estas son, en suma, las traducciones é imitaciones hechas en la Península, de libros caballerescos 
franceses pertenecientes á este ciclo bretón, las cuales, con sus diferentes ediciones, podrán verse 
mas detalladamente en el Catálogo razonado, puesto al fin de este Discurso. Que en España al m& 
nos, las ficciones caballerescas de aquel ciclo precedieron á las del llamado carlovingio, queda ya 
suficientemente demostrado en otro lugar (2), y por lo tanto, nos limitaremos aquí á observar que 
los libros de esta clase, como mas antiguos, revelan un estado de sociedad mas rudo y guerrero; 
que hay menos artificio en su composición, y que, á pesar de ser en su mayor parte obra ideal y 
fantástica de troveras anglo-normandos ó franceses, manifiestan demasiado su conexión y seme-
janza con las crónicas monacales y leyendas de santos, que constituían la sola y única literatura 
de aquellos siglos semibárbaros (3). 
en catalán, pues hubo un conde de Barcelona llamado 
Aizon ó Azon, y el nombre de Tablante (Tablant) nos 
parece tener el mismo origen. Como quiera que esto sea, 
ó la historia ha llegado á nosotros muy reducida y altera-
da, 6 no se puede aplicar á ella lo que Cervantes (par-
te i , cap. xvi) dice de «la puntulidad con que está des-
crito todo», pues cabalmente es de las mas sucintas y 
atropelladas que en su género hemos leído. 
(i) Tal es la opinión del docto Ferrarlo en su Sto-
ria ed Analisi degli Antichi Romanzi di Cavalleria, 
tomo íi, pág. 334. Mas este escritor, refiriéndose á 
Quadrio y á De Bure, al tratar de dicho libro, dice ser 
en 4.° é impreso en Coimbra, al paso que Barbosa lo 
hace en folio y de impresión de Lisboa. Quizá uno y otro 
tengan razón, pero años pasados vi en Londres un ejem-
plar, falto de hojas, de dicha obra, que es en prosa y 
verso, y por lo tanto, á no haber dos ediciones de ella 
en el mismo año, una de Lisboa en folio, otra de Coim-
bra en 4.°, preciso es confesar que Barbosa se equivo-
có. También pudiera sospecharse que el de Los triun-
fos de Sagramor, atribuido asimismo á Ferreira de 
Vasconcellos, no es mas que una edición mas antigua 
de las Memorias, aunque con distinto título. 
(2) Entiéndase esto tan solo de las ficciones en prosa, 
porque si se trata de cantares y romances, es evidente 
que los relativos á Carlomaguo y sus pares tienen la 
precedencia. A principios del siglo xm Berceo nom-
braba ya á Olivero y á Roldan, y si merece algún eré 
dito el cronicón antiguo de Avila que el padre Ariz 
(Grandezas de Avila, 1 602) dijo haber hallado en el 
archivo de aquella ciudad, ya al principiar el xu, por 
los años de 1107, se cantaban en España las hazañas 
de Olivero y de Roldan, pues al tratar de Zurraquia 
Sancho, hijo de Sancho Zurraquínes, que venció solo 
á doce moros, el autor se lamenta de que no canta-
sen de él, como cantaban de aquellos célebres pala' 
diñes : 
Cantan de Olivero é cantan de Roldan, 
E non de Zurraquin, que fué buen barragan; 
Cantan de Roldan é cantan de Olivero, 
E non de Zurraquin, que fué buen caballero. 
(3) Es muy posible que algunos de ellos estén to> 
mados del italiano, á cuyo idioma se tradujeron de m u! 
antiguo. Además de la Istoria di Merlin, con le suepro' 
fecie (Venecia, 1480), ya antes citada, tiene aquella 
nación una serie completa de libros caballerescos que 
tratan de la Tabla Redonda, como son : I. Lillustre al 
famosa historia di Lancillolo dal Lago, che fu alternp 
delRé Arte,; nella quale si fa menlione dei gran fatti,® 
alta sua caualleria, et dimolti altriualorosi caualli^ 
suoicompagni deüa tauola ritonda. Venecia, 1551,8. 
—II. Secondo volume delta taula tonda (sic) di £« w ' 
cilotto del Lago, nel quale é fatla menlione primieTa" 
mente come MU quegli delta magione del Re Artúfw 
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§2.° CICLO CARLOVINGIO. 
Crónica fabulosa del arzobispo Turpin.—Carlomagno y sus doce pares.—Segunda parte.— 
Tercera parte. 
Las guerras y conquistas de Carlomagno, las inauditas proezas de los doce pares y otros paladi-
nes de su imperial corte, forman el núcleo de otra serie de novelas caballerescas, si cabe mas po-
pulares y acreditadas aun que las de su rival, Artús de la Tabla Redonda, puesto que, además de las 
infinitas traducciones y continuaciones en prosa á que dieron lugar, constituyen el vasto arsenal 
de donde el divino Ariosto, Pulci , Dolce y tantos otros ingenios italianos sacaron sus elegantes 
ficciones poéticas, que traducidas á casi todas las lenguas de Europa, componen un género de l i -
teratura conocido con el nombre de Orlandina ó Epopeya caballeresca. 
Fúndanse todas ellas en una crónica fabulosa, atribuida á un tal Turpin ó Tilpin, supuesto cape-
llán de Carlomagno y arzobispo de Reims (1), pero escrita, según otros, por un canónigo de Bar-
celona, hacia fines del siglo xi ó principios del xn. Su principal argumento es la venida á España 
de aquel emperador; hecho que algunos críticos modernos (2.) han querido poner en duda, pero 
que se halla demasiadamente confirmado por el testimonio de los escritores árabes, para ad-
mitir controversia de ningún género. Según la crónica, Carlomagno., después de haber con-
quistado la Bretaña, la Italia y el imperio germánico, se entregaba una noche al reposo, cuando 
se le apareció el apóstol Santiago, estimulándole á que libertase á España del yugo de los infieles. 
Carlomagno, obedeciendo sus mandatos, junta un poderoso ejército, pasa el Pirineo y pone sitio á 
Pamplona, ciudad inexpugnable, y que resiste durante tres meses toda la furia de sus ataques, 
aunque al fin sucumbe, siendo sus fuertes muros derrocados, como los de Jericó,-por influencia 
divina. Carlomagno emprende el camino de Compostela, visita el sepulcro del Apóstol, y él y su 
capellán, Turpin, convierten y bautizan millares de infieles gallegos. Durante esta jornada, Carlo-
magno y el buen Obispo se afanan por derribar los muchos ídolos que habia en España, consi-
guiendo echarlos todos por tierra, con la sola y única excepción de uno que habia en Cádiz, y 
que,, por tener dentro del cuerpo toda una legión de diablos, resiste á sus esfuerzos. Mas no bien 
habia Carlomagno vuelto á sus estados, cuando un rey pagano de España, llamado Aigolandus 
(Aygolante), recupera todo lo perdido, obligando al Emperador á mandar segundo ejército, á las 
roño tribulatiper Lancilotto, creciendo che fosse mor-
to, et come la Dama del Lago na lui in Cornuaglia et 
lo mena, et lo guarisce di una frenesia della quale era 
ammalato.—III. Libro terso de1 gran fatli de ualoroso 
Lancilotto del Lago. Venecia, 1549, 8.°—IV. Gli egregi 
falti del gran Bé Meliadus con altre rare prodezze del 
Re Artü, di Palamides, Ámorault d'Irlanda, el buon 
caualiere senza paura, Galhaultil Bruno, Scgurades, 
Oalaad, ed allri valorosi caualieri di quel tempo. 
Venecia, 1558, 8.°—V. Lasecon^apartedelleprodezze 
ed aspre guerre del gran Meliadus Be di Leonis, et il 
suo innamoramento con la morte, etc. Venecia, 1559, 
' ~^- ídue Tristani, ya citado en la pág. xiv, nota.— 
yh;//Parsafom¡!o. Venecia, 1558, 8.°—Todos los an-
teriores son en prosa; en verso hay los siguientes: In-
namoramento di Lancilotto e di Ginevra, composto in 
ottavarima da Nicolo degli Agostini. Venecia, 1521, 
• — Libro di battaglie di Tristano e Lancelotto e Gha-
aso e della Baina Isota. Cremona, 1492, 4.°; poema 
octavarima, de autor desconocido.—Innamoramcn-
» Tristano et di Madonna Isotla, en tres libros, de 
s cuales el primero consta de diez cantos, el segun-
n ^ c u a t r o Y el tercero de seis. Venecia, 1588, 8.°— 
ancilotto, di Erasmo Valvasone, en cuatro cantos 
°ctava rima. Venecia, 1580, 4.°—Girone il córtese, 
di Luigi Álemanni, 1548,4.°, en veinte y cuatro cantos 
de octavarima.—V Avarchide, por el mismo, en vein-
te y cinco libros ó cantos. Florencia, 1570, 4."—Vin-
namor-amento di Galvano del Fossa Cremonense, 4.", 
sin fecha, aunque se cree con fundamento bastante ser 
edición del año 1475. 
(1) Historia Turpini Remensis Archiepiscopi devita 
Caroli Magni etBolandi. Basilea, 1574, folio. El ar-
zobispoTurpin, á quien falsamente se atribuye la redac-
ción de esta crónica latina, murió en 778, mucho tiem-
po antes que Carlomagno. Hay una versión francesa 
con el siguiente título ; Cronique et histoire faicte et 
composte par le reverend pére en dieu Turpin, ar~ 
chevesque de Beims lung des pairs de france, cont'e-
nant les prouesses et faictz d'armes advenus en son 
temps du tres magnanime Boy Charles le grant, auíre-
ment dil Charle Maigne, el de son nepveu Boland. Les-
quellcs il redigea comme compilateur du dit eeuvre .' 
Iraduit du latin en francais por B. Gaguin par ordre 
de Charles VIII. París, 1527, folio. En 1583 se dio á 
luz otra traducción francesa , hecha en el reinado de 
Felipe Augusto, por Michel de liarnos. 
(2) Entre ellos, nuestro Masdeu, quien, en su afán de 
purgar nuestra historia de fábulas, solia á veces cerrar 
los ojos á la evidencia histórica. 
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órdenes de Milo (Milon), el padre de Roldan, quien en una sangrienta batalla es derrotado por el 
rey pagano, quedando él y cuarenta mil de los suyos tendidos en el campo. Ufano con tal victoria 
Acolante, seguido de innumerable ejército, compuesto de moabitas, etiopes, partos y africanos, 
entra en Gascuña; Carlomagno le sale al encuentro, le vence en los llanos de Sanciona {Xain-
tonges), y le obliga á encerrarse dentro de Pamplona. Sigúele hasta allí el Emperador, y Aygo-
lante le pide una tregua y celebra con él una entrevista, en la cual, después de una larga disputa 
teológica, se resuelve á abrazar el cristianismo y consiente en ser bautizado con todos los suyos. 
A dicho fin se presenta al siguiente dia en el real de Carlos, á quien halla en su tienda confien-
do y bebiendo con trece pobres andrajosos y famélicos. El pagano, maravillado, le pregunta 
quién son aquellos descamisados, y Carlos le responde que son pobres á quien da de comer, en 
representación de los apóstoles de Dios; lo cual es bastante para que Aygolante se vuelva atrás de 
su propósito, declarando que no quiere tener que ver con semejante religión ni con tales gentes. 
Rompen de nuevo las hostilidades, y Aygolante es vencido y muerto en batalla campal. Un gigan-
te, llamado Ferracutus {Ferragús), que vivia en Nájera, desafia al Emperador, el cual acepta el 
reto, si bien los suyos, al verle tan fuerte y desemejado, le suplican con instancia no ponga la 
causa del cristianismo al trance de un combate singular con un hombre tan grande como dos, con 
mas fuerza que cuarenta, que tenia la cara larga de tres palmos y ancha de otros tantos, y los 
brazos y piernas como si fueran vigas de lagar (4). Ogier el Danés es el encargado de combatir con 
el gigante, quien, sin hacer el mas mínimo esfuerzo, le arranca de la silla, le coge debajo del 
sobaco, y sin hacerle daño le lleva á la ciudad. Constantino de Roma, Hoelde Nantes, y otros 
paladines enviados por Carlomagno á pelear con el jayán, tienen igual suerte y son por él en-
cerrados en una fuerte torre, hasta que, por última, presentándose en el campo el paladín Ro-
lando con su buena espada Durindana (2), las fuerzas de los combatientes se igualan algo mas. 
Llega el gigante á Roldan para llevársele, como á los demás, sácale de la silla y vuelve riendas para 
Nájera; pero Roldan, viéndose así llevar, apoya el pié en las ancas del caballo, y asiendo con en-
trambas manos el capacete de su adversario, le hace perder el equilibrio, y ambos caen al sue-
lo. Ferragús entonces propone volver álos caballos y comenzar de nuevo la batalla. Roldan acepta 
y arremete á su enemigo, asestándole tres golpes de su terrible espada en el yelmo, de los cuales 
el último resbala y mata el caballo de su contrario; mas el gigante, al caer, le asesta con el puño 
en la cabeza, y le derriba también en tierra. Pelean mucho tiempo á pié, sin ventaja conocida 
por una parte ó por otra, hasta que sobreviniendo la noche, convienen en aplazar para el siguiente 
dia la batalla, que habia de ser á pié y sin lanza. El combate duró hasta mediodía, evitando Rol-
dan con suma ligereza los golpes contundentes de su adversario, al paso que la espada de aquel, 
aunque fina y bien templada, ninguna mella hacia en las espesas mallas del gigante. Cansados de 
pelear, convienen en descansar unas cuantas horas, y Ferragús se duerme, sentándose Roldan á 
su lado, llevando su atención y cortesía hasta el punto de colocar una piedra gruesa debajo de la 
cabeza del gigante para que le sirviera de almohada. Entáblase en seguida una conversación muy 
familiar y animada éntrelos dos campeones, durante la cual Roldan manifiesta al gigante su sor-
presa de que los recios golpes de su buena espada hagan tan poco efecto en su cuerpo, y este, con 
la candidez propia de los de su linaje y estatura, le hace la imprudente revelación de que su cuer-
po es invulnerable á no ser por el ombligo. Disputan en seguida de religión, procurando Roldan 
convertirle á la suya, y combatiendo el gigante con extraños argumentos la Trinidad, la Purísima 
Concepción y otros misterios de nuestra santa religión, quedando, por último, convenido entre am-
bos que el vencido aceptará la fe del vencedor..Comienzan de nuevo su batalla, y Roldan, apro-
vechando la imprudente revelación del gigante, le mete su daga*por el ombligo ;'y negándose este 
a recibir las aguas del bautismo y hacerse cristiano, le corta la cabeza. 
Los reyes moros de Sevilla y Córdoba, Ebrahim y Altumajor, desafian á Carlomagno, y señalado 
el día de la batalla, se presentan con sus huestes. Según la Crónica, los dos caudillos paganos 
mandaron hacer diez mil carátulas muy feas, dellas negras y dellas coloradas, con grandes orejas 
y mayores cuernos, ordenando que se las pusiesen los peones, y que cada uno tuviese además un 
ZTíZZ m a n ° - e s t r a t a ^ e r a a s u r t i o s u e f e <*° : los de las carátulas se colocaron al frente 
de la hueste enemiga, y comenzaron á sonar sus cencerros, espantando de tal manera á los caballos 
(1) Era si grande e grosso e smisurato, /ci\ P i , . , . ' i nn. 
Che in muoversí scotia Mío in torno. ^ ' E n l a c r omca latina Durrenda, Anoslo y el »u 
iRichiardetto, canto xix.) yardo Durindana, los nuestros Durandal. 
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H los cristianos, que, á pesar de sus jinetes, volvieron grupa y pusieron en desorden al resto del 
aceito imperial, si bien al siguiente dia el Emperador tomó su revancha, mandando vendar los 
os á los caballos y meterles algodón en los oídos, con lo cual los paganos fueron vencidos, Cór-
doba tomada, y la España toda repartida entre los guerreros del Emperador, quien dio Navarra á 
los bretones, Castilla á los francos, Aragón á los griegos y Portugal á los flamencos. 
Por tercera vez entra Carlomagno en España, resuelto á castigar al rey Marsirius {Marsilio), que 
se le habia rebelado en Zaragoza. Envia antes a Galalon, el Gan Tradiíor de los poetas italianos, pa-
ra que, viéndose con el rey pagano, le exija en su nombre el acostumbrado tributo. Marsilio finge 
someterse, y ganándose con dádivas y halagos al mensajero de Carlos, obtiene de él noticia circuns-
tanciada de las fuerzas que componian el ejército imperial, y el camino que á su vuelta á Francia 
se proponia seguir. Saliéndole después al encuentro en una de las estrechas gargantas del Pirineo, 
le hace sufrir una gran rota, matándole la flor de sus tropas, y entre ellos á Roldan y sus mejores pa-
ladines. Turpin, el supuesto autor de la crónica, que se hallaba á la sazón celebrando misa en el 
palacio de Carlos, oyó la suave armonía de un coro de ángeles que llevaban al cielo el alma de aquel 
paladín, y vio al mismo tiempo una legión de diablos que con distinta ruta y con gran gritería y zum-
ba conducían á Gehenná (el infierno de los árabes) el alma de Marsilio. Turpin anuncia al Empera-
dor la muerte de Roldan, aquel entra de nuevo en España para vengar la derrota de sus armas; 
vence á los árabes á orillas del Ebro y manda prender á Galalon, quien, acusado de traición, y ven-
cido el campeón por él nombrado, es descuartizado vivo. 
Concluyela crónica refiriendo otra visión del buen Arzobispo. Hallábase este en Vienne, ciudad 
del Delfinado, y Carlos, agoviado por la edad y los padecimientos, vivía en su palacio de Leodium 
(Lieja) (1), á muchas leguas de distancia, cuando Turpin, que rezaba sus horas puesto de pechos 
sobre una ventana, vio pasar por delante de sus ojos una legión de diablos. A uno de ellos, que 
acaso quedó algo zaguero, le pregunta que adonde van, y el diablo, que era negro y de nación etiope, 
le contesta que por el alma del Emperador para depositarla en el Averno. Turpin entonces le ruega 
que, despachada que sea su comisión, se vuelva por aquel mismo camino, y le diga cómo ha termi-
nado el negocio. El complaciente diablo vuelve á pasar por Vienne, pero confiesa, mal de su grado, 
que en el momento de asir su presa él y sus compañeros, un gallego sin cabeza (el apóstol San-
tiago), habiendo pesado en una balanza los pecados y las buenas obras de Carlos, habia tomado 
posesión de su alma, llevándosela en dirección opuesta á la suya. 
Tal es, en suma, la crónica latina falsamente atribuida á Turpin, en la cual, á pesar de sus mu-
chas fábulas y consejas, se halla muy poco que revele el romanticismo que mas adelante penetró 
en los libros de caballerías. No se ven en ella ni castillos, ni serpientes, ni caballeros enamorados, 
ni doncellas que demandan auxilio, ni otros muchos de los incidentes que mas tarde entraron 
en la composición de aquellos. La narración versa principalmente sobre guerras y conquistas, 
y las controversias teológicas de cristianos é infieles. El autor parece haber tomado por modelo las 
campañas de Josué, y así es que las murallas de Pamplona se desploman como las de Jericó; que el 
estratajema militar empleado por los reyes de Córdoba y Sevilla parece calcado sobre igual suceso 
en la batalla de los gibeonitas, y por último, los vencedores se reparten de una manera análoga los 
estados del rey pagano. No faltan, es verdad, en la crónica prodigios y maravillas, pero estas se 
asemejan mas á las de las antiguas leyendas de santos que á las bellas ficciones de los libros caba-
llerescos. Como quiera que esto sea, no puede dudarse que la crónica, tal cual es, sirvió mas tar-
de de base á infinitos libros caballerescos, métricos los unos, en prosa francesa los otros (2), que 
formaron por mas de dos siglos la lectura favorita de las gentes, hasta que los italianos, y principal-
mente Ariosto, la popularizaron aun mas con sus bellísimas epopeyas caballerescas (3). 
U) En la historia popular que corre en castellano se rescos , fundados en la vida y hechos de Carlomagno, 
1C(2n»° ?S l a l : ' a e n A(Iuisgran. como-.Irealidi Francia, por CristoforoFlorentino, 11a-
anol ^ens&cúaT>enÍTQOÍTOs:Charlema9ne>P°^me raado el Altísimo, lABi-,Buovo d'Antona, Parma, 1487; 
fot°~nomanddv> 12-°siécle,publiépour lapremiére Uggieri il Dáñese (Ogier le Danois), Milán, 1515; La 
Inam ^ F r a n c i S ( J u e Michel, Londres, 1836, 8.°; Spagna /u'ston'aíci,Venecia,1488; La Regina Ancroja, 
lio- o¡ammt0 d i Carl° Magno, Yenecia, 148i, fó- Venecia, 1479; 7/ Morgante Maggiore, de Pulci, 1481; 
sinafi ° n a ^ R é Carl° Ma9n0 e de' Sara^m, 4.°, Laistoria di Cario Martello, Venecia, 1506; Inarno-
/g\ ," ramenlo di Cario Magno, 1481; Isloria delRé diGra-
a literatura italiana abunda en poemas caballe- nata, impresa á íines del siglo xv, sin año; Storia del 
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En 4528 (1) un tal Nicolás de Piamonte, acerca del cual nada se sabe, publicó en Sevilla un li-
bro con el siguiente título : Historia del emperador Carlomagno y de los doce Pares de Francia, tras-
ladada, según él mismo lo expresa en el prólogo, «de la lengua francesa, sin discrepar, ni añadir 
ni quitar cosa alguna de la escriptura,» y repartida en tres libros : el primero traducido del latin 
de la crónica de Turpin, el segundo de un libro en metro en francés, y el tercero de otro mUlulado 
Espejo historial. Esta refundición de Nicolás de Piamonte siguió leyéndose en vanas ediciones 
hechas durante el siglo xvi, hasta que el portugués Moreira, que años atrás había traducido aque-
lla á su lengua, añadió una segunda parte, dividida en cuatro libros, continuando la historia de 
aquel emperador y las hazañas de sus doce pares. Mas bien que segunda parte, debiera haberla 
intitulado nueva historia, etc., pues desentendiéndose enteramente de la muerte de aquel monar-
ca, referida, según hemos visto, en el último capítulo de la obra de Piamonte, emprende su relación 
con la consagración de la iglesia mayor de Compostela, y vuelta de Carlomagno a t rancia, y guer-
ras que tuvo con el soldán de Egipto en ayuda del sumo Pontífice, y por último, su casamiento y 
el de su sobrino don Roldan. Mézclanse en la obra, que se dice traducida fielmente de las cróni-
cas francesas, varios episodios románticos, tomados de libros italianos, como el de la cueva Triste-
fea, y la entrada en ella de Roldan por librar á su Angélica; los de los gigantes de Córdoba, Ba-
trocas yParramonte, que escachavaó pe lo meio os soldados de Cario Magno, y fueron al fin muertos, 
el primero por Roldan, el segundo por Oliveros; la traición que Bradamante, Salgueriano y Brufa-
monte intentaron contra Toledo, y cómo penetraron dentro de la ciudad para robar á la infanta 
Galiana; y por último, cómo el Emperador y su amigo Galafre entraron triunfantes en Toledo, 
después de haber derrotado al miramamolin de Córdoba, Abderramen. Concluye la segunda parte 
con el casamiento de Carlomagno con Galiana, y de Roldan con Angélica, previa la conversión y 
bautizo de estas dos damas moras. 
Aun hay en portugués otra parte, llamada terceira e verdadeira, escrita por el presbítero Ale-
xandro Caetano Gomes, natural de Chaves, cuyo principal argumento forman las hazañas y proe-
zas de Bernardo del Carpió. Imprimióse por primera vez en 4745, y como el autor mismo lo dice en 
su prólogo, se escribió «para servir de divertimento e diversao do somno ñas compridas noites do 
invernó »; hecho por cierto curioso y que merece ser consignado, el que á mediados del siglo xvw 
se escribiese é imprimiese en la Península un libro de este jaez. Empieza la obra con la creación del 
mundo, el diluvio universal, la confusión de las lenguas, y los reyes fabulosos de España hasta 
llegar á don Ramiro de León, en cuyo tiempo su hija, la infanta doña Jimena, y don Sancho, con-
de de Saldaña, tuvieron á Bernardo; el cual, armado luego caballero por Orimandro, soldán de Per-
sia, acomete mil peligrosas aventuras, vence al paladín Roldan, y vuelve, por último, á España, de 
donde sale á poco para defender al Papa, sitiado en Roma por los longobardos. Segunda vez se com-
bate con Roldan y le vence, destruyendo el ejército de Carlomagno al paso del Pirineo. Después 
de esto hace tributarios á los reyes moros de Zaragoza, Lamego y Mérida, así como á los alcaides 
de Toledo y Badajoz, vence y mataá donBuesso, duque de Guiana, que habia penetrado en España; 
conquista, auxiliado por Iñigo Arista, el reino de Aragón; se desnaturaliza de León, cuyo rey se niega 
á reconocerle, y por fin, después de haber conquistado á Cataluña toda y haber dado leyes álos 
catalanes, fundando las santas casas de Poblet y Monserrate, renuncia todos sus reinos y señoríos, 
y se mete monje en Aguilar de Campó. 
Quizá pudiera también incluirse en este ciclo la muy conocida y popular Historia de Oliveros de 
LastUlayArtús de Algarve, impresa por primera vez en el siglo xv, y reproducida después en infi-
nitas ediciones; pero, á pesar de la semejanza de su nombre con Glivier (Olivero) (2), el paladín de 
Larlomagno, ni la ficción, que creemos original española (3), se refiere á los tiempos de aquel em-
ite Carlomagno e de' saracini, arriba citada; Anteo citar, son anteriores al Orlando Furioso, de Ariósto. 
necTVIZ 7Tr F ™ l c e f o L u d o v i c i . ^ ec i ano , Ve- (i) E s mas que probable que haya ediciones mas* 
Md 2 AfZÍt °^mno, por el mismo, liguas que esta que citamos de 1528, pero no hemos 
rara. 15J5, Altobello e Re trojano, Venecia, 1476; logrado ver ninguna 
mZTe %alTr íí r¡adÍr:i' P a d ^ l i m e d i Carl°- (2) Así se escribía el nombre de este paladín á prij 
MlZcl Zr,, t MT"' m^In™m°™™™to di cipios del siglo xm, como puede verse en la W*r* 
O tidL t ' n'-f * ' ' I 0 ' fineS fl S 1 ' 8 l° X V ; m n » « > P°r Berceo, copla 412. 
nech 2f; í í T ° ?CC° ^ TeoPloFoUnOo), Ve- (3) La ci'rcunsta.fcia de ser Artús rey de Portugal/ 
necia, 1520. Todo, estos, y otros vanos que pudiéramos Algarve, y baber con el tiempo heredado la corona de 
DISCURSO PRELIMINAR. xxi 
dor ni hay en ella incidente alguno que tenga conexión con las proezas de los doce pares; 
^ bien se la hallaríamos con la Tabla Redonda, puesto que tanto las aventuras de Oliveros como 
las de su compañero Artús pasan principalmente en Inglaterra. 
§ 3.°—CICLO GRECO-ASIÁTICO. 
Amadís de Caula.—Consideraciones generales sobre este libro.—Conjeturas acerca de la prioridad 
de una versión castellana anterior á Vasco de Lobeira.—Garci-Ordoñez de Montalvo.—Sergas 
de Esplandian. ¿—Don Florisando.—Ltsuarte de Grecia.—Muerte de Amadís, por el bachiller 
Juan Diaz. Amadis de Grecia.—Florisel de Niquea.—Rogel de Grecia.—Don Silves de la Sel-
va.—Esferamundi y sus descendientes. 
Además de los dos ciclos, el bretón y el carlovingio, de que se ha hablado anteriormente, hay otro, 
oue podremos llamar greco-asiático, por cuanto los héroes fabulosos que le componen fueron 
principalmente emperadores de Constantinopla ó reyes de Trapisonda (Trebizonda), Macedonia, 
Tesalia, Jerusalen y Arabia. Verdad es que algunos, aunque son los menos, lo fueron de Rusia, 
Bohemia, Hungría, y otros países europeos á la sazón poco conocidos; pero la escena principal, el 
teatro de sus proezas y aventuras, es casi siempre en regiones asiáticas (4). Esta denominación, 
pues, nos ha parecido la mas propia y conveniente para abrazar y comprender, no solo las dos 
o-randes familias de los Amadises y Palmerines, sino también la multitud, verdaderamente asom-
brosa, de libros caballerescos escritos á imitación de aquellos, y de los cuales formaremos en nues-
tro catálogo una sección aparte, con el título de Libros de Caballerías independientes (2). 
Comenzaremos, pues, nuestro examen por el mas célebre y mejor de todos, según Cervantes 
y el profundo autor del Diálogo de las Lenguas, por el «espejo de la gramática española y modelo 
del decir», como le denomina su editor Delicado (3); por el libro, en fin, que, juntamente con la 
Celestina, formaba en cierta ocasión célebre toda la librería del ingenioso escritor y consumado 
político don Diego Hurtado de Mendoza (4). Gran contienda ha habido, y aun dura hoy dia, acer-
ca déla composición del Amadís de Gaula, reclamándole á un tiempo como suyo portugueses, 
españoles y franceses; y aunque los argumentos en pro y en contra se hallan en obras comunes y 
al alcance de todos, bueno será reproducirlos, aunque sucintamente, #n este lugar, puesto que 
también á nosotros se nos ocurre algo que decir en la materia. 
Gomes Eannes de Azurara, archivero de Portugal, que por los años de 1454 escribió tres cró-
nicas muy notables sobre asuntos nacionales, fué el primero que atribuyó la composición del 
Amadís á Vasco de Lobeira, hidalgo portugués, natural de üpor to , asistente en la corte de don 
Juan I de Portugal, y armado caballero por aquel monarca en 4385, al estar para darse la bata-
lla de Aljubarrota. Vivió, según dicen, en Yélves la mayor parte de su vida, y murió en 4403. A n -
tonio Ferreira, poeta portugués, nacido en 4528, y cuyas poesías, dadas á luz por su hijo, se i m -
primieron en 4598 (5), escribió un soneto en lenguaje antiguo , en que, dirigiéndose á Lobeira, 
Inglaterra, no es razón bastante, como creyó Ferrarlo damente han creído), hemos buscado un nombre que, 
(tomo H , pág. 369), para asignar origen portuguesa caracterizándolos, los distinguiese de los dos ciclos 
Í> a novela caballeresca. anteriores. Nuestros antiguos escritores los llaman á 
(1) Don Cristalian de España, Florando, Palme- menudo crónicas grecianas. 
r|n, y el rey don Guillermo de Inglaterra, don Cía- (3) Véanse los prólogos á la edición de Venecia de 
use! de Bretaña, y alguno que otro mas, son una ex- 1533 y los del Primaleon de IS34. 
pcion, pero aun en estos libros la escena pasa en re- (4) «Cuando fué á Roma por embajador (don Diego 
to ones imaginarias ó en reinos conocidos del Asia. Hurtado de Mendoza), llevava solamente, yendo por la 
citado r"? 1 1 6 e l S e " o r D u r a n > e n s u notable prólogo ya posta, en su portamanteo Amadís de Gaula y Céles-
eos at M e S l e C Í C l ° e l n o m b r e d e ^lo-greco, nos he- Una, de quien dijo alguno que le hallava mas sustan-
niale'ri!6V" ¿ ^ W ^ S U g r a n o l e a u t o r i d a d e " estas cía que á las Epístolas de san Pablo.» {Arte de galan-
Siemli?3' a m o c l i f i c a r a l 8 U 1 1 t a n t 0 dicha denominación. tería, de don Francisco de Portugal, edición de 1682, 
elusivo'd°e°r ° m ' l 0 S ~ b r ° S d G C l Í d l ° C Í C l ° P a r l ° e x " p á g > 7 d • } 
da de a ] U l g e n i 0 e s P a n o 1 1 Y n o habiendo eu ellos na- (5) Poemas Lusitanos do Doutor Antonio Ferrei-
Gales i , a n < ^ s (P u e s l ' 0 cI u p ' Gaula es el país de ra, dedicados por seu fúho Miguel Leite Ferreira, ao 
> Y no la Gallia ó Francia, como algunos equivoca- Principe D. Philippe nosso senhor. Em Lisboa, por Pe-
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le llama formalmente autor del Amadls, así como otro en que alude ala modificación que aquel 
hubo de hacer en su historia, por mandato del infante don Alfonso, movido á piedad por la suerte 
de Briolanja. Por último, nuestro Nicolás Antonio dice (1) haber visto al margen del expresa-
do soneto una nota declarando que el manuscrito original de Lobeira se conservaba á fines del 
siglo xvi en la famosa librería de los duques de Aveiro, en Lisboa, Estos son los únicos testimo-
nios que puedan llamarse auténticos en favor del origen portugués del Amadís, y aunque á pri-
mera vista parecen no admitir réplica, y así lo han estimado Clemencin y otros críticos modernos, 
se nos ofrecen varias dudas, que vamos á proponer. 
En primer lugar, esta creencia, que se supone general en Portugal, estaba muy lejos de serlo tal 
á mediados del siglo xvi, puesto que, según don Luis Zapata, paje de la emperatriz doña Isabel, 
hija del rey de Portugal don Manuel, y mujer de Carlos V, «era fama en aquel reino que el infante 
don Fernando, hijo de don Alfonso, habia compuesto el libro de Amadís (2). i Fué don Luis embaja-
dor nuestro en Lisboa por los años de 1550, y se lo oyó decir á la infanta doña Catalina, biznieta del 
mismo don Alfonso. El licenciado Jorge Cardoso, en su Agiologio lusitano, tomo i , pág. 410, llama 
al autor Pedro Lobeiro en lugar de Vasco de Lobeira, y de hidalgo y caballero le rebaja á la 
humilde condición de escribano (tabellad) de Yélves, añadiendo que tradujo su obra del francés, 
por mandado, no ya del infante don Alfonso, sino del célebre infante don Pedro, de quien cuenta 
nuestro vulgo que andúvolas siete partidas del mundo. La nota atribuida al hijo de Ferreira (3), 
con que se pretende probar la existencia del manuscrito original en el palacio de los duques de 
Aveiro, y la que se asegura puso igualmente al soneto relativo al incidente de Briolanja (4), no se 
hallan en la edición de 1598, única antigua que se conoce de los Poemas lusitanos de su padre. 
Añadidas posteriormente en la reimpresión de los poemas hecha en 1772, son obra de editor 
moderno, y no del hijo de Ferreira. El testimonio queda, pues, reducido á la simple aserción de 
don Nicolás Antonio, quien sin duda vio algún ejemplar con una nota marginal y manuscrita de 
lector ocioso y autor desconocido, puesto que, á ser del hijo de Ferreira, este la hubiese necesa-
riamente intercalado en el texto impreso (5). 
Con esto quedan algún tanto debilitados los dos principales argumentos hasta aquí alegados 
para probar que el Amadis es obra de Vasco de Lobeira, y que el original portugués se conser-
vaba aun á fines del siglo xvi en una biblioteca de Lisboa. Pero no es esto solo: la misma literatura 
castellana del siglo xv nos ofrece armas con que combatir dicha opinión, por mas fuertemente 
arraigada que esté, y probar que anteriormente á la fecha en que Vasco de Lobeira pudo escribir 
el libro de Amadís, era ya conocida y popular en Castilla una historia así llamada. Pero Ferrus, 
cuyas poesías andan impresas en el Cancionero compilado para don Juan II por Alfonso de Baena, 
dirigió al canciller de Castilla, Pero López de Ayala, un decir á manera de reprensión amistosa 
porque no iba á habitar en Vizcaya (6). En él se hallan las siguientes estrofas : 
Rey Artur e Don Galas, 
Don Langarote e Tristan, 
Carlos Magno, Don Roldan, 
Otros muy nobles asas 
Por las tales asperezas, 
Non menguaron sus proezas, 
Según en los lybros yas. 
Amadys, el muy fermoso, 
Las lluvias é las ventyscas 
Nunca las falló aryscas, 
Por leal ser é famosso; 
Sus proesas fallaredes 
En tres libróse dyredes 
Que le dé Dios santo poso. 
Es Pero Ferrus uno de los mas antiguos trovadores mencionados en el citado Cancionero; 
PdLr n ! ü ' T*T\' 4 . \ E , D l a d e d i c a t o r i a d i c e e l (*) « Divulgaras se em nome do iffante Aíonso, por 
sT»l qS¡r, H l ? f U é d Í S d p u l ° d e l f a m o s o q u a m m a l e s t e P r i n c i P e r e c e b <™ (como se ve da rnes-
coíoclfp J í q U e m U n Ó U i n e S q U e é l ( M Í g u e l ) l e m a hi«toria) ser a hermosa Briolaniu em seus amores 
conociese, y que sus poesías estuvieron por espacio de tao mal tratada » 
cuarenta anos sin imprimirse Los sonetos citados en (5) No bemoB logrado ver esta edición de 1772; mas, 
Y vT¿ L?i T n ? m e ! a d 0 8 ^divamente 34 puesto que las notas se citan como impresas, y no lo 
U< S S T , P a § ; 2 ' 6 S t a n e n l a P » m e r a d« 1598, preciso es que se hallen 
2 J ^ ^ T z ™ V ," ' #" 1 0 5 ' e n l a S e 8 U , l d a * S e a " a ñ a d i d a s P° r ' e l e d i l 0 1 ' ' l a p r Í m e r a Binal TZ^L J V X ?' Im a n u s c r i t 0 o r i ~ Pa™ reproducir la aserción de Nicolás Antonio, la se-grnal se conseiva en la Biblioteca Nacional de esta ganda para explicar el incidente sobre que versa el so-
(3) «Cuyo original anda na casa d'Aveiro.» ( 6 ) Cancionero de Buena, Pag. 337. 
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no solo escribió en 1379 un decir á la muerte de don Enrique II, sino que Alfonso Alvarez Vil la-
sandino, que suponemos nacido en 1340, habla de él como de poeta que le habia precedido de mu-
chos años (1)- No es pues recusable su testimonio, como tampoco lo es el de fray Migir ó Miguel (2), 
capellán del obispo de Segovia , don Juan de Tordesillas, de quien también se conservan poesías 
con la misma fecha de 1379, ni el de Francisco Imperial (3), vecino de Sevilla, que floreció casi por 
el mismo tiempo, todos los cuales aludieron frecuentemente en sus versos al libro de A madls. Mas no 
paran aquí las pruebas que presenta nuestra literatura poética del siglo xv en favor de una redac-
ción del Amadís anteriora Vasco de Lobeira. E l mismo canciller á quien Pero Ferrus dirigía sus 
versos fué hecho prisionero en la batalla de Nájera, en 1367, y llevado á Inglaterra, donde escribió, 
si no todo, parte de su poema satírico-moral, intitulado Eimado de Palacio, en que se lamenta de 
haber gastado su tiempo (cuando joven) en oir la lectura del Amadls y otros libros de caballerías. 
En 1367 Ayala tenia treinta y cinco años, pues nació en 1332, y murió en Calahorra en 1407, á los 
setenta y cinco de su edad; y como no es de presumir que al hablar de tiempo perdido se refiriese 
á la época inmediata á su prisión, es decir, á los ocho años de lucha fratricida y sangrienta entre 
don Pedro y don Enrique de Trastamara, en que él mismo habia tomado tanta parte, sino mas 
bien á los primeros de su juventud , preciso es admitir que antes del año 1339 corría ya en Casti-
lla una historia de Amadís escrita en tres libros, y bastante vulgarizada para que cuatro de los 
principales poetas de aquel tiempo la citasen en sus versos. Por otra parte, el infante don Alfon-
so de Portugal, protector de Lobeira, y que, según mas adelante veremos, le hizo introducir en 
su texto del Amadís una modificación importante, no nació hasta 1370, y no es de presumir die-
se á su protegido la orden que se alega hasta el año de 1382 lo mas pronto, puesto que habremos 
ya de suponer en él juicio y edad bastantes para haber leido y saber apreciar los sentimientos allí 
expresados. 
Según la opinión general, Vasco de Lobeira fué armado caballero, momentos antes de darse la 
batalla de Aljubarrota, por mano del rey don Juan I. Sabido es que cuando las leyes de la caballe-
ría estaban en toda su fuerza y vigor, ninguno podia ser armado caballero que no hubiese cum-
plido veinte y un años, pero también es cierto que á la decadencia de dicha institución, en vís-
peras de una gran batalla ó de un asalto, solia derogarse aquella ley, con el fin , ya de aumentar 
el número de los combatientes, ya de estimular el ardor belicoso de escuderos y donceles. Tam-
bién en circunstancias solemnes, como coronaciones y casamientos de príncipes, solían darse las 
órdenes de la caballería á jóvenes que ni tenían la edad prescrita ni habian hecho aun todas las 
pruebas. La circunstancia de haber Vasco de Lobeira sido armado caballero al estar para darse la 
batalla de Aljubarrota hace naturalmente presumir que en 1385 tenia menos de veinte y únanos, 
pues de otra manera no se le hubiera conferido el orden de caballería en tal ocasión (4); y supues-
to este caso, ¿cómo pudo ser autor de un libro que el canciller Ayala, que también pagó de su 
persona en aquella desgraciada jornada, cayendo segunda vez prisionero, declara haber leido 
ya en su mocedad, y probablemente antes del año 1359? Pero volvamos el argumento, toman-
do siempre como base y punto de partida este año de 1359, en que comenzó, la lucha entre don 
Pedro y don Enrique. Admitamos que Vasco de Lobeira fuese en efecto el autor del Amadls, y 
que le escribiese á la edad de veinte y cinco años ; dado este caso, debió nacer en 1335, y tener 
cincuenta años en 1385, edad demasiado avanzada para ser armado caballero. 
Mas aun nos queda otro argumento en favor de nuestra conjetura, y es el que nos ofrecen dos 
pasajes muy notables del primer libro, que tratan de la niña Briolanja. Después de haber muerto 
aAbiseos, que tenia usurpado el reino á esta princesa, Amadís, acompañado de don Galaor, se 
íueal castillo de Torin, donde estaban la reina Grovenesa y la infanta Briolanja. Esta última, 
prendada de las gracias del caballero, y reconocida al singular servicio que le acababa de prestar, 
(1) Véase, entre otras, la composición número 124 escribíamos las notas al primer tomo de la Historia de 
e ' citado Cancionero, donde, hablando Villasandino la Literatura española, de Ticknor. Posteriormente, y 
con Alfonso Sánchez de Jaén, le dice : cuando ya estaba redactado este Discurso, hemos visto 
w '¡¡ •:•.'.•„ „ „ un curioso folleto escrito por monsieur Eugene Barét 
H ya en su tiempo Pero Feruz . _, „ . ,. • , -, ,- r : , . « ¿ j„ 0 
Fizo decires mucho mas poiydos. " ( D e l"Amadís de Gaule, et de son wlluence sur les 
,„. mceurs et la literature au xvi et au xvn siécle), quien 
U c®nc™nero d e B a e n a > PáS- 4 5 - también defiende la opinión que aquí dejamos consig-
l¿\ D ' ^ ' 3 0 4 - nada, apoyándose principalmente en la edad que Vasco 
\ ) Parle de estas dudas emitimos ya cuando en 185i de Lobeira debió tenor al ser armado caballero. 
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«por muy gran fuerza de amor constreñida, no lo pucliendo su ánimo sofrir ni resistir, habiendo 
cobrado su reino, le requirió que.de él y de su persona sin ningún entrévalo señor podía ser.» Ama-
dís que entre todos los héroes caballerescos se distingue por su acendrada lealtad, hasta el punto 
de 'ser considerado como el prototipo de los fieles amadores, no solo resiste á las ofertas de la her-
mosa Briolanja, sino que conserva pura y sin mancha su fidelidad hacia Oriana. «Pero el señor 
infante don Alfonso de Portugal (continúa), habiendo, piedad desta fermosa doncella (Briolanja), 
de otra guisa lo mandó poner, y el autor hizo lo que su merced fué, mas no aquello que en efecto 
de sus amores escribía (1).» Procede Montalvo á darnos la versión introducida á ruego del infante 
don Alfonso, y según la cual Amadís, encerrado en una torre con Briolanja (que fué después es-
posa de don Galaor), hubo en ella «dos hijos de un vientre)), y al concluir el capítulo XLIII añade: 
«Todo lo quemas desto en este libro primero se dice de los amores de Amadís é desta hermosa 
reina, fué acrecentado, como ya os dije, é por eso, como superfino ¿vano, se dejará de recontar, pues 
que no hace al caso; antes esto no verdadero contradiría é dañaría lo que con mas razón esta gran-
de historia adelante os contará.» 
Los pasajes que acabamos de citar, si algo prueban, es que antes de Vasco de Lobeira se cono-
cía una historia de Amadís, en la cual su aventura con Briolanja se contaba de diferente manera, 
puesto que don Alfonso de Portugal, movido á piedad por la insensibilidad y dureza de Amadís, 
se hizo el campeón de la desdeñada infanta, y exigió del autor, protegido suyo, que alterase la an-
tigua relación, é introdujese otra mas conforme con sus ideas en materia de galantería. No se esca-
pó esta observación á la sana crítica y sagacidad de sir Walter Scott, quien, en un artículo sobre el 
Amadís de Gaula, inserto en el Quarterly Review, dice así: «A nosotros nos parece claro y evi-
dente, envista del extraño pasaje que acabamos de citar, que la obra en que Vasco de Lobeira 
trabajaba bajo los auspicios de su patrono, el infante don Alfonso de Portugal, debió ser traducción 
mas ó menos libre de otra historia mas antigua. Si Amadís es una mera creación de la fantasía de 
Lobeira, el autor pudo muy bien, conformándose con la singular compasión manifestada por aquel 
príncipe en favor de la linda Briolanja, violar la imagen de perfección ideal representada por su 
héroe, uno de cuyos principales atributos habia de ser necesariamente la fidelidad á su señora; 
pero de ningún modo se pudo exigir de él que interpólaselo anteriormente escrito, á no ser que to-
mase su historia de fuentes conocidas é independientes de los recursos de su propia ima-
ginación (2).» 
Basta lo dicho para defender nuestra teoría, de que antes que Vasco de Lobeira trabajase su re-
fundición ó traducción del Amadís, era ya conocida en Castilla una historia de este caballero andante. 
Mas, qué origen tuvo esta, quién fué su autor y en qué idioma corría, son cuestiones de muy difícil 
solución hoy día, y que no nos atrevemos siquiera á iniciar. Los escritores franceses pretenden 
decimos pretenden, porque ninguna prueba dan en corroboración de su aserto) que el Amadís 
traducción pura y simple de uir libro escrito en idioma de Picardía. Esta aserción, propuesta 
en primer lugar por D'Herberay, el traductor francés, y apoyada mas tarde por Tressan, quie: 
dijo haber visto el original en la librería de Cristina de Suecia, carece de todo fundamento. k\$ 
mas acertados andan los que, como monsieur Barét, se inclinan á creerle refundición de libn 
bretones, hoy diaperdidos, fundándose en los nombres de algunos de los personajes, como Li-
suarte {Lych-warch), Elisena {Heliéne sansper, ó Helena la sin par), y otros (5). Que el autor del 
Amadís tuvo á la mano ó en la memoria los libros caballerescos de Lámar ote del Lago, Tristan, 
y aun el del Sabio Merlin y otros pertenecientes al ciclo bretón ó de la Tabla Redonda; que qui-
zá también el nombre del héroe le fué sugerido por el de un libro francés titulado Amadas et ldoine 
(que ninguna conexión tiene con el que nos ocupa), del cual se conserva un manuscrito del si-
glo xm, estamos prontos á admitirlo ; pero no podemos ir mas allá. Tampoco trataremos, como 
Sarmiento de buscar autor gallego á quien atribuirle, fundándonos en algunos galleguismos que 
aquel docto benedictino creyó encontrar en el texto, aun después de castigado y hecho castellano 
por Garci-Ordonez de Montalvo (4). Sin negar, pues, el derecho de Vasco de Lobeira á una re-
v i ^ I l f ^ f " a i 9 í ^ ° S t a e ( U C Í 0 n - E s t a S 0 b s e r " g u n o s n o m b r e s citados e " el amadís, á los cuales po-
ZZl^^T^ ^?f^¿^*^ bien drómos añadir Bruneo do Bonamar (Bruneau de Bon-
conio g osa o notas al texto del Amadís, que él mismo nemére), Briari de Moirjaste (finan de Monqast), Se-
(^VJ^nvA u i roloisy Serolis (Charoloys), An&rioté de Es.tr aváUX (Í*> 
2 Bare, De VArnMs , etc., pág. 38. griot des Travaux), y otros. 
(3) Ya Clemencia hizo notar el origen francés de al- (4) En varias de sus obras trata el padre Sarmiento 
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fundición del Amadís en lengua portuguesa, seguida luego de otra mas importante y radical, como 
fué la de Montalvo, persistimos en creer, mientras no se aleguen razones en contrario, que antes 
del tiempo en que floreció aquel autor corria ya en Castilla otra redacción del Amadís en tres l i -
bros. A l hacer la suya Montalvo, no solo corrigió y enmendó lo que halló escrito, sino añadió una 
cuarta parte (4), continuando después la obra en un quinto libro (2), ó sea las Sergas de Esplandian. 
Mas, como si todo lo que tiene relación con este notable libro hubiese necesariamente de an-
dar envuelto en tinieblas, no parece edición alguna anterior á la de (Roma) 4549, siendo así 
que hay razones muy plausibles para creer que antes de dicho año se imprimió varias veces en 
la Península. Verdad es que Barbosa Machado, y otros después de él , han citado una impresión 
,ie Salamanca, 4510 (3), y que últimamente el señor don Alejandro Herculano ha hecho referencia 
á otra de Sevilla, publicada, según él, en el mismo año (4); pero ni una ni otra noticia tienen aquel 
carácter de autenticidad que en estas materias se requiere; y así, habremos de contentarnos con seña-
lar la del año 4549 como primera, mientras no se halle otra anterior; lo cual, á nuestro modo de 
ver, es mas que probable, puesto que existe una del Palmerin de Oliva, hecha en 4541, y se citan, 
aunque vagamente, otras del Florisando y de las Sergas de 4510. Además de que no es creíble 
que el Amadís se imprimiera por primera vez fuera de España, antes al contrario, dicha edición 
hace suponer otra ú otras hechas anteriormente en la Península. 
De Garci-Ordoñez de Montalvo, traductor y continuador de este notable libro, no se sabe mas 
que lo que él mismo quiso decirnos, ya en el prólogo al Amadís, ya en las Sergas, cuando finge que, 
por mandado de Urganda la Desconocida, suspendió su trabajo histórico; volviéndole después á 
emprender de nuevo por orden de dicha sabidora. Sabemos que fué vecino y regidor de Medina 
del Amadís de Caula, y en todas niega que sea obra 
de Vasco de Lobeira; pero donde mas se extiende es en 
cierto papel que escribió sobre el verdadero autor do 
dicho libro, y en otro, muy erudito, sobre la patria y 
escritos de Cervantes, uno y otro inéditos. El docto 
benedictino era gallego, y como tal, participaba algún 
tanto de la antipatía de sus paisanos contra los portu-
gueses ; á pesar de su sano juicio y varia erudición, se 
echa de ver á la simple lectura de aquellos papeles que, 
en este punto al menos, se dejó arrastrar por su exce-
sivo patriotismo; Sarmiento escribía á poco de haberse 
terminado la guerra de sucesión, en que los portugue-
ses entraron por Galicia, quemando y saqueando varias 
villas y distritos. Unas veces quiere que Lobeira sea 
gallego, y no portugués; otras que e¡ Amadís sea la 
narración verídica de las amorosas aventuras de un ca-
ballero gallego, natural de la Coruña, llamado Juan 
Fernandez de Andeira ; cuándo se le atribuye á Vasco 
Pérez de Camoens, poeta del siglo xiv, cuándo al can-
ciller Ayala, y aun al obispo de Burgos, clon Alonso de 
Cartagena. 
(1) Las palabras corrigió y emendó los tres libros y 
tradujo el cuarto, de que se sirve Montalvo, son para 
nosotros una prueba evidente de que todo el cuarto li-
r o e s , o b r a s l lya, tanto mas, cuanto consta por el pa-
saje citado en otro lugar (pág. xxu), que el Amadís no 
," e n l 0 antiguo mas que tres libros; esto sin contar 
as razones que ya expusimos en las notas al Ticknor jwmo v p a g . S 2 0 ) _ p a r a ] o g a u t o r e g d f i e g l a c ] a g e d e 
os, traducir era lo mismo que componer, pues todos 
b r e L P r e í e n d Í a n h a b e r l o s h a l l a d 0 e n 8 ' r i o g° , c a l d e o > 
yo im ' a n ' h l g l Ó S ó a r a b i S ° - Monsicur Barét, cu-
es de a n t e °I),:iscu.Io hemos citado ya varias veces, 
J 4 m f l , 0 p m i 0 n q u e e l desenlace natural de la historia de 
««** es su llegada á la corte del rey Lisuarte , des-
pués de la batalla de los gigantes; observación muy 
atendible y que nos parece fundada. 
(2) Ya en el prologo á la edición del Amadís de 1519 
se habla de cinco libros, lo cual hace suponer, ó que 
hubo una edición anterior, que además de los cuatro 
libros contenia el quinto (es decir las Sergas de Es-
plandian), ó que una y otra obra se habían impreso 
antes por separado. De otra manera no se explica la 
alusión allí hecha por el editor. La edición mas anti-
gua de este libro que conocemos es la de Toledo, 1 521; 
pero se cita también, aunque vagamente, una del 
año loIO. 
(3) La de 1519 la hizo en Roma Antonio Martínez 
de Salamanca, á quien León X concedió permiso para 
la impresión ; circunstancia que, unida á lo fácil que 
es equivocar 1 0 con 19, dio sin duda origen á la especie, 
aunque vaga, de una edición de Salamanca de 1510. 
(4) En el Panorama , periódico literario de Lisboa, 
tomo n, pág. 134, «trasladado (dice) em bespanbol se 
publicao em Sevilha em 1510. Vimos esta traduccao, 
de que ha um exemplar nábihliotheca publica da c i -
dade do Porto i é bem sentimos nao ter tomado della 
varias notas que de grande utilidade nos foram para o 
que vamos dezir.» Al leer esta noticia acudimos in-
mediatamente á nuestro amigo, el excelentísimo señor 
marqués de Pidal, quien, con su amabilidad acostum-
brada y el interés que se toma por esta clase de asun-
tos literarios, mandó que por la secretaría de su cargo 
se pidiesen á Oporto las competentes noticias en ave-
riguación de este dalo bibliográfico. Pero, sentimos 
mucho decirlo, la cita del erudito portugués salió in-
exacta; nuestro cónsul en aquella ciudad no halló en la 
biblioteca pública mas edición que la de 1819, de la que 
remitió una minuciosa descripción, un fac-símile de su 
portada grabada, y cuantas noticias se podían desear. 
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del Campo, y que desde su mas tierna edad siguió la noble carrera de las armas (i). Asiroi s m o 
consta que cuando escribía su Esplandian era ya de edad bastante avanzada (2), y que había alean, 
zado en Castilla varios reyes y reinas, debiendo razonablemente presumirse que nació en tiempo 
de don Juan II, y que á la toma de Granada, en 1492, tenia, cuando menos,- cincuenta anos de edad, 
En varias partes del libro alude Garci-Ordoñez á este notable suceso, aunque de una manera asa? 
vaga y contradictoria, pues en el prólogo que puso á los cuatro libros de Amadís de Gaula diCe 
terminantemente haber los Reyes Católicos llevado acabo aquella conquista, mientras que en el 
capítulo xcix de las Sergas da á entender que la habían comenzado y no concluido, si bien mas 
adelante, en la exclamación que inserta en el capítulo cu, da por terminada aquella guerra y 
echados de España á los judíos. A esto puede añadirse que en el capítulo cxxxm de la cuarta par, 
te, al contar las muestras de amor que dieron sus vasallos al rey Lisuarte, Garci-Ordonez intro-
duce una especie de lamentación oratoria de los males que á la sazón afligían á España, que so-
lamente puede aplicarse á los diez últimos años del reinado de Enrique IV ; de todo lo cual se 
infiere que debió emplear, cuando menos, veinte años en sus trabajos de traducción y refun-
dición. 
Al concluir las Sergas, Montalvo trata de una continuación del Esplandian (3), con las proezas 
hechas por Talanque y Maneliel Mesurado, juntamente con otros donceles á quien el rey de Ir-
landa, Cildadan, armara caballeros; libro (dice) muy gracioso y muy alto en toda orden de caba-
llería , que escribió un muy gran sabio en todas la»partes del mundo. De aquí lomó pié un escritor 
andaluz para escribir el Florisando, y mas tarde un anónimo publicaba el sétimo libro, con Jas 
hazañas de Lisuarte de Grecia, el hijo de Esplandian. 
Fué Florisápido hijo de don Florestan de Cerdeña y sobrino de Amadís. No hemos logrado ver 
el libro que de sus aventuras compuso el sevillano Paez de Ribera, y se imprimió en Sevilla por 
Juan Várela de Salamanca, en 1526. Nicolás Antonio habla de una edición anterior, hecha en Sala-
manca por Juan de Porras; mas como las citas de este bibliógrafo, principalmente en lo relativo á 
esta clase de libros, no sean siempre tan exactas y satisfactorias como seria de desear, nos referire-
mos tan solo á la de Sevilla, cuya existencia, según Brunet, está bien averiguada; debiendo, sin em-
bargo, advertir que la publicación del Lisuarte (sétimo de Amadis) en 1525, hace suponer una 
edición mas antigua del sexto, ó sea Don Florisando. Tradújose este al italiano en 1550 (4), habién-
dose reimpreso después en 1551, 1600 y 1640, si bien el libro castellano no obtuvo, que sepamos, 
los honores-de la reimpresión. Es en muchas cosas imitación servil de las Sergas. El nacimiento 
del héroe se parece mucho al de Esplandian, y un ermitaño le recoge y le cria, sin saber cuyo 
hijo sea, hasta que ya mozo, es armado caballero y reconocido por su padre, el rey de Cerdeña. 
A los cinco años de publicadas las Sergas, y casi al mismo tiempo que el Don Florisando, que, 
según hemos visto, forman respectivamente el quinto y sexto libro de Amadís de Gaula, se imprimió 
en Sevilla otro llamado sétimo, que trata de los grandes fechos en armas de Lisuarte de Grecia (S), 
hijo de Esplandian, y de Perion de Gaula, hijo de Amadís, como se puede ver en el árbol genea-
lógico que, para mayor claridad y mejor inteligencia de los héroes descendientes de aquel tron-
co, pondremos mas adelante. Su autor, que no se nombra en esta, que se reconoce por la primera, 
ni en las demás ediciones posteriores, lo dedicó á don Diego de Deza, arzobispo de Sevilla, ex-
presando en su dedicatoria que se lo ofrecía para que con él pudiera aquel insigne prelado 
(1) «Porque con tanta afición, le dice la sabia Ur- sabes hacer, ni tampoco lo que á tu casa y hacienda 
ganda, tu voluntad está deseosa de saber los famosos conviene.» (Pág. 496 col 2 a) 
hechos de las armas, y porque el estilo de tu vida des- (3) Lib iv pág 560 
de tunacirniento fué en las desear y seguir.» (Pág. 496, (4) Istoriadi don Florisandro (sic). Vhistoria,* 
fl<" ' J . gran Prodezze in arme di don Florisandro, Prenct' 
a JL • t e m i e i ) d 0 c n e 1 1* ser tan contraria tu edad de p e di Cantaría, figliuolo de Flor estaño Re di Sarde$' 
SKÍSÍ'JÜÍÍÜ T ° m^ "? d d f u e g ° ' y l a f r i a n a - I n Y e n e t i a > Per Michel Trammino, MDL, 8.» , 
on le t t U r a - ) ) ( I b K l ) E S C U r Í 0 S a l a m a n C T a (*) N o « , como algunos han creído, continuado» 
á su cario de tS££*i T " I S P W a k l d i e n d o del Florisando,sino de las Sergas, tomándooslo* 
auee 1 L2 "I" h e f b l d ° ( d i ' '° U r g a n d a ) ] a h i s t o r i a donde estas 1* ajaron ; sí que, dependí* 
n^so amenté r i S ; , ? , e ' Z ^ f ! q l e 0 d a ' Ú~ d o d e e s t a s > 1 ™ <le «F**, debió su autor llama 
bridois s,be vq n l 1 U e - a S 1 C O m ° t Ú ' 1 ° S 1 Z a f i ü S , a " Sext0> Y n ° *"»">• Siendo la primera edición de e 
oiroímucíov'J iT ^ T ^ W á° »& & l i b r o d e l a ñ o 1 5 2 C - d e presumir es que su autor ^ 
otro, muchos y mas buenos tengas, ni á ellos ni á tí lo el Don Florisando. 
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«pasar algún tiempo y descanso del trabajo de su mucho estudio», fingiendo, como en tales l i -
bros se acostumbraba, haber sido nuevamente hallado en Londres, según lo dejó escrito en griego 
el eran sabio de las Mágicas, Alquife, y haberlo puesto en lengua castellana, después de enmenda-
do de los muchos vocablos que por la mucha antigüedad estaban corruptos. 
Refiérense en él las insignes hazañas de Lisuarte de Grecia, hijo de Esplandian y nieto del buen 
rey Amadís, al propio tiempo que las no menos señaladas de su tio Perion de Gaula. Desde 
luego se advierte en esta obra, imitación servil de las anteriores, que no se guarda en ella la pro-
porción y reglas de la épica, sosteniéndose el interés y concentrándose en un solo individuo, como 
sucede en el Amadís, al lado del cual todos los demás héroes quedan muy rebajados ; sino que la 
atención divaga lastimosamente y ha de repartirse por igual entre Lisuarte y Perion, salidos del 
mismo tronco, ambos invencibles, espejos uno y otro de la andante caballería, y dechado de 
cuantas virtudes constituían á la sazón el decálogo de aquella institución. Empieza la historia con 
la determinación que Perion forma de ir á Irlanda para ser armado caballero por mano del rey don 
Cildadan, ignorando sin duda que su tio el rey Amadís de Gaula y Esplandian se hallaban á la 
sazón encantados en la insola Firme. Acompañante en su expedición don Florestan, hijo del rey 
de Cerdeña; Parmineo, su hermano; Vallados, hijo de don Bruneo de Bonamar; Languínes y Gal-
vánes, hijos de Agrájes, rey de Escocia, y otros donceles, deseosos todos de participar del mismo 
honor, y recibir la orden de caballería de manos de un rey tan esforzado y poderoso como don Cil-
dadan. Llegados á su corte , Perion se ve imposibilitado de lograr su intento, por seguir á la don-
cella Alquifa, que, con mensaje de Urganda la Desconocida, le mete en un esquife tripulado por 
dos gimios, y le lleva á Trapisonda, donde es armado caballero por el emperador de aquella tierra. 
Allí se enamora de la infanta Gricileria, hija de aquel monarca, por amor de la cual emprende y 
acaba las maravillosas aventuras de que el libro está lleno, bajo el dictado de Caballero de la Espera. 
Entre tanto Lisuarte, Florestan, don Cuadraganle y los demás donceles salen por la mar, repartidos 
en tres naos, en busca de Perion; y después de aportar á varias y diferentes ínsulas, matar muchos 
descomunales gigantes y deshacer innumerables entuertos, á la usanza de andantes caballeros, 
llegan á Trapisonda á la sazón que Perion habia ya partido, y hacen su corte al Emperador, que-
dando Lisuarte preso de amores por la linda Onoloria, hermana de Gricileria. Una infanta, llamada 
Melia, la misma que figura en el Esplandian, hacia á la sazón liga con todos los reyes paganos 
para ir sobre Constantinopla y destruir de todo punto la fe de Cristo ; sabiendo por sus artes mági-
cas que Lisuarte y Perion habían de ser los salvadores de aquel imperio, se apodera con astucia 
de sus personas y los mete en fuerte prisión. Los reyes todps de la cristiandad aprestan sus ejérci-
tos para ir en ayuda de la ciudad amenazada, al paso que el rey Armato, acompañado de todos 
los califas, soldanes y taborlanes de Persia, India y Mesopotomia, y seguido de innumerables 
huestes, se dispone igualmente á combatir por mar y tierra la gran ciudad de Constantinopla. Gra-
dafilea, doncella de Melia, que habia sido causa inocente déla prisión de Lisuarte, contribuye á 
su libertad; este lleva á cabo nuevas é inauditas aventuras bajo el nombre de Caballero de la Vera 
Cruz, Amadís y los suyos son desencantados, y los paganos vencidos después de un combate 
singular de tres por tres, á saber : Amadís, el emperador de Trapisonda y la reina Calaña, contra 
el rey Armato, general en jefe de todo el ejército infiel, Grifilaníe y la reina Pintiquinestra. So-
corrida Constantinopla, los reyes cristianos se vuelven á sus respectivos reinos. Onoloria, celosa 
de Gradafilea, escribe una carta de enojos á Lisuarte, y este, desesperado, y no pudiendo tolerar 
el enfadoso desden de su amada, sale escondidamente de Constantinopla, y comienza de nuevo 
acorrer aventuras bajo el nombre de Caballero Solitario. Yendo por la mar, aporta á una isla, y 
encuentra á su abuelo Amadís de Gaula, á Oriana, Angriote de Estravaus, y al conde Gandalin y 
o ros, á quien unos cosarios tenían presos, con sogas al cuello y próximos ya á la muerte. Al cabo 
e un año el caballero de la Espera (Perion) y el Solitario (Lisuarte) se encuentran en un camino 
sm conocerse, y pelean, quedando ambos muy mal heridos; juntos después, se combaten con 
u^s grandes amigos Florestan y Parmineo, también sin conocerse. Mas tarde, con la noticia de que 
^ uen rey Amadís preparaba un magnífico torneo en su corte, los cuatro caballeros se dirigen á 
r> aí.U S a ' l S a l e n v e n c e dores en todas las justas; al fin de las cuales, Perion, el hijo de don Galaor, 
casaron la reina Pintiquinestra. 
res d e S a d ° ^ d e r e c o r r e r l o s e s P a c i o s imaginarios de la geografía asiática y pagana, donde losauto-
LisuarteTrei¡ÍnteSl ^lhvo& a c o stumbraban á poner la escena de sus caballerescas ficciones, el autor del 
1 e finge que, volviendo este, en compañía de Perion, á Trapisonda desde Fenusa, en la Gran 
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Bretaña, son sorprendidos en la mar por una furiosa tempestad, que los arroja nada menos queá 
Cartagena, puerto de España. Sabedores allí de que el rey don Brian de Monjaste se prepara á dar 
batalla al Miramamolin, que tenia cercada á Córdoba, acuden al real de los cristianos y los ayudan 
á derrotar al pagano, que es muerto con todos los suyos. Emprenden de nuevo la ruta de Irapison. 
da, y son echados á la isla de los Gimios, donde los recibe Urganda, que, á pesar de sus años (ya 
era muy vieja en los tiempos de Amadís), ha contraído nupcias con el sabio Alquife, autor del 
libro. En el camino libertan al maestro Elisabat y á un sobrino suyo, llamado Libeo, á quien lleva-
ban presos unos cosarios; y por último, Lisuarte casa secretamente con Onoloria, y Perion de 
Caída con Gricileria. A los pocos días se presenta en la corte del Emperador un mensajero de Sul-
picio, rey de la Salvajina, pidiendo se cumpla la batalla aplazada entre él y dos de sus her-
manos con Lisuarte, Perion y el príncipe Olorius de España. Verifícase esta, siendo vencidos 
los tres jayanes; mas á los pocos dias, habiendo salido los caballeros á caza con el Emperador, 
todos cuatro son presos y encantados en la isla de Argenes. Onoloria en tanto da á luz un hijo, 
llamado Amadís de Grecia, que á los pocos dias de haber nacido cae en poder de unos negros 
cosarios. 
Tal es el argumento del Lisuarte de Grecia, ó sétimo de Amadís, al cual siguió en el mismo 
año otro libro al propio asunto, aunque con distinto título. Ya hemos dicho que ninguna de las 
ediciones conocidas del Lisuarte declara el nombre de su autor ; pero de ciertas expresiones con* 
tenidas en el prólogo al Amadís de Grecia (1), que conocidamente es obra de Feliciano de Silva ,,ge, 
deduce que este celebérrimo y nunca bien ponderado escritor de caballerías lo fué también de di-
cho libro. En efecto, lamentándose de que el bachiller Diaz, de quien se tratará mas adelante, 
hubiese dado á luz su libro de Amadís llamándole octavo, y obligándole á que él pusiese al suyo el 
título de noveno, dice terminantemente que el autor del Lisuarte fué el mismo que escribió el 
Amadís de Grecia; además de que, leyendo con atención uno y otro libro, se advierte cierta 
paridad y semejanza. 
Nicolás d'Herberay, señor des Essarts, que puso en francés los ocho primeros libros del Amadís, 
continuó este libro de Lisuarte con las hazañas de don Flores de Grecia, el otro hijo de Esplan-
dian, á quien llama el Caballero de los Cisnes (2). Aunque fingió haberle trasladado del griego, es 
conocidamente obra suya, y no le hay, que sepamos, en castellano, si bien se tradujo luego al 
italiano y á otras lenguas. No nos detendremos, pues, en el análisis de esta obra, que no es caste-
llana, y pasaremos á examinar otra muy notable, que al poco tiempo de publicado el Florisando 
confeccionaba en Sevilla un oscuro bachiller. 
En efecto, no bien se habia impreso aquel, cuando salió á luz en dicha ciudad el Octavo libro ie 
Amadís, que trata de las extrañas aventuras y grandes proezas de su nieto Lisuarte de Grecia, y de 
la muerte del ínclito rey Amadís. Sevilla, por Jacobo Cromberger, alemán, y Juan Cromberger, año 
de 1526, á 25 de setiembre. Su autor, el bachiller en cánones Juan Diaz, fingió haberle hallado en 
lengua toscana, traducido ya del griego, y haberlo puesto en castellano á petición de varios ami-
gos (3). Pensó, según parece, denominarlo sétimo, siendo, como es en efecto, continuación del 
sexto (4); pero habiéndose con prioridad publicado el otro libro de Lisuarte, se vio obligado i 
^ (i) Citaránse mas adelante, al tratar del Amadís de naron no fuessen perdidas ni trasformadas en el olvido 
Grecia- _ _ de las gentes. El qual coronisla que fuera del Empera-
(2) Ya había el bachiller Diaz dado este nombre a dor, como fuesse natural de Florencia, traxo esta his-
**V!Í* r r - t 0 r i a ' e s c r i P t a d e s u m a n o e n lengua toscana, poro* 
(3) Al fo!. c dice así : «Y esta es la mera verdad de en estas partes oviesen memoria : de la qual coronta 
la historia, é por ser mas firme della vi la historia é ori- é historia en toscano fué sacada esta grande hiato* 
gmal, que es la propia que fué de los emperadores de sin fallar ni acrescentar palabra, la qual en la R#tf' 
Lonstantmopla; porque quando por nuestros pecados guisa habia sido trasladada del original griego j» etc. 
aquel gran imperio de Constantinopla se perdió, é fué (4) En varios lugares de su obra la llama el autorf 
¿añado de los turcos, el coronista mayor del Empera- tima parte, y principalmente en el cap. uuxvi , don*. 
dor tuyo con las coron.cas antiguas, viejas é nuevas, y tratando de una contrariedad que so halla en esta gra*' 
se acogió ala isla de Rodas, é allí moró algunos dias, de historia de Amadís, y lo que della debemos tener, 
é toda la librería dexó al maestre de la orden de Sant dice : «Agora os quiere el historiador decir la rerf 
Juan, rogimdolemuyaímcadamente que la fkiesseguar- de una gran contrariedad que fallareys en osla h j^ 
dar como cosa de tanto valor : que aunque el señorío se ría, conviene á saber, en la quinta parle, en las * J 
perdiosse, que las íamossas vidas de aquellos que lo ga- gas de Efundían; dice que este don Guita, **** 
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llamarle octavo. De presumir es que tanto él como el autor del Lisuarte de Grecia trabajasen de 
consuno en una continuación de las Sergas de Esplandian, pues solo así se explica la publicación 
casi á un mismo tiempo de dos libros al propio asunto. Como quiera que esto sea, no cabe duda 
aue Diaz no tuvo presente el trabajo de su rival, pues da principio á su narración con la salida 
de Esplandian y Norandel á Constantinopla, después de haberse aquel despedido de su padre 
Amadís, experimentando en la travesía una gran tormenta, en que estuvo á pique de perecer con 
toda su comitiva. El principal incidente en que estriba la narración es una gran conjuración de 
todos los reyes paganos contra el buen rey Amadís, que muy descuidado y asaz quebrantado por 
la edad vivía en Fenusa, corte y capital de la Gran Bretaña. Los enemigos, que eran muchos y 
muy poderosos, habían ya recuperado una buena parte de los estados que al rey Arábigo había 
cuitado el valiente don Bruneo de Bonamar, y hubieran llevado adelante sus conquistas, á no im-
pedírselo la llegada de don Florisando; todos los aliados de Amadís se temían una catástrofe, pues 
su reino estaba muy amenguado de caballería, así por las grandes batallas pasadas, como por ha-
ber él prohibido las aventuras y caballeros andantes, á fin de impedir las muertes y desafíos que á 
cada paso ocurrian (1). El emperador de Constantinopla, el rey Norandel de Sicilia, don Flores-
tan deCerdeña y el de Sobradisa, con sus tiosAgrájes y Grasandor, hacian esfuerzos increíbles por 
auxiliar en su contienda al de la Gran Bretaña, allegando ejércitos y formando alianzas, si bien te-
mían que toda su diligencia fuese en vano, á no ser que el Papa, á quien mandaron una emba-
jada, consintiese antes en relajar á Amadís el juramento, hecho con toda solemnidad, de no tolerar 
mas en sus reinos caballeros andantes ni doncellas. El Pontífice, aunque con dificultad, accede á 
sus ruegos, movido mas bien del gran peligro en que se hallaba la cristiandad, que de otras con-
sideraciones. Las tropas auxiliares se embarcan para la Gran Bretaña, reúnense á las que Amadís 
tenia ya dispuestas, y todos juntos marchan sobre Fenusa, que los paganos tenían cercada y es-
taba ya á punto de rendirse. En dos batallas campales Amadís vence á sus contrarios"; mas á los 
pocos dias recibe la infausta nueva de la pérdida de su insola Firme. Habíase apoderado de ella un 
gigante, llamado Dramiron d'Anfania, hijo de un Brutervo, á quien don Florisando habia muerto 
años atrás en singular combate, el cual, no contento con sojuzgar la isla toda y exterminar á sus 
habitantes, mandó á la corte del buen rey Amadís una doncella á desafiar á cuantos caballeros 
quisieran hacer armas con él. El reto es luego aceptado por multitud de caballeros andantes, ansio-
sos de ganar honra y prez; pero eran tales las fuerzas y valentía del gigante, que Agrájes, don 
Florisando, Arquisil y otros preciados campeones son de él vencidos y metidos en dura prisión, 
para ser después sacrificados á los manes de su padre. Sobreviene, por último, el caballero de los 
Cisnes, Lisuarte, el cual se combate con él, y gracias al buen temple de sus armas, regalo de 
la sabia Urganda, consigue derribar al coloso y cortarle la cabeza. La insola Firme es luego recu-
perada, y los paganos abandonan para siempre la idea que habían concebido de sojuzgar la Gran 
Bretaña. Trata el capítulo CLXXIV de la muerte del buen rey Amadís, y del llanto que por él se hizo 
en Fenusa; y en los siguientes refiere el autor con minuciosidad escrupulosa su entierro en el mo-
nasterio de San Severino, sus exequias y honras, ni mas ni menos que si tratara de algún gran señor 
de Andalucía muerto en aquellos dias; y como para probarnos que si escribía libros de caballerías, 
era también entendido en su facultad, el buen bachiller pone en boca del ermitaño, amo de don 
Florisando, un largo sermón (2), predicado en las honras del héroe. Concluye, por fin, el libro con 
Bristoya, murió en la gran batalla donde el rey Lisuar- tan desseosos de las armas é ganosos de la honrra. Hi-
te y el rey Perion murieron, é assi mismo lo dice agora zose, dixo el Emperador, por cortar muertes de mu-
esta nuestra séptima parte, y en la sexta parte en el l i - chos caualleros que sobre las doncellas morían, ó por 
uro de Florisando dice el historiador que era vivo al escusar los desalióse batallas que locamente é sin causa 
uempo que Florisando mató al muy temido é dudado aceptaban. » 
Brutervo de Anconia;» etc. (2) Para prueba del estilo del bacbiller Diaz copia-
l1) «Ca estaua el reino muy menguado de caballe- remos aquí el exordio y parte de su largo sermón, en el 
1 3 ' a s s i P o r 'as grandes batallas passadas, como agora cual, como era de esperar, resaltan de una manera muy 
l r la prohibición de las,aventuras é caualleros andan- patente los sentimientos religiosos del autor y do su 
> que en aquel tiempo no era necessario apellidar la época : 
re "ifv^- , s * a a c a u m l l a t ) a n - A mí cierto no mepa*- «Muy alto y poderoso emperador; noble y virtuosa 
I l e n '° c i u c aquellos señores juraron. Bien demos- reina; altos principes, esforzados caualleros , y precia-
es'o ]ñ 'íu . e s t a u a n carisados de las armas, mas no por das doncellas : mi poco saber, confiando en la gracia 
as debieron impedir á los donceles de alta guisa, de Dios, en este dia, para vosotros de tanta tristeza, 
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Z bodas de Lisuarte y Elena, de Falangris y la linda española de Cildadan y Brianda, de don L u . 
pan (el caballero de los Fuegos) y Castivalda, de Galeote y Luciha, de Ladasan y Gahanda. Agrá, 
fes rey de Escocia, y el rey de Sobradisa, don Galaor, viendo que hahian gastado sus juventudes 
en las vanidades de este mundo, se meten frailes en sendos monasterios, después de renunciar sus 
reinos en sus hijos mayores; las reinas, sus esposas, hacen otro tanto, retirándose al convento de 
Miraflor.es, de que era abadesa Oriana, la viuda de Amadís. Termina el bachiller su relación con 
las sumientes palabras : «E assi se acaba esta gran historia, aunque quedan por escreuir muchas 
estrañas aventuras é famosas cosas, no solamente dinas de escritura mas de espanto, que acón-
tecieron en el tiempo desterey Lisuarte; mas el autor, cansado del luengo e duro trabajo déla 
presente obra, remite la trasladacion de la siguiente á todo aquel que tal voluntario trabajo tomar 
quisiere, é para ello toviere no menos abilidad que reposo.» -
E l siguiente en orden en la serie de los Amadíses es el intitulado : Libro noveno de Amadís, 
que es la chronica del muy vállenle y esforzado Principe y cavallero de la Ardiente Espada, Arnadk 
de Grecia, hijo de Lisuarte de Grecia; del cual se cita ya una edición, hecha en Burgos en 1535, 
mediante su gracia, acordó de poner en vuestros atri-
bulados corazones algún consuelo: por lo qual aquel 
alto padre eterno de todas las cosas, del qual se escri-
be en el Acto de los apostóles que todo don perfecto y 
acabado de arriba procede, del padre de la claridad : al 
qual plega de dar poder á mi, su siervo , que diga la-
les cosas que en vosotros, señores, fagan fruto de con-
solación y de provecho en vuestras conciencias. A mí 
tiene tanto puesto en espanto la muerte del rey Ama-
dis como los*grandes y demasiados sentimientos. ¿No 
sabéis lo que se escribe en el Eclesiástico que todas 
las cosas que de tierra son criadas en tierra se han de 
tornar? Corno, ¿hay mayor equidad que la cosa por la 
causa que es fecha por ella se desfaga? según la na-
tura ligeramente se vuelve á su natural principio. Pues 
como naturalmente seamos todos tierra, naturalmente 
á ella nos tornamos : ningún sentimiento devemos to-
mar de aquellas cosas que naturalmente van encade-
nadas. ¿No veys como la culebra sale de la cueva y á 
ella se torna á acojer? Assi el hombre en esta vida, que 
sale de la cueva, que es el vientre de su madre, anda 
en este mundo amargo lleno de lágrimas quanto vive ; 
y quando muere acojese á la cueva de la muerte, que 
es la tierra de donde ha salido. Pues como todos sea-
mos deudores de la muerte sin tiempo, é con tal con-
dición entramos en la vida, no nos devemos entristecer 
por los que mueren ni alegrar por los que viven, por-
que los unos han cumplido la natural deuda que devian; 
los otros sin duda la han de pagar, é la vida que les 
queda es tan incierta é cargada de angustias, que mas 
nos debemos alegrar con los muertos que passaron ya 
aquel amargoso tormento que esperavan, que con los vi-
vos, pues lo tienen de passar. ¡O ceguedad mundana! 
¿no vedes que es cosa desigual é injusta el siervo no facer 
de coracon la voluntad de su señor? Quando Dios nos 
llama que desta vida passemos á la muerte, ¿porque lo 
no cumplimos, é no, como contumaces sirvientes, con 
tristeza yr ala presencia del Señor? ¿Como esperamos 
del ser bien recebidos, al qual con mala voluntad nos 
presentamos ? ¿No sabeys que aquel que por llamamiento 
de nuestro Señor Jesucristo se passa desta vida, quel tal 
con salmos, preces é oraciones deve ser llevado al se-
pulcro , teniendo esperanca en la resurrección de los 
muertos, é no con llantos, lagrimas ni sospiros, que 
pareee no haver confianca en la misericordia de Dios 
ni en la resurrección de los defuntos ? Si decis que lo 
faceys por remedio de los muertos, no seguís el consejo 
de sañt Gregorio, que dixo que las animas.de los defun-
tos con quatro cosas eran absueltas : la una con sacri-
ficios de los sacerdotes; la otra con ruegos y preces de 
personas santas é de buena vida; la tercera con limos-
nas de los amigos; la quarta con ayunos de los parien-
tes, ca el gran cuidado de las mortajas, las pompas, 
los faustos de las obsequias mas son solazes é placeres 
de los vivos, que en aquellas vanas glorias se deleitan, 
que remedio ni ayuda para los defuntos.» 
Después de apurado el asunto, pasa el autor á enu-
merar las virtudes del muerto y continúa : « Todo el 
tiempo de su juventud fué exercitar su persona en las 
armas, que es cosa virtuosa é militar, y no es pecado 
quando no por cobdicia, ni con sed de muerte, ni con 
tiranías se exercilan, sino por virtud, como lo facia 
este noble rey, defendiendo las donzellas, amparando 
las viudas é miserables personas, socorriendo á los que 
menester habían su ayuda, quitando los malos hombres 
del mundo, quebrantando el orgullo á los soberbios, 
abaxando los follones, ensalmando los humildes; no va-
naglorioso , no tirano, mas humilde é mesurado é jus-
ticiero. E después que fue ajuntado en casamiento con 
esta noble reina, con toda limpieza de vida ó lealtad le 
guardó el amor á que era temido; rigió sus reynos con 
mucha paz é sossiego, espugnando los malos, echándo-
los fuera de la tierra, galardonando los buenos, en-
salmando nuestra sancta fe, abatiendo la de los paga-
nos, no pechando los vasallos, no bebiendo sus sangres 
ni sudores, antes faciéndoles muchas mercedes por don-
de viviessen ricos é alegres, y en fin de su muerte la 
buena señal que nos dio todos la habeys visto, la gran* 
contrición, el crecido arrepentimiento de sus pecados, 
habiendo tan entera fe con Dios, que otro no la podía 
tener mas; mandó facer muchas limosnas, vestir los po-
bres desta tierra, casar las huérfanas y viudas, man-
dando reediíicar las iglesias mal paradas, ó fundar otras 
de nuevo, acrecentando mucho el culto divino; é rece' 
bidos todos los sacramentos de la sancta madre ¡gle$í 
como cristianísimo y católico principe, faciendo glorioso 
fin á sus dias, dio su anima bendita á aquel que la W? 
bia criado;» etc. 
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Aunque el nombre de su autor no aparece en la portada del libro, declárase suficientemente en 
un extenso prólogo que en algunas impresiones llévala firma de Feliciano de Silva. Es evidente-
mente continuación del sétimo, y no del octavo, y así le hubiera su autor intitulado, á no haberle el 
sevillano Diaz ganado la vez, dando á luz el suyo ; circunstancia que Silva, ofendido, califica en 
términos poco corteses, y que revelan bastante su mal humor (1). Como quiera que esto sea, es el 
mismo que con tanta presteza y de tan buen grado llevó al corral el ama de don Quijote durante el 
donoso escrutinio de su caballeresca librería (2). Nótase ya en este libro cierta variación del géne-
ro no porque falten castillos y doncellas, enanos y encantadores, encuentros con robustos jayanes 
V descomunales gigantes, y otros accesorios de la andante caballería, sino por advertirse ya en él 
la introducción de un elemento nunca hasta entonces visto en este linaje de libros. Empezaba á la 
sazón á ser conocida en Castilla la novela pastoril, cultivada desde principios del siglo por Sanna-
zaro y los italianos, y llevada mas tarde por el portugués Montemayor al mayor grado de perfec-
ción; Y Silva, que no parece haber sido perezoso en esto de asimilarse los trabajos literarios de 
otros (3), echó mano del nuevo elemento, harto impropio por cierto en asuntos caballerescos, i n -
troduciendo en este su libro á dos pastores, Darinel y Silvia, que hacen después gran papel en los 
siguientes tomos. 
No es fácil dar idea del intrincado argumento de este libro caballeresco, en el cual la acción 
principal se ve de tal manera confundida con los muchos episodios, que se necesitaría formar un 
buen índice de nombres propios y lugares para , con él en la mano, seguir al héro&en sus varias 
aventuras y luengas peregrinaciones. Empieza la historia tratando de un rey de la India, llamado 
Magaden, y de su hijo y heredero el príncipe Fulurtin, en cuya corte se cria el doncel de la A r -
diente Espada, hijo de Lisuarte, llevado allí por los negros cosarios, que le robaron á su madre 
Onoloria. A la edad de diez años el doncel mata á un oso y á un león , y es poco después armado 
caballero por Magaden ; mas viéndose precisado á dejarla corte, de resultas de un chisme que le 
levantó un cortesano envidioso, sale en.busca de Urganda y de Alquife para preguntarles el secre-
to de su nacimiento. En el camino aporta á la isla de la Montaña Defendida, donde vence en sin-
gular combate á Frandalo el Fuerte , Frandalon y Beleriz, gigantes, libertando de la prisión á un 
rey de Jerusalen, que le habla en tudesco. Otro Frandalon, cíclope, hay en la historia, señor de la 
(1) Véase, si no, la siguiente advertencia del correc-
tor de la imprenta al lector : 
«Note engañe, discreto lector, el nombre de este 
libro, diciendo ser Amadis de Grecia é noveno libro de 
Amadis de Gaula, porque el octavo libróse llama Ama-
dis de Grecia, en lo quul ay error en los auctores; por-
que el que hizo el octavo libro de Amadis y le puso 
nombre de Amadis de Grecia no vio el séptimo, é si lo 
vio, no lo entendió ni supo continuar; porque el sépti-
mo, que es Lisuarte de Grecia y Perion de Gaula , he-
cho por el mismo auctor de este libro, en el capitulo últi-
mo dice aver nacido el doncel de la Ardiente Espada, hijo 
de Lisuarte de Grecia y de la princesa Onoloria, el qual 
se llamó el cauallero de la Ardiente Espada, y después 
Amadis de Grecia, de quien es este presente libro. Assi 
que se continua del séptimo este noveno, y se havia de 
llamar octavo, é porque no oviesse dos octavos se lla-
ma el noveno, puesto que no depende del octavo, sino 
ael séptimo, como dicho es, y fuera mejor que aquel oc-
avo ienesciese en las manos de su autor y fuera abor-
"vo> q u e n o que saliera á luz á ser juzgado é á dañar lo 
que en esta gran genealogía escripto está : pues dañó 
«poniendo confusión en la decendida é continuación 
d e 'as hystorias. Vale.» 
=»lvu alude aquí al libro del bachiller Diaz, llamado 
d «oo, que es la historia de Lisuarte, y no de Amadis 
que h e C m ' C ° m Ü e c l u i v o c a a a mente pensó. Las palabras 
mos s u b r a yado, hecho por el mismo auctor de 
este libro, y en las cuales fundamos ya nuestra conje-
tura de que el Lisuarte era obra de Feliciano, pudie-
ran también aludir al sabio Alquife, que pasa por autor 
do uno y otro libro. 
(2) «Este que viene, dijo el Barbero, es Amadis de 
Grecia, y aun todos los deste lado , á lo que creo, son 
del linaje de Amadis.—Pues vayan todos al corral, dijo 
el Cura, que a trueco de quemar a la reina Pinlíqui-
neslra y al pastor Darinel, y á sus églogas y á las en-
diabladas y revueltas razones de su autor, quemara con 
ellos al padre que me engendró, si anduviera en figura 
de caballero andante. » (Parte i , cap. vi.) De estas pala-
bras del Cura pudiera inferirse que las églogas del pas-
tor Darinel se hallaban en la primera .ó segunda parte 
del Amadis de Grecia; pero no es así, pues están, como 
mas adelante se verá, en la tercera y cuarta del Flori-
sel de Niquea. 
(3) En 1535 Silva dio á luz una continuación de la 
Celestina con el siguiente título : La segunda come-
dia de la famosa Celestina, en la qual se trata de la 
resurrection de la dicha Celestina, y de los amores de 
un caballero llamado Felides : y de una donzella de 
clara sangre llamada Polandria, etc. ; 4.° 
Parece, según unos apuntes manuscritos que obran 
en nuestro poder, que escribió además otras obras de 
entretenimiento, y aun de burlas, como entonces lla-
maban las poesías algún tanto procaces y obscenas en 
que se divertian algunos de nuestros mejores poetas. 
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X T " ^ c-v *M ron el cual el de la Ardiente Espada se combate, saliendo, como es natura], 
l s la de Silanchia ^ el cua 1el üe ^ P ^ ^ , g u h ¡ j a l a i n f e n t a ^ 
P í e n l o m T * : " e ¡ buen d'oncel, se bate, sin conocerle con su abuelo Espían**, 
n„ P fre endk Lner derecho á la montaña Defendida, y mas adelante llega á la isla de Argenes, e i l 
S T £ £ * £ £ £ 5 L * ¿ . Pe-on de Gaula, el emperador de Trapisonda y el príncipe 
S u s de España estaban hacia años encantados por Zirfea, reina de aquella región. 
A esta sazón la giganta Mafeldea, hija del jayán de la Ciclada Mayor se presenta en Fenusa, 
corte del buen rey Amadís de Gaula y de Bretaña, á pedir favor contra él gigante Mascaron Ama. 
oís abandonando como un calavera sus estados, sale en busca del traidor, pelea con el y C o n 
un coi-mano suyo, y está á punto de ser vencido por ellos dos, cuando la oportuna llegada del de 
la Ardiente Espada y de Gradamarte le sacan del gran peligro en que voluntariamente se había 
metido. Desde allí pasa á la isla Bermeja, y combatiéndose con Gadalfe, saca de la prisión á Ga-
leote y á Madasima, su mujer, padres del gigante Balan. ' _ 
En Roma, Arquisil, marido de Leonoreta, y su hijo Dinarpio son muertos á traición por el du-
que de Bullón, el cual se hace coronar emperador, formando luego liga con td rey de Francia, 
Por su parte Amadís de Gaula, deseando vengar la muerte de su cuñado y sobrino (Leonoreta era 
hermana de Oriana), forma alianza ofensiva y defensiva con los reyes de Ñapóles y de Sicilia, co-
mo también con don Brian de Monjaste, rey de España , quien le envia una poderosa hueste al 
mando del conde de Mérida, y además dos hijos suyos , Brimartes y Olorius, caballeros muy pre-
ciados y conocidos por todo el mundo. Únese á ellos el de la Ardiente Espada, que ya á la sazón se 
hacia llamar Amadís de Grecia, y en una gran batalla es derrotado el ejército contrario , muriendo 
el rey de Francia á manos del héroe. El rey de Sicilia, Norandel, es puesto en el trono vacante, y 
los franceses se unen á los españoles para hacer la guerra al de Roma y sus alemanes. En otra 
batalla junto á Maquenca {Mayeme) el Emperador es vencido y muerto por Amadís. 
Concluye la primera parte , de las dos que tiene la historia, con una lamentación del bueno de 
Feliciano, tan enmarañada y oscura, y escrita en estilo tan anfibológico y altisonante, que con 
dificultad se entiende. Refiere en ella un sueño que tuvo, en que la dama de sus pensamientos se 
le aparece y le consuela, diciéndole que bien sabia que una de las causas por que había sacado 
tan al natural los amores de aquellos caballeros , Lisuarte, Perion y Amadís ele Grecia, no era otra 
sino la experiencia de los que por su causa pasaba, y por último, le revela y declara que el resto 
de la historia lo hallará en una cueva que se llama los palacios de Hércules, metida en una caja 
de madera, en un lado de la pared, donde al tiempo de la destrucción de España fué escondida, 
para que no se perdiese la memoria de tan insignes hechos (1). 
Comienza la segunda parte de este libro algo menos monótona y fastidiosa que la primera, con-
tando cómo el hijo de un soldán de Babilonia, llamado Zayr, se enamora en sueños de la infanta 
Onoloria, y llega á Trapisonda á requerirla de amores. Onoloria, según arriba queda dicho, era 
madre de Amadís de Grecia, y por consiguiente esposa de Lisuarte, quien no habia tenido aun 
por conveniente declarar su desposorio, y así es que, tanto él como Perion continuaban en la 
corte de Trapisonda, haciendo el amor á sus respectivas infantas, de noche y por la reja, Urganda 
la Desconocida, que siempre fué amiga y favorecedora de Amadís y sus descendientes, temiéndose 
alguna traición por parte del enamorado Zayr, se presenta en la corte del Emperador, resuelta 4 
declararle el casamiento de las dos infantas; mas Zirfea, reina de Argenes, otra maga muy sali-
dora, que desamaba mucho al Emperador y á todos los de su linaje, pidiéndole á Lisuarte su espa-
da se la pasa á ürganda por los pechos, y la deja encantada en una silla rodeada de fuego, á vista 
del real palacio. Zayr, continuando su demanda, logra que el Emperador le otorgue la mano de 
su tuja, la cual viéndose en tal aprieto, no tiene mas remedio que revelar al padre el secreto de 
su casamiento. El Emperador, irritado, la manda prender, así como á Lisuarte, y los dos *» 
juzgados y sentenciados a muerte, á no presentar dentro de un breve plazo dos caballeros^ 
cionl l™ d ^ ^ n i í m e r a P a r t e n ° ^ " T m e n " r ¡ 0 S a ^ e x c e , e » t e P a s i 0 » de amore,, aunque no ha* 
Z L f i l f " a m ° r e S ' y m L l c h o m e ~ de padecella por la causa que mas me obliga, Y ^ l 0 ' 
«lamento bastante puede atribuirse!1¿Z va X 2 ¡ í ^ g l ° m d W l d e h a b i a d e f a l t - a r C t m l a n t C > S 
en otro lugar. Véase la nota t pig S S a m e Z ! £ £ T 1 " T' S Í g U e d e S p U e S e l Sueñ°> ^ 
cien empieza así: «Cansado y'que.,rZdo de S g ¡I * "**»* m l 0 S m Í S m o s l ó r m i " o s -
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con las armas mantengan su inocencia contra los hermanos del rey de Egipto. A la hora crítica 
se presentan Fulurtin, hijo del rey Magaden, y un caballero desconocido (que después resulta 
ser la infanta Gradafilea), á hacer armas en favor de los acusados, y siendo sus contrarios venci-
dos , quedan Lisuarte y Onoloria libres de todo procedimiento. 
Durante este tiempo Amadís de Grecia andaba por Italia y Alemania enamorado de la infanta 
Lúcela, hija del rey de Sicilia. Sospechando que don Brimartes, el hijo de don Brian de Monjaste, 
abrigaba los mismos amores, le sigue hasta medir sus fuerzas con él, si bien el rey de Bretaña y 
Gaula (Amadís) llega á tiempo de cortar su batalla y de hacerlos amigos, descubriéndose el uno al 
otro el secreto de sus amores. Niquea, princesa de Tébas, se enamora del caballero de la Ardiente 
Espada, y le escribe una carta, que hace efecto; mas á esta sazón Zirfea, la reina de Argenes, 
enemiga encarnizada del de Grecia, hace que Anastarax, el hermano de Niquea, se enamore de ella, 
y después los encanta á ambos dentro de una cámara de cristal, llamada el paraíso de Niquea. 
Lisuarte, libertado, como hemos visto, por Gradafilea, llega á Constantinopla, y contando á su pa-
dre Esplandian el suceso de su prisión, este resuelve vengar el ultraje hecho á su nombre, para lo 
cual reúne todos los príncipes y reyes de su familia, con ánimo de marchar con ellos sobre Trapi-
sonda. Seguía la infanta Onoloria en su prisión, donde parió secretamente una hija, que entregada 
por su doncella Brisa á un escudero viejo y codicioso, es por este llevada á Alejandría, y allí ven-
dida al soldán de dicha región. Zayr se apodera por traicion.del Emperador y de toda su familia, 
y se los llevaba ya por la mar á sus estados, cuando sobreviniendo la flota de los griegos, que iba 
contra Trapisonda, es Zayr muerto por Lisuarte, y rescatado el Emperador y toda su familia; hechas 
las paces entre los dos emperadores, Lisuarte casa con Onoloria y Perion de Gaula con Gricileria. 
Abra, princesa de Babilonia y hermana de Zayr, aunque enamorada desde un principio de L i -
suarte, le envia un desafío, como también lo hace Zahara, «reina de Caucaso (1), señora de las al-
tas cumbres de la tierra, y sojuzgadora de las grandes provincias sarmatas, coreas, hircanas y masa-
getas.» Llegan á la corte del emperador Esplandian, y verifícase la batalla de este y de Zahara, la 
cual es vencida. A todo esto, Amadís de Grecia proseguia sus peregrinaciones por tierras incógni-
tas, deshaciendo encantamientos, matando gigantes y llevando á cabo las mas extrañas aventuras; 
todo por amor de la infanta Lúcela. Llega, por último, á Constantinopla, donde, por industria de 
Abra, desafia á su padre Lisuarte sin conocerle , peleando ambos á vista de la silla ó trono donde 
Urganda la Desconocida estaba, según hemos visto, encantada, con la buena espada de Esplandian 
metida por los pechos. Después de diez horas de combate, la espada de Amadís de Grecia salta 
en dos pedazos; Lisuarte, viéndole indefenso, avanza contra él, y Amadís, desesperado, arranca del 
pecho de Urganda la espada que allí tenia clavada, con lo cual el encantamiento queda deshecho y 
el padre y el hijo se reconocen mutuamente, con gran satisfacción y alegría de todos los circuns-
tantes. Poco después padre é hijo, víctimas de una traición, son presos por unos jayanes y liber-
tados por la reina Zahara. Zirfea, reina de Argenes, viendo que todo su poder era en vano, hace 
las paces con Urganda y con su marido, el sabio Alquife, y juntos labran el palacio del Universo, 
después de. haber ido á visitar la gloria de Niquea, ó cámara de cristal donde esta princesa y su 
hermano Anastarax continuaban aun encantados; mas por mano de Amadís de Gaula, quien en una 
reñida batalla vence y mata á Montón de la Liza, guardián de los príncipes, queda deshecho aquel 
terrible encantamiento, y convertido el paraíso de Niquea en infierno de Anastarax. Niquea, pren-
dada del de Grecia, le envia una carta con su enano Busendo, requiriéndole de amores, y el galan-
te caballero, á pesar de su pasión constante por Lúcela, se deja seducir por las gracias de la infanta. 
Disfrazado de doncella, hace que unos mercaderes le vendan al Soldán bajo el nombre encubier-
to de Nereida; penetra así en el aposento de Niquea y se da á conocer de ella. En esto un rey de 
tracia, enamorado también de esta princesa por la sola vista de su retrato, se presenta en la corte 
el Soldán, y con ayuda de un mágico, llamado Estivel de las Artes, toma la figura de Amadís de 
lecia, y se introduce en su cámara de noche ; mas descubierto el enredo por el verdadero aman-
e> le acusa y desafia ante el Soldán, y siempre bajo el nombre supuesto de Nereida, le vence y le 
Muere apoco el honrado emperador de Trapisonda, padre de Onoloria, la cual, con la noticia 
que le traen unos mercaderes de que su hijo Amadís de Grecia ha sido muerto en Niquea por la 
encella Nereida, espira poco después, de puro dolor y sentimiento, al paso que Lúcela se mete 
\ ) En algunas ediciones se lee Cancaso, sin duda por descuido de los impresores. 
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monia en el convento de Miradores. Abra, al frente de un poderoso ejército, pdnedtfoá Trap t^ 
T acuden en defensa de la ciudad la emperatriz Axiana, Lisuarte y la doncella Nereida Amadís), 
siendo aquella reina vencida, si bien al poco tiempo hace las paces con Lisuarte, ya viudo, y Casa 
con él Andando Amadís por la mar, se encuentra con una flota, en que iba la rema Zallara de. 
seosa de vengar su muerte; descúbrele sus amores con Niquea, y por industria suya logra robar], 
de su palacio y llevarla á su galera. Llega en tanto á oídos de Lúcela la deslea tad de m «mtoflte, á 
quien creia muerto, y le escribe una carta de quejas, á la cual el galán contesta disculpándose, 
haciendo mil protestas. Urganda y Zirfea meten en el palacio del Universo a Amadís de Grecia con 
su padre Lisuarte, su abuelo Esplandian, su bisabuelo Amadís de Gaula y toda su parentela , 
los dejan allí encantados hasta que, andando el tiempo, hayan de ser libertados por don Flonsel, hi-
jo de Amadís y de la infanta Niquea. . . 
No termina aquí esta larguísima historia, sino que introduciendo el autor a Silvia y a Dannel, 
pastores de Alejandría, refiere en unos cuantos capítulos cómo don Florisel se hizo también pastor 
por seguir á Silvia, de quien estaba enamorado, y resulta ser mas tarde la hija de Lisuarte y de 
Onoloria, vendida en Alejandría por el infiel escudero á quien su madre la había Confiado, y por 
consiguiente, hermana de Amadís de Grecia. 
No contento Feliciano de Silva con el aplauso y nombradla que debieron valerle sus dos libros 
anónimos de Lisuarte de Grecia y Amadís de Grecia, puesto que en veinte y cinco años salieron á 
luz cuando menos cuatro ediciones distintas de la primera y dos de la segunda, acometió la colosal 
empresa de proseguir la historia de las hazañas del buen Amadís y sus descendientes hasta la sexta 
veneración. Qué tal debió ser su intención, aun antes de concluir su Amadís de Grecia, lo prueba 
suficientemente el hecho de que, en lugar de imitar á su predecesor y rival, el bachiller en cáno-
nes Juan Diaz, poniendo fin á la larga y honrosa carrera de aquel caballero andante, prefirió de-
jarle en el número de los vivientes, abriendo así la puerta á nuevas combinaciones novelescas, y 
prosiguiendo la historia délos hijos, nietos y biznietos del caballero de la Ardiente Espada. 
En seis libros pues, comenzados en 1532 y terminados en 4M6, la fértil pluma del buen Felicia-
no de Silva dio al mundo una larguísima serie de historias caballerescas, que constituyen y forman, 
según la clasificación bibliográfica mas común, los libros décimo, undécimo y duodécimo (i) de 
la gran familia de Amadís. Pero son tantas las partes de que se compone aquella extensa y prodi-
giosa narración, tan extraños y enmarañados sus títulos, tan difícil el verlas todas reunidas para 
poderlas comprender y apreciar; y por otra parte, tantos y tan de bulto los errores cometidos, aun 
por los escritores mas entendidos en la materia, que bien se necesita el hilo de Ariadna para salir 
de tan intrincado laberinto. Sin perjuicio, pues, de las noticias insertas en el Catálogo razonado, 
puesto al fin de este Discurso, nos ha parecido conveniente dar aquí cuenta al pormenor, y razón 
circunstanciada de las tareas literarias del célebre caballero extremeño, el mas fecundo y prolífico, 
sin disputa, de cuantos escritores cultivaron, en el siglo de oro de nuestra literatura, la novela ca-
balleresca. 
Principió Silva escribiéndola Coronica de los muy valientes y esforzados é invencibles caballe-
ros don Florisel de Niquea y el fuerte Anaxartes, hijos del muy excelente Principe Amadís de Gre-
cia, etc., que consta de dos partes, y que, según ya dijimos, se imprimió por primera vez en 
valladolid, a 10 días del mes de julio de 4532, á costa de Juan Espinosa, librero, y de Nicolás 
nerri, impresor. Era don Florisel, según hemos visto, hijo de Amadís de Grecia y de la infanta 
ñ<Ze*L ? y a ' f a n d o a P e n a s c o n t a b a doce años, habia mostrado su valor y gentileza, enamorán-
S r w l l r n V i a ' s l § u i é n d o l a e n tóbito de pastor y bajo el nombre supuesto de Laterel 
ms Fn p S ' i l P ° r °' m a t a i l d ° P ° r defenderla, en los bosques de Babilonia, á dos caballe-
las^ventu a , l T n P U e S i ' P 1 > ° S 1 8 U Í Ó ^ l i c i a n o ' c o n s u acostumbrada inventiva y no escasa tramoya, 
E L d ^Amadí do r T > ' i ' ? T k S d d P r í n C Í p e A n a x a r l e s y l a « ^ a Alastraxerea, hijos t * 
t i e lode lp t^ í0^1 '^ - 8•*K* í í*?** e n * r e i " a Z a h a r a ' S i l ™ ' o b s e W d f t ¿ T ^S^SST^^SS^ JO a l inda A x i a n a y d e l e m p e r a d o r Lucenci^y por i 
de Anastarax eTherm °n d N " & l D m g U n o d e l o s ü ' e s ' m a s s c e » a ™ » ' a f u o r t e m e I 1 de gloria eniln^Zo^c ^ T* d e S p U e S d e l «^encantamiento de esta, y el can*» 9 infierno verificado en su estanca, es al fin libertado por industria y valoí de la mis™* 
(1) Mas adelante probaremos que el docenn lih™ A* I 
Amadís, ó sea Don Silves de la Selva no e como Z ¿ w ° l m S t a a * U Í ' ° b r a d e F e l i c i a n o d e S Í ' " ' 
, ts, como so (2) A m a d i s d e G r e c i ( l ) c a p _ c x x x u > 
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Silvia. Don Florisel lleva á cabo la aventura del espejo de amor, y otra de la tienda y contienda-de 
los cuatro hermanos en la ciudad de Apolonia, que habian ya antes probado en vano el rey de Es-
paña, don Brian de Monjaste, y otros preciados caballeros; dando, por fin, cima á otra no menos pe-
ligrosa y temible^ la del palacio del Universo, donde yacían de largo tiempo, encantados, por in-
dustria de Urganda, Alquile y Zirfea, tres magos reunidos, Amadís de Gaula y hasta diez príncipes 
Y reyes de su parentela. Figura en la historia una Elena, princesa de Francia ó infanta de Apolo-
nia la cual, enamorada de don Florisel, es conducida a Constantinopla. Habíala su padre Brimar-
tes prometido en casamiento á don Lucidor de las Venganzas, «principe universal de Francia» y 
hermano de Lúcela, el cual, deseoso de vengar el insulto hecho á su honra, se prepara á cercar á 
Constantinopla con todo el poder de Francia y Apolonia, llevando por auxiliares á la reina Za-
llara con sus dos hijos, Anaxartes y Alastraxerea, al rey de España Brimartes, con todas las 
fuerzas de España, Ñapóles y Venecia, y á muchos jayanes y reyes paganos, enemigos de la re-
ligión y de la casa de Grecia. Témese por todos una segunda guerra troyana, tan larga y desas-
trosa como la primera, aunque esta vez es Constantinopla la amenazada, juntándose para su defen-
sa Amadís de Gaula, con sus paladines don Cuadragante, don Galaor y don Florestan, el empe-
rador de Roma Arquisil y don Falanges de Astra, gran amigo de Florisel. Este último era hijo de 
don Gradamarte, que lo hubo en Iris, mujer del rey Trisis. También acuden allí Anastarax y su 
hermana Niquea, Zahir, soldán de Babilonia, y otra multitud de caballeros, ya mencionados en los 
libros anteriores, y que, como casi todos los individuos de esta alcurnia andantesca, parecen gozar 
del privilegio de ser inmortales mientras sus nombres y personas pueden hacer al caso. En una 
serie no interrumpida de batallas á cual mas reñidas y sangrientas, dadas bajo los muros de aquella 
gran ciudad, y descritas por Feliciano de Silva con la precisión y escrupulosidad de un maese de 
campo; después de infinitos razonamientos, arengas y desafíos , y en particular el de Sizirfan, rey 
de los escitas, don Frises de Lusitania, y diez y ocho reyes paganos, con Amadís de Grecia, don 
Florisel y diez y nueve caballeros mas de su bando; de otro que por el propio estilo hubo entre 
el rey de Tiro y el buen Amadís de Gaula, los griegos son vencidos en una gran batalla por la 
traición de Breo, rey de Ruxia, que en lo mas crudo y encarnizado de la pelea se pasa al enemigo 
con todas sus fuerzas, cayendo Esplandian prisionero en manos de la infanta Alastraxerea, y sien-
do muertos don Florestan, rey de Cerdeña, el emperador de Roma Arquisil, con sus dos hijos, y 
otros muchos caballeros de fama. Después de esto se hacen las paces, y don Lucidor, dejando á 
Elena, casa con Leonorina, hija de Esplandian, emperador de Constantinopla. 
No termina aquí esta larguísima y pesada historia, sino que en ella se prosiguen las aventuras 
de Amadís de Grecia con un nuevo personaje, la encantadora Armida, así como las del fuerte 
Anaxartes, preso de amores de la infanta Oriana ; las de don Florisel y don Falanges en la insola 
de Guindaya, con su reina Sidonia; la de Zahir con un caballero loco, y otras varias que seria 
muy largo enumerar (i). Reunidos, por último, todos estos príncipes y princesas en Constantinopla 
a son de campana, y como si antes hubieran sido citados, se efectúan las bodas de don Florisel 
con su señora Elena, de su padre Amadís de Grecia con Lúcela, de don Falanges de Astra con 
Alastraxerea, de Anaxartes con Oriana, de Zahir con Tembria , y del emperador de Roma con 
la duquesa Armida, acudiendo allí á casarlos iiada menos que un legado del sumo Pontífice. 
Murió en esto Zirfea, reina de Argenes, que hasta entonces se había ocupado en consignar -los 
notables hechos y acendrados amores de tanto príncipe y caballero, sucediéndola en el cargo de 
cronista primeramente el sabio Filastes Campaneo, y después el no menos sabio Galersis, cuyos 
escritos vinieron á parar á manos del caballero extremeño. Muy pronto dio este áluz una tercera 
parte con el título de Chrohica del muy excelente principe D. Florisel de Niquea, en la qual se 
lata de las grandes hazañas de los excellentissimos principes D. ñogel de Grecia, y el segundo 
\,® j°> etc- Fué Bogel de Grecia hijo de don Florisel y de la reina Elena, al paso que Agcsilao, 
de'pi ° e l s e ( J U ! l d o P a r a distinguirle de otro Agesilao de Coicos, también hijo de don Florisel y 
cab G n a > l o . f u ó d e d o n Falanges de Astra, cuyas prodigiosas aventuras se refieren en esta obra, si 
e mas disparatada aun que las anteriores, formando el libro llamado Onceno de Amadís (2). 
con i r? 6 I™ i " ' : r i g a a m o r o B í l 1 l i e d o n Florisel hubo Sotomuyor, duque de Béjar y de Bañares, señor de la 
mucho P, i " iT 0 e l d 0 n C e l d o n F l o r a r ] a n > c I u e %ura Puebla de Alcocer con todo su condado, y de las villas 
(2) ÍWI• /, luientes. de Lepe, Zurel, Hurguillos y Canilla, y justicia mayor 
W Dedicóla S u autora don Francisco de Zuñiga de de Castilla. ^ 
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^ Algunos años después publicaba Feliciano de Silva la Cuarta parte de don Floriselde Mquea, & 
vidida en dos libros, en el segundo de los cuales trata largamente de los amores de don Rogely 
de la bella Archisidea, y de los de Agesilao y Diana, hija de la rema Sidoma, que la criaba coD 
el mayor esmero en la insola de Guinclaya. Dedicó Silva esta su obra, continuación del libro onCe. 
no deAmadls, á la reina doña María, hija de Carlos V. En un extenso proemio, dirigido a aquella 
ilustre princesa, enumera Silva las hazañas militares del Emperador, y principalmente la campa. 
ña contra los luteranos de Alemania y su caudillo el elector de Sajorna en 1547, deduciéndose de 
algunas de sus expresiones que en esta cuarta parte del don Florisel su autor se propuso celebrar, 
á manera de alegoría, las virtudes militares y domésticas del ínclito Emperador (1). 
En esta cuarta parte, y no en ninguna de las anteriores (2), es donde Feliciano hizo la notable 
innovación á que ya hemos aludido (3), introduciendo, á mas de algunas poesías sueltas, como ro-
manees, quintillas y otros,versos cortos, las églogas que él llama bucólicas (4), y a que tan afielo-
nado se mostró el buen hidalgo manchego en su plática con el caballero del Bosque (5). 
También pasa comunmente Feliciano de Silva por autor del Don Silves de la Selva, ó doceno li-
bro de Amadís, aunque, como mas adelante veremos, no lo fué él, sino Pedro de Lujan ó Luxan, 
autor del Lepolemo y de los Colloquios matrimoniales. Imprimióse el Don Silves en Sevilla en 4S46 
y 1549, ambas veces por Dominico de Robertis, célebre tipófrago de aquella ciudad, traducién-
dose luego al italiano, y mas tarde al francés. 
Del autor de tanto libro caballeresco como acabamos de examinar hay escasas noticias. Sabe-
mos que fué paje de don Juan Alonso de Guzman el Bueno, sexto duque de Medina-Sidonia, y que 
por los años de 1540 estaba en Sevilla al servicio de aquel magnate. Pedro Barrantes Maldonado, 
autor de una crónica de la casa de Niebla, que en este momento se imprime bajo los auspicios de 
la Real Academia de la Historia, añade que, vísperas de Santa Ana, pasando la duquesa de Medina-
Sidonia, doña Ana de Aragón, por la puente de Sevilla, fué precipitada en el rio con toda su comi-
tiva, de resultas del hundimiento repentino de aquella. Ahogáronse en esta ocasión catorce donce-
llas y dueñas de la Duquesa, y esta hubiera tenido igual suerte, á no haber Silva llegado hasta ella 
nadando, y asídola de una de las mangas, dando así tiempo á que un barquero la recogiera en su 
esquife. Fué natural de Ciudad-Rodrigo, y si hemos de dar fe al testimonio de don Diego Hurtado 
de Mendoza en su ingeniosa crítica del capitán Salazar, conocida con el nombre de Carta del Ba-
chiller de Arcadia , vivió desahogado y aun rico con el producto de sus numerosas obras, ofre-
ciendo singular contraste con la pobreza y desnudez del que medio siglo después aniquilaba y des-
truía con su punzante sátira todo aquel linaje de libros (6). Tuvo un hijo, llamado Diego, que, 
después de servir en los ejércitos del Emperador, se embarcó para Tierra-Firme, y murió como 
bueno en una batalla contra los indios de aquella región. 
(1) «Mas con la condición que lo vivo á lo contra- sirven de metáphoras para sacar las veras de la hysto-
T,n v 2 i™1"' e? V Í í d d G k f e q u e a l S e r v i c i 0 r i a ' q u e P a r a s o l ° l a inunción del cuento. Tocanseen 
atrevmSntí * ^ t ^ ^ > " ^ d e & l a h y S t 0 r Í a a 1 8 u n a s ^cólicas, á la forma de verso de Es-
t e z a ^ ™ ? S ° e n G " i 6 ™ 1 1 ' Í m á g e n d e , a f 0 r ~ p a ñ a ' y s o n e t o s y Wamrnas en verso endecasílabo, 
W y ^ f f i í J Í Z P°C <¡ S U d l b U J ° ' C ° n b S C ° - P ° r h a b c r s a b i d 0 s c r l c s ™ e s t r a Brande*» a í i c i o n a d a ; " lores y oscuridades, claros y lexos que yo supiere, para etc. 
(2)CYé se™ dich^nítn ™7 ?í" ( S ) « Y ^ s i e r a >° ^ vuestra merced le hubiera 
3 Ya en el titáPSTT' *** W ' D O t a 2" e m M o > j u n t 0 C o n A m a d i s d° Gaula, al bueno deD* FeWJo ss fxs^^ar!* ,iaíia Rzel de Gria; qm y ° s é que ^ ustar  ia serioraLus' 
romances traducidos S i t e l íí¡ffn ? í ° " * m U C h ° d e D a r á i d a 1 G a r a y a . Y d e l a s d i s c r e d ° ' 
bucólica en el S Z t s « 2 £ , * i P ' ^ •"' U " a n M M P a S t o r D a r i n e l > 1 & «¿dios admirables <T 
gramas y ^ o ^ í f e n e S l ^ \ Í 7 " " ^ T 3 e p Í ~ S ° S d e S U S b u c ó l í c a s > atadas y representadas por él 
Pero donde ¡ ¡ S ^ J ^ ^ ^ ^ T- ^ * ? * " ' d Í S C r e d o n Y desenvoltura.* (*• 
el capítulo XXXVII inserta ITtZZ f ', , ' " Qmj0te> p a r t e l> c aP- Hflv.) 
dos pastores, Archí y U ¿ f v S i Í S ^ , ( 6 ) * * U " p é S Í m ° S o n e l ° SUY° e « a ' a b a " z a d e "í 
torneos poéticos á guisa de los l u e Z ^ T ^ * £ " 5 ^ ^ : D i a l ° ^ de Diego Nuñez de m* 
baba de introducir en su Diana m e m a y<* acá- la vida del soldado, en que se quenta la conjuracionl 
(f) «Va escripia en el estilo que me careció a™ =» W 0 * * » » de Alemania, con todas las batallas,* 
deb,a para ser vista de tan alta y sapienfis S B I °"- T V escara™zas que en ello acontecieron enlo 
sa, y juntamente mi edad demandaba , v & ¿taSi.™ 7T t* U 6 ^iUl'V juntamente se describe la t»*> 
no tiene burlas, que bien mirado lo puedan se" 2 ? í fdado- C u e n c a > I™ Juan Alonso de Tapia, lW> 
I ser, mas 4.0 E n e s t e ^ m & e d ¡ c l 0„ 
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En cuanto á su estilo, del que tanto se ha hablado, no es siempre el mismo. Natural y sencillo, 
unque desaliñado ó incorrecto, en el Limarte y en el Amadls de Grecia, se convierte en preten-
cioso Y amanerado en el Florisel, hasta el punto de parecemos suave y amistosa la sangrienta crí-
tica del inmortal Cervantes. No creemos exagerar al decir que hay pasajes de este libro, princi-
palmente en la tercera y cuarta partes, que materialmente no se entienden, y que necesitarían 
acaso de un comentador tan diligente como de Góngora lo fué don José de Pellicer, para compren-
der muchas de las endiabladas razones y enmarañados retruécanos de su autor. 
Tuvo Rogel de Grecia en Archisidea, emperatriz de Constantinopla é hija del gran Can Aqui-
lidon un hijo, llamado Esferamundi, del cual el italiano Mambrino de Roseo, traductor de casi 
todos los libros de Amadís antes citados, publicó una larguísima historia, dividida en cinco par-
tes declarando haberla hallado escrita en castellano, y trasladado á su idioma natal. Pero aunque 
varios sugetos, y entre ellos nuestro entendido y respetable amigo don Agustín Duran, aseguran 
haber visto en castellano las dos primeras, nadie, que sepamos, ha dado puntual noticia del libro 
castellano, si es que ha existido, y la opinión mas común es de que las inventó Roseo, á quien 
habrán igualmente de atribuirse las demás. 
Las mismas dudas nos asaltan relativamente á otro libro de caballerías, intitulado Penalva, de 
que trata nuestro don Nicolás Antonio (1) en el tomo n, pág. 404 de su Bibliotheca Nova, diciendo 
contenia el fin y remate de la carrera caballeresca de Amadís, y atribuyéndole á un escritor portu-
gués. No es del todo improbable la noticia, si se toma en cuenta que aunque Juan Diaz, el autor 
del Limarte, dejó ya muerto y enterrado, según hemos visto, á Amadís de Gaula, indignado Feli-
ciano de Silva, le volvió á resucitar en su Amadís de Grecia, haciéndole después asistir á las altas 
proezas de su rebiznieto Florisel de Niquea y sus descendientes, motivando así la nueva defun-
ción del héroe, de que echaría mano el escritor portugués, haciéndole después morir á manos de 
un caballero de su nación. 
Antes de dejar esta materia, y para evitar á nuestros lectores y á los aficionados á este género 
de libros el ímprobo trabajo de clasificar, según su descendencia, no solo la vastísima prole del 
de Gaula, sino también algunos de los muchos personajes que figuran en sus cuatro libros, y á los 
que se hace continua referencia en nuestros poetas y novelistas de los siglos XVÍ y XVII, nos ha pa-
recido conveniente figurar aquí un árbol genealógico de aquellos, para mayor claridad de lo que 
va expuesto y declarado. 
anterior, puesto que en la licencia para imprimir, dada Respuesta. 
en Madrid á 18 de marzo de 1588, se dice expresa- C o n t u s o b r a s 
mente habia sido ya antes impreso, se encuentra el s i - Suples lo que en saber falta 
guíente A mis obras. 
Soneto _, . , . . . ., . , , r . 
Si, como anteriormente hemos dicho, escribió el Li-
miCURO DE S.LVA, EN LOOR DCL AUCTOR COR UNA BREVE [ ( ¡ ¿ g ^ Q s t ( ¡ g e j m p r ¡ m ¡ ó e n 1 5 2 5 S ü v a 
RESPUESTA DEL AÜCTOR ABAXO, EN PIÉ Y MEDIO. , , , - i - i ' • ,lvj 
alcanzó larga carrera literaria, puesto que en l ¿ m se 
SÍ a i ' n t T T 0 " 3 d i f e r e n c i , a ' ocupaba aun en imprimir la cuarta parte del Florisel 
M ai que gloria por armas a alcanzado 5 r r 
Yguala el que los hechos a historiado d e ^l(luea-
Y dio immortalidad con su eloquencia; (1) Es el único escritor que, aunque de una manera 
Mas, o Nuñez, que ya con excelencia harto vaga, menciona este libro, que, supuesta la exis-
La pluma con la lanza as ygualado, t e i i c i a m u y d u d o s a d e lEsferamundi castellano, pudié-
* tilos una en otra en ti an tomado ,, , • ; . , , .í 
De valor y saber con experiencia ramos llamar, según el sistema ya enunciado, libro ca~ 
Las hazañas de Cacsar, que escrebiste, torceno de Amadís; pero como Barbosa Machado, tan 
Y que de sus exércitos narraste, interesado en apurar esta cuestión, nada dice de él , 
con tu eloquencia, tal cara su gloria „ ¡. ¡ • > , i L I 
En pi vain, „,,„ \ \ i i • • n o s contentaremos con consignar aquí el hecho, de-
án ei valor que á todos les pusiste, . , . , . , , , . . , " , , 
La ian«a con la pluma que yguaiaste J a ü d o a o t r o s e l cuidado de investigar el grado de cer-
Siempre te dexaran clara memoria. toza que pueda tener la noticia. 
xxxvin 
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§4.° 
Los Palmerines. — El de Oliva. — Primaleon. — Platir. — Flortir. — Palmerin de Inglaterra. — 
Pruebas de su origen español.—Don Duardos de Bretaña.'—Don Clarisel. 
Al mismo tiempo que la historia de Amadís y sus descendientes proporcionaba solaz y entrete-
nimiento á numerosos lectores, las proezas y hazañas de otra familia de caballeros andantes, no 
menos célebre y dilatada, ocupaban la pluma de varios escritores, ansiosos de adquirir honra y 
provecho. Queremos hablar de la conocida generalmente con el nombre de los Palmerines, cuya 
primera parte se imprimió en 4511 (1), y se repitió en ocho ediciones diferentes antes de concluir 
el siglo. Pigmaleon ó Primaleon, rey de Macedonia, tuvo un hijo y una hija: Florendos, padre de 
Palmerin de Oliva, y Arismena. E l de Oliva fué emperador de Grecia y casado con Polinarda, hija 
del emperador Trineo, en quien hubo a Primaleon, sucesor de su imperio, y á Polendos, rey de 
Tesalia. También tuvo una hija, llamada Fíérida, que casó con don Duardos, rey de Inglaterra. H i -
jos de don Duardos fueron Palmerin de Inglaterra y Floriano del Desierto. E l primero casó con 
Polinarda, hija de Primaleon y hermana de Platir, y este último tuvo un hijo, llamado Flortir, de 
todos los cuales hay libros escritos, con la historia de sus maravillosas hazañas y nunca vistos 
amores. 
Ni en la edición de 1511 ni en las que después se hicieron se declara quién fuese el autor del 
Palmerin de Oliva, si bien en el prólogo al Primaleon se dice terminantemente ser uno y otro obra 
de un mismo ingenio (2), y en el colofón á la citada edición de 1524 se añade que ambos libros, el 
Palmerin y el Primaleon, «fueron trasladados del griego en nuestro lenguaje castellano, é corre-
gidos y emmendados en la muy noble cibdad de Ciudarrodrigo, por Francisco Vázquez, vezino de 
la dicha ciudad.»Mas, á pesar de esta aseveración terminante, existe la tradición (5) de que si no el 
Palmerin, el Primaleon, al menos es obra de una dama natural de Augustobriga; tradición que se 
halla ya recogida y consignada en 1534 por Francisco Delicado, el corrector del Amadís, quien por 
el dicho año publicaba en Venecia una magnífica edición del Primaleon. Así lo declara este en la 
introducción ó prólogo que puso al segundo y tercero libros, elogiando mucho el estilo, inven-
ción y demás cualidades de la autora (4). Otro tanto se deduce del contexto de seis coplas de arte 
(1) No deja de ser notable que el Palmerin se im- las de su hijo Primaleon. Por lo demás, los versos lati-
primiese antes que el Amadís, puesto que, según ya nos arriba citados se hallan ya en la edición príncipe 
dijimos en otro lugar, no puede citarse edición alguna de 1541, según me lo avisa clon José Fernando Wolf, 
de este último libro anterior al año 1S19. Esto no obs- bibliotecario de la Imperial de Yiena. 
tante, de creer es que algún dia se encuentren edicio- (3) «E por esto no es de maravillar si á Palemerin, 
nes mas antiguas. q U e j o s f j ¡ a s p a s s a c i o s publiqué y saqué á luz en vuestro 
(2) Don Nicolás Antonio {BibliothecaNova, tomo 11, nombre, sucedió Primaleon, heredero y sucesor, no so-
pag 393)cjta parte de un epigrama latino que compu- lamonle de la casa y estado de FU padre, mas aun d é l a s 
so Juan Augur de Trasmiera, escritor que vivia á pr in- hazañas extremadas en la profesión de la cabal ler ía .» 
1 k 1 0 » ? . ^ l g l ° X V ' '• a u n q u e s i n m a r c a r e l l l l § a r c ' o n d e (4) «Avisándoos quequanlo más adelante va es mas 
le halló. Dice así • u , , 
° • sabroso, porque como la que lo compuso era mujer, y 
rZT- sfl hmam s u p e r a t > ÚeMssaque doctos, filando el tomo so pensaba cosas mas fermosas, que de-
íanlo uta Hispanos Fwmina docta viros. • - i , BLÍ I- I I - I 
«^W'yww- zia a la postre, íue mas encimada al amor que a las 
li¡¡"™™mposuil' yenerosos al<iue labores batallas, alas cuales da corto íin.» (Prólogo al Pri-
l'iltus allisonans scripsit et arma1 libro. m leon.) En la introducción l libro 111, después Confiesa el 1 -M- TUMVVH. ) mu iu iuuuuuuiuu cu uuiu 111 , uospuua 
dístico (oh b l b h ó 6 r a f ° no entende  este último de dvertir que l  impresión que se dice de ' M e
que el l i h rn C r ¡ rp m i 1 m Í U e s t ) > p e r o a l í a b e r s a b i d o d o ( i 5 2 8 ) s a l i ó m u Y defectuosa y viciada, por haberla 
ñn no hnhW J ™ ™ e s continuación del Palme- estampado Cristóbal Francés y corregido Cosme Da-
ción SesnnnZ < ^ ^ S U " a U u ' a l i o l e r l , r e U - mían, ninguno de los cuales había nacido en Zocodo-
OUva es ohm 1 ^ ^ S l g n i í i c a « * • e l Pal^erin de ver, añade : «Mas el defecto está en los impresores y 
b i ° mas urde Z ^ T ^ ^ h l J ° * ^ e S C r Í ~ e n l o s mercaderes, que han desdorado la obra de la se-
Y hechos e n T n ^ ñ ú r a ¿O^obrica, con el ansia do ganar.» 
rn m „ 1 ' q u i e n ' "° l 0 d e c l a r a » l o s Y e r s o s » En otro lugar del prólogo, y refiriéndose á esta mis-mas 
P^ciso es eonv r p r e s u m i r f u e s e n l a s d e l a m a d r e > m a edición de Toledo, que efectivamente salió muy in-
sanas se Z r ? * " S G Ü ' a t f l d e P a l m e r i n , ÍWJM correcta y defectuosa, dice así : 
onunuan en efecto en el libro que contiene «No es de maravillar si los leyentes ya no lo querían 
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mayor que se hallan añadidas al fin de algunas ediciones del Primaleon, entro las cuales hay una 
del tenor siguiente : 
En este esmaltado é muy rico dechado 
Van esculpidas muy bellas labores, 
De paz y de guerra y do castos amores, 
Por mano de dueña prudente labrado; 
Es por exemplo de todos notado 
Que lo verisímil veamos en flor: 
Es de Augustobriga aquesta labor, 
' Que en Lisboa se ha agora estampado (1). 
Las palabras subrayadas, y el nombre latino de Augustobriga, que algunos refieren á una ciu-
dad dentro de Portugal, dieron sin duda margen al italiano Quadrio para sentar que el Primaleon 
fué obra de una dama portuguesa, quizá de la célebre doña Bernarda Ferreira de la Cerda, autora 
de las Soledades de Bucaeo (Lisboa, 1634, 8.°), que mantuvo correspondencia literaria con Lope de 
Vega, y á que Barbosa Machado la atribuyese, ignoramos con qué fundamento, á Francisco de Mo-
raes, supuesto autor del Palmerin de Inglaterra. Pero ninguna de las ciudades conocidas en lo anti-
guo 'con el nombre de Augustobriga puede razonablemente reducirse á una localidad dentro de Por-
tugal, porque la que Plinio pone entre los Pelendones y en la Tarraconense, como dependiente del 
convento cluniacense, se coloca por nuestros mas entendidos anticuarios en Aldea-el-Muro, en la 
provincia de Soria; al paso que otra que hubo en los Vettones, en la Lusitania, y convento emeri-
tense, es conocidamente el Villar de Pedroso, no lejos de Guadalupe, en partido de Talavera. Otra 
ciudad distinta de las dos anteriores señala Tolomeo con el nombre de Augustobriga, que mas 
adelante se llamó Mirobriga, y es, según la opinión general de nuestros anticuarios, la misma que 
Ciudad-Bodrigo, en la provincia de Salamanca, á tres leguas de la frontera de Portugal. No ignora-
mos que Pellicer primero, y después Salva (2), redujeron Augustobriga á Burgos, en Castilla; pero 
esta ciudad es población moderna y no conocida en tiempo de romanos; y así, habremos de dejar 
sentado que los dos libros de Palmerin y Primaleon fueron escritos por una señora natural de Ciu-
dad-Bodrigo, quien quizá encubrió su nombre bajo el seudónimo de Francisco Vázquez, á no ser 
que se quiera suponer que este fué hijo suyo y continuó la obra de su madre, según se colige de 
los versos de Juan Augur, ya citados. 
Conviene dejar aclarado este punto, porque en el hecho supuesto de que el Palmerin de Oliva, 
y por consiguiente el Primaleon, son ambos obra de una portuguesa, fundan los escritores de aque-
lla nación el aserto, no menos gratuito, de que el Palmerin de Inglaterra se escribió originalmente 
en portugués. Punto es este que estarna aun envuelto en tinieblas, como otros muchos relativos á 
este linaje de libros, á no haber don Vicente Salva probado, como mas adelante veremos, que el 
Palmerin de Inglaterra era real y efectivamente obra de escritor castellano. 
A Palmerin de Oliva y Primaleon sucedió otro caballero andante de la misma familia, llamado 
Don Polindo, cuya historia, á nuestro modo de ver, debe ser la tercera en la serie, puesto que fué 
ver ni oyr en ninguna manera á este livro, porque os impresores de Venecia; aquí nos cumple añadir que 
ÍnnopH11° ^ e n "° h a ü é m ' 8 l 0 n n Í r a Z O n q u e s e § u n é l m i s m o s e e x P r e s a ^ el prólogo del Amadís, 
fTssevtrlZ ! i T e S S e ' m P a r a q U e d e r e c h a m e n t e f«é discípulo del célebre Antonio de Lebrija, y que en 
t letra t n ^ S " Í T * ^ T D ¡ g 0 S q U e CTan l a i ndúce te* ^ libro tercero del Primaleon dice 
i n £ X Í S S S S r í - q U i . d I*™ l 0 d e h a b e r C O m P u e s t o e n c a s t e l l a n o u n ^ intitulado I« 
S e no mué S se £ R ^ D O t a b l ? e S t e p a " L o * m a « e n e l c o m u n h^™ *> 1« í»Uda Andalucía». 
&dje, porque asi se explica por que e texlo de la prli- /A\ K- I I I. • . . . i _»,«« 
cion de Venecia de 1534 se diferencia tanto Ao L t , ^ N i n 8 u n a d e l a s e d l G 1 0 » e s primitivas que hemos 
chas en España rnmnn ,1? ! , , l i e " l o 8 r a d o v e r l r a e e s t o s TCrsos- Además el último (que 
te libro sePocuDÓ De £ 1 J í T q U e íf ^ *" U s b ° a S e U a ^ o r a lampado) no puede aplicarse 
el texto del 2 i ! h í a ? y 0 , ^ 7 T^™ S Í n ° á m Á e d i c i o » h e c h a » dicha ciudad, y d e W 
¡mpresioó Z texto m Z Z Z Z T , *""?* ™ »*•« á l a s a n t e ™ s - N° ' ™ visto la que se 
introduciendo i ^ ^ ^ ^ f f i ^ 5 f í J * "? ^ ' W 3 ' ^ * C " h *»¿£ 
su crítica le sugirieron. 8 g U n P . e l h c e r » E e l e e e n M e d i n a e n hjgar de Lisboa, 
Ya dijimos en otro losar m« .„ ™- • , . p e r o S 1 e l i i e c , 1 ° e s a s í> t o d o e s t á explicado. 
parece U e r 3 2 ^ 5 3 5 2 22£%5SZ J S ^ R Í ° " * * * f * * ° * " * * " ' 5 
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, i g^ r e y Paciano de Numidia y de la reina de Tarsi, antes casada con Polcndos, hermano de 
p1J-maleon. Imprimióse este libro en Toledo en 1526, sin nombre de autor, y lo tradujo al italiano 
Mambrino Roseo, que ya antes había trasladado los anteriores. 
De Platir, hijo ele Primaleon y sobrino de Polendos, hay también crónica aparte, impresa en 
Valladolid por Nicolás Tierry, 4553, y dedicada por su autor, que no se nombra, á don Pedro A l -
varez Osorio y doña María Pimentel, marqueses de Astorga; y un italiano, á quien ciiaQuadrio, es-
cribió en dos tomos una continuación con los hechos de Flortir, hijo del emperador Platir (1). 
Viene en seguida la muy célebre de Don Palmerin de Inglaterra, que nosotros hacemos sexta 
parte en esta serie, y cuya ascendencia es como sigue : Florida, hija de Palmerin de Oliva y her-
mana de Primaleon y Polendos, casó con don Duardos, hijo de don Federico, rey de Inglaterra y 
de una infanta de Escocia. De este matrimonio nacieron Floriano del Desierto, Pompides, que fué 
rey de Escocia, Daliarte, y por último Palmerin de Inglaterra. La común opinión atribuía este libro 
al portugués Francisco de Moraes, aunque no falta quien haga autor de él á don Juan II de Portu-
gal (2) ó al infante don Luis. Pellicer se contentó con negar que Moraes fuese autor del libro, apo-
yándose en que la versión francesa, publicada por primera vez, en León de Francia, en 1555, 
decía ser hecha sobre el original castellano, y que la portuguesa no se imprimió hasta once años 
después. Mas la cuestión, hasta cierto punto tan oscura y disputada como la de Amaclís, hubiera 
quedado indecisa á no haber parecido una edición castellana, primera y única, á lo que parece, del 
dicho libro, hecha en Toledo en 1547-8. Don Vicente Salva, á quien la bibliografía española debe 
gran parte de sus adelantos en estos últimos tiempos, fué el primero que, habiendo adquirido un 
ejemplar de este rarísimo libro, lo dio á conocer en un extenso artículo sobre bibliografía espa-
ñola, antigua y moderna, en el tomo ív del Repertorio A mericano (Londres, 1827, 8.°), probando 
que el autor de él fué el toledano Luis Hurtado (5), como se evidencia por unas octavas acrósticas 
puestas al fin de la dedicatoria de la primera parte. Queda pues re vindicada para la literatura na-
cional esta palma de Inglaterra, como la llama Cervantes, dignado ser guardada y conservada como 
(1) La Historia dove siragiona de i valorosi e gran 
gesti el amori del cauallier Flortir, figliuolo delFImpe-
rator Platir; Venecia, Tramezzino, tooi-GO, dos lo-
mos en 8.° No se conoce en castellano, aunque se di-
ce traducida de nuestra lengua. 
(2) «Este libro tiene autoridad pordos cosas :1o uno, 
porque él por sí es muy bueno, y la otra, porque es fa-
ma que le compuso un discreto rey de Portugal;» dijo 
el cura en el juicioso escrutinio de la librería de don 
Quijote;* y sus comentadores han agolado toda su eru-
dición, procurando averiguar quilín fuese este rey, ase-
gurando unos, como Pellicer, que en esto sigue áFaria 
y Sousa, que lo fué don Juan II; mientras otros, como 
Clemencin, opinan que lo fué el infante don Luis, hijo 
del rey don Manuel y padre de d<m Antonio, prior de 
ücrato, que andando el tiempo disputó á Felipe II la 
corona de Portugal. 
(3) Este Luis Hurtado imprimió mas larde en Tole-
Jo lai Comedia de Preteo y Tibaldo, que el comenda-
or Peralvarez de Ayllondejó sin concluir, junlamenlc 
n una Égloga silviana, continuándolas una y otra, 
wmbien escribió las Cortes del casto amor, el Hospi-
oflgalanes enamorados, el de las Damas heridas 
Y hJT< Espej° d e Qentileza, el Triunfo de Amor 
Yor n t a m o r o s a s - fr>dás estas obras, cuya ma-
en rn!r A 6 S e n V C 1 ' S 0 ' l a s ln»]Wflfflí& en Toledo eñ Í857, 
Las cor? J " a " F e r r e r > *••?, Y en el mismo año dio áluz 
v a j a L d e l a Mmrlc- > qu3 compuso Miguel de Car-
ite lu°a r í l V : i S S O n l a s luientes, y las reproducimos en 
° c > Por no hallarse impresas, que sepamos, en 
ningún libro, fuera del ya citado Repertorio Ameri-
cano , que difícilmente puede ser hallado en España: 
EL AUCTOR AL LECTOR. 
royendo esta obra, discreto lector, 
^\ ser espejo de hechos famosos, 
«i viendo aprouecha á los amorosos, 
r.e puso la mano en esta lauor. 
sallé que es muy digno de todo loor 
en libro tan alio, en todo facundo ; 
sseviuen aquí los Nueve que al mundo 
Hornaron renombres de fama mayor. 
>quilos passados su nombre perdieron , 
oexando la gloria aquestos presentes; 
Oluido se tenga de aquellos valientes, 
l^uiendo mirado lo que estos hicieron ; 
<!ereyslos, lectores, en quanto subieron 
Hratando las armas, en las auenturas 
obrando virtudes, dejaron ascuras 
ísoldan y Amadís, que ya pereseieron. 
¡>»quí Palmerin os es descubierto, 
t-ios hechos mostrando de su fortaleza ; 
fecdle, pues es hystoria de alteza, 
wn todo apacible, con dulce concierto; 
roged con sentido en ello despierto 
Hodas las llores, de dichos notables, 
oyendo sentencias, que son saludables, 
¡sobando la fruta de ajenos guertos. 
oircte, lector, aqui solamente 
aqueste tratado no dexes de hauer, 
cabiendo quan poco puedes perder, 
Is-uiendo mirado el bien de presente, 
f a habla amorosa y estilo eloquente. 
<eras las razones y gracias donosas, 
oirás no haber visto batallas famosas 
t»i aqueste mirares, en todo excelente. 
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cosa única y muy buena, y rebajado, por tanto, Moraes (1) del rango de escritor original, que l e 
dan sus compatriotas, al de mero traductor del Palmerin (2). 
C o n t n u ó T historia de P n W i n * /^totora Diego Fernandez de Lisboa, de quien no sabe-
mos mas sino lo poco que de él dice Barbosa Machado en su Biblioteca LusUana^descriendo en 
T s partes, tercera y cuarta, las grandes caballerías de su hijo, don Duardos de Bretaña llamado 
elsTgundo para distinguirle de otro don Duardos, que fué padre de Palmerin de ^ erra y d e 
R o r i L del Desierto (íéase el árbol genealógico). Este don Duardos ^ » ^ ' ^ ^ ^ 
lainfanta Flérida, y se crió, con otros príncipes y caballeros, en la isla Deleitosa. Las dos partes en 
que está dividida la historia de don Duardos de Bretaña constituyen pues, según nuestro sistema 
y clasificación, la sétima de los Palmerines, al paso que la octava (3) la componen otras dos (quin-
ta y sexta de Palmerin de Inglaterra) que en 1602 dio áluz otro portugués llamado Baltasar González 
Lobato, de quien hacen mención nuestro Nicolás Antonio y Barbosa Machado. En ellas se prosiguen 
las aventuras de don Palmerin, que, al igual de Amadís y de otros caballeros andantes debió vivir 
mas años que Matusalén, puesto que se le hace correr lanzas con un biznieto suyo, llamado don 
Clarisel de Bretaña, á cuyas proezas y hazañas el libro está principalmente consagrado Y aquí 
concluye esta larga serie de héroes caballerescos, salidos del tronco de Pigmahon o Pnmaleon, rey 
de Macedonia, que, á no haber sido por la amarga y severa burla de Cervantes, hubieran aun, á 
no dudarlo, continuado por media generación (4); serie cuyas diversas ramas hemos querido po-
ner aquí, á imitación de lo ya hecho con los Amadíses, para mayor claridad de lo que dejamos ex-
puesto , y satisfacción de íos que quieran penetrar en el intrincado laberinto de tanta alcurnia 
caballeresca. 
Pero antes de pasar á otro punto, bueno será decir "algo del argumento, forma y estilo del Pal-
merin de Oliva y de Primaban, los dos libros mas antiguos y mas notables de toda la serie. Quien-
quiera que sea el autor del primero, es evidente que al dedicarle á don Luis de Córdoba, hijo del 
célebre don Diego Fernandez de Córdoba, señor de Baena y conde de Cabra, se propuso ingerir 
en él algunos de los muchos hechos de armas y esclarecidas virtudes que tanto distinguieron á los 
caballeros de dicha casa. Así lo declara él mismo en su dedicatoria (KV v rpsnlfa además de varios 
(i) Merecen leérselos preliminares y una vida ele 
Moraes, que puso á la edición del Palmerin de Ingla-
terra, hecha en Lisboa en 1786, en tres tornos en 4.°, 
un erudito portugués, quien, al paso que niega que Mo-
raes tuviese parte en !a composición de! Pnmaleon, 
como algunos han ereido, pretende probar que fué el 
verdadero autor del Palmerin; verdad os que ni el ex-
presado crítico ni ningún otro de su nación pudo tener 
conocimiento de la edición castellana de 1547, y por 
consiguiente, es digno de disculpa en. este punto. Al fin 
del Palmerin se insertan unos Diálogos y la Desculpa 
de hums amores, obras ambas de Moraes.' 
(2) La dificultad de hallar este rarísimo libro, del 
que tan solo conocemos el ejemplar que posee en Va-
lencia don Pedro Salva, hijo del bibliógrafo don Vicen-
te, nos impide el dar razón mas circunstanciada de él. 
De buena gana íe hubiéramos reimpreso en esta colec-
ción, colocándole al l&cháel Amadís, por seruno y otro á 
nuestro entender los mejores entre los libros llamados 
de caballerías; pero no habiendo, podido leer mas que 
la versión, algún tanto alterada, que de él hizo el por-
tugués Francisca de Moraes, hubiera parecido aventu-
rado cualquier juicio que sobre su estilo v forma hu-
biéramos hecho. Baste decir que la invención es mas 
natural y arreglada que cuanto en este género hizo el 
celebre Feliciano de Silva. 
(3) Los bibliógrafos italianos dividen la serie de los 
Palmerines en seis partes : -1.a Pahnerino ¿Oliva' 
2.a Primaleone; 3.a Platir; 4." Polendo; S* Palmeri-
no dlnghilterra; 6.a Florlir; pero, como se echa de 
), y e ult    i  
ver por la misma descendencia, semejante clasificación 
es errónea, porque Flortir fué hijo de Platir, y el libro 
de Don Polindo estaba ya impreso en I 526; á falta pues 
de otros comprobantes, debiéramos, y así lo hemos 
hecho, tomar por norma la prioridad de la impresión. 
(4) No han fijado bastante la atención los bibliógra-
fos que de esta materia se han ocupado en la notable 
rapidez con que los libros de caballerías desaparecie-
ron del campo de la literatura. Si exceptuamos el Po-
licisne, que al fin se imprimió tres años antes que el 
Quijote, y las dos reimpresiones del Espejo de cabo,' 
lleros de 1617 y 1623, bien se puede asegurar que el 
exterminio de dichos libros fué casi completo, y que si 
algún escritor meditaba composiciones en el mismo gé-
nero, luego las abandonó, en vista del general disgus-
to, y si las llevó á cabo, no hizo tentativa alguna para 
darlas á la imprenta. 
(5) «Y dado que las fuerzas de mi ingenio no puedan, 
no digo loar, pero ni en suma contar, vuestras grandes 
vertudes, pero por seguir la costumbre de los antiguos 
que en el principio puse (de celebrar en copiosas ora-
ciones y solenes panigemas los poderosos reyes y 
grandes señores para sumas cosas nacidos), cogeré co-
rno del huerto de las lisperides algunas de vuestra* 
vertudes. Y porque, Señor, no seays como el Narciso» 
de quien cuentan los poetas que tanto se amó, que P01' 
no se conocer desdichadamente murió, acuerdo en esta 
parle r^epresentaros,como claro espejo, quien soys, p01'' 
falta i que de esle conocimiento, aunque en vos no 
veays claramente quanto deveys a Dios, auctor prime-
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ítulos de su obra, donde, á vueltas de mil encantamientos, dragones y otros recursos imagina-
f' os de los que solían emplearse en semejantes libros, se tropieza do ve/ en cuando con sucesos 
'aunque ocurridos en ciudades fantásticas y entre caballeros principalmente griegos, pueden 
f' cil'mente referirse á determinadas personas y localidades dentro de Andalucía. Palmerin de Oli-
a debió su nombre á la circunstancia de haber sido hallado, cuando niño, expuesto entre palmas y 
livos en una montaña llamada Oliva, á una pequeña jornada de Constantinopla. Fué hijo de Flo-
reados, príncipe de Macedonia, y de Griana, hija de un emperador griego, que se dice octavo á con-
tar de la fundación de aquella ciudad. Sus padres le hubieron secretamente, y un escudero llama-
do Cardin fué el encargado de su crianza, si bien, temeroso de la venganza del Emperador, lo dejó 
en medio de un bosque de la manera que se ha dicho, siendo allí hallado por un colmenero nom-
brado Gerardo. A poco de este suceso, y habiendo Florendos partido para su reino de Macedonia, 
el Emperador obliga á su hija Griana á que dé la mano á Tarisio, hijo del rey de Hungría. Palme-
rin, sabiendo por Diofena, hija de Gerardo, la manera misteriosa como fué hallado, abandona la 
humilde choza en que le criaron, y se pone en camino para el reino de Macedonia, donde es ar-
mado caballero por su padre Florendos, sin ser conocido. A los pocos dias mata en la montaña Ar-
tifaria á una gran sierpe que tenia atemorizadas á las gentes y desiertos los alrededores de la 
corte, logrando al propio tiempo hacerse dueño de una redoma encantada que tres hadas tenían 
allí escondida; una de las cuales, prendada de sus gracias y hermosura, le encanta de tal manera, 
que cuando haya de ver á la que en adelante será señora de sus pensamientos quede tan prenda-
do de ella, que por cuitas y trabajos que pase, no la pueda nunca olvidar; otra de las hadas le en-
seña el modo de usar el agua de la redoma para sanar al instante de cualquier llaga ó herida, be-
neficio que muy pronto se halla en estado de probar y agradecer, pues al bajar de ía montaña topa 
con cuatro caballeros que pretenden arrebatarle su tesoro; y aunque los vence á todos, recibe al-
gunas heridas. Un emperador de Alemania, cuya corte es Gante, tenia una hija de sin par belleza, 
por nombre Polinarda, de quien Palmerin se enamora , habiéndola acaso visto en la corte del rey 
de Francia. Desposado con ella, por delante de Dios y por palabras de presente, á usanza de los ca-
balleros andantes, el de Oliva no tarda én dejar la corte y salir disfrazado en busca de aventuras. 
En Calafa, capital de Maulequi, soldán de I'abilonia, cuyo hermano, el Cuamexir, murió ámanos 
de su padre Florendos, Palmerin acaba grandes aventuras y se ve expuesto agraves peligros. Ar-
rojado, de orden de aquel principe* al corral de los leones^  pelea con ellos y mala á tres. Alchi-
diana, hija del Soldán, enamorada de su belleza, le requere de amores, v él,' por no hacer infide-
lidad ásu señora, resiste, nuevo José, á los seductores halag* >s de la princesa. Otra infanta, llamada 
Ardemia, esposa prometida de Amaran, príncipe de Niquea, se enamora iguálente de Palmerin, 
y no viéndose correspondida, muere de despecho y de pesar. 
ro de vuestra felicidad Pero en vos, muy magníti- hablar é ingenio del escrebir, y componer ass, en eer-
co caballero, ía lo yo lan perfectos todos los favores y so como en prosa Bien supe lo que hize quando de 
tra nh °S a l i a U l r a l e Z a ' q U ° " ' C O m ° ° l l a d e V U e ^ todos aquellos>ues!rosprog<M¡itores) aquel escogí que 
ingrahnSn° S G r p U e d e q u e x a r ' tampoco vos lapodeys no es menor en merecimiento que en poder, para (pie 
des n í r T a r ' i q U a l a S S Í ° S a m Ó ' q u e a , U 1 a p G n a s ° r a~ , l e l merescimienlo osla historia tan famosalonte auclori-
tó en la enn h i " T C ° n S " S m a n 0 S ° S P U S ° y ****"" ( M ' > d e l P o d e r &* t f , n t o f i l v o r> f l u e s i n n i n B u n t e ~ bjr. m „ s " ° ! l a P r o sP e«dad, qi-e os quiso su- m o r pueda salir á luz; la (nial assi está llena de inge-
que mrWot ^ S r a n d e s c o s a s engendrar; y antes nio y doctrina en todas las sus parles, que a mi paren 
a Qu!Ti,,v?r5'iqmS° T t a l G S P r i n c i l ) i o s d e n o , , l e - ce llevar la gloria á los que antes escrivieron : va en 
el señor do w f ' f &] m u y * H * 9 t M C a v a l l e r o Potencia poderosa, en el estilo copiosa, en ninguna 
Cabra nomennS! ™ m e z d e C o r d o v í l > conde de p a r t o confusa, las palabras di/en con la materia, las 
eWual^ordeffM,VrT Y m a q U e e l C 0 m l e S U p a d l ' C ' ciencias yguales con las cosas; guarda la magesfad 
1 0 de Dios m h S ^ ? c l , m t i a n a reli8¡ou 5' •* en las personas, cuenla breve, propio, natural, sin con-
««estros i¡ami«? Í T g l o n o s a i n e i l t o c o n l o s m o r o s fusión de orden ; mueve pasiones quando quiere, pro-
fanada no sola , í 6 " n r e y P ° d e r o s o d e Pone, persuade. En esta historia es donde conoceréis 
prendió y cativo p < Í M ¡ J ' ¡ i t a á o ' p e r o v e n c i d o l e 1« claras hazañas de vuestros mayores: en unos RUQ-
exemplo de honwrtj^ '; • V U e S U ' a V l d a l i a S Í d ° z a d e á n i m o ' f l l i e f o i ' l l , n í l n o vence , en otros esfuereo 
8 l o r ¡ a de las arm-° e X e i ' C 1 C i O S ' y n o c o n t e n ! o c o n ^ divino, que peligro no teme; aquí el ingenio sabio, la 
^osenlar'lJíías'do1!?6?1 6 8, T T*®** p r i r a o r o s gravedad y constancia de Fabio'y Camilo, la prudencia 
? u e c<* ollas L L i l , " a S S I , S C o m P l o a s s o n > y facundia de Apio y Scipion ; aqui todas las virtudes 
" mam,, r a s a r L o s ' i 1 1 0 1 0 8 antiguosma*. J J - •>- *•--*- —- - - » « « - :.._•-_.•- -
a v ' J U n U l 1 1 ! e n l e S ( i id»'acasscn,en las qufcteí 
1 y "Provochado, muéstralo la qlegcmcia del 
i-T» ^Uij O las h x W . i nt-' a , . " T," "LT" T~* 1' ""-«jim» «o " l " " } [wifnuu , aijLii .mies wa rtituu» 
b l e s "a aron un?»mi!, C S m m l l » m s m~ dignas de gloria por estilo elegante y ingenio muy al-
quai>to avavs nn,11J!,. I 6 S 0 a b r a e a s s e ' b «* las al s to están celebradas;» etc. 
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Después de mil aventuras y combates con gigantes y caballeros que no por hallarse en Mace, 
donia Tesalia y Babilonia, teatro á un tiempo de las proezas del héroe, dejan por eso de ser moros, 
y tan moros como los del reino de Granada, Palmerin casa con Polmarda, y es alzado emperador 
de Constantinopla después de la muerte del que ocupaba el trono Hay en esta historia, que su m 
tor dividió en cuatro libros, muchos trozos que recuerdan las crónicas semicaballerescas de aquel 
tiempo y los románticos incidentes de la guerra de frontera que precedió a la conquista del úl-
timo baluarte déla morisma (1). Si hubiéramos de juzgar por el espíritu que en toda ella rema, di-
riamos que no pudo ser obra de una mujer, pues las empresas caballerescas del héroe resaltan 
mucho masque sus amores, y en estos se observa cierto cinismo repugnante, que no quisiera, 
mos vernos obligados á atribuir á un individuo del bello sexo. 
Otro tanto se pudiera decir del libro de Primaleon, hijo y sucesor del emperador Palmerm. Los 
amores de donDuardos de Inglaterra, disfrazado de hortelano, con la infanta Flenda, los de Pri-
maleon con Gridonia, y los de Platir con Sidela, contrastan singularmente con el sentimentalismo 
caballeresco y pudorosa modestia de Amadís de Gaula (2). Por otra parte, hay escenas muy tier-
nas, el lenguaje es menos rudo, y el argumento mas complicado que el del libro de Palmerin. Uno 
y otro, sin embargo, son notables bajo mas de un concepto, y muy dignos de ser leidos y estudia-
dos, por contener una pintura fiel de las costumbres españolas á fines del siglo xv. «Todo él; di-
ce Delicado, refiriéndose al Primaleon, es un doctrinal de andantes caballeros, donde estos podrán 
deprender, leyendo, á mantener justicia y verdad, é mas la mesurada vida que han de tener con 
las dueñas y doncellas, la cortesía y crianza con las damas, asimesmo los atavíos que han de usar 
así de armas como de caballos, la gentil conversación y elmoderamiento de la ira, la observancia 
y religión de las armas.» Dedicóle su autor al mismo don Luis de Córdoba, ya por entonces duque 
de Sesa, y mas tarde embajador de Ccárlos V en Roma, á quien el Palmerin fuera antes dirigido y 
dedicado. Así es que se descubre en él una intención, aun mas marcada (3) que en el anterior, de re-
(1) Muchos de los personajes tienen nombres mo-
runos,como : Zalameno,Moza, Abimar, Amaran, Oroz-
clin , Muzabelin, Olorique, Olimael, etc. Es notable el 
capítulo CLXII, en que se refiere la batalla que Palmerin 
y Trineo hubieron con el Soldán, siendo estehechopn-
sionero.; la cual trae á la memoria la muy célebre de 
Martin González, en que el conde de Cabra y el alcaide 
de los Donceles prendieron al rey Chico de Granada. 
(2) Véase, si no, el capítulo xxvi del libro n : Como 
Julián estando retozando á la infanta Flérida, la hizo 
dueña y ella se arrepintió con enojo; y el xxxvi : Co-
mo el principe hizo dueña á Finca , etc., etc. 
(3) Así lo advierte en un notable prólogo que puso 
á la edición de Venecia de 133Í el ya citado Francisco 
Delicado : a Por que estas cosas que cuentan los com-
ponedores en la lengua española, si bien dizen que son 
fechos de extraugeros, dízenlo por dar mas autoridad 
á la obra llamándola greciana, por ser semejanca de 
sus antiguos hechos; mas componen los extraños acae-
cimientos de algunos de los reinos de España, como de 
aquellos que an fecho cosas extremadas; como lo fué 
el rey don Enrique , é su hijo don Juan el primero deste 
nombre, rey de Castilla, que se asemejan á los hechos 
del rey Palmerin con el rey de Granada, é otro Pri-
maleon , como lo fué el conde de Cabra, señor de Bae-
na, don Diego Fernandez de Cordova, é á Don Duar-
dos fué semejante otro su pariente, Don Goncalo Fer-
nandez de Cordova; é assi tomando de cada uno sus ha-
zañas fizo esta philosophia para los caualleros que seguir-
la quisieren , y fué tan maravillosamente fingida esta 
ystoria, llena de doctrina para los caualleros é amadores 
de dueñas, que de ninguna otra edad la pudo dezir tan 
apropiada, como fué desde que el dicho rey don Enrique 
y su hijo el rey Don Juan el primero deste nombre rei-
naron, el qual sacó de prisión al rey de Armenia con 
presentes é ruegos que fizo al soldán de Babilonia, é sa-
có con amistad á otros cincuenta cavalleros dichos Far-
fanes que esta van en Marruecos ; y esto alcancé el rey 
Don Juan por su alta bondad, assi que, si bien van nom-
brados los ca valleros que aquí pone por nombres extra-
ños, fazelopor huyr la vanagloria de los naturales, dan-
do honra á los griegos, á la usanza de Italia, que los 
Orlandos los fazen franceses, porque es cosa natural que 
un fijo mas presto se corrigerá y doctrinará por algún 
maestro estrangero que no por su propio padre;» etc. 
En el mismo prólogo, después de inculcar la especie de 
que el que compuso el Amadis de Gaula aplicó al reino 
de Inglaterra las cosas que don Fernando el Magno obró 
en Castilla y León, añade : «Lo mismo hizo el que esta 
historia (de Primaleon) compuso en lengua castellana, 
que tuvo gran excelencia, aplicando las hazañas de los 
caballeros castellanos á Grecia y otros reinos, dándo-
les nombres extraños; pues dixo lo que pasaba entre 
cristianos y moros , que entonces poseían algunas par-
tes en la España, comenzando del rey don Enrique se-
gundo, que fué padre del rey don Juan el primero, que 
de ellos á Palmerin hubo poca diferencia. Algunos fin-
giendo ser sabidos, menosprecian estas coronicas di-
ziendo ser fablillas. Fablilla es ser el hombre ynorante y 
no conoscer que cosa sean los buenos amaestramientos 
de los caballeros que fueron mesurados , y leales man-
tenedores de derechos, y tenedores de fe; y si, como di-
zen que no fueron tales hombres que así hayan obrado, 
seanlo ellos y deprendan á ser hazañosos en estos de-
chados, porque el caballero y el Rey y el Emperador no 
han juez : su juez es su palabra;» etc. 
XLV DISCURSO PRELIMINAR. 
1 r por medio de aventuras fabulosas, los notables hechos del señor de Baena, del mismo don 
<T°T- Vaun de Gonzalo Fernandez de Córdoba, llamado el Gran Capitán. 
Siguiendo el plan que nos hemos trazado, pondremos fin á esta sección con una tabla genea-
T 'ca de los Palmerines, para que los lectores puedan con mas facilidad seguir la ascendencia y 





-^  ARMIDA 
casa con Frísol, 
rey de Hungría. 
PALMEMN DE OLIVA 
casa 
con Polinarda. j 
Vasilla. Florida (a). 
PIUMALEON 
casa con Gridonia, 
hija del duque 
Hormédes. 
Arismena 
casa con el rey 
de Esparla. 
FRANCELINA 
casa con Polendos, 
rey de Tesalia. 
Polendos, 
rey de Tesalia, 
hijo de Pajmerin 
y de la reina 
deTarsi. 
Franciano 
el Músico. Clarisea. 
Polendos. 
Meliadu" "rey Vtl^' $* A& P a l r a e r i n d e 0 1 i v a • c a s ó d o n Duardos, hijo de don Federico, rey de Inglaterra, y de una hermana de 
B'etaña el Sea-iimi „ J ? C l a ; , ! u v ' e r o n P° r h i J ° a Palmerin de Inglaterra, el cual casó con Polinarda, y fué padre de don Duardoj de 
segundo, el cual lo fué de don Clarise!. 
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XLVI 
S 5 , ° LIBROS DE CABALLERÍAS INDEPENDIENTES. 
Tirante el Blanco.-Arderique,- Claribalte.- Cifar-.-Ciarían ^ ^ ^ X « ^ / ^ 
11 Flnrambelde Lucia.-Don Floriseo de la Extraña Aventura.- El caballa o de latrm¡ 
^^^S^oelM^m* Marte de Wr cania.-Flor ando de Inglaterra.-El caballa 
del Febo.—Febo el Troyano, y otros. 
No era de esperar que la curiosidad de los lectores, sobreexcitada hasta el punto que debió * 
farlo DOF la lectura de libros como los que acabamos de analizar, y que, como toda pasión ha. 
^ Í u « 2 T n ~ e H Í t a b a cebo proporcionado, quedase satisfecha con la^ubhcacion de m 
Socena de tomos, que, en último resultado, no hacían mas que referir las hazañas de dos casas p,¡. 
vilegiadas: los Amadises y Palmerines. Ni tampoco se podia presumir que fuese tal el respeto p0r 
aquellos antiguos modelos, que los escritores en este género continuasen reduciendo sus obras á 
los estrechos límites de una familia. Así es que luego salieron á luz historias aisladas y sin cone-
xión alguna con aquellas, las cuales, aunque muy inferiores en mérito, alcanzaron sin embargo, 
favor bastante entre los lectores, cuyo gusto, cada vez mas corrompido, necesitaba de nuevos y ex-
traños ingredientes. 
Ya en el siglo xv se había impreso por dos veces, una en Valencia (1490), otra en Barcelona 
(1497), el célebre libro de Tirata lo Blanch, «tesoro de contento y mina de pasatiempos,» como le 
llamó Cervantes (parte i , cap. vi.), escrito en tres partes y en lengua valenciana por Juan Mario-
rell, caballero de dicha ciudad, y continuado después de su muerte por mosen Martin Juan de 
Galbá, á instancias de la noble señora doña Isabel de Loriz. MartorelL que ¡comenzó su obra en ene-
ro de 4460, y se la dedicó á don Fernando de Portugal, hijo del infante don Alfonso, primer duque 
de Braganza, de quien ya dijimos en otra parte haber sido muy aficionado á este género de lec-
tura, declara haberle traducido, primero del inglés al portugués, por ruego de aquel príncipe, 
y después al valenciano para que sus paisanos pudieran disfrutarle. Por otra parte, también el 
continuador, Galbá , dice haber traducido del portugués el libro cuarto, que él añadió como 
continuación de la obra ; de donde el docto Clemencin creyó poder inferir que el Tirante existió 
íntegro en dicho idioma (1). Mas prescindiendo de que ni del Tirante inglés ni del portugués han 
quedado mas noticias que las que el mismo Martorell nos da en su prólogo, y sabida la invariable 
costumbre de los escritores de este género de libros, quienes, sin excepción alguna, que sepamos, 
pretendieron siempre haber hallado sus originales en lengua caldea, griega, húngara é inglesa, no 
hay razón alguna para suponer que el escritor valenciano fuese mas verídico en esta parte de lo que 
lo fueron el autor ó refundidor del Amadís de Gaula, el de la continuación de Tfistan de Leonh, 
el de Oliveros y Artús, y otros que le precedieron. 
Como quiera que esto sea, el pasaje en que Cervantes habla de este notable libro está concebi-
do en términos tan oscuros, que no puede saberse si efectivamente le elogia, ó si quiere burlarse 
de él y de su autor, como lo hizo mas adelante del sardo Antonio de Lofrasso. Nosotros nos incli-
namos á que su intención fué elogiarle (2), fundándonos en las palabras «tesoro de contento y m| 
-na de pasatiempos», con que ya antes le calificó, y en que, bien considerado su argumento, debió 
parecerle á Cervantes mucho mas natural y plausible que el de los demás libros de caballerías, 
que con tanta gracia criticó. Los acontecimientos que en la obra se refieren nada tienen de sobre-
naturales e imposibles; son pocos los magos y encantadores que en ella juegan; algunos de losca-
¿ n L V f f S U e d Í C n n de}.QuiJ°te> t o m o l > Pá8- 133. obsequio suyo, escribiría la obra en portugués. » ^ 
, Z n JTil T 0 T Í ' ? q U G M a i ' t 0 r c 1 1 d 0 b Í Ó s e r e s ] 0 c I u e s e n o s h a c e muy duro creer á no presentara 
y au" t h nHni 0 ? • ° í *?" F ^ 0 fa P ° r l U g a I ' O t r o s "rgurnentos en apoyo de la conjetura, 
cabaHe™ e «útí2 " * ^ ^ ¡f , 1 Í S t ° r Í a S <2> E 1 s e ñ o r G l e m e » c i « 0°™ h P S- 137) se lñ* 
S £ S r á T U L ^ I" l" C l 6 e " ° t 0 S O c™e™™- Con la simple .apnrion de la par** 
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tares están bien sostenidos y pintados de mano maestra, el plan de la historia bien dispuesto, y 
? nte muere al fin en su cama, haciendo testamento, y sin asistir, corno el de Gaula, á las hazañas 
v proezas de sus rebiznietos. 
A pesar de su volumen y tamaño, el tomo de Tirant lo Blandí se lia hecho excesivamente raro, 
conociéndose en España mas ejemplar que uno, y eso Fallo de hojas, que fué del marqués de 
n -A^uas y se conserva hoy dia en la biblioteca de la universidad de Valencia (1). No lo es menos 
l versión castellana que, con el título de Tirante el Blanco, de Roca Salada, caballero de la Gar-
' tcra hizo en 1811 un anónimo, é imprimió en Yalladolid Diego Gudiel. Sobre esta hizo su versión 
't liana en 1538, Lelio Manfredi, y mas tarde le publicó en francés el conde de Cailús; pero convie-
advertir que el libro castellano no es versión fiel del valenciano, sino solamente un extracto 
mal hecho del libro de Martorell (2). 
A poco de publicarse el Palmerin de Oliva (1511), y casi al mismo tiempo que el Amadis de 
Gaula, se imprimían en Valencia otros dos libros de caballerías por industria del tipógrafo Viñao, 
editor del célebre Cancionero de burlas (5). Intitulábase el uno Libro del esforzado caballero Ar-
derique, y el otro, El caballero de la Fortuna don Claribalte. E l prhiii.ro salió áluz en 1517, anó -
nimo, y como traducido de lengua extranjera á la nuestra castellana, y del segundo, impreso dos 
años después, en 1519, se confesaba y reconocía por autor el célebre capitán y cronista de las In-
dias, Gonzalo Fernandez de Oviedo (4), declarando que le «traía á noticia de la lengua castellana». 
No habiendo logrado ver aquel, y no teniendo de este mas noticias que las muy ligeras que pudi-
mos tomar años atrás en París, no sabremos determinar á qué género pertenecen uno y otro; pe-
ro, si no recordamos mal, el libro de Oviedo parecía mas bien imitado del Tirant lo Blandí que 
del Amadis de Gaula, y se recomienda mas por la gallardía de su estilo que por su argumento, que 
es pobre y trivial. 
Poco mas podremos decir de la Crónica del caballero Ufar, impresa en 1512, y en la que ya se 
deja percibir el elemento moral, que tanta parte tuvo después en la confección de este linaje de 
libros; tampoco nos detendremos en analizar la de Ciarían de Landanis, de 1518, atribuida á un 
tal Jerónimo López, y continuada mas tarde con las aventuras de Floramante de Colonia y Lida-
man de Ganail; ni la de Don Floriseo, por otro nombre llamado el Caballero del Desierto, que escri-
bió el bachiller Fernando Bernal, y continuó después con los hechos de su hijo, Don Reimundo de 
Grecia, y por último, la portuguesa de Don Clarimundo, compuesta por un historiador tan grave 
y autorizado como el célebre Juan de Barros; todas las cuales fueron impresas antes del año 1520, 
y pueden ser consideradas, si no todas, las mas, como imitaciones del Amadis (5). 
(1) El que Méndez describe en su Txjpographia es- nos que hay en la literatura castellana, salió de las pron-
fanota, como perteneciente al conde de Saceda, y sas del valenciano Juan Viuao , en un tomo en 4.', de 
existente en su quinta y librería del Nuevo-Baztan , es letra de Tórtis, año de lol9. El único ejemplar que de 
el mismo que hoy dia se conserva y custodia como una él se conoce se conserva en la biblioteca del Museo 
alhaja de gran precio en la biblioteca del Museo Rritá- Británico de Londres. En 1842 un español residente á 
meo de Londres, donde hemos tenido ocasión de verle la sazón en aquella capital tuvo la humorada de reim-
y leerle varias veces. Comprado en 1816, enlre oíros primirle, con algunas adiciones ejusdem furfuris,cn 
libros, á los herederos del Conde por un extranjero en- edición esmerada y tirada de pocos ejemplares, iingien-
tendido en estas materias, fué llevado á Londres y ven- do ser impresión de Madrid, Luis Sánchez, tG02, 8.° 
"ido á mister Heber en trescientas libras esterlinas. Ala (4) El nombre de Oviedo no aparece en la portada 
muerte de este lo compró el honorable mister Grenvi- de este libro, y sí solo en la introducción , donde el 
e, quien le legó al Museo Británico, con sus demás l i - autor sé da á sí propio el apodo de Sobrepeña, cir-
os castellanos , franceses é italianos. Otro ejemplar cunstancia ignorada de Alvarez Baena y demás biógra-
a L \ n l a S a P i e n c * a f l e Roma. fos del cronista. «Este es un tratado, dice, que recuen-
l ) De esta obra se vendió un ejemplar, en 1854, co- ta las hazañas é grandes hechos del cavallero de la 
po°r P r 0 C < ^ e n . t e d e ! a librería de lord Stuart de Rolhesay, Fortuna, propiamente llamado don Claribalte,que, se-
Port"1" i ° ^ e m p o m i ' n i s , x Q de Inglaterra en la corte de gun su verdadera interpretación quiere decir felix ó 
fallo d i' e j e m í ) ' a r ( l u e hemos tenido á la mano. Está bienaventurado, nuevamente escrito y venido á noticia 
sumo 6 S S 8 l fin ' p e r ° S U v o l u m e n I J o d r á s e r > a l o ^ l a lengua castellana, por medio de goncalo fernandez 
es «1 fim* i ° 9 t o r c e r a s í ) a r t c s d c l o r i g ' n a l valenciano; de Oviedo, alias de sobrepeña, vezino de la noble villa de 
tualidad P T* / 6 T ó r t i s ' & d o s C o l u m n a s , y en la ac- Madrid, el qual dende principio de la obra la endereca 
al p a s o ( l n i e n 1 e ^ h o J a s y s o l o s l o s l x e s Primeros libros, al serenissimo señor don femando de aragon, duque 
(3) El C Ht V a l e n c i a n o , i e n e 3 3 8 h o J a s - d e Calabria;» etc. En qué lengua la palabra claribalte 
á n ' s « uno0?0!0" ri° dC °braS d é burlas> Prov°cantes significa feliz, es cosa que el autor no declara. 
' ae ios hbros mas escandalosamente obsce- (8) La obra de Barros tiene alguna mas pretensión 
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A estas siguieron de cerca Florambel de Lucea, en cinco partes, de las cuales tan solo nos sor, 
conocidas la primera, impresa en Valladoiid en 1532, y la cuarta y quinta, de lo49, y el libro de 
Don Florindo, el de la extraña aventura, acerca del cual y de su autor nos podremos extender al. 
go mas, por tener delante un ejemplar de dicha obra, una de las mas raras en su genero, no ha* 
biéndose impreso mas que una sola y única vez. 
Fué don Florindo hijo del buen duque Floriseo, por otro nombre llamado el Caballero del De* 
sierto de quien ya dijimos haber historia escrita por el bachiller Bernal, autor asimismo de la de 
su hijo, don Reimundo de Grecia. El dia mismo en que fué armado caballero concibió el proyecto 
de dejar la corte (1) y marchar á Jerusalen en busca de aventuras; mas, avisado su padre, manda 
poner guardas, en su cámara que le acompañen á todas partes, sin perderle de vista. El caballero 
novel logra, sin embargo, burlar la vigilancia, y acompañado de otros tres jóvenes de su misma 
edad, llamados Nimphocatuno, Palion Gericano y Rubén de Sinay, emprende el camino de Jario, 
ciudad de la Arabia, cuyos habitantes eran idólatras y habían hasta entonces resistido las predica-
ciones y asechanzas del profeta Mahoma. Seguido tan solo de sus tres compañeros, entra en el , 
templo, echa por tierra los ídolos, coloca en su lugar dos imágenes de nuestro Señor y la Virgen, 
y mata'por su propia mano á muchos de los levitas y sátrapas allí congregados. Desde Jano el 
héroe pasa á Jerusalen, que, según el autor, no distaba mas de setenta millas, y después de visitar 
con la mayor devoción el santo Sepulcro y lugares circunvecinos, emprende de nuevo la ruta 
de Arabia, noticioso de que el impostor Mahoma, auxiliado de un tal Sergio, nestoriano, convertía 
á su falsa secta innumerables gentes «con cédulas fingidas y traiciones pensadas». Toda la primera 
parte, de las tres en que está dividida la obra, la ocupa la relación minuciosa de encuentros y es-
caramuzas, sitios y sorpresas, en que Florindo se halla á cada paso metido con los sectarios de Ma-
homa, así como de una gran guerra que los de Jano, convertidos ya al cristianismo, sostienen contra 
un moro llamado Abencerrax, uno de los caudillos enviado por el falso profeta para reducirlos ásu 
ley y obediencia. A esta sazón el buen duque Floriseo, padre de Florindo, que había salido de sus 
estados por visitar á Jerusalen, acompañado de su esposa y escoltado por mil y quinientos caba-
lleros, llega á Jano, y uniendo sus fuerzas á las de los sitiados, contribuye poderosamente á la der-
rota de Abencerrax. Floriseo, á la vista de las imágenes que dejara en el templo su hijo Florindo, 
adquiere el convencimiento de que ha pasado por allí, si bien no logra saber su paradero, con lo 
cual muy triste y congojado, vuelve á sus estados, y es recibido de sus vasallos con grandes de-
mostraciones de júbilo y muchas fiestas y procesiones (2). 
Florindo, en tanto, con sus tres compañeros navegaba la vuelta de Ñapóles, donde reinaba ala 
sazón el rey Federico, «primero de este nombre, amigo de los buenos, enemigo de los malos, po-
deroso contra el fuerte, piadoso para el flaco. > Por complacerle á él y álos suyos, el Rey ordena que 
se haga un torneo, cuyos diferentes actos, así como los nombres de los justadores, entre los cuales 
histórica, puesto que, bajo el nombre supuesto de Clari- bro iv.) Es probable que la segunda parte, si es que 
mundo, quiso, á no dudarlo, simbolizar los altos hechos se llegó á escribir, tratase de los hechos de este prín-
y gloriosas conquistas de Enrique deBesancon ó deBor- cipe don Sancho. 
goña, y de su hijo, don Alfonso Enriquez, de quien des- (1) No se dice expresamente en la obra dónde es-
cendia la antigua rama portuguesa. Siguiendo al ero- taban los estados de su padre, el duque Neptalon 
nista Duarte Galvam, que hace á don Enrique hijo de un Floriseo, como en otra parte es 'llamado, ni cuál era 
rey de Hungría, finge que su madre, la princesa Briai- su corte, aunque al fól. xxxvi vuelto se da á entender 
na le clió á criar á Urbina, esposa del conde Drongel, que residía de ordinario en Lorlamo á veinte millas de 
de cuya casa es robado por una esclava turca, llamada Samanea, y en el xxxvm se le designa con el título de 
UaTSarrStí° r ? rmia U e l U e T • ' a d U e Ü a < , S e f l 0 r d e l o s M o n t e s c l a™s y de las ciudades salvia-
perador de Constantinopla, en servicio de la cual em- / 9\ p „ ,„ , . . , , , „nn »n ürende v llevn a t^ha \J .«„';., , 1 , A { > E n l a d e s c r iPcion de unas que se celebraron en prenae y lleva a cabo las aventuras mas extrañas é Samanea hubo tres carros • uno con h historia del ¡a-
mado don s l b o P qu, por S Z S E Í K f t Í S ^ Í S Í * " "° ' " ' l 0 t 0 S > ' robado con otros donceles. (Cap. cxiv y último del l i - eniietenimientos. 
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n un marqués de Mantua, un príncipe de Salerno, el conde de Alta-Roca, y Alberto Saxio, á 
r on el mejor hombre de armas del mundo; y las letras, invenciones y divisas, sacadas por 
S£lllos están descritas con la mayor puntualidad. Alberto Saxio, vencido por Florindo, se relira 
i contento á la corte del duque de Saboya, y consigue de este que, reviviendo sus antiguas pre-
nsiones al reino de Ñapóles, mande á Federico un cartef de desafío y declaración de guerra. El 
A? Ñapóles nombra por general de su ejército á Florindo, y por maese de campo A un caballero es-
añol cuyo nombre está en blanco (fól. cvi). El de Saboya es vencido, como también lo es A l -
h to saxio, en combate singular con Florindo, y por último, las paces se ajustan por mediación de 
legado del Papa y la intervención por una y otra parte de los duques de Lorena, de Borbon y 
Gueldres. 
Aauí termina la segunda parte, que pudiera muy bien llamarse histórica, puesto que, aunque 
baio nombres supuestos y con los sucesos algo trocados, se refiere un episodio de la célebre campaña 
de Italia en tiempo de Carlos V; comenzando la tercera, que es enteramente fabulosa y caballeres-
ca Cuéntase en ella cómo el buen duque Floriseo, yendo en busca de su hijo, llegó á una selva 
encantada, que guardaba el gigante Golíano, hijo de Colinos y descendiente de Golías, el que murió 
á manos del pastor David; y cómo habida su batalla con él, le venció; cómo mas adelante arribóá 
una isla donde estaba encantado el rey Mefonte de Persia, y cómo pronunciada por el duque la 
última palabra que el Salvador dijo en la cruz, quedó deshecho el encantamiento; como la Reina su 
esposa envió también por su parte sesenta caldeos, que buscasen á su hijo por las sesenta partidas 
del mundo. A todo esto, Florindo vivia en Ñapóles, cuyo rey quería casarle con su hija Tiberia. En 
lugar de ocuparse, como antes, en hazañas militares, se entrega al juego, se hace disipado y pen-
denciero, se bate con el español, cuyo nombre, según ya dijimos, siempre deja el autor en blanco (1), 
y de héroe ideal y caballeresco, dechado de todas virtudes, queda reducido á las modestas propor-
ciones de protagonista vulgar de una novela picaresca. Pasa á Roma con el nombre supuesto de 
Florisan, y de allí á España, con deseo de ver los grandes edificios fundados por íspan, y princi-
palmente uno nuevamente construido por su hijo .Pirrus. Allí topa casualmente con los sesenta 
caldeos enviados por su madre, y entonces él es el que se pone á buscar á su padre el Duque, 
pasando por mil trances y peligros hasta llegar al castillo de las Siete-Venturas, donde aquel, la 
infanta Clarinda, hija del rey Piramon, y otros príncipes estaban encantados. Por su esfuerzo y 
valentía son vencidas las siete venturas, desencantado su padre y demás señores, y Florindo, to-
mando por esposa á una sobrina del Preste Juan, llamada Calaminda, se retira á los estados de su 
padre. Termina el autor su extraña relación prometiendo un segundo libro, que no salió á luz, 
con las hazañas de don Florisan (2), hijo de Florindo, el cual, por sus altas y nombradas haza-
ñas, llegó á ser emperador de Rusia, y concluye implorando la misericordia y auxilio divino sobre 
el invictísimo emperador don Carlos, rey de romanos y de las Españas, contra los enemigos y 
ofensores de la religión cristiana. 
Es muy notable este libro, porque en él se hallan como confundidos y mezclados todos los ele-
mentos hasta entonces empleados en este género de obras. Hemos visto que su argumento es hasta 
cierto punto histórico (si historia puede llamarse la relación que su autor hace de sucesos mas ó 
menos Verdaderos, sobre todo cuando los supone acaecidos en tiempo de Mahoma y del rey de 
España Pirro), lo cual no quita que haya gigantes, castillos encantados, islas desiertas, y otras co-
s a s " e e s te jaez. La intención moral está bien clara : en todas partes se manifiesta el autor enemigo 
e los vicios, y principalmente del juego, á que los caballeros jóvenes de su tiempo se entregaban 
0 1 1 m r o r ; así es que no pierde ocasión de reprenderlo y afearlo. En una ermita apartada de Ma-
e orna, donde Florindo entra, halla á los lados del altar dos tablas con los nombres de los caba-
os, antiguos y noveles (3), que se perdieron por su inclinación al juego. En Ñapóles se enajena 
mente U n s t a n c i a rauY notable, y que hace natural- partida de la Menor España*, do una ciudad que está 
n,JscriioUPOner ( 1 U 0 e l Q s e i m P r i m i o s o l j r e e l r n a ~ puesta en las partes occidentales, llamada Burgos, y 
Pmebas i^ 8 ¡ f f o d e s u a u t ° r , Y c l u e e s l e n o Pasó las de la cual había sido señor por legítima herencia de 
(2) LÍ I ° t r a m a n e r a n u l ) i e r a llenado el vacío. sus padres y antecesores. Habiéndose dado en su ju-
(3) Es! ° " n a S V C C e s Floristan> o t r a s Florisan. ventud á juegos profanos y de azar, después de ver-
anea ¡'Sn^ e s L a b a s i t u a d a e n l o s m o i U e s d o se por su causa en grandes feudos y discordias, así co-
^onuñá llam l n i " 0 d e Y a n l i s i a y c e r c a d e u n a m o desafíos y muertes de hombres, hubo de perdertoda 
moraba er¡ T , T 0 l u a - B l . s a n t 0 nombre que allí su hacienda, tierras, vasallos y castillos, amigos y 
^ natural de la provincia de Europa, de la parientes, retirándose ó aquella soledad para hacerpe-
d 
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l, rt tíi la l imación del Rey y el amor de su hija Tiberia por haberse entregado de n U e v 
totoAovnntoli^wc^lMiy perdiendo una suma considerable a los dados,, 
a l S " t rJZcZTmlZ amigo. L y además en el libro pinturas de costumbres y e s ¿ baüéndose de ^ ^ ^ ^ ¿ ^ e ste género de escritos, corno una intriga amorosa & ñas de la vida privada bastante ímprup^p e primera parte; cierta aventura en 1» 
"ntad^n'su pa ac" 1 un pobre que venia á pedirle justicia contra un neo fdl xi ,v) DonFl, 
I d o en suma es un héroe vulgar, valiente sí y muy celoso de su honra, según se entendía ^ 
AMÜM devoto de las santas imágenes, y en especial de la Virgen Mana, exacto y hasta esc*, 
nulo!^ene'l cumplimiento de sus deberes religiosos; pero, por otra parte poco observador de l a s 
Ta». ronsthuian el antiguo código caballeresco; casi nunca pelea á caballo y armado de todas 
^ ^ ™ ^ £ X o á pié y las mas veces con espada dedos filos, estoque y rodela, ála 
usanza deTaha y España. Al salirse de su casa tiene buen cuidado de proveerse de medios para el 
c mino h^ ando á s'u madre, la Duquesa, el cofrecillo donde tema sus alhajas. Lejos de abrigar 
enTu pecZ una pasión constante como la. de Amadís, Esplandian ó Lisuarte se ocupa en deva-
neos obsequia primero á Tiberia, después á la princesa Clanana, y casa por ultimo con una hijaó 
sobrina del Preste Juan, á quien nunca antes habia visto; circunstancias todas que, aparte de 
otras muchas que pudiéramos citar, nos inducen á creer que, en lugar de inspirarse, como otros, en 
su propia fantasía, el autor de este libro tomó su argumento de la vida común, y quiso quizá nar-
rar una parte de sus propias aventuras. No parecerá descaminada esta conjetura si se atiende á 
que fué escrito por un caballero aragonés, llamado don Fernando Basurto, muy celebrado de los 
escritores de aquel reino, nieto del cronista mosen Diego de Valera, y que se distinguió mucho en 
la guerra de Granada y conquista de Italia. 
En efecto el cronista Andrés, en su Fuente de Aganipe, 1624, hace honrosa memoria de él en 
los siguientes versos: 
Fernando Basurto la verde orilla 
Del Genil esmaltó con su cuchilla,, 
Cuando en la vega hermosa de Granada 
Fué ardiente rayo su valiente espada; 
Y su noble coraje 
Templando en su amenísimo boscaje, 
Cantó suavemente, 
Suspendiendo del Darro la corriente, 
Y en sus versos y prosas, 
De las selvas umbrosas 
Diálogos cantó de cazadores, 
Y lambien de amorosos pescadores; 
Y con dulzura y gracia 
El martirio cantó de santa Engracia (F 
Cuando Isabel, entrando en Zaragoza, 
Con su Engracia se alboroza, 
Y en arcos superbísimos triunfales 
Sus palmas expresaron agonales, 
Y el júbilo y festejo de este dia 
Lo sazonó su acorde melodía. 
El Caballero de la Cruz, Lepolemo, es otro de los libros que componían la librería de don Qui-
jote (2). Imprimióse por primera vez en Sevilla en 1543, y su argumento es muy sencillo. MaxiffiW-
no, emperador de Alemania, estuvo casado con Demea, hermana del rey de Polonia, en q u i e n 
hubo un hijo, llamado Lepolemo, el cual de pocos meses fué robado, con su nodriza, por unos cor-
sarios turcos, y vendido por esclavo en Túnez. Allí es bien tratado de su amo, un moro panadero, 
criándose entre aquellos infieles, aunque profesando la religión cristiana, y poniéndose desde 
muy chico una cruz roja en los pechos, por donde obtuvo mas tarde el nombre de Caballero o&li 
Cruz. Un rico mercader del Cairo, llamado Arfaxat, compra mas tarde á Lepolemo y le lleva á Eg'P" 
to, y á su muerte, acaecida poco después, el caballero y otro compañero suyo, también cristiano, 
entran en la servidumbre del infante Zulema, hijo del Soldán. 
nitencia de sus muchas culpas y pecados. (Parte tn, 
cap. xxv, fól. cxLvm vuelto.) 
(t) De este escritor trata largamente Latassa en su 
Biblioteca Nueva de escritores aragoneses (tomo 1, pá-
gina dOO), atribuyéndole varias obras en prosa y ver-
so , aunque no tuvo conocimiento de este libro. Escri-
bió, entreoirás, una Descripción poética del martirio 
de santa Engracia y de sus XVIII compañeros, y del 
7a-auto representado á la entrada de la Emperatriz en ^ 
íagoza, en 1533. Lo cual explica cómo Basurto, UJ 
bulándose sin advertirlo de las regiones imaginar13' 
teatro de las hazañas de don Florindo,á su patria, A^ 
gon, describe con tanta complacencia las fiestas 
Samanea. (Vide antes, pág. XLVUI, nota 2.) 
(2) Parle i , cap. vi. 
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M ¿miaño y Demea, padres de Lepolemo, desconsolados por la pérdida de su hijo y sucesor, 
den e l Camino de Jerusalen; mas á su vuelta de los Santos Lugares son apresados en lámar 
e , n P un simante llamado Morbon, señor de la isla de Estadía. El gran Turco declara la guerra al 
ífldané invade su territorio. Lepolemo se hace armar caballero por este príncipe, y en la batalla 
A de allí á poco se traba entre los dos reyes paganos hace prodigios de valor, matando por su 
q U
0 D i a mano á muchos alcaides turcos. El Soldán y su esposa, agradecidos á tamaño servicio, le 
Pfrecen la mano de su hija, á condición de qué se vuelva moro; mas Lepolemo se niega á ello, y 
°oco después, acompañado del infante Zulema, con quien habia trabado amistad , sale para Ipo-
a^ (hoy Bona), ciudad de África, donde el ama que lo crió permanecía aun cautiva. En el camino 
el Infante y él'son presos por gente del rey de Median; conducidos á su corte, son condenados á 
Inerte, mas cuando los llevaban á degollar, Lepolemo y su compañero se escapan y se encierran 
en el castillo de Lissa, donde siendo oportunamente socorridos por el Soldán, resisten primero, y 
escapan después á la venganza de aquel monarca. 
Maximiano y su esposa continuaban cautivos en la isla de la Estadía; mas habiendo Morbon ne-
gado al Soldán el acostumbrado tributo, este envia contra él al caballero de la Cruz con una pode-
rosa armada. Vencido y muerto el Gigante, el emperador de Alemania, el delfín de Francia y otros 
príncipes cristianos que aquel tenia prisioneros son puestos en libertad por Lepolemo, volviéndose 
todos ellos á sus respectivos estados. Mas durante la larga ausencia del Emperador, un hermano su-
yo, llamado Lupercio, se hace elegir por la Dieta y usurpa el imperio. Volviendo á Europa el caballero 
ele la Cruz, desembarca en Calais (Cales), ocupado á la sazón por los ingleses, y habiendo vencido 
y muerto en desafío al alcaide de su castillo, se apodera de la ciudad. Pasa en seguida á la corte 
del Delfín, y se enamora de su hermana, la infanta Andriana; allí encuentra al Emperador y á su 
esposa, y sobreviniendo muy oportunamente Platinia, la nodriza que le habia criado, se descubre 
el secreto de su nacimiento, y la historia concluye en el casamiento del caballero de la Cruz con 
Andriana, y de su hermana la infanta Melesia con el Delfín. 
Tal es el argumento de este libro de caballerías, que en muchas cosas se diferencia bastante de 
los de su clase. Las aventuras, aunque maravillosas, no son increíbles; la geografía está menos 
perturbada que en otros de la misma especie; la escena pasa siempre en Egipto y en los estados 
adyacentes de África, como Túnez, Trípoli, Quirvan (Cairowari) y otros. En vez de enanos y don-
cellas, siempre fieles mensajeros en estos libros de caballerías, son clérigos y capellanes los que 
llevan de una parte á otra las cartas y los recados. No hay en la obra encantamientos ni filtros amo-
rosos, ni demandas, ni padrones, ni desafíos, ni torneos, ni mas gigante que Morbon; los hechos 
de armas del caballero, aunque grandes, no son sobrenaturales, y sobre todo, son producidos por 
causas racionales y verisímiles. El cronista Xarton. qú§ á instancias y ruegos del infante Zulema 
escribió los famosos hechos del caballero de la Cruz, es u:i morillo vulgar, en nada parecido al sabio 
Alquile, niá la reina Zirfea, ni áGalersis, niá nhígnil Otrí délos encantadores y nigromantes que 
figuran en las historias de los Amadises con el doble carácter de historiadores y de brujos. Aunque 
versado en las artes mágicas, Xarton era hombre de buena intención y crianza, que jamás con sus' 
ar es hizo enojo á nadie, y la única vez que interviene en la presente historia es para regalar al ca-
a ero un brazalete de oro, como preservativo y talismán de toda clase de encantamientos. De 
añera que bien puede decirse que este es un libro de caballerías rebajado, pues aun cuando 
conserva aun la forma y estilo de los antiguos,, ha perdido mucho en el fondo. 
nombre de su autor nos es enteramente desconocido; pues aun cuando se sabe que Pedro 
cien?11 e s c r i Í 3 ^ m a s t a r d e u n a segunda parte ó continuación de él, no nos parece esto razón sufi-
supue j a r a , a t r i b u i r I e la primera, como algunos escritores han hecho con sobrada ligereza (4). El 
mo hit <° 0 n g m a 1 ' e s c r i t 0 en arábigo (2) por dicho Xarton, se dice fué hallado en Túnez por el mis-
Yersion^1,616 C a s t e l l a n o ' ( I u i e n ' e n s u dedicatoria al conde de Saldaña, dice haber trabajado su 
k . en aquella ciudad; circunstancia que, unida á sus conocimientos no vulgares de la geo-
8 i n a *18) «i A ? r u d i t 0 Cleraencin (tomo i, pá- atribuye al bachiller Molina, el traductor do Appiano. 
k Primera nart , T P1* &UÍVe l a P u b l i c a c i o n d e (2) Siendo este el único libro, que sepamos, de esta 
r o n diez y nuevo í* l a s e S u n d a > e n 1 5 6 2 > media- clase que se dice traducido del arábigo, no será aven-
niales no s e inw n°- S ' y q U e l o s Collo(luios malrimo- turado el creer que dicha circunstancia influyese en 
lición del » P, m i e r o n h a s t a el año de 52. En una Cervantes para crear el personaje de Citi líamete Be-
"Voierno, cuya fecha no recordamos, se nengeli. 
U l 
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costumbres del África Septentrional, nos induce á creer que es o t o de alguno d e grafía, usos y 
los muchos cautivos que por aquel tiempo gemían en 
las mazmorras de Argel y Túnez. 
í Pindro el Bel su hiio. Su autor no se nombra en ningún lugar del libro según la antigua C o s . 
t ^ m t e t l o f q ^ seJ ocupaban en este género de e s c r i t £ * ^ ¡ ^ t ^ Z ^ 
Zo m T l ^ m m U es decir, Pedro Luxan, quien le escribió en los ratos que pudo hurtar Q 
á Z S se advierte que el que escribió esta segunda parte no pudo ser autor de la p r i m e . 
ra (3) ó si o fue, debió cambiar radicalmente así su estilo como sus ideas en la materia; p 0 N 
que en l u g a r d e presentar, como aquella, una narración natural y sencilla de sucesos hasta C i e r t o 
L n t o verisímiles, y que mas bien que de un libro de caballerías, parecen ser los de una antigUa 
crónica, vemos reproducidos en esta aquellos incidentes maravillosos, aquellas fantásticas visiones 
V temibles aventuras, de que echaron mano Feliciano de Silva y otros escritores del mismo jaez. 
Estando el emperador de Alemania en su corte, una dueña llorosa se presenta a el y reclama s« 
según que toda esta historia lo mostrará, al que lo uvie. 
releydoó tuviere conocimiento de estilos y frasisde 
escreuir.» (Cap. xcix y vu del segundo libro de la cuar-
ta parte.) 
Al testimonio que precede del mismo Silva, añadi-
remos que cuando este publicaba su cuarta parte del 
Don Florisel (Salamanca, \ 55 1) corría ya impreso des-
de 1546 el Don Silves déla Selva. 
(2) «Lo qual yo mas que otro he sentido, habiendo 
gozado de la benevolencia de vuestra excelencia, (¡filan-
do los diaspassados le ofrecí mis Colloquios matrimo-
niales, los quales fueron de vuestra excellencia recibidos 
con aquella afabilidad que vuestra excellencia acostum-
bra , con lo qual yo he tomado atrevimiento de dedi-
car á vuestra excelencia esta obra, aunque mal com-
puesta y peor ordenada, la qual compuse estando en 
ratos de vacuaciones de mis estudios, como siempre 
acostumbré, después de haber sacado á luz el doa» 
libro de Amadis, por tomar alguna recreación en el 
tiempo que á mis estudios y otras ocupaciones puedo 
hurtar;» etc. 
Cuatro ediciones de los Colloquios se habían hecho 
antes de la publicación del Leandro, el Bel, á saber: 
Toledo, Juan Ferror, 1552, 8.°; Sevilla, Juan Canalla, 
1555, 8.°; Valladolid, 1553, 8.°; Zaragoza, por Bario-
lomé de Nájera, 1555 , 8.° Después se publicaron* 
dos: Alcalá, 1579 , y Zaragoza ,1589, únicas quew 
nuestro don Nicolás Antonio. 
(3) Los veinte y ocho años trascurridos entre la'f 
presión de la primera parte y la de la segunda, escr* 
cuando Luxan estaba estudiando, es un argumento * s 
en contra de la opinión sustentada por don Vicente Sal-
va, de que el libro de Lepolemo y el de Leandro son afj 
bos á dos obra de un mismo ingenio. Es cierto qo? 
íin de aquél parece anunciarse una segunda P a r l e C l l e S 
los hechos de su hijo don Leandro; pero indicación> 
de esta clase son demasiado frecuentes en los libros^  
caballerías, para que sobre ellas solas fundemos un 
cho literario ; además de que, según se ha visto6" 
nos lugares de este Discurso, no servían las mas ^ 
dichas promesas sino para dar á otros conuW ' 
el hilo de la narración. 
(1) Por doceno de Amadís-hzbri de entenderse el 
Don Silves de la Selva, que generalmente se atribuye 
á Feliciano de Silva, y que según ya dijimos en otro 
lugar (pág. xxxiv), no es obra suya. Don Vicente Salva 
{Repertorio Americano, tomo i , pág. 39), inducido en 
error por este pasaje, creyó que por libro doceno de 
Amadis habia de entenderse el Lepolemo, y que el 
treceno era Leandro el Bel, asignándolos uno y otro á 
Pedro Lujan. Pero, á mas de las razones ya expuestas 
en contrario, añadiremos que el Lepolemo no puede ni 
debe ser incluido en la serie de los Amadises, por ser 
libro separado, que ninguna conexión guarda con los 
de aquella familia; al paso que don Silves fué hijo de 
Rogel de Grecia, nieto de Amadis de Gaula, como pue-
de'verse en la tabla genealógica. Por lo demás, no que-
da duda de que el autor del Lepolemo lo fué también de 
Don Silves. Esto mismo viene á declarar Feliciano de 
Silva al fin de su Florisel de Niquea, cuando dice : «Y 
en el camino desta nauegacion la Emperatriz Archisi-
doa se sintió en cinta de un hijo : el qual fué llamado 
donFelismarte de Grecia, que, según su bondad, con ra-
zón tomó la denominación de Marte, con tanta hermosu-
• ra, que segundo Absalonfuó llamado; y aquí Galersis en 
esta navegación da fin al segundo libro desta quarta 
parte, y esta es la verdadera historia destos príncipes, 
y pira que parecer tractará de la mesma historia, bien 
parece que fue mas escrita por afición que por infor-
mación de las verdaderas historias de estos princi-
pes; y esto parece ser ansi claro, por las profecías del 
tin de la terzera parte; pues por ellas ni la hermosa 
infanta Fortuna parece auer de ser casada ni menos 
subjetarse, mas antes subjetar con crudas muertes á los 
principes humanos, de las crueles flechas de su her-
mosura. Ansi mesrno el niño don Silves de la Selva 
quedó tan chico, que en todas estas guerras pasadas 
no ue posible hallarse en ellas, ni tenia edad para ello. 
Y allende de todas estas y otras muchas razones que 
claramente de la terzera parte se sacan, que por pro-
lmdad.no escrivo, y principalmente se muestra á 
quien lo quisiere remirar, por el estilo y frasis de Ga-
lersis, que tan gran hystoria escrivió. Es muy diferente 
de la historia que se llama Don Silves de la Selva 
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{lio- Lepolemo la sigue, sin preguntarla siquiera cuáfes el fin de su viaje, y después de varias 
^nú-iras, á cual mas extrañas y peregrinas, aporta á una isla, llamada Bel, matando al sabio To-
a V 6o señor de ella, y nombrando gobernador en su lugar á otro sabio cuyo nombre es Artidoro el 
r 'eso. La emperatriz Andriana, estando un dia de caza, siente dolores de parto, y da á luz un hijo, 
momentos después es arrebatado por unos leones, coincidiendo este suceso con la desapari-
on de otros varios niños, hijos todos de grandes príncipes y señores. Pasado algún tiempo, el 
moro Xarton, el mismo que habia escrito la crónica de Lepolemo, se presenta en la corte y se hace 
cristiano con gran solemnidad, siendo bautizado por el arzobispo de Tréveris, y sirviéndole el 
Emperador y la Emperatriz de padrinos. 
Continuaba gobernando su isla el sabio Artidoro, el mismo que, habiendo averiguado por .sus 
artes mágicas que Leandro, el hijo de Lepolemo, habia de ser puesto en peligro de muerte por una 
doncella fementida, le hizo coger por los leones, según arriba queda dicho, robando al propio tiem-
po á Arlante de Francia, al gigante Floribelo, á Lucinel, Polimartes, Rosaldos y á otros donceles, 
para que se criasen con él y le tuviesen compañía. La Emperatriz en tanto pare otros dos hijos 
gemelos, Floramor de Alemania y la infanta Florimena. De edad de trece años, Leandro, llama-
do el Bel por la isla en que se crió (1), es armado caballero y sale en busca de aventuras; otro 
tanto hacen, cada uno por su lado, los demás donceles que con él se habían educado. Llega á Cons-
tantinopla y se enamora de la infanta Cupidea, hija del emperador Constantino, tomando desde 
entonces el nombre de Caballero de Cupido ; encuentra, sin embargo, un rival temible en el ca-
ballero de las Doncellas, también prendado de las gracias y sin par hermosura de la Infanta, el 
cual resulta ser su hermano, don Floramor. Cien aventuras, mas extrañas y disparatadas las unas 
que las otras, como la del encantador Arcalao y la del castillo mágico de Cupido, llevadas ambas á 
cabo por Floramor; la del sepulcro y la de la venganza de amor, acometidas y terminadas por 
Leandro el Bel; combates con gigantes y desaforados jayanes, encantamientos, prisiones, de-
mandas peligrosas, cartas del sabio Artidoro y de la bella Cupidea, desafíos, embajadas de ena-
nos, curas maravillosas operadas por doncellas, ocupan las tres cuartas partes del libro, que ter-
mina con un combate cuerpo á cuerpo de Leandro con su padre Lepolemo, ya difunto, con el reco-
nocimiento de los dos hermanos hasta entonces rivales y enemigos, y el casamiento de Leandro el 
Bel con Cupidea, de Floramor con Clavelina, infanta de Constantinopla; de Arlante de Francia con 
Floreta, duquesa de Andrinópoli; de Rosaldos y Armelina, Polimartes y Florimena. Prometió Lu-
xan una tercera parte con los hechos de los famosos príncipes don Cupido y don Flonbel, hijo 
aquel de Leandro el Bel, y este de Floramor, que no llegó á escribir, ó si la escribió, no vio la luz 
pública (2). 
Hemos visto ya (pág. LII, nota 1) que al terminarla segunda parte del cuarto libro de Don Florisel, 
Feliciano de Silva anuncia haber la emperatriz Archisidea dado á luz un hijo, llamado Félix Marte, 
lo cual prestó quizá ocasión y motivo á Melchor Ortega, vecino de Ubeda, para escribir su Félix 
Marte de Hircania, que dedicó á Juan Vázquez de Molina, consejero de Felipe II, suponiendo que le 
escribió en griego el grande historiador Philosso Atheniense, y que le halló, traducido al toscano, 
entre los libros déla célebre biblioteca Columbina de Sevilla (3). Ninguna relación, sin embargo, 
tiene el héroe de este libro con el de Feliciano de Silva, como pudiera inferirse del nombre; aquel 
(1) A nomediar esta circunstancia, pudiera creerse sean dadas gracias á Dios todo poderoso, y á su ben-
que el Bel (en francés le Bel ó le Beau) significaba dita madre Santa Maria, y á los bienaventurados San 
«el bello ó el lindo», puesto que á Felipe el Hermoso, Pedro y San Pablo. Amen.» 
P re de Carlos V, le llaman algunos escritores núes- (3) «Soy tan inclinado á la lición antigua de historia 
°/S«)\ e ' ^ e ' - verdadera, que esto me ha hecho ser curioso en busca 
«T i i C a p > x c ' u ' t ™° ^ e Ia 0 D r a i d ' c e a s ' : d e 1^ 08 antiguos Y entre las cosas que me he ha-
e'sta 1 q " a l d e x a r e m o s a 8 ° r a P a r a l a terzera parte de liado, fué el año de 1539 en la ciudad de Sevilla, donde 
que X\v ° r ia» dónele d.e tocio se liará mención debida, por siendo avisado de la gran copia de libros de diversas 
todos 1 ? a r e e e r a n . l a s cauallerias, y extraños amores de lenguas que en el monasterio de sant Pablo dexó un 
cansoT n" P , r i n c i p e s - A 8 ° r a s e r á b i e n c l a r a , S u n des- hermano de don Christóval Colon, gasté muchos dias 
mayor trab -f\ y a r n a y n a r m i vela para entrar en el en ver y leer alguna parte de ellos, y entre estos el ori-
e l Princinivi i t r a d u c c i o n d , ? l a t e r z e r a parte. Para ginal del nuestro en lengua toscana , tan antiguo, que 
saber que v ^ P Í d ° a l l e C t o r q u e c o n c e d a a r í u e l c o n trabajo se podia leer, porque el tiempo havia gas-> 
alas comip i 6 r e S 6 r n e c e s s a r i o » porque debaxo de sus tado Y consumido mucha parte de la escritura;» etc, 
uence tan prolongada navegación, y por agora 
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f ' IA*H<I Florisel v de Archisidea, y este de Flosaran deMisia, cuyas disparatadas aventuras oc* 
Z l a r r ^ W i o la major ^  del libro. En el cuerpo de la obra el autor le llama « ^ 
T n ' T TlorismmZ Félix Mari, lo cual explica por qué el licenciado Pero Pérez, en el d o 
eSZrT^moteZo (15¿) se imprimía enLisboa la Crónica del vdiente y esforcado don Floran, 
Jd7lZ™TSdel esforcadoUncipePaladiano, en cuatro libros que se dicen traducidos 
Inllé IUutor que no se nombra, cuenta en ellas grandes y maravülosas aventuras a q u e d o i l 
F o and'dWfin po amores de la hermosa princesa Rosalinda, hija del emperador de Roma; c i l , 
Sustancia que nos induce á creer que, tanto este libro como el Felá Magno ( q u e compÜSo 
en «31 un criado de donFadrique de Portugal, obispo de Siguenza y virey de Cataluña, debie. 
ran quizá ser clasificados entre los de la Tabla Redonda, puesto que la escena de aquel pasa prin-
cipalmente en la Gran Bretaña, y el héroe de este último fué tajo de Falangns, hermano de U . 
suarte y de la reina Clarinea. . 
Otro libro hay muy notable, no solo por la crítica que de el hizo Cervantes, sino porque, conti-
nuado en varios tomos, forma una pequeña serie de caballeros andantes como la de los AmaáÁn 
y Palmerines; esto sin contar otra circunstancia, que no es para pasada en silencio, y es que algu-
nas de sus partes se reimprimieron hasta dos veces, años después de haber Cervantes anatemati-
zado la caballería andante. Queremos hablar del Caballero del Febo, ó Alphebo, según es llamado 
en la segunda parte, el cual fué hijo del emperador.Trebacio, de quien descendía también Perion, 
rey de Gaula, el padre de Amadís. Imprimióse por primera vez en Zaragoza, en 1562, siendo su 
autor Diego Ortuñez de Calahorra, natural de la ciudad de Nájera. En 1580, Pedro de la Sierra, 
infanzón, vecino de Cariñena, en Aragón, prosiguió esta historia con los hechos de Claridiano, hijo 
del caballero del Febo y de la emperatriz Claridiana, así como los de Poliphebo de Tinacria. Tam-
bién hay tercera y cuarta partes, divididas cada una en dos libros, y escritas ambas por un ingenio 
de Alcalá de Henares, y por último, Pellicer, en sus Notas al Quijote, cita una quinta, que no 
llegó á imprimirse, y se conservaba en su tiempo entre los manuscritos de la Biblioteca Nacional 
de esta corte. 
Las mas notables de toda la serie son , sin disputa alguna, la tercera y cuarta, obra, según queda 
arriba indicado, de un vecino de Alcalá, que debió conocer á Cervantes, á la sazón estudiante en 
aquella universidad. Llamábase este nuevo continuador del Caballero del Febo, el licenciado Mar-
cos Martínez, y su libro, dedicado á don Rodrigo de Sarmiento, duque de Ilíjar, se imprimió por 
primera vez en dicha ciudad en 1580. En una especie de introducción, imitada á laque Montalvo 
puso á sus Sergas, finge que paseando por la umbrosa orilla del Henares, oyó los lastimosos ayes 
de un pastor enamorado, llamado Polio Sincelo, que se quejaba amargamente de la dureza é in-
sensibilidad de Delia, pastora allí presente. Esta, que era casada, aunque abandonada de su mari-
do Tolomeo, le declara, por deshacerse de él, que no conseguirá su amor mientras no penetre en 
la cueva del sabio Anglante; pero Polio, que sabe que cuantos han intentado entrar en el retiro del 
mágico, otros tantos han perecido á sus manos, queda yerto al oir tan duras condiciones, se enfu-
rece yse arroja sobre Delia; esta huye, y el irritado pastor la sigue en ocasión que, saliendo el autor 
del lugar en que oculto presenciaba aquella escena, se interpone entre los dos y derriba á Polio» 
que muere al punto de rabia y de celos. Prosiguiendo el autor su paseo, se encuentra con el 
mago Selagio, morador de la cueva del sabio Anglante, el cual, reconociendo en él al que, seguí 
Í S i T •, A r S m u i o ™ * Lirgandep ¡ sus contrarios, ha de ser causa de su muerte, resuelve qnk 
™ « L ^ ^ e P a r a ^ M e y % á - e Í e C ^ t a r S U Í n t e n t ° ' C u a n d 0 s e a P a r e c e » oportunamente los dos 
Li S n d e o S ^ f o r m r / a i T O r C U b i e r t f ° d e f U G g ° y t Í r a d o P o r cuatro disformes animales. Tornan0 
n ^ r S í c e X ^ " ' T 1 ^ C ° n S e l a § i 0 ' transformado también en dragona 
al mundo las JlZT^™™^ í ^ í * q U e ' D Í 0 S m e d i a » t e ' h a «e ser él quien haga notoria 
ando Uuz cíe"™^ m a n u l ^ Z a S t ^  ^ ° G l a r i d > ™ ? *» su primo Rosabel, descubriendo y sj-
le ^fTzoTcoXvZ^T a n t l q U 1 S l m o s e n f l u e están consignadas; pero que como parae 
dejara ^ ^ ^ 0 ^ ^ T *"***** V a r 0 n e s d e l a f a ™> * » e l ^ t u t ° ^ 
viene que ^ r ^^Cvfa t t ^ ? T^^ d e n t r o d e u n P a d l ™ ^ m á r m o 1 ' Q°I armas muy fuertes que le dan, y q u e se ciña una espada de tal virtud, ^ c l 1 
¿lt"!fteU I m P e r Í a l d e P a r Í S s e — — c r i t o un libro intitulado : Le nomant du üoi í * 
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tocando con ella al.enemigo, quede al punto vencido. Acomete el autor la temible empresa, y ven-
dos uno después de otro los nueve preciados de la fama, entra en el castillo encantado, des-
hace el padrón de mármol, y logra hacerse dueño de unos vetustos pergaminos, escritos mitad 
en latin y mitad en griego, en que se contienen las hazañas de Rosicler, Claridiano, Rosabel y otros 
príncipes nietos ó biznietos del grande emperador Trebacio. 
Bien dijo Clemencin (1) que el Caballero del Febo, con sus cuatro partes, es uno de los libros 
mas pesados y fastidiosos que se conocen en su género, y á buen seguro que pocos habrá hoy dia 
que puedan vanagloriarse de haber leido los tres tomos en folio, de letra menuda, á dos colum-
nas y cerca de dos mil páginas, que forman su historia y la de sus hijos y nietos hasta la cuarta ge-
neración. Es, en efecto, un sumario de cuantas puerilidades y disparates se habian escrito hasta 
entonces en materia de caballerías, como si sus autores, presintiendo la suerte que amenazaba á 
todos los libros de su clase, hubieran querido echar el resto en materia de absurdos y necedades. 
Los dos primeros, el de Ortuñez y el de Sierra, ni aun se recomiendan por el lenguaje ; algo me-
jores son, según ya dejamos dicho, los dos de Martínez, aunque también peca este autor por ampu-
loso y pedante, habiéndose propuesto imitar á Feliciano de Silva en sus alambicados razonamien-
tos, así como en aquellas hinchadas descripciones del Sol, de la Luna y de los elementos, que aquel 
solia poner al principio de los capítulos, y que Cervantes supo tan bien remedar (2). 
Distinto de este Alphebo, caballero del Febo, es otro Alfebo, llamado el Troyano, cuyas hazañas, 
juntamente con las de su hermano Don fíispalian de la Venganza, escribió el catalán Esteban Cor-
beraenun pesadísimo libro, dedicado á doña Mencía Fajardo y Zúñiga, marquesa de los Velez, pro-
metiendo al fin de él otro segundo, que afortunadamente no llegó á imprimir. Este caballero del Febo 
fué hijo del emperador Floribaeio. Finge el autor en un extenso prólogo, también imitado al de 
Montalvo, que paseando una mañana por la playa del mar vio venir á él dos doncellas en un esquife, 
perlas cuáles fué llevado auna isla, donde el sabio Claridoro le dio unos libros, escritos en frigio 
lenguaje, para que los trasladase en castellano. Para muestra del encumbrado estilo de este escritor, 
que parece trató de remedar Cervantes en el capítulo segundo de la primera parte, pondremos aquí 
el principio del prólogo : «En el tiempo que el carro de la radiante illuminaria de la luz habia dado 
mil y quinientas setenta y seis vueltas, del dia del nacimiento del verdadero Sol, que alumbra el 
mundo de las tinieblas de la culpa de los primeros padres; á la sazón que aquel agraciado tiempo 
del verano daba muestras de su tan alegre y risueña venida; ya los campos se comenzaban á po-
blar de muy olorosas y diversas maneras de flores, tomando la tierra cobertura de tantas y tan va-
rias colores, quanto para mas mostrar su fertilidad y gran abundancia eran necessarias, y el 
resplandeciente Febo llegava á la tercera parte de su acostumbrada corrida por el discurso del 
año, y los instrumentos del dios Eolo por las concavas y espantables cavernas de las ensalmadas 
rocas, su armonía con los apacibles ayres templavan la fuerca de sus discordes consonancias; y 
los poderosos mares tanta enemistad no mostravan con las faldas de las bravas montañas, que 
cubriendo la presunción de sus ensalcadas ondas por los furiosos vientos del passado invierno con 
forcosa-fuerca movidos; ya el tiempo con su suavidad, los campos de nuevas y verdes libreas ves-
tía, y los árboles las suyas aparejaban, y las aves celestes con dulces y alegres cantilenas 
el nuevo tiempo regocijaban con la melodía desús picos y harpadas lenguas, los animales brutos 
de sus encerradas cuevas á sus naturales cacas salían, y las aves de rapiña por los campos de la es-
pera del aire con la fuerca de sus alas discurrían;» etc. (3). 
(1) Tomoi, pág. 11. erudición clásica, introduciendo en su narración los 
y) Compárese el cap. xv, que empieza «Ya el do- d'oses paganos, citando alguna vez á Homero y á otros 
a<-lo Titán», con los xiv, xx y ILV de la segunda parte autores, y sobre todo, intercalando versos de su propia 
e Quijote. cosecha, que, sea dicho de paso, son algo mejores que 
lodos estos escritores copiaron sin escrúpulo ni su prosa, 
conciencia de ningún género lo que habian leido en (3) Véase elpárrafo que empieza «Apenas habia el Tu-
rón" l ° 3 d e ' a raisma c l a s e » n i a u n Siquiera se toma- bicundo Apolo», etc., y otros varios del Quijote, en que 
, * a^bajo de alterar los nombres. El príncipe Rosi- Cervantes se propuso, á no dudarlo, poner en ridículo 
lubo batalla con el gigante Famongomadan, rey las afectadas y pomposas descripciones del amanecer, 
Br aJnsuía Defendida; este tuvo un hijo llamado del mediodía, la noche, etc., con que los escritores de 
cop/V*"^' ' l 0 S n o m , : i r e s de Lisarte y Madroco están este linaje de libros solian adornar sus relaciones. 
educad°S d e L i s u a r t e y Malrocoen úAmadis. Martínez, Al fin del tomo de Corbcra hay sonetos laudatorios 
0 en Alcalá, quiere de vez en cuando lucir su de Luis Alarin, JoséRoger, italiano, y Benito Sánchez 
DISCURSO PRELIMINAR 
LVI Aun pudiéramos decir algo del Don Cironjüio de Tracia de Bernardo do Vargas; del ^ n C % 
taUmdeEswña, de doña Beatriz Bernal, clama principal de Va ladolid, luja quizá del bachifl^  
F n ndo Bemal que, según arriba dijimos, compuso la historia del buen Duque Floriseo y l a d e 
Rymundode Grecia; Ao\ Olivante de Laura, de Antonio de Torquemada, secretario deloscond, 
de Benavente, que el Cura mandó arrojar al corral por disparatado y arrogante; y por últi r a o 
del Policisne de Beocia, de don Juan Silva y Toledo; libros todos que o formaban la c a b a W 
librería de don Quijote, ó se hallan citados y aludidos en las inimitables paginas de aquella obra 
inmortal; pero nada sabriamos añadir á lo que de sus cofrades y companeros dejamos ya sentado. T o , 
dos se parecen en el fondo, todos representan al vivo las cualidades propias de un buen caballero; 
valor intrépido en las batallas, amparo del oprimido y menesteroso, cumplimiento de la palabra 
empeñada, lealtad en los amores, galantería con las damas, cortesamay comedimiento con los i g U a . 
les-, respetuosa veneración de los ancianos y mayores en estado, asi como generosa condescen-
dencia con los inferiores; en una palabra, cuantas dotes y cualidades constituían, a juicio de sus 
autores, un perfecto caballero; porque apenas se hallará uno que, al escribir tales libros, no de-
clare ser su objeto é intención enardecer los ánimos de los leyentes, e incitarlos a la imitación 
de aquellos modelos del mas cumplido caballerismo (1). 
§ 6.° 
Historias y novelas caballerescas.—Relaciones de santos.—Libros de caballería á lo divino.— Olm 
fundados sobre historia de España.—Traducciones ó imitaciones del Orlando. 
Natural era que las damas de aquellos tiempos, por mas guerreras y varoniles que las queramos 
suponer, se hastiasen pronto de lectura que tan poca variedad les ofrecía, y que, cansadas ya de 
tanto revés y mandoble, de tanto descomunal gigante, de tanto encantador malsín, apeteciesen un 
linaje de libros mas en armonía con sus sentimientos y ocupaciones. Así es que muy pronto se creó 
otra literatura, que, sin dejar de ser caballeresca y estar impregnada del espíritu del tiempo, como 
toda literatura necesariamente ha de estarlo, se ocupó menos de guerra y de militares proezas, y un 
poco mas de amor y galanteos. Tal nos parece fué el origen de la novela caballeresca-sentimental, 
que de presumir es fuese coetánea en España á los libros de caballerías mas antiguos; porque, al 
paso que estos, llamados generalmente crónicas, por referirse en ellos los altos hechos de al-
•gunrey, príncipe ó caballero andante, tienen estrecha relación y semejanza con las crónicas 
semicaballerescas de aquella edad; así estos, conocidos con el título, mas modesto, de historias, 
tienen mas parentesco con la novela griega y latina, y representan la vida doméstica mas bien que 
la de los campamentos. Eran aquellos en folio, estosen cuarto ú octavo; mas propios por su tamaño 
y contenido para el bello sexo. Comprendidos pues bajo la denominación general de historias, 
pueden dividirse en varios géneros, según el elemento que mas en ellos predomina, ya sea el ca-
balleresco, ya el amoroso-sentimental, y ya, por fin, el moral-religioso, que también se mezcló 
de muy antiguo á la composición de este linaje de libros. De la novela caballeresca-sentimental, 
muy cultivada en España durante todo el siglo xv, se pueden citar varios ejemplos, como son: el 
AHindicr<y Liesa, de Juan Bodriguez de la Cámara, por otro nombre del Padrón; La Cárcel^ 
Amor y el Amalle y Lucenda, de Diego de San Pedro; el Flores y Blancaflor, del sevillano Juan 
cíe mores, que también escribió el Aurelio é Isabela, y el Grisel y Mirabella y la Disputa de Bfü' 
tedt°CVZ d e l a U t ? r Y í S U ° b r a ' y d e , a c i u ~ ^sideración de sus lectores. También merecen & 
n S S . t o ¡ 2 S £ r i ? P W ° 1 f ébanCorbera he- diarse el Cortesano, doBoscan (1539), el Gah*°,* 
p r 2 2 ¡ S h a h T ° m í ? P ° l e S Ó S i d l i a ' G i 0 v a n n i d e l a C a™ aducido al castellano por Be** 
^ S 5 S ^ ^ e Í ^ T n & ^ " , , g 0 n , l t t ' - (^85)>elM lWon,deEraSmo )quevertióánues 
MJ^O^^Z^^^ g t o f « i « 9 un «.¿uno. y p^ l tüno . - - g j 
bien este, que pudiera con razón 5 2 2 * élTdecáCñ E ? í ° e S C n t ° ° n l t a l ¡ a n ° P ° 1 ' m ° m ° \ SifS» del Caballero» • así es míe Í 3 « E J!, W traducido por Francisco Truchado Baeza, 1585),» 
dos nove.as de! 'cZZrl £ j £ It^TcZZ ™ ?** ^ ^ ^ *» ^ ^ ^ ^ S 
puntual (1614), presento l S E y S f t ¡ f ¡ g ¡ * P £ J « Y caballeros se con.*** 
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%ayda y de Torrellas; la bellísima historia de Peregrino y Ginebra, y las no menos tiernas de 
París y Viena y de La linda Melosina, traducidas libremente de la lengua francesa. 
Otras, como la de Enrique, f% de doña Oliva, la de Partinoples, conde de Bles, y la de La infan-
ta Sebilla, conservan algo mas el espíritu guerrero y rudo de la edad media; al paso que las de 
Roberto el Diablo y Guillermo de Inglaterra son morales y ascéticas en el fondo. Ni faltan en esta 
literatura ejemplos de la novela legendaria y aun de la oriental, como son, por una parte, las his-
torias ó relaciones de santos, y las vidas de san Amaro, san Adrián, santa Genoveva, santa Lucía, 
san Alejo, la Escala del Cielo y otras obras de carácter místico y tradicional (i), y por otra, Los siete 
.sabios de Roma y la Doncella Teodor (2). 
Mas muy pronto la literatura caballeresca, bajo cualquier forma que se manifestase, habia de 
sufrir rudos ataques por parte de escritores encargados de dirigir las conciencias, ó que tomaron 
sobre sí el cuidado de moralizar al pueblo. Ya al rayar el siglo xvi se habia despertado en Europa, 
y principalmente en España, cierto misticismo religioso, que contrastaba singularmente con el sen-
sualismo italiano, y prometia ser, como lo fué mas tarde, barrera impenetrable contra doctrinas 
nuevas y perniciosas. En todas partes la opinión de los doctos se pronunció contra este género de 
lectura, y en nuestra España particularmente apenas se hallará moralista del siglo xvi que no 
truene y declame contra las ficciones caballerescas, considerándolas como perjudiciales en sumo 
grado, y como un germen de corrupción para las costumbres. En los confesonarios, en las obras 
ascéticas y morales, en los diferentes tratados de ética y política publicados en aquel "siglo, se ha-
llarán muestras patentes de esta especie de cruzada religiosa y literaria. Pero la seca invectiva y 
severo raciocinio de autores graves, como Luis Vives, Malón de Chaide, Alejo Venegas, fray Luis de 
León y otros, eran débiles reparos contra un mal tan generalmente extendido y profundamente 
arraigado, y así es que sus eruditas declamaciones produjeron poco ó ningún efecto; porque, 
¿cómo habían de influir en un pueblo que nilasleia ni las comprendía, y que, por otra parte, se 
recreaba con semejantes ficciones? Al inmortal Cervantes estaba reservado el aniquilar de un solo 
golpe los libros de caballerías, empleando contra ellos las poderosas armas del ridículo, y diri-
giéndose á la sensatez del mismo pueblo por medio de otro libro ameno, sencillo y al alcance de 
todas los inteligencias. 
Viendo que no era fácil luchar en este punto contra el torrente de la pública opinión, los teólogos y 
moralistas del siglo xvi idearon el atacar aquella literatura en el fondo, ya que la forma permaneciese 
la misma; inculcando bajo ficciones caballerescas los sanos principios de la religión y de la moral, 
ala manera que la epopeya sagrada se fundó sobre lo mitológica de griegos y romanos. Tal debió 
ser el principal causante de los «libros de caballerías á lo divino». El mas curioso y característico de 
estos es, á no dudarlo, el intitulado Caballería celestial, en dos partes; impresas en 4554, en 
Anvers la primera, la segunda en Valencia. Su autor, llamado Jerónimo Sanpedro (3), fué natural 
de esta ciudad, y dedicó su obra á don Pedro Luis Galceran de Borja, maestre de Montesa. En la 
epístola proemial al benévolo lector, dice que, hallándose tan estragado el gusto de aquellos tiem-
pos en materia de lectura, las gentes dejaban la dulce y provechosa lección de la Sagrada Escritu-
ra por la de libros profanos y á las costumbres perniciosos. Que conociendo cómo él mismo, 
(I) Estas relaciones de santos, entre las cuales las ria déla Doncella Teodor, al parecer vertida del ará-
liay muy disparatadas, como: La vida del bienaventu- bigo, en cuya lengua se escribió, según allí se expresa, 
raao san Amaro, y los peligros que pasó hasta que para el miramamolin de África, Abomeliquo Alrnanzor. 
^ lego al Paraíso Terrenal, de la que tenemos á la vis- La escena pasa en Rabüonia, y la doncella es hija de un 
' IVÍ* e c l i c i o n n e c n a e n B u r g° s > por Juan de Junta, á mercader de dicha ciudad. 
. 0 de febrero de 15S2, 4.", letra de Tórtis, no forman, (3) Hieronym Sempere se llama este autor en otras 
estrictamente hablando, parte de la literatura caballe- obras suyas, y así debió escribir su nombre, siendo, co-
esca, aunque, por otra parte, están fuertemente im- mo fué, valenciano; mas, castellanizados su nombro y 
das8na i d < 3 S U e s p í r i t u ' A s í P u e s n o l i a n s i d o i n c l u i - apellido, como lo están en la Caballería celestial, re-
(2\ ^at^09°- sulta «Jerónimo Sampedro», y se comprueba que el 
luAr C a d e l a D o n c e l l a Teodor ya dijimos en otro autor de la Carolea y el de este libro de caballerías 
tomo » U ! ? ° ^ r e C Í - 1 t r a d u c c Í 0 1 1 d e l arábigo {Ticknor, son uno mismo. Ni Fuster ni Ximeno tuvieron noticia 
<L\. C e r c a d e l a en ll  Teodor ya dijimos en otro autor de la Carolea y el de este libro de caballerías 
mismo. Ni I 
ara, que taír 
entre v • —»»»«omou«uu»upi o»giu &\j ijue, \uuse 10 ~" 
buido7?°S t r a t a d o s > c o m o e s el libro del Bonium, atri- pág. 524 
1 0 a don Alonso el Sabio, y otros, contiene la Misto-
códice c P M I S S ^ ' P o s t e r i o r m e n t e l i e m o s adquirido un de esta obra, que también desconoció Nicolás Antonio, 
astel ano de letra de mediados del siglo xv, que, Véase lo que ya dijimos en las notas al Ticknor, tomo i , 
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cieeo por ciegos guiado, iba cayendo en el atolladero de su engaño, dio vuelta sobre su pe^ 
rniento Y determinó escotar el tiempo gastado en vanas lecciones, empleando el que le quedaBa 
en escribir historia verdadera, tPero advirtiendo, añade, que los que tienen acostumbrado el 
apetito alas lecciones ya dichas no vernian desseosos al vanquete destas, avicndo de pasar de 
un extremo á otro, propuse les dar de comer la perdiz desta historia, alborotada con el artificio d6 
las que les solian caer en gusto, porque mas engolosinándose en ella, pierdan el sabor de las fin, 
gidas y aborreciéndolas, se ceven de esta, que no lo es. Para que después de este pasto, com0 
suelen algunos padres recitar á sus hijos las patrañas de los caualleros de burlas, les cuenten y ha-
gan leer las maravillas de los guerreros de veras donde hallaran trazada, no una labia Redon-
da, mas muchas; no una sola aventura, mas venturas diversas; y esto no por industria de Merlin 
ni de Urganda la Desconocida, mas por la divina sabiduría del verbo hijo de Dios. También verán, 
no al maestro Elisabad, diestro en la corporal cirugía, pero muchos cirujanos acuchillados por l a 
experiencia de su milicia, los quales con los ungüentos de su santo exemplo sanaran a los heridos 
sus espirituales heridas. Hallaran también, no uno solo Amadis de Gaula, mas muchos amadores 
de la verdad no creada ; no un solo Tirante el Blanco, mas muchos tirantes al blanco de la gloria; 
no una Oriana ni una Carmesina, pero muchas santas y celebradas matronas, de las quales se 
podrá colegir exemplar y virtuosa erudición. Verán assi mesmo la viveza del anciano Alegorin, el 
sabio, y la sagacidad de Moraliza, la discreta donzella, los quales darán de sí dulce y provechosa 
plática, mostrando en muchos pasos desta Celestial caualleña encumbrados misterios y altas ma-
ravillas, y no de un fingido camillero de la Cruz, mas de un precioso Christo, que verdaderamente 
lo fue.» iu I U C . » 
El trozo que acabamos de copiar nos dispensa casi de dar razón de esta notable obra y analizar 
su contenido, puesto que.en él la intención de su autor se manifiesta bien á las claras. Está el libro 
dividido en ciento doce maravillas, ó sean capítulos, comenzando con la creación del mundo, y 
concluyendo con los hechos de Ezequías y el anuncio profético de la venida del Salvador bajo el 
nombre figurado de Caballero del León; de manera que contiene , por decirlo así, toda la histo-
ria sagrada del Viejo Testamento, puesta en estilo de la andante caballería y parodiando (i) los li-
bros de este género. Continuó Sanpedro su Caballería celestial del Pié de la Rosa Fragante, con 
otro libro no menos notable, intitulado Hojas de la Rosa, etc., que se imprimió en Valencia en loo4; 
prosiguiendo en el mismo estilo y forma las historias del Nuevo Testamento (2), amenizando su 
narración con no despreciables versos, y valiéndose además para ello de sierpes, basiliscos, ena-
nos , encantamientos y cuantos recursos imaginativos habían antes empleado los escritores de ca-
ballerías (3); pero algo debió encontrar en el texto la Inquisición, siempre vigilante y suspicaz, 
para que un libro de este género, impreso en España, mereciese, á pesar de las buenas intencio-
nes de su autor, ser marcado al índice expurgatorio (4). 
El Caballero del Sol, de Pedro Hernández, sacerdote natural de Villahmnbrales, en la diócesis 
de Palencia, es otro de los libros escritos con el loable fin de proporcionar saludables ejemplos, 
al propio tiempo que sabrosa lectura á los aficionados á este género de literatura (o). Es la Pru-
dencia la que, á instancia y ruego de la natural Razón, escribe los trabajos que el caballero del Sol 
sufrió en defensa de la misma Razón, perseguida por la Malicia, pintando con vistosos colores las 
var¡as escenas de la humana peregrinación. Ya en el primer tercio del siglo xiv se habia escrito en 
verso trances (6) una obra bastante parecida en el fondo, que, traducida mas tarde al castellano, 
n i l L f f P a r,° d lA S S O n , f U y c o m u n e s e n n u e s t r a H - (3) E 1 au^r Prometió otra tercera parte con el título 
Bótenla ?„T Cla™D:ma> f P o n c e ( 1 5 8 1 ) ¡ e l d e A " de la Rosa , que no se llegó á imprimir. A imh 
aZn. „„? ', e b a 3 t i a n d e G Ó r d 0 V a ( 1 B 7 7 ) ' y l a c i o n d e l a Cabañería celestial se escribieron luego 
T i T a í n l - e ' , , o t r o s l i b r o s <™ «1 ™8mo fin laudable v con títulos!* 
Da StPrí IZ " P m T S° r e 1 f i e r e d S a l v a f l O T y 0 C U - U u U e a i l á l °8° s - ^ mo son : La Caballería cristiana* 
m, Zn t r ? ' 0 ; , ' í ' 0 S C Í e n L° * u n o f^ i e d e fray Ja&e de Alcalá, impresa en Alcalá en 1870, 
3 o T u o ^ S ™ ° a TnCV,lS[° 6 S t a r e p r e - * el Caballero de la Clara Estrella, Sevilla, 1580. 
s>.ul ><!o bajo el disfraz y nombre de caballero del León; U) véase el do 46íi7 í h nfo KM 
análisis de este extraño libro en Snor, t on^%£ fe ^ ^ ^ ( * ^ * 
(fi) El autor fué Guillaume de Guileville; impr"»lu 
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se imprimió en Tolosa de Francia en 4490; la misma que el escritor palentino parece haber toma-
do poi 
>spañol y nacido en España, bello en el rostro, bien proporcionado en los miembros, de noble 
lo oor modelo, ya que no se propusiese seguir el plan é intención de otra escrita en latín por 
es e 
Baptista Alberti, y traducida también á nuestro idioma por Agustín de Almazan (1). E l héroe 
espa
claro linaje engendrado; el autor (la Prudencia) calla su nombre y el de sus padres. Criado á 
íos pechos y en el regazo de su madre, á la edad de siete años fué tomado y entregado á un sabio 
varón para ser educado en las artes liberales, alcanzando luego en otros siete años, por la diligencia 
del maestro y su mucha aplicación, gran parte de la gramática , retórica y filosofía; pero como el 
principal intento del padre fuese enseñarle en el arte militar, en que él habia gastado la mayor 
parte de su vida, llevóle á la corte de Carlos V, del cual no poco fué amado, y de los grandes y al-
tos hombres de su corte estimado. Pero de repente, iluminado su entendimiento con las luces de 
la Razón, le vino en mientes salirse de la corte, y peregrinar por los campos en busca de aven-
turas; dejar el bullicio de tantas conversaciones, y escoger la soledad; olvidar los pasatiempos y 
el regalo, y buscarlos trabajos y aspereza; desechar los delicados paños de brocado y sedas, y 
vestirse las fuertes armas; dejarla renta ganada, é ir á buscar la fama perdida; desamparar la ocio-
sidad , en que nace el vicio, y procurar el trabajo y afán, que engendran la virtud. 
La obra toda es una alegoría ingeniosamente trazada. E l caballero del Sol y un su amigo, l la-
mado Celio Roseo, á quien encuentra acaso en el castillo de Atilonio, el gigante del rio Sangriento, 
acometen grandes aventuras, deshacen fuertes encantamientos, y pelean victoriosamente contra 
los vicios, personificados por descomunales gigantes y desleales caballeros. E l estilo es propio y 
castizo, sin esa afectación ridicula que tan en boga puso Feliciano de Silva, y tan imitada fué por 
los escritores de este género; los versos, motes é invenciones de que la narración está oportuna-
mente salpicada, manifiestan que el autor estaba dotado de no vulgar ingenio (2). 
su obra ó parle de ella en León de Francia en 1485, 
con el Ululo de Pelerinage de la vie humaine. El tra-
ductor español fué fray Yicenle Mazuelo, quien intituló 
•su obra el Pelegrino de la vida humana, y no el Pe-
legrinaje, como equivocadamente dice el padre Méndez 
en su Typographia espafwla, pág. 323. 
(i) El Momo. La moral y muy graciosa historia 
del Momo, etc., trasladada al castellano por Agustín 
de Aliñaban, hijo del doctor Almacan , módico de su 
Majestad. Alcalá de Henares, en casa de Juan Me y 
Flandro, año de 1553, á 10 de enero, folio, letra de 
Tórtis. 
(2) Para muestra del estilo y forma que estos escri-
tores guardaban en sus libros, copiaremos el capítu-
lo II de esta obra: .« De lo que avino al cavallero del 
Sol con los dos caballeros que llevaban un caballero 
en un carro preso.—Ya las tinieblas de la pasada no-
che, con la venida de los pálidos rayos de la hermosa 
mañana desaparecían , quando el novel cavallero , ha-
biéndose despedido de sus amigos, armado de fuertes 
armas, y sobre un negro y gran caballo, con solo un 
escudero al camino se pone : tomando por aquella parte 
que mas le placía, y á las veces por donde su caballo 
lo guiaba. De las armas vos digo que eran blancas, par-
tidas con unas rayas de oro : sembradas estrellas unos 
manojos de doradas saetas, y unas medias y pequeñas 
]"nas azules. De su cuello pendía un fuerte y bien com-
pasado escudo, el campo azul con un dorado sol que 
en medio de él resplandecía. Desta manera seguía su 
vo untarjo desierto y su incierto camino el caballero 
e l sol, que assi lo llamaron por el sol que traía en el 
acucio, aunque él quería llamarse el caballero Dester-
ro: porque de su patria se habia de su voluntad des-
telo. Por espacio de diez días camino el caballero 
del Sol, que cosa que de contar sea no le avino, y á el 
undécimo día, cuando el encumbrado sol su mayor 
hervor mostrava, caminando por una pequeña senda de 
una espesa floresta; llegando á un camino que de tra-
vés se hacia sintió ruido de caballos y voces de gentes 
que con priesa caminaban. A poco rato vio como diez 
villanos, guarnecidos con capellinas y corazas y ha-
chas, que delante un encubertado carro venian: al qual 
dos armados cavalleros seguían. Pero como el caballe-
ro del Sol atendiese con deseo de saber lo que en el carro 
venia, el mayor de los caballeros desta manera sus pa-
labras le envía: ((Caballero, ¿por ventura tenéis vos cui-
dado de registrar los que passan por esta flores!a, ó co-
géis vos el pasaje de esta vía? ¿Por qué no seguís vues-
tro camino, y dejais de estar en atalaya para dar cuenla 
de lo que pasa? Yo pienso que la priesa que nosotros 
llevamos deveys vos de tener de vagar y espacio, pues 
tin asegurado estáis.—Por cierto, dijo el caballero del 
Sol, según vuestras desmesuradas palabras , lo que yo 
por cortesía de vos quería saber, ya lo tengo entendí-
do ; ca algún preso deveys llevar en el cubierto carro, 
pues vos no queréis que nayde lo vea : porque siem-
pre veo los que malliazen aborrescer la luz y la com-
pañía, y amar la soledad y la (.¡niebla. Por ende , ó me 
descobrid y dad razón de lo que va en el carro , ó con-
migo , aunque descuydado, sois en la batalla.—Andad 
adelante con el carro, hermano, díxoel caballero de la 
Floresta, ca presto entiendo librar este pleito y segui-
ros.» Sin mas aguardar, y lomando del campo lo que les 
paresció, al mas correr de los caballos, las lanzas lm-
xas, se vinieron á encontrar en medio de la vía, de tal 
poder y fuerza, que las lanzas fueron partidas en mu-
chas piezas ; poro el caballero de la Floresta bobo lat-
sado el escudo y la loriga y fué herido en los pechos do 
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A l Caballero del Sol siguieron de cerca el Peregrino, de fray Alonso de Soria (1601); e l 
issisio de frav Gabriel Mata, que aunque en verso, y relativo á la vida de san francisco de 
ASÍS puede en rigor incluirse en esta sección; y otros mas, que podran verse en nuestro Catálogo, 
si bien estos últimos son mas devotos que morales, y se ocupan mas de religión que de costumbres. 
Estas y otras obras, escritas con igual objeto, debieron influir aunque lentamente, en el án i m o 
de los lectores, y labrar el descrédito en que la literatura caballeresca se hallaba ya cuando a Cer-
vantes le vino en mientes eldarla el golpe de gracia. Mas ya habían desaparecido de la escena l 0 s 
libros de caballerías, con sus varios y diferentes agregados, sufriendo en muchas partes de nuestra 
península suerte igual á la de la librería del hidalgo rnanchego (i), y aun estaba la literatura nació-
nal de tal manera impregnada de su espíritu, que los escritores dramáticos del siglo xyn tuvieron á 
Baldovinos, burlesca, de Cáncer; el conde d'Mos y el Nacimiento de Montesinos, de Guillen de Cas. 
tro; el Caballero del Febo, de Rojas, y la Mesa Bedonda, de Luis Velez de Guevara (los dos úl-
timos autos sacramentales), son otros tantos ejemplos que pudiéramos acrecentar aun, si tal 
fuese nuestro propósito, de la facilidad con que nuestros mas insignes escritores dramáticos echa-
ban manoxie asuntos caballerescos; prueba para nosotros evidente y segura de que aun vivia en el 
pueblo la memoria de aquellos héroes imaginarios, y que la reforma hecha por Cervantes no fué 
tan completa y radical como á primera vista pudiera creerse. Porque, si bien es verdad que luego se 
dejaron de imprimir, y sobre todo de escribir, libros de caballerías, y que el Quijote vino á dar 
al traste con los restos de aquel espíritu caballeresco que aun bullía en las cabezas de rancios y en-
copetados hidalgos, viviendo en pueblos oscuros déla monarquía, también lo es que el pueblo bajo, 
mas fiel á sus creencias y tradiciones, retuvo tenazmente ideas que por espacio de siglos habian 
hecho su ocupación y su delicia, y que tanto armonizaban con sus sentimientos y costumbres. 
Por causas análogas, y tal vez enlazadas con alguna de las anteriormente expuestas , los héroes 
nacionales volvieron á ser en el siglo xvi el tema favorito de la literatura popular, y el Cid, Ferrant 
González, Bernardo del Carpió, los Siete Infantes de Lara suministraron materiales para multi-* 
tud de libros, fraguados exclusivamente para el pueblo. Hemos aludido ya en otro lugar á la Cré-
una mortal herirla, aunque no vino á tierra, pero hobo alzándose sobre los estribos y eclmndo el escudo á las 
perdido los^  estribos. El caballero del Sol pasó por él espaldas, tomando la espada á dos manos, lo hirió por 
sin hacer ningún revés; pero como aquel que tenia mu- cima del yelmo de tal golpe, que armadura ninguna le 
chos enemigos delante, viendo que le hacia menester prestóque no fuese mortalmenle herido y viniese átier-
poner toda diligencia y esfuerzo por vencer, en un ra;» etc. 
punto vuelve sobre el caballero déla Floresta , y antes (i) De varios pasajes de una curiosísima represen-
que en su entero acuerdo tornase, le hiere de tan pe- tacion que los libreros del reino hicieron, en 1664, al 
sados golpes por cima del yelmo, que del todo sin acuer- consejo de Castilla , en solicitud de que se les dispen-
do vino á tierra , donde en breve espacio fué muerto, sase del pago de alcabala , se deduce que la destruc-
Ya el otro caballero en la fuerza del caballo, la lanza cion de libros caballerescos, verificada después de pu-
baxa, contra el caballero del Sol venia; pero como blicado el Quijote, fué enorme. En unos apuntes roa-
aquel en que no avia punto de cobardía, lo sale á res- nuscrilos que don Fernando Arias Quijano, caballero 
cebir el escudo embrazado y la espada alta. El caballe- de Alcántara v vecino de' Cáceres, dejó en 1652 á sus 
ro de la Floresta encontró al caballero del Sol en sos- hijos, don Juan y don Enrique, y que hemos visto ori-
layo del escudo, y la lanza no prendió, y el golpe salió ginales, se encuentra un hecho que lo comprueba. Di> 
vacio. Pero topándose de los dos cuerpos, el caballero ce que habiendo ido á Salamanca á estudiar cánones y 
í , 1 ! i • T e S 1 f l a lT e n C Í m a d e l h o m b r o t e o l ° 8 í a P°r disposición de sus padres, á su vuelta, 
qme do y le corlo as embrazaduras del escudo y lo M, en i 623, halló que unos libros de caballerías y otros de 
n v t t r Í T í v n • , E " a b a l I e r ° d e l S o 1 ' c o n l a C e ñ i m i e n t o á cuya lectura habia sido muy aflpf-
V¡£Z£Z ' V O , V 1 0 1 s o b r e é l y , e c o m e " z ó nado en su mocedad, habian sido entregados alas I* 
S ' . £ d T ° S y e S p T O S 8 ° P e s ! P° r c J u e e l <*bílte. mas. «Diólos mi madre y señora, doña Jacinta Arias, 4 
defe m S ? i í S e S C u d o b ° b Í e s e p e r d i d o ' P o c a ™qxñn el molinero para que lo quemase, y yoloee»-
o , t omoh ov , Z h6 T ? , d e r a S p a r L e S á U> P°r cuanto entre ellos habia algunos de pgesía,** 
«ras, como a oveja que huye del lobo. En tal manera no merecían tan negra suerte » 
lo comenzó de herir el caballero del Sol que en necmeiín t>>\ pi T J *• . . mA I one &6 
niezn lo tnvn tan M « , áA n , / ] pequeña ()) w argumento de esta comedia lo tomó Lop^  
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nica de Don Rodrigo, escrita á principios del siglo xv, que no tiene de historia mas que el nombre 
de este rey, y en la que se introduce, aparte de otros muchos incidentes, caballerescos, un torneo 
de los reyes de África, Inglaterra y Polonia, y duque de Orleans; en la que un caballero, Huma-
do Sacaras, defiende un paso, como lo harian en el siglo xv Suero de Quiñones y Ruy Diaz de 
Mendoza. Otro tanto puede casi decirse déla Crónica caballeresca de don Pedro Niño, en la que 
Gamez creyó deber ingerir las conquistas de Alexandro, las de Nabucodonosor y Julio César, la 
historia de Salomón y la aventura de don Rodrigo en la cueva de Hércules, incidentes todos ex-
traños al asunto, y que revelan el espíritu eminentemente caballeresco de su época (1). . 
Pero al fin concíbese muy bien que los autores de estas y otros crónicas, fieles al espíritu que 
dominaba en su tiempo, no pudiesen prescindir de adulterar la historia con caballerescas invencio-
nes; lo que no se explica tan fácilmente es que al principiar el siglo xvu , y cuando aquel linaje 
de literatura se hallaba en plena decadencia, un franciscano, llamado fray Esteban Rarellas, pre-
dicador insigne y muy considerado en su orden, publicase una supuesta historia de dos condes de 
Barcelona que jamás existieron, llena de patrañas y aventuras caballerescas, tan extrañas y fantás-
ticas como las que Feliciano de Silva introdujo en sus varias obras; con una circunstancia mas, y 
es que el autor con no poca seguridad y confianza dedicó su tomo «al filustre senado de los señores 
diputados de Cataluña», y que los aprobantes de él, todos personas doctas y muy encumbradas en 
la jerarquía eclesiástica, le calificaron de «obra muy útil y provechosa (2)». Por eso los autores que 
en el siglo xvi y xvn confeccionaban para el pueblo la única historia que siempre ha leido y sigue aun 
leyendo, y que pudiera con propiedad ser llamada historia de cuerda ó de esquina (3), escogían y 
entresacaban con cuidado aquellos incidentes maravillosos, aquellas sorprendentes aventuras, 
aquellos combates con moros infieles, aquellos rasgos de acendrado patriotismo y nunca des-
mentida lealtad, que matizan, como otras tantas flores, el variado campo de nuestra historia 
nacional, y que las generaciones se han ido transmitiendo unas á otras por medio de cantares ó 
romances. 
Aun comprende nuestro Catálogo (4) una quinta y última clase, que abraza los libros de ca-
ballerías en verso, y epopeyas caballerescas traducidas ó imitadas del italiano. Es naturalmente la 
mas pobre de todas. Nuestras conquistas nos familiarizaron de buen hora con la literatura de Ita-
lia, siendo varios y diferentes los géneros de allí venidos y adoptados por nuestros ingenios, entre 
los cuales no es por cierto el menos importante la epopeya caballeresca, en que tanto se distinguie-
ron los poetas de aquella'nacion. El Orlando se tradujo á nuestra lengua por tres diferentes au-
tores; Mateo Boyardo y Ludo vico Dolce hallaron igualmente intérpretes castellanos; el médico 
Huerta escribía su Florando de Castilla, y Gómez de Luque El Príncipe Celidon de Iberia, en octava 
rima; Barahona de Soto y Lope de Vega daban también muestras de su ingenio en este género. 
Pero estos libros, compuestos desde un principio por doctos y para los doctos, no hallaron favor 
entre el pueblo; escritos en una clase de metro á que este no estaba acostumbrado, no arraiga-
ron bien en nuestro suelo, y fueron pronto reemplazados por la epopeya histórica y cristiana. 
Hemos examinado, en cuanto nos lo permitían los cortos medios y breve espacio de que podía-
mos disponer, los varios elementos de que estuvo compuesta la llamada literatura caballeresca, 
literatura cuyo tronco arranca de las profundidades de la edad media, y esparce sus ramas y der-
rama su influencia casi hasta nuestros días. Vérnosla primero, fuerte y robusta, invadir la Europa 
(t) Todos los cuales creyó deber suprimir don Eu- (3) «Historia de plaza,» la llamaba un crítico del 
genio Llagunoy Amírola, al publicar por primera vez, reinado de Carlos III, bien conocido por autor de una 
e^.l ' El Victorial, ó sea la Crónica de don Pedro publicación periódica, intitulada El Belianis literario. 
ÍMO, conde de Buelna, con lo que, á nuestro modo (4) La división' que hemos adoptado nos ha parcci-
ver, le quitó mucha parte de su interés y colorido do la mas conveniente, si bien puede tener sus dei'ec-
' tos; algunos de los libros incluidos en unaú otra scc-
\ ) venturia, ó historia de los famosos hechos del cion no los hemos visto, y otros no hemos tenido tiem-
de d °°7'• ^6 Barcelona, don Bernardo Barcino, y po de leerlos y examinarlos; y si se considera que de 
vincT Ím¡ire' s u hijo, V otros cavalleros de la pro- los quinientos ó mas artículos ó ediciones diferentes de 
mellas ~ Cfaluña- Barcelona, por Sebastian Cor- que se compone nuestro Catálogo, tan solo unos cua-
capítulos"0 M D ° ( 1 C 0 °) - C o n s l a l a o m ' a l o d a d e 20*2 renta se encuentran en nuestras bibliotecas, bien será de 
hay escS'í ^ °S ^ '° m a S d i s P a r a t a c l 0 Y aturdo que disculpar cualquier error que en tan confuso ó intrinca-
Pertenec ° ^ ^ 8 Ó n e r ° l l i s t o r i c ° - c a l ) a l l e r e s c o á q»e do ramo de bibliografía española bayamos cometido. 
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toda y arraigar poderosamente en el suelo idóneo de nuestra península; fiel representante d ei 
sociedad que la dio el ser, es como un vasto panorama de escenas y costumbres que pasaron nai.a 
no volver mas; modificada según los países y las épocas, tomando varias y múltiples formas * 
acomodándose á las circunstancias, tropezamos con ella en el teatro, en el pulpito, en las callea 
Una literatura, pues, que tan poderosamente ha influido, que tan opimos frutos ha dado en Españ 
bien merece ser estudiada- á fondo y que se salven del olvido los escasos vestigios que de ella nnJ 
dan. Consideración es esta , que aparte de otras muchas, nos ha movido , aunque con la descon* 
fianza que es consiguiente , á sacar á plaza nuestras propias opiniones en la materia ; así com* 
también á reunir en forma de catálogo razonado las noticias criticas y bibliográficas que acercad 
este ramo importante de nuestra literatura nacional hemos logrado adquirir. Los eruditos podrán 
rectificar aquellas ; estas, á no dudarlo, serán aumentadas por los aficionados á este linaje de li-
bros , y á nosotros nos habrá cabido la satisfacción de consagrar unas cuantas páginas al examen 
de un punto literario importante y nacional. 
CATALOGO RAZONADO 
IRROS DE CABALLERÍAS 
QUE HAY EN LENGUA. CASTELLANA Ó PORTUGUESA, HASTA EL ANO DE 1800. 
CLASE PRIMERA. 
LIBROS DE CABALLERÍAS D E L CICLO BRETÓN. 
BALDO (EL CABALLERO) Y BURLAS DE CINGAR. 
(Véase REINALDOS DE MONTALVAN, cuarta parte.) 
LANZAROTE DEL LAGO. 
La Demanda del sancto Grial. Con los maravillosos fe-
ch0S de y de Galaz su fijo. Al fin : «Aquí se acaba el 
segundo y postrero libro de la Demanda del sancto Grial, 
con él baladro del famosísimo profeta y negromante Mer-
lin con sus profecías. Hay por consiguiente lodo el libro 
déla Demanda del sancto Grial, en el qual se contiene 
el principio y fin de la Tarda Redonda y acabamiento y 
vidas de ciento y cluquenia caballeros compañeros de-
Ha. El qual fué empress-- en ln imperial ciudad de Tole-
do, por Juan de Vill;i<|uiran. enipressor de libros. Aca-
bósseá diez dias del mes de octubre, Año del nascimiento 
de nuestro redemplory salvador Jesu Christo, de mili y 
quinientosy quince años» (1515).—Folio, letra de Tórtis, 
á dos columnas, 194 hojas. 
Biblioteca Grenvilliana, en el Museo Británico. Clemencin, en 
sus Notas al Quijote mi, pág. 457), se inclina á creer que existe un 
libro impreso de Lanzarote del Lago, distinto de esle; pero si 
hubiera tenido á mano las ediciones que de él hemos visto, hu-
biera caido en cuenta que la Demanda del santo Grial y el Lanza-
rote son una misma obra. 
La demanda del sancto Grial con los maravillosos fe-
chos de Lancarote y de Galaz su hijo.—Folio, letra de 
Tórtis; en el frontis, lámina grabada, que representa al 
Salvador saliendo del sepulcro. Al fin : « Aquí se acabe 
{sic) el primero y segundo libro de la Demanda del sanc-
to Grial, etc.; el que"fué impresso en la muy noble y leal 
ciudad de Seuilla, y acabóse en el año de la Encarnación 
de nuestro redemptor Jesu Ghristo de mili e quinientos 
e treinta e cinco años. A doce dias del mes de octubre 
MDXXXV» (1535). 
Consta todo el libro de 194 hojas, y ocho mas de tabla, sin fo-
nación. (Biblioteca del colegio de abogados de Edimburgo; antes 
del marqués de Astorga.) 
MERL1N. 
El Baladro del snbio Merlin. Al fin : «Fué impresa la 
Presente obra en la muy noble e mas leal cibdad de Bur-
gos, cabeca de Castilla; por Juan de Burgos. A diez dias 
Qei mes de febrero del año de nuestra saluacion de mili 
« cuatrocientos e noventa e ocho años» (1498). 
<¡,„ „ i" n i c - o e J e m n l í l r í u e de este rarísimo libro hemos visto lopo-
^e el señor marqués de Pídal. 
Mer/rá y Demanda del sancto Grial.—Sevilla, 1500, fó-
»o, letra de Tórtis, á dos columnas. 
dos nSííí C l t a d a p o r M o r l*tin , Diosdado, Nicolás Antonio. Otras 
tre los rif. i seJu!lda y tercera; debió haber de este libro, pues eñ-
siguipntp i!? i C l n a C a t o l i c a s e baila citado un manuscrito con el 
e l n u l ° : ¿a tercera parte de la Demanda del sánelo Grial. 
, v . SAGRAMOR. 
Ivéase SEGUNDA TABLA REDONDA.) 
SEGUNDA TABLA REDONDA. 
wnfos de Sagramor em que se trataó osfeitos dos ca-
valleiros da segunda lavóla Redonda. Por Jorge Ferrey-
ra de Vasconcellos. — Coimbra, por Joao Alvares, 1551; 
folio, letra de Tórtis, á dos columnas. • 
Memorias das proezas da segunda Tavola Redonda.— 
Coimbra, 1567, 4.° 
Libro citado por De Bureypor Quadrio, y que vimos en Londres, 
falto de hojas. Es en prosa y verso. Barbosa cita este mismo libro 
con el título algo aumentado, y añadiendo que es en folio, en lu-
gar de í.° Memorial das proezas dos cavalleiros da segunda Ta-
bla (sic) Redonda. 
TABLANTE YJOFRE. 
La crónica de los nobles candileros de Ricamente y 
Gofré sic), hijo de Donason. —Toledo, 1515, 4.°, letra 
de Tórtis. 
Salva i Repertorio Americano, iv, pág. 6"i es el tínico biblió-
grafo q ie menciona esta edición, citando el Catálagn de don Ma-
riano Romanis, de Roma, para el año de 18-3. 
La Crónica de los nobles caualleros de Ricamonte e 
de Jofre, hijo de don Asson. e de las grandes aventuras e 
hechos de armas que uvo yendo a libertar al conde don 
Miliau, que eslauapresso, como en la crónica siguiente pa-
rescerá, la cual fue sacada de las crónicas e grandes ha-
zañas de los caualleros déla Tabla Redonda. Al fin : «Fe-
nesce la coronica de los nobles caualleros nueva-
mente impresa en Toledo. Acabósse a xx e ix dias de no-
viembre, año de mil e quinientos e veynte e seys años» 
(1536).—4.°, letra de Tórtis, de 48 hojas. 
Biblioteca Imperial de Yiena. 
La coronica de los notables caualleros La qual fue 
sacada de las coronicas francesas, por el onrrado varón 
Felipe Gamus, y agora nuevamente impressa en la ciudad 
de Sevilla en la imprenta de Juan de León, año de 
mil y quinientos y noventa y nueve (1599). —4.°, letra de 
Tórtis, de 99 hojas no foliadas. 
Catálogo De Bure, nüm. 946. 
La Chronica de los muy notables, etc., compuesta por 
Ñuño de Garay.—Alcalá de Henares, encasa de J. Gra-
dan, 1604, 4.°, de 43 hojas. 
Esta es la única edición del Tablantc en que aparece el nombre 
de Garay, quien, al compilarla de la crónica francesa de Turpin, 
atribuyó el original de ella á Felipe Caiuus. Solo así se explica la 
mención que de él hace la impresión de 1599, y el error de Nico-
lás Antonio, quien incluyó á Camus entre los escritores españoles. 
La Crónica, etc.—Sevilla, T629, folio. 
Nicolás Antonio. 
TR1STAN DE LEONIS. 
Libro del esforzado cavallero don y de sus grandes 
hechos en armas.—Valladolid, 1501, folio, letra de Tórtis, 
á dos columnas. 
No hemos logrado ver esta que se dice primera edición del 
Tristan, y se halla mencionada en el Catálogo de Ebert, bajo el 
número 25,101. 
IAbro del esforcado cauallero , etc.—Sevilla, en casa 
de Juan Cromberger, 1558, folio, letra de Tórtis , a dos 
columnas. 
La noticia de esta edición nos ha sido remitida por don Pedro 
Salva, de Valencia. 
LXIV 
Libro del esforcado cavallero don... y desús grandes 
hechos en armas. Al fin : « Aquí se acaba el i b ro I I muy 
famoso v esforcado cauallero don 1 nstari de Leoms. cor 
resido v'con mucha diligencia enmendado, con una labia 
mas que en los oíros añadida Impresso en la muy no-
ble v muy leal cibdad de Sevilla, por Juan Cromberger, 
alemán, a quat.ro dias del mes de noviembre, ano de mil 
y quinientos e xxxin» (1533;.-Fólio, letra de Tortis, con 
láminas grabadas en madera, 80 hojas de texto, inclusa 
la portada, y 2 mas de tabla. 
Coronica nuevamente emendada y añadida del buen 
cauallero don y del rey don Tristan de Leoms, el jo-
ven, su hijo, MD y xxxiin. Al fin : «Acabóse la presente 
obra, la qual es intitulada don Tristan de Leoms; primero 
Y segundo libro. Agora nuevamente impresso en la muy 
noble e muy leal ciudad de Seuilla, por Dominico deRo-
bertis, año del nacimiento de nuestro señor Jesu Chnsto 
de mil e quinientos e treynta equatro años» (1534).— 
Polio, letra de Tórtis, á dos columnas, 207 hojas, y 5 
mas de tabla. 
Biblioteca de don Justo Sancha. 
CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS. 
Historia do Emperador Carlos Magno, e dos doce p„r 
Franca (en portugués).-Lisboa, por Pedro Ferrel' 
CLASE II. 
LIBROS DE CABALLERÍAS DEL CICLO CARLOVIXGIO. 
CARLOMAGNO Y LOS DOCE PARES. (Primera parte.) 
Historia del Emperador Carlomagno y de los doce pa-
res de Francia, por Nicolao de Piamonte. — Sevilla, por 
Juan Cromberger, 1528, folio, letra de Tórtis, á dos co-
lumnas. 
Moratin. 
Historia del Emperador Cario Magno, etc., por Nicolás 
de Piemonte (sic). Sevilla, Dominico de Robertis, 1547, 
folio, letra de Tórtis, figuras en madera. 
Catálogo De Bure, núm. 910. 
Historia del Emperador, etc.—Sevilla, 1548, folio. 
Biblioteca Anonymiana. La-Haya, 1728, 8.° En el Catálogo de la 
venta de los libros de De Bure (núm. 940) se cita una edición he-
cha en Sevilla por Dominico de Robertis, 1517, folio, figuras en 
madera; quizá sea la misma anteriormente citada ó la que sigue. 
Historia del Emperador, etc. — Sevilla, 1549, folio, le-
tra de Tórtis, á dos columnas. 
Biblioteca Imperial de Viena. 
Historia del Emperador, etc. — En Alcalá de Henares, 
por Sebastian Martínez, año de 1570, folio, letra de Tór-
tis, á dos columnas. 
Historia del emperador Cario Maono y de los doce pa-
res de Francia, etc. — Lisboa, por Domingo de Fonseca, 
1813, folio, de 30 hojas, sin contar el frontis ó portada. 
Huesca, 1641,4.° 
— Cuenca, por Salvador 
Historia del Emperador, etc-
Biblioteca Imperial de Viena. 
Historia del Emperador, ele. 
Viader, folio, sin año. 
Nicolás Antonio. 
Historia do Emperador, etc.—Sevilla, 1650. 
Biblioteca Anonymiana. 
Historia del Emperador, etc.—Rarcelona, 1696, 8 ° 
Bowle, en las Notas al Quijote. 
im%%íe\^mperaÜOr' e t c " ~ C o i m b r a - Por José An-
Historia del Emperador e n la qual se trata de las 
&3i%°T\ t i l 0 S d o z e P a r e s ¿o Precia. -Barce-lona, por Rafael Figueró, 1708, 8.° 
Catálogo Duplessis, 1856. 
Historia del Emperador, etc en la aual te tmtn ñ„ 
las grandes proejas y hazañas de ioTdoceTares¡enran-
cia, y de como fueron vendidos por el traudorCalalonn 
la cruda batalla que hubo Oliveros con Fierabrás deAll 
xandnao, hijo del Almirante Balam. - B a S ñ í , shi 
Parece impresa hacia los años de 1711. 
«ira, 





Historia del Emperador, etc. 
Arroque, sin ano. 8." 
Salva, Cató logo, núm. 1,052. 
Historia del Emperador, etc., traducida del mm 
francés por Nicolás de Piamonte— Madrid, á costa de ¿n 
Pedro Joseph Alonso y Padilla, 1744, 4." U u n 
Primeira parte da Historia do Imperador Carlos-Han 
no e dos doze Pares de Franca, íraduzida de castelhaL 
emPorluguez, com mais elegancia para a nossalinnUa 
por Jerónimo Moreira de Carvalho, Medico do partido da 
Universidade de Coimbra, dos Exercitos da Provincial 
Alem-Tejo, e Fysico mor da gente de guerra do Reino de 
Algarve, dividida em sinco livros. — Usboa. na ofíicina 
de Simaó Thaddeo Ferreira, anno M.DCCC (1800), 8." 
Se ha reimpreso después varias veces. 
CARLOMAGNO Y LOS DOCE PARES. (Segunda parte.) 
Segunda parte da Historia, etc., fielmente tirada das 
chronicas francesas por Domingo Goncalves. — l\$. 
boa-Occidental, 1737, 8." 
Segunda parte da historia do Imperador Carlos-Magna 
e dos Doce Pares de Franca ñoñamente dada a luz exi-
mente tirada das chronicas Francesas daquelle tempo, com 
a noticia de feitos famosos, tanto pelos Pares, como por 
outros cavalleiros. Lisboa, Na ofíicina de Simaó Thaddeo 
Ferreira, anno de IHDCCXCIX (1799), 8.° 
Escribió esta segunda parte el mismo Moreira, traductor déla 
primera, el cual trae á Carlomagno á España por segunda vez, le 
hace entrar en batalla con Abderraman, en ayuda de Galafre, j 
apoderarse, por último, de Córdoba, capital de la morisma. 
Primeira e segunda parte.—Lisboa, 1784,8.° 
CARLOMAGNO. (Tercera parte.) 
Verdadeira terceira parte da historio de Carlos-Magno 
em que se escrevem as gloriosas aecoes e victorias de Ber-
nardo del Carpió. E de como venceo em batalla os Dou 
Pares de Franca, com algunas particularidades dos Prin-
cipes de Hispanha, seus Povoadores e liéis primeiros; 
escrita por Alejandre Caetano Comes FI avien se, Preéy-
tero do habito de san Pedro , ele.—Lisboa, 1745. 8.° 
El autor, que dice haber compuesto su obra «para servir dedi-
vertimento e diversao do somno», recopiló en esta su tercera parte 
cuanto en los libros e historias españolas pudo hallar relativa-
mente á Bernardo del Carpió, «dando principio á su libro con la 
creación del Mundo, diluvio universal v confusión de las lenguas 
en la torre de Babel.» Refiere en seguida la historia fabulosa de 
España, y sin decir nada de fenicios, cartagineses, romanos ni 
godos, pasa de un salto á los revés de Asturias y León, y a don 
Sancho, conde de Saldanha, y doria Jimena, infanta de León, padres 
de Bernardo. Termina con la muerte del héroe, que renunciando 
la corona de Cataluña, se mete fraile en Aguilar de Campó. 
ESPEJO DE CABALLERÍAS. (Primera parte.) 
Espejo de caballerías: en el qual se trata de los feches 
del conde don Roldan y de don Reynaldos. (Primera 
parte.)—Sevilla, 1533 , folio, letra de Tórtis, á dos co-
lumnas. 
Brunet, citando á Lenglet du Fresnoy. 
Espejo de cauallerias, etc. Al fin: «Fenesce la Pr>' 
mera parte del Espejo de cauallerias; fué impresso en ¡*?' 
uilla en la emprenta de Juan Cromberger a»? ", 
». d. xi.v » (1545). — Folio, letra de Tórtis, á dos coluro 
ñas, 138 hojas. 
Brunet. 
Espejo de cauallerias : en el qual, etc. Al fin (#»'• ^ 
vuelto): «Fenesce la primera parte del Fué emp>'es>u 
en Sevilla, en casa de Jaeorne Cromberger, ano «•"•' 
cincuenta y uno»(1551). — Folio, letra de Tórtis, » u u 
columnas. 
Biblioteca Grenvilliana, en el Musco Británico de Londres. 
Primera {segunda y tercera) parte de Orlando®1* 
morado. Espejo de Cauallerias , en el qual se tratw 
hechos del conde don Roldan: y del muy esforcado ou» 
litro don Reynaldos de Montaivan y de otros mycnop ¡ f l 
ciados cavalleros. Por Pedro de Reinosa, vecino»°¡ 
muy noble ciudad de Toledo. Impreso en Meatw 
CATÁLOGO DE L O S LIBROS D E CABALLERÍAS 
Folio, l i rnmno por Francisco del Canto, año deVóS6 
K T T O r Ü Í , á dos columnas. 
,.„ M t 9 cjicion traía don Nicolás Antonio en el articulo Petrus . 
¡temosa, aunque copia su titulo con bastante inexactitud. 
ESPEJO DE CABALLERÍAS. (Segunda parto.) 
libro segundo del Espejo de Caballerías que traía de 
i ¿amores de don Roldan con Angélica la bella, y las es-
trnñas aventuras que acabó el infante don Roserin, hijo 
del rey don Rugiera y Bradamante.-~Se\\\h, 1536, folio, 
letra de Tórtis. 
Bruñet, citando á Lenglet du Fresnoy; 
Libro segundo del Espejo de Cauallerias que trata, etc. 
Sevilla P » r Jacome Cromberger, año de MDXIJX (1540).— 
Folio letra de Tórl is , á dos columnas, 115 hojas. 
Bníaet. 
Libro segundo de (sic) Espejo de Cauallerias en el qual 
se ¡raían los amores, etc. — 1586, sin lugar; folio, á dos 
columnas. Alfól. 119, que es el último, se lee : «Fin del 
segundo libro de Espejo de Cauallerias, Iradusido y 
compuesto por Pero López de Sancta Catalina.» 
Biblioteca Grenvilliana, en el Musco Británico de Londres. 
ESPEJO DE CABALLERÍAS. (Tercera parte.) 
Tercera parte de Reynaldos de Monlalban,en la qual 
se cuentan los famosos hechos del infante don Roserin, 
y el fl.n que ouo en los amores de la princessa Florime-
)¡a, donde vereys el alto principio y hazañosos hechos en 
armas de don Roselao de Grecia, su hijo. Al fin: «Filé 
impressa (aprésenle obra en la muy ciudad de Seuilla, 
en las casas de Jacome Cromberger : acabóse á onze dias 
demarco, año de mil y quinientos y cincuenta» (1550). 
—Folio, letra de Tóitis, a dos columnas, 109 hojas. 
Krunet. 
El tercero libro del Espejo de cauallerias, en. el qual, 
etc., traducido de lengua toscanaen nuestro migar cas-
tellano, por Pedro de Reynosa, vezino de la muy noble 
ciudad de Toledo, 1586. A l fin (de la hoja 108) : « Fué 
impressa la presente obra, año del nascimienlo de nues-
tro Salvador de mil y quinientos.; óchenla y cinco años» 
(Io85>.—Folio, á dos columnas. 
Biblioteca Grenvilliana. 
Primera, segunda y tercera parte de orlando Enamo-
rado. Espejo de caballerías, en el quid se tratan los he-
chos del conde don Roldan y del mu'y esforeado camillero 
don Reinaldos de Montalvan, y de ¿tros mucho preciados 
caualleros, por Pedro de Reynosa, toledano.—Medina del 
Campo, por Francisco del Canto , 1586, lo lio , á dos co-
lumnas. 
üowle, en las Nota» al Quijote. 
ESPEJO DE CABALLERÍAS. (Cuarta parle.) 
Al fin de la tercera [¡arle de este libro ofreció Podro de 
neynosa una cuarta, que no hemos visto mencionada por 
ninguno de los que se han ocupado de este linaje de libros. 
i ero entre los que el duque de Calabria legó, en 1551, 
ai monasterio de San Miguel de los Reyes, de Valencia, 
hUbaTy d ' a d a m ^ y ^ ^ P ^ e V a d e K R a n a ¡ d u s d e Mou-
uallerlas. 
talban,, y p o r separado Losqiialro libros del Espejo deCa-
GBAR1NO MESQUINO. 
mafiTtTndí¡1 n ? b l e c a m l ¡ e r o Guarino Mesquino. En la 
ñor todo,fino ' ! a z ( ' f l a s V aventuras que le acontecieron 
> S f ' , Í S ^l mundo, y en el purgatorio de sanl 
«n • « A c ? l » w \ M e ( e N o r c a ' d o n d e e s t á l a s m i a - A l 
virtuoso P . » 4 H I a m J ? y l a . m o s a b i s t 0 r i a d £ l valiente y muy 
«lleude do i ? r ° G,uar,m°> llamado Mesquino, en la qual 
(l»e Por el í , P 1 K . e s . b a l a I l a s y extrañas aventuras de 
fne por la ™ J - a i ! ¡ l l s ; s , . m o esfuerzoe destreza de armas 
^cuenta d f <?£\, , ! , o s s l e m P r é vencedor, se trata e 
d'Asia, India o T , ' ? I a s n i a s P^tidas del mnmlo ¡ ansí 
Llueva d e l ^ m a c ? ' - , C ( ) m o < l e A l ' r i e i 1 7 Europa, basta 
, , a s que den' ,Tv¡ i i l a ' C 0 1 l t a i l d ° d o 'as cosas extra.-
SMorio de « , , \ , •' ; Í S S 1 u l Í ! i i n o C 0 1 1 U ) estuvo en el pur-
! ' o l ) 1 eeniuv| , Í ! ¡ , | ! 1 < í : . l a < ' , , a l s e Miprlmio en la muy 
B u r « o s , en If i « ( a b 5 a d l i ( i S l M , i l l a - ( ! n < ¡ a 8 a ( l , í »"»<lrei de 
? u t o e „ t o s e x I t ? , ? ^ í S s U e . 8 t r Q & e n 0 1 ' , e s u X P " l l " mil e 
^ a de Tórtis i l S ' a ü i e z , l i a s d e m a r g o . í - F ó l i o , 
LXV 
Hice Pellicerque el traductor do esta obra fué Alonso Hernan-
do/, Aloman; mas Lamptllas (Saggio, etc.) asegura airees origi-
nal, pues de otro modo no hubiera dicho Tuba de Aragón, que 
en I5G0 la puso en verso italiano, ser historia g'aoada del español. 
Pero la verdad es, que el libro so escribid originalmente en ita-
liano por el maestro Andrés de Florencia, y so imprimió varias 
veces durante el siglo xv, y que luego so tradujo al castellano. Es 
probable haya una edición anterior á esla de 1548, pues en 1830 
el autor del Diálogo de las lenguas (pág. 1BS¡ le cita ya entre los 
libros que, «siendo mentirosísimos, tienen tan mal estilo, que no 
hay buen estómago que pueda leerlos.» Hay un ejemplar de esta 





Libro del esforzado gigante Morganle y de Roldan y 
Reynaldos, hasta agora nunca impresso en esta lengua. A l 
fin : «A loor y gloria de Dios todopoderoso y do la sa-
cralissima virgen Maria madre suya. Acabóse el presente 
libro del valiente y esforcado Morganle, en la insigne 
ciudad de Valencia, al moli de la rovella. Fue impresso 
por Francisco Diaz Romano, á diez y seys dias del mes 
de setiembre. Año de mil y quinientos y treynta y tres 
(1533), impresso a costas y despensas del susodicho im-
pressor.»—Folio, lelra de Tórtis, á dos columnas. 
Biblioteca Grenvilliana, en el Museo Británico. 
Historia del valiente y esforzado gigante, cuyo nombre 
es Mor gante, y de Roldan y Reynaldos. — Valencia, por 
Nicolás Duran cleSalvaniach,1533, folio, lelra de Tórl is , 
á dos columnas. 
Cita esla edición Nicolás Antonio en su Biblioteca Nova, pági-
na 596, como hecha en el año 1553,10 cual, á ser cierto, probaría 
que el libro se imprimió dos veces en Valencia, en un mismo afio, 
aunque por distintos impresores. 
Libro segundo de Margante 
las Duran de SalVauiach, 1535 




con los sabrá 
siguiente, es ii 
Valencia, por Nico-
letra de Tórtis. 
ss citado. Traía esla segunda 
guíe y las hazañosas victorias 
Babilonia. con muchas otras 
Inaldos y Roldan , v dé todos 
ores del seftor úv Montalvan» , 
ion del ilaruutlino ó Margante 
parte "las fa< 
de Vorgañte; 
grandes y val 
los doze pare 
ele., y por C0 
Minore, de dicho l'ulci. Según Nicolás Antonio, el traductor de 
esta segunda parte fué Jerónimo de Auner, poeta valenciano, a 
quien Brnnet llama equivocadamente Jerónimo Oliverio. 
Libro primero y segundo de Morganle, Roldan y Rei-
naldos.—Sevilla, por Juan Canalla, folio, lelra de Tórt is , 
á dos columnas. 
Nicolás Antonio y Moratin. 
REINALDOS ó líENALUOS DE MONTALVAN. ( Primera 
y segunda parle.) 
Libro del noble y esforcado cauullero Rendidos de Mon-
taiuau, y de los grandes prohezas y eslrahos hechos en 
armas que él y Roldan y todos los doze pares paladines 
hizieron. Ál u n : «Fué impremido el presento libro en 
la yiiipi ' i ial ciudad de Toledo : por Juan de Villaquiran. 
Acabósse á doze dias del mes dé octubre de mil o qui-
nientos o voynte e tres años» (1535).—Folio mayor, letra 
de Tórt is , á dos columnas, 258 hojas, inclusa la portada, 
con el título do letra de bermellón y un grabado en ma-
dera. 
En el fól. ni se lee el encabezamiento siguiente: «Aquí comien-
zan los dos libros del muy noble y esforzado camillero don ¡le-
na/dos de Moiilaluaii, llamado en lengua loscana El enamoramiento 
del emperador Curios Magno Traducido por J.ins Domínguez.» 
Ks traducción del hmanioramento di Cario Magno, libro italiano, 
impreso en Venecia en 1481, folio. 
Libro del noble y esforzado caballero, etc.— Sevilla, en 
casa de Jacobo Cromberger, 1525, folio, lelra do Tórlis , 
á dos columnas. 
Nicolás Antonio. 
Libro del noble y esforcado e invencible cauullero, ele. 
A l l i n : «Impreso en Salamanca. Acabóse á veynlo e cinco 
dias del mes do agosto, del año de mili o quinientos e 
veynlee seys años» (152(1).—Folio, letra dé Tórt is , á dos 
columnas, £28 hojas, y 2 mas de preliminares. 
El euainoruuñento del emperador rey Carlo-Magno. — 
Sevilla, 1535, folio. 
(Vitamos con alguna desconfianza esta úllima edición, déla que 
no hemos hallado mas noticias que las muy vagas de l.englet du 
l'Yesnoy (H¡l>liollic<¡uc des llomaiis ), escritor geiieralmenlo pooo 
exacto. 
CATALOGO m LOS LIBROS DE CABALLERAS. 
Libro primero del cauallcro don Rendidos de Montal-
van (llamado en lengua toscana el enamoramiento del 
emperador Carlo-Magno) traducido por Lu0 Domínguez. 
- A l c a l á de Henares, en casa de Sebastian Martínez, «¡63, 
(olio, á dos columnas. 
Libro segundo de don Renaldos. — Alcalá de Henares, 
por el mismo impresor, 1564, folio. Las dos partes en un 
tomo. 
Libro primero del noble y esforcado cauallero y de 
sus grandes proezas y hechos. Al fin : «Impresso en Bur-
gos en el barrio de san Pedro por Pedro de Sanlillana..... 
año de mil y quinientos y sessenla y cuatro años» (1804). 
Libro segundo,' etc. A l fin : «Fué impresso en 
Burdos, cabeca de Castilla, Por Pedro de Santularia 
á diez y siete dias del mes de mayo, año de M . D . L X . I I H 
años» (1564).— Folio, letra de Tórtís , á dos columnas. La 
primera parte consta de 114 hojas, y la segunda de 102. 
Brunet. 
Libro primero del noble y esforcado cauallero y de 
sus grandes proezas y hechos. Al fin : « Aquí se acaba el 
primer libro del muy Baliente (sic) y esforcado cauallero 
don Renaldos de Monlalvan , empresso en Perpiñan , en 
casa de Sansón Arbus, impresor de libros, 158o »—Folio, 
á dos columnas. 
Libro de (sic) segundo don Reynaldos: Libro del noble 
y esforcado cauallero Reynaldos de Montalvan, y de las 
grandes discordias y enemistades que entre él y el Em-
perador Carlos vuierojí, por los malos y falsos consejos 
del conde Galalon. Impreso en Perpiñan, por Sansón 
Arbus, 1585. — Folio. A l fin : « Aquí haze fin el presen-
te libro, intitulado El enamoramiento del emperador 
Carlos, en ei qual se tratan las grandes y altas proezas 
del muy valiente y esforcado cauallero Renaldos de 
Montalvan. impresso en Perpinian en casa de Sansón A r -
bus, impvessor de libros año de 1585.«—Eolio, á dos co-
lumnas. Los dos libros (primero y segundo) en un tomo 
de 225 hojas, 114 para el primero, y 101 para el segundo. 
Primera, segunda y tercera parte de don Reinaldos de 
Montalban, emperador de Trapisonda. — Perpiñan, por 
Sansón Arbus, 1589, folio. 
Citan esta edición Nicolás Antonio y Pellícer: pero hay motivo 
para sospechar que la equivocaron con la del5S5, que no contiene 
mas que los dos primeros libros. 
REINALDOS DE MONTALVAN. (Tercera parle.) 
La Trapesonda, que es tercero libro de don Renaldos 
y trata como por sus caualterias alcanco a ser emperador 
de trapesonda: y de la penitencia e fin de su vida. Al fin: 
«Fue impresso en la nobilissima ciudad de Sevilla • en 
casa de Juan Cromberger eftpressor de libros. Acabóse 
a xxv días del mes de mayo Año de mil e quinientos e 
treynta y tres años» (1533).-Folio, letra de Tór t i s ,á dos 
columnas, 116 hojas. 
Brunet. 
Historia de-D. Reinaldos de Montalban, emperador de 
trapisonda. Primera, segunda y tercera parte, por Luis 
Í5KS2£* • ~ T ü l e d 0 , 1 3 5 8 ' f ó l i 0 ' l e t r a ( ' e T ó ^ s , á dos 
columnas. ' 
JST^ÍSj&S£S9n^en s u s *v«« . y *«> *&» « ia 
de Hober-
etra de Tór-
quinientos y sessenla y tres años.» (1863).- Fóli 0 ,i e l r a 
de Tórlis, á dos columnas. 
Rrtinet. 
REINALDOS DR M O N T A L V A N . (Cuarta parte.) 
La Trapesonda. Aquí comienca elquarto libro del *. 
fnlrnl cauallero reynaldos de montaluan, que tratA 
ZZldThSos JaimenmieeamlUro lialdo, ¡A 
La Trapesonda, etc. Sevilla , por Dominico 
tis, á 25 de junio de M . D . X L U I (1543).—Folio, le 
tis, á dos columnas. 
arande hechos delinuencibl cauallero h ldo, ¡ 
qradosTburlas de Cingar. Sacado de las obras del & J 
PalaZo en nuestro común caslellano. Semlla, por fifllll 
nicodeRober t i s , á 18 de nou.embre de M . D . X L U ^ 
Brunet. 
.FóíoVieTrade Tórlis, á dos columnas 
Ilcbert. Esta cuarta parte consta d 
(18*8), 
192 hojas, y 6 mas d e « 
halla nn prologo sobre la poeskfa f e m X l ^ t ^ l ^ i o del maestro Juan A ^ . 
fre él mismo asunio,y por u l t i m o , ^ l l í ^ J ^ L » ^ 
Bto/Sé conserva un ejemplar en la biblioteca de Wolfenbiitlel 
R O L D A N (CONDE DON). 
(Véase ESPEJO DE C A B A L L E R Í A S , primera parte.) 
R O S E R I N ( I ) O N ) . 
(Véase E S P E J O DE C A B A L L E R Í A S , segunda parle.) 
R O S E L A O DE GRECIA (DON). 
(Véase ESPEJO DE C A B A L L E R Í A S , tercera parle.) 
La Trapesonda, etc., agora nuevamente impressa ano 
de M.D.LVin. Al fin: «Aquí fenesce el tercero y postrimero 
libro del famoso y esforcado cauallero don renaldos, etc.; 
fué impresso en la. . . . . cibdad de Toledo, en casa de Juan 
Ferrer. Acabóse a ocho dias del mes de mayo, año de .... 
mil y quinientos y cincuenta y ocho años» (1558).—Folio, 
letra de Tórt ís , á dos columnas. 
Hebert. 
La Trapesonda, que es tercero libro de don Renaldos: 
trata como por sus caualterias alcanco a ser emperador 
de Trapesonda, y de la penitencia y fin de su vida : Agora 
nuevamente con licencia impresso. Año de-1562. A l fin : 
«Fué empresso en la ílorenlissirna universidad de Alcalá 
de Henares, en casa de Andrés de Ángulo. Año de rail y 
LIBROS PKBTBHB 
CLASE III. | 
IENTES AL CICLO GRECO-ASIÁTICO, 
uy virtuoso a-
riudos.— Mi-
¡endose sin duda 
lien citada entra 
- dé noticiaste-
ide/ar la , cuando 
i en Sevilla en el 
SECCIÓN P R I M E R A — L o s A m a d i 
AMADÍS DE G A L L A 
(LIBROS i-nr.) 
Los qualro libros del muy i 
bollero nuevamente emitid .'/<>*• e h 
manca, 1510, folio. 
De esta edición babla Cíeme 
á Lenglet du Fresno; y i | 
catálogo manuscrito que le esta elase le 1 
Hilsoii, y que original autógrafo se guarda t 
de Londres; pero como ninguno le i 
diviértales de dicha edición, babrémos le 
menos, como dudosa. De la IJUC se supone 1 
mismo año de 1510, >a se trato en otro lugar, pág. xxv,ypi» 
tanto, no se incluirá en esle Catálogo. 
Los quatro libros del muy esforcado cauallero nue-
vamente emendados hystoriados. Al l in : «Arábanseaf1 
los cuatro libros del esforcado y muy virtuoso cauaW 
AMAUÍS DE G A U L A , en los cuales se hallan muy por extenso 
las grandes aventuras y terribles batallas que en sus 
tiempos por él se acauaron y vencieron : y por otros iw. 
cbos camilleros assi de su lináge como amigo* sujos.» 
qual fué impremido por Antonio de Salamanca. Acato 
en el año del nascimiento de Nuestro Salvador Jesucr»i 
de mil quinientos diez y nueve años (1519) á trece,a 
del mes de Abril.»—Folio, letra de Tórl is , de284noF>, 
dos columnas. Cada libro está precedido de » l i a e S , ' X 
abierta en madera, que représenla á Atnadís a cas*! 
vestido de corte, precedido de un paje y de unena 
pié, y seguido de un escudero á caballo. . «... 
• De esta edición tiene un ejemplar el baronete inglés s^  
"hlllips : -otro se conserva en la biblioteca pública • • 
mas l'hilUps ; otro se conserva en la mmioieca i"."'"7', e e sta* 
El que Clemencia cita como existente en la Nacional i ^ 
te, no se encuentra ya allí. Aunque no se expiesa ¡tf> 
de la impresión, se sabe fué hecha en liorna, lu cua r 
otra anterior en la Península. ^ r^ 
Los quatro libros de, c íe—Zaragoza, por Georg 
loál , folio, letra de Tór t i s , á dos columnas. 
Biblioteca de sir Tliomas Phillips. ^ > fAliO,"' 
Los quatro libros de, etc.— Sevilla > 1** ' 
Ira de Tórl is , á dos columnas. »4.««**?? 
Edición citada por Lenglet du Fresnoy iBlblloW»f cita •} s í 
y después por l'an/.er, biuilop y otros, l a n i b i e n w ^ k f " 
Heroulano, en un articulo sobre las ¡Sor/Hits de <•«< ^ #• 
luyanos, en el lomo u del Panorama; Lisboa, i > 0ÍHK 
Los quatro libros de Amadís de Caula n"eV¿0s^Í 
presaos e historiados en Sevilla. A l hn : J * . ^ . " / ^ ' » 
los quatro libros, etc. Fd qual fue empriiinu" 
Cl 
CATÁLOGO D E L O S L I B R O S D E CABALLERÍAS 
háéá de Sevilla, por Juan Cromberger. Acabossc en el 
:,r o cíe nuestro Salvador Jesuchrislo de ¡u.n.xxxj (1531), 
; ' c | ¡y S del mes de junio. —Fol io , lelra ele Tórl is , á 
ríos columnas, de 800 hojas, inclusas 3 de tabla al (¡n. 
Fn el encabezamiento de la obra, y principio del texlo, 
después de repetido el titulo, se añade : «El cual fué cor-
re "ul o y emendado por Garci Ordoñez de Montalvo, 
regidor de la noble villa de Medina del Campo, y corre-
gióle' de los antiguos originales que oslaban corruptos y 
mal compuestos en antiguo estilo, por (alta de los dife-
rentes y malos escriptores. Quitando muchas palabras 
LXV11 
(olio, letra 
s uperlluas, y poniendo otras de mas pondo y elegante es-
tilo, tocantes á la caualleria y actos de ella.» , 
Los quatro, etc.; 1533. Al íin : «Fué empressa en la muy 
indita y singular, ciudad de Venecia por maestro Juan 
Antonio de Sabia impressor de libros á las espesas de 
M Juan Batista Pedra/.ana e compañón mcrcadanle de l i -
bros. Acabóse en el año de- MDXXXIII (1535). A días siete 
del nies de setiembre. Fue Reuisto. Corrigiéndolo de las 
letras que trocadas de los impressores eran por el vica-
rio del ualle de Cabecuela Francisco Delicado. Natural 
de la peña de Martos.»—Folio, letra redonda , grabados 
en madera, 350 hojas foliadas, y 6 mas de preliminares. 
Los quatro libros d¿.._... nuevamente impressos y hysto-
riados. Emprimido (sic) en Sevilla, por Juan Cromber-
ger MDXXXV (1535), á xx dias del mes de junio.— Fo-
lio, letra de Tórlis, á dos columnas. 
Bi'unet. 
Los,quatro libros de Sevi l la , por Juan Cromber-
ger..... MDXXXIX (1539), á vil dias del mes de mayo.— Fo-
lio, letra de Tórlis, á dos columnas. 
Brunct. 
Los quatro libros del invencible cauallero en que 
se trocla sus muy altos hechos a'armas y upázibtes caua-
llerias, agora nuevamente impressos, 1545. A l lin : «Fué 
impresso en la noble villa de Medina del Campo, en com-
pañía Joan de Villaquiran y Pedro de Castro, impresso-
res. Acabosse primero día del mes de diciembre, del año 
si.D.XLV» (1545).—Folio, letra de Tórlis, á dos columnas. 
Brunct. Esta edición lleva en el encabezamiento la misma nota 
que la de Sevilla, laol. 
Los quatro libros de nuevamente reimpressos y his-
toriados en Sevillu. Añade H . D . X L V U . A l íin : -«Aca'banse 
aquí los quatro libros Imprimido en Sevilla porJuco-
me Cromberger, año de'BDXLVií» (1547).— Letra de Tór -
lis, á dos columnas, figuras en madera. 
Los quatro libros, ele—Lovaina, por Servant Sassena, 
« 5 1 . Cuatro tomos en dos volúmenes, en 8." abultado. 
Losqualro libros, ele—Sevilla, por Jaconie Cromber-
ger, 1552, folio, letra de Tórt is , á dos columnas. 
Biblioteca de sif Thomas Phillips. 
Aqui comiencan los quatro libros d'Amadis de Gaula, 
nueuumenie impressos con licencia del real Consejo de 
fíBiOestad (lelra de bermellón). En este año de HDLXIÍI 
WodJ.,-.Estampa grabada en madera, que ligura á dos 
guerreros á caballo, en tr.aje de romanos ; encima las ar-
PAC H . p a n a ' A l l l l i : t ( A ( l u í s e acaban los quatro l i -
ri•» n ? u y es'orcado e muy virtuoso cauallero Ama-
»« <le gaula hijo del rey Perion y de la Reina Elisena, en 
en i.. s e h a i l a i ' á tnuy, etc. El qual fue empresso 
( W n u y " o b i e e m a s leal ciudad de Burgos caneca de Rasmia cama— •'- **' • --
* columnas, SOO.l.o'jas. 
b a nez C cá lw, Í 0 1 1 p o - s c 0 e l excelentísimo seííor don Seralin Este-
'lutexto „"." ''Ji'inplar, que sin duda se preparo para servir 
'a imprenta 1 S t 5 5 > 1 ) u e s e s t a t ü ( l ü o l c9we#do para 
ualt, 
s Quatro libros del muy esforcado y muy virtuoso ca-
1565, lo-
ICVO PÍO O 
lio, letra , i A T . . - ü l a ' t> 0 1' Alonso de la "Barrera 
¡» dos columnas. ¿ r a de Tórtis 
' i e U l p * n i » n . d - , c o m o v c n a l «« el Catálogo dé Wiegel, libre 
v - t i » V r » i 1 1 P¡'sadoano de 
¡fia* 1.?..^ ? *%rá leerse 187! - ^ " e ' i E k B , 
m a s m»fie indicaremos. 
lN.ri(¡, pero sospechamos que 
, y que es la misma edición 
Losqualro libros, ele.—Salamanca, 1574 
de Tórl is , a dos columnas. 
Los quatro libros, etc. Al fin : «Aqui se acaban los qua-
tro libros del muy esforzado y virtuoso caballero AMADIS 
ni? G A U L A , hijo del Bey Perion y de la Rey.ua Elisena, en 
los qualesse hallaran muy-por extenso las grandes auen-
luras y terribles batallas que en sus tiempos por él se 
acabaron y vencieron : y por otros muchos caballeros asi 
de su linaje como de amigos suyos. En Salamanca, en 
casa de Pedro Lasso, M . D . L X X V » (1575).—307 fojas, á dos 
columnas, letra de Tórlis . 
Los quatro primeros libros, etc. Salamanca (Lúeas de 
Junta), á costa de Vicencio de Portonariis MDLXXV (1575). 
—Folio, letra de Tórtis, á dos columnas'. 
Cita esta edicifjn el señor Salva, en su Catálogo (parte u, pági-
na 6, núm. 2,374), y por lo tanto, no hemos dudado incluirla aquí, 
a pesar de ser la segunda de Salamanca y tercera de España en . 
el solo año ite 1575. • 
I^os quatro libros, etc.—Sevilla, por Alonso de la Bar-
rera, 1575, folio, letra de Tórt is , á dos columnas. 
• Catálogo La Serna, núm. 3,255, y biblioteca de sir Thomas 
Phillips.-
Aquvcomiencan los quatro libros primeros del inuenci-
ble cauallero en los qualesse tratan sus altos hechos 
de armas y cauallerias, nuevamente impressos. En Alca-
la de Henares, en casa de Querino Gerardo, á costa de 
Juan Gutiérrez, mercader de libros. Año de 1580.—Folio, 
á dos columnas. 
I^os cuatro libros de Amadis de Gaula, nuevamente cor-
regidos é impressos. Con licencia del Consejo Real. En 
Sevilla por Fernando Diaz. Año 1586 á costa de Alonso de 
la Mata, mercader de libros. Al lin : «Aquí se acaban los 
quatro libros del muy esforcado y muy virtuoso cavalle-
ro Amadis de Gaula, hijo del Bey Perion y de la Reyna 
Elisena, etc. Impresso en Sevilla en casa de Fernando 
Diaz. Acallóse en el mes de diziembre, año de M . D . L X X X V I 
(1586) á costa de Alonso de Mata, mercader de libros.»— 
Folio, lelra de Tórtis, ¡i dos columnas, 507 hojas, y 2 mas 
sin foliar. 
Los quatro libros, etc. — Burgos, por Simón Aguayo, 
1587, folio. 
Bronet, citando el Catálogo de Hamburgo de 1816 y en las notas 
del doctor Julius á la traducción alemana del Tirknor. Barbosa 
Machado cita además una de 1389, sin nota del lugar en que se 
hizo; pero las noticias de este bibliógrafo 00 son tan indivi-
duales y exactas como seria le desear, cuando trata de este gé-
,nero de libros. Olro tanto pudiera decirse de nuestro Nicolás 
Antonio, quien, á haber descrito con mas extensión algunos de los 
libros de cabañerías que logró ver, hubiera sin duda disipado 
muchas de las dudas que aun se ofrecen. 
SERGAS DE E S P L A N i IAN. 
(I.IBUO V DE AMAUÍS.) 
Las Sergas del virtuoso cauallero hijo de Amadis de 
Gaula. A l lin : «Fué impresso el presente libro en la i m -
perial ciudad de Toledo, por juau de villaquiran, i m -
pressor de libros. Acabosse a ocho dias del mes dé mayo 
año del nascimiento de nuestro señor Jesu Christo de 
mil e quinientos y veynte un años» (15:21).— Fol io , letra 
de Tórt is , á dos columnas. 
Primera edición de este libro, que generalmente se atribuye á 
Garci Ordoñez de Montalvo. líninel. (litase, aunque vagamenle, una 
hecha en Sevilla en 1510, y Nicolás Antonio indica otra del híori-
sanilo, que es el libro vi, hecha en Salamanca en 1510, lo cual su-
pondría efectivamente ana edición de las Sergas del año 1810 ü 
anterior, y otra del Amadis. 
Las Sergas del verdioso cauallero hijo de Amadis 
de Gaula, impresso por Jacobo de Junta e Antonio de Sa-
lamanca, 1525.—Folio, letra de Tórt is . 
Brunct. 
El Hamo que de los quatro libros de Amadis sale; lla-
mado las Sergas de hijo de Ama/lis de Gaula, tas qua-
les fueron escripias por mano del maestro Uelisabqd, por-
que fuessen magnifestos tos grandes hechos que en armas 
hizo, según que en el presente libro se cuenta. Al l in:«Fué 
iinpressa la presente obra en la muy noble y muy mas leal 
ciudad de Burgos, á costa y espensa de Juan de Junta 
florcnün, MDXXVI» (1520).—Folio, lelra do Tórl is . 
El ramo, etC—»SevíÜa, 1526, folio, letra de Tórt is . 
C/VTÁLor.o nrc Los LTP.ROS DE C A B A L Í - E R Í A S . 
r,%vffl 
1 endct du Fresnoy, citado por David Ciernen!; y Panzcr Hay un 
njcmpiai de csia edición en la selecta biblioteca de sil'Thomás 
Phillips. 
Las Sergas del muy virtuoso y esforcado cauallero 
hijo de Amadis de Caula. Al (¡n : «Fueñmpresso el pre-
sóme libro en Sevilla en casa ele Juan Cromberger, Sjpxui» 
(1342).—Folio, letra de Tórlis. 
Biblioteca Grenvilllana, en el Musco Británico. 
El ramo, ele. — Burgos, Simón Aguayo, 1587, folio, 
letrado Tórlis, á dos columnas. 
Brunetj citando el núm. 671 del Catálogo de Hambnrgo de 1810, 
v Longman, Catálogo para al año 1840, pág. 209. lista edición 
de las Sergas se hizo sin duda alguna para servir de continuación, 
ó sea tomo u, del Amadis delS87 (q. v.), impreso también en Bur-
gos. 
El ramo, etc., aora nuevamente emendadas en esta im-
presión, de muchos errores que en las impressiones pas-
sadás avia.-*Caragooa, en casa de Simón de Portonariis, 
1587 (al íin dice 1586), ha (He) costa de Pedro de Hybarra 
y Antonio Hernández.—Folio, á dos columnas. 
El ramo que de los quatro libros de Amadis de Gaula 
sale, llamado las Sergas del muy esforcado cauallero Es-
plandian, hijo del excelente Rey Amadis de Gaula. Aora 
nuevamente enmendadas en esta impression de muchos 
errores que en las impresiones pasadas había, etc Alcalá 
de Henares, por los herederos de Juan Gradan, que sea 
en gloria , 1588; a costa de Juan de Sarria, mercader de 
libros.—158 hojas, inclusa la portada y prólogo; folio, le-
tra común, á dos columnas. Al fin versos de Alonso Proa-
za, corrector de la impresión, á los lectores. 
Es sin duda la misma que Salva, en el Repertorio Americano, pá-
gina 35, pone como hecha por los herederos de Ju'an de Caray. En 
ia licencia para imprimir, dada en Madrid á 9 de octubre de i;i.S7, 
se expresa que el libro se habia ya reimpreso durante el reinado 
de don Felipe II. «Por quanto por parte de vos, Francisco Enriquez, 
librero estante en esta corte, nos fué hecha velación, diziendo que 
vos queríades hacer imprimir un libro intitulado Amadis do Caula 
y las hazañas de Esplandian, su hijo, del qual auia mucha necesi-
dad, y era muy útil y provechoso y convinientc, y con nuestra li-
cencia avia sido impresso otra vez, etc.» En electo, vemos que 
en 1587 se hicieron dos ediciones, una en Burgos y otra en Zara-
goza, y quizá no sean las únicas, atendida la avidez con que el 
público de aquel tiempo compraba y leía este género de libros. A 
la de Burgos de 1587 iria unida esta de las Sergas, del mismo año. 
DON FLORISANDO. 
(LIBRO VI DE AMADÍS.) 
El sexto libro de Amadis de Gaula, en que se cuentan 
los grandes hechos de Florisando, principe de Cantaría, 
su sobrino, fijo del Rey don Floreslan : Salamanca. por 
Juan de Porras, 1510.— Folio, letra de Tórlis, á dos co-
lumnas. 
Nicolás Antonio, Bibliotheca Nova, tomo u, pág. 595. Salva [Re-
pertorio Americano, tomo iv, pág. 33 ) da el título de esta obra de 
distinta manera •.Florisando, sexto libro de Amadis, el anal traía 
de los grandes y hazañosos fechos del muy valiente y esforzado ca-
vallero llorisando, principe de Cantaría, su sobrino, etc. Ya se diio 
en otro lugar que si la edición aquí citada es de ia fecha une sr-
señala, preciso es que haya, tanto del Amadis como de las Semas 
ediciones anteriores á las ya citadas de 1519 y 1521, si bien es 
verdad que no siempre los datos bibliográficos de Ion Nicolás 
Antonio son.tan exactos que deba dárseles entera fe. El autor de-
clicó su obra a donjuán de la Cerda, duque do Medhiaccli. 
Sexto libro de Amadis, el qual trata de los aranaes u 
ÍTnrZT,teChosdel m<y v a l i e n t e y esforcado cSllro 
¿¡l,Tt' Wi?Cfe df C a n t a r i a • s u Mrfa; fijo del reo 
don Floreslan de Cerdeña, año de MDXXVI (1526). Al íin • 
fcaTSibd d'dc 'lVf' h i s t o r i a - v ^ la muy nonle e mas icat ciiKlaii de Sevilla , en casa de Juan Várela d'Sala-
tvñ l ^ V ° m ' g , d a y e m<^lada de muchos deffee-
p «correcciones que antes tenia. Año 1526 «-Folio letra de lortis., a dos columnas, ' 
i e t e l f r i r A \ \ ^ ^ l ^ . dedicada-á don Ju Cerda, el autor áe dice serPaeiTe Ribera. in de la 
LISUARTE DE GRECIA Y PERION DE GAULA. 
(UBRO Vil DE AMADÍS.) 
EtfJi™™.™ d e *«>¥%• En el qual se traía de los 
Usuarte de " grandes fechos en armas de rion 
1525, folio, letra ele 
^to»<tóBVíVp¿rt^reá«te"lT«v ? '-G w < ! i 9 4 m de Juan Crom 
luninas. 
na , por Jaeobo y 
rprlís, á dos co-
Biblioteca de sir Thotnas Phillips. El libro esta dedicados, 
Diego de beca, arzobispo de Sevilla, y el autor, po no supoW 
existímela del sexto, lo da contó continuación del quinto. Así \nZ[\ ,,,,,,, Brunet en su Manuel, tomo i,,pág. 18; m-n m ) a l "y cómo pudo serasícuandoelautnr mismo le denominasétimil 'H Vicente Salva [Repertorio Americano, onio rv, |.ag. 361, s¡,„¡. »» 
sin duda á Nicolás Anionio , da de distinta manera el título ,| ',"!" 
libro: Chronica de los famosos y es/oreadoscanalíceos LisuJ}} 
Crecía, hijo de Esplandian, emperador dcConslanlinapla,,/?^ 
rion de Caula, rey de la Gran Bretaña, en la qual se /rala eítri'-
nascirnienlo del cauallero de la Ardiente Espada. Si lo que NÍM 
Antonio dice en este artículo de t/eriini proilul es cierto, hr¡u * es suponer una edición anterior, que no nos es conocida. 'm 
El séptimo libro de Amadis, en el qual se tracto, de h, 
grandes hechos en armas de LiSuUrte de Grecia, % ¿ 
Esplandian, e de Veri»» de Gaula. Al íin : «Impressol 
la imperial ciudad de Toledo en casa de Juan de Ava|n 
Acabóse a 15 dias del mes de avril, ano de mil etqu¡' 
mentos e treynta e nueve anos s (ioo9).—Folio, letra de 
Tórlis, á doscoluninas. 
ürunct. 
El séptimo libro de Amadis , en el qual se trata úe /o¡ 
grandeshechos, etc ;afto de MDXLYIII. Al fin: «Impresso*,! 
Sevilla, por Dominico de Roberlis. Acabóse aclozinucve 
dias de junio. Aña (sic) de mil e quinientos e quarenia'j 
ocho» (1548). 
Iirunct. 
• El séptimo libro de Amadis . en el qual se trata de fa 
qrandeshechos en armas de Limarte de Grecia, Mjoit 
Esplandian. Y de los grandes hechos de Peñón de Gauli 
Aftfrde MDL (flSSO). Al fin: «Fenece el séptimo libro de 
Amadis. En el qual se trata de los grandes e famosos te-
chos en armas de los muy esforzados camilleros Lisum-
te de Grecia, hijo del emperador Esplandian: ede;ft-
rion de Gaula . hijo del rej Amadis. Impresso en lamuj 
noble y muy leal ciudad de Sevilla en las casas de Jaeomc 
Cromberger; acabóse á deziuuevedias de lionero, año de 
mil e Quinientos e.cincuenta. —Fol io , letra deTórtis,¡ 
dos columnas, de <:ix hojas, con grabados en madera en 
•cabeza de algunos capítulos. 
El autor, en el prólogo, dice que el original fué hallado en 
Londres. 
Libro séptimo de Amadis . en el qual se trata los gnu-
deshechos en armas de hijode Esplandian, ylosgra-
des hechos de Perion de Gaula, en el qual se hallaré ti 
estraño náscimiento del cauallero del ardiente espadar 
Sevilla, 1550, folio, letrado Tórlis, á dos columnas. 
Así don .losé Pérez Bayer en su Viaje « Andalucía yPortu/jil, 
qne manuscrito se guarda en la Real Academia de la Historia. 
Chronica de los famososy es forrados canilleros Lismt-
te de Grecia , hijo de Esplandian, emperador de Coreo-
¡inopia y Perion de Caula, hijo del valiente y esfwm 
cavallero Amadis de Caula , rey de la Gran Bretaña. M 
el qual se hallará el estraño 'náscimiento del cauaw1-
del Ardiente espada. Zaragoza, en casa de Podro PjflgJ 
José Escandía, 1587. — Folio, á dos columnas, 97 hojas 
principio, foliadas, y 2 mas sin foliar, en que se contiei 
la tabla. 
Libro séptimo de Amadis, etc. Lisboa, 1587. Alln_ 
«Fué impresso en Lisboa, en casa de Alfonso López. AQ 
bose al fin de octubre de 1587.»—Folio, á dos colunia 
Libro séptimo de Amadis , en el qual se trátate® 
grandes hechos de Lisuarte de Grecia, hijo de üf« 
dian, etc.—Zaragoza, 1587, folio, á dos columnas. 
David Clenicnt, citando á Lenglet du Fresnoy. 
Libro séptimo de Amadis, etc—Tarragona, 1587, w ' ' 
dos columnas. -1 
Catálogo de Hamburgo, num.667, aunque es probable que 
edición y la anterior sean una misma. , Í¡¡ 
Libro séptimo de. Amadis, etc.—Eolio , sin lugar u • 
de impresión , letra de Tórlis ó calderilla. 
Viaje, ya citado, de don Joaé Pérez Bayer. 
LISUARTE DE GRECIA Y MUERTE DE AMAD l S ' 
(LIBRO VIII DE AMADÍS.) ' p | 
El octavo libro de Amadis que trata de las e¿e0-
aventuras y grandes proezas de su nielo Lisuarie ' ¡p 
ota, y de la muerte del inolytorey Amadis: por •'" b [, 0 de 
I Paclnller en cañones. Al Un: «Fenece el «clavo n* 
CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE CABALLEHÍAS. 
A l l i a ,Iis. En el qual se trata do los no menos esciar, culos 
, : alieni.es fechos en armas del muy noble y eslorca-
V , ollero Lisuarte de Grecia, lujo del Emperador Es-
• ,,,(]i'in v ás'si mesino se hala de la muerte del muy es-
moreciólo rey Amadis Fue sacado de lo Griego é Fosca-
en Castellano por Juan diaz bachiller en cañones. F ue 
°°rVeso en la muy noble y leal ciudad de Seuilla por Ja-
"' L eromberg-er alemán é Juan cromber-ger. Acabóse 
vxv de setiembre. Año de mili e quinientos aveynte y 
PVS» (1526). Folio, letra de Tórlis, á dos columnas, 
co¡i láminas grabadas en madera al principio de los capí-
tulos. Hojas, 223. 
Biblioteca ilc sir Ib ornas Phillips. Don Justo Sancha poseo 
•Tirlraeiite un ejemplar de esto libro , aunque muy estropeado. 
y, ulor cí bachiller Juan Diaz lo dedicó á don Jorge , maestre do 
v„¡« v duque de Coimbra, hijo del rey don Juan II de Portugal, 
intitulándolo octavo libro, cuando supo la publicación del sétimo, 
que es el Lisuarte. 
AM/VDÍS DE GRECIA. 
(LIBRO ix DE AMADÍS,) 
Chronica del muy valiente y esforzado Principe y ca-
vallero de la ardiente espada, Amadis de Grecia, hijo de 
Lisuarte de Grecia.-— Burgos, 1535,' folio, á dos co-
lumnas. 
Salva en el Repertorio Americano, y Brunct, citando á Lenglet 
clu Fresnoy. 
El noveno libro de Amadis de Gaula, que esla-cronica 
del muy valiente y esforcado principe y cauallero de la Ar-
diente Espada Amadis de Grecia: hijo de Lisuarte de Gre-
cia, emperador de Constantinopla y de Trapisonda, y rey 
de Rodas; que tracta de los sus^ grandes hechos en armas, y 
de los sus altos y extraños amores, MDXLII (1542). Al lin: 
«Fué impresso en la muy noble y muy leal ciudad de Se-
uilla en las casas de Juan Grombergerque dios perdone. 
Acabóse a veynle y siete días del mes de jumo año del 
señor de niil e quinientos e quarenta e dos años» (1542). 
—Folio , letra de Tórlis , á dos columnas. Dos partes en 
un ionio. 
Kruuet. Según resulta del prólogo, el autor de este libro fué 
Feliciano de Silva. 
El noveno libro, ele.—Medina del Campo, 1564, folio. 
Biblioteca selecta del marqués de Montealegre. Catálogo, folio 
06, vuelto. 
Parte primera [y segunda) de la crónica del muy va-
liente y esforzado principe y caballero, etc., e como ven-
ció al Fuerte Fraúdalo. Al lin : «Impresso en Valencia á 
costa de la compañía , y véndese en la calle de caaafle-
ros, MDLXXXU» (1582).—Folio, letra de Tórlis, á dos co-
lumnas. 
Hace años que vimos un ejemplar de esta edición, que no ba-
ilamos descrita por ningún bibliógrafo. 
Coránica del muy valiente y esforzado Principe y ca-
ballero de la ardiente espada Amadis de Grecia , hijo de 
Lisuarte de Grecia, emperador de Constantinopla y Tra-
pisonda y Rey de Rodas. Que trata de los sus grandes fe-
chos en armas y de los sus altos y extraños amores. Yes 
el noveno libro de Amadis de Gaula. Lisboa, por Simaó 
López, 1596.—Folio, á dos columnas, de 232 hojas íolia-
(.as, y 4 mas de preliminares. Estampa grabada en ma-
dera, que representa á un caballero armado y do camino, 
uejaudo airas la ciudad de Constantinopla. Dos partes en 
Una, empezando la segunda al fól. 98. 
Primera (y segunda) parte de la chronica del muy va-
»eme y esforcado Principe y cauallero Amadis de Gre-
,!:• íl-al s e Parte ea dos partes según que por ella se 
i,,„ ' , o|io> letra de Tórlis, á dos columnas , sin año ni 
'«gar de impresión. 
D°N FLORÍSEL DE NIQUEA. (Primera y segunda parte.) 
(l.IBlíO X DE AMADÍS.) 
la ... 
cauaüeros d ti el fuerte Sentible™
1- - e l°S mU'J v u l i e l l t e s U esforzados 
tes:' 
"•' Rendada del et . 




antiguo según que la escri-
i •eyna d'Argines por el muy noble cavalle-
lida I™."i^Sí/ya.Alfln: «Acabóse en Vallada-
treyj 
Cirfea, 
i diey , . " " " 7 " " u i i | i « cauusc cu vainillo-
rita v,i ~• l n e s < l e J u l i o , l ( ; i r i ¡ 1 1 y quinientos y 
, 6 a y dos anos (1532). A cosía de Juan despinosa libre-
ro , y de Nicolás Tierri Impresor.»—Folio, letra de Tórlis, 
a dos columnas, con 250 hojas de lexto y i mas de pre-
liminares. 
La coronica de los dos valieni.es y esforzados cauaüe-
ros y el fuerte Anaxarles: hijos del muy excelente 
principe amadis de greda: emendada del estilo antiguo 
según que la escrivió Cirfea reyna d' Argines; por el no-
ble cauallero Feliciano de Silvia (sie). Al lin: «A loor y 
alabanca de dios todo poderoso y de su bendita madre 
nuestra señora la virgen marta : acabóse la présenle obra 
llamada la Crónica de los muy valientes y esforcados Ca-
balleros don Florisel de Niquea y el fuerte Anaxarles, 
hijos del muy excelente príncipe amadís de Grecia, 
emendada del estilo Antiguo según que la escrivió Zirfea, 
Reyna Dargenes (sic) por el grande amor que á sus Pa-
dres tuvo : que fue traduzida de griego en latín, y de la-
tín en romance castellano por el muy noble cavaliero Fe- -
liciano de silva/Impresa en la muy noble ciudad de Se-
villa en las casas de Jacome Cromberger a xxv de octu-
bre. Año de milc quinientos, y. quarenta y seys» (154(5). 
—Folio, letra de Tórlis, á dos columnas, con 225 hojas 
de lexlo y 4 mas de preliminares. En el frontis hay un 
grabado en madera que representa á un caballero arma-
do, seguido de un escudero á caballo y de dos pajes de 
lanza á pié ; á lo lejos se ve un castillo. Al fól. cxix. «Par-
te segunda de la crónica de los excelentes principes 
don y del fuerte Anaxartesf La qual tracta de las gran-
des guerras y defensiones {sic) que entre los principes 
christianos la fortuna que es muy aduersa puso, por cau-
sa de la segunda Elena: del qual testimonio los campos 
de Grecia con universal sangre gozaron, según que en. 
lengua griega la reyna de Argines la escrivió , que des-
pués fue de lalin reduzida en nuestro romance Castella-
no por el muy noble cauallero Feliciano de Siluia (sic).» 
La coronica, etc. — Lisboa , por Marcos Borges, 1566, 
folio , á dos columnas. 
Nicolás Antonio. 
La-coronica de los muy valientes, etc.—Zaragoza , por 
Pierrez de la Floresta , 1508, folio , á dos columnas. 
Edición citada por Nicolás Antonio,; que, según esíe bibliógrafo 
y Hrunet, que le siguió, contiene las cuatro partes del Florisel de 
niquea, lo cual, atendido el roldóles de esta obra, es materialmente 
imposible. Mas fácil es creer que aquel impresor, el cual aparece 
algunas veces cumu autor de libros populares, baria una edición 
de lodo el ¡loriad en tres lomos, puesto que tenemos á la vista 
uno que comprende los dos libros de la cuarta y ultima parle. 
Coronica de los muy valientes, y esforeacios canane-
ros, etc. Al fin: «Impresso en Caragocacou licencia en casa 
de Domingo de Porlonai iis Ursino, impressor de la S. C. H. 
Mageslad y delreyno de Aragón. Año de mil y quinientos 
y ochenta y quaíro» (1584).—Folio, á dos columnas, 
222 hojas de texto, sin contar la portada. 
La crónica, etc.—Tarragona, 1584, folio, á dos co-
lumnas. 
Véanse las notas á la traducción alemana del Tlcknor por el 
profesor Julius, y Catálogo de Hamburgode 1816. Ks de ailvct 
lir que esta edición, que no hemos logrado ver. y pudiera bien ser 
la misma anteriormente citada , puesto que los escritores extran-
jeros suelen confundirá (¡aragoca con Tarragona, contiene, según 
dicen, tres partes en un tomo, lin el Catálogo del librero de Lon-
dres, Longman , para el año de 1825 , se cita una edición de la 
primera y segunda parle del Florisel hecha en Burgos sin nota del 
año ; pero la creemos la misma que la de Evorn , por los herede-
ros de Andrés de liuri/os, que citaremos mas adelante. 
IiüGEL DE GRECIA. (Parle tercera de Don Florisel 
de Niquea.) 
(LIBRO Xí Dli AMADÍS.) 
Parte tercera de la chronica del muy excelente princi-
pe Don Florisel de Niquea, en la qual se traía de las gran-
des hazañas de los excellentissimos principes don tlogel 
de Grecia y el segundo Agesilao, lujos de los exceleulissi-
mos principes don Florisel de Niquea y don Falanges de 
Astra. La qual fué corregida por Feliciano de Silva de 
algunos errores que en la Irasladacion que se hizo del 
griego en lalin por et gran ,'iystoriador Falistes campaneo 
avia. — Sevilla, 1536, folio, letra de Tórlis, á dos colum-
nas. 
ISrunel, citando á Lenglet du Fresnoy. Está dividida en dos li-
bros. 
LXX 
CATÁLOGO I)K LOS U M í O R DE CAISALLKKÍAK 
Parte tercera de lu coronica del muy excelente princi-
pe don florisel de Niquea enlaqiial trata de las• grandes 
li zafias de los excelentissimos principes don Rogel ae, 
segundo Ayesilao, hijos de les excelentissimos 
de Tórtis, á dos columnas. 
Parte tercera de la chronica, etc.—Salamanca, por An-
drés de Portonariis, 1KÍ1, folio, á dos columnas. 
Biblioteca Imperial de Viena. Es mas que probable que tara 
'- --I lihro x de Amadís. 6 sea primer: 
( • { l i l . i l ! 
Silva. Al lin.del l'ól. 130 se Ice: «Aquí Fenesce Élífi 
Primero de la quarta parte de. la coronica del oxeol ° 
lissimo Principe Don Florisel de Niquea, y sigúese í ? ' 
el segundo libro. Impresso en Cara¡,;oca por P ¡ m . e i T g o 
Florosia. Año de líiííK.»— Fdlfo, a dos columnas. I;i 
Don Florisel de Niquea (en letra do, bermellón) $en,. 
do libro De la quarta parle de la chronica del exceklT 
simo Principe Don Florisel de Niquea. Al fin del fól ,] 
vuelto: «Fin del segundo libro, lmpressoen Caradora n 
¡/ierres de la Floresta. Año de I068.» — folio, j¡ ¿ ^ 
lunillas. 
bien imprimiese Portonariis el lib    le, ó sea primera 
v segunda parte del Don Florisel, puesto que esta y demás edicio-
nes descritas en este párrafo contienen la tercera parte, o sea l i -
bro xi de Amadís, y no es de presumir que la tercera se imprimiese 
en Salamanca sin las dos primeras. 
Parte tercera de la chronica del muy excelente Prin-
cipe, etc., dirigida al illuslre señor don Francisco dbCu-
ñig'a de.Solomavor, Duque de Dejar y de bañares , señor 
de la puebla.de Alcocer con todo su condado y de las v i -
llas de Lipe, Curel , Burguillos, y Capilla, y,justicia mayor 
de Castilla. A l fin : «Acabóse la clioronicadelos vitonosos 
e invencibles Caualleros Don Rogel de Grecia : e el segun-
.do Agesilao lujos de los excelentísimos, etc Impresas en 
la ynsigne ciudad de Evoraen casa de los erederos de A n -
drés de Burgos.»—Folio, l#tra de Tórlis, a dos columnas, 
283 hojas de texto y 3 mas de portada y preliminares. 
Parle tercera del Libro de los excelentes Principes 
Don Florisel de Niquea y el fuerte Anastarax (sic) que 
principalmente trata de las grandes hazañas y virtudes 
de los excelentissimos principes Don y elsegundo Age-
silao.— FóliO, letra de Tór l i s , á dos columnas. lívora, 
sin año. 
Catálogo de la venta pública de los libros de lord Stuart de 
Rothesay en 1853 (ndm. 3,226); pero, si bien hay bástanle diferen-
cia en el título, nos parece ser la misma edición anteriormente 
descrita, á no ser el primer tomo, 6 sea libro x, impreso en la mis-
ma ciudad de Evora, en cuyo caso el título estaría mal copiado. 
Parte tercera de la coronica, etc.—Lisboa, por Marcos 
•Borges, 1566, folio, á dos columnas. 
Nicolás Antonio. Debe formar el segundo tomo de la edición del 
décimo libro, hecha por el mismo impresor .en. 1S66. Véase en 
dicho año. 
DON FLORISEL DE NIQUEA. (Parte cuarta.) 
(LIBRO XI DE AMADÍS.) 
Don Florisel de Niquea (en Je ira de bermellón). La pri-
mera parle de la quarta de la chronica de el excelentissi-
mo principe Don Florisel de Niquea, que fue escripia en 
griego por Galersis, fué sacada en latín por Philastcs Cam-
paneo, y traducida en Romance castellano por Feliciano 
de Silva. A l f in: «Aquí fenesce el libro primero de la 
quarta parte de la chronica del excellentissimo Principe 
DON FLORISEL DE NIQUEA y sigúese luego el segundo libro, 
lmpressoen Salamanca por Andrés de Portonariis, 1551 » 
—Folio, letra de Tórtis, ádos columnas. 
Libro segundo de la quarta y gran parte de la chronica 
ael Excelente Principe don .... En que trata principal-
mente de los amores del principe don Rogel y de la muí/ 
hermosa Archisidea: juntamente de los"casamientos de 
Mjesiiao y Diana y de los otros principes desposados Es-
cripia por el gran historiador Galersio en lengua GHéÚtt 
que fue traducida en Latín por Filastes Campaneo » ago-
ra nuevamente sacada en romance castellano por Felioia-
"°dí , w ' p , o r l0-s Orandes provechos que se pueden sa-
li,h!lt <i Uf V!r'Utde? quZ e ü e l l a s e 'ocan, allende de 
l lulcura déla hystona. Emendada de algunos yerros 
que por la antigüedad de muchos escupios avia. Al flu • 
< ueimpressa la presente obra en la muy noble ciudad 
I w ^ i m i C ? ' e " C a s a - ( i e A n d r e s d e Portonariis. Acol ose 
( « g de imprimir a quinze del mes de Diziembrc min 
Estos dos libros, ó sea cuarta parte de Don Florisel se hallan-i 
menudo reunidos en un tomo, y forman ueso con otros 1„1 íñi 
mismo impresor, que contienen las Uel; p%rfés primeras. 
Florisel de Niquea (en letra de bermellón). La primera 
i rmctpe Don 1 lonsel de Niquea que fue escripia en ane-
go por Galersis fue sacada en latín por PhilaíesCamm-
neo,vtraduzida en Romanze caslellano por-Feliciano de 
Dos volúmenes en un lomo, que forman juego con la SKUU 
va citada de las tres primeras partes. Ll que tenemos á la v$ 
. j 3. » -r i . ..:..,-, / . I , \ I n a c u - i <w I ..(I C n n i\f\ i a v l n .. i . . _ , ' l&l consta de 135 hojas (de las ales 130 So  de texto v las uc 
preliminares) para el primer libro, y 1 78 para el Segundo. Las'iw 
tadas son diferentes, Agorando la pr ra un caballero preceE-
de un paje con una bisanua al hombro, y a segunda un cabal]I 
blandiendo uíi mandoble. Brunet, rellriéiidose al Catálogo de u, 
ber, parí, vi, núm. 208, indica una edición del libro segundo £1 
marta parte, hecha en Zaragoza en lo67, pero creemos haya eftil 
vocación. _ _ , 
DON SIL VES DE L A S E L V A . 
(i.inno xu DE AMADÍS.) 
Comienza la dozena parle del invencible eavallero Ama-
dis de Gaida que trata de los grandes hechos en armas 
del esforzado caballero Don Silves déla Selva con el fin 
de las guerras Ruxianas, junto con el nascimknto délos 
temidos caballeros Eiferamundi y Amadisde Asirá tj (¡ss¡ 
mismo de los dos esforzados principes Fortunián y Asín-
polo. Dirigido al l l lnsln simo señor Don Luys Ponce de 
León, Duque de Arcos, marques de Tahara (sic), conde de 
Casares, señor de la villa de Murchena. Sevilla, por Domi-
nico de líoberiis; á 6 de Noviembre de lolü.—Folio,le-
tra de Tórlis, á dos columnas. 
Comiefira la docena parte, eli 
el presente libro en Sevilla e i c 
ber lis que aya gloria. Acabóse 
Junio, año de', nasciiiiienlo de ... 
y XLIX» (1519).— Folio, letra de Tór t i s , á dos columnas 
1,'>0 hojas. 
ESFERAMUNDI DE GRECÍX. 
(l.IDRO XIII DE AMADÍS ) 
A existir en castellano, como algunos han supuesto) la Ilistom 
del famoso príncipe Esferatnundi de Grieta, y siendo, como (aáfr 
nomina su autor italiano, prima parte del décimo tet :i> libro ie Mi» 
digi, preciso era colocarlo en este lugar y ponerlo como el ira» 
libro de la historia de Amadís de Caula y de sus descendientes.El 
autoritaliano, Mambrimí Roseo de Fabriano, dice haberla trasladad! 
del español, siguiendo la costumbre de los que semejantes Itos 
componían. Esta historia de Esferamundi continuó el framczdto 
en cinco liarles mas, que llamó respectivamente segunda, terefti, 
cuarta, quinta y sexta, suponiendo asimismo ser traducidas fe 
castellano. 
P E N A L V A . 
Al Hn : «Fue empresso 
¡a de Dominico de Ito-
catorze dias del mes de 
mestro salvador de MB 
(LIBRO XIV DE AMADÍS.) 
Nicolás Antonio \Bibliotecu Nova, lomo n , pág. -10 i i babia' 
un libro portugués intitulado Penalva , que contiene el ím m ; 
carrera caballeresca de Amadís, y cuenta la manera como éste1» 
muerto. Según hemos visto, en el Lisuarte de Grecia, ú M'a™", 
Amadis, se traía ya de la muerte de este héroe, pero seconoceg 
algún portugués, cuyo nombre se ignora, no satisfecho con » | 
doso y cristiano lin do su larga carrera, ideado por el o ai.i 
Diaz, Imaginó hacerle morir á manos de un caballero de su • 
cion. lis extraño que Barbosa nada diga de este libro; Pe.ponj|0él 
das maneras hemos creído conveniente dejar aquí consií"ai 
hecho de un libro catorceno de Amadis. 
S E C C I Ó N I I . - L o s Palmeriues. 
P A L M E U l N DE OLIVA; 
(Linno PRIMEéo.) ,,, 
El libro del famoso y muy esforcado caualleroM^ 
rin de Olivia (sic) cttm prehilegio. A l fin'-: « A 9 -cffmán-
presenta (sic\ obra en la muy noble ciudad de » a c ¡ . 
lia a XXII dias del mes de Decienibre del ano ue ' o S j 
miento de nuestro señor iesu cristo del mil M'J" Limn-
onze años»-(4311).—Folio, letra de Tórtis, a a ° ? W -
nas. Siguen los versos latinos de Juan Augur w ^® 
miera, de que habla Nicolás Antonio , y en los cu 
atribuyo la obra á una dueña ó señora española. [ j ) S | 
Edición príncipe, basta ahora desconocida de los ,)1,¡c|l;1,cu)'» 
}' que solamente se baila en la biblioteca Imperial l U ' l ( , 'yVolf. 
noticia debemos á la tina amistad de don José l'crnanou 
,¡m del famoso cauallero..... y sus grandes hechos-
t v h ñor Juan Varóla (de Salamanca), 1525, folio, le-
J.f de tortas, » dos columnas. 
^Cattdogo Beber. 
i ibro del famoso, ele. Aquí comienca el libro del famoso 
¡utilero etc. mas la su gran bondad le fizo alcanzar gran-
ihonrra e venir en grande alteza después de auer passado 
fraudes trabajos e afanes. Al fin : «Imprimido en Venetia 
v Gregorio de Greaoriis a xxm del mes de noviembre 
P°J ,_„,'„ (1526).—Folio, lelrade Tórtis, a dos columnas, 
deccxxvi hojas. 
Brunét. 
libro del famoso cauallero, etc. Al fin : «Fue corregido 
v enmendado este libro por juan mallieo de villa es-
triñólo (sic), y estampado por Juan Paduan y Venlurin de 
Hufinelli, cu Venecia, Mi)xxxiiu(l 534), en el mes de agosto. 
_8.°, letra de Tórtis. 
Gatátógo Salva, nüM 9',ifi. 
[Abro del famoso, etc. Al fin ; «Aquí haze íin la hyslo-
ria del principe Palmeral de Oliva. Fue impressa en 
Seuillaen la emprentado Juan Cromberger que Dios per-
done, año del señor, 1540.» — Folio, letra de Tórtis, á 
dos columnas. 
Libro del famoso, etc. Seuilla, porJacobo Cromberger, 
á 28 de junio de 1547.—Folio, letra de Tórtis. 
Heber, núm. 15,70o. 
Libro del famoso, etc. — Toledo, 1555, folio. 
Catálogo de Hamburgo, núm. 66o. 
Libro del famoso, etc.—Medina del Campo, 1562, folio, 
letra de Tórtis, á dos columnas. 
Catálogo Heber. 
Libro del famoso cauallero Pahnerin de Oliva que por 
el mundo grandes hechos en armas hizo, sin. saber cuyo 
hijo fuesse. Agora nuevamente impresso en Toledo. En 
casa de Pedro López de ¡Jaro. Año d«M.D.i.xxx. Prólogo a 
don Diego Hernández de Córdoba, conde de Cabra, hijo 
de doña'Francisca de Castañeda. Al un : «Aquí haze hn 
la historia del muy esclarecido príncipePalmerin de Oli-
ua Emperador de Constantiiiopla. En la qual se recuen-
tan por muy apazible estilo muchas y diversas y muy 
claras hazañas que por sil muv encambrada grandeza de 
animo con gran gloria por él fueron acabadas. Impresso 
en Toledo, en casa de Pedro López de Maro, con licencia 
del Consejo Real;— Folio, letra de Tórtis, á dos colum-
nas, con CLXXXIV hojas. 
Quadrio cita además otra edición del Pahnerin hecha en Vene-
cía en 1577, 8.", la cual no hemos visto ni hallamos mencionada 
por otros bibliógrafos. 
PRIMALEON. 
(LIBRO II DE PALMERIN.) 
Libro segundo de Pahnerin: que trata de los altos he-
chos en armas de Primaleon su fijo : y de su hermano Po-
lendos: y de don Duardos principe de Inglatierra: y de 
otros-preciados caballeros de la -corte del Emperador 
Palmerin.—VólQ, folio. 
dnt S !i eN- S a l v í ' ' liePertorio Americano, tomo ív, pág. 40, retlrién-
",.,,, a N l c«lás Antonio y al inglés Dunlop ; pero citamos con des-
bli'"í"ra C S t a e c 1 l C 1 0 1 1 ' " e ( ' u e n o h a o e i n e n c ion ningún otro bl-
Libro segundo de Pahnerin que trata de los graneles fe 
, , Primaleon j 
M;<*'« den Duardos"principe de ynglaterra. Con los de 
CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS. 
bre MDXXVI (1526).—Folio, letra de 
lumnas. 
Brunet. 
/ni!/ iPrmaleon V polendos'sus fijos: y assi mismo de 
otrnei D u a r d t , s principe d  ynglaterra. Con los de 
i Jtoue*ws falleros de su corle y de lasque a ella vi-
¡ " T ; nuevamente emendado e impresso. Al lin; «Fue 
mal . 7 U e s t e stH5»ndo übro de Palmerin llamado Pri-
<-rii»l : e a s s i m e smo el primero llamado Palmerin de 
Í .XXI 




lanía,?1? n u 0 í á l l ' o lenguaje castellano, corregid 
cisco" v i m u ynohle cibdad deCiudarrodrigopor Fran 
eñ c q V , e z ' v e z i n 0 c l c l a dicha, ciudad. Fue ¡mi resso 
•iniei-n A P . o r • , u u " V a p e l a d e Salamanca. Aeabose 
o941 i?/ ?•U i ' e a n o < i e m i u c quinientos e xxuu Afn 
liados n , , ! , ' l e í v a ( l e Tórlia; á dos columnas, con g 
¿os en madera y 239 hojas. 
P°r Grlnnl,(al'wZ0 fíahal,ero< et0- Imprimido en Venecia 




IÁbro segundo de Primaleon, ele. Al lin : «Impresso 
en Toledo, por ehrisloual francés é Francisco de Al-
pharo impressores. A costa y despensa de Cosme daniian, 
mercader de libros. Acabóse á veynte dias de Febrero. 
Año . . de mil e quinientos e veynte y ocho Años» (1528). 
—Folio, letra de Tórtis, a dos columnas. 
Brunet. En la Biblioteca Parisiana (Londres, 1791) se cita bajo 
el núm. 379 una edición de este mismo libro con el título siguien-
te : Los tres libros del muy esforpado cauallero Primaleon y Po-
lendos su hermano , hijos del emperador Palmerin d'Oííva. 
Los tres libros del muy esforcado cavallero et Po-
lendos, su hermano , hijos del Emperador Palmerin (le-
tra de bermellón). Al íin : «Acabóse de imprimir en la in-
dita ciudad del Senado Veneciano, oy primero de Hebrero 
del presente año de mil y quinientos el trenta quatro del 
nacimiento del nuestro Bedemptor, y fue Impreso por 
M. Juan Antonio de Nicolini de Sabio (sic). A las espesas 
de M. Juan Batista Pedrecan Mercader de libros que es-
tá al pié del puente de Rialto e tiene por enseña la Tore 
{sic). Estos tres libros como arriba uos diximos, fueron 
corregidos y Emendados de las letras que trastrocadas 
eran por el uicario del valle de Cabeeuela , Francisco de-
licado natural de la peña de Marios.» 
Bellísima edición, en folio mayor, impresa por el mismo impre-
sor y con los mismos tipos del Amadís de 1533. Consta el tomo 
de 270 hojas , de las cuales 0 son preliminares; cada libro de los 
tres en que está dividida la obra , tiene su portada grabada, y 
además muchas láminas abiertas en madera. 
Libro segundo del emperador Palmerin de oliva en que 
se cuentan los hechos de Primaleon y Polendos sus hijos.— 
Medina del Campo^ 1565, folio. 
Pellicer, Notas al Quijote. 
Libro del invencible cauallero .... hijo de Palmerin de 
Oliva, donde se trocían los sus altos hechos en armas y 
los de Polendos su hermano, y los de don Duardos Prin-
cipe de Inglaterra, y de otros preciados caballeros de la 
corte del Emperador Palmerin. Al íin : «Aquí haze lin el 
libro del valeroso y esforzado cauallero Primaleon, hijo 
de Palmerin de oliva. Fué impresso en Lisboa en casa de 
Manuel Joan. En este año de MDLXVI» (1566). El frontis 
representa á un jinete corriendo á caballo, con espada 
desnuda y trrimada al hombro.—Folio, letra de Tórtis, á 
dos columnas, CCXÜI hojas. 
Libro segundo de Palmerin , etc.—Bilbao, por Matías 
Mares, 1585, folio. 
Citan esta edición Barbosa Machado y el editor portugués del 
Palmerin de Inglaterra, aunque el primero la supone equivocada-
mente hecha dentro de Portugal. El último añade que el editor ó 
mercader de libros a cuya costa se imprimió se llamaba Benito 
Boyer y que la dedico á don Juan Alamos Barrientos, capitán por 
su majestad y regidor de Medina del Campo. 
Libro del muy esforzado cauallero, etc. — Lisboa, por 
Simao López, 1598, folio, á dos columnas. 
POLINDO. 
(LIDKO III DE PALMERIN.) 
Historia del invencible cauallero Don Polindo hijo del 
Rey Paciario rey de Numidia, y de las maravillosas haza-
ñas y estrañas aventuras que andando por el mundo aca-
bó por sus amores de la Princesa lielisia, fija del Rey 
Naupilo rey de macedonia. — Toledo, 1526, folio, letra 
de Tórtis, A dos columnas. 
Biblioteca Auontjmiana, pág. 218', Woratin y Brunet. 
PLAT1R. 
(LIISRO IV DE PALMERIN.) 
Crónica del muy valiente y esforzado caballero Plalir, 
hijo del emperador Primaleon.—Valladolid , por Nicolás 
Tierry, 1533, folio, letra de Tórtis, á dos columnas. De-
dicado á don Pedro Alvarcz Osorio y Doña María Pinten-
tel, marqueses de Astorga. 
Clemenchi, pág. 115, y Brunet. 
FLOTIR. 
(l.IURO V DE PALMERIN.) 
Historia del caballero Vlotir, hijo del Emperador 
Platir. 
I A X U CATÁLOGO DE LOS L I B R O S DE CABALLERÍAS. 
Se escribió en italiano, segün Quadrlo, y «o silbemos de ed¡ : 
cion alsruna castellana; sin embargo, parece ser que se raaujo a. 
n uest•Ti(liorna , pues én unosapunl.es literarios que dejo escri-
«s don Jerónimo GaScon de Torquemada bailamos el « ip ente 
Msaie «Leyendo días pasados en uno de esos libros con que el 
vulgo se entretiene y deleita, en que se contienen las labtilosas 
aventuras de un descendiente de Palmerindo Oliva, llamado l'lo-
t i r ' " L ' l C ' PALMER1N DE INGLATERRA, 
(LIBRO VI DE PALMER1N.) 
Libro del muy esforzado cauallero Palmeriu de Ingla-
terra hijo del rey don Duardos: y de sus grandes proezas: 
y de VÍoñano del desierto su hermano : con algunas del 
Principe D. Florendos, hijo de Primaleon. IrnRresso 
año de M. D. XLVIII (sic); al íin dice M. DXLVII (1547). 
Libro segundo del en el qualse prosiguen y han fin 
los muy dulces amores que tuvo con la Infanta Polinar-
da , dando cima ó muchas aventuras, y ganando inmortal 
fama con sus grandes fechos. Y de Floriano del desierto 
su hermano con algunas del principe Florendos hijo de 
Primaleon. Toledo, en casa de Fernando de Santa Ca-
ihalina defunlo. Acabóse a xvi del mes de julio de 
si.D.xLVH! (1548).— Dos volúmenes en un tomo, folio, le-
tra de Tórtis , á dos columnas. 
La descripción de este rarísimo libro puede verse en Salva, Re-
pertorio Americano, tomo ív, páginas 4á-46. 
Crónica de Palmeirim de Inglaterra, primeira é se-
gunda parte por Francisco de Maraes (en portugués) . 
Evora por Andrés de Burgos, MDLXVII (1567).—Polio , le-
tra de Tór t i s , á dos columnas. 
Chronica do famoso e muito esforzado cauallero 
filho del rey I). Duardos por Francisco de Moraes.-— L i s -
boa, 1592, í'óiio, á dos columnas. 
Además do estas dos ediciones del Palmeriu de Inglaterra por-
tugués, el que en 1786 bizo la edición en tres tomos asegura ha-
ber visto en la librería del convento de San Francisco da Cidade 
(en;Lisboa) otra distinta de aquellas, también en folio y en letra 
de Tórtis ó calderilla , que, por estar falta de hojas al principio y 
al fin , no se sabia dónde y cuándo estaba impresa, aunque á él le 
parecia extranjera , es decir, impresa fuera de Portugal. 
Crónica de por Francisco de Maraes a que se ajun-
tad as mais obras do mesmo autor.—Lisboa , 1786, tres 
lomos, 4." 
DON DUARDOS ¡I DE BERTANHA. 
(L1URO VII DE PAL5IERIN.) 
Terceira parte da chronica de Palmeirim de Inglaterra 
na qual se tratara as grandes cavallerias de sen filho o 
Principe dom Duardos segundo, et dos mais Principes el 
caualleiros que na ilha deleytosa se criaran, composto per 
Diogo Fernandez, vecinho de Lisboa—-Lisboa, por Marcos 
Borges, 1587, fol io, dos volúmenes en uu tomo. 
Tercerae quartapiarle da chronica, etc.—Lisboa» por 
Jorge Rodr íguez , 1604, folio, á dos columnas. Dos to-
mos en uno. 
El autor fué Diogo ó Diego Fernandez de Lisboa. En el Catálo-
go ele la biblioteca Heberiana , part. va, nüm. 4,562, se halla cita-
da otra edición de estas dos partes , sin lugar ni año de impresión. 
DON GLARISEL DE BERTANHA. 
(LIBRO VIII DE PALMEttlN.) 
Quinta e sestaparte de don Palmerin y don üarisel de 
líertanha, filho do principe dom Duardos; por Baltasar 
ronzales Lobato en lengua portuguesa compuesto.—Lis-
boa , por Juan Rodríguez , 1602 , folio. 
,lemn l i? t a enV d e, 1 «Pflffl^fco señor don Serafín Estovan™ Cal-
SreliminareT * ^ U % " ° j a S ' y l a s e x t a d e ° 8 » ' ¿ m ^ d e -
iUhnrr?niCa- d0- fa',{mo Principe D. Clarisel de Bretanha 
llhodo principe D Duardos de Bretanha, na qual se 
/,? \ 7 l a n ( e b o ' e¡iehandro de Grecia filhos de Yaspera-
eu t M T Z * Z t ¡ P r Á n C e p e s e ™™»™'os faSodo 
por 
S E C C I Ó N I I I . _ L i l oros independientes de la» dos 
serjes anteriores. 
ARDEBIQIJE. 
Libro del esforcado cauallero en el qual se cuenta 
el proceso de sus amores: las hazañas muy señalaÉü 
vasos de mucha /'entura en que se halló y en fin como ;, ! 
á ser casado con la senara leonor hija del duque de «T 
maneta y heredera del estado: es traducido de Inl 
eslrangéra en la común castellana. A l luí : « KU (-, .^.JH 
de imprimir la presente obra en la insigue ciudad d e V? 
lenoia por Juan viñao, á ocho días del mes de — 
Año de nuestra salvación de ni.d.xvu» (1517).—FóJ 
ira de Tórtis, á dos columnas, 00 hojas. 
' Existe un ejemplar en la biblioteca Imperial de Viena y otro, 
la de París. Este último es el mismo que se halla anunciado en a 
Catalogo déla venta Colbert, con la techa, sm duda cquivoñ i 
dé 1819, y en el Catálogo de Moratin. ""% 
BÉLIANIS DE GRECIA. 
Historia del valeroso é invencible Principe Don... ¡y 
jo del Emperador Don Belanio y de la Emperatriz clarín 
da sacado de lengua griega, en la qual le escrivió el sabia 
Friston, por un hijo del virtuoso varón Toribio Fernandez 
— 1547, (olio. 
Cleniencin (Qiiijotc, i , pág. 129). El licenciado Jerónimo.pi, 
nandez, abogado de profesión, vecino de Madrid y natural, al na 
recer, de Burgos, fué el autor.de esta obra, que nuestro don Nicolás 
Antonio atribuye equivocadamente a su padre, Toribio Fernandez 
Véanse las partes tercera y cuarta de la edición de 1579. 
Libro primero del valeroso, etc. Estela, por Adriano de 
Amberes, 1504.—Folio, á dos columnas. 
Nicolás Antonio. Parece la mls*a edición <jue Quadrio cita 
equivocadamente coiiio hecha en Ambéres en 1564. 
Libro primero del valeroso é invencible principe, etc., 
sacado de la lengua Griega en la qual le escribió el 
Friston, por uu hijo del virtuoso varón Toribio Fe 
dez.— Burgos (¿Pedro de Sautillana?), 1579, folio, 
columnas. 
Moratin, Bowie, Pellicer y líiunet. 
Primera y segunda parte del valeroso, etc. En cara-
goea. En casa de Domingo de Portonariis y Ursino fín-
pressor de la S. C. li. Magestad y del Reyno de Aragón. 
WDLXXX (1580).— Folio, 567 hojas, á dos columnas. 
Libro primero (// segunda) del valeroso é invencible, 
principe En el qual se cuentan las es!ranas y peligro-
sas aventuras que le sucedieron; con los amores que tmiú 
con la princesa Florisbella, hija del Soldán de Babii 
Y como fue hallada la princesa Policea. hija del re, 
mo de Troya. Sacado de lengua griega, en la qua, 
crivio, etc. Burgos, por Alonso j listevau Rodrigu 
pressores, a í tode 1587.>.>—Folio, a dos columnas. 
El segundo libro tiene portada aparte. 
BÉLIANIS. (Tercera y cuarta parte 
Tercera y quarla parte del imbencible (sic) pr'mci, 
Don etc., sacuda de lengua griega, etc.,eompuestapor 
el licenciado Gerónimo Fernandez-, assi mismo autortle 
la primera y segunda. A l tíu: «lmpresso en Burgos por 
Pedro do Santillana, 4b79.»—Folio, á dos columnas. 
Estas dos parles forman el segundo tomo de los dos en pe el 
impresor dividió esta edición del llelianis. Andrés Fernandez, ve-
cino de Burgos, hermano del licenciado Jerónimo, fué el <|iu.' ;l 
dióá luz por muerte de Su hermano, quien la escribió reinan» 
aun Carlos V, como se deduce del capitulo 28 de la tercera parte-
Tercera y quarta partes, efe —Burgos, Alonso y lisia-
ban Rodrigue/,, 1587, folio, a dos columnas. 
BELINÜ.O. 
Cavallerias de D por Doña Leonor Coutiuho, da«n 
portuguesa.—Manuscrito, fóIiQ. 
Libro citado por Barbosa Machado en su líibliolhecaUst»1 
C A B A L L E R O DE L A LUNA. 
. Libro tercero del que cuenta las crueles gufrrf 
que los babilonios y tártaros, turcos y persas con We° 
tuvieron, y de su conversión á la fe. 
Libro de caballerías manuscrito, que se conserva en la 
leca Nacional de osla corle, marcado con V, 150. Es "» 
consto de 268 hojas; ios otros dos libros primero y seguiw 
se sabe su paradero. 
C A B A L L E R O DE LA BOSA. m 
Hállase citado entre los que en 1551 leyó al monasterio <ie 
Miguel de los Beyes de Valencia el duque de Calabria. 
OIPAR. 
Crónica del muy esforcado y esclarescido cam'**^ 
biblia-
tollo í 
nuevamente impressa. En la qual se cuentan sus tu» 
CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS. I.XXUI 
* hná de cavalleria. Por los guales e por sus muchas e 
't.lnni virtudes vino d ser rey del reijno de Mentón. Assi 
>'mo en esta hystoria se contienen muchas e calholicas 
!¡ir trinas e buenos enxemplos: assi para caualleros como 
ra las otras personas de cualquier estado. Y esso mesino 
? cuentan ¡os señalados fechos en caualleria de Baffin, e 
Uoboan hijos del cauallero Ufar. En especial se cuenta la 
Ustoria de Roboan, el qual fue tal cauallero que vino a 
Ver emperador del imperio de Tigrida. Al ün: «Fue im-
ressa esta presente historia del cauallero en Sevilla 
uir Jacobo Gromberger, alemán. E acabosse a ix días del 
ílíes de Junio año de mili. d. e xii años» (1512). — Folio, 
letra de Tórlis, á dos columnas, de 100 hojas. 
Biblioteca Imperial de Francia, según Brunet. 
. CIRONGILIO DE TRAC1A. 
*Los quatro libros del valeroso caballero hijo del no-
ble rey Elesfron de Macedonia, según lo escrivió Novarco 
en priego y Promusis en latín. Al fin: « Fenesce (sic) los 
(luatro libros del muy esforzado et invencible caballe-
ro ... de Tracia y Macedonia.'.... según los escrive el sa-
bio"corouista suyo Novarco, nuevamente romaneados é 
puestos en tal elegante estilo que en lengua castellana y 
la latina ciceroniana en alguna manera podemos dezir 
que haze ventaja.» Al lin : «Imprimióse en Sevilla por Ja-
come Cromberger. Acabóse a diez et sie.te dias Año 
de mil et D. et XLV» (1545).— Folio, letra de Tórtis, á dos 
columnas. 
Brunet. En el catálogo (lela biblioteca Parisiana, núm. 382, se 
incluye una edición, también de Sevilla, de 1547. El autor de este 
libro fué Bernardo de Vargas, quien prometió al lin una segun-
da parte con los hachos del príncipe Christocolo, que no llegó 
á imprimirse. Hay un ejemplar de la primera parte en la bi-
blioteca de sir Tomás Phillips. 
CLAMAN DE LANDAN1S. 
Libro primero del esforzado caballero Don hijo del 
noble rey Lautedon de Suecia. Toledo, por Juan de Villa— 
quiran, á 5 dias del mes de noviembre de 1518.—Folio, 
iclra de Tórtis, á dos columnas. 
Biblioteca Imperial de Yiena. 
Libro primero del esforcado cauallero hijo del no-
ble rey Lautedon (sic) de Suecia dirigida á D. Carlos de 
Mingroval. Sevilla, por Jacobo y Joan Cromberger, 1527. 
—Folio, letra de Tórlis, a dos columnas. 
Nicolás Antonio. 
Don Ciarían de Landanis. Libro primero del invenci-
ble cauallero Don en que se Ira Jan sus muy altos he-
chos de armas y apacibles cancillerías: y la muy espanto -
m entrada en la gruía de Hercules: que fie un hecho ma-
ravilloso que parece exceder « todas fueteas humanas. Va 
dirigido á los muy prudentes lectores. Al un : «La presen-
te hystoria de fue impressa en la muy noble ciudad 
de Medina del Campo. En casa de Pedro ue Castro impres-
sorde libros. Año de mil e quinientos e quarenta e dos 
«¡ios (1542). A costa del honrado varón Juan tomas fabario 
mitanes.—Folio, "letra de Tórtis, á dos columnas, de 201 
hojas. 
Brunet. Las demás parles de este libro se'hallarán bajo el tí-
ralo de lloranianle de Colonia y Lidaman de Ganaíl (q. v.) 
CLAMBALTE. 
Libro del muy esforcado et invencible caballero de la 
•HIT* ^mámente llamado don claribalte que según 
veraadera interpretación quiere decir don fetix o bien-
oun ,ú,°-< nuevamente imprimido et venido a estafen*-
,uha¡s!elJma •' e l (lu«l procede por nuevo et galán estilo 
hlÁ í • A l f , n : «Fenece el presente libro del invenci-
l L „ J l l u , y e s f°i'cado cavailaro don Claribalte, otramente 
MWn „ d ?" f e ] i x : e l f l u a l s e acabo en Valencia a xxx de 
lis á fi?r , V i r , a o M u - X ' x» (1519).-Folio, letra deTór-
8isni*nf C 0 l " m " a s - El prólogo tiene el encabezamiento 
etCañli : , ' , t e e s u n tratado que recuenta ¡as hazañas 
te n lmS 8 i ' o s d e l oávalleyo de la fortuna propria inwi-
Pretacion9 • du!ihaUe< que según su verdadera inter-
'e esíTiín í e d e z í r , e l i x ° bienaventurado, nuevanien-
Medio U?J V C n , , d ? a n o t i c i a de la lengua castellana por 
vezino AeSrca¿ofern*ndeí de óviedo alias desobrepeña 
Pío de laohra i v i l l a d e M : , d , ' k l : e l 'l»:»1 dende princi-
pando do »„a adereza al serenissimo señor don i'er-
=r^P, 0 1 l ' d u ( I u e «'ocalabria, según parece por el Proeiri 1 0 siguiente ,»"2rcV 
CLARIDIANO. 
(Véase FEBO.) 
CLAR1DORO DE ESPAÑA. 
IJbro de don — Folio, manuscrito. 
Según don Vicente Salva {Repertorio Americano, tomo IV, pá-
gina 51), un libro manuscrito con este título, con 744 páginas, se 
vendió en Londres en casa de Southey en junio de 1825. 
CLA1UMÜNDO. 
Crónica do emperador por Joan de Barros.—Coim-
bra, Barreira, 1520, folio, letra de Tórlis, á dos columnas. 
Brunet. 
Prymera parte da crónica do emperador Clarimundo 
donde os Reys de Portugal descendem. Al lin : «Acabase 
a prymeira parte da crónica do emperador Clarymundo, 
donde os reys da Portugal desceñí (sic): tyrada de lyngua-
genUngara em á nossa Portuguesa pcrJoani.de barros: e 
ympressa per Germán guaibarde (sic) com prevylegio 
real que nynguen a possa einpremyr daquy a dezoyto anos, 
nem irazer fora do reyno, tyrada etn onlra (sic) lyngua-
gem so pena de perder os livros. A qual se empremio 
nesta nobre e sempre leal cydade de Lyxboa. A i i i dias 
de Marzo da era de Mil e quinhentos e xxii» (1522).—Fo-
lio, letra de Tórtis, á dos columnas, CLXXVI hojas, sin con-
tar el frontis y dos hojas de labia al principio. La porta-
da representa al emperador Clarimundo en su trono, 
del que sale el árbol genealógico de los reyes de Por-
tugal. 
Crónica do emperador, etc.—Coimbra-, 1553, folio. 
Brunet. 
A primeyra parte da Crónica do emperador, etc.— 
Lisboa, por Antonio Alvaro/., 1(301, folio. 
Crónica do Emperador, etc.—1742, folio. 
Brunet. 
Chronica do Emperador Clarimundo, donde os Heis de 
Portugal descendem. Lisboa, na ofíicina de Joaó Antonio 
de Silva, 1790.— Cuatro lomos, 8.° 
CLARINDO DE GRECIA. 
Caballerías de. ... por í'Hitan Come:- de Castro. 
Así Nicolás Antonio Bibttotheca Soca, it, ol'J), cuando al por-
tugués Cantoso, aunque sin expresar si el libro se llegó á impri-
mir y dónde. El autor íué natural de la isla de la Madera. 
CLARISEL DE LAS FLORES. 
Con este título escribió don Jerónimo de Urrea, el tra-
ductor de! Orlando, un libro de caballerías en prosa y 
verso, repartido en tres [¡arles, de las cuales tan solo se 
conservan hoy tí i a \& segunda y tercera, en dos lomos, de 
letra de su autor. Los vimos en 1850 en la biblioteca de 
la universidad de Zaragoza. Véase lo (¡ue acerca de ellos 
dijimos ya en las notas al Tickuor, tomo u, pág. 511. 
CRISTALIAN DE ESPA&A. 
Comienca la hystoria de los invites // magnánimos cu-
valleros Pon principe de Trapisonda y del Infante Lu-
zescauio su hermano, hijos del famosísimo emperador Lin-
dedel de Trapisonda. Trocla de b s grandes y muy haza-
ñosos hechos en armas que andando por el mundo buscan-
do las aventuras hizierou; corregida y enmendada de lif$ 
antiguos originales, por una señora natural de la noble 
y mas leal villa de Yailadolitf, ele. iw. D. XI.V (1545). Al Bn: 
«Fue empressa la presente obra en Yaliadolid en (tasa 
de Juan de Villaquirun. Acabóse á nueve dias del mes de 
enero del año de nuestro Salvador Jesuchristo, de mil y 
quinientos y quarenta y cinco.»—Folio, letra de Tórlis, á 
dos columnas. 
Brunet. 
Comienca la historia de los invictos y magnánimos ca -
(talleros don Principe de Trapisonda y Luzescanio su 
hermano, hijos del famosísimo emperador de Trapisonda. 
Trata de los grandes y muy hazañosos hechos en armas 
que andando por el mundo buscando las aventuras hhie-
rou. Corregida y enmendada de sus originales, por doña 
Beatriz Pernal, natural de la muy noble villa de Yalia-
dolid. Dirigida á la Católica He al'Magostad del Bey Pon 
Philippe nuestro señor. Alcalá de llenares, en casa de 
Juan lñiguez de Lequerica, á cosía de Diego de Xarami-
LXXIV 
lio,-mercader de libras, LB88 . - F o l i o , á dos columnas. 
321 hojas, sin contar la portada y el colophon, en el cuai 
se lee'la lecha de 1587. 
Nicolás Antonio cita una edición del mismo impresor, de lobo, 
que creemos ser la misma que esta de 1506. 
ÜOMINISCALDO. 
Aventuras do Gigante Dominiscaldo, por Alvaro da Síl-
velra.-—Manuscrito. 
Barbosa , Biblioteca Lusitana, lomo i , pág. 114. 
FEBO (CABALLERO B'BÍL). (Primera parle.) 
Espejo de Principes y caualleros. En el qualse cuentan 
los ¡mortales hechos del y de su hermano Rosicler, 
¡'ijos del grande Emperador Trebacio. Con las altas ca-
vallerías y muy extraños amores de la muy hermosa y 
extremada princesa Claridiana y de otros altos Princi-
pes y cavalleros. Por Diego Orluñez de Calahorra. — Za-
ragoza, por Miguel de Guesa, 1562, folio, á dos co-
lumnas. 
Nicolás Antonio y Pellicer citan esta primera edición, que 
Brunct califica con demasiada ligereza de apócrifa, fundado en 
que la licencia para imprimir puesta á la edición de Medina de 
1583 tiene la fecha de 1580. Pero aquel entendido bibliógrafo no 
cayó en la cuenta que la citada licencia, expedida en efecto en Lo-
guesan á 24 de abril de 1580, fué dada á Blas de Robles para im-
primir la segunda parte de Pedro de la Sierra, juntamente con la 
primera ya antes impresa, y por lo tanto, hay que suponer una edi-
ción anterior al año 1580. 
Espeio de Principes y cavalleros^ en que se cuentan, etc. 
Agora nuevamente traduzido de Latín en Romance, diri-
gido á Don Martin Cortes, marques del Valle, etc., por 
natural de la Ciudad de Nágera —Alcalá, por .luán Iñi-
guez de Lequerica, 1580, folio, á dos columnas, 520 ho-
jas, sin contar la portada, y 3 mas de preliminares. 
Brunet cita otra de Zaragoza de 1580. Pocos libros habrá tan 
incorrectos y mal impresos como este, pues además de su mal 
papel y pésima impresión, el texto está muy viciado, si se compa-
ra con el de otras ediciones. La paginación misma está equivo-
cada, pasándose desde lapág. 208 á la 509-11. 
Espejo de Principes y cavalleros, etc. — Medina del 
Campo ,por Francisco del Canto, 1583, folio , á dos co-
lumnas. 
Espejo de Principes y cavalleros, etc. Valladolid, en ca-
sa de Diego Fernandez de Cordova, 1586.—Folio, á dos 
columnas. 
Espeio de Principes y caualleros, etc. En el qual en 
tres libros se cuentan, etc. Caragoea, por Juan de Lana ja 
y Quartanet, 1617.—Folio ,"á dos columnas. (Primera "v 
segunda parte.) 
Biblioteca Phillips. 
FEBO ( C A B A L L E R O DEL). (Segunda parte.) 
Segunda parte de Espejo de Principes y caualleros, di-
uidida en dos libros; donde se trata de los altos hechos del 
Emperador Trebacio , y de sus caros hijos, el qran Álphe-
bo é Ínclito Rosicler, y del muy excelente Claridiana, hi-
jo del cauallero del Eebo, y 'de la Emperatriz claridia-
na : y asi mismo de Poliphebo de Tinacria y de la exce-
lentísima Archisilora reyna de Lira y de otros muy altos 
Principes compuesto por Pedro déla Sierra Infancon, na-
tural de Cariñena, en el reyno de Aragón. Alcalá, en ca-
sa de Juan Iniguez de Lequerica, 1580 á costa de Rías de 
Mobles y Diego de lar amulo, mercaderes de libros. Al Sin-
« t in del segundo libro de la segunda partede Espeio de 
Principes y caualleros. Acabóse a primero dia del mes de 
Enero Ano de 1581.» Hay además un colophon con la si-
gmen e nota : «En Alcalá de Henares, en casa deluan lñi-
^ ! e Z , / l I í e ( } u e n c a - A ñ 0 t , e 1581.«-Folio , á dos colum-nas, 141 hojas. 
Segunda parte , etc.—1585, folio, á dos columnas 
A ™ Bj'unet,.quien ,l» cita como unida ó formando el segun-
do tomo de la primera de Valladolid, 1586. s 
Segunda parte , c/c—Alcalá de Henares, 1589, (olio. 
Segúnida parte de Espejo de Principes y caualleros, etc. 
Carago (;a, Pedro Qabarte, 1617.—Folio 
Biblioteca Phillips. 
FEBO ( C A B A L L E R O D E L ) Í (Tercera y cuarta parte.) 
Tercera (y cuarta) parte del Espejo de Principes y ca-
CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE GAlíALLlíHÍAS. 
valleros donde se cuentan los altos hechos de los hUa* 
nietos del Emperador Trebacio con las cavalteria» ,/,, '' 
belicosas damas, por el licenciado Marcos Martínez ~1? 
cala de llenares, 1589, folio, a dos columnas. ' **" 
Nicolás Antonio. En el Catálogo déla venta de lord Stiiart fon,., 
ro 2,620) se asigna á esta edición la lecha de 1588. "^«M-
Espejo de principes y cavalleros, Tercera y Quartatk* 
te por el Licenciado natural de Alcalá de llenares 
(Cada parte consta de dos libros.) En Caragoca por lC 
droCabarte {sic), 1623, á costa de Juan de Bonilla m,:* 
cader de libros.—Folio, a dos columnas. 
FEBO (CABALLERO n ía ) . (Quinta parle.) 
Quinta parte del Espejo de caballerías, etc. • 
Pellicer, en su Vnlaile Cervantes, cita esta quinta parte c o m . 
existente en su tiempo en la Biblioteca Nacional. 
FEBO E L TUOYANO. 
Primera parte del Dechado y Remate de grandes haza 
ñas, donde se cuentan los inmortales hechos del cauaUeñ 
del Eebo el Troyano y de su hermano don Uispalian dek 
Venganza, hijos del grande Emperador Floribctcio.Con 
las altas cauallerias y muy estrauos Amores de la Real« 
extremada princesa Ciar tana y de otros muchos Principa 
y cavalleros. Sacado á luz por Eslevan Corbera, natural 
de Barcelona, y en ella impresso, en casa de Pedro Malo 
con licencia del ordinario, ano del Señor de 1576. Un-
gido á la lllustrisima señora doña Mentía Fuxarlla($i<¡) 
y de cuñiga. Marquesa de lot i elez, etc. Al lin : «Aquí fe. 
nece a gloria y alahanca de Dios el libro primero de la 
primera parle del dechado y remóle de grandes hazaña» 
Compuesto por Stevan Corbera, natural de la ciudad de 
Barcelona, el segundo se queda imprimiendo, que por 
ciertas causas no pudieron yr junios. Acabósse a tres del 
mes de Jul io ,año de M D L X X M < 157C), en Barcelona encasa 
lie Pedro alo, impí -ros.» — Folio, letra de 
Tórtis, á dos columnas, 102 '"jas foliadas, y 8 mas ño 
foliadas de frontis y preliminares. 
El ejemplar que hemos visto pertenece ;i don Justo Sancha. 
FÉLIX MAGNO. 
Los quatro libros del valerosísimo cavnllero hijo átl 
rey I'alangris.de la Gran Bretaña y de la Reyna Üari-
vea. Barcelona, por Caries Amores, 1551. — Folio,letra 
de Tórtis, á dos columnas. 
Kl autor fué criado de don h'adrique de Portugal, obispo de Sí-
gnenla y virey de Cataluña, a quien dedicó su obra. 
Los quatro libros del muy noble y valeroso caballero..... 
hijo del rey Falangris de la Gran Bretaña y delaten 
Clarinea. Sevilla, por Sebastian Truxillo, 1515. —Folio, 
letra de Tórt is , á dos columnas. 
En la biblioteca Imperial de Vieua hay solo el libro tercero,J 
este falto de hojas. 
Los quatro libros, ele. En que se cuentan sus grani® 
fechos. Al fin : « Imprimióse en Sevilla, en casa deScbas-
lian Trujillo, impressor de libros. Acabóse miércoles a 
quatro dias del mes de Julio, año de mil e quimefctose 
quarenta e nueve años» (1519).—Folio, letra de TorüM 
dos columnas. 
Brunet. 
F E L I X M A B T E DE RIRGÁNIA. 
Parle primera de la grande historia del muy animes» Jiii y esforzado Principe..... y de su extraño nasa . 
la qual se tractan las grandes hazañas del valeroso i » 
cipe Elosaráu de Misla, su padre. Dirigido al /««**JjF s ¡ ) 
ñor,luán Vázquez de Molina del Consejo de S. ¡«•' 
secretario comendador de Caudal canal; trece de *fl 
de Sautiaqo. Con privilegio^.n este año de 155b. 
' la que resul 
Ubeda. L a 'rjMf¡i 
a licencia es de Valladolid á 10 de Margo de vo'f- (¡1. 
sigue 
tutor ftu' la ucencia de Melchor Orle 
'rincipe, de ' a r ¡ l u e v e ? T Í > c P e 
esulta q«e 
.. inode beda. Lato 
seci* 
después la tabla de capítulos y la dedicatoria al - A ( ¡ a . 
rio Vázquez. A! fin del folio CCLVI vuelto dice • t». 
bóse el presente libro en la muy noble y lea vin- < J e 
lladolid (Pincia, otro tiempo llamada), en la ou ^ 
Francisco Fernandez de Córdova, impressor a e » 
tad real, á 20 días del mes" de" Agosto, año de> «>»' 
¡lientos y cincuenta y seis años» (1550).— í o " 0 ^ 
letra de 
Tórtis, á dos columnas. 
Primera parte, etc., según que la escrivió en Qfl< 
r.xxv 
arande historiador Philosio Ateniense. Traducida de len-
oua Toscana en nuestro vulgar, por Melchor Ortega, 1557. 
Fs la misma edición que la anterior, sin mas diferencia que la 
portada, que, como se ve por el título, es distinta. 
F L O R A M A N T E DE COLONIA. 
Segunda parte del esforcado caballero D. Ciarían de 
i andanis y de su hijo Floramante de Colonia. —Sevilla, 
por Juan Vázquez de Ahi la , 1550, folio , letra de Tórlis , 
•i dos columnas. 
Nicolás Antonio , que es el único que cita esta segunda parte, 
dice que la escribió Jerónimo López, escudero lidalgo de la casa 
leí rey de Portugal, quien se la dedicó á don Juan III, preten-
diendo haberla traducido del alemán. Quizá sea este Jerónimo 
i opez el mismo á quien Cardoso atribuye una Crónica do infante 
santo don Henrique, que se imprimió en Lisboa en 15'¿t), folio; pe-
ro en lo que no cabe duda es que debió haber una edición de esta 
segunda parte, de 1528, ó anterior, puesto que la cuarta y qmnta 
se imprimieron en aquel año. (Véase Lidaman.) 
FLORAMBEL DE LUCEA-. (Primera y segunda parte.) 
Historia del valiente cauallero hijo del Rey Florineo 
de Escocia.—Folio, letra de Tórlis. 
Así Nicolás Antonio, sin expresar el año y lugar de la edición, 
ni decir de cuántas partes constaba el volumen que tuvo á la vista. 
lis probable, sin embargo, que contuviese las tres primeras, puesto 
que la cuarta y quinta se hallan en otro tomo, de que hay noticia 
mas cierta. También se halla citado este libro entre los-que en 1554 
legó el duque de Calabria al monasterio de San Miguel de los Re-
yes de Valencia. 
La quarta parte de don Comiencael quarto libro del 
inuencible cauallero en el qual se recuenta las gran-
des cuy las e trabajos que desterrado de la gracia de su 
señora la infanta Óraselinda passo : é délos grandes peli-
gros y extrañas auenturas que andando en demanda de su 
padre acabo, llamándose el cauallero Lamentable, y de 
como al fin se hallo librándole a el e a su madre e her-
manos de muy cruel muerte. A l folio LXXI : «Couaienca el 
quinto libio del esforcado cauallero en el quul se hace 
mención de las grandes fiestas que en la corte del rey 
Florineo, su padre, se fizieron , y del alegre fin que ouo 
en los amores de su señora la infanta Graselinda, y dé l a s 
esírañas auenturas que en la nueva Ínsula vieron, á las 
quales él con su mucho esfuerco y valor acabo, e como al 
íin fue elegido por Emperador de alemana , y casado con 
su señora la infanta.» A l íin : «Fué impressa esta quarta y 
quinta parte de.Dou en ValladOlid, por Nicolás Tierr i , 
en 2ode Setiembre de MDXXXII años» (loo^j.—Folio, letra 
de Tórlis, á dos columnas. 
Se conserva un ejemplar de este rarísimo libro en la biblioteca 
Imperial de Viena, aunque fallo de frontis. 
La quarta {y quinta)parte, etc. Sevilla, por Andrés de 
burgos, 1548. — Folio, letra de Tór t i s , á dos columnas. 
(Al iin, 1549.) 
El único ejemplar, falto de hojas, que de esta edición liemos 
logrado ver, es el que poseyó misterlleber, y se halla indicado en 
su Catalogo, parte vi, bajo el mun. 1,711. liov día para en la se-
lecta librería de sir Tomás Phillips, de Middle-llill. 
FLORANDO DE INGLATERRA. 
Comienca la coránica del valiente y esforcado principe 
aun llorando d'Jnglatierra, hijo iTlnoble y esforcado prin-
ype iatadiano,enquese cuentan las grandes y rnaruui-
losas aventuras a que dio fin por amores d' la hermosa 
pnneesa Roselinda, hija del emperador de Roma. Al Íin : 
'^qui se acaba la primera y segunda y tercera parte de 
CATÁLOGO DE L O S L I B R O S D E CABALLERÍAS. 
FL0R1ND0. 
Libro agora nuevamente hallado del noble y muy es-
forzado caballero hijo del buen Duque Floriseode la 
estraña aventura, que con grandes trabajos ganó el oca-
croniea d 
.allarde, h.,,, 
mas del mes d 
r~ i U 0 impressa en Lisbona , por Germán 
d i t r ^ ' f L ^ P ^ s . ^ r d e ^ I i b r o s . i S t ó . Acabóse a veynlc 
- ..e Abril . En el año de mil e quinientos e 
S » i e c i n c ° í ' r ' O S » (1345).— Folio, letra de Tórt is , 
HtoinW 1 ' »"? 8 *. c o n í l g l l r a s e n maderas, 2 hojas de pre-
tal éo de í ó d ' H a y U " e J e m p l : u ' e n c l M u s e o m ~ 
Las d 
bra, tie7ÍL Pi rÍ^52 s S^ÍS? d 6 e s t e l i b r o > c u y ° a u t o r »° se nom-
ingíés a l e c h í l d e 2 0 d « febrero. Dícese ser traducción del 
ELORIMON. 
•'tttorh del caballero Flortmon. 
. Cítala don Nicolás An 
C > deílvSSf 8 . B/DJ.Í B?. d 0 S U " " P ' - e : , , , , , , 
Moratin, ionio mitre los anónimos, y después de él 
Quizá sea traduc-
impreso 
C caballerías, entre 
la duquesa de Cala-
de los Re-
?-18S8Vcon , S°i!/ '- P a l M e , f l 0 ; S e > 6 'le otro libro frunce ! ' ' e l siguiente titulo: 
lorimont/ih ilu roy Mataquas, duc d'AWanie. 
pc*ceZtenf""^^¿K!1.^»^^ fJ»1.^:.'J/í/si^/'-. '/»-,-, ,-,-„,• , 
tillo encantado de las siete venturas, en el qual se contie-
nen diferenciados Rieblos de carteles y Desafíos, Juyztos 
de batallas, Experiencias de guerras, fuerzas de amores, 
dichos de Reyes, asi en prosa como en metro, y escaramu-
zas de juego e otras cosas de mucha utilidad para el bien 
deloslectores y plazer de los oyentes: dirigido al muy 
ilustre Señor don Juan Fernandez de ííeredia, conde^ de 
Fuentes, señor de la villa de Heredia, mi señor, por Fer-
nando Basurto. A l íin : «Fué impresa la presente obra en 
la insigne y muy noble ciudad de Oaragoca, por Maestro 
Pedro Ilardouyn, hnprimidorde libros, y fue acabada xxi 
dias del mes de Mayo del Año del nacimiento de nuestro 
Señor Jesu envisto de MDXXX» (1550) —Debajo de este 
colopbon eslá el sello del impresor. Kólio, letra gót ica , á 
dos columnas, 159 hojas de texto, y 3 mas de tabla, no 
foliadas. ' • 
Brunet, que cita esla edición , dice equivocadamente que tiene 
figures en bois; no es exacto : el ejemplar que tenemos á la vista 
no tiene ninguna. 
FLORiSEO. 
Libro de que por otro nombre es llamado el caballe-
ro del Desierto, el qual por su gran esfuerzo y mucho sa-
ber alcancó á ser rey de Bohemia, por el bachiller Fer-
nando Berna!.—Valencia", por Diego Gumiel, 1517, folio-
Así en Nicolás Antonio, único bibliógrafo que cila este libro; 
pero debe haber algún error en la cita, pues Diego Gumiel no -im-
primía á la sazón en Valencia, sino en Barcelona, ValladOlid y Sa-
lamanca, además de que siendo el autor vecino ó natural de Mc-
dellin , no es probable pasase á otro reino á imprimir su libro, á 
lo que puede añadirse que la continuación del Flori.seo, escrita, se-
gún parece, por el mismo Bernal, se imprimió en Salamanca. 
F L O S A R A N DE MISIA. 
(Véase F É L I X IVJARTE.) 
GELLIO E L C A U A L L E R O . 
• Con este título se cila un libro, al parecer 
los que componían la biblioteca particular d 
liria, y pasaron después al monasterio de San Mi 
yes dé Valencia. 
BJSPALIAN DE LA VENGANZA. 
(Véase FKP.O E L TROYANO.) 
LEANDRO E L D E L . 
(Véase SEGUNDA PARTE HEL L E P O L E M O . ) 
LEÓN FLOS DE TRACIA. 
la ílystorya del ynvencijble cauallero León /tos u'e '¡'ru-
cia hijo de el Rey l'niloineñode Tracia y de los amores que, 
lavo con la muy fermosa princesa Allanara, hija del em 
perador de Alércandria, y coj¡ la hermosa Floriuda. hiji 
de el emperador de 'l'ra; isonáa. 
Hállase manuscrito, de letra de linos del siglo xvt, entre los de 
la biblioteca Nacional, y eslá señalado con la !ib,"23. Ks en folio, 
con 415 hojas de texto, dividido en 117 capítulos. 
L E O M S DE GRECIA. 
Hállase citado entre los libros de molde (impresos) del duque 
de Calabiia, como en folio, aunque sin expresarse el lugar y año 
de su impresión. 
L E l ' O L E M O . (Primera parle..) 
Libro del invencible cavallero hijo del Emperador 
de Alemania, y de los hechos que hizo llamándose el ca-
uallero de la Cruz.—Sevilla, por Juan Crombcrger, 1534, 
folio, letra de Tórl is , á dos columnas. 
Así liowlo en sus ¡Solas al Quijote; pero haymolivos muy funda-
dos para creer que tal edición no ha existido, y que, por inadverten-
cia Ó error tipográfico, se puso 1531 donde debía ponerse 1513 
ó 15-48. 
Libro del invencible caballero, etc.— Toledo, 1543, fo-
lio, letra de Tórlis, á dos columnas. 
Clemencin, i , 116. 
Libro del caballero — Valladolid , 154b , folio, letra 
de Tórtis, á dos columnas. 
Libro del invencible caballero hijo del Emperador 
de Alemana y de los hechos que hizo llamándose el caita-
OXV1 
llero de la Cru 
sin año, cxi 
-Folio, letra 'tic Tórt is , á dos columnas, 
lojas, inclusa la portada; al fln una hoja en 
blanco sin foliatura, en la cual se lee debajo de las armas 
imperiales: «Impresso en Sevilla en casa de Francisco 
PérezJ fthptesso.r de libros.» 
Libro del invencible cavallero, eto.—Sevilla, 1548, folio, 
letra gótica. 
lírunct y Repertorio Americano, pág. 38. 
Libro del invencible candilero, etc.—Toledo, por M i -
guel Kerrer, 1562, folio, letra de Tórtis. 
Repertorio Americano , pág. 58; Morat'm , Orígenes, pág. 07. 
L E A N D R O E L B E L . 
(SiiGUM)A. PARTE DES, LEPOLEMO.) 
Libro segundo del esforzado cauallero de la Cruz Lep'o-
lemo Principe de Alemania. Que trata de los grandes he-
chos en armas del alto principe y temido cauallero Lean-
dro el-Bel su hijo. Y del valiente cauallero Flor amor su 
hermano, y de los marauillosos amores que fuñieron con 
la hermosa princesa Cupidea de Constantitfopla y >¡e las 
peligrosas batallas que no conociéndose ouieron y de las 
estrañas auenluras y marauillosos encantamientos que 
andando por el mundo acabaron. Junto con el fin que sus 
estraños amores ouieron. Según lo compuso el sabio Rey 
Artidoro en lengua Griega. Con Licene-ia—cxxvii hojas, 
inclusa lai)ortada;'impreso á dos columnas, letra de Tór-
tis. Al fin : «ALonor y gloria de Dios y de su bendita ma-
dre santa maria. Fue impresa la presente hystoria Huma-
da libro segundo del caballero de la Cruz. En la muy 
noble y muy leal ciudad de Toledo. En casa de Miguel 
Ferrer, impressor de libros. Acabóse a diez y nueve días 
del mes de Mayo Año de MDLXIII »(1563). 
LIDAMAN DE GANAIL, 
Ó SEA, IV DE DON CÍARIAH. 
La quarta de Don Ciarían : llamada coronica de A l 
lin : «Acabóse la quarta paite de don ciarían, llamada co-
ronica de Lidaman de GanaiL Nuevamente trasladada de 
alemán en nuestro vulgar castellano. Impressa cu la im-
perial ciudad de Toledo en casa de Gaspar de avila, A 
costa de Cosme damian mercader de libros, acabóse a 
veynte e dos dias del mes de Noviembre de mili e qu i -
nientos e veyníe e ocho años» (1528). — F o l i o , l é l r a d e 
Tórtis, á dos columnas. 
De la tercera parte de este libro no se halla noticia alguna. 
LIDAMANTE DE ARMENIA. 
Sir Thomús Phillips, baronete inglés, posee en su selecta libre-
ría, ya antes citada, un libro manuscrito con el siguiente titulo • 
Libro del famoso cavallero Lidamante de Armenia ij de sus gran-
des proezas. Es en folio y tiene en la portada un grabado en ma-
dera, que representa á un caballero armado de tudas armas y al 
lin otro grabado en madera. Nonos es posible describir con tffda 
puntualidad este libro, pomo haberlo visto jamás, v no tener mas 
noticias de él que las que nos lia comunicado dicho" caballero. 
LIDÁMOR DE ESCOCIA. 
Historia clel valeroso cauallero de Escocia ñor el 
maestro Juan de Cor.dova.-~ Salamanca; 1539, folio letra 
de lortis. 
Longlct du Fresnoy, Ilibliolhéque des Romans, y Uitson. 
• LUCIDANTE DE TRACIA. 
M r ^ í í t í 1 n C , < i W " t f ° . d e l a obrería de los duques de Calabria, 101, 74 vuelto, aunque sin expresarse si era de mano ó de molde! 
LUC1DOHO. 
Salva y Nicolás Antonio atribuyen un libro así intitulado van» 




OLIVANTE DE LAURA. 
Historia del invencible caballero !).... princim de «.« 
cedonia: quepórjus admirables hazañas1 ZoTser K 
vamente sacada d 
CATÁLOGO l)K LOS Ll l sUOS DE CABAtfeERÍAS. 
sa de Claudio Rornat, año de ltf64—Fólli 
ñ a s , de 253 hojas y 10 mas de preliminares. 
1 doBOtijju 
Consta de tres libros, y al 11 ti se ofrece el 
El autor es I 
cribió el Jardín de Flores. Si lo que Cervuiili 
: i l . | . ; 
publicarse. l t r Antonio de lorquemada.que tamhi™ a 
antes dice de este i ,l's" 
calificándole de tonel (parte i , cap. vi), es cierto, debe ha" 
otra edición en cuarto ó en octavo, que no hemos logrado v«¡ 
hallamos citada en ninguna parle. 
OLIVEROS Y A R T U S . 
La historia de los nobles candileros y Artús 
be. Al lin : «A loor c alaban/a de nuestro redei 
su enlisto ede la bendita virgen nuestra señora „, 
maria. fue acabada la presente obra en la muy nolw 
leal cibdad de Burgos a xxv días del mes de mayo ¿U„ 
de nuestro redemptor mil OCfic. xc. íx» (I4i)9). —Fólin 
letra gótica, á dos columnas. Tiene 11 hojas, y 4 nías de 
preliminares. 
Lalnstoria, etc. Valladolid, por Juan de Burgos, \U> 
—Folio , letra de Tórt is , á dos columnas. 
P.runet. 
La historia, etc. Valencia, 1803, folio. 
Apuntes bibliográficos de don Justo Sancha. No hemos logn ... 
ver esta edictos. 
La historia, etc. Acabase la famosa historia de los mu 
virtuosos y muy esforzados caualleros.... el (sic) qual sein-
primió en Sevilla por Jacobo eromberger alemán, año 
del señor de mil e quinientos e siete años (1507) a quatn 
de Junio.—Eolio, letra de T ó r t i s , á dos columnas, co*o 
grabados en madera. 
La historia , etc. Al lin : lAcabase la famosa hystoriade 
los muy esforzados caualleros Oliveros de Castilla eAr-
emprimio en la muy noble e 
a : por Jacobo eromberger ale-
lequi lientos e diez Años (1810) 
»—Folio, letra de Tórtis, á dos 
tus dalgarue. El qual 
muy leal cibdad 'I' 1 S< 
man Año del señor d' 
a xx dias de Nouicml 
columnas ; 32 hojas, s 
Libro del noble y 
C islilla n de su bu 
Henares.eu casadi 
esforead o cavallero Olivero (sic) de 
n amigo Arlas de Algarve. Alcalá de 
Lian Gracian, 1604.—i.", de33hojas. 
, va dengula al rey nuestro señor. Barcelona, en cu-luz 
l.a Historia de los muy nubles y valientes caualleros 
y Arlas de Algarve i¡ Í/Y SUS maravillosas y grandes ha-
zañas compuesta por el Bachiller (Ledro de la) Floresta, 
Madrid, por Pedro Joseph Alonso y Padilla, 1733.—8.° 
La historia de hs muy nobles, ele, compuesta por el 
Bachiller Pedro de la Floresta, etc.—Madrid, sin año,8." 
Biblioteca Grenvilliana. 
PUILESISIAN DE CANDARÍA. 
Libro primero del muy noble y esforcado camllen 
don Philcsbiun de Candarla: hijo del noble rey doníl-
Unís de Hungría ede. It rei/nu Florisena, el qual «MU 
cuenta tedas las hazañas y aventuras que acabo el f'íf 
Felinis su padre M D X U I (1542).—Folio, letra de Tórtis, 
a Jos columnas: en el frontis dos caballeros rompiendo 
lanzas. 
El único ejemplar que se conoce de este libro es el que pos*' 
en Inglaterra el baronete sir To mis Phillips; pero, corno le " w 
elcolopuon, no se puede saber dónde se imprimió. 
LOLICISNE B E UEOC1A. 
Historia fumosa del Principe don Policisne deBeoo^' 
hijo y único heredero de los Beyes de Beoda Mfmfl 
y Crumedela,y de sus illustres hechos y memoraban 
zanas y altas caballerías. Aora nuevamente sacado a 
por don Juan de Silva y de Toledo, señor de Cañad'">0 
mosa, hijo mayor ley ¡limo de los señores de C«»« 8 8 .% 
mosa.—Valladolid, por .luán l í i iguezde Lequenca, 
folio, á dos columnas. 
POLINDO. .. l f e l 
Historia del invencible cavallero Don hijo w 
Paciario, rey deNumidia, y de las maravillosas" i(l 
ñas y estruuas aventuras que andando potJ'•> , fí,¡ 
acabó por ana amores de la princesa Belisia W ' , 0 i 
Nauyiio, rey de Maoedonia.—Toledo ¡ 15:26, m " 0 
de Tórtis. 
Hrunet. 
ROLIMIEBO BE T1NACR1A. 
(Véase EEUO.) 
lelt'a 
CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS. 
POLISMAN. 
r ¡oro del valeroso caballero Polisman Florisio, que par 
ñiró nombre se llamó el Caballero del. Desierto, el qual 
Tnrsu aran esfuerzo y mucho saber alcaucó á ser rey de 
Bohemia : por Fernando Bernal.— Valencia, 1527, folio,. 
ritamos eos mucha desconfianza este libro, de que trata Mo-
1 in'en su Catá/oqo, por creerle él mismo ya anotado bajo el 
pníenfe de Morisca (q. v.). Hay una traducción italiana de él con el 
¡miente título : Historia del valeroso cmlalüer Polisman nuo-
Miente tradoíta di limpia spagnuola te italiana, da, Ciovumii Mí-
'r'nidi'i/cni- la que cita también Nicolás Antonio (11, 51)7), equivo-
cando'el nombre del traductor, á quien llama Miranda. 
REYMUNDO DE GRECIA. 
Historia del esf'oreado y muy vitorioso cavallero....: el 
aualpor su grande esfuerco e valeroso coracon fue eligido 
emperador de Constántipoplá. Salamanca, x de Julio de 
1524'.—Folio, letra de Tór l i s , con 88 hojas de texto y 
una de preliminares. 
Así lo bailamos citado en el Catálogo de venia de los libros de 
moBSJeur Be Bu're, ndm. 942; pero en el índice manuscrito de 
Ritson se encuclilla con el siguiente Ululo, y la nota de haberse 
impreso en Alcobaca , en Portugal : Libro del famoso c muy esfor-
taio caballero Reijmundo de Grecia, el qual, etc. Alcobaca , i M i , 
folio. ¿I ejemplar de monsieur lie Bttre estaba tallo de portada, y 
el titulo que arriba copiamos parece tomado del encabezamiento 
(íel prólogo. Según llruflet, el autor de este libro es el mismo que 
escribió el Flóriseo, declarando en el prólogo que lo sacó de len-
gua toscana y lo tradujo para recreo y solaz de los habitantes de 
Salamanca , donde es probable se Imprimiese. Debe, por lo tanto, 
¿tribuirse al bachiller Fernando Bernal. 
ROSICLER. 
• (Véase FEBO.) 
TIRANTE E L BLANCO. 
Tiranl lo Blandí. A honor lahor e gloriade nostresenyor 
Jesuchriste de la gloriosa sacratissima María mare sita 
seuyora nostra. Contenga la letra del preseut libre appe-
llatTirant lo Dlanch; dirigida per Mossen joanot Mar-
lorell, covaller, al serenissim l'. incep don Ferrando de 
Portogat. Al íin : «Azi feneix lo libre del valoros e sirena 
Caval'ler Tirattt lo Blandí Princep del.Imperi grecb de 
Conteslinoble. Lo qual fon traduitde Angles en lengua 
Portuguesa e apresen vulgar lengua valenciana per lo 
magniüch e virtuos cavaller mossen jolianuot Mar io-
re!!. Lo qual per mort sua non pogne acabar de traduir 
sitióles tresparts. La quarta part que es la Bn del libre 
es stada tradukla a pregarles de la noble Senyora Dona 
Isabel de Loriz per lo magniüch cavaller Mossen Marli 
jolian de Galba: e si defalt bi sera irobat, vol sla alr i-
buitala sua ignorancia. A l qual nostre Senyor .lesu Crist 
peí'la sua inmensa bondat vulla donar en premi (lesos 
(reballs la gloria de paradis. E protesta que si en lo dit 
libre haura posados algunos coses que no seen catholi-
cjues que no les vol bauer di les , ans les reniet a correc-
cio ele la sancta catbolica Iglesia. Fon acabada de em-
premplar la preseut obra en la ciulat de Valencia a xx 
del mes de Nobembre del any de la nativilal de nos-
tre Senyor deu Jesu Crist mil CCCCLXXXX» (1490). 
La anterior nota está tomada sobre el ejemplar mismo que des-
cribe Méndez (pág. 72) como propio del conde de Saceda , y boy 
•na se conserva en el Museo Británico de Londres. Es en folio 
menor, y no en 4.°, como equivocadamente dice el docto agusti-
no,.y consta de 538 hojas útiles en todo. La universidad de Va-
nmcia y el colegio de la Sapiencia de Roma son , además de aque-
!«i las únicas bibliotecas que le poseen. 
Libre appellat Tirant lo Mancho, ele. Al lin : «A honor 
y gloria de nostre seynor deu Jesu Crist: fon princi-
i»di a stampar lo present libre per mestre Pepe Miquel 
mi ~m'J, e s a c abat per Di.égo de Gumiel cas ie l láen la 




-Folio, letra de Tórlis, á 
••• e d i c i l ^ M 0 1 1 1 0 lv> pág. 485, sin citar ejemplar alguno de es-
( , i éndosev"»" . - ' i c e ' o n a ' - l o c u a ! . n o . , l ( 1 J a d e S t í r extraño, conor ?Íj?í r? s a e l ; l primera. También causa extrañeza él verá l'8o Gumiel que siete años antes imprimía en Valencia, estam-
mismolibco en Barcelona. 
rantÍ)n3,libros delesforzadoeinvencible cavallero 77-
e l m t m r ? % ? e R e 6 m l a d a > cauallero de la garrotera 
úerimm>r¡n!i ?Áa ca:'l!lllerin alcancoáser principe y cesar 
mperto de Grecia. A l fin : «Fue impresso el 





, l oabósc i XXVIII (lias de mayo del año iwnxi» 
(451Í). F6II0, letra de Tórl is , á dos columnas. 
Un ejemplar de este rarísimo libro se baila citado en el Catálo-
go Gaignat, y otro, tallo de hojas, se vendió en Londres eu IBM, 
procedente de la librería de lord Stuart de iíolhesay. 
THEBACIO. 
(Véase F E B O . ) 
VALERIANO -DE HUNGIUA. 
Libro primero : en el qual son copiladas las dos parles, 
primera y segunda de la crónica del muy alto Principe 
y esforcádo cauallero Laprimera de las guales ¡rala 
de epuién fueron sus padres, y déla princesa Flcriseuu, 
su señora : y de la causa por que fue embiado por el Rey 
l'armerindo de Hungría su padre á la casa del Empera-
dor Octavio; y la segunda de sus grandes hechos en ar-
mas y leales y verdaderos amores, juntamente con mu-
chos' consejos y castigos escriptos por un sabio llamado 
Arismenio, el qual fué el segundo después de Zanofor 
Rey de Lydia. Agora nuevamente traducido de su original 
Lolinopor Dionysio Clemente, notario valenciano. Dedi-
cado y dirigido á la illustrissima señora doña Mencia de 
Mendoca , Marquesa del Zenete. 
El ejemplar único que hemos logrado ver de este rarísimo libro 
está falto de portada, y por consiguiente, no podemos dar su título 
con toda exactitud. Otro, también fallo, se conserva en la biblioteca 
Imperial de Viena.Tradújolo al italiano l'ietro Lauro (también tra-
ductor de! Caballero del Sol, de Villalumhrales), con el siguien-
te título : Historió di Valeriano d'Ongaria, nella quale si traltano 
le alie imprese di cavalleria, falle da Palmerindo , re d'Ongaria, 
per amor dell'alta principesa Alberitia, ¡i gímela del grande Impera-
tore di Trabisonda, et che d'ambidue nacque il formato cavallíero 
Valeriano u'Ongaria, tradoíta di lengua spagnola nella italiana. 
Venecia, Pietro Rosello, 1558, entres tomos en 8." Del autor Dio-
nysio Clemente nada dicen Rodríguez-, Ximeno ni Fuster, que es-
cribieron bibliotecas valencianas. Dice en la dedicatoria que «ha-
biendo tomado grande amicitia isécj con un mercader extranjero, 
y platicando un dia con él de las cosas maravillosas de España, le 
mostró, liara que no le pareciesen menos las de Hungría, y después 
le dejó, para que las pudiese leer, las dos partes, primera y se-
gunda, de la crónica de un principe de Hungría, llamado Valeria-
no» , etc. Por lo que hemos podido colegir de su rápida lectura, 
nos inclinamos á creer que el autor se propuso contar los seña-
lados hechos de don Rodrigo de Mendoza, marqués del Zenete, 
virey de Valencia durante la época desastrosa de la Germania. Se-
gún Melzi {llibliugra/ia dei romauzi e poemi carallereschi ilalia-
m; Milano, 18381,.la obra consta de tres partes, lo cual probaría 
ó que el traductor italiano le añadid la tercera, ó que esta se es 
critl i tí igualmente en castellano ; pero ni esle, ni Quadrio, iiiRni-
nel, ni ningún otro bibliógrafo, que sepamos, conocía la existen-
cía en nuestro idioma del Valeriano de Hungria. 
V A L F L O U A N . 
La quinta parte de Don y su hijo con sus grandes 
hechos.—Manuscrito en fóüo, de letra del siglo xvi. 
biblioteca del excelentísimo señor don Serafín Eslévane/. Cal 
deron. 
H I S T O R I A S Y N O V E L A S C A B A L L E R E S C A S . 
ABINDA1UIAEZ. 
El moro y la bella Xarifa. Novela. —Toledo, por 
Miguel Ferrer , 4561,12." 
De este libro liemos visto, no recordamos donde, una edición 
en í-.° sin año ni lugar de impresión, anterior, al parecer, á la Diana 
de Jorge de Montemayor y al Inventario de Villegas, donde tam-
bién se imprimió con algunas variantes. De presumir es, pues, 
que uno de estos autores la diese antes á la estampa, líl ejemplar 
aquí citado pertenece al general San lloman. 
Historia de los amores del valeroso moro Abin de Arráez 
y de la hermosa Xarifa Abeucerases, por Francisco Balbi 
de Corregió.—Milán , 1S93, 4." 
Redacción en verso de la anterior novela, liste Balbi ó lialvi, 
como él mismo se llama en otras obras castellanas, escribió la 
Vida de Octavio Gonsaga; Barcelona, 1584, i . " Pasada del mismo 
por el estado de Hilan , etc.; Mantua, 1588, -4.°—Relación de lo su-
cedido en la isla de Malla; Alcalá, 1887, y Barcelona, I08I, i.°; y 
además un libro de sonetos castellanos" Ninguna de estas obras 
menciona Nicolás Antonio, sin duda por ser extranjero su autor. 
AD11AMON. 
Crónica del infante llamado el caballero de las Da-
mas.—Manuscrito en folio, de letra de principios del s i -
glo XVI. 
Se conserva en la biblioteca Imperial de París, y puede verse 
CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS. 
su descripción en el Catálogo de «Ion Eugenio de Ocluía , i la pA-
g - n V ' A R U N D I I 5 R Y L 1 E S S A . 
Libro del siervo Ubre de amor, ó Amores de....• que fizo 
Jolian Rodríguez de la Cámara, criado del señor don I e-
dro de Cervantes, cardenal de San Pedro, arzobispo de 
Sevilla.—•Manuscrito, <CÜ . 
Biblioteca Nacional, Q, núm 224. Novela sonlimonal-M balle-
resca del mismo género cultivado por Diego de San I edio, Juan 
de Flores y otros. 
A R N A L T E Y L E G E N D A . ' 
Tractado de amores de Amalle (sic) é Lucenda. Al fin : 
«Acabase este tractado llamado Sant Pedro (falla eviden-
temente el título y después de) a las damas de la reyeua 
(sic) nuestra señora. Fue empreso en la muy nob e y muy 
leal cibdad tle Burgos por Eadrique alemán en el ano del 
nacimiento de nuestro salüador iliu chrislo de mil! y cccc 
y noventa E un años'(1491), á xxv dias de noviembre.»— 
4.°, letra de Tórtis, sin foliatura ni reclamos, aunque con 
signaturas colocadas en el cante de afuera de la plana. 
Tratado de..... por elegante y muy gentil estilo hecho 
por Diego de Sanct Pedro y enderescado á las damas 
reina doña Isabel. En el qual hallaran cartas y razona-
mientos de amores de mucho primor y gentileza según que 
por el verán, impresso en B. por-A. D. M. Año de ffl$- Al un: 
«Aquí se acaba el libro de Arnalte y Lucenda fué ago-
ra postreramente impresso en Burgos, por Alonso de 
Melgar.»—*.0, letra de Tórtis , de 28 hojas. 
Brunet. 
•Tratado, ele.-—Sevilla , 152;), 4." 
Citan esta edición Quadrio y Ritson, quienes, "al tratar de este li-
bro, lo atribuyen equivocadamente á Diego Hernández, ó sea don 
Diego Fernandez de Córdoba, alcaide de los Donceles, á quien 
San Pedro dedicó esta su obra. 
• Tratado, etc.—Burgos, 1327, 4.° 
Cita esta edición el doctor Asso y Manuel civ su curioso tratado, 
bibliográfico he Librís quibusdam rariorilms ¡n llis'panin; Zarago-
za , 1794, 4.°, pág. 44, 
A U R E L I O tí I S A B E L L A . 
Amorosa historia de Aurelio ó ¡sabelia.hija del Rey 
d'Escocia.—Venecia, 1529, 8.° 
Asi Ritson, en el Catálogo manuscrito ya citado ; pero hay mo-
tivos para sospechar que confundió la traducción italiana publica-
da bajo el seudónimo de' Lelio AMiftio , v que efectivamente se 
imprimió en Venecia en 1529, y se habla antes impreso en dicha 
ciudad en 1516, y en 1521 en Milán.. Por-lo demás; no cabo di 
de que por este tiempo debió hacerse en España uira ó mas edi-
ciones, de que no ha quedado rastro alguno , puesto que en 1S30 
se tradujo al francés y se imprimió en Paris. til autor es Juan de 
Flores. 






Al fin : «Fué impresso el presentelibro en la ívmvnM, 
muy leal ciudad de Sevilla en casa do Sebastian T, •? 
inipressor, ¡unto á las casas de Pedro Pineda . Acaboso l'° 
de mil y quinientos y cincuenta y ocho (15S8) 40 , aa0 
de Tórtis, sin foliar, portada grabada, quereiWgL'fh 
des caballeros armados de todas armas combatid J 
cabal lo ; debajo el t í t u lo en letras de bermellón,. 0|> 
La historia del Bey, etc. S e v i l l a , MDLX.VII (W)(\-J\ 
letra de Tórtis, sin el nombre del impresor. KJ iv ü n 7 > 
mismo que el de la edición anterior. Hs>el 
C A U C E L D E A M O R . 
(Véase L E R I A N O Y A U R E O L A ) . 
C L A M A D E S Y C L A I U M O N D A . 
La historia del muy valiente y esforzado caualleri 01 
¡nades, hijo del rey de Canilla, e de lalinda Claramm" 
hija del reí/ de T0SC(tM,—En Burgos, por AlonsodeMai' 
gar, 1521, 4 ", letra d e Tórllg. Jm~ 
ü'o-cnditasreytk 
e JuanGraciaii 
la, por Mee®. 
La historia del cavallero /,,;, 
Castilla, ete. Aléala de Henares, en ca a > 
ii.or,,,*." 
Biblioteca ürenvilliana, en el Museo Británico, 
La historia de, ele.— Lérida, sin año, 4.° 
• Brunet. 
• Nova historia de Clnmndes e Cía 
doso da Costa (en portugués).—Manuscrita. 
Barbosa. Traducción portuguesa que no se llegó á imprimir fe. 
la historia de Clama de 3 y del caballo de madera, cmno vulgarmeiít 
es llamada, - .- entre los libros popatales, 
REO v FLOtHStU. 
Historia de los amores -¡ y de lostrak-
jos d irte ni estilo espa-
ñol, y parte al :•' 'le Reinoso,-
Venedfl . por Gabriel G ri y sus hermanos, 
1332.8.a 
En.venijilo que 1 i ierra de Damasco, „ 
dueña Climencia con su jija Climerta. .Manuscrito en4.". 
tin la biblioteca del Museo Británica, núm. 11,010. En el mis-
mo innuí se encuentra /•.'/ libro del Geutüet de los tres Sál>ios,\n-
diuiílo de lengua catalana por Gonzalo Sánchez de Uceda, natural 
de Córdoba , en el afto de 1 H6. No habiendo luido ni el uno ni el 
no podremos determinar si, como lo parece indicar sutil»-airo, 
— es, en casa de Juan Steelsio, 1556, 
enguas, á saber: español, francés, inglés 
Bruselas, 1596,12.°—En español y fran-
Historia, etc. Bruselas, porJean Monlmarlré, 
-En cuatro lenguas: español, italiano, 
re, 1608, 8.° 
francés é inglés. 
CANANOR. 
hilVamZttlí^••••'• V d e l inf(mU T u r i a n s u W V ^  
S e i K í M " * * ' ^ A 1 a«:«Faé.eXimi-
íor S n r ! I l r ° e n a m u y , l o ! , l e c i U ( h i d de Sevilla 
w i ? ¿ S M ^ a l e m a , l ' 1 A Ú 0 d e m i l e qu¡'"enlos 
Í^TAW; ' T í ? s ( ^ 2 Í . ) ' a x v«idas.de Ialio'.»-,4,° letra 
en effrontit i S " ^  ^ ' C ° " U " ^ h ^ « « í a icio. 
esquine, de Londres. 
La historia del 
Tórtfá. rey, etc. — Sevi 
Biblioteca Real de Munich. 
'.. ::':lP:~ o v i l l a , po 
a selecta librería de 
1B48J 4.", letra de 
La historia del rey *fó.-¿8e?Í 
líobcn.s, 1550, letra de Tórtis, 4 " 
Hihüoteca Ambrosiana do Milán. 
La historia del rey y del infante Tari 
íominieo de 
no son mas bien cuentos de origen oriental. 
.S! . \A (LA I.IMIA). 
Con este titulo cita él autor del Diálogo de las lenguas, páf.ft 
un libro que parece de caballerías, puesto que había de él al mis-
mo tiempo que del Reinaldos, la Trapisonda, Guarino Mosquino)' 
otros. 
ClllUSf'AL. 
Don Nicolás Antífaio, en el articulo d 
guéjs, habla de un libro Intitulado /. 
sin expresar si le vio impreso ó manuscrito. 
(.1 IUAS Y FORETA. 
Título de una historia caballeresca rilada por Vives éntrelas 
que DO debian ponerse en manos de las jóvenes. [Instrucción»" 
mujer c/irinlnina,e:\\). v.) 
Christoval Valeao, pbfta-
Unures de Chrisfal;un« 
(Véase SIETE 
DIOfíLE&IANO. 
SÁÜIOS DE ROMA.) 
Li eompaSúone»oüf¿ 
tuno (sie) su hijo. 
ERASTO. 
Historia lastimera del Príncipe Erasto, hijo d'elffK 
rador IHocleciano, traducida de italiano en espumnr 
Pedro Hurtado déla Vera.— Ambares, por los hertu» 
de Juan Steelsio, 1573, H.° 
Hay en italiano un libro intitulado ¿i< 
mentí (l'l'.rasto.... opera riotta e inórale di greco traaotU»-¡p 
re. VLnegla , Francisco de Lena, 1542, 8."; la cual 110 e* " ,), 
««a imitación del célebre libro de los Siete sabios « « P ^ y » 
''íi'liijose al francés y á otras lenguas, y sobre esta traiiu'; M „ e i 
mirlado de la Vera se hizo, en 1709, nueva versión tranoeo» ^ 
siguiente titulo: Uistoive du Prince Erastus. /»'* rfí 'SeP^ 
uwoletien. Usté Pedro Hurtado escribió también una ™'\t0. 
Prosa, Intitulada La dolería del sueño del Mundo. Anvei¡>, 
EUI1IALO Y LIKUUíCIA. 
Materia verdadera de dos amantes Franco y Lucr 
>0 
Settesa, fecha por Éneas Silvio. Sevilla, por Jacobo Crom-
berger, 1512.—4.°, ¡clra de Tórtis. 
Es traducción de la novela que, con el título de De duobm aman' 
lilius Enríalo etLucretia, escribió" en latín líneas Silvio Piccolimi-
i i que después fué papa con el nombre de Pió ü. La primera edi-
pión aunque impresa sin fecha, se cree generalmente ser anterior 
ai año de 147Í. Pudiera quizá con rigor excluirse de esta clase, 
iiuesto que la novela se funda en mi hecho histórico. 
Historia verdadera de los amantes y Lucrecia que 
acaesció en la ciudad de Sena año de 1434, fecha por Eneas 
Solvió. Sevilla, por Jacobo Cromberger, año de mili e qui-
nientos é veinte y cuatro años (1524). — 4.", letra de 
Tórtis. 
Historia verdadera, etc. Sevilla, por Juan Cromberger, 
1533.—4.°, letra de Tórtis. 
Nicolás Antonio., 
FIAMETA. 
La Fiómeta (sic) de Juan Vocacio. Al fin : «Fué impresso 
en la muy noble e leal ciudad de Salamanca en el mes de 
Enero del año. de mil qualrocientos e nóvenla e siete 
años (1497). üeo Gratias.»— Folio, letra de Tórtis, á dos 
columnas. 
Esta traducción se atribuye á Pedro Rocha , valenciano. 
Bocaccio. Libro llamado Fíamela porque trata de los 
amores U'una notable dueña napolitana llamada Fíamela, 
el qual libro compuso el famoso Juan Vocacio, poeta flo-
rentino. Al fin : «Fenesce el libro de fíamela, compuesto 
por el famoso poeta juan vocacio, fué impresso en Se-
villa por Jacobo Cromberger, alemán. Acabóse en diez y 
ocho dias d' agosto. Año mil c quinientos y veynte y tres 
años» (1523).—Folio, letra de Tórtis, á dos columnas. 
Libro llamado, etc. Impresso en Lisboa por LuysRodrí-
guez. Acabóse á xn -dias de deziembre. Año de», D. XL. y 
uno (1541).—Folio, letra de Tórtis, á dos columnas. 
FIL1BERTO DE ESPAÑA. 
Historia'admirable del principe (en dos partes).— 
Sevilla, sin año, 4.° 
Biblioteca Imperial de Viena. 
FLAMIANO Y VASQLTRAN. 
(Véase QUESTION DK AJIOR.) 
FLORES Y BLANCAFLOR. * 
La historia de los dos enamorados Flores y Blancaflor, 
rey y reina de España, y emperadores de Roma etn-
premióse este presente tratado por Arnao Guillem de Bro-
tar. Acabóse año de mil cecee y xn (1512).—4.°, letra de 
Tórtis, de 24 hojas no foliadas. 
Libro excesivamente raro, como todos los de su ríase, y del 
cual ha habido, á no dudarlo, ediciones mucho mas antiguas, 
puesto que ya se imprimió, traducido al italiano, en 1485, y en ale-
mán en 1499. Reimprimióse á menudo en España, y continúa aun 
publicándose en forma popular, aunque muy alterado y reducido 
su texto. Quadrio pretende que este libro nú es mas que una tra-
ducción libre del Philocolo de Bocaccio, en lo cual va equivocado; 
mas bien creemos que este tomó su liccion del castellano. 
Flores y Blanca flor 
can, 1604, 4.° 
Flores y Blancaflor.—4.1, letra de Tórtis, sin ano miti-
gar de impresión. 
Biblioteca Grenvilliana, en el Museo Británico. 
GAZUL. 
Las hazañas y los amoresdel buen Gazul, cauallero moro 
Granada, según la crónica y los papeles que trataron 
ür0Áa*>' -• G r m a í ! a ' ftC-, compuesto por el bachiller Pe-
CATÁLOGO DE LOS LlRROS¿DE CABALLERÍAS. t x x , x 
su indignación y malicia por sus manos dieron cruel muer-
te al triste de torrellas. l)eo gratias.»—4.", letra de lOr-
lis. No tiene lugar ni año de impresión, pero debe ser del 
siglo XV. 
ta historia de y Mirabelía con la disputa de Torre-
Has y Bracayda la qual compuso Juan de Flores a su a»¡ 
•Alcalá de Henares, por Juan Gra-
1 Moncayo.—Se\<i\h, 1599, 8.° 
( v , n GINEBRA, 
(.véase PEREGRINO.) 
GRISEL Y MIHABELLA. 
flu •fíífl? comPvesto por Johan de Flores á su amiga. Al 
dorirto . ociado compuesto por Johan de Flores. 
HíraZni a C i° n l , e j ?! e l l r i s t c n " d e l o s í i m o r e s Ó* Crisol y 
teneia !í-' ( | , , a l l , u - a muerte coiulemnada: por insta sen-
da m»»A?ÍK!ta<*? e " ü ' ° T«*«UM y Bracayda : sobre quien 
iete- ' > ü s . l o n ( l o l o s amores : los hombres á las mu-
*s>s muiepi! - m " l < : ' r c , s : ' l o s l'ombres. y fue determinado que 
nnJtres son mayor causa, donde se siguió ¿ que con 
y quinientos y veinte y qualro (1524).—4.", letra de Tór-
lis , 24 hojas" 
Esta misma edición se halla citada en el Catálogo de venia de 
los libros de monsieur De Bure, con el siguiente título: Tratado 
compuesto porJuan de Flores, donde se contiene el fin de los amores 
de (irisely Mirabelía; pero es probable que en lugar de copiar el 
título, por faltar quizá la portada, se tomase el del encabezamien-
to del libro. 
La historia de y Mirabelía con la disputa de Torre -
lias y Bracayda : la qual compuso Juan de Flores á ins-
tancia e ruego de su amiga. En Toledo, á xvn dias de di-
ziembre año de mili e quinientos e veynte y seys (1526). 
—4.°, letra de Tórtis, de 24 hojas. 
GUILLERMO, REY DE INGLATERRA. 
Chronica del rey don rey de Inglaterra e duque de 
Ángeos: e de la reyna doña Beta su muger: e de cómo por 
revelación de un ángel le fue mandado que dexasse el rey-
no e ducado e anduviesse desterrado ede tas extrafias aven-
turas que andando por el mundo le avino. Agora nueva-
mente impresso. Al fin.: «Deo gracias. Fué ímpressa la 
presente chronica del Rey Don Guillermo, y de la reyna 
doña Beta, su muger. En la imperial ciudad de Toledo 
A xxiu dias del mes de setiembre de mil e quinientos 
e xxvi años» (1526).—Folio, letra de Tórtis, á dos colum-
nas, 35 hojas. 
La coronica del Rey Don Guillermo rey de Inglaterra 
duque de Aligeos : e de la reyna doña Beta , su muger: e 
de cómo por reuelacion de un ángel le fue mandado que 
dexasse el reyno, e ducado e anduviesse desterrado por 
el mundo e de las extrañas aventuras que andando por el 
mundo le avino. Agora nuevamente impresso Año KDLIH 
(1555). Al fin: «Fué impressa la prese;.te chronica del 
Rey Don Guillermo : y de la reyna doña Reta , su muger. 
en la muy noble y leal ciudad de Seuilla, en casa de Do-
minico d'Robertis que sánela gloria aya. A vu dias del mes 
de Agosto añOMnun» (1555).—Letra de Tórtis, á dos co-
lumnas, folio, 28 hojas y una mas de tabla, no foliada. 
La portada representa á la reina Beta en el acto de embarcarse. 
Es libro muy raro y desconocido de nuestros' bibliógrafos.. 
IIENRIQUE , FI DE OLIVA. 
Historia de Enrique fl de Olwarey de Iherusalem. Em-
perador de constanlinopla. Al lin: «Acabóse la presentí" 
historia de Fué empreñada en la muy noble e muy leal 
cibdad de Seuilla por tres alemanes compañeros en él 
año de Mili e qualrocienios el nouenta y ocho años (1498), 
á veynte dias del mes de octubre.»—4.°, letra de Tórtis. 
El único ejemplar que se conoce de este rarísimo libro es el 
que se conserva en la Biblioteca Imperial de Viena. 
Historia de Ilenrique (sic), hijo de doña Oliva, rey de 
Ilierusalem y emperador de Constantinopla. Sevilla, por 
Juan Cromberger, 1533.—4.°, letra de Tórtis. 
Biblioteca Imperial de Viena. 
Historia de Enrique hijo de Doña Oliva, Rey de Hieru-
salemy Emperador de Constantinopla. Al lin : «Imprimió-
se el presente tratado en la muy noble y muy leal cibdad 
d'Scvilla por Dominico de Roberlis á xui dias del mes 
d-Enero. Año d'mil y quinientos y quarenla y cinco anos» 
(1545). 
Esta edición, de que vimos un ejemplar en la biblioteca de mis 
ler Hoberts Turner, en Inglaterra, tiene una portada grabada en 
madera, que representa ú una doncella en el acto de pedir auxilio á 
un caballero armado. 
Historia de Isea. 
ISEA. 
Tal es el título de una novela caballeresca portuguesa, impre-
sa en el siglo xv, que se dice existió en la biblioteca del vizconde 
de Balseniao, en Oporlo, y se perdió en el último sitio de aquella 
ciudad por el ejército de don Miguel. Véase O Panorama, perió-
dico literario de Lisboa, 'lKr>7, lomo i, pág. 104. 
J U A N A B A D DE M0NTEMAY011 . 
E l va citado don Mariano Agudo posee un fragmen 0 de libro 
nsícílano impreso al parecer en el primer tercio del siglo xvi, 
conesimiente encabezamiento : Comunca el libro de..... señor 
deMontemayor : en el qual se esenve todo lo que le aconteció con 
don García ', SU criado. 
L A B E R I N T O DE AMOR. 
Laberinto de Amor: que hizo, en Toscano el famoso Juan 
Boceado: agora nuevamente traducido en nuestra lengua 
castellana.--"Sevilla, por Andrés de Burgos. 1846, 4. 
Debe de haber ediciones mas antiguas, que no hemos logra-
do ver. 
L E O N E L A Y CANOMOR. 
Cita este libro Juan Luis Vives entre los de caballerías que no 
debian ponerse en manos de la juventud. (Instrucción de la mujer 
c/iristiana, cap. v.) 
LERIANO Y L A U R E O L A , ó CÁRCEL DE AMOR. 
El siguiente tratado fué hecho á pedimiento del señor 
Diego Hemandes alcaide de los Üonzeles, y de otros ca-
balleros cortesanos: llamase Cárcel de amor. Compúsolo 
San Pedro. A l i i n : «Acabóse esta obra intitulada Cárce l 
de Amor en la muy noble e muy leal cibdad de Sevilla á 
tres dias de marzo año de mi l e cuatrocientos e novrnla 
y dos (1492), porquatro alemanes compañeros .»— - i . u , le-
tra de T ó r t i s . 
La tradujo al italiano Lclio Manfredi; Vinegía, per Zorzi di Ihis-
coní, tóí5, 8."; y también hay versión francesa del año 152G. 
Obra intitulada lo Carcerd' Amor. Camposta y hordeua-
da por Diego de Sant Pedro traduit de lengua caste-
llana enestil de valenciana prosa per Bernardi vallman-
ya secretan del spectable conté doliva. A l fin : «Fon aca-
bat lo present libre en la insigne ciutat de Barchéloaa por 
maestre Johan Rosenbach, a xvui dias del mes de seteni-
bre Any Mil GCCCXCIH» (1493). — 4.°, letra de Tórt is , con 
grabados en madera. 
Se conserva un ejemplaren la biblioteca Grenvillianadel Museo 
Británico. Es edición desconocida del padre Méndez. 
El siguiente tratado, etc. Burgos , á expénsase le Fre-
derico Alemán de Basilea , año de mi l i e quatrocienlos e 
noventa y seis (1496).—4.", letra de Tór t i s , con grabados 
en madera. 
Otra edición tenemos á la vista, en A.' prolongado, distinta de las 
dos arriba mencionadas, que tiene figurada en su frontis ó por-
tada una torre descansando sobre cuatro columnas , por cuya es-
calera, á manera de puente levadizo,sube Leriano con una espa-
da envainada en la mano. En la puerta de la torre hay un hombre 
que parece el alcaide, y en los adarves dos diablos desnudes, to-
cando trompas, y rodeados de llamas. En la parte mas alta de 
la torre un ave fénix. Debajo está el título , en letras gran-
des, Cárcel de Amor, y á la vuelta de la hoja : «El siguiente tra-
tado lúe fecho a pedimiento del señor don Diego hemandez, al-
cayde délos donzeles y de otros caualleros cortesanos, llámase 
cárcel de amor. Compúsolo Diego de Sant Pedro. Comienza el 
prologo, assi;» etc. A renglón tirado 54 renglones por página 
Desgraciadamente el ejemplar que describimos está falto de ho-
jas en medio. Concluye con unos versos, que no se leen en edi-
ciones posteriores, dirigidos á la reina doña Isabel, y que em-
«Alta reyna esclarecida.» 
Nicolás3 N u ñ e z r a t a d 0 s u p l e m e n l a i ' i o I l a r a a d o e l Cumplimiento de 
Cárcel de amor con el cumplimiento de nicolas nuñez. 
- A l in : «Lste presente tratado fue emprimido por el 
maestra Arnao Guillen de Brocar en la muv noble y loa! 
S2 ¿ í t ^F°n0- • S e a C a b 0 a l r e s d i a s d ¿ °ctubre Año del sen.r mili y quinientos y ocho años» (1508) -45 ho-
de Nicolás Nunea, la cual tiene el epígrafe sisuieute • 
Wego de Sant Pedro compuso de Leriano e Laureola-
lamado Cárcel de amor.- Letra de Tórtis, penada ¿ra-
bada e i madera, que representa una torre, y uño due su-
be á ella por una escalera, arriba en lo alio tres figuras 
• fcd ejemplar, que acabamos de describí 
iiano Fernandez Guerra y Orbe. 
CATÁLOGO DE DOS LIBROS DE CABALLERÍAS. . 
Cárcel de Amor, etc. Al íin : «Fenesce el presenfa i 
lado intitulado Con otro tratadillo añadido au»j$ 
. Fué impresso en la muy noble e ~- u Nicolás nuñez. vue v .¡.nM.» ^.«.™ ,„„„ nmnee tnut íB 
cibdad de Burgos, por Alonso de Melgar, en el año • ' 
Cárcel de Amor, etc • 
1316, 8." 
)ir es propio do don Aure-
Zaragoza, por Jorge Coci, 
Catálogo manuscrito de Ritson, quien sin duda lo tomd d 
colas Antonio. Véase á este último, tomo i , pág. 306. 
dos (1K22), A veynU 
' " letra " 
"i/7 ••«aay&j's e quinientos c veynle del mes de Febrero.» bados en madera. 
Cárcel de Amor, compuesto, etc.: Al fin; «p l ] (s 
mido el presente Iraclado, intitulado Cárcel de A 
con otro tratadillo, etc., fecho en Caragocn por Jortre '' 
ci y acabóse á seys dias de Agosto año de mili e nuinin°" 
tos e vevnte e tres años» (1525).— 8.", letra de Tonto í" 
48 hojas no foliadas. . uis>(1e 
Brunet. 
Cárcel de amor, con otro tratadillo añadido que hh 
Nicolás Nuñez sobre el que Sant Pedro compuso Sevíli 
por Jacobo Cromberger, 152:;.—4.°, letra de Tórtis en 
grabados en madera. ' m 
Brunet 
Cárcel de Amor, etc.—Venecia 
tis, con grabados en madera. 
Corcel de Amor, ele., con el Sermón De Amores. Medí 
na del Campo, por Pedro de Castro, año de mili eniii" 
niéñlós y quarenta y qualro (1514/.—4.", letra de Tórtis" 
Cárcel de Amor hecha por Hernando (léase Diego) fa 
Sanct Pedro con otras obras suyas. Ya agora añadido d 
sermón que hizo ó. unas señoras (¡ue dijeron que le da-
seavan oir predicar nuevamente corregida y emen-
~?í!. aj l»or'Gabriel 
1331, « A letra de Tór-
• - 8.° letra 
las cuales las once 
por Martin Nució, 
ras uei mismo ano. 
español y francés. — París, 
e Ni-
fada por el señor Alonso de Ulna. Y, 
Giolito de Ferrar í i s y sus Insulanos 
bastardilla ó italiana, 61 hojas, de 
Últimas las ocupa la adición de Nuñez 
Cárcel de Amor, etc. En Anvers , 
1556, 8.° • 
Véase el libro intitulado Qucsíion de Amor, al que va unida esta 
edición de la Carecí. 
Cárcel de Amor, etc., en español i/ francés. —Anvers, 
í'.icliart Steele, 155fi, 12.° 
Brunet. 
Cárcel de Amor, etc.. en Español i¡ francés.—Ahite, 
chez.iehan Rícharl , 1560, 12." 
(Juadrio cita otra edición de I 
Cárcel de Amor, ele., ti 
Corrozel, 1567, Í2.° B 
Quadrio y ttitson , y Catálogo de Salva , parte u , núm. 5,761. 
Circel de Amor, etc.—Salamanca, 1580,12.° 
Brunet. 
Cárcel de Amor, etc., en español ti francés.—París, cta 




Cárcel de Amor, 
Corrozet, 1595, 12." 
Brunet. 
Cárcel de Amor, del cumplimiento de Nicolas Nuñez,^ 
la Queslion de Amor, que está antes. Anvers, en casa 
de Martin Nució , 1598, 12." 
Esta edición de la Cárcel, que consta de 136 páginas y «]«# 
S la Question de Amor, tiene añadido al Iin un poema inül 
Uno elegiaco sobre la muerte de la fortuna dada por te Vtf»» 
dedicado a don Diego de Herrera, y fechado de Kmberes, a »', ' 
mi 'ü ü ' C ] M D L V I ' y 0 t r a S P ° e s i a s a l i ' 1 1 - E 1 : u l t o r < l e l ' ) 0 e m a 
Cárcel de Amor del cumplimiento , etc. — En Lo u V Í "" ' 
porltoger Velpio, 12.", s i n a ñ o . 
Aa9arc.eJ d e Amor> Me-, en español y francés.-^1' 
1616, 12." 
Qua cirio. 
L U C I N D A B O Y MLDUSINA. 
(Véase PROCIÍSSO D E CAUTAS.) 
L l l Z M A N Y A R B O L E A . C 0 , 
Selva de Aventuras, compuesta por tíieronymo M 
Amo i ¡k en Español y francés.— Lyon, 
etc., en español y francés. —Vw% 
CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS. r,xxxt 
. r a s ya repartida en siete libros, los guales tratan de 
,'mos estremados amores, que un cauallero de Sevilla, ¡la-
nado Luzman, tuvo con una hermosa doncella llamada Ar-
iwlea • V las grandes cosas que le sucedieron en diez años 
míe anduvoperegrinandopor el mundo y el fin que tuvieron 
Ls amores. Sevilla; véndese [en Sevilla] en casa de Alon-
so Escribano, año de 1572,8.° 
Otra hemos visto de Salamanca, también en 8.°, y posterior solo 
de algunos años, aunque, por haber perdido los apuntes que de 
ella tomamos, no la incluimos en este Catálogo. 
Selva deaventuras, etc., Seuilla, por la Diada (sic) de 
Alonso Escribano, 1578, 8." 
Biblioteca Grcnvilliana, en el Museo Británico. 
Selva de Aventuras, etc.—Alcalá , por Juan Iñiguez de 
Lequerica, 1588, 8." 
Selva de Aventuras, etc.—Alcalá, 1590, 8.° 
Selva de aventuras, etc. Brussellas, por Juan Mom-
maerté, 1592, 8." 
Selva de Aventuras, etc. Caragoca, Pedro Gabarte, 
1615, 4.° 
Selva de aventuras, repartida en íx libros, los quaies 
tratan los amores, que un cavallero de Sevilla llamado 
Luzman, ete,—Cuenca, por Salvador Viader, 1615, 8." 
MAGALONA. 
Historia de la linda..... hija del Rey de Ñapóles, y de 
Pierres hijo del conde de Proenca. Sevilla, por Juau Grom-
berger, 1533.—4.°, letra de Tórtis. 
Quadrio cita otra de 1542, 4.", Sevilla , que no hemos logrado 
vcr,y son muchas las impresas en los siglos xvn yxvm, sin el año 
ni lugar de la impresión. 
Libro déla linda hija del rey de Ñapóles, etc. Ca-
ragoga, en la imprenta de Jusepe de Altaraque, 1602, 4.° 
Brunet. 
Historia de la linda, etc. Baeca, 1628,4.° 
Brunet. 
Lahistoria del cavaller Pierres de Provenca fill del 
conté de Provenca, y de la gentil Magalona [illa del rey 
de Ñapóles, traduida de llengua castellana en ¡a ¡lengua 
catalana per Honorat Comalda.—Barcelona, por Sebas-
tian Cormellas, 1600,4.° 
Brunet. 
La Historia de la linda hija del Rey de Ñapóles; y 
del muy esf'oreado cauallero Pierres de Prouenca, hijo 
del conde de Prouenca y de las fortunas y trabajos que 
passaron. Al ün: «Fué impressa esta bystoria de en 
Toledo, a doze dias del mes de octubre de mili c qui-
nientos e veynte e seys años» (1526).—4.°, letra de Tórtis, 
de 30 hojas. 
Brunet. Escribió esta historia en francés, aliñes del siglo xo, 
Bernardo Treviez,canónigo de Maguelonne, ciudad antigua, en 
cercanías de Montpeller. Tradújola al castellano, según Nicolás 
Amonio, Felice Camus: nf»rnost:i nsriprip flplipíprpíinivnp.íidn so-
MELOSINA. 
ffisíoría de la linda de Juan de Arras. Al fin : «Fe-
w T T . y s t o r i a d e Melosina empremida en Tholosa por los 
h»t ai s e d i s c r etos maestros Juan paris e Eslevan Cle-
"di alemanes que con grand diligencia la hizieron pasar 
la rí,\ ? e s e n Castellano. E después de muy emendada 
trnnfJ l d a r o n imprimir. En el año del señor de mili equa-
¿ p , r . ° s e ochenta e nueve años (1489) a xim dias del 
mes d e j uho.»-Fólio, letra de Tórtis. 
folio 1 . p n m c r a edición del original francés es de Ginebra, 1478, 
\úílrí^¡mJ d e l^ Linda Melosina. Al fl'n : «Fenesce la 
a Lezinan M e , o s i » a muger de Bemondin: la qual fundo 
m»nera • iñ y ° t í ' a s m u c h a s v i l l a s v castillos por extraña 
r<¡Yes v ñ i L q u a o v o o c n o n i J 0 S : 'os quales dellos fueron 
OTHAZ DE ROMA.. 
Historia ó cuento muy fermoso del Emperador et de 
la infanta Florencia su fija, et del buen caballero Esme-
ro.—•Manuscrito en folio. 
Biblioteca del Escorial, II, i , pág. 13. 
PARÍS Y VIANA. 
La historia del noble cauallero Paris e de la muy her-
mosa donzella Viana. Comienca la historia la qual es 
muy agradable e placentera de leer y especialmente pa-
ra aquellas personas que son verdaderos enamorados: se-
gún que se sigue en ¡aprésente obra. Al fin : «Fué impres-
so el presente libro de paris e viana en la muy noble e 
mas leal ciudad de Burgos por Alonso de Melgar. Acabó-
se á vui dias del mes de Noviembre Año de nuestro Sal-
vador jesu christo demil equinienlosexxmiaños» (1524). 
—4.°, lelra de Tórtis, 24 hojas. 
Esta historia es traducción de un libro francés, que se dice á su 
vez traducido del provenzal : Uistoire du tres vaillant chevalíer Pa-
rís et de la belle Yienne,-filie du DaupMn, ¿raduite duprovenpal en 
trancáis par Pierre de la Seppade.— Anvers. Gerard Leen , 1487, 
folio. 
Historia de los amors e vida del cavallero Paris e de la 
infanta Viena (sic). 
El ya citado don Mariano Aguiló, bibliotecario segundo de Bar-
celona, posee un ejemplar de esta novela caballeresca, falto de la 
última hoja, por cuya razón no se puede saber en qué año fué 
impresa. Debajo del título Paris e Viana en letras mayúscu-
las, hay un pelicano con las alas tendidas, desangrándoseel pe-
cho para sustentar seis polluclos que tiene á su alrededor. En la 
orla hay la leyenda Jhesus Marta : Similis factus sum Pellicavo 
solitudinis. A la vuelta de la hoja se ve toscamente grabado un 
moro á caballo con un montante en la mano , en ademan de pe-
lear. Y en la hoja segunda: «Comenca la historia de los amors 
e vida del cavaller Paris : c de Viena.» 
PARTINOPLES. 
Libro del esforzado cavallero conde que fue empe-
rador de Constantinopla. Al fin : «Fué imprimida la pre-
sente istoria en la muy noble villa de Alcalá de Henares 
por maestre Arnao Guillen de Brocar, e acabóse á xxi 
dias del mes de noviembre del año de mil et quinientos y 
trece años» (1513).—4.°, letra de Tórtis. 
Catálogo De Bure, mim. 944. Esta historia parece tomada del 
libro francés intitulado Partenopex de Blois; aunque bay motivos 
para sospechar que se escribió antes en lengua catalana, y que de 
ella quizá se trasladó á nuestro idioma. 
Lachronica del muy esforcado cauallero el conde 
que fué emperador de constantinopla y de sus grandes he-
chos en armas, etc. En el nombre de Dios comienca la 
hystoria del conde Par Himples', conde del castillo de Bles: 
que después fue emperador de Constantinopla.—4.°, letra 
de Tórtis, sin año ni lugar, falto de hojas. 
Museo Británico. 
Libro del esforzado cavallero, etc.—Alcalá de Henares, 
1515. 
Así en Moratin , en las notas á sus Orígenes del teatro español; 
pero no siempre las noticias bibliográficas de este escritor son 
tan exactas como seria de desear. 
Libro del muy noble E de las grandes aventuras que 
passopor alcancar el Imperio de Constantinopla. Al fin: 
«Acabóse el presente libro en la ciudad de Toledo 
por Miguel d' Eguia, impressor, á quinze dias del mes de 
junio. Año de mil e quinientos o xxvi» (1526).—4.°, letra 
de Tórtis , de 48 hojas. 
Libro del esforcado que fué emperador, etc. Al fin: 
«Fué impresso en Burgos en casa de Juan de Junta: 
acabóse á xvi dias del mes de Marco. Año de mil y qui-
nientos y xi.vii años» (1547). —4.° , letra de Tórtis, de 
43 hojas. 
La hystoria del buen cauallero Partinuples (sic) conde 
del castillo de Bles, que después fué emperador de Cons-
tantinopla. Al fin: «F ué impresso, etc., en Sevilla, en casa 
de Üoinenico de Boberlis año de mil e quinientos y qua-
renta y ocho años» (1548).—4.", letra de Tórtis. 
Nicolás Antonio cita una edición de esle libro, hecha en Tarra-
gona en 1488, 8.", que La Sema Santander en su üictioii. bibliu-
graphique, ni, pág. 610, califica de apócrifa y dice no haber exis-
tido. En efecto, el tamaño de 8.° que se señala á dicha edición nos 
induce á creer que fué error de pluma , v que en lugar de 1488, 
debió quizá leerse 1Í188. 
/' 
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Libro del esforcado, etc.— V a l l a d o l i d , 1623,4." 
Brunet. 
Libro del esforcado, etc.—'Sevilla, 1643, 4 . ° 
Brunet. 
Historia del muy noble y esforcado caMa^fo----- « ¿ 
conde emperador de Constantinopla.—mana,M<m, 
folio. . , „ 
Catálogo de Payne y Foss para el año de 1830, mirn. l,*w. 
Assi comenca la general historia del esforsal cavallér 
Partinoples, compte de Bles : y apres fonch Emperadoi 
de constantinopla. Novamenttraduhida de Llengua caste-
llana en la nostra catalana— Barcelona, en casa ele na-
tel Figueró, 8.°, de 184 páginas. 
Salva en su Repertorio Americano, ív, 56, dijo haber visto otra 
en folio v en castellano, sin nota de lugar ni año, aunque el la creía 
hecha eñ Barcelona ó Valladolid hacia el año de 1700. Es histona 
popular, que sigue aun imprimiéndose. 
PEDRO DE PORTUGAL. 
Libro del infante Don que anduvo las quatro parti-
das del Mundo. C/aragoca, por Juan Millan, 1570.— 4.°, 
letra deTórtis. 
Debe haber ediciones anteriores; pero no hemos logrado verlas. 
Libro del Infante que anduvo las quatro partidas del 
Mundo.—Barcelona, 1595, 4.° 
Libro, etc.—Lisboa , 1767, 4 .° (en p o r t u g u é s ) . 
P E R E G R I N O Y G I N E B R A . 
Historia nuevamente hecha de los honestos amores del 
cauallero y de doña Ginebra.—Sevilla, folio, sin año . 
Edición citada por Lenglet du Fresnov , quien la supone del 
año 1520. 
Libro délos honestos amores de y Ginebra. Prologo 
para el til. señor don Lorenco xuarez de Figaeroa, con-
de de Feria, etc. por Hernando diaz, residente en la muy 
noble universidad de Salamanca, sobre los honestos amo-
res de Peregrino e Ginebra , fingidos por la mayor liar-
te moralmente é dirigidos á su muy i¡lustre Señora. Al 
fin : «Fenece la hystoria de los amores de ambos 
de noble sangre. La qual es obra de tan sutil invención 
como discreía, y de alto estilo. Es muy apazible a to-
do genero de lectores. Porque es como un jardín en que 
ay mucha diversidad de fructales. Donde cada uno co-
ge del fruto que mas agrada a su gusto. Fue impressa 
en la insigne y leal ciudad de Seuilla por Jacobo Cfom-
berger alemán. Año de mil y quinientos y xxvn (1527), 
á xxvu de Enero.»—Folio, letra de Tórtis, á dos columnas. 
De esta edición, á la cual siguen unas coplas de \haro de Se-
quera al auctor y al lector, y unos versos latinos de Femando Diaz 
a su libro [Ferdinandi Delii dodecastichon in siium Peregrinum) 
se conserva un ejemplar en la biblioteca Imperial de Yiena. 
Historia nuevamente hecha de los honestos amores que 
un cavallero llamado Peregrino tuvo con una dama lla-
mada Ginebra. En la qual por diálogos largamente se 
cuenta adonde se verán marauillosas ficciones, y discre-
tos razonamientos, y grande copia de morales sentencias 
y avisos y otras cosas apacibles á todo qenero de lector el 
con sohles disputas, et vivos argumentos. — Sevilla 4 " 
letra de Tortis, sin año. 
Biblioteca Anonymiana. 
Historia nuevamente hecha de los honestos amores del 
cauallero Peregrino y de DonaHinebra.^m^J^ 
Catálogo manuscrito de Ritson. 
Libro de los honestos amores de Perearino u GinPhm 




P I E R U E S Y M A G A L O N A . 
( v é a s e M A G A L O N A . ) 
P O N T O Y S I D O N I A . 
Historia de Ponto y Sidonia. 
Hállase citado este libro 
librería del Cond " 
CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS. 
P H O G E S S O D E C A R T A S 
Processo de cartas de amores que entre 
-Sevilla, 1548, 4.°, letra de Tórtis. 
M u 6 „ ' v ! 2 g 0 «luc.hemos visto de la li r rí  l e Diurna fiiiithu«KÍ»S ' ' " l ' . , U 5 m ) s i t  tic a 
Juan Luis Vives e n e W b r c H * i , h 3 & / B M , d - 0 M « é l e l docto 
cap. v. Los franresest rae„ un libro í m m H w dí l a S v l r g e u e ^ 
pastaron, etc., con la Quexu y aviso de un caualhZt* 
mado Lucindaro, contra Amor y una Dama, » S I ¡ ; "« -
condeleytoso estilo de proceder hasta el fin d¿ ttZ^n, 
cado del estilo Griego en nuestro castellano porjZ'H' 
Segura.—UU», i." ¥ ' " « M e 
Biblioteca Imperial de Viena E l señor Ticknor opina,,,, 
Processo es también obra del célebre Diego de Saín iVrt n ™ c l 
si lo es .no pudo componer la Qttexa, que aquí s f i u i c e ¡3'J«« Segura. ' "Pw 
Processo de cartas, etc.—Venecia, por Gabriel m, 
to, 1553, 8.° b101'-
Q U E S T I O N U E A M O R . 
Queslion de Amor. De dos enamorados, al uno » 
muerta su amiga. El otro sirve sin esperarla de galarim 
Dispulan qual de los dos sufre mayor pena. EntrexereZ, 
(sic) en esta conlroiirrsia muchas cartas y enamoradosia 
zonamientos. Introdúceme mas una cafa, un jueaol 
cañas, Una égloga. Ciertas justas y muchos cananeros] 
damas con Huerto» y ricos atamos : con letras e ynvtn 
dones. Concluye ron la salida del señor Yisorey 'de ffj! 
pele»: donde los dos enamoradas al presente se Itallaum 
para socorrer al sánelo Padre. Donde se cuenta el nume-
ro de aquel latido exercito y la contraria fortuna de k¡-
uena. La mayor parte de la obra es hystoria verdadera, 
Compuso esla obra un gentil hambre que se hallo presa. 
le a todo ello.— Folio , letra de T ó r t i s , á dos columnas, 
sin afio ni logar de Impresión. 
La noticia de esta rarísima edición , la debemos á nuestro dis-
tiuguido amigo don Fernando José Wolf, de Yiena, en cuya biblio-
teca Imperial se halla este ejemplar encuadernado con la edición 
del Canciones o General, hecha en Toledo, por Ramón ele Petras, en 
t;;-27, y jmr lo lauto, de presumir es se Imprimiese también illl, 
y per él mismo Impresor, esta Queslion de Amor, atendido que el 
papel y l i letra parecen los mismos. 
Queslion de amor de das enamoradas; al uno era ¡nutr-
ia tu amiga : el otro sirve sin esperanca de galardón. Dis-
putan qüal de los ¡las sufre mayor pena, A l Bn : «Fenece 
el libro llamado emprimiose en la insigne ciudad de 
Valencia por Diego de Gumiel Impresor, año de núUe 
quinientos y ire/e- (1515;.—Folio, letra deTórtis. 
Quettionde A¡. r. Agora nuevamente impressa: wné 
gimas cosas añadidas. A l Qn : Fenece el libro llamado 
queslion de Amor . Emprimiose en la muy noble eludid 
de cainora en casa de Pedro de Tovans á xxvn días del 
mes de jul io . Año de m i l v quinientos e ireyntanuew» 
(loo!)).—Folio, letra de Tór t i s , á dos columnas, de3o.no-
jas; el titulo de letra de be rmel lón ; debajo dos figuras. 
Queslion de Amor. Agora nuevamente impremi.N 
con algunas chotas (sic) añadidas. Año MDXLV. Al » n t i e i 
folio L X X I V rec to : « F e n e s e (sic) el libro llamado un--
lion de Amor. Impressoen la muy noble villa de Medina 
del Campo por Pedro de Castro , impressorde liuros." 
costa de Joan de espinosa mercader de libros. AcaiN»*' 
siete dias de mayo. Año de mil y quinientos y q ¡> a i e i ' 
y cinco» (1545).—4. u, letra de Tort is , portada granaua. 
Queslion de Amor de dos enamorados, etc. $"*" M , 
didoá esta obra treze questiones del philocolo aej 
Boccaccio. —Venet ia , por Gabriel Giolito de terwn > 
las trece 1553, 8.° El editor Alonso de l'lloa declara en el prólogo ?J* {¡'¡S 
questiones de Bocacclo las tradujo Diego López de AJ*'«" 
versos Diego de Salazar. „ 
Question de Amor de dos enamorados, al un.0'1^1 
Atnbéres , por Mart in Nució, 1550, 8.°, junta con ia ^ ^ 
Queslion de Amor de dos enamorados, etc. — *" 
1587, 12.° s e l l 
Question de Amor y Cárcel de Amor. — E n A"¡,f¿eíias> 
casa de Martin N u c i ó , a la e n s e ñ a de las dos "b 
MDXCVIU (1598), 12." M - f 4*»• 
Esta edición tiene al fin unos versos de don D. D. *• 
«era de pregunta , á que contesta 1. M. C. _ 0^1, 
, Question de Amor. Del cumplimiento de¡^"fif deiCas-
En Lovavn, en casa d e R o g e r V e l p i o , a la Ensena 
tellO de Ange le .—Sin a ñ o , 12." , f u é l a ^ 
No es necesario advertir que lo que Nuflez a i l ' ( ' 1 0 ' , t | U i l« l l c í'elde Amor, y no la Queslion, y que, por lo tanto, 
te lluro BStA equivocado. 
CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS. 
ROBERTO EL DIABLO. 
AauicomietiQa laespantosay admirable vida de assi 
• vrincipio llamado : hijo del duque de Normandia. El 
mal después por su sancta vida fue llamado hombre de 
Dios Al fin : «Fué impresso el presente tnictado en 
Alcalá de henares en casa de Miguel de Eguia. Acabóse 
á vindias del mes d' Enero de mili e quinientos y treyn-
ta» (1530).—4.°, letra de Tórtis, de 20 hojas. 
Biblioteca Mazarina, según Brunet. 
LaHystoria de la espantosa y maravillosa vida de 
Sevilla, en la calle de la Sierpe , en casa de Fernando de 
Maldonado,MDLXXxn(1582). — 4.°, letra de Tórtis, de 16 
hojas. 
Museo Británico. 
Lahisloria, etc.—Sevilla, por Fernando de Lara, 1604,4.° 
La historia, etc.— Salamanca, por Antonio Ramírez, 
1627, 4.° 
Brunet. 
La vida de..... del (sic) Diablo, después de su conver-
sión llamado Hombre de Dios.—S&cn, 1628, 4.° 
Nicolás Antonio. 
Historia do grande Roberto Duque de Normandia e Em-
perador de Roma, em que se trata da sita conceicao, na-
cimento, e da sua depravada vida por onde mereceo ser 
chamado Roberto do Diabo; e de seu grande arrepenti-
mento, e prodigiosa penitencia, por onde mereceo ser 
chamado Roberto de Deus, e prodigios que por mandado 
de Déos, obrou em batalhas. Traducido de castelhano em 
porluguez por Ieronimo Moreijra de Carvalho. Lisboa, 
por Bernardo da Costa de Carvalho, 1733,4.° 
ROSELAURO Y FRANCELISA. 
Historia de ámodo de fábula por Don Antonio de 
Aguiary Acuña,caballero de Santiago.—1630, manuscrito 
en folio , cinco tomos. 
Biblioteca Nacional, S, 15-18 y Bb. 19. 
SEBILLA. 
Historia de la Reyna Al fin : «Fué imprimido el 
présenle libro de la reyna nuevamente corregido y 
emendado en la muy noble y muy leal ciudad de Seuilla 
por Juan Cromberger, á xxíx del mes de Enero, año de 
mil y quinientos y treinta y dos» (1332).—4.°, letra de 
Tórtis. 
Biblioteca Imperial de Viesa, En la del Escorial se conserva un 
códice de fines del siglo xiv con el siguiente título: Cuento del Em-
perador Carlos Maijnes de Roma et de la buena Emperatriz Sevilla, 
que pudiera ser la historia arriba citada. En el catálogo de la mis-
mabiblioteca se halla el siguiente : Cuento muy fermoso deuna santa 
Emperatriz que ovo en Roma, et de su castidad, que no hemos lle-
gado á ver, pero pudiera muy bien ser una historia popular del 
género ascético. 
La hystoria de la reyna Agora nuevamente impres-
so. H. D. L. i. Burgos," en casa de Juan de Junta, año de 
MDU (i5gi)._ 8 io ) l e l r a d f i T o n i S i 
SELVA DE AVENTVRAS. 
(Véase LÜZMAN Y ARBOLEA.) 
SIETE SABIOS DE ROMA. 
h^rvJe l o s s i e t e sabios de Roma. Al fin : «Aquí se aca-
rai MI d e l o s s i e t e sabios de Roma el qual tiene ma-
iduiiiosos exemplos y auisos para todo hombre que en 
leal - K ! ^ m i r a r : E s impresso en la muy noble y mas 
hwi* A . e B a r g ° s Por Juan de Junta impressor de l i -
nnini A , c a b o se a onze del mes de Marzo. Año de mil e 
deil t • e í r e y í l t a a»os» (1550).—4.", letra de Tórtis, 
reDrps«0J.as ?' n t ü l i a r - Portada grabada en madera, que 
sus pn I? a U n r c y sentado en su trono y rodeado de 
iibro a n o s ; e l a u l o r > -de rodillas, le presenta su 
medh cónUCPf n " l 0 ' í n a o b r a mV popular y conocida en la edad vMes lmnr. . i e Historia seplem sapicutium Romx, y varias 
l»'o de n S , u r í u i t e ( ' l siglo xv. También es conocida con el ti-
"amado SP»T. *' ? s e d i c o compuesta por un sabio de la India, 
b'8o,al siriüPn ' h a l ) iémlose traducido luego al hebreo, al ará-
"iropeas. ' y 6 n c o n"'4"«ose casi ademasen todas las lenguas 
lugar!*0 d e hs> et0- — *-°, letra de Tórtis, sin año ni 
Lxxxm 
Libro délos, etc. —Sevilla, 1538, 4.°, letra de Tórtis. 
Biblioteca Imperial de Viena. 
Libro de los Siete, etc. En Rarcelona. Véndese {sic) en 
casa de Francisco Trinver, y de Pedro Malo , 1583. — 4.°, 
lelra de Tórtis. 
Biblioteca Grenvilliana , en el Museo Británico de Londres. 
Lossiete, etc., con el libro del infante Don Pedro de 
Portugal que anduvo las quatro partidas del Mundo.— 
Barcelona, 1595, 4.° 
Brunet. 
Historia, etc.—Barcelona, 1621,8." 
Historya délos siete, etc., compuesta por Marcos Pérez. 
—Barcelona, por Pablo Campins, impressor á la calle de 
Amargos, 8.°, sin año, circa 1725. 
Ninguna de las ediciones del siglo xvi tiene nombre de autor, 
y así es de creer que este Marcos Pérez no hizo mas que refundir 
el libro en tiempos modernos. 
Historia de lossiete, etc. Barcelona, por Rafael Figue-
ró, impressor, 8.°, sin año. 
TEODOR. 
Historia de la Donzella. Al fin : «Fué impresso el pre-
sente tratado en la insigne ciudad de Caragoca por Jua-
na Milian, biuda de Pedro Hardouyn. Á quinze dias del 
mes de Mayo año de MDXXX» (1530).—4.°, letra de Tórtis, 
16 hojas, figuras enmadera. 
Historia de la doncella —Segovia, sin año, 4.° 
Biblioteca Imperial de Viena. 
Historia de la donzella, etc.—Sevilla, sin año, letra de 
Tórtis, 4." • 
Biblioteca Imperial de Viena. 
Historia de la sabia donzella , etc. Alcalá de Henares, 
encasa de Juan Gracian, 1607. —4.", de 16 hojas, con 
grabados en madera. 
Brunet. 
Historia de la Doncella Teodor en que trata de su gran-
de hermosura y sabiduría. Madrid, en la Imprenta de Juan 
Sanz, 1726.—4.°, con grabados en madera. 
Historia da Donzella Tlieodora por Carlos Ferreyra. 
Lisboa, por Pedro Ferreira, 1755, 4.° 
Acto de hum certamen Político que defendeo a discreta 
donzella noreyno de Tunes.—Lisboa, 1658, 4.° 
Con este titulo la hallamos citada en el Catálogo de Thorp, Lon-
dres, 1858, parte lu. pág. 225, en una colección de folletos por-
tugueses. Es, ano dudarlo, traducción ó extracto de la historia 
castellana. 
TUNGARO. 
La historia del rey y lo que le avino con un hombre 
bueno.—4.°, letra de Tórtis. 
Vimos años atrás en Londres un ejemplar de este libro ; pero 
habiendo desgraciadamente perdido los apuntes que entonces hi-
cimos, nonos es posible decir dónde ni en qué año se imprimid, 
aunque podemos asegurar que fué antes del 1550. Hasta el título 
citamos de memoria, y por lo tanto, pudiera muy bien estar equi-
vocado. 
TURIAN (EL INFANTE). 
(Véase CANANOR.) 
VALTER Y GRISELDA. 
Moña de composla per Bernat metge. 
Manuscrito catalán, citado por don Adolfo de Castro en sus ¡Sotas 
al Buscapié, pág. 80. 
VESPASIANO. 
Estoriado muy nobre emperador de Roma. Lixboa, 
por Valentino de Moravia, á 20 de Avril de 1496.—4.°, le-
lra de Tórtis, figuras en madera. 
Narración popular de los hechos de este emperador y de su hi-
jo Tito en la toma de Jerusalen, juntamente con la muerte de Ar-
chelaus y Pilatos. Consta de veinte y nueve capítulos, y el tínico 
ejemplar conocido es el que se guarda en la biblioteca pública de 
Lisboa. Pudiera colocarse entre los libros del ciclo bretón, puesto 
que parece tener alguna conexión con las ficciones de la Tabla He-
donda, y sobre todo con el Santo Greal. 
Historia del rey Vespesiano (sic). 
Aqui comienza la ystoria del noble vespasiana (sic). Al 
L X X X 1 V CATÁLOGO W Í^OS LIBROS M CARALLEUÍAS. 
lin : «Esta istovia hordenaron yacob e joscp abarimalja 
que á todas estas cosas fueron presentes, e jafel que de 
su mano la escribió; donde roguemos a Dios e a la virgen 
santa María e á todos los santos e santas de Dios que nos 
guarden de todo pecado, porque merezcamos yr a j a 
gloria celestial. Amen, finito libro sit laus gloria xpo 
Amen. Este libro fue emprimido en la muy noble e muy 
leal cibdad de Seuilla por pedro Brun savoyano, annodel 
señor de mil i cccc. xc. vm (1498), áxxv dias de Agosto.»— 
4.°, letra de Tór t i s , con grabados en madera. Tiene el to-
mo treinta y cuatro hojas. 
Biblioteca Grenvilliana. 
CLASE IV. 
I.ÍIÍKOS DE CABALLERÍAS A LO DIVINO. 
C A U A L L E R I A C E L E S T I A L . (Primera parle.) 
Libro de del Pie de la Rosa Fragante, dedicado al 
ilustrisimo y reverendísimo señor don Pedro Luys Galce-
ran de Borja, Maestre de Montesa, etc., compuesto por 
Hyeronimo de Sanpedro. Anvers, en casa de Martin Nucw, 
MDMHI (1584).—8.°, de 367 hojas. 
C A U A L L E R I A C E L E S T I A L . (Segunda parte.) 
Segunda parte de la de las hojas de la rosa fragan-
te. Valencia por Joan Mey Flandro, -1554, folio. 
Nicolás Antonio , en los Anónimos, cita este libro como en 8.% 
siendo en folio , letra de Tórtis, á dos columnas, y por cierto una 
de las mejores ediciones salidas de las prensas de Mey, en el si-
glo xvi. Ño hemos logrado ver la primera , que también debió im-
primirse en Valencia y en el mismo tamaño, pues no es de supo-
ner que ala primera de Ambéres en 8." se agregase una segunda 
en folio. 
C A U A L L E R I A CHRISTIANA. 
Caualleria christiana compuesto (sic) por el muy Re-
verendo padre frayJayme.de Alcalá.—Alcalá de Henares, 
por Juan de Villanueva, 8. ü , 1570, letrade Tórtis. ' 
Caualleria christiana, etc.—Alcalá de Henares, 1590,8.° 
Nicolás Antonio. 
C A U A L L E R O DE L A E S T R E L L A . 
Hechos del —Manuscrito, 4.°, letra de fines del s i -
glo xvi. Poema místico a legór ico , en diez y seis cantos 
de octava r ima , en que el hombre pecador es represen-
tado bajo aquel disfraz. 
Biblioteca del excelentísimo señor don Serafín Estébanez Cal-
derón. 
C A U A L L E R O DE L A CLARA E S T R E L L A . 
Batalla y triunfo del hombre contra los vicios En el 
qual se declaran los maravillosos hechos del cauallero 
Por Andrés de la Losa.—Sevilla, 1580, 8.° 
-Nicolás Antonio. 
C A U A L L E R O ASSISIO. 
Primera, segunda y tercera parte, del en el naci-
miento vida y muerte del Seraphico padre sanctFrancis-
l r ? L i a r m a - impuesto por fray Gabriel de Mata 
su frayle menor, en la Prouincia de Cantabria EnI B i l -
bao, por Mathi.8 Mares, 1587,4.°-En 29 c a . E d e octí-
libro de caballerías í. lo d Win o i ' C ' " b f f l d o ' H 
una epopeya caballeresca. E sim emente la vid /T» fí T ' S 0 ' 
«Mol s?0?v ^s5^y-"aa genero epico-¡cron nuestros poe-
por Franela* 
C A U A L L E R O DE L A L U Z . 
Historia do espantoso canalleiro da Luz 
co de Moraes Snrdinha.-Mannserito 
Barbosa. 
C A U A L L E R O DEL SOL. 
Peregrinación de la vida del hombre puesto en batalla 
debajo de los trabajos que sufrió el en defensa d,, 
Razón: que trata por gentil artificio y extrañas nauraVn 
vicios yvirtudes envolviendo con la arte militar ia „»« ' 
sophia moral, y declara los trabajos que el hombre Zl' 
en la vida y la continua batalla que tiene con lo* v i '* 
y finalmente enseña los dos caminos de la vida ydelaiJ' 
lición, v cómo se lia de vivir para bien acabar « « , f r dicion, y com 
Dirigido al illustrisimo señor Don Ve\ 
Velasen, condestable de Casi illa, etc., 
dro Hernández de Mllalambrnles. Al 
,,. ,, ''V morir 
compuesto per pl 
nn : «bnpresso o 
Medina del Campo, en casa de Guillermo de M¡ÍIÍS ! 
quince dias del mes de Febrero de mil y quinientos, 
cinquenla y dos años» (1852).—Folio, letra de Tórtis :! 
dos columnas, portada grabada, que représenla u i u E 
llero precedido de un paje con lanza. 
Otro ejemplar liemos visto de esta misma edición , aúneme o™ 
distinta portada, y el título, algún tanto abreviado, dice asf'Ti 
bro.intitulado Peregrinaciónde la Vida del Hombre, puesta ¿-il" 
latía debaxo de, loslrnbajos que sufrió el caualter» del Soten ieteii 
na de la Bajón natural. Dirigido ni illustrissime señor don h 
dro, ele., Duque de. Frías, ronde de lluro, seitor de la rana de]ni, 
Sigue el si lio del impresor, y debajo 1552. Ambos ejemplares ú 
conservan en la biblioteca Grenvilliana del Museo Británico 
Este autor escribid otro libro intitulado : Commeniarios 'enme 
se contiene te fue el hombre debe saber. creer y hacer para 
Sebastian Martínez 
debe saín 
:er ú Utos. Válladolld, en i asi de 
(1564 . i . * , letra de Tórtis. 
C A U A L L E R O PEREGRINO 
Historia y miliria christiana del cauallero Peregrino 
Metaphora y symbolo de quaíqukr 
i victos, ganó la victoria. 
[Jonso 
Conquistador del Cielo 
Sancto, gue peleando con i 
Compuesto por el padre fru'j 
por C o n i d i o lioduu , IG10, 4 
Sor ia. — Cuenca, 
Historia do ou //< 
perseguido da fortuna 
reo por grande parte 
da sua desgraca . qui 
Manuscrito, 4." 
Barbosa. 
PEREGRINO DE III NGRÍA 
tronico i 
•rudo d 
nunca lhe ft 





MUROS CABALLERESCOS ITNDADOS EN ASUNTOS 
HISTÓRICOS, PRINCIPALMENTE ESPAÑOLES. 
BERNARDO D E L CARPIÓ. 
Historia verdadeira da rida, c calorosas accoes do es-
forzado magnánimo, e invencibel sobrinho deelRt-i 
Don Alfonso ó Casto. — Lisboa, por Pedro Ferreira, 
1745, 4." 
CID. 
Crónica del Ruy Diaz. A l lin : «Aquí fenece el 
breve tratado de los hechos, et batallas que el buen ca-
uallero Cid ruy diaz venció: con favor et ayuda de nues-
tro señor. El qual se acabo en el mes de mayo de nouen-
ta y ocho años (1498) v fue enpremido por tres compañe-
ros alemanes en la muy noble et muy leal cibdad de.» 
uilla. A dios gracias.»—4.°, letra de Tórtis. 
Biblioteca Imperial do Viena. 
Crónica del muy esforcado cauallero el cam^fL 
Al lin : «Aqui haze lin el breve tratado de los gran*»»" 
chos é batallas que el buen cavallero Cid ruy D 1 " ^ 
ció con favor y ayuda de nuestro señor. E l qual se** 
mediado el mes de Noviembre de mi l e quinientos »* 
renta c uno años (1541): fue impresso por JacoDOW e l l 
berger.»— 4.° , letra de Tórtis , con estampas graba»"> 
madera , y en la portada un .caballero armado cío 
armas; 81 hojas no foliadas. s e,(i 
El ejemplar único que de esta edición liemos visto &h,0 
en la Biblioteca del Museo Británico, v tiene una sin»» iep 
muy notable . cual es que á la vuelta del frontis, y aW ihrOi« e 
Párrafo que viene a ser como el sumario ó argumento wi n\n-
pallai impresos al revés algunos renglones de un nniu 
llenas, que parece ser el de Don Reynaldos de MonlaU>««' 
La historia del valeroso y bien afortunado cauan^ 
de Binar. Burgos, en casa de Pbilipe de Junta, »•' 
•* quinientos y sesenta y ocho (1508), 4." 
CATÁLOGO D 
crónica del muy esforzado, ele. Brúcelas, impresso en 
^«a de Juan Monlmaerlé , á la enseña de l'lmpremeria, 
íS88,12.°(Alfin,158P.) 
El Cid Ruy Viaz. La historia del valeroso y bien afor-
tunado cauallero de Binar. — Alcalá de Henares, 
•1604, 4." 
La historia del valeroso, efe—Madrid, 1616, 4.° 
Brunct. 
la historia, etc. Cuenca , en casa de Salvador de Via-
der, 1616, 4." 
La historia, etc., con seys romanzes. — Salamanca, 
•1627, 4.° 
ja historia, etc.—Valladolid, por la viuda de Francis-
co de Córdoba, 1627, 4.° 
Historia, etc. En Sevilla, por Francisco de Leefdael, 
en la calle del Correo Viejo.—Folio, á dos columnas. 
Todas las ediciones aquí citadas lo son de la Crónica popular, 
y no de la formal y auténtica que hizo imprimir el abad de Bello-
rado en 1512, en Burgos, y se reimprimió después en Medina del 
Campo , 1552, y Burgos, 1593. 
CONDES DE BARCELONA. 
Centuria de los famosos hechos del gran Conde Bernar-
do Barcino, y de Don Zinofre su hijo y otros cavalleros. 
—Barcelona,'1600, folio. 
CRÓNICA TROYANA. 
Crónica troyana: en que se contiene la total y lamen-
table destruyeion de la nombrada Troya. Al fin: «Fenesce 
la coronica Troyana nuevamente corregida y emendada. 
Fue impresa en la muy noble y opulentísima ciudad de 
Seuilla en las casas de Jacome Cromberger. Año de la 
encarnación del señor de mili e quinientos y dos años 
(1502). A veynte y odio días del mes de octubre del dicho 
año.»—Folio, letra de Tórtis, á dos columnas, 104 hojas. 
Brunct. Escribió esta historia caballeresca Guido de columna, y 
la tradujo ál castellano Pedro Nuñez Delgado. 
CrónicaTroyana,en romance.—Toledo, 1512, folio, le-
tra de Tórtis, á dos columnas, 104 hojas foliadas y 3 mas 
sin foliar. 
Crónica Troyana, en romance (por Pedro Nuñez- Del-
gado).— Sevilla, por Jacobo Cromberger, 1519, folio, le-
tra de Tórtis, á dos columnas. 
La coronica, etc. — Sevilla, por Jacobo Cromberger, 
1540, folio, letra de Tórtis,-á dos columnas. 
La coronica, ele—Sevilla, por Jacobo Cromberger, 
1552, folio, letra de Tórtis, á dos columnas. 
La crónica en que se contiene la total y lamentable des-
truyeion de la nombrada Troya.— Vista y con licencia im-
pressa en Toledo en casa de Miguel Ferrer, impressor de 
libros. Año den. D. LXII. Al lin : «Fenesce la coronica Tro-
yana nuevamente corregida y enmendada. Fue impresa 
en la ymperial cibdad de loledo, con licencia, en casa de 
Miguel Ferrer. Año de mil y quinientos y sessenta v dos 
años (1562). Acabóse á quince (lias del mes de Diciem-
bre del dicho año.»—Folio, letra de Tórtis, á dos colum-
nas, 104 hojas foliadas. 
La crónica Troyana: en que se contiene la total y la-
mentable destruyeion de la nombrada Troya. Vista y con 
licencia impressa en Toledo en casa de Miguel Ferrer 
impressor de libros. Año de MDLXII (1562).—Folio, letra de 
lortis. 
rdfcrmica Moyana traducida en castellano. — Medina aeiUmpo, por Francisco del Canto, 1587, folio, letra de 
'oílis, a dos columnas. 
DONCELLA DE FRANCIA. 
%sfon«de/« Sevilla por Juan Cromberger, á 24 
dei noviembre de 1551 .-4.«/letra de Tórtis. * 
biblioteca Imperial de Viena. 
a n o V f S " **&!" *íe'JímA*> P« r P^elipe Junta, uts ia 0/._4.o ) i e ( r a ( , 0 'pórtis. 
la cSonka^J®, * d e s n s 8rmdes h e c h o s •' sacados de 
baxc • ' " """" • 
elíseo Briiá 
LOS LIBROS DE CABALLERÍAS. ixxxv 
FERNÁN GONZÁLEZ. 
La crónica del noble cavallero el conde Fernán Gonzá-
lez : Con la muerte de los siete infantes (sic) de hará. 
burgos, por maestre Fadrique, alemán, de Basilea, 1516. 
—4.", letra de Tórtis, 16 hojas. 
Biblioteca Grenvilliana, en el Musco Británico. 
La hystoria breve di muy excelente cauallero el conde 
fernan goncales. Sacada del libro viejo que esta en el mo-
nesterio de Sant Pedro de Arlanca. Que es la hystoria 
verdadera. Y la del conde Garci fernandez su hijo. Con 
lamuerte de lossiele infantes de tara, 1557. Al fin: «Fe-
nesce la hystoria del muy excelente cauallero el conde 
fernan goncales. Y la muer (sic) délos sie (sic) infantes 
deLara. La qual se imprimió en la muy noble e mas leal 
ciudad de Burgos: en casa de Juan de Junta. A dos dias 
del mes de Mayo. Año de mil e quinientos e treynta e sie-
teAños» (1537).—4.", letra de Tórtis, 60 hojas sin foliar. 
Crónica del noble cauallero el conde con la muerte 
de los siete infantes de Lara. Sevilla, por Dominico de 
Roberlis, 1542 , 4.°, letra de Tórtis , sin foliar. 
La Coronica de el muy valeroso y esforcado cauallero 
el conde y de como murieron por traycion los siete In-
fantes de Lara.—Sevilla, 1545, 4.", letra de Tórtis. 
Brunct. 
La hystoria breue del muy excellenle cauallero el con-
de sacada del libro viejo,etc., con la muerte de los 
siete infantes de Lara, 1546. Al fin : «Eenesce la hystoria, 
etc., la qual seiaiprimió en la muy noble e mas leal ciu-
dad de Burgos , en casa de Juan de Junta, a veynte y 
quatrodias del mes de Noviembre Año de mil e quinien-
tos e quarenta y seys Afios» (1546).—4.°, letra de Tórtis. 
Historia del no])le cauallero. etc. Salamanca , por Juan 
de Junta, año de M. D. XLVIII años (1548). — 4.°, letra de 
Tórtis. 
Historia del noble cauallero, etc. Bruxellas, en casa de 
Juan Montmaerté, 1588,12.° 
Va comunmente unida á la Crónica popular del Cid, publicada 
por el mismo impresor. 
Historia, etc. Alcalá de Henares , en casa de Juan Gra-
dan, 1605, 4." 
Hállase también unida ala Crónica del Cid, del mismo impresor. 
Historia verdadera y estraña del conde..... y su esposa 
la condesa Doña Sancha:su autor Don Manuel JosefMar-
tin, residente en esta carie. Madrid, en la Imprenta de Don 
Manuel Martin, MDCCI.XXVJI (1777), 4.a • 
NUEVE DE LA FAMA. 
Crónica llamada : el triunpho de los nueve preciados de 
la fama, en la qual se contienen las vidas de cada uno, y 
los excelentes hechos en armas y grandes proezas que 
cada uno hizo en su vida, con la vida del muy famoso ca-
ballero Deliran de Uuesclin, condestable que fué de Fran-
cia y duque de Molinas (sic), nuevamente trasladada de 
lenguaje francés en nuestro vulgar castellano, por el ho-
norable varan Antonio Rodríguez Portugal, principal rey 
de armas del rey nuestro señor. Imprimido en Lixboa por 
Germaó Galharde á costa de Luys Ro.driguez librero del 
Rey. Acabóse á xxvi de Junio del año de la salvación de 
mil quinientos y treinta años (1550).—Folio, letra de Tór-
tis, á dos columnas, con grabados en madera, que repre-
sentan á los nueve varones'de que trata el libro; 253 hojas 
y 9 mas de preliminares. 
Brunct. Barbosa Machado, que no vio esta edición, la cita con 
titulo portugués y como si estuviese escrita en dicha lengua, aña-
diendo que la tradujo después al castellano el doctor López de 
Moyos, lo cual no es exacto, como se verá mas adelante. 
Chronica llamada el triunfo de los nueve mas precia-
dos, efe—Valencia, por Juan Navarro , 1532, folio, letra 
de Tórtis, á dos columnas. 
Biblioteca Imperial de Viena. 
Chronica llamada el Triumpho de los nueve mas pre-
ciados varones de la Fama. En la qual se contiene las 
grandes proezas y hazañas en armas por ellos hechas. La 
qual es un dechado de caualleria. Traduzida en nuestro 
vulgar Castellano por Antonio Rodríguez Portugal, cor-
regida y emendada, con mucha diligencia en esta última 
impressionA\ci\\& de Henares, en casa de Juan Iñiguez de 
Lequerica, 1585, folio. 
LXXXVI CATÁLOGO ÜE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS 
De esta edición cuidó el maestro de Cervantes, López de Ho-
yos, quien la dedicó á don Juan Pacheco Girón, conde de la Pue-
bla de Montalban. «Ajusté (dice) los vocablos de ella al uso presen-
te, y á la pulida cortesana, porque romo el autor es portugués, 
quiero decir, que la traduxo de lengua francesa, en que ella estíi 
compuesta, tiene la lengua barbárica y sin stylo, y en algunas 
impropiedades muy licenciosa.» 
Chronica llamada el triunfo de los nueve mas preciados 
varones de la fama. En laqual se contienen las grandes 
proecas y hazañas en armas por ellos hechas: la guales 
un dechado de caballería. Corregida y emendada, etc. 
Barcelona, en casa de Pedro Malo , á cosía de Balthasar 
Simón, 1586.—Folio, á dos columnas. 
RODRIGO. 
La Corouica del rey don con la destruyeion d'Es-
paña. En Sevilla, por Jacome Cromberger, 1511.—Folio, 
letra de Tórlis, á dos columnas. 
Esta edición no es la primera , pues recordamos haber visto una 
impresa en el siglo xv, si bien no podemos señalar ni el lugar ni 
el año. 
La coronica del Rey don con la destruicion de Es-
paña. Al fin : «Fué impressa en Sevilla á ocho dias del 
mes de Julio de mi! e quinientos e veinte y seis años» 
(1526).—Folio, letra de Tórlis, á dos columnas, 187 hojas 
foliadas y 8 mas de tsfbTní 
La Crónica del Rey don Rogrigo (sie) con la destruyeion 
deEspaña. Al fin: «Fué impressa la presente obra en la muy 
noble e muy leal cilxlad de Seuilla. Acabóse en xdias de 
Julio. Año del nascimiento de nuestro saluador .lesuxpo. 
Mili e quinientos e xxvn» (1527).—Folio, letra de Tórtis. 
La estampa representa á un rey sentado en su trono, con 
dos obispos á los lados. 
La crónica del Rey Don con la destruyeion üe Es-
paña y como los Moros la ganaron : nuevamente corregi-
da. Contiene de mas de la historia vivas razones y avisos 
muy prouechosos. Al fin : «Fué impressa la presente Co-
ronica del rey don Rodrigo en ia imperial cibdad de Tole-
do por Juan Ferrer impresor de libros. Acabosse a vein-
te días del mes de Julio. Año del nacimiento de nuestro 
Redemptor Jesu christo de mil y quinientos y quarenta 
> nueve anos» (1549).— Folio, letra de Tórlis, fól. cent, 
y 8 mas de tabla al fin. 
lt,&éíS.á d e l retí etc. — Sevilla, por Juan Gracian, 
lo8/, íoho, a dos columnas. 
CLASE VI. 
TRADUCCIONES Ú IMITACIONES DEL ORLANDO Y OTROS 
POEMAS CABALLERESCOS EX CASTELLANO. 
ANGÉLICA. 
Primera parle de la de Luys Rarahona de Soto. Al 
Excelentísimo señor Duque de Ossuna, virrey de Ñapóles. 
Con advertimientos á los fines de los cantos, y breves suma-
rios á los principios por el Presentado Fray Pedro Yer-
de Sama/Granada, encasa de Hugo de Mení., « 
costa de Joan Diaz, 1586, 4.° 
ANGÉLICA (LA HEBHOSÜRA DE). 
La hermosura de con otras varias rimas de Lope de 
Vega Carpió. Madrid, en la imprenta de Pedro de Madri-
gal, 1602, 8." 
La hermosura de en diez cautos de octava rima por 
Lope de Vega Carpió.— Lisboa, 1604, 4.° 
La misma.—Barcelona, 1604, 8.'1 
La misma.—Lisboa, 1605,8." 
La misma.—Madrid, por Juan de la Cuesta, 1605,4." 
La misma.—Madrid, 1608, 8." 
Las demás ediciones de este libro pueden verse en el Catalogo 
de las obras de Lope , publicado por don Cayetano Rosell en el 
tomo XXXVIII de esta BIDMOTECA. 
BATALLA ÜE RONCESVALLES. 
EVverdadero suceso de la famosa con la muerte de 
los doce pares de Francia, por Francisco Garrido de V i -
llena. — Toledo, 1583, 4.", con grabados en madera. 
1/ 
BERNARDO DEL CARPIÓ. 
Ilazaña$ de poema por Agustín Alonso. Toledo ¿. 
casa de Pero López de Haro, 1585, 4." • ©« 
El Rernardo, ó victoria de Roncesvalles: poema h 
royco del Doctor Don Rernardo de Ralbuena abad nialíl 
de' la isla de Jamayca. — Maúru], por Diego Flamencn 
1624, 4/', portada grabada. u>> 
CELIDON DE IBERIA. 
Libro primero de los famosos hechos del principe Don 
compuesto en estancias por Goncalo Gamez de LuoZ' 
natural de la ciudad de córdoba. En Meala. En casa d<¡ 
Juanlñigue/. de Lequerica. Año de MDLXXXIII (1585) Al 
fin : «Fin de la primera parte de los lamosos hechos'del 
principo celidon de Iberia, y otros caballeros desutiem 
po.»—4.°, de' 197 hojas y 4 de preliminares. 
Poema caballeresco en cuarenta cantos de octava rima, cuyo ar 
gumento tiene alguna conexión con el de los Amadises, puesto (m> 
Xltello, padre de don Celldpn, estuvo casado fon Aurelia, hija 
del emperador de Conslantmopla , en cuya ciudad pasan muchas 
de las aventuras descritas en el poema. 
FEL1XIS V C1USAIDA. 
Canto de los amores de Felixis y Grisaida.— Manuscri-
to, folio, letra de fines del siglo xvi, 244 hojas. 
Poema caballeresco en diez y nueve cantos de octava rima, cu-
yo original se conserva en la biblioteca pública de Segovia.' 
LLORANDO DE CASTILLA. 
Florando de Castilla. lauro de caballeros: compuesto 
en octava rima por el licenciado Don Hyeronimo Huerta. 
Alcalá de Henares, en casi, de .loan Gracian, 1588, 4.° 
GAYA il.\) DE \LMANCOR. 
Breve composicam e tratado, agora novamente lirado 
das antigüedades de Espanha. Que trata de como el I 
Ahnanzor morrea em Pi 
ondechamño Gayt, as m 
te, donde tumben ¿obrott 
Gaya, que estaba iom ett 
chamado de sen uoiiw. C 
cidade de Luna, em n-r 
varez, 1630, folio. H 
Poema de 6 hojas en folio , á dos columnas, de sesenta octavas, 
de letra muy menuda. 
M1LON D'ANGLANTE, 
Los Amores de por Antonio de Eslava. 
Cita este libro el doctor Ciulio Ferrarlo en su Storia til Aml'ui 
deijü antichi liomami di Car aliena e itepoemi liomameschi Sm 
lia (Milán, 18-28», tomo u, pág. ' , aunque sin expresar si le vid 
manuscrito ó impreso, v si era en prosa d en verso. Siendo, como 
parece ser, una traducción libre del poema italiano intimado 
hmamoramento ili Jfitose i"Anglante. e de Berta Sorella del W 
Cario Magno, de presumir es que esto escrito en octava i'jnia,}' 
por eso le hemos colocado en este lugar. Un Antonio de bsiau 
hubo que escribió varias novelas con el Ululo de Primera parte to 
las Noches de Invierno (Pamplona, 1609, 8." ; quizá sea el mismo 
aquí citado. 
ORLANDO (ÉL GONUE). 
El Nascimiento y primeras empressas del conde QflW' 
do, traduzidaspor Pero López Henriquez de Calqtam-
Regidor de Vallado/id. Dirigidas ni Principe Don Wf 
pe, etc. Valladolid, Por Diego F. de Cordoua y Ovieuu 
(1594).—4.", á dos columnas, grabados en madera. 
Es traducción libre del poema caballeresco que Ludovico Do K 
compuso en italiano , con el título de Le prime imprese aeio</ 
(Mando. Vinegia, G. Ciolito, 1572 , 4.'— Brunet supone que v> { edición , cuya fecha no se expresa , se hizo en 1595, pero com 
privilegio es de 5 de febrero de 1594, no hay razón alguna i 
suponer que se retardase hasta entonces. 
ORLANDO DETERMINADO. 
Ubro de que prosigue la materia de Orlando E'^ 
morado, poj Don Martin bolea y Castro.—Lérida, poi' 
guel Prats, 1578, 8." Al fin: «Fué impresso, etc. Acau" 
a dos dias del mes de Setiembre.» 
Ubro de (jaragooa, Juan Soler, 1578,4.° 
En esta segunda edición el autor se llama don Martin 
de Bolea y Castro. Biblioteca Imperial de Viena. . , Latas-Ademas de estas dos ediciones del Orlando Ihiertn"i(> '„Hlio, sa [BUHotéea Sueva, tomo ii, pág. 54) cita on Orlando fW^do 
Zaragoza, Miguel 1-mits, 1578, 8.", también compuesto o«j q u e por don Martin Abarca de Bolea y Castro; pero sospéchame 
tugal junto a Cidade do Porto 
>s del Rey Ramiro, etsua gen-
matón sim moiher, chamada 
ro, da gual flcou este lugar 
ia por Joño Yaz naturalii 
\clava rima. — Lisboa, Al de 
reí 
*»M de Diurna ó nacido de alguna confusión, y nos lo persun-
f V«Vrí nombre del tipógrafo a quien se atribuye la impresión 
• tátambien equivocado , debiendo sin duda leerse Miguel Prats, 
fno Ponis.. 
J ORLANDO ENAMORADO. 
Los tres libros de Matheo Marta Boyardo conde de 
vandiano, llamados por Francisco Garrido de Villena. 
I-Alcalá, por Hernán Ramírez, 1577, 4." 
ra primera edición de este poema italiano se hizo en Venecia, 
1486, í-° 
los tres libros, etc., traduzidos en Castellano, y dirigi-
dos al illustriSimo señor don Pedro Luys Galceran de 
tiorja, maestre de Mantesa. Toledo, en casa de Juan Ro-
dríguez, impressor y mercader de libros, 1581, 4." 
ORLANDO FURIOSO. 
{Traducción de Urrea.) 
Orlando furioso dirigido al Principe Don Philipe, nues-
tro señor, traduzido en Romance castellano por Geróni-
mo de Urrea— Anvers, por Martin Nució, á 25 de Agosto, 
4.°, 260 fojas y 2 de tabla. 
Orlando Furioso, dirigido al principe Don Philipe nues-
tro señor, traducido en romance castellano por Don Ge-
rónimo de Urrea. Lyon, por Malinas Bonliomnie, 1550, 
folio. 
Orlando furioso, etc. Assimismo se ha añadido una bre-
ve introducion para saber e pronunciar la lengua castella-
na, por el señor Alonso de Ulloa.—Venecia, Gabriel Gioli-
to de Ferrara, 1555, 4.°, con grabados en madera. 
Orlando Furioso, etc. Assi mismo se ha añadido una 
breve introducion para saber e pronunciar la lengua 
Castellana: con una exposición en, la Thoscana de todos 
los vocablos dif/icullosos contenidos en el presente li-
tro: hecho todo por el señor Alonso de Ulloa. A Lyon, 
encasa de Gulielmo (sic) Roville. Al fin : «Fue impres-
so el presente Libro en la indita ciudad de León, en casa 
de Mathias Donhomme.»—4.° 
Consta esta edición de i hojas de preliminares , entre las cua-
les se halla una dedicatoria en francés de Guillermo Roville al 
capitán Diego de Urrea ; 529 páginas de texto, v 42 hojas mas sin 
foliar al lin, en que se contienen las exposiciones v anotaciones 
de UUoa,y la tabla. 
Orlando furioso 
1554,4.° 
CATÁLOGO DE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS. LXXXWI 
Orlando furioso, etc.—Salamanca, 1377, i." 
Orlando furioso, etc., traducido por Gerónimo de Urrea. 
—Salamanca, 1378, 4." 
Catálogo Salva, parte n, mim. 2,101. 
Orlando furioso, cíe—Bilbao, Malillas Mares, 1583, 4.9 
Orlando furioso, etc.—Toledo, 1585, 4,° 
Catálogo Salva, parte i , núm. 107. 
Orlando furioso, ele— Toledo, 1588,4." 
ORLANDO FURIOSO. 
[Traducción de Alcocer.) 
Orlando furioso de' Ludivico (sic) Ariosto nuevamente 
traduzido de Berro ad Berbum (sic) delvulgar toscanoen 
el nuestro castellano por Hernando Alcocer. Con una mo-
ral exposición en cada canto y una breve declaración en 
prosa al principio para saber de donde la obra se diriva. 
Dirigido al muy alto y muy exelente principe Maximilia-
no Rey de Bohemia, etc. En Toledo, en casa de Juan Fer-
rer. Año de MDL (1550).—4.", 250 hojas , contando las 4 
de preliminares, 
ORLANDO FURIOSO. 
(Traducción de Coniferas.) 
Orlando furioso traducido en prosa castellana por Váz-
quez de Coniferas. — Madrid, por Francisco Sánchez, 
1585, folio. 
ORLANDO. (Segunda parte.) 
La segunda parte de Orlando, con el verdadero sucesso 
de la batalla de Roncesralles, fin y muerte de los doce 
Pares de Francia : dirigida al muy i!lustré señor Don 
Pedro de Centellas, conde de Oliva, etc., por Nicolás 
rf'Espinosa, nuevamente corregida.— Zaragoza, 1558, 4.° 
Iirunet. 
f.a segunda Parte, etc. En Anvers, en casa de Martín 
Nució, á la Enseña de las dos Cigüeñis.—4.", grabados 
en madera. 
La segunda parte, efe.—'Anvers, 1577, 4." 
La segunda< parte de Orlando, etc. — Alcalá , por\fuau 
lñigtiez de Lequerica, 1579, i." 
Catálogo de Salva, parte n, mim. 2, 101. 
PIRONISO. 
El Sacregana de Martin Caro del Rincón pagador de 
artillería de la Real mag estad : el qual trata de los vale-
rosos hechosen armas y dulces y agradables amores de 
principe de Satrciayde otros camilleros y damas de su 
tiempo. Dirigido al iiluslrisimo señor Don Juan Manrique 
de Cara señor de la villa de san Leonardo y su tierra.— 
Cuarenta y nueve cantos en octava rima. 
Biblioteca Nacional, Ff, S6. 
TOLEDANA DISCRETA. 
Genealogía de la Primera Parte : compuesta por 
Eugenio Martínez, vecino de Toledo. Dirigido (sic) á la 
misma ciudad. Ano de 1604. Alcalá de Henares, eu casa 
de Juan Gracia»!—4°, de 178 hojas. Tiene al lin 5 mas 
dé tabla y colofón, y 12 de preliminares al principio. 
Poema caballeresco, en treinta y cuatro cantos de octava rima, 
fundado, según su autor, en un ¡ibro en verso que dejó escrito 
Lemanle, contemporáneo de Beroso Caldeo. 
etc. — Anvers , por Martin Nució, 
Orlando furioso, etc.—Lyon, por Malhias Rovillio, 155(5, 
*•» grabados en madera. 
Orlando furioso, etc., primera parte. — Anvers, por 
Martín Nució, 1558, 4.° 
Orlando furioso de m. Ludovico Ariosto traduzido eu 
nomance Castellano por Don con nuevos argumentos 
,1,9°P?S e n c a d a m o de los cantos, muy útiles con su 
laoiaalphabeiica muy compendiosa —Medina del Campo, 
Por Francisco del Canto, 1572,4.» 
n,°Ilf \ d o furios°, etc., dirigido al Principe Don Phili-
l u f / ' s e ñ o r > traduzido, etc. En Venecia á la enseña 
«Imiírin a! a u m i K l , ' a M»'-xxv (i^o)- Al lio, en la pág. 570: 
Sx ° S?« e n V e n e c i a ' e n c a * a ile Domingo de Farris 'DLXXV.»-4.O ) C 0 | , g r a l ) a d o s e „ 1 1 U K | e r . ,_ 
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PROLOGO. 
HABIENDO considerado los sabios antiguos, que los grandes hechos de las armas escritos nos 
dejaron , cuan breve fue aquello que en efecto de verdad en ellos pasó, así como las batallas de 
nuestros tiempos, que por nos fueron vistas, nos dieron clara experiencia y noticia, quisieron so-
bre algún cimiento de verdad componer tales y tan extrañas hazañas, con que no solamente pen-
saron dejar en perpetua memoria á los que aficionados fueron , mas á aquellos por quien leidas 
fuesen en grande admiración, como por las antiguas historias de los griegos y troyanos, y de 
otros que batallaron, paresce por su escrito. Así lo dice Salustio, que tanto los hechos de'los de 
Atenas fueron grandes, cuanto los escritores quisieron crecer v ensalzar; pues si en el tiempo de 
estos oradores, que mas en la fama que de intereses ocupaban*sus juicios y fatigaban sus espíri-
tus, acaesciera aquella conquista que el nuestro muy esforzado y católico rey don Fernando hi-
zo del reino de Granada, ¡ cuántas flores, cuántas rosas en ella por ellos fueran sembradas, así en 
lo tocante al esfuerzo de los caballeros en las revueltas y escaramuzas y peligrosos combates , y 
en todas las otras cosas de afrentas y trabajos que para tal guerra se aparejaron, como en los es-
forzados razonamientos del gran rey á sus altos hombres en las reales tiendas ayuntados y las 
obedientes respuestas que ellos daban, y sobre todo, las grandes alabanzas y crecidos loores que 
merece por haber empezado y acabado jornada tan católica! Por cierto creo yo que así lo verdade-
ro como lo fingido que por ellos fuera recontado en la fama de tan gran príncipe, con esta causa 
sobre tan ancho y verdadero cimiento pudiera en las nubes tocar; como se puede creer que por los 
sus sabios coromstas (si les fuera dado seguir la antigüedad de aquel estilo), en memoria á los ve-
nideros por escrito se dejara; poniendo por justa causa en mayor grado de fama y alteza verdadera 
sus grandes hechos, que los de otros emperadores que con, mas afición y menos verdad que los 
nuestros rey y rema fueran loados, pues que tanto mas lo merecen cuanto es la diferencia de 
as leyes que tuvieron; que los primeros sirvieron al mundo y les dio el galardón y los nues-
laílar ¡TP q U e C ° n t a n C O n O C Í d ° a m ° r y V 0 l u n t a d a y u d a r Y favorescer los quiso, por los 
es E s i l 8 T C n ? ° n e i ' P í e J e c u c i o u c o n i " u c h 0 l r a b a Í ° y g^to lo que tanto su servicio 
anarpwF i ^ i ? * * e n ° h l d ° q U í s d a í e ' n 0 ( I u e d a r á a n t e s u r e a l majestad, donde les tiene 
aparejado el galardón que por ello merecen. Otra manera de mas convenible crédito tuvo en h 
Í S i f f c l l Í S t W Í a d 0 r TT W P a r a e n S a l z a r l a h ° n r a * = d e lo-omaTo , 6 u 
C m f r ^ ^ ¿ T " Z T n Ú e S ; l 0 S l l e § Ó a l a r d Í m Í e n t ° y e s f u e r z o d e l * * * • - PWP¿ * en 
l i e n t a i U d a S C h a l l a ' c n l o s e § u n d o n o s e a l iará; que él por muy extremado v va-5r*fe í£fi T*f l a °rdia f q u e el brazo se ** • y d e a ^ 3£S& í£ 
líos S e n o s t p H S r f T ° ^ Y & P ° r U ° S f u e r ° n V Í S t a s o t r a s a j a n t e s cosas de aque-
Por lo q'uTv m í ° * ^  q m ^ 0 I Í " ^ h m U e r t e P 0 1 ' á o t l , ° s ^ W , de guisa que 
* * TtZ^*t£ZZ™ S t i ? " 6 l e Í m 0 S ' a r i U e m U y e X t r a ñ ° «-Par-ca . 8 Pero po 
t r °* milanos 1 1 ! , h ! f ™ * ° » hallara ninguno de aquellos golpes espantosos ni encuen-
d ó s e Amuü s 1 ( t Z T T T S t ? m S ? l í Ü l a n ' C < > i n 0 d ° a ( l " e l m e r t e H ^ < * se recuenta y M 
* 9 ^ Z m ^ l T ^ i r 0 l l ° l d C l . V S " e n t e A ' ¡ a X T e l a r a o 1 1 • y d e o t r o s cuchos de'que 
C o ^o o t m s n 0 a ° ; : S U U 6 l 0 Í 1 C 1 ° d ° a < l u c 1 1 o s ( m e P° r e é c r i t o nos dejaron, así estas »* de o^S? m^  a ° L r m ° Me T? S0Í ,a ladü dUfíUC G 0 d 0 f r c d e M« 25 
T^ ^^ rey de K l l n Z « t \ t l ^ t°' y d d ^ a r m a d o ' 1 u e c a s i d o s P ^ o s hizo, 
t n , ¡da por los g iegos v n s i ^ L , £ r Y ^ V * ? » ^ h a b i d ü T r o y a y * e r arcada y des! 
b"tgos, y asimesmo ser conquistada Jerusalen, con otros muchos lugares por este 
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x c n « w . mBfi «omeiantes golpes que estos atribuyámoslos mas á los escritor* 
duque y sus compañero*; ^ ¿ ^ d ^ f l | j j J J ; otros hubo de mas baja suerte, que escrfi 
como ya dne ^ í S ^ a í t o o É su obras sobre algún cimiento de verdad, mas sobre el ¿ 
r O Ü * ^ l ! £ ^ ¿ ? S M & t o A l l las historias fingidas en que se hallan las cosas adn^ 
tro de ella. Eslosso* los que c ^ i ^ a s d c a g ^ 
bles fuera de a orden de n d u w j u i ; rf ^ ^ ^ ( l p ^ ^ ^ 
« , „« deben de ser emdas y 1 amad ^ ^ ^ y Q r ] & 
son semejan tes a a uel * M feg y e x t r a n a 8 n o s p a r e 
as de la virtud y buena conciencia, y j i nucacun Fruto nrnv íni„. 
la gracia del muy alto Señor, para» cu» »*» .».«,„--, . . . 
suban ala alteza de la gloria para donde fueron criadas. E yo esto considerando, y deseando q¿ 
de mí alguna sombra de memoria quedase, no me atreviendo á poner mi ñaco ingenio en aquello 
que los mas cuerdos sabios se ocuparon, quísole juntar con estos postrimeros que las cosas mas li-
vianas y de menor sustancia escribieron, por ser á él, según su flaqueza, mas conformes, corrigien-
do estos tres libros de Amadís, que por falta de los malos escritores ó componedores muy corrup-
tos ó viciosos se leian, y trasladando y enmendando el libro cuarto, con las Sergas de Esplandkn, 
su hijo, que hasta aquí no es memoria de ninguno ser visto; que por gran dicha paresció en una 
tumba de piedra, que debajo de la tierra de una ermita cerca de Constantihopla fué hallado, y 
traído por un húngaro mercader a estas partes de España, en la letra y pergamino tan antiguo, 
que con mucho trabajo se pudo leer por aquellos que la lengua sabían. Los cuales cinco libros, 
como quiera que hasta aquí mas por patrañas que por coránicas eran tenidos, son, con las tales en-
miendas, acompañados de tales ejemplos y doctrinas, que con justa causa se podrán comparará 
los livianos y febles saleros de corcho, que con'tiras de oro y de plata son encarcelados-y guarne-
cidos ; porque asilos caballeros mancebos como los mas ancianos hallen en filos,lo que á cada 
uno conviene; y si por ventura en esta mal ordenada obra algún yerro paresciére de aquellos que 
en lo divino y humano son prohibidos, demando humildemente de ello perdón, pues que tenien-
do y creyendo firmemente todo lo que la santa madre Iglesia manda, mas la simple discreción'que 
la obra fué de ello causa. 
AQUÍ COMIENZA 
EL PRIMERO LIBRO 
DIL ESFORZADO ET VIRTUOSO CABALLERO AMADÍS, 
HIJO DEL REY PERION DE GAULA Y DE LA REINA ELISENA; 
EL CUAL FUÉ CORREGIDO Y EMENDADO POR EL HONRADO É VIRTUOSO CABALLERO GARCI-ORDOÑEZ DE MONTALBO, RE-
GIDOR DE LA NOBLE VILLA DE MEDINA DEL CAMPO, É CORREGIÓLE DE LOS ANTIGUOS ORIGINALES, QUE ESTABAN 
CORRUPTOS É COMPUESTOS EN ANTIGUO ESTILO, POR FALTA DE LOS DIFERENTES ESCRIPTORES; QUITANDO MUCHAS 
PALABRAS SUPÉRFLUAS, É PONIENDO OTRAS DE MAS POL1DO Y ELEGANTE ESTILO, TOCANTES Á LA CABALLERÍA 
É ACTOS DE ELLA; ANIMANDO LOS CORAZONES GENTILES DE MANCEBOS BELICOSOS, QUE CON GRANDÍSIMO AFETO 
ABRAZAN EL ARTE DE LA MILICIA CORPORAL, ANIMANDO LA INMORTAL MEMORIA DEL ARTE DE CABALLERÍA, NO 
MENOS HONESTÍSIMO Ql'Ii GLORIOSO. 
INTRODUCCIÓN. 
No muchos años después de la pasión de nostro re-
dentor é salvador Jesucristo , fué un rey cristiano en 
la pequeña Bretaña, por nombre llamado Garíntcr, el 
cual era en la ley de la verdad de mucha devoción é 
buenas maneras acompañado. Este rey hobo dos hi-
jas en una noble dueña su mujer; é la mayor fué casada 
con Languínes, rey de Escocia, é fué llamada la Dueña 
déla Guirnalda, porque el rey su marido nunca la con-
sintió cubrir sus hermosos cabellos sino de una muy 
rica guirnalda: tanto era pagado de los ver; de quien 
fueron engendrados Agrájes é Mabilia, que así del uno 
como caballero é della como doncella en esta gran his-
toria mucha mención se hace. La otra fija, que Elise-
na fué llamada, en gran cantidad mucho mas hermo-
sa que la primera fué; é comoquiera que de muy 
pandes príncipes en casamiento demandada fuese, 
nunca con ninguno déjlos casar le plugo; antes su 
«raimiento é santa vida dieron causa á que todos bea-
perdía la llamasen, considerando que persona de 
„ n if, r a n 8 u i s a ' d o t a d a d e ^nta hermosura, de tantos 
b «mes; por matrimonio demandada, no le era conve-
Garínt e S t l l ° d e v i d a t o m a r - P u e s e s t e d i c h o rey 
so í Í 5 S . l e n d o e n a s a z crescidaedad, por dar descan-
ta h\ ; a i l l , m 0 ' a l g U n a s v e c e s a m o n t e é a c a z a i " a ; en-
^masTíif ' f I Í e n d ° u n d i a desde una villasuya que 
los "' '"" 
Alini  «r i  i " ' " ' " " " ' ' " " • ' ' ' , , ; l í ' " ! : 
c,Z a ' s i e t l d 0 desviado de las armadas y de 
vio A ™ 8 ' a n d a n d o Por la floresta sus horas rezando 
que con T* a U 1 U b r a v a b a t a l l a d e u n s o l ° caballero 
^ sus va , n ? ° m b a U a : é l c o n o s c i ó l o s d^ caballeros, 
malas manPr / e r a n ' q u e i ) 0 r s e r mu? soberbios y de 
dellos habhVi V - T y e m P a r e »tados , muchos enojos 
* J » bebido; mas aquel que con ellos se com-
batía no lo pudo conocer; é no se fiando tanto en la 
bondad del uno que el miedo de los dos le quitase, 
apartándose dellos, la batalla miraba, en fin de la cual 
por mano de aquel los dos fueron vencidos é muer-
tos. Esto fecho, el caballero se vino contra el Rey, é co-
mo solo lo viese, díjole: «Buen hombre, ¿qué tierra es 
esta, que así son los .caballeros andantes salteados?» El 
Rey le dijo: «No os maravilléis deso, caballero; que así 
comoen las otras tierras hay buenos caballeros y malos, 
así los hay en esta; y estos que decis, no solamente á 
muchos han fecho grandes males y desaguisados, mas 
aun al mismo Rey, su señor, sin que dellos justiciahacer 
pudiese, por ser muy emparentados, han fecho enor-
mes agravios, é también por esta montaña tan espesa, 
donde se acogian.» El caballero le dijo: «Pues á ese rey 
que decis vengo yo á buscar de luenga tierra, y le trai-
go nuevas de un su gran amigo, é si sabéis dónde fa-
llarlo pueda, ruégoos que me lo digáis.» El Rey le di-
jo : «Como quier que acontezca, no dejaré de os decir 
la verdad: sabed ciertamente que yo soy el rey que 
demandáis.» El caballero, quitando el escudo y yelmo 
é dándolo á su escudero, lo fué á abrazar, diciendo ser" 
él el rey Perion de Gaula, que mucho le habia deseado 
conoscer. 
Mucho fueron alegres estos dos reyes en se haber así 
juntado; ó hablando en muchas cosas, se fueron á 
la parte donde los cazadores eran para se acoger á la 
villa; pero antes les sobrevino un ciervo, que de 
las armadas muy cansado se colara, tras el cual los 
reyes ambos, al mas correr de sus caballos, fueron, pen-
sando lo matar; mas de otra manera les acaeció , que 
saliendo de unas espesas malas un león delante dellos, 
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el ciervo alcanzó é mató, é habiéndole abierto con sus 
muy fuertes uñas, bravo é mal continente contra los 
reyes se monstraba ; é como así el rey Perion le viese, 
dijo: «Pues no estaréis tan sañudo que parte de la ca-
za no nos dejéis.» E tomando sus armas, descendió del 
caballo, que adelante, espantado del fuerte león , ir no 
quería; poniendo su escudo delante, la espada en la 
mano, al león se fué, que las grandes voces que el rey 
Garínter lo daba no lo pudieron estorbar; el león asi-
mesmo, dejando la presa, contra él se vino; é juntán-
dose ambos, teniéndole el león debajo en punto do le 
matar, no perdiendo el Rey su grande esfuerzo, íirién-
dale con su.espada por el vientre, lo fizo caer muerto 
ante sí; de que el rey Garínter mucho espantado, en-
tre sí decia: «No sin causa tiene aquel fama del mejor 
caballero del mundo.» 
Esto hecho, recogida toda la compaña , fizo en dos 
palafrenes cargar el león y el ciervo y llevarlos á la 
villa con gran placer; donde siendo de tal huésped la 
Reina avisada, los palacios de grandes é ricos atavíos 
é las mesas puestas fallaron; en la una mas alta se 
sentaron los reyes, y en otra, junto con ella, Elíse-
na, su hija; é allí fueron servidos como en casa de 
tal hombre se debía. Pues estando en aquel solaz, 
corno aquella infanta tan fermosa fuese, y el rey Pe-
rion por el semejante, é la fama de sus grandes co-
sas en armas por todas las partes del mundo divulga-
das, en tal puntoé hora se miraron, que la gran ho-
nestidad é santa vida della no pudo tan!o,que de incu-
rable é muy gran amor presa no fuese, y el Rey asimes-
mo della; que fasta entonces su corazón , sin ser so-
juzgado á otra ninguna, libre tenia; de guisa que así 
el uno como el otro estovieron todo el comer casi fue-
ra de sentido. Pues alzadas las mesas, la Reina se qui-
so acoger á su cámara, y levantándose Elisena, cayó-
le de la falda un muy fermoso anillo, que para se lavar 
del dedo quitara, é con la gran turbación no tuvo acuer-
do de lo allí tornar; é bajóse por tomarlo; mas el rey 
Perion, que cabe ella estaba, quiso gelo dar; así que, 
las manos llegaron á una sazón, y el Rey tomóle la ma-
no é apretósela. Elisena tornó muy colorada, é miran-
do al Rey con ojos amorosos, le dijo pasito que le agra-
decía aquel servicio. «¡Ay, señora! dijo él, no será el 
postrimero; mas todo el tiempo de mí vida será em-
pleado en os servir.» Ella se fué tras su madre con tan 
gran alteración, que casi lu vista perdida llevaba; de 
lo cual se siguió que esta infanla, no pudiendo sufíir 
aquel nuevo dolor que con tanta fuerza al viejo pensa-
miento vencido había, descubrió su secreto á una don-
cella suya, de quien mucho liaba, que Darioleta habia 
nombre, é con lágrimas de sus ojos , ó mas del cora-
zón, le demandó consejo en cómo podría saber si el rey 
Perion otra mujer alguna amase, é si aquel tan amo-
roso semblante que á ella mostrado habia, si le vinie-
ra en la manera ó con aquella fuerza que en su cora-
zón había sentido. La doncella, espantada de mudanza 
tan súpita en persona tan desviada de auto tsmeiante 
habiendo piedad de tan piadosas lágrimas, le dijo- «Se-
ñora , bien veo yo que, según la demasiada pasión que 
aquel tirano amor en vos ha puesto, que no ha dejado 
en vuestro juicio lugar donde consejo ni razón apo-
sentados puedan ser; ó por esto, siguiendo y0 
á lo que á vuestro servicio debo, mas a la volunta/0 
obediencia, faro aquello que mandáis por la via mas hB 
nesta que mi poca discreción é mucha gana de o¡¡ Se°" 
vir fallar pudieren.» Entonces partiéndose dell a,S ep 
contra la cámara donde el rey Perion posaba, é halló si 
escudero á la puerta con los panos que le quería dar ¿ 
vestir, é díjole: «Amigo, id vos á hacer al; queyoqj 
daré con vuestro señor é le daré recaudo.» El escude" 
ro, pensando que aquello por mas honra se hacia/dió-
le los paños é partióse de allí. La doncella entró enÜ 
cámara do el Rey estaba en su cama, é como la vio 'en, 
nosció ser aquella con quien habia visto mas que'-Coj 
otra á Elisena hablar, como que en ella mas que e n 
otra alguna se fiaba; é creyó que no sin algún remedio 
para sus mortales deseos allí era venida; y estreme-
ciéndosele el corazón, le dijo: «Buena doncella, ¡m 
es lo que queréis?—Daros de vestir, dijo ella.—Eso al 
corazón habia de ser, dijo él; que de placer é alegría 
muy despojado y desnudo está.—¿En qué manera?di-
jo ella.—En que viniendo yo á esta tierra, dijo el Rey 
con entera libertad, solamente temiendo las aventuras 
que de las armas ocurrirme podían, noséenquéforma, 
entrando en esta casa destos vuestros señores, soy lla-
gado de herida mortal; é si vos, buena doncella,alguna 
melecina para ella me procurásedes, de mí seriáis 
muy bien galardonada.—Cierto, Señor, dijo ella, por 
muy contenta me terina en hacer servjcio á tan alio 
hombre é tan buen caballero como vos sois, si supie-
se en qué.—Si me vos prometéis, dijo el Bey, como 
leal doncella, de lo no descubrir sino allí donde es ra-
zón , yo os lo diré.—Decildo sin recelo, dijo ella; que 
enteramente por mí guardado vos será.—Pues amiga 
señora, dijo él, dígovos que en fuerte hora yo miré la 
gran hermosura de Elisena, vuestra señora, queator-
mentauo de cuitas é congojas soy fasta en punto de la 
muerte; en la cual, si algún remedio no hallo, no se 
me podrá excusar.» La doncella, que el corazón de su , 
señora enteramente en este caso sabia, como ya arriba 
oistes, cuando eslo oyó fué muy alegre, é díjole: «Mi 
señor, si me vos prometéis como rey en lodo guara» 
la verdad, á que mas que ningún otro que lo no sea 
obligado sois, é como caballero, que según vuestra fa-
ma, por la sostener, tantos afanes y peligros habrá pa-
sado , de la tomar por mujer cuando tiempo fuere,)° 
la porné en parte donde, no solamente vuestro coral, 
satisfecho sea, mas el suyo, que tanto ó por ven» 
mas que él es en cuita y en dolor desa mesmaM 
herido; é si esto no se hace, ni vos la cobraréis,»!^ 
creeré ser vuestras palabras de leal é honesto amor 
lidas.» El Rey, que en su voluntad estaba ya empr*^  
da la permisión de Dios para que desto se siga^  ^ 
CUJA adelante oiréis, tomó la espada, que cabe si 
é poniendo la diestra mano en la cruz, dijo: « ,} 
en esta cruz y espada, con que la orden de caD ^ 
rescebí, de facer eso que vos, doncella, me Pet l> 
da que por vuestra señora Elisena demandado m . ^ 
re.-1'ucs agora holgad, dijo ella; que yo cuflflj, 
que dije.» E paciéndose del, se tornó á su 86 . 
contándole lo que con el Rey concertara, BW r v 
alegría en su ánimo puso, é abrazándola, w 
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verdadera amiga, ¿cuándo veré yo la hora que en mis 
brazos tenga á aquel que por señor me habéis dado? 
_ Y o os lo diré, dijo ella : ya sabéis, Señora, cómo 
aquella cámara en que el rey Períon está tiene aun 
puerta que á la huerta sale, por donde vuestro padre 
algunas veces se sale á recrear; que con las cortinas 
agora cubierta está, de que yola llave tengo. Pues cuan-
do el Rey de allí salga yo la abriré; é siendo tan noche, 
que los del palacio sosieguen, por allí podremos entrar 
sin que de ninguno sentidas seamos; é cuando sazón 
sea de salir, yo vos llamaré é tornaré á vuestra cama.» 
Elisena, que esto oyó, fué atónita de placer, que no 
pudo hablar; é tornando en sí, dijo: «Mi amiga, en 
vos dejo toda mi hacienda; mas ¿cómo se hará lo que 
decis; que mi padre está dentro en la cámara con el rey 
perion, é si lo sintiese seriamos todos en gran peligro? 
—Eso, dijola doncella, dejada mí; que yo lo remediaré.» 
Con esto se partieron de su habla, é pasaron aquel 
día los reyes é la Reina é la infanta Elisena en su co-
mer y cenar como ante, é cuando fué noche Dario-
lela apartó el escudero del rey Perion é díjole:«¡Ay 
amigo! decidme si sois hombre hidalgo. — Sí soy, di-
jo él, é aun hijo de caballero; mas ¿por qué lo pre-
guntáis?—Yo os lo diré, dijo ella; porque querría sa-
ber de vos una cosa; ruégoos, por la fe que á Dios de-
béis é al Rey vuestro señor, me la digáis.—Por santa 
María, dijo él; toda cosa que yo supiere vos diré, con 
tal que no sea en daño de mi señor.—Eso vos otorgo 
yo, dijo la doncella; que ni vos preguntaré en daño 
suyo, ni vos terníades razón de me lo decir; mas lo que 
yo quiero saber es, que me digáis cuál es la doncella 
que vuestro señor ama de extremado amor.—Mi señor, 
dijo él, amaá todas en general; mas cierto no le co-
nozco ninguna que él ame de la guisa que decis.» En 
esto hablando, llegó el rey Garínter donde ellos esta-
ban hablando, é vio á Darioleta con el escudero, é lla-
mándola, le dijo: «Tú ¿quétienes que fablar con el es-
cudero del Rey?—Por Dios, Señor, yo os lo diré: él 
me llamó y me dijo que su señor ha por costumbre de 
dormir solo, é cierto que siente mucho empacho con 
vuestra compañía.» El Rey se partió della é fuese al 
rey Perion é díjole: «Mi señor, yo tengo muchas co-
sas de librar en mi hacienda y levantóme á la hora 
de los maitines, é por vos no dar enojo, tengo por bien 
que quedéis solo en la cámara. » El rey Perion le dijo : 
«Haced, Señor, en ello como vos mas pluguiere.—Así 
P'aee á.mí,» dijo él. Entonces conoció él que la donce-
lla le dijera verdad, é mandó á sus reposteros que luego 
sacasen su cama de la cámara del rey Perion. Guando 
pañoleta vio que así en efecto viniera lo que deseaba, 
eseáElisena, su señora, é contógelo todo comopa-
D ¡
 < < A r n iga señora, dijo ella, agora creo, pues que 
res? a M ] ° e n d e r e z a > °I u e e s t 0 que al presente yerro pa-
e> adelante será algún gran servicio suyo; y decid-
íuíh ^ h a r é m o s ' ^ t o gran alegría que tengo me 
L g r a n Parte del juicio.—Señora, dijo la doncella, 
Puerhff f t a n ° C h e l o C J U e concertado está; que la 
piesá r , C á m a r a ? u e o s <% yo la tengo abierta.— 
f<ttre»A°S' ^ 0 e l C a i ' 8 ° d e m e llevar cuando tiempo 
dormir e s t l l v i e r o n e l l «s hasta que todos se fueron á 
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Como la infanta Elisena é su doncella Darioleta fueron 
á la cámara donde el rey Perio» estaba. 
Como la gente fué sosegada, Darioleta se levantó é 
tomó á Elisena así desnuda como en su lecho estaba, 
solamente la camisa é cubierta de un manto, é salie-
ron ambas á la huerta, é la luna hacia muy clara; la 
doncella miró á su señora, é abriéndole el manto, ca-
tóle el cuerpo é díjole riendo: «Señora, en buena hora 
nasció'el caballero que vos esta noche habrá.» E bien 
decia; que esta era la mas hermosa doncella de rostro y 
de cuerpo que entonces se sabia. Elisena se sonrió y 
dijo: «Así lo podéis por mí decir, que nací en buena 
ventura en ser llegada á tal caballero.» Así llegaron á 
la puerta de la cámara, é como quiera que Elisena fue-
se á la cosa que en el mundo mas amaba, tremíale to-
do el cuerpo é la palabra, que no podía hablar; é co-
mo en la puerta tocaron para la abrir, el rey Perion, 
que, así con la gran congoja que en su corazón tenia, 
como con la esperanza en que la doncella le puso, no 
habia podido dormir, é aquella sazón ya cansado y del 
sueño vencido, adormecióse, é soñaba qne entraba en 
aquella cámara por una' falsa puerta, y no sabia quién 
á él iba y le metia las manos por los costados, é sacán-
dole el corazón, le echaba en un rio, y él decia: «¿Por 
quéfecistes tal crueza?—No es nada esto, decia él; que 
allá os queda otro corazón que yo vos tomaré, aunque 
no será por mi voluntad.» El Rey, que gran cuita en 
sí sentía, despertó despavorido é comenzóse á santi-
guar. A esta sazón habian ya las doncellas la puerta 
abierto y entraban por ella; é como lo sintió, temió-
se de traición por lo que soñara, y levantando la cabe-
za, vio por entre las cortinas abierta la puerta, de lo 
que él nada no sabia, é con la luna que por ella entra-
ba, vio el bulto de las doncellas; así que, saltando de 
la cama do yacia, tomó su espada y escudo y fué con-
tra aquella parte do visto las habia. E Darioleta cuando 
así lo vido dijo: «¿Qué es eso, Señor? Tirad vuestras 
armas, que contra nos poca defensa vos ternán.» El 
Rey, que la conoció, miró é vio á Elisena, su muy 
amada, y echando la espada é su escudo en tierra, cu-
brióse de un manto que ante la cama tenia, con que 
algunas veces se levantaba, é fué á tomar á su señora 
entre los brazos, y ella le abrazó, como aquel que mas 
que á sí amaba. Darioleta le dijo: «Quedad, Señora, 
con ese caballero; que aunque vos como doncella fasta 
aquí de muchos vos defendistes, y él asimismo de mu-
chas otras se defendió, no bastarán vuestras fuerzas 
para os defender el uno del otro.» E Darioleta miró por 
la espada do el Rey la habia arrojado, é tomóla en se-
ñal de la jura é promesa que le habia hecho en razón 
del casamiento de su señora, é salióse á la huerta. El 
Rey quedó solo con su amiga, que á la lumbre de (res 
hachas que en la cámara ardían la miraba, parescién-
dole que toda la hermosura del mundo en ella era jun-
ta; teniéndose por muy bienaventurado en que Dios á 
tal estado le trujara; é así abrazados, se fueron á echar 
en el lecho, donde aquella que tanto tiempo, con tan-
ta hermosura ó juventud demandada , de tantos príu-
cipesé grandes hombres se había defendido, emodah-
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do con libertad de doncella, en poco mas de un día, 
cuando el su pensamiento mas de aquello apartado y 
desviado estaba, el cual amor, rompiendo aquellas fuer-
tes ataduras de su honesta é santa vida, gola hizo 
perder, quedando de allí adelante dueña; por donde se 
da á entender que, así como las mujeres, apartando 
sus pensamientos do las mundanales cosas, despre-
ciando la gran hermosura de que la natura las dotó, la 
fresca juventud que en mucho grado la acrecienta, los 
vicios y deleites que con las sobradas riquezas ele sus 
padres"esperaban gozar, quieren, por salvacion'de sus 
ánimas, ponerse en las casas pobres encerradas, ofre-
ciendo con toda obediencia sus libres voluntades á 
que subjetas de las ajenas sean, viendo pasar su tiem-
po sin ninguna fama ni gloria del mundo, como sepan 
que sus hermanas é parientas lo gozan; así deben con 
mucho cuidado atapar las orejas, cerrar los ojos, excu-
sándose de ver parientes y vecinos, recogiéndose en las 
devotas contemplaciones, en las oraciones' santas, to-
mándolo por verdaderos deleites, así como lo son;por-
que con hablas, con las vistas, su santo propósito da-
ñan, do no sea así como lo fué el de esta hermosa in-
fanta Elisena, que en cabo de tanto tiempo que guar-
darse quiso, en solo un momento, viéndola gran 
fermosura de aquel rey Perion, fué su propósito mu-
dado de tal forma, que, si no fuera por la discreción de 
aquella doncella suya, que su honra con el matrimonio 
reparar quiso, en verdad ella de todo punto era deter-
minada de caer en la peor y mas baja parte de su des-
honra ; así como otras muchas que en este mundo con-
tarse podrían, que por no se guardar de lo ya dicho, lo 
hicieron é adelante harán, no lo mirando. Pues así. es-
tando estos dosamantes en su solaz, Elisena preguntó 
al rey Perion si su partida seria breve, y él le dijo: 
«¿Por qué, mi señora, lo preguntáis?—Porque esta bue-
na ventura, dijo ella, que en tanto gozo y descanso á 
mis mortales deseos ha puesto, ya me amenaza con la 
gran tristura é congoja que vuestra ausencia me porná 
á ser por ella mas cerca de la muerte que no de la v i -
da.» Oidas por él estas razones, dijo: «No tengáis te-
mor deso; que aunque este mi cuerpo de vuestra pre-
sencia sea partido, el mi corazón junto con el vuestro 
quedará, que á entrambos dará su esfuerzo, á vos pa-
ra sufrir é á mí para cedo me tornar; que yendo sin él, 
no hay otra fuerza tan dura que detenerme pueda.» 
Darioleta, que vio ser sazón de ir de allí, entró en la 
cámara y dijo : «Señora, sé que otra vez os plugo co-
migo mas que no agora; mas conviene que vos levan-
teisé vayamos, que ya tiempo es.» EElisenase levantó,y 
el Rey le dijo :• «Yo me deterné aquí mas que no pen-
sáis, y esto será por vos, é ruégovosque no se os olvide 
este lugar.» 
Ellas se fueron á sus camas y él quedó en cama muy 
pagado de su amiga, pero espantado del sueño que 
ya oístes, é por él habia mas cuita de se ir á su tierra 
donde habia á la sazón muchos sabios , que semejan-
tes cosas sabían soltar y declarar, é aun él mismo sabia 
algo, que cuando mas mozo aprendiera. En este vi-
cio é placer estuvo allí el rey Perion diez dias, hol-
gando todas las noches con aquella su muy amada 
amiga; en cabo de los cuales acordó, tasado su vo-
luntad é las lágrimas de su señora, que no fueron 
cas, dése partir ; así, despedido del rey GaríiuGré /°, 
Reina, armado de todas armas, cuando quiso su e -i"«u su e s m 
da ceñir no la halló, é no oso preguntar por olla c 
quiera que mucho le dolia, porque era muy buen1110 
fermosa; esto hacia porque sus amores con EÍis * 
descubiertos no fuesen, é por no dar enojo al rey ^ 
rinter, é mandó á su escudero que otra espada lo %}" e tra es a a le bUs 
case; é así armado solamente las manos é la cabeza e~ 
cima de su caballo, no con otra compañía sino cíe!" 
escudero, se puso en el camino derecho de su reino' 
pero antes habló con él Darioleta, diciéndole la grai! 
cuita é soledad en que á su amiga dejaba; y él le dj¡0. 
«Ay, mi amiga, yo vos la encomiendo como á mi pt0; 
pvio corazón, é sacando de su dedo un muy hermoso 
anillo, de dos que él traía , tal el uno como el otro 
gelo dio que le levase é trajese por su amor. Asi que' 
Elisena quedó con mucha soledad y con grande dolor 
de su amigo; tanto, que si no fuera por aquella don-
cella , que la esforzaba mucho, á gran pena se pudiera 
sufrir; mas habiendo sus faldas con ella, algún des-
canso sentía. 
Pues así fueron pasando su tiempo fasta que preña-
da se sintió, perdiendo o! comer y el dormir, é la 
su muy hermosa color. Allí fueron las cuitas é los do-
lores en mayor grado , é no sin causa, porque en 
aquella sazón era por ley establecido que cu 
mujer, por de estado grande é señorío que fue: 
adulterio se hallaba, no se pedia en ninguna guisa 
cusar la muerte ; y esta tan cruel costumbre é pésima 
duró hasta la venida de! muy virtuoso rey Artur, que 
fué el mejor rey de los que allí reinaron, é la revocó 
al tiempo que mató 0:1 batalla ante las puertas de Pa-
rís al Floyan; pero muchos reyes reinaron entre él y el 
rey Lisuarte, que esta ley sostuvieron; é comoquiera 
que por aquellas palabras que el rey Perion en su es-
pada prometiera, como se os ha dicho, ante Dios sin 
culpa fuese, no lo era, empero, ante el mundo,ha-
biendo sido tan ocultas. Pues pensar de lo hacer. saber á 
su amigo, nopodja ser; que, como él tan mancebo fuese 
é tan orgulloso de corazón, que nunca tomaba folgan-
za en ninguna parle sino por ganar honra é fama, qw 
nunca su tiempo en otra cosa pasaba sino andar 
unas partes á otras como caballero andante. Así que» 
por ninguna guisa ella remedio para su vida hallaba, 
le pesando tanto por perder la vista del mundo corn 
muerte, como la de aquel su muy amado señor_eve 
dadero amigo. Mas aquel muy poderoso Señor Dios,P 
permisión del cual todo esto pasaba para su sanio 
vicio, puso tal esfuerzo ó discreción á Darioleta, i 
ella bastó con su ayuda de todo lo reparar, como 8 
ra oiréis. j|» 
Rabia en aquel palacio del rey Garínter un*.^ 
mará apartada, de bóveda, sobre un rio que P 
pasaba, é tenia una puerta de hierro pequen » ^ 
donde algunas veces al río salíanlas doncellas a ^ 
l ^ U l ' u i , 
paílf 
madre, pava reparo de su mala disposicióne^•-^^ 
y estaba yerma, que en ella no albergaba mng , 
cual, por consejo de Darioleta, Elisenaá 8° j ^ y 
madre , para reparo de su mala disposición e ¿ g-
litaria que siempre procuraba tener, demando, ^ 
rezar sus horas sin que de ninguno estorba 
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salvo de Darioleta, que sus dolencias sabia, que la sir- ! 
viese é la acompañase; lo cual ligeramente por ellos lo 
fué otorgado, creyendo ser su intención solamente re-
parar el cuerpo con mas salud y el alma con vida mas 
estrecha; é dieron la llave de la puerta pequeña á la 
doncella, que la guardase é abriese cuando su fija 
por allí se quisiese solazar. Pues aposentadaElisena allí 
donde oides, con algo de mas descanso por se ver en 
tal lugar, que á su parecer anies allí que• en otro algu-
no su peligro reparar podia, hubo consejo con su don-
cella qué se faria de lo que pariese. «¿Qué, Señora? 
dijo ella; que padezca, porque vos seáis libre. — ¡ Ay, 
santa María! dijo Elisena; y ¿cómo consentiré yo ma-
tar aquello que fué engendrado por la cosa del mundo 
que yo mas amo?—No curéis deso, dijo la doncella; que 
si vos mataren, no dejarán á ello. — Aunque yo como 
culpada muera, dijo ella, no querrán que la criatura 
inocente padezca. —Dejemos agora de hablar mas .en 
ello, dijo la doncella; que gran locura seria, por sal-
var una cosa sin provecho, condenásemos á vos é á 
vuestro amado, que sin vos no podría vivir; é vos vi-
viendo y él, otros fijos é fijas habréis, que el deseo des-
te vos hará perder.» 
Como esta doncella muy sesuda fuese, é por la 
merced de Dios guiada, quiso antes de la priesa te-
ner el remedio, y fué así desta guisa: que ella hobo 
cuatro tablas tan grandes, que así como arca, una cria- j 
tura con sus paños encerrar pudiese, é tanto'larga 
como una espada, é hizo traer ciertas cosas para un 
betúmen con que las pudiese juntar, sin que en ella 
ningún agua entrase, é guardólo todo debajo de su ca-
ma sin que Elisena lo sintiese, hasta que por su mano 
juntó las tablas con aquel recio betúmen, é la fizo tan 
igual é tan bien formada como si la Ticiera un maestro. 
Entonces la mostró á Elisena é díjole: «Para qué vos 
paresce que esto fué fecho?—No sé, dijo ella.—Saberlo 
heis, dijo la doncella, cuando menester será.» Y ella 
dijo: «Poco daría por saber cosa que se hace ni dice; 
que cerca estoy de perder mi bien é alegría. » La don-
cella hobo gran duelo de así la ver; é viniéndole las lá-
grimas á los ojos, se le tiró delante porque no la viese 
llorar. Pues no lardó mucho que á Elisena le vino el 
tiempo de parir, de que los dolores sintiendo, como co-
sa tan nueva é tan extraña para ella, en grande amar-
gura su corazón era puesto , como aquella que le con-
V . e m a noPoder gemir ni quejar, que su angustia con 
eno se doblaba. Mas en cabo de una pieza quiso el Se-
ñor poderoso que sin peligro suyo un hijo pariese; é 
mandóle la doncella en sus manos, vido que era fer-
roso si ventura hobiese; mas no tardó de poner en 
J cucion lo que convenia, según de antes lo pensara, 
madr ¿ e ü m u y r i c o s p a ñ o s ' é P ú s o l ° c e r c a d e s u 
na- T n 6 -ra-'0 a l l í e l a r c a 9u e P o i s t e s » 6 d í J ° l e E l i s e ~ 
el rió6 r q U e r C Í S l i a c e r ? ~Poner lo aquí é lanzarlo en 
dre ln't!!!?„e l la' ó p o r v e n t u r « guarecer podrá.» La ma-
azos, llorando fieramente é dicien-
o, ¡cuan grave es á mí la vuestra 
<•» tomó tinta é pergamino, é fizo una alisar
r er» Sn t- 8 t e e s A m a d í s Sin-tiempo, lijo de 
^¿muerin. ? d 6 C Í a 6 l l a ' P° r c l u e C r e i a c l u e m e 8 ° u « , y este nombre era allí muy preciado, por-
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que así se llamaba un santo á quien la doncella lo en-
comendó. Esta carta cubrió toda de cera, é puesta en 
una cuerda, gela puso al cuello del niño. Elisena tenia 
el anillo que el rey Perion le diera cuando deila se partió, 
é metiólo en la misma cuerda de la cera, é asimismo, po-
niendo el niño dentro enel arca, le pusiéronla espada del 
rey Perion, que la primera noche que ella con él durmie-
ra la echó de ia mano en el suelo, como ya oistes, é por la 
doncella fué guardada; é aunque el Rey la halló menos, 
nunca osó por ella preguntar, porque el rey Garínter 
no hobiese enojo con aquellos que en la cámara entra-
ban. 
Esto así fecho,-puso la tabla encima tan junta é 
bien calafeteada, que agua ni otra cosa allí podia entrar; 
étomándola en sus brazos, é abriendo la puerta, la pu-
so en el rio é dejóla ir; é como el agua era grandeére-
cia, presto la. pasó á la mar, que mas de media legua do 
allí estaba. A esta sazón el alba parecía, é acaeció una 
fermosa .maravilla de aquellas que el Señor muy alto, 
cuando á él place, suele hacer: que en la mar iba una 
barca en que un caballero de Escocia iba con su mujer, 
que de la pequeña Bretaña llevaba, parida de un hijo que 
se lla.naba Gandalin, y el caballero habia nombre Gan-
dáles, é yendo á mas andar, subia contra Escocia. Sien-
do ya mañana clara, vieron el arca que por el agua na-
dando iba, é llamando cuatro marineros, les mandó 
que presto echasen un batel é aquello le trajesen; lo 
cual prestamente se hizo. Como quiera que ya el área 
muy lejos de la barca pasado habia, el caballero tomó 
el arca é tiró la cobertura, é vio el doncel, que en sus 
brazos tomó, é dijo : «Este de algún buen lugar es;» y 
esto decia él por los ricos paños y el anillo é la espada, 
que muy hermosa le pareció, é comenzó á maldecir la 
mujer que por miedo tal criatura tan cruelmente des-
amparado habia; é guardando aquellas cosas, rogó ásu 
mujer que lo hiciese criar, la cual hizo darle la teta de 
aquella ama que á Gandalin, su hijo, criaba, é tomóla 
con gran gana de mamar, de que el caballero é la due-
ña mucho alegres fueron. Pues así caminaron por la 
mar con buen tiempo enderezado, hasta quo aporta-
dos fueron á una villa de Escocia que Antalia habia 
nombre, y de allí partiendo, llegaron á un castillo su-
yo, de los buenos de aquella tierra, donde hizo criar 
el doncel como si su fijo proprio fuese; é así lo creían 
todos que lo fuese; quede los marineros no se pudo sa-
ber su hacienda , porque en la barca, quo era suya, á 
otras partes navegaron. 
CAPÍTULO II. 
Cómo el rey Perion se iba por el camino con su escuilero, con 
corazón mas acompañado de tristeza quo de alegría. 
Partido el rey Perion de la pequeña Bretaña, como 
ya se vos contó, de mucha congoja era su ánimo muy 
atormentado, así por la gran soledad que de su amiga 
sentía, que la mucho de corazón amaba, como por el 
sueño que ya oistes que en tal sazón lo sobreviniera. 
Pues llegado en su reino, envió por todos sus ricos 
hombres, é mandó á los obispos que consigo trajesen 
los mas sabidores clérigos que en sus 'tierras habia; 
esto para que aquel sueño le declarasen. 
Como sus vasallos de su venida supieron, asilos lia-
mados muchos de los otros á él se vinieron, con gran de-
seo de lo ver; quede todos era muy amado, y muchas ve-
ces eran sus corazones atormentados oyendo las gran-
des afrentas en armas ú que él se ponia, temiendo de lo 
perder. E por esto deseaban todos tenerlo consigo, mas 
no lo podian acabar; que su fuerte corazón no era con-
tento sino cuando el cuerpo ponia en los grandespeligros. 
El Rey fabló con ellos en el estado del reino y en las otras 
cosas que á su hacienda cumplían, pero siempre con tris-
te semblante, de que á ellos gran pesar redundaba; é 
despachados los negocios, mandó que á sus tierras se 
volviesen, é hizo quedar consigo tres clérigos que su-
po que mas sabían en aquello que él deseaba; é tomán-
dolos consigo, se fué á su capilla, é allí en la hostia sa-
grada les fizo jurar que en lo que él les preguntase 
verdad le dijesen, no temiendo ninguna cosa, por gra-
ve que se les monstrase. 
Esto fecho, mandó salir fuera al capellán, y él 
quedó solo con ellos; entonces les contó el sueño, 
como es ya devisado, é dijo que gelo soltasen lo que 
dello podía ocurrir; el uno destos, que Ungan el 
Picardo había nombre, que era el que mas sabia, 
dijo : «Señor, los sueños es cosa vana, é por tal deben 
ser tenidos; pero, pues vos place que en algo este 
vuestro tenido sea, dadnos plazo en que lo ver poda-
mos. — Así sea, dijo el Rey, é tomad doce días para 
ello.» Y mandándolos apartar, que no se hablasen ni 
viesen en aquel plazo , ellos echaron sus juicios é fir-
mezas cada uno como mejor supo; é llegado el tiempo, 
viniéronse para el Rey, el cual tomó aparte á Alberto 
deCampaniaédíjole : «Ya sabéis lo que me jurastes; 
agora decid.—Pues vengan los otros, dijo el clérigo, é 
delante dellos lo diré.—Vengan,» dijo el Rey, é fizólos 
llamar. Pues siendo así todos juntos, aquel dijo : «Se-
ñor, yo te diré lo que entiendo. A mí parece de la cá-
mara que era bien cerrada, y que viste por la menor 
puerta de ella entrar, significa estar este tureino cerrado 
éguardado, que por alguna parte del te entrará alguno 
párate algo tomar, é así como la mano te metía por 
los costados é sacaba el corazón é lo echaba en un rio, 
así te tomará villa ó castillo; é lo porná en poder de 
quien haber no lo podrás.—Y ¿el otro corazón , dijo el 
Rey, que me decía que me quedaba, é melaría lo perder 
sin su grado?—Eso, dijo el maestro, parece que otro 
entrará en tu tierra á te tomar lo semejante, mas cons-
treñido por fuerza de alguno que gelo mande que de 
su voluntad, y en este caso no sé, Señor, que mas vos 
diga.» El Rey mandó al otro, que Antálcs había nombre, 
que dijese lo que fallaba ; él otorgó en todo lo que el 
otro había dicho; «Sino tanto que mis suertes me mues-
tran que es ya fecho, é por aquel que te mas ama., y 
esto me hace maravillar, porque aun agora no es per-
dido nada de tu reino; é si lo fuere, no seria por per-
sona que le mucho amase.» Oido esto por el Rey, son-
rióse un poco, que le pareció que no había dicho nada. 
Mas Ungan el Picardo, que mucho masque ellos sabia, 
bajó la cabeza, é rióse mas de corazón, aunque lo facia 
pocas veces; que de su natural era,hombre esquivo é 
triste. El Rey miró en ello é díjole : «Agora, maestro. 
decid lo que supiérdes.—Señor, dijo él, por ventura 
yo vi cosas que no es menester de las manifestar sino 
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átí solo.—Pues sálganse todos fuera,» dijo él; y C c r p n n 
do las puertas, quedaron ambos. El maestro dijo: ¿ 
be, Rey, que de lo que yo me reía fué de aquella?, P a ¡ ! 
bras que en pocotoviste, que dijo que ya era lecho p0 
aquel que te mas ama; agora te quiero decir aqueU¿¡ 
muy encubierto tienes, é piensas que ninguno lo sabV 
tú amas en tal lugar, donde ya la voluntad compila 
éla que amas es maravillosamente fermosa;» y díjole to' 
das las facciones della corno si delante la tuviera; «é i 
la cámara en que vos'veíades encerrado, esto clarólo sa-
béis, cómo ellaqueriendoquilarde vuestro corazón é del 
suyo aquellas cuitas é congojas , quiso sin vuestra sa-
biduría entrar por la puerta de que te no catabas, ¡ 
las manos que á los costados metía es el juntamiento 
de ambos, y el corazón que sacaba sinifica hijo ó hija 
que habrá de vos.—Pues, maestro, dijo el Rey, ¿qUé e s 
lo que muestra que lo echaba en un rio?—Eso, Señor 
dijo él, no lo quieras saber; que te no tiene pro algu-
no.—Todavía, dijo él, meló decid, é no temáis.—paes 
que así te place, dijo Ungan, quiero de tí fianza que por 
cosa que aquí diga no habrás saña de aquella que tan-
to te ama, en ninguna sazón.—Yo lo prometo, dijo el 
Rey.—Pues sabe, dijo él, que lo que en el rio víad'es 
lanzar es, que será así echado el fijo que de vos hubie-
re.—Y el otro corazón, dijo el Rey, que me queda, 
¿qué será?—Bien debes entender, dijo el maestro,lo 
uno por lo otro; que es que habréis otro hijo, é por al-
guna guisa lo perderéis, contra la voluntad de aquella 
que agora vos farácl primero perder.—Grandescosasme 
habéis dicho, dijo el Rey, é á Dios plega, por la su 
merced, que lo postrimero de los fijos no salga tan 
verdadero como lo que de la dueña que yo amo rae de-
jistes.—Las cosas ordenadas é permitidas de Dios, dijo 
el maestro, no las puede ninguno estorbar ni saber en 
qué pararán, y por esto los hombres no se deben con-
tristar ni alegrar con ellas, porque muchas veces asilo 
malo como lo bueno que de ellas á su parecer ocurrir 
les puede, sucede de otra forma que ellos esperaban;é 
tú, noble Rey, perdiendo de tu memoria todo esto que 
aquí con tanta afición has querido saber, recoge en ella 
de siempre rogar á Dios que en esto y en todo lo al 
haga lo que su santo servicio sea, porque aquello sin 
duda es lo mejor.»El rey Pcrion quedó muy satisfecho 
de lo'que deseaba saber, é mucho mas deste consejo™ 
Ungan el Picardo, é siempre cabe sí lo tuvo, hacién-
dole mucho bien é mercedes; é saliendo al palacio, ha-
lló una doncella mas guarnida de atavíos que fertno" 
sa, é díjole : «Sabe, rey Perion, que cuando tu per*" 
da cobrares, perderá el señorío de Irlanda su ^V> ^ 
fuese, que la no pudo detener. Así quedó el ReyPen 
sando en esto é otras cosas. 
El autor deja de hablar desto, 6 torna al doncel ra 
Gandáles criaba, el cual el Doncel del Mar se IlamaD_^  
que así le pusieron nombre; ó criábase con mucho pft 
dado de aquel caballero don Gandáles é desumujer.e\< 
cíase tan hermoso, que todos los que lo veían se t i ' ^ 
villabanjé un día cabalgó Gandáles armado, qufen<* # 
maneraera buen caballero é muy esforzado, é sieHjP 
acompañara con el rey Languínes en el tiempo que a l 0 
masseguian; é aunque el Rey de seguir las d e J a s C ' d 0 ) 
hizo él así;antes las usaba mucho; oyendo así« 
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,rtmo vosdigo, halló una doncella, que le dijo: «¡Ay Gan-
«¡uniesen muchos al los hombres loque yo agora, dales!si 
cortarte-y-an la cabeza.—¿Por qué? dijo él. Porque tú muerte,» dijo ella; é sabed que esta era 
fa"doncelfa que dijo aí rey Perion que cuando fuese su 
perdida cobrada, perdería el señorío de Irlanda su flor, 
f ándales que lo no entendía, dijo : «Doncella, por Dios 
os ruego que me digáis qué es eso.—No te lo diré, dijo 
ella mas todavía así averna.» E partiéndose del, se 
fué su via. Cándales quedó cuidando en lo que dijera, é 
¿cabo de una pieza viola tornarmuy ahina en su palafrén 
diciendo á grandes voces: «¡Ay Cándales! acórreme, 
míe muerta soy.» El cató, é vio venir en pos della un 
caballero armado con su espada en la mano, é Cándales 
hirió el caballo de las espuelas, é metióse entre ambos 
é dijo : «Don caballero, á quien Dios dé mala ventura, 
¡qué queréis á la doncella?—¿Cómo, dijo él, quereisla 
vos amparar á esta, que por engaño me trae perdido el 
cuerpo y el alma?—Deso no sé nada, dijo Gandáles, 
mas amparar vos la he yo, porque mujeres no han de 
ser por esta via castigadas, aunque lo merezcan.— 
Agora lo veréis,» dijo el caballero; é metiendo la espada 
en la vaina, tornóse á una arboleda, donde estaba una 
doncella muy hermosa, que le dio un escudo é una 
lanza, é dióse á correr contra Gandáles, é Gandáles á 
él, é hiriéronse con las lanzas en los escudos; así que, 
volaron en piezas; é juntáronse de los caballos é de los 
cuerpos de consuno tan bravamente, que cayeron á 
sendas partes, é los caballos con ellos, é cada uno se 
levantó lo mas presto que pudo, é hobieron su batalla 
así á pié. mas no duró mucho; que la doncella que fuia 
se metió entre ellos é dijo : «Caballeros, estad quedos.» 
El caballero que tras ella venia quitóse luego afuera, y 
ella le dijo : «Venid á mi obediencia.—Iré de grado, 
dijo él, como á la cosa del mundo que mas amo.» Y 
echando el escudo del cuello é la espada de la mano, 
hincólos hinojos ante ella, é Gandáles fué ende mucho 
maravillado, y ella dijo al caballero que ante sí tenia : 
«Decid á aquella doncella de so el árbol que se vaya 
luego; si no, que le tajarédes la cabeza.» El caballero 
se tornó contra ella é díjole : «Ay mala, yo me mara-
villo que la cabeza no te tiro.» La doncella vio que su 
amigo era encantado, é subió en su palafrén llorando, 
e fuese luego. La otra doncella dijo : «Gandáles, yo os 
agradezco lo que hecistes, id á buena ventura; que si 
este caballeromeerró, yo le perdono.—De vuestro per-
don no sé, dijo Gandáles; mas la batalla no le quito si 
s e ^otorga por vencido.—Quitaréis, dijola doncella; 
que sj vos fuésedes el mejor caballero del mundo, ha-
l ayo que él vos venciese.—Vos haréis lo que pudiér-
e s ' d!J° é}> mas yo no le quitaré si me no decis por 
1 edejistesque guardaba muerte de muchos altos hom-
lle™ A n t 6 S ° S , 0 d i r é ' d i J° e l l a'> P o r 1« e á e s t e c a b a -
daán ° y ° C O m ° á m i a m i S ° i é * ' t í c o r a o á rai a yu-
Pleito n t o n c e s l 0 a P a r t ó ó díjole : «Tú me harás 
"abrá f ? m ° l 6 a l c a b a l l e r ° . 1 u e otro' P o r « nunca lo 
l e . i . 9 u e t e ] o yo mande.» El así lo otorgo. Díjo-
flordel \ d e a q U e l q u e h a l l a s t e e n l a m a r > I"-6 s o r a 
'os fuer!S a l l e r o s d e s u t i empo; este hará estremecer 
isuhonr 6 S t e c o m e n z a r á todas las cosas é acabará 
u r » , en que los otros fallescieron; este hará la-
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les cosas, que ninguno cuidaría que pudiesen sor co-
menzadas ni acabadas por cuerpo de hombre; este hará 
los soberbios ser de buen talante; este habrá crueza de 
corazón contra aquellos que se lo merecieren; é aun 
mas te digo, que este será el caballero del mundo que 
mas Jealmente mantorna amor é amará en tal lugar 
cual conviene á la su alta proeza; é sabe que viene de 
reyes de ambas partes. Agora te ve, dijo la doncella. 
E cree firmemente que todo acaecerá como te lo digo; 
é si lo descubres, venir te ha por ello mas que de bien. 
—Ay señora , dijo Gandáles, ruégovos por Dios que 
me digáis dónde vos fallaré para hablar con vos en su 
hacienda.—Esto no sabrás tú por mí ni por otro, dijo 
ella.—Pues decidme vuestro nombre por la fe que de-
béis á la cosa del mundo que mas amáis.--Tú me con-
juras tanto, que te lo diré; pero la cosa que yo mas amo 
sé que mas me desama, que en el mundo sea, y este es 
aquel muy hermoso caballero con quien combatiste; 
mas no dejo por eso yo de lo traer á mi voluntad, sin 
que éi otra cosa hacer pueda ; é sabe que mi nombre 
es Urganda la Desconocida. Agora me cata bien é co-
nósceme si pudieres. » Y él, que la vio, doncella de 
primero, que á su parecer no pasaba de diez y ocho 
años, viola tan vieja é tan lasa, que se maravilló cómo 
en el palafrén se podia tener, é comenzóse á santiguar 
de aquella maravilla. Cuando ella así lo vio, metió ma-
no á una bujeta que en el regazo traia, é poniendo la 
mano, por sí tornó como de primero, é dijo : «¿Paré-
cete que me hallarías aunque me buscases? Pues yo le 
digo que no tomes por ello afán; que si todos los del 
mundo me demandasen, no me hallarían si yo no qui-
siese.—Así Dios me salve, Señora, dijo Gandáles, yoasí 
lo creo, mas ruégovos por Dios que vos membreis del 
doncel que es desamparado de todos sino de mí.—No 
pienses en eso, dijo Urganda; que ese desamparado 
será amparo y reparo de muchos; ó yo lo amo mas 
que tú piensas, como .quien atiende del cedo ha-
ber dos ayudas, en que .otro no podría poner consejo; 
y él reeebirá dos galardones, donde será muy alegre; 
é agora te encomiendo á Dios; que irme quiero, é mas 
ahina me verás que piensas.» E tomó el yelmo y escu-
do de su amigo para gelo llevar ; é Gandáles , que la 
cabeza le vio desarmada, parescióle el mas hermoso 
caballero que nunca viera. E así sé partieron de en uno. 
Donde dejaremos á Urganda ir con su amigo, é con-
tarse ha de don Gandáles, que partido de Urganda, 
tornóse'para su castillo, y en el camino halló la don-
cella que anclaba con el amigo de Urganda, que estaba 
llorando cabe una fuente ; é como vio á Gandáles, co-
nociólo é dijo : «¿Qué es eso, caballero? ¿Cómo no vos 
fizo matar aquella alevosa á quien ayudábades?—Ale-
vosa no es ella, dijo Gandáles, mas buena é sabida, é 
si fuésedes caballero, yo vos haría comprar bien la locu-
ra que dejistes.— ¡Ay mezquina, dijo ella, cómo sabe á 
todos engañar!—Y ¿qué engaño vos fizo? dijo él.—Que 
nie tomó aquel hermoso caballero que vistes, que por 
su grado mas conmigo haría vida que con ella.—Ese. 
engaño así lo hizo, dijo él, pues que fuera de razón é 
de conciencia, vos y ella lo tenéis, según me parece. 
—Como quiera que sea, dijo ella, si puedo, yo me ven-
garé.—Desvarío pensáis, dijo Gandáles, en querer eno-
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jar á aquella que, no solamente antes que lo obréis, 
mas que lo penséis, lo sabrá.—Agora vos id, dijo ella; 
que muchas veces los que mas saben caen en los lazos 
mas peligrosos.» 
Gandáles la dejó, é fué como ante, su camino, cui-
dando en la facienda de su doncel; é llegando al cas-
tillo , ante que se desarmase lo tomó en sus brazos é 
comenzólo de besar, viniéndole las lágrimas á los 
ojos, diciendo en su corazón : «Mi fermosohijo, ¿si 
querrá Dios que yo llegue al vuestro buen tiempo ? » 
En esta sazón habia el doncel tres años, é su gran fer-
mosura por maravilla era mirada; é como vio á su amo 
llorar, púsole las manos ante los ojos, como que gelos 
quería limpiar; de! que Gandáles fué alegre, consideran-
do que siendo en mas edad, mas se dolería de su tristeza; 
é púsole en tierra, é fuese á desarmar, é dende adelan-
te con mejor voluntad curaba del, tanto , que llegó á 
los cinco años ; entonces le fizo un arco á su medida é 
otro á su hijo Gandalin, é facíalo tirar ante sí; é así lo 
fué criando basta la edad de siete años. Pues á esta sa-
zón el rey Languínes, pasando por su reino con su mu-
jer é toda la casa, de una villa á otra, vínose al castillo 
de Gandáles, que por ahí era el camino, donde fué muy 
bien festejado; mas á su Doncel del Mar é á su fijo Gan-
dalin , é á otros donceles mandólos meter en un corral 
porque no lo viesen; é la Reina, que en lo mas alto de la 
casa posaba, mirando de una finiestra, vio los donceles 
que con sus arcos tiraban, y al Doncel del Mar entre 
ellos tan apuesto é tan hermoso, que mucho fué de lo 
ver maravillada; é violo mejor vestido que todos; así 
que, parescia el señor; é de que no vio ninguno de la 
compañía de don Gandáles á quien preguntase , llamó 
sus dueñas é doncellas, é dijo : «Venid, é veréis la mas 
fermosa criatura que nunca fué vista.» Pues estándole 
mirando todos como á una cosa muy extraña y creci-. 
da en fermosura, el Doncel hobo sed, é poniendo su 
arco é saetas en tierra, fuese á un caño de agua á be-
ber, é un doncel mayor que los otros tomó su arco é 
quiso tirar con él; mas Gandalin no lo consentió , y el 
otro lo empujó recio. Gandalin dijo : «Acorredme, Don-
cel del Mar.» E como lo oyó, dejó de beber, é fuese con-
tra el gran doncel, y él le dejó el arco, é tomólo con 
su mano é díjole: «En mal punto heristes mi hermano.» 
y dióle con él por cima de la cabeza gran golpe, según 
su fuerza, é trabáronse ambos; así que, el gran doncel, 
mal parado, comenzó á fuir y encontró con el ayo qué 
los guardaba, é dijo : «¿Qué has?—El Doncel del Mar, 
dijo, me firió.» Entonces fué á él con la correa é dijo •! 
«¿Cómo, Doncel del Mar, ya sois osado de ferir los mo-
zos? Agora veréis cómo os castigaré por ello.» El hincó 
los hinojos ante él, é dijo : «Señor, mas quiero que me 
vos hiráis, que delantede mí sea ninguno osado de facer 
mal á mi hermano.» E viniéronle las lágrimas á los ojos 
y el ayo hobo mancilla, é díjole: «Si otra vez lo haréis' 
yo vos faré bien llorar.» La Reina vio bien todo esto é 
maravillóse porqué aquel llamaban Doncel del Mar.' 
CAPITULO III. 
Cómo el rey Languínes llevó consigo al Doncel del Mar 
é á Gandalin , lijo de don Gandáles. 
Así estando, en esta sazón entró el Rey é Gandáles, 
¡o 
Pues 
é dijo la Reina: «Decid, don Gandáles,¿es vuestroh" 
aquel hermoso doncel? — Sí, Señora, dijo él p 
¿por qué, dijo ella, lo llamáis el Doncel del Mar» 
Porque en la mar nació, dijo Gandáles, cuando v0'ri 
la pequeña Bretaña venia.—Por Dios, poco vos par! 
ce,» dijo la Reina. Esto decia por ser el Doncel á m * 
ravilla hermoso, é don Gandáles habia mas de bondi") 
que de hermosura. El Rey, que el Doncel miraba é mu 
hermoso le pareció,dijo: «Facoldo aquí venir, Gandí-
Íes, é yo lo quiero criar.—Señor, dijo él,si haré trias 
aun no es en edad que se deba partir de su madre» 
Entonces fué por él é trujólo é díjole: «Doncel del Mar 
¿queréis ir con el Rey, mi señor?—Yo iré donde me 
I vos mandárdes, dijo él, é vaya mi hermano cómico. 
—Ni yo quedaré sin él, dijo Gandalin.—Creo, Señor" 
dijo Gandáles, que los habréis de llevar ambos; que se 
no quieren partir. — Mucho me place, dijo el Rev.» 
Entonces lo tomó cabe sí y mandó llamar á su fijo Agrá-
jes; é díjole: «Fijo, estos donceles ama tú mucho; que 
mucho amo yo á su padre.» Cuando Gandáles esto vio 
que ponían al Doncel del Mar en mano del otro que no 
valia tanto como él, las lágrimas le vinieron á los ojos, 
é dijo entre sí: «Fijo hermoso, que de pequeño comen-
zaste andar en aventura é peligro, é agora te veo en 
servidumbre de los que á tí podrían servir, Dios te 
guarde y enderece en aquellas cosas de su servicio é de 
tu gran honra, é haga verdaderas las palabras que lasá-
bia Urganda de tí me dijo, é á mí deje llegará tiempo 
de las tus grandes maravillas, que en las armas prome-
tidas te son.» El Rey, que los ojos llenos de agua le 
vio, dijo: «Nunca pensé que érades tan loco.—No lo 
só tanto como cuidáis, dijo él; mas si os pluguiere,oíd-
me un poco ante la Reina.» Entonces mandaron apar-
tar á todos, é Gandáles les dijo: «Señores, sabed la ver-
dad deste Doncel que lleváis, que lo yo fallé en la mar.» 
Y contóles por cuál guisa, é también dijera lo que de 
Urganda supo, sino por el pleito que fizo. «Agora faced 
con él loque debéis; que así Dios me salve, según el 
aparato que él traía, yo creo que es de muy gran lina-
je.» Mucho plugo al Rey en lo saber, y preció al caba-
llero que lo tan bien guardara, é dijo ádon Gandáles: 
«Pues que Dios tanto cuidado tuvo en lo guardar, ra-
zón es que lo tengamos nos en lo criar é hacer bien 
cuando tiempo será.» La Reina dijo: «Yo quiero quesea 
mió, si os pluguiere, en tanto que es de edad de servir 
mujeres; después será vuestro.» El Rey se lo otorgo. 
Otro día de mañana se partieron de allí, llevándolos 
donceles consigo, é fueron su camino. Pero digoos 
la Reina que facia criar al Doncel del Mar con tan» 
cuidado é honra como si su fijo propio fuese; mas 
trabajo que con él tomaba no era vano, porque su mg 
nio era taló condición tan noble, que muy mejor q 
otro ninguno, é mas presto, todas las cosasapren • 
El amaba tanto caza é monte, que si lo dejasen, n ^ 
ca dello se apartara, tirando con su arco, ceband ^ 
canes. La Reina era tan agradada de como él ser 
que lo no dejaba quitar delante su presencia. ^ 
El autor aquí torna á contar del rey Perion e ^ 
amiga Elisena. Como yaoistes, Perion estaba e I l S " l s u e . 
no, después que hobo labiado con los clérigos que s 
ño le soltaron, ó muchas veces pensó en las pa 
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«ndo algunos dias, estando en su palacio, entró una 
doncella por la puerta, é dióle una carta de Elisena, 
Q ¡„a e n que le facía saber como e¡ rey Gannter, 
S U üadr°e 'era muerto, y ella estaba desamparada; que 
h hubiese piedad, que la reina de Escocia, su herma-
p] R e V j su marido, le querían tomar la tierra. El 
rev Perion, como quiera que de la muerte del rey Ga-
rínter pesar grande hobiese, fué alegre en pensar de 
ir á ver á su amiga, donde nunca perdía deseo; é dijo 
' la doncella: «Agora os id, é decid á vuestra señora 
que sin me detener un solo dia seré luego con ella.» La 
doncella se tornó muy alegre. El Rey, aderezando la 
«ente que era necesaria, partió luego al derecho cami-
no donde Elisena era, é tanto anduvo por sus jornadas, 
que llegó á la pequeña Bretaña, donde falló nuevas que 
Languínes habia todo el señorío de la tierra, salvo aque-
llas villas que su padre á Elisena dejara; é sabiendo 
que era ella en una villa que Arcarte se decia, fuese allá, 
é si fué bien recebido no es de contar, é por al seme-
jante ella del; que se mucho amaban. El Rey le dijo 
que íiciese llamar todos sus amigos é parientes, por- j 
que la quería tomar por mujer. Elisena así lo íizo, con j 
gran gozo de su ánimo, porque en aquello consistía to-
do el fin de sus deseos. 
Sabido por el rey Languínes la venida del rey Pc-
rion, é como con Elisena casar quería, mandó llamar 
todos los hombres buenos de la tierra, é llevándolos 
consigo, s*e fué para él, habiéndose ambos con buen 
talante saludado érescebido; é las bodas é fiestas ce-
lebradas, acordaron los reyes de se volver en sus rei-
nos; é caminando el rey Perion con Elisena, su mu-
jer, pasando cabe una ribera, donde aposentar quede, 
el Rey se fué solo suso por la ribera, pensando có-
mo sabría de Elisena lo del fijo que los clérigos le 
dijeran cuando le absolvieron el sueño; é tanto an-
duvo en este pensar, que llegó á una ermita, don-
de trabando el caballo á un árbol, entró á hacer ora-
ción , é vio dentro della un hombre viejo, vestido de 
paños de orden, é dijo al Rey: «Caballero, ¿es verdad 
que el rey Perion está casado con la fija del Rey nues-
tro señor?—Verdad es, dijo él.—Mucho me place, di-
jo el hombre bueno; que yo sé cierto que della es muy 
amado de todo su corazón.—¿Por dónde lo sabéis vos? 
dijo él.—Por su boca, dijo el buen hombre.» El Rey, 
pensando saber lo que deseaba, fízosele conocer é dijo: 
«Ruégoos queme digáis lo que della sabéis.—Gran 
yerro faria en ello, dijo el hombre bueno, é vos me 
terníades por hereje si lo que en confesión se dijo yo 
lo manifestase; baste lo que os digo, que de amor ver-
adero y leal os ama; pero quiero que sepáis lo que 
M doncella, al tiempo que á esta tierra venistes, rne 
'1°. queme parecía muy sabia, ó no lo puedo en ten-
que't^Ue^e l a P e ^ u c í " i a Bretaña saldrían dos dragones, 
¿ t e ™ l a " su señorío en Gaula é sus corazones en la 
lasot a ñ a ' é d e a l l í vidrian á comer las bestias do 
é fero^ t i e r r a s ' é c l u e contra unas serian muy bravos 
s¡ Ufj„Ces.' é c o n t r a otras mansos é humildosos , como 
aliado d" f 0 r a z o n e s n o ^viesen; ó yo fui muy mara-
ue lo oir, pero no porque sepa la razón dolió.» 
• n e í se maravilló, é aunque al presente no lo en-
- LIBRO PRIMERO. . ° 
tendiese, tiempo fué que claro lo conosció sor así verdad; 
é así se despidió el rey Perion del ermitaño é tornóse 
á las tiendas en que á su mujer é compaña habia dejado, 
donde aquella noche con gran vicio quedó. Estando en 
su lecho en gran placer, díjole á la Reina lo que los 
maestros habían declarado de su sueño, é que le ro-
gaba le dijese si había parido algún fijo. La Reina, que 
esto oyó, hoho tan gran vergüenza, que quisiera su 
muerte, é nególo, diciendo que nunca.pariera; así que, 
el Rey no pudo aquella vez saber lo que quería. Otro 
dia partieron dende, é anduvieron por sus jornadas fas-
ta que allegaron en el reino de Gaula, é plugo á todos 
los de la tierra con la Reina, que era muy noble due-
ña; é allí holgó el Rey algo mas que solía, é hubo en ella 
un fijo é una hija; al hijo llamaron Galaor, é á la hija 
Melicia. Cuando el niño bobo dos años é medio fué así: 
que el Rey, su padre, era en una villa cabe la mar, que 
Bangij habia nombre, y estando él á una finiestra so-
bre una huerta, é la Reina por ella holgando con sus 
dueñas é doncellas, teniendo el niño cabe sí, que ya co-
menzaba á andar, vieron entrar por un postigo que á 
la mar salía un jayán con una muy gran maza en su 
mano, y era tan grande é desemejado, que no habia 
hombre que lo viese que se del no espantase; é así lo 
hicieron la Reina é su compaña, que las unas huían en-
tre los árboles, é las otras se dejaban caer en tierra, 
atapando los ojos por le no ver; mas el gigante ende-
rezó contra el niño, que desamparado é solo le vio, é 
allegando á él tendió el niño los brazos riendo, ó tomó-
le entre los suyos , diciendo: «Verdad me dijo la don-
cella.» E tornóse por donde viniera, é entrando en una 
barca, se fué por la mar. 
La Reina, que le vio ido, y que el niño le lleva-
ba , dio grandes gritos, mas poco le aprovechó; mas 
su duelo é de todos fué tan grande, que, como quie-
ra que el Rey mucho dolor tenia por no haber podido 
socorrer su hijo, viendo que remedio no habia, bajóse 
á la huerta para remediar á la Reina, que se estaba 
matando, que le venia en la memoria el olro hijo que 
en la mar habia lanzado; é agora, que con este pen-
saba remediar su gran tristeza, verlo perdido por tal 
ocasión, no teniendo esperanza de jamás lo cobrar, ha-
cia las mayores rabias del mundo. Mas el Rey la llevó 
consigoé la hizo acoger á su cámara, é cuando mas 
asosegada la vio dijo: «Dueña, agora conozco ser verdad 
lo que los clérigos me dijeron, que este era el postri-
mero corazón; é decidme la verdad, que, según en 
la sazón que fué, no debéis ser culpada.» La Reina*, 
como quiera que con gran vergüenza, contele lodo lo 
que del primero hijo le aconteciera, de cómo le echa-
ra en la mar. «No toméis enojo, dijo el Rey, pues que 
á Dios plugo que destos dos hijos poco gozásemos; 
que yo espero en él que tiempo vertid que por alguna 
buena dicha algo dellos sabremos.» 
Este gigante que el doncel llevó era natural de Leonís, 
é había dos castillos en una ínsula, éllainábase el Ganda-
lac, é no era tan facedor de mal como los otrosgigant.es, 
antes era de buen talante fasta que era sañudo; mas des-
pués que lo era hacia grandes cruezas. El se fué con su 
niño hastaen cabo de la ínsula, adó habia un ermitaño, 
buen hombre, de santa vida; y el gigante, que aquella 
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ínsula ficiera poblar de cristianos, mandábale dar limosna . 
para su mantenimiento, é dijo: «Amigo, este tuno vos , 
doy, que lo criéis y enseñéis de todo lo que convio- ] 
ne i caballero; é dígoos que es fijo de rey é reina, 6 
defléndoos que nunca seáis contra él.» El hombre bue- . 
no le dijo: «Di, ¿por qué heciste esta crueza tan 
grande?—Eso te diré yo, dijo 61: sábete que que-
riendo yo entrar en una barca para me combatir con 
Albadan , el jayán bravo que á mi padre mató, é me 
tiene tomada por fuerza la peña de Galtáres, que es 
mia, hallé una doncella que me dijo: Eso que tú quie-
res se ha de acabar por el hijo del rey Perion de Gaula, 
que habrá mucha fuerza é ligereza mas que tú; é yole 
pregunté si decia verdad. Esto verás tú, dijo ella, en 
la sazón que los dos ramos de un árbol se juntarán, que 
agora son partidos.» Desta manera quedó este doncel, 
llamado Gálaor, en poder del ermitaño, é lo que del 
avino adelante se contará. 
A esta sazón que las cosas pasaban, como de suso 
habéis oido, reinaba en la Gran Bretaña un rey lla-
mado Falangriz , el cual, muriendo sin heredero, 
dejó un hermano de gran bondad de armas é de mu-
cha discreción, el cual habia nombre Lisuarte, que 
con la hija del rey de Denamarca nuevamente casado 
era, que habia nombre Brisena, y era la mas her-
mosa doncella que en todas las ínsulas del mar se 
hallaba; é como quiera que de muchos altos prínci-
pes demandada fuese, su padre, con temor de unos, 
no la osaba dar á ninguno dellos. Viendo ella á este 
Lisuarte , é sabiendo sus buenas maneras é grande es-
fuerzo, á todos desechando, con él se casó, que por 
amores la servia. Muerto este rey Falangriz, los altos 
hombres de la Gran Bretaña, sabiendo las cosas que 
este Lisuarte en armas habia hecho, é por la su alta 
proezatan gran casamiento habia alcanzado, enviaron 
por él para que el reino tomase. 
CAPITULO IV. 
Cómo el rey Lisuarte navegó por la mar 6 aportó al reino 
de Escocia, donde con mucha honra fué rescebido. 
La embajada oida por el rey Lisuarte, ayudándole 
su suegro, con gran flota en la mar entró, por donde 
navegando, fué aportado en el reino de Escocia, don-
de con mucha honra del rey Languínes recebido fué. 
Este Lisuarte traía consigo á Brisena, su mujer, é una 
hija que en ella bobo cuando en Denamarca morara, 
que Oriana habia nombre, de fasta diez años,; la mas 
hermosa criatura que nunca se vio; tanto, que esta fué 
la que Sin-par se llamó, porque en su tiempo ninguna 
hobo que igual le fuese; é porque de la mar enojada 
andaba, acordó déla dejar allí, rogando al rey Languí-
nes é á la Reina que gela guardasen. Ellos fueron muy 
alegres dello, éla Reina dijo: «Creed que yola guar-
daré como su madre lo haría.» Y entrando Lisuarte en 
sus naos con mucha priesa, en la Gran Bretaña arriba-
do fué, éfalló á algunos que lo estorbaron, como ha-
cer se suele en semejantes casos; é por esta causa no 
so membró de su fija por algún tiempo, é fué rey con 
gran trabajo que ahí tomó , é fué el mejor rey que en-
de hobo ni que mejor mantuviese la caballería en su 
derecho, fasta que el rey Artur reinó, que pasó á todos 
los reyes de bondad que ante del fueron, aunque m v j 
chos reinaron entre el uno y el otro. 
El autor deja reinando á Lisuarte con mucha p a z & 
sosiego en la Gran Bretaña, é torna al Doncel del Ma* 
que en esta sazón era de doce años, y en su grandeza' 
miembrosparescia bien de quince; él servia ante la Re¡ 
na, é así della como de todas las dueñas é doncellas era 
mucho amado; mas desque allí fué Oriana, la hija del rev 
Lisuarte, dióle la Reina al Doncel del Mar que la sirvie-
se, diciendo: «Amiga, este es un doncel que os servirá.» 
Ella dijo que le placía. El Doncel tuvo esta palabra en. 
su corazón, de tal guisa, que después nunca de la me-
moria la apartó; que sin falta, así como esta historíalo 
dice, en dias de su vida no fué enojado de la servir y 
en ella su corazón fué siempre otorgado , y este amor 
duró cuanto ellos duraron; que, así como la él amaba 
así amaba ella á él, en tal guisa, que una hora nunca 
de amar se dejaron; mas el Doncel del Mar, que ñoco-
nocia ni sabia nada de cómo ella le amaba, teníasepor 
muy osado en haber en ella puesto su pensamiento, se-
gún la grandeza y fermosura suya, sin cuidar de ser 
osado á le decir una sola palabra; y ella, que lo amaba 
de corazón , guardábase de hablar con él mas que coa 
otro, porque ninguna cosa sospechasen; mas los ojos 
habían gran placer de mostrar al corazón la cosa del 
mundo que mas amaba. 
Así vivían encubiertamente, sin que de su hacien-
da ninguna cosa el uno al otro se dijesen; pues pa-
sando el tiempo , como os digo , entendió el Doncel 
del Mar en sí que ya podía tomar armas si liobiesc 
quien le íiciesc caballero, y esto deseaba él, conside-
rando que él seria tal ó baria talos cosas por donde 
muriese, ó viviendo su señora, le preciaría; é con 
este deseo fué al Rey, que en una huerta estaba, éhin-
cando los hinojos, le dijo: «Señor, si á vos pluguiese, 
tiempo seria de ser yo caballero.» El Rey dijo: «¿Cómo, 
Doncel del Mar? ¿Ya os esforzáis para mantener caba-
llería? Sabed que es ligero de haber é grave de man-
tener ; é quien este nombre de caballería ganar quisie-
re é mantenerlo en su lionra, tantas é tan graves son 
las cosas que ha de facer, que muchas veces se le eno-
ja el corazón; é si tal caballero es que por miedo ó co-
bardía deja de facer lo que conviene, mas le valdría la 
muerte que en vergüenza vivir, é por ende temía por 
bien que por algún tiempo os sufráis.» El Doncel del 
Mar le dijo : «Ni por todo eso no dejaré yo de ser ca-
ballero ; que si en mi pensamiento no toviese de com-
plir eso que habéis dicho, no se esforzaría mi corazón 
para lo ser; é pues á la vuestra merced soy criado, 
complid en esto comigo lo que debéis; si no, buscare 
otro que lo faga.» El Rey/temiendo que así lo fana, di-
jo: «Doncel del mar, yo sé cuándo os será menes^  
que lo seáis, é mas á vuestra honra, é prométeos q ^ 
lo faré; y en tanto ataviarse han vuestras armas ó apa-
rejos, ¿para quién cuidábades vos ir?—Al rey P e r I 0 ^ 
dijo él; que me dicen que es buen caballero é ca^ 
con la hermana de la Reina, mi señora, é n a c e ^ e u e 
saber cómo era criado della; ó con esto P e n s a b af ,°n ey ) 
de grado me armaría caballero.—Agora, dijo el ^ 
estad; que cuando sazón fuere, honradamente'0 
reís.» 
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v luego mandó que le aparejasen las cosas á la ór-
A* rahallería necesarias; é hizo saber a Gandáles 
d e n de caballería 
todo cuan tocón su criado le contesciera, de que Gan-óles fué muy alegre, y envióle por una doncella laes 
ida Y el anillo é la carta envuelta en la cera, como lo 
hallara en V arca donde á él falló; y estando un dia la 
hermosa Oriana con otras dueñas é doncellas en el pa-
lacio holgando en tanto que la Reina dormía, 'era allí 
con ellas el Doncel del Mar, que solo mirar no osaba á 
su señora, y decía entre sí: «¡ Ay Dios! ¿por qué vos 
plugo de poner tanta beldad en esta señora, y en mí 
tan gran cuita é dolor por causa dolía? En fuerte pun-
to mis ojos la miraron, pues que perdiendo la su lum-
bre con la muerte, pagarán aquella gran locura en que 
al corazón han puesto.» E así estando casi sin ningún 
sentido, entró un doncel é díjole: «Doncel del Mar, allí j 
fuera está"una doncella extraña que os trae donas é os i 
quierefer.» El quiso salir á ella, mas aquella que lo \ 
amaba, cuando lo oyó, estremeciósele el corazón de ma- ¡ 
ñera, que si en ello alguno mirara , pudiera bien ver su 
gran alteración; mas tal cosa no la pensaban; y ella di-
jo: «Doncel del Mar, quedad, y entre la doncella y ve-
remos las donas.» El estuvo quedo, é la doncella entró; 
y esta era la que enviaba Gandáles, é dijo: «Señor Don-
cel del Mar, vuestro amo Gandáles vos saluda mucho, 
así como aquel que os ama, y envíaos esta espada y este 
anillo y esta cera, é ruégaos que trayais esta espada en 
cuanto vos durare, por su amor.» El lomó las donas, é 
puso el anillo é la cera en su regazo, é comenzó á des-
envolver de la espada un paño de lino que la cobría, 
maravillándose cómo no traia vaina, y en tanto Oriana 
tomó la cera, que no creia que en ella otra cosa hobie-
se, é díjole: «Esto quiero yo destas donas.» A él plu-
guiera mas que tomara el anillo, que era uno de los 
hermosos del mundo; é mirando la espada, entró el 
Rey é dijo: «Doncel del Mar, ¿qué os parescedesa es-
pada ?--Señor, parésceme muy hermosa, mas no sé por 
qué está sin vaina.—Bien bá quince annos, dijo e! Rey, 
que no la hobo. » E tomándole por la mano, se apartó 
con él é díjole: «Vos queréis ser caballero, é no sabéis 
si de derecho os conviene; ó, quiero que sepáis vues-
tra hacienda, como yo la sé.» E contóle cómo fue-
ra en la mar hallado con aquella espada é anillo en el 
arca metido, así como lo oistes. Dijo él: «Yo creo lo 
que me decís, porque aquella doncella me dijo que mi 
amo Gandáles me enviaba esta espada, é yo pensé que 
errara.en su palabra en me no decir que mi padre era; 
as a mi no pesa de cuanto me decis, sino por no 
J-onocer mi linaje, ni ellos á mí; pero yo me tengo por 
'waigo, que mi corazón á ello me esfuerza; é agora, 
aüZ' m e u c o n v i e n c masque ante caballería, y ser tal 
de £ ? r a y p r e z ' c o m o a ( l u c l (lm n o s a b e fiarte 
tos fi, V l G n e ' é c o m o s i t o d o s l o s d e m i l i n a J e muer-
nocen ^ f ^ ^ ^ ^ C U 6 n t ° ' m * n ° m e C °~ 
P a r a S K C r e y Ó q u e s e r i a hombre bueno y esforzado 
ballero * T 1*^° ™ e s t a s h a b , a s > v i n o ™™~ 
e* venida J 0 : ( l S e f i 0 r ' e l ** P e r i o n d e Gaula 
el Rey 1 í V U e S t m C a s a ' ~ ¿ C ó r a o e n m i <=asa? dijo 
r o - R l f U é ; m U e S l r 0 p a l a C Í 0 e s< á> n <% el caballe-
r a muy ahina . como aquel que sabia 
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honrar á todos; é como so vieron, saludáronse am-
bos, é Languínes le dijo: «Señor, ¿á qué venistes á es-
ta tierra tan sin sospecha?—Vine á buscar amigos, di-
jo el rey Perion; ca los he menester agora mas que 
nunca ; qué el rey Abies de Irlanda me guerrea, y es 
con todo su poder en mi tierra, é acógese en la desier-
ta, é viene con él Dagane!, su cohermano, é ambos han 
tan gran gente ayuntada contra mí, que mucho me 
son menester parientes é amigos, así por haber en la 
guerra mucha gente de la mía perdido, como por me 
fallecer otros muchos en que me fiaba.» Languínes 
le dijo: «Hermano, mucho me pesa de vuestro mal, é 
yo vos faro ayuda como mejor pudiere.» Agrájes era ya 
caballero, é fincando los hinojos ante su padre, dijo: 
«Señor, yo vos pido un don.» Y él, que lo amaba co-
mo á sí, dijo: «Fijo, demanda lo que quisieres.—Do-
mándoos, Señor, que me otorguéis que yo vaya á de-
fender á la Reina, mi tía.—Yo lo otorgo, dijo él; y te 
enviaré lo mas honradamente é mas apuesto que yo pu-
diere.» El rey Perion fué ende muy alegre. 
El Doncel del Mar, que ahí estaba, miraba mucho al 
reyPerion, no por padre,que no lo sabia, mas porla gran 
bondadde armas que del oyera decir; é mas deseaba ser 
caballero de su mano que de otro ninguno que'en el" 
mundo fuese; é creyó que el ruego de la Reina'valdría 
mucho para ello; mas hallándola muy triste porla pér-
dida de su hermana, no le quiso hablar, é fuese donde 
su señora Oriana era; é hincados los hinojos ante ella, 
dijo: «Señora Oriana, ¿podria yo por vos saber la cau-
sa de la tristeza que la Reina tiene?» Oriana, que así 
vio ante sí á aquel que mas que á sí amaba, sin que él 
ni otro alguno lo supiese, al corazón gran sobresalto le 
ocurrió, é díjole: «AyDoncel del Mar, esta es la pri-
mera cosa que me demandaste», é yo la haré de bue-
na voluntad.—Ay Señora, dijo él; que yo no soy tan 
osado ni digno de á tal señora ninguna cosa pedir, si-
no hacer lo que por vos me fuere mandado.—E ¿cómo? 
dijo ella, ¿tan flaco es vuestro corazón, que para rogar 
no basta?—Tan flaco, dijo él, que en todas las cosas 
contra vos me debe fallecer, sino en vos servir, como 
aquel que, sin ser suyo, es todo vuestro.—¿Mió? dijo 
ella; ¿desde cuando?—Desde cuando vos plugo, dijo 
él.—E ¿cómo me plugo? dijo Oriana.—Acuérdese, Se-
ñora, dijo el Doncel, que el dia que de aquí vuestro 
padre partió me tomó la Reina por la mano, é ponién-
dome ante vos, dijo: Este doncel os doy que os sirva; 
é dijistes que os placía; desde entonces me tengo y me 
terne por vuestro para os servir, sin que otra ni yo 
mtemo sobre mí señorío tenga en cuanto viva.—Esapa-
labra, dijo ella, tomastes vos con mejor entendimien-
to que á la. fin que se dijo ; mas bien me place que así 
sea.» El fué tan atónito del placer que ende hobo, que 
no supo responder ninguna cosa otra; y ella vio que 
todo señorío tenia sobre él; ó del se partiendo, se fué 
ala Reina, é supo que la causa de su tristeza era por 
la pérdida de su hermana; lo cual, tornando al Don-
' cel del Mar, le manifestó. El Doncel le dijo: «Si á vos, 
Señora, pluguiese que yo fuese caballero, seria en ayu-
da desa hermana de la Reina, otorgándome vos la ida. 
—E si la yo no otorgase, dijo ella, ¿no iríades allá?— 
No, dijo él; porque este mi vencido corazón sin el 
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favor de cuyo es , no podría ser sostenido en ninguna 
aírenla, ni aun sin ella.» Ella se rió con buen semblante 
é díjole: «Pues que así os be ganado, otorgóos que seáis 
mi caballero y ayudéis á aquella hermana de la Rei-
na.» El Doncel le besó las manos é dijo : «Pues que el 
Rey, mi señor, no me ha querido hacer caballero, mas 
á mi voluntad lo podría agora ser deste rey Perion, á 
vuestro ruego.—Yo faro en ello lo que pudiere, dijo 
ella; mas menester será de lo decir á la infanta Mabi-
lia , que su ruego mucho valdrá ante el Rey, su tio.» 
Entonces se fué á ella é díjole cómo el Doncel del Mal-
quería ser caballero, por mano del rey Perion, é que 
babia menester para ello el ruego suyo é dellas. Mabi-
lia, que muy animosa era é al Doncel amaba de sano 
amor, dijo: «Pues fagámoslo por él, que lo merece; 
é.véngase á la capilla de mi madre armado de todas ar-
mas, é nos le liaremos compañía con otras doncellas; 
é queriendo el rey-Perion cabalgar para se ir , que, se-
gún he ¡sabido, será antes del alba, yo le enviaré á ro-
gar que me vea, é allí hará el vuestro ruego, ca mucho 
es caballero de buenas maneras.—Bien decis, dijo Oria-
na.» E llamando entrambas al doncel, le dijeron cómo 
lo tenían acordado; él se lo tuvo en merced. 
Así se partieron de aquella fabla en que todos tres fue-
ron acordados, y el Doncel llamó á Gandalin é dijole: 
«Hermano, lleva mis armas todas ala capilla déla Reina 
encubiertamente; que pienso esta noche ser caballero; 
é porque en la hora me conviene de aquí partir, quiero 
saber si querrás irte comigo.— Señor, yo os digo que 
á mi grado nunca de vos seré partido.» Al Doncel le 
vinieron las lágrimas á los ojos y besóle en la faz é dí-
jole: «Amigo, agora haz lo que te dije.» Gandalin pu-
so las armas en la capilla en tanto que la Reina cenaba; 
élos manteles alzados, fuese el Doncel á la capilla, é 
armóse de sus armas todas, salvo la cabeza é las ma-
nos, é hizo su oración ante el altar, rogando á Dios 
que, así en las armas como en aquellos mortales deseos 
que por su señora tenia, le diese Vitoria. 
Desque la Reina fué á dormir , Oriana é Mabilia con 
algunas doncellas se fueron á él por le acompañar; é co-
mo Mabilia supo que el rey Perion quería cabalgar, envió-
le á decir que la viese ante; él vino luego, é díjole Mabi-
lia: «Señor, haced lo que os rogare Oriana, fija del rey 
Lisuarte.» El Rey dijo que de grado lo baria, que el me-
recimiento de su padre á ello le obligaba. Oriana vino 
ante el Rey; é como la vio tan hermosa, bien creiaque 
en el mundo su igual no se podría fallar; é dijo: «Yo 
vos quiero pedir un don.—De grado, dijoelRey,lofa-
ré.— Pues facadme ese mi doncel caballero;» é mos-
trósclo, que de rodillas ante el altar estaba. El Rey vio 
al Doncel tan fermoso, que mucho fué maravillado; y 
llegándose á él„dijo: «¿Queréis recebir orden de caba-
llería?-Quiero, dijo él.—En el nombre de Dios, y él 
mande que tan bien empleada en vos sea é tan crecida 
en honra como él os creció en fermosura.» E ponién-
dole la espuela diestra, le dijo: «Agora sois caballero, 
e la espada podéis lomar;» el Rey la tomó ó diógela, y 
el Doncel la ciñó muy apuestamente, y el Roy diio-
«Cierto, este acto de os armar caballero, según vues-
tro gesto é aparencia, con mayor hónralo quisiera ha-
ber hecho; mas yo espero en Dios que vuestra fama.se-
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rá tal, que dará testimonio de lo que comías honra, 
debia facer.» E Mabilia é Oriana quedaron muyalegref 
besaron las manos al Rey; é encomendando el Doncel 
á Dios, se fué su camino. 
Aqueste fué el comienzo do los amores deste caba 
llero y desta infanta; é si al que lo leyere estas pa~ 
labras simples le parecieren, no se maraville dello" 
porque no solo á tan tierna edad como la suya, mas 
á otros que con gran discreción muchas cosas e'n es-
te mundo pasaron , el grande y demasiado amor tuvo 
tal fuerza, que el sentido y la lengua en semejantes au-
tos les fué turbado. Así que , con mucha razón ellos 
en las decir, y el autor en mas polidas palabras no 
las escrebir, deben ser sin culpa, porque á cada cosa 
se debe dar lo que le conviene. Seyendo armado caba-
llero el Doncel del Mar, como de suso es dicho, é que* 
riéndose despedir de Oriana, su señora, éde Mabilia ó 
de las otras doncellas que con él en la capilla velaron 
Oriana, que le parecía partírsele el corazón, sin se lo 
dar á entender, le sacó aparte y le dijo: «Doncel del 
Mar, yo os tengo por tan bueno, que no creo queseáis 
hijo de Gandáles; si. al en ello sabéis, decídmelo.» El 
Doncel le dijo de su hacienda aquello que del rey Lan-
guínes supiera; y ella, quedando muy alegre en lo sa-
ber, lo encomendó á Dios; y él falló á lapuertadelpa-
lacio á Gandalin , que le tenia la lanza y escudo y el 
caballo; y cabalgando en él, se fué su via sin que de 
ninguno visto fuese, por ser aun de noche; é anduvo 
tanto, que entró por una floresta, donde, el mediodíapa-
sado, comió de lo que Gandalin le llevaba; é seyendo 
ya tarde, oyó á su diestra parte unas voces muy doloro-
sas, como de hombre que gran cuita sentía, é fué ahi-
na contra allá, ven el camino halló un caballero muer-
to, é pasando por él, vio otro que estaba mal llagado, 
y estaba sobre él una mujer que le baciadar las voces, 
metiéndole las'manos por las llagas; é cuando el caba-
llero vio al Doncel del Mar dijo: «Ay señor caballe-
ro, acorredme, é no me dejéis así malar de esta alevo-
sa.» El Doncel le dijo: «Tiraos afuera, dueña, que os 
no conviene lo que hacéis.» Ella se apartó, y el caballe-
ro quedó amortecido, y el Doncel del Mar decendió 
del caballo, que mucho deseaba saber quién fuese, e 
tomó al caballero en sus brazos, é tanto que acordado 
fué dijo: «¡Oh Señor! muerto soy , y llevadme donde 
haya consejo de mi alma,» El Doncel le dijo: «Señor 
caballero, esforzad y decidme, si os pluguiere, cu1(i 
fortuna es esta en que estáis.—La que yo quise tomar> 
dijo el caballero ; que yo, siendo rico y de gran linaje, 
casé con aquella mujer* que vistes, por grande amor 
que le había, siendo ella en todo al contrario ; y e s j! 
noche pasada íbaseme con aquel caballero que a J 
muerto yace, que le nunca vi sino esta noche, que 
aposentó comigo: y después que en batalla lo mateoJ ^ 
le que la perdonaría si juraba de no me facer mas tiw 
lo ni deshonra; y ella así lo otorgó; mas de que vio i 
no tenia esltiC' seme tanta sangre de las feridas, que ... 
'¿o, quísome matar metiendo en ollas las manos, 
' - leían' que, soy muerto; óruégoos que me llevéis aquí ad 
te, donde mora un ermitaño, que curará de mi a \ 
El Doncel lo hizo cabalgar ante Gandalin, é cao « 
é fftéroase yendo contra la ermita; mas la má» r 
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andará decir á I res hermanos suyos que viniesen por 
"Leí camino , con recelo de su marido que tras ella 
• ¡a Y estos encontráronla é preguntaron cómo anda-
!"Vsí Ella dijo: «¡Ay señores! acorradme por Dios, 
mié aquel mal caballero que allí va mató ese que ahí 
vcísL ó á mi señor lleva tal como muerto; id tras él é 
maíádlo, é á un hombre que consigo lleva, que hizo 
tanto mal comoél. Esto decia ella porque, muriendo ara-
bos no se sabría su maldad; que su marido no seria 
creído; é cabalgando en su palafrén, se fué con ellos 
por se los mostrar. El Doncel del Mar dejara ya el ca-
ballero en la ermita é tornaba á su camino ; mas vio 
cómo la dueña venia con los tres caballeros, que decían: 
«Estad, traidor, estad.—Mentís, dijoél; que traidor, no 
soy; antes me defenderé bien de traición, é venid á mí 
como caballeros.—Traidor, dijo el delantero, todos te 
debemos hacer mal, é así lo liaremos.» El Doncel del 
Mar, que su escudo tenia y el yelmo enlazado, dejóse 
ir al primero, y él á él, é hiriólo en el escudo tan du-
ramente, que se lo pasó, y el brazo en que lo tenia, y 
derribó á él é al caballo en tierra tan bravamente, que 
el caballo hobo la espalda diestra quebrada, y el caba-
llero, de la gran caida, la una pierna; de guisa que ni 
el uno ni el otro se pudieron levantar; y quebró la lan-
za y echó mano á su espada, que le guardara Ganda-
lin, é dejóse ir á los dos, y ellos á él, y encontráronle 
en el escudo, que gelo falsaron, mas no el arnés , que 
fuerte era; y el Doncel íirió al uno por cima del escu-
do, é córteselo fasla la embrazadura, é la espada al-
canzó en el hombro ; de guisa que con la punta le cor-
tó la carne é los'huesos, que el arnés no le valió; é al 
tirar la espada fué el caballero en tierra; é fuese al otro, 
que lo hería con su espada, é dióle por cima del yelmo, é 
hiriólede tanta fuerza en la cabeza, que le fizo abrazar 
conlacerviz del caballo, y dejóse caer por no le atender 
otro golpe; é la alevosa quiso huir, mas el Doncel del Mar 
dio voces á Gandalin que la tomase. El caballero que á 
pié estaba dijo: «Señora, no sabemos siesta batalla fué 
á derecho ó á tuerto.—A derecho no podia ser, dijo él; 
que aquella mujer mala mataba á su marido.—Enga-
ñados somos, dijo él, é dadnos seguranza , é sabréis la 
razón por qué vos acometimos.—La seguranza, dijo, 
os doy; mas no os quito la batalla.» El caballero le con-
tó la causa por qué á él vinieron, y el Doncel se santi-
guó muchas veces de lo oir, é díjoles lo que sabia ; «E 
veis aquí su marido én esta ermita, que así como yo 
vos lo dirá.—Pues que así es, dijo el caballero, nos 
seamos en la vuestra merced.—Eso no haré yo si no 
juráis como leales caballeros que llevaréis este caballe-
jo hendo é ásu mujer con él á casa del rey Languíaes, 
jorréis cuanto de ella aconteció, y que laenvia un ca-
ñilero novel que hoy salió de la villa donde él es, y que 
w" _ r l 0 ct u e P o r b i e a toviere.» Esto otorgaron los dos » y el otro, después que'muy malo lo sacaron 
d e bajo del caballo 
C á m CAPITULO V. 
''ganda la Desconocida trajo una lanza al Doncel del Mar. 
K efe1 d e l M a r d i ó s u o s c u d o é y c l m o * Ganda-
ya donoAii b U V l í l ' e n o a n d u v o mucho, que vio venir 
oncella en un palafrén, ó traía una lanza con una 
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trena entrenzada en el asta, é víó otra doncella con que 
ella so juntó, que por otro camino venia, ó viniéronse 
ambas hablando contra él; écomo llegaron, la doncella 
déla lanza le dijo: «Señor, tomad esta lanza, ó dígovos 
que ante de tercero dia faréis con ella tales golpes, por-
que libraréis lacasa donde primero salistes.» Elfuémara-
villado délo que decia, é dijo: «Doncella, la casa ¿cómo 
puede morir ni vivir?—Así será como yo lo digo, dijo ella, 
é la lanza os dó por algunas mercedes que de vos espero. 
La primera será cuando hiciérdes una honra á un vues-
tro amigo, por donde será puesto en la mayor afrenta y 
peligro que fué puesto caballero pasadoshá diezannos. 
—Doncella, dijo él, tal honra no faré yo á mi amigo, si 
Dios quisiere.— Yo sé bien, dijo ella, que así acaecerá 
como yo lo digo.» E dando de las espuelas al palafrén, se 
fué su via; é sabed que esta eraUrganda la Desconocida. 
La otra doncella quedó con él é dijo : « Señor ca-
ballero , soy de tierra extraña, é sí quísiérdes, aguar-
dar os he fasta tercero dia, é dejaré de ir donde es mi 
señora.—Y ¿dónde sois? dijo él.—De. Denamarca,» 
dijo la doncella, y él conoció que decia verdad en su 
lenguaje; que algunas veces oyera hablar á su señora 
Oriana cuando era mas niña; é dijo : «Doncella, bien 
me place, si por afán no lo tuviérdes.» Y preguntóle 
si conocia la doncella que la lanza le dió; ella dijo que 
la nunca viera sino entonces, mas que le dijera que la 
traia para el mejor caballero del mundo; «Edíjomeque 
después que de vos se partiese, que os hiciese saber có-
mo era Urganda la Desconocida y que mucho vos ama. 
—¡ Ay Dios! dijo él, cómo soy sin ventura en la no co-
nocer , é si la dejo de buscar, es porque ninguno la 
hallará sin su grado. » 
E así anduvo con la doncella fasta la noche, que ha-
lló un escudero en la carrera, que le dijo: «Señor, 
¡hacia dó is?— Voy por este camino, dijo él. — Ver-
dad es, dijo el escudero; mas si aposentarvos queréis 
en poblado, convenía que lo dejéis; que de aquí á 
gran pieza no se hallará sino una fortaleza, que es 
de mi padre, é allí se os fará todo servicio. » La don-
cella le dijo que seria bien, y él se lo otorgó. El es-
cudero los desvió del camino para los guiar, y esto 
facia por una costumbre que habia ahí adelante en un 
castillo por do el caballero habia de ir, é quería ver lo 
que haría; que nunca viera combatir caballero andante. 
Pues allí llegados aquella noche, fueron muy bien ser-
vidos; mas el Doncel del Mar no dormía mucho, que lo 
mas de la noche estuvo contemplando én su señora don-
de se partiera, é á la mañana armóse é fué su via con 
su doncella y el escudero. Su huésped le dijo que le ba-
ria compañía hasta un castillo que habia adelante. Así 
anduvieron tres leguas, é vieron el castillo, que muy 
fermoso parecía, que estaba sobre un rio, é habia una 
puente levadiza, y en cabo della una torre muy alta y 
hermosa. El Doncel del Mar preguntó al escudero si 
aquel rio tenia otra pasada sino por la puente; él dijo 
que no, que todos pasaban por ella; «E nos por ahí va-
mos á pasar.—Pues via adelante,» dijo él. 
La doncella pasó, é los escuderos después, y el Don-
cel del Mar ala postre; é iba tan firmemente pensando en 
su señora, que todo iba fuera de sí. Como la doncella 
entró tomáronla seis peones por el freno, armados do 
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capellinas écorazas, é dijeron: «Doncella, conviene que 
juréis; si no, seréis muerta. — ¿Qué juraré?—Jura-
rás de no facer amor á tu amigo en ningún tiempo, si 
no os promete que ayudará al rey Abies contra el rey 
Perion.» La doncella di ó voces, diciendo que la querían 
matar; el Doncel del Mar fué allá é dijo: «Villanos, 
malos, ¿quién os mandó poner mano en dueña ni don-
cella; en demás en esta que va en mi guarda?» Y lle-
gándose al mayor dellos, le trabó de la hacha, é dióle 
tal herida con el cuento, que lo batió en tierra; los 
otros comenzáronlo á ferir, mas él dio al uno tal golpe, 
que lo hendió faslá los ojos, é hirió á otro en el hombro, 
é cortóle hasta los huesos de los costados. Cuando los 
otros vieron estos dos muertos de tales golpes,no fue-
ron seguros é comenzaron á huir; y él tiró al uno la 
hacha , que bien media pierna le cortó , é dijo á la don-
cella:. «Id adelante; que mal hayan cuantos-tienen 
por derecho que ningún villano ponga mano en dueña 
ni en doncella.» Entonces fueron adelante por la puen-
te, ó oyeron del otro cabo, á la parte del castillo, gran 
revuelta. Dijo la doncella: «Gran ruido de gente suena, 
é yo seria en que tomásedes vuestras armas.—No te-
máis , dijo él;, qué en parte donde las mujeres son mal-
tratadas , que deben andar seguras, no puede haber 
hombre que nada valga.—Señor, dijo ella, si las armas 
no tomáis, no osaria pasar mas adelante.» El las tomó 
é pasó adelante, y entrando por la puerta del castillo, 
vio un escudero que venia llorando y decía: «¡AyDios! 
cómo matan al mejor caballero del mundo porque no 
hace una jura que no puede tener con derecho.» E 
pasando por él, vio el Doncel del Mar al rey Perion, 
que le ficiera caballero, asaz maltratado, que le habían 
muerto el caballo, é dos caballeros con diez peones so-
bre él armados, que lo herían por todas partes, é los 
caballeros le decían: «Jura; si no, muerlo eres.» El 
Doncel les dijo: «Tiraos afuera, gente mala, soberbia; 
no pongáis mano en el mejor caballero del mundo; que 
todos por él moriréis.» Entonces se partieron de los 
otros el un caballero é cinco peones, é viniendo contra 
él, le dijeron:,« A vos así conviene que juréis , ó sois 
muerto.—¿Cómo, dijo él, juraré contra mi voluntad? 
Nunca será, si Dios quisiere.» Ellos dieron voces al 
portero que cerrase la puerta, y el Doncel se dejó cor-
rer al caballero, é hiriólo con su lanza en el escudo, de 
manera que lo derribó en tierra por encima de las an-
cas del caballo, é al caer dio el caballero con la cabe-
za en el suelo, que se le torció el pescuezo, é fué tal 
como muerto; y dejando los peones que lo ferian', fué 
para el otro, é pasóle el escudo y el arnés, y metióle la 
lanza por los costados, que no bobo menester maestro. 
Cuando esto vio el rey Perion, que de tal manera 
era acorrido, esforzóse de se mejor defender, ó con su 
espada grandes golpes en la gente de pié daba; mas el 
Doncel del Mar entró tan desapoderadamente entre ellos 
con el caballo, é firiendo con su espada de tan morta-
les y esquivos golpes,que los mas dellos fizo caer por 
el suelo. ASÍ con esto como con lo que el Rey hacia, no 
ardo mucho en ser todos destrozados, é algunos que 
huir pudieron subiéronse al muro; mus el Doncel se 
apeó del caballo y fué tras ellos, é tan grande era el 
LIBROS DE CABALLERÍA. 
jaban caer de la cerca ayuso, salvo dos dellos, q U e s 
metieron en una cámara, y el Doncel, que los segu^  
entró en pos dellos, é vio en un lecho un hombre ta¿ 
viejo, que de allí no se podía levantar, é decía á vo-
ces: «Villanos, malos, ¿ante quién huís?—Ante vtó 
caballero, dijeron ellos, que face diabluras, é ha muer-
to á vuestros sobrinos ambos é á todos nuestros com-
pañeros.» El Doncel dijo á uno dellos: «Muéstrame4 
tu señor; sí no, muerto eres.» El le mostró el viejo qUe 
en el lecho yacía. El se comenzó á santiguar é dijo 
«Viejo malo, estás en el paso de la muerte, é ¿tienes 
tal costumbre? Si agora pudiésedes tomar armas, p r o, 
baros-y-a que érades traidor, é así lo sois á Dios éá 
vuestra ánima.» Entonces fizo semblante que le que-
ría dar con el espada; y el viejo dijo: «¡Ay Señor! mer-
ced, no me matéis. — Muerto sois , dijo el Doncel del 
Mar, si no juráis que tal costumbre nunca mas en 
vuestra vida mantenida será.» El lo juró. «Pues agora 
medecid porqué manteníades esta costumbre.•—Porel 
rey Abies de Irlanda, dijo él, que es mi sobrino, é yo 
no le puedo ayudar con el cuerpo, quisiérale ayudar 
con los caballeros andantes.—Viejo falso, dijo el Don-
cel, ¿qué han de haberlos caballeros en vuestra ayuda 
ni estorbo?» Entonces dio del pié al lecho é tornólo 
sobre él, y encomendándole á todos los diablos del in-
fierno , se salió al corral, é fué á tomar uno de los ca-
ballos de los caballeros que matara , é trújele al Rey é 
dijo: «Cabalgad, Señor; que poco me contenió deste 
lugar ni de los que en él son.» 
Entonces cabalgaron é salieron fuera del castillo, y el 
Doncel del Mar no tiró su yelmo,porqueelReynoIoco-
nociese; é siendo ya fuera, dijo el Rey: «Amigo señor, 
¿quién sois, quejne acorrístes siendo cerca de la muer-
te, y me tirastes de miestorbo é muchos caballeros an-
dantes é los amigos de las doncellas que por aqui pasa-
sen? Que yo soy aquel contra quien de jurar habían.— 
Señor, dijo¡el Doncel del Mar, yo soy uncaballero que bobo 
gana de os servir.—Caballero, dijo él, esto veo yo bien; 
que apenas podría hombre hallar ctro tari buen socor-
ro; pero no os dejaré sin que os conozca.—Eso no tie-
ne á vos ni á mí pro, dijo el Doncel. —Pues ruégoos 
por cortesía que os tiréis el yelmo.» El abajó la cabeza 
é no respondió ; mas el Rey rogó á la doncella que se 
lo tirase, y ella le dijo: «Señor, haced el ruego del Rey, 
que tanto lo desea. » Pero él no quiso; é la doncella le 
quitó el yelmo contra su voluntad, é como el Rey le v l é 
el rostro, conosció ser aquel el doncel que él armara 
caballero por ruego de las doncellas, é abrazándolo, 
dijo: «Por Dios, amigo, agora os conozco yo mejoi 
que ante.—Señor, dijo él, yo bien os conocí, que ^ 
distes honra de caballería; lo que, si á Dios pluguiere, 
os serviré en vuestra guerra de Gaula tanto que oto -
gado me fuere, é fasta entonces no quisiera dáíósií1 ^  
conoscer.—Mucho os lo agradezco, dijo el Rey> * 
por mí facéis'tanto, que mas ser no puede; ó do" ro-
chas gracias á Díos que por mí fué hecha tal obra.» 
to decía por le haber fecho caballero; que del ae 
que lehabia ni lo sabia ni lo pensaba. 
Hablando en esto , llegaron á dos carreras é dijo 
el 
miedo que llevaban, que no le osando e Doncel del Mar: «Señor, ¿cuál destas queréis segp sperar, se de- Esta que va á la siníestraparte, dijo él; oue es 
aderecba 
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a r a ir á mi tierra.—A Dios vais, dijo él; que tomaré yo | 
f L a __Diosvosguie,dijoelRey,émiémbreseosloque ¡ 
meprometístesjque vuestra ayuda me ha quitado la ma- I 
r parte del pavor y me pone en esperanza de con ella | 
ler remediada mi pérdida.» Entonces se fué su via, y j 
i Doncel quedó con la doncella, la cual le dijo: «Se- ! 
Sor caballero, yo os aguardé por lo que la doncella que i 
la lanza os dio me dijo, que la traía para el mejor ca-
ballero del mundo, é tanto he visto, que conozco ser 
verdad; agora quiero tornar á mi camino por ver aqiie-
Ha mi señora que vos dije. —E ¿quién es ella? dijo el 
Doncel del Mar.—Oriana, la hija del rey Lisuarte,» di-
jo ella.Cuando él oyó mentar á su señora cstremeció-
sele el corazón tan fuertemente, que por poco cayera 
del caballo, é Gandalin, que así lo vio atónito, abra-
zóse con él, y el Doncel dijo: «Muerto soy del cora-
zón.» La doncella dijo, cuidando que otra dolencia 
fuese: «Señor caballero, desarmaos, que gran cuita 
hobistes.—No es menester, dijo él; que ámenudo he 
este mal.» El escudero que ya oistes dijo á la donce-
lla-: «¿Vais á casa del rey Languínes?—Sí, dijo ella. 
—Pues yo os faré compañía, dijo él; que tengo de ser 
ahí á plazo cierto.» E despidiéndose del Doncel del 
Mar, se tornaron por la via que allí vinieron, y él se fué 
por su camino donde la ventura lo guiaba. 
El autor aquí deja de fablar del Doncel del Mar, é torna á 
contar de donGalaor, su hermano, que el gigante hobo 
llevado. DonGalaor, que con el ermitaño se criaba, como 
yaoistes, siendo ya en edad de diez é ocho armos, fizóse 
valiente de cuerpo y membrudo, é siempre leía en unos 
libros que el buen hombre le daba de los hechos anti-
guos que los caballeros en armas pasaron; de manera 
que cuasi con ello, como con lo natural con que nas-
ciera, fué movido á gran deseo de ser caballero; pero 
no sabia si de derecho lo debía ser, é rogó mucho al 
hombre bueno que lo criaba que gelo dijese; mas él, 
sabiendo cierto que en siendo caballero se habia de 
combatir con el gigante Albadan , viniéronle las lá-
grimas á los ojos, é díjole: «Mi lijo, mejor seria que 
tomásedes otra via mas segura para vuestra alma, que 
poneros en las armas y en la orden de caballería, que 
muy trabajosa es de mantener.—Mi señor, dijo él, muy 
mal podría yo seguir aquello que contra mi voluntad 
tomase, y en esto que mi corazón se otorga, si Dios 
me mere ventura, yo lo pasaré á su servicio; que fue-
aaesto, no querría que la vida me quedase. El hombre 
YO v ? U e V Í Ó S U v o l u n t a d > d íJ°le: «Pues que así es, 
J e s c l l8° verdaderamente que si por vos no se pier-
hüorf16 P ° r v u e s t r o l i n a J e n o s e perderá; que vos sois 
vos l f f^- y é d e r e i n a ; y e s t 0 n o l o s e P a e l § ¡ 8 a n t e que 
quern G l l a a d ° G a l a o r e s t 0 o v ó f u é m u Y a l e S r e , 
fasta a ' S 6 r ? o p o d i a > é d i Í 0 : «El pensamiento que yo 
§o ag0?Ul t e m a P ° r § r a n d o e n querer ser caballero, ten-
h o r a b r™P° r Pequeño, según loque me habéis dicho.» El 
decir al • ° ' t e m i e n d o que se le no fuese, envió á 
con ganaT" C Ó m ° a q U e l S U C v M ° C S t a b a e n e d a d é 
n ¡a Oidn e t S e r c a b a l l e r o ; que mirase lo que le conve-
Galaor lil,° P ° r é l ' c a b a l S ° Y W * allá , é bailó á 
q u e r i a Ó di-i 0 S ° é v a l i e n t e > l n a s q u e s u e d a d 'o re-
r o» équiéri?; e ; . ( < H l j o > y o s é q u e q u e r e i s ser caballe-
Hucroo!, llevar comigo, ó trabajaré como lo seáis 
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mucho á vuestra honra.—Padre, dijo él, en eso será 
mi voluntad del todo complida.» Entonces le fizo ca-
balgar en un caballo paralo llevar , pero antes se des-
pidió del hombre bueno, hincados los hinojos ante él, 
rogándole que del hobiese memoria. El hombre bueno 
lloraba y besábale muchas veces, é dándole su bendi-
ción, se fué con el gigante, y llegados á su castillo, 
fizóle armas á su medida, é facíale cabalgar é bohordar 
por el campo , é dióle dos esgremidores que le desen-
volviesen é le soltasen con el escudo y espada , é fizóle 
aprender todas las cosas de armas que á caballero con-
venían. En esto le detuvo un año, que el gigante vio que 
le bastaba para que sin empacho podría ser caballero. 
Aquí deja el autor de contar desto, porque en su lugar 
mención se hará de lo que este Galaor hizo, é torna á 
contar de lo que sucedió al Doncel del Mar después orne 
del rey Perion é de la doncella de Denamarca y del cas-
tillo del viejo se partió: anduvo dos dias sin aventura 
fallar, é al tercero dia, á la hora de mediodía, llegó á 
vista de un muy hermosocastillo, que era de un caballero 
que Galpano habia nombre, que era el mas valiente y 
esforzado en armas que en todas aquellas partes se fa-
llaba; así que, mucho dudado y temido de todos era; 
é junta su gran valentía con la fortaleza del castillo, tal 
costumbre mantenía cual hombre muy soberbio debia 
mantener, siguiendo mas el servicio del enemigo malo 
que de aquel alto Señor que tan señalado entre todos los 
otros le ficiera, que era lo que agora oiréis. Las dueñas 
é doncellas que por allí pasaban facíalas subir al casti-
llo, éfaciendo dellas su voluntad por fuerza, habíanleju-
rar que en tanto que él viviese no tomasen otro amigo; 
é silo no hacían, descabezábalas; é á los caballeros por 
el semejante, que se habían de combatir con dos her-
manos suyos, é si era tal que los venciese, se combatiese 
con él; y él era de tanta bondad en armas, que leño osa.-
ban en el campo atender; é facíales jurar que se lla-
masen los vencidos de Galpano, ó les cortaba las cabezas, 
é tomándoles cuanto traian, se habían de irdepié. Mas 
ya Dios enojado que tan gran crueza tanto tiempo pasa-
se, otorgó á la fortuna que, procediendo contra él 
aquellos que en muchos tiempos con gran soberbia, con 
deleites demasiados, tanto á su placer é á pesar de to-
dos sostenido habia, en pequeño espacio de tiempo tor-
nado fuese al contrario, pagando aquellos malos su 
maldad, é á los otros como ellos dando temeroso en-
jemplo con que se emendasen, corno agora vos será 
contado. 
CAPITULO VI. 
Cdmo el Doncel del Mar se combatió con los peones del caballeru 
que Galpano se llamaba, é después con sus hermanos del señor 
del castillo é con el mismo señor. 
Pues llegando el Doncel del Mar cerca del castillo, 
vio venir contra él una doncella faciendo muy gran 
duelo, é con ella un escudero ó un doncel que la guar-
daban ; la doncella era muy fermosa é de fermosos ca-
bellos, é íbalos mesando. E l Doncel del Mar le dijo: 
«Amiga, ¿qué es la causa de tan grande cuita?—Ay 
Señor, dijo ella, es tanto el mal, que vos lo no puedo 
decir.—Decídmelo, dijo él, é si con derecho vos puedo 
remediar, hacerlo he.—Señor, dijo ella, yo vengo con 
mandado de mi señor a un caballero mancebo de los 
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buenos que agora se saben, é tomáronme allí cuatro 
peones; y -llevándomeal castillo, fui escarnida de un 
traidor, é sobre todo, fizóme jurar que non haya otro 
amigo en tanto que él viva.» El Doncel la tomó por el 
freno, é díjole: aVenid comigo, é darvos he derecho, 
si puedo.» E tomándola por la rienda, se fué con ella 
hablando, diciéndole quién era el caballero á quien el 
mandado llevaba. «Saberlo heis, dijo ella, si me ven-
gáis , é dígovos que es él tal, que habrá mucha cuita 
cuando mi deshonra él supiere. —Derecho es, dijo el 
Doncel del Mar.» Así llegaron donde los cuatro peones 
eran, édíjoles el Doncel del Mar : «Malos, traidores, 
¿por qué fecistes mal á esta doncella?—Por cuanto 
no hobimos miedo, dijeron ellos, de le vos dar derecho. 
—Agora lo veréis,» dijo él; é metió mano á la espada 
é dejóse ir á ellos é dio á uno que alzaba un hacha para 
le ferir tal golpe, que el brazo le cortó y le echó en tier-
ra ; él cayó dando voces. Después íirió á otro por las na-
rices al través, qué le cortó hasta las orejas. Cuando los 
dos esto vieron comenzaron de fuir contra un rio por 
una jara espesa; él metió su espada en la vaina é tomó 
la doncella por el freno é dijo: «Vamos adelante.» La 
doncella le dijo: «Aquí cerca hay una puerta donde vi 
dos caballeros armados.—Sea, dijo él, que verlos quie-
ro.» Entonces dijo: «Doncella, venid en pos de mí é no 
temáis.» Y entrando por la puerta del castillo, vio un 
caballero armado ante sí, que cabalgaba en un caballo; 
é salido fuera, echaron tras él una puerta colgadiza, y 
el caballero le dijo con gran soberbia: «Venid, recela-
réis vuestra deshonra.—Dejemos eso, dijo el Doncel, 
al que saberlo puede; mas pregúntovos si sois el que 
hizo fuerza á esta doncella.—No, dijo el caballero; mas, 
que lo fuese, ¿qué seria por ende?—Vengarlo yo, di-
jo él, si pudiese. —Pues ver quiero yo cómo os comba-
tís. » E dejóse á él ir cuanto el caballo llevarlo pudo, é 
falleció de su golpe; y el Doncel del Mar lo hirió con su 
lanza en el escudo tan fuertemente, que ninguna arma 
que trajese le aprovechó, é pasóle el fierro á las espal-
das é dio con él muerto en tierra; é sacando la lanza 
del, se fué á otro caballero que contra él venia, dicien-
do : «En mal punto acá entraste.» Y el caballero lo íirió 
en el escudo, que gelo pasó; mas detúvose el fierro en 
el arnés, que era fuerte; él le firió de guisa con su lan-
za en el yelmo, que derribógelo de la cabeza, y el ca-
ballero fué á tierra sin detenencia ninguna; é como así 
se vio, comenzó á dar grandes voces, é salieron tres 
peones armados de una cámara, é díjoles: « Matad este 
traidor.» Ellos le firieron el caballo de manera que le 
derribaron con él, mas levantándose muy sañudo de su 
caballo que le mataran, fué ferir al caballero con su 
lanza en la cara, que el hierro salió entre la oreja y el 
pescuezo, é cayó luego; é tornó á los de pié, que le he-
rían e lo habían llagado en la una espalda, donde 
percha mucha sangre; mas tanta era su saña, que lo no 
sentía, éhrió con su espada aquel que lo llagara por la 
cabeza; de manera que la oreja le cortó é la faz écuan-
to le alcanzó, é la espada descendió hasta los pechos ó 
los otros dos fueron contra el corral, diciendo á grandes 
voces: «Venid Señor, venid; que todos somos muertos.» 
El Doncel del Mar cabalgó en el caballo del caballe-
ro que matara, é fué en pos folios, é vio á una puer-
ta un caballero desarmado, que le dijo: «¿rw 
eso, caballero? ¿Veniales aquí á me matar mish0 ^ 
bres? —Vine, dijo él, por vengar esta doncella det 
fuerza que aquí le íicierón, si hallare aquel que a ] 
hizo.» La doncella dijo: «Señor, ese es por quien 
soy escarnida. » El Doncel del Mar le dijo: «Ay C ai/° 
llero soberbio, lleno de villanía, agora compraréis f 
maldad que fecistes. Armadvos luego; si no, mata/ 
vos he así desarmado; que con los malos como ves ñ 
se debiá tener templanza.—Ay, Señor, dijo la doncella 
matadle á ese traidor, é no deis lugar á que mas nial 
faga; que ya todo seria á vuestro cargo.—Ay mala, dijo 
el caballero, en punto malo él vos creyó é con vos vino» 
Y entróse en un gran palacio é dijo: « Vos, caballe-
ro, alendedme é no fuyais; que en ninguna parte me 
podréis guarecer. — Yo vos digo, dijo el Doncel del 
Mar, si vos yo de aquí fuyere, que me no dejéis en nin-
gún lugar de los mas guardados. » Y no lardó mucho 
que lo vio venir encima de un caballo blanco, y él to-
do armado, que le no fallescia nada, é venia diciendo: 
«Ay, caballero mal andante, en mal punto vistes la 
doncella; que aquí perderéis la cabeza.» Cuando el 
Doncel se oyó amenazar fué muy sañudo, é dijo: «Aho-
ra guarde cada uno la suya, y el que no la amparare 
piérdala.» 
Entonces se dejaron correr al gran ir de los caba-
llos, é íiriéronse con sus lanzas en los escudos, que 
luego fueron falsados, é los arneses asimismo, élos 
hierros metidos por la carne, é juntáronse de los cuer-
pos y escudos é yelmos uno con otro tan bravamen-
te, que ambos fueroná tierra; pero tanto le vino bien 
al Doncel, que llevó las riendas en la mano, é Galpano 
se levantó muy mal trecho, é metieron mano á sus es-
padas, é pusieron los escudos ante sí, é hiriéronse tan 
bravo, que espanto ponían á los que los miraban. De 
los escudos caian en tierra muchas rajas , é de los ar-
neses muchas piez^, é los yelmos eran abollados é 
rotos; así que, la plaza donde lidiaban era tinta de 
sangre. Galpano, que se sintió de una herida que te-
nia en la cabeza, que la sangre le caia sobre los ojos, 
se tiró afuera por los limpiar; mas el Doncel del Mar, 
que muy ligero andaba, é con gran ardimiento, díjo-
le: «¿Qué es eso, Galpano? No te conviene cobardía. ¿No 
te miembras que te combates por tu cabeza, é si mal 
la guardares la perderás?» Galpano le dijo: «Súfrete un 
poco é folguemos; que tiempo hay para nos combatir. 
—Eso no ha menester, dijo el Doncel; que yo nowe 
combato contigo por cortesía, mas por dar emienda 
aquella doncella que deshonraste.» E fuélo luego tefi 
tan bravamente por cima del yelmo, que las rodi 
ambas le fizo hincar, ó levantóse luego é comenzó^ 
defender; pero no de guisa que el Doncel no le traj__ 
á toda su voluntad1, que tanto era ya cansado, q«e ^ 
ñas la espada podía tener, ó no entendía sino en se^ 
brir de su escudo, el cual en el brazo lé fué todo ^ 
tado, que nada de él no le quedó. Entonces, n é 
niendo remedio, comenzó de fuir por l a p l 0 de-
allá entre la espada ¿el Doncel del Mar, que noi ^ 
jaba holgar; é Galpano quiso fuir á la torre, j 1 0 ^ ¡ 
hia hombres suyos; .mas el Doncel del Mar lo ^ 
por unas gradas, 6 tomándole por el yelmo,le 
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0,;n oue le fizo caer en tierra extendido, y el yelmo 
Lnuédó en las manos, é con la espada le dio tal golpe en 
inescuezo, que la cabeza fué del cuerpo apartada, é 
5 io á la doncella: «De hoy mas podéis haber otro ami-
lí si quisiérdes; que este á quien jurastes, despachado 
—Mercedá Dios é á vos, dijo ella, que lo matastes.» 
Fl quisiera subir á la torre, mas vio alzar el escalera, 
, ¿aigó en el caballo de Galpano, que muy fermoso 
Pra édijo- ((Vayamos de aquí.» La doncella le dijo: «Ca-
ballero, yo llevaré la cabeza deste que me deshonró é 
¿ l a he á quien el mandado llevo de vuestra parte.— 
No la llevéis, dijo él, que vos sera enojo, mas llevad 
el yelmo en lugar della.» La doncella lo otorgó, é 
mandó á su escudero que lo tomase; é luego salie-
ron del castillo, é fallaron la puerta abierta de los que 
por allí habían fuido. 
Pues estando en el camino, dijo el Doncel del Mar: 
«Decidme quién es el caballero á quien el mandado 
¡leváis.—Sabed, dijo ella / que es Agrájes, fijo del 
rey de Escocia. —Bendito sea Dios , dijo él, que yo 
pude tanto que él no recibiese este enojo. E dígoos, 
doncella, que es el mejor caballero mancebo que yo 
agora sé. E si por él tomastes deshonra, él la hará vol-
ver en honra; é decidle que se le encomienda un su 
caballero, el cual en la guerra de Gaula fallará si ahí él 
fuere. — Ay Sefior, dijo ella, pues lo amaistanto, rué-
goos que me otorguéis un don.» El dijo: «Muy de 
grado.—Pues, dijo la doncella, decidme vuestro nom-
bre.—Doncella, dijo, mi nombre no queráis agora saber; 
y demandad otro don que yo complir pueda.—Otro don, 
dijo ella,no quiero yo. Si Dios me ayude, dijo él, no 
sois en ello cortés, en querer de ningún hombre saber 
nada contra su voluntad.—Todavía, dijo ella, meló 
decid, si queréis ser quito.» Cuando él esto vio, que 
nopodiaal hacer, dijo: «A mí llaman el Doncel del 
Mar.» E partiéndose della lo mas presto que'pudo, en-
tró en su camino. La doncella fué muy gozosa en saber 
el nombre del caballero. 
El Doncel del Mar iba muy llagado, é salíale tanta 
sangre, que la carrera era tinta della, y el caballo, 
que era blanco, parecía bermejo por muchos lugares; 
éandando hasta la hora de las vísperas, vio una for-
taleza muy hermosa, é venia contra él un caballero 
desarmado, é como á él llegó díjole: «Señor, ¿onde 
tomastes estas llagas? — En un castillo que acá de-
jo .dijo el Doncel. — Y ese caballo ¿cómo lo hobis-
es—Hóbelo por el mió, que me mataron, dijo el Don-
e l
;-~Y el caballero cuyo era ¿qué fué del ?—Ahí per-
día cabeza,» dijo el Doncel. Entonces decendió del 
eslr^ h P ° r l e b e s a r e l Pié> Y e l D o n c e l l 0 d e s ' v i ó d e l a 
«•A T~ y e l o t r o b e s ó l e Ja faWa del arnés.é dijo: 
co'brL ? ° / ' V O S S e a i s muy bien venido; que por.vos he 
cei . , mi honra ¡-Señor caballero, dijo el Don-
dijo'él d Ó n d e rae c u r a s G n d e s t a s Hagas?—Sí sé, 
m¡ s o b ' . q u e e n e s t a mi casa vos curará una doncella, 
Entonen' m e ^ 0 r ^o °tra que en esta tierra haya.» 
yelcaball ° - S a r ° n é f u o r o n e n t r a r e r l i a torre, 
matastes m^v l e ^ ° : " ' A y S e n O T , 1 u e e s e traidor que 
SuennTÍ t 6 n i d 0 a ñ o y m e d i o muerto y escarni-
^ é inri a m a s ; * l u e é l me hizo perder mi nom-
L r
 q u e n o «»e llamase sino el su vencido, é 
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por vuestra causa'soy á mi honra tornado:» Allí pu-
sieron al Doncel del Mar enunrico lecho, donde fué cu-
rado de sus llagas por mano dé la doncella, la cual le 
dijo que le daria sano tanto que de caminar se excusa-
se algunos días; y él dijo que en todo su consejo se-
guiría. • 
CAPITULO VIL 
Cómo al tercero dia que el Doncel del Mar se partió de la corto 
del rey Languines vinieron aquellos tres caballeros que traían 
un caballero en unas andas é á su mujer alevosa. 
Al tercero día que el Doncel del Mar se partió de casa 
del rey Languines, donde fué armado caballero, llega-
ron ahí los tres cabajleros que llevaban la dueña falsa 
é al caballero su marido mal llagado en unas andas, é 
los tres caballeros pusieron en la mano del Rey la due-
ña de parte de un caballero novel, é contáronle cuanto 
del aviniera. El Rey se santiguó muchas veces en oir 
tal traición de mujer, é agradeció mucho al caballero 
que la enviara, que ninguno no sabia que el Doncel del 
Mar era caballero, sino su señora Oriana é las otras que 
ya oistes; antes cuidaban que era ido á ver á su amo 
Gandáles. El Rey dijo al caballero de las andas: «Tan 
alevosa mujer como es la vuestra no debe vivir.—Se-
ñor, dijo él, vos haced lo que debéis, mas yo nunca 
consentiré matar la cosa del mundo que mas mo.» 
E despedido del Rey, se fizo llevar en sus andas, li.1 Rey 
dijo á la dueña: «Por Dios, mas leal vos era aquel ca-
ballero que vos á él; mas yo faré que compréis vuestra 
deslealtad.» E mandóla quemar. El Rey se maravilló 
mucho quién seria el caballero que allí los hiciera ve-
nir , é dijo el escudero con quien el Doncel del Mar se 
aposentara en su castillo: «¿Por ventura si será un ca-
ballero novel que aguardamos yo é una doncella de De-
namarca que hoy aquí llegó?— Y ¿qué caballero es? 
dijo el Rey.—Señor, dijo el escudero, él es muy niño, 
é tan fermoso, que es maravilla de lo ver, é vile hacer 
tanto en armas en poca de hora, que si ha ventura de 
vivir, será el mejorcaballero del mundo.» Entonces con-
tó cuanto de él viera, é cómo librara al rey Períon de. 
muerte. «¿Sabéis vos, dijo el Rey, cómo ha nombre? 
—No, Señor, dijo él, que él se encubre mucho en de-
masía. » Entonces hobo el Rey é todos mas gana de lo 
saber que ante. Y el escudero dijo: «La doncella andu-
vo mas con él que no yo. — ¿Es aquí la doncella? dijo 
el Rey.—Sí,» dijo el que venia á demandar la fija del 
rey Lisuarte. Luego mandó que ante él viniese, é 
contó cuanto del viera, é como lo aguardara, por lo 
que la doncella que le dio la lanza dijo, que la traia pa-
ra el mejor caballero que agora la podría en mano tener. 
«Tanto sé yo del, dijo ella; mas de su nombre no sé na-
da.—¡Ay Dios! ¿quién seria?» dijo el Rey; mas su amiga 
no dudaba quién podría ser, porque la doncella le ha-
bía contado cómo la venia á demandar para la llevar 
consigo. E así como gelo nombró, sintió en sí gran al-
teración , porque creído tovo que el Rey daria lugar que 
la llevasen á su padre, é ida, no sabría nuevas tan con-
tino de aquel que mas que á sí misma quería. 
Así pasaron seis dias que. del no supieron nuevas. Y 
estando el Rey fablando con su hijo Agrájes, que se quería 
partir á Gaula con su compaña, entró una doncella por la 
puerta, é fincó los hinojos ante ellos é dijo: «Señor, 
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oidme un poco ante vuestro padre.» Entonces tomó en 
stis manos un yelmo con tantas heridas de espada, que 
ningún lugar sano en él habia, é diólo á Agrájes, é di-
jo : aSeñor, tomad este yelmo en lugar de la cabeza del 
Galpano, é dóoslo de parte de un caballero novel, aquel 
á quien mas conviene traer armas que á otro caballero 
que en el mundo sea; y este yelmo vos envia él por-
que deshonró una doncella que iba en vuestro manda-
do.—¡Cómo! dijo él, ¿muerto es Galpano por mano 
de un caballero? ¡Por Dios, doncella, maravillas me 
decis! — Cierto, Señor, dijo ella; aquel conquirió é ma-
tó cuantos habia en su castillo, é á la fin se combatió 
con él solo é cortóle la cabeza, ,é por ser enojosa de 
traer, me dijo que bastaba el yelmo.—-Cierto, dijo el 
Rey, aquel es caballero novel que por aquí pasó; que 
por cierto sus caballerías extrañas son de otras.» Y pre-
guntó á la doncella si sabia cómo habia nombre. «Sí, 
Señor,» dijo ella;mas esto fué con gran arte. «Por Dios 
decídmelo dijo el- Rey; que mucho me haréis alegre.— 
Sabed, Señor; dijo ella, que ha nombre el Doncel del 
Mar.» Cuando esto oyó el Rey fué maravillado, é todos 
los otros, é dijo: « Si él fué á demandar quien lo hicie-
se caballero, no debe ser culpado ; que mucho há que 
me lo rogó , é yo lo tardé, é hice mal de tardar caba-
llería á quien della tan bien obra. —¡Ay! dijo Agrá-
jes, ¿dónde le podría hallar ?—El se vos encomienda 
mucho, dijo la doncella, é mándavos decir por mí que 
lo hallaréis en la guerra de Gaula, si ahí fuérdes.— 
¡ Ay Dios! qué buenas nuevas me decis, dijo Agrájes; 
agora he mas talante de ,me ir, é si lo yo hallo, nunca 
á mi grado del seré partido.—Derecho es, dijo la don-
cella; que él mucho os ama.» 
Grande fué laalegría que todos hobieron délas buenas 
nuevas del Doncel del Mar. Mas sobre todos fué la de su 
señora Oriana, aunque masque ninguno lo encubría. 
El Rey quiso saber délas doncellas por cuál manera lo 
ficieron caballero, y ellas gelo contaron todo, é dijo: 
«Mas cortesía halló en vos que en mí; pues yo no lo 
tardabasino por su pro, que lo vía muy mozo.» La don-
cella contó á Agrájes el mandado que le traia de aque-
lla que la historia contará adelante. Y él se partió con 
muy buena compaña para Gaula, 
CAPÍTULO VIIL 
Cómo el rey Lisuarte envió por su hija á casa del rey Languines, 
y él gela envió con su fija Mabuja, acompasadas de caballeros 
é dueñas é doncellas. 
Después de diez días que Agrájes fué partido, lle-
garon ahí tres naos, en que-venia Galdar de Rascuil 
con cient caballeros del rey Lisuarte, é dueñas é don-
cellas para llevar á Oriana. El rey Languines lo aco-
gió bien; que lo tenia por buen caballero é muy cuer-
do. El le dijo el mandado del Rey su señor, cómo 
enviaba por su hija, y demás deslo, Galdar dijo al Rev 
departe del rey Lisuarte que le rogaba enviase con 
Oriana a Mabiha, su lija, que así como ella misma se-
na tratada é honrada á su voluntad. El Rey fué muv 
alegre dello, é ataviólas muy bien, é tovo al caballero 
é a las dueñas é doncellas en su corte algunos días fa-
ciéndoles muchas tiestas y mercedes, é fizo aderezar 
otras naves, é bastocorlju de las cosas necesarias- ó 
hizo aparejar caballeros é dueñas é doncellas ] a s 
le pareció que convenían para tal viaje. Oriana ^ 
víó que este camino no se podia excusar, acordó d ^ 
coger sus joyas, é andándolas recogendo, vio l a / ^ 
que tomara al Doncel del Mar, y membróseledel ^ 
niéronle las lágrimas á los ojos, é apretó las manóse1"" 
cuita de amor que la forzaba, y quebrantó la ceraé '• 
la carta que dentro estaba, y leyéndola, halló qued'° 
cia: «Este es Amadís Sin-tiempo, fijo de rey.» En»"" 
que la carta vio, estuvo pensando un poco, y entendí' 
que el Doncel del Mar habia nombre Amadís,é vioqua 
era hijo de rey. Tal alegría nunca en corazón de per. 
sona entró como en el suyo, y llamando ala doncellade 
Denamarca, le dijo: «Amiga, yo vos quiero decir un 
secreto, que le no diría sino á mi corazón, é guardad-
le como poridad de tan alta doncella como yo soy y 
del mejor caballero del mundo.—Así lo haré, dijo ella 
y, Señora, no dudéis de me decir lo que faga.—p^ 
amiga, dijo Oriana, vos os id al caballero novel que 
sabéis, y dígovos que le llaman el Doncel del Mar é 
fallarlo heis en la guerra de Gaula, é si vos ante lle-
gárdes, alendedlo; y luego que lo viérdes, dadle esla 
carta, é decilde que ahí fallará su nombre, aquel que 
le escribieron en ella cuando fué echado en la mar; é 
sepa que sé yo que es hijo de rey; é que pues él era 
tan bueno cuando no lo sabia, agora pune de ser me-
jor; é decilde que mi padre envió por mí é me llevan 
á él; que le envió yo decir que se parta de la guerra de 
Gaula, é se vaya luego á la Gran Bretaña, é pune de 
vivir con mi padre fasta que le yo mande lo que faga.» 
La doncella, con ese mandado que ois, fué della des-
pedida, y entrada en el camino de Gaula, de lacualse 
hablará en su tiempo. Oriana é Mabilia con dueñas é 
doncellas, encomendándolas el Rey é la Reina á Dios, 
fueron metidas en las naos; los marineros soltaron las 
áncoras y tendieron sus velas, é como el tiempo era 
aderezado, pasaron presto en la Gran Bretaña, donde 
muy bien recebidas fueron. 
El Doncel del Mar estuvo llagado quince dias e» 
casa del caballero é de la doncella, su sobrina, que le 
curaba; en cabo de los cuales, como quiera que las w 
ridas aun recientes fuesen, no quiso ahí mas detener-
se, épartióse un domingo de mañana, é Gandalin con 
él, que nunca del se partió. Esto era en el mes* 
abril, y entrando por una floresta, oyó cantar las 
aves é veía flores á todas partes; é como él tanto^  
poder de amor fuese, membróse de su amiga, o <¡o 
menzó á decir: «¡Ay captivo Doncel del Mar, si 
linaje é sin bien! ¿cómo tueste tan osado de meter^  
corazón é tu amor en poder de aquella que vale i. 
que las otras todas, de bondad é fermosuraé U" J-
í Oh cativo, por cualquier destas tres cosas no dewa^  
osado el mejor caballero del mundo de la amar; qu, ^ 
es ella hermosa que el mejor caballero en amias, ( 
vale la su bondad que la riqueza del mayor hon» ^ 
mundo! ¡E yo, cativo, que no sé quién soy, 4 ,0 
con trabajo de tal locura, que moriré amando 
osar decir!» Así hacia su duelo, é iba tan aton, 
no cataba sino á las cervices de su caballo; 
un 
una espesura de la floresta, é vio un caballero ar| 
r6eii 
ado 
«i su caballo aguardando un su eneui»S°> 
el cual íi» 
AMAD1S DE GAULA. 
IÁ) iodo aquel duelo que el Doncel del Mar hacia; é 
l o v l u e se callaba, pártele delante é dijo: «Ca-
1 ¡pro á mí parece que mas amádes vuestra ami-
oue'á vos, despreciándovos mucho é loando á ella; 
n?iiero que me digáis quién es, é amarla he, pues que 
vis no sois tal para servir tan alta señora y tan hermosa, 
según lo que á vos he oido. » Dijo el Doncel: «Señor 
caballero, la razón vos obliga á decirlo que decis; pero 
lo demás no lo sabréis en ninguna manera; y mas vos 
digo que de la vos amar, no podríades dello ganar 
ningún buen fruto.-De venir á hombre afán y peli-
gro dijo el caballero, por buena señora, en gloria lo 
debe rescebir; porque á la fin sacará dello el galardón 
que espera: y pues hombre en tan alto lugar ama como 
vos, no se debria de enojar de cosa que le aviniese.» El 
Doncel del Mar fué confortado de cuanto le oyó decir, 
é tuvo que bienhacia áél estarazon, équiso ir adelante, 
mas el otro le dijo: «Estad quedo, caballero; que toda-
vía conviene que me digáis lo que vos pregunté, por 
fuerza ó de grado.—Dios no me ayude, dijo el Doncel, 
si á mi grado lo vos sabréis, ni de otro por mi man-
dado.—Pues luego sois en la batalla, dijo el caballe-
ro.—Mas me place deso, dijo el Doncel del Mar, que 
de lo decir.» Entonces enlazaron sus yelmos é tomaron 
los escudos é las lanzas; y quiriéndose apartar para su 
justa, llegó una doncella, que les dijo: «Estad, seño-
res, estad, y decidme unas nuevas, si las sabéis; que 
yo vengo á gran priesa, é no puedo atender al fin de 
vuestra batalla.» Ellos preguntaron qué quería saber. 
«Si vido alguno de vos, dijo ella, un caballero novel que 
se llama el Doncel del Mar. — Y ¿qué lo queréis? dijo 
él.^ -Tráigole nuevas de Agrájes, su amigo, el fijo del 
rey de Escocia.—Aguardad un poco, dijo el Doncel 
del Mar; que yo vos diré del. » Y fué para el caballero, 
que le daba voces que se guardase; y el caballero hirió 
en el escudo tan bravamente, que la lanza fué en pie-
zas por el aire; mas el Doncel del Mar, que lo acerló 
en lleno, dio con él é con el caballo en tierra; y el ca-
ballo se levantó é quiso fuir, mas el Doncel del Mar lo 
tomó é diógelo, diciendo : «Señor caballero, tomad 
vuestro caballo, ó no queráis saber de ninguno nada 
contra su voluntad. El tomó el caballo, mas no pudo 
jan ahina cabalgar, que era mal trecho de la caida. El 
doncel del Mar tornó á la doncella é díjole: «Amiga, 
¿conocéis este por quien preguntáis?-No, dijo ella, 
W¡nunca lo vi; mas díjome Agrájes que él se me daría 
es í ° S C e . r t a n t ° q u e l e d i j e s e *í u e e r a s u v a ' —Verdad 
el'v? ' é s a b e d ^ u e v o s°y-» Entonces desenlazó 
» , é la doncella, que le vio el rostro, dijo: 
oí loar H C* e° y ° q U e d e c i s v e r d a d ; q u e á maravilla °s 
«¡í£ tí? f ? r E n u n a r i b e r a > d i J ° l a d o n c e l l a > 
l a mar é T ' A t i e n e s u c o n ) P a ñ a P a r a e n l f a r en 
Porque onn Sf r a G a u l a ' é ( l u i s o a n t e s s a b e r d e vos, 
agoíagui a3^f S e i , S- ~ D ¡ 0 S « e l 0 a 8 r a d e z c a > d i Í° ^ > * 
mino Ó n n t 1 0 8 l e v e r - ' ) L a d o n c e l l a e n , x ó P° r d ca-
tiendás é 2 n i » r n U c h o q u e v i e r o n e n l a r i b c r a ^s 
? e r ° » en 1 1 S ° a b e e l , o s > é s i e n d 0 J'a c e r c a > 
ball<*o- o l t 7 n a S v o c e sdiciendo: «Tornad, ca-
p t t W o . J E l í U V i a ( j o n v i e n e que me digáis lo que os 
u iwuu lu cabeza ó vio al caballero con 
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i quien antes justara, é otro caballero con él; é tomando 
sus armas, fué contra ellos, que traian las lanzas bajas 
é al mas correr de los caballos. E los de las tiendas lo 
vieron ir tan bien puesto en.Ja silla, que fueron mara-
villados. E ciertamente podéis creer que en su tiempo 
no bobo caballero que mas apuesto en la silla parecie-
se , ni mas hermoso justase,, tanto, que en algunas par-
tes donde él se quería encubrir, por ello fué conos-
ciclo; é los dos caballeros Infirieron con las lanzas en 
el escudo, que gelo falsaron, mas el áíflés no, que era 
fuerte ;"é las lanzas fueron quebradas, é íirió al prime-
ro que ante derribara, y encontróle tan fuertemente, 
que,dio con él en tierra y le quebró un brazo ó quedó 
como muerto: El perdió la lanza; mas puso luego ma-
no á la espada, é dejóse ir al otro que ¡o feria, y diólo 
por cima del yelmo; así que, la espada llegó á la cabeza, 
é como por ella tiró, quebraron los lazos, é sacógelo de 
la cabeza, é alzó el espada por lo icrir, y el otro alzó 
el escudo, y el Doncel del Mar detovo el golpe; é pa-
sando la espada á la mano siniestra, trabóle del escudo 
é tirógelo del cuello, é dióle con él encima de ¡a cabe-
za , que el caballero cayó en tierra atordido. Esto he-
cho , dio las armas á Gandalin é fuese con la doncella 
á las tiendas. 
Agrájes, que se mucho maravillaba quién seria e1-
caballero que tan presto á los dos caballeros habia ven-
cido, fué contra él é conoscióle é díjole; «Señor, 
vos seáis muy bien venido. » El Doncel del Mar des-
cendió de su caballo, é fuéroníe ambos á abrazar; é 
cuando los otros vieron que aquel era el Doncel de! 
Mar, fueron con él muy alegies, é Agrájes le dijo: 
« ¡ Ay Dios! ¡ que mucho os deseaba ver! » E luego lo 
llevaron á su tienda é lo fizo desarmar, é mandó que 
le trajesen allí los caballeros que en el campo#mal tre-
chos quedaban. E cuando ante él vinieron díjoles: «Por 
Dios, grande locura comenzasles en acometer batalla 
con tal caballero. —Verdad es, dijo el del brazo que-
brado; mas ya fué hoy tal hora que lo tuve en tan po-
co , que no creía hallar en él ninguna defensa.» E con-
tó cuanto con él le aviniera en la floresta, sino el duelo, 
que no lo osó decir. Mucho riyeron todos de la pacien-
cia del uno, é de la grande soberbia del otro. Aquel día 
holgaron allí con mucho placer, é otro dia cabalgaron 
é anduvieron tanto, que llegaron á Palíngues, una bue-
na villa, que era puerto de mar, frontera de Gaula, é 
allí entraron en las naos de Agrájes; é con el buen vien-
to que hacía, pasaron presto-la mar, y llegaron á otra 
villa de Gaula, que Galfan habia nombre; é de allí se 
fueron por tierra á Baladín, un castillo donde el rey 
Perion era, donde mantenía su guerra, habiendo mucha 
gente perdido; que con su venida de ellos muy alegre 
fué, éhízoles dar buenas posadas; é la reina Elisena 
hizo decir á su sobrino Agrájes que la viniese á ver. 
El llamó al Doncel del Mar é otros dos caballeros para 
ir allá. El rey Perion cató el Doncel, é conociólo que 
aquel era el que él hiciera caballero y el que le acor-
riera en el castillo del viejo; é fué contra él é dijo: «Ami-
go, vos seáis muy bien venido, ó sabed que en vos he 
yo grande esfuerzo, tanto, que no dudo ya mi guerra, 
pues vos he en mi compañía. — Señor, dijo, en la vues-
tra ayuda, me habréis vos cuanto mi persona durare ó 
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k guerra haya fin.» Así hablando, llegaron á la Reina, é 
Aera ¡es le fué a besar las manos, y ella fué con él muy Agraies 
alegre, y el Rey le dijo: «Dueña, veis aquí el muy 
buen caballero de que yo os hablé, que me sacó del ma-
yor peligro en que nunca fué; esle os digo que améis 
mas que á otro caballero.» Ella le vino a abrazar, y él 
hincó los hinojos anle ella é dijo: « Señora, yo soy cria-
do de vueslra hermana, é por ella vengo á vos servir, 
é como ella misma me podéis mandar.» La Reina gelo 
agradesció con mucho amor, é catábalo, como era tan 
hermoso; membrándose de sus hijos, que había perdi-
do, viniéronle las lágrimas á los ojos. Así que, lloraba5 
por aquel que ante ella estaba é no lo conoscia. Y el 
doncel del Mar le dijo: «Señora, no lloréis; que pres-
to seréis tornada en vueslraalegría, con la ayuda de Dios 
y del Rey é deste caballero vuestro sobrino, é yo, que 
de grado vos serviré.» Ella dijo: «Mi buen amigo, vos, 
que sois caballero de mi hermana, quiero que poséis en 
mi casa, é allí vos darán las cosas que hobiérdes me-
nester.» Agrájes lo quería llevar consigo, pero rogá-
ronle el Rey y la Reina tanto, que lo hobo de otorgar; 
así quedó en guarda de su madre, donde le hacian mu-
cha honra. 
El rey Abies é Daganel, su primo, supieron las 
nuevas destos que llegaron al rey Perion; é dijo el rey, 
Abies, que era á la sazón el mas preciado caballero 
que sabían-: «Si el rey Perion ha corazón de lidiar y 
es esforzado, agora querrá batalla con nos. — No lo 
hará, dijo Daganel, porque se recela mucho de vos. 
Galain, el duque de Normandía, que ahí, era, dijo: 
« Yo vos diré cómo lo hará: cabalguemos esla noche yo 
é Daganel, é al alba pareceremos cabe la su villa con 
razonable número de gente; y el rey Abies quede con 
la otra gente en la floresta de Galpano ascondido, y des-
ta guisa le daremos esfuerzo á que osará salir, é nos-
otros , mostrando algún temor, punarémos de los meter 
en la floresta hasta donde el Rey estuviere, é así se 
perderán todos. — Bien decis, dijo el rey Abies, é así 
se faga.» Pues luego fueron armados con toda la gente, 
y entraron en la floresta Daganel é Galain, que el con-
sejo dieran, é pasaron bien adelante, donde el Rey 
quedaba, é así estuvieron toda la noche. Mas la mañana 
venida, fueron el rey Perion é su mujer á ver qué ha-
cia el Doncel del Mar, é halláronlo que se levantaba é 
lavaba las manos, é viéronle los ojos bermejos é las ha-
ces mojadas de lágrimas;' así que, bien parescia que 
dormiera poco de noche , é sin falta así era, que mem-
brándose de su amiga, considerando la gran cuita que 
por ella le venia, sin tener ninguna esperanza de re-
medio, otra cosa no esperaba sinola muerte. La Reina 
llamó á Gandalin é díjole: «Amigo, ¿qué hobo vuestro 
señor, que me paresce en su semblante ser en gran 
tristeza? ¿Es por algún descontentamiento que aquí 
haya habido?-—Señora, dijo él, aquí recibe él mucha 
honra y merced, mas él ha así de costumbre que llora, 
dormiendo, así como agora veis que en' él parece.» Y 
en cuanto así estaban vieron los de la villa muchos 
enemigos é bien armados cabe sí, é daban voces-
«¡Armas, armas!» El Doncel del Mar, que vio la vuel-
ta, fué muy alegre, y el Rey le dijo: «Buen amigo 
nuestros enemigos son aquí.» Y él dijo: «Armémonos 
é vayamos los ver.» Y el Rey demandó sus armas 
Doncel las suyas, é desque armados fueron éá cabY* 
fueron á la puerta de la villa, donde hallaron á AeJi 
que mucho se aquejaba porque no lo abrían; q^ J e 3 ' 
fué uno de los caballeros del mundo mas vivo de^ 
razón é mas acometedor en todas las afrentas é s' 
la fuerza como el esfuerzo le ayudara, no liobiera of1 
ninguno que de bondad de armas le pasara. E co^ 
llegaron, dijo el Doncel del Mar: «Señor, mandaiC 
abrir la puerta.» Y el Rey, á quien no placia menos de°S 
combatir, mandó que la abriesen, é salieron todos h 
caballeros, é como vieron sus enemigos tantos, alsu. 
nos ahí hobo que decian ser locura acometerlos.' Agrá-
jes hirió el caballo de las espuelas , diciendo: «Agora 
haya mala ventura el que mas se sufriere.» E moviendo 
contra ellos, vio ir delante al Doncel del Mar, é movie-
ron todos de consuno. 
Daganel é Galain, que contra sí los vieron venir 
aparejáronse de recebirlos, así como aquellos que mu-
cho los desamaban. El Doncel del Mar se firió con 
Galain, que delante venia, y encontróle tan fuerte-
mente , que á él é al caballo derribó en tierra, é ho-
bo la una pierna quebrada, é quebró la lanza é pu-
so luego mano á su espada, é dejóse correr á los otros 
como león sañudo, faciendo maravillas en dar golpes 
á todas partes; así que, no quedaba cosa ante la su es-
pada; que á la tierra derribar los facia, á unos muertos 
é á otros feridos; mas tantos le firieron, que el caballo 
no podia salir con él á ninguna parte; así que, estaba 
en gran priesa. Agrájes, que K) vio , llegó á él con al-
gunos de los suyos, é fizo gran daño en los contrarios. 
El rey Perion llegó con toda la gente muy esforzada-
mente, como aquel que con voluntad de ferirlos gana 
tenia, é Daganel lo rescibió con los suyos muy animo-
samente; así que, fueron los unos é los otros mezcla-
dos en uno. Allí veríades al Doncel del Mar haciendo 
cosas extrañas, derribando é matando cuantos ante si 
hallaba, que no habia hombre que lo osase atendere 
metíase en los enemigos, haciendo dellos corro, q»e 
parecía un león bravo. Agrájes, cuando le vio estas co-
sas facer tomó consigo muy mas esfuerzo que de ante 
tenia, é dijo á grandes voces por esforzar su gente: 
«Caballeros, mirad al mejor caballero é mas esforzado 
que nunca nasció. » Cuando Daganel vio cómo destrw 
su gente, fué para el Doncel del Mar, como buen caba-
llero é quísole ferir el caballo, porque entre los suj 
cayese, mas no pudo, é dióle el Doncel tal So lj- eL 
cima del yelmo, que por fuerza quebraron los 1® 
saltóle de la cabeza. . ^ 
El rey Perion, que en socorro del Doncel "^ t 0 
llegaba, dio á Daganel con su espada tal herida, q 
hendió fasta los dientes. Estonces se vencieron 
la sierra é de Normandía, huyendo do e l / ^ o t a r ' 
heríei' estaba; é muchos decían: «¡ Ay rey Abies. ¿ 
das tanto, que nos dejas matar? » E yendo asi 
uo en ios enemigos ei rey irerion e»« , landa"1 
tardó mucho qué paresció el rey Abies de Irla | 
do en los ene igos el rey Perion é su comp»1 
el rey Abies de I r l g 
todos los suyos, y venia diciendo : «Agora ^ ^ ^ 
quede hombre que no matéis, é punad de e $$ 
ellos en la villa.» Cuando el rey Perion é lossuy ^ 
sin sospecha á aquellos de que no sabían pw > 
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fueron espantados, que eran ya cansados, é no tenían 
Izas, é sabían que aquel rey Abies era uno de los 
mejores caballeros del mundo, y el que mas dudaban; 
mas el Doncel del Mar les comenzó á decir: «Agora, 
señores, es menester de mantener vuestra honra, é 
a<xora parecerán aquellos en que hay vergüenza.» E hí-
zolos todos recoger; que andaban esparcidos. E los de 
Irlanda vinieron ferir tan bravamente, que fué ma-
ravilla, corno aquellos que holgados llegaban é con 
gran corazón de mal hacer. El rey Abies no dejó ca-
ballero en la silla en cuanto le duró la lanza, y des-
que la perdió echó mano á su espada é comenzó á he-
rir con ella tan bravamente, que á sus enemigos hacia 
tomar espaato, é los suyos fueron teniendo con él, 
íiriendo y derribando en los enemigos. De manera que 
los del rey Perion, no lo pudiendo ya sufrir, retraían-
• se contra la villa. 
Cuando el Doncel del Mar vio que la cosa se paraba 
mal, comenzó de facer con mucha saña mejor que 
antes, porque los de su parte no huyesen con desa-
cuerdo, é metíase entre la una gente y la otra; y firien-
do é matando en los de Irlanda, daba lugar á los su-
yos que las espaldas del todo no volviesen: Agrájes y 
el rey Perion, que tuvieron en tan gran peligro é tanto 
hacer, quedaron siempre con él; así que, todos tres 
eran amparo de los suyos, é con ellos tenían harto que 
hacer los contrarios, que el rey Abies metía adelante 
su gente veyendo el vencimiento, porque á vueltas de 
ellos entrase en la villa, donde esperaba ser su guerra 
acabada. E con esta priesa que ois llegaron á la puerta 
de la villa, donde, si por estos tres caballeros no fuera, 
juntos los unos é los otros entraban; mas ellos sufrie-
ron tantos golpes, é tantos dieron, que por maravilla 
fué poderlo sofrir. El rey Abies, que creyó que su gen-
te dentro con ellos era, pasó adelante, é no le avino así, 
de qué mucho pesar bobo, é mas de Daganel é Galain, 
que supo que eran muertos; y llegó á él un caballero 
de los suyos é clíjole: « Señor, ¿vedes aquel caballero del 
caballo blanco? no hace sino maravillas, y él ha muer-
to vuestros capitanes é otros muchos.» Esto decía por 
el Doncel del Mar, que andaba en el caballo blanco de 
Galpano. El rey Abies se llegó mas é dijo: «Caballero, 
por vuestra venida es muerto el hombre del mundo 
que yo mas amaba; pero yo haré que lo compréis ca-
ramente, si os queréis mas combatir.— De me com-
«tar con vos, dijo el Doncel del Mar, no es hora; que 
o^s tenéis mucha gente é holgados, é nos muy poca 
y está muy cansada, que seria maravilla de os poder 
resistir; mas si*vos queréis vengar como caballero ese 
esCe oT'é m o s l r a r l a g r a n v a l e n t í a d e q u e s o i s l o a d o > 
°ged en vuestra gente los que mas os contentaren, 
hon e " m i a ' é s e y e n ( i o ¡guales, podríades ganar mas 
raasja q u e n o c°n mucha sobra de gente é soberbia de-
p u e g a a v e n i r f t 0 |uar lo ajeno sin causa ninguna.— 
que sefr d?CÍ<í' d ' J 0 e l r e y A b i e s ' d e c u á r i t o s queréis 
Doncel b a t a l l a - p"es que en mí lo dejais, dijo el 
os aeraílf v C r ° S ' * ° t r ° P a r t Í d ° ' é p o d r á S e r q u e m a s 
yo de v i , t 0 n e i s s a í k d e m í P° r l o c l u e »e fecho, é 
^ culpa n í q U e e n e S l a Ü e r r a h a c e i s ' P u e s e n n u e s ' 
s ea la bat»S Y r a z o n p o r q u é ninguno otro padezca, y 
«KHUlB entre mí é vos, é luego si quisiérdes, cor, 
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tal que vuestra gente asegure, é la nuestra tamnien, 
de se no mover basta el fin deba.—Así sea,» dijo el rey 
Abies; é fizo llamar diez caballeros los mejores de los 
suyos,' é con otros diez que el Doncel del Mar dio, 
aseguraron el campo, que por mal ni por bien que les 
aconteciese no se moverían. El rey Perion é Agrájes le 
defendían que no fuese la batalla fasta en la mañana, 
porque lo veian mal herido; mas estorbar no se lo pu-
dieron , porque él deseaba la batalla mas que otra cosa, 
y esto era por dos cosas: una por se probar con aquel 
que tan loado por el mejor caballero del mundo era, é 
la otra porque si lo venciese seria la guerra partida , é 
podría ir á ver á su señora Oriana, que en ella era to-
do su corazón é sus deseos. 
CAPITULOIIX. 
' Cómo el Doncel del Mar fizo batalla con el rey Abies sobre 
la guerra que tenia con el rey Perion de Gaula. 
La batalla concertada entre el rey Abies y el Doncel 
del Mar, como habéis oido, los de la una parte é de la 
otra, veyendo que todo lo mas del dia era pasado, acor-
daron , contra la voluntad dellos ambos, que para otro 
dia quedase, así para ataviar sus armas como para re-
mediar algo las heridas que tenían. E porque todas las 
gentes de ambas partes estaban tan maltratadas é can-
sadas , deseaban la folganza para su reposo, cada uno 
fué acogido á su posada. El Doncel del Mar entró por 
la villa con el rey Perion é Agrájes, y levaba la cabe-
za desarmada, é todos decían: «Ay buen caballero, 
Dios'te ayude y dé honra que puedas acabar lo que has 
comenzado. ¡ Ay qué hermosura de caballero! En este 
es caballería bien empleada, pues que sobre todos la 
mantiene en la su grande alteza.» E llegando al pala-
cio del Rey, vino una doncella, que dijo al Doncel del 
Mar: «Señor, la Reina os ruega que os no desarméis 
sino en vuestra posada, donde vos atiende.» Esto fué 
por consejo del Rey, é dijo: «Amigo, id á la Reina, é 
vaya con vos Agrájes, que os haga compañía.» Enton-
ces se fué el Rey á su aposentamiento, y el Doncel é 
Agrájes al suyo, donde hallaron la Reina é muchas due-
ñas é doncellas, que los desarmaron. Pero non consin-
tió la Reina que en el Doncel ninguna la mano pusiese, 
sino ella, que lo desarmó y le cubrió de un manto. En 
esto llegó el Rey, é vio que el Doncel era llagado, é di-
jo: «¿Por qué no alongábades mas el plazo de la bata-
lla?—No era menester , dijo el Doncel, que no lie lla-
ga por que de hacer la deje.» Luego lo curaron de las 
llagas y les dieron de cenar. 
Otro dia de mañana la Reina se vino á ellos con to-
das sus damas, ó hallólos hablando con el Rey, é 
comenzóse la misa, ó dicha, armóse el Doncel del 
Mar, no de aquellas armas que en la lid el dia ante 
trajera, que no quedaron tales que pudiesen algo 
aprovechar, mas de otras muy mas hermosas y fuertes. 
E despedido do la Reina é de las dueñas é doncellas, 
cabalgó en un caballo holgado que á la puerta lo 
tenían, y el rey Perion le llevaba el yelmo é Agrájes 
el escudo, é un caballero anciano, que se llamaba 
Aganon, que muy preciado fuera en armas, la lanza, 
que por la su gran bondad pasada, así en esfuerzo 
como en virtud, era tercero con el Rey et con hi-
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p de Rey. Y el escudo que llevaba había el campo 
de oro ct dos leones en él azules, el uno contra el otro, 
como si so quisiesen morder. E saliendo por la puer-
ta de la villa, vieron al rey Abies sobre un caballo ne-
gro, todo armado, sino que aun no enlazara su yel-
mo. Los de la villa é los de la hueste todos se ponían 
donde mejor la batalla ver pudiesen, y el campo era 
ya señalado, el palenque hecho con muchos cadahalsos 
en derredor del. Entonces enlazaron sus yelmos é to-
maron los escudos, é el rey Abies echó un escudo al 
cuello, que tenia-el campo indio, y en él un gigante 
figurado, é cabe él un caballero que le cortaba la cabe-
za. Estas armas traía porque se combatiera con un ja-
yán que su tierra le entraba y gela destruia toda. E 
así como la cabeza le cortó, así la traia figurada en su 
escudo. ¥ desque ambos tomaron sus armas, salieron 
todos del campo, encomendando á Dios cada uno éj 
suyo, y se fueron acometer sin ninguna detenencia á 
gran correr de los caballos, como aquellos que eran de 
gran fuerza é corazón. A las primeras heridas fueron 
todas sus armas falsadas, y quebrando las lanzas, jun-
táronse uno con otro, así los caballos como ellos, tan 
bravamente, que cada uno cayó á su parte, é lodos 
creyeron que eran muertos, é los trozos de las lanzas 
lenian metidos por los escudos, que los hierros Jlega-
ban á las carnés; mas, como ambos fuesen muy lige-
ros é vivos de corazón, levantáronse presto , é quita-
ron de sí los pedazos de las lanzas, y echando mano á 
las espadas, se acometieron tan bravamente, que los 
que al derredor estaban habían espanto de los ver; pero 
la batalla parecía desigual, no porque el Doncel del Mar 
no fuese bien hecho y de razonable altura, mas el rey 
Abies era tan grande, que nunca halló caballero que 
él mayor no fuese un palmo , é sus miembros no pare-
clan sino de un gigante; era muy amado de su gente, 
é habia en sí todas buenas maneras, salvo que era so-
berbio mas que debía. 
La batalla era entre ellos tan cruel é con tanta prie-
sa, sin se dejar holgar, é los golpes tan grandes, que 
no parescian sino de veinte caballeros. Ellos corta-
ban los escudos, haciendo caer en el campo grandes 
rajas, é abollaban los yelmos y desguarnecían los ar-
neses. Así que, bien hacia el uno al otro su fuerza 
é ardimento conocer, é l a s u gran fuerza é la bondad 
de las espadas hicieron sus armas tales, que eran de 
poco valor • de manera que lo mas cortaban en sus 
carnes; que en los escudos no quedaba con que cobrir 
n i ampararse pudiesen; é salía de.llos tanta sangre, 
que sostenerse era maravilla; mas tan grande era el 
ardimento que consigo traian, que cuasi dellono se 
sentían. Así duraron en esta primera batalla fasta ho-
ra de tercia, que nunca se pudo conocer en ellos fla-
queza ni cobardía, sino que con mucho ánimo se com-
batían; mas el sol, que las armas les calentaba, puso 
en ellos alguna flaqueza de cansancio. E á esta sazón 
el rey Abies se tiró un poco afuera é dijo: «Estad y en-
derecemos nuestros yelmos, é si quisiérdes que algo 
holguemos, nuestra batalla no perderá tiempo; é como 
quier que te yo desame mucho, te precio mas que á 
ningún caballero con quien me yo combatiese; mas de 
te yo preciar no te tiene pro, que te no haga mal, que 
gran mataste á aquel que yo tanto amaba; é pónesme en vergüenza de me durar tanto en batalla ante tant 
hombres buenos.» El Doncel del Mar dijo: « R e y A D ¡ 0 s 
¿desto se te hace vergüenza, é no de venir con oJ ' 
soberbia á hacer tanto mal á quien no te lo merece1! 
Cata que los hombres, especialmente los reyes, nol l a" 
de facer lo que pueden, mas lo que deben,'porqj1 
muchas veces acaesce el daño é la fuerza que áV 
que se lo no merecieron quieren hacer, á la fin caer 
sobre ellos y perderlo todo , é aun la vida á vueltas- é 
si agora querrías que te dejase holgar, así lo quisieran 
otros á quien tú , sin se lo otorgar, mucho apremiabas 
é porque sientas lo que á ellos sentir hacías aparéjate 
que no holgarás á mi grado.» E l Rey tomó,su espadad 
lo poco del escudo é dijo: «Por tu mal haces este ardi-
mento ; que él te pone en este lago, donde no saldrás 
sin perder la cabeza.—-Agora haz tu poder, dijo el 
Doncel del Mar; que no holgarás hasta que tu muerte 
se llegue ó tu honra sea acabada.» E cometiéronsemuy 
mas sañudos que ante, é tan bravos se herían como si 
estonces comenzaran la batalla é aquel día no hubie-
ran dado golpe. E l rey Abies, como muy diestro fuese 
por el gran uso de las armas, combatíase muy cuerda-
mente /guardándose de los golpes é hiriendo donde mas 
podía dañar. Las maravillas que el Doncel hacia en an-
dar ligero é acometedor, y en dar muy duros golpes, 
le puso en desconcierto todo su saber, é á mal de su 
grado, no le pudiendo ya sofrir, perdía el campo, y el 
Doncel del Mar le acabó de desfacer en el brazo todo el 
escudo , que nada del le quedó, é cortábale la carne por 
muchas partes; así que, la sangre le salía mucha, éya 
no podía herir, que la espada se le revolvía en la ma-
no. Tanto fué aquejado, que volviendo casi las espal-
das , andaba buscando alguna guarida con el temor de 
la espada, que tan crudamente la sentía; pero, como vio 
que no habia sino muerte, volvió, tomando su espada 
con ambas las manos, y dejóse ir al Doncel, cuidán-
dolo ferir por cima del yelmo, y él alzó el escudo don-
de rescibió el golpe, é la espada entró tan dentro por 
él , que la no pudo sacar; é tirándose afuera, dióle el 
Doncel del Mar en descubierto én la pierna izquierda 
tal herida, que la mitad dolía fué cortada, y el Rey 
cayó tendido en el campo. El Doncel fué sobre él, e 
tirándole el yelmo, díjole: «Muerto eres, rey Abies,si 
te no otorgas por vencido.» El dijo: «Verdaderamente 
muerto soy, mas no vencido, é bien creo que mema 
mi soberbia, é ruégote qué me fagas segura mi C 0 Í I 1 ' 
paña, sin que daño reciban, y llevarme han á m l t i e ^ 
i'a, é yo perdono á tí é á los que mal quiero, é man 
entregar al rey Perion cuanto le tomé, é ruégote¡ q 
me hagas haber coníision, que muerto soy.» E l w 
cel del Mar, cuando e§to le oyó, hobo del muy g 
duelo, á maravilla; pero bien sabia que lo n° 
hiera el otro del si mas pudiera. Todo esto pa»^ 
como oído habéis, se juntaron todos los de la 
de la villa, é que eran todos seguros, é el rey ^ 
mandó dar al rey Perion cuanto le tomara, y » g 
guró toda su gente fasta que lo llevasen á su U ' 
rescebidos todos los sacramentos de la santa o ^ 
el rey Abies salióle el alma, é sus vasallos ° f a C ¡ a n , 
ron á su tierra con grandes llantos que por 
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Tomado el Doncel del Mar por el rey Perion é Agrájes 
i\¿* otros grandes de su partida, é sacado del campo 
aquella gloria que los vencedores en tales autos le-
C°r suelen, no solamente de honra, mas de restitución 
de un reinoá quien perdido lo tenia, ala villa con él se 
v an- é la doncella de Denamarca, que departe de Uria-
na á él venia, como ya se vos dijo, llegó allí al tiempo que 
i batalla se comenzó; é como vio que tanto á su honra la 
acabara, llegóse á él é díjole: «Doncel del Mar, ha-
blad comigo aparte, é decirvos he yo vuestra hacienda 
mas que vos sabéis.» El la recibió bien , é apartóse con 
ella yendo por el campo, é la doncella le dijo: « Uria-
na 'vuestra amiga , me envía á vos, é os doy de su 
parte esta carta , en que está vuestro nombre escrito.» 
El tomó la carta, mas no entendió nada de lo que 
dijo, así fué alterado cuando á su señora oyó mentar, 
antes se le cayó la carta de la mano é la rienda en la 
cerviz del caballo, y estaba como fuera de sentido. 
La doncella demandó la carta, que en el campo esta-
ba á uno de los que la batalla habían mirado, é tornó 
á él estando todos mirando lo que. acaesciera, é ma-
ravillándose cómo así se había turbado el Doncel con 
las nuevas de la doncella, é cuando ella llegó díjole: 
«¿Qué es eso, Señor? ¿Tan mal recebis mandado de la 
mas alta doncella del mundo, de aquella que os mucho 
ama, y me hizo sofrir tanto afán en vos buscar?—Ami-
ga , dijo él, no entendí lo que me habéis dicho con este 
mal que me ocurrió, como ya otra vez ante vos me 
acaeció.» La doncella dijo: «Señor, no ha menester 
encubierta comigo; que yo sé mas de vuestra hacienda 
é de la de mi señora que vos sabéis; que ella así lo qui-
so; é dígovos que si la amáis, que no hacéis tuerto; 
que ella os ama tanto , que de ligero no se podría con-
tar; é sabed que la llevaron á casa de su padre, y en-
víaos á decir que tanto que desta guerra os partáis va-
yáis á la Gran Bretaña, é procuréis de morar con su 
padre fasta que os ella mande; é díceos que sabe cómo 
sois bijo de rey, é que no es ella por ende menos ale-
gre que vos; y que, pues no conosciendo á vuestro l i -
naje érades tan bueno, que trabajéis de lo ser agora 
mejor.» Y entonces le dio la carta é díjole: «"Veis aquí 
esta carta, en que está escrito vuestro nombre, y esta 
levastes al cuello cuando os echaron en la mar.» El la 
tomó é dijo: «¡ Ay carta, cómo fuestes bien guardada 
por aquella señora cuyo es mi corazón, por aquella por 
quien yo muchas veces al punto de la muerte soy lle-
gado ! Mas si dolores é angustias por su causa hobe, en 
muy mayor grado de gran alegría soy satisfecho. ¡Ay 
Dios Señor, y cuándo veré yo el tiempo en que servir 
Pueda á aquella señora esta merced que me face!» E le-
yendo la carta, conoció por ella que el su derecho nom-
we era Amadís.'La doncella le dijo: «Señor, yo me 
quiero tornar luego á mi señora, pues que recaudé su 
mandado. —¡Ay doncella! dijo el Doncel del Mar, por 
t a l o s l l0lSad aquí hasta tercero dia, é de mí no os par-
ís por ninguna guisa, é yo os levaré donde os plu-
1 1„ e r e '"~ A v °s vine dijo la doncella, y no haré al sino 
1 0 que mandárdes.» 
paíftí l a l m b l a ' f u é s e , u e 8 ° e l D o n c e l de* M a r 
Por la -n A g r á J e s > V 1 0 l o atendían; y entrando 
villa, decían todos: «Bien venga el caballero 
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bueno, por quien habernos cobrado honra 6 alegría.» 
Asi fueron hasta el palacio, é hallaron en la cámara 
del Doncel del Mar á la Reina con todas sus dueñas 
é doncellas, haciendo muy gran alegría, y en los bra-
zos della fué él tomado de su caballo, y desarmado por 
la mano de la Reina, é vinieron maestros, que le cu-
raron de las feridas, é aunque muchas eran, no ha-
bía ninguna que mucho empacho le diese. El Rey 
quisiera que él é Agrájes comieran con él, mas no quiso 
sino con su doncella por le hacer honra; que bien veía 
que esta podia remediar gran parte de sus angustias. 
Así holgó algunos dias con gran placer, en especial 
con las buenas nuevas que le vinieron, tanto,irae ni 
el trabajo pasado ni las llagas presentes no le quitaron 
que se no levantase é anduviese por una sala, hablando 
siempre con la doncella, que por él era detenida, que 
se no partiese hasta que pudiese tomar armas é la leva-
se. Mas un caso maravilloso que á la sazón le acaesció 
fué causa que, tardando él algunos dias, la doncella 
sola de allí partida se fué, como agora oiréis. 
CAPITULO X. 
Cámo el Doncel del Mar fué conocido por el rey Perion, 
su padre, é por su madre Elisena. 
Al comienzo ya se contó cómo el rey Perion dio í la 
reina Elisena, seyendo su amiga, uno de dos anillos 
que él traia en su mano, tal el uno como el otro, sin 
que en ellos ninguna diferencia paresciese, é cómo al 
tiempo que el Doncel del Mar fué en el rio lanzado en 
el área llevó al cuello aquel anillo, é cómo después le 
fué dado con la espada al Doncel por su amo Gandáles. 
Y el rey Perion habia preguntado á la Reina algunas 
veces por el anillo , y ella, con vergüenza que no su-
piese dónde le pusiera, decíale que lo habia perdido. 
Pues así acaesció, que pasando el Doncel del Mar por 
una sala hablando con su doncella, vio á Melicia, hija 
del Rey, niña, que estaba llorando, y preguntóla qué 
habia. La niña dijo: «Señor, perdí un anillo que el 
Rey me dio á guardar en tanto que él duerme.—Pues 
yo os daré, dijo él, otro tan bueno ó mejor, que lo 
deis.» Entonces sacó de su dedo un anillo é dióselo. 
Ella dijo: «Este es el que yo perdí. — No es, dijo él. 
—Pues es el anillo del mundo que mas le parece, dijo 
la niña. —Por esto está mejor, dijo el Doncel del Mar, 
que en lugar del otro le daréis.» Y dejándola, se fué 
con la doncella á su cámara, é acostóse en un lecho, 
y ella en otro que ende habia. El Rey despertó y de-
mandó á su hija que le diese el anillo, y ella le dio 
aquel que tenia; él lo metió en su dedo, creyendo que 
el suyo fuese; mas vio yacer á un cabo de la cámara el 
otro que su hija perdió, é tomándolo, juntólo con el 
otro, é vio que era el que él á la Reina habia dado , y 
dijo á la niña: «¿Cómo fué esto de este anillo?» Ella, 
que mucho le temia, dijo: « Por Dios, Señor, el vues-
tro perdí yo, é pasó por aquí el Doncel del Mar, é co-
rno vio que yo lloraba, dióme ese que él traia, é yo 
pensé que el vuestro era. » El Rey hobo sospecha de. la 
Reina, que la gran bondad del Doncel del Mar, junto 
con la su muy demasiada fermosura, no la hubiesen 
puesto en algún pensamiento indebido. E tomando su 
espada, entró en la cámara de la Reina, y cerrada la 
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puerta, dijo: «Dueña, vos me negastes siempre el ani-
llo que yo os diera , y el Doncel del Mar halo ciado ago-
ra á Malicia; ¿cómo pudo ser esto? Que veisle aquí. 
Decidme de qué parte le hobo, é si me mentis, vues-
tra cabeza lo pagará.» La Reina, que muy airado lo vio, 
cayó á sus pies é díjole: «Ay Señor, por Dios merced; 
pues de mí mal sospecháis, agora vos diré la mi cuita, 
que hasta aquí os hobe negado.» Entonces comenzó de 
llorar muy recio, iiriendo con sus manos en el rostro, 
é dijo cómo echara á su hijo en el rio, que llevara con-
sigo el espada é aquel anillo. «Por cierto, dijo el Rey, 
yo creo que este es nuestro hijo.» La Reina tendió las 
manen, diciendo: «Así pluguiese ál Señor del mundo. 
— Agora vamos allá vos é yo, dijo el Rey, é pregun-
témosle de su hacienda. » Luego fueron entrambos so-
los á la cámara donde él estaba, é falláronlo dur-
miendo muy asosegadamente, é la Reina no hacia sino 
llorar por la sospecha que tanto contra razón della se 
tomaba. Mas el Rey tomó en su mano la espada, que á 
la cabecera déla cama era puesta, é catándola, la co-
noció luego, como aquel que con ella diera muchos 
golpes é buenos, é dijo contra la Reina: «Por Dios, es-
ta espada conozco yo bien, é agora creo mas lo que me 
dejistes.—Ay Señor, dijo la Reina, no le dejemos mas 
dormir; que mi corazón se aqueja mucho.» E fué para 
él, é tomándole por la mano, tiróle un poco contra sí, 
diciendo : « Amigo señor, acorredme en esta priesa é 
congoja en que estoy.» El despertó é viola muy recia-
mente llorar, é dijo: « Señora, ¿qué es eso que habéis? 
Si mi servicio puede algo remediar, mandádmelo; que 
fasta la muerte se cumplirá.—Ay amigo, dijo la Reina, 
pues agora nos acorred con vuestra palabra en decir 
cuyo hijo sois. — Así Dios me ayude, dijo él, no lo sé; 
que yo fui hallado en la mar por gran aventura. » La 
Reina cayó á sus pies toda turbada, y él hincó los hino-
jos ante ella é dijo: «¡Ay Dios! ¿qué es esto?» Ella 
dijo llorando: «Hijo, ves aquí tu padre é madre.» 
Cuando él esto oyó dijo: « ¡ Santa María! ¿qué será es-
to que oyó?» La Reina, teniéndolo entre sus brazos, 
tornó é dijo: «Es, hijo, que quiso Dios, por su merced, 
que cobrásemos aquel yerro que por gran miedo yo hi-
ce ; é, mi hijo, yo, como mala madre, os eché en la 
mar, é veis aquí el Rey, que os engendró.» Entonces 
hincó los hinojos y les besó las manos con muchas lá-
grimas de placer, dando gracias á Dios porque así le 
habia sacado de tantos peligros para en la fin le dar 
tanta honra é buena ventura con tal padre é madre. 
La Reina le dijo: « Hijo, ¿ sabéis vos si habéis otro nom-
bre sino este? —Señora, sí sé, dijo él, que al partir 
de la batalla me dio aquella doncella una carta que lle-
vé envuelta en cera .cuando en la mar fui echado; en 
que dice llamarme Amadís.» Entonces sacándola de su 
seno, gela dio, é vieron cómo era la mesma que Dario-
leta por su mano escribiera, é dijo: «Mi amado hijo, 
cuando esta carta se escribió era yo en toda cuita é do-
lor, é agora soy en toda holganza é alegría, ¡bendito 
sea Dios! é de aquí adelante por este nombre os lla-
mad.—Asilo haré,» dijo él; é fué llamado Amadís, y 
en otras muchas partes Amadís de Gaula. El placer que 
Agrájes, su primo, con estas nuevas bobo, y todos los 
piros del reino, seria excusado de decir; que hallando 
los hijos perdidos, aunque revesados é mal condic" 
nados sean, reciben los padres é los parientes com°"' 
lacion é alegría; pues mirad qué tal podía ser con°"i 
que en todo el mundo era un claro é luciente espejo. Así que, dejando de mas hablar en esto, contarérn 
lo que después acacsció. La doncella de Denamar°S 
dijo: «Amadís, Señor, yo me quiero ir con estas bu^ 
ñas nuevas, de que mi señora habrá gran placer év ~ 
quedad á dar gozo é alegría á aquellos ojos que porta. 
seo vuestro tantas lágrimas han derramado. A él vi-
niéronle las lágrimas á los ojos, que á hilo por la fa¡ 
le caían, é dijo: « Mi amiga, á Dios vayáis encomenda-
da, é á vos encomiendo mi vida, que la hayáis piedad" 
que á mi señora no seria osado de la pedir, según 1¡ 
gran merced que me agora fizo; é yo seré allá á la ser-
vir muy presto con otras tales armas como en la batalla 
del rey Abies tuve, por donde me podéis conocer, s; 
no hobiere lugar para lo saber de mí. Agrájes asimes-
mo se despidió del, diciéndole cómo la doncella á quien 
él dio la cabeza de Galpano en venganza de la deshonra 
que le hizo, le trajo mandado de Olinda, su señora, 
hija del rey Yanain de Nuruega, que luego la fuese í 
ver; la cual él ganara por amiga al tiempo que él é su 
tío don Galvánes fueron en aquel reino. Este don Gal-
vanes era hermano de su padre, é porque no habia mas 
heredad de un pobre castillo, llamábanle Galvánes Sin-
tierra, é díjole: «Señor primo, mas quisiera yo vues-
• Ira compañía que otra cosa; mas mi corazón, que en 
mucha cuita es, no me deja sino que vaya á ver á aque-
lla que cerca ó lejos siempre en su poder esto, é quie-
ro saber de vos dónde os podría hallar cuando vuelva. 
—Señor, dijo Amadís , creo que me hallaréis en la casa 
del rey Lisuarte; que me dicen ser allí mantenida ca-
ballería en la mayor alteza que en ninguna casa de rey 
ni emperador que en el mundo haya; é ruégoosque 
me encomendéis al Rey vuestro padre é madre, y que 
así como á vos en su servicio me pueden contar, por la 
crianza queme hicieron. Estonces se despidió Agrájes 
del Rey é de la Reina, su tía, é cabalgando con su com-
paña , é el Rey é Amadís con él, por le hacer honra, 
saliendo por la puerta de la villa, encontraron una don-
cella, que tomando el Rey por el freno, le dijo: «Miétn-
brate, Rey, que te dijo una doncella que cuando co-
brases tu pérdida, perdería el señorío de Irlanda su 
flor; é cata si dijo verdad, que cobraste este hijo que 
perdido tenias, é murió aquel esforzado rey Abies, q«e 
la flor de Irlanda era; é aun mas te digo, que la nunca 
cobrará por señor que hí haya, fasta que venga el bue 
hermano de la señora que hará ahí venir soberbiosa-
mente por fuerza de armas parias de otra tierra, y e S 
morirá por mano de aquel que será muerto por la co 
del mundo que mas amará. Este fué Mario te de Irla 
da, hermano de la reina de Irlanda, aquel que ma^ 
Tristan de Leonís sobre las parias que al rey Marft»!J' 
Cornualla, su tio , demandaba; é Tristan murió d
e 5 ' 
ür-pues por causa de la reina Iseo, que era la cosa mundo que él mas amaba; y esto'te envía á d e " r ' c ¡ d á 
ganda, mi señora.» Amadís le dijo: «Doncella, üe. 
vuestra señora que se le encomienda mucho el ca ^ 
ro á quien dio la lanza , y que agora veo ser ver 
que me dijo, quo con ella libraría la casa 
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pro salí que libré al Rey mi padre, que en punto de 
¡Inerte estaba.» La doncella se fué su via, é Agrájes des-






r 6 y 'per ion mandó llegar cortes', porque todos 
viesen á su hijo Amadís; donde se hicieron muchas 
alegrías é juegos en honor y servicio de aquel señor 
que Dios les diera, con el cual é con su padre espe-
raban vivir en.mucha honra y descanso. Allí supo 
Amadís cómo el Gigante llevara á don Galaor, su her-
mano, é puso en su voluntad de punar mucho por sa-
ber qué se hiciera, y le cobrar por fuerza de armas ó 
en otra cualquier manera que menester fuese. Muchas 
cosas se ficieron en aquellas cortes, é muchos é gran-
des dones el Rey en ellas dio, que seria largo de con-
tar* en fin de las cuales Amadís habló con su padre, 
' diciendo que él se quería ir á la Gran Bretaña, y que, 
pues no tenia necesidad, le diese licencia. Mucho tra-
bajó el Rey é la Reina por lo detener; mas por ninguna 
via pudieron; que la gran cuita que por su señora pa-
saba no le dejaba ni daba lugar á que otra obediencia 
tuviese sino aquella que su corazón sojuzgaba; é to-
mando consigo solamente á Gandalin é otras tales ar-
mas como las que el rey Abies le despedazara en la 
batalla, así se partió, é anduvo tanto, fasta que llegó 
á la mar; y entrando en una fusta, pasó en la Gran 
Bretaña, é aportó á una buena villa, que había nom-
bre Bristoya, é allí supo cómo el rey Lisuarte era en 
una so villa que se llamaba Vindilisora, y que estaba 
muy poderoso é muy acompañado de buenos caballe-
ros, y que todos lo»mas reyes de las insolas le obede-
cían. El partió de allí y entró en su camino, mas no 
anduvo mucho por él, que halló una doncella que le di-
jo: «¿Es este el camino de Bristoya? — Sí, dijo él; — 
¿Por ventura sabéis si hallaría allí alguna fusta que pu-
diese pasar en Gaula? —¿A qué vais allá? dijo él.— 
Voy á demandar por un buen caballero, hijo del rey de 
Gaula, que ha nombre Amadís, é no há mucho que se 
conoció con su padre.» El se maravilló é dijo: «Donce-
Na, ¿por quién sabéis vos eso?—Por aquella que las 
cosas esconder no se le pueden, é supo antes su ha-
cienda que él ni su padre, que es Urganda la Descono-
cida, é hale tanto menester, que si por él no, por otro 
ninguno puede cobrar lo que mucho desea.—A Dios 
merced, dijo él; porque aquella á quien han menester 
todos me haya menester á mí. Sabed, doncella, que yo 
soy el que demandáis, é agora vamos por do quisier-
es—¡ cómo ! dijo ella, ¿vos sois el que yo busco?— 
"soy S i n falta, dijo él. —Pues seguidme, dijo la don-
la> y llevaros he donde es mi señora.» Amadís dejó 
- camino, y entró por el que la doncella le guiaba. 
CAPITULO XI. 
íe° r e v G i T n t e » U e V Ó á a r m a r c a b a l I e r 0 * Galaor por la mano 
Amadís. e l C U a l l 0 a m d c a b a l l e r o m u y honradamente 
a<*° n a i? a l a ? 6 S t a n d 0 C o n e l G i S a n t e > c o m o vos conta-
bas cosa e m Í ' ° á C a b a l S a r é á c e r n i r , é todas las 
e l l ° muy d , q U e a c a b a * l e r o convenían; seyendo ya en 
p l a*° 1 u S Í ' y^too cumplió que el Gigante por 
pusiera, él le dijo : «Padre, agora os ruego 
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que me fagáis caballero, pues yo he atendido lo que 
mandastes.» El Gigante, que vio ser ya tiempo, díjole : 
«Hijo, pláceme de lo facer, é decidme quiénes vuestra 
voluntad que lo haga.—El rey Lisuarte, dijo-él, de 
quien tanta fama corre.—Yo os llevaré allá, dijo el Gi-
gante.» Et al tercero dia, teniendo todo el aparejo, par-
tieron de allí ó fueron su camino ; é al quinto dia ha-
lláronse cerca de un castillo muy fuerte que estaba so-
bre una agua salada, y el castillo había nombre Bradoid, 
y era el mas hermoso que habia en toda aquella tierra, 
y era asentado en una al I a peña, y de launa parte corría 
aquel agua y paludo, é de la otra habia un gran treme-
dal , é de la parte del agua no podian entrar sino por 
barca, é de contra el tremedal habia una calzada tan 
ancha, que podia ir una carreta, é otra venir; mas á la 
entrada del tremedal habia una puente estrecba, y era 
echadiza, é cuando la alzaban quedaba el agua muy 
honda, é á la entrada de !a puente estaban dos olmo:; 
altos, y el Gigante é Galaor vieron debajo dellos dos 
doncellas é un escudero, é vieron un caballero armado 
sobre un caballo blanco con unas armas de leones, y 
llegar á la puente, que estaba alzada, é no podia pa-
sar, é daba voces á los del castillo. Galaor dijo contra 
el Gigante : «Si vos pluguiere, veamos qué fará aquel 
caballero.» E no tardó mucho que vieron contra el cas-
tillo del cabo de la puente dos caballeros armados, é 
diez peones sin armas, é dijeron al caballero qué que-
ría.—Querria, dijo él, entrar allá.—Eso no puede ser, 
dijeron ellos, si ante con nosotros no os combatis.— 
Pues por al no puede ser, dijo él, faced bajar la puente 
y -venid á la justa.» Los'caballeros ficieron á los peone;; 
que la bajasen, y el uno dellos se dejó correr al que lla-
maba su lanza baja, y el caballo recio cuanto llevarle 
pudo, y el de las armas de los leones movió contra él,é 
firiéronse ambos bravamente; el caballero del castillo 
quebró su lanza, y el otro le íirió tan duramente, que 
lo derribó en tierra, y el caballo sobre él, é fué para 
el otro que en la puente entraba, é juntáronse ambos 
de los cuerpos de los caballos, que las lanzas fallescie-
ron de los encuentros; y el de fuera encontró tan fuer-
te al del castillo, que á él é al caballo derribó en el 
agua, y el caballero fué luego muerto ; y él pasó la 
puente, é fuese fuyendo contra el castillo ; é los villa-
nos alzaron la puente, é las doncellas desde fuera dá-
banle voces, que le alzaban la puente ; y él, que volvía 
á ellos, vio venir contra sí tres caballeros muy bien 
armados, que le dijeron : En mal punto acá pasastes; 
ca vos converná morir en el agua como muere el que 
vale mas que vos; y dejáronse todos tres á él correr, é 
firiéronle tan bravamente, que el caballo le ficieron 
ahinojar, y cerca estuvo de caer, y quebraron las lan-
zas, y quedó de los dos llagado; mas él firió al uno 
dellos, de manera que armadura que trajese no le apro-
vechó ; que la lanza entró por el un costado é salió por 
el otro, el fierro con un pedazo do la asta, y metió 
mano á su espada muy bravamente, y fué herir los 
dos caballeros, y ellos á él, é comenzaron entre sí una 
peligrosa batalla; mas el de las armas de los Icones, 
que se temía de muerte, puno de se librar dellos, ó dio 
al uno tal golpe de la espada en el brazo diestro, que 
golo fizo caer en tierra con la espada, é comenzó á fuir 
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contra el castillo, diciendo á grandes voces : «Acorred, j 
amigos; que matan á vuestro señor.» E cuando el de j 
las armas de los leones oyó decir que aquel era el se- ! 
ñor, aquejóse mas de lo vencer, é dióle un tal golpe ¡ 
por cima del yelmo, que la espada le metió por la carne, ! 
de que el caballero fué tan desatinado, que perdió las 
estriberas, é cayera si se no abrazara al Cuello del ca-
ballo; é tomóle por el yelmo é sacógelo de la cabeza, y 
el caballero quiso huir; pero vio que el otro estaba 
entre él y el castillo. «Muerto sois, dijo el de los leo-
nes, si por preso no vos otorgáis.-» Y él, que bobo gran 
miedo de la espada, que ya sintiera en la cabeza, dijo : 
«¡Ay buen caballero! merced; no me matéis; tomad 
mi espada é otorgóme por preso.» Mas el de los leones, 
que vio salir caballeros é peones armados del castillo, 
tomóle por el brocal del escudo, é púsole la punta de 
la espada en el rostro é dijo: «Mandada aquellos que 
se tornen; si no, mataros he.» E l les dio voces que se 
tornasen si su vida querían; ellos, veyendo su gran pe-
ligro, así lo hicieron; é díjole mas. «Faced á los peones 
que echen la puente.» E luego lo mandó. Entonces 
le tomó consigo é pasó la puente con él; y el del cas-
tillo , que vio las doncellas, conosció la una", que era 
Urganda la Desconocida, é dijo : «¡Ay señor caballero, 
si me no amparáis de aquella doncella , muerto soy!— 
Si Dios me ayude, dijo él , eso no faré yo; antes faré 
de vos lo que ella mandare.» Entonces dijo á Urganda: 
«Veis aquí el caballero señor del castillo; ¿qué-queréis 
que le faga?—Cortadle la cabeza si vos no diere mi 
amigo, que allá tiene preso en el castillo , é si me no 
metiere en mano la doncella que lefizo tener.—Así sea,» 
dijo él. E alzó la espada por le. espantar; mas el ca-
ballero dijo : «¡Ay buen señor, no me matéis; yo faré 
cuanto ella manda.—Pues luego sea, dijo él, sin mas 
tarda.» Entonces llamó á uno de los peones é díjole : 
«Vé á mi hermano é díle, si me quiere ver vivo, que 
traya luego el caballero que allá está, é la doncella que 
le trajo.» Esto fué luego fecbo. E venido, el de los 
leones le dijo : «Caballero, veis allí vuestra amiga; 
arnalda, que mucho afán pasó por vos sacar de prisión. 
—Sí amo, dijo él, mas que nunca.» Urganda le fué á 
abrazar, y él á ella. «Pues ¿qué faréis de la doncella, 
dijo el caballero de los leones?—Matarla, dijo Urganda; 
que mucho la sufrí.» E hizo un encantamiento; de ma-
nera que ella se iba tremiendo á meter en el agua; mas 
el caballero dijo : «Señora, por Dios, no muera esta 
doncella , pues por mí fué presa.—Yo la dejaré esta 
vez por vos; mas si me yerra, todo lo pagará junto.» 
El señor del castillo dijo : «Señor, pues cumplí lo que 
mandastes, quitadme de Urganda.» Ella le dijo ; «Yo 
os quito por la honra de este que os venció.» El de los 
leones preguntó á la doncella por qué de su grado se 
metia en el agua. «Señor, dijo ella, parescíame que te-
nia de cada parte una hacha ardiendo que me quema-
ban, é quería con el agua guarescer.» El se comenzó á 
re i ré dijo : «Por Dios, doncella, gran locura es la 
vuestra en facer enojo á quien tan bien vengar se pue-
de.» Galaor, que todo lo viera, dijo al Gigante : «Este 
quiero que me faga caballero; que si el rey Lisuarte es 
tan nombrado, será por su grandeza, mas este caballe-
ro merece serlo por su gran esfuerzo.—Pues lletrad á 
él, dijo el gigante, é si lo no hiciere, será por g u ^ 
Galaor se fué donde el de las armas de los leones •" 
so los olmos, y en su compañía consigo llevaba C l i a ? ! a 
escuderos é dos doncellas; é como llegó, samáronse am° 
bos, é Galaor dijo : «Segñor caballero, demandóosu' 
don.» El , que lo vio mas hermoso que nunca otro m 
to habia, tomólo por la mano é dijo : «Sea con fleri 
cho, é yo vos lo otorgo.—Pues ruégoQs por cortesí" 
que me fagáis caballero, sin mas tardar, é quitarme 
beis de ir al rey Lisuarte, donde agora iba.—Ami»0 
dijo é l , gran desvarío faríades en dejar para tal h o n t ¡ 
el mejor rey del mundo, é tomar á un pobre caballero 
como lo yo soy.—Señor, dijo Galaor, la su grandeza 
del rey Lisuarte no meporná á mí esfuerzo, así como lo 
hará vuestra gran valentía que aquí vos vi hacer; é 
cumplid lo que me prometistes.—Buen escudero, dijo 
él, de cualquiera otro que demandéis seré yo muy mas 
contento que de este, que en mí no cabe ni á vos es 
honra.» A la sazón Urganda llegó á ellos, como que no 
babia oido nada é dijo : «Señor, ¿qué vos parece deste 
doncel?—Parece, dijo él, el mas hermoso que nunca vi, 
é demándame un don que á él ni á mí cumple.—E 
¿qué es? dijo ella.—Que le faga caballero, dijo él, se-
yendo puesto en camino para lo ir á pedir al rey Li-
suarte.—Ciertamente, dijo Urganda, en el dejar de ser 
caballero le vernia mayor daño que pro, é á él digo que 
no vos quite el don, é á vos que lo cumpláis; é dígovos 
que caballería será en él mejor empleada que en nin-
guno de cuantos agora hay en todas las ínsulas del 
mar, fueras ende uno solo.—Pues que así es, dijo él, 
i en el nombre de Dios sea, é agorados vamos á alguna 
I iglesia para tener la vigilia.—No es necesario, dijo Ga-
laor, que ya hoy he oido misa, é vi el verdadero cuer. 
l pó de Dios.—Esto basta, dijo el de los leones.» E po-
| mondóle la espuela diestra é besándolo, le dijo : «Ago-
ra sois caballero, é tomad la espada de quien mas vos 
agradará.—Yos me la daréis, dijo Galaor; que de otro 
I ninguno no la tomaría á mi grado. E llamó á un escu-
! dero que le trajese una espada que en la mano tenia; 
i mas Urganda dijo : «No vos dará esa, sino aquella que 
I está colgada deste árbol, con que seréis mas alegre.» 
j Entonce miraron todos al árbol y novieronnada.Ellaco-
I menzó á reír de gana é dijo : «Por Dios, bien há » 
I annos que allí está, que la nunca vio ninguno que P 
I aquí pasase, é agora la verán todos.» E tornando a rni-
I rar, vieron la espada colgada de un ramo del árbol,» 
parescia muy hermosa, é tan fresca como si entonces 
se pusiera, é la vaina muy ricamente labrada des » 
é de oro. E l de las armas de los leones la t o r n ° e 
ñola á Galaor, diciendo : «Tan hermosa espada con 
nia á tan hermoso caballero, é cierto que vos no e 
ama quien de tan luengo tiempo os la guardó.» « 
fué della muy contento, é dijo al de las armas cie^ 
Icones: «Señor, á mí conviene ir á un lugar que e 
samo puedo ; mucho deseo vuestra compañía m» 
de otro caballero ninguno, si á vos pluguiere, e 
me dónde vos fallaré.—En casa del rey L i s u a r t ° ' d e i r 
él, donde seré alegre de os ver, porque es razo ^ 
allí, porque há poco que fui caballero, é tengo ^ 
casa de ganar alguna honra como vos.» Galaor u ^ 
muy alegre, é dijo á Urganda : «Señora doñeen , 
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, 0 <. gradezco esta espada que me distes; acordad vos 
f ° ¡ r o m o de vuestro caballero. E despedido dellos, 
! tornó adonde dejara el Gigante, que escondido que-
Lra en una ribera de un rio. 
En este medio tiempo que esto pasó fablaba una donce-
lla de Galaor con la otra de Urganda, é della supo cómo 
u e l caballero eraAmadísdeGaula,fijo delreyPerion, é 
cómo Urganda, su señora, lenizo venirallí, que á suami-
00 de aquel castillo sacase por fuerza de armas, quel su 
eran saber no le aprovechaba para ello, porque la señora 
L castillo, que de aquella arte mucho sabia, lo tenia 
primero encantado; é no se temiendo del saber de Urgan-
da quisiéronse asegurar de la fuerza de las armas, 
con aquella costumbre qu'el caballero de los leones 
vencióé pasóla puente, como se vos ha contado; é por 
esto le tenían allí su amigo que allí trajera una donce-
lla sobrina de la señora del castillo; aquella que ya 
oistes que en el agua se quería afogar. Así quedaron 
Urganda y el caballero fablando una parte de aquel dia, 
Y ella le dijo : «Buen caballero, ¿no sabéis á quién ar-
mastes caballero?—No, dijo él.—Pues razón es que lo 
sepáis; que él es de tal corazón, é vos asimismo, que 
si vostopásedes no os conociendo, seria gran mala ven-
tura. Sabed que es hijo de vuestro padre é madre; y 
este es el que el Gigante les tomó siendo niño de dos 
aonos é medio, y es tan grande y fermoso como agora 
vedes; é por amor vuestro é suyo guardé tanto tiempo 
para él aquella espada, é dígovos que hará con ella el 
mejor comienzo de caballería que nunca fizo caballero 
en la'Gran Bretaña.» A Amadís se le hincheron los 
ojos de agua, de placer, é dijo : «¡Ay Señora! decidme 
dónde lo fallaré.—No ha agora menester, dijo ella, que 
lo busquéis; que todavía conviene que pase lo que 
está ordenado.-—Pues ¿podré lo ver ahina? — Sí, di-
jo ella, mas no será tan ligero de conoscer como pen-
sáis.» El se dejó de preguntar mas en ello, y ella con 
su amigo se fué su via, é Amadís con su escudero por 
otro camino, con intención de ir á Vindilisora, donde 
era á la sazón el rey Lisuarte. 
Galaor llegó donde era el Gigante é díjole: «Padre, yo 
soy caballero; loores áDios ó al buen caballero que lo fizo.» 
Dijo él: «Hijo, deso soy muy alegre, é demandóos un don. 
—Muy degrado, dijo él, lo otorgo, con tanto que no sea 
estorbo de ir yo á ganar honra.—Hijo, dijo elGigante, an-
tes, si á Dios pluguiere, será en gran acrecentamiento 
della.—pUes pedildo, dijo él; que yo lo otorgo.—Hijo, 
dljo él, algunas veces me oistes decir cómo Albadan el 
gigante mató á traición á mi padre é le tomó la peña de 
altares, q u e debe ser mia; demando vos que me deis 
erecho del, q u e otro ninguno como vos me lo puede 
cóm 6 a c o r d a d v o s d e , a crianza que en vos hice, é 
-Es° PH°m a m Í c u e r p o á l a muerte por vuestro amor. 
tes T i ^ 0 G a l a o r > n o e s d e pedirle vos á mí, an-
Pues6| n d ° y ° á v o s 1 u e m e otoñéis esa batalla, 
lasotraT0 ° S C U m p l e ' é s i d e l l a v i v o s a l i e r e ' t o d a s 
fasta o C ° S a s q u e m a s vuestra honra ó provecho sean, 
vos es G S t a V i d a p a g u e a(iuella gran deuda en que 
allá J p , ? ° , C S t o y aPa r e.¡ado de hacer; é luego vamos 
^senir l n ° ™ b r e d e D i o s ' ' ) d i J° e l G ¡ g a n t e - E»ton-
*" te»mS e n e l c a minode lapeñadeGaltáres, é noan-
U C U o ' 1 u c encontraron con Urganda la Des-
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conocida, 6 saludáronse cortésmente, c dijo Galaor : 
«¿Sabéis quién os hizo caballero?—Sí, dijo 61, el mejor 
caballero de que nunca oí fablar.—Verdad es, dijo ella, 
é mas valeque vospensais, équiero que sepáis quién es.» 
Entonces llamóáGandalacel gigante é dijo : Gandalac, 
¿no sabes tú que este caballero que criaste es hijo del rey 
Perion 6 de la rema Elisena, 6 por las palabras que te 
yo dije le tomaste 6 le lias criado?—Verdad es,» dijo 
él. Entonces dijo á Galaor : «Mi amado hijo, sabed que 
aquel que os fizo caballero es vuestro hermano, é es 
mayor que vos dos annos, é cuando le viérdes honralde 
como al mejor caballero del mundo, é punad de le pa-
recer en el ardimento é buen talante. — ¿Es verdad, 
dijo Galaor, que el rey Perion es mi padre é la Reina 
mi madre, é que soy hermano de aquel tan buen caba-. 
llero?—Sin falla, dijo ella, es.—A Dios merced, dijo él; 
agora os digo que soy puesto en mucho mayor cuidado 
que ante, é la vida en mayor peligro, pues me convie-
ne ser tal, que esto que vos, doncella, decís, así ellos 
como todos los otros con razón lo deban creer. 
Urganda se despidió dellos, y el Gigante é Galaor an-
duvieron su via como ante; é preguntando Galaor al Gi-
gante quién era aquella tan sabida doncella, y él contán-
dole cómo era Urganda la Desconocida, é que se llamaba 
así porque muchas veces se transformaba é desconocía, 
llegaron á unariberá, é por ser la calor grande, acorda-
ron de en ella folgar en una tienda que armaron, é no 
tardó que vieron venir una doncella por un camino, é 
otra por otro. Así que, se juntaron cabe la tienda, é 
cuando vieron el Gigante quisieron fuir, mas don Ga-
laor salió á ellas é fizólas tornar, asegurándolas, é pre-
guntó dónde iban. La una le dijo : «Voy, por mandado 
de una mi señora, á ver una batalla muy extraña de un 
solo caballero que se ha de combatir con el fuerte gi-
gante de la peña de Gallares, para que le lleve las nue-
vas della.» La otra doncella dijo: «Maravillómede lo que 
decis, que haya caballero que tan gran locura osase aco-
meter, é aunque mi camino á otra parte es, ir quiero con 
vos por ver cosa tan fuera razón. «Ellas, que se iban, dijo-
les Galaor : «Doncellas, no vos curéis de allí llegar, que 
nosotros vamos á ver esa batalla, c id en nuestra com-
pañía.» Ellas gelo prometieron, é mucho migaban de le 
ver tan fermoso con aquellos paños de novel caballero, 
que muy mas apuesto le hacían, é todos juntos allí co-
mieron é Iblgaron, é Galaor sacó aparte al Gigante, 6 
díjole: «Padre, á mí placería mucho que me dejéis ir á 
hacer mi batalla, é-sin vos llegaré mas ahina.» Esto 
decia él porque no supiesen que él era el que la había 
de hacer, é no sospechasen que con su esfuerzo que-
ría acometer tan gran cosa. El Gigante lo otorgó con-
tra su voluntad, é Galaor se armó y entró en el cami-
no, é las doncellas ambas con él, ó tres escuderos del 
Gigante que mandó ir con él, que llevaban las armas é 
lo que habiamenester; é así anduvo tanto, que allegó 
á dos leguas de la peña de Gallares, é allí le anocheció 
en una casa de un ermitaño; é sabiendo que era de or-
den , se confesó con él, 6 cuando lo dijo que iba á facer 
aquella batalla fué espantado 6 díjole: «¿Quién os pone 
en tan gran locura como esta? Que en toda esta comar-
ca n'o hay tales diez caballeros que se osasen acometer; 
tanto es bravo y espantoso é sin ninguna merced; é 
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vos seyendo en tal edad poneros en tal peligro, perder 
queréis el cuerpo é aun el alma; qué aquellos qué cono-
cidamente se ponen en la muerte, pudiéndolo excusar, 
ellos mismos so matan.—Padre, dijo don Galaor, Dios 
fará de mí su voluntad; pero la batalla no la dejaré por 
ninguna vía.» E l hombre bueno comenzó á llorar, ó 
díjole : «Fijo, Dios vos acorra y esfuerce, pues en esto 
otra cosa no queréis hacer, é pláceme en vos fallar de 
buena vida.» E Galaor le rogó que rogase á Dios por él. 
Allí se aposentaron aquella noche; é otro dia, habiendo 
oido misa, armóse Galaor é fuese contra la peña que 
ante sí veia, muy alta ó con muchas torres fuertes, que 
facían el castillo parecer muy hermoso á maravilla. Las 
doncellas preguntaron á Galaor si conocía el caballero 
que la batalla habia de facer. El les dijo : «Creo que ya 
le vi.» Galaor preguntó á la doncella que de parte de 
su señora venia á ver la batalla, que le dijese quién 
era. «Esto no puede saber otro sino el caballero que ha 
de combatir.» E fablando en esto, llegaron al castillo, 
é la puerta fallaron cerrada. Galaor llamó, éparescie-
ron dos hombres sóbrela puerta, é díjoles: «Decid á Al -
badan que está aquí un caballero de Gandalac que viene 
á se combatir con él, é si allá tarda, que no salírá hombre 
ni entrará que le yo no mate, si puedo.» Los hombres se 
rieron é dijeron : «Este rencor durará poco, porque ó 
tú fuirás ó perderás la cabeza. E fuéronlo decir al G i -
gante , é las doncellas'se llegaron á Galaor é dijeron : 
«Amigo señor, ¿sois vos el lidiador desta batalla?—Sí, 
dijo él.—¡Ay Señor! dijeron ellas, Dios os ayude é lo 
deje acabar á vuestra honra, que gran fecbo comen-
záis; é quedad en buena hora, que no osaremos aten-
der al Gigante.—Amigas, no temáis, y ved por lo que 
venistes, ó vos tornad á casa del ermitaño; que yo ahí 
seré, si aquí no muero.» La una dijo: «Cualquier mal 
que avenga, ver quiero lo porque vine.» Entonces, 
apartándose del castillo, se metieron en una orilla de 
una floresta, donde esperaban : de fuir si mal fuese al 
caballero. 
CAPITULO XII. 
De cómo Galaor se combatió con el gran gigante, señorde la peña 
de Galtáres, é lo venció é malo. 
Al Gigante fueron las nuevas, é no tardó mucho, que 
luego salió en un caballo, y él parecía sobre él tan gran 
cosa, que no hay hombre en el mundo que mirar lo osa-
se; é traia unas fojas de fierro tan grandes, que desde 
la garganta fasta la silla le cobrian; é un yelmo grande 
además muy claro, éuna gran maza de fierro muy pe-
sada, con que feria. Mucho fueron espantados los escu-
deros é las doncellas de lo ver; é Galaor no era tan es-
forzado , que entonces gran miedo no hobiese; mas 
cuanto mas á él se acercaba mas le perdía. El Jayán le 
dijo : «Cativo caballero, ¿cómo osas atender tu muerto? 
Que no te verá mas el que acá te envió; é aguarda ó 
verás cómo sé ferir de maza.» Galaor fué sañudo é dijo: 
«Diablo, tú serás vencido é muerto con lo que yo trai-
go en mi ayuda, que es Dios é la razón.» E l Jayán mo-
vió contra él, que no parecía sino una torre. Galaor fué 
á él con su lanza baja al mas correr de su caballo, y 
encontróle en los pedios de tal fuerza, que la una es-
tribera le fizo perder ó la lanza quebró. El Jayán alzó 
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la maza por lo ferir en ta cabeza, é Galaor Pasó tan 





ahina, que lo no alcanzó sino en el brocal del 
ó quebrando los brazales y el tiracol, gelo fizo caer 
tierra, é á pocas Galaor hobiera caído tras 61; v c i 
pe fué tan fuerte dado, que el brazo no pudo la 
sostener, é dio en la cabeza de su mismo caballo 
lo derribó muerto y él quedó debajo, 6 queriéndose! 
vantar, habiendo salido del á gran afán, llegó Gala*" 
é dióle de los pechos del caballo, é pasó sobre él'bi* 
dos veces antes que se levantase, é á la hora troné ^ 
el caballo de Galaor en el del Gigante, é fué á caerd° 
la otra parte. Galaor salió del luego que se veia en aven 
tura de muerte, é puso mano á la espada que Urganda 
le diera é dejóse ir al Jayán, que la maza tomaba del 
suelo, é dióle con la espada en el palo della é cortóle 
todo, que no quedó sino un pedazo que le quedó en la 
mano; é con aquel lo firió el Jayán de tal golpe por cima 
del yelmo, que la una mano le hizo poner en tierra; que 
la maza era fuerte é pesada y el que feria de gran fuer. 
za, y el yelmo se le torció en la cabeza; mas él, como 
muy ligero é de vivo corazón fuese, levantóse luego é 
tornó al Jayán, el cual le quiso ferir otra vez; pero Galaor 
que mañoso é ligero andaba, guardóse del golpe, é dióle' 
en el brazo con la espada tal ferida, que gelo cortó cabe 
el hombro, é decendiendo la espada á la pierna, le cor-
tó cerca de la meitad. El Jayán dio una gran voz é dijo: 
«¡Ay cativo! escarnido soy por un hombre solo.» E quiso 
abrazar á Galaor con gran saña; mas no pudo ir adelan-
te por la gran ferida de la pierna, é sentóse en el suelo. 
Galaor tornó á lo ferir, écomo el Gigante tendió lami-
no por lo trabar, dióle un golpe que los dedos le echó 
en tierra con la meitad de la mano; y el Jayán, que por 
lo trabar se habia tendido muebo, cayó, é Galaor fué 
sobre él é matólo con su espada é cortóle la cabeza. 
Entonces vinieron á él los escuderos é las doncellas, ó 
Galaor les mandó á los escuderos que llevasen la cabe-
za á su señor; ellos fueron alegres é dijeron: «Por Dios, 
Señor, él fizo en vos buena crianza, que vos ganastesel 
prez y él la venganza y el provecho.» 
Galaor cabalgó en un caballo de los escuderos, é vio 
salir delcastillo diez caballeros, en una cadena metidos, 
que le dijeron: «Yenidá tomar el castillo; que vos ma-
tastos el Jayán é nos los suyos que le guardaban.» Ga-
laor dijo alas doncellas : «Señoras, quedemos aquí esta 
noche.» Ellas dijeron que les placía. Entonces fizo f '" 
tar la cadena á los caballeros, é acogéronse todos al cas-
tillo, donde habia fermosas casas, y en una dolías 
desarmó ó diéronle de comer, é á sus doncellas con • 
Así migaron allí con gran placer, mirando aque^  
fuerza de torres émuros, que maravillosas lesparescí ^ 
Otro dia fueron allí asonados todos los de la tierr 
derredor, é Galaor salió á ellos, y ellos lo ^ ^ ^ ^ 
gran alegría, diciéndole que, pues él ganara aque^^ 
tillo matando al Jayán que por fuerza é gran P ^ ^ 
mandaba, que á él querían por señor. El gelo agí 
mucho; pero díjoles que ya sabían cómo aquella tie ^ 
de dereclio de Gandalac, é que él, como su cria a . 
bia allí venido á la ganar para él; que le o b e t r a t a r ia 
por señor, como eran obligados, é que él los fl 
mansa é honradamente. El sea bien v e n H ' sUya 
ellos, que como nuestro natural ó como c 
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mnria terna cuidado de nos hacer bien; que este otro i 
mátastes como ajenos y extraños nos trataba.» | 
^Galaor tomóliomenaje de dos caballeros, los que mas 
honrados le parecieron, para que venido Gandalac, le en-
tregasen el castillo, é tomando sus armase las doncellas, 
¿ un escudero de los dos que allí trajo, entró en el ca-
mino de la casa del ermitaño; é allí llegado, el hombre 
buerio fué muy alegre con él é díjole : «Fijo bienaven-
turado , mucho debéis amar á Dios, que él vos ama, 
pues quiso que por vos fuese fecha tan fermosa vengan-
za,» Galaor, tomando del su bendición, é rogándole que 
del hobiese memoria en sus oraciones, entró en su ca-
mino. La una doncella le rogó que le otorgase su-com-
pañía , é la otra dijo: «No vine aquí sino por ver cima 
desta batalla, é vi tanto, que terne que contar por don-
de fuere. Agora quiérome ir á casa del rey Lisuarte 
por ver un caballero mi hermano que ahí anda.— Árni-
ca dijo Galaor, si ahí viérdes un caballero mancebo 
que trae unas armas de unos leones, decilde que el don-
cel que él fizo caballero se le encomienda, y que yo 
pugnaré de ser hombre bueno; é si le yo viere decirle 
he mas de mi facienda é de la suya que él sabe.» La 
doncella se fué su via, é Galaor dijo á la otra que, pues 
él había sido el caballero queda batalla hiciera, que le 
dijese quién era su señora, que la allí había enviado, 
«Si lo vos queréis saber, dijo ella, seguidme é mostrar' 
vos la be de aquí ácinco dias.—Ni por eso, dijo él, no 
quedaré de lo saber; que yo os seguiré.» 
Así anduvieron fasta que llegaron á dos carreras, é Ga-
laor,que iba delante, se fué por launa, pensando que la 
doncella fuera tras él, mas ella tomó laotra, y esto era á 
la entrada de la floresta llamada Brananda, que parte el 
condado de Clara é de Gresca, é no tardó mucho que Ga-
laor oyó unas voces diciendo: «¡Ay buen caballero, va-
ledrae!» El tornó el rostro é dijo: «¿Quién da aquellas 
troces?» El escudero dijo: «Entiendo que la doncella que 
de nos se apartó. —¿Cómo , dijo Galaor, partióse de 
nos?—Sí, señor, dijo él, por aquel otro camino va.— 
Por Dios mal la guardé. » E enlazando el yelmo, é to-
mando el escudo é la lanza, fué cuanto pudo donde las 
voces oia, é vio un enano feo encima de un caballo, é 
cinco peones armados con él de capellinas é hachas, y 
estaba firiendo con un palo que en la mano tenia á la 
doncella. Galaor llegó á él é dijo : «Vé, cosa mala é fea, 
Vio's te dé mala ventura.» E tornó la lanza á Ja mano 
siniestra, é fué á él, é tomándole el palo, dióle con él 
tal herida, que cayó en tierra lodo aturdido; los peones 
ueron á él é firiéronlo por todas parles; él dio á uno 
«I golpe del palo en el rostro, que le batió en tierra, é 
«no a otro con la lanza en los pechos, que le tenia me-
wa la hacha en él escudo y no la podia sacar, que lo 
paso de ia otra parte é cayó, é quedó en él la lanza, é 
,¡ ° I a h a c h a del escudo, é fué para los otros, mas no 
aron atender, é fueron por unas matas tan espesas, 
J n o P" d o * tras ellos, é cuando volvió vio cómo el 
L "° c a b a lgara é dijo : «Caballero, en mal punto me 
-rocin f , m a t a s t e s m i s hombres. » E dio del azote al 
laor s a L , , e c u a n t 0 m a s Pudo por una carrera. Ca-
que i e °, * l a n . z a d e l tfcatfo, é vio que estaba sana, de 
celia \A 8 ° \ . l ó l a s a r m a s al escuelero, é dijo: «Don-
c e«a, id 
V 0 S d e l a n l e > é guardar vos he mejor.» 
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E así tornaron al camino, donde apoco rato llegaron á 
un rio que habia nombre Bran, é no se podia pasar sin 
barca; la doncella, que iba delante, falló el barco é pasó 
de la otra parte, é en tanto que Galaor atendió el barco 
llegó el enano que él firiera, é venía diciendo: «A la fe, 
don traidor, muerto sois, é dejaréis la doncella que me 
tomastes.» Galaor vio que con él venían tres caballeros 
bien armados y en buenos caballos. «¡Cómo! dijo el uno 
dellos-, ¿ todos tres iremos á uno solo?... Yo no quiero 
ayuda ninguna.» E dejóse á él ir lo mas recio que pudo; 
é Galaor, que ya sus armas tomara, fué contra él é fi-
riéronse de las lanzas, y el caballero del Enano le falso 
todas sus armas, más no fué la ferida grande, é Galaor 
lo firió tan bravamente, que lo lanzó de la silla, de que 
los otros fueron maravillados, é dejáronse áél correr en-
trambos de consuno, y él á ellos, y el uno erró su golpe, 
y el otro fizo en el escudo su lanza piezas; é Galaor lo 
firió tan duramente, que el yelmo le derribó de la cabe-
za é perdió las estriberas y estovo cerca de caer; mas 
el otro tornó, é firió á Galaor con la lanza en los pechos, 
é quebró la lanza, é aunque Galaor sintió el golpe mu-
cho, no le falso elarnés; entonces metieron todos mano 
á las espadas, é comenzaron su batalla, y el Enano de-
cía á grandes voces: «Matadle el caballo é no fuirá. E 
Galaor quiso ferir al que derribara el yelmo, y el otro 
alzó el escudo y entró por el brocal bien un palmo, é 
alcanzó con la punta en la cabeza al caballero, é fen-
dióle fasta las quijadas; así que, cayó muerto. Cuando 
el otro caballero vio este golpe fuyó , é Galaor en pos 
del, é firióle con su espada por cima del yelmo é no le 
alcanzó bien, é decendió el golpe al arzón de zaga, é 
llevóle un pedazo é muchas mallas del arnés; mas el ca-
ballero firió recio al caballo de las espuelas, y echó e1 
escudo del cuello por se ir mas ahina. Cuando Galaor 
así lo vio ir dejólo, é quiso mandar colgar al Enano por 
la pierna, mas violo ir fuyendo en su caballo cuanto 
mas pudo , é tornóse al caballero con quien ante justa-
ra, que iba ya acordando, é díjole : « Caballero, de vos 
me pesa mas que de los otros, porque á guisa de buen 
caballero, vos quisistes combatir; no sé por qué me aco-
meüslcs, que no vos lo merecí. —Verdad es, dijo el ca-
ballero ; mas aquel enano traidor nos dijo que lo íirié-
rades é lo matárades sus hombres, é le tomárades á 
fuerza una doncella que se quería con él ir.» Galaor le 
mostró la doncella, que lo atendía de la otra parte del 
rio, é dijo : «Vedes la doncella, é si la yo forzara no 
me atendiera; mas veniendo en mi compañía, erróse de 
mí en esta floresta.» Y él la lomó é la feria con un palo 
muy mal.—¡Ay traidor! dijo el caballero, en mal pun-
to me hizo acá venir, si lo yo hallo.» Galaor le hizo dar 
el caballo,- ó díjole que atormentase al Enano, que era 
traidor. Entonces pasó en el barco de la otra parle, y 
entró en el camino en guia de la doncella, é cuando fué 
entre nona é vísperas mostróle la doncella un castillo 
muy hermoso encima de un valle, é díjole : «Allí iremos 
nos á albergar.» E anduvieron tanto hasta que á él lle-
garon , y fueron muy bien recebidos, como en casa de 
su madre de la doncella que era, é díjole: «Señora, hon-
rad este caballero como el mejor que nunca escudo 
echó al cuello.» Ella dijo: « Aquí le liaremos todo ser-
vicio é placer.» La doncella le dijo : « Buen caballero, 
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para que yo pueda complir lo que os he prometido ha -
beisme de aguardar aquí, é luego volveré .con recaudo. 
—Mucho os ruego, dijo él, que no me detengáis , que 
se me haría mucha pena.» Ella se fué, ó no tardó mucho 
que no volviese, é díjole: «Agora cabalgad é vayamos. 
— E n el nombre de Dios,» dijo él. Entonces tomó sus 
armas, ó cabalgando en su caballo, se fué con ella, é 
anduvieron siempre por una floresta, é á la salida della 
les anocheció, é la doncella, dejando el camino que l e -
vaban, tomó por otra parte, ó pasada una pieza de la 
noche, llegaron á una ferraosa villa, que Grandáres ha-
bía nombre; é desque llegaron á la parte del alcázar dijo 
la doncella: «Agora decendamos y venid en pos de mí , 
que en aquel alcázar vbs diré lo que tengo prometido. 
—Pues¿l levaré mis armas? dijo él. — S í , dijo el la; que 
no sabe hombre lo que avenir puede.» El la se fué de-
lante , é Galaor en pos della hasta que llegaron á una 
pared, é dijo la doncella: «Subid por aquí y entrad en-
de; que yo iré por otra parte é acudiré á vos.» E l subió 
suso á gran afán , é tomó el escudo é yelmo, é bajóse 
ayuso, é la doncella se fué. Galaor entró por una huer-
ta é llegó á un postigo pequeño que en el muro del a l -
cázar estaba, y estuvo allí un poco fasta que lo vio 
abrir, é vio la doncella, é otra con ella, é dijo á Galaor: 
«Señor caballero, antes que entréis conviene q u e m e 
digáis cuyo hijo sois.—Dejad vos deso, dijo él ; que yo 
tengo tal padre é madre, que hasta que mas valga no 
osaría decir que su hijo soy.—Todavía, dijo ella, convie-
ne que me lo digáis ; que no será de vuestro d a ñ o . — 
Sabed que soy fijo del rey Perion é de la reina Elisena, 
é aun no há siete dias que os lo no supiera dec i r .—En-
trad,» dijo ella; entrando, ficiéronle desarmar, é cubr ié-
ronle un manto, é saliéronse de all í , é la una iba de-
trás é la otra delante, y él en medio, y entraron en un 
gran palacio é muy hermoso, donde yacían muchas due-
ñas é doncellas en sus camas, é si alguna preguntaba 
quién iba a h í , respondían ambas las doncellas. Así 
pasaron fasta una cámara que con el palacio se conte-
nia, y entrando dentro, vio Galaor estar en una c á m a -
ra de muy ricos paños una hermosa doncella que sus 
cabellos hermosos peinaba; y como vio á Galaor, puso 
en su cabeza una hermosa guirnalda é fué contra él, 
diciendo: «Amigo, vos seáis bien venido, como el me-
jor caballero que yo sé .—Señora , dijo é l , ó vos muy 
bien hallada, como la mas hermosa doncella que yo nun-
ca vi.» E la doncella que lo allí guió dijo : «Señor, veis 
aquí mi señora , é agora soy quita de la promesa; sa-
bed que ha nombre Aldeva, y es fija del rey de Serolis, 
é hala criado aquí la mujer del duque de Bristoya, qué 
es hermana de su madre. » Desi dijo á su señora: «Yo 
vos dó al hijo del rey Perion de Gaula; ambos sois fijos 
de reyes é muy fermosos; si vos mucho amáis , no vos 
lo terna ninguno á mal.» E saliéndose fuera, Galaor hol-
gó con la doncella aquella noche á su placer, é sin que 
mas aquí os sea recontado , porque en los autos seme-
jantes, que á virtud de honestadno son conformes, con 
razón debe hombre por ellos ligeramente pasar, t e n i é n -
dolos en aquel pequeño grado que merecen ser tenidos.» 
Pues venida la hora en que le convino salir de allí, lo-
mó consigoias doncellas é tornóse donde las armas de-
jara ; é armado, se salió á la huerta, é falló hí al W a n o 
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que ya oistes, ó díjole : «Caballero, en mal p l l n t o 
entrastes, que yo os faré morir, é á la a levosa^ 'úT^ 
os trajo.» Entonces dio voces : «Salid, caballeros^' 
iuor'subió en la pared e acogióse á su caballo 
l id ; que un hombre sale de la cámara del Duq u e , , /p 
iaor"subió en la pared ó acogióse á su caballo, ¿ J a 
tardó mucho que el Enano con gente salió por una *imer« ta que abrieron, é Galaor, que entre todos le vio" M 
entre s í : «¡Ay cativo! muerto soy si me no vengo d * 
te traidor de enano-.» E dejóse á él ir por lo totu-
mas el Enano se puso detrás de todos en su rocín; é Ga' 
laor, con la gran rabia que llevaba, metióse por ^ 
todos, y ellos lo comenzaron á ferir de todas panes 
Guando él vio que no podia pasar, finólos tan cruel-
mente, que mató dos dellos, en que quebró la lanza • 
desi metió mano á la espada é dábales moríales golpes' 
de manera que algunos fueron muertos é otros feridos' 
mas ante que de la priesa fuese salido le mataron el ca-
ballo. E l se levantó á gran afán, que le herían por to-
das partes; pero desque fué en pié escarmentólos de ma-
nera, que ninguno era osado de llegar á él. Cuando el 
Enano lo vio ser á pié, cuidólo ferir de los pechos del 
caballo, é fué á él lo mas recio que pudo, é Galaor se tiré 
un poco afuera é tendió la mano é tomóle por el freno, é 
(lióle tal feridade la manzana de la espada en los pechos, 
que lo derribó cu tierra , é de la caida fué así atordido, 
•que la sangre le salió por las orejas é por las narices, é 
Galaor salló en el caballo, é al cabalgar perdió larienda 
é salióse el caballo con él, de [a priesa; é corno era gran, 
de é corredor, ante que la cobrase se alongó una bue-
na pieza, é como las riendas bobo, quísose tornar á los 
ferir, mas vio á la finieslra de una torre su amiga, que 
con el manto le hacia señas que se fuese. El se partió 
dende, porque la gente habia ya mucha sobrevenido, é 
anduvo fasta entrar en una floresta. Entonces dio el es-
cudo y yelmo á su escudero. Algunos de los hombres 
decían que seria bueno seguirle, otros que nada apro-
vecharía, pues era en la floresta; pero todos estaban es-
pantados de ver cómo tan bravamente se habia comba-
tido. E l Enano, que mal trecho estaba, dijo: «Llevadme 
al Duque, é yo le diré de quién debe tomarla venganza.» 
Ellos le tomaron en brazos y lo subieron donde el Du-
que era, é contóle cómo fallara á la doncella en la flores-
ta, é porque la quena traer consigo habia dado grandes 
voces, ó que acudiera en su ayuda un caballero, e le 
habia muerto sus hombres, é á él ferido con el palo, 
que él después lo siguiera con los tres caballeros por 
tomar la doncella, ó cómo los desbaratara é vencie^ 
finalmente le contó cómo la doncella le trajera allí e 
habia metido en su cámara. E l Duque le dijo si conosce-
ria la doncella. E l dijo- que sí. Entonces las m a n d 0 "^ 
venir todas las que estaban en el castillo, é com ^ 
Enano entre ellas la vio dijo : «Esta es por quien vue 
tro palacio es deshonrado—¡Ay traidor! dijo la done ^ 
mas tú me ferias mal ó me mandabas ferir á tus ^ 
bres, é aquel buen caballero me defendió, que » 0 
es este ó sí no.» E l Duque fué muy sañudo é dijo: « 
celia, yo faré que me digáis la verdad.» E mando ^ 
ner en pr i s ión; pero por tormentos ni males q" ^ 
cieron, nunca nada descubr ió , éal l í la dejó est > ^ 
grande angustia de Aldeva, que la mucho ama'. ^ 
sabia con quién lo hiciese sabor á Galaor, su un ° 
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Fl autor deja aquí de contar desto, ó torna á fablar de 
Araadís, é lo deste Galaor dirá en su lugar. 
CAPITULO XIII. 
n . „ ó m 0 Amadís se partid de Urganda la Desconocida, é llegó 
á una fortaleza, 6 de lo que en ella le avino. 
Partido Amadís de Urganda la Desconoscida, con mu-
cho placer de su ánimo en haber sabido que aquel que 
ficiera caballero era su hermano, é porque creia ser ce-
do donde su señora era, que aunque la no viese, le se-
ria gran consuelo yer el lugar donde estaba, anduvo tan-
to contra aquella parte por una floresta sin. que pobla-
do fallase, que en ella le anocheció, y en cabo de una 
pieza vio lejos un fuego que sobre los árboles parecia, 
éfué contra allá, pensando fallar aposentamiento. En-
tonces desviándose del camino, anduvo fasta que llegó 
auna fermosa fortaleza, que en una torre della parecia 
por las finiestras aquellas lumbres que de candelas 
eran, é oyó voces de hombres é mujeres como que can-
taban é facían alegrías, é llamó á la puerta, mas no le 
oyeron, é dende á poco los de la torre miraron por en-
tre las almenas é viéronle que llamaba, é díjole un ca-
ballero: «¿Quién sois, que á tal hora llamáis?» El le 
dijo: «Señor, soy un caballero extraño. — Así parece, 
dijo el del muro, que sois extraño, que dejais de andar 
de día é andáis de noche; mas creo que lo facéis por 
no haber razón de os combatir, que á esta hora falla-
réis sino los diablos.» Amadís le dijo: «Si en vos algún 
bien hobiese, algunas veces veríades andar de noche á 
los que menos facer no pueden. —Agora os id , dijo el 
caballero, que no entraréis acá.—Sime ayude Dios, 
dijo Amadís, yo cuido que no querríades hombre que 
algo valiese en vuestra compañía; pero querría, antes 
que me vaya, saber cómo habéis nombre.—Yo telo di-
ré, dijo él, contal que cuando me fallares te com-
batas comigo.» Amadís, que sañudo estaba, otorgóge-
lo; el caballero dijo: «Sabed que yo he nombre Dar-
dan; que no puedes haber esta noche tan mala que no 
sea muy peor el dia que comigo encontrares.—Pues yo 
quiero, dijo Amadís, salir luego desta promesa, é alúm-
brennos con estas candelas á que nos combatamos.— 
¡Cómo! dijo Dardan, ¿por yo ir á la batalla de tal como 
vos habia de tomar armas de mas de noche? Mal haya 
quien espuelas calzase ni arnés vistiese por ganar hon-
ra della.» Entonces se partió del muro, é Amadís fué 
su camino. 
Aquí retrata el autor de los soberbios é dice: «Sober-
aos, ¿qué queréis? Qué pensamiento es el vuestro? Rué-
le°rJ0S q U e m e d ¡ 8 a i s l a f e r r a o s a persona, la gran va-
ntia el ardimento del corazón, si por ventura lo he-
«wstes de vuestros padres, ó lo comprastes con las 
des 2 * ' Ó l° a l c a n z a s t e s e t l l a s escuelas de los gran-
príne Ó l 0 § a n a s t e s P°r merced de los grandes 
l iobkE ; D l e r l ° e s q u e d l r é i a q u e n o ' P u e s ¿ d ó n d e I» 
•"'"'"•l::,: ' ' , i r i ' : ; , ' ! ,"i«ámí qued 
t e Seño • • ~ T " u c n a s c o s a s ocurren é vienen. E á es-
dais l n L Í f Í U Ó . g r a c i a s ' ^ué servicios en pago dallo le 
- Pa tsceme a mi que de aquel Señor muy alto 
o c . l o c l a s las buenas 
, b e rwr ¿qué gracias 
tu°*os v i , . " 0 0iT n i n 8 u n o s s i"o despreciar los vir 
•tenes ¿vZ? ° 3 b u e n o s > maltratar los de sus ór 
b(*bias lZ' m a t a r l o s l lacos con vuestras grande Día  ú «t — « « W S I J U U vuBouttsgra 
' é o t r o s "^hos insultos en contra de B 
sso-
su servi-
— LIBRO PRIMERO. 31 
ció, y al contrario de la escolástica regla de caballe-
ría , que es en la lengua religioso y en la fuerza sober-
bio. Creyendo, á vuestro parecer, que así como con 
esto la fama, la honra deste mundo ganáis, que así con 
una pequeña penitencia en el fin de vuestros dias la 
gloria del otro ganaréis. ¡ Oh, qué pensamiento tan va-
no y tan loco, habiendo pasado vuestro tiempo en Jas 
semejantes cosas sin arrepentimiento , sin la satisfa-
cion que á vuestro Señor debéis, guardarlo todo junto 
para aquella triste é peligrosa hora de la muerte, que 
no sabéis cuándo ni en qué forma os verná'! Diréis vos 
que el poder é la gracia de Dios es muy grande, junto 
con su piedad; verdad es. Mas así el vuestro poder ha-
bia de ser para forzgar con tiempo vuestra ira é saña,é 
os quitar de aquellas cosas que él tanto tiene aborreci-
das, porque haciéndoos dignos, dignamente el su per-
don alcanzar podiésedes; considerando que no sin cau-
sa el cruel infierno fué por él establecido. 
Mas quiero yo agora dejar esto aparte que no veis, 6 
ponerme en razón con vosotros en lo presente que ha-
bernos visto y leido. Decidme: ¿por qué causa fué derri-
bado del cielo en el fondo abismo aquel malo Lucifer? 
No por otra sino por su gran soberbia; é aquel fuerte 
gigante Membrot,que primero todoelhumanallinaje 
señoreó, ¿por qué fué de todos ellos desamparado ó co-
mo animalía bruta sin sentido alguno fueron por los de-
siertos sus dias consumidos, no por al, salvo porque con 
su gran soberbia quiso facer una escalera á manera de 
camino, pensando por ella subir é mandar los cielos? 
Pues ¿por qué diremos que fué por Hércoles asolada y 
destruida la gran Troya, é muerto aquel su poderoso 
rey Laumedon? No por otra causa sino por la soberbia 
embajada que por sus mensajeros á los caballeros grie-
gos envió, que á salva fe al su puerto de Simeonta ar-
ribaron. Muchos otros que por esta mala é malvada so-
berbia perecieron en este mundo y en el otro contar se 
podrian, con que esta razón, aun mas autorizada fuese. 
Pero porque seyendo mas prolija, mas enojosa de leer 
seria, se dejará de recontar; solamente vos será á la 
memoria traído si estos que en el cielo y en la tierra, 
donde tan gran poder é honra tuvieron, por la soberbia 
fueron perdidos, deshonrados é dañados, ¿qué fruto 
hay en aquellas viles palabras dichas por Dardan é por 
otros semejantes ? Qué mando en lo uno ni en lo otro 
tienen, ó ocurrírseles puede? La historia os lo mos-
trará adelante. 
Partido Amadís con gran saña de aquel muy sober-
bio caballero Dardan, fuese por la floresta buscando al-
gún mato aparejado donde albergar pudiese; é así yen-
do, oyó ante sí hablar, é yendo presto aguijando mas su 
cahallo, halló dos doncellas en sus palafrenes, é un es-
cudero con ellas; él se llegó á ellas é saludólas cor-
tésmente, y ellas le preguntaron de dónde venia á tal 
hora armado; él les contó cuanto le acontesciera desque 
fuera noche. «¿Sabéis vos, dijeron ellas, cómo ha nom-
bre esecaballero?—Si sé, dijo él, que él me lo dijo, ó di-
jo que habianombre Dardan.—Verdad es, dijeron ellas, 
que él ha nombre Dardan el Soberbio, y este es el mas 
soberbioso caballero que hay en esta tierra.—Yo lo creo 
bien,» dijo Amadís, ó las doncellas le dijeron : «Señor 
caballero, nos tenemos aquí cerca nuestro aposenta-
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miento; quedad con nos.» Amadís se lo otorgó,oyen-
do de consuno, hallaron dos tendejones armados, don-
de las doncellas de aposentar se habían, é allí descen-
dieron , y desarmándose Amadís, mucho fueron las don-
cellas alegres de su hermosura, y cenaron con mucho 
placer, é hicieron para él un tendejón donde durmiese, 
y en tanto preguntáronle las doncelías dónde iba. «Con-
tra* casa del rey Lisuarte, dijo él—E nos allá irnos, di-
jeron ellas, por ver cómo acaescerá á una dueña que 
era una de las buenas de su manera desta tierra, ó mas 
hijadalgo, é cuanto en el mundo ha tiene metido en 
prueba de una batalla, é ha de parecer en estos diez días 
con quien faga su batalla por ella ante el rey Lisuarte; 
mas non sabemos qué le acaecerá; que este contra quien 
se ha de defender es agora el mejor caballero que hay 
en la Gran Bretaña.—¿Quién es ese, dijo Amadís, que 
tanto precian de armas onde tantos buenos hay?—El 
mesmo del que agora os partistes, dijeron ellas: Dar-
dan el Soberbio.—¿Por qué razón, dijo él, ha de ser es-
ta batalla? Decídmelo, así Dios os va!a.—Señor, dijeron 
ellas, este caballero ama á una dueña desta tierra que 
fué hija de un caballero que fué casado con esta otra 
dueña; é la amada dijo á su amigo Dardan que jamás 
le haría amor si la no llevase á casa del rey Lisuarte é 
dijese que el haber de su madrastra debia ser suyo, y 
que sobre esta razón se combatiese con quien dijese lo 
contrario, é hízolo él así como lo mandó su amiga; éla 
otra dueña no fuera tan bien razonada como le fuera 
menester, é dijo que daría probador ante el Rey por sí, 
y esto fizo por el gran derecho que tiene, cuidando ha-
llar quien lo mantuviese por ella; mas Dardan es tan 
buen caballero de armas, que á tuerto que á derecho 
todos dudan su batalla.» Amadís fué muy alegre con 
estas nuevas, porque el caballero fuera contra el So-
berbio y que podría vengar su saña teniendo derecho, 
é porque la batalla se haría adelante su señora Oria-
na,é comenzó á pensar en ello muy firmemente. Las 
doncellas pararon mientes en su cuidado, é la una dellas 
dijo: aSeñor caballero, ruégoos yo mucho por cortesía 
que nos digáis la razón de vuestro pensamiento, si bue-
namente decir se puede.—Amigas, dijo él, si me vos 
prometéis, como leales doncellas, de me tener poridad 
de á ninguno lo decir, yo os lo diré de grado.» Ellas se 
lo otorgaron, y él dijo: Yo me pensaba de combatir por 
aquella dueña que me degistes, é así lo haré; mas no 
quiero que ninguno lo sepa.» Las doncellas se lo tuvie-
ron en mucho, pues que tanto se lo habian loado en ar-
mas, é dijeron: «Señor, vuestro pensamiento es bueno 
y de gran esfuerzo; Dios mande que venga á bien » E 
fueronse á dormir á sus tendejones, é á la mañana ca-
balgaron y entraron en su camino; é las doncellas le 
rogaron que, pues un viaje llevaban, y en aquella flo-
resta andaban algunos hombres de mala suerte que se 
no partiese de su compaña. El se lo otorgó. 
Entonces se fueron de consuno, hablando en muchas 
cosas, é las doncellas le rogaron, pues que así Dios los 
había juntado, que les dijese su nombre; él se lo dijo 
y les encomendó que persona ninguna lo sopiese l i s 
caminando como oís, albergando en despoblado sien-
do viciosos en sus tiendas con la provisión que las don-
cellas llevaban, acaesctfles que vieron dos caballeros 
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armados so 
y se pusieron 
un árbol, que cabalgaban en sus cabal! 
w ante ellos en el camino, y el u n o A f1 \ U n ° deli0 
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d'jo ele 
llero.—Pues yo esta otra.» E tomó cada uno l a , s 
dijo, al otro : «¿Cuál destas doncellas queréis vos? é t 
maré yo la otra.—Yo quiero esta doncella, dijo el C H K! 
Amadís les dijo: «¿Qué es eso, señores? Qué que/'' 
á las doncellas?» Dijeron ellos: «Facer comodenu!'S 
tras amigas.—¿Tan ligeramente las queréis llevar, dt 
jo él, sin les placer?—Pues ¿quién nos las tirará?¿ 
jeron ellos.—Yo, dijo Amadís, si puedo.» Entonces to' 
mó su yelmo y escudo é lanza, é dijo: «Agora conviel 
ne que dejéis las doncellas.—Antes veréis, dijo el uno" 
cómo sé justar.» Y dejáronse ir ambos á gran correr dé 
los caballos, é hiriéronse con sus lanzas bravamente. 
El caballero quebró su lanza, é Amadís lo hirió tandil 
ramente, que lo derribó por cima del caballo, la cabeza 
ayusoé los pies arriba, y quebrándole los lazos del yel-
mo, le salió de la cabeza. El otro caballero vínose con-
tra él muy recio, é hirióle de guisa, que falsándolelas 
armas, lo llagó, mas la llaga no fué grande, y quebró 
la lanza. Amadís erró el encuentro, é juntáronse uno 
con otro, así los caballos como los escudos; é Amadís 
trabó del, é sacándolo de la silla, lo batió en tierra,é 
así quedaron los caballeros á pié ó los caballos sueltos. 
Amadís tomó delante sí las doncellas, é fueron por 
su camino hasta que llegaron á una ribera, donde man-
daron armar sus tendejones y que les diesen dé comer; 
pero antes que él decendiese llegaron los caballeros 
con quien justara, é dijéronle: «Conviene que defen-
dáis las doncellas con la espada, así como con lalanza; 
si no, llevarlas hemos.— No llevaréis, dijo él, en tan-
to que las defender pueda.—Pues dejad la lanza, dije-
ron ellos, é hayamos la batalla.—Eso faré yo, dijo él, 
con que vengáis uno á uno; é dando su lanza á Ganda-
lin, echó mano á su espada, é fué al uno dellos,elque 
de herir mas so preciaba, é comenzaron su batalla; mas 
á poca de hora fué el caballero tan mal tratado, que i 
su compañero le convino socorrerle, aunque lo contrario 
prometiera; é Amadís, que lo vio, dijo: «¿Qué es éso, 
caballero? ¿No mantenéis verdad? Dígovos que no os 
precio nada.» El caballero llegó holgado, é como era 
valiente, firió á Amadís de grandes golpes; mas él, que 
con ambos en la batalla se via, no quiso ser perezoso, 
é hirió á aquel que holgado llegara de toda su fuerai ej 
el yelmo, é salió el golpe en soslayo; así que, bajo» 
hombro é cortóle las correas del arnés con la carne 
huesos, é cayósele la espada de la mano. El cabaW 
túvose por muerto,écomenzódehuir, é fué para e 
é dióle en el escudo al través en derecho del puM 
cortóle tanto, que llegó hasta la mano, y h e n A l f 
hasta el brazo; y el caballero dijo: «¡Ay, Señor, 
to soy!» Estonces dejó caer la espada d e , e s 0 
y el escudo del cuello, é Amadís le dijo: «No i ^ 
menester; que no os dejaré si no juráis que nuni 
maréis dueña ni doncella contra su voluntad.» ^ ) a 
llero lo juró luego , y él hízole meter la .e5Pa^¿egua-
vaina y echar el escudo al cuello, y dejólo ir do ^ 
reciese. Amadís se tornó á las doncellas don ^ 
ban cabe los tendejones, é dijéronle: «&ei' ' (e» 
caballero, oscarnidas fuéramos si por vos no ^ 
quien hay mas bondad de lo que cuidamos; y 
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granza somos que, no solamente seréis satisfecho | 
de las soberbias palabras que Dudan vos dijo, mas aun 
la dueña lo será de la gran afrenta en que está puesta, 
• la fortuna guiará que por ella toméis la batalla.» Ama-
dís hobo vergüenza porque así le loaban, y desarmán-
dose comieron é holgaran una pieza; é tornando á su 
camino, anduvieron tanto por él, que llegaron á un cas-, 
tillo é ahí albergaron con una dueña que les mucha 
honra fizo. 
E otro dia caminaron sin que cosa que de contar sea 
lesacaeciese hasta que llegaronáVindilisora, donde era 
elreyLisuarte; y llegando cerca de la villa, dijo Amadís 
alas doncellas : «Amigas, yo no quiero ser de ninguno 
•conoscido, é hasta que venga el caballero á la batalla 
quedaré aquí en algún lugar encubierto; enviad comi-
so un doncel destos que sepa de mí, y me llame cuan-
do tiempo será.—Señor, dijeron ellas, de aquí al plazo 
no quedan sino dos dias; si os pluguiere quedaremos 
nosotros con vos, y tememos en la villa quien nos diga 
cuando el caballero ahí será venido.—Así se haga,» dijo 
él. Estonces se apartaron del camino é hicieron armar 
sus tendejones junto cabe una ribera; é las doncellas di-
jeron que ellas querían llegar á la villa, é tornarse 
luego. Amadís cabalgó en su caballo así desarmado co-
mo estaba, é Gandalin con él, é fueron á un otero, don-
de á ellos les paresció que la villa mejor ver podrían, é 
allí cerca había un gran camino. Amadís se asentó al 
pié de un árbol, é comenzó á mirar la villa, é vio las 
torres é los muros asaz altos, é dijo en su corazón : 
«¡Ay Dios! ¡dónde está allí la flor del mundo! ¡Ay villa! 
¡cómo eres agora en gran alteza, por ser en tí aquella 
• señora que entre todas las del mundo no ha par en 
bondad ni fermosura! é aun digo que es mas amada que 
todas las que amadas son, y esto probaré yo al mejor 
caballero del mundo,» si me della fuese otorgado.» Des-
pués queá su señora hobo loado, un tan gran cuidado le 
vino, que las lágrimas fueron á sus ojos venidas, é fa-
Heciéndole el corazón, cayó en un tan gran pensamien-
to, que todo estaba estordecido, de guisa que de sí ni 
de otro sabia parte. 
Gandalin vio venir por el gran camino una compaña 
de dueñas .é caballeros, é que venían contra donde su 
señor estaba, é fué á él é díjole: «Señor,¿no veis esta 
compaña que aquí viene?» Mas él no respondió nada, 
é Gandalin le tomó por la mano, é tiróle contra sí, y él 
acordó, suspirando muy fuertemente, éla faz toda mo-
jada de lagrimas, á díjole Gandalin : «Así me ayude 
ms. Señor, mucho me pesa de vuestro pensar; que 
omais tal cuidado cual otro caballero del mundo no 
ornara, é debríades haber duelo,'de vos, é tomar es-
i erzo como en las otras cosas tomáis.» Amadís le dijo: 
amLa m-S° G a n d a l i n ' Wné s u f r e rai corazón! Sime tú 
tan e ^ ^ a i U e s rae c o n s e J a r i a s muerte que viviren 
sermrian f U Í t a ' d e s e a i l d o l o que no veo.» Gandalin no 
mala TOI e n 0 l l o r a r ' é d í J o l e ; ( í S e ñ o r > e s t 0 e s S r a i* 
Dios y" a m ° r t a n e n t r a n a l ) l e ; que así me ayude 
que ¡ 1 ? ? u e n o l l a y tan buena ni tan hermosa 
Amadís *» d a d i g u a l s e a y i u e l a n o h a y a i s - » 
l o c« sin seni? ? l e ° y Ó ' f u é m u y s a ñ u d 0 é dl"J° : «¡ v é> 
¿había vode , ¿ C O m ° ° S a s d e Q Í r t a n g r a n d e s v a ™ ? 
LG a l e r ' m o t r o ninguno, tanto como aquella 
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en quien todo el bien del mundo es? E si otra vez lo 
dices, no irás comigo un paso.» Gandalin dijo : «Alim-
piad vuestros ojos, é no os vean así aquellos que vie-
nen.—¡Cómo! dijo él, ¿vienealguno?—Sí,» dijo Ganda-
lin. Entonces le mostró las dueñas é los caballeros que 
ya cerca del otero venían. Amadís cabalgó en su ca-
ballo é fué contra ellos é saluólos, y ellos á él, é vio 
entre ellos una dueña asaz hermosa é bien guarnecida, 
que muy fieramente lloraba. Amadís le dijo : «Dueña, 
Dios os haga alegre.—E á vos dé honra, dijo ella, que 
alegría tengo agora mucho alongada, si me Dios reme-
dio no pone.—Dios le ponga, dijo él; mas ¿qué cuita 
es la que habéis?—Amigo, dijo ella, tengo cuanto he 
en aventura é prueba de una batalla. Y él entendió lue-
go.que aquella era la dueña que le dijeron, édíjole : 
«Dueña, ¿habéis quien por vos la haga?—No, dijo ella, 
émi plazo es mañana.—Pues ¿cómo cuidáis en ello 
hacer? dijo él.—Perder cuanto he, dijo ella, sien casa 
del Rey no hay alguno que haya de mí duelo y tome esta 
batalla por merced é por mantener derecho.—Dios dé 
buen remedio, dijo Amadís, que me placería mucho, 
así por vos como porque desamo ese que contra vos es. 
—Dios os haga hombre bueno, dijo ella, y dé á vos é 
á mí presto del venganza.» Amadís se fué á sus tende-
jones, é la dueña con su compaña á la villa, é las donce-
llas llegaron á poco rato é contáronle cómo Dardan era 
ya en la villa, bien ataviado de facer su batalla ; é 
Amadís les contó cómo halló la dueña é lo que pasa-
ron. Aquella noche holgaron, é al alba del dia las don-
cellas se levantaron é dijeron á Amadís cómo se iban á 
la villa, y que le enviarían decir lo que hacia el caba-
llero. «Con vos quiero ir, dijo él, por estar mas llegado, 
é cuando Dardan al campo saliere venga la una á me 
lo decir.» E luego so armó, y se fueron todos de con-
suno, é seyendo cerca de la villa, quedó Amadís al ca-
bo de la floresta, é las doncellas se fueron. El desca-
balgó de su caballo, é tiró el yelmo y el escudo, y es-
tovo esperando, y seria esto al salir del sol. 
A esta hora que oís cabalgó el rey Lisuarte con gran 
compaña de hombres buenos, y fuese á un campo que . 
habia entre la villa é la floresta, é allí vino Dardan muy 
armado sobre un hermoso caballo, é traía á su amiga 
por la rienda lo mas ataviada que él llevarla pudo; é así 
se paró con ella ante el rey Lisuarte, é dijo: «Señor, 
manda entregará esta dueña de aquello que debe ser su-
yo, é si hay caballero que diga que no, yo lo combatiré.» 
El rey Lisuarte mandó luego á la otra dueña llamar, é v i -
no ante él, é díjole: «Dueña, ¿habéisquien se combata 
por vos?—Señor, no,» dijo ella llorando. El Rey hobo 
della muy gran duelo, porque ora buena dueña. Dar-
dan se paró en la plaza donde habia de atender fasta 
hora de tercia así armado, é si no viniese á él ningún 
caballero, darle-y-a el Rey su juicio, que así era cos-
tumbre. Cuando las doncellas así lo vieron, fué la una 
cuanto mas pudo á lo decir á Amadís; él cabalgó, é to-
mando sus armas, dijo á Gandalin é á la doncella que 
se fuesen por otra parte, y que sí él á su honra de la 
batallase partiese, que sefuesená los tendejones, que allí 
acudiría él; é luego salió de la lloresta todo armado y enci-
ma de un caballo blanco, y él se iba hacia donde era Dar-
dan, aderezando sus armas. Cuando el Rey é los déla 
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villa vieron al caballero salir de lafloresta, mucho se ma-
ravillaron quién seria, que ninguno lo pudo conoscer; 
mas decían que nunca vieron caballero que tan hermoso 
pareciese armado é ácaballo. EIRey dijo ala dueña renta-
da: «Dueña, ¿quién es aquel caballero que quiere soste-
ner vuestra razón?—Así me ayude Dios, dijo ella, no sé, 
que le nunca vi que me miembre.» Amadís entró en el 
campo donde estaba Dardan, é díjole : «Dardan, agora 
mantenrazon detuamiga, que yo defenderé la otra dueña 
con la ayuda de Dios, é quitarme he de lo que te pro-
metí.—Y ¿qué meprometistes? dijo él.—Que me com-
batiría contigo, dijo Amadís, y esto fué por saber tu 
nombre cuando fueste villano contra raí.—Agora vos 
precio menos que ante , dijo Dardan. — Agora me no 
pesa de cosa que me digáis, dijo Amadís; que ce*ca 
estoy de me vengar, dándome Dios ventura.—Pues ven-
ga la dueña, dijo Dardan, é otorgúete por su caballero, 
événgate, si pudieres. «Entonces llegó el Rey é los ca-
balleros por ver loque pasaba, é Dardan dijo ala due-
ña : «Este caballero quiere la batalla por vos, ¿otor-
gaisle vuestro derecho?—Otorgo, dijo ella, éDios le dé 
ende buen galardón.» E l Rey miró Amadís, é vio que 
tenia el escudo falsado por muchos lugares, é al der-
redor cortado de golpes de espada, é dijo contra los 
otros caballeros: «Si aquel caballero extraño demanda-
se escudo, dárselo-y-an con derecho.» Mas tanto habia 
Amadís la cuita de se combatir con Dardan, que en otro 
no tenia mientes; teniendo aquellas sucias palabras que 
le dijera en la memoria muy mas frescas y recientes que 
cuando pasaron; en que todos debían tomar enjemplo 
y poner freno a sus lenguas, especialmente con los que 
no conocen, porque de lo semejante muchas veces ha 
acaescido grandes cosas de notar. 
E l Rey se tiró afuera, é todos los otros, éDardané 
Amadís movieron contra sí de lueñe, é los caballos eran 
corredores é ligeros, y ellos de gran fuerza, que se hirie-
ron con sus lanzas tan bravamente, que sus armas todas 
falsaron, mas ninguno no fué llagado, é las lanzas fueron 
quebradas, y ellos se juntaron de los cuerpos délos caba-
llos é con losescudostan bravamente, que maravilla era, 
é Dardan fué en tierra de aquella primera justa; mas de 
tanto le vino bien, que llevó las riendas en la mano,.é 
Amadís pasó por él; ó Dardan se levantó ahina é cabal-
gó como aquel que era muy ligero., y echó mano á su 
espada muy bravamente. Cuando Amadís tornó fáciaél 
su caballo violo estar de manera de lo acometer, y 
echó mano a la espada, é fuéronse ambos á acometer 
tan bravamente, que todos se espantaban en ver tal 
batalla, é las gentes de la villa estaban por las torres ó 
por el muro é por los lugares donde los mejor podían 
ver combatir; é las casas de la Reina eran sobre el 
muro, é habia hí muchas íiniestras, donde estaban 
muchas dueñas é doncellas, é vian la batalla de los ca-
balleros,, que lesparescia espantosa de ver; que ellos se 
lienan por cima de los yelmos, que eran de lino acero-
de manera que á todos parecía que les ardían las cabe-
zas, según el-gran huego que de ellos salía; y de los 
arneses é otras armas hacían caer en tierra muchas 
piezas é mallas, é muchas rajas de los escudos. Asi 
que, su batalla era tan cruda, que muy gran espanto 
lomaban los que la vian; mas ellos no quedaban de so 
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herir por todas partes, é cada uno mostraba al otro S l 
fuerza é ardimento. El rey .Lisuarle, que los miraba 
como quiera que por muchas cosas de afruenta p a s a d ¿ 
hobiese por su persona é visto por sus ojos, M o | f t 
paresciatanto como nada, é dijo : «Esta es la mas brava 
batalla que hombre vio, é quiero saber qué fin hábft « 
haré figurar en la puerta de mi palacio a aquel q U e ' l a 
victoria hobierc, que lo vean todos aquellos que l10bie_ 
ren de ganar honra. Andando los caballeros con mucho 
ardimento en su batalla, como oides, hiriéronse de 
muy grandes golpes sin solo un poco holgar. Amadis 
que mucha saña tenia de Dardan , y que en aquella cala 
de aquel rey, donde su señora era esperaba morar, por-
que por su mandado la sirviese, viendo que el caballero 
tanto se le detenia, comenzóle á cargar de grandesé 
duros golpes, como aquel que si alguna cosa valia, allí 
mas que en otra parte donde su señora no fuese loque-
ría mostrar; de manera que antes que la tercia llegase 
conocieron todosfpue Dardan habia lo peor de la batalla; 
pero no de manera que se no defendiese tan bien, que 
no estaba allí tan ardid que con él se osase combatir; 
mas todo no valia nada, que el caballero extraño no ha-
cia sino mejorar en fuerza é ardimento, y heríalo tan 
fuertemente como en el comienzo; que todos decian 
que nada le menguaba sino su caballo , que ya no era 
tan valiente como era menester; é otrosí aquel con 
quien se combatía, que muchas veces tropezaban é 
ahinojaban con ellos que á duro los podían sacar de pa-
so; é Dardan, que mejor se cuidaba combatir de pié que 
de caballo, dijo á Amadís: «Caballero, nuestros caballos 
nos fallescen, que son muy cansados, y esto hace durar 
mucho nuestra batalla; yo creo que si anduviésemosá 
pié, que ralo hobiese que te habría conquistado.» Esto 
decia tan alto, que el Rey é cuantos con él eran lo oian, 
y el caballero extraño hobo ende muy gran vergüenza 
é dijo: «Pues te tú crees mejor te defender de pié que 
de caballo, apeémonos é defiéndele, que lo has mucho 
menester, aunque no me paresce que caballero debe 
dejar su caballo en cuanto pudiere estar en él.» Asi que, 
luego descendieron de los caballos sin mas tardar, é tomo 
cada uno lo que quedaba de su escudo, é con gran ardi-
mento se dejaron ir el uno al otro, é íiriéronse muy mas 
bravamente que ante, que era maravilla de los inUJí 
pero de mucho habia muy gran mejoría el caballero ex-
traño, que se podia mejor á él llegar, y heríalo de muy 
grandes golpes é muy á menudo, que no le dejaba W 
gar; pero veia que le era menester, é muchas v ^ c e 
hacia revolver de uno y otro cabo, é algunas aluno]¡ , 
tanto, que todos decian: «Locura demandó Dardan cu j 
que seno do quiso descender á pié con el caballero, . 
podia á él llegar en su caballo, que era muy cansa.^ 
Así traía el caballero extraño á Dardan á toda su 
tacl, que ya pugnaba mas en se guardar de los g' 
que en herir, é fuese tirando afuera contra el palacio 
de la Reina é las doncellas, é todos decian que 
Dardan si mas en la batalla porfiase. Cuando m 
bajo de las íiniestras decian todos: «i-Safi» 
muerto es Dardan.» Entonces oyó ha 
mor •iría 
tabla éc ; l doncella de Denamarca, é conocióla en 18 ( ^ w 
suso é vio á su señora uriana, que estaba a un. 
Ira, é la doncella con ella, é así como la vido, 
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nada se le revolvió en la mano, é su batalla é todas las 
K s cosas le fallescieron por la ver. Dardan bobo ya 
rmnto de vagar, é vio que su enemigo cataba á otra 
Zvte é tomando la espada con las ambas manos, cbóle 
un taí golpe por cima del yelmo, que gelo hizo torcer 
•en la cabeza. Amadís por aquel golpe no dio otro, m 
fizo sino enderezar su yelmo, é Dardan lo comenzó 
á herir por todas partes. Amadís lo feria pocas veces, que 
tenia el pensamiento mudado en mirar á su señora. A 
esta hora comenzó á mejorar Dardan y él á empeorar, 
é la doncella de Denamarca dijo : «En mal punto vio 
aquel caballero acá alguna; que así perdiendo, hizo co-
brar á Dardan, que al punto de la muerte llegado era. 
Cierto no debiera el caballero á tal hora su obra falles-
cer.» Amadís, que lo oyó, hobo tan gran vergüenza, que 
quisiera ser muerto , con temor que creería su señora 
que habia en él cobardía, y dejóse ir á Dardan é hirió-
lo por cima del yelmo de tan fuerte golpe, que le hi-
zo dar de las manos en tierra, é tomóle por el yelmo é 
tiró tan recio, que gelo sacó de la cabeza, é diólc con 
él tal herida, que le hizo caer atordido, é dándole con 
la manzana del espada en el rostro, le dijo : «Dardan, 
muerto eres si ala dueña no das por quita.» El le dijo : 
«¡Ay caballero! merced, no muera; yo la dó por quila.» 
Entonces se llegó el Rey é los caballeros, é lo oyeron. 
Amadís, que con vergüenza estaba de lo que le acon-
tesciera, fué á cabalgar en su caballo, y dejóse irlo mas 
que pudo contra la floresta. El amiga de Dardan llegó 
allí donde él tan mal trecho estaba é díjole : «Dardan, 
de hoy mas no me cates por amiga vos ni olro que en 
el mundo sea, sino aquel buen caballero que agora fizo 
esta batalla.—¡Cómo! dijo Dardan, ¿yo soy por tí ven-
cido y escarnido, é quíéresmo desamparar por aquel 
que en tu daño y en mi deshonra fué? Por Dios, bien 
eres mujer, que tal cosa dices, é yo te daré el galardón 
de tu aleve.» Y metiendo mano á su espada, que aun 
tenia en su cinta, dióle con ella tal golpe, que le echó 
la cabeza á los pies; después deslo, estovo un poco 
pensando é dijo : «¡ Ay cativo! ¡ qué hice, que maté 
la cosa del mundo que mas amaba! Mas yo vengaré su 
muerte. E tomando la espada por la punta, la metió por 
&h que lo no pudieron acorrer, aunque se en ello tra-
baron; é como todos se llegasen á lo ver por maravi-
a ' n o f u é ninguno en pos de Amadís para lo conocer; 
«as de aquella muerte plugo mucho á todos los mas; 
jwque aunque este Dardan era el mas valiente y estor-
be»caballero de toda la Gran Bretaña, su soberbia é 
r i a condición facían que lo no emplease sino en inju-
do en m u c h o s ' tornando las cosas desaforadas, tenien-
el iuÍpffiaSiSiU f u e r z a é g r a n ardimento del corazón que 
s u S f ' ° r m u y a l t 0 ' q«e con muy poco del 
v e n t í i i , q u e l o s m u y f u e r t e s d e l o s i a u * flacos UC1«Q¡> í deshonrados sean. 
su amiga, 6 llzo 
., CAPITULO XIV. 
Luitio el rev 11 
P 0 1 »er en su , " i 8 h ' Z 0 s e p u I t a r á Dardan é a su amiga, e nzo 
muertos. p u l t u l ' a l e t « s que decían la manera cómo eran 
A,sí esta haf 11 
U n cheles m f , V e ? c i d a ' e n ( I u e 1 ) a r ( l a n é s u a t l ilga 
faumentos ™ / l o b i e r o n > m a n d ó e l 1 { , Í Y l ™ r dos 
» m o l o s P°nor sobre leones de piedra, ó 
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allí pusieron á Dardan ó su amiga en el campo don-
de la batalla fuera, con letras que como habia pasado 
señalaban; é después á tiempo fué allí puesto el nom-
bre de aquel que lo venció, como adelante se dirá, ó 
preguntó el Rey qué se hiciera del caballero extraño; 
mas no le supieron decir sino que se fuera al mas cor-
rer de su caballo contra la floresta. «¡ Ay! dijo el Rey, 
¡ quién tal hombre en su compaña haber pudiese! que, 
demás del su gran esfuerzo, yo creo que es muy mesu-
rado, que todos oistes el aviltamiento que le dijo Dar-
dan , é aunque en su poder lo tuvo, no quiso matarlo, 
pues bien creo yo que entendió él en el talante del otro 
que no le hobiera merced si así lo tuviera.» En esto 
fablando, se fué á su palacio, fablando él y todos del ca-
ballero extraño. Oriana dijo á la doncella de Denamar-
ca : «Amiga, sospecho en aquel caballero que aquí se 
combatió que es Amadís, que ya tiempo seria de ve-
nir; que pues le envié mandar que se viniese, no se 
deternia. —Cierto, dijo la doncella, yo creo que él es, 
é yo me debiera hoy membrar cuando vi el caballero 
que traia un caballo blanco, que sin falla un tal le dejé 
yo cuando de allá partí. — ¿Luego, dijo, conocistes qué 
armas traia?—No, dijo ella; que el escudo era des-
pintado de los golpes, mas parescióme que habia el 
campo de oro.—Señora, dijo la doncella, él tuvo en 
la batalla del rey Abies un escudo que habia el campo 
de oro, é dos leones azules en él, alzados uno contra 
otro. Mas aquel escudo fué allí todo desfecho, é man-
dó hacer luego otro tal, é díjome que aquel traería 
cuando acá viniese, y creo que aquel es. — Amiga, di-
jo Oriana, si es este, ó verná ó enviará á la villa; ó vos 
salid allá mas lejos que soléis, por ver si fallaréis su 
mandado.—Señora, dijo ella, así lo haré.» E Oriana 
dijo: «¡ Ay Dios! ¡ qué merced me faríades si él fuese, 
porque agora terne lugar de le poder fablar!» Así pa-
saron su habla las dos; é torna á contar de Amadís lo 
que le avino. 
Cuando Amadís partió de la batalla fuese por la flo-
resta tan ascondidamente, que ninguno supo del nue-
va, y llegó tarde á los tendejones, donde falló á Gan-
dalin é á las doncellas, que lenian guisado de comer; 
é descendiendo del caballo, lo desarmaron, é las don-
cellas le dijeron corno Dardan matara á su amiga y 
después á sí; por cuál razón él se santiguó muchas 
veces de tan mal caso, ó luego se sentaron á comer con 
mucho placer; pero Amadís nunca partía de su memo-
ria cómo baria saber á su. señora su venida, y qué 
le mandaba hacer. Alzados los manteles, levantóse, é 
apartando á Gandalin, le dijo : «Amigo, vete á la villa 
é trabaja como veas á la doncella de Denamarca, y sea 
muy escondidamente, é dile cómo yo soy aquí; que me 
envíe á decir qué haré.» Gandalin acordó, por ir mas 
encubierto, de se ir á pié, ó así lo hizo; y llegando á la 
villa, fuese al palacio del Rey, é no estuvo bí mucho 
que vio la doncella de Denamarca, que no facía sino ir 
y venir. El se llegó á ella é saludóla, y ella á él, é ca-
tólo mas, é vio que era Gandalin é díjole: «Ay, mi 
amigo, tú seas muy bien venido; y ¿dónde es tu se-
ñor?— Ya boy fué tal hora quo lo vistes, dijo Ganda-
lin , que él fué el que venció la batalla, y dejóle en aque-
lla floresta ascondido, y eavíame á vos que le digáis 
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qué hará.—El sea bien venido á esta tierra, dijo ella; 
que su señora será con él muy alegre, é vente en pos 
de mí, é si alguno te preguntare, di que eres de la rei-
na de Escocia, que traes su mandado á Oriana, y que 
vienes á buscar á Amadís, que es en esta tierra, para 
andar con él; é así quedarás después en su compañía 
sin que ninguno sospeche nada. Así entraron en el pa-
lacio de la Reina, é la doncella dijo contra Oriana i « Se-
ñora , veis aquí un escudero que vos trae mandado de la 
reina de Escocia.» Oriana fué ende muy alegre, é mu-
cho mas cuando vio que era Gandalin, é fincando los 
hinojos ante ella, le dijo : «Señora, la Reina os envía 
mucho á saludar, como aquella qre os ama y precia, é 
á quien placería de vuestra honra, y no fallecería por 
ella déla acrescentar. --Buena ventura haya la Reina, 
dijo Oriana, é mucho agradezco sus encomiendas; vén-
te á estafiniestra, y decirme has mas.wEntonces se apar-
tó con é l , é fizóle sentar cabe sí ó díjole: « Amigo, 
¿dónde dejas á tu señor?—Dejóle en aquella floresta, 
dijo él, onde se fué anoche cuando venció la batalla.— 
Amigo, dijo ella, ¿qué es del, así hayas buena ventu-
ra?—Señora , dijo él, es del lo que vos quisiérdes, co-
mo aquel que es todo vuestro, é por vos muere, é su 
alma padece lo que nunca caballero.» E comenzó de 
llorar é dijo : «Señora, él no pasará, vuestro mandado 
por mal ni por bien que le avenga; é por Dios, Señora, 
habed del merced, que la cuita que hasta aquí sufrió en 
el mundo no hay otro que la sofrir pudiese; tanto, que 
muchas veces esperé caérseme delante muerto, habien-
do ya el corazón desfecho en lágrimas; é si él hobiese 
ventura de vivir, pasaría á ser el mejor caballero que 
nunca armas trajo; é por cierto, según las grandes co-
sas que por él, desque fué caballero, han pasado á su 
honra, así lo es agora; mas á él fallesció ventura cuan-
do os conoció, que morirá antes de su tiempo, é cierto 
mas le valiera morir en la mar, donde fué lanzado, sin 
que sus parientes le conocieran , pues que le ven mo-
rir sin que socorrer le puedan.» Y no hacia sino llorar, é 
dijo: «Señora, cruda será esta muerte de mi señor, é 
mucho se dolerán del si así sin socorro alguno pade-
ciese mas de lo pasado.» Oriana dijo llorando é apre-
tando sus manos é sus dedos unos con otros: «¡ Ay ami-
go Gandalin! ¡ por Dios cállate, no me digas ya mas! 
que Dios sabe cómo me pesa, si crees tú lo que dices; 
que antes yo matada mi corazón é todo mi bien, é su 
muerte querría yo tan á duro como quien un dia solo no 
viviría si él muriese; é tú culpas á mí porque sabes la 
su cuita, é no la mia; que si la sopieses, mas te dolerías 
de mí, é no me culparías; pero no pueden las personas 
acorrer en lo que desean, antes aquello acaece de ser 
mas desviado, quedando en su lugar lo que les agravia 
y enoja; é así viene á mí de tu señor, que sabe Dios, si 
yo pudiese, con qué voluntad pornia remedio á sus gran-
des deseos é mios.» Gandalin le dijo: « Haced lo que de-
béis si lo amáis; que él os ama sobre todas las cosas que 
hoy son amadas; y, Señora, agora le mandad cómo ha-
ga.» Oriana le mostró una huerta que era de yuso de 
aquella íiniestra donde fablaban é díjole : «Amigo, vé á 
tu señor é dile que venga esta noche muy ascondído y 
entre en la huerta, é aquí debajo es la cámara donde 
yo é Mabilia dormimos, que tiene cerca de tierra una 
íiniestra pequeña con una redecilla de fierro, é p o r a«. 
le hablaremos, que ya Mabilia sabe mi corazón.» g s 
cando un anillo muy hermoso de su dedo, le dio á Gari" 
dalin que lo llevase á Amadís, porque ella lo amaba ma" 
que otro anillo que tuviese, é dijo: « Antes que te vaya* 
verás á Mabilia , que te sabrá muy bien encobrir, L¡ 
es muy sabida, y entrambos diréis que le traéisnueL6 
de su madre; así que, no sospecharán ninguna cosa» 
Oriana mandó llamar á Mabilia que viese aquel es-
cudero de su madre, é cuando ella vio á Gandalin, en-
tendió bien la razón, ó Oriana se fué á la Reina, su'ma-
dre, la cual le preguntó si aquel escudero se tornaría 
presto á Escocia, porque con él enviaría donas á la Rei-
na. «Señora, dijo ella, el escudero viene á buscará 
Amadís, el hijo del rey de Gaula, el buen caballero de 
que aquí mucho hablan. — E ¿ondees ese? dijo la Rei-
na.—El escudero dice, dijo ella, que há mas de diez 
meses que falló nuevas que venia para acá, é maravillase 
cómo no lo halla.—Así Dios me ayude, dijo la Reina, á 
mí placería mucho de ver tal caballero en compaña del 
Rey mi señor, que le seria gran descanso en los muchos 
hechos que de tantas partes le salen; é yo os digo que 
si él aquí viene, que no quedará de ser suyo por cosa 
que él demandare y el Rey pueda complir.—Sefiora,dijo 
Oriana, de su caballería no sé mas de lo que dicen; mas 
dígoos que era el mas fermoso doncel que se sabia al 
tiempo que en la casa del rey de Escocía servia ante mí 
é ante Mabilia é ante otras.» Mabilia, que con Ganda-
lin quedara, díjole:« Amigo, ¿es ya tu señor en esta tier-
ra?—Señora , dijo é l , sí , é mándavos mucho saludar, 
como á la prima del mundo que mas ama; y él fué el 
caballero que aquí venció la batalla. — ; Ay señor Dios! 
dijo ella, ¡bendito seas porque tan buen caballerofe-
ciste en nuestro linaje, é nos le diste á conocer!» 
Luego dijo á Gandalin : «Amigo, ¿qué es del?—Se-
ñora, dijo él , seria bien si fuerza de amor no fuese, que 
nos lo tiene muerto; é por Dios, Señora, acorreldeé 
ayudajde; que verdaderamente si algún descauso noto 
en sus amores, perdido es el mejor caballero que hay en 
vuestro linaje ni en todo el mundo. —Por mí no falle-
cerá, dijo ella, en lo que yo pudiere; agora te vé é sa-
lúdamelo mucho, é dile que venga, como mi señora 
manda, é tú podrás fablar con nosotras, como escu-
dero de mi madre, cada que menester será.» 
Gandalin se partió de Mabilia con aquel recaudo ^ 
á su señor llevaba, y él le atendía, esperando la v# 
la muerte, según las nuevas trajese, que sin la 
aquella sazón era tan cuitado, que sus fuerzas no bas 
ban para se sufrir, que el gran descanso que en se 
tan cerca donde su señora era habia recebido se e ^ 
bia tornado en tanto deseo de la ver, ó con el d e s e d ' e i a 
tanta cuita y congoja que era llegado al punto ^ 
muerte; é como vio venir á Gandalin, fué c o n ? ^ g e . 
dijo : «Amigo Gandalin, ¿qué nuevas me t v a e s \ n r 
Viste la doncella deD^, ñor, buenas, dijo él. 
marca? —Sí v i . ~ E ¿supiste dellaloquehe 
—Señor, dijo é l , mejores son las nuevas que w ^ 
sais.» El se estremeció todo de placer é d l j 0 ' u e C o n 
Dios, dímelas ahina.» Gandalin le contó todo lo q ¿ ,0 
su señora pasara, é las hablas que pasaron amo > 
que su prima Mabilia le dijo, é la habla que concert< 
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¿uf*< así eme, nada quedó que le no dijese. El placer 
£ 7 e que él desto Lobo, ya lo podéis considerar, é dijo 
rdal in- «Mi verdadero amigo, l,u fuiste mas sabido 
Zo en mi hecho que lo yo fuera; y esto no es de 
maravillar, que lo uno é lo otro tiene muy acabada-
" 1 tu padre; é agora me di si sabes bien el lugar 
L d e mandó que yo fuese,-Sí, Señor, dijo él; que 
Oriana me lo mostró.- ¡Ay Dios! dijo Amadís, ¿có-
mo serviré yo á esta señora la gran merced que me ha-
¡T, A«ora no sé por qué de mi cuita me queje.)) Gan-
dalin le dio el anillo é dijo: « Tomad este anillo, que os 
e nvia vuestra señora, porque era el que ella mas ama-
ba » El lo tomó, viniéndole las lágrimas á los ojos, é 
besándolo, le puso en derecho del corazón, y estuvo 
una pieza que fablar no pudo; otrosí metiólo en su de-
do é dijo: «¡Ay anillo! ¡cómo anduviste en aquella 
mano que en el mundo otra que tanto valiese hallar se 
podría!—¡Señor, dijo Gandalin, id vos á las doncellas 
ésed alegre, porque este cuidado os destruye é podrá 
hacer mucho daño en vuestros amores.» El así lo fizo, y 
en aquella cena habló mas é con mas placer que solía, 
de que ellas eran muy alegres; que este era el caballero 
del mundo mas gracioso é agradable cuando el pensa-
miento é pesar no le daba estorbo; é venida la hora del 
dormir, acostáronse en sus tendejones, como solian; mas 
viniendo el tiempo convenible, levantóse Amadís é halló 
que Gandalin tenía ya los caballos ensillados é sus ar-
mas aparejadas. E armóse, que no sabia cómo le podría 
acontecer, é cabalgando, se fueron contra la villa, y lle-
gando á un montón de árboles que cerca de la huerta 
estaban, que Gandalin ese día había mirado, descabal-
garon é dejaron allí los caballos, é fuéronse á pié, y 
entraron en la huerta por un portillo que las aguas ha-
bían hecho, é llegando á la fmiestra, llamó Gandalin 
muy paso. Oriana, que se no cuidó de dormir, que lo 
oyó, levantóse é llamó Mabilia é díjole: «Creo que 
aquí es vuestro primo. —Mi primo es él, dijo ella; mas 
TOS habéis en él mas parte que todo su linaje. » Enton-
ces se fueron ambas á la finiestra, é pusieron dentro 
unas candelas que gran lumbre daban, é abriéronla. 
Amadís vio á su señora á la lumbre de las candelas, 
pareciéndole tanto de bien, que no hay persona que 
«revese que tal hermosura en ninguna mujer del mun-
do podría caber; y ella era vestida de unos paños de 
seda mdia, obrada de flores ele oro muchas y espe-
sas, y estaba en cabellos, que los había muy fermo-
d
O S a gavilla, é no los cobria sino con una guirnal-
muy n c a . é c u a n d o A m a ( j ¡ s a s í l a v ¡ ó estremeció-
cor" C o n e l 8ran placer que en verla hobo, Y el 
" , ,2" }e s a l t a b a mucho , que holgar no podía. ••«ando Oria n s «d i. 
(Mi señor, 
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mo e„ f" e V a s b u e n a s enturas, así en las armas co-
Amadísp, C o n o c i m i e n l ° de vuestro padre é madre.» 
zándóse " a n c l o e s t o o v ó> aunque atónito estaba, esfor-
' J O r a si mi vUe p a r a o l r a a f r e n l a ninguna, dijo:« Se-
c e d ¿ e me T ° r e c i o n n o b a s ^ c á satisfacer la mer-
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° l a z o n m «y lurbado y de sobrado amor pic-
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so no deja la lengua en su libre poder; y porque así 
como con vuestra sabrosa membranza todas las cosas 
sojuzgar pienso, así con vuestra vista soy sojuzgado, 
sin quedar en mí sentido alguno para que en mi libre 
poder sea; é si yo, mi señora, fuese tan diño, ó mis 
servicios lo mereciesen, demandar vos-y-a piedad pa-
ra este tan atribulado corazón, antes que del todo con 
las lágrimas desfecho sea; é la merced que vos, Señora, 
pido, no para mí descanso, que las cosas verdadera-
mente amadas cuanto mas dolías se alcanza, mucho 
mas el deseo é cuidado se augmenta é crece, mas por-
que feneciendo del todo, fenecería aquel que en al no 
piensa sino en vos servir. —Mi señor, dijo Oriana, to-
do lo que me decís creo yo sin duda, porque mi cora-
zón en lo que siente me muestra ser verdad; pero dí-
govos que no tengo á buen seso lo que facéis, en to-
mar tal cuita, como Gandalin me dijo, porque dello no 
puede redundar sino ó ser causa de descubrir nuestros 
amores, de que tanto mal nos podría ocurrir, ó que fe-
nesciendo la vida del uno, la del otro sostener no se pu-
diese ; é por esto vos mando, por aquel señorío que so-
bre vos tengo, que poniendo templanza en vuestra vi-
da, la pongáis en la mía, que nunca piensa sino en 
buscar manera como vuestros deseos hayan descanso. 
— Señora, dijo él, en todo haré yo vuestro mandado 
sino en aquello que mis fuerzas no bastan. — E ¿qué es 
eso"? dijo ella. —El pensamiento, dijo él; que mi jui-
cio no puede resistir aquellos mortales deseos de quien 
cruelmente es atormentado.—i\Ti yo no digo, dijo ella, 
que del todo lo apartéis, mas que sea con aquella me-
dida, que os no dejéis así paresceranle los hombres 
buenos, porque la vida asolando, ya conocéis lo que se 
ganará, como tengo dicho; é, miseñor, yo vos digo que 
quedéis con mi padre si os lo rogare él, porque las co-
sas que vos ocurrieren hagáis por mi mandado; é do 
aquí adelante hablad comigo sin empacho, luciéndo-
me Jas cosas que vos mas agradaren; que yo haré lo 
que mi posibilidad fuere. — Señora, dijo él, yo soy 
vuestro é por vuestro mandado vine; no haré sino aque-
llo que mandáis.» Mabilia se llegó é dijo : «Señora, de-
jadme haber alguna parte dése caballero. — Llegad, di-
jo Oriana; que verlo quiero en tanto que con él fablais.» 
Entonces le dijo : «Señor primo, vos seais muy bien 
venido; que gran placer nos habéis dado.—Señora pri-
ma, dijo él, é vos muy bien fallada; que en cualquie-
ra parte que os yo viese era obligado á os querer é 
amar, é mucho mas en esta, donde acatando el deudo, 
habréis piedad de mí.» Dijo ella: «En vuestro servi-
cio porné yo mi vida é mis servicios; pero bien sé, 
según lo que desta señora conocido tengo, que excu-
sados pueden ser. » Gandalin, que la mañana vido lle-
gar, dijo: « Señor, como quiera que vos dello no plega, 
el día, (¡ue cerca viene, nos costriñe & partir de aquí » 
Oriana dijo : « Señor, agora vos id, ó faced como vos 
he dicho.» Amadís, lomándole las manos, que por la 
red de la ventana Oriana fuera tenia, limpiándole con 
ellas las lágrimas que por el rostro le caían, hesándo-
gelas muchas veces, se partió dellas, ó cabalgando en 
sus caballos, llegaron antes que el alba rompiese á los 
tendejones, donde desarmándose, fué en su lecho acos-
tado, sin que de ninguno sentido fuoso, 
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Leas doncellas se levantaron, é la una quedó por fa-
cer compañía á Amadis, é la otra, se fué á la villa, é 
sabed que ambas eran hermanas é primas hermanas 
de la dueña por quien Amadis la batalla ficiera. Ama-
dis durmió fasta ser el sol salido, é levantándose, llamó 
á Gandalin é mandó que se fuese á la villa, así como 
su señora é Mabilia lo habían mandado. Gandalin se 
fué, é Amadis quedó hablando con la doncella, é no 
tardó mucho que vio venir la otra que á la villa fuera 
llorando fuertemente, é al mas andar de su palafrén. 
Amadis dijo: « ¿ Qué es eso, mi buena amiga? ¿Quién 
vos fizo pesar? Que si Dios me ayude, ello será muy bien 
emendado'si ante no pierdo el cuerpo.—Señor, dijo 
ella, en vos es todo el remedio. —Agora lo decid, dijo 
él, é si os no diere derecho, otra vez no fagáis com-
paña á caballero extraño.» Guando esto oyó la donce-
lla, díjole: aSeñor, la dueña nuestra prima, por quien 
la batalla fecistes, está presa; que el Rey le manda que 
faga allí ir al caballero que por ella se combatió; si no, 
que no sabrá de la villa en ninguna guisa; é bien sa-
béis vos que lo no puede hacer, que nunca fué sabidora 
de vos; y el Rey vos manda buscar por todas partes con 
mucha saña contra ella, creyendo que por su sabiduría 
sois ascondido. —Mas quisiera, dijo él, que fuera de 
otra guisa, porque yo no soy de tanta nombradla para 
me hacer conoscer á tan alto hombre; é dígovos que 
aunque todos los de su casa me fallaran, yo no diera un 
paso solo para ir allá, si por fuerza no; mas no puedo 
estar de no facer lo que quisiérdes, que mucho vos 
amo é precio.» Ellas se le fincaron de hinojos delante, 
gradesciéndogelo mucho. «Agora se vaya, dijo ella, 
una de vos á la dueña é dígale que saque partido del 
Rey, que no demandará al caballero cosa contra su vo-
luntad; é yo seré ahí mañana á la tercia.^ La donce-
lla se tornó luego, é díjogelo á la dueña, con que la fizo 
muy alegre, é fuese ante el Rey, y díjole : « Señor, si 
otorgáis que no pediréis cosa al caballero contra su vo-
luntad, será aquí mañana ó tercia; é si no, ni le habré 
yo, ni vos le conoceréis; que si Dios me ayude, yo no 
sé quién es, ni por cuál razón por mí se quiso comba-
tir.» El Rey lo otorgó, que gran gana habia de lo co-
nocer. Con esto se fué la dueña, é las nuevas sonaron 
por el palacio é por la villa, diciendo: « Aquí será ma-
ñana el buen caballero que la batalla venció.» E todos 
habían dello gran placer, porque desamaban á Dardan 
por su soberbia é mala condición; é la doncella se tor-
nó á Amadis, é le dijo cómo el partido era otorgado por 
el Rey como la dueña lo pidió. 
CAPITULO XV. 
Cómo Amadis se dio á conocer al rey Lisuarte é á los graneles 
de su corte, é fué de todos muy bien recebido. 
Amadis folgo aquel dia con las doncellas, é otro dia 
por la mañana armóse, é cabalgando en su caballo so-
lamente llevando consigo las doncellas, se fué á la vi-
lla, y el Rey estaba en su palacio; é Amadis se fué á la 
posada de la dueña, é como lo vio, fincó los hinojos é 
dijo : «Señor, cuanto yo he vos me lo distes. » El le di-
jo: «Dueña, vamos ante el Rey, é dándoos por quita 
podré yo volver donde tengo de ir.» Entonces se quitó 
el yelmo, é tomó la dueña é las doncellas, é fuese al 
palacio, é por do iban decian: «Este es el caballero o, 
venció á Dardan. » El Rey, que lo oyó, salió á él ! 
cuando le vio fué contra él é díjole: «Amigo, Sqa¡ 
bienvenido; que mucho habéis sido deseado.» A m J 
dís fincó los hinojos é dijo: «Señor, Dios os dé alel 
gría. » El Rey lo tomó por la mano é dijo: « Si me ayn* 
de Dios, sois buen caballero.» E Amadis se lo tuvo 
en merced, é dijo : «¿Es la dueña quita?—Si, dijo 
él. —Señor, dijo Amadis, creed que la dueña nunca 
supo quién la batalla fizo sino agora.» Mucho se ma-
ravillaban todos de la gran fermosura de Amadis, é có-
mo siendo tan mozo pudo vencer á Dardan, q u e \ u 
esforzado era, que en toda la Gran Bretaña le te-
mían. Amadis dijo al Rey: «Señor, pues vuestra vo-
luntad es satisfecha é la dueña quita, á Dios que-
déis encomendado, é vos sois el rey á quien yo.an-
te serviría. — ¡ Ay amigo! dijo el Rey, esta ida Mia-
réis vos tan presto, si me no quisiérdes facer gran pe-
sar.» Dijo él : «Dios me guarde deso; antes tengo en 
corazón de os servir, si yo fuese tal que lo mereciese.-
Pues así es, dijo el Rey, ruégoos mucho que quedéis hoy 
aquí.» El lo otorgó, sin mostrar que le placía. El Rey 
lo tomó por la mano é llevólo á una cámara, donde le 
íizo desarmar, é donde todos los otros caballeros que 
allí de gran cuenta venían se desarmaban; que este era 
el Rey que mas los honraba é mas dellos tenia en su 
casa; é fizóle dar un manto que cobriese, é llamando 
al rey Arban de Norgales é al conde de Glocestre, dí-
joles : « Caballeros, faced compaña á este caballero, que 
bien parece de compaña de hombres buenos.» Y él se 
fué á la Reina é díjole que tenia en su casa al buen ca-
ballero que la batalla venciera. «Señor, dijo la Reina, 
mucho me place; é ¿sabéis cómo ha nombre?—No, 
dijo el Rey ; que por el prometimiento que fice no lo 
he osado preguntar. — Por ventura, dijo ella, si será 
el hijo del rey Perion de Gaula?— No sé, dijoelRey.-
Aquel escudero, dijo la Reina, que con Mabilia está fa-
blando anda en busca del, é dice que ha hallado nue-
vas que venia á esta tierra.» El Rey le mandó llamare 
díjote : « Venid en pos de mí, é sabré si conocéis un 
caballero que en mi palacio está.» 
Gandalin se fué con el Rey, é como él sabia lo <Fe 
habia de facer, tanto que vio á Amadis fincó los hino-
jos ante él, é dijo : «¡Ay señor Amadis! mucho ha v«s 
demando.—Amigo Gandalin , dijo él, tú seas bienve-
nido ; é ¿qué nuevas hay del rey de Escocia?—^m' 
dijo él, muy buenas, é de todos vuestros amigos-" 
Rey lo abrazó é dijo: «Agora, mi señor, no es ¡nenes 
de os encobrir; que vos sois aquel Amadis, fijo de ^ 
Perion de Gaula, é la vuestra conocencia é suya 
cuando malastes en batalla aquel preciado rey Abie» 
Irlanda, por donde le restituistes en su reino, 1 < 
casi perdido tenia.» Entonces se llegaron todos p ^ 
ver mas que ante; que ya del sabian haber fecho ^ 
cosas en armas cuales otro ninguno podia f a c e * ¿ la 
pasaron aquel dia, faciéndole todos muchahonr, 
noche venida , lo llevó consigo á su posada el J ^ 
ban de Norgales por consejo del Rey, é díjole q ^ 
bajase mucho como le ficiese quedar en su c a^o r„ aies, 
Ha noche albergó Amadis con el rey Arban de i °^ 
muy servido é á su placer. El rey Lisuarte la 
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• Hiriéndole cómo no podía detener á Amadís, ó j 
R m ¿i había mucho á'voluntad que hombre en el mun- i 
T*Z señalado quedase en su casa, que con los tales , 
i los príncipes muy honrados é temidos, y que no 
^hiaaué manera para ello tuviese. «Señor, dijola Rei-
m*\ contado seria á tan grande hombre como vos, na, m<u ^ " w . , ... , . . . „„.„ * .,„ „„ „„__ 
Hese sin le otorgar cuanto él demandase—No me de-
manda nada, dijo el Rey, que todo gelo otorgaria.-Pues 
vo os diré lo que será, rogádgelo á alguno de vuestra 
Jarte ó si lo no ficiere, decilde que me venga á ver ! 
L e que se parta, erogarle he con mi fija Oriana é j 
con su prima Mabilia, que lo mucho conocen desde la j 
sazón que era doncel é las servia; é decirle he que to-
dos los otros caballeros son vuestros, é queremos que ! 
él sea de nosotras para lo que hubiéremos menester.— 
Mucho bien lo decís, dijo él, é por ese camino sin duda 
quedará; é si lo no hiciese, con razón podríamos decir 
ser mas'corto de crianza que largo de esfuerzo. Y el rey 
Arban de Norgales habló aquella noche con Amadís, 
pero no pudo del alcanzar ninguna esperanza que que-
daría- é otro día se fueron ambos á oír misa con el Rey, | 
é desque fué dicha, Amadís se llegó á despedir del Rey, i 
y el Rey le dijo : « Cierto, amigo , mucho me pesa de j 
vuestra ida; é por la promesa que vos fice no oso de- j 
mandarvos nada, que no sé si os pesaría; pero la Reina ¡ 
ha gana que la veáis ante que os vais.—Eso faré yo muy j 
de grado, dijo él.» Entonces le lomó por la manoé fue- ! 
se donde la Reina estaba é díjole: « Ved aquí el fijo del ] 
reyPerion deGaula.—Si me Dios salve, Señor, dijo ella, 
yo he mucho placer, y él sea muy bien venido.» Ama- ¡ 
dís le quiso besar las manos, mas ella lo fizo sentar ca- \ 
be sí, y el Rey se tornó á sus caballeros, que muchos ¡ 
en el patin dejaba. 
La Reina fabló con Amadís en muchas cosas, é res- ; 
pondia muy sagazmente, é las dueñas é doncellas eran 
muy maravilladas en ver la su gran hermosura f y él 
no podía alzar los ojos que no catase á su señora Oria- ' 
na, é Mabilia le vino á abrazar como si lo no hobiera ¡ 
visto. La Reina dijo á su fija : «Rccebid vos este caba- j 
Hero, que vos tan bien sirvió cuando era doncel, é ser- | 
vira agora cuando caballero , si le no falta mesura'; é ; 
ayudadme á rogar todas lo que yo le pidiere.» En ton- I 
ees le dijo: «Caballero, el Rey, mi señor, quisiera mu- i 
«"> que quedárades con él, é no lo ha podido alcanzar. ¡ 
Agora quiero ver qué tanta mas parte tienen las mu - ' 
J«es en los caballeros que los hombres, é ruégovos yo ¡ 
^e seáis mi caballero é de mi hija é de todas estas que ¡ 
y » veis; en estofaréis mesura, é quitarnos heis de I 
renta con el Rey en le demandar para nuestras cosas ! 
Jgun caballero; que teniendo á vos, todos los suyos I 
Orian? P o d ! é m o s - » E l l e£aron todas á gelo rogar. E ¡ 
Reina i A- ' e ñ a C O n e l r o s t r o < í u e l 0 0 t°rsase. La 
nuestro '' " P u e s c a b a l l e r o > ¿qué faréis en esto de 
'uestr ^ e 8 ? ? » ~ ~ S e ñ 0 r a ' d l > e l> ¿ q u i 6 n f a r i a al sino 
«lemas ,W - ' q U e S 0 i s l a m e J o r r e i n a d e l «UWÍ0, 
C o u e ^ n ? S t 0 d ^ ? Y o ? Señora, quedo por 
las otrasZt ,7 d e V U e s t r a h i J a ' ? ^spuos, de todas 
é ^al R e v ' S d , I g O V O S 1 u e n o s e ré de otro sino vuestro, 
m ° SUYO l í ? ? 8 ° S l r Y Í e r e ' s e r á c o m o v n e s t l ' o , é no co-
b l vos recebimos yo é todas las otras,» dijo 
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la Reina. Luego lo envió decir al Rey, el cual fué muy 
alegre, y envió al rey Arban de Norgales que gelo tra-
jese, é así lo fizo; é venido ante él, abrazándolo con 
gran amor, le dijo: «Amigo, agora soy muy alegre en 
haber acabado esto que tanto deseaba, é cierto yo tengo 
gana que de mí recibáis mercedes.» Amadís gelo tuvo en 
merced señalada. Desta manera que ois quedó Amadís en 
la casa del rey Lisuarte por mandado de su señora. 
Aquí el autor deja de contar desto, é torna la histo-
ria á hablar de don Galaor. Partido don Galaor de la 
compaña del duque de Bristoya, donde lo ficiera tanto 
enojo el Enano, fuese por aquella floresta que llamaban 
Amida, é anduvo fasta cerca hora de vísperas sin sa-
ber dónde fuese, ni fallar poblado alguno, é aquella ho-
ra él alcanzó un gentil escudero que iba encima de un 
muy galán rocin ; y el caballero Galaor, que una muy 
grande é terrible llaga llevaba , la cual uno de los tres 
caballeros que el Enano ala barca trajo le ficiera, é cum-
pliendo su voluntad con la doncella, se le habia mucho 
empeorado, díjole: «Buen escudero, ¿sabríades me de-
cir dónde podría ser curado de una ferida?—Un lugar sé 
yo, dijo el escudero; mas allí no osan ir tales como vos; 
é si van, salen escarnidos. — Dejemos eso, dijo él; ¿ha 
bria allí quien de la llaga me curase?—Antes creo, dijo 
él, que hallaréis quien otras os faga.—Mostradme dónde 
es, dijo Galaor, é veré de qué me queréis espantar.—Eso 
no faré yo, si no quisiere, dijo él.—O tú lo mostrarás, 
dijo Galaor, ó yo te faré que lo muestres; que eres tan 
villano, que cosa que en tí se faga la mereces con ra-
zón.—No podéis vos liacer cosa, dijo él, por donde á tan 
mal caballero é tan sin virtud yo faga placer.» Galaor 
metió mano á su espada por le poner miedo, é dijo: «O 
me tú guiarás, ó dejarás aquí la cabeza.—Yo vos guia-
ré, dijo el escudero, donde vuestra locura sea castiga-
da, é yo vengado délo que me facéis.» Entonces fué [ or 
el camino, é Galaor en pos del mora de camino; é an-
damio cuanto una legua, llegaron á una fermosa fortale-
za, que era en un valle cubierto de árboles. «Veis aquí, 
dijo el escudero, el lugar que os dije; déjame ir.—Vé-
te , dijo él; que poco me pago de tu compañía.—Menos 
os pagaréis della, dijo él, antes de mucho. » Galaor se 
fué contra la fortaleza, é vio que era nuevamente fe-
cha, é llegando á la puerta, vio un caballero bien arma-
do en su caballo, ó con él cinco peones, asimismo ar-
mados; é dijeron contra Galaor : «¿Sois vos el que trajo 
nuestro escudero preso?—No sé, dijo él, quién es vues-
tro escudero; mas yo fice venir aquí uno, lo peor é de 
peor talante que nunca en hombre vi.—Bien puede ser 
eso, dijo el caballero; mas vos ¿qué demandáis aquí?— 
Señor, dijo Galaor, ando mal llagado de una ferida, é quer-
ría que me curasen della.—Pues entrad,» dijo el caba-
llero. Galaor fué adelante, é los peones le acometieron 
por un cabo, y el caballero por el otro, é fué para él un 
villano; é Galaor, sacándole de las manos una hacha, tor-
nó al caballero, ó dióle con ella tan gran golpe, que no bo-
bo de menester maestro; é dio por los peones de tal gui-
sa, que mató los tres dellos, ó los dos luyeron al casti-
llo, é Galaor en pos dellos, é su escudero le dijo : «To-
mad, Señor, vuestras armas; que muy gran vuelta oigo 
en el castillo.» El así lo hizo, y el escudero tomó un es-
cudo do-Ios muertos ó una hacha é dijo : «Señor, con-
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tra los villanos ayudarvos he; pero en caballero no por-
né mano; que perdería para siempre de no ser caballe-
ro.» Galaor le dijo : «Si yo fallo el buen caballero que 
busco , presto te haré caballero.» E luego fueron ade-
lante,'é dieron venir dos caballeros é diez peones, ó 
tornaron á los dos que fuian; y el escudero que allí á 
Galaor guiara estaba á una ventana dando voces, dicien-
do : «Mataldo, mataldo; mas guardad el caballo é será 
para mí.» Galaor cuando esto oyó, crecido de gran eno-
jo, se dejó correr contra ellos, é ellosá el, é quebraron 
sus lanzas; pero al que Galaor encontró no hobo de 
menester tomar armas, é tornó contra el otro la espada 
en la mano con gran ardimento , é del primero golpe 
que le dio lo derribó del caballo é tornó muy presto 
contra los peones, é vio cómo el escudero habia muer-
to dos dellos, y él le dijo: «Mueran todos; que traido-
res son.» E así lo hicieron, que ninguno escapó. 
Cuando esto vio el escudero, que á la ventana estaba 
mirando, fué sobir á gran priesa contra una torre por 
una escalera, diciendo á voces: «Señor, armad vos; si 
no, muerto sois.» Galaor fué para la torre, é ante que 
llegase vio venir un caballero todo armado, é al pié de 
la torre le tenían un caballo, é quería cabalgar. Galaor, 
que del suyo descendiera porque no pudo entrar so un 
portal, llegó á él, é trabando de la rienda, dijo : « Ca-
ballero, no cabalguéis; que no soy de vos asegurado.» 
El caballero volvió á él el rostro, é dijo : «¿Vos sois el 
que ha muerto mis cohermanos é la gente deste mi 
castillo?» No sé por quién decis, dijo Galaor; mas (li-
góos que aquí he fallado la peor gente é mas falsa que 
nunca vi.—Por buena fe, dijo el caballero, el que vos 
matastes mejor es que vos, é vos lo compraréis cara-
mente. «Entonces se dejaron ir el uno al otro, así á pié 
como estaban, ó hobieron su batalla muy cruda, que 
mucho era el buen caballero del castillo, é no habia hom-
bre que lo viese que se no maravillase. E así anduvie-
ron firiéndose una gran pieza; mas el caballero, no po-
diendo ya sufrir los grandes é duros golpes de Galaor, 
comenzó i huir, y él en pos del; é así fué so un portal, 
pensando saltar de una finiestra á un andamio , é con 
el peso de las armas no pudo saltar adonde quería, é 
hobo de caer ayuso en unas piedras, é tan alto era, que 
se fizo pedazos; ó Galaor, que así lo vio caer, tornóse, 
maldiciendo el castillo é los moradores. Así estando, 
oyó voces en una cámara, que decian: «Señor, por mer-
ced , no me dejéis aquí. » Galaor llegó á la puerta é dijo: 
«Pues abrid.» E dijo: «Señor, no puedo; que soy presa 
en una cadena.» Galaor dio del pié á la puerta, é derri-
bándola , entró dentro, é falló una hermosa dueña, que 
tema á la garganta una cadena gruesa, é díjole ella: 
«Señor, ¿qué es del señor del castillo é de la otra gen-
te?» El dijo : «Todos son muertos;» é que él viniera allí 
a buscar quien de una llaga lo curase. — Yo vos curaré 
elijo ella, é sacadme deste cativerio.» Galaor quebró eí 
candado é sacó la dueña de la cámara; pero antes ella 
tomo de una arqueta dos bujetas que allí el señor del 
castillo tema, con otras cosas para aquel menester, é 
fueronse a la puerta del castillo; é allí halló Galaor 
el primero con que justara , que aun estaba bullendo, 
e trajo su caballo por cima del una pieza, é salieron 
fuera del castillo, Galaor cató la dueña é vio que era 
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á maravilla fermosa, é díjole : «Señora, yo os del VA 
de prisión, é soy yo en ella caido si me vos n 0 ac 
reis. — Acorreré, dijo ella, en todo lo que mandárd^" 
que si de otra guisa lo hiciese, del mal conocimieT' 
seria, según la gran tribulación donde me sacase ° 
Con estas tales razones amorosas é do buen talante 1 
con las mañas de don Galaor , é con las de la <jUe¡j 
que por ventura á ellas conformes eran, pusieron e* 
obra aquello que no sin gran empacho debe ser en es-
crito puesto. Finalmente, aquella noche albergaron 
en la floresta con unos cazadores en sus tendejones é 
allí le curó la dueña de la ferida é del buen deseo que 
le habia mostrado; é contóle cómo siendo ella hija de 
Telois el flamenco, á quien entonces habia dado el rey 
Lisuarte el condado de Ciara, é de una dueña que p0P 
amiga habia tenido; « y estando hí, dijo ella, con mi 
madre en un monesterio que es cerca de aquí, aquel 
soberbioso caballero que matastes me demandó en ca-
samiento, é porque mi madre lo despreció, aguardó un 
dia que yo folgaba con otras doncellas, é tomóme é lle-
vóme en aquel castillo, é poniéndome en aquella muy 
áspera prisión , me dijo : Vos me desechastes de mari-
do, en que mi fama é honra fué de vos muy menos-
cabada , é dígovos que d' aquí no saldréis fasta que 
vuestra madre é vos é vuestros parientes me rueguen 
que vos tome por mujer. E yo, que mas que otra cosa 
del mundo lo desamaba, tomé por mejor remedio, con-
fiando en la merced de Dios, de estar allí en aquella 
pena algún tiempo , que para siempre la tener siendo 
con él casada.—Pues señora, dijo Galaor, ¿qué haré de 
vos; que yo ando mucho camino, y en cosa que os se-
ria enojo aguardarme? — Que me llevéis, dijo ella, al 
monesterio donde es mi madre. — Pues guiad, dijo Ga-
laor, é yo os seguiré.» Entonces entraron en el camino, 
é llegaron al monesterio ante que el sol puesto fuese, 
donde así la doncella como Galaor fueron con mucho 
placer rescebidos, é muy mejor desque la doncella les 
contó las extrañas cosas que en armas habia fecho. Allí 
reposó Galaor á ruego de aquellas señoras. 
El autor aquí deja de contar desto, é torna á hablar 
de Agrájes, de lo que le sucedió después que vino de la 
guerra de Gaula. 
CAPITULO XVI. 
En que trata lo que á Agrájes avino después que\ino de la ga<¡tta 
de Gaula, é algunas cosas de las que hizo. 
Agrájes, vuelto de la guerra de Gaula al tiempo que 
Amadís habiendo en batalla muerto al rey Abies de ir-
landa , é haberse conocido con su padre é madre, coffl 
se os ha contado; teniendo aparejado para en N u r u e ° r 
pasar, donde su señora Olindaera, fué un dia ácoi ^ 
monte, é seyendo en la ribera de la mar e n c l ^ a . f f l 0 
una peña, súpitamente un granizo con S r a n g r a 
viento sobrevino, deque la mar en desigualada ma 
embravecer hizo; por lo cual una nao revuelta mu ' 
veces con la fuerza de las ondas en peligro de s^ 
gada vio. A gran piedad él movido, la n00^*1 
grandes fuegos fizo encender, porque la seña1 . 
causa de la salvación de la gente de la nao fuese;; 
diendo él allí la fin que de aquel peligro reau 
Fin 
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i wnte la fuerza de los vientos, la sabiduría de los 




Ai¡£ voces"á sus monteros que con gran diligencia 
tuvo 
3 IÍPIIR fusta que muchas veces por perdida se 
^%Tuer to siendo salva, ficieron arribar, de don-
A. «cadas unas doncellas con gran turbación del pre-
PDeltóro, á Agrájes, que encima de las penas esta-
s e I , u l / " i *«« m™t»ms míe con gran diligencia 
el cual las envió á ¿ ayudasen, fueron entregadas; el c al 1 
¡ñas caserías cerca, donde su albergue tenia 
Pues salida la gente de la nao, é aposentados en aquellas 
después de haber cenado al derredor délos grandes 
fíenos que Agrájes les mandara facer, muy fieramente 
dornrian. En este medio tiempo aposentadas las don-
cellas por su mandado en la su misma cámara, porque 
mas honra é servicio rescibiesen, aun por él no eran 
vistas; mas seyendo ya la gente asosegada, como ca-
ballero mancebo, deseoso de ver mujeres, mas para 
las servir é honrar que para facer su corazón sujeto en 
otra parte que ante estaba, quiso por entre las puer-
tas de la cámara ver lo que facían; é viéndolas seer á 
derredor de un fuego fablando con mucho placer en 
el remedio del peligro pasado, conoció entre ellas á 
aquella fermosa infanta Olinda, su señora, fija del rey 
de Nuruega, por quien él, así en el reino de su padre 
como en el suyo della, y en otras partes, muchas cosas 
en armas había fecho; aquella que su corazón, seyendo 
libre, con tanta fuerza cativado é sojuzgado tenia, que 
atormentado de grandes congojas é cuidados, muchas 
desús fuerzas quebradas eran, atrayendoá sus ojos infi-
nitas lágrimas. Pues alterado con tal vista, ocurriéndo-
le en la memoria en el gran peligro que la viera, é la 
parte donde sin él la veía, como fuera de sentido, dijo: 
«¡Ay santa María! valme, que esta es la señora de mi 
corazón.» Lo cual por ella oido, no sospechando lo que 
era, auna su doncella mandó saber qué fuese aquello. 
Esta pues, abriendo la puerta, allí á Agrájes como tras-
portado vio estar; el cual faciéndosele conocer , y ella 
diciéndolo á su señora, no menos alegre se faciendo que 
él estaba, le mandó allí entrar; donde, después de mu-
chos autos amorosos entre ellos pasados, dando fia á 
sus grandes deseos, aquella noche con gran placeré 
gran gozo de sus ánimos pasaron; y estuvo allí aquella 
compaña en mucho descanso seis días, en tanto que la 
mar amansada fuese; é todos ellos tuvo Agrájes con 
su señora, sin que persona de los unos ni otros lo sin-
n?6?' S Í n ° S u s d o n c e l l a s - P u e s entonces supo él cómo 
wmda pasaba á la Gran Bretaña por vivir en la casa 
e l rey Lisuarte con la reina Brisena, donde su padre 
e n v i ^ a ' Y é l le dijo cómo estaba aparejado para pa-
bia S a . N u r u e 6 a » donde ella era; é que pues Dios le ha-
suvo t a l d Í C h a ' q U e s u v i a J e s e v o l v e r i a donde el 
que(5n,-POr l a s e r v i r ' é v e r á s u cohermano Amadís, 
élernl ? e n s a b a f a l l a r - 0 1 i n d a gelo gradecíó mucho, 
E s t o
o 0 é m a n dóqueas í lo f i c i e so . 
d o la mar n C e r t a d ° e " C a b ° d e a ( I u e l l o s s e i s d i a s » s e y e n -
e l l a navegar **"!'• b o n a n z a í u e s i n n i n S u n P e l i 8 r ° Por 
endose &[ P° ,í a n> acogéronse todos alamar. Despi-
g U n ° que ntffif' f u e r o n s u v i a > é s i n e n t revalo al-
Sa> donde H7I d i e s e ' l l e S a r o n c n , a G r a n B»t«-
lleSados d ' n i a T r s a , i d o s ' é á l a i s ] a d o Vindiüsora 
' a e e l r e y Lisuarte era, así del, como do la 
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Reina ó de su fija, é de todas las otras dueñas é donce-
llas, Olinda muy bien rescebída fué, considerando ser 
de tan alto lugar é sobrada fermosura. Agrájes, que en 
la ribera del mar quedara mirando aquella nao en que 
aquella su muy amada señora iba, cuando la bobo per-
dido de vista tornóse á Briántes, aquella villa donde 
el rey Languiñes , su padre, era; é fallando allí á don 
Gal vanes Sin-tierra, su tio, habló que seria bueno irse 
ala corte del rey Lisuarte, donde tantos caballeros 
buenos vivían, porque allí mas que en otra parte honra 
é fama podrían ganar, lo cual se perdía todo en aque-
lla tierra, donde no podían ejercitar sus corazones sino 
con gentes de poco prez de armas. Don Galvánes, quo 
buen caballero era, deseoso de ganar honra, no le em-
pidiendo ningún señorío que de gobernar hobiese, por-
que él no poseía sino solamente un castillo, tomó por bien 
de facer aquel camino quo Agrájes, su sobrino, le dijera; 
é despedidos del rey Languíncs, entrando en la mar, so-
lamente consigo llevando sus armas é caballos é sendos 
escuderos, el tiempo enderezado que facía los arribó en 
poco espacio de tiempo en la Gran Brelaña en una villa 
que había nombre Bristoya, é de allí partiendo, é cami-
nando por una floresta, á la salida della encontraron una 
doncella, la cual les preguntó si sabían que aquel cami-
no fuese á la peña de Gal tares. — No, dijeron ellos; mas 
¿por qué lo preguntáis? dijo Agrájes.—Por saber, dijo 
ella, si fallaré ahí un buen caballero que me porná re-
medio á una gran cuita que contigo traigo.—Errada is, 
dijo Agrájes; que en esa peña que vos decís no fallaréis 
otro caballero sino aquel bravo gigante Albadan ; que 
si vos cuila lleváis, según sus malas obras, él la dobla-
rá. Si vos supiésedes lo que yo, no lo terníades, dijo 
ella, por yerro; que el caballero que yo demando se com-
batió con esc gigante, é lo mató en batalla do uno por 
otro.—Cierto, doncella, dijo Galvánes, maravillas nos 
decís; que ningún caballero con ningún gigante se lo-
mase, ende mas con aquel, que es el mas bravo y es-
quivo que hay en todas las ínsulas del mar; si no fué el 
rey Abies de Irlanda, que se combatió con uno, él ar-
mado y el gigante desarmado, é lo mató, é aun así lo 
tuvieron á la mayor locura del mundo.—Señores, dijo 
la doncella, mas á guisa de buen caballero lo fizo este 
otro que yo digo.') Entonces les contó cómo fuera la 
batalla, é ellos fueron maravillados; é Agrájes preguntó 
á la doncella si sabia el nombre del caballero que tal 
esfuerzo acometiera. — Sé, dijo ella. — Pues ruégovos 
mucho, dijo Agrájes, por cortesía, que nos lo digáis.— 
Dígovos, dijo ella, que ha nombre don Galaor, y es fijo 
del rey de Gaula. » Agrájes se estremeció lodo é dijo: 
«¡Ay doncella! cómo me decís las nuevas del mundo que 
mas alegre me hacen, en sabor de aquel cohermano que 
mas por muerto que por vivo tenia.» Entonces contó á 
don Galvánes lo que sabia de Galaor; cómo lo tomara el 
Gigante, é quo hasta allí no supiera del ningunas nue-
vas. «Cierto, dijo Galvánes, la vidadól é de su herma-
no Amadís no ha scido sino maravilla, y el comienzo de 
sus armas tanto, que dudo si en el mundo otros que á 
ellos iguales fuesen se podrían fallar.» Agrájes dijo á la 
doncella: «Amiga, ¿quéqueréis vos á e*o caballero que 
buscáis?—Señor, dijo ella, querría que acorriese auna 
doncella que por él es presa, é fizóla prender un ena-
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no traidor, la mas falsa criatura que hay en todo el i ciárnosla heis con derecho. 
mundo.'» 
Entonces les contó todo cuanto á Galaor con el Enano 
le avino, así como es ya contado; pero de lo. de Aldeva, 
su amiga, no les dijo nada; «é, señores, porque la don-
cella no quiere otorgar con lo que el Enano dice, el du-
que de Bristoya jura que la hará quemar de aquí á diez 
dias, y esto es gran cuita de las otras dueñas, si la don-
cella , con miedo de la muerte, quiera condenar alguna 
dellas, diciendo que llevó á Galaor allí á aquella fin; y 
de los diez dias son pasados los cuatro. —Pues que así 
es, dijo Agrájes, no paséis mas adelante; que nos ha-
remos lo que Galaor hartó", si no fuere en fuerza, será 
en voluntad; é agora nos guiad en el nombre de Dios.» 
La doncella tornó por el camino que habia venido, y 
ellos, la seguían, y llegaron á la casa del Duque el dia 
antes que la doncella habían de quemar, á la sazón que 
el Duque se asentaba á comer; y descendiendo de los 
caballos, entraron así armados donde él estaba. El Du-
que los saludó, y ellos á él, é clíjoles que comiesen. « Se-
ñor, dijeron ellos, antes vos diremos la razón de nues-
tra venida.» E don Galvánes le dijo: « Duque f vos te-
neis una doncella presa por palabras falsas é malas que 
vos dijo un enano; mucho vos rogamos la mandéis sol-
tar, pues no os tiene culpa; é si sobre esto fuere me-
nester batalla, nos lo defenderemos á otros dos caba-
lleros que la recuesta tomar querrán.—Mucho habéis 
dicho,» dijo el Duque; é mandó llamar al Enano é dí-
jole: «¿Qué dices á esto que estos caballeros dicen, 
que me heriste prender la doncella con falsedad, é que 
lo pornán en batalla? Dígote que conviene que hayas 
quien te defienda. — Señor, dijo el Enano, yo habré 
quien faga verdad cuanto yo dije.» Entonces llamó á un 
caballero, su sobrino, que era fuerte y membrudo, que no 
parecía haber deudo con él, é díjole: « Sobrino, conviene 
que mantengas mi razón contra estos caballeros.» El 
sobrino dijo: «Caballeros, ¿qué decis vos contra este 
leal enano, que tomó gran deshonra del caballero que 
la doncella aquí trajo? Por ventura sois vos, yproba-
ros-y-e que él fizo tuerto al Enano, y que la falsa don-
cella debe morir porque lo metió en la cámara del Du-
que. » Agrájes, que mas se aquejaba, dijo: a Cierto, de 
nos no es ninguno aquel, aunque le querríamos pares-
cer en sus hechos, ni él no hobo tuerto, é yo vos lo 
combatiré luego; é la doncella digo que no debe mo-
rir, y que el Enano fué contra ellos desleal.—Pues lue-
go sea la batalla,» dijo el sobrino del Enano; é pidien-
do sus armas, se armó ó cabalgó en un buen caballo é 
dijo contra Agrájes: «Caballero, agora Dios mandase 
que fuesedes vos el que aquí trajo la doncella, que yo 
le baria comprar su desmesura.—Cierto, dijo Agráies 
el se terniaen poco de se combatir con tales dos como 
vos sobre cualquier razón, cuanto mas sobreestá en 
que derecho manternia.» El Duque dejó de comer é 
luese con ellos, y metiólos en un campo, donde ya al-
gunas otras pruebas fueron allí lidiadas, é díjoles • «La 
doncella que yo tengo presa no pongo en razón de 'vues-
tra batalla, pues que á ella no atañe el tuerto que el 
Enano rescibió.- Señor, dijo Agrájes, voslaprendisl.es 
por lo que el Enano dijo; é yo digo que vos dijo falsedad-
é si yo este caballero venciere, que mantiene su razón' 
•Jao 8dijelornio. ( H j o e l Duque, é no haré mas.» E saliéndose de entre ello 
fueron áacometer á gran correr de los caballos,éfi'^ 
ronse bravamente de las lanzas, que luego fueron „ 
bradas, é juntados de los cuerpos de los -caballos¡'\ 
los escudos, é cayeron ellos á sendas partes, y cafe" 
se levantó bravamente, é con gran saña que sefiabte° 
pusieron mano á sus espadas é acometiéronse i ¡r 
dándose tan grandes é duros golpes, que todos losq!' 
miraban eran maravillados. Las espadas eran cortad6 
ras é los caballeros de gran fuerza, y en poca de hot' 
fueron sus armas de tal guisa paradas, que no habia ea 
ellas mucha defensa; los escudos eran cortados por mu. 
chas partes, é los yelmos abollados. Galvánes, q u e vi¿ 
andar á su sobrino esforzado é ligero é mas cometedor 
, que el otro, fué muy alegre, é si ante lo preciaba, agora 
mucho mas; é Agrájes tenia tal maña, que aunque al 
comienzo muy vivo se mostrase, por donde parecía-ser 
muy presto cansado, manteníase en tal forma en su 
fuerza, que mucho mas ligero y cometedor se mostraba 
al cabo; así que, en algunas partes fué al principio en 
tan poco tenido, que al fin hobo la Vitoria de la batalla; 
pues así lo catando, Galvánes vio cómo el sobrino del 
Enano se tiró afuera é dijo contra Agrájes: «Asaz nos 
combatimos, é paréceme que no es culpado el caballero 
por quien vos combatís ni mi tio el Enano; que de 
otra guisa la batalla no durara tanto; é si quisiéredes, 
pártase, dando por leal al caballero é al Enano.—Cier-
to, dijo Agrájes, el caballero es leal y el Enano falso é 
malo, é no vos dejaré fasta que vuestra boca lo diga, é 
punad de vos defender.» El caballero mostró su poder, 
mas poca pro le tuvo, que era ya llagado mucho, é 
Agrájes lo feria de grandes golpes é á menudo, y el ca-
ballero no entendía en al sino en se cobrir de su es-
cudo. Cuando el Duque así lo vio en aventura de muerte 
hobo gran pesar, que lo mucho amaba, é fuese yendo 
contra su castillo por lo no ver matar, é dijo: «Agota 
juro que no faré á caballero andante sino todo escarnio. 
—Loca guerra cometistes, dijo Galvánes, en vos tornar 
con los caballeros andantes, que quieren emendarlos 
tuertos.» A esta sazón vino á caer á los pies de Agrá-
jes el caballero, y él le tiró el yelmo é dióle gra* 
golpes de la manzana de la espada en el rostro, éuf 
«Conviene que digáis que el Enano fizo tuerto al cañ-
ilero. — ¡ Ay buen caballero! dijo el otro, no me n i * 
é yo digo del caballero por que vos combatistes que 
bueno y leal; é prométovos de hacer quitar la done* 
de prisión, mas por Dios, no queráis que diga del 
no, que es mi tio y me crió, que es falso.» Esto 
todos los que al derredor miraban. Agrájes hobo a 
del caballero é dijo: «Por el Enano no faria yon^ > 
mas por vos, que os tengo por buen caballero, fere^ 
to, que os daré por quilo, quitando á la doncel ^ 
prisión á vuestro poder.» El caballero lo o t o r ^. ' . ' ¿to-
que , que nada desto oia , iba ya cerca del casti > ^ 
molo Galvánes por el freno, ó mostróle al s o l } u e r l o ei 
Enano á los pies de Agrájes, é dijo: a A q u ^ j » ^ 
ó vencido; ¿qué nos decis de la doncella? — faga 
dijo el Duque, mas sois que loco si pensáis qflL.-„, 
de la doncella sino lo que tengo acordado e ¡ 0í¡i 
Y ¿qué jurastes vos? dijo Galvánes. —Q u e l a q 
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- M flíto el Duque, si me no dijese á qué metiese al 
* S & 2 5 palacio.-¡Cómo! dijo Galvánes, ¿no 
a daréis?-No, dijo el Duque, ni os detengáis 
" ° a S s e n este lugar; si no, yo mandaré en ello al facer.,) 
entonces se llegaron muchos de su compana, é Galva-
tiró la mano del freno é dijo: «Vos nos amenazáis 
fno quitádes la doncella, que es derecho; yo os desa-
forar ende por mí ó por todos los caballeros andantes 
me me ayudar quisieren. - E yo desafio á vos é á to-
dos ellos, dijo el Duque, y en mal punto andarán por 
mi tierra. » Don Galvánes se tornó donde Agrájes es-
taba é dijo lo que con el Duque pasara, é cómo eran 
sus desafiados, de que fué muy sañudo, é dijo: «Tal 
hombre como este, en que derecho no se puede alcan-
zar, no debria ser señor de tierra. » E cabalgando en 
su caballo, dijo contra el sobrino del Enano: « Miémbre-
seos lo que me prometistes en lo de la doncella, é Cum-
plidlo luego á vuestro poder. — Yo faré todo lo que en 
mí es,» dijo él. 
Esto era ya cerca de vísperas, que a tal hora se par-
tió la batalla, é luego se partieron de allí y entraron 
en una floresta que llamaban Anuida, é dijo Galvánes: 
«Sobrino, nos liemos desafiado al Duque, aguardemos 
aquí y prenderlo hemos, é alguno otro de que pasare. 
—Bien es,» dijo Agrájes. Entonces se desviaron de la 
carrera, y metiéronse en una mata espesa, é allí des-
cendieron de los caballos, y enviaron los escuderos á la 
villa, que les trajesen lo que habían menester. Así al-
bergaron aquella noche. • 
El Duque fué muy sañudo contra la doncella mas que 
, antes, é fizóla venir ante sí é díjole que curase de su 
alma, que otro dia seria quemada si luego no le dijese la 
verdad del caballero; pero ella no quiso decir nada. El 
sobrino del Enano hincó los hinojos ante el Duque, é dí-
jole la promesa que hiciera, rogándole por Dios que la 
doncella le diese; mas esto fuera excusado, que antes 
perdiera todo su estado que quebrar lo que jurara; al 
caballero pesó mucho, porque quisiera quitar su ho-
menaje. Pues otro dia de mañana mandó el Duque traer 
ante sí la doncella é dijo: « O escoged en el fuego, ó en 
decir lo que os pregunto; que de una destas no podéis 
escapar.» Ella dijo: «Faréis vuestra voluntad, mas no 
razón.» Entonces la mandó el Duque lomar á doce hom-
bres armados, é dos caballeros armados con ellos, y él 
cabalgó en un gran caballo, solamente un bastón en la 
•nano e fuese con ellos á quemar la doncella á la orilla 
2 l a í l o r e s t a - E allí llegados, dijo el Duque: « Ahora le 
mmr h ° 8 ° ' é m U e r a C o n s u p o r f í a - B E s t 0 t o d o v i e r o n 
rea? A A°U G a l v á n e s é s u sobrino, que estaban en 
en 0 1 n ° d e a q u e l l o > m a s d e o t r a cualquiera cosa 
taban ? U q U e e n o j a r Pediesen; el como armados es-
queñó0* , 8 / r 0 n p r e s t 0 ' é mandaron á un escudero 
en salvo - l e s e s i n o e n tomar la doncella é la poner 
querían * 1 ? a r t l e n d o P a r a a "á , vieron el huego, é cómo 
miedo n ? d o n c e l l a e c l i a r ; mas ella bobo tan gran 
^ se' a i w T : ( ( S , e ñ 0 r ' y o d i r é l a v e r d a t l , ) Y e l D u " 
P° don div? P ° r o i r - V i ó c 6 m o v e n i a a P° r e l c a n i " 
((DeJaros e l • é A g r á j e s ' y d e c i a n a s r a n d e s V 0 C C S : 
«Keron á ¡Slm% l a d o n c o l l a - » Los dos caballeros 
bravamenip. e t l c o n t r á ronse con sus lanzas muy 
' p e r o los* caballeros del Duque fueron ara-
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bos á tierra, y el que Galvánes derribó no hobo menes-
ter maestro. El Duque metió su compaña entre sí y 
ellos, é Galvánes le dijo: «Agora verás la guerra que 
tomaste.» Y dejáronse á él ir; y el Duque dijo á sus 
hombres: «Matadles los caballos, é no se podrán ir.» 
Mas los caballeros se metieron entre ellos tan brava-
mente , hiriendo á todas partes con sus espadas é tro-
pellándolos con los caballos; así que, los esparcieron 
por el campo, los unos muertos é los otros tollidos, é 
los que quedaban huyeron á mas andar. Cuando esto 
vió el Duque, no fué seguro, é comenzóse de ir con-
tra la villa cuanto mas pudo, é Galvánes fué tras él una 
pieza, diciendo: «Estad, señor Duque, é veréis con 
quién tomastes homecillo.» Mas él no hacia sino huir 
é llamar á grandes voces que le acorriesen; é tornán-
dose Galvánes é su sobrino, hallaron que el escudero 
tenia la doncella en su palafrén, y él en un caballo de los 
caballeros muertos, é fuéronse con ella hacia la floresta. 
El Duque se armó con toda su compaña, é llegando á la 
floresta, no vido los caballeros, é partió los suyos 
cinco á cinco á todas parles, y él se fué con otros cinco 
por una carrera, é aquejóse mucho de andar; tanto, 
que siendo encima de un valle, miró abajo, é viólos 
cómo iban con su doncella, y el Duque dijo: «Agora á 
ellos, é no guarezcan.» E fueron al mas ir de los caba-
llos. Galvánes, que así los vió, dijo: «Sobrino,-parezca 
vuestra bondad en vos saber defender; que este es el 
Duque é los de su compaña; ellos son cinco, ni por eso 
no se sienta en nos cobardía. » Agrájes, que muy esfor-
zado era, dijo: «Cierto, señor tío, siendo yo con vos, 
poco dariá por cinco de los del Duque. » En esto 
é díjoles: «En mal punió me deshonradles, y pé 
que no seré vengado en matar tales como vos.» Galvá-
nes dijo: «Agora á ellos.» Entonces se dejaron correr 
unos á oíros, é hiriéronse de las lanzas en los escudos 
tan duramente, que luego fueron quebradas; mas los 
dos se tovieron tan bien, que los no pudieron mover 
de las sillas, y echando mano á sus espadas, se hirie-
ron de grandes golpes, como aquellos que lo bien sa-
bían hacer, é los del Duque acometían bravamente; así 
que, la batalla de las espadas era entre ellos brava é 
cruda. Agrájes fué á herir al Duque con gran saña, é 
hirióle la visera del yelmo, é fué el golpe tan recio, que 
corlándole el yelmo, le cortó las narices fasta las haces, 
y el Duque, teniéndose por muerto, comenzó de huir 
cuanto mas pudo, é Agrájes en pos dé), é no lo podien-
do alcanzar, tornó é vió cómo su lio se defendía de los 
cuatro, é dijo enlrc sí: «¡ Ay Dios! guarda á tan buen 
caballero des tos traidores.» E fuélos herir bravamen-
te, é Galvánes hirió al uno; así que, la espada le hizo 
caer de la mano, é como lo vió embarazado, tomóle por 
el brocal del escudo, ó tiróle tan recio, que lo derribó 
en tierra, ó vió qué Agrájes derribara uno de los otros, 
y dejóse ir Galvánes á los dos que lo herían; mas ellos 
no atendieron, que huyendo por la floresta, no los pu-
dieron alcanzar; é tornando donde la doncella era, le 
preguntaron si había hí cerca algún poblado. «Sí, dijo 
ella, que hay una fortaleza de un caballero que se lla-
ma Olivas, que por ser enemigo del Duque por un co-
hermano que le malo, vos acogerá de grado. » Entonces 
los guió hasta que á ella llegaron. El caballero los acó-
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gió muy bien, é mucho mejor cuando supo lo que les 
acaesciera. 
Pues otro dia se armaron é tomaron su camino; mas 
Oliva* los sacó aparte é díjoles: « Señores, el Duque 
me mató un primo cohermano, buen caballero á mala 
verdad , é yo quiero lo reutar ante el rey Lisuarte; de-
mándovos consejo é ayuda como á caballeros que se 
andan poniendo en las grandes afrentas por mantener 
lealtad é hacer que la mantengan los que sin temor de 
Dios ni de sus vergüenzas la quebrantan. —Caballero, 
dijo Galvánes, obligado sois á la demanda desa muerte 
que decis, si feamente se hizo, é nosotros á vos ayudar, 
si menester fuere , teniendo vos á ello justa causa; é 
así lo haremos si el Duque en la batalla algunos caba-
lleros querrá meter, porque como vos lo desamamos, é 
somos sus desafiados. —Mucho vos lo agradezco, dijo 
él, é quémame ir con vos. —En el nombre de Dios,» 
dijeron ellos. Entonces se armó é metióse con ellos en 
el camino de Yindilisora, donde al rey Lisuarte cuida-
ban hallar. 
CAPÍTULO XVII. 
Cómo Amadís era muy bienquisto en casa del rey Lisuarte, 
é de las nuevas que supo de su hermano Galaor. 
Contado se os ha cómo Amadís quedó en casa del rey 
Lisuarte por caballero de la Reina al tiempo que en la 
batalla mató aquel soberbio é valiente Dardan, é allí así 
del Rey como de todos era muy" amado é honrado; é \m 
dia envió por él la Reina para le hablar, y estando ante 
ella, entró por la puerta del palacio una doncella, é hin-
cando los hinojos ante la Reina, dijo: «Señora, ¿es 
aquí un caballero que trae las armas de leones?» Ella 
entendió luego que lo decía por Amadís, é dijo: «Don-
cella, ¿qué lo queréis? —Señora, dijo ella, yo le trayo 
mandado de un novel caballero que ha hecho el mas 
alto é grande comienzo de caballería que nunca hizo 
caballero en todas las insolas.—Mucho decis, dijola 
Reina, que muchos caballeros hay en las insolas, é vos 
no sabréis hacienda de lodos.—Señora, dijo la doncella, 
verdad es; mas cuando supiérdes lo que este hizo otor-
garéis en mi razón. —Pues ruégoos, dijo la Reina, que 
lo digáis.—Si yo viese, dijo ella, el muy buen caba-
llero que él mas que todos los otros precia, yo le diría 
esto é otras muchas cosas que le manda decir.» La 
Reina, que hobo talante de lo saber, dijo: «.Veis aquí el 
buen caballero que demandáis ,• é dígovos verdadera-
mente que él es.—Señora, dijola doncella, yo lo creo; 
que tan buena señora como vos no diría sino verdad.» 
E dijo contra Amadís : «Señor, el fermoso doncel que 
fecistes caballejo ante el castillo de Bradoid cuando 
vencistes los dos caballeros de la puente é los tres de 
la calzada, y prendistes el señor del castillo é sacastos 
por fuerza de armas al amigo de Urganda, manda se 
vos encomendar, así como aquel que os tiene en lugar 
de señor; y envíaos decir que él punará de ser hombre 
bueno o pagará con la muerte; é que si él fuere tal 
en el prez, en la honra de caballería, que os dirá de su 
facicnda mas de lo q u e agora vos sabéis, é si tal no 
saliere que le debáis preciar, q U e se callará. » En esto 
Amadís se metnbró luego que era su hermano, é las 
lágrimas le vinieron á los ojos, en que pararon mienl os 
todas las dueñas é doncellas que ahí estaban, é su se-
ñora mas que todas, de que muy maravillada fué C o n 
! siderando si por ella le podría venir cuita tal que'llora* 
le ficiese; que aquello no de dolor, mas de gran place/ 
le aviniera. La Reina dijo: «Agora nos decid el col 
mienzo del caballero que tanto loáis. —Señora, rlijola 
doncella, el primer logar donde recuesta tomó fué e n 
la peña de Galtáres, combatiéndose con aquel bravo y 
fuerte Albadan llamado, el cual en campo de uno por 
otro venció é mató. » Entonces contó la batalla como 
pasó, y ella lo viera, é la razón por qué fuera. La 
Reina é todos fueron mucho maravillados de cosa tan 
extraña. «Doncella, dijo Amadís, ¿sabéis vos contra 
dónde fué el caballero cuando, el Gigante mató?—Se-
ñor, dijo ella, yo me partí del después que la batalla 
venció, y le dejé con otra doncella, que lo habiade guiar 
á una su señora que la allí enviara, y no os puedo de-
cir mas.» E partióse de allí. La Reina dijo: «Amadís 
¿sabéis quién sea aquel caballero?—Señora, sé, aunque 
lo no conozco.» Entonces le dijo cómo era su herma-
no, é como lo llevara el Gigante siendo niño, é lo que 
Urganda de él le dijera. «Cierto, dijo la Reina, extra-
ñas dos maravillas son la crianza vuestra é suya, é 
cómo pudo ser que á vuestro linaje conociésedes, ni 
ellos á vos; é mucho me placería de ver tal caballero 
en compaña del Rey mi señor.» Así estovieron hablan-
do, comoois, una gran pieza; mas Oriana, que lejos es-
taba, no oía nada dello, y estaba muy sañuda porque 
viera á Amadís llorar, é dijo contra. Mabilia: «Llamad 
á vuestro primo, é sabremos qué fué aquello que le avi-
no.» Ella lo llamó , é Amadís se fué para ellas, é cuan-
do se vio ante su señora todas las cosas del mundo se 
le pusieron en olvido; é dijo Oriana con semblante aira-
do é turbado: « ¿De quién os membrastes con las nue-
vas de la doncella, que os hizo llorar? » El se lo contó 
todo como á la Reina lo dijera. Oriana perdió todo su 
enojo, é tornó muy alegre, é díjole: « Mi señor, rue-
go vos que me perdonéis, que sospeché lo que no debia. 
— ¡Ay señora! dijo él, no hay que perdonar, pues que 
nunca en mi corazón entró saña contra vos.» Demás de 
esto, le dijo: «Señora, ¿plégavos que vaya buscara 
mi hermano, é lo traya aquí en vuestro servicio; que de 
otra guisa no yerna él.» Y esto decía Amadís por le 
traer, que mucho lo deseaba, é porque le parescia que 
no holgaría mucho sin buscar algunas aventuras donde 
prez é honra ganase. Oriana le dijo: «Así Dios me ayu-
de , yo seria muy alegre que tal caballero aquí viniese, 
é morásedes de consuno, é otórgovos la ida; mas -
cidlo á la Reina, é parezca que por su mandado is.» , 
gelo gradeció muy homildosamente, y fuese á la 
na é dijo: «Señora, bien seria que hubiésemos aq 
caballero en compaña del Rey. —Cierto, dijo ella,J 
seria dello muy alegre si se puede facer.—Si Pu ' 
dijo él, dándome vos, Señora, licencia que lo busq 
lo traya; que de otra forma no lo habremos acá sin 4^ 
mucho tiempo paso, que él haya ganado masnon• • 
En el nombre de Dios, dijo ella, yo os otorgo 
con tal que hallándolo os vengáis.» Amadís fué m 1 1 ^ 
gre,é despidiéndose dolía y de su señora é d e - a n a i 
las otras, se fué á su posada, é otro dia de m ^ s a 
después de haber oido misa, armóse é subí ^ ^ 
caballo con solo Gaudalin, que las otras armas 
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pntró en su camino, por donde andovo hasta 
L aue albergó en casa de un infanzón viejo. 
l antod'¡a siguiendo el camino, entró en una floresta, 
. i n d o ' y a las dos partes del día por ella andado, vio 
dueña que traía consigo dos doncellas é cua-
venir una aueu» 4"" :"" - , " 
t escuderos, é traían un caballero en unas andas, y 
ÍL lloraban todos fieramente. Amadís llegó á ella é 
í'o • «Señora, ¿qué lleváis en estas andas?—Llevo, dijo 
lia toda mi cuita é mi tristura, que es un caballero 
con'quien era casada, é va tan mal llagado, que cuido 
aue morirá.» El se llegó á las andas é alzó un paño que 
las cobria, é vio dentro un caballero asaz grande é bien 
fecho, mas de su fermosura no parescia nada; que el ros-
tro hábia negro é hinchado y en muchos lugares feríelo, 
aponiendo la mano en él, dijo : «Señor caballero, ¿de 
quién recebistes este mal?') El no respondió, é volvió un 
poco la cabeza. Amadís dijo á la dueña : «¿De quién 
hobo este caballero tanto mal?—Señor, dijo ella, de un 
caballero que guarda una puente acá delante por este 
camino, que nos queriendo pasar, dijo que ante con ve-
nia que dijese si era de casa del rey Lisuarte, é mi se-
ñor dijo que por qué lo quería saber; el caballero le 
dijo: Porque no pasará por aquí ninguno que suyo sea, 
que lo no mate; é mi señor le preguntó que por qué des-
amaba tanto caballeros del rey Lisuarte. Yo le desamo 
mucho y le querría tener en mi poder para del me ven-
gar. El le respondió que por qué tanto le desamaba. Dijo 
él: Porque tiene en su casa el caballero que mató 
aquel esforzado Dardan, é por este recebirá de mí y de 
otros muchos deshonra. E cuando esto oyó mi marido, 
pesándole de aquellas palabras que el caballero decia, 
le dijo: Sabed que yo soy suyo é su vasallo; que por vos 
ni por otro no lo negaría. Entonces el caballero de la 
puente, con gran enojo que del hobo, tomó sus armas lo 
mas presto que él pudo, é comenzaron su batalla muy 
cruda é fiera á maravilla, é á la fin mi Señor fué tan mal 
trecho como agora vos, Señor, veis, y el caballero cre-
yó que muerto era, é mandónos que lo llevásemos á casa 
del rey Lisuarte en tercero dia. » Amadís dijo: «Dueña, 
dadme uno destos escuderos que el caballero me mues-
tre; que pues él recibió este daño por amor de mí, á mí 
conviene mas que á otro vengarle. — ¡ Cómo! dijo ella, 
¿vos sois aquel por quien él desama al rey Lisuarte?— 
Aquel soy y o , dijo, é si puedo, yo haré que no desame 
J e l n i á o t ro-—¡Ay buen caballero! dijo ella, ¡Dios vos 
swe y cié buen viaje y os esfuerce!» E dándole un es-
mero que con él fuese, se despidieron, é la dueña si-
a n L s u c a m m o c o m o a n t e ' é A m a d í s e l S U Y ° ; 6 t a n t 0 
llero i,°' q K u e ! l e 8 a r o 1 1 á la puente, é vio cómo el caba-
é vínosfonnf ^ C O n 0 t r o ' é l u e S ° d e J ó e l Jue8°> 
das sn7 e n c i m a d e u n caballo, armado de to-
miento a m a S ' ó d i j o : ( ( E s , a d > caballero, no entréis la 
S i ^ ^ c t a l f a Í S 7 ~ Y ¿ q U é j U r a r 6 ? d ¡ J° é L -ftréperdli! u r e y L l s l i a r t e ; ¿si suyo sois, vos 
di§ovos mL J ! b f a - N o s é y° d e s o > d )'J° Amad>'s; mas 
mujer- ZJV d e ? U c a s a e c a b a l l c r<> d e la Deína su 
<% el cab SI ° ? l á m u c h 0 —¿Desde cuándo lo sois? 
ü n a tQfbXLÍ PnTlte- - D e s d e C u a n d 0 v i n o M e l lie por «ii' .Lld-—¡Cómo! dijo el caballero, ¿sois vos 
deíecho dn,A T b a t Í Ó ? - Y o l a ''¡ce alcanzar su í ü'Jo Anwdu. - P o r m i c a b e z a d i j o e l ^ „ 
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llero, yo vos faga perder la vuestra, si puedo; que 
vos matastes uno de los mejores de mi linaje. — Yo 
no lo maté, dijo Amadís, mas lúcele quitar la soberbio-
sa demanda que él hacia, y él se mató, como malo des-
creído.—No ha eso pro, dijo el caballero; que por vos 
fué muerto, é no por otro, é vos moriréis por él.» En-
tonces movió contra él al mas correr de su caballo, é 
Amadís á él, é hiriéronse ambos de las lanzas en lo3 
escudos, é fueron luego quebradas, mas el caballero de 
la puente fué en tierra sin detenencia ninguna, de que 
él fué muy maravillado, que así tan ligero le derribara, 
é Amadís, que el yelmo se le torcía en la cabeza, ende-
rezólo, y en tanto hobo el caballero logar de sobir en el 
caballo, é dióle tres golpes de la espada antes que Ama-
dís á la suya echase mano; pero echando á ella mano, 
fué para el caballero, é hiriólo por la orilla del yelmo 
contra hondón, é cortóle del una pieza, é la espada llegó 
al pescuezo, é cortóle tanto, que la cabeza no se pudo 
sofrir, y quedó colgada sobre los pechos, é luego fué 
muerto. Cuando esto vieron los de la puente huyeron. 
El escudero de la dueña fué "espantado por tales dos 
golpes, uno de la lanza é otro de la espada. Amadís le 
dijo: «Agora te vé, é di á tu señora lo que viste.» Cuan-
do él esto oyó luego se fué su via, é Amadís pasó la 
puente sin mas allí se detener, é anduvo por el camino 
hasta que salió déla floresta, y entró en una muy her-
mosa vega, é muy grande á maravilla, é pagóse mu-
cho de las yerbas verdes que vio á todas partes, como 
aquel que florecía en la verdura é alteza de los amo-
res, é cató á su diestra é vio un enano de muy disfor-
me gesto, que iba en un palafrén, é llamándolo, le pre-
guntó dónde venia. El Enano le respondió é dijo: «Vengo 
de casa del conde de Clara.—¿Por ventura, dijo Ama-
dís, viste tú allá un caballero novel que llaman Galaor? 
—Señor, no, dijo el Enano, mas sé dónde será este ter-
cero dia el mejor caballero que en esla tierra entró.» 
Oyendo esto Amadís dijo: «¡Ay Enano! por la fe que 
á Dios debes llévame allá, é verlo he.—Sí llevaré, dijo 
el Enano, con tal que me otorgueisun don, é iréis co-
migo donde vos le demandare.» Amadís, con gran de-
seo que tenia de saber de Galaor, su hermano, dijo: «Yo 
te lo otorgo.—En el nombre de Dios, dijo el Enano, sea 
nuestra ida, é agora vos guiaré donde veréis el muy buen 
caballero ó muy esforzado en armas.» Entonces dijo Ama-
dís : «Yo te ruego por mi amor que tú me lleves por la 
carrera que mas ahina vayamos.—Yo lo haré,» dijo él; é 
luego dejaron aquel camino, é tomando otro, anduvieron 
todo aquel dia sin aventura hallar, é tomóles la noche 
cabe una fortaleza. «Señor, dijo el Enano, aquí alber-
garéis, donde hay una dueña que vos hará servicio.» 
Amadís llegó á aquella fortaleza é halló la dueña, que 
le muy bien albergó, dándole de cenar é un lecho asaz 
rico en que durmiese; mas eso no hizo él, que su pen-
sar fué tan grande en su señora, que cuasi no durmió 
nada de la noche; é otro dia, despedido de la due-
ña, entró en la guia del Enano, ó andovo hasta medio 
dia, ó vio un caballero que se combatía con dos, y lle-
gando á ellos, les dijo: «Estad, señores, si os pluguie-
re , é decidme por qué os combatís.» Ellos se tiraron 
afuera, y el uno de los dos dijo : «Porque este dice que 
él solo valo tanto para acometer un gran hecho como 
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nos ambos.-Cierto, dijo Amadís, pequeña es la causa; 
que el valor de cualquiera no hace perder el del otro.» 
Ellos vieron que decía buena razón, y dejaron la bata-
lla, y preguntaron á Amadís si conoscia él al caballero 
que se combatiera por la dueña en casa del rey Lisiar-
te, por que fué muerto Dardan el buen caballero. «E 
¿por qué lo preguntáis? dijo él.—Porque lo quemamos 
hallar,- dijeron ellos.—No sé, dijo Amadís, si lo decís 
por bien ó mal; pero yo le vi no há mucho en casa del 
rey Lisuarte.» E partióse dellos é fuese su camino. Los 
caballeros fablaron entre sí, é dando de las espuelas á j 
los caballos, fueron en pos de Amadís; y él, que los vio ' 
-venir, tomó sus armas, é ni él ni ellos traian lanzas, 
que las quebraran en sus justas. El Enano le dijo: «¿Qué 
es eso, Señor? ¿No veis que los caballeros son tres?—No 
me curo, dijo él; que si me cometen á sinrazón, yo me 
defenderé, si pudiere.» Ellos llegaron é dijeron: «Caba-
llero, queremos pediros un clon, é dádnoslo; si no, no os 
partiréis de nos.—Antes os lo daré, dijo-él, si con de-
recho faceno puedo.—Pues decidnos, dijo el uno, como 
leal caballero, dónde cuidáis que fallaremos el caballe-
ro por quien Dardan fué muerto.» El, que no pocha al 
facer sino decir verdad, dijo: «Yo soy,.é si supiera que 
tal era el don, no vos lo otorgarapor no me loar dello.» 
Cuando los caballeros lo oyeron, dijeron todos : «¡Ay 
traidor! muerto sois.» Y metiendo mano alas espadas, 
se dejaron á él ir muy bravamente. Amadís metió 
mano á su espada, como aquel que era de gran cora-
zón , é dejóse á ellos ir muy sañudo, por los haber qui-
tado de su batalla; é lo -acometían tan malamente, é 
hirió al uno dellos por cima del yelmo de tal golpe, que 
le alcanzó en el nombro, que las armas con la carne é 
huesos fué todo cortado fasta decender la espada á los 
costados; as!, quedándole el brazo colgado, cayó del 
caballo ayuso, é dejóse ir á los dos, que le ferian brava-
mente, é dio al uno por el yelmo tal golpe, que se lo 
fizo saltar de la cabeza, ó la espada decendió fasta el 
pescuezo, é cortóle todo lo mas del, ó cayó el caballe-
ro ; y el otro, que esto vio, comenzó de huir contra 
donde viniera. Amadís, que lo vio en caballo corredor, 
y que se le alongaba, dejó de lo seguir, é tornó á.Gan-
dalin. El Enano le dijo: «Cierto, Señor, mejor recaudo 
llevo para el don que me prometistes que yo creia, é 
agora vamos adelante.» Así fueron aquel cha á albergar 
á casa do un ermitaño, donde hobieron muy pobre 
cena. 
En la mañana tomó al camino por donde el Enano 
guiaba, é andovo hasta hora de tercia; é allí le mostró 
el Enano en un valle hermoso dos pinos altos, y debajo 
dellos un caballero todo armado sobre un gran caballo 
e dos caballeros que anclaban por el campo tras sus ca-
ballos, que fuian, q u e el caballero del pino los habia 
derribado, é debajo del otro pino yacia otro caballero 
acostado sobre su yelmo, é su escudo cabe sí, é mas de 
veinte lanzas al derredor del pino, y cerca del dos ca-
ballos ensüíados. Amadís, que los miraba, dijo al Ena-
no: «¿Conoces tú estos caballeros?» El Enano le dijo: 
S F v f T S T 1 C . a b a l l e r o 1™ * a c e a c o s t ado al ¿ i . 
í u P 7 l h ' i ? 1 J 0 d ' ~fím a q u e l e s ' d i J° e l ^ano el 
buen caballero que demostraros habia _ ; Sabes su 
nombre? dijo Amadís. - S í , S e „or, que¡¡ ,,amafn no-
te de Eslravaus, y es el mejor caballero que yo en S r a 
parte os podría mostrar. —Agora me di por quétL" 
allí tantas lanzas. — Eso vos diré yo, dijo el Enano El 
amaba una dueña desta tierra, y ella no á él; pero tan 
to la guerreó, que sus parientes por fuerza gela melie~ 
ron en poder; é cuando en su poder la bobo dijo q,le se 
tenia por el mas rico del mundo. Ella le dijo : N 0 0 
teméis por cortés en haber así una dueña por fuera, 
bien me podéis haber, pero nunca de grado mi amor h> 
bréis si antes no facéis una cosa. Dueña, dijo Angrio-
te, ¿es cosa que yo puedo facer? Sí, dijo ella. p u e s 
mandaldo, que yo lo compliré fasta la muerte. La du e. 
ña, que lo mucho desamaba, cuidó de lo poner donde 
muriese ó cobrase tantos enemigos, que con ellos se de-
fendería del, é mandóle que él y su hermano guarda-
sen este valle de los pinos de todos los caballeros an-
dantes que por él pasasen, é que les hiciesen prometer 
por fuerza de armas que, pareciendo en la corte del rey 
Lisuarte, otorgarían ser mas hermosa la amiga de An-
griote que las suyas dellos; é si por aventura este ca-
ballero su hermano, que veis á caballo, fuese vencido, 
que no se pudiese sobre esta razón mas combatir, y 
toda la recuesta quedase en Angriotesolo, é guardasen 
un año el valle; é así lo guardan los caballeros de día, 
é á la noche albergan en un castillo que yace tras aquel 
otero que veis; perodígovos que há tres meses que lo 
comenzaron, que aun hasta aquí nunca Angriote metió 
mano en caballero; que su hermano los ha todos con-
quistado.—Yo creo, dijo Amadís, que me dices verdad; 
! que yo oí decir en casa del rey Lisuarte que fuera hí 
! caballero que otorgara aquella dueña por mas hermosa 
I que su amiga, é cuido que ha nombre Grovenesa.— 
! Verdad es, dijo el Enano; y, Señor, pues complí con vos, 
! tenédmelo queme prometistes, é id comigo donde habéis 
i de ir.—Muy de grado, dijo Amadís. ¿Cuál es la derecha 
I carrera?—Por el valle, dijo el Enano, mas no quiero 
i que por ella vamos, pues tal embarazo tiene.—No te 
j cures, dijo él, deso.» Entonces se metió adelante, ea 
i la entrada del valle halló un escudero que le dijo: «Sé' 
i ñor caballero, no paséis masYdelante, si no otorgad 
1 que es mas hermosa la amiga de aquel caballero que al 
pino es acostado que la vuestra. — Si Dios quisiere, 
dijo Amadís, tan gran mentira nunca otorgaré, si W 
fuerza no me lo hacen decir ó la vida no me quitan.' 
Cuando esto le oyó el escudero, díjole : «Puestornan; 
si no, haberos heis con ellos de combatir.» Amadís dijo. 
«Si ellos me cometen, yo me defenderé, si pW"0, 
E pasó adelante sin temor ninguno. 
CAPITULO XVIII. 
De cómo Amadís se combatió con Angriote é con su hen» ^ 
los cuales guardaban un paso de un valle, en que deten i 
• ninguno tenia mas hermosa amiga que Angriote. 
Así como el hermano de Angriote lo vio toro 
armas é fué yendo contra él, et dijo: «Cierto, ca ^ 
ro, gran locura fecistes en no otorgar lo que s ^ } i 
mandaron; que vos habréis á combatir coff l Ig10''Ta>yor 
me place deso, dijo Amadís, que de otorgar la ,fl 
mentira del mundo. ~-E yo sé, dijo el caballero, q 
otorgaréis en otra parle donde vos será mayor J . J ^ 
aa. —No lo cuido yo así, dijo él, si Dios quiW* 
mn el caballero. Entonces fueron al mas 
[ardáos,» aip a d o t ¿ firiéron9e 8 0 Z sus caballos el uno con 
c o r r e r S Y el caballero falso el escudo a Amad IB, 
e n los escuuu&, j ^ ^ ¿ J a ) a n z a q u e W . u ; 6 Amadis 
i t í K S t t n duramente, que lo lanzó por cima de 
las quebró é Ue-
„„ntrrf tan auraniiíui-K, ^«« — — - *--
las ancas vn tiró por las riendas; as, que, las queoro e ue-
X ¿ i i las manos, é dio de pfscuezo y de espaldas en 
v í„ i fué tan mal tratado, que no supo de si ai de 
t r o r'te Amadle descendió á él é quitóle el yelmo de 
i caí e viole desacordado, que no hablaba, é ro-
b ó l e por el brazo, tiróle contra sí, y el caballero acor-
Jabrió los ojos, é Amadís le dijo: « Muer! o sois si vos 
o otorgáis por preso.» El caballero, que la espada fió 
Ibre su cabeza, temiendo la muerte, otorgóse por su 
oreso Entonces Amadís cabalgó en su caballo, que fió 
Le Angriote cabalgaba é tomaba sus armas é le envia-
ba una lanza con su escudero. Amadís lomó la lanza y 
fué para el caballero, y él vino contra él al mas cor-
rer de su caballo, é hiriéronse con las lanzas en los es-
cudos; así que, fueron quebradas sin que otro mal se 
hiciesen, é pasaron por ser muy hermosos caballeros que 
en muchas parles otros tales no se hallarían. Amadís 
echó mano á su espada é tornó el caballo contra él, é 
Angriote le dijo: « Estad, señor caballero; no os aque-
jéis de la batalla de las espadas, que bien la podréis ha-
ber, y creo que será vuestro daño (esto decía él porque 
pensaba que en el mundo no había caballero mejor heri-
dor de espada que lo era él), é justemos fasta que aque-
llas lanzas nos fallezcan ó el uno de nos caiga del ca-
ballo.—Señor, dijo Amadís, yo he que facer en otra 
parte, éno puedo tanto detenerme. — ¡ Cómo! dijo An-
griote, ¿tan ligero os cuidáis de mí partir? No lo tengo 
yo así; pero ruégoos mucho que antes de las espadas 
justemos otra vez.» Amadís se lo otorgó, pues que le 
placía, é luego se fueron ambos é tomaron sendas lan-
zas, las que les mas contentaron, é alongándose uno 
de otro t se dejaron venir contra sí, é firiéronse de las 
lanzas muy bravamente, é Angriote fué en tierra, y el 
caballo sobre él, é Amadís, que pasaba, tropezó en el 
caballo de Angriote y fué caer con él de la otra parte, é-
on trozo de la lanza, que por el escudo le había entrado, 
con la fuerza de la caida entróle por el arnés é por la 
jan», mas no mucho, y él se levantó muy ligero, co-
, a q u e l <lue Para sí no quería la vergüenza, de mas 
Pecase) de su señora, é tiró ahina de sí el trozo de 
tuanza',éPoniendo mano á la espada, se dejó ir con-
^ ¿ f 1 0 t e ' 9«e ^ vio con su espada en la mano; é 
cebo é J ° : " C a b a l l e r o > yo os tengo por buen man-
guéis J U e 8 0 0 s ? u e antes que mas mal recibáis otor-
Had diioT h e n n o s a I h i a m í ^ a <Iue l a vuestra.-Ca-
toca'oiLÍ!^118' q U e t a l m e i l t i « i nunca será por mi 
c°n las esr> l ' " , E n t o n c e s s e fueron acometer é herir 
n i a» así á los - a n f U 6 r t e s S o l p e s ' q u e e s n a n t 0 P°' 
, ! ^ miraban como á ellos mismos, que los 
estabatallan181 , n d ° e n l r e s í Poderlos sufrir; mas 
k h Por razo *? , A ü m l n u c h o > ( I u e A m a d ! s s e c o m " 
ío b i e raélTZ üermosura de su señora, donde 
e l o ^e debh -° r S e r n i U ( ! r l ° 1™ l a l l ( i C e r u n Ponte 
U e r z a t andunml C r e n z ó ( l e d a r Soto* de toda su 
a m e n l e ' f iuelagransuhidurí 
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valentía de herir de espada no le tuvo pro á Angriote, 
que en poca de hora lo sacó de toda su fuerza, é tan-
tas veces le hizo descender la espada á la cabeza ó al 
cuerpo, que por mas de veinte lugareslc salia ya la san-
gre. Cuando Angriote se vio en aventura de muerte, 
tiróse afuera así como pudo é dijo : « Cierto, caballero, 
en vos hay mas bondad que hombre pjiode pensar.—> 
Otorgadvos por preso, dijo Amadís, é será vuestra pro, 
que estáis tan mal tratado, que habiendo la.batalla fin, 
la habría vuestra vida, ó pesarme-y-a dcllo; que vos 
precio mas de lo que vos cuidáis.» Esto decía él por la 
su gran bondad de armas, é por la cortesía de que usa-
ra con la dueña, teniéndola en su poder. Angriote, que 
mas no pudo, dijo :"« Yo me vos otorgo por preso, así 
como al mejor caballero del mundo, é así como se deben 
otorgar todos los que hoy armas traen, é dígoos, señor 
caballero, quelono tomo por mengua, mas por gran pér-
dida; que hoy pierdo la cosa del mundo que mas amo. 
—No perderéis, dijo Amadís, si yo puedo; que muy 
desaguisado seria si aquella gran mesura que contra esa 
que decís usastes no sacase el pago é galardón que me-
resce, é vos le habréis , si yo puedo, mas cedo que an-
te; esto vos prometo yo como leal caballero, cuanto 
torne de una demanda en que voy. — Señor, dijo An-
griote, ¿onde vos fallaré?—En casa del rey Lisuarte, 
dijo Amadís; que hí volveré, Dios queriendo.» 
Angriote lo quisiera llevar á su castillo, mas él no 
quiso dejar el camino que ante llevara; é despedido 
dellos, se puso eu la fia del Enano para le dar el don 
que le prometiera; é anduvo cinco dias sin aventura ha-
llar; en cabo dellos mostróle el Enano un muy ber 
castillo émuy fuerte á maravilla, é díjole: «Señor,en 
aquel castillo me habéis de dar el don.—En el nombre 
de Dios, dijo Amadís, yo te lo daré, si puedo.—Esa 
confianza tengo yo, dijo el Enano, é mas después que 
he visto vuestras grandes cosas.—E, Señor, ¿sabéis 
cómo ha nombre este castillo?—No, dijo él; que nun-
ca en esta tierra entré. —Sabed, dijo el Enano,que ha 
nombro Valderin.» E así hablando llegaron al castillo, 
y el Enano dijo: «Señor, tomad vuestras armas.—¡ Có-
mo! dijo Amadís, ¿serán menester?—Sí, dijo él, que 
no dejan dende salir tan ligeramente los que hí en-
tran.» Amadís tomó sus armas é metióse adelante, y el 
Enano é Gandalin en pos del, é cuando entró por la 
puerta cató á un cabo é á otro, mas no vio nada, é di-
jo contra el Enano : « Despoblado me semeja este lo-
gar.—Por Dios, dijo él, ámí también.—Pues ¿para 
qué me trajiste aquí, ó qué don quieres que te dé?» 
El Enano le dijo: «Cierto, Señor, yo vi aquí el mas bra-
vo caballero é mas fuerte en armas une cuido ver, 6 
mató allí en aquella puerta dos caballeros, y el uno 
dellos era mi señor, é á este mató tan crudamente co-
mo aquel en quien nunca merced bobo; é yo os qui-
siera pedir la cabeza de aquel traidor que lo mató; que 
ya aquí traje otros caballeros para le vengar, é mal pe-
cado dellos, prendieron muerte, ó otros cruel pri-
sión.—Cierto, Enano, dijo Amadís, tú httees lealtad; 
mas no dehrias traer los caballeros, si ante no los dije-
ses con quién se habían de combatir.—Señor, dijo el 
Enano, el caballero es muy eonoscido por uno de los 
bravos del mundo, ó si lo dijese, no seria ninguno 
ia ni la gran 
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tan ardid que comigo osase venir.—E ¿sabes cómo 
ha nombre? —Sí sé, dijo el Enano; que se llama Arca-
laus el encantador.» Amadís cató á todas partes é no 
vio ninguno, é apeóse de su caballo é atendió hasta las 
vísperas, é dijo : «Enano, ¿qué quieres que haga? — 
Señor, dijo él, la noche se viene, é no tengo por bien 
que aquí alberguemos. —Cierto, dijo Amadís, de aquí 
no partiré fasta *que e l caballero venga, ó alguno _que 
del me diga. — P o r Dios, yo no quedaré aquí , dijo el 
Enano, que he gran miedo; que me conoce Arcalaus é 
sabe que yo puno de le facer ma ta r .—Todav ía , dijo 
Amadís , aquí quedarás , é no me quiero quitar del don, 
si puedo.» E Amadís vio un corral adelante, é entró 
por é l , mas no vio ninguno; é vio un logar muy es-
curo con unas gradas que sotierra iban, é Gandalin lle-
vaba el Enano porque le no fuyese, que gran miedo ha-
bía , é di jóle Amadís:« Entremos por estas gradas, é ve-
remos qué hay allá.—¡ Ay Señor! dijo el Enano, mer-
ced , que no hay cosa por que yo entrase en lugar tan 
espantoso; é por Dios dejadme i r , que mi corazón se me 
espanta mucho.—No te de ja ré , dijo Amadís, hafta 
que hayas el don que te prometí , ó veas cómo hago mi 
poder.» E l Enano, que gran miedo habia, dijo: « D e -
jadme i r , é yo os quito el don , é téngome por contento 
de l .—En cuanto en mí fuere, dijo Amadís, yo no te 
mando quitar el don; no digas después que falté de lo 
que debia facer. — Señor, á vos dó por quito é á mí por 
pagado, dijo é l , é yo vos quiero atender fuera por don-
de venimos fasta ver si is. —Yete á br¿ena ventura, d i -
jo Amadís, é yo fincaré aquí esta noche fasta la maña-
na , esperando el caballero.» E l Enano se fué suvia , é 
Amadís descendió por las gradas é fué adelante, que 
ninguna cosa ve ia ; é tanto fué por ellas ayuso, que se 
falló en un llano, y era tan escuro, que no sabia dónde 
fuese; é fué así adelante, é topó en una pared, é t ra-
yendo las manos por ella, dio en una barra de yerro, en 
que estaba una llave colgada, é abrió un candado de la 
red, é oyó una voz que decia:- «¡ Ay señor Dios! ¿has -
ta cuándo será esta grande cuita? ¡ Ay muerte! ¿onde 
tardas do serias tanto menester?» Amadís escuchó una 
pieza é no oyó mas; entró dentro por la cueva, su es-
cudo al cuello y el yelmo en la cabeza, é la espada des-
nuda en la mano, é luego se halló en un fermoso pala-
cio, donde habia una lámpara que le alumbraba, é vio 
en una cama seis hombres armados, que durmian é te-
nían cabe sí escudos é hachas, y él se llegó é tomó una 
de las hachas é pasó adelante, é oyó mas de cien voces 
altas que decían : « ¡Dios , Señor, envíanos la muerte, 
porque tan dolorosa cuita no suframos!» E l fué muy 
maravillado de las oir, é al ruido de las voces desper-
taron los hombres que dormian, é dijo uno á otro: « L e -
vántate é toma el azote é faz callar aquella cativa gen-
te , que no nos dejan holgar en nuestro sueño .—Eso 
haré yo de grado, dijo é l , é que laceren el sueño de 
que me despertaron.» Entonces se levantó muy presto, 
é tomando el azote, vio ir delante sí á Amadís, de lo qué 
muy maravillado fué en lo allí ver, é dijo: «¿Quién va 
a l lá?—Yo v ó , dijo Amad í s .—E ¿quién sois? dijo el 
hombre. —Soy un caballero ext raño, dijo Amadís.— 
Pues ¿quién vos metió acá sin licencia alguna?—No 
ninguno, dijo Amadís; que yo me entré ¿Vos? dijo 
é l ; esto fué en mal punto para vos, que converná q U e 
seáis luego metido en aquella cuita que son aqu e i i 0 s C a . 
tivos que dan tan grandes voces.» E tornándose, cerró 
pres tó la puerta, é despertando á los otros, dijo: «Com-
pañeros , veis aquí un mal andante caballero, qu e ¿ e " 
grado acá e n t r ó . » Entonces dijo el uno dellos, n U 6 
era el carcelero, é habia el cuerpo é la fuerza muy g r a n . 
de en demasía: « Agora rfle dejad con é l , que yo le p 0 N 
n é con aquellos que allí yacen.» E tomando una hacha 
é una adarga, se fué contra él é dijo: «Si dudas tu 
muerte, deja tus armas; é s ino , atiéndela, que presto 
desta mi hacha la habrás.» Amadís fué sañudo en se 
oir amenazar, é dijo : « Yo no daria por t i una paja-
que, como quier que seas grande é valiente, eres malo 
é de mala sangre, é fallecerte ha el corazón.» E luego 
alzáronlas hacbas é firiéronse ambos con ellas; y el 
carcelero le dio por cima del yelmo, y entró la hacha 
bien por é l , é Amadís le dio en el adarga; así que, gela 
pasó, y el otro que tiró afuera llevó la hacha en el adar-
ga, é puso mano á la espada é dejóse i r á él é cortóle 
la asta de iajiacha; el otro, que era muy valiente, cui-
dólo meter so s i ; mas de otra guisa le vino; que en 
Amadís habia mas fuerza que en ningún otro que se 
fallase en aquel tiempo, y el carcelero le cogió entre 
sus brazos, é punaba por lo derribar. E Amadís le dio 
de la manzana de la espada en el rostro, que le que-
brantó la una quijada é derribólo ante sí aturdido, é fi-
riólo en la cabeza, de guisa que no hobo menester maes-
tro; é los otros que los miraban dieron voces que lo no 
matase; s ino, que él seria muerto. «No sé cómo aver-
na, dijo Amadís , mas deste seguro seré.» E metiendo 
la espada en la vaina, sacó la hacha de la adarga, éíué 
á ellos, que contra él por lo ferir todos juntos venían, 
é descargaron en él sus golpes cuanto mas recio pudie-
ron ; pero él firió al uno, que fasta los meollos lo hen-
dió, é dio con él á sus pies; é luego dio á otro que mas 
le aquejaba por el costado é abriógelo; así que, lo der-
ribó ; é trabó á otro de la hacha tan recio, que dio con 
él de hinojos en tierra; é así este como el otro que lo 
querían herir demandáronle merced que los no matase. 
«Pues dejad luego las armas, dijo Amadís, é mostrada 
me esta gente que da voces.» Ellos las dejaron, é fueron 
luego ante él. 
Amadís oyó gemir é llorar en una cámara peque* 
é dijo: « ¿Quién yace aquí ? — Señor, dijeron ellos, uj» 
dueña que es muy cuitada.—Pues abrid esap« e r a i 
dijo é l , é verla h e . » E l uno dellos tornó do yacía* 
grande carcelero, é tomándole dos llaves que enlacif-
ta tenia, abrió la puerta de la cámara; é la dueña,9^ 
cuidó que el carcelero fuese, dijo: «¡Ay varón. 
Dios habed merced de m í , é dadme la muerte, 




car" Rey! en mal día fui yo de vos tan amada, que ta» 
me cuesta vuestro amor.» Amadís huho della S r * n D u e . 
lo, que las lágrimas le vinieron á los ojos, é dijo: ^ 
ñ a , no soy el que pensá i s , antes aquel que os sa ^ 
aquí, si puede. — ¡ Ay santa María! dijo, ¿ j J 1 1 1 6 ^ -
vos, que acá entrar podistes?— Soy un caballero> • 
ño, dijo él. —Pues ¿qué se fizo el gran crue- -- ( o S 
é los otros que guardaban? — L o que 
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i «mhres aue le trajese lumbre, y él así lo fizo; | 
d e ! ° S i «viola dueña con una gruesa cadena á la gar-
é A f ¡ los vestidos rotos por muchas partes, que las 
g a é «.le parecían; é como ella vio qué Amadís con 
' S a miraba, dijo: «Señor, como quiera que así 
-país Ya fué tiempo que era rica, como fija de rey 
m e \ v e por rey soy en aquesta cuita. —Dueña, dijo 
P l vos quejéis, que estas tales son vueltas é autos 
A la fortuna porque ninguno las puede huir ni dellas 
arlar- é si 'es persona que algo vale aquel por quien 
tP mal sufrísé sostenéis, vuestra pobreza é bajo traer 
«tornará riqueza, ó la cuita en grande alegría; pero 
en lo uno ni en lo otro poco nos debemos fiar.» E hí-
zole tirar la cadena, é mandó que le trajesen algo con 
q u e se podiese cobrir, y el hombre que las candelas lle-
vaba trajo un manto de escaríala que Arcalaus había da-
do á aquel su carcelero. Amadís la cubrió con él, é lo-
mándola por la mano la sacó fuera al palacio, diciéndole 
que no temiese de allí volver si antes él no matasen ; y • 
llevándola consigo, llegaron donde el gran carcelero é 
los otros muertos estaban, de que ella fué muy espan-
tada, é dijo : «¡Ay manos! cuántas heridas é cuántas 
cruezas fecho habéis á mí é á otros que, aquí yacen, 
sin que lo mereciesen, é aunque vosotras la venganza 
no sintáis, siéntelo aquella desventurada de ánima que 
os sostenía.—Señora, dijo Amadís, tanto que vos pon-
ga con mi escudero yo tornaré á los sacar todos, que 
ninguno quede así.» 
Fueron adelante, é llegando á la red, vino allí un 
hombre é dijo al que las candelas llevaba : « Dt'ceos 
Arcalaus que dó es el caballero que acá entró, si lo ma-
tastes ó si es preso.» El bobo tan gran miedo, que no 
habló, é las candelas se le cayeron de las manos. Ama-
dís las tomó-é dijo: «No hayas miedo, rivaldo; ¿de 
qué'temes siendo en mi guarda? Vé adelante.» E su-
bieron por las gradas hasta salir al corral, é vieron que 
gran pieza de la noche era pasada, y el lunar era muy 
claro. Cuando la dueña vio el cielo y el aire, fué muy 
leda á maravilla, como quien no lo había gran tiempo 
Visto, é dijo: «¡ Ay buen caballero! Dios te guarde é dé 
el galardón que en me sacar de aquí mereces.» Ama-
to la llevaba por la mano, é llegó donde dejara á Gan-
y "' m a s "° l 0 h a l 1 0 ' é t e r n i ó s e d e l o h a b e r Perdido, 
él sel " i i m¡°V e s c u d e r o d e l raund° e s muerto, por 
him a r n a y ° r é m a s cruel venganza que nunca se 
« n l y < ? \ m ' n E s t a n d o a s í> °y ó d a r ""as voces, é 
la n i ! ! , l ó a l E n a n o í u e d é l ™ Partiera colgado por 
«asd m„i U M V i § a ' é d e y u s o d é l » n w e S ° c o n c o " 
W¿». r s ; é v i ó a o l r a Parte áGandalin, qué 
«Señor 2 A e S t a k ' é queriéndolo desalar, dijo: 
Arriadís a ! r a n t e a l E n a n o > W* muy cuitado es. » 
la espada clrf°' q U e s o s t e n i é l u l o l e en su brazo, con 
desataráGan 1° ? C U e r d a é p ú s o l ° e n e l s u e l ° ' é m é á 
b^atanto e n r í ' d l ? Í e n d o : " G i e r t 0 > am¡go,no tepre-
Puerta del caírn ^ ? q U e t e a ^ u i P u s o - B E f u é s e á l a 
S a d i z a5 é corno v Ó l a C e r r a d a d e u n a P»ertacol-
? ° d e ' corral l i " , 6 n o p o d i a s a l i r > a P a r l 0 S e al un 
? d u e ñ ; i ; é tnvn, b i a u n P° v o > e s e n l ó s e a l l í con 
°s>ibres í u T I § 0 á G a n d a l i n é a l «nano é los 
Gandalin l e r c e l * 
C. m o s t r ó u n a casa donde molieran su ca-
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bailo, é fué allá, ó quebrando la puerta, hallólo ensi-
llado y enfrenado, é trájolo cabe sí, é de grado quisiera 
volver por los presos; mas bobo recelo que la dueña no 
recibiese daño de»Arcalatis, pues ya en el castillo era, 
é acordó de esperar el dia, é preguntó á la dueña quién 
era el rey que la amaba, é por quién aquella gran cuita 
sofría. «Señor, dijo ella, siendo este Arcaluas muy 
grande enemigo del rey de quien yo soy amada, et sa-
biéndolo él, é no pudíendo dél haber venganza, acor-
dó de la tomar en mí, creyendo que este era el mayor 
pesar que le facia; é como quiera que ante mucha 
gente me tomase, metióse conmigo en un aire tan es-
curo, que ninguno me pudo ver; esto fué por sus en-
cantamentos que él obra. E púsome allí donde me fa-
llastes, diciendo que padesciendo yo en tal tenebregura, 
é aquel que me ama en rne no ver ni saber de mí, hol-
gaba su corazón con aquella venganza. — Decidme, 
dijo Amadís, si vos pluguiere, quién es ese rey. — Ar-
ban de Norgales, dijo la dueña; no sé si dél habéis no-
ticia.—A Dios, merced, dijo Amadís, que él es el ca-
ballero del mundo que yo mas amo; agora no be de vos 
tanta piedad como antes, pues que por uno de los me-
jores hombres del mundo lo sufrisles, por aquel que 
con doblada alegría é honra vuestra voluntad será sa-
tisfecha. » Hablando en esto y en otras cosas, eslovie-
ron allí hasta la mañana que el día fué claro. Entonces 
vio Amadís á las iiniesiras un caballero, que le dijo: 
«¿Sois vos el que me malasios mi cartelero é mía hom-
bres? — ¡ Cómo! dijo Amadís, ¿ vos sois aquel que in-
justamente matáis caballeros é ¡ ••• i leis dueñas é don-
cellas? Cierto yo os tengo por el mas desleal caballero 
del mundo, por haber mas crueza que bondad. — Aun 
vos no sabéis, dijo el caballero, toda mi crueza ¡ mas 
yo haré que la sepáis ante de mucho, é haré que no 
os trabajéis de emendar ni retraer cosa que yo haga á 
luerlo ó á derecho. » E tiróse de la Guieslra, é DO tardó 
mucho que lo vio salir al corral muy bien armado y 
encima de un gran caballo; y él era uno de. los grandes 
caballeros del mundo que gigante no fuese. Amadís lo 
miraba, creyendo que en él había gran fuerza por ra-
zón; é Arcalaus le dijo: «¿Qué me miras?—Miróle, 
dijo él, porque, según tu parecer, podrías ser hombre 
muy señalado si tus malas obras no lo estorbasen , é la 
deslealtad que has gana de mantener. —A buen tiempo, 
dijo Arcalaus, me trajo la fortuna si de tal como tú ha-
bía de ser reprehendido, é fué para él, su lanza baja, 
é Amadís asimismo; é Arcalaus lo íirió en el escudo, 
é fué la lanza en piezas, é juntáronse los caballos, y 
ellos uno con otro tan bravamente, que cayeron á sen-
das partes; mas luego fueron en pió, como aquellos 
que muy vivos é esforzados eran , é Arláronse con las 
espadas de tal guisa, que fué entre ellos una tan cruel 
ó brava batalla, que ninguno lo podría creer si no la 
viese; que duró mucho por ser ambos de tan gran fuerza 
éardimento; pero Arcalaus se tiró afuera é dijo : ((Caba-
llero, tú estás en aventura de muerte, é no sé quién 
eres; dímelo porque lo sepa; que yo mas pienso en te-
malar que en vencer.—Mi muerte, dijo Amadís, está 
en la voluntad de Dios, á quien yo temo, ó la tuya en 
la del diablo, que es ya enojado de te sostener, ó quiero 
que el cuerpo, á" quien laníos vicios malos ha dado, eou 
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(•) ;;íma perezca; épues deseas saDer quién yo soy, digo-
te que he nombre Amadís de Gaula , .ó soy caballero de 
la reina Brisena, é agora punad de dar cima á la batalla; 
que vos no dejaré mas migar» » Arcalaus tomó su es-
cudo é su espada, é fináronse ambos de muy fuertes é 
duros golpes; así que, la plaza era sembrada de los pe-
dazos de sus escudos é de las mallas de las armas. E 
siendo ya la hora de. tercia, que Arcalaus había perdido 
mucha de su fuerza, fué á dar un golpe por cima del 
yelmo á Amadís, é no pudiendo tener la espada, salióle 
de la mano é cayó en tierra, é como la quiso tomar, 
pujóle Amadís tan recio, que le hizo dar con las manos 
en el suelo; é como se levantó, dióle con la espada un 
tal golpe por cima del yelmo, que le atordesció. Cuando 
Arcalaus se vio en aventura de muerte, comenzó de 
fuir contra un palacio donde saliera, é Amadís en pos 
del , é ambos entraron en el palacio; mas Arcalaus se 
acogió á una cámara, é á la puerta della estaba una 
dueña , que miraba cómo se combatían. Arcalaus des-
que en la cámara fué tomó una espada é dijo contra 
Amadís: «Agoraentra , é combátetecomigo.—Mas com-
batámonos en este palacio, que es mayor, dijo Amadís. 
—No quiero, dijo Arcalaus. — ¡ Cómo! dijo Amadís, 
¿ende le crees amparar?» Et poniendo el escudo ante 
sí , entró con é l , é alzando la espada por lo ferir, per-
dió la fuerza de todos los miembros y el sentido, é cayó 
en tierra tal como muerto. Arcalaus dijo: «No quiero 
que muráis de otra muerte sino de esta.» E dijo á la 
dueña que los miraba: «¿Pareceos, amiga, que me 
vengaré bien deste caba l le ro?—Paréceme, dijo ella, 
que vos vengaréis á vuestra voluntad.» E luego desarmó 
á Amadís, que no sabia de sí parte, é armóse él de 
aquellas armas é dijo á la dueña: « Este caballero no 
le mueva de aquí ninguno por cuanto vos amades, é 
así lo dejad fasta que el alma le sea salida.» E salió así 
armado al corral, é todos cuidaron que lo matara. E la 
dueña que de la cárcel saliera hacia gran duelo, mas 
en el de Gandalin no es de tablar; é Arcalaus di jo: 
«Dueña , buscad otro que de aquí os saque, que el que 
vistes desempachado es .» Cuando por Gandalin fué 
esto oido cayó en tierra tal como muerto. Arcalaus to-
mó la dueña é dijo: « Venid comigo, é veréis cómo 
muere aquel malaventurado que comigo se combatió.» 
E llevándola donde Amadís estaba', le dijo: «¿Qué vos 
parece, dueña?» El la comenzó agrámente á llorar é 
dijo: « ¡Ay buen caballero, cuánto dolor é tristeza será 
á muchos buenos la tu muerte,!» Arcalaus dijo á la 
otra dueña , que era su mujer: «Amiga , desque este 
caballero sea muerto faced tornar esa dueña á la cárcel 
donde él la sacó, é yo me iré á casa del rey Lisuarte, 
é diré allá cómo me combatí con este; que de su vo -
luntad é la miafué acordado de tomar esta batalla con 
tal condic ión, q u e e l vencedor tajase al otro la c a -
beza ó lo fuese decir aquella corte dentro de quince 
días, é desta manera ninguno terna razón de me de-
mandar esta muerte; é yo.quedaré con la mayor gloria 
y alteza en las armas que haya caballero en todo el 
mundo en haber vencido á este, que par no tenia. » E 
tornándose a corral, hizo poner en la cárcel escura á 
Candaba e al Enano. Gandalin quisiera que lo matara, 
e íba lo llamando: «Traidor, q u e m a t a S t e al mas lea 
mandó 
caballero que nunca nació.-» Mas Arcalaus 10 
llevar á sus hombres rastrando por la pierna dio' 
«Si le matase no te daría pena; allá dentro' i a uSf0-
muy mayor "que la misma muerte. » Y cabalgan] 
el caballo de Amadís, llevando consigo tres escud° e n 
se metió en el camino donde el rey Lisuarte era ^ 
C A P I T U L O XIX. 
De cómo Amadís fué encantado por ArCalaus porque él <mi 
car de prisión á la dueña Grindalaya é á otros, é cómo S° * 
de los encantamentos que Arcalaus le habia hecho. e S C a p i í 
Grindalaya, que así habia nombre la dueña presa 
facía muy gran duelo sobre Amadís, que lástima era dé 
la oir, diciendo á la mujer de Arcalaus é á las otras 
dueñas que con ella estaban: «¡ A y mis señoras! ¿no mi-
ráis qué fermosura de caballero y en qué tan tiernaedad 
era uno de los mejores caballeros del mundo? ¡Malha-
yan aquellos que de encantamentos saben, que tanto 
mal é daño á los buenos pueden hacer! ¡ Oh Dios mió 
que tal quieres sofrir!» L a mujer de Arcalaus, que 
tanto como su marido era sojuzgado á la crueza é ala 
maldad, tanto lo era ella a l a virtud é piedad, é pe-
sábale muy de corazón de lo que su marido hacia, 6 
siempre en sus oraciones rogaba á Dios que lo emen-
dase, consolaba á la dueña cuanto podia, y estando 
así , entraron por la puerta del palacio dos doncellas, 
é traian en las manos muchas candelas encendidas, é 
pusieron dellas á los cantos de la cámara donde Ama-
dís yacia. Las dueñas que allí eran no-las pudieron ha-
blar ni mudarse de donde estaban ; é la una de las don-
cellas sacó un libro de una arquit.a que so el sobaco 
traia, é comenzó á leer por é l , é respondíale una voz 
algunas veces; é leyendo desta guisa una pieza, al 
cabo respondiéronle muchas voces juntas dentro en la 
cámara, que masparecian de ciento. Entonces vieron 
cómo salia por el suelo de la cámara rodando un libro 
como que viento lo llevase, é paró á los pies de la don-
cella, y ella lo tomó é partiólo en cuatro partes, é fue-
las quemar en los cantos de la cámara , donde las can-
delas ard ían; é tornóse donde Amadís estaba, éto-
mándolo por la diestra mano, le dijo: «Señor, levan* 
tadvos, que mucho yacéis cui tado.» Amadís se levanto 
é dijo: «¡Santa María! ¿qué fué esto, que por P * 
fuera muerto?—Cierto, Señor, dijo la doncella,» 
hombre como vos no debía así morir; que ante que 
Dios que á vuestra mano mueran otros que mejor 
merescen.» E-tornáronse ambas las doncellas pora 
vinieran, sin mas decir. Amadís preguntó por 
laus qué se hiciera, ó Grindalaya le contó cómo> 
encantado, é todo lo que Arcalaus dijera, é c o m ^ 
ido armado de sus armas y en su caballo á la co 
rey Lisuarte á decir cómo le matara. A m a ( | ' d o I ) i e 
«Yo bien sentí cuando me él desarmó, mas w ^ 
parescia como en sueños.» Y luego se tornó a i ^ 
ra , é armóse de las armas de Arcalaus, é san ^ ^ 
lacio, é preguntó qué íicieran á Gandalin é a ^ 
Grindalaya le dijo que los metieran en , a fL l adue* 
dís dijo á la mujer de Arcalaus: «Guardadme ^ ^ 
ña como vuestra cabeza fasta que yo torne..» ^ 
bajó por la escalera ér salió al corral. Cuan do ^ ^ e 5-
bres de Arcalaus así armado lo vieron, m 
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„Yronse á todas partes; y ¡5! se fué luego á la cár-
H entró en el palacio donde los hombres matara, y 
5 iílí llegó K la prisión en que estaban los presos, y 
11 igir era muy estrecho é los presos muchos, é lia-
h mas en largo de cien brazadas, y en ancho una é 
• V- i vera así escuro como adonde claridad ni aire 
""día entrar, y eran tantos, que ya no cabían. Amadís 
Pntró por la puerta é llamó á Gandalin; mas él estaba 
como muerto, é cuando oyó su voz estremecióse é no 
cuidó que era él, que por muerto lo tenia, é pensaba 
míe él estaba encantado. Amadís se aquejó mas é dijo: 
«Gandalin, ¿dónde eres? ¡Ay Dios, que mal haces en 
me no responder!» E dijo contra los otros. «Decidme 
oor Dios si es vivo el escudero que acá metieron.» El 
Enano, que esto oyó, conoció que era Amadís, é dijo: 
«Señor, acá yacemos-é vivos somos, aunque mucho la 
muerte'hemos deseado. » El fué muy alegre en lo oir, 
é tomó candelas, que cabe la lámpara del palacio esta-
ban, y encendiéndolas, é tornó á la cárcel, é vio' donde 
Gandalin y el Enano eran, é dijo: «Gandalin, sal fuera, 
étras tí todos cuantos aquí están, que no quede nin-
guno. » E todos decían: «¡ Ay buen caballero! Dios te 
dé buen galardón porque nos acorriste.» Entonces sacó 
de la cadena á Gandalin, que era el postrero, é tras él 
al Enano é á todos los otros que allí estaban cativos, 
que fueron ciento é quince, é los treinta caballeros; é 
todos iban tras Amadís á salir afuera de la cueva, di-
ciendo: «¡ Ay caballero bienaventurado! que así salió 
nuestro Salvador Jesucristo de los inliemos cuando sacó 
sus servidores; él te dé las gracias de la merced que nos 
faces.» 
Así salieron todos al corral, donde veyendo el sol y 
el cielo, se fincaron de rodillas, las manos altas, dando 
muchas gracias á Dios, que tal esfuerzo diera á aquel 
caballero para lo sacar de lugar tan cruel é tan esqui-
vo, Amadís los miraba, habiendo muy grande duelo 
de los ver tan mal trechos, que mas parescian en sus 
semblantes muertos que vivos; é vio entre ellos uno 
asaz grande é hien hecho, aunque la pobreza lp dese-
mejase; este vino contra Amadís é dijo: o Señor caba-
ñero, ¿quién diremos que nos libró desta cruel cárcel 
f s e g u r a espantosa?-Señor, dijo Amadís, yo vos 
w «tos de muy buen grado. Sabed que he nombre Ama-
lee Gaula, hijo del rey Pcrion, é soy de la casa del 
ey usuarte é caballero de la reina Brisena, su mujer; 
miendo en busca de un caballero, me trajo aquí un 
S S T d ° n q U e l e P r o ™tí . -Pues yo, dijo el 
^ j ' a e s u c asa soy, é muy conoscido del Rey ó 
esto S U { O S ; d o n d e m e vi con mas honra que agora 
to £ 1 i , C a s a s o i s ? d i J° Amadís. - S í soy, cicr-
¿ ? 8 i ? C a b a l l e r 0 ' é d e a l l í «alí'cuando fui puesto en 
be¡s nomW9?- d O D d e m e s a c a s t e s — E ¿cómo ha-
dando A nÁ> ,'J° A m a d í s - — Bramdoibas,» dijo 61. 
f u é l ° á ab?anr SiV y Ó ' h ° b ° C o n é l m u * g m n P l a c o r ' é 
t i a r lugar ou ñ ' < < A D i o s raerccd P o r quererme 
V e c e s al revi • t a " C r u d a p e n a o s s a c a s e i 1 u e muchas 
l a Cü"e en , U a r t e o í h aW«r de vos, é á todos los do 
V i r l u c W é cabal i ^ y ° a l U e S t u v c » l o a n d o v u e s t r a s 
fUQca saber nn* i' é h a b i e i , d o 8W sen I ¡miento en 
»*0» fuer V U e s t r a v i d a ' " A s í 1 u e » t o d o s 
o r o » ante Amadís é dijéronlc: «Señor, 
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aquí somos en la vuestra merced; ¿qué nos mandáis fa-
cer ? que de grado lo farémos, pues que tanta razón para 
ello hay. — Amigos, dijo él, que cada uno se vaya don-
de le mas agradare é mas provecho sea. —Señor, dije-
ron ellos, aunque vos no nos conozcáis ni sepáis de 
qué tierra somos, todos os conoscemos para vos servir; 
é cuando fuere sazón de os ayudar, no esperaremos 
vuestro mandado; que sin él acudiremos donde quiera 
que seáis. » Con esto se fueron cada uno su via cuanto 
mas pudieron; que hien menester lo habían. Amadís 
tomó consigo á Bramdoibas é dos escuderos suyos que 
allí presos fueron, é fuese dende á la mujer de Arca-
laus, que con otras mujeres estaba, é falló con ella á 
Grindalaya é dijo: «Dueña, por vos é por estas vues-
tras mujeres dejo de quemar este castillo; que la gran 
maldad de vuestro marido me daba á ello causa; pero 
dejarse ha por aquel acatamiento que los caballeros de-
ben á las dueñas é doncellas. » La dueña le dijo, llo-
rando: «Dios es testigo, señor caballero, del dolor é 
pesar que mi ánima siente en lo que Arcalaus, mi se-
ñor, face; mas no puedo yo sino como á marido obe-
decerle, é rogar á Diqs por él; en vuestra mesura es de 
hacer contra mí loque, Señor, quisiérdes.—Lo que 
yo haré, dijo él, es lo que dicho tengo; mas ruégovos 
mucho nos hagáis dar unos paños ricos para esta due-
ña, que es de grande guisa, é para este caballero unas 
armas, que aquí le fueron tomadas las suyas, é un ca-
ballo; é si desto sentís agravio, no se os demandará, 
sino que yo llevaré las armas de Arcalaus por las mías 
é su caballo por el mió; é bien vos digo que la espada 
que él me lleva querría mas que todo esto.—Señor, 
dijo la dueña, justo es lo que demandáis, é que lo no 
fuese, conociendo vuestra mesura, lo baria degrado.» 
Entonces mandó traer las mismas armas de Bramdoi-
bas, é fizóle dar un caballo, é á la dueña metió en su 
cámara é vistióla de unos paños suyos asaz buen 
trujóla ante Amadís 6 rogóle que comiese ante que fue-
se noche alguna cosa. El lo otorgó, pues la dueña se lo 
iizo dar, lo mejor que haber se pudo. Grindalaya no podía 
comer, antes se quejaba mucho por se ir del castillo 
de que Amadís é Bramdoibas se roian de gana, é mu-
cho mas del'Enano, que estaba tan espantado, que no 
podía comer ni fablar, é la color tenia perdida. Amadís 
le dijo: «Enano, ¿quieres que esperemos á Arcalaus, é 
darte he el don que me soltaste?—Señor, dijo él, tan 
caro me costó este que á vos ni á otro ninguno nunca 
don pediré en cuanto viva; é vayamos de aquí antes 
que el diablo acá lo torne; que no me puedo sufrir so-
bre esta pierna de que estuve colgado, é las narices 
llenas de la piedra zufre que debajo me puso, que nun-
ca he hecho sino estornudar é aun otra cosa peor.» 
Grande fué la risa que Amadís é Bramdoibas, ó aun las 
dueñas é doncellas, tuvieron con lo que él dijo; é des-
que los manteles alzaron Amadís se despidió de la mu-
jer de Arcalaus, y olíalo acomendó á Dios édijo: «Dios 
ponga avenencia entre mi señor é vos.--Cierto, dueña, 
dijo Amadís, aunque la no tenga con él, la torné con 
vos, que lo merecéis.» E á tiempo fué que esta pala-
bra que allí dijo aprovechó mucho á la dueña, así como 
en el cuarto libro desta historia vos será contado. 
Entonces cabalgaron en sus caballos, é la dueña en 
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é saliendo del castillo, anduvieron lodo ; "¿ofapiual idMl^^ 52 un palafrén, 
aquel día de consuno hasta la noche, .que albergaron en 
casa de un infanzón que á cinco leguas del castillo mo-
raba, donde les fué fecha mucha honra é servicio; é 
otro diá oyendo misa, despedidos del huésped, entra-
ron en su camino, é 
vábala por los cabellos á una mata, y ella decía con 
cuita: «¡Ay traidor! enemigo mió, ahina mueras d 
mala muerte por esto que me faces en así m e q u e 
deshonrar, de mí no recebiendo daño.» En esto están 
AmádísdijoáBramdoibas : «Buen j do, llegó Amadís dando voces é diciendo que dejase 
doncella, y el caballero, que lo vio, fué luego á toma sus armas é cabalgó en su caballo, é dijo señor, yo. ando en busca de un caballero, como vos di- -, 
je, evos andáis fatigado; bien será que'nos partamos. ¡ 
— Señor, dijo él, á mí me conviene ir á la corte del rey ¡ 
Lisuarte, é si mandárdes, aguardar vos he.—Mucho i 
vos lo agradezco, dijo Amadís; mas á mí conviene andar ¡ 
solo, é poner esa dueña en el lugar donde querrá ir.— 
Señor, dijo ella, yo iré con este caballero adonde él va> 
porque hí fallaré aquel por quien yo'fui presa, que 
habrá placer con mi vista. —En el nombre de Dios, 
dijo Amadís, é á Dios vayáis encomendados.» Así se 
partieron, como ois, é Amadís dijo al Enano: «Amigo, 
¿qué farás de tí? —Lo que vos mandárdes, dijo él.— 
Lo que yo mando, dijo Amadís, es que hagas lo que te 
mas pluguiere.—Señor, dijo él, pues en mí lo dejais, 
querría' ser 'vuestro vasallo para os servir; que no sien-
to yo agora con quién mejor vivir pueda. — Si á tí pla-
ce, dijo Amadís, así face á mí, é,yo te recibo por mi 
vasallo.» El Enano le besó la mano; é Amadís anduvo 
por el camino como la aventura lo guiaba, é no tardó 
mucho que encontró una de las doncellas que le gua-
recieran llorando fuertemente, é dijole : «Señora don-
cella, ¿por qué lloráis? — Lloro, dijo ella , poruña ar-
quiía que me tomó aquel caballero que allí va, é á él 
no tiene pro, aunque por lo que en ella va fué escapa-
do de muerte no há tercero dia el mejor caballero del 
mundo; é por otra mi compañera que otro caballero 
lleva por fuerza para la deshonrar.» Esta doncella no 
conoció á Amadís, por el yelmo que habia puesto, co-
mo de mas lueñe habia los caballeros visto; é como aque-
llo oyó , pasó por ella é alcanzó al caballero é dijole: 
«Cierto, caballero no'is como cortés en hacer que la 
doncella tras vos vaya llorando; conséjovos que la des-
mesura cese, é tornadle su arca.» El caballero comenzó 
de reír, é Amadís le preguntó : «¿Por qué reís? —De 
vos me rio, dijo él; que vos tengo por loco en dar con-
sejo á quien no os lo demanda ni hará neda de lo que 
dijérdes.—Podría ser, dijo Amadís, que no os verjnia 
bien delio, é dadle su arca, pues á vos no tiene pro.— 
Parece, dijo el caballero, que me amenazáis. —Ame-
názaos vuestra gran soberbia, dijo 'Amadís, que vos 
pone en hacer esta fuerza á quien no debíades.» El ca-
ballero puso el arqueta en un árbol é dijo : «Si vues-
tra osadía es tal como las palabras, venid por ella é 
dadla á su dueño.» E volvió la cabeza del caballo con-
tra él. Amadís, que ya con saña estaba, fué para él y 
é vino cuanto mas pudo á lo ferir, y encontróle en 
el escudo, que gelo falso, mas no pasó el arnés, que era 
tuerte, e quebró la lanza; é Amadís le encontró tan du-
ramente , que lo derribó en tierra y el caballo sobro él 
e fue tan mal trecho, que s o no pudo levantar. Amadís 
tomo el arca é diólá á la doncella, é dijo: «Atended 
aquí en tanto que socorro á la otra.» Entonces fué cuan-
to pudo por donde vio al caballero, é á poco rato halló-
lo en t r e b 0 ] . d o n d e t e n . a a t a d o ^ ^ ^ ^ 
palafrén de la doncella, y el caballero con ella, é forzL-
« En nial 
punto me estorbástes de hacer mi voluntad. - DÍ¡S 
confunda tal voluntad, dijo Amadís, que así face per-
der la vergüenza á caballero. — Cierto, si me no ven* 
gase de vos, dijo el caballero, nunca traería armas.— 
El mundo perdería muy poco, dijo Amadís, en que las 
desmamparásedes, pues con tanta vileza usáis deüas 
forzando á las mujeres, que muy guardadas deben ser 
de los caballeros.» Entonces se acometieron al mas cor-
rer de los caballos, y encontráronse tan duramente, que 
fué maravilla, y el caballero quebró su lanza; mas Ama-
dís lo lanzó por cima del arzón trasero é dio del yelmo 
en el-suelo; é como el cuerpo todo cayó sobre el pes-
cuezo, torgióselo de tal guisa, que quedó mas muerto 
que vivo. E Amadís, que así lo vio tan mal trecho, tra-
jo el caballo sobre él, diciendo : « Así perderéis el celo 
deshonesto.» E dijo á la doncella : «Amiga, deste ya 
no temeréis.—Así me parece, Señor, dijo ella; mas te-
mo de otra doncella, mi compañera, á quien tomaron 
una arqueta, que no reciba algún daño.—No temáis, 
dijo Amadís, que yo gela fice dar, é veisla que viene 
con mí escudero.» Entonces se tiró el yelmo, éla don-
cella lo conoció, y él á ella, que esta era la que le lle-
vó, viniendo él de Gaula, á Urganda la Desconocida, 
cuando sacó á su amigo por fuerza de armas del casti-
llo de Bradoid; é descendiendo del caballo, la fué á abra-
zar, é así lo fizo á la otra desque llegó, é dijéronle: 
«Señor, si supiéramos que tal defendedor teníamos,po-
co temiéramos de ser forzadas; é bien podéis decir que 
si vos acorrimos fué por vuestro merecimiento que nos 
acorristes.—Señoras, dijo Amadís, en mayor peligro 
era yo4 é ruégoos que me digáis cómo lo sopistes.» La 
doncella, que por la mano lo alzara, le dijo: «Señor, 
mi tia Urganda me mandó bien há diez dias que traba-
jase por llegar allí aquella hora para vos librar.—Dios 
gelo agradezca, dijo él, é yo la serviré en lo que man-
dare é quisiere, é á vos, que tan bien lo hecistes, e ve^  
si soy para mas menester.—Señor, dijeron ellas, o 
nad á vuestro camino, que por nos dejastes, én° s o r 
iremos el nuestro. —Adiós vayáis, dijo él; e n c o r n e £ l j ) e 
dadme mucho á vuestra señora, é decidle que ya ^ 
que soy su caballero.» Las doncellas se fueron s 
mino, é Amadís tornó al suyo, donde quedará por 
tar lo que Arcalaus hizo. ¡ 
CAPITULO XX. 
Cómo Arcalaus llevó nuevas á la corte del rey L i s u a í t e , C *orte f 
dís era muerto, é de los grandes llantos que en toda 
él se licicron, 6 en especial Oriana. 
Anduvo tanto Arcalaus después que se partió e ^ 
dís, donde lo dejó encantado, en su caballo e l r ey 
de sus armas, que á los diez dias llegó á.cas' ^ 
Lisuarte, una mañana cuando el sol sal ia , é a e f aña é 
el rey Lisuarte cabalgara con muy grande c 
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, *«, MI oalacio é la floresta; ó vio cómo venia 
andaba entre s u ^ ^ ¿ c m n d o c o n o c i e r o n e l caballo é 
A r C ? U S l i C S armas, todos cuidaron que Amadís era, y 
5 Reí filó á él muy alegre; mas siendo mas cerca, vio-" 
„L no-era el que pensaban, que el traía el rostro 
fílmanos desarmadas, é fueron maravillados. Arca-
1„, fué ante el Rey, é dijo : «Señor, yo vengo a vos 
¡Sbe hice tal pleito de parecer aquí á contar como ma-
r r a una batalla aun caballero; 6 cierto, yo vengo con 
Laüenza, porque antes de otros que de mí querría ser 
nido- pero no puedo al hacer, que tal fué.la cónve-
nencia de entre él é mí, que el vencedor cortase la ca-
beza al otro y se presentase ante vos hoy en este día, 
é mucho me pesó que me dijo que era caballero de la 
Reina, ó yo le dije que si me matase, que mataba á Ar-
calaus', que así he nombre, y él dijo que habia nombre 
Amadís de Gaula; así que, él de aquesta guisa resci-
liió la muerte, é yo quedé con la honra y prez de la ba-
talla.— ¡ Ay santa María! val, dijo el Rey, muerto es 
el mejor caballero et mas esforzado del mundo. ¡ Ay Se-
ñor Dios! ¿por qué os plugo de hacer tan buen comien-
zo en tal caballero?» E comeiwó de llorar muy esquivo 
llanto, é todos los otros que allí estaban. Arcalaus se 
tornó por do viniera, asaz con enojo, é maldecíanle los 
que lo veían, rogando é faciendo petición é Dios que, 
le diese presto mala muerte; y ellos mismos gela die-
ran , sino porque, según su razón, no habia causa nin-
guna para ello. 
El Rey se fué para su palacio muy pensoso é tris-
te á maravilla, é las nuevas sonaron á todas partes 
fasta llegar á casa de la Reina; é las dueñas, que oyeron 
ser Amadís muerto, comenzaron de llorar; que de to-
das era muy amado y querido. Oriana, que en su cá-
mara estaba, envió á la doncella de Denamarca que só-
plese qué cosa era aquel llanto que se hacia. La donce-
lla salió, é como lo supo volvió, firiendo con sus pal-
mas en el rostro, é llorando muy fieramente, fué ante 
Oriana é díjole : «¡ Ay señora! ¡ qué cuita y qué gran 
dolor!» Oriana se estremeció toda, é dijo : «¡ Ay santa 
Mam! si es muerto Amadís.» La doncella dijo : « ¡ A y 
cativa! que muerto es,» E falleciéndole á Oriana el co-
razón, cayó en tierra amortecida. La doncella, que así 
avio, dejó de llorar é fuese á Mabita, que hacia muy 
E , • ' m 8 s a n d o s u s cabellos, é díjole: «Señora 
Mb lia, acorredá mi señora, que se muere.» Ella vol-
si muM f é V Í Ó á ° r i a n a y a c e r e n e l e s t r a d o > c o r a o •""' " l l l l !'se. é aunque su cuita era muy grande, 
fe mas no podía ser quiso remediar lo que convenía, ! nianrlrt ' i j — 1 U M U 'ciueiucir 10 que convenía. 
ra,e r! a 0 n c e l ! a 1 L í e l a Puerta de la cámara cer-
Oriana IT* m n 6 u n o a s í n o I a v i e s e > é f u é t o m a r a 
rostro c o r ^ b m ° S é h í z o l e c c h a r a S u a f™Por el 
PU(Jo 'diio T& , ° a c o r d ó ya cuanto; é como fablar 
torbeís ií m , o r a n d o •' «i Ay amigas l ¡ por Dios no es-
ila8aistan L T ? ' t e S Í m i d e s c a n s o aseáis, y no me 
q u e > n o con m q U e S o l a l m a , 1 0 r a v i v a s i n a 1 u o 1 
d'era vivir n . m u c r t e > mas con mi gana , él no pu-
flor y espeio 5 « W * U n a l i 0 r a ! w 0 t r o s í d ¡ J° •  «¡ A Y 
T 6 S á Z vueía C a b 8 l l e r í a « q U C t a n * ™ y e x í r a -
6 y° Padesceré 1 m u e r t e > 1^ por ella no solamen-
S l 1 acaudillo' é t 0 d ° C l l l l l ) l l l l t J en perder aquel 
c aPHan, así en las armas como en 
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todas las otras virtudes, donde los que en él viven, 
ejemplo podían tomar! Mas sí algún consuelo al mi* 
tris.te corazón consuelo da, no es sino que no pudiendo 
él sofrir tan cruel ferida, despidiéndose de mí, se va 
para el vuestro, que aunque en la tierrafría es su mo-
rada, donde desfechos ó consumidos serán aquel gran 
encendimiento de amor, que siendo en esta vida apar-
tados con tanta afición sostenían, muy mayor en la otra 
siendo juntos, si posible fuese de le ser otorgado, 
sostenían.» Entonces se amortesció de tal guisa, quo 
de todo en todo cuidaron que rpuerta fuese; é aquellos 
sus muy fermosos cabellos tenia muy revueltos y ten-
didos por la tierra, y las manos tenia sobre el corazón, 
donde la rabiosa muerte le sobreviniera, padeciendo en 
mayor grado aquella cruel tristeaa que los placeres ó 
deleites fasta allí en sus amores habido habían; así co-
mo en las semejantes cosas de aquella calidad conti-
nuamente acaecen. 
Mabilia, que verdaderamente cuidó que muerta era, 
dijo : « ¡ Ay Dios, Señor! no te plega de yo mas vivir, 
pues las dos «osas que en este mundo mas amaba son 
muertas!» La doncella le dijo : «Por Dios, Señora, no 
fallezca á tal hora vuestra discreción, é acorred á lo que 
remedio tiene.» Mabilia, lomando esfuerzo, se levaYitó, 
é tomando á Oriana , la pusieron en su lecho. Oriana 
sospiró entonces, y meneaba los brazos auna é á otra 
parle, como que el alma se le arrancase. Cuando esto 
vio Mabilia lomó del agua, é fornógela á echar por el 
rostro et por los pechos, et. hfzola abrir los ojos et acor-
dar algo mas; díjole: «¡ Ay Señora! qué poco seso es-
te, que así os dejais morir con nuevas tan liviana; rit-
mo aquel caballero trajo, no sabiendo ser verdad; el 
cual, ó por le demandar aquellas armas é caballo á 
vuestro amigo, ó quizá por gelo haber hurtado, las ¡ o-
dria alcanzar, que no por aquella via que él dijo; que 
no le hizo Dios tan sin ventura á vuestro amij 
tan presto así del mundo lo sacar; lo que vos haréis, si 
de vuestra cuita tan grande algo se sabe, será perde-
ros para siempre.». Oriana se esforzó algún tanto mas, 
y tenia los ojos metidos en la Bniestra donde ella habla-
ra con Amadís al tiempo que allí primero llegó, é dijo 
con voz muy flaca, como aquella que las fuerzas había 
perdido : « ¡ Ay finíestra, qué cuita es á mí aquella fer-
mosa labia que en tí fué hecha! yo sé bien que no du-
rarás tanto, que en tí otros dos hablen tan verdadera y 
desengañada habla.» Otrosí dijo: «¡ Ay mi amigo, flor do 
todos los caballeros, cuantos perdieron acorro y defeu-
dimiento en vuestra, muerte , y qué cuita Ó dolor á to-
dos ellos será! mas á mí mucho mayor y mas amargo-
sa, como aquella que muy mas que suya vuestra era; 
que, así como en vos era lodo mi gozo é mi alegría, así 
vos fallando, os tornado al revés de graves ó incom-
portables tormentos; mi ánimo asaz será fatigado has-
ta'que la muerto, que yo tanto deseo, me sobrevenga, 
la cual siendo causa que mi ánima con la vuestra se 
junte, de muy mayor descanso que'la atribulada vida 
me será ocasión,» Mabilia con semblante sañudo le di-
jo : «¡ Cómo, Señora! ¿pensáis vos que sí yo oslas nue-
vas creyese, que ternia esfuerzo para ninguno conso-
lar? No es así pequeño ni liviano el amor que á mi pri-
mo t-mgo; anles, así Dios mo salvo, si con razón lo 
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á vos n i á cuantos on este mundo que j Arnadíshabia entrado en J l ^ f c e l ; ¿ ^ m q m m 4 
84 
pudiese creer. 
•bien le quieren no daria ventaja de lo que por su muer-
te se debía mostrar y facer; así que, lo que hacéis es 
sin ningún provecho, é podría mucho daño acarrear, 
pues que con ello muy presto se podría descubrir lo que 
tan encelado tenemos.»'Oriana, oyendo esto, le dijo: 
«Deso ya poco cuidado tengo; que agora tarde ó ahina 
no puede tardar de ser á todos manifiesto, aunque yo 
pune de lo encubrir; que quien vivir no desea, ningún 
peligro temer puede, aunque le viniese.» En esto que 
ois estuvieron todo aquel dia, diciendo la doncella de 
üenamarca á todos cómo Oriana no se osaba apartar 
de'Mabilia porque se no matase: tan grande cuita era 
la suya; mas la noche venida, con mas fatiga la pasa-
ron , que Oriana se'amorteció muchas veces; tanto, que 
nunca al alba la pensaron llegar: tanto era el pensa-
miento é cuita que en el corazón tenia. Pues otro dia, 
á la bora que los manteles al Rey querían poner, entró 
Bramdoibas por la puerta del palacio llevando á Griri-
dalaya por la mano, como á aquella que afición tenia; 
que mucho placer á los que lo conocían dio, porque 
gran pieza de tiempo habia pasado que del ningunas 
nuevas sopieran, é ambos fincaron los hinojos ante» él. 
El Rey, que lo mucho preciaba, dijo así: « Bramdoibas, 
seáis muy bien venido; ¿ cómo tardastes tanto, que mu-
cho os hemos deseado?» A la razón que el Rey decía, 
respondió é dijo : «Señor, fui metido en tan gran pri-
sión, donde no pudiera salir en ninguna guisa, sino 
por el muy buen caballero Amadís de Gaula, que por 
su cortesía sacó á mí é á esta dueña é á otros muchos; 
haciendo tanto en armas cual otro ninguno facer pu-
diera, é hobiéralo muerto por el mayor engaño que nun-
ca se vio el traidor de Arcalaus; pero fué acorrido de 
dos doncellas, que no lo debieran amar poco.» El Rey 
cuando esto oyó levantóse presto de la mesa é dijo: 
«Amigo, por la fe que á Dios debéis é á mí, que me di-
gáis si es vivo Amadís.—Por esa fe, Señor, que decis, 
digo que es verdad que le dejé vivo é sano aun no ha 
diez dias; mas ¿por qué lo preguntáis?—Porque nos 
vino á decir anoche Arcalaus que lo matara,» dijo el 
Rey; é contóle por cuál guisa lo habia contado. «¡ Ay 
Santa María! dijo Bramdoibas, ¡qué mal traidor! Pues 
peor se le paró el pleito que él cuidaba.» Entonces ceñ-
ios hombres carceleros, é la sacara á ella de donde h 
cuitada estaba., é la batalla que con Arcalaus hobier 
•é todo lo otro que pasara, á gran piedad hacia sus áni' 
mos mover. 
Así como ois estaban en su comer, tornada la sli eran 
tristeza en mucha alegría. Grindalayase despidió delW 
é tornóse donde la Reina estaba, é falló allí al rey ^1 
ban de Norgales, que mucho la amaba, que la andaba ¡ 
buscar, sabiendo que allí era venida. El placer que a m . 
bos hubieron no se vos podría contar. Allí fué acorda-
do entre ellos que ella quedase con la Reina, pues q u e 
non fallaría en ninguna parte otra casa que tan honra-
da fuese, é Arban de Norgales dijo ala Reinacómo aque-
lla dueña era hija del rey Android de Serolis, y q l l0 
todo el mal que recibiera habia sido á su causa del • 
que le pedia por merced la tomase consigo, pues ella 
quería ser suya. Cuando la Reina esto oyó, mucho le 
phígo de en su compañía la recebir, así por las buenas 
nuevas que de Amadís de Gaula trujera, como por ser 
persona de tan alto lugar; é tomándola por la mano, 
como á hija de quien era_, la hizo seer ante sí, deman-
dándole perdón si no la habia tanto honrado, que la 
causa dello fuerano la conoscer. También supo la Rei-
na cómo esta Grindalaya tenia una hermana, muy her-
mosa doncella, que Aldeva habia nombre, que en casa 
del duque deBristoyase habia criado, é mandó la Rei-
na que luego gela trajesen, para que en su casa vivie-
se , porque la deseaba mucho ver. Esta Aldeva fué la 
amiga de clon Galaor, aquella por quien él recibió mu-
chos enojos del enano qne ya oistes decir. Así como ois 
estaba el rey Lisuarte é toda su corte mucho alegres, 
é con deseo de ver á Amadís, que tan gran sobresalto 
les pusieron aquellas malas nuevas que del les habían 
dicho; de los cuales dejará la historia de hablar, é con-
tará de don Galaor, que há mucho que del no se dijo 
ni hizo memoria. 
CAPITULO XXI. 
Comodón Galaor llegó aun monesterio muy llagado,J«ti» 
allí quince dias, en fln de los cuales fué sano; é lo que después 
le sucedió. 
Don Galaor estovo quince dias llagado en el memes-
'tó al Rey cuanto les aconteciera con Arcalaus, que na- j terio donde la doncella que él sacara de prisión lo He-
da faltó, como ya lo habéis oido ante desto. E l Rey é to- " : • 1 , í ! ' 
dos los de su casa cuando lo oyeron fueron tan alegres, 
que mas no lo podían ser, é mandó que llevasen á la 
Reina á Grindalaya y le contase nuevas de su caballe-
ro; la cua l , así della como de todas las otras, fué con 
mucho amor é gran alegría recebida por las buenas 
nuevas que les dijo. L a doncella de Denamarca, que las 
oyó, fué cuanto mas pudo á las decir á su señora 'que 
de muerta á viva la tornaron; é mandóle que fuese á la 
Reina y les enviase la dueña , porque Mabilia la quería 
hablar é luego lo fizo, que Grindalaya se fué á la cáma-
ra de Onana é díjoles todas las buenas nuevas que traía-
y ellas le ficieron mucha honra, é no quisieron que en 
otra parte comiese sino á su mesa, por tener lugar de 
saber mas por extenso aquello que tan gran alegría a 
sus corazones, que tan tristes habían estado, les daba-
nías cuando Grindalaya les venia á contar por donde 
v ó , en cabo de los cuales, siendo en disposición de to-
mar armas, se partió de allí é anduvo por un carmO 
donde la ventura lo guiaba, que su voluntad no era. 
ir mas á un cabo que á otro, é á la hora de ffie^ 
hallóse en un valle donde habia una fuente, é fal ^ 
be ella un caballero armado, mas no tenia c a b * ! . ° ¡ e ; 
otra ninguna bestia, de que fué maravillado, é d'J ^ 
«Señor caballero, ¿cómo venistes aquí á pié?» ' 
babero de la fuente le respondió: «Señor, yo ^  i 
esta floresta á un mi castillo, é fallé unos homore ^ 
me mataron el caballo, ó bobe de venir aquí a p i ^ e n 
cansado , é así habré de tornar al castillo, q u e j™,„anáo 
de mí .—No tornaréis, dijo clon Galaor, sino c w * » ^ 
en aquel palafrén de mi escuelero.—Muchas fl¡ 
•cede5i 
sepa13 dijo él; pero antes que nos vayamos quiero 4 " ® ^ ta tan gran virtud desla fuente, que no hay en el n|<K j , 
fuerte ponzoña que contra esta agua fuerza 
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aveces acaece beber aquí algunasi bestias em-
peñas veces a r e v i e n t a n ; a s í q u e > t o d a s iaSperso-
P° nf "í?fomarcavienen aquí á guarecer de sus enfer-nasdesta con ^ ^ ^ m a r a v i l l a c s l o q u e 
m e d tvo auiero' beber de tal agua. - E ¿quién baria 
d 6 f i ? diio el caballero de la fuente; que siendo en 
te la debríades buscar.» Entonces descabalgó 
o t r a p a ¿ d ' i j o ¿ s u escudero: «Desciende y bebamos.» 
S e d e r o lo hizo, é acostó las armas á un árbol. El ca-
blero de la fuente dijo: «Id vos á beber, que yo terne 
i¡«¿bailo » El fué á la fuente por beber, y en tanto que 
S hian enlazó el yelmo, é tomó el escudo é lanza de don 
falaor é cabalgando en el caballo , le dijo: «Don ca-
blero' yo me voy, y quedad aquí vos fasta que á otro 
Lañéis.» Galaor, que bebia, alzó el rostro, é vio có-
mo el caballero se iba, é dijo : «Cierto, caballero, no 
solamente me fecisles engaño, masgran desleallad, y eso 
vos probaré yo si me aguardáis. —Eso quede , dijo.el 
caballero, para criando tengáis otro caballo é otras ar-
mas con que os combatáis.» E dando de las espuelas al 
caballo, se fué su via. 
Galaor quedó con gran saña, y en cabo de una pieza 
que estuvo pensando, cabalgó en él palafrén en que las -
armas le traían, é fuese por la via que el caballero fué; 
y llegando donde el camino en dos partes se apartaba, 
estuvo allí un poco, que no sabia por dónde fuese, é 
vio por el un camino venir una doncella á gran priesa 
encima de un palafrén, é atendióla fasta que llegase 
donde él estaba, é llegando, dijo: «Doncella, ¿por ven-
tura vistes un caballero que va encima de un caballo 
bayo, é lleva un escudo blanco é una flor bermeja?—Y 
¿qué lo queréis vos?» dijo la doncella. Galaor le respon-
dió é dijo : «Aquellasarmas é caballo que son mias, y 
quémalas cobrar si pudiese, pues tan vilmente me las 
tomó.—¿Cómo os las tomó?», dijo la doncella. El gelo 
contó todo como aviniera. «Pues ¿qué le faríades así 
desarmado? dijo ella; que, según creo, él no vos las to-
mó para las tornar.—No querría, dijo Galaor, sino jun-
tarme con él. — Pues si me otorgáis un don, dijo ella, 
yo vos juntaré con él.» Galaor, que mucho deseaba 
tablar al caballero, otorgógelo. «Agora me seguid,» dijo 
«J'a; é volviendo por do viniera, fué por el camino, é 
galaor en pos della; pero la doncella fué una pieza de-
ante, que el palafrén de Galaor no andaba tanto, por-
P> llevaba á él é á su escudero, é anduvo bien tres le-
guas qUe n o l a v ¡ 0 ? é p a s a n d o u n a a r b o l o d a d e e s p c s o s 
s e E Xn k d o n c e l l a ( J u e c o n l r a él ven¡a; é Galaor 
elcil n m a S l a c l o n c e l l a andaba con engaño, que 
Galao m S U a m ' g 0 ' é f u ó l e ( l e c i r c ó m o l l e v a b a a 
^metirt1"6 l e l ° m a S e - a s o t r a s a r m a s 1 U 0 l l e y a b a - E l 
áia d n n e¡¡ u n a t i e n d a así armado como estaba, é dijo 
dría rT, q U e a l h >lo "ovase, que sin peligro lo po-
e»on á i r e s , c a r n e c e r - P 1 1 ^ yendo así como oís, lle-
nero a, A ' é l a d o n c e l l a dijo : «Allí esta el ca-
all4;masel f n a n d a Í S - > > G a , a 0 r d e s c a b a l « ó e f t ó para 
c i s t es acá hn° q U 6 á l a p u e r t a e s t a b a > d i J° : ( < N o f e _ 
art«as ó serí f a v e m d a > c iue habréis á dar esas otras 
l a n d e s l ea l c Lr e r t 0 "~~ G i e r t 0 ' d iÍ° d 0 1 1 Galaor.de 
b a l l e roalzóh C O m o v o s flo me temo nada; y olea-
d e l golpe a ^ a d a P ° r lo herir, é Galaor se guardó 
i "iue siendo muy ligero é de «ran esfuerzo, 
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tuvo paradlo tiento, y perdiendo el otro el golpe, que 
fué en vacío, dióle por cima del yelmo tan dura fonda, 
que los hinojos hincó en tierra, 6 así tomóle por el yel-
mo, é tiró tan recio, que gelo arrancó de la cabeza é 
; fizólo caer tendido. El caballero dio muy grandes voces 
' á su amiga que lo socorriese, y ella, que lo oyó, vino 
cuanto pudo ala tienda, diciendo á grandes voces: 
' «Estad quedo, caballero; que este es el don que os de-
; mandé; pero Galaor lo habla ferido con la saña que te-
nia de tal guisa, que no bobo menester maestro. Cuan-
l do la doncella lo vio muerto dijo : «¡Ay cativa! que 
í mucho tardé; é cuidando engañar á otro, engañé ámí.» 
' Desi dijo contra Galaor: «¡Ay caballero! de mala muer-
I te seáis muerto; que matastes la cosa que en el mundo 
! mas amaba; mas tú morirás por él; que el don que me 
¡ prometiste te lo demandaré en parte donde no podrás 
¡ de la muerte fuir, aunque mas fuerza tengas; é si no 
': me lo das , por todas partes serás de mí apregonado é 
i aviltado.» Galaor le respondió é dijo: «Si yo cuidara 
i que vos tanto había de pesar no lo matara, aunque bien 
; lo merecía, é debiéradeslo antes acorrer.--Yo fice el yer-
! ro, dijo ella, é yo lo emendaré, que haré dar tu vida por 
! la suya.» Galaor cabalgó en su caballo, y el escudero 
I tomó las armas é partióse de allí; é siendo alongado 
í cuanto una legua, volvió la cara á la mano diestra, é 
; vio cómo la doncella venia tras él, é como á él llegó, 
¡ díjole: «Señora doncella, ¿dónde queréis ir?—Con vos, 
i dijo ella, fasta llegar donde me deis el don que prome-
'. tido me tenéis, evos faga morir de mala muerte.— 
.Mejor seria, dijo don Galaor, tomar de mí otra emienda, 
cual vos mas quisiérdes, que no esa que decis.—Otra 
emienda, dijo ella, no habrá sino dar vuestra alma por 
la suya, ó quedar por traidor é falso.» Así se fué Ga-
laor su camino, é la doncella con él, que nunca al facia 
sino denostarle ; y en cabo de tres dias entraron en una 
floresta que Angaduza habia nombre. 
El autor aquí deja de fablar desto, para lo contar en 
su lugar, é torna á Amadís, que partido de las doncellas 
de Urganda, como OÍ ya contamos, anduvo fasta me lío 
día, é saliendo de una floresta por donde caminaba, falló-
se en un llano, en que vio una hermosa fortaleza,-é vio 
ir por el llano una carreta, la mayor é mas fermosa que 
nunca vio, y llevábanla doce palafrenes, é iba cubierta 
por cima de únjamete bermejo; así que, se no podia ver 
nada de loque dentro era. Esta carreta era guardada de 
ocho caballeros armados de todas cuatro partes. Ama-
dís, como la vio, fué contra ella con gana de saber qué 
fuese aquello, y llegando á ella, salió á él un caballero, 
que le dijo : «Tiradvos afuera, señor caballero, é no 
seáis osado á llegar.—Yo no llego por mal, dijo Ama-
dís.—Como quiera que sea, dijo el otro, no vos traba-
jéis dello; que no sois tal que debáis ver lo que ahí va; 
ó si en ello porfiados, costaras ha la vida, que os habéis 
de combatir con nosotros; é aquí hay tales que con su 
sola persona os lo defenderían, cnanto mas todos do 
consuno. — No sé nada do su bondad, mas todavía, si 
puedo, veré lo que en la carreta va.» Entonces tornó 
sus armas, é los dos caballeros que delante venían fue-
ron para él, y él á ellos. I] uno lo hirió en el escudo do 
guisa que quebró su lanza, y el otro fallasció de su gol-
pe. Amadís derribó al quo lo encontró sin detenencia 
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ninguna, é tornando al otro que por él habia pasado, 
lo encontró tan fuertemente, que dio con él é con el 
caballo en el suelo, y queriendo ir contra la carreta, 
vinieron otros dos caballeros contra él, al mas correr 
de los caballos, é fué para ellos, é firió al uno tan fuer-
temente, que l e n 0 s i r v i ó a r m a d u r a 1 u e t r u J e s e > é c h ó 
al otro por cima del yelmo con la espada tal golpe, que 
le hizo abrazar al cuello del caballo, que ningún senti-
do le quedó. 
Cuando los cuatro.vieron á sus compañeros vencidos 
de un solo caballero, mucho fueron espantados en ver 
cosa tan extraña, é movieron de consuno é con gran 
ira contra Amadís por lo herir, pero antes que ellos 
llegasen habia derribado al otro en tierra, y ellos lo hi-
rieron de tal manera, los unos en el escudo, é los otros 
fallescieron de los encuentros; mas al que delante ve-
nia fué Amadís por lo herir de la espada, y el otro lle-
gó tan recio, que se encontraron con los escudos é los 
yelmos tan fuertemente, que el-caballero cayó del ca-
ballo muy desacordado, que de sí parte ninguna no sa-
bia ; é los tres caballeros tornaron sobre él é diéronle 
grandes golpes, é al uno de los que la lanza traia soltó 
Amadís la espada de la mano, é trabólo 'della tan recio, 
que gela llevó de las manos, é fué dar con ella al uno 
dellos tal golpe en la garganta, que el fierro y el fuste 
salió al pescuezo, é dio con él en tierra muerto; é luego 
se dejó correr cuanto mas pudo á los dos, é firió al uno 
en el yelmo tan duramente de toda su fuerza, que gelo 
derribó de la cabeza, é Amadís le vio el rostro, que era 
muy viejo, é hobo del duelo, é dijo: «Cierto, señor ca-
ballero, ya debíades dejar esto en que andáis; que si 
fasta aquí no ganastes honra, de aquí adelante la edad 
vos excusa de ganarla.» El caballero le dijo; «Amigo, 
señor, ante es al contrario; que á los mancebos con-
viene de ganar honra y prez, é á los viejos de la soste-
ner en cuanto pudieren. Oídas por Amadís las razones 
del viejo, le dijo: «Yo tengo por mejor loque vos, ca-. 
ballero, decis, que lo que yo dije.» 
Ellos en estas razones estando, alzó Amadís la cabe-
za, é vio cómo el otro caballero que quedaba iba al mas 
andar de su caballo huyendo contrae! castillo, é vio los 
otros que se pudieron levantar andar en pos de sus 
caballos, é fuese á la carreta, é alzando el jamete, me-
tió la cabeza dentro, é vio un monumento de piedra 
mármol, y en la cobertura de suso ser una imagen de 
rey con corona en la cabeza, y de paños reales vesti-
do , y tenia la corona hendida hasta la cabeza, é la 
cabeza hasta el pescuezo; é vio una dueña ser en un 
lecho , é una niña cabe ella , é parescióle tan fermosa, 
mas que otra ninguna de cuantas habia visto de sus 
días; é dijo á la dueña: «Señora, ¿por qué tiene esa 
figura así el rostro partido?» La dueña lo miró, é vio 
que no era de su compaña, é díjole: ¿Qué es eso, ca-
ballero? ¿quién vos mandó mirar esto?—Yo, dijo él,'que 
hobe gana de ver lo que aquí andaba?—E los nuestros 
caballeros, ¿qué ficieron hí? dijo ella. — Ficiéronme 
mas de mal que de bien,» dijo él. Entonces alzando la 
dueña el paño , vio á los unos muertos é los otros que 
andaban tras los caballos, de que muy turbada fué, é dijo-
»Ay, caballero, maldita sea la hora en que fuistés nas-
cido, que tales diabluras habéis hecho.—Señora dijo 
él,, vuestros caballeros me acometieron; mas si os el 
guiere,'decidme lo que os pregunto.—Si me Dios i 
mal * de, dijo la dueña, ya por mí no lo sabréis, que mal T" 
de vos escarnida.» Cuando Amadís con tanto enojo? 
vio, partióse de allí é fuese su via por donde ante iba 
Los caballeros de la dueña metieron los muertos eni' 
carreta, y ellos con gran vergüenza cabalgaron é fué! 
ronse contra el castillo. 
El Enano preguntó á Amadís qué viera en la carreta 
Amadís gelo dijo, é que no pudiera saber nada de la' 
dueña. «Si ella fuera caballero armado, dijo el Enano 
ahina os lo dijera.» Amadís se calló é fuese adelante-é 
cuando una legua anduvo, vio venir en pos de sí el ca-
ballero viejo que él derribara, é dábale voces que aten-
diese. Amadís estovo quedo, y el caballero llegó des-
armado , é dijo: «Señor caballero, vengo á vos con man-
dado déla dueña que en la carreta vistes, que os quiere 
emendar la descortesía que os dijo, é ruega vos que al-
berguéis en el castillo esta noche.—Buen señor, dijo 
Amadís, yo la vi con tanta pasión por lo que con vos-
otros me conteció, que mas enojo mi vista que pla-
cer le daria.—Creed, Señor, dijo el caballero , que la 
haréis muy alegre con vuestra tornada.» Amadís, que 
el caballero vio en tal edad que no debia mentir, éla 
afición con que gelo rogaba, volvióse con él fablanrlo 
preguntándole si sabia por qué la figura de piedra tenia 
así la cabeza partida, pero él no gelo quiso decir; mas 
llegando cerca del castillo, dijo que se queria adelan-
tar porque la dueña sopiese su venida. Amadís anduvo 
mas despacio y llegó á la puerta, sobre la cual estaba 
una torre, e vio á una finiestra della la dueña é la niña 
fermosa, é la dueña dijo r «Entrad, señor caballero; que 
mucho os gradecemos vuestra venida.—Señora, dijo él, 
muy contento soy yo en os dar ante placer que enojo.» 
Y entró en el castillo, é yendo adelante, oyó una gran 
vuelta de gente en un palacio, é luego salieron del ca-
balleros armados é otra gente de pié, é venían dicien-
do: «Estad, caballero, y sed preso; sino, muerto sois. 
—Cierto, dijo él, en prisión de tan engañosa gente yo 
no entrare á mi grado.» Entonces enlazó el yelmo, é no 
pudo tomar el escudo, con la priesa que le dieron, e 
comenzáronle á herir por todas partes; pero él en cuan-
to'el caballo le turó defendióse muy bravamente, der-
ribando ante sus pies los que á derecho golpe alcanza-
ba; é como se vio muy ahincado, por ser la gente mu-
cha , fuese yendo contra un cobertizo que en el corra 
estaba; é allí metido, hacia maravillas en se defender, 
é vio cómo prendieron al Enano é á Gandalin, é cob^  
mas corazón que ante tenia para se defender; P e r o C 3 
mo la gente mucha fuese, y le herían'por todas par 
de tantos golpes, que á las veces le facían l l i n C s a r e S -
hinojos en tierra, no pudiera ya por ninguna cosa ^ 
capar de ser muerto; que á prisión no le tomaran, P 
que él habia muerto de los contrarios seis dellos, é o ^ 
que eran mal heridos; mas Dios é la su S r a 1 1 ' l e n ¡ f t a 
le socorrieron muy bien en esta guisa, que a ^ 
hermosa, que la batalla miraba, y le viera hacer ^ 
tan extrañas, hobo del gran piedad, é l l a r n a n í 7 r o e \M 
, su doncella , dijo : « Amiga, á tan gran P i e d a ( J ] e mas 
movido la gran valentía de aquel caballero, ^ ^ s 0 -
querría que toda osla nuestra gente muriese q<* 
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* M oomigo. -Señora, dijo la doncella, ¿quó 
] 0 ' y f «T?—Soltar los mis Icones, dijo ella, que 
q U e r 6 l S mellos eme en tal'estrecho tienen al mejor ca-
SerVdel mundo; é yo vos mando como á mi vasalla 
lns soltéis, pues que otro ninguno, si vos no, lo 
q UH hacer que no han de otro conoscimient», ó yo 
sacaré de culpa.» E tornóse para la dueña. La don-
óla fué á soltar los leones, que eran dos é muy bra-
ni metidos en una cadena, é salieron al corral, y ella 
dando voces que se guardasen dellos, diciendo que ellos 
1 habían soltado; mas antes que la gente huir pudie-
á los que alcanzar pudieron los ficieron piezas en-
tre sus agudas é fuertes uñas. Amadís, que la gente vio 
que fuian al muro é á las torres, y quedaba dellos libre 
en tanto que los fuertes leones se empachaban en los 
que tenia ante sí, fuese luego lo mas que pudo ala 
puerta del castillo, é saliendo fuera, cerróla tras sí, de 
Lisa que los leones quedaron dentro, y él se asentó en 
una piedra muy cansado, como aquel que había bien 
guerreado, su espada desnuda en la mano , de la cual 
quebrara fasta el un tercio della. Los leones andaban 
por el corral á una.é á otra parte, éacudían á la puer-
ta por salir; la gente del castillo no osaban bajar, ni la 
doncella que los guardaba, que ellos eran tan encarni-
zados é sañudos, que á ninguno obediencia tenían. Así 
que, los que estaban dentro no sabían qué hacer, é acor-
daron que la dueña rogase al caballero que abriese la 
puerta, creyendo que antes por ella, por ser mujer, que 
por otro alguno, loharia; pero ella, considerando la 
grande y mala desmesura que le habían fecho, no se 
atrevió á le pedir cosa por merced; mas no esperando 
otro ningún remedio, púsose á la finiestra é dijo : «Se-
ñor caballero, como quiera que os hayamos muy mala-
mente errado sin tener conocimiento, venza vuestra hu-
milde cortesía contra nuestra culpa, ésiá vos pluguie-
re, abrid la puerta á los leones, porque saliendo ellos 
fuera, nosotros quedaremos sin temor libres de peligro, 
é juntamente con esto, se vos fará toda aquella emien-
da que pertenezca hacerse del yerro que vos hecirnos é 
cometimos; aunque, vos quiero también decir que mi 
intención é voluntad no fué sino por teneros en fuer!es 
cárceles preso.» El respondió con muy manso hablar : 
«Eso, dueña, no había de ser por tal guisa como lo fe-
cistes; que de grado fuera yo vuestro, así como sov de 
»oas las dueñas é doncellas que mi servicio han me-
N ^ n P U e S S e ñ ° r ' d i i o e l l a , ¿no abriréis la puerla? 
2 ° ; " , m ay u d í í> d i J° Amadís, ni de mí habréis 
*cortesia.» La dueña se tiró llorando de la finiestra; 
les aZ S a l 6 d ¡ j 0 : < < S e ñ o r ^babero, aquí hay ta-
mererPn l e n e n C U l p a e n o l malquerecebistes, antes 
aBcionTm 8 r au i a S 1 p o r l o 9 U B v o s n o saí>e¡s. » Amadís se 
C a b r í 0 " 6 " ' 1 ' é d ¡ j 0 : «Amiga fermosa, ¿queréis 
* W 5 P " e r l a ? ~Mucho vos lo gradeceré,» dijo 
llero atenL * a b r i r ' é l á n i ñ a d i J° : ( c S e F l 0 r C f l b a " 
a t r e ¿ar d ?o!m,P°CO'-é y ° d i f é a l a d u e ñ a ^ o s fe»8 
é lí>vola por H a ° a R O n " " A t n a d í s l a p r e c i ó m u c h o 
darÍE> lueío i í : P u e s l a d u c ü a a s e 8 u r ó e d i J° que 
^eyaoiftes 2 ' m y e l E n a n ° ; y e l caballero viejo 
?aza> Porqué c o n 11 C , U ° t 0 M a S e U " O S C l l d o é l u i 
d a r¡a l k Y r "'71* r u M l a c l u e ü a aseguró é elijo que 
q u e » i S t e s S j J J f ! _ y e l E n a n o « y e l c a b a l l ( 
on i 
¡ 5 0 quiero yo, dijo Amadís, para otra 
W p u e i U e f ( C r r c l l ° Podría matar los leones al salir 
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cosa, é Dios no me ayude si yo mal ficicre á quien tan 
bien me ayudó.—Cierto, Señor, dijo el caballero, bien 
cataréis lealtad á los hombres, pues que así la tenéis á 
las bestias fieras.» Entonces le lanzaron la maza y el 
escudo, é Amadís metió en la vaina lo que de la espa-
da le quedara, y embrazó el escudo, ó con la maza en 
la mano fué abrir la puerta. Los leones, como la sin-
tieron abrir, acudieron allí é salieron muy recios al 
campo. E Amadís quedó acostado á la una parle y en-
tróse en el castillo, é luego la dueña y toda la otra gen-
te bajaron de lo alto y se vinieron á él, y él fué para 
ellos, é todos lo recibieron muy bien y le trajeron á 
Gandalin é al Enano. Amadís dijo á la dueña : «Señora, 
yo perdí aquí mi caballo, si por él me mandáis dar otro; 
si no, irme he á pié.—Señor, dijo la dueña, desarmad-
vos é holgaréis aquí esta noche, pues es tarde, que co-
ballo habréis; que muy desaforado seria ir á pié á tal 
caballero.» Amadís lo tuvo por bien, é luego fué des-
armado en una cámara, é diéronle un manto qtiá co-
bríese, y lleváronlo á las íiniestras donde la dueña é 
la niña lo atendían; mas cuando así lo vieron, fueron 
mucho maravilladas de su gran fermosura, é siendo en 
edad tan tierna, hacer cosas tan extrañas *en armas. 
Amadís miraba á la niña, que leparescia muy fermosa 
á maravilla, é dijo ala dueña : «Decidme, Señora, si os 
pluguiere, por qué la figura que en la carreta vi había 
la cabeza partida.—Caballero, dijo ella, si otorgáis de 
hacer en ello lo que debéis, decíroslo he; si no, dejar-
me hedello.—Dueña, dijo 6!, noes razón que se otor-
gue de facer lo que hombre no sabe; pero sabiéndolo, 
si es cosa que á caballero loque , que con razón tomar 
so deba, por mí no se dejará.» La dueña dijo que de-
cía muy bien , é mandó apartar de allí todas las dueñas 
é doncellas é la olra gente, é tomó la niña cabe sí é di-
jo: «Señor caballero, aquella figura do piedra que vis-
i hizo en remembranza de su padre desta fermosa 
niña, el cual yaco metido en el monumento que es en 
la carreta , que fué rey coronado, y estando en BU real 
silla en una fiesta, llegó allí un hermano Baya, é d¡-
oiéndole que le no parecería á él menos aquella corona 
en su cabeza, siendo an'nimbos de un abolorio, é sa-
cando una espada, que debajo de su manto traía, firióle 
por encima de la corona y hendióle la cabeza, como lo 
allí vistes figurado; é como de ante toviese aquella trai-
ción pensada, traía consigo muchos caballeros, de ma-
nera que muerto el Rey, y del no quedando otro hijo ni 
lija, sino esta niña, presto cobró e] reino; el cua! en su 
poder tiene. E á la sazón tenia en guarda el caballero 
viejo que aquí os fizo venir, esta niña, é huyó coa ella 
. c trájomela á este castillo, porque es mi sobrina, y des-
pués hobe el cuerpo de su padre, é cada dia lo pongo 
en la carreta é vó con él por el campo, é juré de no le 
mostrar sino al que por fuerza de armas lo viese, é 
aunque lo vea, no le diré la razón dello si no otorgare 
de vengar tan gran traición; é si vos, buen caballero, 
por lo que la razón é virtud vos obliga, queréis en cosa 
tan justa emplear aquella tan gran valentía y esfuerzo 
de corazón que Dios en vos puso, teniendo á vos cierto, 
seguiré mi estilo fasta que halle, otros dos caballeros 
que he menester para que todos tres s« combatan con 
aquel traidor ó dos fijos suyos sobre esta causa; que tal 
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pleito es entre ellos de no se partir de en uno, antes 
ser de consuno en la batalla si demandada les fuere.— 
Dueña, dijo Amadís, vos hacéis derecho en buscar có-
mo sea vengada la mayor traición de que nunca oí ha-
blar, é cierto el que la fizo no puede durar mucho sin 
ser escarnido, que Dios no le querrá sofrir; é si vos 
pudiésedes acabar que ellos viniesen á la batalla uno á 
uno, con el ayuda de Dios yo la tomaría.--Eso no lo 
farán ellos, dijo la dueña.--Pues ¿qué vos place, dijo 
él, que yo haga?—Que seáis aquí, dijo ella, de hoy en 
un año, si fuérdes vivo y en vuestro libre poder, é para 
entonces yo terne los dos caballeros, é seréis vos el ter-
cero.—Muy de grado, dijo Amadís, lo faré; é no vos 
pongáis en trabajo de los buscar, que yo cuido de los 
traer para aquel plazo; é tales, que manternánmuy bien 
todo derecho.» Y esto decia él porque creia haber ya fa-
llado para entonces á su hermano don Galaor é Agrá-
jes , su primo, que con ellos bien osaría acometer tan 
gran hecho. Mucho lo gradecieron la dueña é la niña, 
diciéndole que proenrase de los buscar muy buenos, 
porque así convenia que fuesen; que tuviese por cier-
to que aquel mal rey é sus hijos eran de los valientes y 
esforzados caballeros que en el mundo había. Amadís 
les dijo: «Si yo hallase un caballero que demando no me 
trabajaría mucho por tercero, aunque ellos mas esfor-
zados sean.—Señor, dijo la dueña, ¿ de dónde sois, ó 
dónde os buscaremos? — Dueña, dijo Amadís, soy de 
casa del rey Lisuarte, é caballero de la reina Brisena, 
su mujer.—Pues ahora, dijo ella, nos vayamos á comer, 
que sobre tai concierto buena pro nos fará.» 
E luego se entraron en un muy fermoso palacio, don-
de gelo dieron bien concertado; é cuando fué sazón de 
dormir llevaron á Amadís á una cámara donde alber-
gase, é solamente quedó con é! la doncella que los leo-
nes soltara, édíjole: «Señor caballero, aquí hay quien 
os fizo ayuda, aunque lo no sabéis.--¥ ¿qué fué eso? 
dijo Amadís.—Fué, dijo ella, quitaros de la muerte que 
bien cerca teníades con los leones, que por mandado 
de aquella niña hermosa, mi señora, yo solté; habien-
do piedad del mal que os hacían.» Amadís se mara-
villó de la discreción de persona de tan poca edad, é 
dijo la doncella: «Cierto, yo creo que si vivé, habrá en 
sí dos cosas muy extremadas de las otras, que serán ser 
muy fermosa é de gran seso.» Amadís dijo : «Cierto, 
así me parece, é decüde que yo .gelo gradezco mucho! 
é que me tenga por su caballero,—Señor, dijola don, 
celia, mucho me place de lo que me decís, y ella será 
muy alegre tanto que de mí lo sepa.» E saliéndose de 
la cámara, quedó Amadís en su lecho; éGandalin y el 
Enano,.que en otra cama yacían á los pies de su señor, 
oyeron bien lo que hablaron, y el Enano, que no sabia 
la hacienda de su señor é de Oriana, pensó que amaba 
aquella niña tan fermosa, é porque dellase habia paga-
do, se obligaba por su caballero; así que, este enten-
dimiento no le hiciera menester á Amadís por muy 
gran cosa, que por él fué sazón de ser llegado á muy 
cruel muerte, como adelante se contará. Pasada aquella 
noche, e la mañana venida, levantóse Amadís, é oyó 
T e í r , , d U 6 ñ a ; d e s i p r e 8 u n i ó c ó i n , ) habían nom-
bre aquel os con-quien se habían de combatir. Ella le 
dijo. «El padre se llama Abiseos, y el hijo mayor Da-
rasion, é otro Drámis, é todos tres son de gran hedí 
de armas. ~ E la tierra, dijo Amadís, ¿cómo ha nom° 
bre?—Sobradisa, dijo ella, que comarca con Seror 
é de la otra parte la cerca la mar. Entonces se armó'S; 
cabalgando en un caballo que la dueña le dio, queriér»6 
dose despedir, vino la niña hermosa con una rica e~ 
pada en sus manos, que de su padre fuera, é dijo: «Se-
ñor caballero, traed por mi amor esta espada en tanto 
que os durare, é Dios vos ayude con ella. «Amadís gelo 
gradeció riendo, 6 dijo : «Amiga, señora, vos me te-
ned por vuestro caballero para facer todas las cosas que 
á vuestra pro é honra sean.» Ella holgó mucho de aque-
llo, é bien lo mostró en el semblante. El Enano, qu e 
todo lo miraba, dijo: «Cierto, Señora, no ganastespo-
co, pues que tal caballero por vos habéis. 
CAPÍTULO XXII. 
De cómo Amadís se partió del castillo de la dueña, é délo quel» 
, sucedió en el camino. 
Amadís se despidió de la dueña é de la niña, y entró 
en su camino, et anduvo tanto sin aventura hallar, que 
llegó á la floresta que se llamaba Angaduza. El Enano 
iba delante, é por el camino que ellos iban venia un 
caballero é una doncella; é siendo cerca del caballero, 
puso mano á su espada, é dejóse correr al Enano por 
le tajar la cabeza. El Enano, con miedo, dejóse caer del 
rocin, diciendo: «Acorredme, Señor, que me matan.» 
Amadís, que !o vio, corrió muy ahina é dijo: «¿Quées 
eso, señor caballero? ¿Por qué me queréis matar mi 
enano? No facéis como cortés en meter mano en tan 
cativa cosa, demás ser mío, é no me lo haber deman-
dado á derecho; no pongáis mano en él, que amparar 
oslo he yo.—De vos lo amparar, dijo el caballero, me 
pesa; mas todavía conviene que la cabeza le taje.— 
Antes habréis ia batalla,» dijo Amadís; é tomando sus 
asmas, cubiertos de sus escudos, movieron contra sí al 
mas correr de sus caballos, y encontráronse en los es-
cudos tan fuertemente, que los faísaron, é las lorigas 
también, é juntáronse los caballos y ellos de los cuer-
pos é de los yelmos, de tal guisa, que cayeron á sen-
das partes grandes caídas; pero luego fueron en pié-, e 
comenzaron la batalla de las espadas tan cruel é tan 
fuerte, que no habia persona que la viese que dello no 
fuese espantado, é así lo era el uno del otro, que nunca 
fasta allí hallaron quien en tan gran estrecho sus vidas 
pusiese. 
Así anduvieron, hiriéndose de muy grandes y esqui-
vos golpes una gran pieza del dia; tanto, que sus escu-
dos eran rajados é cortados por muchas partes; é asum 
mo lo eran los arneses, en que ya muy poca defensa, 
ellos había, é las espadas tenían mucho lugar de Heg^  
á menudo é con daño de sus carnes, pues los ye 
no quedaban sin ser cortados é abollados á todas pa 
tes;é siendo muy cansados, tiráronse afuera, 
el caballero á Amadís : « Caballero, no sufráis W^ 
alan por este enano, é dejadme hacer del lo í u e < J e S 0 | 
ro, ó después yo os lo emendaré.—No fableis en^> 
dijo Amadís; aquel enano amparar os lo he yo en ^ 
guisas.—Pues cierto, dijo el caballero, ó yo mn&b'^ 
la su cabeza habrá aquella doncella que me la pi^ ^ 
Yo vos digo, dijo Amadís, que antes será pera1 
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, . nuestras.» E tomando su escudo ó espada-, se 
d e A á lo ferir con gran saña, porque así sin causa 6 
» l soberbia quería el caballero matar el Enano, 
C ° n lo no merecia; mas sí él fué bravo, no falló flaco 
flUt antes se vino á él con gran denuedo, é clíéronse 
S ' Tuertes golpes, punando cada uno de facer cono-
l D u y - o t r 0 gu esfuerzo é valentía; así que, ya no se 
aeraba de sí sino la muerte; pero que el caballero 
*taba muv mal trecho, mas no tanto que se no comba-
tiese con gran esfuerzo. Pues- estando en esta gran 
Usa que ois. liego acaso un caballero todo'armado 
donde la doncella estaba, é corno la batalla vio, comen-
tóse á santiguar, diciendo que desque nasciera nunca 
labia visto tan fuerte lid de dos caballeros; é preguntó 
i la doncella si sabia quién fuesen aquellos caballeros. 
«Sé, dijo ella; que yo los íice juntar, é no me pue-
do ende partir sino alegre ; que mucho me placería de 
cualquiera dellos que muera, é mucho mas de entram-
bos.—Cierto, doncella, dijo el caballero, no es ese buen 
deseo ni placer; antes es de rogar á Dios por tan bue-
nos dos hombres; mas decidme por qué los desamáis 
tanto.—Eso vos diré, dijo la doncella : aquel que tie-
ne el escudo mas sano es el hombre del mundo que 
mas desama Arcalaus, mi tio, é de quien mas desea la 
muerte, é ha nombre Amadís; y este otro con quien 
se combate, se llama Galaor, é matóme el hombre del 
mundo que yo mas amaba ; é teníame otorgado un don, 
é yo andaba por gelo pedir donde la muerte le íiniesc; 
é como conocí al otro caballero, que es el mejor del 
mundo, demándele la cabeza de aquel enano. Así qui', 
este Galaor, que muy fuerte caballero es, por me la 
dar, y'el otro por la defender, son llegados á la muer-
te, de que yo gfan gloria é placer recibo.» El cabañero, 
que esto oyó, dijo: «¡Mal haya mujer que tan gran 
traición pensó para facer morir los mejores dos caba-
lleros del mundo!» E sacando su espada de la vaina, 
atóle un golpe tal en el pescuezo, que la cabeza le li/.o 
caer á los pies del palafrén, é dijo: «Toma este galar-
dón por tu tio Arcalaus, que en la cruel prisión me tu-
To, donde me sacó aquel buen caballero.» E fué cuanto 
«caballo llevarle pudo, dando voces, diciendo: «lisiad, 
jenor Amadís; que ese es vuestro hermano don Ga-
«°r, el que vos buscáis.» Cuando Amadís lo oyó, dejó 
caer la espada y el escudo en el campo, é fué contra él, 
jciendo: «¡Ay hermano! buenaventura haya quien 
tun71 n n ° C e r - W G a l a o r d¡jo: «¡Av cativo malaven-
w. ¿Que he fecho contra mi hermano é mi señor?» 
d o n 2 - l e d e h i n ° J ° s d e l a n t e > l e demandó lloran-
perclon. Amadís lo alzó é abrazólo, é dijo: «Mi her-
m'm e m P l e a d o tengo el peligro que con vos 
tan áitVnr q U e / ? é t e s t i m o n i ° que yo probase vuestra 
& fflSÍ a d i • E a t o n c e s e d e s e n l a z a r o n l o s 
troles E l 8 , 5 q U ° rauy necesario les era. El caba-
hmatara í q U 6 l a d o n c e , l a l e s d i J e r a > é c ó r a o # 
lieaeo,; " U e n a v e n t u ™ vos hayáis, dijo Galaor; 
^mlTT d C S U d ™-Cierto/señor, dijo eí 
^ ^ k «la i r m í q U ° SSÍ S e a i s ( l e l d o u f H , l t o > maravillo L„Jt c o m e ^ á b a d e s ; mas mucho me 
G í l l a°r conté P l , a m e d e s a fnaba, qiu nunca la vi.» 
f a ' Co^o va S í ? C l l a é c o n s u traigo '«' "vinio-
V «Ipjbel, oído; y el caballero les dijo: 
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«Señores, mal llagados sois; ruégoos que cabalguéis, 
é nos vamos á un mi castillo, que es aquí cerca, é gua-
receréis de vuestras feridas;—-Dios os dé buena ventu-
ra, dijo Amadís, por lo que por nos hacéis.— Cierto, 
Señor, yo por bienaventurado me tengo en vos servir; 
que vos me sacastes de la mas cruel y esquiva prisión 
en que nunca hombre fué."—¿Dónde fué eso? dijo 
Amadís.—Señor, dijo él, en el castillo de Arcalaus el 
encantador; que yo soy uno de los muchos que de allí 
salieron por vuestra mano.—¿Cómo habéis nombre? di-
jo Amadís.—Llámanme, dijo él, Baláis, ó por mi cas-
tillo, que Carsante se llama, soy llamado Baláis de Car-
sante; é mucho os ruego, Señor, que os vayáis conti-
go.» Don Galaor dijo: «Vamos con este caballero, que 
os tanto ama.—Vamos, hermano, dijo Amadís, pues 
que os place.» Entonces cabalgaron como mejor pu-
dieron, é llegaron al castillo, donde fallaron caballeros 
é dueñas é doncellas, que con gran amor los recibie-
ron ; é Baláis les dijo : « Amigos, vedes que traigo toda 
la flor de la caballería del mundo : el uno es Amadís, 
aquel que de la dura prisión me sacó; el otro su her-
mano don Galaor, é hállelos en tal punto, que si Dios 
por su merced no me llevara á aquella via, muriera el 
uno dellos, ó por ventura entrambos ; servildos é hon-
raidoscomo debéis.') Entonces los tomaron de sus ca-
ballos, é los llevaron á una cámara, donde fueron des-
armados é puestos en ricos lechos, é allí.fueron cu-
rados por dos sobrinas de la mujer de Haláis, que mu-
cho de aquel menester sabían ; mas la dueña, su muje", 
fué delante Amadís, é con mucha humildad !•' 
ció lo que por su marido había fecho en le sacar de la 
prisión de Arcalaus. 
Pues allí estando, como ois, Amadís contó á Galaor 
cómo habifi salido de la casa del rey LisuB 
buscar, é que había prometido de lo llevar allí, é rogó-
le que con él se fuese, pues que en todo el muii lo no 
había casa tan honrada ni donde tantos hombres bue-
nos morasen. «Señor hermano, dijo don Galaor, todo 
lo que os pluguiere tengo yo de seguir é facer, aunque 
por dicho me tenia de no ser en esa corte conocido fas-
la que mis obras les dieran testimonio, como en algu-
na cosa parescieran á las vuestras, ó morir en la deman-
da.—Cierto, hermano, dijo Amadís, por eso no lo de-
jéis ; que vuestra gran fama es allá tal, que ya la mia, 
si alguna es, se va oscureciendo.—¡Ay señor! dijo don 
Galaor, por Dios no digáis cosa tan desaguisada; que 
no solamente con la obra, mas ni con el pensamiento, 
no podría alcanzar ni llegar á las vuestras grandes fuer-
zas.—Agora dejemos esto, dijo Amadís, que en lo 
vuestro é mío de razón, según la gran bondad de nues-
tro padre, no debe haber ninguna diferencia.» E lusgu 
mandó al su enano que se fuese luego á casa de! rey Li-
suarte, é besando por él las manos á la Reina, le dijese 
de su parte cómo había hallado á Galaor, ó lauto que 
de las llagas fuesen guaridos se partirían para allá. El 
Enano, cumpliendo el mandado de su señor, se puso en 
el camino de Vindilisora, donde el Rey á la sazón era 
con toda su caballería muy acompañado. 
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CAPITULO XXIII • 
Cómo el rey Lisuarte, saliendo á caza, como otras veces solía, 
vio venir por el camino tres caballeros armados, é de lo que 
con ellos le acacscid. 
Como el rey Lisuarte muy cazador et montero fue-
se, siendo desocupado de otras cosas que mas á su es-
tado convenían, salia muchas veces á cazar en una flo-
resta que cabe la villa de Vindilisora estaba, que por 
ser muy guardada,, muchos venados é otras anima-
lías brutas habia ; é siempre acostumbraba ir en paños 
de m#nte, proveyendo á cada cosa con aquello que le 
convenía. Y estando un dia en sus armadas cerca de 
un gran camino, vio venir por él tres caballeros arma-
dos, y envió á ellos un escudero que les dijese de su 
parte que se viniesen á é l ; lo cual por ellos sabido, 
desviándose del camino, entraron en la floresta á la 
parte donde el escudero los guiaba ; é sabed que estos 
eran don Galvánes Sin-tierra é Agrájes, su sobrino, é 
Olivas, que con ellos iba parareutaral duque de Bris-
toya, é llevaban la doncella consigo que salvaron de la 
muerte.cuando la querían quemar; é cuando cerca del 
Rey fueron, conoció muy bien á don Galvánes, é díjole: 
«Don Galvánes, mi buen amigo, seádes muy bien ve-
nido.» E fuélo á abrazar, diciéndole: «Mucho me place 
con vos.» E así con buen talante recibió á los otros; 
qu'él era el hombre del mundo que con mas afición é 
honra receb.ia los caballeros que á su corte venian. Don 
Galvánes le dijo: «Señor, veis aquí á Agrájes, mi so-
brino, é yo os lo dó por uno de los mejores caballeros 
del mundo; é si tal no fuese, no le daría á tan alto 
hombre como vos, á quien tantos buenos é preciados 
sirven.» El Rey, que ya habia oido loar mucho las co-
sas de Agrájes, fué muy alegre con él é abrazóle, é 
dijo: «Cierto, buen amigo, mucho debo agradecervos 
ésta venida, é á mí tenerme por culpado, sabiendo 
vuestro gran valor, en no vos haber rogado que lo f i -
ciésedes.» E l Rey conoció muy bien á Olivas, que era 
de los de su corte, é dijo: «Amigo Olivas, mucho há 
que vos no vi. Cierto, tan buen caballero como vos sois 
no querría que de mí fuese partido.—Señor, dijo él, 
las cosas que por mí han pasado sin mi voluntad me 
dieron causa de os no haber visto ni servido; é a^ora 
no vengo tan fuera dellas, que me no convenga tomar 
mucha afrenta é trabajo.» Entonces le contó cómo el 
duque de Bristoya le matara á su primo, de que el Rey 
hobo pesar, porque fuera buen caballero, é dijo á O l i -
vas : «Amigo, yo oyó lo que decis; é así me lo decid 
en mi corle, que darán plazo al Duque que venga á res-
ponder; é tomándolos consigo, dejando la caza, se fué 
con ellos á la villa ; é por el camino supo-cómo aquella 
doncella que traian la habian librado de la muerte que 
por causa de don Galaor le querían dar. 
El Rey les dijo cómo Amadís le habia ido á buscar 
y el gran sobresalto en que Arcalaus les pusiera, d i -
ciendo que lo habia muerto. Agrájes fué mucho mara-
villado de lo oír, é dijo ai-Rey: «Señor, ¿sabéis cierto 
ser vivo Amad.s?-SéIo cierto,» dijo. E contóle cómo 
lo supiera de Bramdoibas é de Grindalaya; «é no lo 
debe,s d ,dar, pues que yo en mi voluntad estoy satis-
fecho <pe no daría a nírígano ventaja de desear su vi -
da é honra.-As, lo creemos, dijo Agrájes, que, según 
su gran valor, bien merece del vuestro ser quer-j 
amado con aquella afición que los buenos lo bueno!? ^ 
sean.» Llegado el Rey con estos caballeros al s U r j , 
ció, las nuevas de su venida fueron luego en ] a 
de la Reina sabidas, de que muchas hobieron p i j ^ ! 
mas sobre todas, la hermosa Olinda, amiga de A¡J¡' 
jes, que lo amaba como á sí misma ; é después b u 
Mabilia,su hermana, que, como de su venida sUD 
salióse á la cámara de la Reina, y encontróse con Olin' 
da, é díjole: « Señora, ¿ no os place mucho de la .venida 
de vuestro hermano?—Sí place, dijo Mabilia; que lo 
mucho amo.—Pues pedid á la Reina que lo faga* venir 
é verlo hédes, porque de vuestro placer redundará 
parte á los que bien vos queremos.» Mabilia se fué ¡J j a 
Reina, é díjole: « Señora, bien será que veáis á Agrá-
jes, mi hermano, é á don Galvánes, mi tío, pues que i 
vuestro servicio vienen, é yo tengo deseo de los ver. 
—Amiga, dijo la Reina, eso haré yo de grado; que-
muy alegre esto, y de ver tales dos caballeros en casa 
del Rey mi señor.» E luego mandó á una doncella que 
de su parle rogase al Rey que gelos enviase para los 
ver. La doncella se lo dijo, y el Rey les dijo á ellos: 
«La Reina os quiere ver; bien será que allá vayáis.)) 
Cuando Agrájes lo oyó mucho fué ledo, porque espe-
raba ver á aquella su señora, á quien él tanto amaba, 
donde todo su corazón é sus deseos eran. • 
También le plugo á don Galvánes por ver la Reinaé 
sus dueñas é doncellas, no porque á ninguna de extre-
mado amor amase ; así que, fueron luego ante la Rei-
na, que los muy bien acogió, é faciéndolos sentar ante 
sí, fablaba con ellos en muchas cosas, mostrándoles 
amor como aquella que sin falta era una de las dueñas 
del mundo que mas sesudamente hablaba con hombres 
buenos; por causa de lo cual, muy preciada éamada 
era, no solamente de aquellos que la con ocian, mas 
aun de los que la nunca vieran, que esta tal preemi-
nencia la humanidad en los grandes tiene, sin que otro 
gasto en ello pongan mas de lo que la virtud é nobleza 
á ello les obliga ; é á los que al contrario lo facen al 
contrario les viene aquello que en las cosas temporales 
por peor se debe contar, que es ser desamados é abor-
recidos.» Olinda se llegó á Mabilia, considerando que 
Agrájes allí acudiría ; mas él , que con la Reina ha-
blaba , no podia partir los ojos de aquella donde su 
corazón era. La Reina, que pensó que á su hermana 
Mabilia miraba con deseo de la hablar, díjole : « B u ^ 
amigo, id á vuestra hermana, que os tiene mucho de-
seado.» Agrájes se fué á ella, é recibiéronse oonaqne 
verdadero amor de hermanos que se mucho aman, 1 -
pocas veces con el nombre concuerda, ó Olinda o* 
luó mucho mas con el corazón que con el sernJ la o > 
retrayendo l'a razón á la voluntad, que asimismo [U 
mente se puedehacer, si no es en medio la gran ai 
cion de que esta doncella dotada era. m ¡ -
Agrájes hizo sentar á su hermana entre él é sua 
ga, porque en tanto que allí estuviese nunca los 
della apartase ; que gran consuelo é descanso s ^ 
le daba. Así estuvo con ellas hablando, mas como ^ 
pensamiento é los ojos en su señora puestos eran,, ^ 
poco el juicio entendía de lo que su hermana e 
ba. Así que, no lo daba respuesta ni recaudo a 
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uMflia que muy cuerda era, sintiólo luego, 
§ u n t a S " K su hermano mas que á ella á Olinda, conociendo amarsu ^ ^ l e ^ ^ ^ é 
é ? b t a a s t S c o n ella por razón de la hablar; é 
s e h ^ste hermano como á sí misma amase, pensó 
C O m ° nps en todo le habia de buscar placer, que mas 
q U 6 ' HPIIO aue en otra cosa ninguna le podría agradar; 
e "r IP • « Señor hermano, llamad á mi tio; que de gra-
t üuerria fablarle.» A Agrájes plugo mucho dello, é 
?5ontra la Reina: «Señor, sea la vuestra merced 
n s enviar acá ese caballero para que su sobrina le 
f l » La Reina le mandó ir, é Mabiha fue contra el é 
¡¡isoie besar las manos, mas él las tiró á sí é la abrazó, 
JdJio- «Sobrina, señora, sentémonos, é pregúntanos 
he cómo os Miáis en esta lierra.-Señor, dijo ella, va-
yámonos á aquella finiestra; que no quiero que mi her-
mano oya la mi poridad.» E Galvánes dijo riendo: 
«Cierto, mucho me place, que no es él tal que deba 
oir tan buena poridad como es la vuestra é la mia.» E 
fuéronse para la finiestra, é Agrájes quedó con su se-
ñora, como élló deseaba, é viéndose solo con ella, dijo: 
«Señora, por complir lo que me mandastes, é porque 
en otra parte mi corazón reposo no fallaba, soy venido 
aquí á os servir ; que vuestra vista será para mí galar-
dón de las cuitas é mortales deseos que contino padez-
co.— ¡Ay amigo, señor! dijo ella, el placer que con 
vuestra venida mi corazón siente, aquel Señor que todo 
lo sabe es dello testigo; que siendo vos de mí absenté, 
no podría haber bien ni vicio, aunque todas las cosas 
del mundo hobiese á mi voluntad. Yo cuido que no 
venistes á esta tierra sino por mí, é yo debo trabajar 
de os dar ende el galardón.—¡Ay señora! dijo Agrájes, 
todo lo que ficiérdes en lo vuestro se face ; que esta 
vida nunca cesará de ser puesta contra todos los del 
mundo en vuestro servicio, é á todos ellos, teniendoá 
vos por señora, terna por extraños.—Amigo, señor, 
dijo ella, vos sois tal, que á todos ellos ganaréis, é á 
mí, que os nunca falleceré, que si Dios me ayude, 
mucho soy alegre de cómo vos veo loar á todos aquellos 
que de vuestras grandes cosas noticia tienen.» Agrá-
jes-bajó los ojos con vergüenza de se oir loar, y ella se 
dejó dello é díjole: «Amigo, pues aquí sois, ¿cómo 
nareis?—Como vos mandárdes, dijo él; que yo no ven-
6° * esta tierra-sino por hacer vuestro mandado.— 
«es yo quiero, dijo ella, que andéis aquí'con "vuestro 
V mo Amadís, que yo sé que vos ama de grande amor, 
haceld o 0 n s e ' i a r e °Ju e s e a i s d e ' a mesnada del Rey, 
merced0' T a ' d Í J ° é 1 ' e n t o d o rae h a c e i s S r a n 
que mí' ^ J a n d o l o v uéstro aparte, no hay cosa en 
consPip? • y o s i e n t a 1« e e n P o ner mi hacienda en 
J o d e mi primo.» 
na 71S h a , b l a n d o e n e s t 0 q" 0 oís, llamólos la Reí-




a m b 0 ! ! n , a d o n G a l v á nes del tiempo que fuera in-
< ! ! l ° en el reino de Denamarca, donde era 
ls eabfis 5ü T ? " e l r c i n 0 < l e N u r u e S a m u " 
e n rePutac¡on i l a e c l l ° ' P o r d o n d e e r a l c m ' d o 
K e i n a fablabl 6 m U y b U e n c a b a l l e r o - E ü tanto que la 
%ájes, a u e J 0 1 ! d o n Galvánes, Oriana habló con 
e r ( ^ A L Í " , ° l 0 c o n o c i a é lo amaba, así por sa-
S 1 0 í u e r i a e preciaba, como por se tener 
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ella por cosa de su padre é madre, que la criaron con mu-
cha honra al tiempo que el rey Lisuarte en su poder la 
dejó, como vos hemos contado, é díjole: « Mi buen ami-
go, gran placer nos habéis dado con vuestra venida, 
especial á vuestra hermana, que tanto lo habia menes-
ter ; que si supiésedes ló que con ella pasé de las nue-
vas de la muerte de Amadís, vuestro primo, por mara-
villa lo terníades.—Cierto, Señora, dijo él, con gran 
razón mi hermana de tal cosa se debia sentir ; é no so-
lamente ella, mas todos los que de su linaje somos, 
pues que él muriendo, moría el principal caudillo de 
nosotros, y el mejor caballero que nunca escudo' echó 
al cuello ni tomó lanza en la mano.; é su muerte fuera 
vengada ó acompañada de otras muchas.—Mala muerte 
muera, dijo Oriana, aquel traidor de Arcalaus, que mu-
cho nos supo hacer gran pesar.» Fablando en esto, los 
llamaron de parte del Rey, é fueron allá, é halláronlo 
que quería comer, é hízolos sentar á una mesa, donde 
estaban otros caballeros de gran cuento; é poniendo 
los manteles, entraron por la puerta del palacio dos 
caballeros é fincaron los hinojos ante el Rey; él los 
saíuó. El unojdellos dijo: «Señor, ¿es aquí Amadís 
de Caula?—No, dijo el Rey, mas mucho nos placería 
que lo fuese.—Cierto, Señor, dijo el caballero, é yo 
mucho seria alegre de lo fallar, como quien por él 
atiende para cobrar el alegría, de que agora soy muy 
apartado.—E ¿cómo habéis nombre? dijo el Rey.—An-
griote de Esíravaus, respondió él, y este otro es mi 
hermano.» El*rey Arban de Norgales, que oyó ser 
aquel Angriote, levantóse de la mesa é fué á él, que 
aun de hinojos ante el Rey estaba ; levantólo por la 
mano é dijo: «Señor, ¿conocéis á Angriote?—No, di-
jo el Rey, que nunca lo vi. Cierto, Señor, pues los quo 
lo conocen le tienen por uno de los mejores caballeros 
en armas de toda vuestra tierra.» El Rey se levantó ó 
díjole: «Buen amigo, perdonadme si no vos fice la 
honra que vuestro valor merece; la causa dello fué no 
os conocer, é pláceme mucho con vos.—Muchas mer-
cedes, dijo Angriote, é así nie placería á mí en vos ser-
vir.—Amigo, dijo el Rey, ¿dónde conocéis vos á Ama-
dís?—Señor, yo lo conozco, mas no há mueño; ó 
cuando lo conoscí mucho me costó caro, fasta ser lle-
gado al punto de la muerte; mas él, que el daño me hi-
zo, me puso la melecina que para lo ganar mas conve-
niente era, como aquel que es caballero del mundo de 
mejor talante.» Entonce contó allí cuanto con él le avi-
niera, como el cuento lo ha mostrado. El Rey dijo á 
Arbari que llevase consigo á Angriote, y él así lo fizo, 
é lo sentó á la mesa cabe sí. E habiendo ya comido, 
hablando en muchas cosas, entró Ardían, el enano de 
Amadís, é Angriote, que lo vio, dijo: «¡Ay Enano! tú 
seas bien venido; ¿dónde dejas tu señor Amadís, con 
quien yo te vi.?—Señor, dijo el Enano, donde quier que 
lo dejo mucho vos ama é os precia.» Entonces se fué 
al Rey, é lodos callaron por oir lo que diría, é dijo: 
«Señor, Amadís se os manda mucho encomendar, é 
manda saluar á todos sus amigos.» Cuando ellos oye-
ron las nuevas de Amadís, en gran manera fueron ale-
gres ; el Rey dijo: «Enano, si Dios te ayude, (linos 
dónde dejas á Amadís. — Señor, dijo él, dejóle donde 
queda sano ó con salud; ó si mas del sabor queréis, po-
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é decirlo he.—Ni por eso se que- ¡ ambas las manos en él puestas, como que lo q U o r ¡ nedme ante la Reina. ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
dará de las no sabor,» dijo el Rey. E mandó venir allí 
á la Reina, la cualluego vino con hasta quince de sus 
dueñas é doncellas; e tales hí hobp que bendecían al 
Enano, porque fuera causa que ellos á sus amigas vie-
sen. El Enano fué ante ella é dijo: « Señora, el vuestro 
caballero Amadís vos manda besar las manos, y envíaos 
decir qué falló á don Galaor, que él demandaba.—¿Es 
verdad? dijo la Reina.—Señora, es verdad, dijo el 
Enano, sin duda; mas en su conocencia hobiera de 
haber gran desaventura si Dios á la sazón no trajera 
por allí un caballero que Baláis se llama.» Entonces les 
contó todo cuanto aviniera, é cómo Baláis matara á la 
doncella que los había juntado para que se matasen ; 
de que fué del Rey é de todos muy loado. La Reina di-
jo al Enano: «Amigo, ¿dónde los dejaste tú?—Yo los 
dejé en un castillo de aquel Baláis.—¿Qué tal te pa-
reció Galaor? dijo la Reina.—Señora, dijo él, es uno 
de los mas fermosos caballeros del mundo; é-si junto 
con mi señor lo veis, á duro podríades conocer cuál es 
el uno ó el otro. — Cierto, dijo la Reina, mucho me 
placería que ya fuesen aquí.—Tanto que guaridos sean, 
dijo el Enano, se vertían, é aquí los tengo de atender.» 
E contóles entonces todo cuanto le aviniera á Amadís 
eíi tanto que él le aguardara'. 
Mucho fueron alegres el Rey é la Reina é los caba-
lleros todos con estás buenas nuevas, mas sobre todos 
lo fué Agrájes, que no quedaba de preguntar al Enano. 
El Rey rogó et mandó á los que allí 'eran que no se 
partiesen de la corte hasta que Amadís é Galaor vinie-
sen , porque tenia pensado de hacer unas cortes muy 
honradas; y ellos gelo otorgaron é loaron mucho, é 
mandó á la Reina que enviase por las mas fermosas 
doncellas, é de mayor guisa que haber podiese; por-
que, demás de ser ella bien acompañada por causa 
dellas, vernian muchos caballeros de gran valor á la 
servir, á quien él haría mucha honra é grandes parti-
dos é mercedes. 
CAPITULO XXIV. 
De c<5mp Amadís é Galaor é Baláis se deliberaron partir para el 
rey Lisuarie, y de las aventuras que ende les avinieron. 
Amadís é Galaor estuvieron en casa de Baláis de Car-
sante hasta que fueron guaridos de sus llagas, é acor-
daron de se irá casa del rey Lisuarte antes que en otras 
aventuras se entremetiesen; é Baláis , que de aquella 
casa mucho deseaba ser, especialmente teniendo cono-
cimiento con estos dos tales caballeros, rogóles que lo 
llevasen consigo, lo cual de grado le fué por ellos 
otorgado, et oyendo misa, armáronse todos tres, y en-
traron en el derecho camino de Vindilisora, donde el 
Rey era, é anduvieron tanto por él, que en cabo de 
cinco días llegaron á una encrucijada de caminos, don-
de había un árbol grande, é vieron debajo del un ca-
ballero muerto en un lecho asaz rico, é á los pies tenia 
un cino ardiendo, é otro á la cabecera, y eran por gui-
sa lechos, que ningún viento, por grande que fuese, 
no los podía matar; el caballero muerto estaba todo 
armado e yn ninguna cosa cubierto, é había muchos 
golpes en la cabeza, é tenia metido por la garganta un 
trozo de lanza con el fierro que al pescuezo le salía, ó 
car. Mucho fueron maravillados de ver el caballejo 
tal forma, é preguntaran por su facienda de grado m 
no vieron persona ninguna ni lugar al derredor dond 
lo sopiesen. Amadís dijo : «No sin gran causa estad 
tal guisa aquí este caballero muerto, é si tardasen^  
Galaor dijo í no tardaría dé venir alguna ventura.» 
«Yo juro por la fe que de caballería tengo, de nona r 
de aquí hasta saber quién es este caballero, ó por '! 
fué muerto, é de lo vengar si la razón é justicia me? 
otorgaren.» Amadís, que con gran deseo aquel camin 
hacia, esperando ver á su señora, á quien prometiera 
dése tornar tanto que á don Galaor hallase, pesóle desto 
é dijo : «Hermano ,• mucho me pesa de lo que promel 
tistes, que he recelo de se vos facer aquí gran detenen-
cia.—Fecho es,» dijo Galaor; é descendiendo del caba-
llo, se asentó cabe el lecho, é los otros dos asimismo-
que no lo habían de dejar solo. 
Esto seria ya entre nona é vísperas; y estando mi-
rando el caballero, é diciendo Amadís que posieranallílas 
manos por sacar el trozo de la lanza, en tanto que melgo 
tenia, é que espirando así se le había quedado, no tar-
dó mucho que vieron venir por uno de los caminos un 
caballero é dos escuderos; y el uno traía una doncella 
ante sí en un caballo, y el otro le traía su escudo é yel-
mo, é la doncella lloraba fuertemente, y el caballero la 
feria con la lanza en la cabeza, que llevaba en la mano, 
Así pasaron cabe el lecho donde el caballero muerto 
yacía; é cuando la doncella vio los tres compañeros di-
jo : «¡Ay buen caballero, que ende muerto yaces! Si 
tú vivo fueras, no me consintieras de tal guisa llevar, 
que primero el tu cuerpo fuera puesto en todo peligro; 
é mas valiera la muerte desos tres que la tuya sola.» 
El caballero que la levaba con mas sánala firió de la as-
ta de la lanza; así que, la sangre por el rostro le corría; 
é pasaron tan'presto delante, que era maravilla. «Ago-
ra os digo, dijo Amadís, que nunca vi caballero tan vi-
llano como este, en querer ferir la doncella de tal gui-
sa; é si Dios quisiere, esta fuerza no dejaré yo pasar.» 
E dijo: «Galaor, hermano, si yo tardare, id vos á Vindi-
lisora ; que yo hí seré, si puedo, é Baláis vos fará com-
pañía.» Entoncescabalgandoen sucaballo, tomósusar-
mas é dijo á Gandalin : «Vente en pos de mí.» E fuese 
á mas andar tras el caballero, que ya iueñe iba. Galaor 
é Baláis quedaron allí hasta que fué noche cerrada, 
entonces llegó un caballero que por el camino venia 
por donde Amadís fuera, é venia gimiendo de u n a P ' e 
na'é armado de todas armas, é dijo contra Galaor e 
lais : «¿Sabéis vos quién es un caballero que pore 
camino que vengo va corriendo?—¿Por qué lo preg 
tais?dijeron ellos.—Porque sea de mala muerte, dijo^ 
que así va bravo, que parece que todos diablos var 
él.—Y ¿qué braveza os hizo? dijo don Galaor.—1 ° j ^ 
no me quiso decir, dijo él, dónde tan recio iba, V. 
del freno, é dije que me lo dijesse ó se com» ^ 
comigo; él me dijo con saña que, pues l e " 0 j ^ 
que mas tardada en me lo decir que en se l i b r a r n l ra 
por batalla; é apartándose de mí, corrimos uno^  ^ ^ 
otro, é finóme tan duramente, que dio c o m i 8 conio 
el caballo en tierra, é hízome esta pierna _ ^ 
veis.» Ellos comenzaron á reír, é dijo don Gala 
frío 
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i , vw meior en no querer saber facienda de 
* otra toawi^¡ d ¡ . e , Q & M tallero, 
., . ,„ ffií? Cierto yo faré que seáis de peor talan-
¡e.» E fué donde 
Í S S f f i b f l f las riendas é fuir por el campo; y 
e , u„„„ rmkn hacer lo semejante al'de Baláis, mas 
" í S o n d e estaban los caballos, é dio con laespa-
, ' Irán fíolpe al de Galaor en el rostro, que le fizo da un &1 a u o r - . 
:in"guno contra su grado 
dábanl
1 de Gal 
ar  
-. „i,,ilero quiso  l  jan 
! f r l o r tomaron sus lanzas é iban contra el é gelo 
trrbaron El caballero se fué diciendo : «Si al otro 
f i e r o fice desmesura é la pagué, así lo pagaréis 
en os reir de mí.—No me ayude Dios, dijo Baláis, 
V?S d a i 3 . vuestro caballo por aquel que soltastes. E ca-
lateó presto, diciendo á don Galaor que otro día seria 
allí con él, si ventura no gelo quitase. «Adiós vais,» 
dijo él. Don Galaor quedó solo con el caballero muerto, 
que á su escudero mandó ir tras el caballo, y estuvo 
Lardando hasta que de la noche pasaron mas de cinco 
horas.-Entonces del sueño vencido, puso su yelmo á la 
cabecera, y el escudo encima de sí, é adormecióse, é 
así estuvo una gran pieza; mas cuando recordó no vio 
lumbre ninguna de los cirios que ante ardían, ni halló el 
caballero muerto, de que mucho pesar hobo, é dijo con-
tra sí: «Cierto, yo no me debía trabajar en lo que los 
otros hombres buenos, pues que no sé hacer sino dor-
mir, épor ello dejé de complir mi promesa; mas yo 
me daré la pena que mi negligencia merece, que habré 
de buscar a pié aquello que estando quedo saber sin 
ningún trabajo pudiera; é pensando cómo podría tomar 
el rastro de los que allí vinieran, oyó relinchar un ca-
ballo, é fuese para allá; é cuando aquella parte llegó 
donde lo oyera, no falló nada; mas luego tornó á oir al-
go mas lejos otros caballos, é siguió todavía aquel ca-
mino, é cuando anduvo una pieza rompia el alba, é vio 
ante sí dos caballeros armados, y el uno dellos apeado; 
y estaba leyendo unas letras que en una piedra eran es-
critas, é dijo al otro : «En balde me hicieron venir 
aquí; que esto poco recaudo me paresce.» E cabalgan-
do en su caballo, se iban entrambos. Galaor los llamó 
é dijo : Señores caballeros, ¿saberme híades decir 
quién llevó un caballero muerto que vacia so el árbol 
fe la encrucijada?—Cierlo , dijo el urro dellos, no sa-
bemos al sirio que, pasada la media noche, vimos ir 
tres doncellas é diez escuderos que llevaban unas an-
as.~pUeS ¿contra dónde fueron?» dijo Galaor. Ellos 
mostraron el camino, é partiéndose del, él se fué por 
celia ?\ á P ° C 0 r a t 0 v i ó c o n t r a s í v e n í r u n a d o n -
Hevón u : ( ( D o n c e l l a > ¿P° r entura sabéis quién 
jada?_!s-C r ° m U e r t ° d e s o e l á r b o 1 d e l a e n c r u c i -
fuéer;m\IDie V ° S o t o r 8 a i s <** vengar su muerte, que 
bondad!T á m U c h o s é á l n u c h a s > según su gran 
ganza-tom p a Jf c e « Justamente se puede esta ven-
m e g^uid é r^ : f 0 f m u y c i e r l 0 ' d i J ° e l l a ; é a S o r a 
Cas-'> S i ' « a d e n e ^ palafrén, é yo á las an-
emia R 1 T T r a q u e é l f l i e r a c n l a s i l l a ¿ m a s P°r 
f t , e r°n Por dn i qT° C" e r ; é cabalgando en pos della, 
fm a n l 0^legua asl!Tll^----- g U Í a b a ; ' ^ " ^ a l e j a d ° S tillo é 'a done vieron un muy hermoso ca& e l 'a elijo : «Allí fallaremos"lo que deman-
v ° n ; a P " e r t a d e l castillo, dijo la don-
v o s> é yo me iré, ó decidme cómo ha-
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beís nombre, é dónde vos podré hallar.—Mi nombre, 
dijo él, es don Galaor, é cuido que en casa del rey Li~ 
suarte, antes que en otra parte, me fallaréis.» Ella se 
fué, é Galaor entró en el castillo, é vió yacer el caballero 
muerto en medio del corral, é hadan muy gran duelo 
sobre él; é llegándose á un caballero viejo de los que 
ahí estaban, le preguntó quién era el caballero muerto. 
«Señor, dijo él, era tal, que todo el mundo con mucha 
razón se debria doler del.—E ¿cómo había nombre? 
dijo Galaor.—Antebbn, dijo él, y era natural de Gaula. 
Galaor hobo mas piedad del que ante é dijo: «Rué-
goos que me digáis la causa por qué fué muerto.—De 
grado os lo diré, dijo él. Este caballero vino en esta 
tierra, é por su bondad fué casado con aquella dueña 
que sobre él llora, que es señora desle castillo, é hu-
bieron una muy hermosa fija, que fué amada de un ca-
ballero que cerca de aquí mora en otra fortaleza; mas 
ella desamábalo á él mas que á otra cosa, y el caballero 
muerto acostumbraba de salir muchas veces al árbol de' 
la encrucijada, porque allí siempre,acuden muchas 
aventuras de caballeros andantes, é con deseo de 
emendar aquellas que contra razón pasasen; en que fi-
zo tanto en armas, que en estas tierras era muy loado; é 
siendo allí un dia, pasó acaso aquel caballero que á su 
fija amaba, é pasando por él, se fué al castillo, donde 
la doncella con esta su madre quedara, que. por este 
corral con otras mujeres jugaba ; é tomándola por el 
brazo, se salió fuera antes que la puerta le pudiese 
cerrar, é la llevó ásu castillo. La doncella no hacia sino 
llorar, y el caballero le dijo : «Amiga, pues que yo soy 
caballero ó vos mucho amo, ¿por cuál razón no me to-
maréis en casamiento, teniendo mas riqueza y estado 
.que vuestro padre?—No, dijo ella, por mi grado; antes 
terne una jura que á mi madre hice.—Y ¿qué jura es? 
—Que no casase ni íiciese amor sino con caballero loado 
en armas,.como aquel con quién ella casará, que es rol 
padre. — Por eso no lo dejaréis; que yo no soy a 
esforzado que vuestro padre, é ante de tercero dia lo 
sabréis.» 
Entonces salió armado en su caballo del castillo, ó 
fuese al árbol de la encrucijada, donde á la sazón ha-
lló á este caballero apeado de su caballo, é 
cabe s.í; y llegándose á él sin lefablar, íiriólo con la lan-
za por la garganta, así como veis, ante que él pudiese 
tomar sus armas, é cayó en tierra, por ser el golpe mor-
tal ; y el caballero decendió entonces, é dióle con la 
espada lodos aquellos golpes que veis que tiene, hasta 
que lo mató.—Si Dios me ayude, dijo Galaor, el caba-
llero fué muerto á gran sinrazón, é todos se debiian 
del doler, é agora me decid porqué lo ponende tal guisa 
so el árbol de la encrucijada. — Porque pasan por ahí 
muchos caballeros andantes, y cuéntanles esto que vos 
yo he dicho, si por ventura viniese hí tal que lo ven-
gase.—Pues ¿por qué lo dejan así solo? dijo Galaor.— 
Siempre estaban, dijo el caballero, con él cuatro escu-
deros fasta anoche, quefuyeron dendeporque el otro ca-
ballero los envió amenazar, é porestolotrujimos.—Mu-
cho me pesa, dijo don Galaor, que vos no vi.—¡ Cómo! 
dijo el otro, ¿sois vos el que allídurmíades acostado ¡í 
su yelmo?—Sí, dijo él. — E ¿por qué quedaste! hí? di-
jo el caballero. ••- Por vengar aquel muerto, si con ra~ 
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¿Estáis en aquel zon lo pudiese facer, dijo don Galaor. 
propósito agora?-Sí, cierto, dijo é l . - ¡ Ay Señor! di-
jo el caballero, Dios por su merced os lo deje acabar a 
¡ vuestra honra.» E tomándolo por la mano , lo llegó al 
lecho é fizo callar á todos los que el duelo hacían, e 
dijo contra la dueña: «Señora, este caballero dice que 
á su poder vengará la muerte de vuestro marido.» Y 
ella se le cayó á los pies por gelos besar é dijo: «¡Ay 
buen caballero! Dios te'dé el galardón, que él no ha en 
esta tierra pariente ni amigo que clello se trabaje, que 
es de tierra extraña; pero cuando era vivo muchos se le 
mostraban.» Galaor dijo: «Dueña, por ser él déla tier-
ra que yo soy tengo mas sabor de le vengar; que yo soy 
natural de donde él era.—Amigo, señor, dijo la dueña, 
¿por ventura sois vos el hijo del rey de Gaula, que de-
cía mi señor que era en casa del rey Lisuarte?—Nunca 
fui en su casa, dijo él. Mas decidme quién lo mató , é 
dónde lo podré hallar.—Buen señor, dijo ella, decirvoslo 
he é faceros he allá guiar; mas he gran recelo, según 
el peligro, que dudéis de lo cometer, como otros que 
allá he enviado lo ficieron.— Dueña, dijo él, por eso sé 
extreman los buenos de los malos.» La dueña mandó á 
dos doncellas que lo guiasen'. «Señora, dijo Galaor, yo 
vengo á pié.» E contóle cómo el caballo perdiera, é di-
jo: «Mandadme dar en qué vaya.—-De grado lo faré, 
dijo ella, á tal pleito que si lo no vengárdes, que me 
volváis el caballo.— Yo lo otorgo,» dijo Galaor. 
CAPITULO XXV. 
Cómo Galaor fué á vengar la muevte del caballero que habían 
hallado malamente muerto al árbol de la encrucijada. 
Diéronle un caballo éfuese con las doncellas, é an-
duvieron tanto, que llegaron á una floresta é vieron en 
ella una fortaleza que estaba sobre una peña muy alta; 
é las doncellas le dijeron: «Señor, allí habéis de ven-
gar al caballero.—Vamos allá, dijo él, y decidme qué 
nombre ha el que lo mató.—Palíngues,» dijeron ellas. 
En esto llegaron al castillo é vieron la puerta cerrada. 
Galaor llamó, é viniendo un hombre armado sobre la 
puerta, dijo: «¿Quéqueréis?—Entrar allá, dijo Galaor. 
—Está puerta, dijo el otro, no es sino para salir los 
que acá están.—Pues ¿por dónde entraré? dijo él.—Yo 
os lo mostraré, dijo el otro; mas yo he miedo que tra-
bajaré en vano, é no osaréis entrar. — Si me ayude 
Dios, dijo Galaor, ya querría ser allá dentro.—Agora 
lo veremos, dijo él, si vuestro esfuerzo es tal como el 
deseo; descended del caballo, y llegadvos á pié á aque-
lla torre.» Galaor dio' el caballo á las doncellas é púso-
se donde le dijeron , é no tardó mucho que vieron al 
caballero é otro mas grande en somo de la torre, bien 
armado, é comenzaron á desenvolver una devanadera 
y echaron desuso un cesto grande atado en unas recias 
cuerdas, é dijeron: «Caballero, si acá queréis entrar, 
este es el camino.~Si yo en el cesto entrare, dijo Ga-
laor, ¿ponerme heis allá suso en salvo?—Sí, verdade-
ramente, dijeron ellos, mas después no os asegura-
mos.» Entonces entró en el cesto é dijo: «Pues tirad; 
que en vuestra palabra me aseguro.» Ellos comenzá-
ronlo á sobiré las doncellas, que lo miraban, dijeron: 
«¡Ay buen caballero! Dios te guarde de traición; que 
aerto hay en el tu corazón grande esfuerzo.» Así tira-
ron los caballeros á Galaor do encima de la torr 
siendo suso, salió muy ligero del cesto, y metióse6' ^  
ellos en la torre; ellos le dijeron: «Caballero, conv^ 
que jureis.de ayudar al señor dcste castillo'contra?6 
que demandaren la muerte de Antebon, ó no salir°S 
de aquí.—¿Es alguno de vos el que'lo mató? dijo G^5 
laor.—¿Por qué lo preguntáis? dijeron ellos.—porqJ¡ 
querría facerle conocer la gran traición que en ello r 
zo.—¿Cómo sois tan loco? dijeron los caballeros- - ev 
tais en nuestro poder é amenazádesle? Pues agora com-
praréis vuestra locura.» E poniendo mano á sus espk. 
das, fueron para él muy airadamente, é Galaor metió 
mano á su espada é diéronse graneles golpes por cima 
de los yelmos y escudos; que los dos caballeros eran va-
lientes, é Galaor, que se via en aventura, punabapor 
los llegar á la muerte. Las doncellas que abajo eran 
oían las feridas que se daban; y decían: «¡Ay Dios! ¿qué 
puede ser del buen caballero, que ya se combate?» E la 
una dijo: «No nos partamos de aquí fasta ver la cima 
dcste fecho.» Galaor se combatía tan bravamente, que 
en mucho espanto ponía á los caballeros, y dejóse cor-
rer al uno é dióle un golpe de toda su fuerza por cima 
á.i\ yelmo, que la espada liego á la cabeza y entró bien 
por ella dos dedos, é tirándola contras!, dio con él de 
hinojos en tierra. Otrosí comenzóle á cargar de tan du-
ros golpes, que por heridas que el otro le diese, nun-
ca lo dejó fasta que lo mató, é tornó luego sobre el otro; 
é como se vio con él solo , quiso fuir, mas alcanzólo, 
é trabándolo por el brocal del escudo, lo tiró tan recio 
contra sí,, que lo derribó ante sus pies; é dióle tales 
golpes de la espada, que no hobó menester maestro. 
Esto así fecho, puso la espada en la vaina y echólos 
caballeros de la torre, diciendo á las doncellas que mi-
rasen si alguno de aquellos era Palíngues. Ellas dije-
ron : «Señor, estos están mal parados para los conocer; 
pero bien creemos que ninguno lo es.» Entonces Ga-
laor se bajó por el escalera de la torre, y entrando en 
un palacio, vio una doncella hermosa que estaba dicien-
do: «Palíngues, ¿por qué fuyes si eres tan esforzado que 
á mi padre matases en batalla, como tú lo dices? Alién-
ele este caballero que viene.» Galaor miró adelante évió 
un caballero muy armado de todas armas, que quena 
abrir una puerta de otra torre é no podia, é por las pa-
labras de la doncella fermosa conoció ser aquel el qufl 
él buscaba, é bobo placer é dijo: «Palíngues, no te cale 
que huyas ni que tomes esfuerzo, que aunque le to'lie 
no escaparás en ninguna parte.» Entonces fué para i 
y el otro, que mas no pudo, tornó asimesmo á lo he"» 
y dióle un gran golpe por cima del brocal del escuc , 
que entró la espada por él una mano; así que, n° V 
dia sacar, é Galaor lo hirió en descubierto en el» 
derecho, que le cortó la manga de la loriga» y e 
zo cabe el codo, y gelo echó en tierra; é Palíngue i*T 
así se vio, quiso huir á una cámara, é cayó a la P ^ 
atravesado. Galaor lo tomó por la pierna é trajo 
trando, é quitóle el yelmo de la cabeza é ^ m ue-
espada, diciendo: «Toma esto por la traición cl ^ 
Usté en matar á Antebon.» Y Tendióle fasta los 
otrosí metió la espada, en la vaina. E la done 
mosa, que aquellas palabras oyera, vino contra 
jólo: «¡Aybuen caballero I Dios te haga vivir 
ella hef' 
él a k 
en 1#~ 
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. aue vengaste á m¡ padre é la fuerza que á mí se hi-
r ' qrZor la tomó por la mano é dijo: «Cierto, arruga 
Z 0 , > ' «nbien debía haber vergüenza quien á tan her-
'''Tnarecer flciese pesar 4 que si Dios me ayude, mu-
Tnmas valéis para ser servida que enojada.» Otrosí 
£ • «Amiga, señora, ¿hay algunos en el castillo de 
e me tema?-Señor, dijo ella, no quedan aquí sino 
ente de servicio, é todos serán en la vuestra merced. 
8 Pues vamos, dijo él, á hacer entrar dos doncellas de 
nuestra madre, que por su mandado me guiaron aquí.» 
Entonces la tomó por la mano, y llegando á la puerta 
del castillo, la abrieron, é allí fallaron las doncellas que 
atendían, é la una le traia el caballo, é ficiéronlas en-
trar é cuando descabalgaron abrazaron á su señoracon 
gran placer, y preguntáronle si era vengada la muerte 
de su padre. «Sí, dijo ella, á Dios merced é ú este buen 
caballero que la vengó, lo que otro ninguno no pudie-
ra facer.» E luego se fueron juntas adonde Galaor es-
taba , que ya se quitara el escudo y el yelmo, é viéron-
le tan niño é tan hermoso, que mucho fueron maravi-
lladas; é la doncella á quien él acorrió se pagó del mu-
cho mas que de ninguno otro que jamás viera, é fuélo 
abrazar, diciendo: «Amigo, señor, yo vos debomas 
amar que á otra persona alguna, y de grado querria 
saber, si vos pluguiere-, quién sois.—Soy natural-, dijo 
él, de donde era vuestro padre.—Pues decidme vues-
tro nombre.—A mí llaman don Galaor, dijo él.—A Dios 
merced, dijo ella, que de tal caballero fué vengado mi 
padre, que vos mentaba muchas veces, é á otro buen ca-
ballero, vuestro hermano, que se llama Amadís, é decia 
que sois hijos del rey de Gaula, cuyo vasallo él fué.» 
A esta sazón andaban las doncellas por el castillo bus-
cando con las otras mujeres para les dar de comer, y 
estaban don Galaor é la doncella, que Brandueta habia 
nombre, solos hablando en lo que ois; é como ella era 
muy hermosa y él codicioso de semejante vianda, antes 
que la comida viniese ni la mesa fuese puesta, descom-
pusieron ellos ambos una cama que en el palacio era, 
donde estaban haciendo dueña aquella que de antes no 
10era, satisfaciendo á sus deseos, que en tan pequeño 
espacio de tiempo, mirándose el uno al otro la su flo-
fechente y h e r m o s a Í u ventud, muy grandes se habian 
Las mesas puestas é todo aderezado, salieron Galaor 
la doncella al corral, y debajo de un árbol que allí 
«abai les dieron de comer, é Brandueta le contó allí 
noipalingues, con miedo suyo y de su hermano Ama-
que n T A 8 r a n 8 u a r d a e n a 1 u e l c a s t i " ° ; Pensando 
ellos'anteS ° n ' S U P a d r e ' e r a s u natural, que á 
de s u ' , q . u e a o t r o s ningunos era dada la venganza 
Placer ¿ 7 D ° S p u e s *í u e a l l í üolgaron en mucho 
castillo é ir - 6 B r a n d u e t a s e congojaba por salir del 
b i e n , a c o l a J e r / S U m a d r e ' G a I a o r > teniéndolo por 
é l u e g o c a b l " S e i r I u e S°> a u » ( l u c * a e r a t arde, 
"too, Hell? " e n s u s Palafrenes, y metidos al ca-
h o^andad a s i a , C a S a d e l a d u e í i a ' s u madre, á dos 
d o n c e l l a s q u e a l a i ; 0 0 ¡ i e ; l a c u a l ^ P o r una de las 
% a ; éasi e l h I r e l U e r a ' s a b i a ^ l o d o l 0 1 u e P a -
leres> los a S t o d a l a o t r a g^te, hombres ému-
**«» yach f b a n e n e l c o ™ d . donde Antebon 
LG. faciendo grandes alegrías porque tan 
— LIBRO PRIMERO. (''' 
complida é honradamente fuera su muerte vengada; 6 
Galaor decendió en los brazos de la señora, dicien-
do: «Señor caballero, este castillo es vuestro; é todos 
haremos lo que vos rnandárdes.» Entonces lo hizo des-
armar, y lleváronlo á una rica cámara, donde habia un 
lecho de hermosos paños, é allí albergó aquella noche 
mucho á su placer, porque Brandueta, considerando 
que dejándolo solo no era complida la gran honra que 
él merecía, cuando vio el tiempo aparejado se fué pa-
ra él, é á las veces durmiendo é otras fablando é hol-
gando, estovieron de consuno hasta cerca del dia, que 
ella á su cámara se tornó. 
CAPITULO XXVI. 
Como recuenta lo que le acaesció a Amadís yendo en recuesta 
de la doncella que el caballero maltratada llevaba. 
Amadís, que iba tras el caballero que á la doncella 
por fuerza llevaba, é la iha hiriendo, anduvo mucho 
por lo alcanzar; é antes que lo alcanzase encontróse 
con otro caballero armado en su caballo, que le dijo: 
«¿Qué cuita habéis tan grande, que con tanta priesa 
vos hace venir?—¿A vos qué os va, dijo Amadís, que 
yo vaya ahina mi paso?—Si huis ante alguno, ampa-
rarvos he yo.—No he agora menester vuestra defensa,» 
dijo Amadís. El caballero le tomó por el freno é dijo: 
« Conviene que me lo digáis; si no, sois en la batalla.— 
Mas me place deso, dijo Amadís, porque mas tardaré 
de os lo decir que de me quitar de vos por esa vía; 
que, según vuestra desmesura, no os podría decir tanto, 
que mas no quisiésedes saber. » El caballero se Uro 
afuera é vino para él al mas ir de su caballo, é Amadís 
á él, y el caballero le encontró reciamente en el escu-
do, que la lanza fué en piezas, é Amadis lo firió tan 
duramente, que lo derribó en tierra, y el caballo sobre 
él, y el caballero se hirió tan mal en la una pierna, 
que apenas se pudo levantar; pasando por él, fué ade-
lante por su camino, y este fué el caballero que soltó 
el caballo ú don Galaor. É Amadís se aquejó tanto de 
andar, que alcanzó el caballero que la doncella lleva-
ba, é dijo: «Gran pieza há que fuistes desmesurado, é 
agora os ruego que no lo seáis. — Y ¿qué desmesura 
hago yo? dijo el caballero. — La mayor que podíades, 
dijo Amadís; que lleváis la doncella forzada, y demás 
la ferídes.—Parece, dijo el caballero, que me queréis 
castigar.—No vos castigo, dijo él, mas dígoos lo que 
es vuestra pro. — Entiendo que lo seria mas vuestra en 
vos tornar por do venistes.» Amadís bobo saña, et fué 
para el escudero é díjole: «Dejadla doncella; si no, 
muerto sois.» El escudero, con miedo, púsola en el 
suelo; el caballero dijo: «Don caballero, gran locura 
lomasles.—Agora lo veremos,» dijo Amadís; é bajan-
do las lanzas, se lirieron de tal guisa, que fueron que-
bradas, y el caballero fué en tierra, é tanto que cayó 
levantóse ahina, é Amadís fué á él por lo ferir con los 
pechos del caballo, y el otro le dijo: « Estad, Señor; 
que por ser yo desmesurado no lo seáis vos, ó ha-
bed de mí merced. —Pues jurad, dijo Amadís, que 
á dueña ni á doncella no forzaréis contra su volun-
tad en ninguna cosa. — Muy de grado,» dijo el ca-
ballero. Amadís, que llegó á él para le lomar la jura, 
y el otro, que la espada tenia en la mano, (¡riólo con 
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ella en el vientre del caballo, que lo fizo caer con él. 
Amadís salió luego del é poniendo mano á la espada, se 
dejó á él correr lan sañudo, que maravilla era, y el 
caballero le dijo: «Agora os faré ver que en mal punto 
aquí venisles.» Amadís, que gran ira llevaba, no le res-
pondió, mas'Crióle en el yelmo so la visera, é cortóle 
del tanto, que la espada llegó al rostro; así que, las 
narices con la meitad de la cara le cortó, é cayó el ca-
ballero; mas él, no contento, tajóle la cabeza, é me-
tiendo su espada en la vaina, se fué á la doncella á tal 
hora, que ya era noche cerrada é la luna lacia clara; 
ella le dijo: «Señor caballero, Dios os dé honra por 
el acorro que me fecistes, é mas si le dientes fin, que 
es llevarme á un castillo donde yo querría ir, que no 
ha cosa por qué á tal hora cometiese ningún camino. -
Doncella, dijo él,. yo os llevaré de grado.» Estando en 
esto, llegó Gandalin, é Amadís le dijo: «Dame aquel 
, caballo del cabaiiero, pues que el mió me mató, é toma 
tú la doncella en el palafrén, é vamos adelante donde 
nos ella guiare. » Así fueron dejando aquel camino, á 
tomar otro que la doncella sabia. Amadís le preguntó 
si sabia el nombre del caballero muerto del árbol de la 
encrucijada. Ella dijo que sí, é contóle toda su hacien-
da, é la razón de su muerte, que la bien sabia En esto 
llegaron á una ribera siendo ya la media noche; é 
porque á la doncella prendía gran sueño, á ruego della 
acordaron de allí dormir alguna pieza, é decendiendo 
de las bestias, pusieron el manto de Gandalin, en que 
ella durmiese, é Amadís, acostado á su yelmo, se echó 
cerca della, é Gandalin de la otra parte; pues durmien-
do todos como ois, llegó acaso un caballero que venia 
por la ribera descontra suso, é como así los vio púsose 
en su caballo encima dellos, y metió el cuento de la 
lanza entre los brazos de la doncella é fizóla despertar; 
é como vio el caballero armado, cuidó que era el que 
la aguardaba, y levantóse soñolienta é dijo: «¿Queréis, 
Señor, que andemos?—Quiero, dijo el caballero.—En 
el nombre de Dios,» dijo ella. El caballero se bajó, é 
tomándola por el brazo, la puso ante sí é comenzó de 
ir. «¿Qué es eso? dijo ella, mejor me llevará el escu-
dero.—No llevará, dijo él, pues quesistes vos ir comi-
go.» Ella cató ante sí, é vio á Amadís, que muy fuerte 
dormía, é dio voces: «¡ Ay señor! acorredme; que me 
lleva no sé quién.» El caballero dio de las espuelas al 
caballo é fuese con ella cuanto mas pudo. 
Amadís despertó a las voces de la doncella é vio 
cómo el caballero la llevaba, de que mucho pesar hobo, 
é llamó apriesa á Gandalin que le diese el caballo, y 
en tanto enlazó el yelmo é tomó el escudo é la lanza, 
é cabalgando, se fué por donde el otro viera ir, é no 
anduvo mucho, que se halló entre unos árboles muy 
espesos, donde perdió la carrera, que no sabia dónde 
ir; pero aunque él era el caballero del mundo mas so-
fodo, crescióle gran saña contra sí, diciendo: «Agora 
digo que la doncella puede bien decir que tanto le fice 
de tuerto como de amparamiento; que si de un forza-
dor la defendí, dejóla en poder de otro.» E así anduvo 
una gran pieza por el campo, faciendo á su caballo 
mas mal que merescia, éá poco rato oyó sonar un 
cuerno e tuése yendo contra aquella parte, cuidando 
que allí había acudido el caballero, é no tardó que halló 
ante sí una hermosa fortaleza en un otero alto y 
lábanla muy fuerte, y llegándose á ella, vio el m 
alto é las torres fuertes, mas la puerta había bienc^0 
rada; los veladores, que le'vieron, preguntáronlecr 
hombre era, que á tal hora andaba armado. «SOY 
caballero, dijo el.—Y ¿qué demandáis? dijeron ellos ^ 
Demando, dijo él, un caballero que me tomó unadoiT 
celia.—-No lo vimos,» dijeron los de suso. Amadís s* 
fué en derredor del castillo, é de la otra parte fulió un 
postigo abierto, é vio al caballero que llevara la don-
cella á pié, é sus hombres que le desensillaban el ca-
bailo, que no cabía por el postigo de otra guisa. Ama-
dís cuidó que él era é dijo: « Señor caballero, atended 
un poco y no vos acojádes; antes me decid si sois vos el 
que me tomó una mi doncella. —Si la yo traje, dijo él 
mal la guardastes vos.—Forzástesmela por engaño' 
dijo Amadís; que de otra guisa no fuera tan ligero dé 
lo facer; é cierto no fuisles en ello cortés ni ganastes 
hí prez de caballero.» El caballero le dijo: «Amigo 
yo tengo ia doncella, que de su voluntad quiso venirse 
comigo, y tengo que le no fice fuerza. —Señor caba-
llero, dijo Amadís, mostrádmela, é si ella eso dice, 
dejaré de ia demandar—Yo os la mostraré mañana 
acá dentro, si quisiérdes entrar con la costumbre del 
castillo.—Y ¿qué costumbre es esa?—Mañana vos la 
dirán, y no la teméis en poco si á ella vos aventuráis.-' 
Si agora la quisiese ver¿acogerme-y-an dentro?—No, 
dijo el caballero, por ser de noche; mas si al diaaguar-
dárdes, -veremos lo que hí fareis.» Y cerrando el pos* 
tigo, se acogió dentro, é Amadís se tiró afuera so unos 
árboles, donde descendió del caballo; y estuvo con 
Gandalin hablando en muchas cosas fasta la mañana; 
y el sol salido, vio abrir la puerta, é cabalgando en sa 
caballo, llegóse á ella é vio estar un caballero todo ar-
mado en un gran caballo, y el portero que aguardaba 
le dijo: «Señor caballero, ¿queréis acá entrar?-Quie-
ro , dijo Amadís; que por eso vengo aquí.--Pues ante 
vos diré, dijo el portero, la costumbre, porque vos no 
quejéis, é dígovos de tanto que ante que entréis vos 
habéis de combatir con aquel caballero, é si vos vence, 
juraréis de hacer mandado de la señora deste casliilo, 
si no, echaros han en una esquiva prisión; é aunque 
vos venzáis, no vos dejaremos salir, é habédes deír 
adelante, donde fallaréis á otra puerta otros dos caba-
lleros , é mas adentro otros dos caballeros, é con toto 
vos habéis de combatir por tal pleito como el del pri-
mero; ó si fuérdes tan bueno, que á vuestra honra^  
pasádes, demás de ganar gran prez de armas, na 
vos han derecho de ló que demandárdes.—Cierto, 
Amadís, si vos verdad decis, caramente lo cor^ ^ 
quien de aquí lo llevare; mas, como quier í u e , e ' ¡ 
todavía quiero ver la doncella que acá me tiei > ^ 
puedo.» Entonces se metió por la puerta del c , 
y el caballero le dio voces que se guardase, y ^ J ^ 
é Amadís á él, é iiriéronse de las¡ wn¿ ^ 
los escudos, y el caballero quebrantó su lanza,^^ 
so en tierra tan bravamente, que le qu 
él correr 
IOÍ 
dís le pu   ti  t  t , 4 u o , v ?"laianza 
el brazo diestro; ó tornó sobre él, oponiéndole ^ ^ 
en los pechos, dijo: «Muerto sois sino s0% ^^t 
por vencido.» El caballero dijo: «Señor, m&¿,^0> 
mostróle el brazo quebrado. Amadís pasó j?oi 
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, .„ ¿vio ala otra puerta dos caballeros armados, 
adelante,« . , c a b a ) i o r o si con nosotros vos 
é d Í j é r°"nrnbafir sfno, seréis preso.-Cierto, dijoél, 
S S í S S i que ser preso. >, É cubriéndose de 
rudo bajó su lanza é dejóse a ellos correr, y ellos 
f ,f\. e l uno falleció de su golpe, y el otro lo firió en 
ip'cudo de guisa que gelo falso, é finóte en el brazo 
liestro Y quebró la lanza en piezas. Amadís le finó 
¡Ün duramente, que batió á él é al caballo en tierra, é 
!é así atordido de la caida, que no supo de sí parte; 
édeióse ir al otro, que quedara de caballo, y encon-
tróle" con la lanza sin hierro, que quedara en el escudo 
del otro, en el yelmo, de guisa que gelo sacó de la ca-
beza y el caballero lo hirió en el brocal del escudo en 
soslayo; así que, el encuentro no prendió, y quedó allí 
[alanza sana, é pusieron mano á las espadas, é dié-
ronse grandes golpes, é Amadís le dijo: «Cierto, ca-
ballero , locura facéis en vos combatir con la cabeza 
desarmada. —La mi cabeza, dijo él, la guardaré yo 
mejor que vos la vuestra.— Agora parecerá,» dijo Ama-
dís. Entonces lo firió encima del escudo de tan fuerte 
golpe, que la espada entró por él, y el caballero perdió 
las estriberas, é hobiera de caer. Amadís, que así em-
barazado lo vio, dióle de llano con la espada en la ca-
beza, de que muy atordido fué, é púsole la mano en 
el hombro é díjole: «Caballero, mal guardastes la ca-
beza; que la perdiérades si os diera el golpe á derecho.» 
El caballero dejó caer la espada de la mano é dijo: «No 
quiero perder mi cuerpo con mas locura, pues ya una 
vez me lo distes; id adelante.» Amadís le demandó la 
lanza que yacía en el suelo, ,y él gela dio, y llegando á 
la otra puerta, vio dentro en el castillo dueñas ó don-
cellas suso en el muro, é oyó que decían: « Si este caba-
llero pasa la puente á pesar de los tres, habrá hecho la 
mayor caballería del mundo.» Entonces salieron á él 
los tres caballeros muy bien armados, y en fermosos é 
grandes caballos, y el uno le dijo: «Caballero, sed pre-
so, ó jurad que faréis mandado de la señora del casti-
llo.-Preso no seré, dijo Amadís, en tanto que me de-
tender pueda, ni la voluntad de la señora no sé cuál 
es.-Pues agora os guardad,» dijeron ellos; é fueron 
wtos de consuno á lo herir tan bravamente, que lo 
eneran de derribar con el caballo. Amadís firió al uno 
costT 1 0 ' q U e l e m e t Í Ó e l h i e r r o d o l a l a n z a P ° r l o s 
oulT' a l l í q u e b r ó s u l a n z a ' así como los otros las 
E ? ? ^ y m e l I e n d 0 raano * l a s opadas, se 
mucho™ b r a v a m e n t e > que los que lo miraban eran 
lfcntP«¿ I o s ; q u e l o s ^es .caballeros eran va-
quería it ~ e n a r m a s > é a q u e l q»e ante tenían no 
no duro m V e r f 6 n Z a P a r a S í" L a b a t a ! l a f u é b r a v a > m a s ksdabaSC l l 0 ; , q u e Amadís, mostrando sus fuerzas, 
l a s c a r n e s é á f P e l ' q u e l a e s P a d a Íes-natía llegará 
l m tales mi i C a b e z a s ' a s í que, en poca de hora los 
e l castillo vóu n ° P f ! d i a n s o f r i r ' y h l , y e r o n c°ntra 
^ d ^«08 , ( í l„dKl e l , , i 8 ; 6 C O m ° l 0 S a ( I U e J a b a ' d 
0 S c ale descendp C a b a Ü 0 é A m a d í s l e d i J 0 : < < N o 
p 0 r incido. 1 r q ? V 0 s í 1 0 d e J " a r é s i »° V 0 S Porgáis 
Cosíos que con vos se combatieren lo de-
^«lís céia tt.; < q u e f a C e i s - » É dióle su espada. 
ser 
gela tornó é fué e n pos de los otros, que vio 
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entrar en un gran palacio, 6 vio á la puerta del bien 
veinte dueñas é donceilas, é la mas fermosa dolías dijo: 
«Estad, señor caballero; que mucho habéis fecho.» 
Amadís estuvo quedo é dijo: «Señora, pues otorguen-
se por vencidos. — É á vos ¿ qué os 'hace ? dijo la due-
ña.—Porque me dijeron á la puerta que me convenia 
matar ó vencer; que de otra guisa no alcanzaría mi 
derecho.—Mas dijeron vos, dijo la dueña, que si acá 
entrasedes á fuerza dellos, que vos harían derecho de 
lo que demandásedes; é agora decid lo que os pluguie-
re. — Yo demando, dijo él, una doncella que me tomó 
un caballero en una ribera donde de noche durmia, y 
la trajo á este castillo á su pesar. —Agora asentados, 
dijo ella, y venga el caballero é diga su razón, é vos 
la vuestra, é cada uno habrá su derecho; é descended 
un poco en tanto que viene el caballero.» Amadís de-
cendió de su caballo, é la dueña lo sentó cabe sí, é 
díjole: «¿Conocéis vos un caballero que se llama Ama-
dís?—¿Por qué lo preguntáis? dijo él. —Porque toda 
esta guarda que vistes en este castillo por él es puesta; 
é bien vos digo que si él acá entrase, que no saldría 
de aquí por ninguna guisa fasta que se hobiese de quitar 
de una cosa que prometió. — Y ¿ qué fué eso? dijo él.— 
Yo vos lo diré, dijo la dueña, por pleito que á todo 
vuestro' poder le hagjdes partir de lo que prometió, 
quier por armas, quier por otra cosa , pues que no lo 
hizo con derecho.» Amadis dijo: «Yo os digo, dueña, 
que cualquiera cosa que Amadís haya prometido , en 
que tanto sea, le haré yo quilar á todo mi poder.» Ella, 
que no entendía á qué fin era dicho, dijo : «Pues agora 
sabed, señor caballero, que ese Amadís que yo vos 
fablo prometió á Angriote de Estravaus que le faria ha-
ber á su amiga, y de esta promesa le haced vos partir, 
pues que tal juntamiento mas por voluntad que por 
fuerza quiere Dios é la razón que se faga.—Cierto, 
dijo Amadís, vos decis razón, é si puedo, yo le haré 
quilar.» La dueña gelo agradeció mucho; pero él no 
menos contento era, porque cumpliendo su promesa, 
se quitaba della. « É decid , dijo él, ¿por ventura sois 
vos, Señora, aquella que Angriote ama?—Señor, dijo 
ella, yo soy. — Cierto, Señora, dijoél, á Angriote tengo 
yo por uno de los buenos caballeros del mundo, é al 
mi cuidar, no hay tan alta dueña que no se deba pre-
ciar de haber tal caballero; y esto no lo digo por no 
tener lo que prometí, mas dígolo porque él es mejor 
caballero que ese que le dio la promesa.» 
CAPITULO XXVII. 
Cómo Amadís se combatid con el caballero que la doncella había 
hurtado estando durmiendo. 
Mientra que esto fablaban vino á ellos un caballero 
todo armado sino la cabeza é las manos; él era grande 
y membrudo é asaz bien fecho para haber gran fuerza, 
é dijo contra Amadís: « Señor caballero, dícenrne quo 
demandáis una doncella que yo aquí traje; é yo no 03 
forcé de nada; que ella se quiso venir comígo ante que 
quedar con vos, é así tengo que no he por qué os la 
dar.—Pues mostrádmela, dijo Amadís. —Yo no he por 
qué vos la mostrar, dijo el caballero; mas si decis que 
no debe ser riña, probar vos lo he por batalla.—Cierto, 
dijo Amadís, eso probaré yo á quien quiera; quo iaao 
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debéis vos haber con derecho si la doncella no se olor- ' 
ga en ello.—Pues sed vos en la batalla, dijo el caballe-
ro.—Mucho me place, dijo Araadís.» Agora sabed que 
este caballero había nombre Gasinan, y era tio hermano 
de su padre de la amiga de Angriote, y era el pariente 
del mundo que ella mas amaba, é por ser el mejor ca-
ballero de armas de su linaje traia su hacienda por seso 
del, é trajéronle á este Gasinan un gran caballo, y él 
tomó sus armas, é Amadís otrosí cabalgó é tomó las 
suyas; é la dueña, que Grovenesa había nombre, dijo: 
«Tío, yo vos loaría que no pasase esta batalla; que mu-
cho pesar habría de cualquiera de vos que mal le aven-
ga; que vos sois el hombre del mundo que yo mas amo, 
y ese caballero me juró que faria quitar á Amadís de lo 
que prometió á Angriote.—Sobrina, dijo Gasinan, ¿có-
mo cuidáis vos que ni él ni otro pudiese tirar al mejor 
caballero del mundo de no complirsu voluntad?» Gro-
venesa le dijo: «Así Dios me ayude, yo tengoáeste por 
el mejor caballero del mundo; é si tal no fuese, no en-
trara acá por fuerza de armas. — ¡Cómo! dijo Gasinan, 
¿tanto lo preciáis vos por pasar las puertas á aquellos 
que las guardaban? Cierto él hizo buena caballería, mas 
yo por eso no lo temo mucho; é si en él ha bondad., 
agora lo veréis, é Dios no me ayude si yo la doncella 
dejo en cuanto defender la pueda.» Grovenesa se tiró 
afuera, y ellos partieron contra sí al mas ir de los ca-
ballos , las lanzas bajas, é firiéronse en los escudos tan 
bravamente, que luego fueron quebradas, y ellos se 
juntaron de los escudos é yelmos de consuno tan dura-
mente, que maravilla era; é Gasinan, que menos fuerza 
había, fué fuera de la silla é dio gran caída; mas él se 
levantó luego, como aquel que era de gran fuerza é 
corazón, y metió mano á la espada, é fuéseyendo contra 
un pilar de piedra que estaba alto en medio del corral, 
que allí cuidó que no le faria Amadís mal de caballo, é 
si á él se llegase, que gelo podría matar. Amadís se dejó 
ir á él, por lo herir, é Gasinan le dio con el espada en 
el rostro del caballo, de que Amadís fué muy sañudo, 
é quísolo ferir de toda su fuerza; é Gasinan se tiró 
afuera, y el golpe dio en el pilar, que de fuerte piedra 
era; así que, cortó una pieza del, mas el espada fué 
quebrada en tres piezas. Cuando él así la vio hobo gran 
pesar, como quien estaba en peligro de muerte, é 
al no tenia con que se defender, é lo mas presto que 
pudo descendió de su caballo. Gasinan, que así lo vio, 
dijo: «Caballero, otorgad la doncella por mía; si no, 
muerto sois. — Eso no será, dijo él, si antes ella no dice 
que le place. »> Entonces se dejó ir á él Gasinan, é co-
menzólo de ferir por todas parle:;, como aquel que era 
de gran fuerza é había sabor de ganar la doncella. Mas 
Amadís se cubría tan bien de su escudo é con tanto 
tiento, que todos los mas golpes recebia en él, é otros 
le hacia perder, é algunas veces le daba con el puño de 
la espada, que en la mano le quedó, tales golpes, que 
le hacia revolver de una é otra parte, é le torcia á me-
nudo el yelmo en la cabeza. Así anduvieron gran pieza 
en la batalla; tanto, que las dueñas é doncellas se es-
pantaban de cómo lo podía Amadís sofrir sin tener con 
qué íiriese; pero desque se vio descubierto por muchos 
lugares de su loriga, y menguado de su escudo, púsolo 
todo en aventura de muerte, y dejóse ir con gran saña 
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á Gasinan tan presto, que el otro no pudo ni tovo r 
po de lo herir, é abrazáronse ambos, punando cadju 
por derribar al otro; é así anduvieron una nip™ 
. . J : „ I „ ,I„;A „. ,„ AAi , U , . l' t í a>qUl3 
de una gran piedra que en el corral habia, p U s o A 
dís toda su fuerza, que muy mayor que ninguno p u /" 
ra pensar la tenia, aunque de gran cuerpo no era é el'" 
con él encima della tan gran caida, que Gasino f,!° 
todo aturdido, que no se meneaba con pié ni con maiJ 
Amadís tomó el espada presto, que le cayera de lama' 
no, é cortándole los lazos del yelmo, tirógelo de laca". 
beza, y el caballero acordó al cuanto mas; pero no de 
guisa que levantar se pudiese, é díjole: «Don caballero 
mucho pesar me hecistes sin derecho, é agora me ven.1 
garé dello.» E alzó la espada contó que lo queria ferir 
y Grovenesa dio grandes voces, diciendo : «¡Avbuen 
caballero! por Dios merced, no sea así.» E fué contra 
él llorando. Cuando Amadís vio que tanto le pesaba fizo 
mayor semblante de lo matar é dijo: « Dueña, no me 
rogueis que lo deje; que él me ha fecho tanto pesar, que 
por ninguna guisa dejaré de le cortar la cabeza.—¡Aj 
señor caballero ! dijo ella, por Dios mandad todo lo que 
vuestra voluntad, fuere que nos hagamos, en tal que no 
muera, é luego será complido. —Dueña, dijo él, en el 
mundo non ha cosa por que yo lo dejase, sino por dos 
cosas, si las vos quisiérdes hacer. — ¿Qué cosas son? 
dijo ella.—Dadme la doncella, dijo él, é vos me juraréis, 
como leal dueña, que iréis á la primera corte que el rey 
Lisuarte hiciere, é allí me daréis un don, cual yo pi-
diere.» Gasinan, que estaba ya mas acordado y se vio 
en tan gran peligro, dijo: «Ay sobrina! por Dios mer-
ced, éno me dejéis matar, é habed duelo de mí, é ha-
ced lo que el caballero dice.» Ella lo otorgó como Ama-
dís lo pedia. Entonces dejó al caballero é dijo: «Dueña, 
yo vos estaré bien en el don que vos prometí, é vos te-
ned en la otra jura, é no temáis que yo vos demande 
cosa que sea contra vuestra honra.—Muchas mercedes, 
dijo ella; que vos sois tal, que faréis todo derecho.-
Pues agora venga la doncella que yo demando.» l> 
dueña la tizo venir, é fué fincar los hinojos ante Ama-
dís, é dijo: «Cierto, Señor, mucho afán por mí habéis 
llevado; é como quier que Gasinan me trajese áengaño, 
conozeo que me quiere bien, pues quiso ante combatir-
se que darme por otra guisa.—Amiga, señora, w 
Gasinan, si á vos parece que vos ame, si Dios me ay -
de, parécevos gran verdad, é ruégoos mucho queq»** 
deis comigo.—Asi lo haré, dijo ella, placiendo á es 
caballero.—Cierto, doncella, dijo Amadís, v o V e s M r ' 
des uno de los buenos caballeros que podríades la > 
pero si esto no es vuestro placer, luego me lo e ' 
é no me culpéis de cosa que dello vos avenga.-- ' 
dijo ella, yo gradezco mucho á Dios porque aquí in 
jais.—«En el nombre de Dios,» dijo Amadís. t'n • 
demandó su caballo, é Grovenesa quisiera queq» ^ 
allí aquella noche, mas él no lo hizo ; é cabalga 
él,despedido della, mandó llevar á GandalmJas.P^ 
Gasinanl de la espada é salió del castillo; mas a n l e s . r f f l U C hoí 
rogó que la suya llevase, y él gelo gradescm ^ 
tomóla, é Grovenesa le fizo dar una lanza, e a ^ 
en el derecho camino del árbol de la encrucija , 
allí cuidaba fallar a Galaor ó Baláis. 
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CAPITULO XXVIII. 
, „,,¿> acaeció áBalais. que iba en busca del caballero 
D e qS"•?!ahecho perder á don Galaor el caballo. 
Raíais de Carsante se fué en pos del caballero, que 
Hó el caballo de don Galaor, el cual iba ya muy lue-
- é aunque él mucha priesa por lo alcanzar se dio, 
¡¡mole ante la noche, que muy escura vino, é anduvo 
fasta la media noche. Entonces oyó unas voces ante 
sí en una ribera, é fué para allá , é falló cinco ladrones 
míe tenian una doncella, que la querían forzar, y el uno 
dellos la llevaba por los cabellos á la meter entre unas 
peñas, é todos eran armados de hachas é lorigas. Ba-
láis, que lo vio, dijo á grandes voces: «Villanos, ma-
los traidores, ¿qué queréis á la doncella? Dejalda; si 
no, todos sois muertos » Edejóse irá ellos, y ellos á él, 
éfirióal uno con la lanza por los pechos,.é salióle el 
fierro á las espaldas, é la lanza quebrada, é quedó 
muerto el ladrón Mas los cuatro le hirieron de guisa 
que el caballo cayó luego entre ellos, y él salió del lo 
mas ahina que pudo, como aquel que era esforzado é 
buen caballero., é metió mano á su espada, é los ladro-
nes se dejaron correr á él, é firiéronie de todas partes 
por do mejor podían, y él lirio á uno que mas á mano 
falló por cima de la cabeza, que lo tendió fasta el pes-
cuezo, édió con él muerto en tierra; é dejando coigar 
la espada de la cadena, tomó muy presto la hacha que 
al villano se le cayera, é fué contra los otros, los cuales 
viendo los grandes golpes que daba , se le acogían á un 
tremedal que la entrada tenia estrecha; pero antea al-
canzó al uno con la hacha en los lomos, que le cortó la 
carne é huesos, fasta la ijada, é pasando sobre él, fué 
á los otros dos que se le acogieran al tremedal, é allí 
habia un fuego grande, é los ladrones se pusieron de la 
otra parte, vueltos los rostros contra él, que no habia 
por donde huyesen. Baláis se cubrió de su escudo é fia; 
para ellos, é los ladrones le firieron de grandes golpes 
por cima del yelmo; así que , la una mano le hicieron 
poner en tierra; mas él se levantó bravamente, como 
aquel que era de gran corazón, é dio al uno con la lia-
cía tal herida, que la media cabeza le derribó é dio con 
fl en el huego. El otro, cuando se vio solo, dejó caer la 
jacha de las manos é paróse ante él de hinojos, é díjo-
• «iAy Señor, por Dios, merced, no me matéis; que 
Mn lo mucho que he andado en este mal oficio, con 
uierpo perdería el ánima—Yo te dejo, dijo Baláis, é 
v ! J que tu discreción basta para coi 
v¡n „ l r _ a s p e r d l d o > 9 u e wmes aquella con que al contra 
dron, que despi 
Esl0 —,.1.'~~v"v D u o «uBiia viua, é fué ermitaño. 
l t q u e t u discreción basta para conoscer que en tal 
quella con que al contra-
este la ó  des ués 
E s l 0 . , vida, é fué ermitaño. 
donce l la IS 1 ? a i a i s s e s a l i o d e l tremedal donde la 
r¡ , r~*~*wv, ijue lome 
fué hf r,mK e p a, r a d o , , ) A s í l o l l i z o e s t e l^ron, que despue 
^ í l ^ ^ ^ ^ n a v i d a , 
l e versann T r a ' , q U e m u y a l e í=' r e C 0 1 1 S U v i s ! a »Ué, en 
en la m,»„ e / r a d e sc ió le mucho lo que por ella íiciera 
««carnirTín q U 6 l l 0 S m a , o s h o m b r e s ( I u e l a ( l l i e r i ™ 
l l o s malos ho \ P r e 8 u n t ó c ó m o laimbiau tomadoaque-
^ e es acá Z A * " E n u n p a s o d e u n monte,dijo ella, 
a l l í ^ ' M a S 2 f a í l ° r é s t a f*ue e l l o s Sedaban, é 
J é r u l l i»e aouí L e s c u derosque ihancomigo, é tra-
H-»Baláis «¡K , m e t e n e r l u ' c s a P a r a facer su volun-~ " °aiaisvió h H r ' « « JJUIU JUVCI au vuiuu 
J S ü lI»ucbo den» /°! 1 C C i ! l a ' c l l l e °' r a m u y famosa, é pa 
B l l a>édijol e : «cierto, Señora, si ellos v( 
pa-
vos 
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tovieran presa como vuestra fermosura tiene á mí, 
nunca de allí saliérades.—Señor caballero, dijo ella, si 
yo perdiendo mi castidad por.la via que los ladrones 
trabajaban, la gran fuerza suya me quitaba de culpa, 
otorgándola á vos de grado, ¿cómo seria ni podría ser 
desculpada? Lo que hasta aquí hecistes fué de buen ca-
ballero ; ruégovos yo que á la fuerza de las armas le deis 
por compañía la mesura é virtud á que tan obligado 
sois.—Mi buena señora, dijo él, no tengáis en nada las 
palabras que os dije; que á los caballeros conviene ser-
vir é cobdiciar á las doncellas, é querellarse por señoras 
é amigas, y ellas guardarse de errar, como vos lo que-
réis facer; porque, comoquiera que al comienzo en mu-
cho tenemos haber alcanzado lo que dolías deseamos, 
mucho mas son de nosotros preciadas y estimadas cuan-
do con discreción é bondad se defienden, resistiendo 
nuestros malos apetitos, guardando aquello que perdién-
dolo ninguna cosa les quedaría que de loar fuese.» La 
doncella se le humilló por le besar las manóse dijo: «En 
tanto mas se debe tener este socorro de la honra que el 
de la vida que me habéis hecho, cuanto mas es la di-
ferencia de lo uno alo otro..—Pues, agora, dijo Baláis, 
¿Qué mandáis que haga ?—Que nos alonguemos destos 
hombres muertos, dijo ella, hasta que el dia venga.— 
¿Cómo será eso? dijo él, que me mataron el caballo.— 
Iremos, dijo ella, en este mi palafrén.» Entonces cabal-
gó Baláis é tomó la doncella en las ancas, é alongáron-
se una pieza, donde hallaron un prado cerca de un ca-
mino cuanto una echadura de arco, é allí albergaron, 
hablando en algunas cosas; é contóle Baláis la razón 
por qué tras el caballero venia; é venida la mañana, ar-
móse é cabalgaron en él palafrén é friéronse al camino, 
pero no vio rastro de ninguno que por allí hobiese pa-
sado, é dijo á la doncella: «Amiga, ¿qué haré de vos, que 
no puedo por ninguna guisa quitarme desta demanda? 
—Señor, dijo ella, vayamos por esta carrera hasta que 
algún lugar hallemos, é allí quedmdo yo, iréis vos en 
el palafrén.» Pues moviendo de allí, como ois, á poco 
ralo vieron venir un caballero que la tina pierna traía 
encima de la cerviz del caballo, é llegando mas cerca, 
púsola en la estribera, é firiendo el caballo de las es-
puelas , se vino á Baláis, é dióle una tal lanzada en el 
escudo, que á él é la doncella derribó en tierra, é díjole: 
«Amiga, de vos me pesa que caistes, mas llevarvos he 
yo donde se emendará; que este no es tal para que me-
rezca llevaros.» Baláis se levantó muy ahina, é cono-
ció que aquel era el caballero que él demandaba; é po-
niendo su escudo ante sí, con la espada en la mano di-
jo: «Don caballero, vos fuistes bien andante, que perdí 
mi caballo; que si Dios me ayude, yo vos íiciera pagar 
la villanía que anoche fecistes. — ¡ Corno! dijo el ca-
ballero , ¿ vos sois el uno de los que de mí se rieron? 
Cierto, yo haré tornar sobre vos el escarnio. » E dejóse 
correr á él, la lanza á sobre mano, é dióle un tal golpe-
en el escudo, que gelo falso. Baláis le cortó la lanza 
por cábela mano, y el caballero metió mano á su espa-
da é fuéle dar un golpe por cima del yelmo , que lizo 
entrar por él bien dos dedos. E Baláis se tendió contra 
él y echóle las manos en el escudo, é tiró por él tan 
fuertemente, (pie la silla so torció y el caballero cayó 
ante él, é Baláis fué sobre él; quitándolo los lazos del 
70 yelmo le dio por el rostro é por la cabeza con la man-
zana ilela esparla grandes golpes; así que, le atardeció; 
é como vio que en él no habla defendimiento ninguno, 
tomó la espada é dio con ella en una piedra tantos gol-
pes, que la fizo piezas, é metió la suya en la vaina, é 
tomó el caballo del caballero , é puso la doncella en el 
palafrén, é fuese su via contra el árbol de la encrucija-
da , é hallaron en el camino unas casas de dos dueñas 
que santa vida hacían, donde tomaron de aquella su 
pobreza algo que comiesen; que muchas bendiciones á 
Baláis echaban porque había muerto aquellos ladrones, 
que mucho mal por toda aquella tierra hacían. 
E así continuaron su camino fasta que llegaron al 
árbol de la encrucijada, donde hallaron á Amadís, que 
entonces habia llegado, é no tardó mucho que vieron 
cómo don Galaor venia. Pues allí juntas todos tres, hu-
bieron entre sí muy gran placer en haber acabado sus 
aventuras tanto á sus honras, é acordaron de albergar 
aquella noche en un castillo de un caballero muy hon-
rado, que era padre de la doncella que Baláis llevaba, 
cerca dende; é así lo ficieron; queáél llegados, fueron 
muy bien rescebidos é servidos de todo lo que menes-
ter habían; ó otro dia'de mañana, después que oyeron 
misa, armáronse, é cabalgando en sus caballos, dejan-
do la doncella en el castillo con su padre, entraron en 
el derecho camino de.Vindilisora. Baláis daba el caba-
llo á don Galaor, como gelo prometiera, mas él no lo 
quiso tomar, así porque el suyo perdiera por cobrarle, 
como por haber el otro ganado. 
CAPITULO XXIX. 
OOfflo el rey Lisuarte hizo cortes, é de lo que en ellas le avino. 
Con las nuevas que el Enano trajo al rey Lisuarte de 
Amadís é don Galaor fué muy alegre, teniendo en vo-
luntad de facer cortes las mas honradas é de mas ca-
balleros que nunca en la Gran Bretaña se hicieran, so-
lamente esperando á Amadís é Galaor. Pareció ante el 
Rey un dia Olivas á se quejar del duque de Bristoya, 
que un su primo le matara á aleve. El Rey, habido su 
consejo con los que desto mas sabian, puso plazo de un 
mes al Duque, que á responder viniese; é que si por 
ventura quisiese meter en esta recuesta dos caballeros 
consigo, que Olivas los tenia de su parte; tales que con 
toda igualeza de linaje é bondad podrían mantener ra-
zón é derecho. Esto fecho , mandó el Rey apercebir á 
todos sus altos hombres que fuesen con él el dia de San-
ta María de Septiembre á las cortes, é la Reina asimis-
mo á todas las dueñas é doncellas de gran guisa. 
Pues siepdo todos en el palacio, con gran alegría ha-
blando en las cosas que en las cortes se habian de orde-
nar; no sabiendo ni pensando cómo en los semejantes 
tiempos la fortuna movible quiere con sus asechanzas 
cruelmente herir, porque á todos sea notorio el pen-
samiento de los hombres no venir en aquella certeni-
dad que ellos esperan , acanció de entrar en el palacio 
una doncella extraña asaz bien guarnida, é un gentil 
doncel que la acompañaba; é decendiendo de un pa-
lafrén , preguntó cuál era el Rey; él dijo: «Doncella, yo 
soy.—Señor, dijo ella, bien semejáis rey en el cuerpo, 
mas no sé si lo seréis en el corazón.—Doncella, dijo 
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él, esto vedes vos agora,ró cuando en lo otro me T» 
bardes saberlo heis.—Señor, dijo la doncella, á m i v ° ' 
luntad respondéis, é miémbreseos esta palabra que m 
dais ante tantos hombres buenos, porque yo quiero nr * 
bar el esfuerzo de vuestro corazón cuando me fL!" 
menester; é yo oí decir que queréis tener cortes en 
Londres por Santa Moría de Septiembre, é allí donde mu-
chos hombres buenos habrá quiero ver si sois tal, q J 
con razón debáis ser señor de tan gran reino é tanfa-
mosa caballería.—Doncella, dijo el Rey, pues que nü 
obra ámi poder se hará mejor que el dicho, tanto mas 
placer habré, cuanto mas hombres buenos fueren hj 
presentes.—Señor, dijo la doncella, siasíson los fechos 
como los dichos, yo me tengo por muy bien contenta 
é á Dios seáis encomendado.—A Dios vayáis, doncella' 
dijo el Rey.» E así la saludaron lodos los caballeros. La 
doncella se fué su via , é el Rey quedó fablando con sus 
caballeros ; pero dígovos que no hobo hí tal que mu-
cho no le pesase de aquello que el Rey prometiera,te-
miendo que la doncella lo querria poner en algún gran 
peligro de su persona; y el Rey era tal, que por gran-
de que fuese no lo dudaria por no ser envergonzado;! 
él era tan amado de todos los suyos, que antes quisie-
ran ser ellos puestos en gran afrenta é vergüenza que 
vérgela á él padescer; é no tovieron por bueno que un 
tan alto príncipe diese así livianamente sin mas deli-
beración su palabra á extraña mujer, siendo obligadoá 
la complir, é no certificado de lo que ella le querria 
demandar. 
Pues habiendo en muchas cosas hablado, queriéndo-
se la Reina acoger á su palacio, entraron por la puerta 
tres caballeros, los dos armados de todas armas, y el 
uno desarmado, y era grande é bien fecho, é la cabeza 
casi toda cana; pero fresco é fermoso, según su edad, 
Este traía ante sí una arqueta pequeña, é preguntó por 
el Rey, é mostrárongelo; é decendió de su palafrén, é 
fincando los hinojos ante él, con el arqueta en sus ma-
nos dijole: «Dios os salve, Señor, así como al príncipe 
del mundo que mejor promesa ha fecho si la tenédes.» 
El Rey dijo: «Y ¿qué promesa es esta, ó por qué rao 
lo decís?—A mi dijeron , dijo el caballero, que quena-
des mantener caballería en la mayor alteza é honra que 
ser pudiese, é porque desto tal son muy pocos los prin-
cipes que dello se trabajan, es lo vuestro mucho mas 
que lo suyo de loar.—Cierto, caballero, dijo el Rey,^ 9 
promesa terne yo cuanto la vida toviere.—Dios vos 
deje acabar, dijo el caballero, é porque oí decir qu 
queríades tener cortes en Londres de muchos h° m b ^ o 
buenos, tráigovos aquí lo que para tal hombre co ^ 
vos á tal fiesta conviene.» Entonces abriendo eli arqu^  
la, sacó de ella una corona de oro tan bien o D r a d a . y o S 
tantas piedras é aljófar, que fueron muy maravil ^ 
todos en la ver, é bien parecia que no debía ser p ^ 
en cabeza sino de muy gran señor. m " < v ' a E 1 R e y , o r 0 i e 
mucho, con sabor dé la haber para sí, y el cabal er 
dijo : «Creed, Señor, que esta obra es tal, ? u e . D ¿. a s n o 
de cuantos hoy saben labrar de oro é poner pie 
la sabrían mirar.—Si me Dios ayude, dijo el Rey, ^ 
tengo así.—Pues como quiera, dijo el c a b a ^ n s'¡ tie-
su obraé hermosura sea tan extraña, otra c 0 s a e g i e r I 1prQ 
ne que mucho mas es de preciar; y esto es, que 
AMADÍS DE GAULA 
i v di» en W cabeza la pusiere será mantenido 
'dentado en su honra, que así lo fizo aquel para 
„S> fué hecha hasta el dia de su muerte é de enton-
?e acá nunca rey la tuvo en su cabeza; e si vos, Se-
ñor la quisiérdes haber, dárvosla he por cosa que será 
reparo de mi cabeza, que la tengo en aventura de per-
d í La Reina, que delante estaba, dijo: «Cierto, Se-
ñor mucho vos conviene tal joya como esa, é dad por 
ella todo lo que el caballero pidiere.-E vos, Señora, dijo, 
comprarme hedes un muy hermoso manto que aquí 
traigo—S¡, dijo ella, muy de grado.» Luego sacó de 
la arqueta un manto el mas rico é mejor obrado que se 
nunca vio, que demás de las piedras é aljófar de gran va-
lor que ea él habia, eran en él figuradas todas las aves 
éahimalías del mundo tan sutilmente, que por mara-
villa lo miraban. La Reina dijo: «Si Dios me vala, ami-
go, parece que este paño no fué por otra mano fecho 
sino por la de aquel-Señor que todo lo puede.—Cierto, 
Señora, dijo el caballero , bien podéis creer sin falla 
que por mano é consejo de hombre fué este paño he-
cho ; mas muy caramente se podría agora hallar quien 
otro semejante hiciese.» Edijo: «Aun mas vos digo, que 
conviene este manto mas á mujer casada que á soltera; 
que tiene tal virtud, que el dia que lo cobijare nopue-
dehaber entre ella é su marido ninguna congoja.—Cier-
to, dijo la Reina, si ello es verdad, no puede ser com-
prado por precio ninguno.—Desto no podéis ver la ver-
dad si el manto no hobiérdes, dijo el caballero; é la 
Reina, que mucho al Rey amaba, hobo sabor de haber 
el manto, porque entre ellos fuesen los enojos excu-
sados, é dijo: «Caballero, daros he yo por ese manto lo 
que quisiérdes.» Y el Rey dijo: «Demandad por el man-
to é por la corona lo que vos pluguiere.—Señor, dijo el 
caballero, yo vó á gran cuita emplazado de aquel cuyo 
preso soy, é no tengo espacio para me detener ni para 
saber cuánto estas donas valen; mas yo seré con vos en 
las cortes de Londres, y entre tanto quede á vos la co-
rona é á la Reina el manto, por tal pleito, que por ello 
me deis lo que vos yo demandare, ó me lo tornéis, é 
nabréislo ya ensayado é probado; que bien sé que de 
e^jor talante que agora entonces me lo pagaréis.» El 
K e í Jijo: «Caballero, agora creed que vos habréis lo 
que demandárdes, ó el manto é la corona.» El caballe-
jo dijo: «Señores caballeros é dueñas, ¿ois vos bien es-
que el Rey é la Reina me prometen, que me darán 
«corona é mi manto, ó aquello que les yopidíere?-
cahSL 0 I T S , > ) d i j e r o n e l l o s - Entonces se despidió el 
C l ? e J o : ( < M i o s i u e d e i s > q« e y » v o v á l a ™* 
los do- T Í 0 1 1 q U e n u n c a h o m b r e t u v ° -» Y el uno de 
«Uíestav • a r m a d o s t i r o su yelmo en tanto que 
otro no i e . p a r e c i a a s a z mancebo y hermoso; pero el 
t 0 : paredaT80 * " é t U V ° l a C a b e z a a b a j a d a y a c u a n " 
biaencasa l a i ? ^ r a n d e é t a n desmesurado, que no ha-
Pié- Así se f y c a b a l l e r o que le igual fuese con un 
e l manto é la ^ t r e s> quedando en poder del Rey 
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CAPITULO XXX. 
Cómo Amadís é Galaor é Baláis se vinieron al palacio del rey 
Lisuarte, é de lo que después les avino. 
Partidos Amadís é Galaor del castillo de la doncella, 
é Baláis con ellos, anduvieron tanto por su camino, 
que sin contraste alguno llegaron á casa del rey L i -
suarte, donde fueron con tanta honra é alegría resce-
bidos del Rey é de la Reina é de todos los de la corte, 
cual nunca lo fueran en ninguna sazón otros caballeros 
en parte donde llegasen; á Galaor porque le nunca vie-
ran, é sabían sus grandes cosas en armas por oidas que 
habia fecho, é á Amadís por la nueva de su muerte, que 
allí llegara, que, según de todos era muy amado, no se 
creían verle vivo. Así que, tanta era la gente que por 
los mirar salian, que apenas podian ir por las calles ni 
entrar en el palacio; y el Rey los tomó á todos tres, é 
fizólos desarmar en una cámara, é cuando las gentes 
los vieron desarmados tan fermosos é apuestos y en tal 
edad', maldecían á Arcalaus, que á tales dos hermanos 
quisiera matar, considerando que no viviera el uno sin 
el' otro. 
El Rey envió decir á la Reina por un doncel queres-
cibiese muy bien aquellos dos caballeros, Amadís é 
Galaor, que la iban áver. Entonces los tomó consigo, é 
Agrájes, que los tenia abrazados á cada uno con su bra-
zo, é tan alegrecon ellos,que mas serno podia, é fuese 
con ellos á la cámara de la Reina, é don Gal vanes y el 
rey Arban con él; é cuando entraron por la puerta vio 
Amadís á Orhma, su señora, y estremeciósele el cora-
zón con gran placer; pero no menos lo hobo ella; así 
que, cualquiera que lo mirara lo pudiera muy claro co-
nocer ; é como quiera que ella muchas nuevas del oye-
ra, aun sospechaba que no era vivo; écuando sano é 
alegre lo vio, membrándose de la cuita é del duelo qm 
por él bobicra, las lágrimas le vinieron á los ojos sin su 
grado; é dejando ir á la Reina ante sí, detúvose ya 
cuanto é alimpió los ojos, que no lo vido ninguno, por-
que todos tenían míenles en mirar los caballeros. Ama-
dís fincó los hinojos ante la Reina, tomando á Galaor 
por la mano, é dijo : «Señora, veis aquí el caballero que 
me enviastes á buscar.—Mucho soy dello alegre,» dijo 
ella. E alzándolo por la mano, lo abrazó, é luego á 
don Galaor. El Rey le dijo : «Dueña, quiero que par-
ta comigo.— Y ¿qué? dijo ella. — Que me deis á Ga-
laor, dijo él, pues que Amadís es vuestro.—Cierto, 
Señor, dijo ella, no me pedis poco; que nunca tan gran 
don se dio en la Gran Bretaña; mas así es derecho, 
pues que vos sois el mejor rey que en ella reinó.» E dijo 
contra Galaor : «Amigo, ¿qué vos parece que faga? 
que vos me pide el Rey mi señor. —Señora, dijo él, pa-
réceme que toda cosa que tan gran señor pida se lo 
debe dar, si haber se puede é vos habéis á mí para vos 
servir en esto y en todo, fueras la voluntad de mi her-
mano é mi señor Amadís; que yo no haré al sino lo quo 
él mandare.—Mucho me place, dijo la Reina, de hacer 
mandado de vuestro hermano, que luego habré yo par-
te en vos, así como en él, que es mío.» Amadís le di-
jo : «Señor hermano, faced mandado de la Reina, que 
así os lo ruego yo é así mo place agora.» Entonces 
Galaor dijo contra la Reina : «Señora, pues que yo soy 
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libre desta voluntad ajena , que tanto poder sobre mi 
tiene, agora me pongo en la vuestra merced que faga 
de mí'loque mas le pluguiere. Ella le tomó por la mano, 
édijo contra el Rey : «Señor, agora os dó á don Galaor, 
que me pedistes, é dígoos que lo amédes, según la gran 
bondad que en.él há, que no será poco.—Si me ayude 
Dios, dijo el Rey, yo creo que á duro podría ninguno 
amar á él ni á otro tanto que el amor á la su gran bon-
dad alcanzase.» Cuando esta palabra oyó Amadís pa-
ró mientes contra su señora, é sospiró, no teniendo 
en nada lo que el Rey decia, considerando ser mayor 
el amor que tenia á su señora que la bondad de sí mis-
mo ni de todos aquellos que armas traían. Pues así 
como OÍS, quedó Galaor por vasallo del Rey en tal hora, 
que nunca, por cosas que después vinieron entre Ama-
dís y el Rey, dejó de lo ser, así como lo contaremos 
adelante; y el Rey se asentó cabe la Reina, é llamaron 
á jGalaor que fuese ante ellos para le hablar. Amadís 
quedó con Agrájes, su primo. 
Oriana é Mabilia é Olinda estaban juntas, aparte de 
las otras todas, porque eran las mas hondadas é que 
mas valían. Mabilia dijo contra Agrájes : «Señor her-
mano, traednos ese caballero que hemos deseado mu-
cho.» Ellos se fueron para ellas; é como ella sabia muy 
bien con qué melecinas sus corazones podían ser cura-
dos, metióse entre ellas ambas, é púsose á la parte de 
Oriana Amadís, é á la de Olinda Agrájes, é dijo: «Agora 
estoy entre las cuatro personas deste mundo que yo 
mas amo.» Cuando Amadís se vio ante su señora, el co-
razón le saltaba de una é otra parte, guiando los ojos á 
que mirasen la cosa del mundo que él mas amaba; é 
llegóse á ella con mucha humildad, y ella lo saluó; é 
tendiendo las manos por entre las puntas del manto, 
tomóle las suyas del, é apretógelas ya cuanto en señal 
de le abrazar, é díjole : «Mi amigo, ¡qué cuita é qué 
dolor me hizo pasar aquel traidor que las nuevas de 
vuestra muerte trajo! y creed que nunca mujer fué en 
tan gran peligro como yo.—Cierto, amigo, señor, esto 
era con gran razón, porque nunca persona tan gran 
pérdida hizo como yo perdiendo á vos; que así corno soy 
mas amada que todas las otras, así mi buenaventura 
quiso que lo fuese de aquel que mas que todos vale.» 
Cuando Amadís se oyó loar de su señora bajó los ojos á 
tierra, que solo mirar no la osaba, é parecióle tan hermo-
sa, que el sentido alterado, la palabra en la boca le hizo 
morir; así que, no respondió. Oriana, que los ojos en él 
fincados tenia, conociólo luego, é dijo : «¡Ay amigo, 
señor! ¿cómo vos no amaría masque otra cosa; que todos 
los que vos conocen os aman é precian? é siendo yo 
aquella que vos amáis é preciáis, en mucho mas que 
todos ellos es gran razón que yo vos tenga.» Amadís, 
que ya algo su turbación amansaba, le dijo • «Señora, 
de aquella dolorosa muerte que cada día por vuestra 
causa padezco pido yo que vos doláis; que de la otra 
que se dijo ante, si me viniese, seria en gran descan-
so é consolación puesto; é si no fuese, Señora, este mi 
triste corazón con aquel gran deseo que de serviros 
tiene sostenido, que contra las muchas é amargas lá-
grimas que del salen con gran fuerza la su gran fuerza 
resiste, ya en ellas seria del todo deshecho é consumi-
do, no porque deje de conoscer ser los sus mortales 
deseos en mucho grado satisfechos, en que solarnp i 
vuestra memoria dellos se acuerde; pero como á la ev 
deza de su necesidad se requiere mayor merced da'" 
que él merece para ser sostenido é reparado, siesta 
presto no viniese, muy presto será en la su cruel fin 
caído.» 
Cuando estas palabras Amadís decia, las lágrimas 
caían á hilo de sus ojos por las haces, sin qu¿ ningún 
remedio en ellas poner pudiese; que á esta sazón era 
él tan cuitado, que si aquel verdadero amor que en él 
tal desconsuelo le ponía no le consolara con aquella es-
peranza que en los semejantes estrechos á los sus so-
juzgados suele poner, no fuera maravilla de ser en la 
presencia de su señora su ánima del despedida. «¡Ay 
mi amigo! ¡por Dios no me fableis, dijo Oriana, en la 
vuestra muerte; que el corazón me fallece, cerno quien 
una hora sola después della vivir no espero! y si yo del 
mundo he sabor, por vos, que en él vivís ,1o he. Esto 
que me decis sin ninguna duda lo creo yo ror mí mis-
ma , que soy en vuestro estado; é si la vuestra caita 
mayor que lamia parece, no es por al, sino porque, 
siendo en mí el querer, como lo es en vos, é fallecién-
dome el poder que á vos no fallece, para traer en efeto 
aquello que vuestros corazones tanto desean, muy ma-
yor el amor é el dolor en vos mas que en mí se mues-
tra ; mas, como quiera que avenga, yo vos prometo 
que, si la fortuna ó mi juicio alguna via de descanso 
no nos muestra, que la mi flaca osadía la fallará;que 
si della peligro nos ocurriere, sea antes con desamor 
de mi padre é de mi madre é de otros, que con sobrado 
amor nuestro nos podría venir estando comoagorasus-
pensos, padesciendo é sufriendo tan graves é emees 
deseos como de cada día se nos aumentan é sobrevienes.» 
Amadís, que esto oyó, sospiró muy de corazón, é quiso 
hablar, mas no pudo; é á ella , que le pareció ser todo 
transportado, tomóle por la mano é llególe así, é(lijó-
le : «Amigo, señor, no vos desconhorteis; que yo hité 
cierta la promesa que vos doy; y en tanto no os paráis 
destas cortes que el Rey mi padre quiere facer, queél 
la Reina os lo rogarán; que saben cuánto con vos serán 
mas honradas y ensalzadas.» , , 
Pues áesta sazón que oisla Reina llamó á Amadís,6 
hízolo sentar cabe don Galaor, é las dueñas é doncella 
los miraban, diciendo que asaz obrara Dios en ambos, 
que los ficiera mas hermosos que á otros caballeros 
mejores en otras bondades; é semejábanse tanto, qf 
á duro se podían conocer, sino que don Galaor era í 
mas blanco, é Amadís habia los cabellos crespos e 
bios, y el rostro algo mas encendido, y era mas niei 
do algún tanto. Así estuvieron hablando con lai» •-
una pieza, hasta que Oriana é Mabiliaficieron seiw 
Reina que les enviase á don Galaor, y ella le to 
la mano, édijo: «Aquellas doncellas vos quieren v > ^  ^  
las no conocéis; pero sabed que la una es tea W >^ 
otra es vuestra prima hermana.» El se fue pa r 
é cuando vio la gran fermosura de Oriana muy <H ^ 
do fué; que no pudiera pensar que ning una en 
perfecion la pudiera alcanzar; é sospechó que,, fl $ 
gran bondad de Amadís, su hermano , é la ^  q u e 8 n 
morar en aquella casa mas que ert otra n ^ ü ¿ ^ ¿oU0 
él había visto, no le venia sino porque I el, 
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n Pra dado de amar persona tan señalada en el 
ninguno, ^ g a l u a r o n é recibieron coa muy buen 
?!fnte diciéndole : «Don Galaor, vos seáis muy bien 
•A'-Cierto, señoras, yo no viniera aquí en estos 
v e " „ a ñ o s sino fuera por aquel que hace venir aque-
f® todos que armas traen, así por fuerza como por 
hln talante; que lo uno é otro es en él mas comida-
mente que en ninguno de cuantos hoy viven.» Onana 
alzó ojos é mirando á Amadís, sospiró, é Galaor, que la 
miraba.conociósersusospechamas verdadera de lo que 
ante pe'nsaba;pero noporqueotra cosasintiese, sinopor 
parecerle que con mas razón su hermano habia de ser 
amado de aquella que otro ninguno. Pues hablando con 
ellas en muchas cosas, llegó el Rey y estuvo allí con 
gran alegría hablando é riendo, porque de su placer á 
todos cupiese parte; é tomándolos consigo, se salió al 
gran palacio, donde muchos altos hombres é caballeros 
de gran prez estaban; é hallando puestas las mesas, 
se asentaron á comer, y el Rey mandó asentar á una 
dellas á Amadís é Galaor é Galvánes Sin-tierra é Agrá-
jes, sin que otro caballero alguno con ellos estuviese; é 
así comoestos cuatro caballeros se fallaron en aquel comer 
juntos, así después en muchas partes lo fueron, donde 
sufrieron grandes peligros é afrentas en armas; porque 
estos se acompañaron mucho, con el gran deudo é amor 
que se habían; é aunque don Galvánes no toviese deudo 
sino con solo Agrájes, Amadís é Galaor nunca lo lla-
maban sino tk), y él á ellos sobrinos; que fué gran 
eausa de acrecentar mucho su honra y eslima, según 
adelante se contará. 
CAPITULO XXXI. 
Cómo el rey Lisuarte fué á hacer cortes á la ciudad de Londres. 
Como á este rey Lisuarte Dios, por su merced, de 
infante desheredado, por fallecimiento de su hermano 
elreyFalangris, el rey de la Gran Bretaña íizo, así 
puso en la voluntad (como por él sean permitidas é 
guardadas todas las cosas) á tantos caballeros, tantas 
infantas fijas de reyes, é otros muchos de extrañas tier-
ras, de gran guisa é alto linaje, que con gran afición á 
le servir viniesen ; no se teniendo ya ninguno en su 
juntad por satisfecho si suyo no se llamase ; é por-
erL s , ; m e J a n t e s cosas, según nuestra flaqueza, 
grandes soberbias atraen, é con ellas muy mayor el 
««agradecimiento é desconocimiento de aquel Señor 
íiénSS i P ° r é l f u é 0 t o r g a d o a l a fortuna, que po-
estael ° S d u r o s elévalos que escureciesen 
Hentado ^ C l a r a e n ^e estaba el su corazón amo-
g^ndo'ma^[° d a b l a n d u r a p u e s t 0 f u e s e > P ° r 1 u e s i " 
el aoe rUnT- e \ s e m c i ° d°l Uador délas mercedes que 
estado ét?f° q U e e l l a s a < ! a r r e a n e n aquel grande 
a l wntniJn m a y ° r f u e s e s o s t e n ¡ d o > ó haciéndolo 
alormentas; ^ m a S a l t a é m a s P e l i 8 r o s a c a i d a 1 ( i 
celencia de , ' „ P T 1 q u e r i e n d o este rey que la gran ex-
ria> wn acu l e i V ' e a l á t o d o e l m u m l ° f l i e s e noto-
^ s Preciado, c ° a í , f p m a d í 1 s é G a l a o r é A8 r áJ e s> 6 * » 
l r o d e cinco di t i ° s d e s u c o r t e > o r d e n o 1 u e den-
L ó n d r e s que ai l 0 S 8 r a n f l e s d e s u s reinos en 
? a s d e ¿ Cri8H!1„,Saf0ri c ó r a o u n á 8 l l i l a encima de lo 
d e anl<* lo S , e S t a b a ' á c o r t e s v í n i e s e n , como 
m m Pensado é dicho, para dar orden en 
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las cosas de la caballería, como con mas excelencia que 
en ninguna casa otra de emperador ni rey, los autos 
della en la suya sostenidos é aumentados fuesen ; mas 
allí donde él pensaba que todo el mundo se le había de 
humillar, allí le sobrevinieron las primeras asechanzas 
de la fortuna, que su personaé reinos pusieron en con-
dición de ser perdidos, como agora vos será contado. 
Partió el rey Lisuarte de Vindilisora con toda la ca-
ballería , é la Reina con sus dueñas é doncellas, á las 
cortes que en la ciudad de Londres se habían de jun-
tar; la gente pareció en tanto número, que por mara-
villa se debria contar. Habia entre ellos muchos caba-
lleros mancebos ricamente armados é ataviados, é mu-
chas infinitas hijas de reyes, é otras doncellas de gran 
guisa, que dellos muy amadas eran, por las cuales 
grandes justas é fiestas por el camino hicieron. El Rey 
habia mandado que le llevasen tiendas é aparejos, por-
que no entrasen en poblado, é "se aposentasen en las 
vegas cerca de las riberas é fuentes, de que aquella 
tierra muy bastada era. Así por todas las vías se les 
aparejaba la mas alegre é mas graciosa vida que nunca 
fasta allí tuvieran; porque aquel tan duro é cruel con-
traste venido sobre tanto placer, con mayor angustia é 
tristeza de sus ánimos sentido fuese; pues así llega-
ron á aquella gran ciudad de Londres, donde tanta 
gente hallaron, que no rJarecia sino que todo el mundo 
allí asonado era. El Rey é la Reina con toda su compa-
ña fueron á descabalgar en sus palacios, é allí en una 
parte dellos mandó posar á Amadís é á Galaor é Agrá-
jes, don Galvánes é otros algunos de los mas precia-
dos caballeros, é las otras gentes en muy buenas po-
sadas, que los aposentadores del Rey de antes les ha-
bían señalado. Así holgaron aquella noche é otros dos 
dias con muchas danzas é juegos, que en el palacio ó 
fuera on la ciudad se (icieron ; en los cuales Amadís ó 
Galaor eran de todos tan mirados, é tanta era la gente 
que [tor los ver acudían donde ellos andaban, que to-
das las calles eran ocupadas; tanto, que muchas de-
jaban de salir de su aposentamiento. 
A oslas cortes que ois vino un gran señor, mas en 
estado é señorío que en dignidad de virtudes, llamado 
Barsinan, señor de Sansueña, no porque vasallo del 
rey Lisuarte fuese, ni mucho su amigo ni conocido, mas 
por lo que agora oiréis. Sabed que estando este Barsi-
nan en su tierra, llegó ahí Arcalaus el encantador, é 
díjole : « Barsinan, señor, si tú quisieses, yo daría or-
den como fueses rey sin que gran afán ni trabajo en 
ello hobiese. —Cierto, dijo Barsinan, degrado tomaría 
yo cualquiera trabajo que ende venir me pudiese, con 
tal que rey pudiese ser. — Tú respondes como sesudo, 
dijo Arcalaus, é yo haré que lo seas, si creerme qui-
sieres, y me íicíercs pleito que me farás tu mayordomo 
mayor, ó no me lo quitarás todo el tiempo de mi vida. 
— Eso faro yo muy de grado, dijo Barsinan ; é decid-
me por cuál guisa se puede hacer lo que me decis.— 
Yo os lo diré, dijo Arcalaus. Id vos á la primera corto 
que el rey Lisuarte íiciere, 6 llevad gran compaña do 
cabal loros; que yo prenderé al Rey en tal forma que 
de ninguno de los suyos pueda ser socorrido; é aquel 
día habré ásu lija Oriana, que vos daré por mujer; y 
en cabo de cinco dias enviaré á la corte del Rey su cu-
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beza. Entonces punad vos por tomar la corona del Rey, 
que siendo él muerto, é su hija en vuestro poder, que 
es la derecha heredera, no habrá persona que vos con-
trariar pueda.—Cierto, dijo Barsinan, si vos eso hacéis, 
yo vos haré el mas rico é poderoso hombre de cuantos 
comigo fueren. --Pues yo haré lo que digo,» dijo Ar-
calaus. 
Por esta causa que ois vino á la corte esté gran se-
ñor de Sansueña, Barsinan, al cual el Rey salió con 
mucha compaña á lo recebir, creyendo que con sana 
é buena voluntad era su venida; é mandóle aposentar, 
é á toda su compaña, é darle las cosas todas que me-
nester bebiesen ; mas dígoos que viendo él tan gran 
caballería, é sabido el leal amor que al rey Lisuarte 
habían, mucho fué arrepentido de tomar aquella em-
presa , creyendo que á tal hombre ninguna adversidad 
le podia empecer. Pero, pues que ya en ello estaba, 
acordó de esperar el cabo, porque muchas veces lo que 
imposible parece, aquello no con pensado consejo muy 
mas presto que lo posible en efeto viene; é hablando 
con el Rey, le dijo: «Rey, yo oí decir que hacíades 
estas grandes cortes, é vengo ahí por vos hacer hon-
ra ; que yo no tengo tierra de vos, sino de Dios, que 
á mis antecesores é á mí libremente dio. — Amigo, dijo 
el Rey, yo os lo agradezco mucho, y lo galardonaré en 
lo que á vos tocare que á mi mano venga; que cierto 
mucho só alegre en ver tan buen hombre como vos 
sois ; é como quiera que yo tengo muchos altos hom-
bres de gran guisa, antes vuestro voto que el suyo me 
placerá de tomar, creyendo que con aquella voluntad 
que de vuestra tierra partistes para me visitar, con ella 
guiaréis vuestro consejo é mi provecho é honra.—Deso 
podéis vos ser cierto, dijo Barsinan ; que en lo que yo 
supiere seréis de mi consejado, según el propósito y 
deseo que aquí me hizo venir.» Él decia en esto verdad; 
mas el rey Lisuarte, que á otra fin lo echaba, mucho 
gelogradeció. 
Entonces mandó armar tiendas para sí é para la 
Reina fuera de la villa, en un gran campo, y dejó sus 
casas á Barsinan, en que morase, é habló con él mu-
chas cosas de las que tenia pensado de hacer en aque-
llas cortes, en especial sobre el arte de la caballería; 
é loábale mucho todos sus caballeros, diciéndole sus 
grandes bondades; mas sobre todos le ponia delante lo 
de Amadís é don Galaor, su hermano, como de los dos 
mejores caballeros que en todo el mundo en aquella 
sazón podían hallar; y dejándole en los palacios, se 
fué á las tiendas, donde la Reina ya estaba, é mandó 
decir á sus hombres buenos que otro dia fuesen allí 
con él todos; que les quería decir la razón por qué los 
habia juntado. Barsinan é su compaña hobieron muy 
abastadamente todas las cosas que menester hobieron • 
mas dígovos que aquella noche no la durmió él asosegado' 
pensando en la gran locura que habia hecho, creyendo 
que á tan buen hombre como lo era el Rey, é que tal 
poder tenia, que la gran sabiduría de Arcalaus niel 
poder de todo el mundo le podrían empecer. Otro dia 
de mañana vistió el Rey sus paños reales, cuales para 
tal dia le convenían, é mandó que le trajesen la coro-
na que el caballero le dejara, y que dijesen á la Reina 
que se vistiese el manió. La Reina abrió el arqueta, en 
que todo estaba, con la llave que ella siempre en su 
der tovo, é no halló ninguna cosa dello, de <jUe ^ 
maravillada fué, é comenzóse de santiguar y e n v ^ 
decir al Rey; écuando lo supo, mucho le pesó,pero 
lo mostró así ni lo dio á entender; é fuese para? 
Reina, é sacándola aparte, díjole: «Dueña -Cfi * 
guardastes tan mal cosa que tanto á tal tiempo n ° 
convenia?—Señor, dijo ella, no sé qué diga en elfo 
sino que el arqueta halló cerrada; é yo he tenidol' 
llave, sin que de persona la haya fiado ; pero dígovos 
tanto, que esta noche me pareció que vino á mí una 
doncella, é díjome que le mostrase el arqueta, é yo en 
sueños gela mostraba, y demandábame la llave, é da-
bágela, y ella abría el arqueta é sacaba della el manto 
é la corona, é tornando á cerrar, ponia la llave en el 
lugar que ante estaba, é cobríase el manto é ponía la 
corona en la cabeza, pareciéndole tan bien, que muy 
gran sabor sentia yo en la mirar; é decíame: «Aquely 
aquella cuyo será, reinará ante de cinco dias en la 
tierra del poderoso que se agora trabaja de la defender 
é de i r conquistar las ajenas tierras.» E yo le pregun-
taba quién es ese, y ella me decia: «Al tiempo que digo 
lo sabrás.» Y desapareció ante mí, llevando la corona 
y el manto; pero dígovos que no puedo entender si 
esto me avino en sueños ó en verdad.» El Rey lo tovo 
por gran maravilla é dijo : «Agora vos dejad ende y no 
lo habléis con otro.» Y saliendo ambos de la tienda, se 
fueron á la otra, acompañados de tantos caballeros y 
dueñas é doncellas, que por maravilla lo toviera cual-
quiera que lo viese, y sentóse el Rey en una muy rica 
silla, é la Reina en otra algo mas baja, que en un es-
trado de paños de oro estaban puestas; é á la parte del 
Rey se pusieron los caballeros, y de la Reina sus due-
ñas é doncellas, é los que mas cerca del Rey estaban 
eran cuatro caballeros que él mas preciaba; el uno 
Amadís y el otro Galaor, é Agrájes, é Galvánes Sin-
tierra; et á sus espaldas estaba Arban, rey de Norga-
les, todo armado, con su espada en la mano, é con él 
docientos caballeros armados. 
Pues así estando todos callados, que ninguno rabia-
ba, levantóse en pié una fermosa dueña ricamente 
guarnida, y levantáronse con ella fasta doce dueñas e 
doncellas, todas del su mismo atavío vestidas; qw 
esta costumbre tenian las dueñas de gran guisa é o 
ricos hombres, de llevar á los suyos en semejantes 
fiestas bien vestidos como sus proprios cuerpos.J^ u 
aquella fermosa dueña fué ante el Rey é ante la w 
con tal compaña, é dijo: «Señores, oídme, y d e " r 
he un pleito que contra aquel caballero que hí esta 
go.» Y tendió la mano contra Amadís, é c o m e n z a l J o r 
su razón, dijo: « Yo M gran tiempo demandiida^ , 
Angriote de Estravaus, que hí presente es.» E J 1 ) i z 0 
todo cuanto con él le aviniera, é por cuál razón ^ 
guardar el valle de los Pinos; « é avino así, que 
zo dejar el valle por fuerza de armas un caballa ^ 
se llama Amadís; é dícenme que seyendo ellos e 6 
tad, le prometió que á todo su poder faria que AW> ^ 
me hobiese, é yo puse mi guarda en mi cas i 5 o 
me plugo, é cual cuidó que ningún c a b a l l e r 0 b r e ) así 
la podia pasar.» E dijo allí cuál era la costu ^ ^ 
cora) el cuento lo ha devisado. Otrosí dyo-
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, amella suarda que os digo ha pasado ese canalla-
' II tí está á vuestros pies.» Y esto decia por Ama-
I no sabiendo ella quién fuese ; « y desque ese caba-
II rn en mi castillo entró p romet ióme de su placer de 
ÍI«.r auitar á Amadís de aquel don que Angriote p ro -
a t i e r a á todo su leal poder, agora por Tuerza de a r -
as ó por otra cualquiera v i a ; é luego después desta 
¡romesa se combatió ese caballero en el castillo con un 
• tio que aquí está.» E contó allí por cuál razón la ba-
i l a fuera, é lo que en ella les avino; é muchos mira-
ron entonces á Gasinan, que de antes en él no paraban 
mientes, cuando oyeron decir que habia osado comba-
tirse con Amadís. E cuando la dueña vinoá contar cima 
de su batalla dijo cómo su tio fuera vencido y estaba 
en punto de perder la vida, é cómo ella habia deman-
dado en don al caballero que lo no matase ; « y señores, 
dijo ella, por mi ruego lo dejó á tal pleito que yo vinie-
se á la primera corte que vos liciésedes, y le diese un 
don cual él lo demandase; ó yo, por complir, soy veni-
da á esta corte, que ha sido la primera, ó digo ante vos 
que él se atenga en lo que me prometió, é yo compli-
ré lo que él demandare, si por mí acabar se puede.» 
Amadís se levantó estonces é dijo : «Señor, la dueña 
ha dicho verdad en nuestras promesas, que así pasa-
ron, é yo lo otorgo ante vos , que haré quitar á Ama-
dís de lo que prometió á Angriote, y déme ella el don, 
como lo prometió.» La dueña fué dello muy alegre, é 
dijo: «Agora pedid lo quequisiérdes.» Amadís le dijo: 
«Lo que yo quiero es que caséis con Angriote é lo 
améis así como vos él ama. — ¡Santa María! valme, 
dijo ella, ¿qué es esto que me decís ? — Buena señora, 
dijo Amadís, dígoos que caséis con tal hombre cual 
debe casar dueña hermosa y de gran guisa, como lo 
vois sois.—¡ Ay caballero! dijo, y ¿cómo tenéis así 
vuestra promesa?—Yo no vos prometí cosa que no vos 
atenga, dijo él; que si prometí de facer quitar á Ama-
dís de la promesa que hizo á Angriote, en esto lo hago; 
que yo soy Amadís, é dóle su don que le otorgué, é 
así tengo cuanto dije á voséá él.» La dueña se mara-
villó mucho, é dijo contra eí Rey: «Señor, ¿es verdad 
que este buen caballero es Amadís?—Si, sin falla, 
dijo él.—¡Ay mezquina! dijo ella, cómo fui engañada; 
Jgora veo que por sino ni por arte no puede hombre 
«Mas cosas que á Dios placen ; que vo rae trabajé 
cuanto mas p u d e p o r s e r p a r t i d a d e A n g r i o U } ) n o p o r 
esgrado que del tengo, n i porque deje de conocer 
mas B" 8 r a n d e V a l ° r n ° m e r e z c a señorear mi persona, 
por ser mi propósito en tal guisa, que viviendo en 
c u l n n e S t Í í d ' d e l i b r e sujeta no me hiciese; é 
tanin» tmaS a P a r t a da cuido estar, estonces me veo 
de amil C ° m ° v é d e s - » E 1 R e y <"> = « « Dios me ayu-
We vois J r ™ / d e b í a d e s s e r a l e S r e d e s t a anuencia ; 
ollero T r e r m f a y d e g r a n g u i s a ' ? é l e s hermoso 
é)lo es dP h í 1 ? ? ; é s i v o s s o ¡ s m u y r 'ca d e l,aber, 
1 1 8 otras W é V i r l u d ' a s í e n a r a i a s c o m o en todas 
b e r ; é por ¡T m a n e r a s q u e b u e n eanallero debe ha-
^ ^estro o m e . p a r e s c e s e r con gran razón confor-
P a r e c ( *á á c i i ! n a / m e n t 0 y e l s u * 0 ' é a s í c r e o que les 
" E v°s, señora R 6 S t a C O r t e 8 0 n ' u L a D u e ñ a d i J o : 
m uJeres <fci n i „ n i í ! W a ' q u e u n a d e l a s m a s principales 
U n d 0 e n s e s° Y en bondad Dios hizo, ¿qué 
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me decides?—-Digovos, dijo ella, que, según es loado 
y presciado Angriote entro los buenos, merece ser se-
ñor de una.gran tierra, é amado de cualquier dueña 
que él amase.» Amadís le dijo: «Mi buena señora, no 
creáis que por acídente ni afición hice aquella prome-
sa á Angriote; que si tal fuera, mas por locura é l i -
viandad que por virtud me debiera ser reputado ; mas 
conociendo su gran bondad en armas, que á mí muy 
caro me liobiera de costar, é la gran afición é amor que 
él vos tiene, tove por cosa justa que, no solamente yo, 
mas todos aquellos que buen conocimiento tienen, de -
briamos procurar cómo él de aquella pasión, é vos del 
poco conocimiento que del teníades, fuésedes remedia-
dos. —Cierto, Señor, dijo ella, en vos ha tanta bondad, 
que no vos dejaría decir sino verdad ante tantos hom-
bres buenos; y pues lo vos por tan bueno tenéis, y él 
Rey é la Reina, mis señores, yo seria muy loca si del 
no me pagase, aunque tal pleito sobre mí no toviese, 
de que con derecho no me puedo partir, y védesmo 
aquí, haced de mí á vuestra guisa. Amadís-la tomó por 
la mano, é llamando á Angriote, le dijo delante de 
quince caballeros de su linaje que con él vinieron: 
a Amigo, yo vos prometí que vos haría haber vuestra 
amiga á todo mi poder, é decidme si es esta. — Esta 
es, dijo Angriote, mi señora é cuyo yo soy. — Pues 
yo os entrego della, dijo Amadís, por pleito que vos 
caséis ambos é la honréis é améis sobre todas las oirás 
del mundo. — Cierto, Señor, dijo Angriote, deso vos 
creeré yo muy bien. » El Rey mandó al obispo de Sa-
lomo que los llevase á la capilla y les diese las bendi-
ciones de la santa Iglesia ; é así se fueron Angriote é 
la dueña é todos los de su linaje con el Obispo á la vi-
lla, donde se hizo con mucha solemnidad el casamiento; 
que podemos decir que, no los hombres, mas Dios, 
veyendo la gran mesura de que Angriote con aquella 
dueña usó cuando la en su libre poder tovo, é no quiso 
contra su voluntad hacer aquello que en el mundo mas 
deseaba; antes, con gran peligro de su persona, se 
puso por su mandado donde por Amadís fué puesto 
muy cerca de la muerte ; que quiso que una tan gran 
resistencia fecha por la razón contra la voluntad tan 
desordenada, sin aquel mérito que merecía é tanto él 
deseaba no quedase. 
CAPITULO XXXII. 
Cómo el rey Lisuarte, estando ayuntadas las cortes, quiso saber 
su consejo de los caballeros de lo que hacer convenia. 
Con sus ricos hombres el rey Lisuarte quedó por ¡es 
fablar é díjoles: «Amigos, así como Dios rae ha fecho 
mas rico é mas poderoso do tierra y gente que ninguno 
de mis vecinos, así es razón que, guardando su ser-
vicio, procure yo de hacer mejores ó mas loadas cosas 
que ninguno dollos; ó quiero que me digáis todo aque-
llo que vuestros juicios alcanzaren, por donde pueda 
á vos é á mí en mayor honra sostener; é digo vos que 
lo así faro. » Barsinan, señor de Sansueña, que en el 
consejo estaba, dijo: « Buenos señores, ya habéis oído 
lo que el Rey vos encarga; yo ternia por bien, si á él lo 
pluguiese, que dejándovos aparte sin la su presencia, 
determinásedes lo que demanda, porque mas sin em-
pacho vuestros juicios fuesen en la razón guiados, y 
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después el suyo lomase á aquello que mas á su querer i 
c informe fuese.» E i Rey ;dijo que decia bien, é rogán-
d ile á él que con ellos quedase, se pasó á otra tienda, y 
el tos quedaron en aquella que estaban. Entonces dijo 
S,irolois el flamenco, que á la sazón conde de Clara era: 
¡(Señores, en esto que el Rey nos mandó que le aconse-
jemos, conocido é manifiesto está lo que mas cumple, 
para que su grandeza é honra guardada y ensalzada 
sea en esta guisa. Los hombres en este mundo no pue-
den ser poderosas sino por haber grandes gentes o 
grandes tesoros; pero, como los tesoros sean para bus-
car é pagar las gentes, que esta es la mas conveniente 
cosa de las temporales en que gastar se deben, bien se 
muestra referirse todo á la mucha compaña, como lo 
mas principal con que los reyes é graneles, no sola-
mente son amparados é defendidos, mas sojuzgar y se-
ñorear lo ajeno como lo suyo proprio; é por esto, bue-
nos señores, yo ternia por guisado que otro consejo, si 
este no, el Rey nuestro señor tomase, faciendo bus-
car á todas partes los buenos caballeros, dándoles abun-
dosamente de lo suyo, amándolos é haciéndoles honra; 
é con esto, los extraños de otras tierras se moverían á 
lo servir, esperando que su trabajo alcanzaría el fruto 
que merece; que hallaréis, si en vuestras memorias os 
recogiérdes, nunca hasta hoy haber sido ninguno gran-
de ni poderoso sino aquellos que los famosos caballe-
ros buscaron é tuvieron en su compañía; y que con 
ellos gastando sus tesoros, alcanzaron otros muy ma-
yores de los ajenos.» No hobo hí hombre en el con-
sejo que por bueno no tuviese esto que el Conde dijera, 
y en elio se otorgaron. 
Cuando Barsinan, señor de Sansueña, vio cómo to-
dos en aquello se otorgaban, pesóle de corazón, por-
que por aquella via muy á duro podía en efecto venir 
lo que él pensaba, é dijo: «Cierto, nunca vi tantos 
hombres buenos que tan locamente otorgasen á una 
palabra; é decirvos he por qué: si este vuestro señor 
hace lo que el conde de Clara dijo, ante que dos años 
pasen serán en vuestra tierra tantos caballeros extra-
ños, que no solamente el Rey les dará aquello que á 
vosotros de dar había, mas queriéndoles agradar é con-
tentar como, á las cosas nuevas naturalmente se hace, 
vosotros seréis olvidados y en mucho menos tenidos; 
así que, mirad bien é con mas acuerdo lo que debódes 
aconsejar; que á mí no me atañe mas de ser muy pa-
gado y contento, pues que aquí me hallo, que mi con-
sejo vos fuese muy provechoso.» Algunos hobo hí en-
vidiosos é codiciosos que se atovieron á este consejo; 
así que, luego la discordia entré ellos fué; por donde 
acordaron que el Rey viniese, ó con su gran discre-
ción escogiese lo mejor. Pues él venido, oyendo ente-
ramente en lo que estaban éla diferencia que tenían, cla-
ramente se le representó la razón ante sus ojos, é dijo: 
«Los reyes no son grandes solamente por lo mucho 
que tienen, mas por lo mucho que mantienen; que con 
su sola persona ¿qué harían? Por ventura no tanto 
como otro; ni con ella ¿qué bastaría para gobernar su 
estado? Ya vos lo podédes entender; ¿serian podero-
sas las muchas riquezas para le quitar de cuidado? 
Cierto no, si gastadas no fuesen allí donde se deben-
luego bien podemos juzgar que el buen entendimiento 
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y esfuerzo de los hombres es el verdadero tesoro- • a u 
reislo saber? Mirad lo que con ellos hizo aquel grand" 
Alejandro, aquel fuerte Julio César é aquel orgmi0 
Aníbal, é otros muchos que contar se podrían, q L l e s l 0 
yendo en su voluntad liberales de dinero, muy ricos i 
muy ensalzados con sus caballeros en este mundo [J 
ron repartiéndolo por. ellos, según que cada uno mere". 
cia; é si algo en ello de mas ó de menos hobo, pU¿] 
dése creer que por la mayor pártelo hicieron, pues que 
tan lealmente de los mas dellos servidos é acatados 
fueron. Así que, buenos amigos, no solamente be por 
bueno procurar é haber buenos caballeros, mas que vos-
otros con todo cuidado me los trayais é alleguéis; q u e 
seyendo yo mas honrado é mas temido de los extraños 
mas honrados é guardados vosotros seréis; é si en mí 
alguna virtud hobiere, nunca olvidaré por los nuevos 
á los antiguos; é luego me nombrad aquí todos los que 
por mejores conosceis destos que al presente en raí cor-
te son venidos, porque antes que della partan, en nues-
tra compañía queden.» Esto se hizo luego, que tomán-
dolos el Rey por un escripto, los mandó á su tienda 
llamar cuando hobo comido; é allí les rogó que le otor-
gasen leal compañía, y se no partiesen de su corte sin 
su mandado; y él les prometió de los querer éamar,é 
hacer mucha honra y merced; de guisa que guardando 
sus posesiones de lo suyo proprio, del fuesen sus esta-
dos mantenidos. Todos los que allí eran lo otorgaron, 
fueras ende Amadís, que por ser caballero de la Reina, 
con alguna causa dello excusar se pudo. 
Esto así hecho, la Reina dijo que la escuchasen si 
les pluguiese; que les quería hablar. Entonces se llega-
ron todos é callaron por oír lo que diría; ella dijo al Rey: 
«Señor, pues que tanto habéis ensalzado é honrado los 
vuestros caballeros, cosa guisada seria que así lo haga 
yo á las mis dueñas é doncellas; é por su causa á to-
das en general, por do quiera y en cualquiera parte que 
estén; é para esto pido á vos é á estos hombres buenos 
que me otorguéis un don; que en semejantes fiestasse 
deben pedir é otorgar las buenas cosas.» El Rey miró 
los caballeros é dijo: «Amigos, ¿qué haremos en esto 
que la señora Reina pide? —Que se le otorgue, dijeron 
ellos, todo lo que demandare. —¿Quién hará ende al, 
dijo don Galaor, sino servir á tan buena señora? P«es 
que así vos place, dijo el Rey, séale el don otorgado, 
aunque sea grave de hacer.—Así sea,» dijeron todos 
ellos. Esto oido por la Reina, dijo: «Lo que vos do-
mando en don es, que siempre sean de vosotros las due-
ñas. é doncellas muy guardadas y defendidas de cua 
quiera que tuerto ó desaguisado les íiciere; á asnne , 
que si caso fuere que haya prometido algún o 
hombre, que vos le pida, é otro don á dueña o dot^ 
Ha, que antes el dellas seáis obligados á c o r a P l i r ' . C é a S ¡ 
parte mas flaca é que mas remedio ha m e n e s ^, r ' s r D a s 
lo haciendo, serán con esto las dueñas é doñeeU ,^  
favorescidas é guardadas por los caminos que at ^ 
ren, é los hombres desmesurados ni crueles n 0 ¿e. 
hacerles fuerza ni agravio, sabiendo que tales ^ ^ 
dores por su parte y en su favor tienen.» ^ . «¡0, 
el Rey, fué muy contento del don que 1 a R e i é a5ílo 
é todos los caballeros que delante estaban, ^ ^ . e 
mfaldó el Rey guardar como olla lo pedia, 
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, la Gran Bretaña por luengos tiempos, que 
g u a t i ero ninguno lo quebrantó por aquellos que 
j a m í « d T e r o n ; pero de cómo fué quebrado no vos 
CAPITULO XXXIII. 
.¿«do el rey Lisuarte en gran placer, se humilló ante él 
W™¿ dunSuxubierta de lato i pedirle merced tal, que lúe por 
'él otorgada. 
fon tal compaña estando el rey Lisuarte, en tanto 
nlacercorao oides, queriendo ya la fortuna comenzar 
Lobra con que aquella gran fiesta en turbación puesta 
fuese entró por la puerta del palacio una doncella asaz 
hermosa, cubierta de luto, é fincando los hinojos ante 
el Rey, le dijo: «Señor, todos han placer, smo yo sola, 
que he'cuita é tristeza, é la no puedo perder sino por 
vos;-Amiga, dijo el Rey, ¿qué cuita es esa que ha-
b e i s?_Señor, dijo ella, por mi padre é mi lio, que 
son en prisión de una dueña, donde nunca los fará sa-
car fasta que le den dos caballeros tan buenos en ar-
mas como uno que ellos mataron. —E ¿por qué lo ma-
taron? dijo el Rey. — Porque se alababa, dijo ella, que 
él solo se combatiría con ellos dos, con gran orgullo 
y soberbia que en sí había; é ahincólos tanto, que, de 
sobrada vergüenza constreñidos, hubieron de entrar 
con él en un campo, donde, siendo los dos vencedo-
res, el caballero quedó muerto. Esto fué ante el castillo 
deGaldenda, la cual siendo señora del castillo, mandó 
luego prenderá mi padre é tío, jurando de los no sol-
tar, porque le mataran aquel caballero que ella tenia 
para hacer una batalla. Mi padre le dijo : Dueña, por 
eso no me detengáis, ni á este mi hermano; que 
esa batalla yo la haré. Cierto, dijo ella, no sois vos 
tal para que mi justicia segura fuese, é dígovos que 
de aquí no saldréis fasta que me trayais dos cabal lo-
ros, que cada uno dellos sea tan bueno é tan probado 
en armas como el que me matasies, porque con ellos 
se remedie el daño que del muerto me vino. —¿Sábe-
te vos, dijo el Rey, dónde quiere la dueña que se faga 
la batalla?—Señor, dijo la doncella, eso no sé vo, sino 
p wo á mi padre é mi lio presos, contra toda justi-
¡>, donde sus amigos no los pueden valer.» E comenzó 
ellorar muy agrámente; y el Rey, que muy piadoso 
*, nono dellagran duelo, é díjole: «Agora me docid 
, «siuene donde esos caballeros son presos.-Bien 
coj ^ " T e " C i n c ° d i a s> d i Í° l a doncella.-Pues es-
con v 0 ? U í ° ! c a b a l l e r ° s . diales vos agradaren, é irán 
nocono^ ° r ' d i j ° e l , a ' ^ s°y d e t i e r r a e x l r a í i a é 
« scñor?m i r 8 U n °' 6 S Í ° S p l l , 8 L l i e r e ' i r é á l a U e i n a 
dijo él. EiiJ!!íü! c,°" s?J e"~" E n e l nombre de Dios,» 
s|fué á la Reina, é contóle su razón asi 
: contara, é á la cima dijo cómo le duba 
^ced. IHO7 V& C O n e l l a f u e s e n 5 que le pedia por 
r ^ ' a contar; dos caball eros 
w t l , DUP"J o l i o i > l 1'™'" l'w 
DíoséaiRpv , O S C o n o c i a » P° r l a f e f i l l e d e b i a 
plldiesen su»; ' e s c °8 í e se ella aquellos que mejor 
l a Re'na d e V * C U U a r e m e d i a r - ~ I Ay doncella! dijo 
í n a s mucho m ( : f m e J r °8 a s t es , que lo habré de hacer; 
!í° lla«)ar 4 2 2 ? , 0 S a p a r t a r d e a f I u í - " K« t o»cos 
! a » é dijo c o Z , 1 S , * G a l a 0 r ' y e l l o s v i n i e r o n a t l l ( ! ! i r a la doncella: « E s t e caballero es mío, 
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y este otro del Rey; é dígoos que estos dos son los me-
jores que yo sé aquí ni en otro lugar.» La doncella 
preguntó cómo habían nombre; la Reina dijo: « Este 
ha nombre Amadís, y el otro Galaor. — ¡ Cómo! Señor, 
dijo la doncella, ¿vos sois Amadís, el muy buen caba-
llero que par no tiene entre todos los otros? Por Dios, 
agora se puede acabarlo que yo demando, tanto que 
allá con vuestro hermano lleguéis.» E dijo á la Reina: 
«Señora, por Dios os pido que les rogueis que la ida 
comigo hagan.» La Reinagelo rogó y gelo encomendó 
mucho. Amadís miró contra su señora Oriana, por ver 
si otorgaba aquella ida, y ella, habiendo piedad de 
aquella doncella, dejó caer los guantes de la mano en 
señal que lo otorgaba; que así lo tenían entre ambos 
concertado; é como esto vido, dijo contra la Reina que 
le placia de hacer su mandado. Ella les rogó que se tor-
nasen lo mas presto que ser pudiese, y defendióles que 
por otra ninguna- cosa que excusar pudiesen no tarda-
sen en la venida. Amadís se llegó'á Mabilia, que estaba 
con Oriana fablando, como que della se quería despe-
dir, é Oriana le dijo: « Amigo, si Dios me vala, mu-
cho me pesa en vos haber otorgado la ida; que mi co-
razón siente en ello gran angustia.—Quiera Dios que 
sea por bien , Señora, dijo Amadís; aquel que tari fer-
mosa os fizo vos dé siempre alegría; que do quiera 
que yo sea, vuestro soy para os servir.—Amigo, se-
ñor, dijo ella, pues que ya no puede ser al, á Dios va-
yáis encomendado, y él vos mantenga, é dé honra so-
bre todos los caballeros del mundo.» 
Entonces se partieron de allí, é fuéronso á armar, 6 
despedidos del Rey é de sus amigos, entraron en el ca-
mino con la doncella. Así andovieron por donde la don-
cella los guiaba fasta ser mediodía pasado, que entra-
ron en la floresta que Malaventurada se llamaba, por-
que nunca entro en ella caballero andante que buena 
dicha ni ventura hobiese, ni estos dos no se partieron 
della sin gran pesar; é tanto que alguna cosa comieron 
de lo que sus escuderos levaban, tornaron á su camino 
fasta la noche, que facía luna clara. La doncella se 
aquejaba mucho, é no facía sino andar. Amadís le dijo: 
«Doncella, ¿no queréis que folguemos alguna pieza? — 
Quiero, dijo ella; mas será adelante, donde hallaremos 
unas tiendas con tal gente, que mucho placer vuestra 
vista les dará; y venid vuestro paso, é yo iré á hacer 
cómo alberguéis.» Estonces se fué la doncella, y ellos se 
detenían algo mas; pero no andovieron mucho, que vie-
ron dos tiendas cerca del camino, é hallaron la doncella 
ó otras con ella, que los atendía, é dijo: «Señores, en 
esta tienda descabalgad é descansaréis; que hoy trajiste? 
gran jornada.» Ellos así lo hicieron, é fallaron sirvientes 
que les tomaron las armas é los caballos, é leváronlo todo 
fuera. Amadís les dijo: «¿Por qué nos leváis las ar-
mas?— Porque, Señor, dijo la doncella, habéis de 
dormir en la tienda donde las ponen.» E siendo así 
desarmados, sentados en un tapete, esperando la cena, 
no pasó mucho que dieron sobre ellos fasta quince 
hombres entre caballeros y peones bien armados, y en-
traron por la puerta de la tienda diciendo: «Sed pre-
sos; si no, muertos sois. » Cuando esto oyó Amadís le-
vantóse é dijo : «¡ Por santa María! hermano, traídos 
somos en engaño ¡i la mayor traición del mundo.» Es-
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tonces se juntaron de consuno, y de grado se defendie-
ran , mas no tenían con qué. Los hombres les pusieron 
las lanzas á los pechos é á las espaldas é á los rostros; 
é Amadís estaba tan sañudo, que la sángrele salía por 
las narices é por los ojos, é dijo contra los caballeros: 
«¡Ay traidores! vos vedes bien cómo es; que si nos 
armas toviésemos, de otra guisa se partiría el pleito.— 
No vos tiene eso pro, dijo el caballero; sed presos.» 
Dijo Galaor: «Si lo fuéremos, serlo hemos con gran 
traición, y esto probaré yo á los dos mejores de vos-
otros , é aun dejaría venh\tres en tal que me diésedes 
mis armas.—No ha menester aquí prueba, dijo el ca-
ballero ; que si mas en este caso habláis, recibiréis 
gran daño.—¿Qué queréis? dijo Amadís; que antes 
seremos muertos que presos, ende mas de traidor.» 
El caballero se tornó á la puerta de la tienda é dijo: 
«Señora, no se quieren dar á prisión; ¿matarlos he-
mos?» Ella dijo: «Estad un poco, é'si no íicieren mi 
voluntad, tajadles las cabezas.» La dueña entró en la 
tienda, que era muy fermosa y estaba muy sañuda, é 
dijo á los caballeros del rey Lisuarte: «Sed mis presos; 
si no, muertos seréis.» Amadís se calló, é Galaor le 
dijo:' «Hermano, agora no habernos de dudar, pues la 
dueña lo quiere.» E dijo contra la dueña: «Mandadnos 
dar, Señora, nuestras armas é caballos, é si vuestros 
hombres no nos pudieren prender, entonces nos por-
fiemos á vuestra prisión ; que agora en lo ser no fa-
cemos nada por vos, según en la forma que estamos.— 
No vos creeré, dijo ella, esta vez; mas conséjovos que 
seáis mis presos.» Ellos lo otorgaron, pues vieron que 
no podían mas facer. 
Desta guisa que oís fueron otorgados en su prisión, 
sin que la dueña supiese quién eran, que la doncella 
no lo quiso decir, porque sabia cierto que en la hora 
los faria matar; de lo cual se temía por la doncella 
mas sin ventura del mundo en que por su causa tales 
dos caballeros muriesen, é mas quisiera la muerte que 
habelles fecho aquella jornada; pero no pudo ya mas ha-
cer de lo tener secreto. La dueña les dijo : «Caballeros, 
agora que mis presos sois, os quiero mover un pleito, 
que si lo otorgáis, dejarvos he libres; de otra guisa, 
creed que vos faré poner en una tan esquiva prisión, 
que os será mas grave que la muerte. —Dueña, dijo 
Amadís, tal puede ser el pleito, que sin mucha pena 
lo otorgaremos, é tal, que si es nuestra vergüenza, 
antes sofrirémos la muerte. — De vuestra vergüenza, 
dijo ella, no sé yo; pero si vos otorgáis que os despe-
diréis del rey Lisuarte en llegando donde él está, é diréis 
que lo hecistes por mandado de Madasima, la señora 
de Gantasi, mandarvos he soltar; y que ella lo hace 
porque él tiene en su casa al caballero que mató al buen 
caballero Dardan.» Galaor le dijo: « Señora, si esto 
mandáis porque el Rey haya pesar, no lo tengáis así; 
que nosotros somos dos caballeros que por agora no te-
nemos sino esas armas é caballos; é como en su casa 
haya otros muchos de gran valor que le sirven, poco 
dará él por nosotros que estemos ó que nos vamos, é 
á nosotros es eso muy gran vergüenza; tanto, que por 
ninguna guisa lo farémos. — ¡Cómo ! dijo ella, ¿antes 
queréis ser puestos en aquella prisión que apartaros del 
mas falso rey del mundo?—Dueña, dijo Galaor, no 
vos conviene lo que decís; que el Rey es bueno vi 
é no lia en el mundo caballero á quien yo no prob 
que en él no ha punto de falsedad.—Cierto diiT 
dueña, en mal punto lo amáis tanto.» E mandó'qufi 
atasen las manos. « Eso haré yo de grado, dijo un c 
ballero, é si lo mandáis, les cortaré las cabezas ¡H? 
trabó á Amadís del un brazo, mas él lo tiró así h ¿ 
por le dar con el puño en la cabeza, y el caballero i 
desvió, é alcanzándolo en los pechos, fué el golpe tan 
grande, 'que lo derribó á sus pies todo estordido. En-
tonces fué una grande vuelta en la tienda, llegándose toa-
dos por lo matar; mas un caballero viejo que hí estaba 
metió mano á su espada é comenzó de amenazar áaque. 
líos que lo querían ferir, é hízolos tirar afuera; pero 
antes dieron en la espalda diestra á Amadís una lan-
zada , mas no fué grande; é aquel caballero viejo dijo 
contra la dueña: «Vos hacéis la mayor diablura del 
mundo en tener caballeros fijosdalgo en vuestra prisión 
y dejarlos matar. —¡Cómo! ¿no matarán, dijo ella, al 
mas loco caballero del mundo, que en mal punto hizo 
tal locura?» Galaor dijo: «Dueña, no consentiremos 
que nuestras manos aten sino vos, que sois dueña é 
muy hermosa, é somos vuestros presos, é conviene de 
os catar obediencia.—Pues que así es, dijo ella, yo lo 
haré.» E tomándoles las manos , gelas fizo atar recia-
mente con una correa; é faciendo desarmar las tiendas, 
poniéndolos en sendos palafrenes así atados, é hombres 
que les llevaban las riendas, comenzaron de caminar, 
é Gandalin y el escudero de Galaor iban á pié, atados 
en una soga; é así anduvieron toda la noche por aquella 
floresta; é dígovos que entonces deseaba Amadís su 
muerte, no por la mala andanza en que estaba, que 
mejor que otro sabia sofrir las semejantes cosas, mas 
por el pleito que la dueña les demandaba; que si lo no 
ficiese, ponerle-hi-an en tal parte donde no pudiese ver 
á su señora Oriana; é si lo otorgase, asimesmo delta se 
alongaba, no podiendo vivir en la casa de su padre; é 
con esto iba tan atónito, que todo lo al del mundo se 
le olvidaba. El caballero viejo que lo librara cuidó que 
de la ferida iba mal trecho, é dolióse del mucho, por-
que la doncella que allí los trajera le había dicho que 
aquel era el mas valiente y mas esforzado caballero en 
armas que en todo el mundo había; y esta doncella era 
hija de aquel caballero, é habíale rogado que por Dios 
é por merced trabajase de los guardar de muerte; 1W 
ella seria por todo el mundo culpada é la ternian po 
traidora; é díjole cómo aquel era Amadís de G a u l a ' J 
el otro Galaor, su hermano, que al Gigante matara. 
caballero sabia muy bien á qué fin los habían allí tra 
do, é había dellos muy gran duelo, por ver trata ríos 
tal guisa en ser tales caballeros en armas; y ^ ^ 
mucho salvarlos de la muerte, si pudiese, que tan 
gada y cercana les veia; y llegándose á Amadís, le 
«¿Sentides vos mal de vuestra llaga, ó c ó m 0 l y ' e i 
Amadís cuando lo oyó así al caballero hablar a ^ 
rostro, é vio que era el caballero viejo que en la ^ 
lo librara de los otros caballeros que matarlo qui ^ 0 
é díjole: «Amigo, señor, yo no he llaga deq ^ 
duela; mas duélome de una doncella que a ^ 
engaño nos trajo, viniendo nosotros en su ayu^  > ^ 
cernos tan gwa traición. - ¡ Ay señor! dijo el c 
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• . fflie ensañados füistes, é por ventura yo sé 
v e r d a í J S r a hacienda de lo que vos cuidáis, ó si 
roaS * Ivnde é guarde de mal, cómo vos porma re-
ñios me ayude e fe 1 ¡ e s e ; é q u ] é . 
P a r 0 S Í l í ncoTse í ) quesera bueno, que si lo to-
r 0 V ° S tevos v ná ¿lio mal; que si vos conocen, sa-
m í l I S J Z «oís no ha en vos sino la muerte, que en 
b Í e n d ° r n o ha osa que della vos escape; mas haced 
e l m u n d ^ n v 0 0 S s 0 i smuv hermoso, é faced buen sem-
K T y Uegarvos he' á la dueña tanto que le haya 
í ? ni sois el mejor caballero del mundo, y reque-
d í 7 e ca mienS i de haber su amor en otra guisa; 
í e ü a es mu erque ha su corazón cual le place, y 
Sendo que por vuestra bondad ó por la hermosura 
u muy extremada tenéis, alcanzaréis una destas dos 
lías- é si W quisiere otorgar, punad que sea muyahina, 
ooraue ella tiene de enviar desde onde hoy fuéremos 
á dormir á saber de vuestros nombres; é quiero vos mas 
decir de cierto, que la doncella que vistes, que aquí 
os ha traido, no gelo ha querido decir, negando que lo 
sabe; por esta via, é con loque yo ayudare, podría 
ser que libres fuésedes.» Amadís, que mas temía á su 
señora Oriana que la muerte, dijo al caballero: «Ami-
go , Dios puede hacer de mí su voluntad, mas eso nunca 
será, aunque me ella rogase é por ello fuese qu i te -
Cierto, dijo el caballero, por maravilla lo tengo, que 
estáis en punto de muerte, é no trabajéis por cual-
quiera manera de haber guarida.—Tal guarida, dijo 
Amadís, yo no tomaré, si Dios quisiere; mas hablad con 
ese otro caballero, que con mas derecho que á mí lo 
podéis loar.» El caballero se fué entonces á Galaor é 
hablóle por aquella manera que lo dijera á su hermano, 
y él fué muy alegre cuando lo oyó, é dijo: « Señor ca-
ballero, si vos hacéis que yo sea juntado a la dueña, 
siempre seremos en vuestra honra é mandado.—Ago-
ra me dejad ir á hablar con ella, dijo el caballero ; yo 
cuido algo hacer.» Entonces pasó delante, é llegando á 
la dueña, dijo: «Señora, vos lleváis aquí presos, é no 
sabéis á quién.—¿Por qué me lo decís? dijo ella. — 
Porque lleváis el mejor caballero de armas que yo agora 
sé, é mas complido de todas buenas maneras.—¿No 
sea Amadís? dijo la dueña, aquel que tanto yo querría 
quitarla vida.—No, Señora, dijo el caballero; que no 
J» digo sino por este que aquí delante viene, que, demás 
a e su gran bondad, es el mas fermoso caballero mancebo 
<Pyo nunca vi, é sois contra él desmesurada, ó no 
mTlS' q U e G S g r a n v i l l a n í a ; ^ e , como quiera que 
amor ° ' n u n c a v o s l o mereció, ante lo es por el des-
cara T A ° t r ° h a b e i s ; h o n r a d l e Y mostradle buena 
place t S e r q u e p o r a l 1 í l o átraerédés á lo que os 
dijo eíi. q U e p o r o t r a v i a - — P l ,es atenderlo quiero, 
hilero , Y T é q U é h o m b r e es--Veréis, dijo el ca-
vistea » A l 0 S m a s f e r r a o s os caballeros que nunca 
jóle: ; < G a ] a e S t a s a z o n Juntó Amadís con Galaor, ó dí-
ligro de m u ° r \ n e r m a n o > véoos con gran saña y en pe-
tti consejo _ J ; , n i é 8 ° 0 S que esta vez os atengáis á 
0 a s versüón,, b h a r é ' d i J° é l > ó D i o s P° n S a e n vos 
hendiólo,T» ?? m i e d o - , ) L a d u e ñ a t u v 0 el palafrén 
I e c i ó'e el ma! t m e - ¡ o r ^m d e n o c l i e lo viera, é pa-
icó"w> os v4?_n° S 0 ~ d e l m u n d o > é d i J° •' «Caballero, 
—uuena, dijo él, vame como no vos 
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iría si fuésedes en mi poder, como lo soy yo en el 
vuestro; porque vos haría mucho servicio é placer, ó 
vos no sé á qué causa lo hacéis comigo todo al contra-
rio, no os lo mereciendo; que mejor os seria para ser 
vuestro caballero é os servir é amar como á mi señora, 
que no para estar metido en prisión que tan poca pro 
os trae.» La dueña, que lo miraba, fué del muy pagada 
masque de ninguno que visto ni tratado hobiese, é 
díjole: « Caballero-, si yo os quisiese tomar por amigo é 
quitar desta prisión, ¿dejaríades por mí la compañía 
del rey Lisuarte, é diríades que por mí la dejábades? 
—Sí, dijo Galaor, y dello vos haré cualquier pleito que 
demandárdes; é así lo fará aquel otro mi compañero, 
que no sabrá de lo que yo mandare. —Mucho soy ende 
alegre, é ahora me otorgad lo que decís ante todos estos 
caballeros, é yo vos otorgaré de hacer luego vuestra 
voluntad, é quitaré á vos é á vuestro compañero de 
prisión.—Mucho soy contento, dijo Galaor. — Pues 
quiero, dijo la dueña, que todo se otorgue ante una 
dueña, donde hoy iremos á albergar, y en tanto asegu-
radme que vos no partáis de mí, é desatarvos han las 
manos, é iréis sueltos.» Galaor llamó á Amadís édíjole 
que él le otorgase de no se partir de la dueña; y él lo 
otorgó, é luego les mandó desatar las manos, é Galaor 
dijo: «Pues mandad soltar nuestros escuderos, que no 
se partirán de nos.» E asimismo fueron sueltos, édié-
ronles un palafrén sin silla en que fuesen. 
Así fueron todo aquel día, é Galaor fablando con Ma-
dasima; é al sol puesto llegaron al castillo que llama-
ban Abiés, é la señora les acogió muy bien, que mucho 
se amaban entrambas dueñas. Madasima dijo á Galaor: 
«¿Quereisme otorgar el pleito que habernos puesto? — 
Quiero de grado, dijo él, é otorgadme vos lo que me 
prometistes. — En el nombre de Dios,» dijo la dueña. 
Entonces llamó á la señora del castillo é á dos caba-
lleros fijos suyos, que ahí eran con ella , é díjoles: 
«Quiero que seáis vosotros testigos de un pleito que 
con estos caballeros hago.» É dijo por don Galaor: 
« Este caballero es mi preso é quiero facer del mi amigo, 
é así lo es el otro su compañero, é soy convenida con 
ellos en esta guisa, que ellos se partan del rey Lisuar-
te, é le digan que por mí lo hacen; é que yo les quite 
la prisión, dejándolos libres, é que vos é vuestros hijos 
seáis con ellos ante el rey Lisuarte, é veáis cómelo 
cumplan; é si no, que digáis é publiquéis lo que pasa, 
porque todos lo sepan; é desto les doy plazo de diez 
dias. — Buena amiga, dijo la señora del castillo, á mí 
me place de hacer lo que decis tanto que ellos lo otor-
guen.—Así lo otorgarnos nos, dijo don Galaor, y esta 
dueña cumpla lo que de su parte dice. —Eso, dijo ella, 
luego se hará.» Así quedaron como ois; é aquella no-
che durmió don Galaor con Madasima, que muy her-
mosa é muy rica era é hijadalgo, mas no de tan buen 
precio como debia; y ella fué mas pagada del que de 
ningún otro que jamás viese; ó á la mañana mandóles 
dar sus caballos ó armas, é quitándoles la prisión, se 
fué camino de Ganlasi, que así habla nombre su cas-
tino, é ellos entraron en el camino de Londres, onde 
era el rey Lisuarte, muy alegres en haber así escapado 
de tal traición, é porque cuidaban salir de su promesa 
mucho á su honra; ó aquella noche albergaron en casa 
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de un ermitaño, donde hobieron muy pobre cena, é 
otro día continuaron su camino. * 
CAPITULO XXXIV. 
£n que demuestra la perdición del rey Lisuarte é de todos sus 
acaecimientos á causa de sus promesas, que eran ilícitas. 
Estando el rey lisuarte é la reina Brisena, su mujer, 
en sus tiendas con muchos caballeros é dueñas é don-
cellas, al cuarto dia que de allí partieran Amadís é don 
Galaor, su hermano, entró por la puerta el caballero 
que el manto é la corona le dejara, como ya oist.es; é 
lineándolos hinojos ante el Rey, le dijo: «Señor, ¿cómo 
no tenéis la fermosa corona que yo vos dejé, é vos, Se-
ñora, el rico manto?» E l Rey se calló, que ninguna j 
respuesta le quiso dar, y el caballero dijo : «Mucho me , 
place que os no pagastes della, pues que me quitaran ! 
de perder la cabeza ó el don que por ello me habíades I 
á dar; é pues asi es, mandádmelo dar, que no me pue- ¡ 
do detener en ninguna guisa.» Cuando esto oyó, pesó- ! 
le fuertemente é dijo : «Caballero, el manto ni la co- | 
roña no os lo puedo dar, que, lo he todo perdido; mas ! 
me pesa por vos, que tanto os hacia menester, que por ' 
mí , aunque mucho valia.—¡ Ay cativo! muerto só, dijo 
el caballero.» E comenzó á hacer un duelo tan grande, 
que maravilla era. diciendo : «¡Cativo de mí sin ventu-
ra! muerto soy de la peor muerte; que nunca murió ca-
ballero que la tan poco mereciese. E caíanle las lágri-
mas por las barbas, que eran blancas como la lana blan-
ca. El Rey hobo del gran piedad é díjole: «Caballero, 
no temáis de vuestra cabeza; que toda cosa que yo haya 
TOS la habréis para la guarecer; que así os lo he pro-
metido é así lo terne.» E l caballero se le dejó caer á sus 
pies para gelos besar, mas el Rey lo alzó por la mano 
é dijo : «Ahora pedid lo que os placerá.—Señor, dijo 
él, verdad es que me hobistes á dar mi manto é mi co-
rona , ó lo que por ello vos pidiese; é Dios sabe, Se-
ñor, que mi pensamiento no era demandar lo que ago-
ra pediré; é si otra cosa para mi remedio en el mundo 
hobiese, no os enojaría en ello, mas no puedo hí al 
hacer; mas bien sé que vos será muy grave de dar; 
mas tan grave seria que tal hombre como vos fallesciese 
de su lealtad; á vos pesará de me lo dar, é á mí de lo 
recebir.—Agora demandad, dijo el Rey; que tan cara 
cosa no será que yo haya que la vos no hayádes. —Mu-
chas mercedes, dijo el caballero; mas es menester que 
me fagáis asegurar de cuantos agora son en vuestra cor-
te , que me no harán tuerto ni fuerza sobre mi don, é 
por vos mismo me aseguraréis; que de otra guisa 'ni 
vuestra verdad seria guardada, ni yo seria satisfecho 
si por una parte se me diese é por otra me lo quita-
sen . -Razón es, dijo el Rey, lo que pedís, é así lo otor-
go.» E mandólo pregonar. Entonces el caballero dijo • 
«Señor, yo no podría ser quito de muerte sino por mi 
corona é mi manto , ó por vuestra fija Oriana ; é agora 
me dad dello lo que quisiérdes; que yo mas querría lo 
que os di. - ¡ A y caballero, dijo el Rey, mucho me ha-
be» pedido.» E todos hobieron muy gran pesar que 
mas ser no .podía; pero el Rey, que era el mas leal del 
mundo, dijo: «No vos pese; que mas conviene la pér-
dida de mi hija que falta de mi palabra, porque lo uno 
daña á pocos ó lo otro al general; donde redundaría ma-
yor peligro, porque las gentes, no siendo,seguras * 
verdad desús señores, muy mal entre ellas el verdad 
amor se podría conservar, pues donde este no ha^ 0 
puede haber cosa que mucha pro tenga.» E mandó a 
luego le trajesen allí su fija. ? U e 
Cuando la Reina é las dueñas é doncellas esto overo 
comenzaron áfacer el mayor duelo del mundo; rnVi 
Rey las mandó acoger á sus cámaras, é mandó'á todo 
los'suyos que no llorasen , so pena de perder su amor3 
diciendo: «Agora averna de mi fija lo qw Dios tuviere 
por bien; mas la mi verdad no será á mi saber falsedad 
En esto llegó la muy fermosa Oriana ante el Rey conió 
atónita, y cayéndole á los pies, le dijo : «Padre, señor 
¿qué es esto que queréis facer?—Fágolo, dijo el Rey' 
por no quebrar mi palabra.» E dijo contra el caballero! 
«Veis aquí el don que pedistes; ¿queréis que vaya 
con ella otra compaña? —Señor, dijo el caballero, no 
traigo comigo sino dos caballeros é dos escuderos, aque-
llos con que vine á vos á Vindilisora, é otra compaña no 
puedo llevar; mas yo vos digo que no ha de qué temer 
fasta que la yo ponga en la mano de aquel á quien la 
he de dar.—Vaya con ella una doncella, dijo el Rey, si 
quisiérdes, porque mas honra é honestidad sea, é no 
vaya entre vos sola.» El caballero lo otorgó. Cuando 
Oriana esto oyó cayó amortecida; mas esto no hobo 
menester, que el caballero la tomó entre sus brazos, é 
llorando, que parecía hacerlo contra su voluntad, édió-
la á un escudero que estaba en un rocín muy grande é 
mucho andador; é poniéndola en la silla, se puso él en 
las ancas, édijo el caballero : «Tenedla, no caya,que 
vatollida; é Dios sabe que en toda esta corte no ha 
caballero que mas pese que á mí deste hecho.» Y el Rey 
fizo venir la doncella de Denamarca é mandóla poner 
en un palafrén, ó dijo: « Id con vuestra gran señora, é 
no la dejéis por mal ni por bien que vos avenga en 
cuanto con ella os dejaren.—¡Ay cativa! dijo ella, nun-
ca cuidé hacer tal ida.» E luego movieron ante el Rey; 
y el gran caballero é muy membrudo que en.Vindiliso-
ra no quiso tirar el yelmo, tomó á Oriana por la rienda, 
é sabed que este era Arcalaus el encantador; é al salir 
del corral sospiró Oriana muy fuertemente, como si e 
corazón se le partiese, é dijo así como tollida: «¡Mb l i e 
amigo! en fuerte punto se otorgó el don; que por es 
somos vos é yo muertos.» Esto deciapor Amadís, q 
le otorgara la ida con la doncella, é los otros cuidar» 
que por ella é por su padre lo dijera; mas los que la| * 
vahan entraron luego en la floresta, andando con e 
gran priesa hasta que dejaron aquel camino y efl r ^ 
en un hondo valle. E l Rey cabalgó en un caballo, 
palo en la mano, guardando que ninguno los coi 
se, pues que él les habia asegurado. ' _ ^ 
Mabilía, que á unas finiestras estaba hacienjJ ^ 
grande duelo, vio cerca del muro pasar a 
enano de Amadís, que iba en un gran rocín e 8 ^ 
llamólo con gran cuita que tenia, édijo: «Ar i > ( a 
„„ -; x ».. „.S-_ „„ 1 l^noa día ni nocilu 
aqu'e3 que lo falles é le cuentes esta mala ventura 4" ^ ^ 
fecha; é si lo no faces, serle-hí-as traidor; qf» ^ 
que 61 lo querría agora mas saber que haber e ^ ^ , 
por suya. —¡Por santa María ! dijo el , í n í i n , ' d e i az" i e 
brá lo mas ahina que ser pudiere.» E dan J 
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• CP fué por el camino que viera ir á su señor á ¡ 
¿ a S ' a r ; mas agora os contaremos lo que á esta sa- I 
mr l í T s f él estaba á la entrada de la floresta, co-
•IÍPS haciendo tornar todos los caballeros que 
m S a n 'teniendo consigo veinte caballeros, vio ve-
! la doncella á quien él habia el don prometido, di-
indo que le probase, é que sabría mas del esfuerzo 
SI. su corazón; é venia en un palafrén que andaba ahí-
é traia i su cuello una espada muy bien guarnida, 
!nna lanza con un fierro muy hermoso, é la asta pinta-
Ha é llegando al Rey, le dijo : «Señor, Dios vos salve 
éd'é alegría é corazón que me atengáis lo que me prome-
tistes en Vindilisora ante vuestros caballeros.—Donce-
lla dijo el Rey, yo habia mas menester alegría de la que 
tengo; mas, como quier que esto sea, bien me miem-
bra lo'que o s d iÍ e> e a s í l o compliré. —Señor, dijo ella, 
con esa esperanza vengo yo á vos como al mas leal rey 
del mundo, é agora me vengad de un caballero que va 
por esta floresta, que mató á mi padre al mayor aleve 
del mundo é forzóme á mí, y encantóle de tal guisa, que 
no puede morir si el mas honrado hombre del reino de 
Londres no le da un golpe con esta lanza é oíro con esta 
espada. E la espada diera él á guardar á una su amiga, 
cuidando que le mucho amaba; pero no era así, que muy 
mortalmente lo desamaba, é diómela á mí é la lanza 
para con queme vengase del; é yo sé que si por vues-
tra mano no, que el mas honrado sois, por otro no pue-
de ser muerto; é si la venganza vos alreviérdes hacer, 
habédes de ir solo, porque yo le prometí de le dar hoy 
un caballero con que se combatiese, é á esta causa es 
allí venido, cuidando que la espada é la lanza no las po-
dría yo haber; y es tal el pleito entre nos, que si él ven-
ciere, que le perdone mi queja, é si fuere vencido, que 
haga del mi voluntad. —En el nombre de Dios, dijo el 
Rey* yo quiero ir con vos.» E mandó traer sus armas é 
armóse ahina, é cabalgó en su caballo, que él mucho 
preciaba, é la doncella le dijo que ciñese la espada que 
ella traia ; y él, dejando la suya, que era la mejor del 
mundo, tomó la otra y echó su escudo al cuello. E la 
doncella le llevó el yelmo é la lanza pintada, é fuese 
con ella, defendiendo á todos que ninguno fuese tan osa-
Jo que tras él pensase de ir. E así andovieron un rato 
Por la carrera, mas la doncella gela hizo dejar, é guió 
Pwotraparte, cerca de unos árboles que estaban, don-
e entraban los que llevaban á Oriana, é allí vio estar 
ney un caballero todo armado sobre un caballo ne-
doncelí ? U 0 U " e S C U d ° V e r d e ' e l Y e l m o o t r o t a L L a 
allí ei?h ii° : ( < S e " o r ' t o m a c l vuestro yelmo; que vedes 
mandoTr ° q u e v o s d i-¡e-» E 1 l o e n l a z ° " luego, é ta-
lante V» ' d i j ° : «Caballero soberbio é de mal ta-
ballero fa ° S g U a r d a d - w E abajando la lanza, y el ca-
ballos ln? Y a ,r S e d e J a r o n c o r r e r c o n t r a sí cuanto los 
l o s escudo* P ° - l l e v a r ' é "riéronse de las lanzas en 
R erquebró'i a S 1r U e j 1 U C g ° f u e r o n <l u e l j r a d a s > Ola del 
n o ' é cuidó o rTV°' q U e S 0 l ° u o l a s i n t i ó e n l a r n a ~ 
«spada, é el níí í l e s c i e r a de su golpe, é puso mano al 
l 0 s yelmos f!r > l a s u y a ' é "riéronse por cima de 
d i a P<* el v P i l ? f Í a d e l c a b a l l e r o entró Lien la me-
p 0 r c a be la mT y ' m a s l a d e l l[ey quebró luego 
LC. n a ' é c ay<i el fiorro on el suelo. Eu-
-L1BRO PRIMERO. 81 
tonces conoció que era traición, y el caballero le co-
menzó á dar golpes por todas partos á él é al caballo ; 
é cuando el Rey vio que el caballo le mataba fuese á 
abrazar con él, y el otro asimismo con él, é tiraron ñor 
sí tan fuerte, que cayeron en tierra, y el caballero cayó 
debajo, y el Rey tomó la espada que el otro perdiera de 
la mano, é comenzóle á dar con ella los mayores golpes 
que podia. La doncella, que esto yido, dio grandes vo-
ces, diciendo: «¡Ay Arcalaus! acorre,que mucho tardas, 
é dejas morir tu cohermano.» Cuando el Rey así estaba 
por matar el caballero oyó un grande estruendo, é vol-
vió la cabeza é vio diez caballeros que contra él venian 
corriendo, é uno venia delante, diciendo á grandes vo-
ces : «Rey Lisuarte, muerto eres; que nunca un dia 
reinarás ni tomarás corona en la cabeza.» Cuando esto 
oyó el Rey fué muy espantado, é temióse de ser muerto, 
é dijo con gran esfuerzo que siempre tuvo ó' tenia: 
«Bien puede ser que moriré, pues tanta ventaja mete-
neis; mas todos moriréis por mí, como traidores é fal-
sos que sois.» E llegando aquel caballero al mas correr 
de su caballo, dio al Rey de toda su fuerza una tal lan-
zada en el escudo, que sin detenencia ninguna de mas 
poderse valer, le puso las manos en tierra; mas luego 
fué levantado, como aquel que se quería amparar hasta 
la muerte, que muy cercana á sí la tenia, é dióle tan 
cruel golpe del espada en la pierna del caballo, que gola 
cortó toda, y el caballero cayó so el caballo, é luego 
dieron todos sobre él, y él se defendía bravamente; mas 
defensa no lovo hí menester, que él fué mal parado de 
los pechos de los caballos; é los dos caballeros, que eran 
á pié, abrazáronse con él ó sacáronle la espada de las 
manos. Después tiráronle el escudo del cuello y el yel-
mo de la cabeza, y echáronle una gruesa cadena á la 
garganta, en que habia dos ramales, é ficiéronle cabal-
gar en un palafrén; é tomándole sendos caballeros por 
los ramales, comenzáronse de ir con él; é llegando en-
tre los árboles, en un valle hallaron á Arcalaus, que te-
nia á Oriana é á la doncella de Denamarca; y el caba-
llero que iba ante el Rey dijo: «Cohermano, vedes aquí 
el rey Lisuarte.—Cierto, dijo él, buena venida fué esta, 
é yo haré que nunca del tema ni de los de su casa.— 
¡ Ay traidor! dijo el Rey, bien sé yo que harías tú toda 
traición; eso te haría yo conoscer, aunque vó mal llaga-
do, si te agora comigo quisieses combatir.—Cierto, dijo 
Arcalaus, por vencer tal caballero como vos no me pre-
ciara yo mas.» Así movieron todos de consunopor aque-
lla carrera, que se partia en dos lugares, é Arcalaus lla-
mó á un su doncel é díjole: « Yete á Londres cuanto 
pudieres, é di á Barsinanque se trabaje de ser rey, que 
yo le terne lo que le dije; que todo es ya á punto.» El 
doncel se fué luego, é Arcalaus dijo á su compaña: «Id 
vos á Daganel con diez caballeros destos, é llevad á L i -
suarte é metedlo en la mi cárcel, é yo llevaré á Oriana 
con estos cuatro, c mostrarle he donde tengo mis l i -
bros ó mis cosas en Monte-Aldin.» Este era do los mas 
fuertes castillos del mundo; pues allí fueron partidos 
los diez caballeros con el Rey, 6 los cinco con Oriana, 
en que iba Arcalaus, dando & entender que su persona 
valia tanto como cinco caballeros. 
¿Qué diremos aquí, emperadores, reyes é grandes 
que on los altos estados sois puestas? Esto rey Usuafte 
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en un día con su grandeza el rminrto pensaba señorear, 
y en este mismo din., perdida la hija, suceso™ do sus 
reinos, él preso, deshonrado, encadenado, en poderle 
un encantador malo, cruel, se vio, sin darse remedio. 
Guardaos, guardaos; lened'conoscimientode Dios,que 
aunque los grandes é altos estados da, quiere que la vo-
luntad y el corazón muy humildes é bajos sean , é no 
en tanto tenidos, que las gracias, los servicios que él 
meresce, sean en olvido puestos; sino aquello con que 
sostenerlos pensáis, que es la gran soberbia, la dema-
siada.cobdicia; aquello que es el contrario de lo que él 
quiere vos-lo hará perder con semejante deshonra; 
é sobre todo, consideradlos sus secretóse grandes* 
juicios, que seyendo este rey Lisuarte tan justo, tan 
franco, tan gracioso, permitióle serle venido tan cruel 
revés; ¿qué hará contra aquellos que todo esto al con-
trario tienen? ¿Sabéis qué? Que así como su volun-
tad fué quedeste cruel peligro .milagrosamente se re-
mediase, acatando merecer algo dello- las sus buenas 
obras, así á los que las no hacen ni ponen mesura en 
sus maldades, en este mundo los cuerpos, y en el otro 
las ánimas, serán perdidos é dañados. Pues ya el muy 
poderoso Señor, contento en haber dado tan duro azote 
á este rey, queriendo mostrar que así para abajar lo alto 
é lo alzar sus fuerzas bastan^ puso en ello el remedio 
que agora oiréis. 
CAPÍTULO XXXV. 
Coma-Amadís é Galaor supieron la traición hecha, é se deli-
beraron de procurar, si pudiesen, la libertad ,del Rey é de 
Oriana. 
Yeniendo Amadís ó Galaor por el camino de Londres, 
donde no menos peligro de muerto babian recebido es-
tando en la prisión de la dueña señora del castillo de 
Gantasi, siendo á, dos leguas de la cibdad, vieron ve-
nir á Ardían el enano cuanto mas el rocin lo podia lle-
var. Amadís, que lo conoció, diju: « Aquel es mi enano; 
é no me creáis si con cuita de alguno no viene, porque 
nos demanda. » El Enano llegó á ellos é.conlóles todas 
las nuevas cómo llevaban á Oriana. «¡ Ay santa María! 
val, dijo Amadís; é ¿por dónde van los que la l le-
van?—Cabe la villa.es el mas derecho camino,» dijo 
el Enano. Amadís tirio al caballo de las espuelas é 
comenzó de ir cuanto mas podia, así tollido, que soía-
mente-no podia hablar á su hermano, que iba en pos del 
Así pasaron entrambos cabe la villa de Londres cuanto 
los caballos los podían llevar, que solo no cataban pei-
nada,.sino Amadís, que preguntabaá los que veia por 
.dónde llevaban á Oriana, y ellos gelo mostraban 
Pasando Gandalin por so las finiestras donde estaba 
la Reina é otras muchas mujeres, la Reina lo llamó é 
lanzóle la espada del Rey, que era una de las mejores 
que nunca caballero ciñera, é díjole: « Da esta espada 
á tu señor, é Dios le ayude con ella; é di á él é á Ga-
laor que el Rey se fué de aquí hoy en la mañana con 
una doncella, é no tornó, ni sabemos dónde lo llevó « 
Gandalin tomó la espada é fuese- cuanto mas pudo "é 
Amadís, que no calaba por dónde iba, con la gran cuita 
é pesar erró el paso de un arroyo, é cuidando sallar do 
ia oirá parto, el caballo, que cansado era, no lo pudo 
comphré cayó en el lodo. Amadís decendió ó tirólo 
por el freno, ó allí lo alcanzó Gandalin, ó diólo la es-
pada del Rey ó díjolelas nuevas del como h R B ¡ n 
dijera; é tomando el caballo de Gandalin, tornó al 
mino, é Galaor so fué su paso, en cuanto él cab'íu 
é halló un rastro por donde parecía haber k l 0 c a l 
lloros; é atendió á su hermano, é dejando la carre^ 
acogiéronse al rastro, é á poco ralo encontraron \m¡ 
leñadores, éaquellos vieran toda la aventura del n e °] 
de Oriana; mas no sopferon quién eran, ni á ello.^  
osaron allegar; antes se escondieron en las matastn?» 
espesas, é el uno dcllos dijo: « Caballeros, ¿venís vos 
de Londres? — E ¿por qué lo preguntáis? dijo Galaor 
—Porque si ha de allá caballero menos ó doncella, dijo 
él; que nos vimos aquí una aventura.» Entonces les 
dijeron cuanto vieran de Oriana é del Rey, y ellos co-
nocieron luego que el Rey fuera preso á traición; é d¡. 
joles Amadís: «¿Sabéis quién eran, é quién prendió4 
ese rey?—No, dijo él , mas oí á la doncella que lo 
aquí trajo llamar á grandes voces á Arcalaus.—¡A¡ 
Señor Dios! dijo Amadís, plega á vos de me juntarcon 
aquel traidor.» Los villanos los fueron mostrar por dónde 
llevaron los diez caballeros al Rey, é los cinco á Oria-
na, édijo el villano: «El uno de los cinco era el mejor 
caballero que nunca vi. — ¡Ay! dijo Amadís, aquel es 
el traidor de Arcalaus.» E dijo á Galaor: «Hermano, 
señor, id vos en pos del Rey, é Dios guie á míé a vos.» 
E firiendo el caballo de las espuelas, se fué por aque-
lla via, é Galaor por la que al Rey llevaban, á cuanto 
mas andar podian. 
Partido Amadís de su hermano, cuitóse tanto de 
andar, que cuando el sol se quería poner le cansó el ca-
ballo, tanto, que de paso no lo podia sacar; é yendocon 
mucha congoja, vio á la mano diestra cabe una carrera 
un caballero muerto, y estaba cabe él*un esciuleroque 
tenia por la rienda un gran caballo. Amadís se llegó a 
él é díjole: «Amigo, ¿qnién mató ese caballero?—Ma-
tóle, dijo el escudero, un traidor que acá va, é lleva 
las mas hermosas doncellas del mundo forzadas; ma-
tóle , no por otra razón sino por le preguntar q # 
eran, é yo no puedo haber quien me ayude á lo llew 
de aquí.» Amadís le dijo: « Yo te dejaré este mi escu-
dero que te ayudo, é dame ese caballo; é prométete cl3 
darte dos caballos mejores por él. «.El escudero gelo otor-
gó. Amadís subió en el caballo, que era muy h^ioso. 
é dijo á Gandalin: «Ayuda al escudero, é tantM 
pongáis al caballero en algún poblado tórnate a e^ 
camino é vente en pos de mí.» E partiendo de alIb . 
. menzó dése ir por el camino cuanto podía; c i ^ 
ya cerca del día en un valle donde vio una ernu , 
é hallan»0;8 
caba-fué allá por saber si moraba hí alguno; 
ermitaño, le preguntó si pasaran por allí cmc ^ 
lléros que llevaban dos doncellas. « Señor, n i J 0 o J 
bre bueno, no pasaron que los yo-viese; mas ¿ ^ f 
un castillo que allá queda?—No, dijo Amadís; ,^ , 
qué lo decis?-Porque, dijo él, agora se v a r a lií 
un doncel mi sobrino, que me dijo 'que a p? ^ , 
ilOT Arcalaus el encantador, é traía unas hornios tf ^ 
Has forzadas. —Por Dios, dijo Amadís, pues e . # . 
busco yo.— Cierto, dijo el ermitaño, él ha ^ r o 
cbo mal en esta tierra, é Dios saque tan «L ^ 
del mundo ó lo enriende; mas ¿no traéis ^ 8 i 
—No-, dijo Amadís, sino la do Dios.—» e 
ÁMADÍS DE GAULA. 
...ñn jno decís que so» cinco, é Arcalaus, que es 
f X « t a l l e r o del mundo é mas sin pavor?-Sea 
e l m l ° f l X r e , dijo Amadís; que él es traído) traidor é so-
é] cuanto ^ í l s j ^ r á n , o s q u e le aguardan., é por esto 
^ d u d í r é . H Entonces le preguntó quién era la don-
n 0 „ A m a d í s gelo dijo. El ermitaño dijo: «¡Aysan-
M ría vos ayude! que tan buena señora no sea en 
1 85!de tan mal hombre.— ¿Habédes alguna cebada, 
S olmadís, para este caballo?-SÍ, dijo él, é degra-
2 o s la daré.» Pues en tanto que el caballo coima pre-
cintóle Amadís cuyo era el castillo; el hombre bueno 
le dijo- «De un caballero que Gruraen se llama, primo 
cohermano de Dardan, aquel que en casa del rey L i -
suarte fué muerto, é cuido que por eso acogería hí 
los que desaman al rey Lisuarte.—Agora vos enco-
miendo á Dios; dijo Amadís, é ruégovos que me hayáis 
mientes en vuestras oraciones, é mostradme el camino 
que al castillo guia.» El hombre bueno gelo mostró, é 
Amadís anduvo tanto, que llegó á él, é vio que habia 
el muro alto é las torres espesas; é llegóse á él, mas 
no oyó hablar á ninguno dentro, é plúgole, que bien 
cuidó que Arcalaus no seria aun salido, é anduvo el 
castillo al derredor, é vio que no habia mas de una puer-
ta. Entorfces se tiró afuera entre unas peñas, é apeán-
dose del caballo, tomóle por la rienda y estuvo quedo, 
teniendo siempre los ojos en la puerta, como aquel que 
no habia sabor de dormir. A esta sazón rompía el alba, 
é cabalgando en su caballo, tiróse mas afuera por un 
valle; que hoborecelo, si visto fuese, de poner sospe-
cha que no saldrían los del castillo, cuidando ser mas 
gente, é subió en un otero cubierto de grandes y espe-
sas matas. Entonces vio salir por la puerta del castillo 
un caballero, é subióse en otro otero mas alto, é cató la 
tierra á todas partes. Después tornóse al castillo, é no 
lardó mucho que vio salir á Arcalaus é sus cuatro com-
pañeros muy bien armados, y entre ellos la muy hermo-
sa uriana, é dijo: «¡ Ay Dios.! agora é siempre me ayu- ¡ 
de é rae guie en su guarda.» En esto se llegó tatito 
Arcalaus, que pasó cabe donde él estaba; é Oriana iba 
diciendo: «Amjgo, señor, ya nunca os veré, pues que 
J» se me llega la mi muerte.» A Amadís le vinieron las 
finias á los ojos, é decendiendo del otero lo mas áh'f-
J que él pudo, entró con ellos en un gran campo é 
jo: «¡ Ay Arcalaus traidor! no te conviene llevar tan 
estro 3 8 ? M > ° r i a n a ' q u e l a v o z d c s u a m í S ° conoció, 
eraecóse toda; mas Arcalaus é los otros se dejaron' 
venh t 7 é l Ú e l l o s> é firió á Arcalaus, que delante 
bre \¿ , d u r a m e n t e i que lo derribó en tierra por so-' 
l!oSfa|e„nCaS C a b a l ! o > é l o s o t r o s l e m ' i e r 0 ! 1 > é d e " 
ellos ¿ t n S U S e n C u e n l r o s ; é Amadís pasó por 
"¡en'el?"!? 0 m u y p r e s t o s u c a b a l l o > í i r I 0 a G r u ~ 
sa j q u e ., r o r d c l c a s t i l l ° . q«e era uno dellos, de tal gui-
parte é p , T í ° y e l f u s t e d e I a n z a l e s a l i ó d e l a o t r a 
DeSpues Z-A8° m u e r t o > é f u ó l a l a n z a quebrada. 
l o s «tros i ? " 0 á I a espada del Rey, é dejóse ir & 
'Saña> que nn7 1 0 S e C n t r e o l l o s t a u b r a v 0 é c o n t a «ta 
fa 3 Í le creí" , m f a V Í U a m l o s 8 o I P e s <iue l e s d a t a ; 
, n l e é lieern r z a y e l ardimiento en andar va-
^ la su h„„! r o s > 1 uf l 0 no podjan durar é defender 
si el campo todo fuese 
espada. 
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Haciendo estas maravillas que oides, dijo la donce-
lla de Denamarca contra Oriana: «Señora, acorrida 
sois, pues aquí es el caballero bienaventurado, é mi-
rad las maravillas que hace.» Oriana dijo entonces: 
«¡Ay amigo! Dios vos ayude é guarde; que no hay otro 
en el mundo que nos acorra ni mas valga.» El escu-
dero que la tenia el rocin dijo : «Cierto, yo no aten-
deré en mi cabeza los golpes que los yelmos é las lo-
rigas no pueden detener ni resistir.» E poniéndola en 
tierra, se fué huyendo cuanto mas pudo. Amadís, que 
entre ellos andaba,'trayéndolos á su voluntad, dio al 
uno un tal golpe en el brazo, que gelo derribó en tier-
ra; este comenzó de huir, dando voces con la rabia de 
la muerte, é fué para otro que ya el yelmo de la cabeza 
le derribara, é hendiólo hasta el pescuezo. Cuando el 
otro caballero vio tal dcstruicion en sus compañeros, 
comenzó de huir cuanto mas podia. Amadís, que mo-
vía en pos del, oyó dar voces á su señora, ó tornando 
presto, vio á Arcalaus, que ya cabalgara, é que tomando 
á Oriana por el brazo, la pusiera ante sí, é se iba con 
ella cuanto mas podia. Amadís fué en pos del sin de-
tenencia.ninguna, é alcanzólo por aquel gran campo; 
é alzando la espada por lo herir, sufrióse de le dar gran 
golpe, que la espada era tal, que cuidó que maraña á 
él é á su señora; é dióle por cima de las espaldas, que . 
no fué de toda su fuerza; pero derribóle un pedazo de 
la loriga é una pieza del cuero de las espaldas. 
Entonces dejó Arcalaus caer en tierra á Oriana por 
se ir mas ahina, que se temia de muerte; é Amad/i le 
dijo: « ¡ Ay Arcalaus! torna é venís si soy muerto como 
dcjisle.» Mas él no le quiso creer; antes se echó el es1-
cudo del cuello, é Amadís lo alcanzó antes, é dióle un 
golpe de lueñe por la cinta de la espada-, é cortó la lo-
riga, y en los lomos, é la punía de la espada alcanzó al 
caballo en la ijada, é cortóle ya cuanLo; así que, el 
caballo, con el temor, comenzó de correr de tal forma, 
que en poca de hora se alongó gran pieza. Amadís, 
como quiera que lo mucho desamase é desease malar, 
no fué mas adelante por no perder á su señora, é tor-
nóse donde ella estaba; é descendiendo de su caballo, 
se le fué fincar de hinojos delante é le besó las manos, 
diciendo: «Agora haga Dios de mí lo que quisiere; 
que nunca, Señora, os cuidó ver. » Ella estaba tan es-
pantada , que le no podia hablar, é abrazóse con él, 
que gran miedo habia de los caballeros muertes que 
cabe ella estaban. La doncella do Denamarca fué a lo-
mar el caballo de Amadís, 6 vio la espada de Arcalaii3 
en el suelo, é tomándola la trajo ó Amadís, é dijo: «Ved, 
Señor, qué fermosa espada. El la caló, é vio ser aquella 
con que le echaran en la mar, é gela tomó Arcalait3 
cuando lo encantó; é,así estando, como ois, sentado 
Amadís cabe su señora, que no tenia esfuerzo para se 
levantar, llegó Gandalin, que toda la noche andoviera, 
é habia dejado el caballero muerto en una ermita; con 
que gran placer hubieron. Mas tan grande le hobo él 
en ver así parado el pleito. Entonces mandó Amadía 
que pusiese á la doncella de Denamarca en un caballo 
do los que estaban sueltos, y él puso ó Oriana en el 
palafrén de la doncella, é movieron de allí tan alegres, 
que mas sor no podía. Amadís llevaba á su señora por 
la rienda, y ella lo iba diciendo cuan espantada iba da 
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aouellos caballeros muertos, que no podia en sí tornar; placer del uno é del otro dejaba fuera, si fc p u d i 
CHUCHU * nmiolln oin nmreicmÁf inn VP.rmiP.nZíl KORlfinn- r W 1 W mas él le dijo: «Muy mas espantosa é cruel es aquella 
muerte que yo por vos padezco; é, Señora, doledvos de 
sin e pacho é gran vergüenza sostener. 
Donde los dejaremos holgar é descansar, é uerte que yo por vospaaezco; e, oenuid, uu»cu»i« »« r r ^ t ^ ™--- -• -- -o- - -«-««.«u, e C o m 
„J , é acordaos de lo que me tenéis prometido; que si I mos que le avino á don Galaor en la demanda del ¿I" 
hasta aquí me sostuve, no es por al, sino creyendo que ] no era mas en vuestra mano ni poder de me dar mas 
de lo que me daba. Mas si de aquí adelante, viéndovos¿ 
Señora, en tanta libertad, no me acorriésedes, ya no 
bastaría ninguna cosa que la vida sostener me pudiese; 
antes seria fenecida con la mas rabiosa esperanza que 
nunca persona murió.» Oriana le dijo: «Por buena fe, 
amigo, nunca, si yo puedo, por mi causa vos seréis 
en ese peligro. Yo haré lo que queréis , é vos haced 
como, aunque aquí yerro ó pecado parezca, no lo sea 
ante Dios.» 
Así anduvieron tres leguas hasta entrar en un bos-
que muy espeso de árboles, que cabe una villa cnan-
to una legua estaba. A Oriana prendió gran sueño, 
como quien no habia dormido ninguna cosa la no-
che pasada, é dijo: «Amigo, tan gran sueño me viene, 
que me no puedo sufrir. —Señora, dijo él, vamos 
aquel valle é dormiréis.» E desviando de la carrera, se 
fueron al valle, donde hallaron un pequeño arroyo de 
agua é yerba verde muy fresca; allí descendió Amadís 
á su señora é dijo: «Señora, la siesta entra muy ca-
liente; aquí dormiréis hasta que venga la fria; y en 
tanto enviaré á Gandalin aquella villa, é traernos ha 
con que refresquemos.—Yaya, dijo Oriana; mas ¿quién 
geló dará?» Dijo Amadís: «Dárgelo han sobre aquel ca-
ballo, é venirse á pié. — No será así, dijo Oriana; mas 
lleve este mi anillo, que ya nunca nos tanto como agora 
valdrá.» E sacándolo del dedo, lo dio á Gandalin; y 
cuando él se iba dijo paso contra Amadís : «Señor, 
quien buen tiempo tiene é lo pierde, tarde lo cobra.» E 
esto dicho, luego se fué. E Amadís entendió bien por qué 
lo él decia. Oriana se acostó en el manto de la donce-
lla en tanto que Amadís se desarmaba, que bien me-
nester lo habia; y como desarmado fué, la doncella se 
entró á dormir en unas matas espesas, é Amadís tornó 
á su señora, é cuando así la vio tan hermosa y en su 
poder, habiéndole ella otorgado su voluntad, fué tan 
turbado de placer é de empacho, que solo mirar no la 
osaba; así que, se puede bien decir que en aquella 
verde yerba, encima de aquel manto, mas por la gra-
cia ó comedimiento de Oriana que por la desenvoltura 
ni osadía de Amadís, fué fecha dueña la mas hermosa 
doncella del mundo; é creyendo con ello las sus encen-
didas llamas resfriar, aumentándose en muy mayor 
canutad, mas ardientes é con mas fuerza quedaron, 
así como en los sanos é verdaderos amores acaescer 
suele. Así estuvieron de consuno con aquellos autos 
amorosos cuales pensar é sentir puede aquel é aquella 
que de semejante saeta sus corazones heridos son, hasta 
que el empacho de la venida de Gandalin hizo á Amadís 
levantar, é llamando la Doncella, dieron buena orden 
de aderezar cómo comiesen, que bien les hacia menes-
ter; donde, aunque los muchos servidores é las gran-
des vajillas de oro é de plata allí faltaron, no quitaron 
aquel dulce é gran placer que en la comida sobre la 
yerba hobieron. Pues así como oides estaban estos dos 
amantes en aquella floresta con tal vida cual nunca á 
CAPITULO XXXVI. 
C6mo don Galaor libertó al rey Lisuarte de la p r i s i o 
en que traidoramente lo llevaban. " 
Partido don Galaor de Amadís, su hermano «.*." 
ya oístes, entró en el camino por donde llevaban 1 
Rey, é cuidóse de andar cuanto mas pudo, corno aquel 
que habia grande cuita de los alcanzar; é no tenia 
mientes en cosa que viese, sino en su rastro; é así an-
duvo hasta hora de vísperas, que entró en un valle ¡ 
halló en él la huella de los caballos donde habian pa-
rado. Entonces siguió aquel rastro cuanto el caballo lo 
podia llevar, que le pareció que no podían ir luek 
mas no tardó mucho que vio ante sí un caballero todo 
bien armado en un buen caballo , que á él salió é le 
dijo : «Estad , señor caballero , é decidme qué cuitaos 
hace así correr. — Por Dios, dijo Galaor, dejadme de 
vuestra pregunta; que me detengo con vos, en que mucho 
mal puede venir. — ¡ Por santa María! dijo el caballe-
ro , no pasaréis de aquí hasta que me, lo digáis ó vos 
combatáis comigo.» É Galaor no hacia en esto sino irse; 
y el caballero del valle le dijo: «Cierto, caballero,vos 
fuides habiendo hecho algún mal, é agora vos guardad; 
que saberlo qubro.» Entonces fué á él con su lama 
bajada , y el caballo al mas correr. Galaor tornó, mas 
echado el escudo á las espaldas; cuando lo sintió cerca 
de sí sacó ahina el caballo de la carrera é apartóse,y el 
caballero no lo pudo encontrar, antes pasó tan recio 
por él como quien traia el caballo valiente é folgado;é 
así fué una pieza ante Galaor, é tornó á él, tomándola 
lanza á sobre mano, é díjole: « Ay caballero malo é 
cobarde, no te me puedes mamparar por ninguna guisa 
que me no digas lo que te demando, ó morirás. »P" 
tonces fué para él muy recio; é Galaor, que el caballo 
mas diestro traia, guardóse del encuentro, é no hacia 
sino ir adelante cuanto podia andar. El caballero ,q« 
su caballo tan presto tener no pudo, cuandotor^.!' 
que Galaor se le habia alongado gran pieza, é wh 
«Si me Dios ayude, no me vos iréis así.» Y él, í 
sabia bien la tierra, tomó por un atajo é fuésele p 
en un paso. Galaor, que lo vio, mucho le pesó, y 
ballero le dijo: «Cobarde, malo, sin corazón, jo 
' , . , , / n 1 1 p os COI" 
escoged de tres cosas cual quisierdes: o que 
batáis, ó vos tornad, ó me decid lo que os preg j ^ \ . 
De cualquier me pesa , dijo Galaor; mas n ^ ^ 
como cortés, que yo no me tornaré, é si m ^ 
tiere, no será á mi placer; mas si queréis saber u^ 
que llevo, seguidme y verlo neis, porque tn ^ 
mucho en vos lo contar, é á la cima no mec ¿¡jo 
tanto es de mala ventura. —En el nombre de > fl3te 
el caballero, agora pasad, é dígovos que n rf c a b a-
tercero día sin mí. » Galaor pasó adelante, j ] r 
Uero en pos del; é cuando á media legua ^ r 
gar fueron, vieron andar un caballero a i ^¡¡ jo 
mado tras un caballo de que cayera, e &{ ^ ba-
que del se partía, que se iba á mas anclar, J ^ ü C r-
Uero que iba con don Galaor conoció ai 
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I *** era su primo cohermano, é fué ahina le to-
r i b a d ° , ' S a l l o ó diógelo, diciendo: «¿Qué fué esto, 
1 T 1 L col nnano?» él dijo: «Yo iba cuidando en lo 
E e n 0 heis- así que, solo en mí no paraba mientes, 
q U e TJ sino cuando me dio aquel caballero que allá 
é nnní lanzada en el escudo tal, que el caballo hinojo 
V a • n é vo caí en tierra y el caballo fuyó; mas luego 
C°Z! mano á la espada é llámelo á la batalla, pero no 
P , so venir,' antes me dijo que otra vez fuese mas acor-
S o en responder cuando me llamasen; é por la fe que 
Síbeis á Dios, dijo él, vayamos tras él , si lo haber pu-
diéremos, é veréis cómo me vengo.-Eso no puedo 
YO facer, dijo el cohermano; que este tercero día he 
L aguardar aquel caballero tras quien vó. » E contóle 
cuanto con él le aviniera. «Cierto, dijo el caballero, ó 
él es el mas cobarde del mundo, ó va acometer algún 
aran hecho, porque se así guarda, é quiero dejar la 
venganza de mi injuria por ver lo que averna deste 
pleito. » 
En esto vieron ir á Galaor lueñe, que él no hacia sino 
andar, é los dos cohermanos se fueron en pos del; é á 
esta hora era ya cerca de la noche. Galaor entró en una 
floresta, é con la noche perdió el rastro, é no sabia á 
cuál parte ir. Estonces comenzó á pedir merced á Dios 
que lo guiase en tal manera , que fuese el primero que 
aquel socorro hiciese, et cuidando que los caballeros 
se desviarían con el Rey á alguna parte á dormir, an-
duvo escuchando de un cabo y de otro por unos valles, 
mas no oia nada. Los dos cohermanos, que lo seguían, 
cuidaban que por el camino iba; mas cuanto anduvie-
ron fasta una legua salieron de la floresta é no le vie-
ron; é creyendo que se les escondiera, fueron a alber-
gará casa de una dueña que hí cerca moraba. Galaor 
anduvo por la floresta á todas partes, y pensó de pasar 
la floresta, pues que en ella nada fallaba, é sobir otro 
día en algún otero alto para mirar la tierra; é tornando 
al camino que ante llevaba, anduvo tanto, que salió á 
lo raso, y estonces vio suso por un valle un fuego pe-
queño, é yendo allá, falló que posaban hí arrieros; é 
cuando así armado lo vieron, con miedo tomaron lanzas 
e hachas, é fueron contra él, y él les dijo que se no te-
miesen de ningún mal, mas que les rogaLa que le die-
sen un poco de cebada para el caballo. Ellos gela dieron, 
«ala dio de cenar á su caballo; ellos le dijeron si co-
e«a; el dijo que no, mas que dormiría un poco que 
despertasen ante que amaneciese. 
Galán10"068 m n y a P a s a d a s l a s d o s P a r t e s d e l a n o c h e -
c u a n d ? e i e C í Ó á d 0 m Í r c a b e e l f u e k ' ° a s í a r m a d o > é 
formi» u c o m e n z ó á r o n i P e r levantóse, que no 
cuita p n i ° a s o s e 8 a d o > c o m ° aquel que había gran 
caballo t™ * l 0 S q u e b u s c a b a ; é cabalgando en su 
ellos a él n d o s u s a r m a s > los acomendó á Dios, y 
desde allí' q U e 6 l S U e s c u d e r o no pudo tener con él, y 
e scuderoT 0 m e t Í Ó ' S Í D Í 0 S l e 8 u a r d a s e , de dar á su 
a l lo édesdP n-° r ° a b a I l o ; é f u é s e derecho á un otero 
t e s- Estonce r 0 m e n Z Ó d e m i r a r l a t i e r r a a t o d a s í a r " 





!Jgaran, y esto era ya de día; é vieron á 
ene! escudo, é fueron contra ól; 
S U Cab»Uo lo nftVrrn- ° V Í é r o n l ° d e ( í e n d e r del otero cuanto 
IWUa llevar, y el caballero derribado dijo: 
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«Ya nos vio é fuye; cierto, yocuido que por alguna mala 
ventura anda así fuyendo y encubriéndose; é Dios no 
me ayude, sí lo alcanzar puedo, si del no lo sé á su 
daño, si lo mereciere, é vayamos tras él.» Mas don 
Galaor, que muy lejos de su cuidar estaba, viera ya 
pasar los caballeros un paso que á la salida de la floresta 
habia, ó los cinco pasaban adelante, é los otros cinco 
después, y en medio dellos iban hombres desarmados, 
y él cuidó que aquellos eran los que al Rey llevaban, 6 
fué contra ellos tal como aquel que ya su muerte por 
salvarla vida ajena tenia ofrecido; é seyendo cerca 
dellos, vio al Rey metido en la cadena, é hobo del tal 
pesar, que no dudando la muerte, se dejó correr á los 
cinco que dolante venían é dijo: «¡ Ay traidores! por 
vuestro mal posistes mano en el mejor hombre del 
mundo. » E los cinco vinieron contra é l ; mas él hirió 
al primero por los pechos en guisa que el íierro con un 
pedazo de la asta le salió á las espaldas, é dio con él 
muerto en tierra; é los otros le firieron tan fuerte, que 
el caballo íicieron con él hinojar, y el uno le metió la 
lanza por entre el pecho y el escudo, é perdiéndola, la 
tomó Galaor, é fué herir al otro con ella en la cuxa de 
la pierna, é falsóle el arnés é la pierna, y entró la lanza 
por el caballo; así que, el caballero fué tollido é allí 
quebró la lanza, é poniendo mano á la espada, vio venir 
lodos los otros contra sí, y él se metió entre ellos tan 
bravo, que no ha hombre que de verlo no se espantase 
cómo podía sofrir tantos y tales golpes como le daban; 
y estando en esta gran priesa y peligro, por ser los ca-
balleros muchos, quísole Dios acorrer con los dos co-
hermanos que lo seguían, que cuando así lo vieron 
mucho fueron maravillados de tan gran bondad de ca-
ballero, é dijo e! que en pos del iba: «CierLo, sin razón 
culpábamos aquel de cobarde , é vámosle socorrer en 
tan gran priesa.—¿Quién baria al, dijo el otro, sino 
acorrer al mejor caballero del inundo? Y no creáis que 
tantos hombres acomete sino por algún gran hecho.» 
Entonces se dejaron ir á gran correr de los caballos , é 
fueron los ferir muy bravamente, como aquellos que 
eran muy esforzados é sab'idores de aquel menester, 
que no habia hí tal dellos que no pasase de diez años 
que fuera caballero andante; é dígoos que el primero 
habia nombro Ladasin el esgremidor, y el otro don 
Guilan el cuidador, el buen caballero. A esta sazón ha-
bia ya menester Galaor mucho su ayuda; que el yelmo 
habia tajado por muchos lugares é abollado, y el arnés 
roto por todas partes, y el caballo llagado, que cerca 
andaba de caer; mas por eso no dejaba él de hacer ma-
ravillas é dar tan grandes golpes á los que alcanzaba, 
que á duro lo osaban atender; é cuidaba que si su ca-
ballo no le falleciese, que le no durarían, que á la íln 
no los matase; mas seyendo llegados los dos coherma-
nos, como ya oist.es, estonces se le paraba á él mejor 
el pleito; que ellos se combatían tan bien 6 con tan 
gran esfuerzo , que él se maravilló mucho; é como así 
se halló mas libre en sor los golpes que él levaba repar-
tidos, entonces hacía él las cosas extrañas, que podía 
ferir á su voluntad; 6 fué tan grande la priesa que, les 
dio, é los cohermanos en su ayuda, que en poca do 
hora fueron todos niuortos ó vencidos. 
Cuando esto vio el cohermano de Arealaus dejóse ir 
al Rey por lo matar; é como los que con él estaban fu-
yeran todos, él decendíera del palafrén así con su cade-
na á la garganta, é tomara un escudo é la espada del ca-
ballero que primero murió, y el otro que le quiso ferir 
por cima de la cabeza. El Rey alzó el escudo, donde res-
cibióel golpe/é fué tal, que la espada entró por el bro-
cal bien un palmo, é alcanzó con la punta dellaalRey 
en la cabeza, ó cortóle el cuero é la carne fasta el hue-
so; mas el Rey le dio al caballo en el rostro con la espa-
da tal golpe, que la no pudo sacar, y el caballo enarmo-
nóse é fué caer sobre el caballero. Galaor, que ya estaba 
á pié, porque el su caballo no se podia mudar, é iba por 
socorrer al Rey, fué para el caballero por le tajar la ca-
beza, y el Rey dio voces que le no matase. Los dos co-
hermanos, que fueran tras un caballero que se les iba 
é lo habían muerto, cuando volvieron é vieron al Rey 
mucho fueron espantados; que de su prisión no sabían 
ninguna cosa, é decendieron ahina, é tirados los yel-
mos , fueron fincar los hinojos ante él, y él los conoció, 
é levantándolos por las manos, dijo: '«Por Dios, ami-
gos, en buena hora me acorristes, é gran mal me hace 
la amiga de don Guilan, que me lo tira de mi compa-
ñía, é por su cansa pierdo yo á vos,- Ladasin. » Guilan 
bobo gran vergüenza y embermejecióle el rostro; mas 
no que por eso dejase de amar aquella su señora du-
quesa de Bristoya, y ella amaba á él; así que,*ya hu-
bieron aquel íin que de sus amores desearon, é siem-
pre el Duque tovó sospecha que fuera don Guilan el que 
en su castillo entrara cuando allí fué Galaor, como la 
historia os ha contado. 
Mas dejemos agora esto, é tornemos al Rey, qué fi-
zo después que libre fué. Sabed que don Galaor sacó al 
primo de Arcalaus de so el caballo, é quitando la ca-
dena al Rey, la puso á é l ; é tomaron de los caballos 
de los caballeros muertos, y el Rey tomó uno é Galaor 
otro, que el suyo no se movía, é. comenzáronse de ir 
camino de Londres muy'alegres. Ladasin contó al Rey 
todo lo que con Galaor le aconteciera, y el Rey le pre-
ciaba mucho- por se así guardar, ségun la demanda 
que llevaba; et Guilan asi'mesmo le dijo cómo sien-
do cuidando en su amiga tan fieramente, que en al 
no paraba mientes, que el caballero le derribara sin 
nada le decir. Mucho rió el Rey dello, diciéndole que 
aunque muchas cosas había oido que los enamorados 
por sus amigas ficiesen, pero no que á este semejase; 
«é con gran causa, según veo, ós llaman Guilan el 
cuidador.» En estas cosas é otras de mucho placer 
fueron hablando fasta llegar á casa de Ladasin, que 
muy cerca dende moraba, é allí llegó á ellos el escu-
elero de Galaor é Ardían, el enano de Amadís, que cui-
daba que su señor iba por aquella vía á le buscar. 
Galaor contó al Rey de la forma que él ó Amadís 
se partieran, é que debía enviar á Londres, porque los 
leñadores dirían las nuevas, é con ellas se moviera to-
da la corte. « Pues que Amadís, dijo el Rey, va en el 
socorro de mi hija, no la entiendo perder, si aquel trai-
dor no le hace por encantamento algún engaño, y en 
esto que decís, bien será que sepa la Reina mi hacien-
da. » E mandó á un escudero do Ladasin, que sabia 
bien la tierra, que se fuese luego con aquellas nuevas 
Pues allí albergó el Rey aquella noche, dondo fué muy 
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contando el primo de Arcalaus cómo todo lo 
fuera por consejo de Barsinan, señor de San 
pensando ser rey de la Gran Bretaña. Entonces 
dó el Rey de andar mas que antes, por le hallar ahí 
CAPITULO XXXVII. 
De cómo vino la nueva á la Reina que era preso el rey Ltauw 
é de cómo Barsinan ejecutaba su traición, queriendo ser re 
'al fin fué perdido, y el Rey restituido en su reino. 
Los leñadores, que vieran cómo al Rey le acaescie, 
ra, llegaron á la villa é dijéronlo todo. Cuando esto 
fué sabido, la revuelta fué muy grande á maravilla S 
armáronse todos los caballeros, é al mas correr da 
sus caballos salían por todas partes; así que, el campo 
parescia ser lleno dellos. Arban, el rey de Norgales 
estaba hablando con la Reina é llegaron hí sus escu-
deros con sus armas é caballos, y entrando á él un 
doncel donde estaba, dijo: «Señor, armaos; ¿quées-
táis haciendo? Ya no queda caballero en la villa do 
la compaña del Rey sino vos; que todos se van al mas 
correr de los caballos por la floresta.—E ¿porqué? 
dijo Arban: — Porque dicen, dijo el doncel, que lle-
van preso al Rey diez caballeros. — ¡Ay santa María! 
dijo la Reina, que siempre lo he temido;» é cayó amor-
tecida. Arban la dejó en poder de las dueñas é donce-
llas, que facian gran duelo, é fuese á armar, é cabal-
gando en su caballo, oyó decir á grandes voces que to-
maban el alcázar. «¡Santa María! dijo Arban, todos 
somos vendidos.» E tuvo que faria mal si la Reina 
desamparase. 
A esta sazón era por la villa tan gran vuelta cornos! 
allí todos los del mundo fuesen. Arban se paró á la 
puerta del palacio de la Reina así armado con docien-
tos caballeros de los suyos, y envió dos dellos que su-
piesen la revuelta cómo era; y llegando al alcázar, 
vieron cómo Barsinan era dentro con toda su compa-
ña, é degollaba é mataba cuantos haber podia, é otros 
despeñaba de los muros; que cuando oyó la revueltaé 
la prisión del Rey no paró ojo á otra cosa, é los del 
Rey, no lo sospechando, iban sin recelo en el socorro; 
é tenia consigo seiscientos caballeros é sirvientes bien 
armados. Cuando Arban lo supo por sus caballeros 
dijo : « Por consejo de traidor el Rey es preso.» Siendo 
ya Barsinan apoderado en el alcázar, dejó all'gj>n 
que lo guardase, é salió con la otra á prenderá la ne-
na é tomar la silla é corona del Rey. Los de la viN 
que vieron que así iba el pleito, íbanse todos á las 
sas de la Reina así armados como podían. Cuando 
sinan llegó á las casas de la Reina falló hí á A r b a " ¡ n | 1 I ! 
toda su compaña é asaz gente de la villa, é " ^ ^ 
le dijo; «Arban, fasta aquí fuiste el mas sesudoc 
llero mancebo que haya visto; haz de aquí a 
cómo el seso no pierdas. —¿Por qué me lo dices ^ 
Arban. —porque yo sé, dijo é l , que el rey L , s u a n V ¡ a r á 
en manos de quien la cabeza sin el cuerpo me ^ 
antes de cinco dias ; y en esta tierra n i n g ? n c \ a V ¡ a ; é 
hay que pueda é deba ser rey, é así lo seré to ^ ^ 
la tierra de Norgales, que en señorío tienes, y ^ 
otorgo, porque eres buen caballero é sabido> ^ . g r e í 
afuera, é tomaré la silla é la corona; ó SÍ » 1 
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. , , ñ* anuí te desalío, é dígote que ninguna será 
1 , í i ef r ' mí por me lírar mi (ierra, que la cabeza no lo 
Zdecoríar.-Cierto, dijo Arban, tú dices cosas por 
vn seré contra tí en cuanto viva: la primera que 
«Kiseias quesea traidor contra mi señor,habiendo 
£5 «an cuita ; é la otra,, que sabes que lo matarán los 
Z lo llevan, en que se parece claro ser tu en la trai-
ríaa Pues teniendo yo siempre en la memoria ser una 
! i a s mas preciadas cosas del mundo la lealtad, é tú 
SLcháhdola,siendo, corno malo, contra ella, mal nos 
nociríamos convenir. - ¡ Cómo! dijo Barsinan, ¿tú me 
cuidas tirar que no sea rey de Londres? - R e y de Lon-
dres nunca lo será traidor, dijo Arban, é demás en 
vida del mas leal rey del mundo.» Barsinan dijo: « Yo 
te cometí primero de tu pro mas que á los otros, cre-
yendo que eras el mas sabido dellos, é agora me pare-
ces mas menguado de seso; éyo le haré bien conocer 
tu ludirá, é ver quiero lo que farás ; que tomar quie-
ro la corona é la silla; que lo merezco por bondades. 
—Sobreeso faré yo tanto, dijo Arban, como si el Rey 
mi señor en ella asentado fuese.—Agora lo veré,» dijo 
Barsinan; é mandó ásu compelía que los fuesen ferir, 
éArban los atendió con su compaña, como aquel que 
muy esforzado é leal en todas las cosas era ; estaba con 
gran saña de lo que del Rey su señor oyera; é juntá-
ronse unos con otros muy bravamente, dándose muy 
grandes golpes por todas partes; asi que, muchos fue-
ron muertos é llagados, é la "una é otra parte punaban 
cuanto podían por se vencer é matar; mas Arban hizo 
tanto aquel dia, que mas que todos los de aquella lid 
fué loado; que él fué defensor de todos los suyos, é no 
liada sino ir adelante derribando é firiendo, poniendo 
su vida al punto de la muerte. Asi anduvieron hasta la 
noche, que se no pudieron vencer; y esto causó por 
ser las calles estrechas; que de otra guisa Arban se 
viera en peligro é la Reina fuera tornada; mas Barsi-
nan se acogió con su compaña al alcázar, é halló muy 
gran pieza de su gente menos, así muertos como lla-
gados; de guisa que les era mucho menester folgar; é 
Arban dijo á los suyos: «Señores, parezca vuestra 
ealtad é ardimento, é no vos desmayédes por esta ma-
la andanza, que ahina en bien será cobrada.» Otrosí 
Puso su compaña como se guardase de noche. 
Esto fecho, la Reina, que como muerta estaba, man-
Qo llamar á Arban, y él fué así armado como estaba, 
e s ? • m u c has partes ; y llegado donde la Reina 
ciño i q U U Ó S e d y e l m < V ( I u e r o t o estaba, é viéronle 
itneo todas en el rostro y en la garganta, é la faz 
hermn S a n § r e ' q u e m u c h o e r a desfigurado, mas muy 
tenían P a r e S C Í a á a q u e l l a s 1 ° e ' d e s I , u e s d e D Í 0 S > a é l 
dueloh? Tm0, C u a n d o l a R e i n a a s í , 0 v ¡ ó gran 
D¡os vosm ' é d í , ¡ 0 l e ] l o r a n d o : «i A y b u e n sobrino! 
a«bar n n T n l e n 8 a é o s a y u d e > í u e e s t a v u e s t r a faltad 
W r á T r í o s T D n ° S d C C M m e ' ¿ q u é S 6 r á d e l R ° y 
^¡siere • * T i S? n o s ' d i J° 6 I ' s e r á b i o n ' s i D i o s 
^nora óuP „i 6 y ° Í r é m o s b u e n a s n u e v a s i é dl'60vos, 
ron> según i? d e , o s t r a i d í » ' e s V™ «4« quoda-
lue aquf c / ' " faltad de los vuestros vasallos, 
" - ' M sobrinoi r l a 0 ' q u o o s d e f e n d e r i í n m«Y bien. 
M e i s tomar arm, ' J° l a , R c i n a > Y° o s veo, tal, quo no 
• ' ™ ° los otros no sé qué hagan sin 
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vos. —Sonora, dijo él, no toméis deso cuidado; quo 
en tanto que ol alma tenga, nunca las armas por mí so 
dejarán.^Entonces se partió dolía, é tornó á su compa-
ña. Así pasaron aquella noche ; é Barsinan, aunque su 
compaña falló mal trecha, mucho esfuerzo mostraba, 
é dijoles : «Amigos, no quiero que sobre esto mas nos 
combatamos ni haya mas muertes, pues que sin exce-
so é batalla lo acabaré, como adelante veréis; é holgad 
agora sin ningún recelo.» É así folgaron aquella no-» 
Che, é otro dia de mañana armóse é cabalgó en su ca-
ballo, ó llevando veinte caballeros consigo, se fuá á un 
atajo que guardaba el mayordomo de Arban ; é como 
los de la barrera los vieron, tomaron sus armas para 
se amparar, mas Barsinan les dijo que venia por les ha-
blar, y que fuesen seguros fasla mediodía ; y el ma-
yordomo lo fué luego decir á su señor, é á él plugo 
de la seguranza; que tenia todos los mas de su compa-
ña tan mal trechos, que no podían tomar armas, ó 
fuese luego con el mayordomo á su estancia, y Barsi-
nan les dijo: «.Yo quiero con vos seguranza de cinco 
dias si quisiérdes. — Quiero, dijo Arban, por pleito quo 
vos no trabajéis de tomar cosa quo haya en la villa, ó 
si el Rey viniere, que hagamos lo quo él mandare.— 
Todo eso Otorgo yo, dijo Barsinan , en tal'que no haya 
batalla ; que yo precio á mi compaña y precio á vos-
'otros, que seréis míos mas ahina que cuidáis, é decirvos 
he cómo el Rey es muerto, é yo he su hija, é quiérala 
tomar por mujer; y esto veréis antes que la tregua 
salga. — Ya Dios no me ayude, dijo Arban, si nunca 
tregua comigo hobiérdes, siendo parcionero en la Irai-
cion que á m¡ señor se hizo; é agora vos id é haced lo 
que pudiérdes.» E dígovos que antes que la noche lle-
gase los acometió Barsinan bien tres veces, ó so tiró 
afuera. 
CAPITULO XXXVIII. 
De edmo Amadís vino en socorro de la cibdad de Landres, 
é de lo que sobre ello tizo. 
Albergando Amadis en el bosque con su señora uria-
na, como vos contamos, preguntóle qué decía Arca-
laus. Ella le dijo: « Que no me quejase, que él me ha-
ría antes de quince dias reina de Londres, é que mo 
daría á Barsinan por marido, al cual él haría rey de la 
tierra de mi padre, é que él seria su mayordomo mayor 
por lo dar á mí é la cabeza de mi padre. — ¡Ay santa 
María! dijo Amadís, qué gran traición de Barsinan, 
que así se mostraba tanto amigo del Rey, é recelo ten-
go que hará algún mal á la Reina. — ¡ A y amigo! dijo 
ella, acorred vos en ello lo mejor que pudiérdes. —Así 
me conviene, dijo Amadís, é mucho me pesa ; que yo 
gran placer hobiera de holgar con vos estos cuatro dias 
en esta floresta, si á vos, Señora, pluguiera.—Dios 
sabe, dijo ella, cuánto á mí pluguiera ; mas podría ve-
nir dello muy gran mal en la tierra, que aun será 
mia é vuestra, si Dios quisiere.» Pues asi,holgaron 
. fasta el alba del dia. Entonces se levantó Amadís é ar-
móse muy bien, é lomando su señora por la rienda, 
entró en el camino do Londres, é andaba cuanto mas 
podia ; 6 halló do los caballeros que do Londres salían 
cinco á cinco, diez á diez, así como iban saliendo; y 
deslos serian mas de mil caballón», y él los mostraba 
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dónde fuesen á buscar al Rey, é decíales cómo Galaor 
iba delante al socorro; é pasando por todos, halló á cin-
co leguas de Londres á don Grumedan, el buen viejo 
que la Reina criara, é con *él iban veinte caballeros de 
su linaje, que anduvieron toda la noche por la floresta 
de una e otra parte, buscando al Rey; é cuando co-
noció á Oriana fué contra ella llorando, é dijo: «Seño-
ra , ¡ ay Dios, qué buen dia con vuestra venida! mas 
por Dios, ¿qué nuevas del Rey, vuestro padre?—Cier-
to, amigo, dijo ella llorando, cerca de Londres me par-
tieron del, é plugo á Dios que Amadís alcanzó á los 
que me llevaban, é fizo tanto, que de su poder me t i -
ró. —Cierto, dijo don Grumedan, á lo que él no die-
se cabo ninguno se trabaje de Le dar. » Luego dijo con-
tra Amadís: «Amigo, señor, ¿qué ha fecho vuestro 
hermano ? —• Allí, dijo Amadís, donde partieron al Rey 
é á su fija, allí nos apartamos él é yo; y él siguió la 
vía del Rey, é yo la de Arcalaras, que á esta Señora lle-
vaba,—Agora tengo mas esperanza, dijo don Gru-
medan , pues tan bienaventurado caballero como don 
Galaor va en el socorro del Rey. Amadís contó á clon 
Grumedan la gran traición de Arcalaus y de Barsinan, 
y le dijo: « Tomad á Oriana, é yo me iré á la Reina lo 
mas presto que pudiere ; que hé miedo que aquel trai-
dor le querrá hacer mal; é vos haced volver los caba-
lleros que encontrárdes, que si por gente el Rey ha de 
sersocorrido, tanta va allá, que muchos delíos sobran.» 
Don Grumedan tomó á Oriana é fuese camino de Lon-
dres cuanto mas podia, haciendo volver toda la gente 
que encontraba. Amadís se fué al mas ir de su caballo, 
y entrando en la villa, falló al escudero que el Rey 
enviaba que diese las nuevas cómo él era libre ; y el 
escudero le contó en qué manera habia pasado. Amadís 
gradeció mucho á Dios la buena andanza de su herma-
no, é ante que en la villa entrase supo todo lo que Bar-
sinan habia fecho; y entró lo mas encubierto que pu-
do, é cuando Arban lo vio, así él como los suyos fueron 
muy alegres é tomaron grande esfuerzo en sí. Arban 
lo fué á abrazar é díjole : «Mi buen señor, ¿qué nue-
vas traéis?—Todo á vuestro placer, dijo Amadís; é 
vayamos luego ante la Reina, é oirías heis. » Entonces 
entraron donde ella estaba, llevando Amadís el escu-
dero por la mano ; é como la vio hincó los hinojos an-
te ella é dijo : «Señora, este escuelero deja al Rey l i -
bre é sano, é envíaoslo decir por él, ó yo dejo á Oriaua 
en mano de don Grumedan, vuestro amo, é será agora 
aquí; y en tanto ver quiero á Barsinan, si pudiere. » 
E dejando su yelmo y escudo, é tomando otro porque 
no lo conociesen, dijo: «Arban, haced derribar las 
barreras vuestras, é venga Barsinan é su compaña, é 
si Dios quisiere, hacerle hemos comprar su traición » 
E contóle lo que de Barsinan é de Arcalaus sabia Las 
barreras fueron luego derribadas, é Barsinan é los suyos 
se dejaron allí correr, creyendo lo ganar todo sin se les 
detener. E los de Arban los recibieron ; así que, entre 
ellos se comenzó la facienda muy peligrosa, donde 
muchos heridos é muertos bobo. Barsinan iba delante-
que, como los suyos eran muchos, é los contrarios po-
cos, no los podian sofrir, é Barsinan punaba en hacer 
lodo cuanto podia por tomar la Reina. Amadís vio la 
revuelta ó salió contra ellos, llevando á su cuello un 
escudo despintado é un yelmo oriniento, tal, q U e m 
poco valia, mas á la fin por bueno fué juzgado • é [^ 
por la priesa, adelante, llevando la buena espadad6! 
Rey ceñida ; y llegando á Barsinan, dióle un encue 
tro de la lanza en el escudo, tal, que gelo falso v^ 
arnés, y entró el hierro por la carne bien la meitad ' 
allí fué quebrada ; é poniendo mano á la espada M 
por cima del yelmo ó cortó del cuanto alcanzó del cüe 
ro de la cabeza ; así que, Barsinan fué atordido é i 
espada cortó tan ligeramente, que Amadís no la sintió 
en la mano tanto como nada ; é hiriólo otra vez en el 
brazo con que la espada tenia, é cortóle la manga 
el brazo con ella, cabe la mano, y decendió el espada 
á la pierna, é cortóle bien la meitad della, é Barsinan 
quiso huir, mas no pudo, é cayó luego ; é Amadís fué 
feriren los otros tan bravamente, que al que alcanzaba 
á derecho golpe no habia menester maestro ; así que 
como lo conocieron por las maravillas que hacia, dejá-
banle la carrera, metiéndose unos entre otros por huir 
de la muerte. Arban é los suyos, que lo seguían, apre-
taron tanto, que la compaña de Barsinan, quedando 
muchos muertos é llagados en la calle donde se com-
batían, se acogieron al alcázar. Amadís llegó bástalas 
puertas, y él quisiera entrar dentro, si no gelascerra-
ran. Entonces se tornó donde dejara á Barsinan, é 
muchos de la villa con él, que lo aguardaban, y lle-
gando donde Barsinan estaba, violo que aun tenia el 
huelgo, é mandólo llevar al palacio, y que lo guar-
dasen fasta que el Rey viniese ; é partido así el de-
bate, como oís, siendo los unos muertos é los otros 
encerrados, Amadís miró á la espada que tenía san-
grienta en su mano, é dijo : «¡ Ay espada! en buen dia 
nació el caballero que vos hobo, é cierto vos sois em-
pleada á vuestro derecho; que siendo la mejor del 
mundo, el mejor hombre que en él hay vos posee. En-
tonces se mandó desarmar é fuese á la Reina, é Arban 
á acostar en su lecho, que mucho menester lo había, 
según era malo de sus feridas. 
En este comedio el rey Lisuarte, que á mas andar 
venia la via de Londres por hallar á Barsinan, encon-
tró muchos de sus caballeros que en su demanda iban, 
é facíalos tornar, y enviaba dellos por los caminos é 
por los valles queíiciesen volver todos los que fallasen, 
que muchos eran ; é los primeros que encontró fueron 
Agrájes é Gabanes é Solinan é Galdan é Dinadause 
Bervas ; estos seis iban juntos haciendo gran duelo, e 
cuando fueron ante el Rey quisiéronle besar las manto 
con mucha alegría, mas él los abrazó ó dijo: « ' 
amigos, cerca estuvistes de me perder, é sin falla ^ 
lo fuera, sino por Galaor ó don Guilan é LadasiM^ 
por grande aventura se juntaron.» Dinadaus le 
é andarán perdidos todos. —Sobrino, dijo e i w 
mad vos desos caballeros los mejores é los que " nías' 
111a5 
«Señor, toda la gente de la villa salió con las nue » 
' Rey,t0 
 maí 
contentaren, é tomad este mi escudo porque con^ 
acatamiento os obedezcan, é hacedlos volver.» ^ 
Dinadaus era uno de los caballeros del linaje C^Q^ 
é muy preciado entre los buenos, así de CMjtesj?¡gaque 
buenas caballerías é proezas; é fué luego, de g 
ó muchos fizo tornar. urüuc!ií5 
Yendo así el Rey, como oís, acompañado cou 
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WIPI-OS é otras gentes, y entrando en el gran camino 
f i Indres halló á aquel su tan intimo am.go don 
íramedan, que 4 0 r i a n a t r a i a ; Ó d í g 0 V 0 S q U G f ? p ? 
* Pilos el placer muy grande, tanto mayor cuanto 
«desanidados estaban de se poder su gran tribula-
" n remediar, t Grumedan contó al Rey cómo Amadla 
fuera á la villa á la Reina. En esto llegó el Rey á Lon-
dres ven su w ' " r , u : — j» 
antes que en ella entrase le dijeron todo lo queBarsinan 
habia fecho, é la defensa que el rey Arban puso, é có-
mo con la venida de Amadís fuera todo despachado, te-
niendo preso á Barsinan. Así que, ya todas las cosas, de 
—"' tristes, en muy alegres eran vueltas. Llegado el 
d r es y en su compaña mas de dos mili caballeros; é 
antes que en el 
había fecho, é 
mo con la ven 
niendo preso á 
muy tristes, u. <-,¡ 
Rey donde la Reina estaba, ¿quien vos puedo contar el 
placer é alegría que con él é con Oriana la Reina ó to-
das las dueñas é doncellas hobieron? Cierto, ninguno, 
según tan sobrado fué. El Rey mandó cercar el alcá-
zar é fizo traer ante sí á Barsinan, que en su acuerdo 
era y el primo de Arcalaus, é fizóles contar por cuál 
guisa se urdiera aquella traición. Ellos gelo contaron 
todo, que nada faltó, é mandólos llevar á vista del al-
cázar donde los suyos los viesen , é los quemasen am-
bos ; lo cual fué luego fecho. Los del alcázar, no te-
niendo provisión ni remedio, á los cinco dias vinieron 
todos á la merced del Rey, é hizo justicia de los que le 
plugo, é los otros dejó ; pero desto no se contará mas, 
sino que por esta muerte hobo grandes tiempos entre 
la Gran Bretaña é Sansuefia gran desamor, viniendo 
contra este mismo Rey un fijo deste Barsinan, valiente 
caballero, con muchas compañas, como adelante la 
historia contará. 
El rey Lisuarte, siendo asosegado en desastres, tor-
nó á las cortes como de cabo, haciendo lodos muy 
grandes fiestas, así de noche por la villa como de dia 
por el campo. E un dia vino hí la dueña é sus hijos, 
delante de los cuales Amadís é Galaor prometieron á 
Madasiraa de se partir del rey Lisuarte, como ya oistes. 
Cuando ellos la vieron fuéronse á ella por la honrar, y 
ella les dijo: «Amigos, yo soy venida aquí á lo que sa-
béis, é decidme qué haréis en ello. —Nos complirémos 
todo lo que se asentó con Madasima.—En el nombre 
d e Dios, dijo la dueña. —Pues hoy es el plazo, vava-
m°s luego ante el Rey, dijeron ellos. —Vayamos,«'di-
jo ella. Entonces fueron donde el Rey era, é la dueña se 
jenomiló mucho ; d Rey la recibió con muy buen la-
teral' d U e " a dl'^° : ( < ^ e n o r ' v u l e aquí por ver si 
á un f °~S c a b a l , e r o s un prometimiento que hicieron 
era % ® n a , ) > E l R e v preguntó qué prometimiento 
é a io f t a l ' A ] i ° e I I a ' d o n d e c u i d o <iue P c s a r á á v o s 
la áj~ . v , u e s t r a c o rte que los aman.» Entonces contó 
señora!-r e l f e c h o C ü m o P a s a r a c o n Madasima, la 
Galaor. m^T*' ? f ? d ° e S l ° ° y ó fil R e y d i j ° : « ¡ A y 
1» no 7oX m e habeÍS" - M a s v a l e a s í > d í J ° G ; i l a o r > 
mundonón d- ^ S 1 c o n o c i d o s fuéramos, todo el 
m u c h o • anp S i r a l a V i d a ' y d e s t 0 n o v o s D e s e ' S e n o r > 
, i a 's. » DeVn r r m e i U 0 S e r á P r e s t 0 ' m a s a h í n a i " 0 c u i -
m otoraiSr J ° C O a t r a Amadís, su hermano : «Vos 
Verdad es ,, d-C1Ue h a r í ' l d e S e n e s t 0 a S Í c o m o y°- — 
! o s toalleros m° *! \ Ó G a l a o r C U J 0 e n t 0 l l C 0 s a l l^l ó á 
P s^os. Ei R P V T A n l e o r a n P<* cual engaño fueran 
y l u é l n u y maravillado en oir tal traición; 
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mas Galaor dijo que pensaba qitela dueña seria la hur-
lada y engañada en aquel pleito, como verían ; dolante-
de la dueña dijo contra el Rey, que todos lo oyeron : 
« Señor Rey, yo me despido de vos y de vuestra compaña, 
como prometido lo tengo, é así lo cumplo ; é á vos é á 
vuestra compaña dejo por Madasima, la señora del cas-
tillo de Gantasij que tuvo por bien de os facer esto 
pesar é otros cuantos pudiere, porque mucho vos des-
ama. » E Amadís fizo otro tanto. Galaor dijo contra la 
dueña é contra sus fijos: « ¿Parésceos si hemos compli-
do la promesa?—Sí, sin falta, dijo ella; que todo 
cuanto pleiteastes habéis complido. — En el nombre de 
Dios, dijo Galaor ; pues agora cuando os ploguiere os 
podéis ir, é decid á Madasima que no pleiteó tan cuer-
damente como cuidaba ; é agora lo podéis ver.» En-
tonces se tornó contra el Bey é dijo : «Señor, nos ha-
bernos complido con Madasima lo que le prometimos, 
no nos poniendo plazo ninguno de cuánto tiempo ha-
bíamos de ser de vos apartados ; así que, buenamente 
nos podemos tornar cada que nuestra voluntad fuere, 
é fagámoslo luego, como lo ante estábamos.» E cuando 
esto oyó el Rey é los de la corte mucho fueron alegres, 
teniendo á los caballeros por cuerdos. El Rey dijoá la 
dueña, que por ver el pleito allí viniera: « Cierto, due-
ña, según el gran aleve que á estos caballeros ían á rna? 
la] verdad les fué fecho, ellos no son obligados á mas, 
ni aun á tanto como íicieron; que muy justo es los 
que quieren engañar que queden engañados ; é deeilde 
á Madasima que si mucho me desama, que en la ma-
no tenia de me facer el mayor mal y pesar que á esta 
sazón venirme pudiera ; mas Dios, que en otras par-
tes mucho de grandes peligros los guardó, no quiso 
que en poder de tal persona como ella padeciesen.— 
Señor, dijo la dueña, decidme, si-vos ploguiere, quién 
son estos caballeros que tanto preciados son.» Dijo el 
Rey: «Amadís é don Galaor, su hermano. — ¡Cómo! 
dijo la dueña, ¿este es Amadís, que ella tuvo en su 
poder? — Sí, sin falla, dijo el Rey.—A Dios merced, 
dijo la dueña, porque ellos son guaridos; que cierto 
gran mala ventura fuera si tan buenos dos hombres 
morieran en tal guisa; mas yo creo de aquella que los 
tuvo, cuando supiere que ellos eran, é así le salieron 
de poder, que la misma muerte que les mandara dar, 
esa se dará á sí mesma. — Cierto, dijo el Rey, eso seria 
mas justo que se ficiese.» La dueña se despidió é fué 
su via. 
CAPITULO XXXIX. 
De cómo el rey Lisuarte tovo cortes, que duraron doce dias, en 
que se Íicieron grandes tiestas de muchos grandes que allí vi-
nieron , así damas como caballeros, de los cuales quedaren allí 
muchos algunos dias. 
Mantuvo el Rey allí su corte doce dias, en que se lu-
cieron muchas cosas en grande acrecentamiento de su 
honra y verdad, y después partiéronse las cortes; ó co-
mo quiera que muchas gentes dolía á sus tierras se 
fueron, lautos hombres buenos con el Hoy quedaron, 
que maravilla era de los ver; é asiinesmo la Reina ü'iO 
quedar consigo, muchas dueñas é doncellas de alta gui-
sa, y el Hoy tomó puf de su compaña á (¡uilau el cuida-
dor, é á Ladusin, su primo, que eran muy buenos ca-
balleros, poroGuilun era mejor, como aquol quo «n todo 
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el reino fie Londres no habla quien de bondad le pasa- j 
se, é así había todas las otras bondades que á buen ca- j 
ballero convenían; solamente le ponía grande entreva- j 
lo ser tan cuidador, que los hombres no podían gozar | 
ni de su fabla ni de su compaña; y desto era la causa j 
amores que lo tenían de su,poder y le hacían amar á su I 
señora, que ni á sí ni á otra cosa no amaba tanto; é la ' 
que 61 amaba era muy fermosa, é había nombre Bran- ! 
dalisa, hermana de la mujer del rey de Sobradisa, é i 
casada con el duque de Brisloya. Pues así como ois.es-
taba el rey Lisuarte en Londres con tales caballeros, 
corriendo su gran fama mas que de ningún otro prín-
cipe en el mundo fuese; siendo por gran espacio de 
tiempo la fortuna contenta, habiéndole puesto en el 
gran peligro que oistes, de le no tentar mas, creyendo 
que aquello debía bastar para hombre tan cuerdo é tan 
honesto como lo él era: no tanto por dejar de su propósi-
to mudado, siéndolo del Rey, con codicia, con soberbia, 
ó coa las otras muchas cosas que los reyes, por no 
querer deüas-guardarse, son dañados, é sus grandes 
famas oscurecidas con mas deshonra, é aviltamiento 
que si las grandes cosas pasadas en su favor é gloria 
grande no les hobieran venido; porque no se debe por 
desaventurado ninguno contar que nunca buenaven-
tura bobo, sino aquellos que, habiéndolas alcanzado 
fasta los cielos, por su mal seso, por sus vicios é peca-
dos, atrajeron á la fortuna, á que con gran dolor é an-
gustia desús amigos gelas quitase. • 
Estando el rey Lisuarte como ois, llegó hí el duque 
de Brisloya al tiempo que fuera, á pedimiento de Oli-
vas, emplazado por lo que ante el Rey dijera, c fué del 
Rey bien recebido, é dijo : «Señor, vos me mandastes 
emplazar que paresciese hoy ante vos en vuestra cor-
te por lo que dé mí -vos dijeron, que fué muy gran 
mentira, é desto me salvaré yo como vos é los de vues-
tra corte toviérdes por derecho.» Olivas se levantó é 
fué ante el Rey, é con él se levantaron todos los más 
caballeros andantes que hí eran. El Rey les dijo áqué 
venían así todos, é don Grumedan le dijo: «Señor, por-
que el Duque amenazó todos los caballeros anclantes;é 
nosotros con mucha razón lo debemos estorbar.—Cierto, 
dijo el Rey, si así es, loca guerra lomaría; que yo ten-
go que en el' mundo no hay tan poderoso rey ni tan 
sabido que á tal guerra podiese dar buena fin; mas id 
todos, que aquí no le buscaréis mal, que él habrá todo 
su derecho sin le del menguar ni una cosa que yo en-
tender pueda, y estos buenos hombres que me conse-
jarán.» Entonces se fueron todos á'sus logares,- sino 
Olivas, que ante el Rey quedó, é dijo: «Señor, el Duque 
que ante vos está me mató un primo hermano que le 
nunca fizo ni dijo por qué, é dígolequeespor ello ale-
voso, y esto le faré yo decir, ojo mataré ó echaré del 
campo.» El Duque dijo que mentía, é que estaría á lo 
que el Rey mandase é su corte. El Rey fizo quedar el 
pleito para otro día; pero el Duque quisiera de gradóla 
batalla, sino por dos sus sobrinos que le aun no eran 
llegados, que los quería meter consigo si él pudiese; 
que él los preciaba tanto en armas, que no cuidaba qué 
Olivas hobiese tales en su ayuda que con ellos no lo pu-
diesen ligeramente vencer. Aquel dia pasó, é los sobri-
nos del Duque llegaron á la noche, de que él muy ale-
gre fué, é otro dia de mañana fueron ante el Rey don 
vas reutó al Duque, y él lo desmintió, é prometióle 1 
batalla de tres por tres. Entonces se levantó don Gal1 
vanes, que á los pies del Rey estaba, é llamó á Agráies*" 
su sobrino, é dijo contra Olivas: «Amigo, nos os uro' 
metimos que si el duque de Brisloya, que delante está* 
quisiese en la batalla meter mas caballeros, quesería' 
mos hí con vos, ó así lo queremos hacer de voluntad" 
ó la batalla sea luego sin mas tardar.» Los sobrinos dd 
Duque dijeron que fuese luego la batalla. El Duque ni¡. 
ró á Agrájes é á Gal vanes, é conociólos, que aquellos 
eran á los que él hiciera soberbia en su casa, é los qua 
lo tomaron la doncella que él quería quemar, que lo 
después desbarataron en la floresta; é como quiera quj 
mucho á sus sobrinos preciase, no quisiera por ningu-
na cosa así haber aquella vez prometido la batalla; an-
tes quisiera haber dado á uno de sus sobrinos para co:i 
Olivas qué él entrar en ella, que mucho aquellos dos 
caballeros dudaba; mas no podia al facer. 
Entonces se fueron á armar unosé otros, y entraros 
en la plaza que para las lides semejantes limitada era, 
los unos por una puerta é los otros por otra. Cuando 
Olinda, que á las finieslras de la Reina estaba, desdo 
donde todo el campo se parecía, vio al su grande amigo 
Agrájes que se quería combatir, tan gran pesar hobo, 
que el corazón le fallecía, que lo amaba masqué áotra 
cosa que en el mundo fuese; é con ella esíaba Mabilía, 
hermana de Agrájes, á quien mucho pecaba por así ver 
en tal peligro á su hermano é á su lio don Gal vanes; ó 
con ellas estaba Oriana, que de grado los quería ver 
bien andantes, por el grande amor que Amadís les lia* 
bia, é por la crianza que con el rey Languin.es ésu mu-
jer, padre de Agrájes, ella hobíera. El Rey, que coa 
muchos caballeros attí estaba , cuando vio ser tiempo, 
tiróse afuera, é los caballeros se fueron acometer al mas 
ir de sus caballos, é ninguno dellos fallesció de su gol-
pe. Agrájes é su lio se hirieron con los sobrinos del Du-
que, é lleváronlos de las sillas por cima de las ancas ds 
los caballos, élas lanzas fueron quebradas, é pasaron por 
ellos muy apuestos é bien cabalgantes. Olivas fué llagado 
en los pechos de la lanza del Duque, y el Duque perdió 
las estriberas, é cayera si se no abrazara al cuello del ca-
ballo, é pasó Olivas por él mal llagado, y el Duque se en-
derezó en la silla, y el caballero que Agrájes derribad 
levantóse como mejor pudo, é fuese parar cabe el Duque» 
é Agrájes se dejó correr al Duque, que mucho desamaba, 
é comenzóle á dar grandes golpes por cima del yelro°> 
é hacíale llegar la espada á la cabeza; mas el caballero 
que á pié cabe él estaba, que vio á su tio en tal PellS < 
llegóse á Agrájes é finóle el caballo por la ijada; > 
que, toda la espada metió por él. Agrájes no P a r a " v e ¡ a 
al mientes sino en tirar la vida al Duque, ó d e s t 0 "° . C J -
nada, trayéndole ya para le cortarla cabeza; cayo e 
bailo con él; don Galvánes anduvo tan e n v u e l t ^ L k 
otro caballero, que desto no veia nada. Estando Ao ^ 
en el suelo é su caballo, el que gélo mató firióle d e ^ 
des é muy pesados golpes, y el Duque asimismo ^ 
to mas podia. Aquella hora hobieron del todos su ^ 
gos muy gran duelo, é Amadís sobre todos, que q ^ 
ra él de grado estar allí como su primo estaba, y ^ 
lo no estoviera, porque tenia tan gran temor 
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v <P"un en la priesa en que estaba, é las tres don-
m i " va distes que á las íiniestras estaban miran-
$fhobieron tan gran pesar en le así ver que á pocas 
' P mataban con sus propnas manos. MasOlinda, su 
n ° - , . a ¡o había sobre todas; aquella que en verla fa-
S e l l (¡an' grandes ansias á los que la miraban hacia do-
f e r Agrájes como ligero, muy presto del caballo salle-
«'como aquel que ninguno de mas vivo y esforzado 
'razón que él se hallaría en gran parte, é defendíase 
Se los dos caballeros muy bien con la buena espada de 
Amadís que tenia en su mano; é daba con ella grandes 
soloes Galaor, que con gran cuita lo miraba, dijo paso 
con gran duelo: «¡Ay Dios! ¿á qué atiende Olivas,que 
no acorre adonde ve que es menester? Cierto, mas le 
valiera nunca traer armas que de así con ellas á tal hora 
e r rar.» Esto decía don Galaor, no sabiendo de la gran 
cuita en que Olivas era, que él estaba tan mal llagado, 
6 tanta sangre se le iba, que maravilla era cómo se po-
día tener solamente "en la silla, é cuando así vio á Agrá-
jes gospiró con gran dolor, como aquel que aunque la 
fuerza le faltaba, no le fallescia el corazón, é alzando 
los ojos al cielo, dijo: «¡Ay Dios, Señor, á vos plega de 
me dar lugar antes que el alma del mi cuerpo salida 
sea, como yo acorra á aquel mi buen amigo.» Entonces 
enderezando la cabeza del caballo contra ellos, metió 
mano á la espada muy flacamente, é fué á herir al Du-
que, y el Duque á él, é diéronse grandes-golpes con las 
espadas, que la saña le hizo á Olivas'cobrar en algo de 
mas fuerza; tanto, que al parecer de todos no se com-
batía peor que el Duque. Agrájes fincó solo con el otro 
caballero, é combatíanse ambos tan bien de pié, que á 
duro se hallaría quien mejor lo ficiese; mas Agrájes se 
aquejaba mucho por le vencer, como aquel que veia 
mirarle su señora, é no queria errar un solo punto, no 
solamente de lo que debía hacer, mas aun mas adelan-
te; tanto, que á sus amigos pesaba-dello; temiendo que 
al estrecho la fuerza y el aliento le fallesceria; pero esta 
manera bobo él siempre en todos los logares onde se 
combatió, ser siempre mas acometedor que otro caba-
llero, acuitarse mucho por dar fin á sus batallas; é si 
ae tal fuerza como de esfuerzo fuera, pujara á ser uno 
Je los mejores caballeros del mundo, é así lo era él muy 
bueno é preciado, é tantos golpes dio por cima del yel-
mo al caballero, que cortándogelo por cuatro lugares, 
Jemuy poco valor é menos defensa gelo fizo, y el ca-
bero no entendía sino en se guardar é amparar la su 
aceza con el escudo, que el yelmo de'poca defensa 
> y el arnés mucho menos, que desguarnecido en 
"Jilas partes era, é la carne cortada por mas de diez 
bresque la sangre salía, 
aparado se vi Cuando el caballero tan 
N a } *evio, fuese cuanto pudo donde el Duque 
ARrti* P ° r V ; e r s i e n é l Hilaria algún reparo; mas 
HeVse ¿ r ° S Í 8 l l i e n d o i b a > alcanzólo ante que allá 
partes e r a rní!?? r C Í m a d e l ^ m o > í u $ e n n u , c h a s 
P°r la cih g 0 l p e ' q u e e l e s n a d a e n t r ó P o r é l ó 
llero tendió t M t ° ' q U e a l t i r a r d e l l a d i ó c o n e l «**« 
muerte Z ° - S U S P ¡ é s ' H'endo c o n l a rabia de la 
é vi<5 que g a j e s . m , r ó l o que el Duque é Olivas facían, 
r a v ü l (5 comoD -^ • p e r d i d o t a n t a Sí ing re> que se ma-
lleSase cavó düi u*V Í r ' é f u é ! o socorrer, m a s ante que 
•' 4e> caballo amortecido; é el Duque, que no 
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viera cómo Agrájes matara á su sobrino, 6 vio á don Gal-
vánes combatirse con el otro, dejólo así en el sueloé fuá 
cuanto pudo contra Galvánes, é dábale grandes golpes. 
Agrájes cabalgó presto en el caballo de Olivos, tenién-
dolo por muerto, é fuéá socorrer á su tio, que mal tre-
cho estaba; é como llegó, dió al sobrino del Duque tal 
golpe,,que le cortó el tiracol del escudo y el arnés, é 
hizo entrar la espada por la carne hasta los huesos. El 
caballero tornó el rostro por ver quién lo hería, é dióle 
Agrájes otro golpe sobre el vísal del yelmo, é quedó en 
él la espada, que no la pudo sacar; é tirando por ella, 
hízole quebrar los lazos del yelmo; así que, fué tras la 
espada é cayóle en tierra. Galvánes, que gran saña del 
tenia, dejando al Duque, tornó por le dar en la cabeza 
en descubierto; mas el otro cubrióse con el escudo quo' 
aquel menester habia mucho usado; pero, como el tira-
col habia cortado, no pudo tanto facer que la su cabeza 
no satisficiese á la srma de don Galvánes, quedando casi 
desfecha, é su amo en el suelo muerto; en tanto anda-
ba Agrájes con el Duque muy envuelto á grandes gol-
pes ; mas, como su tio llegó, tomáronle en medio, é co-
menzáronlo á ferir por todas partes, que mucho lo des-
amaban mortalmente; é cuando se vio así entre ellos, 
comenzó de huir cuanto su caballo lo podia llevar; mas 
aquellos que lo desamaban lo seguían do quiera que él 
iba cuanto mas podían. 
Cuando así lo vieron todos los caballeros andantes 
mucho fueron alegres, é don Guilan mas que todos, 
cuidando que, muerto el Duque, inasá su guisa podría 
él gozar de su señora, que la amaba sobre todas las co-
sas. El caballo de Galvánes era mal llagado, é con la 
gran queja que le dió por alcanzar al Duque, no lo po-
diendo ya endurar, cayó con él; así que, Galvánes fué 
muy quebrantado. Agrájes fué al Duque é dióle con 
la espada en el brocal del escudo, é la espada decemlió 
al pescuezo bien un palmo, é al tirar della hobiéralo lle-
vado de la silla; mas el Duque tiró presto el escudo del 
cuello, é dejólo en la espada, é tornó á huir cuanto 
mas pudo. Agrájes sacó la espada del escudo é fué en 
pos del; mas el Duque volvía á él é dábale un «olpe ó 
, dos, é tornaba á huir como de cabo. Agrájes lo denos-
taba é seguíale, ó dióle un tal golpe por cima del hom-
bro siniestro, que le cortó el arnés é la carne é los hue-
sos hasta cerca de los costados; así que, el brazo quedó 
colgado del cuerpo; y el Duque dió una gran voz', é 
Agrájes tomólo por el yelmo ó tirólo contra sí, é como 
ya estaba tollido ligeramente, lo batió del caballo, que-
dándole un pié en- la estribera, que no lo pudo sacar; é 
como el caballo huyó, llevóle rastrando por el campo á 
todas partes hasta que salió del cuanto una echadura de 
arco, é cuando áél llegaron halláronlo muerto , é la 
cabeza hecha piezas, de las manos é pies del caballo. 
Agrájes se tornó donde era su tio, é decendiendo del 
caballo, le dijo: «Señor, ¿cómo os va?—Sobrino, señor, 
dijo él, bien, bendito Dios, é mucho me pesa de Olivas, 
nuestro amigo, que entiendo que es muerto; por bue-
na fe yo lo creo, dijo Agrájes, é gran pesar tengo del lo.» 
Entonces fué Galvánes donde él era é Agrájes á echar 
fuera del campo á.los sobrinos del Duque é todas sus 
armas, ó tornóse donde Olivas yacia, é falló que se acor-
daba ya cuanto, ó abrió los ojos á gran alan, pidiendo 
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confesión. Galvánes miró la feríela é dijo : «Buen amigo, 
no temáis de la muerte; que esta llaga no es en logar 
peligroso, é tanto que la sangre hayáis restañada seréis 
guarido.—¡Ay Señor, dijo Olivas, falléceme el corazón 
é los miembros del cuerpo, é ya otra vez fui mal lla-
gado, mas nunca tan desfallecido me sentí.—La men-
gua de la sangre, dijo Galvánes, lo face; que se vos ha 
ido mucha; mas de al no vos temáis.» Entonces lo des-
armaron, é dándole el aire, fué mas esforzado, é la san-
gre comenzó á cesar luego. El Rey envió por un lecho 
en que llevasen á Olivas, é mandólos el Rey salir del 
campo, é llevaron á Olivas á su posada, é allí vinieron 
maestros por le curar, é viendo la herida, aunque 
grande era, dijéronle que lo guarecerían, con ayuda de 
Dios, é plugo dello mucho al Rey é á otros muchos. 
Así quedó en guarda de los maestros, é al Duque é 
á sus sobrinos llevaron sus parientes á su tierra , é de 
aquella batalla hobo Agrájes gran prez de muy buen 
caballero, é fué su bondad masconoscida queante era. 
La Reina envió por Brandalisa, mujer del Duque, que 
para ella se viniese é le haría toda honra, é que trajese 
consigo Aldeba, su sobrina. Desto plugo mucho á don 
Guiían, é fué por ellas don Grumedan, amo de la Reina, 
é ante de un mes las trajo á la corte, donde muy bien 
recebidas fueron. Pues así como ois estaba el Rey é la 
Reina en Londres con muchas gentes de caballeros é 
dueñas é doncellas, donde antes de medio año, sabién-
dose por las otras tierras la grande alteza en que la ca-
ballería allí era mantenida, tantos caballeros allí fueron, 
que por maravilla era tenido; á los cuales el Rey hon-
raba é hacia mucho bien, esperando con ellos, no sola-
mente defender é amparar aquel su gran reino de la 
Gran Bretaña, mas conquistar otros que los tiempos pa-
sados á aquel sujetos é tributarios fueron, que por la 
falta de los reyes antepasados, siendo flojos é escasos, 
sojuzgados á vicios é deleites, á la sazón no lo eran; 
así como lo hizo. 
CAPITULO XL. 
De cómo Amadís se partió de la corte para ir á hacer la batalla 
con Abiseos y sus dos lijos, como lo prometiera en el castillo 
de Grovenesa á la fermosa niña Briolanja, en venganza de la 
muerte del Rey su padre, é llevó con él á Galaor, su hermano 
é á Agrájes. ' 
Contado vos ha la historia cómo estando Amadís en 
el castillo de Grovenesa, donde promelió á Briolanja, 
la niña fermosa, de le dar venganza de la muerte del 
Rey su padre, é ser allí con ella dentro de un año, tra-
yendo consigo otros dos caballeros para se combatir con 
Abiseos é con sus dos hijos, é cómo á la partida la her-
mosa niña le dio una espada que por amor soyo trajese, 
viendo que la habia menester, porque la.suya quebrará 
defendiéndose do los caballeros, que á mala verdad en 
aquel castillo matarlo quisieron, de que, después do 
Dios, fué librado por los leones que esta hermosa niña 
mandara soltar, habiendo gran piedad que tan buen ca-
ballero tan malamente muerto fuese; é como esta mis-
ma espada quebrantó Amadís en otro castillo de la ami-
ga de Angriote de Eslravaus, combatiéndose con un 
caballero queGasinan habia nombre, é por su mandado 
fueron guardadas aquellas tres piezas de la espada por 
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Gandalin, su escudero. E agora vos será dicho ' 
aquella batalla pasó, é qué peligro tan grande lesoh™0 
vino por causa de aquella espada quebrada, nono 
culpa del, mas del su enano Ardían, que con gran J ^ 
rancia erró, pensando que su señor Amadís amabaaa 
lia niña fermosa Briolanja de leal amor, viendo c 
por su caballero se le ofreciera estando él delanT 
é quería por ella tomar aquella batalla. e ' 
Agora sabed que estando Amadís en la corte del 
Lisuarte, viendo muchas veces aquella muy fermosa 
Oriana, su señora, que era el cabo é fin de todos sus mor-
tales deseos, vínole en la memoria esta batalla que de 
hacer habia, é como el plazo se acercaba; assí que i e 
convino, porque su promesa en falta no fuese, de con 
mucha afición demandar licencia á su señora, como 
quiera que en se partir de la su presencia tan grave le 
fuese como apartar el corazón desús carnes, haciéndole 
saber lo que en aquel castillo pasara, é la promesa que 
hiciera de vengar aquella niña Briolanja, é le restituir 
en su reino, que con tan gran traición quitado le estaba. 
Mas ella con muchas lágrimas é cuita de su corazón, 
como que adevinaba la desventura que por causa della 
á entrambos vino , considerando la falla en que él caia 
si le detoviese, gela otorgó; é Amadís , tomando asi-
mismo licencia de la Reina, porque pareciese que por 
su mandado iba. Otro dia de mañana, llevando consigo 
á su hermano don Galaor é Agrájes, su primo, armados 
en sus caballos, fueron en el camino puestos; é ha-
biendo cuanto media legua andado, Amadís preguntóá 
Gandalin si traía las tres piezas de la espada que la niña 
fermosa le diera , y él dijo que no, é mandóle por ellas 
volver. El Enano dijo que las traería, pues que cosa 
ninguna llevaba que empacho le diese. Esto fué oca-
sión por donde, siendo sin culpa Amadís é su señora 
Oriana, y el Enano, que con ignorancia lo hizo, fueron 
entrambos llegados al punto de la muerte, queriéndoles 
mostrar la cruel fortuna que á ninguno perdona los jaro-
pes amargos que aquella dulzura de sus grandes amo-
res en sí ocultos y encerrados tenia, como agora oiréis; 
que el Enano, llegado á la posada de Amadís, é toman-
do las piezas de la espada , é poniéndolas en la falda de 
su tabardo, pasando cabe los palacios de la Reina, des-
de las finiestrasse oyó llamar, é alzando la cabeza, vi 
á Oriana é á Mabilia, que le preguntaron cómo no sa-
liera con su señor.—Sí salí, dijo él, mas hobe de tor-
nar por esto que aquí llevo.—¿Qué es eso?» ilÍ°," 
na. El gelo mostró; ella dijo : «¿Para q » 6 ^ 1 6 " 
señoría espada quebrada?—¿Para qué? dijo él; P" 1 
la preciaba mas por aquella que gela dio q u f^ a s r o J a í 
res dos sanas que le dar podrían.—E ¿quien 
dijo ella.—Aquella misma, dijo el Enano, por qu 
batalla va á hacer; que aunque vos sois hija fl b i , 
rey del mundo é con tanta fermosura, querría ^ 
ber ganado lo que ella ganó, mas que cuan a ^, 
vuestro padre tiene.—E ¿qué ganancia, dijo e ^ 
esa, que tan preciada es? ¿Por ventura ganó a ^ & 
—Sí, dijo él, que ella ha sucorazon enterara e ^ ^ 
quedó por su caballero para la servir.» E ^¿511 
azote á su rocin, lo mas presto que pudo ale ¡ r 
señor, que bien sin cuidado é sin culpa desto 
miento estaba. 
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n'An esto por Oriana, viniéndole en la memoria que | 
tan gran afición la licencia Amadís le demandara, 
Zto entera fe á aquello que el Enano (lijóla, su color , 
S a como de muerte, y el corazón ardiendo con sa- i 
palabras muy airadas contra aquel que en al no i 
1 io en su servicio, comenzó á decir, torciendo | 
¡ a s manos una con otra, cerrándose el corazón de talfor-
na 
pensaba sino en 
m a que lágrima ninguna de sus ojos salir pudo; las 
cuales en sí recogidas, muy mas cruel é con mas tura-
ble rigor le hicieron; que con mucha razón á aquella 
suerte Medea se pudiera comparar, cuando al su muy 
amado marido con otra,á ella desechando, casado vio; 
pues á esta los consuelos de aquella muy cuerda Mabi-
}ia dados por el camino de la razón é verdad, ni los 
de la su doncella de Denamarca, ninguna cosa aprove-
charon; mas ella siguiendo lo qu'el apasionado seso 
de las mujeres acostumbra por la mayor parte seguir, 
cayó en un yerro tan grande, que para su reparación la 
misericordia del Señor muy alto fué bien menester; y 
el Enano se fué por su camino hasta tanto que alcanzó 
á Amadís é sus compañeros, que anduvieron por su ca-
mino paso hasta que el Enano llegó; entonces se apre-
suraron algo mas, pero ni Amadís ipreguntó al Enano 
ninguna cosa de lo pasado, niel Enano gelo dijo, sino 
tanto que le mostró las piezas de la espada. Pues yendo 
así como oídes, á poco rato encontraron una doncella, é 
después dése haber saludado (lijóles: «Caballeros, ¿dónde 
vais?—Porestecamino dijeron ellos.— Pues yo vos acon-
sejo, dijo ella, que esta carrera dejéis. — ¿Por qué? dijo 
Amadís.—Porque há bien quince dias, dijoella, que no 
fué por hí caballero andante que no fuese muerto ó lla-
gado.—E ¿de quién reciben ese daño? dijo Amadís.— 
De un caballero, dijo ella, que es el mejor en armas de 
cuantos yo sé.—Doncella, dijo Agrájes, ¿mostrárnoslo 
heis ese caballero?—El se os mostrará, dijo ella, tanto 
que en la floresta entréis.» 
Entonces continuando su camino, é la doncella, que 
los seguía, miraban á todas partes, é de que nada no 
vieron, tenían por vanas las palabras della; mas á la sa-
jela de la floresta vieron un caballero grande todo arma-
do, en un hermoso caballo ruano, é cabe él un escude-
ro que cuatro lanzas le tenia, y él tenia otra en la ma-
no; é como los vio, mandó al escudero, ó no sopieron 
JE? í 0 é l a c o s t ó l a s l í m z a s a «ñ árbol é fuese para 
os edijoles: «Señores, aquel caballero os manda de-
que él bobo de guardar esta floresta de todos los 
«añeros andantes quince dias, en los cuales le avino 
uwn, que siempre ha seido vencedor, é con sabor de 
¡Snrf? 0 m a s d e s u p ' a z o d i a é m e d i ° ; é a 8 ° r a 
que ¡in i ""' V Í Ó q u e v e n í a d e s , é mándavos decir 
la bahlií H i C ° n é l j U S t a r ' 1 u e l 0 h a r á c o n t a n l ° W* 
Nucholr«• e S p a d a s c e s e ' P° r c t u e e n e l I a h a i i e c l ' o 
delante *¡ S U P l a C e r ' é n o l o ^ r r i a h a c e r d e aquí 
d e r o estóle«7C"S a r l 0 p o d i e s e - H E a l a n t 0 <lue e l éSCU-
C u d o al c u e l t o í n " 8 ^ ' 6 8 t 0 m Ó S U y e l m o y e c h ó e l e s _ 
l a justa por mí t í T , / < ( D e c i l d e 1 u e s e guarde; que 
avenir vino f a l I e s c e r £ L » ® caballero cuando lo 
T firieron con T*!** ffl' é a l m a s c o r r e r d e s u s caballos 
Í U e r°n quebrad?! ?TV l 0 S C S C u d o s - a s í 1 u e - luego 
******, que él iw g r a j e s f u é c n tierra tan ligcra-
m fnaravülado, de que bobo gran ver-
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güenza, é su caballo suelto. Galaor, que esto vló, tomó 
sus armas por lo vengar; y el caballero de la flores-
ta, tomando otra lanza, fué para él, é ninguno faltó 
de su encuentro; mas quebradas las lanzas, é,juntar 
doseles caballos, y ellos con los escudos uno con otro, 
fué el golpe tan grande, que el caballo de Galaor, que 
mas flaco é cansado que el del otro era, en tierra fué con 
su señor; é quedando Galaor en el suelo, el caballo fu-
yó por el campo. Amadís, que lo miraba, comenzóse 
de santiguar, é tomando sus armas, dijo : «Agora se 
puede loar el caballero contra los dos mejores del mun-
do.» E fué contra él, écomo llegó á don Galaor, fallólo 
á pié con la espada en la mano, llamando al caballeroá 
la batalla á caballo, y él de pié, y el caballero se reia 
del, é dijole Amadís : «Hermano, no os aquejéis; que 
ante nos dijo eme se no combatiría con espada.» Des-
pués dijo al caballero que • se guardase. Entonces se 
dejaron ir el uno al otro, é las lanzas volaron por el aire 
en piezas; mas juntáronse los escudos é yelmos uno con 
otro, que fué maravilla, é Amadís é su caballo fueron 
en tierra; al* caballo se le quebró la espalda, y el caba-
llero de la floresta cayó, mas llevó las riendas en la ma-
no, é cabalgó luego muy ligeramente. Amadís le dijo : 
«Caballero, otra vez os conviene justar, que la justa no 
es partida, pues ambos caímos.—No me place agora de 
mas justar, dijo el caballero.—Haréisme sinrazón , di-
jo Amadís.—Aderezaldo vos, dijo él, cuando pudiérdes; 
que yo, según lo que os mandé decir, no soy mas obli-
gado.» Entonces movió de allí por la floresta cuanto 
su caballo lo pudo llevar. Amadís é sus compañeros, 
que así, lo vieron ir, quedando ellos en el suelo, tuvié-
ronse por muy escarnidos, é no podian pensar quién 
fuese el caballero que con tanta gloria dcllos se había 
partido. Amadís cabalgó en el caballo de Gandalin, ó 
dijo á los otros : «Cabalgad ó venid en pos de mí; que 
mucho me pesará si no supiere quién es aquel caballero. 
—Cierto, dijo la doncella, pensar vos de lo hallar por 
afán que en ello pusiésedes, esta seria la mayor locura 
del mundo; que si todos los que en casa del rey Lisuar-
te son lo buscasen no lo hallarían en este año, si no 
hobiese quien los guiase.» Cuando ellos oyeron esto 
mucho les pesó; é Galaor, que mas saña que los otros 
tenia,dijoála doncella: «Amiga, señora, ¿porventura 
sabéis vos quito este caballero sea é dónde se podría 
haber?—Si dello alguna cosa sé, dijo ella, no vos lo di-
ré; que no quiero enojar á tan buen hombre.—¡Ay don-
cella! dijo Galaor, por la fe que á Dios debéis ó á la co-
sa del mundo que mas amáis, decidnos lo que dello s a-
bois.— No cale de me conjurar, dijo ella; que no des-
cobriria sin algo hacienda detanbuen caballero.—Agora 
demandad, dijo Amadís, loque os pluguiere, que poda-
mos cumplir, é otorgar se vos ha, con tanto que lo digáis. 
—Yo vos lo diré, dijo ella, por pleito que me digáis 
quién sois, é ¡me deis sendos dones cuando vos los yo 
pidiere.» Ellos, que gran cuita habían de lo saber, otor-
gáronlo. «En el nombre de Dios, dijo olla; pues agora 
me decid vuestros nombres.» Y ellos gelos dijeron. 
Cuando ella oyó que aquel era Amadís fizóse muy 
alegre, é díjolo : «A Dios merced, que yo vos deman-
dé.—Y ¿porqué? dijo él.—Señor, dijo ella, saherlo-heis 
cuando fuere tiempo; mas decidme si vos miembra la 
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batalla que prometistes á la hija del rey de Sobradisa 
cuando vos socorrió con los leones é vos libró de la 
muerte.— Miémbrame, dijo él, é agora voy allá.—Pues 
¿cómo queréis, dijo ella, seguir este caballero, que no 
es tan ligero de hallar como cuidáis, é vuestro plazo 
se allega?—Señor hermano, dijo don Galaor, dice ver-
dad; id vos é Agrájés al plazo que pusistes, é yo iré 
buscar al caballero con esta doncella; que jamás seré 
alegre hastia que lo falle, é si ser pudiera, tornarme heá 
vos al tiempo de la batalla.—En el nombre de Dios, di-
jo Amadís, pues así vos place, así sea.» E dijeron á la 
doncella :' «Agora nos decid el nombre del caballero, é 
dónde lo hallará don Galaor.—Su nombre, dijo ella, no 
vos lo podría decir, que lo no sé, aunque fué ya tal sa-
zón que le aguardé un mes, é le vi facer tanto en ar-
mas, que á duro lo podría creer quien lo no viese; 
mas donde él irá guiaré yo quien comigo ir quisiere.— 
Con esto soy yó satisfecho, dijo don Galaor.—Pues se-
guidme,» dijo ella. Ellos se acomendaron á Dios. Ama-
dís é Agrájes se fueron su camino como ante iban, é 
don Galaor en guia de la doncella. 
. Amadís é Agrájes, partidos de don Galaor, anduvie-
ron tanto por sus jornadas, que llegaron al castillo de 
Torin, que así había nombre, donde la fermosa niña et 
Grovenesa estaban; é antes que allí llegasen hicieron 
en el camino muchas buenas caballerías. Cuando la 
dueña supo que allí venia Amadís fué muy alegre, é 
vino contra él con muchas dueñas é doncellas, trayen-
do por la mano la niña fermosa; é cuando se vieron 
recibiéronse muy bien; mas dígovos que á esta sazón 
la niña era tan fermosa, que no parecía sino una estre-
lla luciente. Así que, ellos fueron de la ver muy mara-
villados, que en comparación de lo que al presente pa-
recía no era tanto como nada cuando Amadís primero 
3a vio; é dijo contra Agrájes : «¿Qué vos parece desta 
doncella?—Paréceme que, si Dios bobo sabor de la facer 
fermosa, que por muy entero se cumplió su voluntad.» 
La dueña dijo : « Señor Amadís, Briolanja vos agrade-
ce mucho vuestra venida, é lo que della se seguirá con 
ayuda de Dios; é desarmaos é folgaréis.» Entonces los 
llevaron á una cámara, donde dejando sus armas, con 
sendos mantos'cubiertos, se tornaron á la sala donde los 
atendían; y en tanto que hablaban con Grovenesa, Brio-
lanja áAmadís miraba é parecíale el mas fermoso caballe-
ro que nunca viera; é por cierto tal era en aquel tiempo, 
que no pasaba de veinte años, é tenia el rostro mancha-
do de las armas; mas considerando cuan bien emplea-
das en él aquellas mancillas eran, é como con ellas tan 
limpia é clara la su fama é honra hacia, mucho en su 
apostura y hermosura acrecentaba; y en tal punto 
aquesta vista se causó, que de aquella muy fermosa 
doncella, que con tanta afición le miraba, tan amado 
fué, que por muy largos é grandes tiempos minea de 
su corazón la su membranza apartar pudo; donde por 
muy gran fuerza de amor constreñida, no lopudiendo 
su ánimo sofrir ni resistir, habiendo cobrado su reino 
como adelante se dirá, fué por parte della requerido^ 
que del y de su persona sin ningún entrévalo señor 
podía ser; mas esto sabido por Amadís, dio entera-
mente á conocer que las angustias é dolores, con las 
muchas, lágrimas derramadas por su señora Oriana no 
sin gran lealtad las pasaba, aunque el señor 
infante don Alfonso de Portugal, habiendo piedad desta fe 
sa doncella, de otra guisa lo mandase poner. En^ 0 * 
hizo lo que su merced fué, mas no aquello que enefSt° 
to de sus amores se escribía. " ^ 
De otra guisa se cuentan estos amores, que con m 
razón á ello dar fe se debe; que seyendo Briolanja *" 
su reino restituida, folgando en él con Amadís é Ag? 
jes, que llagado's estaban, permaneciendo ella en 1 
amores, veyendo cómo en Amadís ninguna vía r¡m 
que sus mortales deseos efecto hobiesen, hablando 
aparte en gran secreto con la doncella á quien Amadís 
c Galaor é Agrájes los sendos dones prometieron por-
que guiase á don Galaor parte donde el caballero de la 
floresta habia ido, que ya de aquel camino tornara• é 
descubriéndole su hacienda, demandóle con muchas lá-
grimas remedio para aquella su tan crecida pasión-y 
la doncella, doliéndose de aquella su señora, demandó 
á Amadís, para cumplimiento de su promesa, que do 
una torre no saliese hasta haber un hijo ó hija en Brio-
lanja, é á ella le fué dado, é que Amadís, por no faltar 
su palabra, en la torre se pusiera, como le fué deman-
dado, donde no queriendo haber juntamiento con Brio-
lanja, perdiendo el comer é dormir, en gran peligro 
de su vida fué puesto. Lo cual sabido en la corte del rey 
Lisuarte cómo en tal estrecho estaba, su señora Oria-
na, porque se no perdiese, le envió mandar que hi-
ciese lo que la doncella le demandaba; é que Amadís, 
con esta licencia, considerando no poder por otra guisa 
de allí salir ni ser su palabra verdadera, tomando por 
su amiga aquella fermosa reina, bobo en ella un hijo 
é una hija de un vientre; pero ni lo uno ni lo otro no 
fué así, sino que Briolanja, veyendo cómo Amadís do 
todo en todo se iba á la muerte en la torre donde es-
taba, que mandó á la doncella que el don le quitase, 
so pleito que de allí no fuese fasta ser tornado don Ga-
laor ; queriendo que sus ojos gozasen de aquello que lo 
no viendo en gran tiniebla y escuridad quedaban; quo 
era tener ante sí aquel tan fermoso é famoso caballe-
ro. Esto lleva mas razón de ser creído, porque esta fer-
mosa reina casada fué con don Galaor, como el cuarto 
libro lo cuenta. Pues en aquel castillo estovieron Ama-
dís é Agrájes, como ois, esperando que las cosas ne-
cesarias al camino para ir á facer la batalla se apare-
jasen, 
CAPITULO X L L 
Cómo'don Galaor anduvo con la doncella en b u s C * d e b."¡ 
ballero que los había derribado, fasta tanto que se eom 
con él. 
Don Galaor anduvo cuatro días en guia de la _ 
celia que al caballero de la floresta le habia de m^ 
trar, en los cuales entró tan gran saña en su cor ^ 
que no se combatió con caballero á quo todo rna^ 
lante no mostrase; así que, los mas dellos por s u . ^ 
fueron muertos,.pagando por aquel que no con°a^g ^ 
en cabo de estos días llegó A casa de un c a b a ! t a l e Za. 
en somo de un valle moraba en una fermosa donde: La doncella le dij > que no habia otro lugar f-^  ^& 
bergar pudiesen sino aquel, é que allí se fuese' ^ ^ 
yamos si quisíérdes, díjd don Galaor.» Entone e g ¿ 
ron al castillo, á la puerta del cual fallar011 " ^ 
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- «ó doncellas, que parecía ser casa do hombre 
d u e n . v entre ellos estaba un caballero de hasta se-
. Taños vestido de una capa piel de escarlata, que 
v bien los reseibió, diciendo á don Galaor que de su 
Sallo decendiese, que allí se le haríade grado mu-
S í honra é placer: «Señor, dijo don Galaor, tan bien 
"' acodéis, que aunque otro albergue hallásemos, no 
Liaríamos el vuestro.» E tomándole los hombres el 
caballo é á la doncella el palafrén, se acogieron todos 
c n el castillo, donde en un palacio á don Galaor é su 
doncella dieron de cenar asaz honradamente; é desque 
los manteles alzaron fué á ellos el caballero del casti-
llo é preguntó paso á don Galaor si yacería con la don-
cella ; él dijo que no. Entonces fizo venir dos doncellas, 
que l'a llevaron consigo, é Galaor quedó solo para dor-
mir é holgar en un rico lecho que allí habia; y el hués-
ped le dijo:"« De hoy mas reposad á vuestra guisa; que 
Dios sabe cuánto placer he habido con vos, é lo habría 
con todos los caballeros andantes, porque yo caballero I 
fui, é dos fijos que tengo agora mal llagados, que su es- | 
tilo no es sino demandarlas aventuras, en que en mu- j 
chas dellas ganaron gran prez de armas; pero anoche j 
pasó por aquí un caballero que los derribó á entram- ¡ 
bos de sendos encuentros, de que por muy escarnidos 
se tuvieron; é cabalgando en sus caballos, fueron en 
pos del, ó alcanzáronlo á la pasada de un río, que en 
una barca quería entrar; é clijéronle que, pues ya sa-
bían cómo justaba, que de las espadas les mantuviese la 
batalla; mas el caballero, que de priesa iba, no lo qui-
siera hacer; mas mis fijos le siguieron tanto, diciendo 
que le no dejarían entrar en la barca, é una dueña que 
en ella estaba les dijo: «Cierto, caballeros, desmesura 
nos facéis en nos detener con tanta soberbia nuestro 
caballero,» Ellos dijeron que le no dejarían en ningu-
na guisa hasta que con ellos á las espadas se probase. 
«Pues que así es, dijo la dueña, agora "se combatirá 
con el mejor de vos, é si ¡o venciere, que cese la cbl 
otro.» Ellos dijeron que si el uno venciese, que tam-
bién le convenia probar el otro, y el caballero dijo en-
tonces muy sañudo: «Agora venid ambos, pues por al 
de vos partir no me puedo; é puso mano á su espada ó 
«ejóse á ellos ir; y el uno de mis hijos fué á él, mas 
c°pudo sofrir su batalla; que el caballero no es tal 
corno o t r o que él viese; é cuando el otro su hermano 
°, i e n Peligro de muerte quísolo acorrer, firíendo al 
ollero lo mas bravamente que pudo; mas su acorro 
jco prestó; que el caballero I o s P a r ó a m b o s t a , e s e n 
í ° a d e h o r a > que tollídos los derribó de los caballos en 
fui r P ° • y , e n t r a , l d o e n su barca, se fué su vía, é yo 
que rr/ e m i S J '? s ' q u e m a l bagados quedaron; ó por-
trar ] J 0 r cvfl$ l o que vos he dicho, quiérovos mos-
mano r í n h . í r 1 0 3 J C S q u i V 0 S 6 0 l* , c s q u e n u n c a P° r 
traer lv a l l e r o d a f l ° s fueron.» Entonces mandó 
Galaor í a f " ? q U e S u s h í Í o s e n l a batalla tuvieron, é 
d e 3 gol peo t m t a S d e 8 a n8ra é cortadas de tan gran-
y Pre^untin P a d a ' ( r i l e f u é d e l l ° mucho maravillado; 
! l e r o;°él i e a . . l l 0 m b r e buono qué armas traía el oaba-
d o s en él « 1 J ° : ! ' U n e s c u d o j e r m e J ° » é d o s l e 0 1 1 e s par-
^no.» ¿oYr f y e , m o °tro tal, é iba cn un caballo 
é l "kniandahí A T - C O n o c i ó I u e 8 ° fl»° c s t o c r a 9l Q"e 
ua> é dijo contra el huésped: «¿Sabéis vos 
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facienda dése caballero?—No, dijo él.—Pues agora 
os id A dormir, dijo Galaor; que esc caballero busco 
yo, é si lo fallo, yo daré derecho del á mí é á vuestros 
hijos, ó moriré. — Amigo, señor, dijo el huésped, yo 
vos loaría que metiéndovos en otra demanda, esta tan 
peligrosa dejásedes; que si mis fijos tan mal lo pasa-
ron , su gran soberbia lo hizo.» E fuese á su albergue. 
Don Galaor durmió hasta la mañana, y demandó sus 
armas, é con su doncella tornó al camino é pasó la bar-
ca que ya oistes; é cuando fueron á cinco leguas do 
aquel lugar vieron una fermosa fortaleza, é la doncella 
le dijo: «Atendedme aquí, que presto seré 'de vuelta.» 
E fuese al castillo, é no tardó mucho que la vio venir, 
é otra doncella con ella é diez hombres á caballo, é la 
doncella era fermosa á maravilla, é dijo contra Galaor: 
«Caballero, esta donceíla que con vos anda me dice que 
buscáis un caballero de unas armas bermejas y leones 
pardos por saber quién ; yo vos digo que si por fuerza 
de armas no, de otra guisa vos ni otro ninguno en es-
tos tres años saberlo pudo, y esto vos sería muy duro 
de acabar, porque sed cierto que en todas las insolas 
otro tal caballero no se hallaría.—Doncella, dijo Ga-
laor, yo no dejaré de lo buscar, aunque mas se encu-
bra ; é si lo hallo, mas me placería que comigo se com-
batiese que de saber del nada por otra guisa.—Pue3 
dello tal sabor habéis, dijo la doncella, yo vos lo mos-
traré antes de tercero dia por amor desta mi coher-
mana , que vos aguarda, que me lo ha mucho rogado.— 
En gran merced vos lo tengo,» dijo don Galaor. Y en-
trando en el camino, á hora de vísperas llegaron á un 
brazo de mar que una insola al derrededor cercaba; así 
que, habían de andar por el agua bien tres leguas, sin 
á tierra salir antes que allá llegasen; y entrando en 
una barca que en el puerto hallaron, juraron primero 
al que los pasaba que no iba allí mas de un caballero, y 
comenzaron á navegar. Don Galaor preguntó á la don-
cella porqué razón les tomaban aquella jura.—Porque 
así lo manda, dijo ella, la señora de la insola donde vos 
vades, que no pase mas de un caballero hasta que aquel 
torne ó quede muerto.—¿Quién los mata ó vence? dijo 
don Galaor.—Aquel caballero que vos demandáis, dijo 
ella, que esta señora que vos digo consigo tiene bien 
há medio año, al cual ella mucho ama; é la causa es 
que'seyendo cuesta tierra establecido un torneo por 
ella y por otra dueña muy hermosa, esté caballero quo 
de tierra extraña vino, seyendo de su parle, lo venció 
todo, é fué del tan pagada, que nunca folgo fasta quo 
por amigo lo bobo; é tiénelo consigo, que lo no deja sa-
lir á ninguna parte; é porque él ha querido algunas 
veces salir á buscar las aventuras, la duefia, por lo de-
tener, fácele pasar algunos caballeros que lo quieren 
con que se combata, de los cuales da las armas é ca-
ballos á su amiga, é los que han ventura de morir en-
liérranlos, 6 los vencidos échanlos fuera; é dígoos quo 
la dueña es muy fermosa é ha nombre Corisanda, é la 
insola Gravísanda.» E don Galaor le dijo: «¿Sabéis VOÍ 
por qué fué este caballero a una floresta donde lo yo 
fallé, y estuvo hí quince dias guardándola do lodos I03 
caballeros andantes que en ella estaban? —Sí, dijo la 
doncella; que él prometió un don á una doncella auto 
que aquí viniese, ó mandóle que guardase aquella lio-
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Vesta quince días, como lo vos decis; é su amiga, aun-
que mucho contra su voluntad, le dio plazo de un mes 
para ir y venir y guardar la floresta.» Pues en esto ra-
biando', llegaron á la insola, y era ya una pieza de la 
noche pasada, mas la luna facia clara; é saliendo deja 
barca, albergaron aquella noche ribera de una pequeña 
agua, donde la doncella mandara armar dos tendejo-
nes; é allí cenaron, é folgaron hasta la mañana. Ga-
laor quisiera aquella noche albergar con la doncella, 
que muy hermosa era; mas ella no quiso, como quiera 
que parecíale el mas hermoso caballero de cuantos ha-
bía visto, é tomaba mucho deleite en fablar con él. 
' La mañana venida, cabalgó en su caballo don Galaor 
armado é aderezado de entrar en batalla , é las donce-
llas é los otros hombres asimesmo, é fueron su camino. 
Galaor siempre iba hablando con la doncella, y pregun-
tóle si sabia el nombre del caballero. « Cierto, dijo ella, 
no hay hombre ni mujer en toda esta tierra que lo sepa 
sino su amiga.» El bobo entonces mayor cuita de lo 
conocer que ante, porque siendo tan loado en armas, 
de tal guisa se quería encobrir; é á poco rato que an-
dovieron llegaron á un llano, donde hallaron un muy 
hermoso castillo, que encima de un alto otero estaba, é 
al derredor habia una gran vega muy hermosa, que 
turaba una gran legua á cada parte. La doncella dijo á 
don Galaor: «En este castillo es el caballero que de-
mandáis.» El mostró muy gran placer dello, por fallar 
lo que buscaba, é anduvieron mas adelante, é fallaron 
un padrón de piedra á buena manera hecho, é encima 
del un cuerno; é la doncella dijo con placer: «Sonad 
ese cuerno, que lo oya, é luego en oyéndolo verná el 
caballero.» Galaor así lo fizo, é vieron salir del castillo 
hombres que armaron un tendejón muy hermoso en el 
prado, é salieron hasta diez dueñas é doncellas, y en-
tre ellas venia una muy ricamente guarnida é señora 
de las otras, y entraron en el tendejón. Galaor, que todo 
lo miraba, parescíale que tardaba el caballero, é dijo á 
la doncella : «¿Por qué causa el caballero no sale?— 
No verná, dijo ella, fasta que aquella dueña gelo man-
de.—Pues ruégovos por cortesía, dijo él, que lleguéis 
á ella y le digáis que le mande venir, porque yo tengo en 
otras partes mucho de hacer, é no puedo detenerme.» 
La doncella lo hizo, é como la dueña oyó el mandado, 
dijo: «¡Cómo! ¿en tan poco tiene él este nuestro ca-
ballero? ¿Tan ligeramente se cuida del partir para com-
plir en otras partes? Pues él irá mas presto que piensa 
é mas á su daño de lo que piensa. » Entonces dijo á un 
doncel: «Vé é dial caballero extraño que venga.» El 
doncel gelo dijo, y el caballero salió del castillo arma-
do é á pié, é sus hombres le traían el caballo y el es-
cudo é lanza é yelmo, é fué donde la dueña estaba, 
y ella le dijo: «Vedes allí un caballero loco, que sé 
cuida de vos ligeramente partir: agora vos digo que le 
bagáis conoscer su locura.» E abrazólo y besóle. De todo 
esto crecía mayor saña á don Galaor. El caballero ca-
balgó e tomó sus armas é fué descendiendo por un re-
cuesto ayuso á su paso, é parecía tan bien é tan apues-
to, que era maravilla. Galaor enlazó su yelmo é tomó 
el escudo é la lanza, é como en lo llano le vio, díiole 
que se guardase; é dejaron contra silos caballos cor-
rer,e incoase de las lanzas en los escudos, que los 
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falsaron, y desguarnecieron los arneses; as! que 
uno dellos fué mal llagado é las lanzas fueron queh 
das, é pasaron el uno por el otro. Don Galaor metió ^ 
no á su espada ó tornó á él; mas el caballero no ^ 
de la vaina la suya, mas díjole : «Caballero, por la? 
que á Dios debéis, é á lo que mas amáis, que justem * 
otra vez.—Tanto me conjurastes, dijo él, que lohar°. 
mas pésame, que no traigo tan buen caballo como vos' 
que si él tal fuese, no cesaría de justar fasta que el 
uno cayese, ó quebrásemos cuantas lanzas podríais 
haber. » El caballero no respondió, antes mandó á ua 
escudero que le diese dos lanzas, é tomando él launa 
envió á don Galaor la otra, y dejáronse así correr otra 
vez, y encontráronse tan fuertemente en los escudos 
que fué maravilla, y el caballo de Galaor hincó las ro-
dillas é por poco no cayó, y el caballero extraño perdió 
las estriberas ambas, é hóbose de abrazar al cuello del 
caballo. Galaor firió recio el caballo de las espuelas ,é 
puso mano á su espada, y el caballero extraño ende-
rezóse en la silla, é bobo vergüenza fuertemente; des-
pués metió mano á su espada é dijo:« Caballero, vos de-
seáis la batalla de las espadas, é cierto, yo la recelaba 
mas por vos que por mí; si no, agora lo veréis.—Haced 
todo vuestro poder, dijo Galaor; que yo así lo haré fasta 
morir ó vengar aquellos que en la floresta mal paras-
tes.» Entonces el caballero lo miró, é conociólo que 
era el caballero que á pié lo llamaba á la batalla, é díjole 
con gran saña: «Véngate si podieres, aunque mas creo 
que llevarás una mengua sobre otra.» Entonces, se aco-
metieron tan bravamente, que no ha hombre que en los 
ver no tomase en sí gran espanto. 
Las dueñas é todos los del castillo cuidaron, según 
la justa fué brava, que se querían avenir, mas veyen-
do la de las espadas, bien les pareció mas cruel é bra-
va para se matar; y ellos se ferian tan á menudo y de 
tan mortales golpes, que las cabezas se facian juntar 
con el pecho á mal de su grado, cortando de los yel-
mos los arcos de acero con parte de las. faldas dellos; 
así que, las espadas descendían á los almófaresélas 
sentían en las cabezas, pues los escudos todos los fa-
cían rajas, de que el campo era sembrado, é de las ma-
llas de los arneses. En esta porfía duraron gran pieza» 
tanto, que cada uno era maravillado cómo al otro n 
vencía.' A esta hora comenzó á cansar y desmayar 
caballo de don Galaor, que ya no podía á una parte 
á otra ir; de que muy gran saña le vino, porque i 
cuidaba que la culpa de su caballo le quitaba tan tar 
la Vitoria; mas el caballero extraño le feria d e § r a n l a o r 
golpes, é salíase del cada que quería; é cuando a ^ 
le alcanzaba feríalo tan fuertemente, que la espa 
facia sentir en las carnes; pero su caballo a n d * e 
como ciego para caer. Allí temió él mas su mue e J 
en otra ninguna afrenta de cuantas se v i e p * ' , qUe 
en la batalla que con Amadís, su hermano, hoD ^ 4 
de aquella nunca él pensó salir vivo ; y d e ^P" e , e c u a t i -
no i este caballero preciaba mas que á ninguno otro 
tos habia probado, pero no en tanto grado, q .,, 
pensase vencer si su caballo no lo estorbase, e ^ ^ 
en tal estrecho se vio dijo: «Caballero, 6 n°b d a ; 
tamos á pió ó me dad caballo de que ayudarm ^ ^ 
si no, matar vos he el vuestro, é vuestra ser 
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•llanía —Todo haced cuanto podíérdes, dijo el 
dTÍIPÍO • aue nuestra batalla no habrá mas vagar; que 
C wr°üenza es turar tanto. Pues agora guardad el 
í S l o dijo Galaor, y el caballero le fué ferir, é con 
rio del caballo que le no matase, juntóse mucho con 
5T Galaor que lo íirió en el escudo é tan cerca de sí lo 
•ó echó'los brazos en él, apretando cuanto pudo, é 
¡lió el caballo de las espuelas, tirando por él tan fuer-
emente, que lo arrancó de la silla é cayeron ambos en 
el suelo abrazados. Mas cada uno tovo bien fuerte la 
espada, é así estovieron revolviéndose por el campo 
una gran pieza hasta-que el uno al otro se soltó, y se 
levantaron en pié, é comenzaron su batalla tan brava 
é tan cruel, que no parecía sino que entonces la co* 
menzaban; é si la primera en los caballos fuerte é ás-
pera á todos semejaba, esta segunda mucho mas, que, 
como mas sin empacho se juntasen y ferirse pudiesen, 
no folgaban solo un momento que se no combatiesen; 
mas don Galaor, que con la gran flaqueza de su caba-
llo hasta entonces no le podiera á su guisa ferir, é ago-
ra se juntaba cada que quería con él, dábale tan fuer-
tes é tan pesados golpes, que le hacia bravamente des-
atinar; pero no de tal guisa, que no se defendiese muy 
bravamente. Cuando Galaor vidoque él mejoraba asaz, 
é su contrario enflaquecía, bien tiróse afuera é dijo : 
«Buen caballero, estad un poco.« El otro, que bien 
le hacia menester, estovo bien quedo, é díjole: «Ya 
veis cómo yo he lo mas mejor de la batalla, é si me 
quisiérdes decir el vuestro nombre, gran placer rece-
taré, é porque vos encubrídes así tanto, dar vos he por 
quito, é sin aquesto no. vos dejaré en ninguna manera.» 
Cierto, oyendo esto el caballero, dijo: «No me place de 
quitar de tal manera la batalla, porque nunca fué tal 
mi condición; porque nunca mayor talante en batalla 
que entrase de me combatir tove que agora, porque 
nunca tan esforzado como agora me hallé en batalla 
que entrase; é Dios mande que yo no sea conocido 
sino á mi honra especial de un caballero solo. No to-
méis porfía, dijo don Galaor; que yo vos juro por la fe 
que de Dios tengo de vos no dejar hasta que sepa quién 
sois é por qué os encobris así.—Ya Dios no me ayude, 
' fllJo el caballero, si lo por mí sabréis; que antes quer-
os morir en la batalla que lo decir, ende mas por 
uerza de armas, si no fuese ó dos solos que no conoz-
» que a estos por cortesía ó por fuerza ninguno gelo 
TO m debria negar, queriéndolo ellos saber.-
wu en son esos que lamo preciáis? dijo Galaor.-Eso 
ria n p s a b r é l s í l e míj que me parece que os place-
o s p r ¡ C l c l p 1 L o , ' d i j o d o n G a l a o r ' 6 y ° s a b r ó l 0 ( J u e 
yo no m i f U n o ( l c l l o s m o r i r á > ó ambos.-Ni 
«cometer T '" d i j ° 0 l c a b i l l , e r o - Entojices se fueron 
Ie« olvidab °w«l | n U V ' a n a ' ( ] U C , a s f t í r i d a s J i a s a d a s s e 
r o n Mas fnV l u c r a ; i s enflaquecidas avivadas fue-
«ese no llf *! a r d i m o n L o <JHe el caballero extraño 
m e ,»e QUP í p r o ; q u c G a , I l o r l e f e r i a *W b rava-
daaaba'• así T ^'^ C 0 Q p a r L e d o l a s c a r h e s , e ih^~ 
p 0 hacia timo ( n í n U C l l a S a n g r c s e l e i b a ' ( l , , e e l c a m ~ 
a l s u amigo Pn C u a n d o l a B e í i o r a d o l a í , l s o l a vio 
m u n d o q u e e i í , P " n t ° d e m u e i > l e ' s e í e n d o l a c<^ > de) 
H^> é fué onn.aS a m a b a ' n o l e f , u d 0 m a s c l toMÓn • ' ^ w allá á pié como loca, é las otras 
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dueñas é doncellas en pos della, é cuando fué cerca de , 
don Galaor dijo: «Estad quedo, caballero, si despe- I 
dazada sea la barca que os acá pasó, que tanto pesar 
me habéis fecho. —Dueña, dijo Galaor, si á vos pesa 
de vengar á mí é á otro que mas vale que yo del mal 
que del recebimos, no he yo culpa.—No hagáis mal 
contri el caballero, dijo la dueña; que moriréis por 
ello á manos de quien no vos habrá merced.—No sé 
cómo averna, dijo él, mas yo no le dejaré en ninguna 
guisa si ante no sopiere lo que le pregunto.—Y ¿qué 
le preguntáis vos? dijo ella. — Que me diga cómo ha 
nombre, dijo él, é por qué se encubre tanto, é quién 
son los dos caballeros que mas que á todos los del 
mundo precia.— ¡ Ay! dijo la dueña, maldito sea quien • 
vos mostró ferir, é vos, que así lo aprendistes; yo vos 
quiero decir lo que saber queréis. Dígovos que este nues-
tro caballero ha nombre don Flores tan, y él se encubre 
así por dos caballeros que son en esta tierra, sus her-
manos, de tan alta bondad de armas, que aunque la 
suya sea tan crecida como habéis probado, no se atre-
ve con ellos darse á conocer hasta que tanto en armas 
haya hecho, que sin empacho pueda juntar sus proezas 
con las suyas dellos; é tiene mucha razón, según el 
gran valor suyo; y estos dos caballeros son en casa del 
rey Lisuarte, y el uno ha nombre Arnadís y el otro don 
Galaor, é son todos tres fijos del rey Perion de Gaula. 
— ¡Ay santa María! val, dijo don Galaor, ¿qué he 
fecho?» Después rendió la espada é dijo: «Buen her-
mano, tomad esta espada é la honra de la batalla,— 
¡ Cómo ! dijo él, ¿ vuestro hermano soy yo?—Sí cier-
to, dijo él; que yo soy vuestro hermano don Galaor.» 
Don Fiorestan hincó los hinojos ant'él, é dijo: «Se-
ñor, perdonadme; que si vos erré en me combatir coa 
vos no lo sabiendo , no fué por al sino porque sin ver-
güenza me podiese llamar vuestro hermano, como lo 
soy, pareciendo en algo al vuestro gran valor é gran 
prez de armas.» Galaor lo tomó por las manos, y le-
vantólo suso, é tóvolo una pieza abrazado, llorando con 
placer por lo haber conoscido, é con piedad de lo ver 
tan mal trecho con tantas feridas, pensando ser su vi-
da en gran peligro. Cuando la dueña esto -vio fué mu-
cho alegre é dijo contra don Galaor: « Señor, si en gran 
angustia rae metistes, con doblada alegría lo habéis 
satisfecho. » E tomándolos consigo, los llevó al castillo, 
donde en una hermosa cámara en dos lechos de ricos 
paños los hizo acostar; ó como ella mucho do curar 
llagas sopiose, tomó en sí gran cuidado de los sanar, 
considerando que en la vida de cualquiera dellos esta-
ba la de entrambos, según el gran amor que se habían 
mostrado , é la suya en duda si el su muy amado ami-
go don Fiorestan algún peligro le ocurriese. Pues así 
como oís estaban los dos hermanos en guarda de aque-
lla fermosa é rica dueña Corisanda, que tanto la vida 
dellos como la propria suya deseaba. 
CAPITULO XLII. 
Que recuenta de don Fiorestan cómo era hijo del rey Perion, y 
en quí manera habido en una doncella muy fermosa, hija del 
conde de Selandia. 
Dosle valiente y esforzado caballero don Fiorestan 
quicio que sepáis cómo y en qué tierra fué engendra-
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do, é por quién. Sabed que seyendo el rey Perion man-
cebo • buscando las aventuras con su esforzado é va-
liente corazón por muchas tierras extrañas, moró en 
Alemana dos años, donde fizo tan grandes cosas en ar-
mas, que como por maravilla entre todos los alemanes 
contadas eran. Pues tornándose ya á su tierra con mu-
cha gloria y fama, avínole de albergar un clia en casa 
del conde de Selandia, que fué con él muy alegre; por-
que ; así como el rey Perion holgaba de seguir el ejer-
cicio de las armas, é con ellas mucho lqor y prez habia 
alcanzado, é como por la experiencia él alcanzase cuan-
tos afanes, trabajos, angustias á los buenos caballe-
ros les convenia sofrir para que la medida de lo que 
obligados eran llena fuese, tenia en mucho á este Pe-
rion, como aquel que en la cumbre de la fama é gloria 
de las armas en que asentado estaba, é hízole mucha 
honra y servicio, cuanto él mas pudo; y desque cena-
ron.y hablaron en algunas cosas por que pasaran, fué 
el rey Perion llamado á una cámara, donde en un rico 
lecho se acostó, é como del camino cansado andoviese, 
adormecióse luego, é no tardó mucho que se halló 
abrazado de una doncella muy hermosa, é juntada la | 
su boca con la del; é como acordó quísose tirar afuera, | 
mas ella lo tovo é dijo: «¿Qué es esto, Señor? ¿No 
folgaréis mejor comigo en este lecho que no solo?» El 
Rey la cató á la lumbre que en la cámara habia, é vio 
que era la mas hermosa mujer de cuantas viera, é dí-
jole: « Decidme quién sois.—Quien quiera que yo sea, 
dijo ella, os amo gravemente é qujero daros mi amor. 
— Eso no puede ser si ante no me lo de'cis. —¡ Ay! di-
jo ella, cuánto me pesa desa pregunta, porque no me 
tengáis por mas mala de lo que parezco; pero Dios sa-
be que no es en mí de al hacer.—Todavía conviene, di-
jo él, que lo sepa, ó no haré nada.—Antes vos lo diré, 
dijo ella. Sabed que yo soy hija deste conde.» El Rey 
le dijo: « Mujer de tan gran guisa como vos no con-
viene hacer semejante locura, é agora os digo que no 
haré cosa en que vuestro padre tan gran enojo haya.» 
Ella le dijo: «¡ Ay mal hayan cuantos vos loan de bon-
dad , pues sois el peor hombre del mundo é mas des-
mesurado! ¿Qué bondad en vos puede haber desechan-
do doncella tan hermosa y de tan alta guisa?—Haré, 
dijo el rey Perion, aquello que vuestra honra é mía 
sea, mas no lo que tan contrario á ella es.—¿No? di-
jo ella; pues yo haré que mi padre tenga mayor enojo 
de vos que si mi ruego ficiésedes.» Entonces'se levan-
tó é fué á tomar la espada del Rey, que cabe su escudo 
estaba, é aquella fué la que después pusieron á Amadís 
en el arca cuando le echaron en la mar, como se os ha 
en el comienzo deste libro contado, é tiróla de la vai-
na é puso la punta della en derecho del corazón é di-
jo: «Agora sé yo que mas le pesará á mi padre de mi 
muerte que dedo al.» Cuando el Rey esto vio maravi-
llóse, é dio un gran salto del lecho contra ella, di-
ciendo: « Estad, que yo faré lo que queréis.» E sacán-
dole la espada de la mano,, la abrazó amorosamente, é 
cumplió con ella su voluntad aquella noche, donde 
quedó preñada, sin que el Rey mas la viese; que sien-
do venido el dia se partió del Conde , continuando su 
camino; mas ella encubrió su preñez cuanto mas pu-
do; pero venido el tiempo del parto, no lo pudo así 
hacer; mas tuvo manera como ella é una doncella 
fuesen á ver una su tia que cerca de allí moraba á^ 
de algunas veces acostumbraba á ir á holgar; é tra°n" 
sando un pedazo de la floresta, vínole el parto T~ 
afincadamente, que decendiendo del palafrén n^A 
un hijo. La doncella, que en tan gran fortuna la vio 
púsole el niño á las tetas é díjole: «Señora, aquel ' 
razón que tuvistes para errar, aquel tened agora na" 
ra vos dar remedio en tanto que vuelvo á vos » p 
luego cabalgó en el palafrén, é lo mas presto que pU(j0 
llegó al castillo de la tia é contóle el caso como pasa-
ba, é cuando ella lo oyó fué muy triste, mas no dejó 
por eso de la socorrer, é luego cabalgó, é mandó que 
le llevasen unas andas en que ella iba algunas veces á 
ver al Conde por se guardar del sol; é cuando llegó 
donde la sobrina era apeóse é lloró con ella, é fizóla 
meter en las andas con su hijo , é tornóse de noche sin 
que ninguno las viese, salvo los que entonces en su 
compañía llevaba, que fueron castigados que con mu-
cho cuidado aquel secreto guardasen. 
Finalmente, la doncella fué allí remediada é tornada 
á su padre sin que nada desto sopiese, y el niño cria-
do fasta que á diez é ocho años llegó, que pareéiamuy 
valiente de cuerpo é fuerza, mas que ninguno de toda 
la comarca. La dueña, que en tal disposición ,1o vio, 
dióle un caballo é armas é llevólo consigo al Cunde, su 
abuelo, que le armase caballero , é así lo fizo sin saber 
que su nieto fuese, é tornóse con su criado al casti-
llo ; pero en la carrera le dijo que cierto sopiese que 
era su hijo del rey Perion de Gaula é nieto de aquel 
que lo ficiera caballero; y que debia ir á conocerse coa 
su padre, que era el mejor caballero del mundo.-
Cierto, Señora, dijo él, eso he yo oido decir muchas 
veces , mas nunca cuidé que mi padre fuese; é por la fe 
que yo debo á Dios é á vos, que me enastes, juro de 
nunca me conocer con él ni con otro, si puedo, fasta 
que las gentes digan que merezco ser hijo de tan buen 
hombre. » Y despidiéndose della, llevando dos escude-
ros consigo, se fué la vía de Constantinopla, donde era 
gran fama que una cruel guerra en el imperio era rao-
viña. Allí estuvo cuatro años, en que tantas cosas en 
armas hizo, que por el mejor caballero que allí n u n*j c 
vieran lo tovieroñ; é como él se vio en tanta alteza 
honra é fama, acordó de se ir en Gaula á su padre^  
facérsele conocer; mas llegando cerca de aquellas 
ras, oyó la gran fama de Amadís, que e i U o m : e * G a. 
menzaba á hacer maravillas, é asitnesmo la de 
laor; de manera que su propósito fué mudado, en p - • 
que lo suyo ante lo dellos tanto como nada e r a ' ] ) 0 i ] r ¡ 1 
esta causa pensó de comenzar de nuevo á gana ^ 
allí en la Gran Bretaña, donde mas que en n i n g u f a c i e l l . 
parte caballeros preciados habia, y encobrir s ^ 
da hasta que sus obras con la satisfacion de sit 
manifestasen; é así pasó algún tiempo faciendo! ni 10 W 
Herías muchas, pasándolas á su honra, f a s t a o ^ 0 0¡do 
Galaor, su hermano, con él se combatió, co 
habéis, y se conocieron en la manera susodic . ^ 
Amadís estuvo cinco dias en el castillo de ^ ^ 
éAgrájes con él; é siendo aderezadas las cosa , ^ 
rias al camino, partieron de allí, solfttP^'¿¿¿je»* 
Grovenesa é Briolanja dos doncellas ó cinco 
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caballo que 
con 
loa sirviesen, y tres palafrenes de diestro, 
ür«uarnimentos muy ricos; mas Briolanja no 
T 3 S t i sino paños negros, é así los había de traer fasta 
su padre vengado fuese. Pues habiendo ya andado 
Snto una legua, Briolanja demandó un don á Ama-
S T Y Grovenesa otro á Agrájes; e por ellos otorga-
dos no se catando ni pensándolo que fué, deman-
dáronles que por ninguna cosa que viesen saliesen 
Sel camino sin su licencia dellas', porque no se ocu-
ltasen en otra afrenta sino en la que presente teman. 
Mucho les pesó á ellos el otorgar, é gran vergüenza 
pasaron, porque en algunos logares fuera bien me-
nester su socorro, que con gran derecho se podicra 
emplear, que lo no hicieron; é así, iban avergonza-
dos- é caminando como ois, á los doce dias entraron 
en la tierra de Sobradisa, y esto era ya noche escura. 
Entonces dejaron el gran camino, é por una traviesa 
anduvieron bien tres leguas; así que, siendo gran parle 
de la noche pasada, llegaron á un pequeño castillo, que 
era de una dueña criada del padre de Grovenesa, que 
Galumba habia nombre, y era muy vieja é muy dis-
creta. Llamando á la puerta, é sabiendo la compaña 
que era, con mucho placer de la señora y de todos los 
suyos gelaabrieron, é acogieron dentro, donde les die-
ron de cenar y camas en que durmiesen y descansasen; 
éotro dia de mañana preguntó Galumba á Grovenesa 
qué camino era aquel. Ella le dijo cómo Amadís habia 
prometido á Briolanja de vengar la muerte de su padre, 
y que creyese sin duda ninguna que aquel era el mejor 
caballero del mundo; é contóle cómo, por ver la carreta 
en que ella é Briolanja iban le venciera ocho caba-
lleros muy buenos que ella para su guarda traia; é asi-
mesmodo que le viera facer en el castillo contra sus 
hombres cuando por leones fuera socorrido. La dueña 
se maravilló de tal bondad de caballero é dijo : « Pues 
él es tal, alguna cosa valdrá su compañero, é bien po-
drán dar fin en este hecho que con tanta razón toman.— 
Mas temo de aquel traidor que no faga algún engaño 
con que los mate. —Por eso vengo yo á vos, dijo Gro-
venesa , porque me consejéis.—Agora, dijo ella, dejad 
jnnueste fecho.» Entonces tomó tinta ó pergamino, ó 
Jjo una carta é sellóla con el sello de Briolanja, é ha-
0 unaplezaaparte con una doncella, é dándolo la 
j ' l e m a n d ó lo que habia de hacer, 
u doncella salió del castillo en su palafrén, é tanto 
se iJm vqUe U e g Ó á a q u e l l a 8 r a n c i b d a d 1 U C Sobradisa 
aquel n K t 0 d ° e l r e i n o P o r e s l a causa tomaba 
¿mk°? é a l Ü e r a A b i s e o s é ' s"s hijos Darasion é 
batalla' e r a n ° 0 n l o s q u e A m a d í s h a b i u d e h a b e r 
siendo iTh ^ A b Í S e O S m a t a r a a l P a d r é d e B r i o l a n J a 
tomar el r - a n ° m a y o r ' c o n l a § r a n c o c l i c i a d c l e 
tonces fJu q u , e t e n i a > c o m o lo hizo; que dende en-
mas r n tuerza nnp -~"'u.uu JJUUMUSCUH^HHÍ mao 
g a d a la doñeen, 8 r a d ° d e l o s d G l a t i e r r a - P u e s l l e ~ 
e n t r ó Por lan l u e g 0 á , o s P a l a c i o s d e t Rey, y 
! i a d a . é los 55? » a S Í c a b a '8 a ndo, muy ricamente ata-
v i o que n o de'! r°,S U C 8 á r 0 I 1 S e P o r l a a ¡ * a r ' m a s o l l a a s e des" ababí n 6 n a ; q u e e l ll^ l a v i e s e é l a •»" 
P o r ! a rienda v m l í C I ) l u8 u i ese. Entonces la tomaron 
e á l a b a con S u ' s y r m c U w o n l a en una sala donde el Bey 
J° s y con oíros muchos caballeros, y 
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él la mandó que decencliese del palafrén si quería decir 
algo. La doncella dijo : « Hacerlo he á condición que 
me vos toméis en vuestra guarda, que no reciba mal 
por cosa que contra vos ó contra otro aquí diga.» Él 
dijo que en su guarda y fe real la tomaba, y que sin 
recelo podia decir á lo que era venida. Luego fué apeada 
del palafrén é dijo: « Señor, yo os traigo un mandado 
tal, que requiere ser en presencia de todos los mayores 
del reino; mandaldos venir, é sabréislo luego. — En-
tiendo, dijo el Rey, que así lo están como queréis; que 
yo los hice venir bien há seis dias para cosas que cum-
plían. —Mucho me place, dijp la doncella. Pues man-
dadlos aquí juntar. » El Rey mandó que los llamasen, 
é cuando fueron venidos, la doncella dijo : « Rey, Brio-
lanja, que tú tienes desheredada, teenvia esta caria; 
mándala leer ante esta gente, é dame la respuesta de lo 
que harás.» Cuando el Rey oyó mentar á su sobrina 
Briolanja gran vergüenza bobo, considerando el tuerto 
que le tenia fecho; pero mandó leer la carta, é no de-
cía al sino que creyesen á aquella su doncella lo que de 
su parte diria. 
Los naturales del reino que allí estaban, cuando 
vieron aquel mensaje de su señora, gran piedad habían 
en sus corazones en la ver tan injustamente deshere-
dada, y entre sí rogaban á Dios que la remediase é no 
consintiese ya pasar tan largo tiempo una traición tan 
grande. El Rey dijo á Ja doncella: «Decid lo que vos 
mandaron; que creida seréis.» Ella dijo : «Señor Rey, 
verdad es que vos malasios el padre de Briolanja, ó te-
ncisla desheredada de su tierra, ó habéis dicho muchas 
veces que vos é vuestros lijos defenderéis por armas 
que lo fecistes con derecho; é Briolanja os manda de-
cir que si en ello vos tenéis, que ella traerá aquí dos 
caballeros que sobre esta razón lomarán por ella la ba-
talla é vos farán conoscer la deslealtad é gran sober-
bia que fecisles.» Cuando Darasion, el su (¡jo mayor, 
oyó esto, fué muy sañudo, que era muy airado en sus 
cosas, é levantóse en pié, é dijo, sin placer dello á su 
padre: «Doncella, si Briolanja ha esos caballeros, é 
por tal razón se quieren combat'r, yo prometo luego 
la batalla , por mí é por mi padre é mi hermano; é si 
esto no hago facer, prometo ante estos caballeros do 
darla mi cabeza á Briolanja, que me la mande corlar 
por la de su padre. — Cierto, dijo la doncella, Darasion, 
vos respondéis como caballero de gran esfuerzo; mas 
no sé si lo hacéis con saña, que vos veo estar en gran 
manera sañudo; mas si vos acabárdes con vuestro pa-
dre lo que vos agora diré, creeré que lo hacéis con 
bondad é con ardimento que en vos hay.—Doncella, 
dijo él, ¿qué es lo que vos diréis?» Ella dijo: «Haced 
á vuestro padre que faga atreguar los caballeros do 
cuantos en esta tierra son; así que , por mal andanza 
que en la batalla vos venga no habrán mal sino do 
vosotros; é si esta aseguranza dais, en este tercero 
dia serán aquí los caballeros.» Darasion hincó los hi-
nojos ante su padre é dijo : «Señor, ya veis lo que la 
doncella pule é lo que yo tengo prometido; ó pues quo 
mi honra es vuestra, séule otorgado por vos, que de 
otra manera ellos sin afrenta qutularnu vencedores, ó 
vos é nosotros en gran falta, habiendo siempre publi-
cado que si algún cargo á" la limpieza vuestra en lo na-
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sado se imputase, que por batalla de nos todos tres se 
ha de purgar; é aunque esto no se hobiese prometido, 
debemos tomar en nos este desafío; porque, según me 
dicen, estos caballeros son de los locos de la casa del 
rey Lisuarte, que su gran soberbia é poco seso les 
hace, teniendo sus cosas en grande estima, las ajenas 
despreciar. t 
El Rey, que á este hijo mas que á sí mesmo amaba, 
aunque la muerte de su hermano, que él íiciera, cul-
pado le ficiese, é la batalla mucho dudase, dio la se-
guranza de los caballeros, así como por la doncella se 
demandaba, seyendo ya la hora llegada, permitida del 
muy alto Señor, en que su traición habia de ser casti-
gada , como adelante oiréis. Viendo la doncella ser su 
embajada venida en tal efecto , dijo al Rey é á sus h i -
jos : «Aparejad vos; que mañana serán aquí aquellos con 
quien de combatir vos habéis.» E cabalgando en su pa-
lafrén, tanto anduvo, que llegó al castillo é contó á las 
dueñas é á los caballeros cómo enteramente habia su 
embajada recaudado; mas cuando dijo que Darasion los 
tenia por locos en ser de casa del rey Lisuarte, á gran 
saña fué Amadís movido, é dijo: « Pues aun en aque-
lla casa hay tales que no ternian en mucho de le que-
brantar la soberbia, é aun la cabeza. » Mas vio que la 
ira le señoreaba, y pesóle de lo que dijera. Briolanja, 
que los ojos del no partia, que lo sintió, dijo: «Mi se-
ñor, no podéis vos decir ni hacer tanto contra aquellos 
traidores que ellos no merezcan mas, é pues que sa-
béis la muerte de mi padre, y el tiempo que tan sin 
razón desheredada me tienen, habed de mí piedad; 
que en Dios y en vos dejo toda mi hacienda. » Amadís, 
que el corazón tenia sojuzgado á la virtud y en toda 
blandura puesto, hobo duelo de aquella fermosa don-
cella, é di jóle: « Mi buena señora, la esperanza que en 
Dios tenéis tengo yo, que mañana ante que noche sea 
la vuestra gran tristeza será en gran claridad de ale-
gría tornada.» Briolanja se le hornillo tanto, que los 
pies le quiso besar; mas él con mucha vergüenza se 
tiró afuera, é Agrájes la levantó por las manos; pues 
luego fué acordado que, partiendo de allí al alba del 
dia, fuesen á oir misa en la ermita de las tres fuentes, 
que á media legua de Sobradisa estaba. Así folgaron 
aquella noche muy viciosos é á su placer; é Briolanja, 
que con Amadís fablara mucho, estovo muchas veces 
movida de le requerir de casamiento; é habiendo temor 
que los pensamientos tan afincados é las lágrimas que 
algunas veces por sus faces veia, no de la flaqueza de 
su fuerte corazón se causaban, mas de ser atormenta-
do, sojuzgado é afligido de otra por quien él aquella 
pasión que ella por él pasaba sostenía; así que, refre-
nando la razón á la voluntad, la íicieron detener; par-
tióse del porque, durmiendo y reposando, á la hora ya 
dicha levantarse podiese. 
Pues la mañana venida, tomando Amadís é Agrájes 
consigo á Grovenesa é á Briolanja con la otra su com-
paña, á una hora del dia fueron en la ermita de las tres 
fuentes, donde de un hombre bueno ermitaño la misa 
oyeron, é aquellos caballeros con mucha devoción á 
Dios rogaron que, así como él sabia tener ellos dere-
cho é justicia en aquella batalla, así él por su merced 
les ayudase; é luego se armaron de todas sus armas, 
solamente llevando los rostros y manos sin ellas é 
balgando en sus caballos, y ellas en sus palafrén^ 
continuaron su camino fasta la cibdad de Sobrad '^ 
llegar; donde, fuera della, hallaron al rey Abiseos é '^ 
fijos, que con gran compaña de gente, sabiendo WS 
venida, los atendían. Todos se llegaban á la parte don/ • 
Briolanja venia, que Amadís traia por la rienda l 
amábanla de corazón, teniéndola por su derecha ém 
tural señora; é como Amadís llegó con ella á la p r¡ e s¡ 
de la gente, quitóle los antifaces, porque todos el su 
fermoso rostro viesen; é cuando así la vieron, cayendo 
las lágrimas de sus ojos é volviendo el rostro contra 
ellos, con mucho amor *n sus corazones la bendecían 
rogando á Dios que su desheredamiento mas adelante 
no pasase. Abiseos, que delante sí su sobrina vio no 
pudo tanto la su codicia ni maldad, que de gran ver-
güenza excusarse pudiese, acordándosele de la traición 
que al Rey su padre íiciera; mas, como mucho tiempo 
en ello endurecido estoviese, pensó que la fortuna aun 
no era enojada de aquella gran alteza en que le pusie-
ra ; é sintiendo lo que la gente en ver á Briolanja sen-
tía, dijo: «Gente cativa, desventurada, bien veo el 
placer que esta doncella con su vista vos da, y esto os 
face mengua de seso; que si lo toviésedes mas comigo, 
que soy caballero, que con ella, seyendo una flaca mu-
jer, os debíades contentar é honrar para vuestro des-
canso é defendimiento; si no, ved qué fuerza ó favor 
es el suyo, que en cabo de tanto tiempo no pudo al-
canzar mas ¿estos caballeros, que con tan gran engaño 
viniendo á rescebir muerte ó deshonra, me hace haber 
dellos piedad.» Oyendo esto Amadís, á gran saña fué 
movido, tanto, que por los ojos la sangre le parecía 
salir, é dijo contra Abiseos, levantándose en los estri-
bos , así, que todos lo oyeron: « Abiseos, yo veo que 
mucho te pesa con la venida de Briolanja, por la gran 
traición que feciste cuando mataste á su padre, que era 
tu hermano mayor y señor natural; é si en tí tanta 
virtud é conocimiento hobiese, que apartándote desta 
tan gran maldad, á ella lo suyo dejases, daría yo lugar, 
quitándote la batalla, para que de tu pecado deman-
dando á Dios merced, tal penitencia facer pudieses, 
que, así como en este mundo la honra tienes perdí a, 
en el otro, donde has de i r , el ánima con su salvacio^  
lo reparase.» Darasion salió con gran ira d e l a n t e a n [ ) a _ 
que su padre responder podiese é dijo: « Cierto, 
llero loco de casa del rey Lisuarte, nunca yo P e I 1 f e i 
yo á ninguno tanto podiera sufrir que delante mi ^ , 
se; pero hágolo porque si osárdes tenerlo <IU 
puesto, mi saña no tardará de ser vengada; e s 
razón vos faltando, fuir quisiérdes, no estaréis e ^ ^ 
que vos no pueda haber;* é mandaré c a s t i S a r o S ^ja-
manera, que penen de vos todos aquellos que ^ ^ 
ren. » Agrájes le dijo: «Pues que la traición ^ 0 
dre así quieres sostener, ármate y vén alaba a ¡^[(¡ 
estás asentado; é si tu ventura fuere tal q u e ¿ fl0 
que sobre vuestras honras tenéis sea r e s u S C 1 t r a S V l a 5 
habrás aquella, y ellos contigo, que vues i o n ; 
obras merecen.—-Di lo que quisieres, cuerp° 
que poco tardará en que esa tu lengua sin| c lve),e,ido 
sea enviada á casa del rey Lisuarte; P 0 r q t u „ n sus l ° ' 
esta PQua, so atienten los semejantes que ™ 
cdfáS. 
AMADÍS DE GAULA. 
p 1ÜC*O comenzó á demandar sus armas, é 
irp é su hermano otrosí; é armáronse, é cabalgan-
p ,„ «hallo*, se pusieron en una plaza que para ¿"en'"sus caballos, se pu 
3 r IPS antiguamente limitada era; é Amadís con Agrá-
! a S l^azando sus yelmos, é tomando los escudos é lan-
£ > m a t e r o 1 1 con ellos en el campo. 
llcro\a1ito7q«e dos caballeros de aquella tierra no le 
{&ü\hermanó estábades excusado tenia yo de hablar 
campo, dijo contra su padre: « Señor, donde vos 
Dramis, el hermano mediano, que era valiente caba-
l , 
niai 
mas agora no lp tengo yo de obrar con aquella fuerza 
erande que de Dios é de vos hobe; dejadme con aquel 
caballero que mal vos dijo; é si de la primera lanzada 
n 0le matare, nunca quiero traer armas, é si lal su 
ventura fuere, que no le acierte á derecho golpe, lo 
semejante faré del primer golpe de espada.» Muchos 
oyeron lo que este caballero dijo, é metieron en ello 
mientes; no teniendo en mucho aquella su locura, ni 
dudando que la no podiese acabar, según las grandes 
cosas en armas le vieran facer. Puesasí estando, Dara-
sion los miró, é vio que no eran mas de dos, é dijo á 
altas voces: «¿Qué es eso? Sé que tres habéis de ser. 
Creo que el corazón le faltó al otro; llamalde que ven-
ga ahina; no nos detengamos.— No os dé pena, dijo 
Amadís, del tercero, que bien hay aquí quien le excuse, 
é yo fio en Dios que no pasará mucho tiempo que el 
segundo querríades ver fuera.» E dijo : «Agora os 
guardad.» Entonce dejaron correr los caballos contra 
silo mas recio que podieron, muy bien cubiertos de 
sus escudos, é Dramis enderezó á Amadís, é firiéronse 
tan bravamente en los escudos, que los falsaron, é las 
lanzas llegaron á los costados, é Dramis quebrantó su 
lanza; mas Amadís le firió tan bravamente, que sin que 
el arnés fuese roto en ninguna parte, le quebrantó den-
tro del cuerpo el corazón é dio con él muerto en el 
suelo tan gran caida, que pareció que cayera una torre. 
«En el nombre de Dios, dijo Ardían el enano, ya mi se-
ñor es libre, é mas cierta me parece su obra que la 
amenaza del otro. » Agrájes fué á los dos, y encontró-
se con Darasion, é las lanzas fueron quebradas; é Da-
rasion perdió la una estribera, mas no cayó ninguno 
d e los. Abiseos falleció de su golpe, é cuando tornó el 
«bailo vio á su fijo Dramis muerto, que no bul lia, deque 
nobo muy gran pesar, pero no pensaba que aun del todo 
«ra muerto; é dejóse ir con gran saña á Amadís, como 
, q q u e á s u Ajo pensaba vengar, é apretó recio la 
e ]
 a s o e l b r a zo , é firiólo tan duramente, que le falso 
braí" i ^ q U e ' e l f l e r r ° d e , a 1 a n z a l e m e t i ó p o r e l o e la lanza quebró de manera, que todos peasaron 
s u n < ¡ p ? d r i a m a s s o s t e n e r c n I a b a t a l l a ' 
sin lál? i B r i o l a n J a P e s a r n o e s d e pensar; que 
é cayera S T**™* é l a l u m b r e d e l o s °J 0 S l e f a l l e s c i ó > 
de tales e l p a l a f r e n s i n o l a acorrieran; mas aquel, que 
l a buena i " 0 S e e s P a n t a b a , apretó bien el puño en 
fuéferiráAPh q U e a A r c a l a u s t o m a r a P ° c o b a b i a > é Átaseos de tan gran golpe por cima del yel-mo 
en 
u) QUe la A ^ — gian yuipo pui onua UBI y 
é l í entró i ^ i ? Z 0 d e C e n d e r a l b o m b r o > 6 c o r t ó »• 
Car8ado del en] °¿ f a s t a o l h u e s o > é f u é A b i s e o s t a n 
l a s i l l a » é cavrt t a n a t o r d i d o > q u e n o P u d o estaren 
ronesp!mtarlna'iqUe a p e n a s s e Podia tener. Mucho fue-
rtUOS 'os que miraban cómo así Amadís de dos 
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golpes había alordído dos lan fuertes caballeros, que 
bien creían no los haber en el mundo mejores, é dejóse 
ir á Darasion, que se combatía con Agrájes tan brava-
mente, que á duro se fallarían otros dos que mejor lo 
ficiesen, é dijo: «Cierto, Darasion, yo creo bien que 
antes os placería agora ver el segundo fuera que el ter-
cero sobreviniese.» E Darasion no respondió, mas cu-
brióse bien de su escudo. E Amadís, que lo iba por fe-
rir, páresele Agrájes dolante édijo: «Cohermano, Señor, 
asaz habéis fecho; dejadme á mí con este, que con tan-
ta soberbia me amenazó que me sacaría la lengua.» Mas 
Amadís, como iba con gran saña, no entendió bien lo 
que Agrájes le dijo, é pasó por él, é dio á Darasion tan 
gran golpe en el escudo, que todo lo que le alcanzó fué 
á tierra, é decendió el espada al arzón delantero, é cor-
ló fasta en la cerviz del caballo, é al pasar Darasion se 
pasó tanto, que hobo lugar de le meter la espada porla 
barriga del caballo; é cuando se sintió ferido comenzó 
á fuir con Amadís sin lo poder tener; pero él tiró tan 
fuerte por las riendas, que se le quedaron en la mano; é 
como se víó sin ningún remedio, y que el caballo lo 
sacaría del campo, dióle con la espada tal golpe entre 
las orejas, que la cabeza le hizo dos partes, é cayó en 
tierra muerto, de tal manera, que Amadís fué muy que-
brantado; mas levantóse muy presto aunque á grande 
afán, é con su espada en la mano se fué contra Abiseos, 
que se ya levantara, é iba á ayudar á su fijo; é á esta 
hora dio Agrájes con su espada lan gran golpe á Darasion 
por cima del yelmo, que la no pudo del sacar, éllevóla 
en él metida, é comenzóle á ferir con la suya de gran-
des golpes; é desque Agrájes se vio sin espada no fizo 
continente de flaqueza, ante se metió por su espada tan 
presto, que el otro no tovo lugar de lo poder ferir, 6 
abrazóse con él, así como aquel que era muy liberal; é 
Darasion echó la espada de la mano, é trabóle fuerte-
mente con sus brazos, é tirando uno é olro, sacáronse 
de las sillas é cayeron en tierra; y estando así abraza-
dos, que se no soltaban, llegó Abiseos é firió de gran-
des golpes á Agrájes , é si algo de mas vagar toviera, 
matáralo; mas Amadís, que así lo vio, apresuróse cuan-
to pudo; é Abiseos, que la falda del arnés le alzaba para 
la espada le meter, llegó á él, é con miedo que hobo 
dejóle é cubrióse de su escudo, é Amadís le dio en él 
un tan gran golpe, que se lo hizo juntar con el yelmo; 
así que, lo atordeció y estuvo por caer. Cuando Agrájes 
vio á su cohermano cabe sí, esforzóse mas de se levan-
tar, é Darasion asimismo; de manera que cada unotu-
vp por bien de soltar al otro, é levantándose en pié, 
Agrájes, que la espada del olro en el suelo vio, tomóla, 
é Darasion echó las manos en la que en el yelmo tenia, ó 
tiró contra sí que la sacó, é fuese cabe su padre; mas 
Agrájes perdía tanta sangre de una ferida que tenia en la 
garganta, que todas sus armas della eran tintas. Cuan-
do así lo vio Amadís hobo gran pesar fieramente; que se 
pensó ser la llaga mortal, é díjole: «Buen cohermano, 
folgad vos é dejadme con estos traidores.—Señor, dijoél, 
no he llaga por que os deje de ayudar, como agora veis. 
—Pues á ellos,» dijo Amadís. Entonces los fueron ferir 
de muy grandes golpes; mas pensando Amadís quo 
Agrájes era en peligro de su ferida, con el gran posar 
crcsció la ira, ó con ella la fuerza; de tal manera, qu« 
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al uno é al otro en poca de hora los paró tales, que las 
armas eran fechas pedazos, é las carnes poco menos. 
Así que, ya no pudiendo sufrir los sus muy duros gol-
pes, andábanle fuyendo de acá é de allá, tremiendo con 
él gran miedo de la muerte. En esta cuita ó desventura 
que ois se sofrió Abiseos é su fijo Darasion fasta hora 
de tercia; é como vio que su muerte tenia llegada, to-
mó la espada con ambas las manos, é, dejóse ir con gran 
ira á Amadís, éíirióle tan duramente por cima del yel-
mo de tal golpe, que no parecía de hombre tan mal lla-
gado; que le llagó é derribóle el canto del yelmo, é 
decendió la espada al hombro siniestro, é cortóle una 
pieza del arnés con una pieza de la carne. Amadís se 
sintió deste golpe gravemente , é no tardó mucho de 
le dar el pago, é dióle tan mortal golpe de toda su 
fuerza en el malaventurado brazo con que á su berma-
no el Rey é á su señora natural él matara, que cortan-
do junto al hombro, todo gelo derribó en tierra. Cuan-
do Amadís así lo vio dijo : «Abiseos, ¿veis ende el que 
con traición te puso en gran placer é alteza, é agora te 
porná en la muerte é fondura del infierno?» Abiseos ca-
yó con cuita de la muerte, é Amadís miró por el otro, é 
vio cómo Agrájes lo tenia en tierra é le había cortado 
la cabeza. Entonces fueron todos los de la tierra muy 
alegres á besar las manos á Briolanja, su señora. 
AMONESTACIÓN. 
Tomad enjemplo, codiciosos, aquellos que por Dios 
los grandes señoríos son dados en gobernación, que no 
solamente no tener en la memoria de le dar gracias por 
vos haber puesto en alteza tan crecida, mas contra sus 
mandamientos perdiendo el temor á él debido, no se-
yendo contentos con aquellos estados que vos dio y 
de vuestros antecesores vos quedaron, con muertes, 
con fuegos é robos ajenos de los que en la ley de la 
verdad son, queréis usurparé tomar, é fuyendo é apar-
tando los vuestros pensamientos de volver vuestras 
sañas é codicias contra los infieles, donde todo muy 
bien empleado seria; no queriendo goza#r de aquella 
gran gloria que los nuestros católicos reyes en este 
mundo y en el otro gozan é gozarán, porque sirviendo 
á Dios, con muchos trabajos lo ficieron. Pues acuér-
deseos que los grandes estados é riquezas no satisfacen 
los codiciosos é dañados apetitos, antes en muy mayor 
canüdad los encienden. E vosotros los menores, aque-
llos á quien la fortuna tanto poder é lugar dio, que se-
yendo puestos en sus consejos para los guiar, así como 
el limón á la gran nave guia é gobierna, consejadlos 
fielmente, amadlos, pues que en ello servis á Dios, 
servís á todo lo general; é aunque deste mundo no al-
cancéis la satislacion de vuestros deseos, alcanzaréislo 
del otro, que es sin fin; é si al contrario lo facéis por 
seguir vuestras pasiones é vuestras codicias, al contra-
rio os verná todo, con mucho dolor é angustia de vues-
tras ánimas; que con mucha razón se debe creer ser 
todo lo mas á cargo vuestro; porque los principales, ó 
con su tierna edad ó con enemiga, podria ser de sus 
juicios turbarse é ponerse sin ninguna recordación de 
sentido en contra de las agudas puntas de las espadas, 
teniendo aquello por lo mejor; así que, su culpa alguna 
desculpa seria, en especial haciéndolo con vuestro con-
sejo. Pero vosotros, que estáis libres, que veis el 
ante vuestros ojos, é teniendo en mas la graci J e r r° 
hombres mortales que la ira del muy, alto Se" 6 '°S 
solamente los refrenáis é procuráis de quitar ,q ° r ' n° 
gran yerro, mas esperando de ser en mayor grado t^ 1 
dos mas aprovechados, olvidando lo espiritual T^ 
záisos con las cosas del mundo, no se os acordando^  
mo muchos consejeros de los altos hombres pasaron T" 
la cruel muerte que aquellos mismos á quien mal ac 
scjaron les ficieron dar: porque aunque al presente 1" 
cosas erradas, siendo conformes á los dañados deseo^  
mucho contentamiento den, después cuando es aparta-
da aquella niebla oscura, é queda claro el verdadero 
conocimiento, en mayor cantidad son aborrecidas con 
aquellos que las aconsejaron. 
Pues tomad los unos é los otros aviso en aquel rey 
que la su desordenada codicia movió su corazón á tan 
gran traición, matando aquel hermano , su rey é se-
ñor natural, sentado en la real silla, haciéndole la ca-
beza é corona dos partes; quedando él señoreando con 
mucha fuerza, con mucha gloria, á su parecer, aquel 
reino, creyendo tener la mudable fortuna debajo de sus 
pies. Pues ¿fruto destas tales flores sacó? Por cierto, 
no otro, salvo que el Señor del mundo, sofridor de mu-
chas injurias, perdonador piadoso dellas,con el debido 
conocimiento é arrepentimiento, cruel vengador, no le 
habiendo, permitió que allí viniese aquel crudo ejecu-
tor Amadís de Gaula, que matando á Abiseos é á sus hi-
jos, por él fué vengada aquella tan gran traición que á 
aquel noble rey fué fecha; é si sus corazones deslosmuy 
gran estrechura en la batalla pasaron en ver lassusar-
mas rotas, las carnes muy despedazadas, á causa délo 
cual la cruel muerte padescieron, no creáis en ello ha-
ber pagado é purgado su culpa; ante las ánimas quecon 
muy poco conocimiento de aquel que las crió, en sus 
yerros é pecados fueron parcioneras, en los crueles in-
fiernos, en las ardientes llamas, sin ninguna reparación 
perpetuamente serán dañadas. 
Pues dejemos aquestas cosas perecederas, que de 
otros muchos con grandes trabajos fueron mal ganadas 
é con gran dolor dejadas, pagando lo que pecaron por 
las sostener; é por nosotros por el semejante dejadas 
serán, ó procuremos aquellas que gloria sin fin Pr0" 
meten. , 
Torna la historia á contar el propósito comenzado. 
Vencida la batalla por Amadís é Agrájes, en. que n "^ 
rieron Abiseos é sus dos valientes hijos, comoya 0 I S ¿jg 
habiéndolos echado fuera del campo, no quiso A«i 
desarmarse, aunque llagado estaba, hasta-saber^ si^ ^ 
de entrévalo que á Briolanja para cobrar el reino DA ^ 
jre,coi 
¡ ia sazón 
que lo estorbase; mas luego llegó allí un gran i ^ 
muy poderoso en el reino, que Goman habia nombre^  
hasta cien hombres de su linaje é casa, que ^ 
con él se hallaron, é aquel fizo cierto á A m a d l t s i e I I ) p 0 
aquel reino, no pudiendo mas hacer, tan larj>° ¿su 
habia sido sojuzgado de aquel que con gran traición -
señor natural habia muerto; é que pues Dios tal ^ ^ 
pusiera, que no temiese ni pensase sino que to ^ & 
tabanen aquella lealtad é vasallaje que debían ^ 
aquella su señora Briolanja. Con esto se lúe A o n 
toda la compaña á los reules palacios, donde no JJ 
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, L, míe todoslos del reino, con mucho gozo 6 ale-
0clio días q á n i m 0 S ) vinieron á dar la obediencia á la reina 
gríadesus f u é ' A m a d í s écliado en un lecho, donde 
Briolafija. ^ ^ ^ ^.^ ( { m m ; i s q u e á g¡ m ¡ s m a 
" U n C a - del se partió, sino fuese para dormir; ó Agrá-
PIIÍIIY peligroso herido estaba, fué puesto enguar-
f í e u n hombre que de aquel menester mucho sabia, 
teniéndolo en casa por le quitar que con ninguno ha-
¡ 2 E S la ferida era en la garganta, é así le conve-
nía que lo hiciese. Todo loque tbir M-V,, e,. <-,!.. linn. 
primero¡ 
se dice de los amores de. Amadís é desta her-
,, isa reina, fué acrecentado, como ya seos dijo; é por 
como superfino é vano, se dejará de recontar, pues 
Le no hace al caso; antes esto no verdadero contradi-
ría é dañaria lo que con mas razón esta grande historia 
adelante os contará. 
CAPITULO XUII. 
Do rimo Aon Calaor é Florestan, yendo su camino para el reino 
de Subradisa, encontraron tres doncellas á la fuente délos 
Olmos. 
Don Galaor é Florestan estuvieron en el castillo de 
Corisanda, como habéis oido, hasta que fueron guaridos 
de sus llagas; entonces acordaron de se partir por bus-
car á Amadís, que entendían fallarlo en el reino de So-
bradisa, deseando que la batalla que allí había él de ha-
ber no fuese dada hasta que ellos llegasen, é liobiesen 
parte del peligro é de la gloria, si Dios gelo otorgase. 
Cuando Florestan se despidió de su amiga, sus angus-
tias é dolores fueron tan sobrados é con tantas lágri-
mas, que ellos habían del!a gran piedad; é Florestan la 
conhortaba, prometiéndole que lo mas presto que ser 
podiese la tornaría á ver. Del la despedidos, armados y 
en sus caballos, é sus escuderos consigo, se fueron á 
entraren la barca porque á la tierra los pasasen, y en 
el camino de Sobradisa Florestan dijo á don Galaor : 
«Señor, otorgadméun don por cortesía. — ¿Pesará á 
mí señor é buen hermano? dijo don Galaor. —No pe-
sará, dijo él.—Pues demandad aquello que yo buena-
mente sin mi vergüenza pueda cumplir, que de grado 
lo haré. — Demandóos, dijo don Florestan, que vos no 
combatáis en esta carrera por cosa que avenga fasta 
que veáis que no puedo yo al facer.—Ciertamente, dijo 
don Galaor, pésame de lo que demandastes.— No vos 
Pese, dijo Florestan, que si alguna cosa yo valiere, tan-
jo es la honra vuestra cómo mia. E así les avino que en 
ios cuatro días que por aquel camino andovieron nunca 
Dallaron aventura que de contar sea, y el día postrime-
o negaron auna torre á tal hora que era sazón de alber-
oVh 6 l a , p u e r l a d e l corral hallaron un caballero que 
aoueH ? n t e l 0 S c o n v i d ó > é á e l ! °s Plugo quedar allí 
bailo,* e ; é h a c i é n d ° l o s desarmar é tomar susca-
tosoni'^t 0 ' 1 1 6 8 6 1 0 8 c u r a s e n > díéronles sendos man-
fíandnh* l e r ° n ' é Mfóyiwg por allí hablando é fol-
ron L Ü q u e d e n l r o c n l a torre los llevaron é die-
i m muy bien de cenar. 
h e rmL e 0 ?b a l l e i ' 0 C U y 0 S I l u é s P e d e s e r a n e r a g r an de é 
t o r nar tan ív^ r , f o n a d o > m a s veíanle algunas veces 
«lanos mirara ° ° n l a " 8 r a n c u i d a d o > I 1 1 0 l o s l l 0 r ~ 
! e r ¡ a; é don r i 6 " e I 1 ° ' é Rabiaban entre sí quó cosa 
n Galaor le dijo: « Señor, parécenos que no 
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sois tan alegre como seria menester., é si vuestra tris-
teza es por cosa en que nuestra ayuda prestar pueda, 
decídnoslo, é haremos vuestra voluntad.—Muchas mer-
cedes , dijo el caballero; que así entiendo que lo faréis 
como buenos caballeros; pero mi tristeza la causa 
fuerza de amor, é no vos diré agora mas, que seria mi 
gran vergüenza. E hablando en.otras cosas, llegóse la 
hora del dormir, é yéndose el huésped á su albergue, 
quedaron ellos en una cámara asaz fermosa, donde 
dos lechos habia, en que aquella noche durmieron é 
descansaron ; é á la mañana díéronles sus armas é ca-
ballos, é tornaron su caminó, y el huésped con ellos, 
desarenado, encima de un caballo grande é ligero, por 
les facer compañía é por ver lo que adelante fallaban; 
así los fué guiando, no por el derecho camino, mas 
por otro qu'él sabia, donde quería ver si eran tales en 
armas como su presencia lo mostraba; é anduvieron 
tanto fasta que llegaron á una fuente que en aquella 
tierra había, que llamaban la fuente de los Tres Olmos, 
porque hí había tres olmos grandes é altos; pues allí 
llegados, vieron tres doncellas que estaban cabe la 
fuente. Pareciéronles asaz fermosas é,bien guarnidas, 
y encima de los olmos vieron seer un enano. Florestan 
se metió adelante é fué á las doncellas, é sainólas muy 
cortés , como aquel que era mesurado é bien criado; é 
la una le dijo: ó Dios vos dé salud, señor caballero; si 
sois tan esforzado como fermoso, mucho bien os fizo 
Dios. — Doncella, dijo él, si tal íermosura vos parece, 
mejor vos paresceria la fuerza, si la menester hobiér-
des. —Bien decis , dijo ella; é agora quiero ver si vues-
tro esfuerzo bastará para me llevar de aqui. — Cierto, 
dijo Florestan, para eso poca bondad bastaría; ó pues 
así lo queréis, yo os llevaré.» Entonces mandó á sus 
escuderos que la pusiesen en un palafrén que allí atado á 
las ramas de los olmos estaba. Cuando el Enano que su-
so en el olmo estaba aquello vio, dio grandes voces : 
«Salid, caballeros, salid; que vos llevan vuestra ami-
ga.» E á estas voces salió de un valle un caballero bien 
armado encima de un gran caballo, é dijo á Florestan: 
«¿Qué es eso, caballero? ¿Quién vos manda poner 
mano en mi doncella? — No tengo yo que sea vuestra, 
pues que por su voluntad me demanda que de aquí la 
lleve.» El caballero le dijo: «Aunque ella lo otorgue, 
no os lo consentiré yo , que la defendí á otros caballe-
ros mejores que vos.— No sé, dijo Florestan, cómo se-
rá; mas si no facéis al desas palabras, llevarla he.— 
Antes sabréis, dijo él, qué tales'son los caballeros 
deste valle, é cómo defienden á las que aman. — Pues 
agora vos guardad,» dijo Florestan. Entonces dejaron 
correr contra sí los caballos, é hiriéronse de las lanzas 
en los escudos, y el caballero quebrantó su lanza, ó 
Florestan le fizo dar del brocal del escudo en el yelmo, 
que le fizo quebrar los lazos, é derribógelo do la cabe-
za, ó no se pudo tener en la silla; así que, cayó sobre 
la espada é fizóla dos pedazos. Florestan pasó por él, 
ó cogió la lanza sobro mano, ó tornó al caballero, ó 
violo tal como muerto, é poniéndole la lanza cn el ros-
tro, dijo: «Muerto sois.—¡ Ay señor! merced, dijo el 
caballero; ya vedes que tal como muerto estoy. —No 
aprovecha oso, dijo él, si no otorgáis la doncella por 
mia, — Otorgóla, dijo el caballero, é maldita sea olla Y 
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el día en que la yo Vi, que tantas locuras me lia fecho 
hacer fasta que perdí,mi cuerpo.» Florestan le dejó, é 
fuese ala doncella 6 dijo: «Vos sois mía. — Bien me 
ganastes, dijo ella, é podéis facer de mí lo que os plu-
guiere.—Pues ahora nos vayamos,» dijo él; mas otra, 
doncella de las que á la fuente quedaban le dijo: «Se-
ñor caballero, buena compaña partistes, que un año há 
que andamos dé consuno, é pésanos de así nos partir.» 
Florestan dijo: «Si en mi compañía queréis ir, yo vos 
llevaré, é así no seréis de una compañía partidas, que 
de otra guisa no se puede facer, porque doncella tan 
fermosa como esta no la dejaría yo aquí. Sí es hermo-
sa , dijo ella, ni yo no me tengo por tan fea, que cual-
quiera caballero por mí no deba un gran fecho acome-
ter ; mas no creo yo que seréis vos de los que lo osa-
sen hacer. — ¡ Cómo! dijo Florestan , ¿cuidáis que por 
miedo vos dejo ? Si me Dios ayude, no era sino por no 
pasar vuestra voluntad, é agora lo veréis.» Entonces 
la mandó'poner en otro palafrén, y el Enano dio voces 
como de primero, é no tardó que salió del valle otro 
caballero muy bien armado en un buen caballo que 
muy apuesto parecía, y en pos del un escudero que 
traia dos lanzas, é dijo contra don Florestan: «Don 
caballero, ganastes una doncella, é no contento, lleváis 
la otra; agora converná que las perdáis ambas, é la ca-
beza con ellas; que no conviene á caballero de tal lina-
je como vos tener en su guarda mujer de alta guisa 
como la doncella es. — Mucho vos loáis, dijo Flores-
tan , pues tales dos caballeros hay en mi linaje que los 
querría ante en mi ayuda que no á vos solo.—Por pre-
ciar tú tanto los de tu linaje, dijo el caballero , no te 
tengo por eso en mas; que á tí é á ellos precio tanto 
como nada; mas tú ganaste una doncella de aquel que 
poder no tuvo para la amparar, é si te yo venciere, sea 
la doncella mia, y si vencido fuere, lleva con ella esa 
otra que yo guardo.—-Contento soy dése partido, dijo 
Florestan. — Pues agora os guardad, si podiérdes,» 
dijo el caballero. Entonces se dejaron ir á todo el correr 
de los caballos, y el caballero finó á Florestan en el 
e^scudo, que gelo falso, é detúvose en el arnés, que era 
'fuerte é bien mallado, é la lanza quebró, é Florestan 
falleció de su encuentro, é pasó adelante por él. El ca-
ballero tomó otra lanza al escudero que las traia, é don 
Florestan, que con vergüenza estaba é muy sañudo 
porque delante su hermano el golpe errara, dejóse á él 
ir, y encontróle tan fuertemente en el escudo, que 
gelo falso, é el brazo en que lo traía, é pasó la lanza 
hasta la loriga, é pujóla tan fuerte, que lo alzó de la 
silla é lo puso encima de las ancas del caballo; el cual, 
como allí lo sintió, lanzó las piernas con tanta brave-
za , que dio con él en el campo, que era duro, tan gran 
caida, que no bullía pié ni mano. Florestan, que así lo 
vio, dijo á la doncella: «Mia sois, que este vuestro 
amigo no os defenderá, ni á sí tampoco. — Así me se-
meja,» dijo ella. Don Florestan miró contra la otra 
doncella, que sola á la fuente quedaba, é viola muy 
triste, é díjole: «Doncella, si os no pesa,no os dejaría 
yo ende sola.» La doncella miraba contra el huésped, é 
díjole: «Conséjovos que de aquí vos vades; que bien 
sabéis vos que estos dos caballeros no son bastantes 
para os defender del que agora verná; é si vos alcanza, 
no hay al sino la muerto.—Todavía, dijo o] j,»* 
quiero ver lo que averna, que este mi caballo es 
corredor ó mi torro muy cerca; así que, no hay „ ^ 
gro ninguno. —¡Ay! dijo ella, guardaos; qU¿ J ^ 1 : 
mas de tres e vos desarmado , é bien sabéis p a r a 1 S 
tra él tanto es como nada.» Cuando esto oyó don Fi^ 
restan bobo mayor cuita do llevar la doncella por y0" 
aquel de quien tan altamente fablaba, é fizóla cabí/ 
gar en otro palafrén, como á las otras, y el enano era" 
suso estaba en el olmo dijo: «Don caballero 
> en mal 
punto sois tan osado; que agora venia quien vengaráá 
sí é a los otros.» Entonces dijo á grandes voces: ((Acor-
red , Señor, que mucho tardáis. » E luego salió del va-
lie donde los otros un caballero que traia las armas par-
tidas con oro, é venia en un caballo bayo tan grande é 
tan fiero, que bastara para un gigante; y el caballero 
era así muy grande é membrudo, que bien parecía en 
él haber muy gran fuerza é valentía; é venia todo ar-
mado, sin faltar ninguna cosa, y en pos del venian 
dos escuderos armados de arneses é capellinas como 
sirvientes, é traían sendas hachas en sus manos gran-
des é muy tajantes, de que el caballero mucho se pre-
ciaba herir, é dijo contra don Florestan: «Estáque-
do , caballero, é no fuyas, que no te aprovechará; que 
todavía conviene que mueras; pues muere como es-
forzado , é no como hombre cobarde, pues por cobar-
día no puedes escapar.» Cuando Florestan se vio ame-
nazar de muerte é aviltar de cobarde fué tan sañudo, 
que maravilla era, é dijo: « Vén, cativa cosa é mala é 
fuera de razón sin talle, si me ayude Dios, yo te temo 
como á una gran bestia sin esfuerzo écorazón. —¡Ay! 
dijo el caballero, cómo me pesa que no seré vengado 
en cosa que en tí haga, é Dios me mandase agora que 
estuviesen hí los cuatro de tu linaje que tú mas pre-
cias, porque les corlase las cabezas contigo.—Be mi 
solo te guarda, dijo Florestan; que yo haré con la ayu-
da de Dios que ellos sean excusados.«Entonces se de-
jaron así correr, las lanzas bajas, ó bien cubiertos 
de sus escudos, é cada uno había gran saña del otro; 
los encuentros fueron tan grandes en los escudos, que 
los falsaron, ó asimismo los arneses fueron con la gran 
fuerza desmallados, y el gran caballero perdió las es-
triberas ambas, ó saliera de la silla si no se abrazara» 
las cervices del caballo; é don Florestan, que por ^  
pasó, fuese á uno de los escuderos é trabóle de la ha-
cha que tenia el otro en la mano, é tiró por ella a 
recio, que á él é á la bestia derribó en el suelo, e 
al caballero, que enderezándose en la silla, había 
mado la otra hacha, que el que la tenia fué praur-
gela poner en las manos; é ambas las hachas u 
alzadas, é firiéronse encima de los yelmos, que• 
de fino acero, y entraron por ellos mas de tres ' 
é Florestan fué así cargado del golpe, que los car ^ 
le hizo juntar con el pecho, é el gran caba l l»^ 
desacordado, que saliéndole la hacha de las ^ 
quedó metida en el yelmo de Florestan, é n ° e l c u e l l o 
poder que la cabeza levantar podiese de sobre ^ ^ 
del caballo; é Florestan tornó por le ferir, 6 „uera 
le tovo tan bajo, dióle por entro el yelmo é !* ^ > 
do la loriga en descubierto tal golpe, que n=> 
le derribó la cabeza á los pies del caballo. 
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, h e c l 1 0 j fuese á las doncellas, 6 la primera le 
A- «Cierto', buen caballero, tal hora fué, que no 
•a crue tales diez como vos nos ganaran como vos 
2 nos ganastes, y derecho es que por vuestras nos 
Liáis » Entonces llegó á él su huésped, que era ca-
ballero mancebo é hermoso, como ya oistes, é dijo: 
«Señor, yo amo de gran amor esta doncella, y ella á 
.. é jjábia un año que aquel caballero que matastes 
m e ' ] a ha tenido forzada sin que ver me la dejase, é 
agora que la puedo haber por vos, mucho vos gradece-
ré que no vos pese dello. — Ciertamente, huésped, di-
jo él, si así es como lo decis , en mí hallaréis buen 
ayudador, pero contra su voluntad no lo otorgaría á vos 
ni á otro. —¡Ay Señor, dijo la doncella, á mí place, é 
ruégovos yo mucho que á él me deis, que le mucho 
a m 0 .—En el nombre de Dios, dijo Floreslan, yo vos 
hago libre que á vuestra voluntad hagáis. » La donce-
lla se fué con el huésped, seyendo muy alegre. Galaor 
mandó tomar el gran caballo bayo, que le pareció el 
mas fennoso que nunca viera, é dio al huésped el que 
él traia; después entraron en su camino, é las donce-
llas con ellos; é dígovos que eran niñas y fcrmosas, é 
don Florestan tomó para sí la primera, é dijo á la otra: 
«Amiga, faced por ese caballero lo que áél pluguiere; 
que yo vos lo mando. — ¡Cómo! dijo ella, ¿a este que 
no vale tanto como una mujer me queréis dar, que vos 
vio en tal cuita é no vos ayudó? Cierto, yo creo que 
las armas que él trae mas son para otro que para sí, 
según es el corazón que en sí encierra. — Doncella, 
dijo don Florestan , yo vos juro por la fe que tengo de 
Dios, que vos dó al mejor caballero que yo agora en el 
mundo sé, si no es Amadís, mi señor. » La doncella 
cató á Galaor, é viole tan hermoso ó tan niño, que se 
maravilló de aquello que del oia, é otorgóle su amor, 
é la otra á don Florestan; é aquella noche fueron á al-
bergar á casa de una dueña, hermana del huésped, don-
de se partieran, y ella les lizo todo el servicio que pudo 
de que supo lo que les aviniera. Allí folgaron aquella 
noche, é á la mañana tornaron á su camino, é dijeron 
á sus amigas: «Nos habernos de andar por muchas 
tierras extrañas, é hacerse vos-hi-a gran trabajo do nos 
seguir; decidnos dónde mas seréis contentas que vos 
llevemos.—Pues así vos place, dijeron ellas, cuatro 
jornadas de aquí, en este camino que lleváis, en un 
castillo de una dueña, nuestra tia,,é allí quedaremos.» 
Asi continuaron su camino adelante; don Galaor pre-
guntó á su doncella: «¿Cómo vos tenia aquel caballe-
ro .--Yo vos lo diré, dijo la doncella. Agora sabed que 
quel gran caballero que en la batalla murió amaba 
1 1 0 1 1 0 a l a doncella que vuestro huésped llevó consi-
S riñas ella lo desamaba de todo su corazón, é amaba 
Y el x i . d l S t e S m a s ? u o t 0 ( l a s l a s c o s a s d e l m u n d o ; 
mola f °' C O m ° f u e s e e l m e J ° r d e s t a s l i e r r a s ' t 0 ~ 
ella n P ° r z a . ' s i n ( l u e ninguno gelo contrallase, y 
él tantnCa < * U * S ° d e s u S r a d o dar su amor; y como la 
g a j 2 a m a S e ' Sedóse de la enojar é díjole: Mi ami-
é ¿e r í í C° n g r a n r a z o n d e v o s P u e d a s e r y° a m a d o 
por v u P l C O m ° e l m e J ° r caballero del mundo, yo haré 
llero «A e ^ ^ q U e ° Í r é Í 8 ' S a b e d q U G m C a b a " 
jor ¿g 6 S n o m brado en todas las partes por el me-
u n ca fué, que Amadís de Gaula es llamado, 
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mató á un mi cohermano en la corte del rey Lisuar-
te, que Dardan el soberbio habia nombre, é á esto 
yo le buscaré é tajaré la cabeza; así que, toda su 
fama en mí será convertida; y en tanto que esto se fa-
ce porné yo con vos dos doncellas las mas fcrmosas 
desta tierra que os aguarden, é darles he por amigos 
dos .caballeros de los mejores de mi linaje, é sacaros 
hemos cada dia á la fuente de los Tres Olmos, que es 
paso de muchos caballeros andantes; é si vos quisieren 
tomar, allí veréis fcrmosas justas é lo que yo en ellas 
faré; así que, por vuestro grado seré muy querido de 
vos, así como vos yo amo. Esto dicho, tomóá nosotras, 
é diónos aquellos dos caballeros que vencidos fueron; 
é hanos tenido en aquella fuente un año, adonde han 
fecho muchas é grandes caballerías, fasta agora, que 
don Florestan partió el pleito. —Ciertamente, amiga, 
dijo don Galaor, su pensamiento de aquel caballero era 
asaz grande, si adelante, como lo dijo, lo podiera llevar; 
pero antes creo que pasara por gran peligro si él se en-
contrara con aquel Amadís que él buscar quería. — Así 
me parece á mí, dijo ella, según la mejoría conosceis 
que sobre vosotros tiene. — ¿Cómo habia nombre aquel 
caballero? dijo Galaor.—Alumas, dijo ella, y creed 
que si su gran soberbia no lo estragara, que de muy 
alto fecho de armas era.» En estoy en otras cosas fablan-
do, anduvieron tanto, que llegaron al castillo delatia, 
donde muy servidos fueron , sabiendo la dueña cómo 
don Floreslan matara á Alumas é á sus compañeros 
venciera, que á tan sin causa é razon aquellas sus so-
brinas con mucha deshonra por fuerza tenían. 
Pues dejándolas allí, cabalgaron otro dia, é andu-
vieron tanto, que á los cuatro dias fueron en una villa 
del reino de Sobradisa, é allí sopicron cómo Amadís é 
Agrájes mataran en la batalla á Abiseos é sus lijos, é 
habían fecho reina a Briolanja sin entrévalo alguno; de 
que hobieron muy gran gozo é placer é dieron muchas 
gracias á Dios; é partiendo de allí, llegaron á la ciu-
dad de Sobradisa é fuéronse derechamente á los pala-
cios, sin que persona los couociese, é descabalgando 
de sus caballos, entraron donde Amadís é Agrájes, que 
ya sanos de sus feridas eran, y estaban con la nueva 
é fermosa reina. Cuando Amadís así los vio, que ya 
por la doncella que á don Galaor habia guiado la cono-
cía , é vio á don Florestan tan grande é tan fermoso, y 
que de su alta bondad ya tenia noticia, fué contra él, 
cayéndole de los ojos lágrimas de alegría, é don Flo-
restan fincó ante él los hinojos por le besar las manos; 
mas Amadís lo levantó, abrazándole ó besándole, é 
preguntándole muy por extenso de las cosas que acaes-
cido lo hablan ; é después fabló á don Galaor, y ellos á 
su cohermano Agrájes, que le mucho amaban. 
Cuando la fermosa reina Briolanja vio en su casa ta-
les cuatro caballeros, habiendo tanto tiempo estado 
desheredada, é con lauto miedo encerrada en un solo 
castillo, donde casi por piedad la tenían, é que agora 
cobrada en su honra en su reino, con tan gran vuelta 
de la rueda de la fortuna, y que no solamente para la 
defender tenia aparejo, mas aun [tura conquistar los 
ajenos, fincó los hinojos en tierra después de haber 
con mucho amor aquellos dos hermanos rescebido, 
dando grandes gracias al muy poderoso Señor, que en 
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tal forma é con tan grande piedad della se acordara, 6 
dijo á los caballeros: «Creed cierto, señores, estas ta-
les vueltas é mudanzas é maravillas son del muy alto 
Señor, que á nos cuando las vemos muy grandes pare-
cen ; é ante el su gran poder en tanto como nada con 
razón deben ser tenidas.—Pues veamos agora estos 
grandes señoríos, estas riquezas que tantas congo-
jas, cuitas , dolores é angustias nos atraen por las ga-
nar , ó ganadas, por las sostener, seria mejor, como 
superfinas é crueles atormentadoras de los cuerpos, ó 
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mas de las ánimas, dejar é aborrecerlas, viendo n 
ciertas ni durables. Por cierto digo que no , antes° fM 
rno que seyendo con buena verdad, con buenac" 
ciencia ganadas ó adqueridas, é faciendo templad'am°n" 
te dellas satisfacion á aquel Señor que las da, reteniend" 
en nos tanta parte, no para que la voluntad, m a s D a ° 
que la razón satisfecha sea, podamos en esto mund* 
alcanzar descanso, placer é alegría, y en el otro per-
petuo. , perpetuamente en la gloria gozar del f r u l¡ 
dellas. 
ACÁBASE EL PRIMERO LIBRO DEL NOBLE Ú VIRTUOSO CABALLERO AMADÍS. 
INTRODUCCIÓN DEL LIBRO SEGUNDO DE AMADÍS DE GAULA: 
É PORQUE LAS GRANDES COSAS QUE EN EL LIBRO CUARTO DE AMADÍS SE DIRÁN, FUERON DESDE LA INSOLA FIRME,' 
ASÍ COMO POR ÉL PARECE, CONVIENE QUE EN ESTE SEGUNDO SE HAGA RELACIÓN QUÉ COSA ESTA ÍNSOLA FUÉ, 
É QUIÉN AQUELLOS ENCANTAMENTOS QUE EN ELLA HOBO É GRANDES RIQUEZAS DEJÓ J PORQUE SIENDO ESTÉ EL 
COMIENZO DEL DICHO LIBRO, EN EL LUGAR QUE CONVIENE VAYA RELATADO. 
En Grecia fué un rey casado con una hermana del , 
emperador de Constantinopla, en la cual hobo dos fijos 1 
muy hermosos, especialmente el mayor, que Apolidon ¡ 
hobo nombre ; que así de fortaleza del cuerpo como de ¡ 
esfuerzo de corazón en su tiempo ninguno igual le fué. 
Pues este dándose á las sciencias de todas artes, con 
el su sotil ingenio, que muy pocas veces con la gran 
valentía se concuerda, tanto dellas alcanzó, que así co-
mo la clara luna entre las estrellas, mas que todos los 
de su tiempo resplandecía ; especial en aquellas de ni-
gromancia , aunque por ellas las cosas imposibiles pa-
rece que se obran. Pues este rey, su padre destos dos 
infantes, seyendo muy rico de dinero ó pobre déla 
vida, según su gran vejez, veyéndose en el extremo de 
la muerte, mandando que al su fijo Apolidon, por ser 
mayor, el reino le quedase, al otro los sus grandes te-
soros é libros, que muchos eran é mucho valían, de-
jaba ; mas él, desto no contento, con muchas lágrimas 
á su padre decia que con aquello cuasi deshereda-
do era. 
El padre, torciendo sus manos, no podiendo mas 
hacer, en gran angustia su corazón estaba ; mas aquel 
famoso Apolidon, que así para las grandes afrentas co-
mo para los autos de virtud su corazón diño era, ve-
yendo la cuita del padre é la poquedad del hermano, 
dijo que porque su alma consolada fuese, que tomando 
él los tesoros é sus libros , á su hermano dejaría el reí-
no ; de lo cual el Rey su padre muy consolado, con 
muchas lágrimas de piedad su bendición le dio. Pues 
tomando Apolidon los grandes tesoros é los libros, 
aparejar hizo ciertas naves, así de buenos caballeros 
escogidos como de bastimentos é armas; y en ellas 
metido, por la mar se fué, no á otra parte sino donde 
la ventura lo guiaba ; la cual veyendo cómo este infan-
te en su arbitrio se ponia, quiso que aquella grande 
obediencia de su viejo padre, dada con mucha gloria é 
mucha grandeza, pagada le fuese, trayendo viento tan 
próspero, que sin entrévalo la su flota en el imperio de 
Roma arribó, donde á la sazón emperador era el Sal-
dan llamado, del cual fué muy bien recebido ; é allí es-
tando algún espacio de tiempo, juntas las sus grandes 
cosas en armas que ante por otras tierras había fecho, 
de las cuales en gran estima era su gran loor ensalza-
do, con las presentes que allí fizo, fué causa que con 
demasiado amor de una hermana del emperador, Gri-
manesa llamada, amado fué , que por todo el mundo 
su gran fama y fermosura en aquel tiempo entre todas 
las mujeres florecía. De que se siguió que así él amán-
dola como amada era, no teniendo el uno y otro es-
peranza de ser sus amores en efecto venidos por nin-
guna guisa, á consentimiento de los dos salida Gnraa-
nesa de los palacios del Emperador su hermano, y 
puesta en la flota de su amigo Apolidon, por la ma^  
navegando, á la insola Firme aportaron, que d _ e u n ^ 
gante bravo señoreada era. Don Apolidon, sin sa 
qué tierra fuese, mandó sacar una tienda é un neo ^ 
trado, en que su señora holgase, que muy enoja a ~ 
la mar andaba. Mas luego á la hora el bravo Ufa 
armado, á ellos viniendo, en gran sobresalto los p > 
con el cual, según de la costumbre de la insola, P . ^ 
var á su señora é á sí é su compaña Apolidon se 
lirada bondad é v 
p J > fué Apolidon 1) 
ñor de la mesma insola ; que después de haber ^ { 
mpana «yu»""- ^ 
batió ; y venciéndole con su sobrada bondad é n ^ 
quedando muerto en el campo, fué A p o l i ^ " J ^ i a 
su gran fortaleza, no solamente al emperador^ ^^ 
ma, á quien enojado tenia por le haber asi ^ ^ 
hermana, mas á todo el mundo, no temía ; ^$0Ü& 
por ser el Gigante tan malo ó soberbio, " i u y i d 0 )m«J 
de todos era, é Apolidon, después de ser coijo ^ 
amado fué. Ganada la insola Firme por A P 0 1 m 0 ró d'eI 
habéis oido, en ella con su amiga Grima*16* ^¡gjfr 
y seis años con tanto placer, que sus ánnno. ..-• 
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noron de aquellos deseos mortales que el uno por el 
fn casado habían. En aquel tiempo fueron techos 
l v ricos edificios, así con sus grandes riquezas como 
nn su sobrado saber, que a cualquiera emperador ó 
PV Por rico que fuese, fueran muy graves de acabar. 
En cabo destos años, muriendo el emperador de 
Precia sin heredero, conociendo los griegos las bon-
dades deste Apolidonyser de aquella sangre é linaje de 
losemperadores, é por parte de su madre asimesmo, de 
todos en una concordia ó voluntad elegido fué; enviando 
á él allí donde en la insola estaba sus mensajeros, por los 
cuales le facían saber quererlo por su emperador. Apo-
lidon veyendo ofrecérsele un tan gran imperio, como 
quiera que en aquella insola todos los deleites que fa-
llar se podrían alcanzase, é conociendo que de los 
grandes señoríos antes fatigas et trabajos que deleites 
é placer se alcanzan, é si algunos hay, son mezclados 
con amargos jaropes, siguiendo lo natural délos hombres 
mortales, cuyo deseo nunca es contento ni harto, acordó 
con su amiga que, dejando aquellos donde estaban go-
masen el imperio que se les ofrecía ; mas ello., habiendo 
gran mancilla que una cosa tan señalada como lo era 
aquella insola, donde tales y tan grandes cosas queda-
ban , poseída por aquel su grande amigo, el mejorcaba-
llero en armas que en el mundo se hallaba, é por ella, que 
por el semejante sobre todas las de su tiempo su gran 
hermosura loada era ; é junto con esto ser amados de 
sí mesmos en la mesma perfecion que del amor alcan-
zar se puede, rogó á Apolidon que antes de su partida 
dejase allí por su gran saber cómo en los venideros 
tiempos aquel lugar señoreado no fuese sino por per-
sona que", así en fortaleza de armas como en lealtad de 
amores y de sobrada fermosura, á ellos entrambos pa-
reciese. Apolidon le dijo: «Mi señora, pues que así os 
place, yo lo haré de guisa que de aquí ningún señor ni 
señora ser pueda, sino aquellos que mas señalados en 
lo que habéis dicho sean. Entonces hizo un arco á la 
entrada de una huerta en que árboles de todas naturas 
uabia, é otrosí habia en ella cuatro cámaras ricas de 
extraña labor, y era cercada de tal forma, que ninguno 
J el la podía entrar sino por debajo del arco ; encima 
j»el puso una imagen de hombre de cobre, y tenia una 
wmpa en la boca como que quería tañer ; é dentro en 
ei un palacio de aquellos puso dos figuras á semejanza 
ja y de su amiga, tales que vivas parecían, las caras 
propnamente como las suyas y su estatura, y cabe ellas 
1!> Piedra jaspe muy clara ; é fizo poner un padrón 
balllT0 C U 1 C 0 C o d o s e n a l t 0 á u n m e d ¡ 0 t r e c h 0 d e " 
aquí S S ? U n C a m p o g r a n d e 1 u e e n d e e r a . é dijo: « De 
liobier n ° P a S a r á n i n g u n h o m b r e n i m u J e r s i 
amar r,n ^ í á a q u e l l o s 1 u e primero comenzaron á 
Pa con«iT i m á g e n q u e v é d e s t a u e r á a c I u e l l a t r o r a -
los fará sTr t n i iM P a n t 0 S ° á f u m ° é U a m a S d e f u e g 0 > %m 
sitio lar,7 i o s ' é a s í como muertos serán deste 
lia aqm vin '' P e r o s i t a l c a b a l l e r o 6 d u e ñ a °" donce-
t U r a Por hTm q U e s e a n d i S n o s d e a c a b a r e s t a a ven-
s i n ningún Z T I e a l t a d s u ^ a ' c o m o y f t d i J e ' eneran 
que mUy s a ¡ T r e v a I o > é l a imagen hará tan dulce son, 
V e rán las nimT S C a d e o i r á l o s ° l u e l o ° y e r c n > y e s los 
e a e l jaspe n. S i m a & , n e s > é s u s nombres escriptos 
' 4 U e n o s e P a n quién los escribe.» E to-
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mandola por la mano á su amiga, la fizo entrar debajo 
del arco, é la imagen fizo el dulce son, é mostróle las 
imagines é sus nombres dellos en el jaspe escriptos. E 
saliéndose fuera, hobo Grimanesa gana de lo facer pro-
bar, é mandó entrar algunas dueñas é doncellas suyas, 
mas la imagen fizo el espantoso son con gran fumo é 
llamas de fuego ; luego fueron tollidas sin sentido al-
guno-é lanzadas fuera del arco, é los caballeros por el 
semejante ; de que Grimanesa, seyendo cierta sin 
peligro ser, con mucho placer, dellos se reía, grade-
ciendo mucho á su amado amigo Apolidon aquello que 
tanto en satisfacion de su voluntad había hecho, é lue-
go le dijo: «Mi señor , pues ¿qué será de aquella ri-
ca cámara en que tanto placer y deleite hobimos?— 
Agora, dijo él, vamos allá, é veréis lo que hí faré.» 
Entonces se fueron donde la cámara era, é Apolidon 
mandó traer dos padrones, uno de piedra é otro de 
cobre, y el de piedra hizo poner á cinco pasos de la 
puerta de¡ la cámara, y el de cobre otros cinco mas 
desviado; é dijo á su amiga: « Agora sabed que en 
esta cámara no puede hombre ni mujer entrar en nin-
guna manera ni tiempo fasta que aquí venga tal caba-
llero que de bondad de armas me pase, ni mujer si á 
vos de hermosura no pasare; pero si tales vinieren 
que á mí de armas é á vos de hermosura venzan, sin 
estorbo alguno entrarán.» E puso unas letras en el pa-
drón de cobre que decian : «De aquí pasarán los caba-
lleros en que gran bondad de armas hobiere, cada uno 
según su valor; así pasarán adelante.» E puso otras le-
tras en el padrón de piedra que decian : «De aquí no 
pasará sino el caballero que de bondad de armas á 
Apolidon pasará.» Y encima de la puerta de la cámara 
puso unas letras que decian: «Aquel que me pasare de 
bondad entrará en la rica cámara y será señor desta 
insola ; éasí llegarán las dueñas é doncellas; así que, 
ninguna entrará dentro si á vos de hermosura no pa-
sare.» E hizo con su sabidoría tal encantamento, que 
con doce pasos alderredor ninguno á la cámara llegar 
podia, ni tenia otra entrada sino por la via de los pa-
drones que habéis oido, é mandó que en aquella insola 
hobiese un gobernador que la rigiese é cogiese las ren-
tas della, y fuesen guardadas para aquel caballero que 
ventura hobiese de entrar en la cámara é fuese señor 
de la insola ; é mandó que los que falleciesen en lo del 
arco de los amadores que sin les hacer honra los echa-
sen fuera, é á los que lo acabasen los sirviesen ; é dijo 
mas, que los caballeros que la cámara probasen é no 
podiesen entrar al padrón de cobre, que dejasen allí 
las armas, é los que algo del padrón pasasen, que no 
les tomasen sino las espadas, é los que al padrón de 
mármol llegasen que no les tomasen sino los escudos ; 
é si tales viniesen que deste padrón pasasen é no po-
diesen entrar, que les tomasen las espuelas; 6 á las 
doncellas é dueñas que no les tomasen cosa, salvo que 
diciendo sus nombres los pusiesen en la puerta del 
castillo, señalando á do cada una habia llegado, ó dijo: 
« Cuando esta isla hobiere señor so desfará el encanta-
monto para los caballeros, que libremente podrán pasar 
por los padrones y entrar en la cámara ; pero no lo será 
para las mujeres fasta que venga aquella que por su 
gran hermosura la aventura acabará, ó alborgaro den-
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tro en la rica cámara con el caballero que el señorío 
habrá ganado.» Esto así hecho, Apolidon é Grimanesa, 
dejando á tal recaudo la insola Firme, como oido ha-
béis , en sus naos partieron dende é pasaron en Grecia, 
donde fueron emperadores é hobieron hijos que en el 
imperio después de sus dias sucedieron. 
Mas agora dejando de hablar mas en esto, se os con-
tarálo que Arnadís é sus hermanos é Agrájes, su primo, 
hicieron después que fueron partidos de casa de la 
hermosa reina Brioianja. 
das, dijo la doncella. — Contra esta parte de la erEm 
ijo é' •'•••' '"' " 
tado de los leales amadores 
es esta insola Firme, d l, donde es el nrPAVl" l tnat 
donde - - r.C° e n c a«-
CAPITULO PRIMERO. 
Cónio Amadfs con sus hermanos é Agrájes, su primo, se partie-
ron adonde el rey Lisuarte estaba, é cómo les fué aventura de 
ir á la insola Firme encantada a probar las aventuras, é lo que 
allí les acaesció. 
Amadís é sus hermanos é su primo Agrájes, estando 
con la nueva reina Brioianja en el reino de Sobradisa, 
donde della muy honrados y de todos los del reino muy 
servidos eran -/pensando siempre Amadís en su señora 
Orianay en la su gran hermosura, de grandes angustias 
y de grandes congojas su corazón era atormentado, der-
ramando tantas lágrimas dormiendo y velando, que por 
mucho que él las quería encobrir, manifiestas á todos 
eran; pero no sabiendo la causa dolías, en diversas ma-
neras las juzgaban; porque así como el caso grande era, 
así con la su mucha discreción el secreto era guardado 
como aquel que en su fuerte corazón todas las cosas de 
virtud encerradas tenia. Mas ya no pudiendo su atri-
bulado corazón tanta pena sofrir, demandó licencia á 
la muy hermosa Reina con sus compañeros, y en el 
camino donde el rey Lisuarte estaba se puso, no sin 
gran dolor é angustia de aquella que mas que á sí lo 
amaba. 
Pues algunos dias con gran deseo caminando, la 
fortuna, porque así le plugo, con mayor tardanza que 
él quisiera ni pensaba, lo quiso estorbar, como agora 
oiréis, que hallando en el camino una ermita y en-
trando en ella á facer oración, vieron una doncella 
hermosa é otras dos doncellas é cuatro escuderos que 
la guardaban; la cual ya de la ermita saliera, y á ellos 
esperando en el camino, cuando á ella llegáronles pre-
guntó adonde era su camino. Amadís le dijo : «Donce-
lla , á casa del rey Lisuarte irnos, é si allá vos place ir, 
acompañar vos hemos. — Mucho vos lo agradezco, dijo 
ella; mas yo voy á otra parte, é porque vos vi andar así 
armados como los caballeros que las aventuras deman-
dan , acordé de os atender si querría ir alguno de vos-
otros á la insola Firme por ver las extrañas cosas é 
maravillas que hí son, que yo allá voy, é soy fija del 
gobernador que agora la insola tiene.— ¡Oh santa Ma-
ría! dijo Amadís, por Dios, muchas veces oí decir de 
las maravillas de esa insola, et por dichoso me ternia 
de las ver, é hasta agora no se me aparejó. -Buen ¿e-
nor, no os pese por lo haber tardado, dijo ella- que 
otros muchos tuvieron ese deseo, é cuando lo pusie-
ron en obras no salieron de allí tan alegres como en-
traron. —Verdad decis, dijo él, según lo que dende he 
oído; mas decidme, ¿rodearíamos mucho de nuestro 
camino si por ende fuésemos? -Rodearíades dos joma-
m r )gun hombro n¡ 
mujer entrar puede si erro á aquella ó aquel que • 
mero comenzó amar. — Esta es, por cierto r l " ^ 
doncella; que así eso como otras muchas cosas d 
ravillar hay en ella.» Entonces dijo Agrájes á sus "^ 
pañeros: « Yo no sé lo que vosotros haréis • maa !0"í" . i ii i ' u d ! s YO i? 
quiero con esta doncella y ver las cosas de aquella' 
sola.» Ella le dijo : « Si sois tan leal amador, q u e "¡ 
arco encantado entrárdes, allí veréis las hermosas im¡S 
gines de Apolidon é Grimanesa, é vuestro nombre es-
cripto en una piedra, donde hallaréis otros dosnoml 
bres escriplos, é no mas, aunque há cien años que 
aquel encantamento se hizo.—A Dios vayáis, dijo Agrá-
jes, que yo probaré si podré ser el tercero.» Amadís 
que no menos esperanza tenia de aquella aventura acá' 
bar, según en su corazón sintia, dijo contra sus her-
manos: «Nosotros no somos enamorados, mas ternia 
por bien que aguardásemos á nuestro primo, que lo es 
é lozano de corazón. —En el nombre de Dios, dijeron 
ellos; á él plcga que sea por bien.» 
Entonces movieron todos cuatro juntos con la don-
cella camino de la insola Firme. Don Florestan dijo á 
Amadís: «Señor, ¿vos sabéis algo de esta insola; que 
yo nunca della, aunque muchas tierras he andado, he 
oido hasta agora nada decir? — A mí me hobo dicho, 
dijo Amadís, un caballero mancebo que yo mucho 
amo, que es Arban, rey de Norgales, que muchas 
aventuras ha probado, que él ya estovo en esta insola 
cuatro dias, y que punara de ver estas aventuras é ma-
ravillas que en ella son, mas que á ninguna podiera 
dar cabo, é que se partió de allí con gran vergüenza; 
mas esta doncella vos lo puede muy bien decir, que es 
allí moradora, é según dice, es hija del gobernador 
que la tiene. Don Florestan dijo á la doncella: «Ami-
ga , señora, ruégoos por la fe que á Dios debéis que 
me digáis todo lo que desta insola sabéis, pues que la 
largueza del camino á ello nos da lugar. — Eso haré yo 
de grado, como lo aprendí de aquellos en quien en a 
memoria les quedó. « Entonces les contó todo lo que a 
historia vos ha relatado, sin faltar ninguna cosa; » 
que, no solamente maravillados de oír cosas tan extr • 
ñas fueron, mas muy deseosos de las probar, co 
aquellos que siempre sus fuertes corazones rio 
satisfechos sino cuando las cosas en que los otros . 
llecian que ellos las probaban, deseándolas acabar, ^ 
ningún peligro temer. Pues así como oís, ando 
tanto, que fué puesto el sol, y entrando por uri • 
vieron en un prado tiendas armadas y gentes ca 
que andaban holgando; mas entre ellos era un 
lloro ricamente vestido que les pareció ser el ' ^ ^ 
todos ellos. La doncella les dijo: «Buenoss 
aquel que allí veis es mi padre, é quiero á e é djcieiido 
os haga honra.» Entonces se partió dellos, e ^ 
al caballero la demanda de los cuatro compan ^ 
nose así á pié con su compaña á los r e s c e b i r ' t ¡ e n ( j a se 
se hobieron saludado rogóles que en una ¡ l l0¿ 
desarmasen, y que otro dia podrían sobir al cas biení uaatu'inaseu, y que ouu uu puu»«» — r hieu» 
probar aquellas aventuras. Ellos lo t o v i e r o Aienstf* 
así que, desarmados é cenando, scyenclomuj 
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tk¿ hoyaron allí aquella noche ; é otro día de ma-
' ni con el gobernador é otros de los suyos se fueron 
i «tillo por donde toda la insola se mandaba, que no 
Is ino aquella entrada, que seria una echadura de 
o de tierra firme, todo lo al estaba de la mar rodea-
¡to aunque en la insola habia siete leguas en largo é 
rin'co en ancho; é por aquello que era insola, ó por lo 
poco que de tierra firme tenia, llamáronla insola 
Firme. , . 
Pues allí llegados, entrando por la puerta, vieron un 
eran palacio las puertas abiertas é muchos escudos en él, 
puestos en tres maneras, que bien ciento dellos estaban 
acostadosá unos poyos, é sobre ellos algunos estaban mas 
altos, y en otro poyo sobre los diez estaban dos, y el uno 
dellos estaba mas alto que el otro mas de la meitad. 
Amadís preguntó que por qué los pusieran así, é dijé-
ronle que así era la bondad de cada uno cuyos los escu-
dos eran, que en la cámara defendida quisieron entrar; 
é los que no llegaron al padrón de cobre estaban los es-
cudos en tierra, y los diez que llegaron al padrón esta-
ban mas altos, y de aquellos dos el mas bajo pasó por 
el padrón de cobre, mas no pudo llegar al otro; y el que 
estaba mas alzado llegó al padrón de mármol, que no 
pasó mas adelante. Entonces Amadís se llegó á los escu-
dos por ver si conosceria alguno dellos; que encada uno 
habia un rétulo de cuyo fuera, é miró los diez, y entre 
ellos estaba uno mas alto buena parte y tenia el campo 
negro é un león así negro; pero habia las uñas blancas 
é los dientes é la boca bermeja, é conosció qne aquel era 
de Arcalaus, y miró los dos escudos que mas alzados 
estaban, é el mas bajo habia el campo indio é un gigante 
en él figurado, é cabe él un caballero que le cortaba la 
cabeza, é conoció ser aquel del rey Abies de Irlanda, 
que allí viniera dos años antes que con Amadís se 
combatiera; é cató el otro, é también habia el campo 
indio y tres flores de oro en él, é aquel no le pudo co-
nocer, mas leyó las letras que en él habia, que decian: 
«Este escudo es de don Cuadragante, hermano del rey 
Ames de Irlanda, que no habia mas de doce dias que 
aquella aventura probara, y llegara al padrón de már-
mol, donde ningún caballero había llegado; y él era 
venido de su tierra á la Gran Bretaña por se combatir 
J°n Amadís por vengar la muerte del rey Abies, su 
ie mano. Desque Amadís vio los escudos mucho dudó 
4ueuaaventura, pues que tales caballeros no la aca-
l p 7 " ; e s a l i e r o n del palacio é. fueron al arco de los 
m T >y l l e 8 a n d 0 a l s i t i 0 c l u e l a e n l r a d a de" 
cahn 'i 8 m j e S s e l l e § ó a l mármol, y decendiendo de su 
l l e 2° ? e " c o m e n dándose á Dios, dijo: »Amor, si vos 
lleeai ' ? G m b r a d v o s d e m í - » E pasó el marco, y 
menzó < ' i m a S e n que encima estaba co-
looian K r ^ d u l C 0 ' c* l i e A 8 r á Í e s * t o d o s l o s <im 
lasimáeiní í 8 r a n d o l e i t o ; Y U ° e ó a l P a l a c i o d o n d e 
noles mrT-T. p o l l d o n Y d o Grimanosa estaban, que 
évió allí fl S m ° p r ° P i a m e n t ° vivas; é miró el jaspe 
r o lúe vio dl - ! m b r í ' e s e S e r iPt9S, Y el suyo, y el prime-
del duaUP ¿ a mentura acabó Madanil, hijo 
n o r n ^ d e Z y 0 ñ a - Y e l o t r o d ( í c i a : £ s í e os el 
el arques T JmC° d e B o n a m a r > hii° de Vallados 
Íes>fto de TL 1Ue- E l s ^ ° d e c i a : E s t e e s Agrá-
a n 0 U w e s > rey de Escocia. Y este Mndn-
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nil amó á Guinda Flamenca, señora de Flándes, é don 
Bruneo no habia mas de ocho dias que aquella aventura 
acabara; é aquella que él amaba era Melicia, hija del , 
rey Perion de Gaula, hermana de Amadís. Entrando 
Agrájes, como oís, so el arco de los leales amadores, 
dijo Amadís á sus hermanos: « ¿ Probaréis vosotros esta 
aventura?—No, dijeron ellos; que no somos tan so-
juzgados á esta pasión, que jia merezcamos acabar.— 
Pues vos sois dos, dijo Amadís, facod vos compañía, é 
si yo pudiere, la haré á mi primo Agrájes.» Entonces 
dio su caballo é sus armas á su escudero Gandalin, é 
fuese adelante lo mas presto que él pudo sin temor nin-
guno, como aquel que sentía no haber errado á su se-
ñora , no solamente por obra, mas por el pensamiento; 
é como fué so el arco, la imagen comenzó á facer un 
son mucho mas diferenciado en dulzura que á los otros 
hacia, é por la boca de la trompa lanzaba flores muy 
fermosas, que gran olor daban, é caian en el campo muy 
espesas; así que, nunca á caballero que allí entrase fué 
lo semejante hecho, é pasó donde eran las imagines de 
Apolidon é Grimanesa, é con mucha afición las estovo 
mirando, paresciéndole muy hermosas é tan frescas 
como si vivas fuesen; é Agrájes, que algo de sus amo-
res entendía, vino contra él de donde por la huerta an-
daba mirando las extrañas cosas que en ella habia, é 
abrazándole, le dijo: «Señor primo, no es razón que 
de aquí adelante nos encobramos nuestros amores.» Mas 
Amadís no le respondió; é tomándole por la mano, se 
fueron mirando aquel logar, que muy sabroso é delei-
toso era de ver. 
Don Galaor ó Florestan, que de fuera los atendian, 
viendo que tardaban, acordaron de ir á ver la cámara 
defendida, é rogaron á Isanjo el gobernador que gela 
mostrase; él les dijo que le placía, é tomándolos con-
sigo, fué con ellos, é mostróles la cámara por defuera, 
é los padrones que ya oistes, é don Florestan dijo: 
«Señor hermano, ¿qué queréis facer? Ninguna cosa; 
dijo él, que nunca hobe voluntad de acometer las co-
sas de encantamentos. Pues folgáos, dijo don Florestan; 
que yo ver quiero lo que hacer podré. Entonces enco-
mendándose á Dios, é poniendo su escudo delante, é la 
espada en la mano, fué adelante, y entrando en lo de-
fendido, sintióse herir de todas partes con lanzas y es-
padas de tan grandes golpes é tan espesos, que le se-
mejaba que ningún hombre lo podría sofrir; mas como 
él era fuerte é valiente de corazón, no quedaba de ir 
adelante firiendo con su espada á una é á otra parle, é 
parescíale en la mano que feria hombres armados, y que 
la espada no cortaba; así pasó el padrón de cobre y llegó 
fasta el de mármol, é allí cayó, é no pudo ir mas ade-
lante, tan desapoderado de toda su fuerza, que no te-
nia mas sentido que si muerto fuese; é luego fué lan-
zado fuera del sitio, como lo facían álos otros. Don Ga-
laor, que así lo vio, hobo del mucho pesar, é dijo: 
«Como quiera que mi voluntad desla prueba apartada 
estoviese, no dejaré de tomar mi parte del peligro, é 
mandando ,4 los escuderos é al Enano que del no so 
partiesen y le echasen del agua fría por el rostro, lomó 
sus armas, y encomendándose á Dios, fuese contra la 
puerta de la cámara, ó luego le íirieron de todas partes 
i de muy duyos é grandes golpes, é con gran cuita llegó 
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al padrón de mármol é abrazóse con é l , y detóvoso un 
poco; mas cuanto un paso dio adelante fué tan cargado 
de golpes, qué no lopudiendo sofrir, cayó en tierra, así 
como don Florestan, con tanto desacuerdo, que no sa-
bia si era muerto n i si v ivo ; é luego fué lanzado fuera, 
así como los otros. Amadís é Agrájes, que gran pieza 
habian andado por la huerta, tornáronse á las imag i -
nes, é vieron allí en el jaspe su nombre escripto, que 
decía: Este es Amadis de Gaula, el leal enamorado, 
fijo del rey Perion de Gaula. E así estando leyendo 
las letras con gran placer, llegó al marco Ardían el ena-
no, dando voces, é dijo: «Señor Amadís, acorred, que 
vuestros hermanos son muer tos .» Ecomo esto oyó, sa-
lió de allí presto, é Agrájes tras é l , y preguntando al 
Enano qué era lo que dec ía , dijo: «Señor, probáronse 
vuestros hermanos en la cámara é no la acabaron, y 
quedaron tales como m u e r t o s . » 
Luego cabalgaron en sus caballos é fueron donde es-
taban , é fallólos tan mal trechos como ya oistes, aunque 
ya mas acordados. Agrájes, como era de gran corazón, 
decendió presto del caballo, é al mayor paso que pudo 
se fué con su espada en la mano contra la cámara , 
firiendo á una é á otra parte; mas no bastó su fuerza 
de sofrir los golpes que le dieron, é cayó entre el p a -
drón de cobre y el de m á r m o l , é atordido corno los otros, 
lo llevaron fuera. Amadís comenzó á maldecir la venida 
que allí ficieran, é díjole á don Galaor, que ya cuasi en 
su acuerdo estaba: «Hermano, no puedo excusar m i 
cuerpo de lo no poner en el peligro que los vuestros .» 
Galaor lo quisiera detener, mas él tomó presto sus a r -
mas é fuese adelante, rogando á ü i o s que le ayudase; é 
cuando llegó al lugar defendido paró un poco é dijo : 
«¡Oh mi señora Oriana! de vos me viene á mí todo el 
esfuerzo é ardimiento; membradvos, Señora , de mí á 
esta sazón en que tanto vuestra sabrosa membranza 
rae es menes t e r .» E luego pasó adelante, é sintióse ferir 
de todas partes duramente, y llegó al padrón de m á r -
mol , é pasando del , parecióle que todos los del mundo 
eran á lo ferir, é oia gran ruido de voces como si el 
mundo se fundiese, é decian: «Si este caballero tor -
náis , no hay agora en el mundo otro que aquí entrar 
pueda. Pero él con aquella cuita no dejaba de ¡r ade-
lante, cayendo á las veces de manos, é otras de r o d i -
llas; é la espada, con que muchos golpes diera, había 
perdido de la mano, é andaba colgada de una correa, 
que no la podía cobrar; así llegó á la puerta de la c á -
mara é vio una mano que le tomó por la suya é lo me-
tió dentro, é oyó una voz que dijo: «Bien venga el 
caballero que pasando de bondad á aquel que este e n -
cantamento fizo, que en su tiempo par no tovo, será de 
aquí señor. » Aquella mano le pareció grande é dura, 
como de hombre viejo, y en el brazo tenia vestida una 
manga de jamete verde, é como dentro en la cámara 
fué soltóle la mano, que no la víó mas, y él quedó des-
cansado é cobrado en toda su fuerza, é quitándose el 
escuelo del cuello y el yelmo de la cabeza, metió la es-
pada en la vaina, é gradeció á su señora Oriana aque-
lla honra que por su causa ganara. 
A esta sazón todos los del castillo, que las voces oye-
ran de cómo le otorgaban el señorío, y le vieron den-
tro, comenzaron á decir en alia voz : « Señor, vemos 
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complido, á Dios loor, lo que tanto deseado tenianm 
Los hermanos, que mas acordados eran, ó v«»oncómo 
Amadís acabara lo que todos habian faltado, f u e r 
alegres por el gran amor que le t en ían ; é como estab°U 
se mandaron llevar á la cámara , y el gobernador c^ 
todos los suyos llegaron á Amadís é por señor le bes^ 
ron las manos. Cuándo vieron las cosas extrañas ou" 
dentro en la cámara habia de labores é riquezas f l 
ron espantados de lo ver; mas no era nada con nñ 
apartamiento que allí se facía donde Apoüdonésu 
amiga albergaban; que este era de tal forma, que no 
solamente ninguno podría alcanzar á facerlo, masni 
entender cómo facerse podría; y era de tal forma/que 
estando dentro, podían ver claramente lo que de fuera 
se ficiese, é los de fuera por ninguna guisa no verían 
nada de los de dentro. Allí estovi'eron todos una gran 
pieza con gran placer los caballeros, porque en su l i -
naje hobiese tal caballero que pasase de bondad á toaos 
los del mundo presentes é cien años á zaga; los de\la 
insola por haber cobrado tal señor, con quien espera-
ban ser bienaventurados y señorear desde allí otras, 
muchas tierras. Isanjo, el gobernador, dijo á Amadís:\ 
«Señor, bien será que comáis é descanséis, é mañana 
serán aquí todos los hombres buenos de la tierra é vos 
harán homenaje, recibiéndovos por señor.» Con esto 
se salieron, y entrados en un gran palacio, comieron de 
aquello que aderezado estaba; é folgando aquel día, 
luego el siguiente vinieron allí asonados todos los mas 
de la insola con grandes juegos é alegrías; quedando 
ellos por sus vasallos, tomaron á Amadís por su señor 
con aquellas seguridades que en aquel tiempo é tierra 
se acostumbraban. 
Así como la historia ha contado fué la insola Firme 
por Amadís ganada, en cabo de cien años que aquel 
fermoso Apolidon la dejó con aquellos encantamentos, 
que verdaderos testigos fueron que en todo este medio 
tiempo nunca allí aportó caballero que á la su bondad 
pasase. Pues si desto tal gloria é fama alcanzó, júz-
guenlo aquellos que las grandes cosas con las armas 
trataron, vencedores y vencidos, los primeros sintiendo 
en sí lo que este caballero Amadís sentir pudo; é los 
otros la victoria esperando, al contrario convertida, a 
desventura suya llorando. » Pues destos dos extremo^  
¿cuál habremos el mejor? Por cierto, digo que elpj-
mero, según la flaqueza humana, que medida no tienj 
puede atraer con soberbia á grandes pecados, y e 
gundo gran desesperación. ¿Quién se porná entre > 
que lo mejor lleve? Aquel juicio razonable dado ü e ^ 
ñor verdadero á los hombres sobre todas las cosas 
que conoce lo próspero é adverso no ser durable. doc-otro 
trinando y esforzando el corazón á que á lo u n ^ l u r r 
sojuzgue, este podría alcanzar el medio m e " a V 1 ] 0 que 
do. Pues ¿tomará este medio Amadís de G a u l a e i j o S \¡t. 
agora la movible fortuna le apareja, raostran a l e„ r¡as, 
leños é ponzoñas (jue en medio destas tales ^ ^ 
desta tan grande alteza escondidos tenían, *° ¿j ^ 
no; antes así como sin medida las cosas has a e . t  así  si  i  las  
rabies le ocurrieron, sin entrévalo alguno n 
que con la fortuna habido hobiese; así s i n c o u ^ g a . 
comD 
c o m p a ^ 
su corazón é discreción serán della vencidos, 
dos, no le valiendo ni remediando las fuertes 
s*armaS' la 
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hrosa membranza de su señora, la braveza grande del, 
Üílnzon mas la gran piedad de aquel Señor, que por 
aro de los pecadores y de los atribulados en este 
Inundo vino, como agora lo triste é después lo alegre 
s e vos contará. t 
Como ya se dijo antes desto, en la primera parte desta 
£rande historia, cómo seyendo Oriana, por las palabras 
míe al Enano oyó de las piezas de la espada, á la ira é 
saña sojuzgada, é puesta en tan grande alteración, que 
Wuvp'oco fruto sacaron Mabilia ni la doncella de Dena-
marca de los verdaderos consejos que por ellas le fue-
ron dados; é agora se os contará lo que sobre esto hizo 
ella desde aquel día, siempre dando lugar á que la pa-
sión suya creciese, mudada su acostumbrada condición, 
que era estar en la compañía de aquellas, apartándose 
con mucha esquiveza, todo lo mas del tiempo estaba 
sola, pensando cómo podría, en venganza de su saña, 
dar la pena que merecía aquel que la causara; é acordó 
que pues la presencia apartada era, que en absenciatodo 
su sentimiento por escripto manifiesto le fuese; é fa-
llándose sola en su cámara, tomando de su cofre tinta 
épergamino, una carta escribió, que decía así: i 
CARTA QDE LA SEÑORA ORIANA ENVÍA Á SU AMANTE AMADÍS. 
Mi rabiosa queja, acompañada de sobrada razón, 
da lugar á que la flaca mano declare lo que el triste co-
razón encobrir no puede contra vos el falso y desleal 
caballero Amadís de Gaula; pues ya es conoscida la des-
lealtad é poca firmeza que contra mí, la mas desdicha-
da y menguada de ventura sobre todas las del mundo, 
habéis mostrado, mudando vuestro querer de mí, que 
sobre todas las cosas vos amaba, poniéndole en aquella 
que, según su edad, para la amar ni conoscer su discre-
ción basta; épues otra venganza mi sojuzgado cora-
zón tomar no puede, quiero todo el sobrado y mal em-
pleado amor que en vos tenia apartarlo; pues gran 
yerro seria querer á quien, á mí desamando, todas las 
cosas desame por le querer y amar. ¡Oh qué mal empleé 
¿sojuzgué mi corazón, que en pago de mis sospiros é 
Pasiones, burlada y desechada fuese! E pues este en-
gaño es ya manifiesto, no parezcáis ante mí ni en parte 
™de yo sea; porque sed cierto que el muy encendido 
amor q U e VOs habia es tornado, por vuestro meresci-
miento, en muy rabiosa é cruel saña; é con vuestra 
Plantada fe é sabios engaños id á engañar otra ca-
gan m U J e i " C O m ° y o ' q u e a s í m e v e n c í d e v u e s t r a s e n " 
*28S P í l b r a s ' d e l a s c u a l e s ninguna salva ni excusa 
ftrim r e ° a s ; a n t e s > s i n v o s ver, plañiré con mis Iá-
viria mu d e s a s t r a d a entura é con ellas daré íin á mi 
i a a » acabando mi triste planto. 
C o n o S V l M m ' c . e r r ó l a c o n s e l l ° d e Amadís muy 
— LIBRO SEGUNDO. Mi 
CAPITULO II. 
e Puso en el sobrescrito: «Yo soy la donce-
lue me f P " t U a d e e s P a ( l a por el corazón, é vos sois 
doncel mi» ^ ! S t . ° S ' " ^ ablando en gran secreto con un 
«aferid^ n e l S 0 b r e s c r i t 0 : 
d o n c e l OUP n • '" E í a D l a n d o c n fc«»« Í W Í W -^ un ni) 
ieDenam„ n s e llamaba, hermano de la doncella 
r e i n o de Sol^'r 6 m a n d ó ( J u e n o I l o l 8 a s e f a s t a llega*'al 
^ le dies1 Ó a ' d 0 n < l e f a l l a r ! a a A m a d í s > é aquella 
y^Ueaquel di', i ^ m i r a s e a l l e e r d e l l a s u semblante 
a u ní«e dáropí, a g i m r d a s e > no tomando del respuesta 
ucu&eia quisiese. 
De cómo Durln se partió con la carta de Oriana para Amadís; é 
vista de Amadís la carta , dejó todo lo que tenia emprendido, 
é se fué con una desesperación á una selva ascondidamcnte. 
Pues Durin, cumpliendo el mandado de Oriana, par-
tió luego en un palafrén muy andador; así que, en 
cabo de diez dias fué llegado en Sobradisa, donde la 
fermosa reina Briolanja era; la cual, seyendo él en su 
presencia llegado, le parescíó la mas fermosa mujer, 
después de Oriana, que él habia visto; é sabido della 
cómo dos dias antes que él llegase Amadís é sus her-
manos é su cohermano Agrájes de allí partieran, él, 
tomando su rastro, tanto andovo, que á la insola Firme 
llegó al tiempo que Amadís entraba debajo del arco de 
los leales enamorados; é vio que la imagen hizo por él 
mas que por los otros habia hecho; é como quiera que 
cuando Amadís de allí salió por las nuevas que de sus 
hermanos le dijeran, él lo vio con Gandalin, no le dio la 
carta, ni después, fasta que en la cámara defendida en-
tró , y de todosjos de la insola por señor fué rescebi-
do; y esto hizo él por consejo de Gandalin, que sa-
biendo ser la carta de Oriana, temiendo lo que en ella 
venir podría, ora que fuese alegre ó triste, que ante 
su señor hobiese recebido aquel señorío que otra algu-
na alteración ó entrévalo le viniese; que bien cierto 
era él que no solamente aquello, mas el mundo que 
suyo fuese dejaría luego por complir lo que por ella le 
fuese mandado; mas después que las cosas asosegadas 
fueron Amadís mandó llamar á Durin por le preguntar 
nuevas de la corte del rey Lisuarte; y venido á su man-
dado, é paseando con él por una huerta asaz deleitosa, 
é apartado de sus hermanos una pieza, y de todos los 
otros que ende estaban, le fué preguntado si venia de 
!a corte del rey Lisuarte, que le dijese las nuevas que 
de allá sabia. Durin le respondió é dijo: «Señor, yo dejo 
la corte en la disposición que era cuando de allá vos 
partisles; pero yo á vos vengo con mandado de mi se-
ñora Oriana, é por esta carta veréis la causa de mi 
venida. Amadís tomó la carta, é aunque su corazón 
grande alegría sintiese con ella, temiendo que Durin 
nada de su secreto sabia, encubrió lo mas que pudo; y 
la tristeza no pudo facer que, habiendo leido las fuer-
tes é temerosas palabras que en ella venían, no bastó el 
esfuerzo ni el juicio que claramente no mostrase ser 
llegado á la cruel muerte, con tantas lágrimas, con 
tantos sospiros , que no parecía sino ser hecho peda-
zos su corazón; quedando tan desmayado c fuera do 
sentido, como si el ánima ya délas carnes partida fue-
ra. Durin, que mucho sin sospecha desto estaba, cuan-
do aquello vio, llorando muy fuertemente, maldecía á 
sí ó á su ventura é á la muerte porque antes que allí 
llegase no le habia sobrevenido. 
Amadís, no podiendo estar en pié, sentóse en la 
yerba que allí estaba , é tomó la carta que se le había 
de las manos caido, é cuando vio el sobrescripto que 
decia: «Yo soy la doncella ferida de punta de espada 
por el corazón, é vos sois el que Ble l'erísles,» su cuila 
fué tan sin medida, qué poí una pieza estuvo amorte-
cido, de que Durin fué muy espantado, é quiso llamar 
á sus hermanos; pero, como vio el secreto que para 
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tal cosa se requería tener, ho.bo recelo que Amadís fa~ 
ria gran enojo; mas seyenclo ya él recordado , dijo con 
gran dolor: «Señor Dios, ¿por qué vos plugo de me 
dar muerte sin merescimiento? » E después dijo: « ¡ Ay 
lealtad, qué mal galardón dais á aquel que vos nunca 
faltó. Fecistes á mi señora que me falleciese, sabiendo 
vos que antes mil veces por la muerte pasaría que pa-
sar su mandado.» E tornando á tomar la carta, dijo: 
«Vos sois la causa de la mi dolorosa fin, é porque mas 
cedo me sobrevenga iréis comigo.» E metióla en su seno 
é dijo á Durin: «¿Mandáronte otra cosa que me dije-
ses ? _ N o , dijo él. —Pues llevarás mi mandado, dijo 
Amadís.---No, Señor, dijo él; que me defendieron que 
lo no llevase.—É Mabilia é tu hermana ¿no te dijeron 
algo que me dijeses?—No supieron., dijo Durin, de 
mi venida; que mi señora me mandó que dellas la en-
cobriese.—¡Ay santa María! valme, dijo Amadís; agora 
veo que la mi desventura es sin remedio.» Entonces 
se fué á un arroyo que salia de una fuente, é lavóse el 
rostro é los ojos, é dijo á Durin que llamase á Ganda-
l in , é que viniesen solos. Él así lo fizo, é cuando á él 
llegaron falláronlo tal como muerto, é así estuvo una 
gran pieza cuidando; é cuando acordó dijo que le l la -
masen á Isanjo el gobernador, é como él vino díjole: 
«Quiero que como leal caballero me prometádes que 
fasla mañana, después que mis hermanos oyeren misa, 
no diréis ninguna cosa de cuanto agora veréis.» Él así 
lo prometió , é otra tal fianza tomó de aquellos dos es-
cuderos; luego mandó á Isanjo que le ficiese tener se-
cretamente abierta la puerta del castillo, é Gandalin 
que sacase sus armas é caballo fuera sin que persona 
lo sintiese. 
Ellos se fueron á complír lo que les mandaba, y él 
quedó pensando en un sueño que aquella noche pasada 
soñara; que le pareciera fallarse encima de un otero 
cubierto de árboles en su caballo é armado, é al derre-
dor del mucha gente que facia grande alegría, é que 
llegaba por entre ellos un hombre que le decia: « Se-
ñor, comed desto que en esta bujeta traigo.» E que le 
facia comer dello; é parecíale gustar la mas amarga 
cosa que hallarse podría; é sintiéndose con ello muy 
desmayado é desconsolado, soltaba la rienda del caba-
llo é íbase por donde él quería, é parecíale que la gente 
que antes alegre estaba se lomaba tan triste, que él 
habia duelo dello; mas el caballo se alongaba con él le-
jos é le metia por entre unos árboles, donde veia un 
lugar de unas piedras que de agua eran cercadas, é 
dejando el caballo é las armas, se metia allí como que 
por ello esperaba descanso; é que venia á él un hom-
bre viejo vestido de paños de orden, é le tomaba por 
la mano, llegando á s í , mostrando piedad, é decíale 
unas palabras en lenguaje que las no entendía, é con 
esto despertara; é agora le pareada que, comoquiera 
que por vano lo habia tenido, que como verdadero lo 
fallaba; é cuando así en esto pensando estuvo una pie-
za, tomando á Durin consigo, fablando con él y escon-
diendo el rostro de sus hermanos é de la otra gente 
porque su pasión no sintiesen , se fué á la puerta del 
castillo, donde falló los lijos de Isanjo, que la puerta 
abierta tenían. E Isanjo, que fuera estaba, Amadís le 
dyo: «Id vos comigo é queden vuestros lijos, é faced 
que no digan desto ninguna cosa.» Entonces se'f 
ambos á la ermita que al pié de la peña estaba-^"l 
iba ya con ellos Gandalin é Durin. ' e aW 
Amadís iba sospirando é gimiendo con tanta an 
tia é dolor, que los que lo veian eran puesta on ff~ 
- i A i ™ i 4 i "coiub en dolor 
en asi lo ver; é demandando las armas, se arm' 
preguntó á Isanjo que de qué santo era aquella iele' 
él le dijo que de la Virgen María, ó que allí ¿ c ? 
veces se hacían milagros; él entró dentro, é fincadS 
los hinojos en tierra, llorando dijo: «Señora víraT 
María, consoladora é reparadora de los atribulados í 
vos, Señora, me encomiendo que me acorráis con vues-
tro glorioso Fijo que haya piedad de mí, é si su volun-
tad es de me no remediar el cuerpo, haya merced desta 
mi ánima en este mi postrimero tiempo; que otra cosa 
si la muerte no, no espero.» E luego llamó á Isanjo é 
díjole: « Quiero que como leal caballero me prometáis 
de hacer lo que aquí vos diré. » E volviéndose á Gan-
dalin, le tomó entre sus brazos llorando fuertemente-é 
así lo tuvo una pieza sin que hablar le pudiese, é díjo-
le: «Mi buen amigo Gandalin , yo é tú fuimos en uno 
é á una leche criados, é nuestra vida siempre fué de 
consuno, é yo nunca fui en afán ni en peligro en que 
tú no hobieses parte; é tu paire me sacó de la mar tan 
pequeña cosa como desa noche nacido; é criáronme 
como buen padre é madre á fijo mucho amado; é tú, 
mi leal amigo, nunca pensastes sino en me servir; é 
yo, esperando que Dios me daría alguna honra conque 
algo de tu merescimiento satisfacer podiese,hameve-
nido esta tan gran desaventura, que por mas cruel que 
la propia muerte la tengo, donde conviene que nos 
partamos, é yo no tengo qué te dejar sino solamente 
esta insola; é mando á Isanjo é á todos los otros, por 
el homenaje que me tienen fecho, que tanto que de mi 
muerte sepan te tomen por señor; é como quiera que 
este señorío tuyo sea, mando que lo gocen tu padre e 
madre en sus días, é después á tí libre quede. Estopor 
cuanta crianza á mí ficieron, que mi ventura no me 
dejó llegar á tiempo de les satisfacer lo que ellos me-
recen é lo que yo deseaba. » Entonces dijo á Isanjo que 
de las rentas de la insola que guardadas tenia tomase 
tanto para que allí en aquella ermita pudiese hacer u 
monasterio á honra de la Virgen María, en que pau-
sen bien vivir treinta frailes, é les diese renta para 
sostener. Gandalin le dijo: «Señor, nunca y<w c ^ 
hobistes en que de vos yo fuese partido, ni ag 
seré por ninguna cosa; é si vos moriérdes, yo np q ^ 
vivir; que después de la vuestra muerte nunca u ^ , 
dé honra ni señorío; y este que á mí me ^ L ^ 
alguno de vuestros hermanos; que yo no lo ° n 0 
lo he menester.—Cállate por Dios, *J° A " n c a ' fe-
digas tal locura ni me fagas pesar, pues lo a n o 5 
ciste, é cúmplase lo que yo quiero; que m l S ^ ^ 
son tari bienaventurados y de tan alto f e c n o ^ 
que bien podrán ganar 
sí é aun para los dar á 
randes tierras é sen; 
rtros.'» Entonces O W ^ 
Isanjo, mi buen amigo! mucho pesar tengo P ^ ^ ; 
á tiempo que vos pudiese honrar como vos i n l i.„ 
pero yo vos dejo entro tales que lo cumpm ^ 
Isanjo le dijo llorando: «Señor, pídoos <jue ^ r 
con vos, (¡ yo pasaré lo que vos pasáraes, 
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lo en pago de la voluntad que me tenéis.— Mi 
a " d i í 0 Amadís, así tengo yo que lo faríades, pero 
"'ia'mi dolencia no la puede socorrer sino Dios, é á 
Quiero que rae guie por la su piedad, sin llevar otra 
inania.» E dijo á Gandalin: «Amigo, si quisieres 
man | ;. ( ) 
f]fn i 'dole i       i ,   
él< 
^cabafiero, sólo luego con estas mis armas; que 
6 1 'tan bien las guardaste, con razón deben ser tuyas; 
Pue á mí Ya P o c o m e f a c e n r n e n c s t e r ' s i n o > fá8at.e mi 
hermano don Galaor, ó dígaselo Isanjo de mi parte, é 
sírvelo é aguárdalo en mi logar; que sábete que á este 
a t né yo siempre sobre cuantos son en mi linaje , é del 
¡levo gran pesar en mi corazón, mas que de lodos los 
otros; y esto" es con razón , porque vale mas, é me fué 
siempre muy homilde , por donde agora me .pone en 
doblada tristeza; é dile que le encomiendo yo á Ardían, 
el mi enano, que le traiga consigo ó no le desampare; 
édí.al Enano que viva con él é lo sirva.» Cuando ellos 
esto oyeron hacían gran duelo, sin le responder nin-
guna cosa, por le no hacer enojo. Anutdís los abrazó, 
diciendo: «A Dios vos encomiendo; que nunca pienso 
de jamas os ver.» E defendiéndoles que en ninguna 
manera fuesen en pos del, puso las espuelas á su ca-
ballo sin se le acordar de tomar el yelmo ni escudo ni 
lanza, é metióse muy presto por la espesa montaña, 
no á otra parte sino adonde el caballo lo quería llevar, 
éasí anduvo hasta mas de la media noche sin sentido 
ninguno, hasta que el caballo topó en un arroyuelo de 
agua que de una fuente salia, é con la sed se fué por 
él arriba hasta que llegó á beber en ella; é dando las 
ramas de los árboles á Amadís en el rostro, recordó en 
su sentido, é miró á una é otra parte, mas no vio sino 
espesas matas, é hobo gran placer, creyendo que muy 
apartado y escondido estaba; é tanto que su caballo 
bebió apeóse del, é atándole á un árbol, se asentó en 
la yerba verde para facer su duelo; mas tanto habia 
"orado, que la cabeza tenia desvanecida; así que, se 
adormeció. 
CAPITULO III. 
"e cómo Gandalin é Durin fueron Iras Amadís en rastro del 
camino que habia llevado, é lleváronle las armas que habia 
«e acio é ^  como le fallaron; é se combatió coa un caballero 
c Jc venció. 
Ganclaün, q u e en la ermita quedara con los otros 
l t oís es, cuando así vio ir á Amadís dijo muy íiera-
^ "orando: «No estaré que no vaya en pos del, 




íó, é llevarle he sus armas.» E 
íuiero hacer compañía esta no-^mledijoMcYote^ 
" ItósemÜÍW p l a c e i ? , c l u e C 0 1 1 mejor acuerdo lo 
tallos, se 
fuera F T I S a n J 0 é S e m e l i e 1 ' 0 1 » I** la vía que él 
con muy ! a n j ° S e f u é a l c a s t i l l o > ó e c l l , ' , s e e ü s t l l o d l ° 
l a l l o r e . l i f c r a U p e s a r 5 r a a s Gandalin é Durin , que por 
veutm-a n f m e t l e r ° n , andovicron á todas partes,é la 
relincó sU 7, „ 8 u i ó c e i > c a d e d o n d e Amadís estaba, 
' l u l l ° • que los otros sintió, é luego eono-
^ t a s Porque'erU,' 6 í L i e r o n imV P a s o P o r éntrelas 
e c e r ;ésev r i ° i s i m i e s e > { í u e n 0 osaban ante él 
° a l l o s»é GanTí'10 m a s c c r c a > defendieron de los ca-
U e n l e .óv i ,w " / U é m i , y encobierfo, ó llegó á la 
^ s u c a b X í s d o m i a s o b r c l a y e r b ^ i ó l ü " 
L c *»»se tornó con ól donde U urin queda-
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ra, é quitándoles los frenos, dejáronlos pacer é comer 
en las ramas verdes, y estovieron quedos; mas no tardó 
mucho que Amadís no despertó; que, con el gran so-
bresalto del corazón , no era el sueño reposado; é le-
vantóse en pié é vio que la luna se pqnia, é que aun 
habia buen rato de la noche por pasar; é por ser la flo-
resta espesa estuvo quedo, é tornándose á sentar, dijo: 
«¡ Ay ventura! cosa liviana é sin raíz, ¿por qué me po-
sistes en tan gran alteza entre los otros caballeros, 
pues tan ligeramente della me decendiste? Agora veo 
yo bien que mas tu mal en una hora puede dañar que 
tu bien aprovechar en mili años, porque si deleites é 
placeres en los tiempos pasados me diste, cruelmente 
me los robando, hasme dejado en mucha mayor amar-
gura que la muerte; é pues que así ventura te placía, 
facer debieras igualar lo uno con lo otro; que bien sa-
bes tú si alguna folganza é descanso en lo pasado me 
otorgaste, que no fué sin ser mezclado con grandes 
angustias é congojas. Pues en esta crueza de que agora 
me atormentas siquiera reservarás en ella alguna es-
peranza donde esta mi cuitada vida en algún rincón-
cilio se pudiera recoger; mas tú.has usado de aquel 
oficio para que establecida fueste, que es al contrario 
del pensamiento de los hombres mortales, que teniendo 
por ciertas é durables aquellas honras, pompas é va-
nas glorias perecederas que do tí nos vienen, como fir-
mes las tomamos, no nos acordando que, demás de los 
tormentos que nuestros cuerpos reciben en las soste-
ner, las almas son en la fin en gran peligro é duda de 
su salvación puestas. Mas si con aquellos claros ojos 
del entendimiento que el Señor muy alto nos dio, se-
yendo oscurecidos con nuestras pasiones é aficiones, 
tus mudanzas mirar quisiésemos, por mucho mejor lo 
adverso que lo tuyo próspero debriamos tener; por-
que lo próspero seyendo á nuestras calidades 6 apeti-
tos conforme, abrazándonos con aquellas dulzuras que 
adelante se nos representan, en la fin en grandes amar-
guras é fonduras sin ningún remedio somos caidos; é 
lo adverso seyendo al contrario, no de la razón , mas 
déla voluntad, si lo que ella codicia desechásemos, 
seriamos sobidos de lo bajo a lo alto en perpetua gloria; 
mas yo triste, sin ventura, ¿qué faré ? que el juicio ni 
mis flacas fuerzas no bastan á resistir tan grave tenta-
ción; que si todo lo del mundo siendo mió me quita-
ras, solamente la voluntad de mi señora dejando, esta 
bastaba para me sostener en alteza bienaventurada; 
pero esta faltando, no podiendo yo sin ella la vida sos-
tener, digo que sin comparación es contra mí tu cruel-
dad. Yo te ruego, en pago de te haber sido tan leal 
servidor, que por cada momento é hora la muerte no 
trague; siá tí es otorgado con los tormentos la vida 
quitar, me la quites, habiendo piedad de aquello que 
tú sabes que viviendo padezco. » Y desque esto hobo 
dicho callóse, y estovo desmayado una pieza del mucho 
llorar, que no sabia liarte de sí, é dijo : « ¡ Oh mi se-
ñora Oriana ! vos me habéis llegado á la muerte por el 
defendimieufo que me facéis; que yo no tengo de pasar 
vuestro mandado; pues guardándole, no guardo la 
vida; esta muerte resclbd ú sinrazón, de que mucho 
dolor tengo, no por la reeebir, pues con ella vuestra 
voluntad se satisface, que no podría yo en tanto la vida 
8 
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•tener que por la menor cosa que á vuestro placer to-
case no fuese millveces por la muerte trocada. Si .esta, 
saña vuestra con razón se tomara meresciéndolo, lle-
vara la pena yo, é vos, mi señora, el descanso, en 
haber ejecutado vuestra ira justamente; y esto vos íi-
ciera vivir tan leda vida, que mi alma do quiera que 
vaya de vuestro placer en sí sentiría gran descanso ; 
más, como yo sin cargo sea, siendo por vos sabido ser 
la crueza que contra mí se face mas con pasión que 
con razón , desde agora lo que en esta vida durare ,'é 
después en la otra, comienzo á llorar é plañir la cuita 
é grande dolor que por mi causa vos sobrevenía, é 
mucho mas por.no le quedar remedio, seyendo yo desta 
vida partido'.» E demás desto, dijo: « ¡Oh rey Perion 
de Gaula, mi padre é mi señor, ¡ cuan poca razón te-
neis vos, no sabiendo la causa de mi muerte, de vos 
della doler! Antes , según vuestro grande valor é de 
vuestros preciados hijos, debéis tomar consuelo , por-
que seyendo yo obligado á seguir vuestras grandes 
píoezas, aborrescido, desesperado como, caballero ca-
tivo, que los duros golpes de la fortuna resistir no 
puedo, yo mismo por consuelo é remedio la muerte 
tome; pero sabiendo la razón dello, cierto só yo que 
no me culparíades; mas á Dios plega que lo no sepáis, 
pues que vuestro dolor al mió remediar no puede; an-
tes seyendo por mí sentido, en muy mayor cantidad 
acrecentado seria.» 
Esto así dicho, estovo un poco quenofabló, mas 
luego con gran llanto é fuertes gemidos dijo : «¡ Oh 
bueno é leal caballero, mi amo Gandáles! de vos llevo 
yo gran pesar, porque mi contraria fortuna no me dejó 
que os galardonase aquel beneficio tan grande- que de 
vos rescebí; porque vos, mi buen amo, me sacastes de 
la mar tan pequeña cosa como desa noche nacido; dís-
tesme vida é crianza como á proprio fijo; é si así como 
los mis primeros dias en vuestros dias se augmentaron, 
los postrimeros en ellos fenesciesen, muy folgada la m i : 
ánima deste mundo se .partiría; lo cual hacer no se pu-
dienclo, siempre de vos en gran deseo seré.» E asimis-
mo fabló en el su leal amigo Angriote de Estravaus, y 
en el rey Arban de Norgales, y en Guilan el cuidador, 
é los otros sus grandes amigos, é al cabo dijo: «¡ Oh 
Mabilia! mi prima é señora, é vos, buena doncella de 
Denamarea, ¿dónde tardó tanto la vuestra ayuda é so-
corro, que así me dejastes matar? Cierto, mis buenas 
amigas, no me lardara yo, habiendo menester mi ayu- • 
da, en vos socorrer; agora veo yo bien, pues vos me " 
desamparastes, que todo el mundo es contra mí, é to-
dos son tratadores en la mi muerte.» Y callóse, que no 
dijo mas, dando muy grandes gemidos, é Gandalin ó 
Durin, que lo oian, facían muy gran duelo, mas no osa-
ban ante él parescer. 
Pues ellos así estando, pasaba por un camino que cer-
ca dellos era un caballero cantando, é cuando cerca de 
donde estaba Amadís llegó, comenzó a decir: «Amor, . 
amor, mucho tengo que vos gradecer por el bien que . 
de vos me viene, é por la grande alteza en que me ha-
béis puesto, sobre todos los otros caballeros, lleván-
dome siempre de bien en mejor; que vos me fecistcs 
amar á la muy hermosa reina Sardamira, creyendo yo 
tener su corazón extrañamente con la honra que desta 
tierra llevaré; é agora por me poner en muy mayor V 
aventuranza me hecistes amar la fija del "10Joi- Rey del 
mundo , y esta es aquella fermosa Oriana, cme > 
'•mundo par no tiene. Amor, esta me heristeis vos átí! ^ 
I. é daisme esfuerzo para la servir.» Y desque esto h ?' 
! dicho, fuese so un árbol grande que cerca del cam¡n° 
! estaba, que allí queria él atender hasta la maña '• 
mas de otra guisa le avino; que Gandalin dijo a Duria-
«Quedaos, é yo quiero ir á ver lo que Amadís querrá 
facer.» E yendo donde él estaba, fallóle que se levantara 
ya, é andaba buscando su caballo, que no lo fallaba. 
é como vio á Gandalin: « ¿Qué hombre eres tú, q u e 
ende andas? Por merced que me lo digáis.—Señor, dijo 
él, soy Gandalin, que os quiero traer vuestro caballo.» 
El le dijo : «¿Quién te mandó venir á mí sobre mi 
"defendhnicnto? Sábete que me has hecho gran pesar 
é daca, dame mi caballo, é vete tu via; rio te detengas 
aquí mas; si no, harásme que mate á tí é á mí.—Señor 
dijo Gandalin, por Dios, dejaos deso, é decidmesi 
oistes las locuras que dijo un caballero que allí'está.» 
Y esto le decia por le poner en alguna saña que la otra 
algo ficiese olvidar. Amadís le dijo: «Bien oí cuanto 
dijo, é por eso quiero yo mi caballo, en que rae vaya 
de aquí; que mucho he tardado.—¡Cómo! dijo Ganda-
lin, ¿no faréis mas contra el caballero?—Y ¿qué tengo 
yo de facer? dijo Amadís. — Que vos combatáis con él, 
dijo Gandalin, ele hagáis conocer su locura.»E Amadís 
le dijo : «¡ Cómo! ¿eres loco en'esto que dices? Sábete 
que no tengo seso ni corazón ni esfuerzo, que todo es 
perdido cuando perdí la merced de mi señora; que de-
lla, é no de mí, me venia todo, é así ella lo ha llevado; é 
sabes que tanto valgo para me combatir, cuanto un ca-
ballero muerto; que en toda la Gran Bretaña no hay 
tan cativo ni tan flaco caballero que .ligeramente no ote 
matase si con él me combatiese; que te diré que soy el 
mas vencido y desesperado que todos los que en el mun-
do son.» Gandalin le dijo : «Señor, mucho me pesa de 
á tal tiempo fallecer vuestro corazón é gran bondad; e 
por Dios fablad paso; que allí está Durin, que oyó el 
duelo quefecistes, é todo lo que el caballero dijo.— 
t ¡Cómo! dijo Amadís, ¿aquí esta Durin?-Sí, dijo él, qu» 
' entrambos venimos juntos; é pienso que viene porve^  
lo que hacéis, porque lo sepa contar á quien acá¡lo en-
vió.» Amadís le dijo: «Pésame de loqué me has &W* 
Pero sabiendo que allí estaba Durin, cresciólé elw -
zon y esfuerzo, é dijo: «Agora me da el caballo g ^ 
me al caballero.» Gandalin gelo trajo é las ^ g j L 
cabalgó é tomó las armas, 6 Gandalin fué á le m - ^ 
el caballero, é no tardó que le vieron estar debajo ^ 
árbol, é tenia el caballo por las riendas, é llego ^ 
ca del Amadís ó díjole: «Vos, caballero, que ew ^ 
gando, conviene que os levantéis y que vea ^ ^ 
sabéis mantener amor de quien vos tanto wat- ^ 0 
ballero se levantó é dijo : «¿Quién eres t u> J g i c o r rjgo 
• preguntas? Agora verás cómo manterné amoi ^ ¿ á 
te osares combatir; que te faré poner e s p a ^ ^ ¡ 0 
todos los que de amor son desamparados.^ ^ 0 , 
veremos, dijo Amadís; que yo soy de a<ju p 0 t -
parados del, ó soy solo el que jamás en ei ^ g a l a r 
que con grandes servicios que le I i c e ™ , enaí« ü r i" i 0 ' 
don, no lo mereciendo; á vos, don cubano» 
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u e n unca en él falló tanta verdad, que siete 
d i r é T P mentira no follase. Agora venid 6 mantened su 
tónt° ¿veamos si ganó mas en vos que perdió en mí.» 
r a Z do estodecia ensañóse como aquel á quien coñ-
u d a razón su señora le dejara. 
Flcaballero cabalgó é tomó sus armas e dijo: «Vos, 
hallero desesperado de amor, é despreciador de todo 
wL en que fablar no debíades, que si amor os des-
moáró fizo ende gran razón, que tal como vos no era 
Tira le acompañar ni servir; é veyendo él que no lo 
íalíades, vos apartó de sí. E id vos luego, no estéis mas 
aauí' qué solamente de vos ver me toma gran enojo, é 
cualquiera arma que en vos posiese la despreciaría por 
ello » E quísose ir, é Amadís le dijo : «Caballero, ó 
vos no queréis defender amor sino con palabras, ó vos 
is con cobardía.—E. ¡cómo! caballero, dijo él, yo te 
dejaba por no te preciar nada, ¿é tú cuidas que por te-
mor? Gran demandador eres de tu daño; agora te 
guarda, si podieres.» Entonces corrieron los caballos á 
todo poder uno contra otro lo mas recio que podieron, 
éfiriéronse de las lanzas en los escudos; así que, los fal-
saron é detovieron en los arneses, que eran muy fuer-
tes; mas el caballero, que era enamorado, fué á tierra 
sin ningún detenimiento, é al caer llevó las riendas en 
la mano, é cabalgó luego en su caballo, así como aquel 
que era valiente é ligero, é Amadís le dijo : « Si mejor 
no mantenéis amor de la espada que de la lanza, mal 
empleado es en vos el buen galardón que os ha dado.» El 
caballero no respondió ninguna cosa, mas metió mano 
á la espada muy sañudo é fuese para él; é Amadís, que 
p la espada en la mano tenia, movió contra él, é firié-
ronse ambos, y el caballero lo filió en el brocal del es-
cudo; así que, el golpe fué en soslayo, é metió por él un 
palmo de la espada, ó cuando la quiso sacar no pudo, é 
Amadís apretó la espada en la mano é alzóse sobre los 
estribos, é dióle un gran golpe por encima del yelmo; 
así que, tajó cuanto alcanzó del almófar del arnés, é 
cortóle de la cabeza fasta el casco, é la espada abajó, é 
dio en el citólo del caballo, é cortó la meitad del; así 
que, entrambos fueron al suelo, y el caballo murió lue-
go, y el caballero quedó tan desacordado, que no sabia 
je si. Amadís, que lo vio estar, atendió un poco por ver 
^acordaría, que pensaba que muerto era, é cuando 
gomas acordado lo vio díjole : «Caballero, cuanto en 
v o £ a m o r ' é V 0 S c o n é l > s e a v u e s t r o é s u v ° ; <¡™ 
vio n q U i e r ° - B E Prendóse del, llamó á Gandalín, é 
visto é ? ? U e C ° n é l e s t a b a ' q u e t o d o l 0 D a s a d o h a b i a 
nohácar e : ) < ( A m Í 8 o D u r i n > el nii desamparamíenio 
«onviénprn»"1 m i c u í t a é s o l e d a d n o e s d e s o f r i r ; 6 
^muerte I * ™™' é á D i o s p , e s a « u e c e d o s e a> 
quivo é r l T f f * y a fo lSanza, según (leste tan es-
bue»aventnr - S °* & l m i í ^ ° \ m™ veteen 
n a Prima ¿ i \ S a l u d a m e m u c i l ° a Mabilia, mi bue-
hermana 'é<\\ b u e n a d o n c e l l a d c Denamarca, tu 
álamayor ZT q U e S e d u e l a n d c m í > <J u e v ó a morir 
atirió; é d ¡ " Z O n < J u e nunca en el mundo caballero 
p 0 r e l las oU P . 0 q i ! e 8 r a n c u i , a l l e v o o n el mi corazón 
i,"1 ^  de mí T m a r a a b a n 6 l a i l l ° P° r «ni hicieron, 
> ¿ o muv r " 8 U ü 8 a l a r d o n hobieseu.» Esto deciaél 
l 4 ü t e del Uor,nHm e i U e Á "wwlltai ó Duriri estaba 
m°> a s í q«e, no le podía responder. 
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Amadís lo abrazó é acomendólo a Dios, é besóle la falda 
del arnés é despidióse del. 
Entonces parecía el alba, é Amadís dijo á Gandalin: 
«Si quieres ir comigo, no me estorbes de ninguna cosa 
que yo haga ni diga; sino luego dende aquí te ve.» El 
respondió que así lo haría; dándole las armas, mandóle 
que sacase la espada del escudo é la diese al caballero, 
é se fuese en pos del. 
CAPITULO IV. 
Que recuenta quién era el caballero vencido de Amadís, 6 de las 
cosas que le habían ante acaescido que fuese vencido por 
Amadís. 
Aqueste caballero herido, de que ya vos contamos, 
habia nombre Patin, y era hermano de don Sidon, que 
á la sazón era emperador de Roma, y era el mejor ca-
ballero en armas de todas aquellas tierras, tanto, que 
de todos los del imperio era muy temido; y el Empera-
dor habia mucha vejez é no tenia heredero ninguno, 
que todos pensaban que este Patin sucedería en el im-
perio. El amaba una reina de Cerdeña, llamada Sar-
damira, que era mujer muy apuesta ó fermosa donce-
lla, que siendo sobrina de la Emperatriz, se habia cria-
do en su casa; é tanto la sirvió, que le hobo de prome-
ter, si de casar hubiese, que ante casaría con él que con 
otro. El Patin, oyendo esto, tomando consigo mayor 
orgullo que él de su propio natural tenia, que no era 
poco, díjole : «Mi amiga, yo he'oido decir que el rey Li -
siarte tiene una hija que por el mundo de gran her-
mosura es loada, é yo quiero ir á su corte, é diré que 
no es tan hermosa como vos, y que esto combatiré á los 
dos mejores caballeros que lo contrario dijeren; que me 
dicen que los hay allí muy preciados en armas; é si los 
no venciere en un día, quiero que aquel Rey me mande 
tajar la cabeza.—Eso no hagáis vos, dijo la Reina; que 
si aquella doncella es muy hermosa, no me quita á mí 
la parte que Dios me dio, si alguna es, y en otra cosa 
de mas razón y menos soberbia podéis mostrar vuestra 
bondad; que esta demanda en que vos ponéis, demás 
de no ser honesta, para hombre de tan alto lugar como 
vos, según es fuera dc razón é soberbiosa, no debéis 
della esperar buen fin.—Como quiera que avenga, dijo 
él, esto que digo compliré en vuestro servicio é amor 
grande que vos tengo, en señal que, así como vos sois 
la mas hermosa mujer del mundo, sois amada del me-
jor caballero que en él hallarse podria.» E así se despi-
dió della, é con sus ricas armas é diez escuderos pasó 
en la Gran Bretaña, é fuese luego donde supo que el 
rey Lisuarte era; el cual, como así acompañado le vio, 
pensó que seria hombre de manera, é recebiólo muy 
bien; y desque fué desarmado todos le miraban, como 
era grande de cuerpo y que por razón debia en sí tener 
gran valentía. El Rey le preguntó quién era. El le dijo: 
«Rey,yo vos lo diré, que no vengo á vuestra casa para 
meencobrir, sino para me vos facer conocer. Salxvl 
que yo soy el Patin, hermano del emperador de Roma, 
é tanto que vea á la Reina é su hija Oriana sabréis la 
causa demi venida.» Guando elRey oyó ser hombre de 
tan alto logar, abrazólo é díjole: «Buen amigo, mucho 
nos place con vuestra venida; ó á la Reina é á su hija, 
é á todas las otras de mi cusa, veréis cuando vos pío-
no 
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Entonce lo sentó consigo á la mesa, donde , Pues agora sobre el propósito tornando 
guiere.» 
comieron como en mesa de tal hombre. 
El Patín miraba á todas partes, é como veía tantos 
caballeros, maravillábase de los ver, é no tenia en tan-
to como nada la casa del Emperador su hermano ni 
ninguna otra que él hobiese visto. Don Grumcdan lo 
llevó á su posada, por mandado del Rey, é le fizo mu-
cha honra. Otro dia, después de haber oido misa, el Roy 
tomó consigo al Patín é á don Grumedan, é fuese para 
la Reina, que ya sabia quién era por el Rey. Recebido 
della, hízole sentar ante sí é cabe su hija, que muy me-
noscabada era de la hermosura que tener solia por la 
saña que ya oistes. Cuando el Patin la vio fué espanta-
do, y entre sí decia que todos los que la loaban no de-
cían la meitad de lo que ella era hermosa; así que, fué su 
corazón mudado de aquello por que viniera, é puesto en 
haberla con todas sus fuerzas, é pensó que seyendo él 
de tan gran guisa é tan bueno en sí, y que habría el 
imperio, que si la demandase en casamiento, que no le 
seria negada; é apartando al Rey é á la Reina, les dijo: 
«Yo soy venido á vuestra casa por casamiento mió é de 
•vuestra hija; é esto es por la bondad vuestra é por la 
su fermosura; que si otras yo quisiese de tan gran gui-
sa, fallaría, según quien yo soy é lo que espero tener.» 
El Rey le dijo : «Mucho vos gradecemos lo que dicho 
habéis, mas yo é la Reina hemos prometido á nuestra 
hija de no la casar contra su voluntad, é converná que 
le hablemos ante de os responder.» Esto de'cia el Rey 
porque no fuese del desavenido; mas no tenia en co-
razón de la dar á él ni á otro que de aquella tierra, 
donde ella había de ser señora, la sacase. 
Desta respuesta fué el Patin muy contento, y espe-
ró allí cinco dias, pensando recaudar aquello que tanto 
deseaba; mas el Rey ni la Reina, teniéndolo por des-
varío, no dijeron nada á su hija; mas el Patin pregun-
tó un dia al Rey cómo le iba en su casamiento; él le 
dijo: «Yo lago cuanto puedo; mas menester es que ha-
bléis con mi hija é le rogueís que haga mi mandado.» 
El Patin se fué á Oriana é díjole : « Señora Oriana, yo 
os quiero rogar una cosa, que será mucho vuestra hon-
ra é provecho.—¿Qué cosa es? dijo ella. — Que hagáis 
mandado de vuestro padre,» dijo él. Ella, que no sabia 
por cuál razón lo decia, dijo : «Eso faré yo muy de gra-
do; que bien cierta soy que se ganan estas dos cosas 
que decís, honra é provecho.» El Patín fué muy ledo de 
tal respuesta, que bien cuidó que ya la había ganado, é 
dijo : «Yo quiero ir por esta tierra á buscar las aven-
turas, é antes de mucho "oiréis hablar de mí tales cosas, 
que con mas razón os harán otorgar lo que yo deseo.» 
E así lo dijo al Rey, que luego se quería partir por ver las 
maravillas de aquella su tierra. El Rey le dijo : «En vos 
es eso; mas si me crey érdes, dejaros-hí-ades dello; que ha-
llaréis grandes aventuras é peligrosas, é muy fuertes é 
recios caballeros, usados en armas.—De todo eso dijo 
él, me place mucho; que si ellos son fuertes é ardides 
no me fallarán flaco ni laso; lo que mis obras os dirán.» 
Y despedido del, fuese su camino, muy alegre de la 
respuesta de Oriana, é por esta causa lo iba cantando 
como ya oistes, cuando la su contraria fortúnalo guió á 
aquella parte donde Amadís hacía su duelo. Esta es la 
razón por donde este caballero vino de tierra tan lueñe 
que Durin se apartó de Amadís, seyendo ya de diaT^ 
ro, pasó por donde el Patin estaba llagado, y e i m? 
de la cabeza quitado lo que del yelmo le quedara í 
nía todo el rostro y el pescuezo lleno de sangre'é'c ^ 
vio á Dnrin, dijo'e : «Buen doncel, decidme, L^T" 
os haga hombre bueno, si sabéis aquí cerca algun ]°S 
gar donde podiese haber remedio desta llaga.—Sí °~ 
dijo él; mas en los que allí son es la tristeza tan sobra' 
da, que en al no pararán mientes.—¿Por qué es eso' 
dijo el caballero.—Por un caballero, dijo Durin, que ha-
biendo ganado aquel señorío, é visto las imagines eco" 
sas secretas de Apolidon é su amiga, lo que otro nin-
guno hasta agora ver pudo, es de allí partido con tan 
gran pesar, que dello no se espera si su muerte no.-
A mí me paresce, dijo el caballero, que habláis de la ín-
sula Firme.—Verdad es, dijo Durin.—¡Como! dijoel ca-
ballero, ¿ya tiene señor? por Dios pésame; que alláiba 
yo por me probar ende é ganar el señorío.» Durin se 
sonrió é dijo : «Cierto, caballero, si de vuestra bondad 
algo no traéis encobierta, cuanto por lo que aquímos-
trastes, poca pro os toviera , é antes creo que fuera 
vuestra deshonra.» El caballero se levantó así como 
pudo, é quísole echar mano de la rienda; mas Durin se 
arredró del, écomo lo no pudo tomar, dijo: «Doncel, 
decidme quién fué el caballero que la ínsula Firme ga-
nó.—Decidme vos primero quién sois, dijo Durin.-
Por eso no quedará, dijo él; sabed que yo soy el Patin, 
hermano del emperador de Roma. — A Dios merced, 
dijo Durin, que sois mas alto de linaje que debondadde 
armas ni de mesura. Agora sabed que el caballero por 
quien preguntáis es aquel que de vos se partió; que, 
según lo que en él vistes, bien podréis creer que mere-
ció ser diño de ganar lo que ganó.» E partiéndose del, 
se fué su vía, é tomó del derecho camino de Londres, 
con gran gana de contar á Oriana todo lo que viera de 
Amadís. 
CAPITULO V. 
Cómo don Galaor é Florestan é Agrájes se fueron en base» de 
Amadís, é de cómo Amadís, dejadas las armas é m u t ' a " a v ¡ ( l a 
nombre, se retrajo con un buen viejo en un ermita a a 
solitaria. 
Cómo Amadís se partió con gran cuita de la insoj 
Firme, ya se vos dijo que fué tan encubierto, q«e 
Galaor ni don Florestan, sus hermanos, ^&\h^ 
Agrájes no lo sintieron, é cómo tomó según 
Isanjo que gelo no dijese hasta otro día, después 
bcr oido misa; pues Isanjo así lo hizo, que * ^ 
oido la misa, ellos preguntaron por A m a 'J^ que 
dijo: «Armadvos, é decirvos he su mandado.» ^ 
armados fueron Isanjo comenzó á llorar ni y B0 
mente ó dijo : «¡Oh señores, qué cuita é qué « ° ^ 
sobre nosotros en nos durar tan poco n u e s t r ° e ¡ ca5ü-
Entonces les contó cómo Amadís se partiera nt0les 
lio, é la cuita y el duelo que hiciera, é todo ^ 
mandara decir, é lo que á él mandaba facer ^ ^ 
tierra, é cómo les rogaba que no fuesen en P ^ ; dar-
no podían por ninguna manera ponerle renv ^l9i 
le conhorte, é que por Dios no tomasen pe _ ¿ a l o r lr 
muerte. «¡ Oh santa María! val, dijeron eu - ^ p a . 
va el mejor caballero del mundo; menester 
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dn su mandado, lo vayamos á buscar, é si con nuestra 
S Tno le poniéremos dar consuelo, será nuestra muer-
? PÜ compañía de la suya.» Isanjo dijo á don .Galaor 
' o le ro°aba que hiciese caballero á Gandalin é tra-
°°Z conmigo á Ardían el enano. Y esto les decia Isanjo 
faciendo muy gran duelo, y ellos por el semejante. Ga-
laor ¡ornó entre sus brazos al Enano, que hacia gran 
W o é daba con la cabeza en una pared, é díjole : 
«Ardían, vete comigo.como lo mandó tu señor; que lo 
eme de mí fuere será de tí.» El Enano le dijo : «Señor, 
i vos aguardaré, mas no por señor, hasta que sepa 
nuevas ciertas de Amadís.» 
Entonces cabalgaron en sus caballos, é mostrándoles 
1 Isanjo el camino que Amadís llevara, por él todos tres 
s e metieron, é andovieron todo el dia sin que hallasen 
á quién preguntar, é llegaron donde estaba el Patin 
llagado é su caballo muerto, é sus escuderos, que eran 
venidos, é andaban cortando madera é ramas en que lo 
llevasen, que estaba muy desmayado de la mucha san-
gre que perdiera, é no les pudo decir nada, é hízoles 
señas que lo dejasen; é preguntaron á los escuderos 
que quién biriera á aquel caballero. Ellos dijeron que 
no sabián sino tanto que cuando ellos á él llegaron, que 
les dijo que habia justado con un caballero que de la 
insola Firme venia, y que lo derribara del primer en-
cuentro muy ligeramente, y que luego tornara á ca-
balgar, é de un solo golpe de la espada le hiciera aque-
Ijalíaga é le matara el caballo; é desque se del par! ió dijo 
que habia sabido de un doncel que aquel caballero era 
el que ganó el señorío de la insola Firme. Don Galaor 
les dijo : «Buenos escuderos, ¿vistes vos á la parte que 
ese caballero fué?—No, dijeron ellos;'pero antes que 
allí llegásemos vimos por esta floresta ir un caballero 
armado, encima de un gran caballo, llorando é maldi-
ciendo su ventura, é un escudero en pos del, que las 
armas le llevaba; y el escudo habia el campo de oro, é 
dos leones cárdenos en él; é asimesmo iba el escudero 
muy fuertemente llorando.» Ellos dijeron : «Aquel es.» 
Estonces se fueron contra aquella parte á mas andar, 
ea la salida de aquella floresta fallaron un gran campo, 
en que habia muchas carreras á todas partes, en las 
cuales habia rastro; así que, no podian en el suyo ati-
nar. Entonces acordaron de se partir, y que para saber 
o que cada uno habia en aquella demanda buscado, é 
Por las tierras que anduviera, fuesen juntos en el dia 
«san Juan en casa del rey Lisuarte; é si fasta eston-
Piese11 V e n t U Í > a l e S f u e S e t a n c o n t r a r i a q u e d é l n o s 0 " 
M
 n ' . q u e aüí'tomarían otro acuerdo; y luego se abra-
firme e d ° y S e P a r t i e r o n de en uno, llevando muy 
teman? S U S c o r a z o n e s d e tomar todo el afán que en la 
e t l v a ° a 0 C u r n r Pediese, fasta la acabar; mas esto fué 
vieron én*"6' C ° m ° q u i e r a q u e m u c h a s tierras ando-
PaSaron q u e g r a n d e s cosas é muy peligrosas en armas 
n e* eran i r a q u eHos que de fuertes y bravos corazo-
r a te =aber l I ¡ d ° r e S d e m u c h o a f a n ' n 0 f u é s u v e n l u -
arluírecontii m n 8 u n a nueva; las cuales no serán 
fe acabando -I ' P ° r q u e d e l a d e m a n d a fallecieron, no 
tende i i a g a i ! , c a u s a d e l 'o fué que Amadís se partió 
á l a salida den fu*1 P a l i n ' é a n d u v o p o r I a floresta> é 
Carreras édP7-A U n c a m I J 0 e n q u e h a b ¡ a m uchas 
' ^sviose dél porque de allí no tomasen ras-
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tro, y metióse por un valle é por una montana, é iba 
pensando tan fieramente, que el caballo se iba por don-
de quería; é á la hora de mediodía llegó el caballo á 
unos árboles que eran en una ribera de una agua que 
de la montaña descendía, é con el gran calor é trabajo 
de la noche paró allí, é Amadís recordó de su cuidado, 
é miró á todas partes, é no vio poblado ninguno, do 
que bobo placer. Estonces se apeó y bebió del agua, é 
Gandalin llegó, que tras él iba, é tomando los caballos 
é poniéndolos donde paciesen de la yerba, se tornó á 
su señor, é fallólo tan desmayado, que mas semejaba 
muerto que vivo; mas no le osó quitar de su cuidado, 
y echóse delante dél. Amadís acordó de su pensar á tal 
hora,que el sol se quería poner, y levantándose, dio 
del pié á Gandalin, é dijo : «¿Duermes, ó qué faces?— 
No duermo, dijo él, mas estoy pensando en dos cosas 
que ávos atañen, é si me quisiérdes oir, decíroslas be; 
si no, dejarme hedello.» Amadís le dijo:«Vé, ensilla los 
caballos, é irme he; que no quería que me fallasen los 
que me buscan.—Señor, dijo Gandalin, vos estáis en 
logar apartado,, é vuestro caballo, según que está laso 
écansado, si le no dais algún reposo no vos podrá lle-
var.» Amadís le dijo llorando : «Faz lo que por bien 
tovieres; que folgando ni andando no tengo yo-de ha-
ber descanso.» 
Gandalin curó de los caballos é tornó á él, é rogólo 
que comiese de una empanada que traia,mas no lo quiso 
hacer, é díjole : «Señor, ¿queréis que os diga las dos 
cosas en que pensaba?—Di lo que quisieres, dijo él; 
que ya por cosa que se diga ni se faga no doy nada, ni 
querría mas vivir en el mundo de cuanto á.confesión 
llegado fuese.» Gandalin dijo i «Todavía, Señor, os rue-
go que me oyais.» Estonces dijo : «Yo he pensado mucho 
en esta carta que Oriana vos envió, y en las palabras 
que el caballero con que vos combatistes dijo; como la 
firmeza de muchas mujeres sea muy liviana, mudando su 
querer de unos en otros, puede ser que Oriana os tiene 
errado, é quiso antes que lo vos sopiésedes fingir enojo 
contra vos ; é la otra cosa es, que yo la tengo por tan 
buena y tan leal, que no así se movería sin alguna cosa 
que falsamente de vos le habrán dicho, que por verda-
dera ella la terna, sintiendo por su corazón, que tan 
firme vos ama, que así el vuestro debia facer á ella; é 
pues que vos sabéis que la nunca errastes, é si algo le 
fué dicho, que se lia de saber la verdad, en que seréis 
sin culpa, por donde no solamente se arrepentirá de lo 
que fizo, mas con mucha homildad vos demandará per-
don, é tornaréis con ella á aquellos grandes deleites que 
vuestro corazón desea, ¿no es mejor que, esperando 
este remedio, comáis é toméis tal consuelo, con que la 
vida sostener se pueda, que muriendo con tan poca es-
peranza y corazón, perdáis á ella y perdáis la honra 
deste mundo, é aun el otro que tengáis en condición? 
—Por Dios, cállate, dijo Amadís; que tal locura y men-
tira has dicho, que con ello se enojaría todo el mundo; 
é tú dícesmelo por me conhortar, lo que no pienses que 
puede ser ; que Oriana, mi señora, nunca erró en cosa 
ninguna, é si yo muero, es con razón, no porque lo yo 
merezca , mas porque con ello cumplo su voluntad y 
mando; é si yo no entendíase que por me conhortar lo 
has dicho, yo te tajaría la caboza j ó sábete que me has 
m fecho muy gran enojo, é de aquí adelante no seas osado 
de me decirlo semejante.» E quitándose del, se fué pa-
seando por la ribera ayuso, pensando tan fuertemente, 
que ningún sentido en sí tenia. Gandalin adormecióse, 
como aquel que habia dos dias é una noche que no 
dormiera; é tornando Amadís, partido ya de su cuida-
do, é veyendo cómo tan asosegadamente dormía, fué á 
ensillar su caballo, y escondió la silla y el freno de Gan-
dalin entre unas espesas matas porque no jodíese ir 
en pos del; é tomando sus armas, se metió por lo mas 
espeso de la montaña, con gran saña de Gandalin pol-
lo que le dijera. Pues así andovo toda la noche é otro 
dia fasta vísperas. 
Estonces entró en una gran vega que al pié de una 
montaña estaba, y en ella habia dos árboles altos, que . 
estaban sobre una fuente, é fué allá por dar agua á su 
caballo, que todo aquel dia andoviera sin fallar agua; 
é cuando á la fuente llegó vio un hombre de orden, la 
cabeza é barbas blancas , é daba beber á un asno, y 
vestía un hábito muy pobre de lana de cabras. Amadís 
le saludó, é preguntóle si era de misa; el hombre bueno 
le dijo que bien habia cuarenta años que lo era. «A 
Dios merced, dijo Amadís; agora vos ruego que folgueis 
aquí esta noche por el amor de Dios, é oirme heis de 
penitencia, que mucho lo he menester.—En el nombre 
de Dios,» dijo el buen hombre. Amadís se apeó é puso 
las armas en tierra, y desensilló el caballo y dejólo 
pacer por la yerba, y él desarmóse é fincó los hinojos 
ante el buen hombre, é comenzóle á besar los pies. E l 
hombre bueno lo tomó por la mano, é alzándolo, lo 
fizo sentar cabe sí, é vio cómo era el mas hermoso ca-
ballero que en su vida visto habia, pero viole descolo-
rido, é las faces é los pechos bañados en lágrimas que 
derramaba, é hobo del duelo é dijo: «Caballero, pares-
ce que habéis gran cuita, é si es por algún pecado que 
hayáis fecho, y estas lágrimas de arrepentimiento del 
vos vienen, en buena hora acá nacistes; mas si vos lo 
causan algunas temporales cosas, que, según vuestra 
edad y fermosura, por razón no debéis ser muy apar-
tado dellas, membradvosde Dios y demandalde merced 
que vos trayaá su servicio.» E alzó la mano y bendíjó-
le é díjole : «Agora decid todos los pecados que se os 
acordaren.» Amadís así lo fizo, diciéndole toda su fa-
cienda, que nada faltó. El hombre bueno le dijo : «Se-
gún vuestro entendimiento y el linaje tan alto donde 
venis no os debríades matar ni perder por ninguna co-
sa que vos aviniese, cuanto mas por fecho de mujeres 
que se ligeramente gana é pierde; é vos consejo que 
no paréis en tal cosa mientes é vos quitéis de tal locu-
ra, que lo fagáis por amor de Dios, á quien no place de 
tales cosas; é aun por la razón del mundo se debria 
facer, que no puede hombre, ni debe, amar á quien le 
no amare.—Buen señor, dijo Amadís, yo soy llegado á 
tal punto, que no puedo vivir sino muy poco, é r u é -
goos por aquel Señor poderoso, cuya fe vos mantenéis, 
que vos plega de me llevar con vos este poco de tiempo 
que durare, é habré con vos consejo de mi alma; pues 
que ya las armas ni el caballo nomefacen menester, de-
jarlo he aquí, é iré con vos de pié, faciendo aquella pe-
nitencia que me mandárdes; é si esto no facéis, erra-
réis á Dios, porque andaré perdido por esta montaña, 
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sin fallar quien me remedie.» E l buen hombre 
vio tan apuesto y de todo corazón para hacera l 0 
díjole : «Ciertamente, Señor, no conviene á tal T ' 
el mundo le falleciese, e muy menos por razón de 
jer, que su amor no es mas de cuanto sus oíos lo"?1'" 
é cuanto oyen algunas palabras que les dicen- ' "' 
fiero como vos sois que así se desampare, como si ¡ 
de mu-
3 lo ven 
aquello, luego olvidan, especialmente en aquellos fát 
amores que contra el servicio del alto Señor se toma^  
que aquel mesmo pecado que los engendra, faciéndola 
al comienzo dulces é sabrosos, é aquel los face revesar 
con tan cruel é amargoso parto como agora vos tenéis. 
mas vos, que sois tan bueno é tenéis señorío étierra 
sobre muchas gentes, é sois leal abogado é guardador 
de todas y todos aquellos que sinrazón reciben, é tan 
mantenedor de derecho, é seria gran mala ventura é 
gran daño é pérdida del mundo, si vos así lo fuésedes 
desamparado; ó yo no sé quién es aquella que vosa tal 
estado ha traído, mas á mí paresce que si en una mujer 
sola hobiese toda la bondad y hermosura que ha en to-
das las otras, que por ella tal hombre como vos no se 
debria perder.—Buen señor, dijo Amadís, yo novos 
demando,consejo en esta parle, que á mí no es menes-
ter ; mas demandóos consejo de mi alma, y que os ple-
ga de me llevar con vos, é si no lo ficiérdes, no tengo 
otro remedio sino morir en esta montaña.» Y el hom-
bre bueno comenzó de llorar con gran pesar'que del 
había; así que, las lágrimas le caian por las barbas, que 
eran largas y blancas, é díjole : «Mi fijo, señor, yo mo-
ro en un lugar muy esquivo é trabajoso de vivir, que 
es una ermita metida en la mar bien siete leguas, en 
una peña muy alta, y es tan estrecha la peña, que nin-
gún navio á ella se puede llegar sino es en el tiempo 
del verano; é allí moro yo há treinta años, é quien 
allí morare conviénele que deje los vicios é placeres del 
mundo, é mi mantenimiento es de limosnas que los de 
la tierra me dan.—-Todo eso, dijo Amadís, es á mi gra-
do, é á mi place de pasar con vos tal vida, esta poca que 
queda, éruégovos por amor de Dos que meló otorguéis.» 
El hombre bueno gelo otorgó, mucho contra su volun-
tad , é Amadís le dijo : «Agora me mandad, padre,lo 
que faga; que en todo vos seré obediente.» 
E l hombre bueno le dio la bendición, é luego di-
jo vísperas, é sacando de una alforja pan y P e s c 
do, dijo á Amadís que comiese ; mas él no lo m > 
aunque pasaran ya tres dias que no comiera; e y • 
«Vos habéis de estar á mi obediencia, é m á " d o O S g i q a S ¡ 
comáis; si no, vuestra alma seria en gran P e l l g ™ n 0 
moriésedes.» Entonces comió, pero muy poco; q ^ 
podia de sí partir aquella grande angustia en q« s ( j 
ba; é cuando fué hora de dormir el buen hoiii 
echó sobre su manto é Amadís á sus pies, que ^ 
lo mas de la noche no hizo, con la gran cuita, ^ 
volverse é dar grandes sospiros; é ya cansa ° Jgofjaba 
do del sueño, adormecióse, y en aquel dorm ^ 
que estaba encerrado en una cámara escur q 
guna vista tenia , é no fallando por d 6 . s a l l J i ¿ ^ a é l > 
sele el corazón ; é parescíale que su P n m a e ] ) a S es-
doncella de Denamarca á él venían, é a i » é qui-
taba un rayo de sol, que quitaba la escuna ^ 
braba la cámara, y que ellas le tomaban por 
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". • n • «Señor, salid á este gran palacio.» E pare-
y hM* eran ROZO: é saliendo, veía á su señora 
C Í a , e aleada al derredor de una granllama de fuego, 
., m i p d a b a grandes voces, diciendo : «¡Santa María! 
1 A Pía » E pasaba por medio del fuego, que no sentía 
acorrew- *- f á ¿ d o l a e n t r e s u s brazos, la ponia 
0 n a n a C ^  g des voces, diciendo : «¡Santa María! 
» E pasaba por  ""*"" 
'una cosa é tomándola entre sus Mazos, la poma 
" ' " l a huerta la mas verde y hermosa que nunca vie-
e " é á las grandes voces que él dio, despertó el hora-
u? bueno é tomóle por la mano, diciéndole qué ha-, 
hia El dijo : «Mi señor, yo hobe agora dormiendo tan 
eran cuita, que á pocas fuera muerto.-Bien pareció' 
en las vuestras voces, dijo él; mas tiempo es que nos ; 
vayamos.» E luego cabalgó en su asno, y entró en el* 
camino. Amadís se iba á pié con él, mas el buen hom-
bre le fizo cabalgar en su caballo, con gran premia que 
le puso, é así fueron de consuno como ois; é Amadís le 
rogó que le diese un don, en que no aventuraría ningu-
na cosa; él gelo otorgó de grado, é Amadís le pidió que 
en cuanto con él morase no dijese á ninguna persona 
quién era ni nada de su hacienda; y que no le llamase 
por su nombre, mas por otro cual él le quisiese poner; 
y de que fuese muerto, que lo ficiese saber á sus her-
manos, porque le llevasen á su tierra. «La vuestra 
muerte é la vida es en Dios, dijo él, é no fableis mas . 
en ello, que él vos dará remedio si le conocéis é amáis 
é servís como debéis; mas decidme qué nombre vos 
place tener.—El que vos por bien toviérdes,» dijo él. 
El hombre-bueno lo iba mirando, como era tan hermo-. 
so y de tan buen talle, é la gran cuita en que estaba, é 
dijo : «Yo vos quiero poner un nombre que será con-
forme á vuestra persona é angustia en que sois pues-
to ; que vos sois mancebo é muy fermoso; é vuestra 
vida está en grande amargura y en tinieblas; quiero 
que hayáis nombre Beltenebros.» Amadís plugo de 
aquel nombre, é tovo al buen hombre por entendido en-
gele haber con tan gran razón puesto, é por este nom-
bre fué él llamado en cuanto con él vivió, y después 
gran tiempo; que no menos que por el de Amadís fué 
loado, según las grandes cosas que hizo, como adelante 
se dirá. 
Pues fablando en esto y en otras cosas, llegaron á la 
mar siendo la noche cerrada, é fallaron hí una bar-
caen que habían de pasar al hombre bueno á su ermi-
ta, y Beltenebros dio su caballo á los marineros, y 
ellos le dieron un pelote é un tabardo de gruesa lana-
d a , y entraron en la barca é fuéronse contra la pe-
na 5 y Beltenebros preguntó al buen hombre cómo lla-
g a n aquella su morada, y él cómo había nombre. 
' L a "¡¡orada, dijo él, es llamada la Peña Pobre, por-
r 3 7 . n o P u e d e morar ninguno sino en gran pobre-' 
•tfl m n o m b r e es Andalod, é fui clérigo asaz enterí-
Dios' e P a S é m Í m a n c e b í a - e n muchas vanidades ; mas 
u^e lo ?° r l a S U m e r c e ( i > m e P u s o e n pensar que los 
eiitrevar"1 d e S e r V Í r t i e n e n grandes inconvenientes y 
nuest™ n C o n t r a t a n d o con las gentes, que, según 
nn,w Ü a q u e z a ' antes á lo malo que á lo bueno indi 
logar t S ° m o s > é P°r esto acordé de me retraer á este 
n « n c a d i S ° u ' . d o n ( i e y a P a s a n d e treinta años que 
d e una mí vT*' S í n ° a8 0 r a> que vine á un enterramiento 
k Mhii.ii Ü! e r m a n a -» Mucho se pagaba Beltenebros de soledad 3f esquiveza de aquel lugar, y en pensar de 
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allí morir recebia algún descanso; así fueron nave-
gando en su barca fasta que á la peña llegaron. El er-
mitaño dijo á los marineros que se volviesen, y ellos 
se tornaron á la tierra con su barca; y Beltenebros, 
considerando aquella estrecha ó santa vida de aquel 
hombre bueno, con muchas lágrimas y gemidos, no 
por devoción, mas por gran desesperación, pensaba 
juntamente con él sostener ¿odo lo que viviese, que á 
su pensar seria muy poco. 
Así como ois fué encerrado Amadís con nombre de 
Beltenebros en aquella Peña Pobre, metida siete leguas 
en la mar, desamparando el mundo é la honra, é aque-
llas armas con que en tan grande alteza puesto era; 
consumiendo sus días en lágrimas,y en continuos llo-
ros , no habiendo memoria de aquel valiente Galpano 
y de aquel fuerte Abies de Irlanda y del soberbio Dar-
dan, ni tampoco aquel famoso Apolidún, que en su 
tiempo ni en cien años después nunca caballero hobo 
que á la su bondad pasase ; los cuales por su fuerte 
brazo vencidos y muertos fueron, con otros muchos 
que la historia vos ha contado. Pues si le fuese pre-
guntada la causa de tal destrozo, ¿qué respondiera? 
No otra cosa, salvo que la ira é la saña de una flaca 
mujer, poniendo en su favor aquel fuerte Hércoles, 
aquel valiente Sansón, aquel sabio Virgilio, no olvi-
dando entre ellos al rey Salomón, que desta semejante 
pasión atormentados é sojuzgados fueron, é otros mu-
chos que decir podría, ¿con esto seria su culpa des-
culpada? Ciertamente no, porque los yerros ajenos son 
de tener en la memoria, no para los seguir, mas para 
fuirlos é castigar en ellos; pues ¿era razón que de un 
caballero tan vencido, tan sojuzgado con causa tan l i -
viana , piedad se hobiese para de allí le sacar con do-
bladas Vitorias que las pasadas? Diría yo que no, si las 
cosas por él hedías en tan gran peligro suyo no se re-
dundasen en tanto provecho de aquellos que, después 
de Dios, otro reparo si el suyo no tenían. Así que, ha-
biendo destos tales mayor mancilla que de aquel que, 
venciendo á todos, á sí mesmo vencer ni sojuzgar pu-
do, contaremos en qué forma, cuando mas sin espe-
ranza, cuando ya llegado al estrecho de la muerte, el 
Señor del mundo le envió milagrosamente el reparo. 
Pero porque á la orden de la. historia así cumple, 
antes vos contaremos algo de lo que en aquel medio 
tiempo acaeció. Gandalin, que dormiendo en la mon-
taña quedara cuando Amadís, su señor, del se partió, 
á cabo de gran pieza despertando, é mirando á todas 
partes, no vio sino su caballo, y levantóse presto, é 
comenzó á dar voces, llorando et buscando por las es-
pesas matas ; mas de que no falló á Amadís ni su ca-
ballo, luego fué cierto que del se había perdido, é vol-
vió para cabalgar ó ir en pos del, mas no halló la silla 
ni el freno. Entonces se comenzó á maldecir á sí é á su 
ventura y el dia en que nasciera; et andando á una é á 
otra parte, fallólo metido en una mata muy espesa, y 
ensillando su caballo, cabalgó en él, é anduvo cinco 
días, albergando en los yermos y en poblado, pregun-
tando por su señor; pero todo afán era partido ; é á 
los seis dias la ventura lo guió á la fuente donde Ama-
dís dejara sus armas, é falló cabo' ella una tienda ar-
mada, ó dos doncellas en ella, é Gandalin decendió, 
m y preguntóles si vieran un caballero que traía un es-
cudo ele oro, é dos Icones cárdenos en él. Ellas le dije-
ron : «No viraos tal caballero, mas ese escudo é todo 
el guarnimento de caballero asaz bueno fallamos cabe 
esta fuente, sin que ninguno lo guardase.» Guando él 
esto oyó dijo, mesando sus cabellos : «¡Oh santa María! 
val, muerto es ó perdido mi señor y el mejor caballero 
del mundo.» E comenzó á hacer tan gran duelo, que á las 
doncellas puso en gran mancilla , é comenzó á decir: 
«Señor mió ¡qué mal vos guardé! que de todos los del 
mundo debiaser conrazonaborrescido.nielmundoen sí 
me debia tener, pues vos yo á tal tiempo fallescí. Vos, 
Señor, érades aquel que á todos amparábades, é agora 
de todos sois,desamparado ; que ya el mundo é los que 
en él son vos fallecen; é yo, cativo, malaventurado 
sobre todos los que nascieron, por mengua de mi 
aguardamiento vos desamparó al tiempo de la vuestra 
doíorosa muerte.» E dejóse caer de rostros en el suelo 
así como muerto. Las doncellas dieron voces,~ dicien-
do : «¡ Santa María! muerto es este escudero.» E fue-
ron á él por le acordar, é nunca podian, que muchas 
veces se les traspasaba ; mas tanto estuvieron con él, 
echándole agua por el rostro, que le ficieron acordar é 
dijéronle : «Buen escudero, no vos desesperéis por lo 
que no sabéis cierto, que no hacéis pro de vuestro se-
ñor, y mas vos conviene buscarlo fasta saber su muer-
te ó su vida ; que los buenos con las grandes cuitas se 
han de esforzar, y no se dejar morir como desespera-
dos. » Gandalin se esforzó con aquellas palabras de las 
doncellas, y acordó de lo buscar por todas partes, 
fasta que la muerte en ello le tomase, é dijo á la^ s don-
cellas: «Señoras, ¿dónde vistes las armas?—Eso os 
diremos de grado, dijeron ellas. Sabed que nosotras 
andamos en compañía de don Guilan el Cuidador, que 
nos sacó, é á otrasmas de veinte doncellas é caballeros, 
de la prisión de Gandinos el follón; que Guilan fizo 
tanto en armas, que venciendo todas las coslumbresde 
su castillo, é á la fin á él, nos sacó de prisión á todos, é á 
él fizo jurar que jamás no manternia aquella costumbre; 
é los caballeros é doncellas se fueron donde les plugo, 
é nosotras venimos con Guilan á esta parte donde ve-
nimos , é bien há cuatro días que llegamos á esta fuen-
te ; é cuando Guilan vio el escudo por quien pregun-
táis hobo gran pesar, é descendiendo de su caballo, 
dijo que no era para estar así el escudo del mejor ca-
ballero del mundo ; é alzólo del suelo llorando de co-
razón , é púsolo en aquel brazo de aquel árbol, é dí-
jonos que lo guardásemos en tanto que él buscaba á 
aquel cuyo era; nosotras fecimos traer estas .tien-
das , é don Guilan anduvo tres dias por toda esta tier-
ra é no falló nada, y esta noche muy tarde llegó aquí, 
é á la mañana dio el guarnimento á los escuderos, y 
él ciñó la espada é tomó el escudo, é dijo : Por Dios, 
escudo, mal trueco es este en dejar á vuestro señor 
por ir comigo. E dijo que se iba á la corte del rey L i -
suarte para dar aquellas armas á la reina Brisena, que 
las mandase guardar; é nos allá irnos, é así lo harán 
todos aquellos que estábamos presos á pedir merced á 
la Reina que agradezca á don Guilan aquello que por 
nosotras fizo, é los caballeros al Rey. —Pues adiós que-
déis, dijo Gaudalin ; que yo, lomando vuestro conhor-
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te é consejo, vó á buscar aquel en quien mi vM 
muerte está, como el mas cativo y desventura i! 
bre que nunca nasció.» Q n i 
CAPITULO VI. 
De c6mo Durin tornó á su señora con la respuesta del 
que había traído para Amadls, y del llanto eme ella n M W l S a ' e 
la nueva. u z o v ' e * 
Después que Durin se partió de Amadís en la [W 
ta donde el Patin llagado quedaba, como lo hemos S" 
tado, entró en el camino de Londres, donde el revi ^ 
suarte era ; é aquejóse do andar porque Oriana sofe 
aquellas desaventuradas nuevas do Amadís, porque »" 
ser pudiese, remediase algo en aquello que su carta 
tanto mal habia hecho ; é tanto andovo, que i los & 
dias llegó á Londres, y descabalgando en su posada 
se fué al palacio de la Reina , é cuando Oriana lo vid 
el corazón le saltaba, que no lo podia asosegar; é lue-
go se fué á su cámara, é acostóse en su lecho, y 
mandó á la doncella de Denatnarca que le llamase á 
Durin , su hermano, y ella guardase que no la viese 
alguno. La doncella le llamó, é salióse donde Mabilia 
estaba. Oriana le dijo: «Amigo, agora me di adonde 
has andado é dó fallaste á Amadís, y lo que fizo cuando 
le diste mi carta, é si viste á la reina Briolanja; cuén-
tamelo todo, que no falte nada. — Señora, dijo Durin, 
todo lo diré, aunque no es poco de contar; que mu-
chas cosas maravillosas y extrañas he visto; é dígovos 
que yo llegué á Sobradisa, é vi á Briolanja, que es tan 
hermosa é tan apuesta y de tal donaire, que, dejando á 
vos, creo que en el mundo no hay tan hermosa mujer 
como ella, é allí hallé nuevas de Amadís é de sus her-
manos , que eran para acá partidos, é siguiendo yo su 
rastro, supe cómo desviaron del camino é fueron con 
una doncella á la insola Firme por probarse en las exr 
trañas aventuras que allí son ; é cuando yo allí llegué 
entraba Amadís so el arco de los leales amadores, don-
de ninguno no puede entrar si ha errado á la mujer 
que primero comenzó á amar. —¡Cómo! dijo Oriana, 
¿osado fué él de probar tal aventura, sabiendo que la 
acabar no podia?—No me pareció así, dijo Durin, 
que pasó desa manera ; antes él la acabó con la ma$f 
él se hizo lealtad que otro que allí fuese, porque por ^  
,en su rescebimiento las señales que fasta allí nunca se 
ficieran. » Cuando ella esto oyó, en su corazón sinlM 
grande alegría en saber que aquello que por sano e p<^  
tan cierto tenían tanto al contrario era del su pensa-
miento. E asimesrno le contó cómo don Galaor e 
restañé Agrájes, probando la aventura de la cara^ 
defendida, no la podieron acabar, y quedaron tan 
llidos como si muertos fueran ; é cómo después la p 
bó Amadís é la acabó, ganando el señorío d e a C J J i e r . 
insola, que era la mas hermosa del mundo é roa ^ 
te, é cómo habían entrado todos en la cámara, q 
la mas extraña ó rica que fallar se podría. Oído es^  
E alzando las m 
él, ñor la su P'e 
Oriana, dijo: « Cállate un poco.» 
al cielo, comenzó á rogar á Dios que por 
ana' dad, enderezase cómo ella presto pediese estaren < . i bondad la 
qué hizo A 
cuando mi carta le diste. » A Durin le vinieron 
Ha cámara con aquel que por su gran n>' ' ° ¿ís 
ra. Entonces le dijo: «Agora me di e 
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2rírnasá los ojos édíjole: «Señora, yo vos aconseja-
aue no lo quisicsedes saber; porque habéis hecho 
[mayor crueza 6 diablura que nunca doncella en el 
mundo fizo. - ¡ Ay santa María! val, dijo Oriana, ¿qué 
e dices? —Dígovos, dijo Durin, que matastes á la 
m
 o r sinrazón que ser podria con vuestra saña el me-
jor! mas'leal caballero que nunca hobo mujer, ni ha-
brá en tanto que el mundo durare. Maldita fué la 
hora en que tal cosa fué pensada, é maldita sea la 
muerte, que ante no me mató, porque nunca con tal 
mensaje fuera; que si yo sopiera lo que llevaba, antes 
me fuera á perder por el mundo que ante él parecer, 
pues que vos en lo mandar, é yo en lo llevar, fuimos 
causa de muerte. » Entonces le contó lo que Amadís 
fizo é dijo cuando la carta le diera, y cómo se salió de 
la insola Firme, é lo que dijo en la ermita ; é cómo de 
allí se partió dellos solo, y se metió por la montaña, y 
que siguiéndole él é Gandalin, contra su defendimien-
to, lo fallaron cabe la fuente, no osando parescer ante 
él, y el dolorido llanto que allí fizo ; é cómo pasó por 
allí el Patín cantando, é las palabras que dijo, é la ba-
talla que Amadís con él hobo ; é después se partió del, 
diciendo á Gandalin que no le estorbase la muerte ; si 
no, que no fuese con él; así que, no quedó cosa que 
no le dijese cómo pasara y él lo viera. 
Cuando Oriana esto oyó, en mayor grado que de la 
ira y la saña vencida, quebrada la braveza del su co-
razón, de la piedad sojuzgada fué, cansándolo aquel 
gran señorío que la verdad sobre la mentira tiene. Así 
que, junto en su pensamiento la culpa suya, con la 
cual aquel que sin ella estaba padecía, tal fuerza tu-
vieron , que casi muerta sin ningún sentido la dejaron, 
sin sola una palabra poder decir. Durin, como así la 
•vio, piedad hobo del la ; pero bien vio que lo merecía, 
é fuese á Mabilia é á la doncella de Denamarca, é dí-
joles: «Acorred á Oriana, que bien le face menester; 
que paréceme, si erró, su parte le cabe.» E fuese á su 
posada, y ellas se fueron á Oriana, é viéndola tan des-
acordada , cerraron la puerta de la cámara, y echán-
dole agua por el rostro, la ficieron acordar; é como 
habló, dijo: «¡ Ay cativa sin ventura ! que maté la cosa 
del mundo que mas amaba. ¡ Ay mi señor! yo vos ma-
e a gran tuerto, é con gran razón moriré yo por vos, 
aunque vuestra muerte será mal vengada con la mia; 
que vos, mi señor, siendo leal, no seréis satisfecho en 
J«e la desleal é malaventurada muera.» Esto decia ella 
d e " a u t o d o l ° r é angustia como si el corazón se le 
en • f a S e ' m a s a ( l u e l l a s s u s servidoras é amigas, 
^ viando por Durin, ó sabiendo todo lo que pasara en-
IjOshV '^ a c o r r i c r o n aquella melecina que ellos am-
lehah i m e n o s t e r P a r a s u remedio, que después de 
unacaV m u c h o s consuelos, le ficieron escro.bir 
afincaoV ^ p a l a b r a s m u y humildes é ruegos muy 
ra 4 m 1/ c o r a o alante mas por extenso se dirá, pa-
ella «nk ' C I U e ' ajadas todas las cosas, se viniese á 
Wo sen 6 l S U c a s t i l l ° d e Miradores, donde su gran 
d ó a la d o n c T ^ 1 1 0 ' l e a l c n , ü a ; l a C L i a l s e e n c o m c n -
t 0 í l ° e ' afán Dinamarca, que con mucho placer 
p a r o á las d o C I U G V e n i r l e p o c h ° s e tomaría P o r dar re-
Sinapechad P e r s o n a s c l u e e l l a m a s «"naba, porque 
e ninguna cosa viaje mejor facer podiese. 
-LIBRO SEGUNDO. 121 
Habiendo Durin dicho que Amadís en su llanlo men-
tara mucho á su amo don Cándales, creyendo que an-
tes allí que en otra parte estaría, acordaron que la don-
cella llevase donas á la reina de Escocia, y le dijese 
nuevas de Mabilia, su fija, y de la Reina á ella las 
trajese. Oriana fabló con la Reina, su madre, hacién-
dole saber cómo enviaban á aquella doncella con aquel 
mandado; ella lo tuvo por bien ; asimesmo envió con 
ella sus donas.-Esto así concertado, tomando consigo á 
Durin, su hermano, é á un sobrino de Gandáles, que 
Enil se llamaba, que nuevamente allí para buscar su 
señor era venido, caminando fasta un puerto que lla-
maban Vegil, que es de la Gran Bretaña, hacia Esco-
cia , entraron en una barca, y en cabo de siete dias 
que navegaron fué arribada en Escocia en una villa que 
se llamaba Poligez, y desde allí se fué derechamente 
al castillo de Gandáles, é fallóle que andaba á caza 
con sus escuderos, é fuese para él, y él vino contra 
ella, é saluáronse, é don Gandáles vio en su lenguaje 
que era extranjera, y preguntóle de dónde era, y ella 
le dijo : «Soy mensajera de unas doncellas que vos mu-
cho aman, que envían comigo donas á la reina de Es-
cocía.—Buena doncella, dijo él, decidme, si ós plu-
guiere, quién son. — Oriana, la fija del rey Lisuartc, 
é Mabilia, que vos conocéis.—Señora, dijo él, vos seáis 
muy bien venida, • é vamos á mi casa é folgaréis, y 
desde allí vos llevaré á la Reina.» Ella lo tovo por 
bien, é fuéronse de consuno; é fablando de algunas 
cosas, preguntóle Gandáles por Amadís , su criado, de 
que ella fué muy triste, considerando que ailí no esta-
ba ; é por no le hacer pesar no le dijo cómo era perdi-
do, mas que después que de la corte partió por vengar 
á Briolanja, no tornara á ella; «antes pensaban allá, 
cuando yo partí, que era venido á esta tierra con Agrá-
jes, su primo, por ver á vos, que lo enastes , é á la 
Reina, su tia ; yo le traia cartas de la reina Brisena y 
do otras sus amigas, con que habría placer.» Esto de-
cia ella porque si encobierto estoviese, sabiendo lo que 
ella decia, ternia por bien de la ver é fablar. Mas Gan-
dáles no sabia nada del. Allí holgó la doncella dos dias, 
é fué muy honrada y servida de todos, é de la mujer de 
Gandáles, que muy noble dueña era ; é luego se fué 
donde la Reina estaba, é dióle las cartas é las donas 
que le enviaban. 
CAPITULO VIL 
De cómo Guilan el cuidador tomó el escudo é las armas de Ama-
Ais, que falló á la fuente de la Vega sin guarda ninguna, é las 
trajo á la corte del rey Lisuartc. 
Después que don Guilan el cuidador se partió de la 
fuente donde falló las armas de Amadís, como se os ha 
contado, anduvo siete dias por el camino contra la 
I corte del rey Lisuarle, é siempre llevaba el escudo de 
j Amadís á su cuello, que nunca lo quitó, salvo en dos 
1 logares que le fué forzado de so combatir, que lo daba 
j á sus escuderos é tomaba el suyo; y el uno fué que so 
encontró con dos caballeros sobrinos do Arcalaus, é co-
nocieron el escudo, é quisiéronselo lomar, diciendo 
que lo llevarían á su lio, ó la cabeza de aquel que lo 
traia; mas don Guilan, sabiendo que del linaje de tan 
mal hombre eran, dijo ¡ «Agora os tengo en menos.)) E 
luego se acometieron bravamente, que los dos caballe-
ros eran mancebos y recios; mas don Guilan, aunque 
de mas dias fuese, era mas valiente é usado en armas; 
é como quiera que la batalla alguna pieza duró, al^ cabo 
mató uno dellos, y el otro fuyó contra la montaña; é 
clon Guilan quedó ferido, pero no mucho, é fuese su 
camino como ante, y esa noche albergó en casa de un 
caballero que conocía, é fizóle mucha honra, é á la 
mañana dióle una lanza, que la suya fué quebrada en 
la justa pasada que habia habido, é anduvo tanto por 
su camino, que llegó á un rio que se llamaba Guiñón, 
y el agua era grande, é habia en él una puente de ma-
dera tan ancha como podiese venir un caballero é ir 
otro, é al cabo della vio estar un caballero que la 
puente quería pasar, que tenia un escudo verde é una 
banda blanca en él , é conociólo que era Ladasin, su 
primo, é á la otra parte estaba un caballero que defen-
día el pasaje, é á grandes voces decía: « Caballero, no 
entréis en la puente si no queréis justar. — Por vues-
tra justa, dijo Ladasin, no dejaré yo de pasar.» Enton-
ces embrazando el escudo, se metió por la puente, y el 
otro caballero, que la puente guardaba, estaba en un 
caballo bayo grande, é á su cuello tenia un escudo 
blanco, é un león pardo en él, y el yelmo otrosí, y el 
caballero era grande de cuerpo é cabalgaba muy apues-
to , é como vio á Ladasin en la puente, dejóse ir á él al 
mas correr de su caballo, é justaron ambos en la entra-
da de la puente; é así, avino que Ladasin é su caballo 
cayeron de la puente en el agua, y él echó mano de 
unas ramas de sauces que alcanzó, é con grande afán 
salió á la orilla, que cayera de alto, é mas el peso 
de las armas; y el que lo derribó tornóse por la puen-
te su paso, é púsose donde ante estaba, é don Guilan 
llegó á su primo, y él é sus escuderos sacáronlo del 
agua, é quitáronle el escudo é yelmo, é díjole: «Cier-
tamente , primo, á pocas fuérades muerto si vuestro 
gran corazón no lo estorbara en vos asir á estas ramas, 
é todos los caballeros debrian dudar las justas de las 
puentes, porque los que las guardan tienen ya sus ca-
ballos amaestrados, é ganan honra mas por ellos que 
por sus valentías, é por mi grado antes rodearía agora 
por otro cabo; mas , pues á vos así vos acontesció, con-
viene que os vengue, si podiere.» Y en tanto pasó el 
caballo de Ladasin del otra parte, y el caballero man-
dólo tomar á sus hombres, y metiéronlo en una torre 
que estaba en medio del rio, que era hermosa fortaleza, 
é pasaban á ella por una puente de piedra. 
Don Guilan quitó el escudo de Amadís y diólo á 'sus 
escuderos, é tomó el suyo é su lanza, é fuese á la 
puente; mas el otro caballero que la guardaba vino 
luego contra él; é corrieron el uno contra el otro al 
mas ir de sus caballos, y el encuentro fué tan grande, 
que el caballero fué movido de la silla é cayó en elrio^ 
é Guilan cayó en la puente, é por poco cayera en el 
agua, si no se toviera á los maderos, y el caballero que 
en el agua cayó asióse al caballo de Guilan, que cabe 
.sí lo falló, é sacólo fuera; é los escuderos de Guilan 
tomaron el caballo del otro, é Guilan miró é vio estar 
al caballero al pié de la puente, é tenia su caballo pol-
las riendas, y estábase sacudiendo del agua, é díjole: 
«Mandadme dar mi caballo, é irnos hemos. —¡Cómo! 
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dijo el caballero, ¿con tanto vos pensáis de ir de 
—Con tanto, dijo Guilan, que ya fecimos en el D 
lo que debíamos. —Eso no puede ser, dijo él; qUg 
ambos caímos, la batalla no es partida fasta'qUe l 
espadas vengamos. — ¡Cómo! dijo don Guilan 
fuerza queréis que me combata con vos? ¿ no bast * i 
enojo que nos habéis hecho? que las puentes á tort* 
¿por 
son comunes para por ellas pasar.—No me curo yodes 
dijo él; que todavía conviene que sintáis cómocort' 
mi espada, ó por fuerza ó de grado.» E entonces saltó 
en el caballo sin poner pié en el estribo, tan ligero 
que fué maravilla de lo ver, y enderezó su yelmo muy 
prestamente, é fuese poner en el camino por donde 
Guilan habia de pasar, é díjole: « Don caballero, decid-
me ante que nos combatamos si sois natural de la tier-
ra del rey Lisuarte ó de su corte. —¿Por qué lo pre-
guntáis? dijo Guilan.—Agora pluguiese á Dios que yo 
tuviese al rey Lisuarte como tengo á vos, dijo el caba-
llero ; que yo juro por la mi cabeza que nunca él mas 
reinase.» Don Guilan , desto muy sañudo , dijo: «Cier-
to , si mi señor el rey Lisuarte aquí estoviese Como yo, 
presto castigaría esa vuestra locura; que de mí vos di-
go que soy su natural é morador en su casa, é por lo 
que dejistes- tengo gana de me combatir con vos, lo que 
ante no tenia; é si yo puedo, faré que de vos no reci-
ba enojo ni deservicio ese rey que decís.» El caballero 
se r ió , como en desden, é dijo: «Yo te prometo que 
antes de mediodía serás puesto en tal estrecho, que 
muy escarnido le llevarás mi mandado; é quiero que 
sepas quién yo soy é qué donas de mi parte le ciarás.» 
Don Guilan , que con la gran saña le quería acometer, 
sufrióse por saber quién era. «Agora, dijo él, sábete 
que he nombre Gandalod, é soy fijo de Barsinan, se-
ñor de Sansueña, aquel que el rey Lisuarte mató en 
Londres, é las donas que tú le llevarás son las cabezas 
de cuatro caballeros de su casa que yo allí tengo presos 
en mi torre-, y el uno dellos es Giontes, su sobrino,e 
la tu mano derecha cortada al tu cuello.» Don Guilan 
metió mano á su espada é dijo: «Asaz hay entile 
amenazas, si con ellas me espantase.» E fué para él,y 
el otro asimismo, é acometiéronse con gran sana, p -
menzando su batalla tan brava é de tanta crueza, que 
maravilla era de los ver, por todas partes de tan W 
é tan esquivos golpes, sin que folganza alguna en 
tomasen, que Ladasin é los escuderos que rmra^ 
eran espantados, é creían que ninguno dellos po 
quedar tal, aunque vencedor fuese, que podiesee 
par de la muerte ; mas lo que les guarecía e r a ^ 
como ambos fuesen muy usados en las armas, % „ 
banse mucho de los golpes; é aunque las armas ^  ^ 
taban, las carnes no padecían; é cuando ellos ^ 
daban, no pensando sino en se matar, oyer ^ 
un cuerno encima de la torre, de que Ganda ^ e r lo 
ravillado, é acuitóse de dar fin á su b a t a l l a p " s " b r azoi 
que seria; é juntado con don Guilan, echó ^ ¡ a 5 
en él, é asiéronse tan reciamente, que m ° v l n d o Y ie roo 
sillas, cayeron de los caballos en tierra, e m a S 
abrazados un rato, revolviéndose en el c a ^ y ^ . 
cada uno apretó bien su espada en la mano, ^ 06 
lan se desenvolvió del, ó levantóse primer , ^ w 
dos golpes, mas el otro levantado, comenz 
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. .,„ m u Y mas fuerte é peligrosa que de ante, porque I 
S i d o á pié, llegábase el uno al otro muy mejor que ! 
¿Aballo é cuitábanse mucho por le dar fin ; e clon 
rilan cuidó que el cuerno se tañía para socorrer á ¡ 
randalod é Gandalod creia que alguna traición era 
la fortaleza; así que, cada uno sin holgar ni des-
e
 a r probaba toda su fuerza contra el otro; mas des-
núes que á pié fueron, don Guilan comenzó ámejorar 
Lcho de que Ladasin hobo muy gran placer, é sus 
escuderos, que lo miraban; porque ya Gandalod no 
se podía cobrírbien deso que del escudo tenia, ni fe-
rir con la espada golpe que dañar podiese, tanto anda-
ba cansado; é don Guilan, que así lo vio, andovo 
aguardando, é díóle en descubierto un golpe en el bra-
zo, que gelo cortó con la mano; así que, le cayó en 
tierra é la su espada, que tenia con él. É Gandalod 
dio una gran voz é quiso fuir contra la torre; mas Gui-
lan lo alcanzó é tiróle tan recio por el yelmo, que gelo 
sacó de la cabeza, é dio con él á sus pies é púsole la 
espada en el rostro, diciendo: «Conviene que vayáis 
al rey Lisuarte con aquellas donas que á mí señalastes, 
mas serán de otra guisa que vos lo teníades pensado; 
é si esto no hacéis, vuestra cabeza será partida del 
cuerpo. Yo lo faré, dijo Gandalod; que mas quiero 
atender lá misericordia del Rey que morir agora en tal 
sazón.» Entonces tomó del fianza, é fuese contra la 
torre, que oyó una gran vuelta, é cabalgó en el caba-
llo, é Ladasin con él, é hallaron que los caballeros 
presos se habian suelto, é salidos del aljibe, se habían 
armado encima de la torre de armas que allí fallaron, 
y ellos tocaron el cuerno; é quedando el uno dellos, los 
otros decendieran ayuso, é mataban cuantos podían 
alcanzar. 
Pues llegados don Guilan é Ladasin, vieron sus com-
pañeros en somo de la puerta, é un caballero con sie-
te peones que salia de la torre fuyendo é se acogían á 
un bosque, é los de arriba les dijeron que los matasen, 
especial al caballero; ellos fueron luego, y en poca pie-
za, mataron los cuatro , é los tres se les fueron, mas 
el caballero fué preso é traído á sus compañeros; don 
Guilan los habló é dijo: « Señores, yo no me puedo aquí 
detener, que me voy á la Reina; mas quede con vos 
»i primo Ladasin, é llevad estos caballeros al rey L i -
• ruarte, que haga dellos lo que por bien tovierc , haced 
oe manera que esta fortaleza quede á mi mando.—Así 
harémos,» dijeron ellos. Entonces don Guilan quitó 
su escudo, que poco valia , según era cortado por mu-
chos lugares, é tomó el de Amadís, llorando de sus 
°J°s. Aquellos caballeros, que el escudo conocieron, é 
cóm'T°n l l 0 r a r ' f u e r o n maravillados, é preguntáronle 
te de° i v a b a ' E 1 l e S C O n t ó d e l a f o r r a a q u e á l a f u e n " 
mo h K- a l 0 , i a 1 1 6 c o n , a s o t r a s a r m a s t o d a s > é c o ~ 
énun ü S U S C a d o a A m a ( l í s P° r t o d a a 9 u e l , a comarca, 
gran P U d Í e r a s a b e r n u e v a s - E l l o s hobieron muy 
V e n i d
P
o
e s a r ' creJendo que algún grande mal le habia 
niese^gg0 i S G P a r t i ó d e l l o s > é s i n entrévalo que le vi-
acabara 1 ° ^ e l R e y e r a ' ( I u e ^ a s a m a c ó m o A m a d í s 
n^ado el I a V e n t u r a s t o d a s de 1* '"sola F^me , 6 habia 
^ t e con6"0 1'1 0 d e l l a ' é c ó m o s e P a r t i e r a ascondida-
gran cuita; mas la causa dolió no la sabia 
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ninguno, sino aquellos ó aquellas que se vos ha dicho. 
Cuando don Guilan llegó todos se llegaron por ver el 
escudo de Amadís, é saber algo del, y el Rey le dijo: 
« Por Dios , don Guilan, decidnos lo que de Amadís 
sabéis.—Señor , dijo.él, no sé ninguna cosa, que nun-
ca oí del; mas cómo me acontesció con el escudo vos 
contaré delante de la Reina, si vos ploguiere.» Enton-
ces lo llevó el Rey consigo, é llegando á la Reina, fin-
có los hinojos ante ella, é llorando le dijo: «Señora, yo 
hallé en una que llaman la fuente de la "Vega todas las 
armas de Amadís, adonde este su escudo estaba des-
amparado , de que hobe gran pesar; é poniéndole en un 
árbol, dejándolo á guardar á unas doncellas que en mí 
compañía traia, anduve por todas aquellas comarcas 
buscando á Amadís, é no fué mi ventura de lo hallar, 
ni nuevas del; é yo, conociendo el valor de aquel ca-
ballero, é que su deseo era de lo poner en vuestro ser-
vicio fasta la muerte, acordé, pues á él no podía traer,, 
que sus armas vos diesen testimonio de lo que á vos é 
á él obligado yo era; mandaldas poner en parte donde 
todos las vean, así para que algunos que de muchas 
partes á esta vuestra corte vienen podrán algo de su 
dueño saber, como para ser recordadoras á los que bue-
nos ser quisieren, que sigan aquel alto prez que su se-
ñor con ellas en su tiempo extremadamente entre tan-
tos caballeros ganó.—Mucho me pesa, dijo la Reina, 
de la pérdida de tal hombre, que tanta mengua en el 
mundo fará ; é á vos , don Guilan, agradezco yo mucho 
lo que fecistes, é así lo haré á todos aquellos que ar-
mas traen , si trabajaren de buscar aquel por quien la 
orden de la caballería é las dueñas ó doncellas tan pre-
ciadas é defendidas eran.» 
Mucho pesó destas nuevas al Rey é á todos los de la 
corte, creyendo que Amadís muer!o fuese; mas sobre 
lodos fué Oriana, que no pudiendo estar allí con su 
madre, se acogió á su cámara, donde con muchas lá-
grimas maldijo su ventura, por haber sido causa de 
lauto mal, donde ella, si la muerte no, otra cosa no 
atendía; mas todos los consuelos de Mabilía é la espe-
ranza de la venida de su doncella, que le traería bue-
nas nuevas, le daban algún consuelo; y en cabo de 
cinco dias. llegaron allí á la corte los caballeros é las 
doncellas que don Guilan sacara de la prisión, que ve-
nían al Rey é á la Reina á les pedir merced que le 
gradeciesen lo que por ellos habia hecho; é allí venían 
las doncellas, que dijeron el duelo que vieron hacer á 
Gandalin, no porque su nombre sopiesen, mas dicien-
do que era un escudero que preguntaba por el señor 
del escudo é de las armas. Luego llegaron allí los ca-
balleros que traían preso á Gandalod, é contaron al 
Rey la batalla que don Guilan con él hobo ó por cuál 
razón, é todas las palabras que entre ellos hobo, ó có-
mo los tenia á ellos presos, é por qué guisa se solta-
ron. El Rey le dijo: «En este lugar maté á tu padre 
por la gran traición que me fizo, é aquí morirás tú pol-
la que me querías facer.» Entonces los mandó á en-
trambos despeñar de una torre, al pié de la cual fué 
quemado Barsinan, su padre, como la primera parte 
lo cuenta. 
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CAPÍTULO VIH. 
Que recuenta en que. manera, estando Beltenebros en la Pena 
Pobre arribo ahí una nao en que venia Covísanila en busca 
de su'amante Florcstan, é de las cosas que pasaron, é délo 
que recontó en la corte del rey Lisuarte. 
BelIcnebros estando en la Peña Pobre , como vos ya 
contamos, el ermitaño le fizo sentar un clia cabe sí en 
un poyo que á la puerta de la ermita estaba, é dijo : 
« Fijo, ruégovos que me digáis qué es lo que vos fizo 
dar tan grandes voces entre sueños, cuando en la fuen-
te de la Vega oslábamos. — Eso vos diré, buen señor, 
yo de,grado, é ruégovos por Dios que me digáis lo que 
dello se vos entendiere, que sea de mi placer ó de mi 
pesar.» Entonces le contó el sueño como ya oistes, si 
no tanto que el nombre de las doncellas no le dijo. 
El hombre bueno, que lo oyó, estuvo una pieza mucho 
pensando, é tornóse contra él riendo y de buen talante, 
é dijo: «Beltenebros, buen hijo, mucho me habéis ale-
grado , é dístesmé gran placer con esto que me decis; 
é así lo sed vos, que con gran razón lo debéis ser , é 
quiero que sepáis cómo lo yo entiendo. Sabed que la 
cámara escura en que vos veíades, é no podíades della 
salir , significa esta cuita en que agora estáis, é todas 
las doncellas que la puerta abrian, estas son algunas 
vuestras amigas, que hablan con aquella quemas amáis 
en vuestra hacienda; y en tal guisa harán, que vos sa-
carán de aquí é desta cuita en que agora sois; y el rayo 
del sol que iba ante ella, es mandado que vos enviarán 
de nuevas de alegría, con que vos iréis de aquí; y el 
fuego en que víades á vuestra amiga, es significanza 
de gran cuita de amor en que será por vos, así como 
vos por ella sois; é de aquel fuego que significa amor 
la sacaréis vos, que será de la su cuita cuando vos vie-
re ; é la fermosa huerta donde la llevábades, esto mues-
tra gran placer en que con vuestra vista será puesta. 
Bien conozco que, según mi hábito, no debvía hablar 
en semejante cosa; pero entiendo que es mas servicio 
de Dios decirvos la verdad, con que seáis consolado, 
que callándola, vuestra vida en condición esté con 
muerte desesperada.» Beltenebros hincó los hinojos an-
te él , é besábale las manos, gradeciendo á Dios que en 
tan gran cuita é dolor le diera persona que así conse-
jar lo sopiese , é rogándole con lágrimas que por la su 
piedad ficiese verdaderas las palabras de aquel santo 
hombre su siervo. 
Entonces le rogó que le dijese qué significaba el sueño 
que la noche antes que Durin le diera la caria soñara, 
estando en la insola Firme. El hombre bueno le dijo: 
«Eso muy claro se os muestra, que ya por todo ello 
pasastes. Digovos que aquel otero alto, cubierto de ár -
boles, en que vos veíades, é la mucha gente que fa-
ciendo alegría al derredor de vos estaba, esto muestra 
aquella insola Firme que entonces ganastes, en que me-
tistes en muy gran placer á todos los moradores dolía-
y el hombre que á vos venia con la bujeta del letuario 
amargo es el mensajero de vuestra amiga que vos dio la 
carta; que el grande amargor do sus palabras, vos me-
jor que ninguno, que lo probastes, lo sabéis; é la tris-
teza en que veíades á las gentes que alegres estaban 
son los mismos do la insola, que por causa vuestra son 
en gran cuita é soledad; é los paños que vos desnuda-
, § ua, esta 
»°mbre de orden 
bados son las armas que vos dejastes, é aquel lo»-
dregoso donde vos ascondíades en medio del ag ^  l'"' 
peña en que estáis lo muestra; y el 
que vos fablabaen lenguaje que no entendíades*v(! -, 
que vos dije las palabras santas de Dios, las cúale °^ 
tes no sabíades ni en ellas pensábades. —CiertamenT" 
dijo Beltenebros, muy gran verdad me decis en ?' 
sueño; que todo así me acacsció, en lo cual mucha e 
peranza tomó en lo porvenir.» Mas no fué tan ciert" 
ni tan grande, que le quitase aquellas angustias en q u e 
la desesperanza que de su señora tenia le habían pues-
lo; é miraba mucho á menudo contra la tierra acor-
dándoselos vicióse grandes honras que en ella hubiera-
é veyéndolo todo con tanta crueza al contrario tornado' 
muchas veces llegaba á tal estrecho, que si no por los 
consejos de aquel hombre bueno su vida fuera en gran 
peligro; el cual por le apartar algo de sus muy gran-
des pensamientos é congojas, facíale muchas veces en 
compañía do dos mozuelos sus sobrinos de aquel hom-
bre bueno que consigo tenia, ir á pescar á una ribera 
que hí cerca estaba con varas, donde tomaban pesca-
do asaz. 
Así como oís estaba Beltenebros faciendo su peniten-
cia con mucho dolor é grandes pensamientos que de 
continuo tenia, creyendo que si Dios por su piedad no 
le acorriese con la merced de su señora, que la muerte 
tenia muy cerca mas que la vida; é todas las mas no-
ches albergaba debajo de unos-muy espesos árboles, que 
en una huerta eran allí cerca de la ermita, por facer 
su duelo é llorar sin que el ermitaño ni los mozos lo 
sintiesen. E acordándosele la lealtad que siempre con 
su señora Oriana toviera, é las grandes, cosas que por 
la servir habia fecho, sin causa ni merescimiento suyo 
haberle dado tan mal galardón , fizo esta canción, con 
gran saña que tenia, la cual decía así: 
Pues se rae niega Vitoria 
Do justo me era debida, 
Allí do muere la gloria 
Es gloria morirla vida. 
Y con est» muerte mía 
Morirán todos mis danos, 
Mi esperanza é mi porfía, 
El amor é sus engaños; 
Mas quedará en mi memoria 
Lástima nunca perdida; 
Que por me matar la gloria, 
Me mataron gloria é vida. 
Pues habiendo hecho esta canción que le avino 
tes. como que estando una noche debajo de aquellos árboles, c 
solia, faciendo gran duelo, llorando muy t l e r a m ' gr; 
pasada ya gran parte de la noche, oyó tañer 
unos ins-
trumentos allí cerca muy dulcemente; así que él ha-
bía gran sabor de lo oír; é maravillóse dello, 4U j¡a 
pensaba él que en aqiiel logar no habia mas ^ 
que el ermitaño y él é los mozos; é l e v a l l t ! s e r ¡ a , é 
donde estaba, fuese encobierto por saber qu£' n l o 3 
vio dos doncellas cabe la fuente, que Jos l l i s l 1 y s a-
lenian en sus manos, é oyólas tañer é ^ ^ ^ e s t uvo 
brosatnento; é á cabo de una pieza q" e á Dios q" e ' 
>; • s. que con vuestro muy dulce tañer meie» • 
-liaron quo u° 
escuchando, díjoles: «Buenas doncellas, 
i vuestro muy dulce tan 
der los muíiinas.» Y ellas se maravi 
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. é düéronle': «Amigo, decidnos por cortesía qué . 
i 'es este donde arribado habernos, é qué hombre 
•s vos que nos habláis. - Señoras, dijo él, á este lo-
sois 
gar 
llaman la Peña del Ermitaño, por una ermita é un 
ermitaño que aquí hay; é yo soy un hombre muy po-
bre que con él moro é vivo, faciendo grande é muy 
áspera penitencia de mis grandes males é pecados.» 
Entonces dijeron ellas: «Amigo, ¿podriamos haber 
a a u í alguna casa en que albergase una dueña muy do-
liente/que aquí traemos, que es de alta guisa é muy 
rica que anda muy mal trecha de amor, para en que 
dos ó tres dias holgase?» Cuando Beltenebros esto oyó 
dijo: «Aquí hay una casa muy pequeña en que yo al-
bergo, é si el ermitaño vos la da, yo dormiré en el 
campo, como muchas noches me acaece, por vos hacer 
placer.'» Las doncellas le dieron muchas gracias por lo 
que habia dicho, é gelo tovieron en gran merced. 
Ellos en esto estando, venia ya el alba, é vio Belte-
nebros debajo de otros árboles, en una fermosa é muy 
rica cama, la dueña que le dijeran, é cuatro caballeros 
armados en la ribera de la mar, que aguardándole es-
taban é dormian, é cinco hombres que vacian cabe ellos, 
los cuales armas no tenían; é vio una nao en la mar é 
muy apuesta de lo que menester habia, y estaba sobre 
una áncora; éla dueña le pareció asaz moza é muy her-
mosa, que él tuvo placer de la mirar. Entonces se fué 
al ermitaño, que se vestía para decir misa, é díjolc: 
«Padre, gente .extraña habernos; bien será que con la 
misa los atendádes.—Así lo haré,» dijo el hombre bue-
no. Entonces se fueron entrambos saliendo de la ermi-
ta, é Beltenebros le mostró la nao; é vieron cómo los 
caballeros é los otros hombres sobian la dueña doliente 
donde ellos estaban, é las sus doncellas con ella, é di-
jeron al ermitaño si habría allí alguna casa donde la 
pusiesen; él dijo: «Allí hay dos casas, en la una moro 
yo, é por mi voluntad nunca en ella mujer entrará; en 
la otra alberga este hombre bueno pobre, que aquí su 
penitencia hace, é no gela quitaría yo sin su grado.» 
Beltenebros dijo: «Padre, bien gela podéis dar; que yo 
albergaré so los árboles, como muchas veces lo acos-
tumbro. » Con esto entraron todos en la capilla á oir 
misa, é Beltenebros, que miraba las doncellas é los ca-
balleros, é se le acordó de síó de su señora é de la vida 
Pasada, comenzó á llorar muy reciamente; é fincando 
los hinojos delante del altar, rogaba á la Virgen María 
que le socorriese en aquella gran cuita en que estaba; 
las doncellas é caballeros, que así lo veían llorar tan 
e corazón, pensaban que era hombre de buena vida, é 
maravillándose de su edad é hermosura como en tal 
fue-6 < 1 U e r i a e r a P l e a r P o r ningún pecado que grave 
alcau' S e 8 U n - e n t 0 d a S p a r t e s l a m i s e r i c o r c I i a d e D i o s 
mipn|Z a 'T! l a l ) i e n c I° l o s hombres verdadero arrepenti-
l a c" °' D e s ( i l l e la misa fué dicha, llevaron la dueña á 
cieran a ' Y e c h a r o n l a e n u n l e c I l ° a s a z r i c o que lo bi-
dón l' Y 6 l l a l l o r a b a ó aPretaba las manos una con otra 
i ¿ a n f u i t a que le aquejaba, 
que J ¡ 1 f ' q u e a s í l a v i ó> Peguntó á las doncellas, 
qué L T i 1 n S U S ins t rnmentos para le hacer solaz, 
l e d¡Íeron• T ^ m o s t r a b a , a n g r a n congoja; ellas 
8 u i s a y herm g ° ' e s t a d u e i i a e s m u 5 ' r i c a 6 t l e g r an 
H W s a » aunqiie su mal agora gelo menosca-
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ha, é la su cuita, aunque á otros no se dijese, decir se 
ha á vos, que lo guardaréis. Sabed que es de muy gran 
amor que la atormenta é va á buscar aquel á quien ama 
á casa del rey Lisuarte, é quiera Dios que allí lo falle, 
porque algo de su pasión amansada sea.» Cuando él 
oyó decir de casa del rey Lisuarte, é que la dueña 
moría de amor, así como á ellas, lágrimas le vinieron 
á. los ojos, é díjoles: «Ruégovos, señoras, que me di-
gáis el que ama cómo ha nombre. —Este caballero, di-
jeron ellas, que vos decimos no es desta tierra, y es uno 
de los mejores caballeros del mundo, salvando dos so-
los, que mucho preciados son. — Agora os ruego, dijo 
él, por la fe que á Dios debéis, que me digáis su nom-
bre, é desos dos que decis.—Decíroslo hemos por pleito 
que nos digáis si sois caballero, que enlodo lo parecéis, 
é cómo habéis nombre.—Facerlo he, dijo él, por sa-
ber lo que vos pregunto. —En el nombre de Dios, di-
jeron ellas. Agora sabed que el caballero que la dueña 
ama ha nombre don Florestan, hermano del buen ca-
ballero Amadís de Gaula é de don Galaor, y es fijo del 
rey Perion de Gaula é de la condesa de Selandia.— 
A Dios gracias, agora sé que me decis verdad de su ha-
cienda é de su bondad, é creo que no diréis tanto de 
bien del que mas no haya.—¡ Cómo! dijeron ellas, ¿co-
noceislo vos?—Ya lo vi no há mucho tiempo, dijo él, 
en casa de Briolanja, é vi la batalla que Amadís hobo é 
su primo Agrájes con Abiseos é sus hijos, é vi el fin que 
hobieron fasta que llegó Florestan, é parecióme muy 
mesurado; é de su gran bondad de armas oí fablar mu-
cho á don Galaor, su hermano, que con él se comba-
tiera, según decía. — Por esa batalla dellos, dijeron las 
doncellas, se partió de allí Florestan; que en ella seco-
nocieron por hermanos. — ¡Cómo! dijo él, ¿ésta es la 
dueña señora de la insola donde la batalla de ambos 
fué?—Esta es, dijeron ellas.— Entiendo, dijo él, que 
ha nombre Corisanda.—Verdad decis, dijeron ellas.— 
Agora no he tanto duelo de su mal, dijo él; que bien 
sé que él es tan mesurado é de tan buen talante, que 
siempre hará lo que ella mandare.—Pues agora nos 
decid, dijeron las doncellas, quién sois.—Buenas se-
ñoras, dijo, yo soy caballero é me fué mejor que agora 
me va en las cosas vanas deste mundo, lo cual agora 
estoy pagando, é.mi nombre es Beltenebros.—A Dios 
merced, dijeron ellas; agora quedad con Dios, é nos 
iremos á consolar á nuestra señora con estos instru-
mentos. » E así lo íicieron; que entrando donde ella es-
taba, é habiendo tañido é cantado una pieza, dijéronle 
todo lo que á Beltenebros oyeran de don Florestan. 
«¡Ay! dijo ella, llamádmelo luego; que algún buen 
hombre debe ser, pues que á don Florestan vió'é lo co-
nosció. » E la una de las doncellas lo trajo consigo, é la 
dueña le dijo: «Estas doncellas me dicen que vistes á 
don Florestan ó lo amáis; ruégoos, por la fe que á Dios 
debéis, que me digáis lo que del sabéis. » El le contó 
todo lo que á las doncellas dijera, é que sabia que él é 
sus hermanos é su primo Agrájes se fueran á la insola 
Firme, y que después no lo viera mas, «Agora me de-
cid , dijo Corisanda, si vos pluguiere, si le habéis al-
gún deudo; que á mí me paresco que lo amáis. — Seño-
ra, dijo él, yo le amo mucho por su valor, (• porque su 
padre me fizo caballero, por donde a él ó á sus hijos 
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soy mucho obligado, ó soy muy Inste por unas nuevas 
que de Amadís oí antes que aquí viniese. — E ¿que es 
eso? dijo ella. —Cuando yo me venia á este lugar vi 
una doncella, dijo él, en una floresta cabe el camino 
que yo andaba, é decia una cántica muy sabrosa de oir, 
y pregúntele quién la había hecho. — Hízola, dijo ella, 
un caballero á quien Dios dé mas alegría que al tiempo 
que la hizo tovo, que, según las palabras della, grande 
agravio del amor recibió, é mucho del en ella se queja. 
Yo moré con la doncella dos dias hasta que la aprendí, 
é decíame que Amadís gela mostraba llorando é ha-
ciendo gran duelo.—Mucho os ruego, dijo la dueña, 
que esa cántica que decis la amostréis á mis doncellas, 
porque en los instrumentos la canten é tañan. —Pláce-
me , dijo él, dé lo facer por vuestro amor, é por aquel 
que vos mas amáis, aunque agora no esté en tiempo de 
cantar ni ele hacer cosa que de alegría ni placer sea.» 
Entonces se fué con las doncellas á la capilla é -mos-
tróles la cántica, que él tenia muy extraña voz, é la 
gran tristeza suya gela facia mas dulce é acordada. Las 
doncellas la aprendieron muy bien, é la cantaban á su 
señora, que gran placer habió, de la oir. 
Pues allí estovo Corisanda cuatro dias, é al quinto se 
despidió del ermitaño é de Bcltcnebros, é díjole si es-
taría allí mucho tiempo. «Señora, dijo él , fasta que 
muera.» Entonces entráronse en su nao, é fuéronse su 
viaje á Londres, donde el rey Lisuarte era; que allí es-
peraba saber nuevas, antes que en otra parte, de don 
Florestan. Mucho fué bien recebida del Rey é de la 
Reina é de todos, sabiendo que era dueña de alta gui-
sa, é luciéronla aposentar en su palacio. La Reina le 
preguntó la razón de su venida, é que ella seria en la 
ayudar con el Rey si á él con alguna necesidad era lle-
gada. « Mi señora, dijo Corisanda, yo vos lo tengo en 
merced, mas mi demanda es buscar á don Florestan, 
é porque en aquesta su corte venían nuevas de todas 
partes, querría en ella estar algún tiempo hasta que 
algo del supiese.» La Reina le dijo: «Buena amiga, 
eso podéis facer vos cuanto vos ploguiere; pero hasta 
agora no se sabe del otra cosa sino que es ido en busca 
de Amadís, su hermano, que no se sabe por cuál razón 
se es ido á perder.» E contóle cómo don Guilan le traje-
ra las armas, é que del no pudiera saber ninguna cosa. 
Oido'esto por Corisanda, comenzó á llorar fieramen-
te , diciendo: «¡ Oh Dios, Señor! ¿ qué será de mi amigo 
é mi señor don Florestan? que según él ama á aquel 
hermano, si no le halla también será él perdido, que 
yo nunca jamás lo veré.» La Reina la consoló, é pe-
sóle con las nuevas que le dijera. Oriana, que cabe su 
madre* estaba, oyendo la razón de la dueña cómo ama-
ba á don Florestan, hermano de Amadís, bobo sabor 
de la honrar; é haciéndole compaña, la llevó á su apo-
sentamiento, donde supo toda su hacienda enteramente. 
Pues hablando con ella en muchas cosas, Corisanda les 
contó á ella y á Mabilia cómo estuviera en la Peña Pobre 
é hallara un caballero haciendo penitencia, que á sus 
doncellas mostrara una canción que Amadís habia he-
cho en tiempo de gran cuita que en sí tenia, é que así 
debia ello ser, según las palabras de la canción. Mabi-
lia le dijo: « Mi buena amiga é señora, mucho por mer-
ced vos ruego que la mandéis cantar á vuestras donce-
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lias; que muy gran placer habré de la oír, pop i a n K 
haré 
hecho aquel caballero cuya prima yo SOY. — R S 
yo de grado, dijo ella; que no menos alegría m i c 
zon siente en la oir por el gran deudo que con mi °^~ 
don Florestan tiene.» Entonces vinieron las don^íi* 
é cantáronla con sus instrumentos muv dnW-v, 
que era muy grande alegría de la oír, según con la S r 
cía que dicha era; mas dolor á quien la oía. Oriana D \ 
mientes en aquellas palabras, é bien vio, según ella 1 
habia errado, que con gran razón Amadís se quejaba6 
é vínole muy gran queja al corazón; de manera qué 
allí no podiendo estar, se fué á su cámara con ver-
güenza de las muchas lágrimas que á los ojos le venían 
Mabilia dijo á Corisanda: «Amiga, ya vedes cómo 
Oriana es doliente, é por vos facer placer y honra está 
aquí mas dejo que le convenia; quiero ir ale poner 
remedio, é rúégovos que me digáis qué hombre es ese 
que en la Peña Pobre está, que la canción mostró á 
vuestras doncellas, é si sabe algunas nuevas de Ama-
dís.» Ella le contó cómo lo hallara é cuanto le dijera 
é que nunca viera hombre doliente é flaco tan hermoso 
ni tan apuesto en su pobreza, é que nunca viera hom-
bre tan mancebo que tan entendido fuese. 
Mabilia pensó luego que aquel era Amadís, que, con 
su gran desesperación , en lugar tan estrecho é apar-
tado se posiera, fuyendo de todos los del -mundo; é 
; fuese á Oriana, que estaba en su cámara muy pensa-
! Uva é llorando de sus ojos muy reciamente, é llegó 
¡ riendo é de buen talante, é díjole: «Señora, en pre-
guntar hombre algunas veces sabe mas de lo que pien-
i sa saber; que, según lo que he sabido de Corisanda, 
i aquel caballero doliente que se llama Beltenebros y está 
; en la Peña Pobre, por razón debe ser Amadís, que se 
i apartó allí de todos los del mundo, é quiso comp'lir 
< vuestro mandado en no parecer ante vos ni ante otro 
| ninguno; por ende sed alegre é consolaos; quemico-
' razón me dice ser aquel sin duda ninguna.» Oriana 
| alzó las manos é dijo: «¡ Oh Señor del mundo! plegaos 
; que así sea verdad, é vos, mi buena amiga, consejad-
i me lo que faga; que en tal estado soy, que no tengo 
S juicio ni seso ninguno; é por Dios habed de mí duelo, 
i así como de aquella cativa desaventurada, que por su 
| locura é airada saña perdió todos sus bienes é place-
i res.» Mabilia bobo della duelo; así que, las lágrima 
''• á los ojos le vinieron, é volvió el rostro porque ge 
i no viese, é díjole: «Señora, el consejo es que esper^  
¡ mosá la vuestra doncella, ó si esta no le falla, deja^ 
i mí el cargo; que yo terne manera como del sepa > 
\ que todavía me esfuerzo que es aquel que Beltene 
' se llama.» 
CAPITULO IX. 
i De cómo la doncella de Denamarca fué en busca de Ama ^ ^ 
\ acaso de ventura, después de mucho trabajo, ap ^^ 
Pena Pobre, donde estaba Amadís, que se Ha»'1 
I nebros. 
La doncella de Denamarca estuvo con la rema ^ 
¡ cocia diez dias, é no tanto por su placer, c o m o \ ^ 
l la mar enojada é mal trecha estaba, é mas eni ^ 
hallado nuevas de Amadís en aquella tierra a ]¿ 
\ mucha esperanza de las saber viniera, c r e y e " , l e v aba 
• muerte do su señora en el mal recaudo que en 
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u ; ¿ despidiéndose de la Reina, llevando las donas 
* „ la reina Brisena é Oriana é Mabilia, su hija, 
fÜ-f se tornó á la mar para se volver con aquel des-
ío'sin ventura, no sabiendo mas que hacer; mas 
P P 1 Señor del mundo, que cuando las personas, sin 
8 nprinza sin reparo les parece estar .queriendo mos-
S a W d e su poder, dando á entender á todos que 
;neuño por sabio ni discreto que sea, sin su ayuda ayu-
S s é / n p puede, mudó su viaje con gran miedo é 
tribulación della é de todos los de la nave, dándoles el 
fm con aquella alegría é buena ventura que. ella busca-
ba- y esto fué que la mar embravecida, la tormenta 
sin comparación les ocurrió; así que, andando por la 
mar sin gobernalle, sin concierto alguno, perdido de 
todo punto el tino de los mareantes, no teniendo fucia 
alguna en sus vidas, en la fin una mañana al punto del 
alba, al pié de la Peña Pobre, donde Beltenebros era, 
arribaron; la cual fué luego conocida de los de la nave, 
que algunos dellos sabian ser allí Andalod, el santo er-
mitaño que en la ermita suso su vida hacia; lo cual di-
jeron á la doncella de Denamarca; y ella, como salida de 
tal peligro, tornada así de muerte á vida, mandó que 
suso á la peña la subiesen; porque oyendo misa de aquel 
' hombre bueno, pudiese á la Virgen María dar gracias 
de aquella merced que su glorioso Fijo les habia hecho. 
A esta sazón Beltenebros estaba á la fuente, debajo 
de los árboles que ya oistes, donde aquella noche alber-
gara; y era ya su salud tan allegada al cabo, que no es-
peraba vivir quince dias; é del mucho llorar, junto con 
la su gran flaqueza, tenia el rostro muy descarnado é 
negro, mucho mas que si de gran dolencia agraviado 
fuera; así que, no habia persona que conocerlo podiese; 
é desque hobo mirado una pieza la nave, é vio que la 
doncella é los dos escuderos sobian suso la peña, como 
ya su pensamiento en al no esloviese sino en deman-
dar la muerte, todas las cosas que fasta allí habia tra-
tado con mucho placer, que era ver personas extrañas, 
así para las conocer como para las remediar en sus for-
tunas, aquellas é todas las semejantes del con mucha 
desesperación eran aborrescidas;é partiéndose de allí, á 
»a ermita se fué, é dijo al ermitaño: «Gente me pare-
ce que de una fusta salen, é se vienen para vos; é pú-
sose de rodillas ante el altar, faciendo su oración, ro-
gando a Dios que del alma le hobiese merced, que pres-
u m a darle cuenta. E 1 e r m i taño se vistió para decir 
PueT'/ I a d o n c e l l a c o n D u r i n Y E l l i l e n t r 0 P° r l a 
L 2 f a c i e n d o oración, luego se quitaron los añu-
s q u e delante el rostro traían. 
volvió i 8 b r ° S ' h a b i e n d o cstad<> " n a pieza, levantóse é 
go á la , t r o c o n t r a ellos, é mirándolos, conoció lue-
de quen ? é á D u r i n > e la alteración fué tan gran-
eemos, m P d ° G S t a r e " l 0 S p i é s ' C a y o e n e l s u e l ° 
sóque V a l £ f u e s e - Cuando el ermitaño esto vio pen-
<%• ¿ - Q K T - e n e l P° s l"niero punto de su vida, é 
l i a b e r Piedad ¡ 1 0 r P ° C l e r 0 S 0 ! ¿ p o r q u ó n o h a s C I u e r W o 
Cer-»E las]' - t e f J U e t a n t 0 e n t u s e r v i c i o P°diera fa-
l cas barh 8 n m a S l e C a i a n e n m u c l i a cantidad por las 
hombres onp ' é ^ ° : ttBuena doncella, faced á esos 
mara> que e n r l e j y u d e n a l l e v a r e s t e h°mbre a sucá-
C i o que facer "i t l u e o s l ° s e r a e l postrimero benefi-
s e le puede.» Entonces Enil ó Durin, con 
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el ermitaño, lo llevaron á la casa donde albergaba, é lo 
posieron en una cámara asaz pobre, que por ninguno 
dellos nunca fué conocido; pues la doncella oyó la misa, 
é queriéndose ir á comer en tierra, que de la mar muy 
enojada andaba, acaso preguntó al ermitaño qué hom-
bre era aquel que de tan gran dolencia agraviado era. 
El hombre bueno le dijo :' «Es un caballero que aquí 
face penitencia.—Mucho culpado debe ser, dijo ella, 
pues en parte tan áspera hacerla quiso.—Así es como 
vos decis, dijo él, pues que mas por las cosas vanas é 
perecederas deste mundo que por servicio de Dios lo 
face.—Quiérole ver, dijo la doncella, pues me decis que 
es caballero é de las cosas que en la nave trayo le deja-
ré con que algo pueda ser reparado. — Faceldo, dijo el 
buen hombre; pero entiendo que su muerte, á que tan-
to llegado es, vos quitará dése cuidado.» La doncella 
entró sola en la cámara donde Beltenebros estaba; el 
cual, pensando qué ficiese, no se sabia determinar; que 
si se le ficiese conocer, pasaba el mandamiento de su 
Señora, é si no, si aquella que era todo el reparo de su 
vida de allí se fuese, no le quedaba esperanza ninguna. 
En la fin, creyendo que muy mas duro para él seria 
enojar á su señora que padecer la muerte, acordó de se 
le no facer conocer en ninguna manera. 
Pues la doncella, llegada cerca de la cania, dijo : 
«Buen hombre, del ermitaño he sabido que sois caba-
llero, é porque las doncellas á todos los mas caballeros 
somos muy mas obligadas por los grandes peligros que 
en nuestra defensa se ponen, acordé de os ver é dejar 
aquí del bastimiento de la nao todo lo que para vuestra 
salud en ella se fallare.» El no respondió ninguna cosa; 
antes estaba con grandes sollozos é gemidos llorando. 
Así que, la doncella pensó que el alma de las carnes se 
le partía, de que hobo gran piedad; é porque en la cá-
mara poca luz habia, abrió una lumbrera que cerrada 
estaba, é llegóse á la cama por ver si era muerto, é 
comenzóle á mirar, y él á ella, todavía llorando é sollo-
zando , é así estuvo por una pieza que la doncella nun-
ca lo conoció, porque su pensamiento bien descuidado 
era de fallar en tal parle aquel que buscaba; mas vién-
dole en el rostro un golpe que Arcalaus el encantador 
le fizo con la cuchilla de la lanza, cuando le fué por él 
quitada Oriana, como se os ha dicho en el libro prime-
ro, fizóla recordar en lo que ante ninguna sospecha te-
nia , é claramente conoció ser aquel Amadís, ó dijo : 
«¡Ay santa María! val, ¿qué es esto que veo? ¡Ay Señor! 
vos sois aquel por quien mucho afán he lomado.» E 
cayó de bruzas sobre el lecho, é fincando los hinojos, 
le besó las manos muchas veces, ó díjole: «Señor, aquí 
es menester piedad é perdón contra aquella que vos erró; 
que si por su mala sospecha vos ha puesto injustamen-
te en tal estrecho, ella con mucha causa ó razón pade-
ce la vida mas amarga que la propia muerte.» Beltene-
bros la tomó entre sus brazos é juntóla consigo, sin 
ninguna cosa le poder fablar; ella, dándole la carta, le 
dijo: «Eslavos envia vuestra señora, é por mí vos í;tc¡; 
saber que si vos sois aquel Amadís que ser solía, úquien 
ella tanto ama, que poniendo en olvido lo pasado, lue-
go seáis con ella en el su castillo de Miralloros, donde 
con mucho vicio serán emendados los dolores é angus-
tias que el sobrado amor que vos tiene lian causado.» 
LIBROS DE CABALLERÍA. 128 
El tomó la carta, é después de lu besar muchas veces, 
púsola encima del corazón é dijo : «¡Oh atribulado co-
razón! que tanto tiempo con tan grandes angustias, 
derramando tantas lágrimas, te has podido sostener, 
fasta ser llegado en el estrecho de la cruel muerte, res-
cibe esta melecina, que para la tu salud ninguna otra 
bastar podiera; quita aquellas nieblas de gran tenebre-
gura de que fasta aquí cubierto estabas; toma esfuerzo 
con que puedas servir á aquella tu señora la merced 
que ente quitar de la muerte te face.» Entonces abrió 
la carta por la leer, que así decia: 
CARTA CE OniANA Á AMADÍS. 
Si los grandes yerros que con enemistad se facen, 
vueltos en homildad, son dignos de ser perdonados, 
pues ¿qué será de aquellos que con gran sobra de amor 
se causaron ? Ni por eso niego yo, mi verdadero amigo, 
no merescer mucha pena, porque debiera considerar 
que en las prósperas é alegres cosas son las asechanzas 
de la fortuna para en mezquindad las poner, é con ra-
zón debiera yo considerar vuestra discreción, vuestra 
honestidad, que fasta aquí en ninguna cosa erró, y so-
bre todo, la gran sujeción de mi triste corazón, que no 
le vino sino de aquella en que el vuestra es encerrado; 
que si por ventura algo de sus encendidas llamas res-
friadas fueran, el mió lo sintiendo, algún descanso á los 
mortales deseos por él deseados fueran causa de acar-
rear. Mas yo erré como aquellas que estando en mucha 
buena ventura é con gran certenidad de aquellos que 
aman, no cabiendo en ellas tanto bien, por sospechas, 
mas por voluntad que con razón tomadas, por palabras 
de personas inocentes ó maldecieutes, de poca verdad y 
menos virtud, quieren aquella grande alegría eseure-
cer con niebla de poco sufrimiento; así que, muy leal 
amigo, como de persona culpada que con humildad su 
yerro conoce, sea receñida esta mi doncella, que mas 
de la carta le fará saber en el extremo que mi vida que-
da; de la cual, no porque ella lo merezca, mas por el 
reparo de la vuestra, se debe haber piedad. 
Leida la carta, el alegría de Beltenebros fué tan 
sobrada , que así como con la pasada tristeza con ella 
desmayado fué, cayendo las lágrimas por sus mejillas 
sin las sentir, y luego fué acordado por ellos que, dan-
do á entender á todos losqueallívenianquela doncella 
por servicio de Dios le sacaba de aquel logar, donde 
para su salud aparejo ninguno no habia, que en la hora 
tornados á la nave, saliesen en tierra, lo cual así so hi-
zo; pero antes Beltenebros, despedido del ermitaño, fa-
ciéndole saber cómo aquella doncella, por la piedad de 
Dios, por grande aventura allí por su salud era aporta-
da , y rogándole mucho que él tomase cargo de le re-
formar el monesterio que al pié de la peña de la insola 
Firme prometiera de hacer; ó por él otorgado, se metió 
en la mar, sin que de otro sino de la doncella sola co-
nocido fuese. Pues salidos en tierra, y despedidos los 
mareantes de la doncella, y ella quedando con su com-
paña , la via donde su señora estaba comenzó á cami-
nar; é fallando un lugar metido en una ribera de agua 
mucho sabrosa y fermosos árboles, porque la gran fla-
queza de Beltenebros en alguna manera reparada fuese, 
á su ruego dclla allí le (izo reposar; donde s i la soled; que de su señora tenia tanto no le atormentaseT^ 
ra la mas gentil vida para su salud que en nina» * 
parte que en el mundo fuese; porque debajo de^  ^ 
líos árboles, al pió de los cuales las fuentes m e,/C'U e~ 
daban de comer y cenar, acogiéndose en las noch 
su albergue, que en el lugar tenían. Allí fablaban!^  
trambos en las cosas pasadas. Allí le contaba la don 
lia los llantos y los dolores que su señora Oriana f¡ ^ 
ra cuando Durin la nueva le trajo, é cómo nunca elf 
ni Mabilia habían sabido de lo que ella hizo en la m 
que le envió; y Beltenebros asimesmo le contaba la! 
fortunas por que pasó, é la vida que en la Peña Pobre 
toviera,é los muchos é diversos pensamientos que ásu 
memoria cada dia le ocurrían; ó cómo viniera por allí 
Corisanda, la amiga de don Florestan, su hermano é 
la gran cuita de amor que por él sofría, que fué causa 
veyendo cómo aquella moria.por su amigo, y él atan 
Sin razón ser de la suya desechado é aborrescido, dele 
llegar mas presto á la muerte; é cómo mostró á sus 
doncellas la canción que liciera, é otras muchas cosas 
que largas serian de contar; de las cuales, siendo.ya 
libre de la cruel muerte que esperaba, recebia muy gran 
gloria, tanto, que en diez dias que allí se detuvieron 
fué tan mejorado , que ya su corazón le mandaba que 
á las armas tornase. Pues allí se fizo conocer á Du-
rin , é tomó por su escudero á Enil, sobrino, de don Cán-
dales , su amo, sin que él supiese quién era ni á quién 
servia, mas de ser contento del por la su graciosa pa-
labra ; é partiendo de allí, en cubo de cuatro dias que 
caminaron, llegaron aun monesterio de monjas que 
cerca de una buena villa estaba^  donde fué acordado 
que la doncella é Durin se fuesen , y él quedando allí 
con Enil, atendiese el mandado de su señora; é así se 
hizo, que dejando ella á Beltenebros tanto dinero cuan-
to para armas y caballo é cosas de vestir necesario era, 
é alguna parte de las donas que llevaba á sabiendas co-
mo olvidadas, para que cotí achaque dellas Durin le 
volviese con la respuesta, se fué su camino derecho e 
Miradores, donde su señora Oriana hallar pensaba, se-
gún antes que de allá se partiese le habia oido decir. 
CAPITULO X. 
De cómo don Galaov 6 Florestan é Agrájes se, P a r t i f °"B ^ 
insola Firme en busca de Amadís, y de cómo a n d o v l tój0 
tiempo sin poder haber rastro del, 6 así se vinieron 
desconsuelo á la corte do el rey Lisuarte estaba. 
Contado se vos ha cómo don Galaor é don Flor 
é Agrájes partieron de la insola Firme en la a«» 
de Amadís, é cómo anduvieron muchas tierras,y 
dos cada uno á su parte, faciendo grandes eos j ^ . 
mas, así en los logares poblados como por las ^  í&, 
é montañas; de las cuales, porque la demanc ^ ^ 
bavon, no se hace mención, como ya d lJ l tn°?¿ r011)tof 
cabo de un año que ninguna cosa saber pum ^ # 
liáronse al lugar donde acordado teman, q . l i a r-
ermila á media legua de Londres, donde e f 
te era, creyendo (pie allí antes que en otrM ^ ^ 
las muchas é diversas gentes que C O I l t l " n 0 ^ ^ 
podrían saber algunas nuevas do 8 U ~ ^ L Gal a 0 l , e 
y el primero que al ermita llegó fue a 
lian hermano y el mejor caballero del mundo. Así 
teniendo por bien, acordaron de primero entrar en 
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Aaráies éá poco rato don Florestan, é Ganda-
l l i e g ° ¿1 Cuándo allí se vieron juntos con gran placer 
U " lazaron- mas sabiendo unos de otros el poco re-
8 6 ñaue fallado habían, comenzaron fieramente á 11o-
C a U onsiderando que, pues ellos siendo tan bienaven-
rSr'dos en acabar todas las cosas, haber en aquella 
Suícido que muy poco remedio ni esperanza en lo 
'dero'les quedaba. Mas Gandalin, á quien no menos 
ITL pérdida de Amadís que á ninguno dellos le dolía, 
forzábalos que, dejando el llanto, que poco ó nada 
e" -ovechaba, á la demanda comenzada tornasen; tra-
iéndoles á la memoria lo que su señor por cada uno 
Ljlos faria, veyéndolos en cuita; é cómo perdiéndolo, 
per 
acorte, é si allí recaudo de alguna jme va no fallasen, 
de buscar todas las partes del mundo de tierras é mares 
fasta saber su muerte ó su vida. 
Pues con este acuerdo, habiendo oido la misa que el 
ermitaño les dijo, cabalgaron é friéronse el camino de 
Londres; esto era el dia de San Juan; y llegando cerca 
de la cibdad, vieron á la parte donde ellos iban al Rey, 
que aquella fiesta con muchos caballeros cabalgando 
por el campo honraban, así por el santo ser tal, como 
porque el semejante dia fuera él por rey alzado; é co-
mo el Rey vio los trescaballeros, bien cuidó que serian 
andantes, é fué contra ellos por los honrar, como aquel 
que á todos honraba é preciaba; é como lo vieron con-
tra sí ir, desarmaron las cabezas, é mostraron á don 
Florestan cuál era el Rey, que fasta entonces nunca lo 
•viera, y llegando mas cerca, muchos hobo que cono-
cieron á don Galaor é Agrájes, mas no conoscieron á 
Florestan, pero que muy fermoso les pareció, é antes 
que llegasen por Amadís lo tenían, y el Rey así lo pen-
só , que este semejaba á Amadís en la cara mas que nin-
guno de sus hermanos; é cuando llegaron al Rey pu-
sieron á don Florestan delante por le dar honra, y el 
Rey dijo á Galaor: «Entiendo que este es vuestro her-
mano don Florestan.—Sí es, Señor, dijo él.» Equerién-
dole besar las manos, no gelas quiso dar, antes con 
mucho amor lo abrazó, y después á los otros, y con gran 
placer se metió entre ellos y se fué á la cibdad. Ganda-
! i I 1 y el enano, que aquel recebimiento vieron, donde su 
«ñoc, con tanta honra de todos recibido é mirado era, 
habiéndolo perdido, facianmuy gran duelo, tanto, que 
asi al Rey como á todos los otros ponían en haber dellos 
Pn piedad, é mas de su señor, á quien mucho amaban. 
w Rey iba preguntando á los tres compañeros si ha-
>^ii sabido algunas nuevas de Amadís, su hermano; 
'« cilos, con lágrimas en "sus ojos, le decían que no, 
wque grandes tierras habían andado en su busca. El 
t a ¿ C O n s o l a b a ' diciendo que las cosas del mundo 
y pelP" 3 U n á a q u e l l ° 3 f I u e ' oyendo de las afrentas 
aellas n™8' 1?°" 8 r a n c u i d a d o s u s personas guardar 
era k f " , ' c u a n l ° m a s á los que su estilo é oficio 
veCes af o f r e c i e n d ( > sus vidas hasta las poner mili 
er» Dios P U n t ° ^ l a m u e r t e ; y que toviesen esperanza 
^do en M ™ ^ l m b i a h e c l l ° a A i m d í s t a n W « W « i 
nuevas de 1° ' a S C O S a s p a r a a s * ' e desamparar. Las 
d e l a Rein a ^ , e n i d a destos caballeros sonaron en casa 
L G
 a - da que así ella como todas las oirás fue-
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ron muy alegres, especialmente 01 inda, la mesurada 
amiga de Agrájes, sabiendo ya cómo él habia acabado 
la aventura del arco de los leales amadores, é Cori-
sanda, la amiga de don Florestan, que allí lo atendía, 
como antes se vos contó. 
Mabilia, que muy alegre estaba con la venida de 
Agrájes, su hermano, fuese á Oriana, que estaba muy 
triste á una íiniestra de su cámara leyendo en un libro, 
é díjole: «Señora, id vos á vuestra madre, que vendrán 
ende agora don Galaor é Agrájes é Florestan.» Ella le 
respondió llorando é sospirando, como si las cuerdas 
del corazón le quebraran: «Amiga, ¿dónde queréis 
que vaya, que estoy fuera de mi entendimiento en ma-
nera que mas soy muerta que viva, y tengo el rostro é 
los ojos, de llorar, tales como vedes. Y demás deslo, 
¿ cómo podré yo ver aquellos caballeros, en compañía 
de los cuales solia ver á mi señor Amadís é mi amigo? 
Por Dios quereisme malar, que mas grave me es pasar 
la muerte. » Mas desto, dijo llorando : «¡Ay Amadís! 
mi buen amigo , ¿ qué hará la cativa desventurada 
cuando vos no viere entre vuestros hermanos é amigos, 
que vos tanto amáis, con quien vos solia ver? Por Dios, 
mi señor, la vuestra soledad será causa de mi muerte, 
y esto será con gran razón que yo fice por donde am-
bos moriésemos.» É no podiendo estar en pié, cayó 
en un estrado. Mabilia la esforzaba cuanto podía, po-
niéndola en esperanza que la su doncella le traeria 
buenas é alegres nuevas. Oriana le dijo : « Cuando estos 
caballeros tan bien andantes en sus demandas, habién-
dolo buscado tanto tiempo con tanta afición, del no han 
sabido, ¿cómo la doncella, que no irá sino á una par-
te, lo podría hallar? —En esto no penséis, dijo Mabi-
lia , que, según él iba, á todos los del mundo fuirá, é 
á vuestra doncella saldrá él á se le dar conocer donde 
escondido cstoviere , como á persona que lodo el se-
creto de vos y del sabe, y que el reparo de su vida le 
puede llevar.» Oriaua, algo con esto esforzada é con-
solada , levantóse como mejor pudo, é lavó sus ojos , é 
mandó llamar á Olinda que se fuese co:i ellas donde la 
Reina su madre estaba; é cuando los trescaballeros 
compañeros la vieron hobíeron gran placer é fueron á 
ella é rescibiéronse muy bien. El Rey dijo entonces a 
don Galaor: «¿Vedes cómo anda maltrecha e muy 
doliente vuestra amiga Oriana? —Señor, dijo él, mu-
cho pesar lie yo dcllo, é gran razón es que todos la sir-
vamos en aquellas cosas que mas salud le pueden atraer.» 
Oriana le dijo riendo: «Mi buen amigo don Galaor, 
Dios es aquel que repara las dolencias é las fortunas; 
é así, si le ploguiere, hará lo mío é lo de vosotros, que 
tan gran pérdida vos ha venido en perder á vuestro 
hermano; que si Dios me salve, mucho me ploguiera 
que los trabajos y peligros que nos dicen que por le 
buscar habéis pasado, que sacaran algún fruto de lo 
que deseábades, así por vosotros como porque el Rey mi 
señor era siempre muy servido del. — Señora, dijo don 
Galaor, yo fio en Dios que presto habremos dé] buenas 
nuevas; que él no es hombre que desmaya por gran 
cuita; que no ha caballero en el mundo que mejor con-
tra todo peligro mantenerse sepa. » 
Mucho fué Oriana consolada con aquello que le oyó 
á do» Galaor, é lomando á él é á don Floresta» consigo, 
a 
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se asentó en un estrado, é había gran sabor de mirar 
á don Florestan, que mucho á Amadís parecía; pero 
hacíale gran soledad del otro, tanto, que el'corazón le 
quebraba. Mabilia llamó á Agrájes, su hermano, y sen-
tóle cabe sí é cabe Olinda, su amiga, que muy leda 
é alegre estaba en saber que por su amor habia sido so 
el arco encantado de los amadores; quo bien gelo dio 
allí á entender con el amoroso recebimiento que le fizo, 
mostrándole muy buen talante; mas Agrájes, que mas 
que á sí la amaba," gradescíagelo con mucha homildad, 
no le pudiendo besar las manos porque el secreto de 
sus amores manifiesto no fuese; y estando así hablan-
do , oyeron unas voces é ruido que en el palacio se fa-
cía, y preguntando el Rey qué era aquello, dijéronle 
que Gandalin y el enano , habiendo visto el escudo y 
las sus armas de aquel famoso caballero Amadís, que 
hacian muy gran duelo, y que los caballeros los con-
solaban. «¡Cómo! dijo el Rey, ¿aquí es Gandalin?—Sí, 
Señor, dijo don Florestan ; que bien há dos meses que 
le fallé al pié de la montaña de Sanguin , que andaba 
por saber algunas nuevas de su señor, é díjele que yo 
habia ya andado toda la montaña á todas partes, y que 
no fallaba nuevas ningunas; é tovo por bien de se an-
dar comigo, porque gelo rogué.» El Rey dijo: «Yo 
tengo á Gandalin por uno de los mejores escuderos del 
mundo, é razón será que lo consolemos.» 
Entonces se levantó é fué para allá donde estaba, é 
cuando Oriana oyó fablar de Gandalin y del duelo que 
hacia perdió la color, que no se podia en los pies tener. 
Mas don Galaor ó don Florestan la sostuvieron, alzán-
dola per las manos para ir con el Rey, é Mabilia, que 
conosció la causa de su desmayo, llegóse á ella é to-
móla los brazos sobre su cuello, é Oriana dijo á Galaor 
é á don Florestan: «Mis buenos y leales amigos, si os 
no viere é honrare como debo, no á la voluntad, mas á 
la gran dolencia que, yo tengo, poned la culpa que lo 
causa.—Señora, dijeron ellos, con mucha razón se debe 
eso creer, que, según el gran deseo nuestro es de vos 
servir en todas las cosas, no seria razón que algún ga-
lardón de vuestra gran virtud y bondad no se nos si-
guiese.» É dejándola, se fueron para el Rey, é Oriana 
se acogió á su cámara, donde echada en su lecho, con 
grandes gemidos é congojas se revolvía, con gran deseo 
de saber y entender de aquel que mas por voluntad que 
por razón é concierto alguno de sí habia apartado y de 
todo alejado. Oriana fabló con Mabilia, diciendo : «Mi 
verdadera amiga, después que en esta cibdad de Lon-
dres entramos nunca me han faltado dolores é angus-
tias; así que, ternia por bien, si á vos parece, que al 
mi castillo de Miraflores, que es muy sabrosa morada, 
nos fuésemos algunos dias; que, como quiera que mi 
pensamiento tengo firme no haber en ninguna parte 
mi triste corazón reposo, mas allí que en otro cabo mi 
voluntad se otorga que lo fallada.—Señora, dijo Ma-
bilia , debeislo facer así por eso como porque si la don-
cella de Denamarca vos trae las nuevas que deseamos 
podáis sin entrévalo alguno, no solamente gozar del 
placer dellas, mas darlo á aquel que con mucha razón, 
según la su tristeza pasada, lo debe haber; lo que aquí 
estando, do lo uno-ni de lo otro gozar nopodríados.— 
¡Ay por Dios, mi amiga! dijo Oriana, fajárnoslo luego 
sin mas tardar.—Menester es, dijo Mabilia, q u e , , 
bleis á vuestro padre y madre, que, segu n vuest 
lud desean, toda cosa que vos agradare harán » ^ S1~ 
Este castillo de Miraflores estaba dos leguas' de 
dres y era pequeño, mas la mas sabrosa morada era 
en toda aquella tierra habia, que su asiento era a ^ 
floresta a un cabo de la montaña, y cercado de hueT* 
que muchas frutas llevaban, y de otros grandes árh 
les, en las cuales habia yerbas é flores de muchas»0" 
sas, y era muy bien labrado á maravilla, y dentro habí' 
salas y cámaras de rica labor, y en los patios muchas 
fuentes de aguas muy sabrosas, cubiertas de árboles 
que todo el año tenian flores é frutas; é un día fué allí 
el Rey á cazar, é llevó consigo á la Reina é á su fija-é 
porque vio que .su'hija mucho se pagaba de aquel cas-
tillo, por ser tan hermoso, diógelo por suyo, é ante la 
puerta del habia á un trecho de ballesta un monesterio 
de monjas que Oriana mandó hacer después que suyo 
fué, en que habia mujeres de buena vida. Y esa noche 
fabló con el Rey ó la Reina, demandándoles licencia 
para estar algunos dias allí, la cual de grado le fué por 
ellos otorgada. Pues estando el Rey á su mesa, te-
niendo cabe sí á don Galaor é Agrájes é Florestan, les 
dijo: «Yo fio en Dios, mis buenos amigos, que presto 
habremos buenas nuevas de Amadís, porque yo tengo 
enviados á le buscar treinta caballeros de los buenos de 
mi casa; é si tales no las trajeren, tomad vosotros lodos 
los que mas quisiérdes é idlo á buscar por donde viér-
des que con razón se debe tomar el trabajo; pero tanto 
vos ruego que esto sea después que pase una batalla 
que emplazada tengo con el rey Cildadan de Irlanda, 
que es muy preciado rey en armas,» y era casado con 
una hija del rey Abies, aquel que Amadís habia muer-
to, y que la batalla habia de ser ciento por ciento; éla 
razón della era por ciertas parias que aquel reino era 
obligado á dar á los reyes de la Gran Bretaña,_ y que 
eran convenidos que si él venciese, que las parias fue-
sen dobladas y el rey Cildadan que quedase por su va-
sallo, é si fuese vencido, quedase quito de todo para 
siempre; y que, segun habia sabido de la gente que para 
le ser contraria se aparejaba, que bien habría menester 
todos los suyos é sus amigos. 
Por esto que aquellos tres compañeros oyeron al Rey 
quedaron aun mucho contra su voluntad, que m 
quisieran tornar luego á la demanda de Amadís, q^ 
mucho deseaban del saber, é con mucha razón; 
hobieron gran vergüenza no servir é ayudar al 1 e f ^ 
una cosa tan señalada y de tan grande afrenta, wv 
que los manteles alzaron, don Florestan mandó & 
dalin que fuese á ver á Mabilia, que gelo m&™'¡&. 
así lo fizo, ó cuando ambos se vieron no P u ^ g e ñ o r a ! 
cusar que no llorasen, é Gandalin le dijo: a¡Pj ^ í [ t 0 
que gran sinrazón ha hecho Oriana á vos e ^ ^ 
linaje, que vos quitó el mejor caballero cíe ^ 
¡Ay! qué mal empleado fué cuanto la vos ^ 
que gran sinrazón della habédes rescebiao^ ^ 
aquel que la nunca en fecho ni en dicho l&iei, 
empleó Dios tal fermosura ó todas las otras [l0 
pues que en ella habia traición; por este ^ y ^¡M 
bien sé yo que ninguno perdió tanto corno • e s t 0 
•Gandalin! dijo ella, ruégote agora que no 
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1 S a U e errarás; que ella lo fizo con gran cuila 
"' de unas palabras que le dijeron, que con gran 
y nudo tomar sospecha en que siendo ya ella en 
TioSuestade tu señor, á otra por mucha afición 
° r é como quiera que la carta fué con gran saña 
T i t a Y enviada, no pensó que á tanto mal redunda-
del yerro que en esto hobo puedes creer que fué 
causa el sobrado y demasiada amor que le tiene. .¡Oh 
nios' dijo Gandálin, cómo faltó el buen entendimiento 
de Oriana é vuestro é de la doncella de Denamarca en 
¡ensar que mi señor habia de hacer tal yerro contra 
amella que por la menor palabra sañuda que en ella 
sentía, según el gran temor que de la enojar tiene, se 
metería so la tierra vivo; y ¿qué palabras podían ser 
estas que el gran juicio é virtud de vosotras askurbase 
para hacer morir el mejor caballero que nunca nasció? i 
—Ardían el enano, dijo Mabilia, pensando que la honra I 
de su señor acrecentaba, lo ha causado. » 
Entonces le contó todo lo que habia pasado con las ! 
tres piezas de la espada, como el primero libro lo cuen-
ta. «É no creas, Gandálin, dijo ella, que yo ni la don-
cella de Denamarca podimos mas hacer; que la saña de 
Oriana fué tal en pensar que hombre á quien tanto ella 
ama, que por otra la dejase, que nunca su corazón so-
segar pudo fasta enviar aquella carta sin nuestra sabi-
duría, que á todos nos llega al punto de la muerte; 
pero puedes creer que después que de Durin supo lo 
quéAmadís hizo, ella ha quedado con tan gran cuita é 
dolor, que esto nos da consuelo del pesar que por Ama-
dís haber debemos.» A todas estas razones que Mabilia 
pasaba con Gandálin, Oriana estaba escuchando dentro 
en una parte de su cámara, é oyó todo lo que hablaron; 
écomo vido que ya en ello no fablaban, salió á ellos 
como si nada oido hobiese; é como vio á Gandálin es-
tremeciósele el corazón , é no se pudo tener que en un 
estrado no cayese, é dijo llorando muy reciamente, que 
apenas podía hablar: « ¡Oh Gandálin! así Dios te guarde 
y te faga bienaventurado, haz agora lo que debes, é 
cumplirás aquello á que muy obligado eres. — Señora, 
dijo él llorando, y ¿qué mandáis que yo haga?—Que 
ffie mates, dijo ella; que yo maté á tu señor a muy 
gran sinrazón, é tú debes vengar la su muerte; que 
angaria él la tuya si te alguno matase. » Y en esto 
quedó tan desacordada como si el alma salir le quisie-
j ' G a t l (ialin hobo gran pesar, que no quisiera allí por 
"Jguna cosa ser venido; é Mabilia, tomando del agua, 
Vni 1° P ° r d r O S t r o ; a s í q u e ' a c o r d a r l o fizo S 0 S P Í -
con ° a í , r e t a n d o m uy fuertemente sus manos una 
tardad'/ d f e l l a : " ¡ 0 h G a n d a l i n ! * P o r 1 u é 
• Padre 1 i q u e d e b e s ? P o r D i o s ' n o t a r d a r i a tu 
]¡n p hacer lo que debiese.— Señora, dijo Ganda-
Peiisas m e . 8 U a r d e d e t a l desleallad hacer; que si lo 
latt>ente'uCTm '* m^°V , r a i c i o n d e l m u n d o ; v n o s<>-
m¡ señ0 • n a ' m ? S d o s ' s i e n d o v o s m * s e n O T a é Amadís 
muerte n ^.^ y o w e n cierto que después de vuestra 
Vos> Señora l Vf l m é l U n a l l 0 r a ; é n u n c a p e n S é q u e d e 
q u e m i seño' A r a Y ° t a n m a l c o n s e J a c l 0 » c u a n t o mas 
tristeza ¿ r A r t} a (iís no es muerto, porque aunque la 
Sülnano d e n f U s t i a 1 u e P° r vuestra saña tomó fué en 
Di°slo tuvier P a S a r ' n o l o e s l a m u e r t e > s i n o cuando 
e r o por bien; q a e si tal cabo le habia de dar, 
LIBRO SEGUNDO. 1 3 t 
no le íiciera en el comienzo tan bienaventurado; y vos. 
Señora, así lo tened; que hombre tan señalado en el 
mundo como este no querrá Dios que á tan gran sinra-
zón muera.» Esto y otras muchas cosas le dijo por la 
conhortar, que bien le aprovecharon sus razones para en 
algo la conhortar, y ella dijo: «Mi buen amigo Gandá-
lin , yo me voy de mañana á Miraílores, donde quiero 
esperar la vida ó la muerte, según las nuevas me v i -
nieren, é tú vénos á ver, que Mabilia enviará por ti; 
que mucho me quitas de la tristeza qite en mi corazón 
está. — Señora, dijo Gandalin, así lo haré, é todo lo 
que mas mandárdes.» 
Con esto se quitó dellas, é pasando por donde la 
Reina estaba, llamólo é hízolo estar delante sí , y es-
tovo con él fablando mucho en la hacienda de Amadís 
y del gran pesar que por él tenia, y veníanle las lágri-
mas á los ojos, é díjole Gandalin: «Señora, si os del 
doléis, es con gran derecho; que mucho es vuestro 
servidor.—Mas buen amigo, dijo la Reina, é buen de-
fendedor, é á Dios plega de nos traer del buenas nue-
vas con que recibamos alguna consolación.» É así es-
tando, Gandalin vio á una parte del palacio estará don 
Galaor é Florestan, é á Corisanda entre ellos muy ale-
gre, é parecióle muy fermosa dueña, que él nunca 
fasta entonces la habia visto ni sabia quién fuese; y 
preguntó á la Reina que quién era aquella tan hermosa 
dueña, que con tanto placer con aquellos dos hermanos 
fablaba; é la Reina le dijo quién era é por cuál razón 
habia á la corte venido, é cómo amaba á don Flores-
tan , por amor del cual habia allí morado , atendiéndo-
le, algún tiempo. Cuando esto oyó Gandalin dijo: «Si 
ella lo ama, bien se puede loar que va empleada en 
aquel que ha toda bondad y mesura, é pocos puede 
fallar, aunque todo el mundo ande, que igual del sean 
en armas. E, Señora, si bien conociésedes á don Flo-
restan, no preciaríades á ningún caballero mas que á 
él, que en gran manera es de alto fecho en armas y en 
todas las otras buenas maneras.—Así lo paresce él, dijo 
la Reina; que hombre que tal deudo tiene con tan no-
bles caballeros é tan facedores en armas, sin razón 
grande seria que no pareciese á ellos mucho, segufr%|^ 
disposición.» Así estuvo la Reina hablando con Ganda-
l in , é don Florestan con su amiga, mostrándole mucho 
amor; porque, demás de ser muy hermosa é rica, y 
le amaba tanto, sin que á otro ninguno su amor olor-
gado hobiese, venia de los mas nobles é mas altos con-
des que en toda la Gran Bretaña habia, é allí fabló con 
ella ante don Galaor cómo se tornase á su tierra, y 
que él y don Galaor é Agrájes la llevarían dos jornadas; 
y que en oyendo algunas nuevas ciertas de Amadís, ó 
pasando la batalla que el rey Lisuarte aplazada tenia, 
si él vivo quedase se iria para ella, ó moraría en su 
tierra un gran tiempo. «A Dios plega por la su mer-
ced, dijo ella, de vos guardar ó traer buenas nuevas 
de Amadís, porque podáis complir lo que prometéis; 
que mucho soy con ello consolada.» Entonces se fue-
ron al Rey, é Gandalin con ellos. Pues Oriana demandó 
licencia esa noche al Rey ó á la Reina, porque otro dia 
se quería ir á Miradores; ellos gela dieron, é mandaron 
á don Gruitiedan que al alba del dia saliese con ella ó 
con Mabilia, é con las otras dueñas ó doncellas, ó las 
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pusiese en el castillo, é luego se tornase, dejando los 
servidores que les eran necesarios, ó porteros que las 
puertas del castillo guardasen. Don Grumedan fizo 
aderezar todo lo que el Rey mandó , é antes que el dia 
viniese tomó á Oriana é á todas las otras, é bien de 
mañana llegó con ellas á Miraflores, donde viendo Oria-
na lugar tan sabroso é tan fresco de flores é rosas, é 
aguas de caños é fuentes, gran descanso su afanado ó 
atribulado ánimo sintió, confiando en la merced de Dios 
que allí vernia aquel á reparar su vida; que sin él la, 
cruel muerte no se le podia excusar. 
Pues allí llegada, envió á mandar á Adalasta, la aba-
desa del monesterio, que le enviase las llaves del cas-
t i l lo , y de unos postigos por donde á una hermosa 
huerta que con él se contenia salían, é dándolas á los 
porteros que su padre allí enviara, les mandó que cada 
dia tuviesen cargo de cerrar las puertas é postigos, é 
diesen las llaves á la abadesa que de noche las guar-
dase. Guando Oriana se vio en aquel logar tan sabroso 
alzó las manos al cielo é dijo entre s í : «¡ Ay Amadís, 
mi amigo! este es el logar adonde yo os deseo siempre 
tener comigo, y de aquí jamás seré partida hasta que 
vos vea. E si esto por alguna guisa no puede ser, aquí 
me matará la vuestra soledad; por ende, mi amigo, vá-
lame la vuestra mesura, é acorredme, que muero; é si 
en algún tiempo é sazón me fuestes bien mandado é 
nunca me faltastes, agora, que mas me es menester, 
vos ruego é mando que me socorráis y me libréis de la 
muerte; é, mi buen amigo, no tardéis; que yo os lo 
mando por aquel señorío que yo sobre vos he.» E así es-
tovo una gran pieza amortecida, fablando con Amadís, 
y en tal guisa como si delante sí lo tuviese; mas Mabi-
lia la tomó por las manos é la fizo asentar en un estrado 
que cabe una fermosa fuente le mandó hacer, é de allí 
se acogió á su aposentamiento, en que muy ricas cáma-
ras había , é un patio pequeño que ante la puerta de su 
cámara con tres árboles que todo lo cobrian, sin que 
en él ningún sol entrar pudiese. Oriana dijo á Mabil ia: 
«Sabed que mandé que las llaves nos trujesen de dia, 
porque quiero que Gandalin nos faga otras tales, por-
que si mi ventura tal fuere que Amadís venga, lo po-
damos aquí meter por la huerta é por los postigos.— 
Buen acuerdo tomastes,» dijo Mabilia. Así folgaron y 
descansaron aquel dia é la noche, aunque con gran so-
bresalto á la doncella de Denamarca esperaban. Pues 
otro dia llegó Gandalin, y el portero díjolo á Mabilia, 
que aquel escudero la quería hablar. Oriana dijo : 
«Ábranle á Gandalin, que muy buen escudero es, é con 
nosotras fué criado, cuanto mas que es hermano de leche 
de Amadís, á quien Dios guarde de mal.—Dios lo haga 
así , dijo el portero; que mucho seria gran pérdida é 
muy gran daño del mundo si tan bueno é virtuoso ca-
ballero é diestro en las armas se perdiese.—Tú dices 
verdad, dijo Oriana, é agora le vé, é haz que entre Gan-
dalin. 9 E volviéndose á Mabilia, le dijo : «Amiga, ¿no 
vedes vos cómo es amado'y preciado Amadís de todos, 
é aun de los hombros simples , que de las cosas poco 
conocimiento han?—Bien lo veo, dijo Mabilia.—Pues 
¿qué taré yo, dijo ella, sino morir por aquel que siendo 
lan amado y preciado de todos, á mí amaba él y pre-
ciaba mas que á sí mismo, y que yo fui causa de la su 
muerte?—Maldita fué la hora en que yo nascf pvt 
mi locura é mala sospecha fice tan gran sinrazón ^ . i ? r 
jadvos deso, dijo Mabilia, ó tened buena espera* 
que muy poco para el remedio dello aprovéchalo^'' 
hacéis.» **Ue 
En esto entró Gandalin, que dellas muy bien rec 1 • 
do fué, é asentándolo consigo, le contó Oriana tó 
habia enviado á la doncella de Denamarca con la caT 
que para Amadís llevaba, ó las palabras que en l\\ 
iban, é díjole : «¿Paréce te , Gandalin, que me ¡perra 
perdonar?—Señora, en buen pleito habláis, dijo él- m-
rósceme que mal conosceis su corazón; que, por ¿ios 
por la mas chica palabra que en la carta va, él se meta 
so la tierra vivo si vos gelo mandáis , cuanto mas Yenir 
á vuestro mandamiento, especialmente llevárgelaladon-
cella de Denamarca; y, Señora, mucho soy alegre desto 
que me habéis dicho; porque si todo el mundo lo busca-
se, no bastaría tanto de lo fallar como la doncella sola; 
porque, pues de mí se quiso esconder, no creo que á otro 
alguno mostrar se quisiese; y vos, Señora, con esperan-
za de las buenas nuevas que vos traerá, no dejéis dé tener 
mejor vida, porque él venido no vos vea tan alongada 
de vuestra fermosura ; si no, echará á huir de vos.» A 
Oriana le plugo mucho de aquello que Gandalin le de-
cía, é díjole riendo : «¡Cómo! ¿tan fea te parer/xo?» Y 
él dijo : «Cuanto si tan fea parecéis á vos, ascondervos 
híades donde ninguno vos viese.—Pues por eso, dijo 
ella,me vine yo á morar á este mi castillo; que si Ama-
dís viniese, é quisiese echar á huir delante mí, que no 
lo pudiese hacer.—Ya lo viese yo en esta prisión, dijo 
Gandalin, é suelto de la otra donde vuestros amores lo 
tienen.» Entonces le mostraron las llaves, é dijéronle 
que trabajase cómo otras tales se ficiesen, porque, venido 
su señor, como él lo esperaba, pudiese Oriana sin entré-
valo alguno complir lo que le enviaraádecir, que lo ter-
nia allí consigo. Gandalin las tomó , é yéndose á Lon-
dres, trájoles otras tales llaves como aquellas, que otra 
diferencia no habia sino ser las primeras viejas é las 
otras nuevas. Mabilia mostró las llaves á Oriana é dí-
jole : «Señora, estas serán causa de juntar con vos 
aquel que sin vos vivir no puede; é pues que herno 
cenado é toda la gente del castillo es asosegada, rayá-
moslas á probar.—Vamos, dijo Oriana, éáDiospij^ 
por su merced que ellas sean reparadoras en aqu 
que por mi poco seso fué dañado.» E tomándose por 
manos, se fueron solas á escuras á los postigos <l 
oistes que del castillo á la huerta salían; é sien1 : 
cerca del primero, dijo Oriana : « Por Dios 
muerta soy de miedo; que no he poder de ir c 
Mabilia la tomó por la mano é díjole riendo : « ^ _ 
nada donde yo fuere, que vos defenderé; que s o y v i c j o ; 
del mejor caballero del mundo, é voy en su fl 
aguardadme sin miedo.» Oriana no pudo esta 4^ ^ 
riese, é dijo : «Pues en vuestra guarda voy,» b o n . 
mer, según la fianza que tengo en lavuestrag .^  
dad de armas.—Pues por tal me conocéis, dij e s t a 
agora vamos adelante , y veréis ya cómo ac ^ g s t e 
aventura; é si en ella fallezco, yo juro 1 L l e , „ a n a fia. '>" 
vos.» 
año no echaré escudo al cuello ni ceBIí*^W p o s l i g 0 
ron tomándose, riendo, por las manos, llegar » - - ^ ¿ a 5 ) 
primero, el cual sin entrévalo alguno mv a 
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Í • - i otro- así que, vieron toda la huerta. Oriana 
5 •«Pues;qué será? que según la pared de esta huer-
' & no podrá sobir Amadís por ella.—No pen-
t a-f Pn eso dijo Mabilia; que yo lo tengo mirado, é allí 
T déla pared se junta con el muro se liace un rincón, 
¿con un madero que de fuera se ponga, é nosotras 
lindóle las manos, sin mucha pena sobirá; mas este 
ídimento es vuestro, ó vos llevaréis la paga del.» 
Oriana la tomó por el tocado é derribógelo en el suelo, 
estuvieron ambas por una pieza con gran risa é pla-
cer é tornaron á cerrar los postigos, é fuéronse á dor-
mir é acostándose Oriana en el lecho , dijo Mabilia : 
«QuieraDios, Señora , que aquí vos ayunte con aquel 
cativo que está desesperado, pues le es tanto menester.» 
Oriana dijo : «Aélplegaporla su piedad de se apiadar de 
nos y del.—De lo que en Dios es, dijo Mabilia, no ten-
sais cuidado, que él poma el remedio que á su servicio 
sea; comed é dormid, porque vuestra hermosura cobre 
lo mucho que perdido tiene, como Gandalin vos dijo.» 
Con esto, dormieron aquella noche con mas sosiego 
que las pasadas, y la mañana venida, después de haber 
oido misa, saliéronse al corral de las fermosas fuentes, 
é fallaron que entonces llegaba Gandalin, que por su 
mandado dellas cada dia venia de Londres á la ver; é 
tomándolo consigo, se acogieron al patio de los tres ár-
boles hermosos, é allí le dijeron cómo las llaves eranmuy 
buenas, é las palabras que Mabilia dijera cuando las 
probara; deque todos mucho rieron; y élles contó lo que 
con Amadís pasara, diciéndole, por le conhortar, mal 
de Oriana, y que, con la saña que della hobo, estovo 
muy cerca de lo matar; é cómo por aquello, viéndole 
dormido, le escondió la silla y el freno, é lo dejara en 
la montaña, donde nunca mas del pudiera saber nin-
guna nueva. «Y, Señora, dijo él, así como yo gran 
mentira le dije en lo vuestro, así luego recebí la pena 
que merescia; que cuando desperté é hallé que era ido 
sin mí, si arma alguna me quedara, sin duda me diera 
la muerte.» Oriana le dijo : «¡Ay por Dios, Gandalin! 
no me digas mas; que cierta soy que me ama sin arte, 
yquebrántasme el corazón; que la vida y la muerte, 
con las buenas ó contrarias nuevas que del me vinie-
ren, junto lo quiero rescebir, sin que más angustias é 
dolores que los pasados me sobrevengan.» 
CAPITULO XI. 
"extra? e S t a n d ° d r e y L i s u n r t e s o b r e tabla entró un caballero 
corte V i a T a d 0 d e t o d a s a " ' m a s • y d e s a f i ó a l R e ? é á t o d a s u 
consñiL Y° q u e a F l o r e s l a n pasó con 61, é de cómo Oriana fué 
asolada é Amadis fallado. 
A su mesa estando el rey Lisuarle é habiendo alza-
ron F i " ^ 1 6 8 ' ( l u e r i é n d o s c d é l despedir don Galaor 
tro p o r o r e s t a n é Agrájes para llevar á Corisanda, cn-
mad0(1 a p u e r t a del palacio un caballero extraño, ar-
escuderos a r m a S ' . S Í n 0 l a c a b e z a é ] a s m a n o s > é d o s 
seii0s ó h,m é t r a * a e n " a r n a n o u n a c a r t a d e c m c o 
"Wd t P (! n C a d o s l o s hinojos, la dio al Rey, é díjole : 
ElR e y J a j r e s a carta, é después diré á lo que vengo.» 
"Agora rjofl6 • ' é v * e n d o que de creencia era, le dijo : 
ollero v e i í \ d e c i r l o que vos placerá.—Rey, dijo el 
** Parte Q a p a U é a t o d o s t u s vasallos ó amigos 
y famongomadan, el jayán del Lago Fervien-
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te, é de Garlada, que es su sobrino, el jayán déla Mon-
taña Defendida, é de Madanfabul, su cuñado, el jayán 
de la Torre Bermeja, é por don Cuadragante, su her-
mano del rey Abies de Irlanda, é por Arcalaus el en-
cantador, é mandante decir que tienes en ellos muerte, 
así tú como todos aquellos que tuyos se llamaren; ó 
hacen te saber que ellos $ con todos aquellos grandes 
amigos suyos, serán contra tí en ayuda del rey Cilda-
dan en la batalla que con él aplazada tienes; pero que si 
tú quieres dar á tu fija Oriana á Madasima, la muy fer-
mosa fija del dicho Famongomadan para que sea su 
doncella é la sirva, que no te desafiarán ni te serán ene-
migos, antes casaran á Oriana con Basagante, su her-
mano, cuando vieren que es tiempo; que es tal señor, 
que bien será en él empleada tu tierra é la suya; é ago-
ra , Rey, mira lo que mejor te verná ; ó la paz como la 
quieren, ó la mas cruda guerra que venirte podrá con 
hombres que tanto pueden.» El Rey le respondió rien-
do, como aquel que en poco su desafío tenia, é díjole: 
«Caballero, mejor es la guerra peligrosa que la paz des-
honrada ; que mala cuenta podría yo dar á aquel Señor 
que en tal alteza me puso, si por falta de corazón con 
tanta mengua é tanto aviltamiento lo abajase; é agora 
vos podéis ir, é decildes que antes querría la guerra -
todos los dias de mi vida con ellos, é al cabo en ella 
morir, que otorgar la paz que me demandan; é decidme 
dónde los hallará un mi caballero, porque por él sepan 
esta mi respuesta que á vos se da.—En el Lago Fervien-
te , dijo el caballero, los fallará quien los buscare, que 
es en la insola que llaman Mongaza, así á ellos como á 
los que consigo han.de meter en la batalla.—Yo no sé, 
dijo el Rey, según la condición de los gigantes, si mi 
caballero podrá ir é venir seguro.—Deso no pon gais du-
da, dijo él, que donde está don Cuadragante no se pue-
de cosa contra razón facer, é yo lo tomo á mi cargo.— 
En el nombre de Dios, dijo el Rey. Agora me decid có-
mo habéis nombre.—Señor, dijo él, he nombre Landin 
é soy sobrino de don Cuadragante, fijo de su hermana, 
é somos venidos á esta tierra por vengar la muerte del 
rey Abies de Irlanda, é nos pesa que no podemos fallar 
á aquel que lo mató, ni sabemos si es muerto ó vivo.— 
Bien puede ser, dijo el Rey, mas agora ploguiese á 
Dios que supiésedes ser él vivo é sano; que después 
todo se faria bien.—Yo entiendo, dijo Landin, por qué 
lo decís , porque creéis ser aquel el mejor caballero de 
los que habéis visto; mas, cualquier que yo sea, ha-
llarme liéis en la batalla vuestra é del rey Cildadan, é 
allí vos serán manifestadas mis obras, buenas ó contra-
rias , en el mas daño vuestro que yo podiere.— Mucho 
me pesa, dijo el Rey; que mas vos querría para mi ser-
vicio; mas bien creo que ende no faltará con quién vos 
combatáis.—Ni á ellos, dijo el caballero, quien gelo re-
sista hasta la muerte.» 
Cuando esto oyó don Florestan , ensañóse ya cuanto, 
porque aquel osase decir que buscaba á su hermano 
Amadís, é díjole : ((Caballero, yo no soy desta tierra ni 
vasallo del Rey; así que, entre vos é mí no atañe nin-
guna cosa deslo que á él habéis dicho, ni yo en razón 
dello no digo nada, porque en su casa hay oíros mu-
chos mejores para decir é facer; pero porque vos decís 
quo andáis á Aníudís buscando « no lo falláis, en lo 
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don Florestan, su hermano, vos place combatir, á con-
dición que si vencido fuéredes os quitéis desta deman-
da, é si yo muerto fuere, algo de vuestro enojo é mengua 
se'satisface, yo lo haré porque aquel sentimiento que 
vos tenéis por el rey Abies, aquel, é mucho mas cres-
cido, terna Amadís por la mi muerte.—Don Florestan, 
dijo Landin, bien veo que habéis sabor de batalla; mas 
yo la dudo á mas no poder, porque tengo de ir con la res-
puesta desta embajada á señalado dia, é también por-
que aquellos señores me tomaron fianza que en otra 
cosa de afrenta no me entremetiese; pero si de allí yo 
saliere vivo, haberla he con vos á dia señalado.—Lan-
din, dijo don Florestan, vos lo decis como buen caba-
llero é honrado, porque los que con semejantes mensa-
jes vienen han de negar su voluntad propriapor seguir la 
de aquellos cuyo mandado traen; porque, de otra guisa, 
aunque á vuestra honra satisfacer podiésedes, la suya 
por vuestra tardanza se podría menoscabar, siendo todo 
á cargo vuestro; é por eso tengo por bien que sea como 
lo decis.» E tendiendo las lúas en señal de gajes, las 
dio al Rey, é Landin la falda del arnés; así que, á con-
sentimiento de ambos, quedó la batalla treinta días 
después que la de los reyes pasase. Entonces mandó el 
Rey á un caballero, su criado, que Filispinel había 
nombre, que en compañía de Landin fuese á desafiar á 
aquellos que á él desafiaron. Pues partidos estos dos 
caballeros, como ois, el Rey quedó hablando con don 
Galaor é Florestan é Agrájes é otros muchos que en el 
palacio estaban, é díjoles : «Quiero que veáis una cosa 
en que habréis placer.» Entonces mandó llamar á Leo-
noreta, su fija, con todas sus doncellas pequeñas, que vi-
niesen á danzar, así como solían, lo que nunca había 
mandado después que las nuevas de ser perdido Amadís 
le dijeran; y el Rey le dijo : «Hija, decid la canción que 
por vuestro amor Amadís fizo siendo vuestro caballero.» 
La niña con las otras sus doncellas la comenzaron á 
cantar; la cual decia así: 
Leonoreta sin roseta, 
Blanca sobre toda flor, 
Sin roseta no rae meta 
En tal cuita vuestro amor. 
Sin ventura yo en locura 
Me metí; 
En vos amar es locura 
Que me dura, 
Sin me poder apartar; 
Oh hermosura sin par, 
Que me da pena é dulzor. 
Sin roseta no me meta 
En tal cuita vuestro amor. 
De todas las que yo veo 
No deseo 
Servir otra sino á vos; 
Bien veo que mi deseo 
Es devaneo, 
Do no me puedo partir, 
Pues que no puedo huir 
De ser vuestro servidor. 
No me meta sin roseta 
En tal cuita vuestro amor. 
Aunque mi queja parece 
Referirse á vos, Señora, 
Otra es la vencedora, 
Otra es la matadora 
Que mi vida desfallece; 
Aquesta tiene el poder 
De me hacer toda guerra; 
Aquesta puede hacer, 
Sin yo gelo merecer, 
Que muerto viva so tierra. 
Quiero que sepáis por cuál razón Amadís fizo este 
villancico por esta infanta Leonoreta. Estando él un 
dia hablando con la reina Brisena, Oriana ó Mabilia é 
Olinda dijeron á Leonoreta que dijese á Amadís que 
fuese su caballero é la sirviese muy bien, no mirando 
por otra ninguna;.ella fué á él, é díjole como ellas lo 
mandaron, Amadís ó la Reina, que gelo oyera 
mucho; é tomándola Amadís en sus brazos i ' r i e r ° u 
en el estrado é díjole : «Pues vos queréis n a a s e n t ó 
vuestro caballero, dadme alguna joya en cono'^ S e a 
que me tenga por vuestro.» Ella quitó de sucalT 
prendedero de oro con unas piedras muy ricas é i r * U n 
Todas comenzaron á reír de ver cómo la niña tX°Sel°-
tan de verdad lo que en burla le habían conseja 
quedando Amadís por su caballero, fizo por ella elVill 
cico que ya oistes. E cuando ella é sus doncellas lo d^ 
cian, que estaban todas con guirlandas en sus cabe6" 
é vestidas de ricos paños de la manera que Leonor? 
los tratas Y e r a a s a z fermosa, pero no como Oriana ou" 
con esta no había par ninguna en el mundo, é fué \ 
tiempo, como adelante se dirá, emperatriz de'Roma-
ó las doncellilas suyas eran doce, todas fijas de duques 
é de condes é otros grandes señores; é decian tan bien 
é tan apuesto aquel villancico, que el Rey é todos los 
caballeros habían muy gran placer do lo oír. E desque 
bebieron una pieza cantado, fincando los hinojos ante 
el Rey, fuéronse donde la Reina estaba. Don Galaor é 
don Florestan é Agrájes dijeron al Rey que querían ir 
conCorisanda, que les diese licencia, y él lossacóá 
una parle del palacio é díjoles : «Amigos, en el mundo 
no hay otros tres en quien yo tan gran esfuerzo tenga 
como en vos, y el plazo de la mi batalla se llega, que 
ha de ser en la primera semana de agosto; é ya habéis 
oido la gente que contra mí han de ser; y estos traerán 
otros muy bravos é muy fuertes en armas, así como 
aquellos que son de natura é sangre de gigantes; por 
que mucho vos ruego que fasta aquel plazo no vos en-
carguéis de otras afrentas ni demandas que vos hayan 
de estorbar de ser comigo en la batalla; que tengo 
mortales é capitales enemigos, é faríadesme muy gran 
mengua é sinrazón; que yo fio en Dios que con la vues-
tra gran bondad, é de todos los otros que me han de ser-
vir, no será la valentía ni fuerza de nuestros enemigos tan 
sobrada, que al cabo por nosotros no sean vencidos é des-
trozados é menguados.—Señor, dijeron ellos, para tal 
cosa tan señalada é nombrada en todas partes como es-
ta será, no es menester vuestro mandado é ruego; q ,^ 
puesto que el deseo é buena voluntad que de s e r v l " 
tenemos faltase, no faltaría el buen deseo d e s e r e n y 0 . 
grande afrenta, donde nuestros corazones é buenas ^ 
luntades hayan aquello que por muchas tierras epa ^ 
extrañas dei mundo andan buscando, que es haláisi 
las cosas de mayor peligro ; porque venciendo alca ^ 
la gloria que desean, y vencidos cumplen aque ^ 
para que nascidos fueron; así que, nuestra torna ^ 
luego, y entre tanto animad y esforzad vuestros^ 
lleros, porque á aquellos que con gran amor ^ 
sirven, flaca fuerza fuerte se torna.» E partien _^ 
Rey, armados en sus caballos, tornando com§ G a n -
sanda, partieron de Londres é fueron su canu • ^ 
dalin, que allí estaba é viera todo aquello, P a J I a ( ) i t i a , y 
go para Miradores, ó contólo á Oriana e a m U C i l 0 
que aquellos tres compañeros se lo manda ^ w -
encomendar. Oriana dijo : «Agora es Corisa ^ ^ n , 
do placer, pues en su compañía lleva a do ^ o 
que ella tanto ama, ó Dios gelo dé siempre, 4 ¡ a s g. 
es buena dueña.» E comenzó á sospirar;abl ] 
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MÁÍ la vinieron á los ojos é dijo : «¡Oh Señor Dios! ¡ 
g - no queréis que yo vea á Amadis siquiera un 
¿ P i° r ?a ' • oh Señor, queredlo por la vuestra bondad, ó I 
nuitád deste mundo, é no me dejéis vivir en tal 
m . \ d o l o r i » Gandalin hobo della gran duelo, pero fizo 
temblante de sañudo é dijo ¡«Señora, faréisme que no 
ca ante vos, porque estamos atendiendo buenas ' 
Juegas que Dios'nos enviará, é quereisnos meter en 
desesperanza.» ; I 
Oriana limpió los ojos de las lágrimas e dijole: «Ay 
Gandalin, por Dios no te quejes; que si yo algo hacer | 
pudiese, de grado lo faria; que aunque buen semblan- i 
te muestro, nunca jamás mi corazón de llorar queda; 
é si no fuese esta esperanza que tengo de las palabras 
míe me dices, cree que no ternia tanto esfuerzo que de j 
u n logar levantarme pudiese; mas agora me di qué se- ' 
rá del Rey, mi padre; pues que nopuede haber á Ama- j 
dís para esta batalla. — Señora, dijo él, no puede mi 
señor tan escondido ni apartado estar, que una cosa 
lan señalada como esta no venga á su noticia; pues 
¿quién duda qué sabiendo lo que á vos toca, siendo 
vuestro padre vencido, no quiera él venir á poner sus 
fuerzas en vuestro servicio? que aunque por el defendi-
miento que le posistes no ose parecer ante vos, pare-
cer-lúa allí donde viere que puede servir é alcanzar per-
don del yerro que no hizo ni pensó de hacer.—Asíple-
ga á Dios, dijo Oriana, que sea como tú lo piensas.» Y 
estando fablando en esto, entró una niña corriendo é 
dijo: «Señora, veis aquí la doncella de Denamarca,que 
muy ricas donas vos trae.» A ella se le estremesció el 
corazón, é paróse tal, que no pudo hablar, é fué toda 
turbada, como quien por su venida esperaba la vida ó 
la muerte, según el recaudo que trajese; é Mabilia, que 
así la vio, dijo á la niña: «Vé é di á la doncella que en-
tre acá sola, porque la querría ver apartadamente.» Y 
esto fizo porque ninguno viese la gran cuita ó grande 
alegría de Oriana, según las nuevas fuesen; é la niña 
se salió é dijole lo que le mandaron; pero de Mabilia é 
de Gandalin vos digo que estaban desmayados, no sa-
biendo lo que la doncella traia; é la doncella entró ale-
gre y de buen continente, é fincando los hinojos ante 
Oriana, dióle una carta que traia é dijole: «Señora,veis 
aquí nuevas de todo vuestro placer; é sabed, Señora, 
que yo he recaudado todo aquello por que me envias-
es, así como lo deseáis; é leed esa carta, é veréis si la 
juoconsu mano Amadís.» Ella tomó la carta, mas así 
e t r e m i a n las manos, con la grande alegría, que la 
ana se le cayó; é desque el corazón se le fué mas aso-
Sv \ abriÓ Ia C a r t a é f a l 1 0 e l a n i l l ° <Iue e l l a c o n Gan" 
V\t A f ' r n a d í s e n v i a r a cuando con Dardan se comba-
muoh d i l i s o r a ; e l C U i " muy bien conoció, é besóle 
te he h V e C e S é d i j ° : ( < B e n d i t a s e a l a I l o r a e n <Iue fues-
otra t í ' q U e ° 0 n t a n t 0 g o z o é P l a c e r d e u n a m a n o á 
vio i»! , ™ u d a d o -» E metióle en su dedo; é cuando 
el mui* a r a s t a n humildes que en la carta venían, y 
del é d a g r a d e c i m i e n t o de se ella haber membrado 
góié e l l c ó r n o d e l a muerte á la vida era tornado, hol-
5 o r del i íTT' é a l z a n d o s u s manos, dijo: «¡Oh Se-
seáis vos «parador de todas las cosas, bendito 
t 6 s d« lan?U e ¿ t a l s a z o n m e a C 0 1 ' r i s l e s > é me líbras-
e t e , que tan cerca tenia!» E fizo asentarla 
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doncella ante sí é dijole: «Amiga, agora me contad có-
mo lo fallastes, é los dias que con él estovistes, é dón-
de lo dejais.» Ella le dijo cómo lo había buscado,é que 
viniendo muy triste sin ningún recaudo, la gran tor-
menta que en la mar le sobrevino la hiciera arribar á la 
Peña Pobre, donde lo falló; é contóle cuanto allí con 
él le aconteciera, y el placer tan grande que su carta 
le dio ; é asimismo le dijo donde lo dejaba, é cómo es-
peraba su mandado. Mas cuando vino á decir cómo era 
llegado á la muerte , é tan desemejado que no lo podía 
conocer sino por la herida que en el rostro tenia, é có-
mo había mudado su nombre, é cómo Durin estuvo tres 
dias que no lo conoció, gran dueloé piedad había Oria-
na del; y desque todo gelo hobo contado, dijo Oriana: 
«Por Dios, amiga , menester es que luego haya vues-
tro mandado, é decidme en qué manera se haga.—Yo 
vos lo diré, dijo ella; allá dejé á sabiendas dos joyas de 
las que traía, porque, con achaque de volver Durin por 
ellas, le llevase vuestro mandado.—Muy bien hecistes, 
dijo ella; é agora dadme las donas que traedes delante 
destos que aquí están , y decid que se vos olvidaron las 
de Mabilia, así como lo babédes dicho.» 
Entonces dijeron á la doncella cómo Gorisanda les 
había dicho del, que se llamaba Beltenebros; pero no le 
conoció ni supo quién era. «Verdad es que así se llama, 
dijo la doncella, é dice que no se quitará aquel nombre 
hasta que vos vea é le mandéis lo que haga.» E también le 
dijeron cómo tenían las llaves de los postigos delahuer-
la, ó llamaron á Durin é mostráronle á la parte donde 
habia de traer á Beltenebros cuando viniese, é mandá-
ronle que luego fuese á lo traer; mas no hobieron de 
trabajar mucho en ello, porque aun estando él muy 
cuitado de la nueva sin ventura que le llevara por don-
de á la muerte lo habia llegado, creyendo que con la 
que agora iba se emendaba é reparaba lodo, con mu-
cha alegría de su corazón lo otorgó, é besó las manos 
á Oriana, porque gelo mandaba; é allí fué acordado que 
Mabilia gelo rogase ante todos que le fuese por aquellas 
donas, y que él mostrase en ello mal continente, como 
que mucho le pesaba, porque no sospechasen de su ida 
alguna cosa. E así se fizo, que cuando gelo rogaron 
mostró dello pesar é dijo sañudamente á Mabilia: «Dí-
govos, Señora, que por ser vuestras iré yo allá, que si 
de la Reina ó dé Oriana fuesen no lo faria, que mucho 
afán he llevado de trabajo en este camino.» Mabilia se lo 
agradeció, ó Oriana le dijo: «Mi amigo Durin, como 
quiera que bien sirvádes, no queráis zaherir el servi-
cio que ficiérdes en tal guisa que vos lo no agradezcan. 
—Así lo haré á vos, dijo él, cuando me lo mandárdes 
que vos sirva; que bien creo que tan poco vale vuestro 
grado como mi servicio.» Todasríeron mucho de la saña 
que Durin mostraba é de cómo habia respondido; é di-
jo á Mabilia: «Señora, pues que á vos place que yo vaya, 
luego de mañana me quiero ir.» E despidiéndose dellas, 
se fué con Gandalin á dormir á villa, el cual le rogó que 
le encomendase mucho á Enil,su primo, y que de su 
parte le rogase que le viniese á vor, si hacerlo pudie-
se , porque tenia do le hablar algunas cosas; é que le 
rogaba mucho que en tanto que con aquel caballero an-
doviese preguntase por nuevas do Amadís; esto le en-
viaba á decir porque Amadís andoviose mas cncubier^ 
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to, é porque si del le quisiese partir, que con achaque 
de le ver á él lo podiese hacer. En esto hablando, lle-
garon !Í Londres, é otro dia de mañana cabalgó Durin 
en su palafrén é fuese su vía camino donde á Beltone-
bros habían dejado; pero antes se quiso-bien avisar 
de todas las nuevas de la corte, porque gelas sopiese 
contar. 
CAPITULO XII. 
De cómo Beltenebros mandó hacer armas é todo aparejo parair á 
ver á su señora Oriana, é de las aventuras que le acaescieron 
en el camino. 
Pues tornando á Bcltenebros, que en las casas délas 
monjas quedara atendiendo el mandado de su señora, 
dice la historia que, siendo ya, con el gran placer, en 
mucho de su salud é fuerza tornado, que mandó á Enil 
le hiciese facer en aquella villa cerca donde estaba 
unas armas el campo verde, y leones de oro menudos 
cuantos en él cupiesen, con sus sobreseñales, é le com-
prase un buen caballo é una espada , é la mejor loriga 
que haber pudiese. Enil subió á la villa é fizólo todo 
como le mandó; así que, en espacio de veintedias fué 
todo aderezado como lo había menester. A esta sazón 
llegó Durin con e!mandado que llevaba, con que Bel-
tenebroshobo gran placer; é preguntándole delante de 
Enil cómo quedábala buena doncella de Denamarca, su 
hermana, y qué venida era la suya, él le dijo que la 
doncella se lo mandaba mucho encomendar, é que él 
venia por dos joyas que se les habían olvidado, que que-
daran entre los almadraques en que ella dormiera; é 
dijo á Enil cómo su primo Gandalin le saludaba mu-
cho, é todo lo otro que á cargo de le decir traia. Belte-
nebros le preguntó que quién era aquel Gandalin. «Un 
escudero, mi primo, dijo él, que aguardó gran tiempo 
á un caballero que Amadís de Gaula se llamaba.» Y en-
tonces tomó consigo á Durin é fuese paseando poruña 
plaza, preguntándole por nuevas de su hermana; mas 
cuando algo desviados fueron díjole Durin el mandado 
de su señora, cómo le atendía en Miradores, é que tenia 
muy bien aparejado de le tener allí consigo, que fuese 
muy encubierto; é contóle cómo sus hermanos é Agrá-
jes estaban en la corte, é habían de ser en la batalla que 
el rey Lisuarte tenia aplazada con el rey Cildadan de 
Irlanda; y asimismo el desafío de Famongomadan éde 
los otros gigantes é caballeros que le ficieron; é cómo 
le demandaran á Oriana para ser doncella de Madasi-
ma, é que la casarían con Basagante , fijo de Famon-
gomadan ; é cuando Beltenebros esto oyó, las carnes le 
tremían, con gran ira que en sí bobo , y el corazón le 
hervía con gran saña; é propuso en su voluntad, tanto 
que á su señora viese, de no tomar en sí otra afrenta ni 
demanda hasta buscar á Famongomadan ése combatir 
con él, é morir ó le matar por aquello que de Oriana 
dijera. Después que Durin le hobo contado lo que ha-
béis oido, tomó las donas, é despedido del, se tornó 
muy alegre con haber acabado aquello que éí deseaba. 
Beltenebros quedó dando muchas gracias á Dios por-
que así le había socorrido en le tornar á la merced de 
su señora, que teniéndola perdida, su vida era llega-
da en el extremo que vos contamos; é aquella noche 
despedido de las dueñas, una hora antes del alba, ar-
mado de aquellas verdes é frescas armas, encim 
caballo hermoso ó lozano, y Enil con él, que el * ? U 
é yelmo é lanza llevaba, se puso en el camino rT^ 0 
á ver á aquella su señora que 61 tanto amaba- é ' r 
así por el campo, siendo ya el dia claro, puso las eso? 
muy recio al caballo, é fizólo hacera un cabo é á t 
é de tal manera, que Enil, que lo miraba, fué ^1° ' 
maravillado, é dijo: «Señor, del ardimiento de vuestr° 
corazón no sé nada, pero nunca vi caballero que ta° 
fermoso, armado pareciese. Los corazones de los hom-
bres , dijo Beltenebros, facen las cosas buenas • q u e «o 
el buen parescer; pero al que Dios junto lo da, gran 
merced le hace; é pues agora has juzgado el parecer 
juzga el corazón según vieres que lo merece.» Así se 
iba razonando é riendo con él, como aquel que des-
echando aquella tan gran tenebregura en que estovie-
ra, era tornado al deleite, que sin él no podiera vivir 
pues así andovo hasta la noche, que albergó en casa de 
un caballero anciano, donde le fué mucha honra he-, 
cha; é otro dia partiendo dende, llevando el yelmo en 
su cabeza por no ser conocido, andovo siete dias sin 
ninguna ventura hallar; mas á los ocho le avino que, 
pasando al pié de una montaña vio por un pequeñoca-
mino venir en un gran caballo bayo un caballero tan 
grande é tan membrudo, que no parecía sino un gigan-
te , é dos escuderos que las armas le traían; é cuando 
mas cerca fué el gran caballero dijo contra Beltenebros 
o voz alta: «Vos, don caballero, que ahí venídes,es-
tad quedo é no paséis mas adelante hasta que de vosse-
pa lo que quiero.» Beltenebros estovo quedo en un 
campo llano por do iba, é miró el escudo del caballe-
ro , é vio que habia en él tres flores de oro en campo 
indio, é conocióle ser don Cuadragante, porque otro 
tal viera en la insola Firme alzado sobre todos los otros, 
como elque mas honra ganara en la prueba de la cá-
mara defendida; é pesóle mucho, porque pensó de no 
poder excusar del la batalla, teniendo en su voluntad la 
de Famongomadan, que por esta quisiera él excusar 
todas las otras, é también por ir al plazo que su seño-
ra le enviaba á mandar; é habia recelo que la granbon-
dad de aquel caballero le diese algún estorbo, y estovo 
quedo; é llamando á Enil, le dijo : «Llégate á_nM 
darme has las armas si las hobiere menester—Dl0S 
guarde, dijo Enil, que mas me semeja este diabloqi 
caballero.-No es diablo, dijo Beltenebros, m & ^ ¿ 
buen caballero, de que ya otras veces oí fablar.» 
to llegó don Cuadragante é díjole: «Caballero, con 
ne me digáis si sois del rey Lisuarte.—¿Por1u® J g a _ 
guntais? dijo Beltenebros. — Porque yo lo t e í lS° é ¿ 
fiado, dijo Cuadragante , á él é á todos los suy^  ^ 
sus amigos, é no fallaré ninguno dellos que no ^ 
te.» A Beltenebros vino gran saña é díjole: «¿ ^ ^ 
de aquellos que le desafiaron?—Soy, dijo el, y g 
le fará á él ó a los suyos todo el mal que P^ ^ í 6 
¿cómo habéis nombre? dijo Beltenebros.-- |ragan-
don Cuadragante, dijo él.—Ciertamente, ^ ^ ^ 
te, como quiera que vos seáis de gran lina] ^ ^ j j 
hecho de armas, gran locura es la vuestr i ^ ^ t 0„ 
mejor rey del mundo, porque los caballer ^ ^ p r 
mar las cosas que les convienen , ó cuanc >^  ^Q 
san, mas á locura que á esfuerzo se debe 
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corlo que él meresce es mi corazón otorgado á lo 
p e r °- • así que, con razón me puedo contar por vues-
f' desafiado j é . si queréis batalla, haberla liédes, é si 
t r ° andad vuestro camino.» Don Cuadragante le dijo: 
Bien creo, caballero, que la poca noticia que de mí 
tenéis vos causa hablar tan osado é con tanta locura, é 
ruégovos mucho que me digáis vuestro nombre.—A mí 
llaman Beltenebros, dijo él, é así por el nombre, como 
por ser de poca nombradla, no me conoceréis mas que 
antes; mas como quiera que yo sea de extraña é apar-
tada tierra, oido he que andáis buscando á Amadís de 
Gaula, é según sus nuevas, entiendo que no es vues-
tro daño no lo bailar.—¡ Cómo! dijo don Cuadragante, 
•aquel que yo tanto desamoprecias masque ámí? Sábe-
te que eres llegado á la tu muerte, é toma tus armas si 
con ellas te osares defender.—Aunque contra otros, | 
dijo Beltenebros /dudase de las tomar, no contra vos, i 
que tantas soberbias é amenazas me hacéis.» 
Entonces tomando sus armas, con gran saña corrieron 
los caballos el uno contra el otro, é diéronse tan gran- i 
des encuentros, que el caballo de Beltenebros estuvo j 
por caer; mas don Cuadragante fué fuera de la silla, é 
cada uno se sintió mucho de aquel encuentro, é Belte-
nebros hobo el pico de la teta fendido de la cuchilla de 
la lanza, y el otro fuéferido en el costado/mas la lla-
ga pequeña fué; é levantóse luego, como aquel que 
muy valiente é ligero era, é metiendo mano á la espa-
da, se fué á Beltenebros, que estaba enderezando el 
yelmo en la cabeza; así que, no le vio é hirióle el ca-
ballo con la punta de la espada, que la media della por 
las ancas le metió, el cual con la ferida fué por el cam-
po lanzando las piernas por caer; mas Beltenebros .des-
cendió luego, y embrazando su escudo, la espada en 
la mano, se fué contra don Cuadragante con gran saña 
¿braveza, porque el caballo le matara, é dijo: «Caba-
llero, no mostráis buen esfuerzo en lo que fecistes, 
pero bien bastará el vuestro para el que la vitoria dé la 
batalla alcanzare.» Entonces se acometieron tan bra-
vamente, que espanto era de lo ver; que el ruido que 
con lasespadas se facía en se cortar las armas era tal 
como si allí se combatiesen diez caballeros, é algunas 
veces se trababan á brazos, por se derribar; así que, 
cada uno probaba toda su fuerza é valen tía contra el otro. 
unos escuderos que los miraban, teniendo por gran es-
panto ver. tal crueza en dos caballeros, no esperaban 
J" e ninguno dellos vivo quedar podiese. E así ando-
«ron en su batalla desde la tercia fasta hora de víspo-
' q u e n u n c a folgaron ni se hablaron palabra; pero á 
c a
 S a z o n f u é don Cuadragante tan ahogado del gran 
cima n ° e m a l l r e c h ° d e m g o l p e 1 u e Bellonebros en-
ninsun 6 l m ° l e d i e r a ' q m c a y ó a e s a P o d c r a d o sin 
B e l t n . s e n t i c l ° e n el campo, como si muerto fuese, é 
muerto- l e t Í F Ó e l y e l m o d e l a c a b e z a p o r v c r s i e r a 
é pósoíeT8 d á n d o , e e l a i r c> , o r n o c , i a s i e n s u acuerdo 
"Cuadran i P U n t a d e l a e s l 1 a d a e n e l r o s t r o é d í J o l c : 
¥ él „ b W U e ' mímbrale de tú alma, que muerto eres.» 
br0s i 2 ¡ ¿ J m a s acordado estaba, dijo: «¡Ay Beltene-
Paro de m ¡7° . S p o r D ¡ o s .1 u e m e dejek vivir por el re-
p 0 r incido v l m a , > í E 1 d i ^ ° : w S i < l l , i e r e s v i v l r > otórgate 
J <iue liarás lo que yo te manda.re.-~Vues-
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tra voluntad, dijo él, faré yo por salvar la vida; pero 
por vencido no me debo otorgar con razón; que no es 
vencido aquel que sobre su defendimiento, no mostran-
do cobardía, face todo lo que puede fasta que la fuerza 
y el aliento le falta é cae á los pies de su enemigo; que 
el vencido es aquel que deja de obrar lo que facer po-
dría por falta de corazón. —Cierto , dijo Beltenebros, 
vosdecis derecha razón, é mucho me place de lo que 
agora de vos aprendí; dadme la mano é facedme fianza 
que faréis lo que yo mandare.» ¥ él gela dio como me-
jor pudo. 
Entonces llamó á los escuderos que lo'viesen, é díjo-
le: «Yo vos mando por él pleito que me facéis que lue-
go seáis en la corte del rey Lisuarte, é que vos no par-
tais dende fasta que Amadís allí sea, aquel que vos an-
dáis buscando , é venido, vos metáis en su poder é le 
perdonéis la muerte de vuestro hermano, el rey Abies 
de Irlanda; pues que, según yo lie sabido, ellos de su 
propria voluntad se desafiaron, é solos entraron en la 
batalla; así que, tal muerte como esta no debe ser de-
mandada aun entre las bajas personas, cuanto mas en 
los semejantes que vos, según las grandes cosas que en 
armas habéis pasado, é muy dichoso en ellas; ó asi-
mismo vos mando que tornéis el desafío al Rey é á to-
dos los suyos, ni toméis armas contra lo que su servi-
cio fuere.» Todo lo otorgó don Cuadragante, mucho 
contra su voluntad; mas hízolo con el gran temor de la 
muerte, que muy cercana la tenia, é mandó luego á sus 
escuderos que le hiciesen unas andas é lo llevasen don-
de Beltenebros mandaba, porque podiese quitar su pro-
mesa. Beltenebros vio á Enil, escudero, que tenia el 
caballo de don Cuadragante y estaba muy ledo é con 
gran alegría de la buena ventura que Dios diera á su 
señor. Beltenebros cabalgó en el caballo é dio las ar-
mas á Enil é tornóse á su camino, é no andovo mucho 
por él, que falló una doncella cazando con un esme-
rejón , é otras tres' doncellas con ella, que vieran la ba-
talla é oyeran todo lo mas de las palabras que pasaron; 
é como vieron que tan mal trecho quedara é que habia 
menester de folgar, rogáronle afincadamente que cotí 
ellas se fuese á un castillo suyo, donde se le faria todo 
servicio por aquella voluntad que dis servirá! Bey, su se-
ñor, en él conocian. El lo tuvo por bien, porque esta-
ba muy atormentado del gran afán que pasara; mas des-
que allí llegaron , catándole si estaba ferido, no le fa-
llaron otra llaga sino aquella pequeña de la tela, deque 
mucha sangre se le fué, é á cabo de tres días partió de 
allí, ó andovo todo aquel dia sin aventura hallar; esa 
noche albergó en casa de un hombre bueno que cerca 
del camino moraba, é otro dia andovo tanto, que al 
mediodía, subiendo encima de un cerro, vio la ciudad 
de Londres, é á la diostra mano.el castillo de Mira-
flores , donde su señora Oriana estaba; y él, cuando le 
vio, grande alegría su ánimo sintió; pues al lí eslovouna 
gran pieza pensando cómo partiría de sí á Enil, é dí-
jole: «¿Conoces esta tierra donde estamos?—Sí conoz-
co, dijo él; que en aquel valle está Londres, donde es 
el rey Lisuarte.—¿Tan llegados somosá Londres? di-
jo él, pues yo no me quiero agora facer conoscer al Rey 
ni otro alguno fasta que mis obras lo merezcan; que, 
como tú ves, soy mancebo, é no he hecho tanto que por 
m ello pueda ser tenido en mucho; é pues tan cerca nos 
somos de Londres, vé á ver aquel escudero Gandal in, 
de que Durin te dio las encomiendas, 6 sabrás lo que 
en la corte dicen de m í , é cuándo será la batalla del rey 
Cildadan.—¿Cómo os dejaré solo? dijo E n i l . — N o te c u -
res, dijo él i que algunas veces suelo yo andar sin otro 
alguno; pero antes quiero que sepamos algún lugar se-
ñalado adonde me halles.» E ruáronse adelante por aque-
l la v i a , é no tardó que vieron cabe una ribera dos tien-
das armadas, y en medio aellas otra muy r i c a , é ante 
ellas caballeros é doncellas que andaban trebejando, é 
vio á la puerta de la una tienda cinco escudos, é á la 
otra otros c inco , é diez caballeros armados; é por no 
haber razón de justar con ellos apar tóse del camino que 
llevaba. 
Los caballeros de las tiendas lo llamaron que viniese 
á la justa. «No me place de justar agora, dijo é l ; que 
vosotros sois muchos é folgados, é yo solo é cansado. 
—Mas yo creo, dijo el uno dellos , que lo dejádes con 
temor de perder el cabal lo .—E ¿por qué lo pe rde r í a? 
dijo é l . — P o r q u e , s e r i a de aquel que vos derribase, d i -
jo el caballero ; lo que está mas cierto que ser vuestros 
los que vos podiésedes ganar de nos. — Pues que así 
ha de ser, dijo Beltenebros, antes quiero yo i r en <1 
que meterlo en esa v e n t u r a . » E comenzóse de i r así 
desviado como antes. Los caballeros le dijeron: « P a -
récenos , caballero, que esas vuestras armas muy mas 
son defendidas con palabras fermosas que con esfuerzo 
del corazón ; así que, bien podrían quedar para se po-
ner sobre vuestra sepoltura, aunque viváis cien años. 
— Vos me tened por cual qu i s i é rdes , dijo é l ; que por 
cosa que me digáis no me qui tádes la bondad, s i alguna 
en mí hay. — A g o r a Dios quisiese, dijo el uno dellos, 
que se vos antojase de justar comigo; que no iríades 
hoy á buscar posada encima dése caballo, á pena de 
traidor, ó que en este año yo no subiese en o t ro .» Be l -
tenebros dijo: «Buen señor, eso es lo que yo dudo, é 
por eso dejo yo mi camino.» Todos ellos comenzaron á 
decir : « ¡Oh santa María , va l , qué medroso caballero!» 
Mas por esto no dio ninguna cosa, é fuese su v i a , é 
llegando á un vado del rio que queria pasar, oyó que 
le decían : « Atended, cabal lero.» Y é l , mirando quién 
seria, vio una doncella muy bien guarnida en un fer-
moso palaf rén , é llegando á é l , le dijo : « Señor caba-
llero, en aquella tienda está Leonoreta, la fija del rey 
Lisuarte; y ella é todas las doncellas vos mandan ro -
gar que mantengádes la justa á aquellos caballeros, y 
esto que lo fagádes por su amor, en cuanto mas sois 
obligado al ruego dellas que al suyo dellos. — ¡ C ó m o ! 
dijo é l , ¿la hija del Rey es aquella que allí e s tá? — 
Señor, s í , dijo e l l a . — P é s a m e , dijo é l , de haber ene-
mistad con sus caballeros; que ante la quer r ía servir • 
mas, pues que lo manda, facerlo he por pleito que los 
caballeros no me demanden mas de j u s t a r . » L a donce-
l la se fué con la respuesta, y Beltenebros tomó sus ar -
mas , é tornando contra las tiendas, halló un campo l la-
no ó bueno, é allí a tendió , é no ta rdó mucho que vio 
venir al caballero que le dijera que le no dejaría i r en 
el caballo si con él justase ; que bien habla en él para-
do mientes ; é plógole mucho que aquel fuese el p r i -
mero ; ó llegando mas cerca, dejaron correr los caba-
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líos contra sí cuanto mas recio pudieron, y el cah 
ro quebrantó su lanza, y Beltenebros lo finé t a J 
ramente, que lo lanzó de la s i l la , rodando r, 
Por el 
ero 
campo, é mandó tomar á E n i l el caballo, é el caball 
quedó así quebrantado de la caida, que no sabia d ^ 
parte, é acordó gimiendo ó revolviéndose por el ^m 
como aquel que tenia tres costillas y una cadera a°' 
brada. Beltenebros dijo : «Señor caballero, si vueV" 
palabra es verdadera, de aquí á un año no caeréis ot^ 
vegada de caballo ; que así lo prometistes si el mió no 
ganásedes .» Y estando en esto, vio que venia otro ca-
ballero á la justa , dando voces que del se guardase- é 
Beltenebros se dejó correr á él y derribólo como al pri-
mero, é así lo hizo al tercero é al cuarto, y en aquel 
quebró la l anza ; mas el caballero quedó mal llagado 
que la lanza le pasó el escudo y el brazo; y de todos 
hizo tomar los caballos é atarlos á las ramas de los ár-
boles; é desque bobo derribado aquellos cuatro caba-
lleros , quísose i r , é vio venir otro caballero á guisa de 
justar, é traia un escudero con cuatro lanzas, é díjo-
l e : «Señor caballero, Leonoreta vos envia estas lanzas, 
é mándavos decir que hagádes con ellas lo que debéis 
con los caballeros que quedan, pues que á sus'compa-
ñeros derr ibastes .» Bellenebros dijo: «Por amor de 
Leonoreta, que es hija de tan buen rey, haré lo que 
me mandare; mas por los caballeros dígoos que no ha-
r ía ninguna cosa; que los tengo por muy desmesura-
dos en hacer que los caballeros que van su camino se 
combatan contra su vo lun tad .» E tomando una lanza, 
se dejó i r al caballero é derribóle como á los otros, é 
así lo fizo á los otros todos, salvo al que á la postre vi-
no, que justó con él dos veces y quebró en él dos lan-
zas, que no le piulo mover de la sil la, masa la otra 
derribóle como á los otros; é si alguno preguntase 
quién seria este, digo que Nicoran el de la Puente Me-
drosa, que á la sazón era uno dolos buenos justadores 
del señorío de la Gran Bretaña. 
Acabadas estas justas por Beltenebros. como habéis 
oído, envió todos los caballos que de los caballeros ga-
nó á Leonoreta, é mandó que le dijesen que mand&c 
á sus caballeros que fuesen mas corteses contra toque 
los 
caballeros estaban tan avergonzados de lo que 
por el camino pasasen, ó que justasen mejor; que 
caballero ende podría venir que los haria ir á pie. 
conteciera, que no respondieron ninguna eos, 
maravil lándose en ser así derribados por un soK> ' 
Uero, é no podían pensar quién fuese ; que nun 
ran caballero que trajese tales señales en las ^ 
Nicoran dijo : «Si Amadís vivo fuese é sano, v ^ ^ 
ramente diría yo que esto era ; que no sien o' e n l 6 ( 
ballero que así de nosotros se part iese.—Cíe ^ 
dijo Galiseo, no debe ser é l ; que alguno de w 
nocer ía tnos , cuanto mas que él no < l u l ^ g 8 QÍOII-
pues que á todos nos conocía por sus ^ Q l g , . . ' o ; «S¡á 
tes , el sobrino del Rey , que allí estaba, J ^ ] e a d a 
Dios pluguiese que fuese Amadís , por Dj» q u e é l 
daríamos nuestra v e r g ü e n z a ; mas, cua q v a y a ; 
sea, Dios le dé buena ventura por do qui ¿^os.é 
que mucho á guisa de bueno ganó nuestr ^ L a s a -
como bueno nos los envió. —Maldito vaya¡^ l f l S costi-
mor ; que cuanto yo con mal ando, queb 
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, I a S y la cadera; mas la culpa mia es, que fui el de-
mandador mas que ningún otro de mi daño.» Y esto 
f é el primero de la justa. Beltenebros se partió dellos 
muy alegre de cómo le aviniera, é fuese por su cami-
no hablando con Enil, é iba mirando la lanza que le 
cuedara, que le parecía muy buena; é con la gran C'a-' 
lorque facía, é con el justar, había gran sed. E siendo 
de allí alongado cuanto un cuarto de legua, vio una 
ermita cubierta de árboles, é así por hacer en ella ora-
ción como por beber del agua se fué á ella, é vio á la 
puerta tres palafrenes de doncellas ensillados é otros 
dos de escuderos. 
El descendió de su caballo y entró dentro, mas no 
vio á ninguno, é hizo su oración encomendándose á 
Dios é á !a virgen María muy de corazón , é saliendo de 
la ermita, vio tres doncellas debajo de unos árboles á 
una fuente, é los escuderos con ellas, y él llegó á be-
ber del agua, mas no conoció ninguna dellas, é dijé-
ronle: «Caballero, ¿sois de la casa del rey Lisuarte? 
—Buenas doncellas, dijo él, querría yo ser tal caba-
llero que me quisiesen en su compañía ; mas vosotras 
¿dónde vais?—A Miraflores, dijeron ellas, á ver una 
nuestra tía que es abadesa de un monesterio, é por ver 
áOriana, la fija del rey Lisuarte, é acordamos de holgar 
aquí fasta que el calor pase. — En el nombre de D;os, 
dijo él, que yo vos faré compañía fasta tanto que sea 
tiempo de andar.» Y preguntóles cómo había nombre 
aquella fuente. «No sabemos , dijeron ellas, ni de otra 
ninguna que en esta floresta haya, sino de aquella que 
en aquel valle está cabe aquellos grandes árboles, que 
se llama la fuente de los Tres Caños.» E mostráronle el 
valle, que cerca de allí estaba ; pero mejor lo sabia él, 
que muchas veces por allí andoviora á caza , é aquella 
fuente quería él por seña! donde Enil viniese, que lo 
queria partir de sí en tanto que iba á ver á su señora. 
Pues estando hablando, como oís, no tardó mucho que 
vieron venir por el mesmo camino que Beltenebros vi-
niera, una carreta que doce palefrenes tiraban, é dos 
Manos encima della, que la guiaban ; en la cual vie-
ron muchos caballeros armados en cadenas metidos, é 
jus escudos en las varas colgados, y entre ellos donce-
llas enmas hermosas, que muy grandes gritos daban, 
. «telante de la carreta venia un gigante tan grande, 
jNJ muy espantable cosa era de ver encima de un ca-
ira ! l e 8 r o ' é a r m a d 0 d e u n a s h o - ¡ a s m n y f u c r i c s é 
vpnl, q ü e m u c h o r e l u c i a » é traia en su mano un 
pos de i q U G 6 n C l h i e r r o h a b i a u n a S r a n b r a z a d a > y m 
Pantable T™* ™ü™ ° l r ° g i g a n t e q u e am^ i x m e s ~ 
donce|i m a S g r a n d e 1 u e e l Primero parescia; las 
ron entr T q u e d a r o n t o c l a s espantadas y se ascondio-
'^¡eron6- J "* 0 ' 6 8 > d e l gran miedo y espanto que 
enanos é i r i 8 l g a n t e q u e delante venia volvióse á los 
dais que .: a Y o v o s f a r c n , i 1 1 pedazos si no guar-
dia tengoSaS Tm U° d e i ' r a m e n ««sangre, porque con 
r o , 1 ) Cuand° h a C e i " s a c r i í i c i o a l m i d i o s e n f J u e a d ° -
Famoneom°ri e S t ° 0 y ó B e l t e nebros conoció ser aquel 
^ JamS n ? q u e t a l c o s t u m b r e e r a l a suya> qu° 
C e l l a s delant i S e q U e r i a ' d e d e S o l i a r muchas don-
^ia.porp! U n í d o l ° ( I u e en el Lago Ferviente 
' U s cosas é r ° 6 h a b l a d e l 0 u a l s e g u í a b a e n t o d a s • C O n aquel sacrificio le tenia contento, co-
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rao aquel que, siendo el enemigo malo, con tan gran 
maldad habia de ser satisfecho. E como quiera que en 
su voluntad toviese puesto de se combatir con él, por 
lo que de Oriana dijera, no le quisiera encontrar aque-
lla hora, hasta haber pasado aquella noche con su se-
ñora Oriana, como estaba concertado ; é también por-
que quedara de la justa de los diez caballeros muy que-
brantado. 
Mas conociendo los caballeros que en la carreta ve-
nían é á Leonoreta é á sus doncellas con ellos, bobo 
gran duelo de los ver, é mas del pesar que su señora 
habría si tal desaventura por aquella su hermana pasa-
se; que parece ser que partiéndose el dia de la justa 
que ya oistes, dejando aquellos caballeros mal trechos, 
á poco rato llegaron aquellos dos gigantes, padre é fijo, 
que al rey Lisuarte desafiado tenian; é tomándolos á 
todos é á todas, les pusieron , como oides, en aquella 
carreta que consigo traían, para llevar los presos que 
haber podiesen. E cabalgando luego en su caballo, de-
mandó á Enil que le diese las armas ; mas él le dijo: 
«¿Para qué las queréis? Dejad primero pasar estos dia-
blos que aquí vienen. — Dámelas, dijo Beltenebros; 
que ante que pasen quiero tentar la misericordia de 
Dios, si le placerá que por mí sea quitada tan gran 
fuerza que estos sus enemigos hacen. — ¡Oh señor! 
dijo él, ¿por qué queréis haber mal gozo de vuestra 
juventud? que si aquí se hallasen los mejores veinte 
caballeros que el rey Lisuarte tiene, no osarían esto 
acometer. — No te cures, dijo él; que si ante mí de-
jase tal cosa pasar sin hacer todo lo que puedo, no se-
ría para parescer ante hombres buenos, y verás mi ven-
tura qué tal será.» Enil le dio las armas, llorando muy 
fieramente. Beltenebros descendió por un recuesto 
ayuso contra el Gigante, é ante que á él llegase miró 
el lugar donde Miraflores era, é dijo : «¡ Oh mi seño-
ra Oriana! nunca comencé yo gran hecho en mi es-
fuerzo donde quiera que me hallase, sino en el vues-
tro ; é agora, mi buena señora, me acorred, pues que 
me es tanto menester.» Con esto le pareció que le vino 
tan gran esfuerzo, que perderle hizo todo pavor, é di-
jo á los enanos que estuviesen quedos. Cuando esto oyó 
el Gigante, tornó contra él con gran saña, que el fu-
mo le salia por el visal del yelmo, y meneaba el vena-
blo en la mano, que todo lo facia doblar, é dijo : «Ca-
tivo sin ventura, ¿quién te puso tal osadía, que ante 
mí osases parecer? — Aquel Señor,dijo Beltenebros, á 
quien tú ofendes, que me dará hoy esfuerzo con que 
tu grande soberbia quebrada sea. — Pues llégate, dijo 
el Gigante, y verás si su poder basta para te defender 
del mió.» Beltenebros apretó la lanza so el brazo, é 
al mas correr de su caballo fué contra él, y encontrólo 
en las fuertes fojas debajo de la cinta tan reciamente, 
que por fuerza le quebrantó las lamas, y entró la lan-
za por la barriga, que le pasó de la otra parte ; ó fué 
cl encuentro tan fuerte, que topando en los. arzones do 
la silla, fizo las cinchas quebrantar ; así que, trastornó 
la silla con él debajo del caballo, é al Gigante quedó un 
trozo de la lanza metido en el cuerpo ; pero antes que 
cayese le tiró el venablo, é dióle por cl aguja del ca-
ballo, é saliólo entre las piernas; y Beltenebros salió 
del lo mas presto que pudo, ó puso mano á su espada, 
uo LIBROS DE CABALLERÍA. mas el Gigante era herido de muerte, é traíalo el caba-
llo arrastrando debajo de sí, á gran daño suyo; mas con 
la fuerza que 61 tenia, luego salió del, 6 quitando el tro-
zo de la lanza, lo arrojó á Beltenebros, é dióle con él tal 
golpe en el yelmo á vueltas del escudo* que lo hobiera 
derribado en tierra; é con la fuerza que en esto puso 
saliéronsele todas las mas de las sus tripas por la he-
rida , é cayó en el suelo dando voces, diciendo: «Acor-
redme, fijo (1) Basagante, é llegad, que muerto soy.» 
A estas voces llegó Basagante al mas correr de su 
caballo, y traia una hacha de acero muy pesada, y fué 
á Beltenebros por le dar con ella, que pensó hacerle 
dos pedazos ; mas con la su grande ardideza guardóse 
del golpe, é al pasar quísole ferir el caballo é no pudo, 
é alcanzóle con la punta del espada, é cortóle el arción 
é la meitad de la pierna, y el Gigante, con la gran sa-
ña, no lo sintió, aunque él halló menos el estribo, é tor-
nó contra él, y Beltenebros quitara el escudo del cue-
llo, teniéndole por las embrazaduras é dióle con la 
hacha en él tan gran golpe, que gelo derribó á tierra; 
y Beltenebros le dio con la espada én el brazo é corlóle 
ja loriga, y en la carne, é corrió la espada fasta abajo 
por las hojas, que .eran de fino acero, y quebrantóla de 
manera, qUe otra cosa, si la empuñadura no, no le 
quedó ; mas por esto no se desmayó ni perdió el su 
gran corazón ; antes, como vio que el Gigante punaba 
por sacar la hacha del escudo é no podía, fué cuanto 
mas pudo é trabó della, é fué tal su buena dicha, que así 
lo guió en estar él á la parte donde el estribo faltaba, é 
tirando el uno y el otro, trastornóse el Gigante, é su 
caballo salió recio ; así'que, dio con "él en tierra, é la 
. hacha quedó en las manos de Beltenebros. El Gigante 
se levantó con gran afán, é sacó una espada que traia 
muy grande, é queriendo ir contra Beltenebros, no pu-
do, por los nervios que de la pierna cortados tenia, é 
lineó la una rodilla en el suelo, y Beltenebros le dio 
con la hacha por encima del yelmo un tan grande gol-
pe, que por fuerza se le quebraron todos los lazos, é 
fízogelo saltar de la cabeza; é Basagante, que tan cer-
ca lo vio, pensóle cortar la cabeza, mas íirióle en lo 
alto del yelmo ; así que, le cortó toda la corona á cer-
cen é los cabellos á vueltas,, sin le llegar á la carne, é 
Beltenebros se tiró afuera, y el yelmo, que no tenia en 
qué se sofrir, cayósele sobre los hombros, é la espada 
de Basagante dio en tierra en unas piedras é fué que-
brada por medio. Los que miraban cuidaron que la 
media cabeza le cortara, é hicieron muy gran duelo, 
especialmente Leonoreta con sus niñas é doncellas, 
que de rodillas en la carreta estaban, alzadas las ma-
nos al cielo, rogando á Dios que de aquel peligro las 
librase, mesaron sus cabellos é dieron muy grandes 
gritos é voces, llamando á la virgen María ; mas Bel-
tenebros, quitándose el yelmo y tentándose con la ma-
no la cabeza, por ver si era de muerte herido, é no 
sintiendo nada, fué con la hacha contra el Gigante, é 
aunque él era muy fuerte, cuando así le vio venir en-
flaquecióle el corazón, que no se pudo guardar, é dióle 
un tan gran golpe por encima de la cabeza, que la una 
oreja con la quejada le derribó en tierra. El Gigante lo 
dio con la inedia espada é cortóle un poco en la pierna 
(1) En la página 133 se lo llama hermano, 
é cayó á la otra parte, revolviéndose por el cam 
la cuita de la muerte. A esta sazón Famoneom ^ ° C O n 
habia quitado el yelmo de la cabeza, é ponia T^Se 
nos en las heridas por detener la san gre • é cua^^" 
su hijo muerto comenzó á blasfemar de Dios v i i ó 
María, su madre, diciendo que no le pesaba de^'^ 
sino porque no habia destruido sus iglesias é m ^ 
rios, porque consentían que él é su hijo fuesen vIT^ 
dos é muertos por un solo caballero, que no lo-e'00'' 
raban ser por cíenlo. ™" 
Beltenebros fincó los hinojos en tierra, dando era 
cias á Dios por la merced grande que le fizo, é dijoá 
Famongomadan : « Desesperado de Dios y de la suben 
dita Madre, agora padecerás las grandes cruezas tujas » 
E lu'zole quitar las manos de la herida é dijo: « i w 
al tu ídolo que por cuanta sangre inocente le ofreciste 
que te guarde no salga esa que la vida te quila.» El 
Gigante no hacia sino maldecir á Dios é á sus santos 
y Beltenebros sacó el venablo del caballo y metióseló 
por la boca; así que, bien un palmo le pasó de la otra 
parte que entró por el suelo ; é tomó el yelmo de Ba-
sagante é púsolo en su cabeza, porque le no conocie- . 
sen ; é cabalgando en el caballo de Famongomadan, 
que Enil le diera , se fué á la carreta ; é los caballeros 
é doncellas é niñas se le homillaron, gradeciéndole 
mucho el socorro que les habia hecho; mas él los hizo 
sacar de las cadenas, é rogóles que cabalgasen en sus 
caballos, que allí trabados venían, y que llevasen en la 
carreta aquellos dos gigantes, é á Leonoreta é sus don-
cellas en los palafrenes que los sus escuderos, que 
también presos venían , traían ; é los diesen al rey 
Lisuarte de parte de un caballero extraño, que se lla-
maba Beltenebros, que servir le deseaba, y le conta-
sen la razón por qué los matara ; é rogóles que de su 
parte le diesen el caballo de Basagante, que muy gran-
de y fermoso era, en que entrase en la batalla que con 
el rey Cildadan aplazada tenia. Los caballeros con mu-
cho placer hicieron su mandado, é pusieron en la car-
reta los gigantes, que, como quiera que ella grande 
fuese, llevaban de las rodillas abajo colgadasjas pier-
nas , tan grandes eran ; é Leonoreta é las niñas édon-
cellas ficieron de las flores de la floresta guirnaldas, J 
en sus cabezas puestas, con mucha alegría ríen o 
cantando, se fueron á Londres, donde todos,toe 
maravillados cuando de tal guisa los vieron efnJ^ 
la villa, y de ver tan desemejada cosa como los. g6 ^  
tes eran. Cuando el Bey supo el grande peligro 
hija, é cómo Beltenebros la librara con.w e^ 
afruenta y peligro, é habiendo ya llegado aina^ ^ 
dragante, presentándose como quien era^ ve «^ 
él de parte de Beltenebros, mucho fué m• & 
quién seria aquel caballero que m i e v a r a e n e n S U t ierra 
trañas cosas en armas sobre todos los o t r o S pieza-
habia aportado; y estovólo loando una_ g^  ^ 
preguntando á todos si alguno lo conoscie¡> >^  ^ 0 
bobo quién del supiese decir otras nuevas, ^ q u e 
Corisanda, amiga de don Florestan, i a D ' e q Ue Bel-
én la Peña Pobre hallara un caballero done ^ e¡ 
tcnobros se llamaba. «Agora pluguiese * ¡\ l0'dej*1» 
Bey, que tal hombre fuese entre nos; qufl» ^^e .» 
por cosa que él ine demandase ó yo cutnp 
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x-o Beltenebros, acabadas las dichas aventuras.se fué para 
V \ r ente de los Tres Caños, de donde concertó la ida para Mi-
nores donde su señora Oríana estaba ; y de cómo un caba-
n,to extraño trajo unas joyas de prueba de leales amadores á 
corte del Rey; é Amadís concertó con su señora Oriana que 
ambos fuesen desconocidos á las probar. 
; Beltenebros, con mucho placer de su ánimo por ha-
ber acabado una tal afrenta, y despedido de las donce-
llas é caballeros, se tornó alas otras doncellas que á la 
fuente fallara, que ya , salidas de entre los árboles, 
para él se venían, é mandó á Enil que á Londres se 
fuese § ver á Gandalin, su primo, y le hiciese hacer 
otras tales armas como en aquellas batallas trajera; 
que todas eran rotas, sin que alguna defensa en ellas 
hubiese; y le comprase una buena espada, y en cabo 
de ocho dias se viniese á él á aquella fuente de los Tres 
Caños; que allí lo hallaría. Él se despidió deltas y del, 
y metióse por lo mas espeso de la floresta ; y Enil sé 
fué á complir su mandado, é las doncellas á Miradores, 
donde, contando á Oriana é á Mabilia lo que habían 
visto, é diciéndoles cómo un caballero, que Beltene-
bros se llamaba, lo había todo reparado, su placer é 
alegría fué sin comparación, sabiendo ya cómo Belje-
nebros era tan cerca dellas, con tanta honra y prez de 
su persona cual otro ninguno alcanzar podia. Beltene-
bros, metido por la floresta, como ois, fuese acostando 
á la parte de Miraflores, é halló una ribera que debajo 
de las grandes arboledas corría ; é porque aun era tem-
prano apeóse del caballo y dejólo pascer la verde yer-
ba ; é quitándose el yelmo, se lavó el rostro é las ma-
nos, é bebió del agua, é sentóse pensando en las mo-
vibles cosas del mundo, trayendo á su memoria la gran 
desesperación en que fuera", ó cómo de su propia vo-
luntad la muerte muchas veces había demandado, no 
esperando ningún remedio á su gran cuita é dolor; y 
que Dios, mas por la misericordia que por sus mere-
cimientos lo había así todo remediado, no solamente 
e a le dejar corno ante estaba, mas con mucha mas 
guraéfama que nunca lo fué ; é sobre todo, ser tan 
«ca de ver y gozar aquella su muy amada señora 
nana, por quien su corazón ausente se hallando, en 
gM tristura é tribulación era puesto; lo cual le trajo 
¿ n o c e r c u á n Poca fiucia los hombres en este mundo 
bahrT • e n a a u e l l a s c o s a s ^as que mueren Y tra-
¿ ' p o n i e n d o e n ellas tanta afición, tanto amor, no 
feden0 T • S U S r n e m o r i a s c u á n P r e s t o s e g a n a n Y se 
d e r o s ' O I " d a n do el servicio de aquel señor todo po-
mas á su6 d a é í i r m e s I a s P^de hacer; 6 cuando 
C o n Rranrt P e i l S a r ' s e S u r a s las tienen, entonces les son 
aas veces i a n ^ l s t i a d e s u s unimos quitadas, é algu-
nas con m i ' n 0 s e P ; u ' t i e n d c- las ánimas dellas, 
veces sienl • S e g u r i d a d d e s u salvación ; é muchas 
rec°bradas ° ^ p e r d i d a s s í n esperanza ninguna de ser 
C o n él lo hál ? C í Vf 1 S e í i o r d el mundo las torna, como 
«ñas n¡ e n , a h e c l j 0 > dando á entender que ni en las 
C i e n d o lo on? ° t r a S n i n S u t l ° í i a r s e debe, sino que ha-
! l n ^ c 2 n L T - 0 b l ¡ 8 a d 0 8 ' l a s d e J ' e n a a f í u e l c J u e *»' 
* B s i a su m , „ . n a s m a n d a Y señorea, como aquel " l a n ° mnguna cosa hacer se puede. 
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¡ Oh, los que con tantas maneras mañosas adquirís 
haciendas, cuánto é con cuánta diligencia mirar de-
hríades que las haciendas ganadas, perdidas para siem-
pre las ánimas, cuán poco las tales haciendas prestan 
para poderos conservar de la perpetua pena que la jus-
ticia de aquel eterno Dios aparejada á los tales tiene! 
En estas y otras cosas estaba trastornando y revolvien-. 
do en su memoria, muy elevado. Así estovo Beltene-
bros pensando cabe aquella ribera, contemplando en 
sú voluntad la gloria é soberbia que de aquellas aven-
turas tan grandes, que en solo un día acabara, le ocur-
rían, considerando que en otro tan pequeño espacio de 
tiempo la fortuna le podría aquella grande alegría tor-
nar en lloro, así como á otros muchos que en este mun-
do grandes y buenas venturas alcanzaron lo había he- ' 
cho; y venida la noche, cabalgó en su caballo , é fuese 
al castillo de Miraflores, á aquella parte de la huerta 
donde halló á Gandalin é á Durin, que le tomaron el 
caballo. E Oriana é Mabilia é la doncella de Denamar-
ca estaban encima de la pared, é con ayuda de los es-
cuderos y ellas dándole las manos, subió suso adonde 
estaban, é tomó á su señora entre sus brazos. Mas 
¿quién seria aquel que baste á recontar los amorosos • 
abrazos é los dulces besos, las lágrimas que boca con 
boca allí en uno fueron mezcladas? Por cierto no otro 
sino aquel que, siendo sojuzgado de aquella mesma 
pasión y en las semejantes llamas encendido, el co-
razón atormentado de aquellas amorosas Hagas podie-
se del sacar; aquellas que los ya resfriados, perdida 
la verdura de la juventud, alcanzar no pueden. Así 
que, á este tal remitiéndome, se dejará de lo contar 
por mas extenso. Pues estando abrazados, sin memo-
ria tener de sí ni de otra cosa, Mabilia, como si de al-
gún pesado sueño los despertase, tomándolos consigo, 
los llevó al castillo. Allí fué Beltenebros aposentado en 
la cámara de Oriana, donde, según las cosas pasa-
das que ya habéis oido, se puede creer que muy mas 
agradable le seria que el mesmo paraíso. Allí estovo 
con su señora ocho días, los cuales, si las noches no, 
todos los tenían en un patio donde los hermosos ár-
boles que os contamos estaban, fuera de sus memo-
rias con el sabroso placer, é todas las cosas que en el 
mundo decirse y hacerse podiesen. Allí venia muchas, 
veces Gandalin, de quien todas las nuevas de la corte 
sabían , el cual tenia en su posada á Enil, su primo, 
haciendo hacer las armas que Beltenebros le mandara. 
El rey Lisuarte mucho dudaba la batalla que con el 
rey Cildadan había do haber, sabiendo la brava y es-
quiva gente de gigantes ó otros caballeros de su sangre 
que á ella de traer habia, é procuraba mucho de apare-
jar cómo á su honra la pasase; y tenia allí en Londres 
consigo á don Florestan, ó Agrájes é Galvánes Sin-
Tierra, que entonces llegaran, é otros muchos caba-
lleros de gran cuenta; mucho fablaban todos en los 
grandes hechos de Beltenebros, é muchos decían quo 
en gran parte pasaban á los de Amadís; ydestopesaba 
tanto á don Galaor é Florestan, su hermano., que si no 
fuera por la palabra que al Rey dado tenían de no se 
poner en ninguna afrenta fasta que la batalla pasase, 
ya le hobieran buscado ó combatido con ól con tanla 
ira é saña, que do muerte del ó dellos no so pudieran 
dijo el 
cómo este fuego tan vivo de esta media esnarla ^ 
- '• Esovos diré, dijo el escaror" ma la vaina. 
do; sabed, Rey, que entre Tartaria é India ha" 
mar tan caliente, que hierve así como el agua 7 . U n 
fuego, y es todo verde, y dentro de aquel mar se ¡^ 
unas serpientes mayores que cocodrillos, é tienen? 
con que vuelan, é son tan emponzoñadas, q u e i a s g e 
tes fuyen dellas con temor; pero algunas veces n¡" 
muertas las hallan, précianlas mucho, que son 
provechosas para melecinas; y estás serpientes 
un hueso desde la cabeza fasta ,1a cola, y es tan grue-
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excusar; é.por dicho se tenían que si de la batalla v i - j hoy en ellas, como quiera que todas las he visitad 
vos saliesen, de no se entremeter en otro pleito sino se ha podido fallar.—Agora me decid Ati~ , 
en lo buscar; mas esto no lo fablaban sino entre sí. 
Pues estando el Rey un dia en su palacio hablando con 
sus caballeros, entró por la puerta umescudero viejo, 
é con él otros dos escuderos, vestidos todos tres de un 
paño , y venia tresquiladb, é las orejas parescian gran-
des é los cabellos blancos; él se fué al Rey , é fincando 
los hinojos ante él , le saludó en lenguaje griego, don-
de era natural, é díjole: « Señor, la gran fama que por 
el mundo corre de los caballeros é dueñas é doncellas 
de vuestra corle me dio causa desta venida, por ver 
si entre ellos y ellas hallaré lo que há sesenta años que 
busco por todas partes del mundo, sin que de mi gran 
trabajo ningún fruto alcanzase; é,si t ú , noble Rey, 
tienes por bien que aquí una prueba se haga, que no 
será de tu daño ni mengua, decírtela he.» Los caballe-
ros , con sabor de ver qué seria, rogaron muy ahin-
cadamente al Rey que gelo otorgase, y él , que así co-
mo ellos gana lo habia , tóvolo por bien. Entonces el 
escudero viejo tomó en sus manos una arqueta de jaspe 
tan larga como tres codos é un palmo en anchura, é las 
tablas habia pegadas con chapas de oro, é abriéndola, 
sacó della una espada la mas extraña que nunca se vio, 
que la vaina della era de dos tablas verdes como color 
de esmeralda, y eran de hueso tan claras que la hoja 
de la espada se parecía dentro; mas no tal como de las 
otras, que la media se mostraba tan clara é limpia 
que mas no lo podia ser, é la otra meitad tan ardiente 
y bermeja como un fuego; el guarnimento della é la 
cinta en que andaba todo era del mesmo hueso de la 
vaina, hecha en muchos pedazos, juntados con torni-
llos de oro, de guisa que muy bien, como otra cinta, 
se podia ceñir. El escudero la echó á su cuello, é sacó 
de la arqueta un tocado de unas muy hermosas flores, 
la meitad tan hermosas y verdes y de tan viva color 
como si entonces del nacimiento dellas se cortaran, é 
la otra media de flores' tan secas, que no parecía sino 
que llegando á ellas se habían de desfacer. 
E l Rey le preguntó que por qué razón, saliendo 
aquellas flores de un ramo, eran tan diversas, las unas 
tan frescas é las otras tan secas, ó la espada tan extra-
ña como parecia. «Rey, dijo el escudero, esta espada 
no la puede sacar de la vaina sino el caballero que mas 
que ninguno en el mundo á su amiga amare, é cuando 
en la mano deste tal fuere , la meitad que agora arde 
será tornada tan .limpia é clara como la otra media que 
parece, é así la hoja parecerá de una manera; y este 
tocado destas flores que veis, si acaeciese ser puesto 
en la cabeza de la dueña ó doncella que á su marido ó 
amigo en aquel grado que el caballero amare, luego 
las flores secas serán tan verdes y hermosas como las 
otras, sin que ninguna diferencia haya; é sabed que 
yo no puedo ser caballero sino de la mano de aquel 
leal amador que la espada sacare, ni tomar espada s i -
no de la que el tocado de las flores ganar podiere; é 
por esto, buen Rey, soy á vuestra corte venido en ca-
bo de sesenta años que en esta demanda he andado; 
pensando que, así como en todos ellos nunca corte de 
emperador ni rey en honra y fama á la vuestra igua-




so, que sobre él es formado todo el cuerpo así tan ver 
de como aquí lo vedes en la vaina é su guarnimento' 
é porque fué criado en aquella mar herviente, ningún 
otro huego lo puede quemar; agora vos digo del tocado 
de las flores, que son de árboles que hay en tierra de 
Tartaria en una insola metida quince millas enlamar 
é no son mas de dos arboles, ni se sabe que en ningu-
na parte haya mas; é hácese allí en aquella mar un 
•remolino tan bravo é tan peligroso, que dudan los 
hombres de pasar á tomarlas; mas algunos que se aven-
turan é las traen, véndenlas como quieren, porque si 
guardadas son, nunca esta verdura é viveza dellas pa-
rece ; é pues que la razón de lo uno é otro vos he con-
tado, quiero que sepáis por qué ando así é quién soy. 
Sabed que yo soy sobrino del mejor hombre que en su 
tiempo bobo, que se llamó Apolidon, é moró gran 
temporada en esta vuestra tierra en la insola Firme, 
donde dejó muchos encantamentos é maravillosas co-
sas , como á todo el mundo es notorio; é mi padre fué 
el rey Ganor, su hermano , á quien él dejó el reino, é 
de aquel Ganor y de una fija del rey de Canonia fui yo 
engendrado; é siendo yaeñ edad de ser caballero,co-
mo de mi madre muy amado fuese, demandóme que 
le otorgase en don que, pues yo habia sido hecho en 
gran amor que entre ella é mi padre fuera, que no tue-
se caballero sino de mano del mas leal amador que e 
el mundo fuese, ni tomase la espada sino de la«' 
ó doncella que en aquel grado amase; yo gelo o M > 
pensando que no tardaría mas de lo comphrde c 
en la presencia de Apolidon, mi tío, y ¿ e G n m ' 
su amiga, fuese; mas de otra guisa me a V 1 " ¿ a 
cuando ante él fui, fallé á Grimanesa n ™ 6 " ^ m r i , 
por Apolidon la causa de mi venida, bobo Sr e 5 
cilla de mí, porque la costumbre de aquella ^ 
tal, que no siendo caballero no puedo rema ^ ^ 
señorío que de derecho me viene. Así que, & ^ 
diendo dar remedio por el presente, "^^medió 
dentro en un año volviese á él, en cabo de ^ ¡)a. 
esta espada é tocado, diciendo que la simp ^ g ! t r a . 
bia hecho en prometer tal don la remedias ^ ^ 
bajo en buscar el caballero y la mujer; q a 5 ¡ ^ 
estas dos aventuras, acabase yo mi p r ° m ^v$ei® 
buen Rey, esta es la causa de mi m"iv" 
la vuestra nobleza que á ninguno faltó, P^ícofl 
é la Rein
a, 
\r el espada é todos vuestros caballeros, - é S 1 ^ 
sus dueñas é doncellas el locado de las w $& 
les se hallaren que lo acabar puedan,_ ^ ^ vos' 
suyas, y el provecho y descanso nuoi 
na mas 
AMADÍS DE GAULA. 
nra mas que ningún otro príncipe, en se hallar en 
JLtra corte lo que en la suya fallesce.» 
Cuando el escudero viejo bobo su razón acabado, to-
, • , o s caballeros que con el Rey eran le rogaron muy 
tocadamente que mandase hacer la prueba; mas él, 
3
 e asimesmo lo quería, otorgólo é dijo al escudero 
u^e por cuanto hasta el dia de Santiago no habí  
de cinco dias, é aquel dia habían de ser con él mu 
caballeros por quien había enviado, que hasta enton-
ces atendiese, porque siendo mas número de gente, 
mas ahina se podría faliar lo que buscaba. El lo tovo 
por bien. Gandalin , que á la sazón en la corte era, é 
oyó todo esto que el escudero dijo, é lo que el Rey 
respondió, cabalgando en su caballo, se fué á Miraflo-
res é con achaque de ver á Mabilia, entró en el patín 
de los hermosos árboles, donde jugando al ajedrez ha-
lló áBéltenebros con Oriana, é díjoles: «Buenos se-
ñores, extrañas nuevas vos traigo, que llegaron hoy á 
la corte.» Entonces les contó tocio lo de la espada é 
tocado de las flores, é la razón por qué el escudero 
viejo lo traia, é cómo el Rey le habia otorgado que se 
haría la prueba dello, así como suso se vos ha dicho. 
Oido esto por Beltenebros, abajó la cabeza, é fué pues-
to en un pensar, de tal guisa, que en al no miraba; 
que al parecer de Oriana é Mabilia é Gandalin, todas 
las cosas del mundo le faltaban. E así estovo por una 
pieza tanto, que Mabilia é Gandalin se salieron fuera. 
E como él acordó, preguntóle Oriana qué causara aquel 
su tan gran pensamiento; él le dijo: «Mi señora, si por 
Dios é por vos en efelo se podiese poner mi pensar, 
faríadesme muy alegre por todos tiempos.—Mi buen 
amigo, dijo ella, quien vos ha fecho señor de la perso-
na, todo lo al será liviano de complir. » El la tomó por 
las manos y besógelas muchas veces, é dijo : «Señora, 
lo que yo pensaba es, que ganando vos é yo aquellas 
dos joyas, nuestros corazones quedarían para siempre 
en gran folganza, siendo dellos apartadas todas las du-
das de que tan atormentados han sido. —¿Cómo se po-
dría eso hacer, dijo Oriana, sin que á mí fuese gran 
verguenzaé mayor el peligro, é á estas doncellas que 
"«estros amores saben?-Muy bien se hará, dijo Bel-
m ? l q U e y o v o s l l e v a r é t a n e n c o b i e r t a é con tanta 
gundad d e l R e y ™estro padre, para que conocidos 
„ s t e a m o s ' c°mo si fuésemos delante la mas extraña 
si eso U e < n ° S n i n 8 u n c o l l o c i m ¡ e n t o no toviese.-Pues 
Diosnf T' d Í J ° e l l a ' C u m P l a s e vuestra voluntad, ó 
el tocad? i q U e S 6 a P 0 r b i e n ; q u e y° n o d u d o d e t r a e r 
Puede ° p , flores' s i P° r d e m a s ¡ a d o amor ganar se 
e^stro H e n e b r ° S l e d i j ' ° : ( ( Y o § a n a r é s e § u r o d e 
tra m i v , r e q u e n o m e s e r á demandada cosa con-
Señora ,°, ad> é i r é armadp de todas armas, é vos, 
lante del a r e i s u n a capa abrochada, é antifaces de-
suno n™?1"0' d e 8uísa que á todos ver podáis, é 
sin qU e ° \os> y d e s l a forma iremos é vemémos 
d iio Orian P U | - S a b e r q u i é n s o m o s - " ~ M i b u e n a m i S ° > 
á Mabilia ^ m e P a r e s c e l o q u e d e c i s ' é l l a r a e m o s 
^ gran rn» S Í n S U c o n s e J ° n o rae atrevería á otorgar 
6 á Gaticlal¡n n a r o n ó á ]a doncella de Denamarca 
Pierio- é U C ° 0 n e l , a s o s t a b a > e d i J 6 r o , ! l c s aquel 
' C o m o q u í e r a que el peligro muy grande 
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se les representaba, conociendo ser aquella su volun-
tad, no lo contradijeron; antes Mabilia les dijo: «La 
Reina, mi madre, me envió con las otras donas que 
la doncella de Denamarca me trajo, una capa muy fer-
mosa é bien fecha, que nunca se vistió, ni se ha visto 
en toda esta tierra, ó aquella será para que vos, Señora, 
llevéis.» E luego la trajeron ende, y metieron á Oria-
na en una cámara, é vistiéndola déla forma que había 
de ir , con sus lúas en las manos é sus antifaces, la 
trajeron delante Beltenebros, é por mucho que él y 
ellas la miraron á todas partes, nunca pudieron hallar 
cosa por donde conocida dellos ni de ninguno otro ser 
pudiese; é dijo Beltenebros: «Nunca pensé, Señora, 
que tan alegre fuera de os non ver ni conocer.» E man-
dó luego á Gandalin que fuese por aquella comarca, é 
comprando el mas hermoso palafrén que haber podie-
se , lo trajese el dia de la prueba allí á la pared de la 
huerta, tanto que la media noche pasase. E asimesmo 
mandó á Durin que desque noche fuese le esperase con 
su caballo en aquel lugar por donde en la huerta habia 
entrado, porque esa noche se quería ir á la fuente de 
los Tres Caños, y enviar á Enil, su escudero, por el 
seguro al Rey, é tomar las armas que le traia. Final-
mente, venida la hora, él salió de la huerta, é cabal-
gando en su caballo solo, se fué por la floresta, que 
bien él sabia, como aquel que muchas veces por ella á 
caza andoviera; é siendo ya el alba del dia, fallóse 
junto con la fuente, é no tardó que vio venir á Enil 
con las armas muy bien fechas y fermosas, de que bo-
bo gran placer, é preguntóle por nuevas de la corte, y 
él le dijo cómo el Rey é-todos los suyos hablaban mu-
cho en la su gran bondad; é quísole contar lo de la 
espada y del tocado de las llores; mas Beltenebros le 
dijo: «Eso bien há tres días,que lo sé de una doncella 
por pleito que la llevase á lo probar muy encubierta-
mente , é á mí conviene que así lo haga, é con ella 
Vaya yo desconocido, ó probaré la espada; é porque, 
como tú sabes, mi voluntad es de no me dar á cono-
cer al Rey ni á otro alguno fasta que mis obras lo me-
rezcan , volverte has luego, é dirás al Rey que, si me 
da seguranza á mí é á una doncella que llevaré, que 
no nos será hecho ni dicho contra nuestra voluntad 
ninguna cosa, que iremos á la prueba desa aventura; 
é dirás ante la Reina é sus dueñas é doncellas de la ma-
nera que la doncella me face hí venir contra toda mi 
voluntad; mas que no puedo al hacer, que gelo pro-
metí ; y el dia que la prueba se hobiere de hacer, vente 
á este lugar á la luz del alba, porque la doncella sepa 
si traes la seguranza ó no; y en tanto tornarme he á 
ella para la traer, que lejos de aquí mora.» Enil le di-
jo que así lo faria, é dándole las armas, se fué á com-
plir su mandado. Beltenebros se fué á la ribera que ya 
oisles, é allí estovo fasta la noche, é luego partió para 
Miraflores; é cuando llegó falló á Durin, que lo tomó 
el caballo, y él se fué á la entrada de la huerta donde 
vio estar á su señora Oriana ó á las otras, que muy 
bien lorescibieron, é dándoles sus armas, subió suso. 
Mabilia le dijo: «¿Qué es esto, señor primo? ¿mas ri-
co venis que de aquí partistes?—¿Nolo entendéis? dijo 
Oriana; sabed que fué á buscar armas con que dosta 
prisión pueda salir. — Verdad os, dijo Mabilia; menos-
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ter es que hayáis consejo, puf.,; que 09 habéis de com-
batir con él.» Así se fueron al castillo con mucho pla-
cer , donde de comer le dieron; que ea todo el dia no 
comiera, por no ser descubierto. 
CAPITULO XIV. 
De como Beltenebros é uriana enviaron la doncella de Denamarca 
para saber la respuesta de la corte, que del seguro habían en-
viado a demandar al Rey, é de cómo fueron á la prueba. ^ 
• A la doncella de Denamarca mandaron otro dia que se 
fuese á Londres é sopiese qué respuesta daba et Rey á 
Enil, y que dijese á la Reina é á todas las dueñas é 
doncellas que (Mana se había sentido mal é que no se 
levantaba. La .doncella fué luego á recaudar su manda-
do, é no tornó fasta bien tarde, é su tardanza fué porque 
el Rey salió á recebir á la reina Briolanja, que alli era 
venida, é que traia cien caballeros para que buscasen á 
Amadís, como sus hermanos los partiesen. E traia 
veinte doncellas vestirlas de paños negros como ella los 
trae, é que no los dejará fasta que sepa nuevas del; que 
en otros tales la falló cuando reinar la fizo, é que allí 
quiere estar con la Reina hasta que sus caballeros tor-
nen ó que sepan nuevas de Amadís. Entonces Oriana 
le dijo: «¿Parésce vos tan hermosa como dicen?—Así 
Dios me salve, dijo ella, dejando á vos, Señora, es la 
mas hermosa é apuesta mujer de cuantas yo he visto, 
é mucho le pesó cuando de vuestro mal supo; é por mí 
vos manda hacer saber que vos verá cuando por bien 
lo toviérdes.—Mucho me placerá con ella, dijo Oria-
na, porque es la persona del mundo que yo mas ver 
deseo.—Honradla, dijo Beltenebros, que bien ló me-
rece, como quiera que vos, Señora, alguna cosa pen-
sastes.—Buen amigo, dijo ella, dejemos eso; que es-
toy segura de no ser mi pensamiento verdadero.—Pues 
yo entiendo, dijo él, que lo que al presente tenemos 
desta prueba, vos hará mas libre dello, é á mí mucho 
mas subjeto. — Pues si lo pasado, dijo Oriana, fué con 
sobrado amor que yo vos tengo, aquel tocado de las 
flores fio en Dios que dará dello testimonio.» Asimismo 
les dijo la doncella cómo el Rey había otorgado á Enil 
todo el seguro que le demandó. 
En esto y en otras cosas en que habían placer pasa-
ron aquel dia é los otros fasta que la prueba se había 
de facer. Y esa noche ante se levantaron á la mediano-
che, é vistieron á Oriana la capa que ya oistes, é pu-
siéronle los antifaces ante el rostro; é Beltenebros, 
armado de aquellas nuevas é recias armas que Enil le 
trajo, descendiendo por la pared de la huerta, cabal-
garon ella en un palafrén que Gandalin trajo, y él en 
su caballo, é solos se fueron por la floresta la via de la 
fuente de los Tres Caños, no con poco temor ó miedo 
de Mabilia é de la doncella de Denamarca que fuesen 
conocidos, é aquel gran resplandor de alegría en gran 
lenebregura no se tornase; mas cuando Oriana así sola 
se vio con su amigo de noche y en la floresta, hobotan 
gran miedo, que el cuerpo le temblaba é no podía fa-
blar, é vínole duda de no acabar aquella ventura, é 
que su amigo donde asegurado de sus amores estaba, 
que le podría ocurrir alguna sospecha,' é no quisiera 
por ninguna guisa haberse puesto en aquel camino. 
Beltenebros, viendo su gran turbación, 1« dijo: «Si 
« me salve, Señora, si pensara que tanto fam , 
v,„a ida, antes quisiera morir que en ella v T 
puesto, é bien será que nos tornemos.» Ento S 
vio el caballo y el palafrén contra donde v ? M " 
cuando Oriana vio que por ella se estorbaba T' ^ 
señalada cosa como lo aquella era, mudósele el?* ^ 
é díjole: «Mi buen amigo, no miréis vos eltriJi^0 1 1 
yo, como mujer, tengo viéndome en tari extraño'l ^ 
para mí, mas á lo que vos, como buen caballero? 
cer debéis. - M i buena señora ,* dijo él, p u e s q u e 1T 
tra discreción vence á mi locura, perdonadme- qU e v" 
no debria ser osado de decir ni facer ningunai cosa 
salvo aquello que de vuestra voluntad me fuese raan-
dado.» 
En tortees se fueron como ante, é llegaron á la fuente 
de los Tres Caños antes una hora que el alba viniese-
é siendo ya de dia claro, llegó Enil, con que les mu-
cho plogo. é Beltenebros dijo : «Señora doncella, este 
es el escudero que vos dije que de mi parte al Rey fuese-
sepamos lo que trae. » Enil les dijo cómo todo lo traia 
á su voluntad despachado del Rey, é que oyendo misa, 
se comenzaría la prueba. Beltenebros le dio el escudoé 
la lanza, é no se quitando el yelmo, se fueron por el ca-
mino tle Londres, é andovieron tanto, que entraron por 
la puerta de la villa; todos los miraban diciendo: «Este 
es aquel buen caballero Beltenebros, que aquí envió á 
don Cuadragante é á los gigantes. Cierto, este es toda 
la alteza de las armas; por bienaventurada se debe te-
ner aquella doncella que en la su guarda viene.» Oria-
na , que todo esto oía, hacíase lozana en se ver señora 
de aquel que con su grande esfuerzo á tantos é tales 
señoreaba. Así llegaron al palacio del Rey, donde él é 
todos sus caballeros, é la Reina é sus dueñas é donce-
llas, estaban en una sala juntos para la prueba; écomo 
sopieron su venida, salió el Rey á lo recebir á la en-
trada de la sala, é como á él llegaron , hincaron los hi-
nojos por le besar las manos. El Rey no gelas dio é dijo: 
«Mi buen amigo, mirad que todo lo que vuestra vo-
luntad fuere taré yo de grado, como por aquel que en 
tan poco tiempo me sirvió mejor que nunca c a b a l l e l [ 0 
rey hizo.» Beltenebros gelo agradeció con mucha n -
mildad, é no quiso hablar, é se fué con su doncel 
donde la Reina vio estar. A Oriana le tremían lasc^ 
nes del miedo que hobo en se ver delante su p 
madre, temiendo ser conocida; mas su amigo ni" ^ ^  
la mano la dejó, é hincaron los hinojos anteen , 
Reina los alzó por las manos é dijo: ttDonce"a'Jndeí 
sé quién sois; que nunca vos vi; mas por ° ^3, 
servicios que ese caballero que vos trae nos . 
é por lo que vos valéis, á él é á vos haré tona ^ & 
merced, como se le debe.» Beltenebros gei ^ 
merced, mas Oriana no le respondió mngu ^ ^ í t 
tenia la cabeza baja en logar de homildad- ^^¡, 
puso con todos los caballeros á una parte a ^ ^ 
la Reina á la otra con las dueñas é doncel» " ...mitt 
bros dijo al Rey que quería estar con su ÜO 
" ~ aquella aventura para ser los postreros en 
Rey lo otorgó 
Entonces ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
cima de una mesa estaba 
¡y 10 otorgo. . . ftSpa. 
mus.Macandon, que asi había nombre 
e l «so»d 
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IP djjo: «Rey, si en vuestra corle no hay otro 
s enamorado que vos, no iré yo de aquí con lo que 
A <eo » E tornó á meter el espada, que así le con venia 
hacer cada vez; é luego la probó Galaor, é no sacó mas 
le tres dedos; ó tras él la probaron Florestan, é Gal-
vánes é Grumedan, é Bramdoibas, é Ladasin; é ningu-
no deílos no sacó tanto como don Florestal!, que sacara 
un palmo; é luego la probó don Guilaft el cuidador, é 
sacó la media; é Macandon le dijo: « Si dos tanto ama-
redes, ganárades la espada, é yo lo que tanto tiempo he 
buscado.» E después dé! la probaron mas de cien ca-
balleros de muy grande cuenta, é ninguno del los no 
sacaron la espada; é tales Iiobo que ni poco ni mucho 
sacaron, é aquestos decia Macandon que eran herejes 
de amor. Entonces llegó Agrájcs á la probar, é antes 
que la tomase miró contra donde su señora Olinda es-
taba, é pensó que la espada, según el leal é verdadero 
amor le tenia, seria suya, é sacó tanto della, que so-
lamente una mano quedó, é puno de tirar tanto, que lo 
ardiente de,la espada llegó á la ropa é quemóle parle 
della; é siendo mas alegre por haber mas que nin-
guno della sacado, la dejó é se tornó donde estaba; 
pero ante le dijo Macandon: «Señor caballero, de cerca 
vos tornastes de quedar vos alegre é yo satisfecho.» E 
luego la probaron Palomir é Dragonis, que un dia an-
tes habían á la corte llegado; é sacaron de la espada 
tanto como don Galaor, é díjoles Macandon: «Caballe-
ros si partídes de la espada lo que sacastes, poco vos 
quedaría con que vos defender. —Verdad decís, dijo 
Dragonis; mas si vos por el cabo desta prueba vos ar-
máis caballero, no seréis tan niño que se vos no acuer-
de. » Todos se rieron de lo que Dragonis dijo; mas ya 
ninguno quedando en toda la corte de esta aventura pro-
bar, levantóse Beltenebros é tomó á su señora por la 
mano, é fuese donde la espada estaba, é díjole Macan-
don: «Señor caballero extraño, mejor vos paresceria 
esta espada que la que traéis; mas bien seria que en 
nucía della no dejéis esa otra, porque esta mas por leal-
tad de corazón que por fuerza de armas ha de ser con-
stada. » Más él tomó la espada, é sacándola toda de 
«vaina, luego lo ardiente fué tan claro como la otra 
">«Ja; así que toda parecía una. Cuando esto vio Ma-
ndón fincó los hinojos ante él, é dijo: «¡Oh buen 
honrT t e h ° n r e ' p u e s q u ¿ a s í e s t a c o r t e h a s 
de a °ii C 0 " m U C h a r a z o n a m a d o ó q , i e r i d o d e b e s s e r 
mas T q U e t Ú a m a s ' s i e l l a n o e s l a m a s f a l s a é l a 
decahl! n e S U r a d a mi'->er d e l mundo; demandóte honra 
8uno h¡h ' P U 6 S q u e s i d e t u m a n o n o ' d e o t r o a l ~ 
sobre m i , n 0 l a P U e d ° ' é d a r m e 1 , a s ü e r r a é s e ñ o r í o 
B ^enebrní 0 f , h O r n b r e s b u e n ° s . - B u e n amigo, dijo 
vos lo A, ' 8 a s e l a Prueba del tocado, é yo haré con 
E r i t o
q u e c o n brecho debiere.») 
quien i a C 0 ^ . s a n t i 8 U 0 i a e sP'ida, é dejando la suya á 
^oraiiori e ' I a e c h ó a s u c u c l l o > e tomando á su 
^orsuvof"? 1 1 0 ' S e t o r n ó d o n d e a n t e e s t a b a 5 i m s 
611 e l Palacio t ífn g r a n d e p o r t o d o s é t o d a s l a s q u e 
^ fuwon m - ^ a n ' d e a n n a s é d e a m o r e s » f l u o á 8 r a n 
^grandesh d ° n G a l a o r é F l o r e s t a n ; teniendo 
?° l r o ningún0"^ q U e S i á s u h e r m a n o Amadís no, que 
tte8° Pensaro ^ 6 l m u n d o P ° s l e s e n d e l a n t e d e l l o s > é 
^ n que la primera cosa que después do la 
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batalla del rey Lisuarte é del rey Cildadan, si vivos 
quedasen, seria combatirse con él, é morir ó dar á to-
dos-á conocer la diferencia que del á su hermano Ama-
dís habia. Acabada la prueba de la espada por Beltene-
bros, como habéis oido, el Rey mandó que la Reina é 
todas las otras que en el palacio estaban probasen el 
tocado de las flores sin temor que dello hubiesen; que 
si dueña la ganase, mas amada é querida de su marido 
seria, é si doncella, que seria gloria para ella ser la 
mas leal de todas. Entonces fué la Reina é. púsola en su 
cabeza, mas las flores no hicieron otra mudanza de lo 
que antes tenían; é díjole Macan¿on: «Reina, señora, 
si el Rey vuestro marido no ganó mucho en la espada, 
bien parece que por aquella guisa gelo pagastes.» Ella 
se tornó con gran vergüenza, sin riada decir, é llegó 
luego aquella muy fermosa Briolanja, reina de Sobra-
disa, mas tanto ganó como la Reina. Macandon la dijo: 
«Señora doncella muy hermosa, mas debéis ser amada 
que vos amáis, según lo que aquí mostrastes. » Y lue-
go llegaron cuatro infantas, hijas de reyes, Elvida y 
Estrelleta, su hermana, que muy lozana é fermosa era, 
é Aideva é Olinda la mesurada, en la cabeza de la cual 
las flores secas comenzaron ya cuanto á reverdecer; 
así que, todos cuidaron que estala ganaría ; mas, por 
gran pieza que latovo, no ficieron otra mudanza; antes 
en gela quitando, se tornaron tan secas como de antes; 
é (íespues de Olinda la probaron mas de ciento, entre 
dueñas é doncellas, pero ninguna llegó á lo que Olin-
da, éá todas decia Macandon cosas de burla é de pla-
cer; é Oriana, que todo esto viera, hobo muy gran 
miedo que la Reina Briolanja la ganara, é cuando vio 
que habia faltado hobo muy gran placer, porque su 
amigo no pensase que los amores que aquella le habia 
fueran causa de lo que, según le pareció en extremo 
hermosa mas que ninguna de cuantas en su vida visto 
habia, no pensaba de le perder, si por ella no; é como 
vio que ya ninguna por probar quedaba, hizo señal á 
Beltenebros que la llevase, é como llegó pusiéronle el 
tocado en la cabeza, é luego las flores secas se torna-
ron tan verdes é tan hermosas, de manera que no se 
podia conocer cuáles fueron las unas ni las otras. E dijo 
Macandon: «¡ Oh buena doncella! vos sois aquella que 
yo demando antes cuarenta años que naciésedes. »' En-
tonces dijo á Beltenebros que le hiciese caballero, é 
rogase á aquella doncella que le diese la espada de su 
mano. «Seldo luego, dijo él, porque yo no puedo de-
tenerme.» Macandon se vistió unos paños blancos que 
consigo traia, é unas armas blancas, como caballero 
novel, é Beltenebros le hizo caballero como era cos-
tumbre , é le puso la espuela diestra, é Oriana le dio 
una espada asaz rica que él traia. Como así le vieron 
las dueñas é doncellas comenzaron á reir, é Aideva 
dijo, que todos lo oyeron: «¡Ay Dios! que extremado 
doncel é*qué extremada postura de todos ios noveles; 
mucho nos debe placer, que será novel toda su vida.— 
¿Por dónde lo sabédes vos? dijo Estrelleta. — Por aque-
llos paños, dijo ella, que viste, que no pueden durar 
menos tiempo que él. — Dios lo faga así, dijeron ellas, 
é lo mantenga en tal hermosura como agora está.— 
Buenas señoras, dijo él, yo no daría mi placer por la 
mesura de vosotras; que mejor estoy yo de mesura é 
10 
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mancebía que vosotras cíe mesura é de vergüenza.» A l 
Rey plogo de lo que él respondiera; que le no parecía 
bien lo que ellas le dijeron. 
Esto así hecho, Beltenebros tomó á su señora, é des-
pidióse de la Reina, y ella dijo á su hija, que no cono-
cía: «Buena .doncella, pues que vuestra voluntad ha 
sido que no vos conozcamos, ruego vos que desde donde 
fuéredes me hagáis saber de vuestra hacienda, é me 
demandéis mercedes, que de grado vos serán otorga-
das.—Señora, dijo Beltenebros, tanto la conozco yo 
cuanto vos, aunque há bien siete dias que ando con 
ella; mas en cuanto he visto dígovos que es hermosa, 
y de tales cabellos, que no há por qué los encobrir.» 
Briolanjale dijo : «Doncella, yo no sé quién sois, 
mas por cuanto aquí habéis mostrado de vuestros amo-
res, si vuestro amigo así vos ama como vos á él , esta 
seria la mas hermosa cosa que nunca amor juntó; y si 
él es entendido, así lo fará.» Oriana bobo gran placer 
desto que Briolanja decia. Con esto se despidieron de 
la Reina, é cabalgaron como antes venian; y el Rey é 
don Galaor'se fueron con ellos, é Beltenebros dijo al 
Rey: «Señor, tomad esta doncella é honradla, que bien 
lo meresce, pues que así ha honrado vuestra corte.» 
E l Rey la tomó por la rienda, y él se fué hablando 
con don Galaor, el cual no habia gana de le oir nin-
guna cosa de buen amor, porque ya se tenia por d i -
choso de se combatir con él , é cuando andovieron una 
pieza Beltenebros tomó á Oriana é díjole: « Señor, de 
aquí quedad con Dios, é si por bien toviérdes que yo 
sea uno de los ciento de vuestra batalla, de grado os 
serviré.» A l Rey plogo mucho dello, é abrazándole, 
gelo agradesció, diciéndole que gran parte del pavor 
perdía en lo tener en su ayuda. 
Así se tornaron 61 é Galaor, y Beltenebros se me-
tió por la floresta con su amiga é con Eni l , que las ar-
mas le llevaba, muy alegres que su aventura tan bien 
acabaran, él llevando aquella verde espada al cuello, y 
ella en la cabeza el tocado de las flores. Así llegaron á 
la fuente de los Tres Caños, y de una montaña que ende 
habia vieron venir un escudero á caballo, é llegando, 
dijo: « Caballero, Arcalaus vos manda que llevéis esta 
doncella ante él , é que si vos detenéis é le facéis ca-
balgar, que vos quitará las cabezas.—¿Adonde está 
Arcalaus el encantador?)) dijo Beltenebros. E l hombre 
gelo mostró debajo de unos árboles, é otro con él, y 
estaban armados, é sus caballos cabe. Oido esto por 
Oriana, fué tan espantada, que apenas se pudo en el 
palafrén tener. Beltenebros se llegó á ella é díjole: «Se-
ñora doncella, no temáis; que si esta espada no me fa-
llece yo os defenderé.» Entonces tomó sus armas é dijo 
al escudero: «Decid á Arcalaus que yo soy un caballero 
extraño, que no lo conozco ni tengo por qué facer su 
mandado. » Cuando esto Arcalaus oyó fué muy sañudo, 
é dijo al caballero que con él estaba: «Mi sobrino Lin-
doraque, tomad aquel tocado que aquella doncella lleva, 
é será para vuestra amiga Madasima, é si el caballero 
vos lo defendiere, cortadle la cabeza, é á ella colgadla 
por los cabellos de un árbol.» Lindoraque cabalgó é 
fué luego á lo facer; mas Beltenebros, que lo habia oido, 
se le paró delante, ó como quiera que lo vio muy gran-
de, así como hijo que era de Cariada, el gigante do la 
Montaña Defendida, é de una hermana de Arcalm,. 
i.é 
vos 
,,_.. „- _ . , '««man. 
dó.—Pues agora, dijo Beltenebros, parescerá lo q u e , 
r>nmt\ en1ir>rhin é él COinO malo flílCer nnHcviV „ c „ . 
lo tovo en nada por la gran soberbia con q u e V e n i 
díjole: «Caballero, no paséis mas adelante.-p0 r '•' 
no dejaré yo de facer lo que Arcalaus, mitio.mer--
como soberbio ó él como malo hacer podéis.» Ern*' 
se fueron herir de grandes encuentros; así q u e " , s 
zas fueron quebradas, ó Lindoraque fué fuera dn • -
Ha, é llevó un trozo de la lanza metido por el CUe Si~ 
mas levantóse luego, con la gran valentía suya é ? ' 
yendo venir á Beltenebros á lo ferir, y queriendo6" 
guardar del golpe, tropezó y cayó en el suelo, de mí 
ñera que el fierro de la lanza le salió por las espaldas "é 
luego murió. Arcalaus, que así lo vio, cabalgó presto 
por lo socorrer, mas Beltenebros fué por él, é fizóle ' 
perder el encuentro de la lanza, é al pasar dióle con la 
espada tal golpe, que la lanza con la meitad de la mano 
le hizo caer en el suelo; así que, no le quedó sino solo 
el pulgar. Como así se vio, comenzó á fuir, é Beltene-
bros tras él; mas Arcalaus echó el escudo .que llevaba 
del cuello, é con-la grande ligereza de su caballo alon-
góse tanto, que no lo pudo alcanzar. Entonces se vol-
vió á su señora; é mandó á Enil que tomase la cabeza 
de Lindoraque é la mano y escudo de Arcalaus, é se 
fuese al Rey Lisuarte, é le contase por cuál razón le 
acometieran. 
Esto hecho, tomóá su señora é fuese por su camino, 
é después que algún poco folgaron cabe una fuente, 
siendo ya la noche venida, llegaron á Miradores, donde 
hallaron á Gandalin é Durin, que les tomaron las bes-
tias , é á Mabilia é la doncella de Denamarca, que con 
gran gozo de sus ánimos los recibieron á la pared de 
la entrada de la huerta, como aquellas que, si algún 
entrévalo les viniera, otra cosa, si la muerte no,no 
esperaban. Mabilia les dijo : «Hermosas donas trae-
des, mas bien vos digo que con grande congoja do 
nuestros ánimos é muchas lágrimas de nuestros cora-
zones las hemos comprado. A Dios merced,-que tan 
bien lo hizo.» Y entráronse al castillo, donde cenaron 
6 holgaron con mucho gozo é alegría. El rey L l ^ 
é don Galaor tornándose á la villa después que de Be' ^ 
nebros se partieron, llegó á ellos«una doncella ecu 
Rey una carta, diciendo ser de Urganda la Descon 
da, é otra á don Galaor; é sin mas le decir, se 
por el camino do ante viniera. El Rey tomó la <? 
leyóla, la cual decia así: «^¡m-
« A t í , Lisuarte, rey de la Gran Bretaña, 7° ^ 
» da la Desconocida te envió á saludar é fago ^ 
«que en aquella cruel é peligrosa batallam' ^ 
«rey Cildadan, aquel Beltenebros en ^/¡¡¡L.gpt 
«fuerzas perderá su nombre é gran n o m ** L^ 
«que por un golpe que hará serán todos i ^ t u 
«hechos puestos en olvido, y en aquella no ^ % 4 
»en la mayor cuita é peligro que n u n C a r C i r á l a 
«cuando la aguda espada de Beltenebros m ^ 
«tu sangre, serás en todo peligro de m u e 1 , ' e s f o f * ' 
«será batalla cruel é dolorosa, donde ^ rf» 
• «dos é valientes caballeros perderá ' a p i e daA «gran saña é de gran crueza, sin nu b nebros 
«al ün , por los'tres golpes que « ¡ ¡ ¡ J * ^ Cata, 
sella hará serán los de su parta *fOW 
lie!': 
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, ) l 0 que harás; que lo que te envió á decir se hará sin 
Hnda ninguna.» 
Leída la carta por el Rey, como quiera que él de 




considerando esta Urgaiida ser tan sabidora, 
por la mayor parte todas las cosas que profetizaba 
.'«laderas sallan, algo espantado fué, teniendo creído 
óue Beltenebros, á quien él mucho amaba, allí per-
dería la vida, é la suya del sin gran peligro no queda-
ira • mas con alegre semblante se fué á don Galaor, 
qué ya su carta leido habia; y estaba pensando, é dí-
joie-"«Mí buen amigo, quiero haber con vos consejo, 
sin que otro alguno lo sepa , en esto que Urganda me 
escribe.» Entonces le mostró la carta, é don Galaor le 
dijo: «Señor, según lo que en la mía viene , mas me 
conviene ser consejado que consejo dar; pero, con todo, 
sí algún medio se hallase que con honra esta batalla 
excusar se podiese, esto ternia yo por bueno; é si esto 
ser no puede, á lo menos que vos, Señor, no fuésedes 
en ella, porque yo veo aquí dos cosas muy graves. La 
una, que por el brazo y espada de Beltenebros será vues-
tra sangre esparcida, é la otra que por tres golpes que 
'él dará serán los de su parte vencedores. Esto yo no sé 
cómo lo entienda, porque él es agora de vuestra parte, 
é según la carta dice, será de la otra.» El Rey le dijo: 
«Mi buen amigo, el gran amor que me tenéis face que 
de vos sea no bien aconsejado; que si yo perdiese la 
esperanza de aquel Señor que en tan gran alteza me 
puso, pensando que á la su voluntad el saber de nin-
guna persona estorbar podría , con mucha causa é ra-
zón, siendo por él permitido, debria ser abajado della, 
porque el corazón é discreción de los reyes se debe 
conformar con la grandeza de sus estados; é haciendo 
loque deben ,»así con los suyos como en defensa dellos, 
y el remedio de las cosas que miedos y espantos les 
ponen dejarlo aquel señor en quien es el poder entero; 
así que, mi buen amigo, yo seré en la batalla, é aque-
lla ventura que Dios á los míos diere , aquella quiero 
queá mí dé.» Don Galaor, tornado del otro acuerdo, é 
leyendo el gran esfuerzo del Rey, le dijo: «No sin causa 
sois loado por el mayor é mas honrado príncipe del 
Nimdo, é si los reyes así esquivasen los flacos consejos 
jetos suyos, ninguno seria osado de les decir sino aque-
jo que verdaderamente su servicio fuese.» Entonces le 
"ttWsu carta, que decía así: 
«A v 0 S ) don Galaor de Gaula, fuerte y esforzado, 
«arn' r g a n c l a > v o s saludo como aquel que precio é 
»doin'e 1 u i e r o q u e p o r toí s e p a í s a ( i u e 1 1 0 q u e e n l a 
1 ) d e s ° r o s a Italia, si en ella fuérdes, vos.acaecerá; que 
«la nn f- s r a j a d e s cruezas é muertes por tí vistas en 
»iosm' h 1 P r i e s a d e l I a ' e l t u diente c u , , r PO é du-
lembros fallescerán al tu fuerte ó ardiente cora 
»derdee ^  P a r t Í r d e l a b a t a l l a l a t u c a b e z a s e i ' a e a P°-
»será v e S ^ l 0 S Í m 8 ° l p e S d a r á ' P ° r d o u d e - d k 
C aHa dice R , f y e S t ° V Í Ó d í j 0 l e : < < A m i § ° > s i l o 1 u e e s t a 
lle8ada <.¡ I!. s a l e > conocido está ser vuestra muerte 
^ d e 3 S r 1 n ! ? „ a q u e l l a b a l u l l a citrásedes; é según las 
eu armas por vos han pasado, muy poca Idfa 
a e s cosas 
Ütde°cálao ° e S a ' . s e v o s seguirá. Así que, yodaré 
* C0n iPlíendo con mi servicio é con vuestra 
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honra, della podáis ser excusado.» Don Galaor le dijo : 
«Bien parece, Señor, que del consejo que vos di rece-
bistes enojo, pues que, siendo sano y en mi libre po-
der, me mandáis que en tan gran yerro é menoscabo 
de mi honra caya. A Dios plega que no me dé lugar á 
que en tal cosa vos haya ele ser obediente.» El Rey 
dijo: «Don Galaor, vos decís mejor que yo; é agora 
nos dejemos de hablar mas en esto, teniendo esperanza 
en aquel señor que tener se debe; é guardemos estas 
cartas, porque, según las temerosas palabras que en 
ellas vienen, si sabidas fuesen, gran causa de temor 
podrían en las gentes poner.» Con esto se fueron con-
tra la villa, é antes que en ella entrasen vieron dos 
caballeros armados en sus caballos lasos é cansados, ó 
las armas cortadas por algunos lugares, que bien pa-
recía no haber estado sin grandes afrentas; los cuales 
habían nombre don Bruneo de Bonamar é Branfil, su 
hermano, é venían por ser en la batalla , si el Rey los 
quisiese recebir; é don Bruneo sopo de la prueba de la 
espada, é aquejóse mucho por llegar á tiempo de la 
probar, como aquel que ya so el arco de los leales ama-
dores fué, como ya oistes, é según el gran é leal amor 
que él habia á Melicia, hermana de Amadís, bien pen-
saba que la espada é otra cualquiera cosa, por gravo 
que fuese, que por grande ajnor se hobiese de ganar, 
que él lo acabara, é pesóle mucho por ser aquella ven-
tura acabada; é como vieron al Rey fueron á él con 
mucha humildad, y él los recibió con muy buen talan-
te, é don Bruneo le dijo: « Señor, hemos oído de una 
batalla que aplazada tenéis, en que, así como el nú-
mero de la gente será poco, así convenía que sea es-
cogida; é si habiendo noticia de nosotros, que nuestro 
valor en ella merezca ser, servir vos hemos de grado.» 
El Rey, que ya de don Galaor informado estaba de la 
bondad deslos dos hermanos, especial de la de don 
Bruneo, que era, aunque mancebo, uno de los seña-
lados caballeros que en gran parte fallar se podría, 
bobo muy gran placer con ellos é con su servicio, é 
mucho gelo gradeció. Entonces don Galaor se le fizo 
conocer, é le rogó mucho que con él posasen; y hasta 
ser dada la batalla en uno estoviesen, faciéndole me-
moria de Fiorestan, su hermano, é de Agrájes é don 
Galvánes, que estos eran siempre en una compañía. 
Don Bruneo gelo tovo en mucho, diciéndole que él 
era el caballero del mundo á quien mas amor tenia, 
fuera de Amadís, su hermano, por quien él mucho afán 
en lo buscar habia pasado después que sopo cómo se 
partiera de tal forma de la insola Firme, y que no de-
jara de la demanda sino por ser en aquella batalla, é 
que le otorgaba aquello que le decía. Así quedó don 
Bruneo é su hermano Branfil en compañía de don Ga-
laor é en servicio del rey Lisuarle, como oídes. Aco-
gido el Rey á su palacio, llegó Enil, escudero ele Belte-
nebros , con la cabeza colgada por los cabellos del pe-
tral de su rocin, y con el escudo é la meitad do la mano 
de Arcalaus el encantador; é antes que en el palacio 
entrase, venían por saber qué seria aquello, tras él, 
muchas gentes de aquella villa. Llegando al Rey, dí-
jole loque Beltenebros le mandara, de que el Roy fué 
muy alegre é maravillado del gran" lecho deste valiente 
y esforzado caballero, y estovóle loando mucho, é así 
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lo hacían todos; mas esto crescia mas en la saña do don 
Galaor é don Florestan, 6 no veían la hora en que con 
él combatirse podiesen, é morir ó dar á conocer á todos 
que sus hechos no podrían igualar con los de Amadís, 
su hermano. A esta sazón llegó Filispinel, el caballero 
que por su parte del rey Lisuarte fuera para desafiar 
los gigantes, como ya oistes, é contó todos los mas que 
habían de ser en la batalla, en que habia muchos 
gigantes bravos é otros caballeros de gran hecho, que 
ya eran pasados en Irlanda tí se juntar con el rey Cil— 
dadan; é que antes de cuatro dias desembarcarían en 
el puerto de la Vega, donde la batalla aplazada estaba; 
y también contó cómo habia hallado en el Lago Fer-
viente, que es en la ínsula de Mongaza, al rey Arban 
de Norgales é Angriote de Estravaus en poder de Gro-
madaza, la giganta brava, mujer de Famongomadan, 
la cual los tenia en una muy cruel prisión, donde de 
muchos azotes é otros grandes tormentos cada día eran 
.atormentados; así que, las carnes de muchas llagas 
aflegidas, continuamente corrían sangre; é con él traía 
una carta escripta para el Rey, la cual decía así: 
«Al gran señor Lisuarte, rey de la Gran Bretaña, y 
»á todos nuestros amigos del su señorío: Yo Arban, 
«cativo, rey que fui de Norgales, é Angriote de Estra-
»vaus, metidos en dolorosa prisión, vos hacemos sa-
»ber cómo nuestra gran desventura, mucho mas cruel 
»que la misma muerte, nos ha puesto en poder de la 
»brava Gromadaza, mujer de Famongomadan; la cual, 
»en venganza de la muerte de su marido é hijo, nos hace 
»dar tales tormentos é tan crueles penas, cuales nunca 
»se podieran pensar; tanto, que muchas veces deman-
»damos la muerte, que gran folganza nos seria; mas 
nella, queriendo que cada diala hayamos, fácenos sos-
»tener las vidas, las cuales ya por nosotros desampa-
radas serian, si el perdimiento de nuestras ánimas no 
»lo estorbase; mas, porque ya somos llegados al cabo 
»de no poder vivir, quesimos enviar esta carta escri-
»ta de nuestra sangre, é con ella nos despedir, rogan-
» do á nuestro Señor quiera daros la Vitoria de la batalla 
«contra estos traidores, que tanto mal nos han hecho.» 
Muy gran pesar hobo el Rey de la pérdida de aque-
llos dos caballeros, é mucho dolor hobo en su corazón; 
mas viendo que con ello poco les aprovechaba, hizo 
buen semblante, consolando á los suyos, poniéndoles 
delante otras muchas graves cosas, que los que las 
honras é proezas alcanzar quieren habían pasado, y es-
forzándolos para la batalla; la cual vencida, era el ver-
dadero remedio para sacar de la prisión aquellos caba-
lleros: E luego mandó á todos aquellos que con él 
habían de ser en la batalla, que para otro dia se apa-
rejasen , que quería partir contra sus enemigos; é así 
se fizo; que con aquel gran esfuerzo que en todas las 
afrentas siempre tovo, movió con sus caballeros para 
les dar la batalla. 
CAPITULO XV. 
De cómo Beltenebros vino en Miraflores y estovo con su señora 
Uriana, después de la Vitoria de la espada é tocado, 6 de allí 
se fue para la batalla que estaba aplazada coa el rey Cüdadan, 
y de lo que en ella acaeció. 
Beltenebros estovo con su señora en Miraflores tres 
dias después que ganara la espada y el tocado de las 
flores, y al cuarto dia salió de allí a" , a media «oche, solo, solamente sus armas y caballo; q u e a s u , 
"o qu 
l^ batalla se habia 
Enil él le mandó que se fuese á un castillo 
estaba de una montaña cerca donde 
'escudero 
e ai D i 4 
de dar, que era de un caballero viejo que Abrad 
llamaba, del cual todos los caballeros andantes *"S9 
servicio recebian ; y esa noche pasó cabe la huesS 
rey Lisuarte, é andovo tanto, que al quinto ifa l l -
allí ó halló á En i l , que ese dia habia venido 
mucho le plogo, y del caballero fué muy bien receV 
do; é allí estando, llegaron dos escuderos sobrinos del 
huésped, que venían de donde la batalla había de ser 
é dijeron que ya el rey Cüdadan era con sus caballeros 
llegado, y que posaban en tiendas junto á la ribera de 
la mar, é sacaban las armas é caballos, y que vieran 
llegar allí á don Grumedan é á Giontes, sobrino del rey 
Lisuarte, y que pusieran treguas fasta el dia de la ba-
talla; é asimismo que ninguno de los reyes metiese en 
ella mas de cien caballeros, como asentado estaba. El 
huésped les dijo: «Sobrinos, ¿qué vos parece desa gente, 
que Dios maldiga?—Buen tio, dijeron ellos, no es 
de hablar, según son fuertes y temerosos; ¿qué vos. 
diremos, sino que si Dios milagrosamente no ayudaá 
la parte de nuestro señor el Rey, no es su poder contra 
ellos como nada?» Al huésped le vinieron las lágrimas 
á los ojos é dijo: «¡ Oh Señor poderoso! no desampa-
res al mejor é mas derecho rey del mundo.—Buen 
huésped, dijo Beltenebros, no desmayédes por gente 
brava, que muchas veces la bondad é la vergüenza 
vence á la soberbiosa valentía, é ruégovos mucho que 
lleguéis al Rey é le digáis cómo en vuestra casa queda 
un caballero, que se llama Beltenebros, que me haga 
saber el dia de la batalla, porque yo seré hí luego.» 
Cuando esto oyó fué muy ledo.é dijo: «¡Cómo, Señor. 
¿ vos sois el que envió á la corte del Rey mi señor á don 
Cuadragante, y el que mató á aquel bravo gigante Fa-
mongomadan é á su fijo cuando llevaban presa á Leo-
noreta é á sus caballeros? Agora vos digo que si yo ne 
hecho algún servicio á los caballeros andantes, que con 
este solo galardón me tengo por satisfecho de todo en • 
é lo que mandáis haré de grado.» . • 
Entonces tomando consigo á aquellos sus sobn t i 
se fué adonde ellos le guiaron, é falló que el rej' 
suarte é toda su compaña eran llegados á media ^ 
de sus enemigos, y que otro dia seria la batalla, ^ 
jóle el mandado que llevaba, con que hizo a ^ 
á todos muy alegres é dijo: «Ya no nos faltas ^ 
caballero para el cumplimiento de los cient ^ ^ 
Grumedan dijo: «Antes entiendo, Señor, qi»^ ^ 
bran; que Beltenebros bien vale por cinco. ^ ^ 
pesó mucho á don Galaor é Florestan é A g e ¿ se 
no les placia de ninguna honra que á Bel ^ ^ 
diese, mas por la envidia de los sus 8 r, a n sien¿° 
que por otra enemistad alguna; mas c a l l a r o - ^ d e l 
avisado Abradan de lo por que viniera, a i é g r í n 
Rey, se tornó á su huésped ó contóle el P _ c 0 1 l S u 
alegría que el Rey é todos los suyos boD* ^ ^ 
mandado, ó cómo para cumplimiento de d e E , , i l , 
les faltaba mas de un caballero. Oído Q ]Q. \¡r 
apartó á Beltenebros por una puerta, e i g ( J ¡ ¡ o r i no 
nojos ante él, le dijo: «Como quiera quo J ' 
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va servido, atreviéndome á vuestra gran virtud, 
°S 2 demandaros merced, é ruego vos por Dios que 
9 i otorguéis. » Beltenebros le levantó suso é dijo: 
filnPmanda°lo que quisieres que yo facer pueda. » Enil 
i nuiso besar las manos, mas 61 no quiso, é dijo: «Se-
-n? demándovos que me hagáis caballero, y que ro-
's al Rey que m e m e l a e n e l c u e n t o c l e 1(>s cien ca-
baUeros, pues que uno le falta.» Beltenebros le dijo : 
Ami"b' E n i l > n 0 e n t r e e n t u * r a z o n < l u e r e r comenzar 
tan gran hecho como este será 6 tan peligroso. E yo no lo 
d¡Bo por no te facer caballero, mas por lo que á tí convie-
ne comenzar en otros mas ligeros hechos.—Mi buen se-
ñor dijo Enil, no puedo yo aventurar tanto peligro, aun-
que la muerte me sobreviniese por ser en esta batalla, 
cuanto es la honra grande que del la ocurrir me puede; 
que si saliere vivo, siempre me será honra é prez en 
ser yo contado en el número de tales cien caballeros, é 
seré por uno dellos tenido; ó si muriere, sea la muerte 
muv bien venida, porque mi memoria será junta con 
los otros preciados caballeros que allí han de morir.1)) 
A Beltenebros le vino una piedad amorosa al corazón, 
é dijo entre sí: «¡ Bien pareces ser tú de aquel linaje 
del preciado é leal don Gandáles mi amo.» E respon-
dióle: «Pues que así te place, así sea. » Luego se fué 
al huésped é rogóle que le diese para aquel su escudero 
unas armas; que le quería hacer caballero. El huésped 
gelas dio de buen grado, é velándolas aquella noche 
Enil en ¡a capilla, é dicha al alba del día una misa, f i -
zóle Beltenebros caballero; é luego se partió para la 
batalla, é su huésped con é l , con los dos sus sobrinos, 
que les llevaban las armas, y llegando donde había de 
ser, fallaron al buen rey Lisuarte, que ordenaba sus 
caballeros para ir á sus enemigos, que en un campo 
llano-le atendían, é cuando vio á Beltenebros, así él 
como los suyos tomaron en sí muy gran esfuerzo, y 
Beltenebros le dijo: «Señor, vengo á complir mi pro-
fesa, é trayo un caballero comigo en lugar de aquel 
que supe que vos faltaba. » El Rey lo recibió con mu-
cha alegría, é al caballero suyo puso en el cumpli-
miento de los ciento. 
Entonces movió contra sus enemigos, fecha una haz 
«su gente, q u e para mas no había. Pero delante del 
«ey, que en medio de la haz iba, pusieron á Beltene-
r°s.ysu compañero; é don Galaor é Florestan é Agrá-
¡nandíár d a l a C ' a m ° d e d o n G a l a o r ' é s u s fiÍ0S B r a " aiiéGavna, que ya don Galaor ficiera caballero, é 
Pinorat f P u e n t e M e d r o s a é D r a S ° " ¡ s e Palomir ó 
áedonR 1 0 n t e s ' s o b r i n o d e l R e ^ ' y e l P r e c i a d o 
Gmi.ri . 6 0 d e B o n a m a r é su hermano Braníil é don Giiilan el 
Weiodnnr tedellos i b a ^ue l honrado y preciado 
J.,ün ^umedaí), amo de la reina Briseña, con la 
m0 ü i s / ! ¿ d a d o r \ e s t o s ¡l>an delante lodos juntos, co-
jo do 
Parad* .. *\' r e v Cildadan tenia su gente muy bien parada y¿ n * a t 
1 u i v a SemP i 1 1 6 d e S Í l o s g i g a n t e s . <l u e eran muy es-
delios q u p ' é c o n e l l o s veinte caballeros de su linaje 
0 { e r o P e o i J r ^ » U y dientes; é mandó estar en un 
l a T o rfe Berm * M a d a n f a b u l ' e l S>g a n l e d e l a insola de 
;'ados q u e a]¡ e j a> e d i e z caballeros con él , los mas pre-
a que l a J / ? , 1 1 1 3 ' é m a n d ó q u e no movieren dende 
i y q u e . * J t a , , a v"elta fuese, é tocios fueser 
Ha 
que e i , " w u " '"ese, a IOUOS íuesen cansa-
onces, íiriendo bravamente, procurasen 
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de malar ó prender.al rey Lisuarte é lo llevar alas naos. 
Así como OÍS se fueron unos á otros con mucha orde-
nanza y muy paso; mas cuando, fueron llegados, en-
contráronse los que delante iban tan bravamente, que 
muchos dellos al suelo fueron; mas luego se juntaron 
las batallas, ambas con tan gran saña é crueza, que la 
fuerte valentía suya dio causa que muchos caballos por 
el campo sin sus señores fuyesen, quedando ellos muer-
tos é otros mal llagados. Así que, con mucha causa se 
puede decir ser aquel dia airado é doloroso para aque-
llos que allí se hallaron; pues íiriendo y matando unos 
á otros, pasó la tercia parte del día sin haber ninguna 
holganza, con tanto rigor é. trabajo de todo:>, que por 
ser en el gran hervor del verano, con la gran calura que 
hacia, así ellos como sus caballos muy lasos et cansa-
dos andaban á maravilla, é los llagados perdían mucha 
sangre; de manera que las vidas no podiendo sostener, 
muertos allí en el campo quedaban, especialmente 
aquellos que de los fuertes gigantes heridos eran. 
En aquella hora Beltenebros facía grandes maravillas 
en armas, teniendo aquella su muy buena espada en su 
mano, derribando y matando los que delante sí fallaba, 
aunque mucho le empedia el cuidado de aguardar al 
Rey en las grandes priesas donde le veia; que, como 
siendo vencido la entera deshonra suya fuese, así lo era 
la gloria siendo vencedor; y esto le daba causa de po-
ner en la mayor afrenta á sus aguardadores; mas visto 
por don Galaor é Florestan é Agrájes las extrañas co-
sas por Beltenebros hechas, iban teniendo con él, dan-
do é sufriendo tantos golpes, que la grande envidia ha-
bida del los fizo señalar en gran ventaja de todos los de 
su parte; é don Bruneo se juntaba con ellos, é aguar-
daba á don Galaor, que como león sañudo, por se igua-
lar á la bondad de Beltenebros, no temiendo los fuertes 
golpes de los gigantes ni la muerte, que á otros veia 
ante sus ojos padescer, se metia con la su espada entre 
sus enemigos, firiendo y matando en ellos; é yendo así 
como oides con corazón tan airado é sañudo, vio delan-
te sí al gigante Cariada de la Montaña Defendida, que 
con una pesada hacha daba tan grandes golpes á los 
que alcanzar podia, que mas de seis caballeros derri-
bados á sus pies tenia; pero que él estaba llagado en 
el hombro de un golpe que don Florestan le diera, que 
le salia mucha sangre, é don Galaor apretó la espada 
en la mano é fué para él, é dióle un tan gran golpe por 
encima de su yelmo en soslayo, que todo cuanto alcanzó 
del con la una oreja le derribó, é no parando allí la es-
pada, corlóle la asta de la hacha por cabe las manos. 
Guando el gigante tan cerca lo vio, no teniendo con qué 
ferirlo pudiese, echó los brazos en él con tanta fuerza, 
que quebradas las cinchas, llevó tras sí la silla, é don 
Galaor cayó en el suelo, teniéndole tan apretado, que 
nunca de sus fuertes .brazos salir pudo, antes le pare-
cía que todos los sus huesos le menuzaba; mas antes 
que el sentido perdiese, don Galaor cobró la espada, que 
colgada de la cadena tenia, y metiéndogela al gigante 
por la vista, hízole perder la fuerza de los brazos; así 
que, á poco rato fué muerto. El se levantó tan cansado 
de la grande fuerza que posiera y de la mucha sangre 
que de las heridas se le iba, que la espada nunca sacar 
pudo de la cabeza del Gigante, é allí se ayuntaron d<3 
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ambas las parles muchos caballeros por los socorrer, 
que íicieron la batalla mas dura 6 cruel que en tocio el 
día habia sido; entre los cuales llegó el rey Cildadan de 
la su parte, y Beltenebros de la otra, é dio al rey Cilda-
dan dos golpes déla espada en la cabeza, tan grandes, 
que desapoderado de toda su fuerza, le fizo caer del ca-
ballo ante los pies de don Galaor, el cual le tomó el es-
pada que se le cayera é comenzó con ella á dar gran-
des golpes á todas partes hasta que la fuerza y el sen-
tido le faltó, é no se podiendo tener, cayó sobre el rey 
Cildadan así como muerto. A esta hora se juntaron los 
gigantes Gandalac é Alvadanzor, é firiéronse ambos de 
las mazas de tan fuertes golpes, que ellos é los caba-
llos fueron á tierra. E Alvadanzor hobo el un brazo 
quebrado, é Gandalac la pierna; mas él é sus hijos ma-
taron á Alvadanzor. 
Entonces eran de ambas las partes muertos mas de 
ciento é veinte caballeros, é pasaba el mediodía; é Ma-
danfabul, el gigante de la insola de la Torre Bermeja, 
que en el otero estaba, como ya oistes, miró á esta sa-
zón la batalla, é como vio tantos muertos, é los otros 
cansados, y sus armas por muchos lugares rotas y los 
caballos heridos, pensó que ligeramente con sus com-
pañeros podia á los unos é otros vencer, é movió del 
otero tan recio é tan sañudo, que maravilla era, dicien-
do á grandes voces á los suyos: «No quede hombre á 
vida, é yo tomaré ó mataré al rey Lisuarte.» Y Belte-
nebros , que así lo vio venir, que entonces tomara un 
caballo holgado de uno de los sobrinos de Abradan, su 
huésped, púsose delante del Rey, llamando á Florestan 
é Agrájes, que cabe si vio, é con ellos se juntaron don 
Bruneo de Bonamar é Branfil é Guilan el cuidador, y 
Enil, que mucho en aquella batalla habia fecho, por 
donde siempre en gran fama tenido fué; todos estos,' 
aunque de grandes heridas ellos é sus caballos estaban, 
se pusieron delante del Rey, é delante de Madanfabul 
venia un caballero llamado Sarmadan el león, el mas 
fuerte y valiente en armas que todos los del linaje del 
rey Cildadan, y era su tio. Y Beltenebros salió de los 
suyos á él, é Sarmadan le firió con la lanza en el escu-
do, é aunque se quebró, pasógelo é fizóle una llaga, 
mas no grande, y Beltenebros lo firió de la espada en pa-
sando cabe en el derecho de la vista del yelmo al través, 
de tal golpe, que los ojos entrambos fueron quebrados, 
é dio con él en el suelo sin sentido ninguno; mas Ma-
danfabul y los que con él venian firieron tan bravamen-
te, que los mas que con el rey Lisuarte estaban fueron 
derribados, é Madanfabul fué derecho para el Rey con 
tanta braveza, que los que con él estaban no fueron po-
derosos de gelo defender, por heridas que le diesen, y 
echóle el brazo sobre el pescuezo, é tan recio le apretó, 
que desapoderado de toda su fuerza, lo arrancó de la 
silla, é íbase con él á las naos. Beltenebros, que así lo 
vio llevar, dijo : «¡Oh Señor Dios! no vos plega que tal 
enojo haya Oriana. » E firió el caballo de las espuelas 
é su espada en la mano, y alcanzado al Gigante de toda 
su fuerza, lo firió en el brazo diestro, con que al Rey 
llevaba, é cortógelo cabe el codo, é cortó al Rey una 
parte de la loriga, que le fizo una llaga de que mucha 
sangre le salió, y quedando él en el suelo, el Gigante 
huyó como hombre tollido. Cuando Beltenebros vio que 
por aquel golpe había muerto aquel bravo gb a ! l t 
librado al Rey de tal peligro, comenzó ádecir á" 
des voces: «Gaula, Gaula, que yo soy Amadís » f^" 
decia firiendo en los enemigos, derribando y m a t e S ! ° 
muchos dellos, lo cual era en aquella sazón muy 
sario, porque los caballeros de su parte estaban3* 
destrozados, dellos feridos, é otros á pié éotros m™^ 
tos; é los enemigos habían llegado holgados y conw 
de esfuerzo é con gran voluntad de matar cuantos'all 
canzasen; é por esta causa se daba Amadís gran priesa" 
Así que, bien se puede decir que el su grande esfuerzo 
era el reparo é amparo de todos los de su parte, élo qll9 
mas embravecer le facia era don Galaor, su hermano 
que á pié lo vio é muy cansado, ó después no lo había 
visto, aunque por él mucho mirado habia; écuidó que 
era muerto; é con esto, no encontraba á caballero m 
lo no matase. 
Cuando los del rey Cildadan vieron tanto daño enlos 
de su parte, y las grandes cosas que Amadís hacia, to-
maron por caudillo á un caballero del linaje de los gi-
gantes, muy valiente, que Gadan Curiel habia nombre, 
é hacia tan gran estrago en los contraríos, que de to-
dos era mirado y señalado, é con él pensaban vencer á 
sus enemigos. Mas a esta hora Amadís, con gran saña 
que traia é gana de matar los que alcanzaba, metióse 
entre los contrarios tanto, que se hobicra de perder. E 
habiendo ya el rey Lisuarte tomado un caballo, estando 
con él don Bruneo de Bonamar y don Florestan é Gui-
lan el cuidador, é Ladasin é Gal vanes Sin-Tierra é Oli-
vas é Grumedan, al cual la seña le habían entre sus 
brazos cortado, veyendo á Amadís en gran peligro, so-
corrióle, como buen rey, aunque de muchas feridas an-
daba llagado, con gran placer de todos, por saber que 
aquel Beltenebros Amadís fuese, é todos juntos entra-
ron entre sus enemigos, firiendoymatando;asíque,no 
los osaban atender, y dejaban á Amadís ir por do que-
ría; de manera que la ventura lo guió donde Agrájes, 
su primo, ó Palomir é Branfil é Dragonis estabaná pie, 
que los caballos les habían muerto, é muchos cabase-
ros sobre ellos, que matar los querían, y ellos esta»n 
juntos y se defendían muy bravamente; é c W f ° ^ L 
vio, dio voces á don Florestan, su hermano, éaou ^ 
el cuidador, é con ellos los socorrió; é salió á él u ^ 
ballero muy señalado, que Vadamigar había nornD-á 
cual el yelmo de la cabeza habían derribado, 
Amadís una gran lanzada por el cuello del caoa ^ 
el fierro de la lanza le pasó de la otra parte; ni ^ 
alcanzó con la espada y fendíóle fasta las¡oreja , ^ 
mo cayó, dijo : «Primo Agrájes, cabalgad &n>e. ^ 
lio.» E don Florestan derribóá otro buen canai ^ 
Danel se nombraba, é dio el caballo á ^¡V^LaO-
Guilan dio otro caballoá Branfil, del cual™» ^ 
din, dejándole muy mal llagado; é P a l o m i r " J a d o s , « 
bailo á Dragonis; así que, todos fueron ren ^ p . 
tomaron la vía que Amadís llevaba, faciena¡ , f | r 
de armas é nombrándose porque lo c o n O C i 1 é t a n , t of l c i e " 
sen sus enemigos en mayor pavor puestos, ^ye-
ron él é Agrájes ó don Florestan con aque ^  ^ b 0 , i -
ros que con ellos juntos se hallaron, e c 0, vaijó, n^5' 
dad del Rey su señor, que aquel día muc ) a b a l a P : 
trandosu grande esfuerzo, que vencí 
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dando en el campo muertos é llagados todos los mas 
f ns enemigos; mas Amadís, con la gran rabia que 
DenSando ser muerto don Galaor, su hermano, 
Sos firíendo y matando fasta los llegar ala mar, don-
j p s u flota tenían. 
Mas aquel valiente y esforzado Gadan Curiel, caudi-
llo de los contrarios, cuando así vio los suyos de venci-
da y que n 0 1 0 d e J a r i a n e n l a s n a o s e n t r a r > 3 u n t ó l o s 
ás que pudo consigo é tornó con la espada alzada en 
Z mano por ferir al Rey, que mas cerca de sí lo halló; I 
mas don Fiorestan, que grandes y esquivos golpes aquel • 
día le viera dar, que temiendo el peligro del Rey, pú-
sose delante por recebir en sí los golpes, aunque déla 
espada otra cosa no llevaba sino la empuñadura. E Ga-
dan Curiel lo firió tan duramente por cima del yelmo, 
miehastalacarnegelo cortó, é Fiorestan le dio con aque-
llo que de la espada tenia, tal golpe, que el yelmo le der-
ribó de la cabeza; y el Rey llegó luego, é dióle con la es-
pada; así que, dos partes gela fizo, é como este fué muer-
to, nc quedó quien campo toviese; antes por se acoger 
á las barcas morían en el agua é los otros en la tierra; 
de manera que ninguno quedó. Entonces Amadís llamó 
á don Fiorestan é Agrájes é á Dragonis é Palomir, é dí-
joles llorando: «¡Ay buenos primos! miedo he que he-
mos perdido á don Galaor. Vámoslo á buscar.» Así fue-
ron donde Amadís á pié lo viera, allí donde él habia al 
rey Cildadan derribado, y tantos eran de los muertos, 
que no lo podian hallar; mas trastornándolos lodos, ha-
llólo Fiorestan, conociéndolo por una manga de la so-
brevista, que india era, é flores de argentería por'ella, 
é comenzaron á facer gran duelo sobre él. Cuando Ama-
dís esto vio, dejóse caer del caballo, é las llagas, que 
ya restañadas de la sangre eran, con la fuerza de la caí-
da se abrieron, de manera que la sangre en gran abun-
dancia le salia, é quitándose el yelmo y el escudo, que 
rompidos estaban, llegóse á Galaor llorando é quitóle 
el yelmo, é puso su cabeza en sus hinojos, é Galaor, con 
el aire que le dio, comenzó á bullir ya cuanto. Enton-
ces se llegaron todos á él, llorando con gran dolor en lo 
ver así. E cuanto una pieza así estovieron llegaron allí 
• doce doncellasmuy bien guarnidas, é con ellas escude-
ros que un lecho traian cubierto de ricos paños, é fin-
caron los hinojos ante Amadís é dijeron : «Señor, aquí 
somos venidas por don Galaor: si vivólo queréis, dád-
noslo; sino, cuantos maestros hay en la Gran Bretaña no 
^guarecerán.» Amadís, que las doncellas no conocía 
miraba el gran peligro ie Galaor, no sabia qué facer-
as aquellos caballeros le consejaron que mas valia dar-
lo Lñ V e n t u r a ' c¡n& d e l a n t e s " s ojos verlo morir sin 
Has ! a l e r - E n t 0 »ces Amadís dijo: «Buenas donce-
llas m m ° S S a b e r d ó n d e l 0 Hevades?—No, dijeron 
n o i ' P ° r . a g o r a ' é s i vivo queréis, dádnoslo luego; si 
éi' "0S^emos.» Amadís les rogó que á él llevasen con 
Ardían AI n ° 1 u i s i e r o n > é por su ruego llevaron á 
si e r o, ! s u e n a n o > é á su escudero. Entonces lo pu-
cho, n ^ 1 ™ ^ 0 ' s a l v o la cabeza y las manos, en el le-
r o t l hast i I n u e r t 0 ' é amadís é aquellos caballeros fue-
vi»onun r C ° n é l » f a c i endo gran duelo, donde 
cho; é w " 1 0 ' e n e ] c u a l las doncellas metieron el le-
* d e les da i m a n d a r o n &1 r e y Lisuarte que le ploguie-
r a* fey Cildadan, que entre los muertos es-
-LIBRO SEGUNDO. 151 
taba, trayéndole á la memoria ser un buen rey, y que 
haciendo lo que obligado era, la fortuna le habia traído 
en tan gran tribulación; que hobiese del piedad, por-
que si sobre él aquella fortuna tornase, la podiesé fallar 
en otros. El Rey gelo mandó dar mas muerto que vivo, 
é luego en aquel lecho lo tomaron é posieron en el na-
vio, é alzando las velas, partieron de la ribera á gran 
priesa. En esto llegó el Rey, que habia andado traba-
jando cómo de la flota de sus enemigos no se salvase 
ninguna cosa, haciendo prender á los que dellos en la 
batalla no morieran, é falló llorando á Amadís é á don 
Fiorestan é Agrájes é á.todos los otros que allí estaban; 
é sabido que la causa dello era la pérdida de don Galaor, 
hobo muy gran pesar é dolor en su corazón, como aquel 
que lo amaba de corazón y en sus entrañas lo'tenia, y 
esto con mucha razón, que desde el dia que por suyo 
quedó, nunca en al pensó sino en le servir; é apeóse 
del caballo aunque muchas llagas tenia, que sus armas 
todas eran tintas de la su sangre, é abrazó á Amadís con 
muy gran amor que le tenia, é consolándole é dicién-
dole que si por gran sentimiento el mal de don Galaor 
remediar se podiese, que el suyo del bastaba, según el 
gran dolor que su corazón por él sentía; mas teniendo 
esperanza en el Señor poderoso, que á tal hombre no 
querría desamparar así del todo, se consolaba, é que 
así con esforzado ánimo debían ellos facer; é tomándo-
los consigo, se fuéá la tienda del rey Cildadan, que ex-
traña é rica era, é allí los tovo consigo, é rogando que 
le trajesen de comer, y después, que le posiesen dili-
gencia en enterrar los caballeros que de su parte mo-
rieron, en un monesterio que al pié de aquel.la montaña 
habia; y él les mandó facer el complimenlo de sus áni-
mas, é dio grandes rentas así para el reparo dellas como 
para que una capilla muy rica se hiciese, é allí los pu-
siesen en tumbas ricamente labradas, y los nombres de-
llos en ellas escritos. Y despedidos mensajeros á la 
reina Brisena, haciéndole saber aquella buena ven tira 
que Dios le diera, él y aquellos caballeros, que mal lla-
gados estaban, se fueron á una villa cuatro leguas den-
de, que Ganota habia nombre, é allí estovieron fasta 
que sus heridas sanaron; y en este medio .tiempo que 
la batalla se dio, la hermosa reina Briolanja, que con 
la reina Brisena quedara, acordó de iráMiraflores á ver 
á Oriana, que así la una como la otra por la fama de 
sus grandes fermosuras deseaban verse. Sabido esto 
por Oriana, aquel su aposentamiento mandó de muy ri-
cos paños guarnecer, é como la Reina llegó y se vieron, 
mucho fueron espantadas, tanto, que ni el arco encan-
tado ni la prueba de la espada no tovieron tanta fuerza 
ni posieron tal seguridad que á Oriana quitasen de muy 
gran sobresalto, creyendo que en el mundo no habia 
tan cativado ni sujeto corazón que la fermosura de Brio-
lanja, rompiendo aquellas ataduras, para sí no lo ga-" 
nase; é Briolanja, habiendo algunas veces visto las an-
gustias é lágrimas de Amadís, junto con aquellas gran-
des pruebas de amor aquí dichas, luego sospeciio que, 
según su gran valor, que no merescia su corazón pa-
deapOT sino por aquella ante quien todas las que de fer-
mosura se preciasen debían de huir, porque con la su 
gran claridad, las suyas dellas en tinieblas puestas no 
fuesen, quitando á Amadís de culpa por haber así des-
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echado aquello que por su parte della cometídole fué. 
Así estovieron ambas de consuno con mucho placer ha-
blando en las cosas que mas les agradaban, é contando 
Briolanja entre las otras cosas por mas principal lo que 
Amadís por ella flciera, é cómo le amaba de corazón. 
Griana, por saber mas, díjole : «Reina, señora, pues que 
él es tan bueno y de tan alto logar, como venga de los 
mas altos emperadores del mundo, según he oído, y 
esperando ser rey de Gaula, ¿por qué no 3o tomaríades 
con vos, haciéndole señor de aquel reino, pues él vos lo 
dio á ganar, pues que en todo es vuestro igual?» Brio-
lanja le dijo: «Amiga, señora, bien creo yo que aunque 
muchas veces lo vistes, que no Id conocéis; ¿pensáis vos 
que no me ternia yo por la mas bienaventurada mujer 
del mundo, si eso que decis yo podiese alcanzar? Mas 
quiero que sepáis lo que en esto me acontesció, é guar-
dadlo en poridad, como tal señora guardarlo debe; que 
yo le acometí esto que agora dejistes, é probé de lo ha-
ber para mí en casamiento, de que siempre me ocurre 
vergüenza cuando á la memoria me torna, y él me dio 
bien á entender que de mí ni de otra alguna poco se 
curaba; y esto tengo creído, porque en tanto que comi-
go aquella temporada moró, nunca de ninguna mujer 
le oí fablar, como todos los otros caballeros lo hacen; 
mas tanto vos digo que él es el hombre del mundo por 
quien ante perdería mi reino é aventuraría mi persona.» 
Oriana fué muy leda desto que le oyó, é mas segura de 
su amigo; mirando con la grande afición que Briolanja 
lo dijo que con ninguna de las otras pruebas, é dijo : 
«Maravillada soy desto queme decis, que si Amadís 
alguna no amase no- pudiera entrar so el arco de los lea-
les amadores, donde dicen que por él se ficieron ma-
yores señales de leal enamorado que por otro ninguno 
que allí fuese.—El bien puede amar, dijo la Reina, pero 
es lo mas encubierto que nunca lo fué caballero.» En 
esto y'en otras cosas muchas fablando estovieron allí 
die§ dias; en cabo de los cuales se fueron entrambas 
con su compaña á la villa de Fenusa, donde la reina 
Brisena atendiendo al Rey su marido estaba, que con 
ellas mucho le plogo en ver á su hija sanaé tornada en 
su hermosura. Allí les llegó la buena nueva del venci-
miento de la batalla, que después del gran placer que 
les dio, la reina Brisena hizo muchas limosnas á igle-
sias é monesterios, é á otras personas que necesidad 
tenían. Mas cuando la reina Briolanja oyó decir ser 
Amadís aquel que Beltenebros se llamaba, ¿quién vos 
podría decir el alegría que su ánimo sintió, é así lo ho-
bo la reina Brisena, é todas las dueñas é doncellas, que 
mucho lo amaban, é con ellas Oriana é Mabilia, fingien-
do ser á ellas aquella nueva de nuevo venida como alas 
otras; é Briolanja dijo á Oriana : «¿Qué vos parece, 
amiga, de aquel buen caballero, como fasta aquí era 
loado, quedando escurecida- la fama de Amadís, que ya 
del cuasi memoria no había, é como quiera que mucho 
lo amase é mucho sopiese de sus caballerías, en duda 
estaba ya, viendo los grandes hechos de Beltenebros, á 
cuál dellos mi afición se debiese acostar.—-Reina, seño-
ra, dijo Oriana, yo entiendo que así lo estábamos ya to-
dos, é si con el Rey mi padre viniere, preguntémosle por 
qué causa dejó su nombre, é quién es aquella que el to-
cado délas flores ganó.—Así se haga,» dijo Briolanja. 
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CAPITULO XVI 
De como el rey Cildadan é don Galaor fueron llevados 
é fueron puestos el uno en una fuerte torre de mar cer ü'" ' 
el otro en un vergel de altas paredes y de verjas de°h ' ^ 
adornado, donde cada uno dellos, en sí tornado, pensó d '" 
enprision.no sabiendo por quién allí eran traídos ¿ 6 ^ s t a r 
que mas les avino. ' "1° 
Agora vos contaremos lo que fué del rey Cildadar, 
de Galaor. Sabed que las doncellas que los llevaron cr/ 
raron dellos, é al tercero día estaban en todo su aeuer"" 
do, é don Galaor se halló dentro en una huerta, en una 
casa de rica labor, que sobre cuatro pilares de mármol 
se sostenía, cerrada de pilar á pilar con unas fuerte? 
redes de fierro; así que, la huerta desde una cama donde 
él echado estaba se parecía; é lo que él pudo alcanzar 
á ver le pareció ser cercada de un alto muro, en el cual 
había una puerta pequeña, cubierta de foja de fierro 
y fué.espantado en se ver en tal logar, pensando ser 
en prisión metido, é hallóse con gran dolor de sus fe-
ridas, que no atendía otra cosa sino la muerte; é allí 
le vino á la memoria cómo fuera en la batalla; mas no 
supo quién della lo sacó ni cómo allí lo trajeran. Tor-
nado el rey Cildadan en su entero juicio, fallóse en 
una bóveda de una gran torre, en una rica cama echa-
do, cabe una finiestra; é miró á un é áotro cabo, mas 
no vio á ninguna persona, é oyó fablar encima déla 
bóveda, mas no pudo ver puerta ni entrada ninguna en 
aquella cámara donde estaba, é miró por la finiestra, 
sacando la cabeza, é vio la mar, que allí donde eslaba 
era una muy alta torre asentada en una brava peña, é 
parecióle que la mar la cercaba de las tres esquinas, y 
membróse cómo fuera en la batalla, mas no sabia quién 
della lo sacara; pero bien pensó que, pues él tan mal 
parado fué é así preso, que los suyos no quedarían muy 
libres; é como vio que mas no podía hacer, asosegóse 
en su lecho, gimiendo é doliéndose mucho de sus lla-
gas, atendiendo lo que venir le podiese. E don Galaor, 
que en la casa de. la huerta, como ya oistes, estaba, 
vio abrir el postigo pequeño é alzó la cabeza con gran 
alan, é vio entrar por él una doncella muy fermosa e 
bien guarnida, é con ella un hombre tan laso é tan 
viejo, que era maravilla poder andar, y llegando a la 
red de fierro de la cámara, dijéronle: «Don Galaor, pen-
sad en vuestra ánima, é no vos salvamos ni asegura-
mos. » Entonces la hermosa doncella sacó dos bujetas, 
una de fierro é otra de plata, é mostrándogelas á doa 
Galaor, le dijo: «Quien aquí vos trajo no quiere qu 
muráis fasta saber si faréis su voluntad, y en t a n 
quiere que seáis de vuestras llagas curado, é se vo 
de comer.—Buena doncella, dijo él, si la volun 
dése que decis es queriendo lo que yo facer no ^ 
mas dura cosa para mí seria que la muerte; en > 
por salvar mi vida, hacerlo he. — "Vos faréis, d lJ° ocó 
lo que mejor vos estoviere, que deso que decís p 
nos curamos; en vuestra mano es de morir ó vi ^ ^ 
Entonces aquel hombre viejo abrió la P u e r . a ^ 
red y entraron dentro, y ella tomó la bujeta a ^ ? 
é dijo al viejo tjue se tirase afuera, y él asi o »^  
ella dijo á don Galaor: «Mi señor, tan gran a t u . 
de vos, que por salvar vuestra vida me quiero. d a d 0 
rar á la muerte, é dirévos cómo á mí me es 
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esta bujeta finchese de ponzoña, é la otra de un-
iente que mucho face dormir, porque la ponzoña en 
uestras llagas puesta, é la otra que vos adormeciese, 
Lando con el sueño mas recio, luego muerto seríades; 
mas doliéndome que'tal caballero por tal guisa morie-
se fícelo al contrario, que aquí puse aquella melecina, 
mié seyendo por vos tomada cada dia, á los siete dias 
seréis tan libre, que sin empacho vos podáis ir en un 
caballo.» Entonces le puso en las llagas aquel ungüento 
tan sabroso, que la hinchazón é dolor fué luego aman-
sado , de guisa que muy holgado se halló, é díjole : 
a Buena doncella, mucho vos gradezco lo que por mí 
facéis; que si yo de aquí salgo por vuestra mano, nunca 
vida de caballero tan bien galardonada fué como esta á 
•vos será; mas si por ventura vuestras fuerzas para ello 
no bastaren, é por mí queréis algo hacer, tened ma-
nera como esta mi prisión tan peligrosa lo sepa aquella 
Urganda la Desconocida, en quien yo mucha esperanza 
tengo.» La doncella comenzó á reir de gana, é dijo: 
«iCómo! ¿tanta esperanza tenéis vos en Urganda, que 
poco de vuestra pro ni daño se cura? — Tanta, dijo él, 
que, como ella sepa las voluntades ajenas, así sabe 
que la raia está para la servir. — No vos curéis, dijo 
ella, de otra Urganda sino de mí, con tal que vos, don 
Galaor, así como tovistes gran esfuerzo para poner la 
salud en tal peligro, así lo tengáis para le dar remedio; 
que el grande y esforzado corazón en muchas mas co-
sas que el pelear mostrar se debe; é por el peligro en 
que por vos me pongo, así para vos sanar como para 
sacarvos de aquí, quiero que me otorguéis un don que 
no será de vuestra mengua ni daño-.-—Yo lo otorgo, 
dijo él, si con derecho darle puedo. —Pues yo me voy 
fasta que sea tiempo de vos ver, é acostaos faciendo sem-
blante queá gran sueño dormis.» Él así lo fizo, é la don-
cella llamó al viejo é dijo: « Mirad á este caballero cómo 
duerme; agora obrará la ponzoña en él. —Así es me-
nester, dijo el viejo, porque del sea vengado quien aquí 
!o trajo; é pues así habéis complido lo que vos manda-
¡n«i í a q U Í a d e l a n t e ornéis sin guardador, é mante-
ado oeste guisa quince dias, que no muera ni viva 
f e n § r a n d«lor; porque en este medio tiempo ver-
u T e l l o s q«e, según el enojo les ha hecho, le darán 
q U e ™ ¡ a , , ) G a l a o r o i a todo,esto, é bien le pareció 
ranzaV? m S U m o r t a l e n e m i 8 ° ; mas tenia espe-
dida en i ^ l a d o i l c e l l a I e d i J e r a , que le daria guá-
rnase n S 1 6 t e d í a ? ; p o rque, si la fortuna sano le to-
see3fór? h P ° d r Í a 1 Í b l ' a r d e a q u c l P e l i8 r o> é por esto 
Con P Í i n U C h ° ' C O m o l a d o ncella geio consejara. 
cho q u e i S e U t i r o n e , l a y e l viejo; mas no tardó rau-
ñ a s , fcrm V 1 ° • ° m a r ' é C O n e l l a d o s d o n c e l l a s P e f l u e ~ 
d o n Galaor-Í e . b ! e n 8u a"iidas, é traían qué comiese 
iadoncelh*l ? • , i e n d o l a Puerta, entraron dentro, é 
i l u t a s a í J e . C o m e r ' y d e J ó c o n e l aquellas dos 
queleyesen G S e n c o m P a u a é l i b r o s de historias 
Í U é desto m[,y q l ' e l e n o deJasen de dia dormir. Galaor 
, B e r i » comnr C , 0 n s o l a t l °» que bien vio que la doncella 
Ch°-Puef 
Naron 
? 0 , pues ella l°f J U e ^ p r o r n e t i e r a é gradeciógelo se fué, mu-, cerrando las puertas, é ías niñas 
" a b e«oid0 , p a n a n d ° l « - Así acaeció también , como 
a < 1 U e l l a fuerte /°? C l l d a d a n » que se halló encerrado cu 
alta torre sobre la mar; ó á poco rato 
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que con gran pensamiento estaba, vio abrir una puerta 
de piedra que en la torre engerida era, tan junta, que 
no parecía sino la mesma pared, é vio entrar por ella 
una dueña de media edadé dos caballeros armados, y 
llegaron al lecho donde él estaba, mas no le saludaron, 
y él á ellos sí, fablándolos con buen semblante; pero 
ellos no le respondieron ninguna cosa. La dueña le 
quitó el cobertor que sobre sí tenia, é catándole las 
llagas, le puso en ellas melecinas, é dióle de comer 
é tornáronse por donde vinieran , sin palabra le decir, 
y cerraron la puerta de piedra, como antes estaba. Esto 
visto por el Rey, verdaderamente creyó que él.era en 
prisión metido en poder de quien su vida muy segura 
no estaba; pero esforzóse lo mas que pudo, no podien-
do mas facer. La doncella, que de Galaor curaba, tornó 
á él cuando vio ser tiempo, y preguntóle cómo le iba, 
y él dijo que bien, y que si adelante fuese, que creia 
estar en buena disposición al plazo que puesto le tenia. 
« Deso he yo placer, dijo ella; é de lo que vos dije no 
tengáis duda, sino que así se cumplirá; mas quiero que 
me otorguéis un don, como leal caballero, que de aquí 
no probaréis de salir sino por mi mano, porque vos 
seria morla^daño y peligro de vuestra vida, é á la fin 
no lo podríades acabar. » Galaor gelo otorgó, é rogóle 
mucho que le dijese su nombre. Ella dijo: «¡Cómo, 
don Galaor! ¿no sabéis vos mi nombre? Agora os digo 
que estoy con vos engañada, porque tiempo fué quo 
vos fice un servicio, del cual, según veo, poco se os 
acuerda; é si mi nombre vos lo recordare, sabed que 
me llaman Sabencia sobre Sabencia.» E fuese luego, 
y él quedó pensando en aquello, é viniéndole á la me-
moria la fermosa espada que Urganda, al tiempo que 
Amadís, su hermano, lo fizo caballero, le dio, sospe-
chó que' esta podría ser; pero dudaba en ello, porque en 
aquella sazón la vio muy vieja é agora moza, por esto 
no la conoció; é miró por las doncellitas, mas no las 
vio, pero vio en su lugar á Gasabal, su escudero, é Ar-
dían , el enano de Amadís, de que fué maravillado é ale-
gre con ellos, é llamólos, que dormían , fasta que los 
despertó; é cuando ellos le vieron fueron llorando de 
placer á ie besar las manos, é díjéronle: « ¡ Oh buen se-
ñor ! bendito sea Dios, que con vos nos juntó donde os 
podamos servir. » Él les preguntó cómo habían allí en-
trado; díjéronlt que no sabían «sino que Amadís é Agrá-
jes é Florestan nos enviaron con vos». 
Entonces le contaron en la forma que su vida esta-
ba, é cómo teniéndole Amadís en su regazo la cabeza, 
llegaron las doncellas á lo pedir, é cómo, por acuerdo 
dellas y de sus amigos, le habían dado, viendo su vida 
en el punto de la muerte, é cómo le metieran en la 
fusta, é al rey Cildadan con él. Don Galaor les dijo : 
«¿Cómo se halló Amadís á tal sazón? — Señor, dijeron 
ellos, sabed que aquel que Beltenebros se llamaba es 
vuestro hermano Amadís, el cual por su gran esfuerzo la 
batalla fué vencida por el rey Lisuarte.» E contáronle 
en qué manera había socorrido al Rey, llevándole el 
Gigante debajo del brazo, é cómo entonces se nombrara 
por Arnadís.» Grandes cosas, dijo Calaor, me habéis di-
cho, y gran placer tengo por las nuevas demi hermano, 
aunque si no me da causa legítima por qué se dehió 
tanto tiempo encobrir de mí, mucho seré del quejoso.» 
ÍS4 LIBROS DE CABALLERÍA. 
Así como OÍS estaba el rey Cikladan é don Galaor, el 
uno en aquella gran torre, y el otro en la casa de la 
huerta, donde fueron curados de sus llagas hasta tan-
to que ya pudieran sin peligro alguno ir donde quisie-
ran. Entonces faciéndoseles conocer Urganda, en cuyo 
poder estaban en aquella su insola no fallada, é di-
ciéndoles cómo los miedos que les posiera habían 
sido para mas ahina les dar salud, que, según el gran 
estrecho en que sus vidas estaban, aquello les conve-
nia , mandó á dos sobrinas suyas, muy hermosas don-
cellas, fijas del rey Falangris, hermano que fué del 
rey Lisuarte, que en una hermana de la misma Urgan-
da , Grimota llamada, cuando mancebo las hobiera, que 
los sirviesen y visitasen , é acabasen de sanar; la una 
dellas Julianda se llamaba, la otra Solisa; en la cual vi -
sitación se dio causa á que dellos fuesen preñadas de dos 
fijos; el de don Galaor, Talanque llamado; y el del rey 
Cikladan, Maneli el Mesurado, los cuales muy valientes 
y esforzados caballeros salieron, así como adelante se 
dirá, con las cuales, mucho á su placer, con gran vi-
cio allí estovieron , fasta tanto que á Urganda le plogo 
de los sacar de allí, como oiréis adelante. 
Mas el rey Lisuarte, que siendo ya mejorado, así él 
como Amadís y todos los otros sus caballeros de sus 
llagas, se fué á Fenusa, donde la reina Brisena, su 
mujer, estaba, é allí della y de Briolanja é Oriana, é 
todas las otras dueñas é doncellas de gran guisa fué 
también recebido, é con tanta alegría como lo nunca 
fué otro hombre en ninguna sazón, y después del 
Amadís, que ya la Reina é todas aquellas señoras sabían 
cómo no solamente al Rey, su señor, habia de la muerte 
librado, mas que la batalla fué por su gran esfuerzo 
vencida. Así lo ficieron á todos los otros caballeros que 
vivos quedaron; mas lo que la reina Briolanja facía con 
Amadís, esto no se puede en ninguna manera escrebir; 
é tomándole por la mano, le hizo sentar entre ella é 
Oriana, é di jóle: «Mi señor, el dolor é tristeza que yo 
sentí cuando me dijeron que érades perdido no vos lo 
podría contar, y luego tomando cien caballeros de los 
mios, me vine á esta corte, donde supe que vuestros 
hermanos estaban, para que ellos los repartiesen en 
vuestra busca; é porque la causa desta batalla que 
agora pasó fué el estorbo dello, acordé yo de aquí estar 
fasta.que pasase; é agora, que, mercedla Dios, se ha 
hecho como yo lo deseaba, decidme lo que vos placerá 
que yo faga, é aquello se porná en obra.—Mi buena 
señora, dijo él, si vos os sentís de mi mal, muy gran 
razón tenéis; que ciertamente podéis creer que en todo 
el mundo no iiay hombre que de mejor voluntad que yo 
hiciese vuestro mandado; y pues en mí dejais vues-
tra hacienda, tengo por bien que aquí estéis estos diez 
dias, y despachéis con el Rey vuestras cosas, y entre 
tanto sabremos algunas nuevas de don Galaor, mi her-
mano , y pasará una batalla que don Florestan tiene 
aplazada con Landin; ó luego vos llevaré yo á vuestro 
reino, é desdende irme he á la insola Firme, donde 
mucho tengo que facer. —Asilo faré, dijo la reina 
Briolanja, mas ruégovos, mi señor, que nos digáis 
aquellas grandes maravillas que en aquella insola fa-
Uastes. i) Él, queriéndose dello excusar, tomólo Oriana 
por la mano é dijo: «No vos dejaremos sin que algo 
dello nos contéis. »• Entonces 
buenas señoras, que aunque es Amadís dijo: «Creed yo me trabaje de lo conta/ contar. seria imposible decirlo. Pero dígoos que aquella e¡5' 
mará defendida es mas rica y hermosa que en todo "i 
mundo hallarse podría, é si por alguna de vosotras n 
es ganada, creo-que en el mundo no lo Será por otra 
ninguna.» 
Briolanja, que algo callada estovo, dijo: «Yo no me 
tengo por tal que aquella ventura acabar podiese-mas 
cualquier que yo sea, si á locura no me lo toviésedes 
probarla-hi-a.— Mi señora, dijo Amadís, no tengo yo 
por locura probar aquello en que todas las otras falles-
cen, siendo por razón de hermosura, especialmente á 
vos, que tanta parte "della Dios dar quiso; ante lo tengo 
por honra, en querer ganar aquella fama que por mu-
chos é largos tiempos podrá durar, sin que ninguna 
parte de la honra menoscabada sea. » Dosto que Ama-
dís dijo pesó en gran manera á Oriana, é fizo mal sem-
blante, de manera que Amadís, que della los ojos no 
partía, lo entendió luego, y pesóle de lo haber dicho, 
como quiera que su intención fuese en mayor honra é 
loor della, sabiendo por la vista de Grimanesa que la 
hermosura de Briolanja no le igualaba tanto que aque-
lla ventura ganar podiese, lo que de su señora no du-
daba. Mas Oriana, que dello gran pasión tenia, teniendo 
que en el mundo no habia cosaque por razón de hermo-
sura de ganar se hubiese, que Briolanja no la alcanzase, 
después de haber allí estado alguna pieza, é haber 
rogado á Briolanja que si en la cámara defendida en-
trase le ficiese saber qué cosa era, fuese donde Mabilia 
estaba, é apartada con ella, le contó todo lo que Brio-
lanja é Amadís en su presencia della habían pasado, 
diciéndole: «Esto me acontece siempre -con vuestro 
primo, que mi cativo corazón nunca en al piensa sino 
en le complacer é seguir su voluntad, no guardando a 
Dios ni la irá de mi padre; y él, conociendo^ que ha 
libre señorío, solo á mí tiéneme en poco.» É viniéronle 
las lágrimas á los ojos, que por las muy fermosas faces 
le caian. Mabilia le dijo: «Maravillada soy de vos, be-
ñora , qué corazón habéis, que aun de una cujta salida 
no sois, é queréis en otra entrar. ¿Cómo tan gran yer 
es este que decis que mi primo vos ha hecho, í u e 
tal alteración vos posiese, sabiendo que nunca por o 
ni pensamiento os erró, é viendo por vuestros oj^  
aquellas pruebas que en seguridad vuestra tiene acá -
das? Agora os digo, Señora, que me dais á entro ^ 
que no os place de su vida; que, según lo que p ^ 
ha pasado, el menor enojo que en vos sienta es i D 
á la muerte; é no sé qué enojo del tengáis por ^,, 
no puede mas hacer; que si Apolidon allí aque ^ 
para que por todos é todas generalmente^  fuese i 
do, ¿cómo lo podría él estorbar? Pues asi es, ^ 
que Briolanja lo acabando, á vos lo quila. Cíe ^ 
te, aunque dello no os plega, yo creo quems a q u 6 . 
sura ni la vuestra serán bastantes para "dar ca ^ 
lio que cien años há que ninguna, por ner > ^ 
fuese, lo hobo acabado. Mas esto no es s l é c a l i ¥ 0 l o 
fuerte ventura suya, que tan vuestro sujeto ^ ^ ^ 
hizo, que aborreciendo é desechando á t o t j ° - ^ § sir-
por vos, Señora, servir, teniéndolos por ex ^ ^ ge¡o 
viendo donde le vos mandáis, ó con tanta 
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rereis miítar. i Ay, qué mal empleado es cuanto él ha 
4 ido é h a hecho servir á su linaje ó sus hermanos, 
s que eí galardón dello es llegarle sin merescimiento 
T\& muerte! É yo, Señora, por cuanto os aguardé é 
vi aue lleve en galardón ver morir ante mis ojos la 
flor d'e mi linaje, aquel que tanto me ama. Mas, si á 
Dios ploguiere, esta muerte ni esta cuita no veré yo, 
míe mi hermano Agrájes é mi tío Galvánes me llevarán 
4 mi tierra; que gran yerro seria servir á quien tan 
mal cohoce é gradece los servicios.» É comenzó á 
llorar, diciendo: «lista crueza que en Amadís facéis, 
Dios quiera que del é su linaje os sea demandada, aun-
que bien cierta soy que su pérdida, por grande que sea, 
n 0 se igualará con la vuestra, porque olvidando á ellos, 
á vos sola ama sobre todas las cosas que amadas son.» 
Cuando Mábilia deciaesto, Oriana fué tanespantada, 
que el corazón se le cerró, que hablar no pudo por una 
pieza,ésiendo mas asosegada, díjole llorando muy de co-
razón: «¡Oh cativa, desaventurada mas que todas las que 
nacieron! ¿qué puede ser demícon tal entendimiento cual 
vos habéis? Yo vengo por remedio de mi gran cuita, no 
teniendo otro que me conseje, é vos haceisme peor co-
razón, sospechando loque yo nunca pensé, y esto no lo 
hace sino mi desventura, que toméis á mal lo que yo 
por bien os digo; que Dios no me salve niayude si nun-
ca mi corazón pensó nada de cuanto me habéis dicho, 
ni tengo duda que la parte que en vuestro primo tengo 
no sea entera la satisfacción de mis deseos; mas lo que 
mas grave siento es, que habiendo él ganado el señorío 
de aquella insola, si otra mujer antes que yo aquella 
prueba acabase, seria muy mayor dolor para mí que la 
misma muerte, é con esta gran rabia que mi corazón 
siente, tengo por mal aquello que por Tentara á buena 
intención él dijo. Pero, como quiera que haya pasado, 
demandóos perdón de lo que nunca os merecí ,4 ruégeos 
que por aquel gran amor que á vuestro primo habéis, 
que sea perdonada, consejándome aquello que á él é á 
mi mas cumple.» Entonces riendo muy hermoso, la fué 
a abrazar, diciéndole: «Mi verdadera amiga, sobre cuan-
tas en el mundo son, yo os prometo que nunca en esto 
flj>t)ie á vuestro primo, ni le dé á entender que mire en 
e o; mas vos hablad con él lo que por bien toviérdes, 
W aquello habré yo por bueno.» Mabilia le dijo : «Se-
mmJíT P ~ e r d o n o p o r P ! e i t 0 9™ m e bagaes] que 
yoDrim S a n a t e n g a Í S ' q u e n o g e l a m o s t r e i s s m ( l« e 
otro tal e r ° 6 n e l ' ° i n t e r v e i l 8 a > P°r cuanto no acaezca 
avenid^61"1"0001110 e l P a s a d o - 8 C o n esto quedaron bien 
haber nn v°m a q u e l l a s e n t r e <íuien ningún desamor 
había dio i 3 ' T 8 S M a W l i a > n o o l v i dando lo que Amadís 
tfBendoW a s p , e r a m e n t e con saña le afrentó mucho, 
f l 0 radii e r i ?, ° a f [ u e l l ° que á Briolanja ante su se-
su vida poV m e m o r i a l e trayendo el peligro en que 
" que f , i 0 ? U S a d e a q u c I l a m i l J ° r Puesta f l lé> avisán-
d o tov¡ese p r e c u a n d o c o n e l l a habíase S™n cuida-
C a r l a celós^ e n S a t U l° q U e t a n d u r a c o s a e r a d e a r r a n -
'^enclo con9 ^ G l c o r a z o n d e l a m u J e r arraigada, é 
l l o ,él a f o r r n £ ) q u e p a s i o n s u señora había sentido aque-
ja que ella para la amansar tuvo. 
8radecido ' w ? U e , s d e 8 e l ° haber con mucha cortesía 
A^dis, des 
el¡endo ?" , ° n t a u t 0 , ° 1 u e P° r e l h a b i a f e c h ° , 
i si el viviese, de la hacer reju, le dijo: 
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(¡Mi señora é buena prima, muy diverso está mi pensa-
miento de la sospecha que mi señora hobo, porque uno 
de los mayores servicios que le yo en cosa de tal cuali-
dad facer podiese este es, en no solamente consejar á 
Briolanja que aquella ventura pruebe, mas ir yo por 
ella adó quiera que estoviese para ello; é la causa es 
esta. En voz de todos Briolanja es tenida por una de 
las mas hermosas mujeres del mundo, tanto, que sin 
duda tienen ser bastante de entrar sin empacho en 
aquella cámara; é porque yo tengo lo contrario, que á 
Grimanesa vi, é con gran parte no le iguala en ferrno-
sura, cierto soy que aquella honra que todas las otras 
han ganado, aquella ganará Briolanja; lo que yo no du-
do de Oriana, que no está en mas de lo acabar de cuan-
to lo probase; é si esto fuese antes que lo de Briolanja, 
todos dirían que, así como ella, la otra, si lo probara, 
lo podiera acabar. E siendo Briolanja la primera, fal-
tando en ello, como lo tengo por cierto , quedará des-
pués la gloria entera en mi señora. Esta fué la causa 
de mi atrevimiento.» Mucho fué contenta Mabilia desto 
que Amadís le dijo, é Oriana mucho mas después que 
della lo sopo, quedando muy arrepentida de aquella 
pasion alterada que hobo, teniendo en la memoria có-
mo ya otra vez por otro semejante acídente puso en 
gran peligro á ella é á su amigo; é por emienda do 
aquel yerro, acordaron que por un caño antiguo que á 
una huerta salía del aposentamiento de Oriana é de la 
reina Briolanja, Amadís entrase áfolgaré fablarcon ella. 
Esto así concertado, é partido Amadís de Mabilia, 
llamáronle Briolanja é Oriana, que juntas estaban, é 
llegando á ellas, rogáronle que les dijese verdad de lo 
que preguntar le querían. El gelo prometió. Díjole Oria-
na : «Pues decidnos quién fué aquella doncella que 
llevó el tocado de las flores cuando ganastes la espada.» 
A él pesó de aquella pregunta, habiendo decir verdad; 
pero volvióse á Oriana é díjole : «Dios no me salve, Se-
ñora, simas de su nombre ni sé quién ella es, de lo que 
vos sabéis, aunque siete dias en su compañía anduve; 
mas dígoos que habia fermosos cabellos, y en lo que la 
viera asaz fermosa; mas de su hacienda tanto della sé 
como lo vos, Señora, sabéis, que entiendo que nunca la 
vistes. «Oriana dijo: «Si mucha gloria alcanzó en acabar 
aquella aventura, caro le hobiera de costar; que, según 
me dijeron, Arcalaus el encantador é Lindoraque, su 
sobrino, le querían el tocado tomar, é colgarla por los 
cabellos, si no fuera porque la defendistes.—No me 
parece, dijo Briolanja, que él la defendió, si él es Ama-
dís, sino aquel valiente en armas Beltenebros, que no 
en menos grado que Amadís debe ser tenido; ó como 
quiera que yo tan gran beneficio del recebí, ni por eso 
dejaré de decir sin afición ninguna la verdad, é digo que 
si Amadís sobrando en gran cuantidad la valentía de 
aquel fuerte Apolidon, ganando la insola Firme, gran 
gloria alcanzó , que Beltenebros derribando en espacio 
de un dia diez caballeros de los buenos de casa de vues-
tro padre, é matando en batalla aquel bravo gigante 
Famongomadan éáBasagante, su íijo, no la alcanzó 
menor. Pues si decimos que Amadís, pasando so el arco 
de los leales amadores, faciéndose por él lo que la ima-
gen con la trompa fizo en mayor grado que por otro 
caballero alguno, dio a entender la lealtad de BUS amo-. 
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res; pues paréceme á mí que no se debe tener en meaos 
haber Beltenebros sacado aquella ardiente espada que 
por mas de sesenta años nuncaotro.se halló que sacarla 
podíese. Así que, mi buena amiga, no es razón que la ¡ 
honra á Beltenebros debida sea falsamente á Amadís | 
dada; pues que por tan bueno el uno como el otro se I 
debe juzgar; é así es mi parecer.» 
Así como oídes estaban estas dos señoras burlando é 
riendo, en quien toda la fermosura é gracia del mundo 
junta estaba; así que, con mucho placer con aquel ca-
ballero estaban, que dellas tan amado era, é tanto mas 
á su ánimo del gran alegría en ello tomaba, cuanto mas 
en la memoria le ocurria aquella gran desaventura, 
aquella cruel tristeza que , estando sin ninguna espe-
ranza de remedio en la Peña Pobre, tan cerca de la 
muerte le habian llegado. Estando como oistes, por una 
doncella de parte del Rey fué Amadís llamado, dicién-
dole cómo don Cuadragante éLandin, su sobrino, se 
querían quitar de sus promesas; así que, le convino, 
dejando aquel gran placer, iradonde ellos estaban, é con 
él don Bruneo de Bonamar é Branfil. Llegados donde 
el Rey era con muchos buenos caballeros, don Cuadra-
gante se levantó é dijo : «Señor, yo he atendido aquí 
á Amadís de Gaula, así como sabéis, é pues presente 
está, quiero ante vos quitóme de la promesa que le 
lice.» Entonces contó allí todo lo que con él en la bata-
lla le avino, é cómo, siendo por él vencido, mucho con-
tra su voluntad vino á aquella corte á se meter en su 
poder é le perdonar la muerte del rey Abies, su her-
mano, é porque, quitada la pasión que fasta allí tovo, 
que el sentido turbado le tenia, no dejando que el juicio 
la verdad determinase, fallaba que con mas sobrada so-
berbia que con justa razón él habia demandado é pro-
curado de vengar aquella muerte, sabiendo que como 
entre caballeros, sin ninguna cosa en que trabar se po-
diese , habia aquella batalla pasado; é pues que así era, 
que le perdonaba, é le tomaba por amigo en tal manera 
como á él le ploguiese. El Rey le dijo : « Don Cuadra-
gante, si fasta agora con mucho loor vuestros grandes 
fechos en armas, ganando mucha honra, son publica-
dos, no en menos este se debe tener; porque la valen-
lía y el esfuerzo, que á razón é consejo sujetos no son, 
no deben en mucho ser tenidos.» Entonces los fizo 
abrazar, é gradeciéndole Amadís mucho lo que por él 
hacia é la amistad que le demandaba; la cual, aunque 
por entonces por liviana se tuvo, por largos tiempos 
duró é se conservó entre ellos, así como la historia lo 
contará. E por cuanto la batalla que entre Florestan é 
Landin estaba puesta era por la misma causa, fallóse 
por derecho que, pues la parte principal, que era Cua-
dragante, habia perdonado, que Landin con justa causa 
lo debia facer, lo cual se faciendo, la batalla fué par-
tida; de lo cual no poco placer bobo Landin, habiendo 
visto la valentía de Florestan en la batalla pasada de 
los reyes. 
Esto fecho, como oistes, habiendo el rey Lisuarte 
algunos dias folgado del gran trabajo que en la bata-
lla del rey Cildadan hobo, acordándose de la cruel pri-
sión de Arban, rey de Norgales, é de Angriole de Es-
travaus, determinó de pasar en la insola de Mongaza, 
donde estaban, é así lo dijo á Amadís é á sus caballeros • 
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mas Amadís le dijo : «Señor, ya sabéis qué pérdid 
vuestro servicio face la falta de don Galaor Ó * e n 
bien lo toviérdes,iré yo á lo buscar, en compañía ^ ^ 
hermano é de mis primos, é placerá á Dios que a i v^ 
po deste viaje que hacer queréis vos lo traeremos'!^ 
Rey le dijo : «Dios sabe, amigo, si tantas cosas de re 
mediar no toviese, con qué voluntad yo por mi perso " 
le buscaría ; mas pues que yo no puedo, por bien tenso 
que se faga lo que decis.» Entonces se levantaron mas 
de cien caballeros, todos muy preciados é de gran he. 
cho de armas, é dijeron que también ellos querían en-
trar en aquella demanda ; que si ellos obligados eran á 
las grandes aventuras, no podia ser ninguna mayor 
que la pérdida de tal caballero. Al Rey plogo dello 
é rogó á Amadís que no se partiese; que le quería 
hablar. 
CAPITULO XVII. 
Cómo el Rey Yirt venir una extrafieza de fuegos por el mar 
é de lo que le avino con ella. 
Después de haber cenado, estando el Rey en unos 
corredores, siendo ya cuasi hora de dormir, mirándola 
mar, vio por ella venir dos fuegos que contra la villa 
venían, de que todos espantados fueron, pareciéndoles 
cosa extraña que el fuego con el agua se conveníese; 
pero acercándose mas, vieron entre los fuegos venir 
una galea, en el mastel de la cual unos cirios grandes 
ardiendo venían; así que, parecia toda la galea arder. 
El ruido fué tan grande, que toda la gente de la villa 
salió á los muros por ver aquella maravilla, esperando 
que, pues el agua no era poderosa de aquel fuego ma-
tar, que otra cosa ninguna lo seria, é que la villa seria 
quemada; é la gente en gran miedo era, porque la ga-
lea é los fuegos se llegaban; así que, la Reina con to-
das las dueñas é doncellas se fué á la capilla, habiendo 
temor. Y el Rey cabalgó en un caballo, é cincuenta 
caballeros con él, que siempre le aguardadan, é lle-
gando á la ribera de la mar, halló todos los mas de sus 
caballeros que allí estaban, é vio delante todos á Ama-
dís é á Guüan el cuidador é á Enil, tan juntos á los fue-
gos, que se maravilló cómo sofrirlo podian; é dando ce 
las espuelas á su caballo, que del gran ruido se espan-
taba, se juntó con ellos; mas no tardó mucho q u e / i e ^ 
ron salir de bajo de un paño de la galea una dueña c 
paños blancos vestida, é una arqueta de ore' e l l S . 
manos, la cual ante todos abriendo, é sacando f> 
una candela encendida y echada é muerta en la m ^  
aquellos grandes fuegos luego muertos f u e r o " ' t o d a 
guisa que ninguna señal dellos quedó, de qui- ,^ 
la gente fué alegre, perdiendo el temor que de ante-
nian ; solamente quedando la lumbre de los c i r l ° r J a l i 
en el mastel de la galea ardiendo venían , que e ^ 
que toda la ribera alumbraba; é quitando el ¡ V 4 ^ 
la galea cubría, viéronla toda enramada é c u D I e n , o S 
rosas é flores, é oyeron dentro della t añe r i n s t r " s a -
de muy dulce son á maravilla, é cesando el » ¡ r n ^ l d a S 
lieron diez doncellas ricamente vestidas, con g ^ e j a l l t e 
en las cabezas é vergas de oro en las manos, ^ ^ 
dellas la dueña que la candela en la mar mué ^ 
Llegando en derecho del Rey en el bordo ae »^ . 
nomináronse todas, éasí lo íizo el Rey á e l l d 
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- a en gran pavor nos metistes con vuestros fué» 
< < D U e i é si os ploguiere, decidnos quién sois, aunque ¡ 
r n creo que sin mucho trabajo lo podríamos adevi-
—Señor, dijo ella, en balde se trabajaría el que 
n a r ' p o n é r en vuestro gran corazón é de cuantos 
falleros aquí están pavor ni miedo; mas los fuegos 
l ie vistes trayo yo en guarda de mí é de mis doncellas; 
' si vuestro pensamiento es seryoUrganda la Descono-
cida, pensáis verdad, é vengo á vos como al mejor rey 
del mundo é á ver á la Reina, que de virtud é bondad 
nar no tiene.» Entonces dijo contra Amaclís : «Señor, 
llegad vos acá adelante, é deciros he cómo por vos 
quitar á vos é á vuestros amigos de trabajo en que por 
buscar á don Galaor, vuestro hermano, vos queríades 
poner, soy aquí venida, porque todo seria afán perdido 
aunque todos los del mundo lo buscasen; é dígovos que 
él está guarido de sus llagas, é con tal vida é tanto 
placer cual nunca en su vida la tovo.—Mi señora, dijo 
Amadís, siempre en mi pensamiento toveque, después 
de Dios, el remedio vuestro era ¡a salud de don Galaor 
y el gran descanso mió; que, según de la forma me fué 
pedido é llevado ante mis ojos, si esta sospecha no to-
viera, antes recibiera la muerte con él que de mí lo 
apartar. Y las gracias que desto dar os puedo, no son 
otras sino, como vos mejor que yo lo sabéis, esta mi 
persona, que en las cosas de vuestra honra é servicio 
puesta será, sin temer peligro alguno, aunque la mis-
ma muerte fuese.—Puesfolgad, dijo ella; que muy pres-
to lo veréis con tanto placer, que gran parte dello os 
alcance.» E l Rey le dijo : «Señora, tiempo será que 
salgáis de la galea, é os vais á mi palacio.—Muchas 
mercedes, dijo ella; mas esla noche aquí quedaré, é de 
mañana faré lo que mandárdes, é venga por mí A m a -
dís é Agrájes, é don Bruneo de Bonamar é don Guilan 
el cuidador; porque son enamorados é muy lozanos de 
corazón, así como lo yo soy.—Así se fará, dijo el Rey, 
en esto y en todo lo que vuestra voluntad fuere.» E 
mandando á toda la gente que se fuesen á la villa, des-
pedido della, se tornó á su palacio, é mandó allí dejar 
«inte ballesteros en guarda que ninguno á la ribera 
w la mar se llegase. Otro dia de mañana envió la Reina 
°ce palafrenes ricamente ataviados para en que U r -
ganüa é sus doncellas viniesen; é fueron á las traer 
Ms é los tres caballeros que ella nombró, vestidos 
ronT u n ° b l e S é p r e c i a d a s vestiduras ; é cuando llega-
naos • U r g a n d a é a s u s doncellas salidas de las 
QábalS U i " a t Í 6 n d a q u e c l e n o c h e l l i c i e r a a r m a r > e d e s ~ 
YPiin? ? , S e ' f u e r o n a e l l a - q u e muy bien los recibió, 
J 6'io a ella con mucha homildad. 
cabaiwí, l a S P ° S Í e r o n e n , o s P a l a f r e n e s > é l o s cuatro 
dij0. «A° S e n t 0 r n o d e U r S<™da, é como así se vio 
p U e s J 8 0 ^ f u e , 8 a el mi corazón y es en todo descanso, 
se ve» l t 5 q u e l l o s ( I " e a é l son conformes cercado 
enamorarte a e l l a P o r t l u e a s í c o m o e l l o s e r a ella 
lle6ados vi , q u e l f e"noso caballero su amigo; pues 
^yb ien i °-' e n t r a r o n d o n d c e l R o v e s t a b a > C I U 0 
í o áun 0 ¿ ! r e c i l } í ó > Y ella le besó las manos, ó miran-
lacio ¿ Z , ° c a b o > vio muchos caballeros KlO,é tnir 
1 estáis . al Rey é díjole 
por el pa-
«Señor, bien acompaña-
Hero S C o ¿ n o l o c l i S° tanto por el valor destos caba-
por el gran amor que os tienen; que ser los 
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príncipes amados de los suyos face seguros sus esta-
dos; por ende sabedlos conservar, porque no parezca 
que vuestra discreción aun no está llena de aquella 
buena ventura que en ella caber podria; guárdaos de 
malos consejeros, que aquella esla verdadera ponzoña 
que á los principes destruye ; é si os ploguiere, veré la 
Reina, é fablaré con vos, Señor, antes que me parta a l -
gunas cosas.» E l Rey le dijo : «Mi amiga , gradézcoos 
mucho el consejo que me dais, é á todo mi poder así lo 
haré yo, ó ved á la Reina, que mucho os ama, é creed 
ciertamente que así fará de grado todo lo que á vuestro 
placer fuere.» Ella se fué con sus cuatro compañeros 
para la Reina, de la cual y de Oriana é la reina Brio-
lanja é de todas las otras dueñas é doncellas de gran 
guisa fué con mucho amor recebida. 
' Ella miró mucho la fermosura deBriolanja, mas bien 
vio que á la de Oriana con gran parte no igualaba, é 
había gran sabor de las ver, é dijo á la Reina: «Señora, 
yo vine á esla corte por ver la grande-alteza del Rey é 
la vuestra, é la alteza de las armas, é la flor de la her-
mosura de! mundo, que por cierto creo que en compa-
ña de ningún emperador ni príncipe, con mucha parte, 
tan cumplida no se hallaría; que esto así se pruebe da 
dello testimonio el ganar de la insola Firme, sobrando 
en valentía aquel esforzado Apolidon; la muerte de los 
bravos gigantes, la dolorosa y cruel batalla en que tan-
ta parte de esfuerzo é de braveza del Rey vuestro ma-
rido é de todos los suyos se mostró. ¿Quién seria tan 
osado é de tan mal conoscimiento, que quisiese aíirmar 
haber en todo el mundo fermosura que á la destas dos 
señoras igualar se podiese? Ninguno con verdad.- Así 
que, viendo estas cosas, mi corazón es en todo descan-
so é holgura puesto. Aun mas digo, que aquí es man-
tenido amor en la mayor lealtad que en ninguna sazón 
lo fué; lo cual se ha mostrado en aquellas pruebas de 
la ardiente espada é del tocado de las flores, que en ca-
bo de sesenta años, todo lo mas del mundo habiendo ro-
deado , nunca se halló quien las acabar pudiese; que 
aquella que las flores ganó, bien dio á entender que ella 
es señalada en el mundo sobre todas en ser leal á su 
amigo.» Cuando Oriana esto oyó, perdida la color, fué 
muy desmayada, pensando que Urganda descubriendo 
algo della é de su amigo, serian en gran peligro ó ver-
güenza puestos; é así lo fueron todas aquellas que allí 
amigos tenían, mas sobre todas tuvieron Mabilia é la 
doncella de Donamarca, creyendo que sobre ellas el ma-
yor peligro podria venir. Oriana miró á Amadís, que 
cerca le tenia, é como él entendió su temor, llegóse á 
ella é díjole: «Señora, no hayáis miedo; que no so fa~ 
blará así como vos pensáis. » Entonces dijo á la Reina: 
«Señora, preguntad á Urganda quién fué aquella que de 
aquí el tocado de las flores llevó.» E la Reina le dijo : 
«Amiga, decidnos, si os ploguiere, esto que Amadís sa-
ber quiere.» Ella dijo riendo: «Mejor lo debria él sa-
ber que no yo, que andovo en su compaña; é llevó gran 
afán en la librar ele las manos de Arcalaus el encanta-
dor y de Lindoraque.—¿Yo, Señora? dijo Amadís; esto 
no podria ser que yola conociese ni a mí mosmo, como 
vos lo sabéis, porquo queriéndose de mí encubrir, co-
mo lo fizo de vos, en balde se trabajaría.—Pues que así 
es, dijo ella, quiero decir lo que dello sé.» Entonces ha-
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b!ó en una voz alta que todos lo oyeron, diciendo: «Aun-
que Amadís como doncella allí ¡i aquella prueba la Ira-
jo, cierto no es sino dueña, é fuélo por aquel que dio 
causa á que ella el tocado de las flores ganase, por le 
tan afincadamente amar, é sabed que es natural del se-
ñorío del Rey é vuestro, é de parte de su madre no es 
desta tierra; y en este señorío bace su morada, y está 
Bien beredada en él; é si algo le falta, es nolener á su 
voluntad á aquel que tanto ama, como querría; é no vos 
diré mas de su bacienda, ni Dios quiera que por mí se 
descubran las cosas que á otros conviene que encubier-
tas sean; é qnien conocerla quisiera, búsquela en el se-
ñorío del Rey, donde su afán será perdido.» A Oriana 
se le asosegó el corazón, é á todas las otras. La Reina 
le dijo: «Creo lo que décis, pero tanto como antes de-
bo sé, sino que, pensando ser doncella, decisquees 
dueña.—Esto basta sin que dello mas sepáis, dijo Ur-
ganda, pues que, honrando vuestra corle, mostró su 
gran lealtad.» 
Con esto que Oriana oyó fué asosegada de su altera-
ción, é todas las otras. Con esto se fueron á comer, que 
aderezado lo tenían, como en casa donde siempre lo 
acostumbraban hacer. Urganda pidió á la Reina que la 
dejase aposentar con Oriana é con la reina Briolanja. 
«Así sea, dijo la Reina; mas entiendo que sus locuras os 
enojarán.—Mas enojo farán, dijo Urganda, sus hermo-
suras á los caballeros que debas no se guardaren; que 
contra ellas no bastará esfuerzo ni valentía ni discreción 
para les excusar el peligro mas grave que la muerte.» 
La Reina le dijo riendo : «Entiendo que ligeramente les 
serán perdonados los caballeros que hasta agora han 
atormentado é muerto.» Urganda hobo mucho placer 
de lo que la Reina dijo; é despedida deba, se fué con 
Oriana á su aposentamiento, que era una cuadra en 
que cuatro camas había; una de la reina Briolanja, é 
otra de Oriana, é otra de Mabilia, é la otra para Urgan-
da. Allí holgaron hablando en muchas cosas que placer 
les daban fasta que se acostaron. Mas después que to-
das dormían, Urganda vio cómo Oriana despierta esta-
baé díjole : «Amiga é señora, si vos no dormís, razón 
hay que os despierte aquel que nunca sin vuestra vista 
sueño ni holganza bobo, é así van'las folganzas unas 
por otras.» Oriana hobo vergüenza de aquello que le 
decía; mas Urganda, que lo entendió, díjole: «Mi Se-
ñora, no temáis de mí porque yo vuestros secretos se-
pa, que así como voslos guardaré; é si algo dijere, será 
tan encubierto, que cuando sabido se haya, el peligro 
dello no podrá dañar.» Oriana le«dijo : «Señora , ha-
blad paso , porque destas señoras que aquí están oido 
no sea.» Urganda dijo: « Dése miedo yo os quitaré. » 
Entonces sacó un libro tan pequeño, que en la manóse 
encerraba, é hízole poner allí la mano , é comenzó á 
leer en él, é dijo: «Agora sabed que por cosa que los 
hagan no despertarán, é si alguna aquí entrare, luegoen 
el suelo caerá dormida.» Oriana se fué á la reina Brio-
lanja é quísola despertar, mas no pudo , é comenzó á 
reir, trabándola de la cabeza é de los brazos é colgán-
dola de la cama, é otro tanto á Mabilia, mas ni por eso 
despertaron, é llamó á la doncella de Denamarca , que 
á la puerta de la cuadra estaba, é como dentro entró 
cayó dormieado. 
Entonces con mucho placer se fué á wW 
ganda en su cama, e (lijóle : «Sonora, mucho os > 
que, pues vuestra gran discreción é saber alcanza?0 
cosas por venir, me digáis algo de aquello q l l e i 
acaecer podría antes que venga.» Urganda la • i 
riendo, como en desden, é dijo : «Mi fija amada } 
cuidáis que sabiendo lo que pedís, si de vuestro i** 
fuese, que lo fuiríades? No lo creáis, que lo qu^"0 
por aquel muy alto Señor permitido éordenado, ningu-
no es poderoso de lo estorbar, así bien como del mal" 
si él no lo remedia; mas, pues que tanto sabor habéis 
que algo os diga, así lo haré, ó mirad si sabiéndolo ha-
réis algo de vuestra pro.» Entonces le dijo: «En aquel 
tiempo que la gran cuita presente te será, é por tí mu-
chas gentes de gran tristeza atormentados, saldrá el 
fuerte león con sus bestias, é de los sus grandes bra-
midos los tus aguardadores asombrados, serás dejada en 
las sus muy fuertes uñas; y el afamado león derribaráde 
la tu cabeza la alta corona, que mas no será tuya, y el 
león fambriento será de la tu carne apoderado; así que, 
la meterá en las sus cuevas, con que la surabiosaham-
bre amansada será. Agora, mi buena fija, mira lo que 
farás; que esto así ha de venir.—Señora, dijo Oriana, 
muy contenta fuera en no os haber preguntado nada, 
pues que en tan gran pavor me habéis puesto con tan 
extraño é cruel fin.—Señora y hermosa hija, dijo ella, 
no queráis vos saber aquello que ni vuestra discreción 
ni fuerza son para lo estorbar bastantes, pero de las co-
sas encobierlas muchas veces las personas temen aque-
llo que de alegrar se debían, y en tanto sed vos muy 
leda; que Dios os ha fecho fija del mejor rey é reina del 
mundo, con tanta fermosura, que por maravilla es en 
todas partes divulgada, é vos fizo amar á aquel que 
sobre todos los que honra é prez tienen é procuran lace, 
como el dia sobre las tinieblas; del cual, según las co-
sas pasadas é por vos vistas, sin duda podéis segura es-
tar de ser vos aquella que mas que á su propria vida 
ama; desto debéis, mi señora, recebir gran gloria en 
ser señora sobre aquel que por su merecimiento, del 
mundo todo merecía ser señor; é agora es ya tiempo 
que estas señoras despertadas sean.» Entonces sacando 
el libro de la cuadra, todas fueron en su acuerdo. Asi 
como OÍS holgó allí Urganda, siendo muy viciosa de lo 
que menester habia, y en cabo de algunos días rogó al 
Rey que mandase juntar todos sus caballeros, é la Reí-
da sus dueñas é doncellas, porque les quería hablaran-
tes que se partiese. 
Esto se fizo luego en una grande y hermosa sala ri-
camente guarnida, y Urganda se puso en lugar de> 
todos oiría podiesen. Entonces dijo al Rey: <lb^Jt 
pues que las cartas que vos envié á vos é á don 
guardastes al tiempo que de vos se partió Beltene > 
habiendo el espada ganado, élasu doncella eltocaa 
las flores, ruégoos mucho que las hagáis aquí t r ^ e r , c ^ a S 
que claramente se conozca haber yo sabido las ^ 
antes que viniesen.» El Rey las fizo traer é l e e r d i j e r a 
dos, é vieron cómo todo aquello que en ellas se ^ 
se habia enteramente complido, de que muy » # e n 
dos fueron; é mucho mas del gran esfuerzo del ^ ^  ] a 
haber osado sobre palabras tan temerosas 0 1 l U a g¿-
batítlla; é allí vieron cómo por los tres S o l P e i q 
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,rn= hizo -fué la batalla vencida. El primero, cuan- | 
te'los pies de don Galaor derribó al rey Cildadan; ; 
d ° a " mdo cuando mató á aquel muy esforzado Sarma- ; 
e l ^ Heon'- el tercero, cuando socorrió al Rey que Ma- j 
Sabul el bravo gigante de la torre Bermeja lo lleva- ! 
i o el brazo á se meter en las naos, y le cortó el brazo j 
be el codo, de que socorrido el Rey, el Gigante fué i 
c a
 t 0 También se cumplió lo que de don Galaor dijo, : 
0 1 e su cabeza seria puesta en poder de aquel que aque- i 
?los tres golpes baria. Esto fué cuando Amadís en su i 
' 0 jo tovo como muerto al tiempo que á las donce-
llas que gelo demandaron lo entregó; amas agora, dijo 
Ürganda, os quiero decir algunas cosas de las que por 
venir están, según los tiempos unos en pos de otros vi-
nieren.» E dijo así: «Contienda se levantará entre el j 
gran culebro y el fuerte león, en que muchas animalías i 
bravas ayuntadas serán. Grande ira é saña les sobrever-
ná- así que, muchas del las la cruel muerte padecerán; 
ferído será el gran raposo romano de la uña del fuerte 
león, é cruelmente despedazada la su pelleja, por don-
de parte del gran culebro será en gran cuita. Aquella 
sazón la oveja mansa cubierta de lana negra entre ellos 
será puesta, é con la su grande homildad é amorosos 
halagos amansará la rigurosa braveza de sus fuertes co-
razones, é apartará los unos de los otros; mas luego 
decenderán los lobos hambrientos de las ásperas monta-
ñas, contra el gran culebro, é siendo dellos vencido con 
todas sus animalías, encerrado será en una de las sus 
cuevas; y el tierno unicornio, poniendo la su boca en 
las orejas del fuerte león, con los sus bramidos le fará 
del gran sueño despertar, é haciéndole tomar consigo 
algunas de las sus bravas animalías, con paso muy 
apresurado será en el socorro del gran culebro puesto, 
é fallarlo ha mordido é adentellado de los fambrientos 
lobos; así que, mucha de la su sangre por entre las sus 
fuertes conchas derramada será, é sacándolo de las sus 
rabiosas bocas, todoslos lobos serán despedazados émal 
trechos, é siendo restituida la vida del gran culebro, 
lanzando de sus entrañas toda la su ponzoña, consen-
tirá ser puesta en las crueles uñas del león la blanca 
cervatilla que en la lemerosa-selva, dando contra el 
«ielo los piadosos balidos, estará retraída. Agora, buen 
% , fazlo escrehir, que así todo averna.» El Rey dijo 
<jue¡asi lo faria; pero que por entonces no entendía na-
saello. «Pues tiempo serna, dijo ella, que á todos será 
™»y manifiesto.» Y ürganda miró á Amadís, é viole 
ar pensando, é díjole : «Amadís, ¿qué piensas en lo 
¿f n a d a t e aprovecha? déjate dello, é piensa un 
rcado que has agora de facer. En aquel punto á la 
sane TráS U e 8 a d o p o r l a a J e n a v i d a ' é P° r l a a i e n a 
elrnnr 8 r á S l a U l y a ; ó d e a ( l u e l m e r c a d o s i e n d o t u y° 
«leude l i ? / d e ° l r ° S e r á l a ganancia, Y e l galardón que 
Habrás será saña é alongamiento de tu voluntad, 
• tu í> !ü.l 8 u d a é r i c a e sP ada trastornará los tus huesos 
del mun?"8"5' y. s e r á s e n t a l e s l a d o » q u e s i la meitad 
déla 
n e ;en tal manera, que serás en gran pobreza 
e^se ó e V ? ° Í U 8 S e l 0 d a r i a s e n l a l q u e e l l a ( I u e w ' a d a 
yagora caí ° n a l g u n l a §° d o n d c n u n c a s e QP^ paae; 
Amadís S ^U , e l l a i ' Ó S q u e t o d o a s í c o m o d i 8° a v e r « á . » 
tos> dijo' V e y ^ n d o 1 u e toclos en él los ojos tenían pues-
J con semblante alegre, así como lo él tenia : 
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«Señora, por las cosas pasadas de vos dichas, podemos 
creer esta presente cosa ser verdadera; é como yo ten-
go creido ser mortal, é no poder alcanzar mas vida de 
la que á Dios ploguiere, mas es mi cuidado en dar fin. 
justamente en las grandes é graves cosas, donde honra 
é fama se gana, que en sostener la vida; así que, si yo 
hobiese de temer las espantosas cosas, con mas razón lo 
faria en las presentes que de cada día me ocurren que 
en las ocultas que por venir están.» Ürganda dijo: «Tan 
gran trabajo seria pensar quitar el gran esfuerzo dése 
vuestro corazón, como sacar toda el agua de la gran 
mar.» Entonces dijo el Rey: «Señor, yo me quiero ir; 
acuérdeseos de lo que ante vos dije, como quien vues-
tra honra é servicio desea; cerrad las orejas á todos, ó 
mas á aquellos en quien malas obras sintiérdes.» Con 
esto se despidió de todos, é con sus cuatro compañeros, 
sin querer que oíros algunos la acompañasen , se fué á 
su nave, la cual entrada en la alta mar, de una gran 
tiniebla fué cubierta. 
CAPITULO XVIII. 
De la batalla muy peligrosa que bobo Amadís con Ardan Canileo, 
y cuenta la razón porqué se hizo la dicha batalla, é cómo se 
aplazó ante el rey Lisuarte é la Reina entre Amadis é una don-
cella giganta que vinoá la corte por parte deja giganta Groma-
daza é de Madasima é de Ardan Canileo, é del fin que hubo 
la di-cha batalla. 
Partida Ürganda, como habéis oido, pasando algunos 
dias, andando el rey Lisuarte por el campo hablando 
con sus caballeros en la pasada que hacer queria á la 
insola de Mongaza, donde era el Lago Ferviente , para 
sacar de la prisión al rey Arban de Norgalesé Angriote 
de Estravaus, vieron por la mar venir una nao que al 
puerto de aquella villa á desembarcar venia, é luego se 
fué allá por saber quién venia en ella. Cuando el Rey 
llegó venia ya en un batel una doncella é dos escuderos, 
é como á la tierra llegaron, la doncella se levantó, ó 
preguntó.si era allí el rey Lisuarte, dijéronle que sí; 
mas mucho fueron todos maravillados de su grandeza, 
que en toda la corte no habia caballero que con un gran 
palmo á ella igualase, é todas sus faciones é miembros 
eran á razón de su altura, y era asaz fermosa é rica-
mente vestida, é dijo al Rey: «Señor, yo os travo un 
mensaje, é si os ploguiere, decirlo he ante la Reina.— 
Así se haga,» dijo el Rey; é yéndose á su palacio, la 
doncella se fué tras él. Estando pues ante la Reina é 
ante todos los caballeros é mujeres de la corte, la don-
cella preguntó si era allí Amadís de Gaula , aquel que 
de antes Beltenebros se llamaba. El respondió é dijo: 
«Buena doncella, yo soy.» Lila lo miró de mal semblan-
te é dijo: «Bien puede ser que vos seáis, mas agora pa-
recerá si sois tan bueno como sois loado.» Entonce sa-
có dos cartas, que los sellos de oro traían, é la una dio 
al Rey é la otra a" la Reina, las cuales eran de creencia. 
El Rey dijo : «Doncella, decid lo que quisíérdes; que 
oir vos hemos.» La doncella dijo: «Señor, Gromadaza, 
1 la giganta del Lago Ferviente, ó la muy hermosa Ma-
dasima , é Ardan Canileo el Dudado, que para las de-
fender con ellas está, han sabido cómo queréis ir so-
bre su tierra para la tomar; é porque esto no se podria 
hacer sin gran pérdida de gente, dicen así que lo por-
nán enjuicio de una batalla en esta guisa: que Ardan 
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Canileo se combatirá con Amadís ele Gaula, ési lo ven-
ciere ó matare, que quedando la tierra libre, le dejen 
llevar su cabeza al Lago Ferviente; é si él vencido ó 
muerto fuere, que darán toda su tierra á vos, Señor, é 
soltarán al rey Arban de Norgales, é á Angriote de Es-
travaus, que presos tienen, los cuales serán luego traí-
dos aquí; é si Amadís tanto los ama como ellos piensan, 
é quiere hacer verdadera la esperanza que en él tienen, 
otorgue la batalla por librar tales dos amigos; é si él 
fuere vencido ó muerto, llévelos Ardan Canileo, é si 
otorgar no la quiere, luego delante se verá cortadas sus 
cabezas.—Buena doncella, dijo Amadís, si yo la batalla 
otorgo, ¿por dónde será el Bey cierto que se complirá 
eso que decis?-—Yo oslo diré, dijo ella: la fermosaMa-
dasima con doce doncellas de gran cuento entrará en 
prisión en poder de la Reina, en seguridad que se cum-
plirá ó les corten las cabezas, y de vos no quiere otra 
seguridad sino que si muerto fuérdes, que levará vues-
tra cabeza, dejándola ir segura; é mas farán, que por 
este pleito entrarán en la prisión del rey Andanguel el 
jayán viejo, con dos fijos suyos é nueve caballeros, los 
cuales tienen en su poder los presos, é villas é castillos 
de la insola.» Amadís dijo: «Si á poder del Rey é de la 
Reina vienen esos que decis, asaz hay de buenas fian-
zas ; mas dígoos que de mí no habréis respuesta si no 
me otorgáis de comer comigo, y esos escuderos que 
con vos traéis.—E ¿por qué me convidáis ? dijo ella; 
¿no facéis cordura que todo vuestro afán será perdido, 
que yo os desamo de muerte?—Buena doncella, dijo 
Amadís, deso me pesa á mí, porque os yo amo, é haria 
la honra que pudiese, é si la respuesta queréis, otor-
gad lo que os digo.» La doncella dijo: «Yo lo otorgo, 
mas por quitar inconveniente, porque respondáis lo que 
debéis , que por mi voluntad. » Amadís dijo : « Buena 
doncella, de me yo aventurar por tales dos amigos, é 
porque el señorío del Rey sea acrecentado, cosa justa 
es, é por ende yo tomóla batalla. En el nombre de Dios, 
y vengan esos que decis á se poner en rehenes.—Cier-
tamente, dijo la. doncella, á mi voluntad habéis res-
pondido, é prometa el Rey, si vos quitárdes afuera, de 
nunca vos ayudar contra los parientes de Famongoma-
dan. —Excusada es esa promesa , dijo Amadís; que el 
Rey no ternia en su compaña al que verdad notoviese, 
é vamos á comer, que ya tiempo es. —Iré, dijo ella, é 
mas alegre que yo pensaba; y pues que la virtud del 
Rey es esa que decis, yo me doy por satisfecha.» E dijo 
al Rey é á la Reina: « Mañana serán aquí Madasima é 
sus doncellas, é los caballeros en vuestra prisión. Ar-
dan Canileo querrá luego haber la batalla, mas es me-
nester que le aseguréis de todos, salvo de Amadís, de 
quien levará de aquí su cabeza.» Don Bruneode Bona-
mar, que allí ala sazón estaba, dijo: «Señora doncella, 
i las veces piensa alguno levar la cabeza ajena é pier-
de la suya, é muy ahina así podría avenir á Ardan Ca-
nileo.» Amadís le rogó que se callase; mas la doncella 
dijo contra Bruneo : «¿Quién sois vos, que así por Ama-
dís respon distes?—Yo soy un caballero, dijo él, que 
muy de grado entraría en la batalla si Ardan Canileo 
otro compañero consigo meter quisiese. » Ella le dijo : 
a Desta batalla sois vos excusado; mas si tanto sabor 
habéis de vos combatir, yo vos daré otro dia que la ba-
talla pase un mi hermano que vos responderá 
mortal enemigo de Amadís como vos os mostráis I S ^ 
go; y creo, según él es, que vos quitará de razonar r?" 
él otra vez.—Buena doncella, dijo don Bruneo ' 
sivues. 
menester 
tro hermano es tal como decis, bien le será" 
para llevar adelante lo que vos con saña é gran k: ' 
metiérdes, y vedes aquí mi gaje, que yo quiero Iabat°"" 
Ha.» Y tendió la punta del manto contra el Rey él 
doncella quitó de su cabeza una red de plata é d'iio \ 
Bey : «Señor, vedes aquí el mío; que yo faré verdad!» 
que he dicho.» 
El Rey tomó los gajes, mas no á su placer, q u e a s a 2 
tenia que ver en lo de Amadís é Ardan Canileo, q u e 
era tan valiente é tan dudado de todos los del mundo 
que cuatro años habia que no falló caballero que con 
él se osase combatir, si lo conociese. Esto así hecho 
Amadís se fué á su posada y llevó consigo la doncella' 
lo que no debiera facer por el mejor castillo que su pa-
dre tenia ; é por le hacer mas honra fizóla posar en 
una cámara donde Gandalin le tenia todas sus armase 
sus atavíos, é con ella sus dos escuderos. La doncella 
mirando á uno é á otro cabo, vio la espada de Amadís, 
que muy extraña le pareció, é dijo á sus escuderos éá 
los otros que allí estaban que se saliesen afuera é un 
poco la dejasen, y pensando que alguna cosa de las na-
turales que se no pueden excusar facer quería, dejá-
ronla sola, y ella, cerrando la puerta, tomó la espada, 
y dejando la vaina é guarnición de forma que se no pa-
reciese que de allí faltaba, la metió debajo de un ancho 
pelote que traía, de talle muy extraño, é abriéndola 
puerta, entraron los escuderos, y ella puso al uno 
dellos la espada debajo de su manto, é mandóle que 
encubiertamente se fuese al batel é díjole : «Tráeme 
la mi copa con que beba.» Y pensaran que por ella 
fuese; y el escudero así lo fizo. Entonces entraron en la 
cámara Amadís é Braníil, é ficiéronla asentar en un 
estrado, é Amadís le dijo: «Señora doncella, decid-
nos á qué hora verná de mañana Madasima, si vos plu-
guiere. —Verná, dijo ella, antes de comer; mas ¿por 
qué lo preguntáis?—Buena señora, dijo él, porque la 
querríamos salir á recebir ó facerle todo placer y ser-
vicio, é si de mí ha recebido enojo, emendarlo-hi-a en lo 
que me mandase.—Si vos no tirárdes afuera de loque 
habéis prometido, dijo ella, y Ardan Canileo es aquel 
que siempre desque tomó armas fué, darle heis p 
emienda esa vuestra cabeza, que otra enmienda vue 
tra no puede mucho valer. —Deso me guardare yo,^  
puedo; mas si de mí otra cosa le pluguiese, de g 
lo faria por alcanzar della perdón; pero habíalo de 
tar otro que mas que vos lo desease.» „ ¿ 
Con esto se salieron fuera, y dejó ende a ^ ^ 
otros que la sirviesen ; mas ella habia tanta g 
se ir. que mucho, enojo le facían los muchos roa"aJntó é 
é así como los manteles se alzaron, ella se ^ 
dijo á Enil : «Caballero, decid á Amadís que me > 
mí fizo lo perdió 
esun vos que crea que todo lo que en Dios me salve, dijo Enil, eso creo yo; que, ^ p e r . 
sois, todo lo que en vuestro placer se ficiere 
dido. —Cualquier que sea, dijo ella 
pagóme P° c 0 
P dijo Eml de vos, y mucho menos del- — Pues creei , . 
que de doncella tan desmesurada como vos tu 
AMADÍS DE GAULA, 
• tro alguno poco contentar se puede.» Con estas ; 
mi°bras se partió la doncella, y se fué á la nao mucho j 
i ! -e por la espada que tenia ; é contó á Ardan Cani- | 
, é á Madasima cómo habia su mensaje recaba- ¡ 
f y cómo la batalla aplazada quedaba, y cómo traia j 
suro del Rey ; por ende que sin recelo saliesen en 
S » . Ardan.Canileo le gradeció mucho lo que ha-
ba hecho, é dijo contra Madasima : « Mi señora, no 
me tengáis por caballero si no os fago ir de aquí 
con honra á vuestra tierra libre; é si ante que un hom-
bre por ligero que sea, ande media legua no vos die-
re/a cabeza de Amadís, que no me otorguéis vuestro 
amor.» Ella calló, que no dijo ninguna cosa; que co-
m o quiera que la venganza de su padre y hermano de-
sease en aquel que los habia muerto, no habia cosa en 
el mundo por que á Ardan Canileo se viese junta; 
que ella era fermosa é noble, y él era feo é muy dese-
mejado y.esquivo que se nunca vio ; é aquella venida 
no fué por su grado della, mas por el de su madre por 
tener á Ardan Canileo para defensa de su tierra ; é si 
él vengase la muerte de su marido é fijo, lo quería ca-
sar con Madasima y dejarle toda la tierra ; por cuanto 
este Ardan Canileo fué un caballero señalado en el 
mundo y de gran prez y fecho de armas. 
La historia vos quiere contar de dónde fué natural, 
élas hechuras de su cuerpo y rostro, é las otras cosas 
á él tocantes. Sabed que era natural de aquella provin-
cia que Canileo se llama, y era de sangre de gigantes, 
que allí los hay mas que en otras parles, y no era des-
comunalmente grande de cuerpo, pero era mas alto que 
otro hombre que gigante no fuese. Habia sus miembros 
gruesos é las espaldas anchas y el pescuezo grueso, é 
los pechos gruesos é cuadrados, é las manos é piernas 
á razón de lo otro; el rostro habia grande é romo, de 
lafechura de can, é por esta semejanza le llamaban 
Canileo; las narices habia romas é anchas, y era todo 
brasilado é cubierto de pintas negras espesas, de las 
c«ales era sembrado el rostro, é las manos y pescuezo, 
éhabia brava catadura, así como semejanza de león ; 
l°s bezos habia gruesos y retornados, ó los cabellos 
crespos, q u e apenas los podia peinar, é las barbas 
*osí; era de edad de treinta é cinco años, y desde los 
veinte é cinco nunca falló caballero ni gigante, por 
« e s que fuesen, que con él pudiesen á manos ni á 
j a cosa de valentía ; mas era tan osado y pesado, que 
fomT a C a b a l l ° q u e l o t r a e r P ° d i e s e - E s t a e s l a 
.j a q u e e s t e caballero tenia ; é cuando él así corno 
cabe 16Staba P r o m e t i e n d o á la fermosa Madasima la 
ñor c A m a d í s ' d í J ° l e l a desemejada doncella : «Se-
ta bat°ri m U C h a r a Z o n d e b e m o s t e n e r esperanza én es-
parte 3 ' P U 6 S q u e l a f o r t u n a m « e s t r a s e r d c ™estra 
lasu' D f i r C O n l r a r i a a v u e s t r o enemigo ; que vedes aquí 
Misterio?3 e S p a d a q u e v o s t r a y 0 > l a c u a l s i n g r a n 
gelapus Al«adís haber no se podiera. » Entonces 
Smó é ?• m a n o y l e d i J° c ó r a o l a l"*iera. A*>dan 
^ s > m a s ( 1 J ° Í < ( M u c u o v o s gradezco este don que me 
tes>que P ° r m a n e r a buena que en la haber tovis-
5 0 1 0 cabal!-01 t e m ° r q u e y o t e t lfe'a d e l a b a t a ! l a d e u n 
^'Cfízolv'" E l u ° 8 ° m a u d ó s a c a r d e l a n a o t i e n * as armar en vina vega que cabe la villa es-
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taba, donde se fueron todos con sus caballos ó pala-
frenes é armas de Ardan Canileo, esperando otro dia 
ser delante del rey Lisuarte y de la reina Brisena, su 
mujer. Allí andaba Ardan muy alegre por tener apla-
zada aquella batalla, por dos cosas: la una, que sin 
duda pensaba llevar la cabeza de Amadís, que tanto 
por el mundo nombrado era, y que toda aquella gloria 
en él quedaría; la otra, que por esta muerte ganaba 
aquella hermosa Madasima, que él tanto amaba, y esto 
le hacia ser orgulloso é lozano, sin que peligro alguno 
temiese. Así esto vieron en sus tiendas, esperando el 
mandado del Rey, é también Amadís estaba en su po-
sada con muchos caballeros de gran guisa, que siem-
pre con él se acogían, ó todos ellos temían mucho aque-
lla batalla, tanto la tenían por peligrosa, é habían re-
celo de lo perder en ella; y en esta sazón llegaron 
Agrájes é don Florestan é Galvánes Sin-Tierra é don 
Guilan el cuidador, que desto ninguna cosa sabían, 
porque estuvieron cazando por las florestas, é cuando 
sopieron la hatalla que concertada estaba, mucho se 
quejaban porque no la ficiera de mas caballeros, donde 
con razón ellos podían entrar; y el que mas pasión en 
ello tenia era don Guilan, que algunas veces oyera de-
cir deste Ardan Canileo el mas fuerte é mas poderoso 
en armas que ninguno otro que en el mundo fuese ; y 
pesábale de muerte, porque creia que en ninguna ma-
nera Amadís le podría sofrir en campo uno por uno, é 
quisiera él mucho ser en aquella batalla si Ardan otro 
consigo metiera, é pasar por la aventura que Amadís. 
E don Florestan , que todo abrasado con saña estaba, 
dijo : «Si Dios me salve, señor hermano, vos no me te-
neis en nada ni por caballero, ó me no amáis, pues que 
á tal sazón no tovistes memoria de mí, é bien dais á 
entender que me no aprovecha aguardaros, pues que 
en los semejantes peligros me hacéis extraño. » E tam-
bién se le quejaba mucho Agrájes é don Galvánes. « Se-
ñores , dijo Amadís, no os quejéis ni os pese desto pa-
ra me dar culpa; que la batalla no se demandó sino á 
mí solo, é por mi razón es movida ; así que, no podia 
ni debia responder, sin que flaqueza mostrase, sino 
conforme á su demanda ; que si de otra manera fuese, 
¿de quién me habia de socorrer é ayudar, sino de vos-
otros? que el vuestro gran esfuerzo esforzaría el mió 
cuando en peligro puesto fuese.» 
Así como oís se desculpó Amadís de aquellos caba-
lleros, é díjoles : «Bien será que cabalguemos mañana 
antes que elRey salga, é receñiremos á Madasima, 
que muy preciada es de todos los que la conocen. » Así 
pasaron aquella noche, fablando en lo que mas les 
agradaba; é la mañana venida, vistiéronse de muy ricos 
paños; éhabiendo oidomisa, cabalgaron en fermosos 
palafrenes, éfueron áreccbir á Madasima, é con ellos 
don Bruneo de Bouamar é su hermano Braníil y Enil, 
que era muy hermoso é apuesto caballero, ó alegre de 
corazón, é por sus buenas maneras é gran esfuerzo 
muy amado y preciado de todos; así que, iban ocho 
compañeros, y llegando cerca de las tiendas, vieron 
venir á Madasima é á Ardan Canileo é su compaña, é 
Madasima vostia paños negros por duelo de su padre ó 
su hermano ; mas su hermosura era tan viva é tan so-
brada, que con ellos parecía tan bien, que á todos l'a-
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cia maravillar; é cabe ella iban sus doncellas, de aquel \ ma 
mesmopaño vestidas ; é Ardan Canileo la traia por la ¡ Angumo u<= ^ 0 « u , u ^ , 3 4uo OBI„U e n p a r t e 
rienda, é allí venia el Gigante viejo ó sus fijos é los ¡ haya yo si la batalla venciere.» Ardan Canileo dijo 
l s yo quiero que venga el rey Arban de Nor-ale 
• riote de Estrava s, y que estén en nartP « , 
nueve caballeros que habían de entrar en los rehenes. 
Llegando aquellos caballeros, nomináronse, y ella se 
hornillo á ellos, al parecer con buen semblante. Ama-
dís se llegó á ella é díjole : «Señora, si sois loada, esto 
es con gran derecho, según lo que en vos parece, é 
por dichoso se debe tener el que vuestra conocench 
hobiere para os honrar y servir.; y de mí os digo que 
así lo faré en aquello' que por vos me fuere mandado.» 
E Ardan Canileo, que lo miraba, é lo vio tan fermoso, 
mas que otro ninguno que visto hobiese, no le plogo 
que con ella fablase, é díjole : «Caballero, tiraos afue-
ra, é no seáis atrevido de fablar á quien no conocéis. 
— Señor, dijo Amaclís, por eso venimos aquí, por la 
conocer y servir.» Ardan le dijo, como en desden: 
«Pues agora me decid quién sois, y veré si sois tal 
que debáis servir doncella de tan alto linaje.--Cual-
quiera que yo sea, dijo Amadís, la serviré yo de gra-
do ; é por no valer tanto como me seria menester, no 
dejo por eso de tener este deseo ; ó pues que queréis 
saber quién soy, decidme vos quién sois, que así que-
réis quitar della á quien de grado fará su mandado.» 
Ardan Canileo le miró muy sañudo é díjole: «Yo soy 
Ardan Canileo, que la podré mejor servir en un dia 
solo que vos en toda vuestra vida, aunque dos tanto 
de lo que valéis valiésedes. — Bien puede ser, dijo 
Amadís ; mas bien sé que el vuestro gran servicio no 
se faria de tan buen corazón como el mió pequeño, 
según vuestra desmesura é mal talante; é pues que 
queréis conocer, sabed que yo soy Amadís de Gaula, 
aquel cuya batalla demandáis; é si yo á esta señora 
enojo fice y pesar haciendo lo que sin gran vergüenza 
excusar no podia, muy de grado lo corregiré con otro 
servicio.» E Ardan Canileo dijo: « Si vos osárdes aten-
der lo que prometistes, cierto habrá por emienda de 
su enojo esa vuestra cabeza, que le yo daré.—Esa 
enmienda, dijo Amadís, no habrá á mi grado, mas ha-
brá otra mayor y que mas le cumple, que será por mí 
estorbado el casamiento vuestro é suyo; que no siento 
hombre de tan poco conocimiento que por bien toviese 
que la vuestra hermosura é la suya juntas en uno 
fuesen.» 
Desto que él dijo no pesó á Madasima, é rióse ya 
cuanto, é también sus doncellas ; mas Ardan se ensa-
ñó tanto, que tremía todo, con la gran ira que en sí 
tomó, é paraba un semblante tan bravo y tan espanto-
so, que aquellos que tanto no alcanzaban del fecho de 
las armas que lo miraban, no tenían en nada la fuerza 
ni valentía de Amadís en comparación de la suya del 
é sin duda creían que aquella seria la postrimera bata-
lla y el postrimero dia de su vida. E así como ois fue-
ron fasta llegar delante del Rey, é Ardan Canileo dijo: 
«Rey, vedes aquí los caballeros que entrarán en vues-
tra prisión por hacer firme lo que la mi doncella pro-
metió, si Amaclís osare tener lo que puso.» Amaclís sa-
lió delante é dijo : «Señor, veisme aquí; que quiero 
luego la batalla sin mas tardar • é dígovos que aunque 
la no hobiese prometido, yo la tomaría solamente por 
desviar á Madasima de tan descomunal casamiento; 
« Yo los faré venir donde será la batalla • 6 si ]ievare vuestra cabeza, que lleve los presos, é también lleva 4 
á Madasima é sus doncellas, que sean en guarda d 1 
Reina, que con ellas se cumpla lo que está pleiteado* 
mas convenía que la faga estar donde vea la batalla é 
la venganza que le yo faré haber.» Pues así como ois 
fué en poder de la Reina aquella hermosa Madasima é 
sus doncellas, y en poder del Rey el gigante viejo é sus 
fijos ó los nueve caballeros; pero Madasima os digo 
que pareció ante la Reina con tanta homildad é discre-
ción , que, como quiera que de su venida tanto peligro 
á Amadís ocurría, de que todas habían gran pesar 
mucho fueron della contentas, é mucha honra le flcie' 
ron ; mas Oriana é Mabilia, viendo el bravo contraen-» 
te de Ardan Canileo, mucho fueron espantadas y en 
gran cuidado é dolor puestas, é muchas lágrimas, re-
traídas en su cámara, derramaron, creyendo que el 
gran esfuerzo de Amadís no era bastante contra aquel 
diablo; é si alguna esperanza tenían, no era sino en 
la su buena ventura, que de grandes peligros muchas 
veces le habia sacado en tan graves cosas, que muy po-
ca esperanza se tenia de ser por él ni por otro alguno 
vencidas ; aunque Mabilia siempre con grandes con-
suelos á Oriana en buena esperanza ponia. 
Esto así fecho, é aplazada la batalla para otro día, 
el Rey mandó á sus monteros é ballesteros que cerca-
sen de cadenas é palos un campo que delante su pa-
lacio era, porque por culpa de los caballos los caballe-
ros no perdiesen algo de su honra; lo cual visto dende 
una finiestra por Oriana, considerando el peligro que 
allí á su amado amigo se le aparejaba, fué tan desma-
yada , que cuasi sin sentido en los brazos de Mabilia 
cayó. El Rey se fué á la posada de Amadís, donde mu-
chos caballeros estaban, é díjoles que, pues la Reina e 
su fija é la reina Rriolanja, é todas las otras «dueñas e 
doncellas, aquella noche iban á su capilla porque Dios 
guardase á aquel su caballero, que lo quería llevar con-
sigo á su palacio, y con él á Florestan é Agrájes é don 
Galvánes, é Guilan y Enil, y que ellos folgasen asi co-
mo estaban ; é dijo á Amadís que mandase llevar su^  
armas á la capilla, porque lo quería otro dia wm*^" 
te la virgen María, porque con su glorioso Hijo abog -
da le fuese. , c n 
Pues ellos yéndose con el Rey, Amadísmandó^w -
dalin que las armas le llevase adonde el Rey mar ^ ^ 
mas él, tomándolas para complir su mandado, e n ^ 
liando en la vaina la espada, fué tan espantado a 
t „„ ,„.•„,... i.¡ r„ ^ „ a ^ o así ñor acae^& tan triste, que mas quisiera la muerte, asi por 1 ^ 
aquello e:i tiempo de tan gran peligro como P 0 1 ^ . , 
ner por señal que la muerte de su señor le era1 ^ 
na, é buscóla por todas partes, preguntandoaq^ 
que algo della podrían saber ; mas cuando n ' D ° g-
caudo falló, estovo en punto de se derribar <je ^ . ^ 
niestra abajo en la mar, si á la memoria no R e ¡ f 
con ello perder el ánima; y fuese al P a l a c ' ° 0 á Ama-
con gran angustia de su corazón, é a P a r l a " v o S soy 
dís, le dijo : «Señor, cortadme la cabeza, q ^ j e 
traidor, é si lo no facéis, matarme he yo." 
dijo 
AMADÍS DE 6AULA.-
• Dónde enloqueciste, ó qué mala ventura es es-
1 Señor ' dijo é l , mas valdría que yo fuese loco ó ; 
tóí -to que no á tal tiempo hobiese venido tal desdi- ¡ 
í 1 8 - oue sabed que he perdido vuestra espacia, que 
$ lá vaina la furtaron.» Amadís le dijo : « Y ¿ por eso 
ueias? Pensé que otra cosa peor te acontesciera. 
ü te deja dello; que no faltará otra con que Dios 
e ayude, si le ploguiere.» E como quiera que por le 
""nsolar esto le dijo, mucho le pesó de la pérdida de la 
Clada, así por ser una de las mejores del mundo y 
ue tanto en aquella sazón menester la habia, como 
L la haber ganado con la fuerza de los grandes amo-
res que tenia á su señora ; porque veyéndola y desto se 
le acordando, era muy gran remedio á los sus mortales 
deseos cuando ausente della se fallaba ; é dijo á Gan-
dalin que lo no dijese á ninguno y que la vaina le tra-
jese, y que supiese de la Reina si la espada suya que 
don Guilan con las otras armas le habia traído, si se 
podía haber, y que procurase de traerla, y que, si pu-
diese ver á su señora Oriana, que de su parte le pidie-
se que cuando él y Ardan Canuco en el campo entra-
sen se posiese en tal parte que la podiese ver, porque 
su vista le faria vencedor en aquello y en otra cosa que 
muy mas grave fuese. Gandalin fué á recabar esto que 
su señor le mandó, é la Reina le mandó dar la espada; 
mas la reina Briolanja é Olinda le dijeron : «¡ Ay Gan-
dalin! ¿qué piensas que podrá tu señor hacer contra 
aquel diablo ?» Él les dijo riendo y de buen semblante: 
«Señoras, no es este el primero fecho peligroso que mi 
señor acometió, é así como Dios le guardó fasta aquí, 
así le guardará agora ; que otros muchos mas espan-
tosos, de gran peligro, acabó á su honra, é así lo fará 
este. —Así plega á Dios, » dijeron ellas. 
Estonces se fué para Mabilia, é díjole que dijese á 
Oriana lo que su señor le enviaba á pedir ; é con esto 
se tornó á la capilla donde sus armas tenia, é dijo á su 
señor cómo lo dejaba todo á su voluntad; de que bobo 
mucho placer é gran esfuerzo en saber que su señora 
estaría en tal parte donde en el campo la podiese ver. 
Estonces apartando al Rey de los otros caballeros, le 
<"]<>: «Sabed, Señor, que yo he perdido la mi espada, 
I Jnunca fasta agora lo supe, y dejáronme la vaina.» A l 
¡ p Pesó mucho dello ó díjole: «Como quier que yo 
I 'aia puesto ó prometido de nunca dar ral espada á nin-
j j c a b a l I « o que uno por uno en mi corte se comba-
^ n , darla he agora á vos, acordándoseme de aque-
Puesff ¿ e S a f r u e n t a s °» u e l a vuestra en mi servicio 
J 0
 a " * é — S e ñ ° r , dijo Amadís, á Dios no plega que 
b r ¡ l t e n 8 ° d e adelantar é hacer firme vuestra pala-
a a t ¿ J ¡ a t C a u s a d e l a quebrar, habiéndolo prometido 
%inia i h o m b r e s b u e n o s . » A l Rey le vinieron las 
% todo d °*' 0 S ' é ^ : " T a l s o i s v o s p a r a m a n t e ~ 
a ,Mia t , c n o v l e a l t a d ; mas ¿ qué haréis, pues que 
tePg0¡ d j a n b u e n a espada haber no se puede?—Aquí 
^dónc* "i a < ! u e l l a c o n ( l u e w í echado en la mar, 
4*1 c o n * 1 1 a q U ' t r a ^ 0 ' ó l a R e i n a l a m a n d ó g u a r " 
'te ai l t e é i e S t a y C ° n v u e s t r o r u e 8 ° á nuestro Señor, 
c^es i a B , m u c h o v a l d r i i > podré yo ser ayudado.» Es-
%ealÍo ° n h V a i n a d e l a o t r a ' ó v í n o l e b i o n » 
'ev^do h J ? t n e I l o r • A l R e Y l t í Plogó dello, porque 
a i n a ins igo, por la virtud dolía le quita-
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ría de la gran calor é frío; que tal constelación tenían 
aquellos huesos de las serpientes de que ella erahecha; 
pero muy alongada estaba esta espada de la bondad de 
la otra. 
Así pasaron aquel día fasta que fué hora de dormir, 
que todos aquellos caballeros que oistes tenían sus ar- ' 
mas al derredor de la cama del Rey; mas de Ardan Ca-
nileo vos digo que aquella noche toda hizo en sus 
tiendas á toda su gente hacer grandes alegrías é dan-
zar é bailar, tañendo instrumentos de diversas mane-
ras , y en cabo de sus cánticas decían todos en voz muy 
alta: «Llega, mañana, llega é trae el dia claro, porque 
Ardan Canileo cumpla lo que prometido tiene á aquella 
muy fermosa Madasima. » Mas la fortuna en esto les fué 
contraria de ser en otra manera que ellos pensado te-
nían. Amadís dormió aquella noche en la cámara del 
Rey; mas el sueño que él fizo no le entró en pro, que 
luego á la medía noche se levantó sin decir ninguna 
cosa y fuese á la capilla, y despertando al capellán, so 
confesó con él de todos sus pecados, y esto vieron en-
trambos faciendo oración ante el altar de la Virgen 
María, rogándole que fuese su abogada en aquella ba-» 
talla; y el alba venida, levantóse el Rey é aquellos ca-
balleros que oistes, é oyeron misa, é armaron á Ama-
dís tales caballeros que muy bien lo sabían facer; mas 
antes que la loriga vistiese llegó Mabilia, y-echóle al 
cuello unas reliquias guarnidas en oro, diciendo que 
la Reina, su madre della, gelas habia enviado con la 
doncella de Denamarca; mas no era así, que la reina 
Elisena las dio á Amadís cuando por su fijo lo cono-
ció, y él las dio á Oriana al tiempo que la quitó á A r -
calaus é á los que la levaban. Desque fué armado tra-
jéronle un hermoso caballo que Corisanda con otras 
donas habia á don Florestan, su amigo, enviado, é don 
Floreslan le llevaba la lanza, é don Guilan el escudo, 
ó don Bruneo el yelmo, y el Rey iba en un gran caba-
llo , é un bastón en la mano; é sabed que toda la gente 
de la corte é de la villa estaban, por ver la batalla, en 
derredor del campo, é las dueñas é doncellas á las ( i -
niestras, é la fermosa Oriana é Mabilia á una ventana do 
su cámara; é con la Reina estaban Briolanja é Madasi-
ma é otras infantas. Llegando Amadís al campo, alza-
ron una cadena y entró dentro, ó tomó sus armas, ó 
cuando hobo de poner el yelmo miró á su señora Oria-
na , é vínole tan gran esfuerzo, que le semejó que en 
el mundo no habia cosa tan fuerte que se le podiese 
amparar. 
Estonces entraron en el campo los jueces que á cada 
uno su derecho habían de dar; y eran tres: el uno aquel 
buen viejo don Grumedan, que desto mucho sabia, ó 
don Cuadraganto, que vasallo del Rey era, é Braudoi-
bas. Estonces llegó Ardan Canileo, bien armado, en-
cima de un gran caballo é su loriga de muy gruesa ma-
lla; é Iraia un escudo é yelmo de un acero tan limpio ó 
tan claro como un claro espejo, y ceñida la muy buena 
espada de Amadís, que la doncella le furtara, é una 
gruesa lanza, doblegándola tan recio, que parecía qne 
la quería quebrar; é así entró en el campo. Cuando así 
lo vio Oriana, dijo con gran cuita: «¡Ay mis amibas, 
qué airada y temerosa viene la mi muurle, si Dios por 
la su gran piedad no lo remedia!—Señora, dijo M a -
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billa, dejaos deso y faced buen semblante, porque con 
él deis esfuerzo á vuestro amigo.» Entonces don Gru-
medan tomó á Amadís é púsolo á un cabo del campo, é 
Brandoibas puso al otro á Ardan Canileo, puestos los ros-
tros de los caballos uno contra otro, é don Cuadragante 
en medio, que tenia en su mano una trompa que al 
tañer della habian los caballeros de mover. Amadís, 
que á su señora miraba, dijo en alta voz: « ¿ Qué face 
Cuadragante, qué no tañe la trompa?» Cuadragante la 
tañó luego; 6los caballeros movieron á gran correr de 
los caballos, é firiéronse de las lanzas en sus escudos 
tan bravamente, que ligeramente fueron quebradas, 
é topáronse uno con otro; así que", el caballo de Ardan 
Canileo cayó sobre el pescuezo é fué luego muerto, y 
el de Amadís hobo la una espalda quebrada, é no se 
podo levantar; mas Amadís, con la su gran viveza de 
corazón, se levantó luego, empero á gran afán, que 
un trozo de la lanza tenia metido por el escudo y por 
la manga de la loriga, sin le tocar en la carne; é sa-
cándolo del, metió mano á su espada é fuese contra 
Ardan Canileo , que se habia levantado con gran tra-
bajo y estaba enderezando su yelmo, é cuando así lo 
vio puso mano á su espacia, é fuéronse á ferir tan bra-
vamente , que no ha hombre que los viese que se mu-
cho no espantase, que sus golpes eran tan fuertes é tan 
apriesa, que las llamas de fuego de los yelmos y de las 
espadas facían salir, que semejaba que ardían; pero 
mucho mas esto parecía en el escudo de Ardan Cani-
leo , que, como de acero fuese,. y los golpes de Amadís 
tan pesados, no parecía sino que el escudo é brazo en 
vivas llamas se quemaba; mas la su gran fortaleza de-
fendía las carnes que cortadas no fuesen, lo cual era 
mortal daño de Amadís, que como sus armas tan recias 
no fuesen, é Ardan tenia una de las mejores espadas 
del mundo, nunca golpe le alcanzaba que las armas y 
la carne no le cortase; así que, en muchas partes an-
daba teñido de la su sangre, é todo el escudo cuasi 
desfecho; é la espada de Amadís no cortaba nada en las 
armas de Ardan Canileo, que eran muy fuertes; mas 
aunque la loriga de gruesa y fuerte malla era, ya es-
taba rota por mas de diez lugares, que por todos ellos 
• le salía mucha sangre, é lo que aquella hora á Amadís 
mas aprovechaba era su gran ligereza, que con ella to-
dos los mas golpes le facía perder, aunque Ardan habia 
mucho usado de aquel menester, ó gran sabidos de he-
rir de espada fuese. En tal priesa, como oídes, anduvie-
ron, dándose muy grandes y esquivos golpes fasta hora 
de tercia, trabándose á manos é á brazos tan duramen-
te , que Ardan Canileo era metido en gran espanto; 
que nunca él fallara tan fuerte caballero ni tan valiente 
gigante que tanto á la su valentía resistiese; é lo que 
mas su batalla le facia dudar era que siempre á su ene-
migo fallaba mas ligero é con mayor fuerza que al co-
mienzo , siendo él cansado é laso é todo lleno de san-
gre. Estonces conoció bien Madasima que fallecía do 
lo que prometiera, que habia de vencer á Amadís en 
menos que media legua se andovicse, de lo cual á ella no pe aba, ni aun q e allí Ardan Canileo la cab zperdiese; porque su pen miento tan alto ra, que masquería perde  toda su tierra que se ver junt  al cas -i nto de tal h mbre. 
Los caballeros se ferian de muy grandes é f 
golpes por todas las partes donde mas mal se r?]^ 
facer; é cada uno dellos punaba de llegar al otro 'T 
muerte; é si Amadís tan fuertes armas trajera se° 
su gran viveza é lo que el aliento le duraba, no le n^ 
diera el otro tener campo; pero todo lo que' él facial 
trabajaba le era bien menester, que lo habia con m 
fuerte y esquivo caballero en armas; mas, como yafl 
todas sus armas trajese rotas y el escudo desfecho ' 
la carne por muchos lugares cortada, donde mucha 
sangre le salia, cuando Oriana así lo vio, no gelo n 0 , 
diendo sofrir el corazón, quitóse con gran angustia de 
la ventana, y sentada en el suelo, se firió con sus ma> 
nos en él, pensando que á su amigo Amadís se le acer-
caba la muerte. Mabilia, que así la vio ferir, de cora-
zón le pesó, é hízola tornar allí, mostrándole gran 
saña, diciéndole que á tal hora é á tal peligro no debía 
desamparar á su amigo; é porque no podia sofrir délo 
ver tan mal trecho, púsose de espaldas, porque viese 
los sus muy hermosos cabellos, porque mas esfuerzo 
é ardimento su amigo tomase. Ellos estando en esta 
sazón, dijo Brandoibas, que era uno de los jueces: 
«Mucho me pesa de Amadís, que le veo muy mengua-
do de sus armas y de su escudo.—Así me parece, dijo 
Grumedan, de que gran pesar tengo. —Señores, dijo 
Cuadragante, yo tengo probado á Amadís cuando con 
él me combatí por tan valiente é con tanto ardimento, 
que siempre parece que la fuerza se le dobla, y es el 
caballero de cuantos yo vi que mejor se sabe mantener 
y de mas aliento, y véole agora en toda su fuerza en-
tera; lo que no es en Ardan Canileo, antes siempre en-
flaquece; é si algo daña á Amadís, no es al, salvóla 
gran priesa que se da, que si se sofriese faria andar 
tras sí á su contrario, é la su gran pesadumbre lo can-
saría; pero la su gran ardideza no le deja asosegar.» 
Oriana é Mabilia, que esto oyeron, mucho fueron con-
soladas. Mas Amadís, que á su señora viera quitar de 
la ventana, y después allá no habia mirado, pensó que 
por duelo del lo habia fecho; fué con gran saña contra 
Ardan Canileo, é apretó la espada en la mano, é feow 
de toda su fuerza por encima del yelmo de tan fuer 
golpe, que le atordeció, é fincó la una rodilla en el 
el golpe fué tan grande, y el yelmo tan 
ntó la espada en tres partes; asi que. suelo; é como fuerte, quebrantó i U . , , , , , „ • . ., e n 
mas pequeña le quedó en la mano. Estonces fue e 
todo pavor de muerte, é así lo fueron todos lo que 
Cuando esto Ardan Canileo vio a r r e d r ó s e / é a s P ° 5 
el campo, é tomó el escudo por las embrazador >^ 
esgrimiendo la espada, dio una gran voz, que 
oyeron, é dijo á Amadís: «Ves aquí la tan buen ^ 
pada que por tu mal ganaste. Cátala bien; que ^ 
é con ella morirás.» E luego dio grandes v 0 C ^ : d e S u 
lid, salid á la íiniestra, señora Madasima, y v ^ 
fermosa venganza que yo vos daré, é cuna v^ ^ 
proeza os he ganado en tal forma que ningu ^_ 
amigo como vos tenéis terna.» Cuando e$}°^ l a pií-
sima fué muy triste, y echóse ante los pies c o n 
na, é pidióle merced que del la defendiese > ^ e t i e ra 
mucha razón se podia facer, que Ardan le P^  ^ ^ 
de malar ó vencer & Amadís antes que por 
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,¡ legua andada fuese, é si lo no ficiese, que nunca 
0 .__„„»„ cu amor: núes si aquel tiempo era pasado le otorgase su a or; pues 
i a s de cuatro horas, ( 
n n i n l l diio: «Yo oyó lo que decis, é faré lo que justo 
m « de cuatro horas, que ella lo podía ver; é la 
luere!» Amadís cuando así se vio las armas fechas pe 
4^ 03 e sin espada, vínole en mientes lo que Urganda 
l dijera, que daria la meitad del mundo, seyendo 
UYO porque la su espada echada fuese en un lago, é 
miró á la ventana donde Oriana estaba, é viéndola de 
espaldas, bien conoció que su contraria fortuna del lo 
causara,'y crecióle tan grande esfuerzo, que puso en 
toda aventura su vida, queriendo mas morir que dejar 
de facer lo que podia; é fuese contra Ardan Canileo 
como si estoviese guisado de lo ferir, é Ardan alzó la 
espada é atendiólo, é como llegó quísole ferir; mas 
Amadís furto el cuerpo, é fizóle perder el golpe, é juntó 
tan presto con él, sin que el otro podiese meter en 
medio la espada, é trabóle del brocal del escudo tan 
recio, que gelo levó del brazo, é hobiera dado con él 
en el suelo, y desvióse del y embrazó el escudo é tomó 
un pedazo de la una lanza que delante sí falló con el 
fierro, é tornó luego contra Ardan bien cubierto de su 
escudo; é Ardan, que con gran saña estaba porque así 
el escudo perdiera, fué por él, y pensóle ferir por cima 
del yelmo. Amadís alzó el escudo y recibió en él el 
golpe, é aunque muy fuerte era y de fino acero, entró 
la espada por el brocal bien tres dedos , é Amadís le 
fifió con el pedazo de la lanza en el brazo derecho á 
par de la mano, que la meitad del fierro le metió por 
entre las cañas, é fizóle perder la fuerza en tal guisa, 
que no podiendo sacar la espada, la llevó Amadís en 
el escudo; é si desto fué muy alegre é contento no es 
de preguntar ni de decir; así que, estonces echó muy 
á lueñe de sí el trozo de la lanza, é sacó la espada del 
escudo, gradeciendo mucho á Dios aquella merced que 
le fizo. Mabilia, que lo miraba, dio de las manos á 
Oriana é fizóla volver porque viese á su amigo alcanzar 
aquella gran vitoria sobre el peligro tan grande en que 
Sda hora habia estado. 
Pues Amadís se fué para Ardan Canileo, el cual fué 
luego enflaquecido en ver así su muerte, y pensando 
no fallar guarida ni remedio, quiso tomar el escudo á 
Amadís, como él gelo habia tomado, mas el otro, que 
cerca de sí lo vio, dióle un golpe por cima del hombro 
"quierdo en tal manera, que le cortó las armas é gran 
tejí 6 ^  Can ie y d e l0S h u e s o s ' é c o m o v i ó q u e h a b i a el« l a . f u e r z a del brazo, desvióse por el campo, con 
dalfan m Í e d ° q u e á l a e s P a d a t e n i a ; m a s Amadís an-
trah\traS é 1 ' y d e s 1 u e l o v i ó cansado y desacordado, 
pies? p o r e l y e l m o t a n r e c i a m e n t e > q« e I o n z o á s u s 
s*re éf/ l e V Ó e l y e l m ° e n s u s m a n o s ' é m é l u e § ° 
ale»ría r o d i l l a s > é cortándole la cabeza, puso gran 
éAna-T í 1 * 0 8 ' e s P e c i a l en el rey Arban de Norgales 
lores h ¡ ¡ - E s t r a v a u s > <I"e muchas angustias é do-
trecho n P a S a d ° c u a n d o v i e r o n á Amadís en el es-
teza v U p e y a . i ° Í S t e S ' E a t o así hecho, tomó Amadís la 
^rpofíKt f u e r a d e l c a m P ° > Y levó rastrando el 
alimpianXi a p e ñ a ' q u e d i ó c o n é l e n l a m a r . é 
é lueg0 el t, 6 ? p a d a d e l a s a n 8 r e > ' a metió en la vaina, 
d e muchas íf m a n d ó d a r u n c a b a l l o > e n ciue, ferido 
llaSas y perdida mucha sangre, acom-
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panado de muchos caballeros, á su posada se fué; pero 
antes fizo sacar de las crueles prisiones al rey Arban 
de Norgales é Angriote de Estravaus, é los llevó con-
sigo , y enviando al rey Arban de Norgales á la reina 
Brisena, su tia, que gelo envió á demandar, en su cá-
mara del, teniendo aquel su leal amigo Angriote, en 
uno fueron curados Amadís de sus llagas, que muchas 
tenia, é Angriote de los azotes é otras feridas que en la 
prisión le dieron. Allí fueron visitados con mucho amor 
de los caballeros é dueñas é doncellas de la corte, é 
Amadís de su cohermana Mabilia, que le traia aquella 
verdadera melecina con que su corazón podiese enviar 
á los otros menores males seyendo él esforzado, la sa-
lud que para su reparo le convenia. 
CAPITULO XIX. 
Cómo se fizo la batalla entre don Bruneo de Bonamar é Madaman 
el envidioso, hermano de la doncella desemejada, y del levan-
tamiento que fleieron con envidia á estos caballeros amigos dé 
Amadís, por lo cual Amadís se despidió de la corte é del rey 
Lisuarte. 
Pasada esta batalla de Amadis é Ardan Canileo, como 
ya oistes, luego otro dia pareció ante el Rey don Bru-
neo de Bonamar, é con él muchos buenos caballeros, 
de quien amado y preciado era, é halló allí á la donce-
lla desemejada, que estaba diciendo al Rey que su her-
mano estaba aparejado para la batalla, que mandase 
venir á aquel con quien habia de combatir; é como 
quiera que la venganza fecha en él poca fuese, según 
el valor de aquel valiente Ardan Canileo , que pues mas 
facer no se podia, con aquella emienda pobre serian 
algo consolados. Don Bruneo, dejando de responderá 
aquellas locas palabras, dijo que luego la batalla que-
ría. Así que, luego el uno y otro fueron armados é me-
tidos en el campo, cada uno acompañado de aquellos 
que le bien querían, aunque diferente fuese; que con 
don Bruneo fueron muchos é preciados caballeros, é 
con Madaman el envidioso, que así habia nombre, tres 
caballeros de su compaña, que las armas le llevaban. 
É desque los jueces los posieron en aquellos logares 
que para la batalla les convenia, ellos corrieron contra 
sí los caballos al mas ir que podieron; de los primeros 
encuentros que las lanzas quebraron en piezas, Mada-
man fué fuera de la silla ó don Bruneo llevó metida por 
el escudo una parte de la lanza, que gelo falso, ó le 
fizo una pequeña herida en el pecho, mas cuando tornó 
el caballo vió al otro con su espada en la mano á guisa 
de se defender, é díjole: «Don Bruneo, si tu caballo 
perder no quieres, desciende del, ó me deja cabalgar 
en el mió. Esto ó lo que quisiérdes, dijo don Bruneo, 
aquello faré.» Madaman, creyendo queá pié mejor quo 
á caballo se podría combatir, según la grandeza de su 
cuerpo é la pequeñeza del otro, díjole: «Pues que en 
mí lo dejas, deciendé é á pié hayamos la batalla.» E 
don Bruneo se tiró afuera ó decendió del caballo, ó co-
menzaron entre sí una brava batalla; así que, en poco 
espacio de tiempo sus armas fueron en muchos logares 
rotas, é sus carnes cortadas, por donde mucha sangre 
les salia, é los escudos desfechos en los brazos, sem-
brado el suelo de las rajas dellos; ó cuando así andaban 
en esta tan gran priesa que ois, acaeció una extraña 
cosa, por donde parece que on las animalías hay cono-
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cimiento de sus señores; que los caballos, que sueltos j 
en el campo quedaron; juntándose el uno con el otro, . 
comenzaron entre sí una pelea de bocados ó pernadas j 
con tanta porfía y enemistad, que todos dello eran mu- ' 
cho maravillados; é tanto duró , que el caballo de Ma-
daman, no lo podiendo ya sofrir, fuyendo ante el otro, 
saltó con el gran miedo las cadenas deque el campo cer-
cado estaba, lo cual por buena señal tovieron aquellos 
que la vitoria de la batalla á don Bruneo deseaban. E 
lomando meter mientes en la batalla de los caballeros, 
vieron cómo don Bruneo aquejaba á su enemigo de 
grandes é duros golpes, de forma que él se tiró afuera 
é dijo: a Don Bruneo, ¿por qué te aquejas? el dia ¿no 
es asaz largo? Súfrete un poco é fólguemos; que si mi-
ras á tus armas é la sangre que de tus llagas sale, bien 
to fará menester.—Madaman, dijo don Bruneo, si 
nuestra batalla fuese de otra cualidad, é no con ene-
mistad tan crecida, luego en mí fallarías toda cortesía 
é sufrimiento; mas, según la gran soberbia que fasta 
aquí has tenido, si en esto que pides yo viniese, seria 
causa que tu fama é valor fuese menoscabado; así que, 
no por el bien que te yo haga, mas porque venciéndote 
alcance mas gloria, no quiero dar lugar que tu flaqueza 
manifiesta sea, é guarda que te no dejaré folgar.» ' 
Entonces se acometieron como de ante, mas no tardó 
mucbo que don Bruneo, mostrando la gran fuerza é ar-
dimiento de su corazón, no trajese ya á Madaman tan 
aquejado, que en otra cosa no entendía sino en se de-
fender é guardar de los golpes, los cuales no podiendo 
ya sofrir, se retrajo cuanto mas podo á la parte de la 
mar, pensando que allí entre algunas peñas defenderse 
podría; mas viendo la fondura tan alta é tan espanta-
ble, detúvose, y llegó don Bruneo, que le seguía, é to-
mólo tan cerca, que se no pudo valer, é dióle del es-
cudo é de las manos, pujándole tan recio, que lo des-
peñó de tan alto, que fué fecho piezas antes que al 
agua llegase. Entonces fincó las rodillas, gradeciendo 
á Dios aquella tan gran merced que le ficiera. Cuando 
Matalesa, la desemejada doncella, esto vido, entró en 
el campo corriendo cuanto mas podía y llegó á aquel 
gran despeñadero á gran afán, é vio cómo las ondas de 
la mar traían á uno é á otro cabo la sangre ó la carne 
de su hermano; tomando la espada de su hermano, que 
allí se le cayera, dijo: «Aquí donde queda la sangre de 
mi tio Ardan Canileo é la de mi hermano quiero que la 
mia quede, porque la mi ánima con las suyas allá don-
de estovieren sea juntada.» E íiriéndose con la punta 
déla espada por el cuerpo, se dejó caer atrás por aquel 
despeñadero; así que, tocia fué desfecha. 
Esto así acabado, cabalgando don Bruneo con su caba-
llo, con mucho loor del Reyy.de todos los que allí es-
taban, acompañado de muchos dellos, se fuéá la posada 
de Amadís, donde en un rico lecho cabe el suyo y el de 
Angriote juntamente con ellos fué curado. Allí eran visi-
tados así de caballeros como de dueñas é doncellas mucho 
á menudo,por les dar descanso é placer; mas la reina Brio-
lanja, con acuerdo de Amadís, veyendo que su mal se 
dilataría, tomando del licencia, se partió para su reino; 
pero antes quiso ver las maravillas de la insola Firme' 
é probarse en la cámara defendida, y llevó á Enil con-
sigo, que lodo gelo ficiese mostrar, ó prometió á Oria-
na de le hacer saber todo lo que allá fallase v u 
teciese; lo cual se dirá adelante. 0 n ' 
Y en esto que la historia proceder quiere podré" 
ver áqué tan poco basta la fuerza del seso humano c . > i 
aquel alto Señor, aflojadas las riendas, alzada ía m 
apartando su gracia, permite que el juicio del homb°' 
en su libre poder quede; por donde os será manifle f 
si los grandes estados, los altos señoríos pueden gao! ° 
dos é gobernados ser con la discreción é diligencia ñ 
los hombres mortales, ó s i , faltando su divina gracia6 
la gran soberbia, la gran codicia, la muchedumbre dé 
las armadas gentes son bastantes para lo sostener. Y» 
habéis oido cómo el rey Lisuarle siendo infante sola-
mente poseyendo sus armas é caballos, con algunos 
pocos servidores, andando como caballero andante bus-
cando las aventuras, llegando al reino de Denamarca 
la fortuna, que así lo quiso, de aquella infanta Brisena' 
fija de aquel rey, que por su gran beldad é sobrada vir-
tud muy preciada é demandada de muchos príncipes é 
grandes hombres era, á todos ellos desechando, este 
infante della muy amado fué, tomándole entre todos 
ellos por su marido. Esta fué la primera buena ventura 
que hobo, que entre las terrenales, por una de las me-
jores tenerse debe. Pues no contenta su dicha con esto, 
queriéndolo el poderoso Señor, fué sin heredero algu-
no Falangris, su hermano, rey de la Gran Bretaña, 
desta presente vida partido; así que, sin mucho en-
trévalo este desheredado infante rey es fecho, no como 
los de su tiempo, que solamente con sus naturales, con 
sus reinos contentos eran; mas ganando é señoreando 
los ajenos, viniendo ásu.corte fijos de reyes, de gran-
des príncipes é duques, entre los cuales eran aquellos 
tres hermanos, Amadís é don Galaor é Florestan, 
con otros muchos de gran cuento; entre los empera-
dores é reyes del mundo la su gran claridad sobre to-
dos ellos vista era, é si algo escurescida fué con el don 
que á la engañosa doncella prometió, que fué causa de 
ser en prisión de Arcalaus, mas á esfuerzo de corazón 
que á mal recaudo atribuirse debe; porque en aquel 
tiempo el gran esfuerzo, el prez de las armas en los re-
yes, en los príncipes é señores grandes, señaladamente 
sobre los otros mas bajos florecían, así como>n los grie-
gos é troyanos en las historias antiguas se falla. I ue^  
¿qué diremos aun mas de la grandeza deste poderos 
rey? En su corte eran venidas las aventuras extraña, 
que habiendo mucho tiempo por el mundo and«», 
no fallando quien cabo les diese, allí, con g ™ 0 ^ 
suya, acabadas fueron; pues no es razón quedar e 
vido el vencimiento de aquella dolorosa y espam 
batalla que con Cíldadan hobo, donde tantos g iga^ 
tan fuertes y esquivos, tantos valientes caballero;." 
sangre é otros de muy gran , 
nombrados, por la gran virtuu • > >^  o c 0 
  t     guisa é por el rnap Aa l n S 
rtud y esfuerzo del y 
é luego á 
délos 
suyos muertos y destruidos fueron; ^ ---".. „ f,, > 
Ardan Canileo, q tiempo aquel esforzado ó famoso « — - l r 0 c a -
por todas las tierras que anduvo nunca fallo cu ^ g 
balleros que campo le mantuviesen, en la co 
rey por un caballero fué vencido é muerto. ^ 
Pues ¿diremos agora que estas buenas v e n ^ r a C ¡ 
hobo lo causó ser este rey, como lo era, muy o ^ & 
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manera se podría creer si en ello se sopiera go-
mas 
*uestr 
irnar é con causa tan liviana todo lo mas dello no 
Hesficiera ni derramara, como agora oiréis; por donde 
debe creer que cuando alguno de muchas buenas 
venturas es abastado, é su juicio é discreción para las 
conservar no basta, que á él no se deben atribuir, á mas 
aquel muy alto é poderoso Señor, que á quien le place 
las da con tal secreto, que á nosotros seria gran locura 
procurar de lo saber. 
Acora sabed aquí que en esta corte deste rey Lisuarte 
hablados ancianos caballeros queal rey Falangris, súber-
mano mucho tiempo sirvieron; así que con aquella anti-
cua crianza masque con virtudni buenas mañas, dándo-
les autoridad sus crecidos años, en el consejo del rey L i -
suartefueron puestos; el uno dellos había nombre Bro-
cadany elotroGandandel; y esteGandandel temados fijos 
que por preciados caballeros antes que Amadís é sus her-
manos é los de su linaje viniesen eran tenidos; mas la 
sobrada bondad é fortaleza destos habia puesto en olvido 
la fama de aquellos dos caballeros; de lo cual gran an-
gustia en el corazón su padre Gandandel teniendo, 
pensó tanto, que no temiendo á Dios, ni mirando la fe 
que á su señor el Rey debia, ni á las honras y buenas 
obras de Amadís é de su linaje recebidas, quiso por 
honra é provecho particular suyo dañar y escurecer lo 
general, áque mas obligado era, urdiendo é fabricando 
en sus malas entrañas una gran traición en esta guisa. 
Hablando un dia al Rey dijo: « Señor, menester es á 
vos é á mí que apartadamente me oyaís; que grandes 
días M que me sufro de vos fablar, pensando que el fe-
cho por otra via seria remediado; en lo cual conozco 
que os he errado malamente, porque, según el mal 
cada dia crece, muy necesario os es tomar consejo.» 
Cuando el Rey esto oyó, quiso saber qué cosa era, é 
tomándole consigo, se metió en su cámara, sin que 
otro alguno hí estoviese, é díjole: «Agora decid lo 
que os pluguiere.» E Gandandel le dijo: «Señor, siem-
pre hobe sabor de guardar mi ánima é honra, é no fa-
cer ningún mal, aunque podiese, merced á Dios; así 
pe, muy Ubre é sin pasión estoy para que mi juicio 
pueda sin entrévalo consejar vuestro servicio; é vos, ' 
señor, faced aquelfo que mas os cumple; é perqué en-
tiendo que erraría á Dios é á vos si lo callase, acordé 
Je vos decir esto. Ya sabéis, Señor, cómo de grandes , 
^eraposá esta .parte grandes discordias siempre hobo 
el reino de Gaula é de la Gran Bretaña, é como de 
won aquel reino á este sujeto debia ser, reconocien-
te señorío, como todos los comarcanos lo hacen, é 
has? 6 S U n a d o 1 e n c i a <lue l a s a l u d d e e l 1 a fin no tiene 
v i
 a q u e l a Justa conclusión en esto viniese. Agora he 
0 como siendo Amadís, no solamente natural de allí, 
señor principal de su linaje, son metidos en vues-
t ra tan apoderadamente é con tanta afición de los 
°s naturales, que otra cosa no parece sino ser en 
redem H n S & a l z a r c o n l a t i e r r a > c o m o s i derecho he-
sUs ¿ e U a fuese- Verdad es que deste caballero y de 
h 0 n r a ^ m a n o s é parientes nunca recebí sino mucha 
Persona I r ' & l° ° U a l l e s S O y y 0 o b l i 8 a d o c o n mi 
sois mi ~ é f a c i e n d a ; P e r o C 0 1 1 l o vuestro, que 
lo S U y o S é e " o r * r°y natural, nunca á Dios plega, antes 
mío tengo yo de posponer por la menor cosa 
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de lo vuestro; que de otra manera en este mundo cae-
ría en mal caso, y en el otro mi ánima en los infiernos; 
así. que, mi señor, dicho os he lo que obligado era, 
descargando lo que os debo; mandadlo remediar con 
tiempo antes que la dilación mayor peligro traya; que, 
según vuestra grandeza, mas honrada é descansada-
mente con los vuestros pasar podéis, que con los aje-
nos, contrarios de los naturales vuestros, estar en gran 
peligro de vuestro estado, aunque al presente otra cosa 
parezca.» El Rey le dijo, sin ninguna alteración que de-
llo le ocurriese: « Estos caballeros me han servido tan 
bien é tanto á mi honra é provecho, que no puedo pen-
sar deílos sino todo bien.—Señor, dijo Gandandel, 
esa es'la peor señal en que mirar debéis-; porque si os 
desirviesen guardar-os-hiades dellos como de contra-
rios , mas los grandes servicios tienen en sí oculto y en-
cerrado el engaño en aquellos que al fin no podrán ne-
gar lo natural, como os ya dije.» En esto que oídes' 
quedó la habla, porque el Rey no le replicó mas; pero 
habló luego este Gandandel con el otro, que Brocadan 
se llamaba, que su cuñado era, é conforme á sus ma-
las maneras, é diciéndole todo lo que habia con el Rey 
pasado, le puso en la misma negociación; así que, con 
lo que el uno é otro dijeron, atribuyéndolo todo al 
bien del reino, el Rey fué en gran manera movido á 
mucha alteración contra aquellos que en al no pensa-
ban sino en le servir, olvidando aquel gran peligro de 
que don Galaor le libró cuando iba preso en poder de 
los diez caballeros de Arcalaus, y el otro de que por 
Amadís, llamándose Beltenebros, fué socorrido cuando 
Madanfabul, el bravo gigante de la Torre Bermeja, lo 
llevaba, sacado de la silla so el brazo á las naos; que 
en cada uno destos se puede con mucha razón decir 
serle restituida la vida con todos sus reinos. 
¡ Oh reyes é grandes señores que el mundo gober-
náis, cuánto es á vosotros anejo é convenible este ejem-
plo para que, del vos acordando, pongáis en vuestros 
secretos hombres de buena conciencia , de buena vo-
luntad , que sin engaño é sin malicia las cosas, no so-
lamente de vuestro servicio, mas las de vuestro servicio 
junto con las de vuestra salvación, vos digan; alejando 
de vosotros los semejantes que estos Brocadan é Gan-
dandel , é otros muchos á ellos conformes, que por 
vuestras cortes andan pensando ó trabajando cómo con 
muchas lisonjas, con muchas encubiertas engañosas, de 
vos alejar del servicio de aquel vuestro Señor, cuyos 
ministros sois, solamente porque ellos é sus fijos al-
cancen honras é intereses, como-los estos malos hom-
brer ficieron. Mirad, mirad por vosotros, catad que á 
los que grandes señoríos son encomenda.dos, muy larga 
é buena cuenta han de dar á aquel Señor que gelos díó; 
é si tal no es, aquella gloria, aquel mundo, é muchos 
vicios que en este mundo Invistes, en el otro, donde 
sin fin de durar habéis, de muchas angustias é dolores 
vuestras ánimas afligidas ó atormentadas serán; é no 
solamente en tanta dilación seréis dejados; mas en este 
siglo, donde por vosotros la honra, la fama tan preciada 
es, y en tanto cuidado vuestros ánimos por lo sostener 
son puestos, de aquella seréis abajados, como este rey 
Lisuarte lo fué, creyendo ó dando fe mas á las pala-
bras de aquellos en quien malas obras sabían tener, que 
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com á lo que por sus ojos proprios voia con mucha mengua 
é deshonra de su corte, sin que remedio alguno dello 
en todos los dias de su vida hobiese. E si la fortuna de 
aquí adelante algunas Vitorias le otorgó, fué porque de 
mas alto cayendo, de mas angustia é dolor su ánimo 
atormentado fuese: 
Pues á la historia tornando, digo que tanta fuerza 
aquellas palabras al Rey dichas tovieron,que aquel 
grande é demasiado amor que con mucha causa é ra-
zón él á Amadís é á sus parientes tenia, con mucha 
sinrazón fué, no solamente resfriado, mas aborrecido 
de tal forma, que sin mas acuerdo ni consejo ya no 
veia la hora que de sí partidos los viese; así que, luego 
fué apartado de la conversación é visitación que á Ama-
dís, estando en su lecho ferido, solia facer, pasando 
algunas veces por su posada sin haber memoria de sa-
ber de su mal, ni de hablar á los caballeros que en su 
compaña estaban; los cuales, veyendo una tan nueva 
y extraña cosa en el Rey, mucho fueron maravillados, 
é algunas veces en ello delante de Amadís hablaron. 
Mas él, creyendo que como su pensamiento tan sano 
en su servicio estoviese, que así el del Rey lo estando, 
otras ocupaciones é negocios á aquello daban causa; é 
así lo decia á los que de otra manera lo sospechaban, 
especialmente á su leal é gran amigo Angriote de Es-
travaus, que mas que otro ninguno dello sentido se 
mostraba. Estando los negocios en tal estado como ois, 
el rey Lisuarte mandó llamar á Madasima ó á sus don-
cellas, é al gigante viejo é sus fijos, é los nueve caba-
lleros que en rehenes tenia, é díjoles que si luego no 
le facían entregar la ínsula de Mongaza, como fuera 
pleiteado, que les faria cortar las cabezas; lo cual oído 
por Madasima, así como el miedo muy grande fué, así 
le fueron las lágrimas en grande abundancia á sus ojos 
venidas, considerando, si la tierra diese, quedar des-
heredada , é si la no diese, pasaría la cruel muerte; é 
no sabiendo qué responder, las carnes con gran ansia 
fuertemente le tremían; pero aquel Andaguel, gigante 
viejo, dijo al Rey que si le diese licencia é alguna gente, 
que le prometía de le facer entregar la insola ó se vol-
ver é aquella prisión. Teniéndolo el Rey por bien, é 
dándole la gente, luego de allí fué partido", é volviéndo-
se Madasima á la prisión, de muchos caballeros acom-
pañada fué, entre los cuales era don Galvánes Sin-
Tierra, que viendo aquellas lágrimas por las sus muy 
fermosas faces de aquella doncella caer, no solamente 
á gran piedad fué su corazón movido, mas desechan-
do aquella libertad que hasta allí toviera, sin que de 
ninguna mujer de cuantas visto habia preso fuese, sú-
pitamente, no sabiendo en qué forma ñi cómo, sojuz-
gado é cativo fué, en tanto grado, que sin mas acuerdo 
ni dilación, en la hora hablando aparte con Madasima, 
descubriéndole su corazón , le dijo si á ella le placía con 
él casar, él ternia tal forma corno, salvando su vida, con 
la tierra libremente quedase. Madasima, habiendo ya 
noticia de la bondad deste caballero, é de su grande é 
alto linaje, otorgándole lo que pedia, fincados los hi-
nojos, le quiso por ello besar las manos. Tomada esta 
certidumbre, don Galvánes, siempre en su razón cre-
ciendo aquellas encendidas llamas, tanto mas las sen-
tía ó coa mayor crueza, cuanto mas libre de semejante 
bate fasta tanto tiempo habia pasado, é no na 
muchos dias que poniendo en efeto lo que pr0m r ° 
á la posada de Amadís se fué, é hablando con é\'^' 
Agrájes, su sobrino, todo el secreto de su corazonT 
manifestó, faciéndoles saber que si en aquello rem Y 
no le ponían, que su vida en el extremo de la mvT!0 
era llegada. Ellos, seyendo maravillados de tan súpH6 
acídente en hombre que tan apartado en su volum l 
de lo semejante estaba, é tan contrario de aquello 
que en tales cosas sus cuidados é pensamientos des 
pendían, le dijeron que según su valor é los grandes 
servicios que al rey Lisuarte habia fecho, que por muy 
liviano tenían de acabar, que así Madasima como toda 
su tierra le fuese entregada, especialmente quedando 
en el Rey su señorío é por su vasallo, y cuanto Ama-
dís cabalgar podiese, que se iria á lo despachar con 
el Rey. 
En este medio tiempo aquel mezclador Gandandel 
iba muchas veces á ver Amadís, é mostrábale gran 
amor, é cada vez que del Rey hablaban siempre le de-
cia algunas cosas de cómo el Rey le parecía que estaba 
en su amor muy resfriado, é que mirase no le ocur-
riese dello algún enojo, de lo cual habria él muy gran 
pesar, por le ser en muchos cargos de sus buenas obras, 
que él é sus fijos del habían receñido; mas, por mu-
chas cosas é muy sotiles que le decia, nunca podo 
mover Amadís á ninguna saña ni sospecha, é tanteen 
ello le afincó, que le dijo Amadís con alguna ira que le 
no hablase mas en aquello; que aunque todos los del 
mundo gelo dijesen, no podría él creer que hombre tan 
cuerdo éde tanta virtud como el Rey se moviese con-
tra él, que nunca, dormiendo ni velando, pensó sino 
en su servicio. Pues pasando algunos dias que Amadís 
é Angriote de Estravaus é don Bruneo de Bonamar de 
sus lechos levantarse pudieron con el gran mejora-
miento de sus llagas, cabalgaron una mañana ricamente 
vestidos; y desque oyeron misa fueron al palacio del 
Rey, donde de todos muy bien recebidos fueron, sino 
solamente del Rey, que los no miró ni recibió como so-
lía , en que muchos pararon mientes. Mas Amadís no 
miró en ello: que no pensaba que lo ficíese con mal ta-
lante ; pero Gandandel, aquel mezclador, que allí so 
halló, abrazó riendo á Amadís é díjole: «A las ve-
ces dicen á los hombres la verdad, é no la quiere 
creer.» Amadís no le respondió ninguna cosa; ma 
partiéndose del, veyendo cómo Angriote é don Bruñe 
estaban muy quejosos como fueran tan mal réceme » 
fuese al Rey é díjole paso, que ninguno lo oyó: «i^. 
vedes el continente que aquellos caballeros ponen c ¡ -
tra vos?» El Rey calló, que ninguna cosa le quiso 
ponder, é Amadís con sana voluntad, y ostando^ 
sospecha alguna de aquella trama tan falsamente 
da, llegó al Rey con gran homildanza, é llevan do 
sigo á Galvánes é Agrájes, le dijo: «Señor, quere^  ^ 
si os ploguiere, hablar con vos, é á la habla •' 
que mandárdes.» El Rey dijo que estarían gandandel en é Brocadan. Desto plugo mucho á Amadís, porq 
su corazón los tenia por muy grandes amigos- ^__ 
Entonces so fueron todos juntos á una h . " 6 " ^ c e r -
de el Rey debajo de unos árboles se asentó, y e e J l l u r a 
ca del, 6 Amadís le dijo: «Señor, no fué B» 
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vos servir tanto como yo lo tongo en el mi corazón; 
% como quier que os lo no merezca, confiando en 
,estra virtud é gran nobleza, me quiero atrever á vos 
Pdir un don, de que seréis bien servido y haréis me-, 
ura V derecho. — Ciertamente, dijo Gandandel, si ello 
S
 a s í vos pedis hermoso don, é bien es que el Rey 
sepa lo que queréis. —Señor, dijo Amadís, lo que pe-
dir queremos yo é Agrájes é don Gal vanes, que os tan 
bien han servido, es la insola de Mongaza, que quedan-
do en el vuestro señorío é vasallaje, la dedos con Ma-
dasima á don Galvánes en casamiento, y en esto, so-
ñor, farédes merced á don Galvánes, que es de tan alto 
lugar é no tiene señorío alguno, é servírvoslo ha muy 
bien, ó usarédes de piedad con Machísima, que por nos 
está desheredada.» Oido esto por Brocadan é Gandan-
del miraban al Rey é hacían continente que lo no 
otorgase; mas el Rey estovo una pieza que no respon-
dió, pensando en el gran valor de Galvánes é en lo que 
le había servido , é cómo Amadís con tanto peligro de 
su vida aquella tierra ganara, é bien conoció que le 
pedían razón é cosa justa é honesta; pero, como su 
voluntad dañada estoviese, no dio lugar á la virtud 
que usase de lo que obligada era, é respondió así, co-
mo aquel que no tenia en voluntad de lo hacer, é dijo: 
«No es de buen seso aquel que demanda lo que haber 
no puede; esto digo por vos, que lo que pedis há bien 
cinco dias que lo di á la Reina para su bija Leonoreta.» 
Esto pensó de responder, mas por excusarse que por 
ser así,verdad. 
Desta respuesta fueron Gandandel é Brocadan muy 
alegres, é hacíanle semblante que respondiera muy 
bien; mas Agrájes, que muy afortunado de corazón 
era, como vio respuesta tan desabrida, é como con 
tan poca mesura dellos se excusaba, no se pudo callar, 
antes con gran saña dijo: « Bien nos dais, Señor, á en-
tender que si alguna cosa no valemos por nosotros, 
que nuestros servicios, según son gradecidos, poco 
nos aprovechan ; mas si yo fuera creido, de otra ma-
nera nuestra vida pasara. — Sobrino, dijo don Cálva-
les, muy poca fuerza los servicios en sí tienen cuando 
son fechos á aquellos que los no saben gradecer, é por 
esto los hombres deben buscar donde bien empleados 
sean.—Señores, dijo Amadís, no vos quejéis si el Rey 
nonos da lo que le pedimos, pues lo ha dado. Mas ro-
garle he yo que vos dé á Madasima y quede en él la 
ierra, é daros he yo la insola Firme, donde paséis con 
( l i
 h a s l a flue el Rey haya otra cosa que os dé.» El Rey 
J 0 : « A Madasima tengo yo en mi prisión por haber 
za?! l a , t i e m ; é s i n o ' mandarle he cortar la cabe-
radam a d ' S l e A>^°: " C i e r t a m e n , ° 5 Señor, mas mesu-
é no f e n . t e " o s dríades responder, si á vos ploguiesc, 
siésed 6 S 6 n e 1 1 ° t U e r t 0 s i l o i n e J o r c o n o c e r qm-
es ' i ^""T 8 1 y° b i e n v°s no conozco, dijo el Rey, asaz 
cenozca» 6 r a n d e ' a n d a d p 0 r é l y c a t a d f l u i o n o s 
mos de?Ué p a l a b r a s t E m de notar! que aun ayer, pode-
L i s l l n M „ ' e s t e c a b a l l e r o Amadís de Caula deste rey 
<lo.mir'nera l a . n a m a<io, tan preciado, en tanto teñí 
ey Ufarte 
'as de p e n s a l > a e l que así con su persona como con 
S e r señ 0 r S i i a n o s é PMknW» no estaba en mas de 
aei mundo de lo comenzar, habiendo tanta 
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piedad del peligro de su vida cuando fué la batalla 
aplazada del é de Ardan Canileo, que las lágrimas á los 
sus ojos le vinieron, sabiendo en tal sazón ser la su 
muy buena espada perdida, é contra aquel gran jura-
mento que delante su corte hecho había, de la suya 
no dar á ningún caballero, rogarle é apremiarle que la 
tomase; lo cual por cierto no se debia mover sin so-
brado amor que le toviese, teniendo entonces en Ja 
memoria los graneles servicios del recebidos, que fue-
ron causa de la reparación de su vida é reinos; é agora 
este tan gran amor, el juicio é discreción suya tan so-
brada , el gran conocimiento de las' cosas que no fue-
sen bastantes á que unas palabras livianas, dichas por 
hombre de mala suerte, de malas obras, sin ver se-
ñales para que alguna fe dada le fue#e de estorbar, 
que se no turbase y escureciese todo aquello. Gran co-
sa , á mi parecer, es é muy señalada, para que ni las 
armas de los enemigos,,ni las frias ponzoñas se crea 
que dellas tanto peligro, tanto'daño redundar pueda a 
los reyes é grandes como de solas las orejas, porque 
aquello bueno ó malo que en ellas impremido es, tras-
torna el corazón, guia la voluntad por la mayor parte 
á seguir lo justo ó deshonesto. Así que, graneles seño-
res , á los que en este mundo tanto poder es dado, que 
baste para complir vuestros apetitos, vuestras volun-
tades ; guardaos de los malos, que pues de sí mismos 
y de sus ánimas poco cuidado tienen, mucho menos é 
con mas razón se debe creer que lo ternán de las vues-
tras. Pues al propósito tornando, cuando por Amadís 
aquella tan deshonesta é desabrida respuesta del Rey 
fué oida, díjole: «Ciertamente, Señor, al mi cuidar 
hasta aquí no creia yo que en el mundo otro rey ni 
gran señor tanto al cabo del conocimiento de las cosas 
como vos hobiese; pero, pues que tan extraño é al con-
trarío de mi pensar os habéis mostrado, conviene que 
con tan nuevo consejo é mando nueva vida busque-
mos.— Haced lo que fuere vuestra voluntad, dijo el 
Rey; que yo fago la mia.» Entonces se levantó con sa-
ña , é fuese donde estaba la Reina, é Brocadan é Gan-
dandel con él, loándole mucho haberse así despachado 
é librado de aquellos, donde tan gran peligro ocurrir 
le podia; é dijo á la Reina todo lo que con Amadís le 
conteciera, é cómo por ello venia mucho alegre. Mas 
ella le dijo que de su alegría recebia tristeza, porque 
desque Amadís é sus hermanos é parientes en su ca-
sa fueron, siempre sus cosas habían seido aumentadas 
é crecidas, sin que por ninguno dellos lo contrario se 
mostrase, é que si deste partimento su sola discreción 
era la causa, que mucho fuera menguada del conosci-
miento que haber debia; é si por consejo de otros al-
gunos, que seria por la envidia grande que dellos é de 
sus buenas obras toviesen, y que no solamente el daño 
presente era, mas en lo venidero, que voyendo los 
otros así-ser desechada é mal conoscida la grandeza de 
aquellos caballeros que tanta honra é tantas mercedes 
por sus grandes servicios meroscian, teniendo muy po-
ca esperanza en los suyos, que con gran parte iguales 
no les eran, que echarían con gran razón á huir del por 
buscar otro que mejor conocimiento toviese. Pero el 
Rey le dijo: «Dejad vos do í'ablar mas en ello; que yo 
sé lo que hago, é decid, como lo yo dije, que me pe-
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distes aquella tierra para Leonoreta é que gela he da-
do.—Yo así lo diré, dijo, la Reina, como lo man-
dáis ; é quiera. Dios que sea por bien.» , 
Amadís se fué á su posada con mas enojo é malen-
coñía que en su semblante mostraba , donde falló mu-
chos é buenos caballeros, que siempre con él alberga-
ban^ no quiso que cosa alguna de lo que con el Rey 
pasara se les dijese fasta que él hablase con su señora 
Oriana; é apartando á Durin, le mandó que dijese de 
su parte á Mabilia, su cohermana, cómo aquella noche 
le complia mucho de ver á Oriana, é que al caño anti-
guo de la huerta, por donde otras algunas veces habia 
entrado, le esperasen. Con esto se tornó á aquellos ca-
balleros ,é comieron é bolgaron así como los dias pasa-
dos solían hacer, é díjoles: «Señores , mucho vos-rue-
go que mañana seáis aquí juntos, porque vos tengo de 
hablar una cosa que mucho cumple. — Así se fará,» 
dijeron ellos. Pasado pues el día, é venida la noche, 
después de haber cenado é las gentes sosegadas, Ama-
dís , tomando consigo á Gandalin, á la huerta se fué, 
y entrando por aquella mina ó caño, como algunas 
veces lo ficiera, llegó á la cámara de Oriana, su seño-
ra , que lo atendía con otro tan leal é verdadero amor 
como el que él consigo llevaba; así que, con muchos be-
sos é abrazos fueron juntos, sin haber envidia á nin-
gunos que verdaderamente en el mundo se amasen, 
considerando no haber en el suyo par. Acostados en su 
lecho, Oriana le preguntó por qué le enviara á de-
cir que convenia mucho hablarla; él le dijo : «Por un 
caso muy extraño, según mi pensamiento, que con 
vuestro padre nos ha acaecido á mí é á Agrájes, mi co-
hermano, é á don Galvánes.» Entonces gelo contó todo 
así como pasara, é cómo en el fin les dijera que asaz 
era el mundo grande; que andoviesen por él buscando 
quien mejor que él los conociese. «Mi señora, dijo 
Amadís, pues que á él así le place, así conviene á nos-
otros hacerlo; que de otra manera, toda aquella gloria 
é fama que con vuestra sabrosa membranza yo he ga-
nado , se perdería, con grande menoscabo de mi honra, 
tanto, que en el mundo tan menguado ni tan aviltado 
caballero como yo no habría; porque vos pido, Señora, 
que no sea por vos mandada otra cosa;- porque, así co-
mo seyendo mas vuestro que mío, así de la mengua 
mas parte vos alcanzaría lo que á todos, aunque ocul-
to fuese, siendo á vos, mi señora, manifiesto, siempre 
el ánimo vuestro en gran congoja seria puesto.» Oido 
por Oriana esto, como quiera que el corazón se le que-
brase, esforzóse lo mas que pudo, é díjole: «Mi ver-
dadero amigo, con muy poca razón os debéis quejar de 
mi padre porque no á él, mas á mí, por cuyo mandado 
á su corte venistes, habéis servido; é de mí habéis el 
galardón é habréis en cuanto yo viva, é si alguna cul-
pa á mi padre imputar se puede, no es otra sino, que 
siéndole á él oculto hacer vos las cosas por mi manda-
do , creer en el su servicio ser hechas; y esto le obli-
gaba á que respuesta tan desmesurada vos diese; é co-
mo quiera que vuestra partida sea para mí tan grave 
como si mi corazón en pedazos é piezas partido fuese, 
teniendo en mas la razón que la voluntad é amor des-
ordenado que yo os tengo, pláceme que se faga como 
pedís; pues que, según el gran señorío sobre vos lengo, 
en mi mano será remediarlo como mas mi placer ' 
ó, porque mi padre, perdiendo á vos, conozca que t^' 
lo que le quedare será para él causa de gran mengu° ° 
soledad.» Amadís cuando esto oyó, besándole las m 6 
nos muchas veces, le dijo: « Mi verdadera señora aun" 
que basta aquí de vos haya recebido muchas é grande" 
mercedes, por donde mi triste corazón de la tnuert 
á la vida tornado fué, esta por muy mayor contar se 
debe, según la gran diferencia que los casos de honra 
sobre los de los deleites é placeres tienen.» 
En esto y en otras cosas hablando, aquella noche 
pasaron, mezclando con el gran placer suyo muchas 
lágrimas, considerando la gran soledad que en lo por-
venir esperaban; mas ya acercándose el día, levantóse 
Amadís, acompañado de aquella su muy amada coher-
mana Mabilia é de la doncella de Denamarca, rogán-
dolas muy afincadamente que á Oriana consolasen; y 
ellas llorando, habiénclogelo otorgado, dellas se partió; 
é yendo á su posada, todo lo que de la noche quedaba 
é alguna parte del dia, ocupó en dormir; pero ya sien-
do tiempo, levantado de su lecho, todos aquellos caba-
lleros que ya oistes se vinieron á él, y desque hobieron 
oido misa, todos juntos en un campo á caballo, Amadís 
desta guisa les habló: «Notorio es á vos, mis buenos 
señores é honrados caballeros, si después que yo del 
reino deGaula en la gran Bretaña fui venido, é mis her-
manos é amigos, por mi causa las cosas del rey Lisuar-
te en mas honra ó en mayor mengua ser puestas; é 
por esta causa excusado será traerlas en vuestras me-
morias; solamente creo que con mucha razón se os de-
be decir que así vosotros como yo debiéramos esperar 
justamente gran galardón; mas, ó porque la mudable 
fortuna, que las cosas trabuca é revuelve, usando de 
su acostumbrado oficio, ó por algunos malos conseje-
ros , ó por ventura ser con la mayor edad la condición 
del Rey mudada, mucho al contrario de nuestros pen-
samientos hallado lo hemos; que siendo por Agrájes 
é don Galvánes é por mí demandada en merced al Rey 
á Madasima con su tierra para que con don Galvánes 
casada fuese, quedando en su señorío é por su vasa-
llo; no mirando el gran valor deste caballero é su muy 
alto linaje é los grandes servicios del recebidos, no 
solamente no nos lo quiso otorgar, mas por él nos tue 
negado con respuesta tan desmesurada é tan deshones-
ta, que por haber salido de boca tan verdadera, a 
juicio tan discreto, empacho he grande que por mi 
sepáis; mas, pues que excusar no se puede^ por s e^ 
cosa en tales términos venida, sabréis, señores. [ 
'. en la fin de nuestra habla 
él mal conocidos nuestros servicios 
diciéndole nosotros ser poí-
nos dijo q^ el 
mundo era grande, é que anduviésemos por él a ^ 
car quien mejor nos conociese. Así que , nos co ^ 
que, como en la concordia é amistad obedientes ^ 
naos sido, que así en la discordia y enemistad ^ 
ios, cumpliendo aquello que él por bien tiene q ^ 
aga; paréceme cosa justa que lo s 0 P i é s e , , ¿ o S eu 
no solamente á nosotros en particular, mas a 
general toca.» Cuando aquellos caballeros e¡> ¿ 




unos con otros hablando, decían que muy » i a ejj0s 
queños servicios serian galardonados, cuando 
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n ¿ e g de Amadís é sus hermanos eran de tal forma' 
n olvido puestos; así que, luego sus corazones fueron 
movidos para no servir mas al Rey, mas deservirle en 
anto podiesen. E Angriote de Estravaus, como aquel 
C U
e del bien y del mal que á Amadís viniese entendía su 
Jarte haber, dijo: «Mis señores, yo há mucho tiempo 
Le conozco al Rey, é siempre le vi muy asosegado en 
todas sus cosas, é no se mover, salvo con gran causa 
é justa razón; así que, esto que con Amadís y estos 
caballeros le aconteció no puedo creer, ni en el pensa-
miento me caerá que de su condición ni voluntad sa-
liese ; antes verdaderamente cuido que algunos mez-
cladores le han sacado de todo su saber é seso. Por 
tanto, no dejo de poner gran culpa á la bondad ó gran 
virtud del Rey, é lo que yo verdaderamente pienso es, 
que habiendo yo visto estos días pasados, mas que so-
lia, fablará Gandandel ó Brocadan con él, é siendo 
falsos y engañosos, que olvidando á Dios é al mundo, 
pensando cobrar ellos é sus hijos aquello que sus ma-
las obras no merecen, habrán causado este movimiento 
del Rey; é porque veádes cómo la justicia de Dios se 
ejecuta, yo me quiero ir á armar luego, é decirles 
que son malos, envidiosos, é la gran traición é false-
dad que han hecho al Rey é á Amadís, é combatirme 
con ellos entrambos; é si su edad gelo excusare, que 
metan sendos fijos suyos comigo solo, que sostengan 
las maldades de sus padres.» E queriéndose ir, Amadís 
lo detuvoé le dijo: «Mi buen amigo Angriote, no ple-
ga á Dios que el vuestro cuerpo bueno y leal sea puesto 
en aventura por lo que cierto no se sabe.» El lo dijo: 
«Yo soy cierto que ello es así, según lo que dellos mu-
cho tiempo há conozco; é si la voluntad del Rey fuese 
decir la verdad, sé que él comigo otorgaría.» E Ama-
dís dijo: «Si á mí amáis, no curéis esta vez dello, por-
que el Rey enojo no reciba, é si esos que decis, mos-
trándose tanto por mis amigos, enemigos me han sido, 
demás de se no poder encobrir, ellos habrán aquella 
pena que los falsos merescen, é cuando conocido é 
descubierto será, con mas razón é causa podéis contra 
ellos proceder, é creed que entonces no vos lo excusa-
re.» Angriote dijo: «Aunque contra mi voluntad sea, 
yo lo dejaré esta vez, pues que así vos place, mas pa-
ra adelante quedará.» 
entonces Amadís, volviéndose á aquellos caballeros, 
es dijo: «Señores, yo me quiero despedir del Rey é 
^ « Heina si me ver quisieren, é irme á la insola 
me, e á los que ploguiere que en uno vivamos, allí 
fiaran honra, demás del placer que tememos, por-
las c a q U e U a t l m a 6 S m u y v i c i 0 s a ' a b u n d a d a d e t o d a s 
son c° i S í l S 6 ? m u c l i a s c a z a s Y hermosas mujeres , que 
ballet q U Í e r a q u e l a s h a y a ' d e n a c e r á l o s c a " 
mucha! m a S l 0 Z a n 0 S é o r S u l l o s o s - E yo en ella tengo 
nuestra Y a p r e c i a d a s Joyas de gran valor, que para 
á ver m n , e C e s l d a d e s s e r á n bastantes; allí nos vernán 
traños U < ? ? d e a q u e l l o s que n ° s conocen é otros ox-
eorro h i ^ b r e S c o m o m u J e r e s > q u e nuestro so-
P^uieíe i m e n e s t e r > é a l l í tornaremos cada que nos 
i U n to con p m t P a r a r / r eP arar á nuestros trabajos. Pues 
dre> como i a S 1 e n l a v i d a d e l r e y P e r i o n ' m i P a " 
faltará en ¡ p u e s d e l l a > aquol reino de Gaula no nos 
i a pequeña Brelaña, de que agora hoja las 
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cartas, como en sus días me la dieron; esto todo por 
vuestro sin duda contar lo podéis. Pues" también vos 
trayo á la memoria el reino de Escocia, que mi coher-
mano Agrájes habrá , y el de la reina Briolanja, que 
por. mal ni por bien faltar no nos puede.—Eso podéis 
vos, señor Amadís, con mucha verdad decir, dijo un 
caballero que Tantíles se llamaba, mayordomo ó gober-
, nador de aquel reino de Sobradisa; que siempre á vues-
tro mandado será, con aquella fermosa reina que vos 
reinar fecistes.»D'on Guadragante le dijo: «Agorare-
ñor, vos despedid del Rey, é allí parecerán los que vos 
aman é vuestra compañía quieren. — Así lo faré , dijo 
Amadís, y en mucho terne á los que á esta sazón me 
quisieren honrar; no por tanto- digo que , quedando á 
su provecho, con el Rey "lo dejen de facer. Ciertamen-
te yo creo que tan buen señor en gran parte no se fa-
llaría.» A esta sazón el Rey pasaba cabalgando, é Gan-
dandel , que lo aguardaba, é otros muchos caballeros, 
é an ¡aba cazando con unos esmerejones, é así anduvo 
una pieza cabe ellos, é no los fablando ni mirando, 
se tornó á su palacio. 
CAPITULO XX. 
De cómo Amadís se despidió del rey Lisuarte, 6 con él otros diez 
caballeros, parientes é amigos de Amadís, los mejores é mas 
esforzados de toda la corte, 6 siguieron su via para la insola 
Firme, donde Briolanja probaba las aventuras de los firmes ama-
dores é de la cámara defendida ; é de cómo determinaron de l i -
brar del poder del Roy á Madasima é á sus doncellas. 
Como Amadís vio el desamor que el Rey le mostraba, 
levando consigo todos aquellos caballeros, se fué á des-
pedir del, é como por el palacio entró, y le vieron el 
continente mudado de como solía, é á tal hora que ya 
las mesas eran puestas, llegáronse todos por oír lo que 
diria, y llegando ante el Rey, le dijo : «Señor, si vos en 
algo contra mí erráis, Dios y vos lo sabéis; é por agora 
no diré mas; porque aunque mis servicios grandes fue-
sen, mucho mayor era la voluntad de pagar las honras 
que de vos he recebido. Ayer me dejistes que fuese á 
andar por el mundo, é buscase quién mejor que vos me 
conociese; dando á entender que lo que mas os será 
agradable es ser yo fuera de vuestra corte, é pues esto 
es lo que á vos place, á mí conviene de lo facer; é no 
me puedo despedir de vasallo, pues que lo nunca fui 
vuestro ni de otro ninguno, sino de Dios. Mas despído-
me de aquel gran deseo que cuanto vos plogo teníades 
de me facer honra y merced, y del gran amor que yo 
de lo servir é pagar tenia.» Y luego se despidieron don 
Galvánes é Agrájes, é Florestan é Dragonis é Palomir, 
cohermanos de Amadís, é don Brunco de Bonamar é 
Branfil, su hermano, é Angriote de Estravaus ó Grin-
donan, su hermano, é Pinores, su sobrino; é don Caá-
dragante pareció delante del Rey é díjole : «Señor, yo 
no quedé con vos sino por ruego de Amadís, queriendo y 
deseando haber su amor, pues que con razón verdade-
ra se falló camino que el sentimiento que del tenia fue-
se á mi honra apartado; y pues que por su causa fui 
vuestro, por ella mesma no lo seré de aquí adelante; 
que poca esperanza ternian mis pequeños servicios, 
cuando en los sus grandes fallece; que mal vos acor-
dáis do cuando vos sacó de las manos do Madanfabul, 
de donde otro ninguno os sacar podiera, y del venci-
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miento que os? hizo haber en la batalla del rey Cilda-
dan, y de cuánta sangre él y sus hermanos é parientes 
allí perdieron, y cómo quitó á mí de vuestro estorbo é 
á Famongomadan é á Basagante, su fijo, que los mas 
fuertes gigantes del mundo eran, é también á Lindo-
raque, el fijo del gigante de la Montaña Defendida, que 
uno délos mejores caballeros era de cuantos yo sabia, é 
á Arcalaus el encantador; y que todo esto se olvida-
se de vuestra memoria , habiendo mal galardón; pues 
si estos que digo contra vos en aquella batalla fuéra-
mos, ó no fuera Amadís de vuestra parte, mirad lo que 
dende vos pudiera venir.» Respondió el Rey : «Don 
Cuadragante, bien entiendo, según vuestras palabras, 
que me no amáis ni por mi prodo decis, ni aun habéis 
con Amadís tal deudo por donde debáis querer su pro 
ni su bien; mas decis aquello que por ventura no está 
tan firme en vuestro pensamiento como la palabra lo 
muestra.» Dijo don Cuadragante : «Vos diréis lo que 
os ploguiere, como gran señor que sois, mas cierto soy 
que no moveréis á Amadís con palabras de mezcla-
miento , así como se mueven otrps, que al cabo cono-
cerán el yerro; é si yo le fuere buen amigo é malo á 
Amadís, en poco estamos de lo mostrar.» E quitósele 
delante, é luego llegó Landin é díjole : « Señor, en 
vuestra casa no fallé yo ayuda ni reparo de mis llagas, 
sino en Amadís; é así, dejando de ser vuestro, con él 
é con mi tio don Cuadragante me quiero ir.» Y el Rey 
le respondió : «Ciertamente, yo pienso que en vos no 
nos quedaría buen amigo.—Señor, dijo él, cual ellos 
vos fueren, tal lo seré yo, pues que de su mandado no 
tengo de salir.» 
A esta hora estaban juntos á un cabo del palacio don 
Brian de Monjaste, caballero muy preciado, bijo del rey 
Ladasan de España, y de una hermana del rey Perion 
de Gaula, y Gandiel Urlandin, fijo del conde de Or-
landa,, é Grandores é Madancil el de la Puente de la 
Plata, é Listoran de la Torre Blanca, y Ledaderin de Fa-
jarque, é Transíles el orgulloso, é don Gavarte de Val 
Temeroso; é cuando así vieron que aquellos caballeros, 
por amor de Amadís, del Rey se habian despedido, fueron 
todos delante del é dijéronle : « Señor, nos venimos á 
vuestra casa por ver á Amadís é sus hermanos é por 
ganar su amor ; y pues esto fué la causa principal, así 
lo es para no estar mas en ella.» Despedidos estos ca-
balleros, como oídes, y no quedando otro ninguno, 
Amadís se quisiera despedir de la Reina, mas al Rey no 
plogo, porque siempre ella habia sido muy contraria 
en esta discordia, mas envióse á despedir con don Gru-
medan. E saliendo del palacio, se fué á su posada, ó 
todos aquellos caballeros con él, donde las mesas falla-
ron puestas, é en ellas fueron servidos de muchos y 
buenos manjares, é luego cabalgaron en sus caballos, 
armados de todas armas, que serian hasta quinientos ca-
balleros , en que habia hijos de reyes y de condes y 
otros de gran guisa , así en linaje como en gran prez é 
bondad de armas ; que por todo el mundo sus grandes 
fechos eran sabidos, é tomaron el camino derecho de la 
insola Firme para albergar aquella noche en una ribera 
á tres leguas de allí, donde ya, por mandado de Amadís, 
las tiendas eran armadas. Mabilia, que de una ventana 
del palacio do la Reina los miraba, ó los vio ir tan apues-
tos, que como las armas eran frescas ericas, é con 1 
reza de sol, que en ellas feria, las facia muy respl* A 
cien tes, no habia persona que los viese que se no 
villase, é no tuviese por malaventurado al Rey DAT?, 
caballero como Amadís de sí partir quería con am ti 
que lo seguían, é fuese á Oriana é díjole: «Señora d '°ü 
esa tristeza, é mirad aquellos vuestros vasallos é fueiT 
vuestro corazón en tener tal amigo, que si 'fastaaqu? 
sirviendo á vuestro padre, vida de caballero andante tu' 
vo, agora fuera de su servicio, así como un gran prínci-
pe poderoso se mostrará; lo cual, Señora, todo redun-
da en vuestra grandeza.» Oriana, muy consolada de 
aquellas palabras, los miraba, remediando con su gran 
cordura é discreción aquella pasión é afición quédela 
voluntad é apetito atormentada era. 
Salieron con Amadís, por le facer mucha honra el 
rey Arban de Norgales é Grumedan, el amo de la Reina, 
é Bramdoibas é Quinorante é Giontes, sobrino del Rey 
é Listoran el buen justador. Estos iban con él, aparta-
dos de la gente, é muy tristes por su apartamiento del 
Rey. E Amadís les iba rogando que le fuesen amigos 
en aquello que sin cargo de sus honras serlo podiesen; 
que él siempre los ternia en el grado y estima en que fasta 
allí los habia tenido; y que aunque el Rey lo desamase, 
no teniendo en ello justa causa, que lo no ficiesen ellos, 
ni por eso dejasen de le servir é bonrar como tan buen 
rey lo merecía. Ellos le dijeron que lo nunca desama-
rían por ninguna cosa; que aunque al Rey sirviesen 
con la lealtad que obligados eran, nunca sus corazones 
se partirían de lo amar. Amadís les dijo : «Ruégooá, 
señores, que digáis al Rey que agora parece claro lo 
que Urganda delante del me dijo, y del señorío que 
para otro ganase no habría galardón sino de saña y de 
alongamiento de mi voluntad, así como agora me avi-
no en ganar la insola de Mongaza para el su señorío, 
por donde, contra toda razón, fué su voluntad movida, 
sin gelo merecer, contra mí, como veis; y que estas 
tales cosas muchas veces aquel justo Juez las remedia, 
dando á cada uno su derecho.» Don Grumedan dijo que 
lo diria todo al Rey, como lo él mandaba, y que maldita 
fuese Urganda, que tan verdadera habia salido; é con 
esto se tornaron ala villa; é luego llegó á él don Guilan 
el cuidador, é llorando le dijo : «Señor, vos sabéis bien 
mi facienda ; que de mí ni de mi corazón puedo facer 
nada, é conviene que siga la voluntad ajena de a 1 u e 
por quien yo soy en mortales angustias é dolores pue -
to; de la cual en esta vez me es defendido que con v 
no vaya donde soy puesto en gran vergüenza, que g 
ra quisiera pagar aquellas grandes honras que de ^ 
de vuestros bermanos siempre recebí, mas no pu ^ 
Amadís, que los grandes y demasiados amores 
caballero sabia, é como él 'amaba á su señora On ^. 
la tenia, lo abrazó riendo é le dijo : «Don Guilan, ^ ^ 
grande amigo, no plega á Dios que tan buen hotn^ ^ 
tan entendido como vos errásedes á v u e s t r a s e 1 ' e I j 0 
pasásedes su mandado ; ni tal consejo os daría, q ^ 
seria vuestro amigo; antes que la sirváis é cump ^^Q 
vuestro amigo; antes que la sirvan - —— c i e r t 0 
voluntad é la del Rey, vuestro señor; q" e a qUe 
soy que guardando vuestra lealtad, donde i ^ ^ 
seáis vos temé por amigo, como lo s i e m I q u e yo 
Agora, Señor, dijo don Guilan, vaya como IUL > 
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en Dios que siempre habréis mi servicio.» Estonces 
despidió del, é Amadís é su compaña se fueron 
fuella noche á la ribera de la mar, donde tenían sus 
tiendas, é todos andaban alegres y se esforzaban unos 
' otros 'y que Dios les faria merced en.ser partidos del 
Rey, que en tan poco sus servicios tenia; y que mejor 
fuera saber temprano aquel engaño que no habiendo 
despendido mas tiempo en su compaña ; pero el cora-
z o n de Amadís, aunque en las otras cosas todas muy 
esforzado fuese, en este apartamiento de su señora muy 
enflaquecido era, no sabiendo ni pensando cuándo ver 
la podiese. 
Así pasaron aquella noche, muy viciosos de todo lo 
que menester hobieron, é otro dia de mañana cabalga-
ron é fueron su camino derecho de la insola Firme. E 
otro dia que Amadís é sus compañeros se partieron , el 
Rey, después de haber oido misa, asentóse en su pala-
cio como lo había de costumbre, é miró á un cabo é á 
otro é como se vio tan menguado de aquellos caballeros 
que allí solían estar, membróse de cuan arrebatada-
mente se moviera contra Amadís, é vínole un tan gran 
pensamiento, en manera que en otra cosa ninguna pa-
raba mientes; é Gandandel é Brocadan, que ya sabían 
lo que Angriote dellosdijera, é al Rey vieron de tal for-
ma, fueron muy espantados, creyendo que el Rey no se 
fallaba bien del su consejo que contra Amadís le habían 
dado. Pero veyendo que ya no era tiempo de se dello 
retraer, quisieron seguir por su mal propósito adelan-
te; que esta mala dolencia han los grandes yerros; é 
acordaron de ir á remediar que aquellos caballeros no 
tornasen al Rey si no ellos muertos eran; é luego se 
fueron á él juntos, é díjole Gandandel: «Señor, de hoy 
mas podéis folgar y descansar, pues que habéis apartado 
de vuestro servicio aquellos que dañar lo podieran; de lo 
que á Dios debéis dar muchas gracias, é del hecho de 
vuestra tierra é casa nos vos descarguemos con mayor 
cuidado que délo nuestro propio; ca, Señor, cuando pa-
rárdes mientes en el haber que á aquellos dábades, que 
libre vos queda, mucho vuestro ánimo folgará.» El Rey 
los miró de mal semblante é di joles : «Mucho me mara-
villo de lo que decis, que yo deje en vos mi tierra é mi 
casa, que yo con todos los que en ello pongo no es reme-
do para ello, é vosotros, en quien no veo tanta discre-
C | ° n ' Pensais de lo complir; é puesto caso que para 
Jilo bastásedes, no se ternian por contentos mis vasa-
ose los de mi casa de ser gobernados por vuestra 
aulondad; é desto que me decis, de me quedar aquel 
grande haber que á aquellos caballeros daba, querría sa-
en qué lo podria yo mejor emplear que en hon-
t,ipL S e r V 1 C Í 0 f u e s e ' P°rque ningún haber es bien em-
<¡e "? s l n o e n e l Poder é valía de los hombres; que si 
honra m a n ° G P ° d e r s a l i a l o c l u e acíuellos llevaban, mi 
tado m C ° n e - U o Suápáada y el mi señorío acrescen-
el háíl 6 n l a í m t o d o á m i m a n 0 s e t o r n aba; así que, 
buenteír ? T p l e a d o d 0 1 1 , l e d e b e ' ac*uel y a c c e n 
r° queme n ?° ' n U n C a S c * , i e r d e ' * e n e s t o n o c l u i e " 
toRffití¡ft a b l e i s ' Porque no tomaré vuestro consejo.» Y 
adores e / e ° n t r e e l l o s> ó mandando llamar los ca-
resPueshSe a l C a n i p o ' y o l l o s quedaron de aquella 
^ en i í S e s p n n l a d o 8 > cencío que ya el Rey mi-el m [ m m m , c 
•LIBRO SEGUNDO. 113 
A esta sazón llegó una doncella de la reina Bríolan-
ja, que venia con su mandado á Oriana para le facer 
saber lo que le aconteciera en la insola Firme, con la 
cual hobieron todas mucho placer, porque aquella reina 
era debas muy amada; y entonces dijo á Oriana : «Se-
ñora , yo soy venida á vos de parte de Briolanja para 
vos decir las maravillas que en la insola Firme falló, é 
quiso que por mí, que las vi, todas fuésedes dello sabi-
doras,—Dios le dé mucha vida, dijo Oriana, é á vos 
buena ventura por el afán que tomastes.» Estonces lle-
garon todas por ver lo que diría. E la doncella dijo : 
«Señora, sabed que Briolanja llegó con toda su compa-
ña, como fué de aquí, á aquella insola, donde estovo 
cinco dias, é luego le fué preguntado si probaria la cá-
mara ó el arco del amor, y ella dijo que aquellas dos 
pruebas quería dejar para la postre; y leváronla luego 
auna legua del castillo á unas muy fermosascasas,que 
por ser asentadas en muy abundoso é vicioso lugar, 
eran unas de las nombradas é principales moradas de 
Apolidon; é desque la hora de comer vino, lleváronnos 
á una'grande é muy fermosa sala, labrada á maravilla, 
é á un cabo della estaba una gran cueva muy fonda é 
muy escura, é tan pavorosa de mirar, que ninguno se 
osaba llegar á ella; é al otro cabo de aquel gran palacio 
estaba una muy fermosa torre, que desde las finiestras 
della se pueden ver todas las cosas que en aquella sala 
se facen ; é allí nos hicieron subir todas, donde falla-
mos cabe las finiestras puestas las mesas é los estrados, 
é allí fué la Reina é nosotras muy bien servidas de muy 
diversos manjares y de dueñas é doncellas muy atendi-
das; y debajo, en el palacio que oistes, comían los ca-
balleros é la otra gente nuestra, y eran servidos de los 
caballeros de la tierra; é cuando les posieron delante el 
segundo manjar oyeron silbos muy grandes en la cueva' 
y salia fumo caliente, é no tardó mucho que salió una 
gran serpiente, ó púsose en medio del palacio con tan-
ta braveza é tan espantosa, que no había persona que 
la mirar osase; é lanzaba por la boca é las narices gran 
fumo, y feria con la gola tan fuerte, que todo el palacio 
facía estremecer; é luego en pos della salieron de la 
cueva dos leones muy grandes, é comenzaron entre sí 
una. batalla tan brava é tan esquiva, que no hay corazón 
de hombre que se no espantase. 
»Estonces los caballeros é la otra gente, dejando las 
mesas, salieron del palacio con la mayor priesa que po-
dían; é aunque las finiestras donde Briolanja é nosotras 
mirábamos eran muy altas, ni por eso dejamos de tener 
gran miedo y espanto. La batalla duró media hora, y en 
cabo los leones fueron tan cansados, que se tendieron 
en el suelo como muertos, é la serpiente tan cansada y 
tan lasa, que apenas el huelgo podia en sí coger; pero 
desque una pieza descansó, tomó el uno de los leones 
en la boca y levólo á la cueva, é tornando por el otro, los 
lanzó dentro, y ella se echó en pos dellos. Así que, en 
todo el dia no parecieron mas, ó los hombres de la in-
sola reian mucho de nuestro espanto, é haciéndonos 
ciertos que por aquel dia no habría mas, tornamos á las 
mesas é acabamos nuestra comida. Así pasamos aquel 
dia, ó á la noche en buen albergue, é otro dia llevá-
ronnos á otro lugar mas sabroso que aquel, donde con 
mucho placer ó. abasto de las cosas que menester ha-
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biamos pasamos aquel día; é cuando fué hora de dor-
mir lleváronnos á una cámara rica y fermosa á maravi-
lla , donde habia una cama de ricos y preciados paños 
para Briolanja, é otros asaz buenos para nosotras; y 
desque echadas fuimos, é pasada la media noche, que 
muy sosegadas é dormidas estábamos, abriéronse las 
puertas con tan gran sonido, que con gran espanto fui-
mos despiertas, é vimos entrar un ciervo por la puerta 
con candelas encendidas en los cuernos, que toda la 
cámara alumbraba como si de dia fuese, ó la meitad 
del habia "tan blanca como la nieve, y el pescuezo é la 
cabeza tan negro como la pez, y el un cuerno semejaba 
dorado y el otro bermejo, y en pos del venían cuatro 
perros de la semejanza del; y cada uno 'dellos le aque-
jaba mucho; así que, le traían acosado, y en pos 
dellos venia un cuerno de marfd con unas vergas de 
oro, é tañíase de suyo, andando en el aire como si en 
mano de alguno andoviese, é facia proprio son de mon-
tería, é con él los canes se alegraban; así que, al cier-
vo no le dejaban asosegar é lo facían fuir á una é á otra 
parte por la cámara, é saltaba por cima de nuestras ca-
mas , que las facia estremecer, é á las veces tropezaba 
en ellas é caía, é nosotras , levantadas en camisas y en 
cabellos, fuyendo delante del ciervo, é algunas se me-
tían debajo de los lechos; mas los canes no dejaban de 
lo seguir cuanto mas podían, é cuando el ciervo vio 
que no habia guarida en la cámara, salióse poruña 
ventana corriendo cuanto mas podía, é los canes tras 
él; de que muy'alegres fuimos. E tomando de aquella 
ropa que'revuelta por allí estaba, con que nos cubrié-
semos, dimos á Briolanja, que muy cuitada estaba, un 
sayo, que se vistió; é pasado aquel miedo, tovimos muy 
gran risa de aquella revuelta en que nos vimos ; y es-
tando aderezando nuestros lechos , entró por la puerta 
una dueña, édos doncellas con ella, é una niña pequeña 
que le traía candelas delante, é dijo á Briolanja : Se-
ñora, ¿qué habéis habido, que á tal hora estáis levan-
tada? Ella le dijo : Amiga, una tal revuelta, que no 
seria poco de la contar. La dueña se rió mucho ó dijo : 
Pues, Señora, acostaos é dormid; que por esta noche 
no habrá mas de que os temer. Con esta seguridad 
aderezamos los lechos, é dormimos lo que de la noche 
quedó, é otro día de gran mañana movimos de allí, é 
fuimos á un bosque donde habia muy grandes pinares 
y fermosas huertas, é posamos en tiendas ribera de una 
agua, é allí fallamos una casa redonda sobre doce postes 
de mármol con una cobertura extrañamente fecha; por 
entre los postes se cierra con llaves de cristal muy su-
tilmente, en manera que el que dentro está puede ver 
todos los de fuera; y tenia unas puertas labradas de 
fojas de oro y de plata, de grande y extraño valor á 
maravilla, é cabe cada poste por de dentro de la casa 
estaba una imagen de cobre, fecha á la semejanza de 
gigante, é tienen arcos muy fuertes en sus manos, é 
saetas en ellos, con fierros de fuego tan ardientes ó tan 
vivos como si del fuego saliesen; é dicen que no hay 
cosa ninguna que allí entre, que con las fuerzas de 
aquellas saetas y del su fuego que luego no sea fecha 
ceniza; porque las imágenes tiran luego con los arcos; 
así que, no yerran ningún tiro, y delante Briolanjaé 
nosotras metieron allí dos gamos é un ciervo, ó luego 
las saetas fueron en ellos metidas, é tornadas á los are 
quedaron las animabas hechas ceniza. Y en las pue T' 
de aquel palacio habia letras escritas, que decían • «N-^ 
gun hombre ni mujer no sea osado de entrar en P T 
casa, si no fueren aquel é aquella que tanto é tan lea/ 
mente tienen su amor como Grimanesa é Apolidon" 
quien este encantamiento hizo, é conviene que entre' 
juntos la vez primera; que si cada uno por sí lo ficie. 
re, será perecido de la mas cruel muerte que se nunca 
vio; y este encantamento ó todos los otros durarán 
fasta tanto que venga aquel é aquella que por su gran 
lealtad de sus amores é gran bondad de armas del ca-
ballero en la fermosa cámara encantada entrarán, é 
ende fuelguen en uno, é cuando el ayuntamiento de 
ambos fuere acabado, entonces serán desfechos todos 
los encantamentos desta insola Firme.» 
«Allí estovimos aquel dia, é Briolanja mandó llamar 
á Isanjo é á Enil, é díjoles que ya no querían ver mas, 
salvólo del arco del amor é la cámara defendida; é 
preguntó á Isanjo qué cosa era aquello de la sierpe y 
de los leones é lo del ciervo é canes. Señora, dijo él, 
no sabemos mas sino que cada dia salen aquella hora 
que vistes, é han su batalla de aquella forma, y del 
ciervo y de los canes vos digo que todas las noches vie-
nen á aquella cámara aquella hora que vistes, é tór-
nanse á ir por la ventana, é los canes en pos del, é 
vanse á meter todos en un lago que es cerca de aquí, 
que creemos que de la mar sale; é no sé, Señora, mas 
que vos diga, sino que en un año no podríades acabar 
de ver las grandes maravillas que en esta insola son. 
Pues venida la mañana, cabalgamos en nuestros pala-
frenes, é tornamos al castillo; é luego Briolanja.sefué 
al arco de los leales amadores, y entró por los padrones 
defendidos, como aquella que nunca errara en sus amores 
sin entrévalo alguno; é la imagen hizo con la trompa 
muy dulce son , tanto, que á todos nos fizo desmayar; 
ó tanto que Briolanja fué dentro donde las imágenes de 
Apolidon é Grimanesa estaban, el son cesó con una 
muy dulce dejada, que maravilla era de la oír; éalli 
vio aquellas imágenes tan fermosas é tan frescas como 
si vivas fuesen. Así que, estando ella sola, mucho 
acompañada con ellas se fallaba; é luego vio en el jas-
pe escritas letras frescas, que decían: «Este es el nom-
bre de Briolanja, la lija de Tagadan, rey.de Sobradisa; 
esta es la tercera doncella que aquí entró.» E lueg^  
acordó de se salir fuera, con miedo de se ver sola y 1 
ninguno de su compaña allá entrar ¡podia; é salí' 
allí, se fué á su posada, é al quinto dia fué á P r 0 f a r a -
cámara defendida, ó iba vestida muy ricamente ft 
ravilla, é no llevaba sobro sus fermosos cabellos si 
prendedero de oro muy íermoso y de piedras muy P ^ 
das ; é todos los que allí la vieron decían que " j f ^ , 
entrase en la cámara, que en el mundo no ^ " ^ 
que lo acabase; y que de aquella vez habrían jin 
aquellos encantamentos; y ella se encomendó a ^ 
y entró por el sitio defendido, é pasó por el pa" ¿ l 
cobre y llegó al de mármol, é leyó las letras qu _ 
estaban escritas, ó pasó adelante tanto, que toi ^ ^ 
saron que acabado era; y llegando á tres P a s a r ' l 0 5 s u 3 
puerta de la cámara, tomáronla tres manos P° J l U ly 
cabellos fermosos y preciados, é sacáronla del ca í 
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. .^A a s í como á las otras lo ficieron fuera del logar 
dífencUdo,' y quedó tan mal trecha, que no la podramos 
Mana' que el corazón tenia desmayado é triste de 
, n l e ante oía, tornó muy alegre , é miró á Mabiliaé 
4 la doncella de Denamarca, y ellas á ella, que les mu-
cho placía; é la doncella dijo: «Aquel dia, Señora, esto-
vimos allí, éotro díase partió Briolanja para su reino.» 
E desque las nuevas fueron así contadas, partióse ladon-
Ua para s u s eñora, y levóles el mandado de la reina 
Brisena y de Oriana y de las otras dueñas é doncellas. 
Amadís é sus compañeros, que partieron de la cor-
te del rey Lisuarte, como habédes oído, llegaron á la 
insola Firme, donde con mucho placer é alegría rece-
bidos fueron de todos los moradores della; porque, 
así como con gran tristeza aquel su nuevo señor habían 
perdido, así en lo haber cobrado con doblado placer 
sus ánimos fueron. E cuando aquellos caballeros que 
con él iban vieron el castillo, que tan fuerte era, y que 
la insola otra entrada no tenia sino por él, seyendo tan 
grande y de tierra tan abastada é tan sabrosa, según 
oido habían, é poblada de tanta é tan buena gente, de-
cían que bastante era para dar guerra desde allí á to-
dos los del mundo; é luego fueron aposentados en la 
mayor villa, que debajo del castillo era. E sabed que 
en esta insola había nueve leguas en luengo é siete en 
ancho, é toda era poblada de logares y de otras ricas 
moradas de caballeros de la tierra. E Apolidon fizo en 
los mas sabrosos, logares cualro moradas para sí, las 
mas extrañas é viciosas que hombre podria ver. E la 
una era la de la Sierpe é de los Leones, ó la otra la del 
Ciervo é de los Canes, é la tercera , que llamaban el 
Palacio tornante, que era una casa que tres veces al 
dia é otras tres en la noche se volvía tan recio, que los 
que en ella estaban pensaban que se fundían. La cuarta 
se llamaba del Toro, porque salía cada dia un toro muy 
bravo de un caño antiguo, y entraba entre la gente co-
mo que los quisiese matar, é fuyendo todos ante él, 
quebraba con sus fuertes cuernos una puerta de fierro . 
de una torre, é entrábase dentro; mas á poco rato sa-
lía muy manso, é un jimio viejo sobre él, tan arruga-
do, que los cueros le colgaban de cada parte; é dán-
dole c o n un azote, le facía tornar á entrar por el caño 
J°nde salido habia. Mucho placer y deleite habían to-
aos aquellos caballeros en mirar estos encantamentos 
* otros muchos que Apolidon íiciera por amor de dar 
Pacer á Grimanesa, su amiga; así que, siempre te-
e n <}ué Pasar tiempo, y todos estaban muy firmes 
Tol t a T r d e A m a d í s P a r a l o seguir en todo lo que su 
erm'i ~ P u e s a e s l a s a z o n q u e o i s l l e S ó a l l í e l 
a l J a n o Andalod , el que en la Peña Pobre habitaba 
6rd e e m P° q U e A m a d í s a l i í estovo; el cual vino á dar 
%ad , en!r m o n e s t e r i o que oisles, ó cuando así vio á 
tan h, i m u c h a s 8 r a c i a s á Dios por haber dado á 
mo ™ e n h o m l ) re la vida; é mirábalo é abrazábalo co-
g r a d n u n c a l o ^iera; é Amadís le besaba las manos, 
qUe D„Leií..ole c o n m u cha humildad la salud é la vida 
monLo • é P ° r é l h o b i ( i l ' a ; é l ueg« fué fundado un 
Vírgen ¿ 1 0 , a l fu0 ^ la peña, en aquella ermita de la 
su v ¡ ^ a a m > d°nde Amadís, muy desesperado do la 
' c ^ aran dolor do su ánima por la carta que 
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su señora Oriana le envió", fizo la oración y se fué á 
perder, como ya se os dijo; en el cual quedó un hom-
bre bueno, que Andalod trajo, Sisian llamado , é trein-
ta frailes con él; é Amadís les mandó dar tanta renta 
con que abastadamente vivir podiesen, é Andalod se 
tornó á la Peña Pobre, como de ante. 
Estonces llegó allí Baláis de Carsante, aquel que 
Amadís sacara de la prisión de Arcalaus, que se fué á 
despedir del rey Lisuarte cuando sopo que Amadís se 
iba del descontento; é también vino con él Olivas, 
aquel á quien Agrájes é don Galvánes ayudaron en la 
batalla del duque de Bristoya, y preguntaron á Baláis 
por nuevas de casa del rey Lisuarte y él dijo: « Asaz 
hay que dellas se puedan contar.» Estonces les dijo: 
«Sabed, señores, que el rey Lisuarte ha enviado á 
mandar que toda su gente sea luego con él; porque el 
conde Latine é aquellos que envió á tomar la insola de 
Mongaza le hicieron saber que el Gigante viejo les diera 
todos los castillos que tenia en poder él é sus fijos, mas 
que Gromadaza no quiere dar el Lago Ferviente, que 
es el mas fuerte castillo que hay en toda la insola, é 
otros tres castillos muy fuertes, é sabed que ha dicho 
Gromadaza que nunca en los dias de su vida desam-
parará aquello donde fué ya con su marido Famongo-
madan é Basagante, su fijo; y que antes morirá qne los 
entregue, y que siempre della recibirá muchos enojos; 
que de su hija Madasima y de sus doncellas que faga lo 
que por bien toviere; que ella poco daria por ellas ni por 
su vida, solamente que algún pesar le pueda facer; por 
donde digo que así se puede tomar por enjemplo cuan 
riguroso é cuan fuerte es el corazón airado de la mujer, 
queriendo salir de aquellas cosas convenientes para quo 
engendrada fué; que, como su natural no lo alcanza, 
forzado es que el poco conocimiento poco en lo que 
cumple pueda proveer; é si alguna al contrario desto 
se falla, es por gran gracia del muy alto Señor en quien 
todo el poder es, que sin ningún entrévalo las cosas 
puede guiar donde mas le pluguiere, forzando é con-
trariando todas las cosas de natura.» Después que Ba-
láis les contó estas nuevas, preguntáronle qué dijera el 
Rey, ó qué quería facer; y él les dijo: «Junta todo su 
poder, así como ya vos conté, é juró quo si los casti-
llos que Gromadaza tenia no habia fasta un mes, que 
faria descabezar á Madasima é á sus doncellas, y que 
luego iria sobre el Lago Ferviente, y del no se alzaría 
fasta lo tornar; y que si á la Giganta vieja á su poder 
hobiese, que la faria echar á sus muy bravos leones.» 
Oídas por ellos estas nuevas, gran enojo hobieron, é 
ficieron aposentar aquellos caballeros, y ellos fablaron 
mucho en aquello; mas don Galvánes, á quien no le 
olvidaba la promesa hacha por él á Madasima, é las 
grandes angustias é dolores de que su corazón por sus 
amores atormentado era, díjoles: «Buenos señores, 
todos sabéis bien cómo la causa principal por qué Ama' 
dís é nosotros nos partimos del Rey fué por lo de Ma-
dasima ó por mí, é yo lo ruego mucho á vosotros to-
dos que me seáis ayudadores á que quitar pueda la pa-
labra que allá le dejé, que fué de la defender con dere-
cha razón; ó si la razón no me valiese, de la defender 
por armas; lo cual con ayuda de Dios y de vosotros 
pienso yo muy bien facer.» 
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Don Florestan se levantó en pié, é dijo: « Señor don 
Galvánes, otros, están aquí mas entendidos y de mejor 
consejo que yo, los cuales para defender á Madasima 
tenéis, é si por razón defenderse puede, esto seria lo 
mejor. Mas si la batalla necesaria es, yo la tomaré en 
el nombre de Dios, para la defender é adelantar vues-
tra palabra.—Buen amigo, dijo don Galvánes, yo os 
lo agradezco cuanto puedo, porque bien dais á enten-
der que me sois leal amigo, mas si por armas se hubie-
re de librar, á mí conviene que lo mantenga; que yo lo 
prometí é yo lo pasaré.—«Buenos señores, dijo don Brian 
de Monjaste, ambos decís muy bien; pero todos habe-
rnos parte en este fecho, porque, lo que á Amadís acaes-
ció con el Rey, fué darnos á entender á nosotros en lo 
que éramos tenidos; é lo que á él é á vos, señor don 
Galvánes, acaeció, así podiera avenir á cada uno de los 
que allí éramos; é si mas sobre este fecho no tornáse-
mos, gran mengua á todos alcanzaría, aunque la causa 
principal de Amadís sea; que, pues juntos salimos é así 
estamos, lo de cada uno de nos de todos es; así que, 
en esto no hay cosa partida; y dejando aparte lo nues-
tro , Madasima es una doncella de las buenas del mun-
do, y es en aventura de la vida perder, é sus doncellas 
asimesmo; é como lo principal de la orden de caballe-
ría sea socorrer á las semejantes, dígovos que yo pu-
naré que con razón sean defendidas; é*cuando esta 
faltare, será por armas cuanto mis fuerzas bastaren 
para ello. » Don Cuadragante dijo: « Cierto, don Brian, 
vos lo decis como hombre de tan alto lugar, é así creo 
yo que muy mejor lo faréis; que este negocio á todos 
atañe, y en tal manera lo debemos tomar, que nos ten-
gan por hombres de gran recaudo; é sea luego sin mas 
tardanza, porque muchas veces acaesce con la dilación 
prestar poco la buena voluntad, pues que la obra en 
efeto venir no puede en tiempo que aprovechar pueda; 
y acuérdeseos, señores, cómo aquellas doncellas están 
mezquinas, desamparadas , y que no por su voluntad 
fueron en aquella prisión metidas, sino por aquella 
obediencia que Madasima á su madre debia; así que, 
aunque en lo del mundo algo del Rey contra ellas ten-
ga , en lo de Dios no ninguna cosa; pues que mas por 
fuerza que por su querer se condenaron.» Amadís di-
jo : «Mucho me place, señores, en oir lo,que decis, 
porque las cosas con amor é concordia miradas, no se 
debe esperar sino buena salida; é si así vuestros fuer-
tes y bravos corazones en lo porvenir, como en este 
presente, lo tienen, no solamente el remedio de aque-
llas doncellas tengo yo en mucho, mas pasar á otras 
de mayor peligro que ocurrir nos puedan.» Eston 
dijo: «Vos, señor don Galvánes, seréis el r>'• 
pues «que el negocio principalmente vuestro es éA^' 
jes, vuestro sobrino, é mi hermano don Floresta ^ 
mis cohermanos Palornír é Dragonis, é don Bria H 
Monjaste, é Nicoran de la Torre Blanca, é Orlamp 
hijo del conde de Irlanda, é Cavarte de Val Temeroso"' 
lmosil, hermano del duque de Borgoña, é Madancil de 
la Puente de la Plata, é Ledaderin de Fajafqúe- esto 
doce tengo por bien que á esto vayan, porque'entre 
ellos van íijos de reyes y de reinas y de duques y con-
des de tan alto linaje, que allá no pueden fallar nin-
gunos que les par sean.» E á todos plogo mucho desto 
que Amadís dijo, é los "nombrados se fueron luego á 
sus posadas para enderezar las cosas convenientes á la 
partida, que otro dia de gran mañana había de ser' é 
aquella noche albergaron todos en la posada de Agrá-
jes, é á la media noche fueron armados é á caballo 
puestos en el camino de Tasilana, la villa donde el rey 
Lisuarte estaba. 
CAPITULO XXI. 
Cómo Uriana se falló en gran cuita por la despedida deAmadísy 
de los otros caballeros, é mus de fallarse preñada," y de cómo 
doce de los caballeros que con Amadís en la insola Firme es-
taban vinieron á defender á Madasima é á las otras doncellas 
que con ella estaban, puestas en condición de muerte, sin ha-
ber justa razón por qué morir debiesen. 
tan grandes cosas, que ningunos en el mundo iguales 
vos podiesen ser; y pues que todos estáis en este so-
corro , si vos ploguierc, diré yo mi parecer de aquel 
que facer so debe.» Todos le rogaron que lo dijese. 
Estonces él dijo: «Las doncellas son doce; yo ternia 
por bien que por doce caballeros de vosotros sean so-
corridas por razón é por armas, cada uno la suya; así 
juntos en una, si ser podiere, ó repartidos , como la 
necesidad se ofrezca ; ó bien cierto soy que todos los 
que aquí estáis, según vuestro gran esfuerzo, toma-
^ ríades esta afrenta por vicio é placer; mas ser no pue-
' de, pues que mas de doce no pueden ser, y estos quie-
ro yo nombrar, quedando los otros é yo para las cosas 
Contado se vos ha cómo Amadís estovo con su señora 
Oriana en el castílo de Miraflores sobre espacio de ocho 
dias, según parece; que de aquel ayuntamiento Oriana 
preñada fué, lo cual nunca por ella sentido fué, como 
persona que de aquel menester poco sabia, fasta que 
ya la gran mudanza de su salud é flaqueza de su per-
.sona gelo manifestaron; é como lo entendió, sacó aparto 
á Mabilia é á la doncella de Denamarca, é llorando de los 
sus ojos, les dijo: «¡ Ay mis grandes amigas! ¿qué será 
de mí, que, según veo, la mi muerte me es llegada, 
de lo cual yo siempre me recelé?» Ellas, pensando que 
por la partida de su amigo é la soledad del lo decía, 
consoláronla, como fasta allí lo habían fecho. Mas ella 
dijo: «Otro mal junto con ese me ha sobrevenido, que 
nos pone en mayor fortuna é mayor peligro; y esto es 
que verdaderamente soy preñada.» Estonces les ojo 
las señales por donde lo debían creer; así que, cono-
cieron ser verdad su sospecha, de que muy e s P a " l a ¿ 
fueron, aunque gelo no dieron á entender, é cJJ o l^.,¡ 
bilia: «Señora, no vos espantéis, que á todo M 
buen remedio, é siempre me tove por dicho que 
les juegos habríades tal ganancia.» Oriana, a u n ( ? u g e e ¿ 
bia gran cuita, no podo estar que de gana no ríes ^ 
dijo: «Mis amigas, menester es que desde^  agora 
yamos el consejo para nos remediar, é sera . ^ 
luego me faga mas doliente é flaca, é me a P a r í e d e v o S . 
que ser podiere de la compaña de todas , s a l v ° . r ; C ty 
otras; así cuando viniere la necesidad, remecí^_ , 
con menos sospecha.—Así se faga, dijeron ^ 
Dios lo enderece, é desde agora sepamos qu ^ 
de la criatura cuando naciere.—Yo ós,w _j¿uie-
Oriana : Que la doncella de Denamarca, si ie 1 ^ 
• g é dolores, 4 re, como reparadora de mis angustia: 
poner su honra en menoscabo, porque la mía 
con U 
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L remediada sea. -Señora, dijo ella, no tengo yo 
V M ni honra mas de cuanto vuestra voluntad fuere; 
rende mandad, que cumplirse ha fasta la muerte. 
P Mi buena amiga, dijo ella, tal. esperanza tengo yo 
"~" v o S é la honra que agora por mí aventurárdes yo la 
tve cobrar, si vivo, con mucha mayor parte.» La don-
Ha fincó los.hinojos ó le besó las manos. Oriana le 
di¡o: «Pues, mi buena amiga, faréis así: id algunas 
p c e s á ver á Adalasta, la abadesa del mi monesterio 
¿eMiraflores, como que á otras cosas vais, é cuando 
el tiempo de mi parir fuere llegado, iréis á ella é de-
cirle heis cómo sois preñada, é rogalde que, demás de 
vos tener secreto, ponga remedio en lo que naciere; lo 
cual vos haréis echar á la puerta de la iglesia, y que lo 
mande criar como cosa de por Dios , é yo sé que lo fa-
rá porque mucho vos ama; y desta manera será lo mió 
encubierto, y en lo vuestro no se aventura mucho, 
pues que no será sabido, salvo por aquella honrada 
dueña, que lo guardará.—Así se fará, dijo la donce-
lla, é muy buen acuerdo habéis tomado.» 
Esto queda agora fasta su tiempo, é digamos del 
rey Lisuarte; cómo supo que la giganta Gromadaza no 
le quería entregar el Lago Ferviente é los otros casti-
llos que ya dejimos, mandó á sí traer á Madasima é sus 
doncellas, por consejo de Gandandel é Brocadan; é ve-
nidas en su presencia , díjoles : «Madasíma, j a sabéis 
cómo entrastes en mi prisión por pleito que si vuestra 
madre no me entregase la insola de Mongaza con el 
Lago Ferviente é los otros castillos, que vos é vuestras 
doncellas fuésedes descabezadas. E agora, según he 
sabido de las gentes que yo allá tengo , hame faltado 
. de lo que me prometió; é pues que así es, quiero que 
vuestra muerte é 'destas doncellas sea enjemplo é casti-
go para los otros que comigo contrataren, que me no 
osen mentir.» Oído esto por Madasima, la su gran fer-
mosura é viva color fué en amarillez tornada, y hincó 
los hinojos ante el Rey é dijo: «Señor, el miedo de la 
muerte face mi corazón muy mas flaco que yo, como 
tierna doncella, naturalmente tenia; así que, no me 
quedando sentido alguno, no sabe la lengua qué res-
ponda; é si en esta corte hay algún caballero que man-
teniendo derecho, por mí hable, considerando ser pues-
ta en esta prisión contra-toda mi voluntad, fará aquello 
^ees obligado, según la orden de caballería, de res-
ponder por aquellas que en semejantes cosas se hallan; 
si no lo hobíere, vos, Señor, que á dueña ni doncella 
que atribulada fuese nunca*fallecistes, mandadme oir 
derecho, é no venza la ira é la.saña á la razón, quñ 
esu 1 6 y d e b S Í S m i l ' a r ' ) > Gandandel, que muy aquejado 
aoi \\ 6 n S U v o l u r U a d Porque moriese, pensando con 
e ™ e n c e n d e r la enemistad mas de lo que estaba 
„u e r e y Lisuarte é Amadis, dijo: «Señor, en nin-
que • m a n e r a n o deben ser estas doncellas oidas; pues 
n0 Y S m o t r a condición alguna, salvo si aquella tierra 
Por est 6 e n t r e § a d a > á l a muerte se condenaron, é 
5 0 se debe luego, sin mas en ello dar dilación 
lJJ> l a Justicia ejecuto '.» 
lealcab , [ U m e d a n > a m o d e la Reina, que era un mtty 
com0 aq i ° é 8 r a n s a b i d o r e n t o d a s l a s c o s a s d o honra, 
tura é eo ^ ^ ° n l a s a r m a s P o r o b r a l o experimen-
^n su sotiiingenio muchas veces lo leyera, dijo: 
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« Eso no fará el Rey, si á Dios pluguiere, ni tal crueza 
ni desmesura por él pasará; que esta doncella, mas 
costreñida por la obediencia debida á su madre que por 
su voluntad, fué en esta demanda puesta; é así como 
en lo oculto aquella humildad de Dios gradecida le se-
rá , así en lo público el Rey, como su ministro, si-
guiendo sus dotrinas,'lo debe facer; cuanto mas quo 
yo he sabido cómo en estos tres dias serán aquí algu-
nos caballeros de la insola Firme, que vienen á razo-
nar por ellas; é si vos, don Gandandel ó vuestros lijos, 
quisiérdes mantener la razón que aquí dejistes, entre 
ellos fallaréis quien os responda.» Gandandel le dijo: 
«Don Grumedan, si vos me queréis mal, nunca os lo 
merecí yo; é si á mis fijos habéis así afrentado, bien 
sabéis vos que. son tales que manternán como caballe-
ros todo lo que yo dijere.—Cerca estamos de lo ver, dijo 
dqn Grumedan, é á vos no os quiero yo mas mal ni 
bien de como viere que al Rey aconsejáis.» El Rey, 
como quiera que mucho contra toda razón á Amadis 
errara, y en su pensamiento toviese de le enojar en 
las cosas que le tocasen, no pudo tanto, que aquella 
nueva pasión que á la vieja é antigua virtud suya tenia 
podiese vencer; é como oyó lo que don Grumedan dijo, 
plógole dello, é preguntóle cuáles eran los caballeros 
que venían por delibrar las doncellas, é él gelos contó 
todos por nombre. « Asaz hay ende, dijo el Rey, de bue-
nos caballeros y entendidos.» Cuando Gandandel los oyó 
nombrar, mucho fué espantado é muy arrepentido por 
lo que de sus fijos dijera, que bien veia él que la bon-
dad dellos no igualaba con gran parte á la de don Flo-
restan é Agrájes é Brian de Monjaste é Gavarte de Val 
Temeroso. Y tanto que el Rey mandó tornar á Mada-
sima é á sus doncellas á la prisión, él se fué á Broca-
dan, su cuñado, con gran angustia de su corazón, 
porque las cosas le venian mucho al contrarío de lo quo 
al comienzo pensara, recibiendo el galardón que los 
méritos de la maldad merecen. Aquí acaeció lo quo 
el Evangelio dice: « No haber cosa oculta que sabida 
no sea;» que este Gandandel se fué con Brocadan á 
su casa, en lugar apartado, para haber consejo sobre la 
venida de los caballeros de la insola Firme , como ante 
que llegasen trabajasen con el Rey cómoliciesen matar 
á Madasima é á sus doncellas. 
Pues allí estando Brocadan culpando mucho á Gandan-
del el mal que á Amadis íiciera en lo mezclar con el Rey 
sin que gelo mereciese, é todas las otras cosas que en 
aquella mala negociación habían pasado, 'é mostrando 
gran cuita é pesar del mal consejo que tomaron, te-
miendo alcanzar presto la ira de Dios y del Rey, per-
diendo sus honras é fijos, por cuya causa lo comenza-
ran, acaeció que una sobrina deste Brocadan, siendo 
enamorada de un caballero mancebo, que Sarquíles se 
llamaba, sobrino de Angriote de Estravaus, que tenién-
dolo encerrado en un destajo junto con aquella cámara 
donde ellos solos é apartados habían su consejo, oyó 
todo cuanto fablaban é sopo todos sus malos secretos, 
de que muy maravillado fué; y desque ellos se fueron, 
é la noche venida, salió de allí é armándose de todas 
sus armas en una casa fuerte de la villa, donde las de-
jara , cabalgó en su caballo en la mañana, como que 
de otra parto viniese, é fuese al palacio del Rey, ó fa-
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blando con él, le dijo: «Señor, yo soy vuestro natural 
y en vuestra casa fui criado, é querríavos guardar do 
todo mal y engaño porque no errásedcs en vuestra la-
cienda, cumpliendo la ajena voluntad, y no há terce-
ro dia que estando en un logar oí que algunos vos quie-
' ren dar mal consejo contra vuestra honra é buena nom-
bradía; é dígoos eme no deis fé á lo que Gandandel é 
Brocadan os dijeren en fecho de Madasima é sus 
doncellas; pues que en vuestra corte hay tales perso-
nas que con menos engaño vos consejarán, é lo que á 
esto me mueve, vos lo sabréis é cuantos aquí hay an-
tes de doce días; é si parárdes mientes en lo que estos 
que digo vos dirán, luego podéis entender que algo 
dello sabia yo; y, Señor, quedad con Dios, que yo.me 
voy á mi tio Angriote.—A Dios vayáis», dijo el Rey, é 
quedó pensando en aquello que le habia dicho, é Sar-
quíles cabalgó en su caballo é por un atajo que él sabia 
se fué lo mas prestoque pudo á la insola Firme, é con 
el trabajo del camino llegó el caballo flaco y laso, que 
ya llevar no le podia, é falló á Amadís ó Angriote é 
don Bruneo de Bonamar, que cabalgaban andando por 
la ribera de la mar, haciendo aderezar fustas para pasar 
en Gaula, que Amadís quería ver á su padre é madre; 
é fué bien recebido dellos. Angriote le dijo: «Sobrino, 
¿qué cuita hobistes, que tan mal parado el caballo 
traéis? — Muy grande, dijo él, por os ver y contar una 
cosa que es menester que sepaís.» 
Entonces les contó cómo le toviera la doncella, que 
Gandaza habia nombre, encerrado en casa de 'Broca-
dan , é todo lo que á él é Gandandel les oyera de la 
maldad que á Amadís habían con el Rey tratado. An-
griote dijo: «¿Contra Amadís? ¿Pareceos, Señor, si mi 
sospecha era desviada de la verdad, aunque no me de-
sastes llegarla al cabo? Mas agora, si á Dios ploguiere, 
ni vos ni otra cosa me estorbará que claramente no 
parezca la gran maldad de aquellos malos que tan gran 
traición han hecho al Rey éá vos.» Amadís le dijo: «Ago-
ra, mi buen amigo, con mas certidumbre é razón que 
entonces lo podéis tomar é con aquella vos ayudará Dios. 
— Pues yo saliré de aquí, dijo Angriote, mañana al 
alba del día, é irá Sarquíles, en otro caballo, comigo, 
é presto sabréis la paga que aquellos malos de su mal-
dad habrán.» E luego se fueron á la posada de Amadís, 
que allí siempre con él estaba Angriote, é aderezaron 
todo lo que habían menester para el camino, é otro dia 
cabalgaron é fuéronse donde sopieron que el rey L i -
suarte era, el cual estaba muy pensativo de las cosas 
que Sarquíles le dijera, y él aguardó por ver á qué po-
drían redundar. Pues un dia vinieron á él Gandandel 
6Brocadan é dijéronle: «Señor, mucho nos pesa por-
que no tenéis mientes en vuestra facienda. —Bien 
puede ser, dijo el Rey, mas ¿por qué me lo decis? — 
Por aquellos caballeros, dijeron ellos, que de la insola 
Firme vienen, que son vuestros enemigos, é sin ningún 
temor quieren entrar en vuestra corte á salvar estas don-
cellas , por quien habéis de haber su tierra; é si nuestro 
consejo tomárdes, antes que vengan serán ellas descabe-
zadas, é á ellos enviarles á mandar que no entren en 
vuestra tierra, é con esto seréis temido; que ni Amadís 
ni ellos no osarán faceros enojo; que, según la cosa en el 
estado en que es puesta, si do miedo no lo dejan, no 
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lo dejarán de virtud; y esto, Señor, mandadlo 1 
sin mas consejo ni dilación; porque las cosas aDi* 
radamente fechas, semejantes como estas nr u " 
panto ponen.» El Rey, que en la memoria. teniato ^ 
Sarquíles le dijera, luego conoció que habia dicho ^ 
dad en verlos cómo se acuitaban por la muerta" 
las doncellas, é no se quiso arrebatar, antes les di 
«Vos decis-dos cosas muy fuertes é contra toda hM 
la una, que sin-forma de juicio faga matar las doñee 
Has; ¿qué cuenta daria yo á aquel Señor cuyo iffinis" 
tro soy, si tal ficiese? Que en su lugar me puso p a r¡ 
que las cosas justamente semejantes á él en su nombre 
obrase, é si faciendo tuerto é agravio, pusiese aquel 
gran espanto en las gentes que decis, todo aquello con 
derecho é con razón caería al cabo sobre mí; porque 
los'reyes que mas por voluntad que por razón facen las' 
cruezas, mas confian en su saber que en el de Dios 
lo cual es el mayor yerro que tener pueden; así que' 
lo verdadero é mas cierto para se asegurar cualquiera 
' príncipe en este mundo y en el otro, es hacer las co-
sas con acuerdo é consejo de personas de buena inten-
ción , é pensar que aunque al comienzo algunos entré-
valos se les pongan, en la fin, pues que por el justo 
juez han de ser guiadas, la salida no puede ser sino 
buena. La otra que me decis, que envié á mandar que 
los caballeros no vengan á mi corte, cosa muy desho-
nesta* seria desviar á ninguno que ante mí no pida jus-
ticia , cuanto mas que si son mucho mis enemigos, por 
mucha honra es á mí ser en mi mano é voluntad de 
hacer lo que ellos me suplicarán, é con necesidad ven-
gan á mi juicio; así que , no faré ninguna cosa desto 
que me decis, ni lo tengo por bien; é mucho menos 
lo que contra Amadís me consejastes, de lo que yo gran 
pena merezco, porque nunca del é de su linaje recetó 
sino muchos servicios; é si algo en contra tovieran, 
otros algunos sopieran ó sospecharan dello; pero otra 
prueba no parece sino sola la vuestra. Consejástesme 
muy mal, é dañastes á quien nunca os lo mereció; yo, 
que erré, tengo la pena, é así creo que vosotros al cabo, 
si la verdad no trajistes, no quedaréis sin ella.» E le-
vantándose de entre ellos, se fué para sus caballeros. 
Gandandel quedó muy espantado cuando así vio al 
Rey; y porque no sabia ninguna cosa por donde afir-
mase lo que habia dicho, Brocadan le dijo: «Ya no es 
tiempo, Gandandel, de tornar atrás; que en cosa tan 
dañada poco aprovecharía; antes agora con nías es-
fuerzo se debe sostener todo lo que al Rey dejimos.--
No sé yo cómo se podrá eso hacer, dijo Gandand ^  
que no se hallaría persona que dijese sino lo contrario.^  
Así estaban revolviendo en sus entrañas, para qu^ 
yerro que ficieran fuese mayor; que esto es lo n ' 
de los malos. Otro dia cabalgó el Rey con gran eofflp 
ña después de haber oido misa ; salióse al c a n°P 0 , ' n í . o ] a 
tardó mucho que llegaron los caballeros de Ja ^ ^ 
Firme, que venían á la deliberación de Maáasí» ^ 
sus doncellas; y el Rey, que los vio venir, mov ^ 
tra ellos á los recebir; porque lo merecían, seg ^ 
grandes bondades, é porque él era muy ¡¡^vLtfjí 
todos; y ellos fueron ante él con mucha h u r m ' „«.. 
sus hombres armaron tiendas en el campo er' 1 , s e 
bergasen, é fasta allí fué el Rey con ellos; é que» 
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• díiole don Galvánes: «Señor, confiando en vuestra 
Srttid Y en vuestras buenas é justas maneras, venimos 
fos pedir por merced que queráis oir á Madasima é á 
! u s doncellas, é pasen por su derecho; é nos somos 
•aguí para mantener su razón; é si con ella no podemos, 
no vos pose, Señor, que por armas lo sostengamos; 
ues no hay causa por donde ollas deban morir. » El 
p e y dijo: «Desde hoy mas id á folgar á vuestro alber-
gue- que yo faré todo lo que con derecho deba.» Don 
Brian de Monjaste le dijo: «Señor, así lo esperamos 
de vos, que haréis aquello vuestro real estado et á 
vuestra conciencia conviene, é si algo dello faltare, será 
por algunos malos consejeros, que no guardan vues-
tra honra ni fama; lo cual si á vos , Señor, no pesase, 
faria yo luego conocer á cualquiera que lo contrario 
dijese.—- Don Brian, dijo el Rey, si vos creyésedes á 
vuestro padre, yo sé bien que me no dejaríades por 
otro ni verníades árazonar contra mí. — Señor, dijo 
Brian, la mi razón por vos es; que yo no digo que fa-
gáis sinosderecho, que no deis logar á algunos que por 
ventura no vos servirán tan bien como yo, á que dañen 
vuestra bondad; é á lo que me decis, que si á mi.padre 
creyese que vos no dejaría, yo no os dejó, porque nunca 
vuestro fui, aunque soy de vuestro linaje; é yo vine á 
vuestra casa á buscar á mi cohermano Amadís, é cuan-
do á vos no plogo que él fuese vuestro, l'uéme- con él, 
no errando un punto de lo que debía. » Esto pasó Brian 
de Monjaste que oís. El Rey se fué á la villa, y ellos 
quedaron en sus albergues, donde fueron visitados de 
muchos amigos suyos. De Oriana os digo que se nunca 
quitó de una iiniestra, mirando aquellos que tanto á su 
amigo amaban, rogando á Dios que les diese vitoria en 
aquella demanda. 
Aquella noche éstovieron Gandandel é Brocadan con 
angustia de sus ánimos, porque no fallaban razón agui-
sada para sostener.lo que comenzado habían; pero por 
mas peligro fallaban dejarlo ya caer; ó por esto acorda-
ron de lo llevar adelante. Otro día de mañana fueron á 
oir misa con el Rey los doce caballeros; é dicha, el 
Rey se fué con los de su consejo é con otros muchos 
hombres buenos á un palacio, é mandó llamar á Gan-
dandel é á Brocadan é díjoles: « La razón que me siem-
pre dejistes en el fecho de Madasima y de sus donce-
«as> agoles menester que la mantengáis, é deis á 
entender á estos hombres buenos cómo no deben ser 
oídos.» E mandólos estar en un lugar donde los oyesen. 
dpi°S l l"d e B o r 6 o í i a 6 Ledaderin de Fajarque dijeron 
«ante del Rey: «Nos y.estos caballeros que aquí ve-
^-ospediffios en merced que mandéis oir á Ma-
- pta e á sus doncellas, porque entendemos que así 
rocho a C e r d e d e r C C h 0 , ) > G a n t l a n d e l d i J ° : « E 1 d G " 
io co m u c s o n l o s 1 u e I e razonan é pocos los que 
r c C l i o n o c o n > v o s decis que deben estas doncellas de de-
K j n s e r o j d a s > lo cual de derecho no debe ser, pues 
entrar ° n a l f i i m a S e o b l i S a r o n a l a m « e r t e , é así 
i U e s ° U e a l a Pasión del Rey; que si Ardan Canuco 
la insola'?10 Y V e n c i d o ' l e entregarían libremente toda 
loscahTli 0 1 1 8 a z a , 6 si no, que las •matasen, éá 
Ardan c f T C ° n < i l l a 3 , Y e l l o s > á o i ? m d e rauorto 
G«toada ° ' o n l l ' ( ! * i m m l ü s castillos que tenían , é 
*«a no qLu 0 n ; entregarlo que licué; así que, 
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no hay ni puede haber razón para las excusar de mo-
rir. » Imosil dijo: «Ciertamente, Gandandel, excusado 
debía ser á vos delante de tan buen rey é tales caba-
lleros.razonar esto que aquí dejistes, pues que siendo 
tan contra derecho, que mas con dañada voluntad que 
por otra justa causa lo habéis dicho; que manifiesto es 
á todos los que algo saben, que por cualquiera pleito 
que hombre ó mujer sobre sí ponga, si no es en caso 
de traición ó aleve, debe ser oído é juzgado á muerto 
ó á vida, según la culpa que toviere; é así se. face en 
las tierras donde hay justicia, é lo al seria gran crueza; 
y esto es lo que pedimos al Rey, que lo vea con éstos 
hombres buenos que aquí son, é faga lo justo.» Gan-
dandel le dijo que aquello era tan injusto, que se no 
podía mas decir, y que el Rey lo juzgase, pues que ya 
habia oído las partes; é así quedó el negocio , y que-
dando allí el Rey é ciertos caballeros, todos los otros 
se fueron. 
El Rey quisiera mucho que Argamonte, su tío, un 
conde muy honrado é de gran seso, dijora sobre ello su 
parecer; mas él gelo remitió á él, diciendo que nin-
guno sabia el derecho tan cumplidamente como él; é 
así lo íicieron todos los otros. Cuando esto el Rey vio 
dijo: «Pues en mí lo dejais, yo digo que me parece 
cosa guisada la razón de Imosil de Borgoña, que las 
doncellas deben ser oidas. — Ciertamente, Señor, dijo 
el Conde é todos los otros, vos determináis lo justo, é 
así se debe facer.» Entonces llamaron los caballeros ó 
dijérongelo. E Imosil y Ledaderin le besaron las manos 
por ello, é dijeron: «Pues, Señor, si la vuestra merced 
fuere, mandad venir áMadasima é á sus doncellas, é 
salvarlas hemos con derecha razón, ó con armas si me-
nester fuere. —Bien me place que así sea, dijo el Rey; 
é vengan las doncellas, y veremos si os otorgarán su 
razón.» E luego fueron por ellas, é vinieron delante del 
Rey con tan gran temor é tan apuestas, que no habia 
allí hombre que gran piedad dellas no hobiese. Los 
doce caballeros de la insola Firme las tomaron por las 
manos, é á Madasima Agrájcs é Florestan. Imosil ó 
Ledaderin dijeron: «Señora Madasima, estos caballe-
ros vienen por vos salvar de la muerte, é á vuestras 
doncellas. El Rey quiere saber si nos otorgáis vuestra 
razón.» Ella dijo: «Señores; si razón de doncellas ca-
tivas é sin ventura puede ser otorgada, nosotras vos 
lo otorgamos, y en Dios é TOS nos ponemos. — Pues 
que así es, dijo Imosil, agora- venga quien quisiere de-
cir contra vos; que si-uno fuere, yo vos defenderé por 
razón ó por armas, é si mas, vengan fasta doce, que 
aquí serán respondidos. » Y el Rey miró á Gandandel ó 
á Brocadan, é vio cómo tenían los ojos en el suelo, ó 
muy desmayados, que no respondiau; dijo á los caba-
lleros de la insola Firme: «Id vos á vuestras posadas 
fasta mañana, y en tanto lomarán acuerdo los que vos 
querrán responder.» Entonces se fueron con Madasima 
fasta la prisión, é desde allí á sus posadas, y el Rey 
tomó aparte á Gandandel é á Brocadan, c díjoles: « Mu-
chas voces me habéis dicho é consejado que era justo 
de matar estas doncellas, y que vosotros lo defende-
ríados por derecha razón, ó aun, si menester fuese, 
vuestros lijos por armas. Agora es tiempo que lo fugáis; 
que yo, porque me parece hermosa é justa razón lo 
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que Imosil dice, no mandaré combatir ninguno de mi 
corte con estos caballeros; por ende poned remedio; 
si no, las doncellas serán libres, é yo no bien aconse-
jado de vosotros.» Y ellos le dijeron que luego de ma-
ñana vernian con recaudo, é fuéronse muy tristes á 
sus casas. E fué su acuerdo que porfiasen lo que co-
menzaran con buenas razones; mas á sus fijos no los 
poner en afrenta, porque su razón no era verdadera, 
y ellos no eran tales en armas como aquellos caballe-
ros; mas esa noche llegó nueva al Rey cómo Gromadaza 
la giganta era muerta, é que mandó entregar los cas-
tillos al Rey por delibrar á su fija é sus doncellas, y 
que ya los tenia en su poder el conde Latine, de que 
bobo gran placer; é otro dia después de la misa sentó-
se allí donde babia de juzgar, é vinieron ante él los 
doce caballeros, é díjoles: «De boy mas no fableis en 
fecho de las doncellas; que vos sois quitos del, é Ma-
chísima é sus doncellas son libres de muerte é de la pri-
sión ; que yo tengo ya los castillos porque las tenia 
presas. » Desto hobieron muy gran placer Gandandel 
é Brocadan, por cuanto no esperaban sino gran des-
honra, é luego mandó venir á Madasima é sus donce-
llas , é díjoles: « Vosotras sois libres é vos doy por qui-
tas; faced lo que mas vos ploguiere; que yo tengo los 
castillos porque vos tenia.» E no le quiso decir cómo su 
madre era muerta. Madasima le quiso besar las manos, 
mas el Rey no quiso, como aquel que las nunca dio á 
dueña ni doncella sino cuando les facia alguna mer-
ced, é díjole: «Señor, pues que en mi libre poder me 
dejáis, yo me pongo en el de mi señor don Galvanes, 
que á tanto trabajo se ha por mí puesto con sus ami-
gos. » Agrájes la tomó por la mano, é dijo: «Mi buena 
señora, vos habéis fecho lo que debíades, é como quiera 
que agora seáis de vuestra tierra desheredada, otra ha-
béis en que honrada estéis hasta que Dios lo remedie.» 
Imosil dijo al Rey: « Señor, si á Madasima se le guarda 
derecho, no debe ser desheredada; que sabido es que 
los fijos que en poder de sus padres están, aunque 
les pese, han de facer su mandado; pero por eso no se 
pueden condenar á ser desheredados, pues que la obe-
diencia mas que la voluntad los face obligar en lo que 
sus padres quieren; é pues que vos, Señor, estáis para 
dar á cada uno su derecho, obligado sois de lo facer de 
vos mismo por dar ejemplo á los otros. — Imosil, dijo 
el Rey, las doncellas tenéis libres; en lo otro no fableis, 
porque de aquella tierra he habido muchos enojos; 
é agora que la tengo defenderla he, é no la puedo qui-
tar á mi fija Leonoreta, á quien la di. » Don Galvanes 
le dijo: «Señor, en aquel derecho que es de Madasima" 
aquella tierra que fué de sus abuelos, en aquel só yo 
metido, é ruégoos que os membreis de algunos servi-
cios que os fice, é no me queráis desheredar, pues que 
yo quiero ser vuestro vasallo y en la vuestra merced, é 
serviros con ella lo mas lealmente é mejor que podiere. 
—Don Galvanes, dijo el Rey, no fableis en eso; que 
ya es hecho lo que se no puede desfacer. —Pues que 
así es, dijo él, que no me vale derecho ni mesura, yo 
punaré de la haber como mejor podiere, y que no'en-
tre en el vuestro señorío.—Faced lo que podiérdes, 
dijo el Rey; que ya fué en poder de otros mas bravos 
que no vos, é mas ligero será de os la defender que fué 
de la cobrar dellos.— Vos la tenéis, dijo don Galv' 
por causa de aquel que ha mal galardón, el cüT^' 
ayudará á la cobrar.» El Rey dijo: «Si vos él ayudad 
muchos otros servirán á mí, que no servían por am6' 
del, que lo tenia en mi casa, é lo defendía dellos^ 
Agrájes, que estaba sañudo, dijo: « Cierto, bien saben 
cuantos aquí están y otros muchos si fué Atnadís n 
vos defendido, ó vos por él, aunque sois rey, y él crae 
siempre como caballero andante andovo.» Don p]0_ 
restan, que vio á Agrájes con tanta saña, púsole la 
mano en el hombro é tirólo ya cuanto, é pasó adelante 
é dijo al Rey: «Parece, Señor, que en mas tenéis los 
servicios desos. que decís que los de Amadís; pues cerca 
estamos de mostrar la verdad dello.» Don Brian de 
Monjaste pasó por Florestan é dijo: «Aunque* vos 
Señor, en poco tengáis los servicios de Amadís é dé 
sus amigos, mucho han de valer aquellos que con ra-
zón los podiesen poner en olvido.» El Rey dijo: «Bien 
entiendo, don Brian, en vuestro semblante que sois 
uno de aquellos sus amigos. — Ciertamente, dijo él, sí 
soy; que él es mi cohermano é tengo de seguir en todo 
su voluntad.—Bien habremos acá con qué os excusar, 
dijo el Rey. — Todo será menester, dijo él, para resis-
tir lo que Amadís podrá facer. » 
Entonces se llegaron de un cabo y de otro los caba-
lleros para responder; mas el Rey tendió una vara que 
en la mano tenia, é mandóles que no fablasen mas en 
aquello, é todos se tornaron á sentar. Entonces llegó 
Angriote de Estravaus, é con él su sobrino Sarquíles, 
armado de todas armas, é llegaron al Rey ale besar las 
manos. Los doce caballeros fueron maravillados de su 
venida, que no sabían la causa della; mas Gandandel é 
Brocadan fueron en pavor puestos, é mirábanse uno 
á otro, así como aquellos que sabían lo que Angriote 
dellos ante dijera, é creían que por aquello venia; éaun-
que le tenían por el mejor caballero del señorío del Rey, 
esforzáronse para responderle, é llamaron á sus fijos 
cab'ellos, é mandáronles que no fablasen mas de loque 
ellos les dijesen. Angriote fué delante del Rey é díjole: 
«Señor, manda venir aquí á Gandandel é á Brocadan, 
é decirles he tales cosas por donde vos é los que aguí 
están los conozcan mejor que fasta aquí.» El Rey los 
mandó venir, é todos se llegaron por ver qué seriaaque-
11o, é Angriote dijo: «Señor, sabed que estos Gandan-
del é Brocadan vos son desleales é falsos, que os con-
sejaron mal é falsamente, no mirando á Dios n i a 
j ni á Amadís, que tantas honras les fizo é n u n c ^ a 
I erró, y ellos como malos os dijeron que Amadís anca 
por se os alzar con la tierra; aquel que nunca su 1 ^ ^ 
' Sarniento fué sino en vos servir; é íiciéronvos P e r ^J ] o 3 
mejor hombre que nunca rey tuvo, é con el 
otros buenos caballeros sin que gelo mereciesen. ^ 
que, yo, Señor, delante de vos les digo que son m ^ 
falsos é vosíicieron gran traición, fiando dellos vu ^ 
facienda; ó «i dijeren que no, yo gelo combatiré a^ ^ 
ambos, é si su edad los excusa, metan por w = ^ 
sus fijos, que con el ayuda de Dios yo les ferec ^ 
la des'lcaltad desús padres; é que vos, buen ney, ^ 
conozcáis.—Señor, dijo Gandandel, yaveiscoi^ _^ 
griote viene por deshonrar vuestra corte, y e s j e r e n 
que dejáis entrar en vuestra tierra los que no q 
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s t r o servicio, ó si lo primero se remediara, no vi 
^iniere'otro dia á desafiar á vos mismo. E si Angrio niera a 
lo presente; énoos maravilléis, Señor, si Ama-
,, w tomara en aquel tiempo que yo con las armas fice 
chos servicios en honra de vuestro reino á vuestro 
hermano el rey Falangris, no osara decir lo que dice; 
íde que me v e viejo é flaco, atrévese como á cosa 
Cencida, y esta mengua mas á vos que á mí atañe.— 
No don malo, dijo Angriote; que ya vuestras falsas 
mezclas, pues que descubiertas son, no pueden dañar; 
bastar deben en lo que con ellas el Rey posistes; 
vo no vengo á revolver ni deshonrará su corte, an-que 
que tes en su honra á sacar aquella mala simiente que á la 
buena de aquí echó.» Sarquíles dijo: uSeñor, bien sabéis 
míe las palabras que sobre esto vos hobe dicho, que no 
han pasado muchos dias, é por ellas conoceréis ser ver-
dad lo que mi señor é mi tio Angriote dice; lo cual por 
mis orejas yo oí toda la maldad que estos dos malos f i -
cieron en os poner en sospecha contra Amadís é su l i -
naje; é si dicen que no es así, é por viejos se excusan, 
respondan sus fijos, que son fuertes é mancebos, ellos 
tres á nosotros dos; é Dios mostrará la verdad, é allí 
se verá si son ellos tales que puedan excusar de vuestro 
servicio Amadís é á su linaje, como sus padres lo fa-
blaban.» 
Cuando los fijos deste vieron á su padre tan menguado 
de razón, éque todos los del palacio se reian de lo ver 
tan mal parado, metiéronse con gran saña por entre la 
gente, desviando con fuerza á unos é á otros, é como 
fueron delante del Rey dijeron: «Señor, Angriote mien-
te en cuanto ha dicho de nuestro padreé de Brocadan; 
é nos gelo combatiremos, é veis aquí nuestros gajes.» 
lecharon en el regazo del Rey sendas lúas, é Angrio-
te le tendió la falda de la loriga é dijo: «Señor, veis 
aquí el mió, é luego se vayan armar, é vos, Señor, ve-
réis la batalla.» El Rey dijo: «Lo mas del dia es ya pa-
sado, que no hay tiempo de os combatir, é mañana 
después de misa aparejad-os para la batalla, é poneros 
hemos en el campo.» Entonces llegó allí un caballero, 
que Adamas habia nombre, que era fijo de Brocadan é 
déla hermana de Gandandel, é como quiera que de 
gran cuerpo é valiente fuerza fuese, era muy villano de 
condición; así que, todos se despagaban del, é dijo al 
«ey: «Señor, digo que en todo lo que Sarquíles dijo 
mintió, é yo gelo combatiré mañana si con su tio en el 
campo osare entrar. » Sarquíles fué desto alegre, por 
se fallar-en compañía de su tio, é dio luego su gaje al 
wy que él quería la batalla. Entonces mandó el Rey 
m todos se fuesen á sus posadas, é así se fizo; que ' 
ngnote é Sarquíles se fueron con los doce caballeros, 
nevaron consigo á Madasima é á sus doncellas, que 
lem i R e ' n a é d e 0 r i a n a e r a d e s P e d i d a - E l a R e i n a 
Rcv i - d a r u n a t i e n d a m u v r i c a e n c l u e estoviese. E l 
no ? U e d ó , c o n d o n Grumedan ó con Giontes, su sobri-
!es' « M - l l a m a r á G a n d a n d e l ó a Brocadan, é dijo, 
tantas y m a r a v i l l a d o S 0 Y d e vosotros haberme dicho 
Z i j r s ' e m v e c e s 1 u e Amadís me quería facer traición, é a l -
delloer 6 0 0 1 1 l a t Í . e i T a ; é a S o r a > q u e t a n t o l a prueba 
t0 j v ' n e c e s a r i a , así lo dejastes caer, é habéis pues-
su P a r t ! l . fiJ°s P l e i l ' ° que no saben la justicia que de 
tienen; mucho habéis errado á Dios ó á mí; y 
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en gran mal me metistes, en me facer perder tal hom-
bre é tales caballeros; é vosotros no quedaréis sin pena, 
porque aquel justo Juez la dará á quien la merece.— 
Señor, dijo Gandandel, mis fijos se adelantaron, pen-
sando que la prueba tardaría.—Ciertamente, dijo Gru-
medan , ellos pensaron verdad, porque no hay ni habrá 
ninguna contra Amadís en esto ni en otra cosa en que 
al Rey errado haya; é si vosotros lo sospecháis, fué 
contra razón; que aun los diablos del infierno no lo 
podieran pensar; é si el Rey os corlase mil cabezas que 
toviésedes, no seria vengado del daño que le fecistes; 
pero vosotros quedaréis, é quiera Dios que no sea para 
mas mal, é los cuitados de vuestros fijos padecerán la 
culpa vuestra. —Don Grumedan , dijeron ellos, aun-
que vos así lo tengáis é lo querríades, esperanza tene-
mos que nuestros fijos sacarán adelante nuestras hon-
ras é las suyas.—Dios no me salve, dijo Grumedan, si 
yo mas lo querría de cuanto el consejo, bueno ó malo, 
que al Rey distes lo merece.» Entonces les mandó el 
Rey que no fablasen en ello, mas, pues que era ya ex-
cusado, é fuese á comer, é los otros á sus casas. 
Esa noche aderezaron los unos é los otros sus armas 
é sus caballos, é Angriote é Sarquíles velaron la media 
noche arriba en una ermita de santa María que allí cabe 
sus tiendas era, é al alba del dia armáronse todos los 
doce caballeros, que recelaban del Rey, porque le 
veían sañudo contra ellos, é tomaron consigo á Mada-
sima é sus doncellas en sus palafrenes, cada uno la su-
ya, é Angriote é Sarquíles delante dellos, é así entraron 
por la villa é se fueron al campo donde la batalla habia 
de ser; que ya el Rey é todos los caballeros é otras gen-
tes allí estaban, é tres jueces para la juzgar: el uno era 
el rey Arban de Norgales, y el otro Gipntes, sobrino del 
Rey, y el tercero Quinorante, el buen justador; é to-
maron á Angriote é Sarquíles, é pusiéronlos á un cabo 
del campo; é luego vinieron Tarín é Corian, los dos 
hermanos, é Adamas, el cohermano, y entraron en el 
campo muy bien armados y en fermosos caballos, en 
disposición de facer todo bien si la maldad de sus pa-
dres no gelo estorbara; é puestos los unos contra los 
otros, Giontes tocó una trompa que tenia, é los caba-
lleros movieron al mas correr de sus caballos, é Corian 
é Tarín enderezaron á Angriote, é Adamas á Sarquíles, 
é Tarin íirió á Angriote de tal encuentro, que la lanza 
voló en piezas; é Angriote encontró á Corian en el es-
cudo tan bravamente, que le lanzó por cima de lasan-
cas del caballo, é cuando tornó á Tarin, violo estar con 
la espada en la mano, é como vio á su hermano en el 
suelo, fué con saña contra Angriote, é cuidó lo feriren 
el yelmo; mas echó ante el golpe de manera, que dio 
al caballo en la cabeza un gran golpe, é cortóle un peda-
zo dclla é las cabezadas; así que, el freno se le cayó en 
los pechos; é como llegó desapoderado, así venia para 
él Angriote, é topáronse con los escudos uno con otro 
tan fuertemente, que Tarin fué á tierra desacordado; é 
Angriote, que así vio el caballo, saltó del lo mas presto 
que podo, como aquel que ligero é valiente era, é se 
habia muchas veces visto en semejantes peligros; éco-
mo fué á pié, embrazó su escudo é puso mano á su es-
pada , coa la cual muchos é grandes golpes ya otras ve-
\ eos diera, ó fuese yendo contra los dos hermanos que 
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juntos eslaban, 6 vio cómo su sobrino Sarquíles se com-
batía con Adamas á caballo de las espadas bravamente; 
. é llegando á ellos, tomáronlo en medio ó íirióronle de 
grandes golpes , como aquellos que eran valientes é de 
gran fuerza; mas Angrioto se defendía, poniendo al uno 
el escudo é al otro con el espada, de manera que los fa-
cía revolver, que no alcanzaba golpe en lleno que las 
armas no derribase fasta tierra; que, como se vos ha 
dicho, este caballero era el mejor feridor de espada que 
ninguno de los caballeros del señorío del Rey. Así que, 
en poco rato los paró tales, que los escudos eran fechos 
rajas é las lorigas rotas por muchos logares; que la san-
gre salía por ellos; pero él no estaba tan sano, que mu-
chas llagas no toviese, é mucha sangre se le iba. Sar-
quíles, cuando así vio á su tio, y que él no podía ven-
cer á Adamas, quísose poner en toda aventura, é puso 
las espuelas muy reciamente á su caballo, é juntó con 
él á brazos, é andovieron asidos una pieza, trabajando 
por se derribar; é como Angriote así los vio, llegóse lo 
mas presto que pudo contra ellos por socorrer á Sar-
quííes si debajo cayese, é los dos hennanos siguiéronle 
cuanto podían por socorrer á su hermano. En esto los 
dos caballeros cayeron abrazados en el suelo, é allí vié-
rades una gran priesa entre ellos, Angriote por socor-
rer á su sobrino, é los otros á su cohermano; mas 
aquella hora facía Angriote maravillas en armas, en dar 
tan duros é tan teribles y esquivos golpes, que, por 
mucho que ficieron los dos hermanos, no podieron tan-
Sarquíles. Cuando Gandandel é Brocadan estoV 
que fasta allí tenían esperanza que la fuerza de ^T-' 
jos sosternia aquello que con gran maldad elloT,, 
dieran, quitáronse déla ventana con gran dolor > 
gustia de sus corazones; é así lo fizo el Rey q^V 
toda la buena andanza de aquellos que amigos eran d° 
Arnadís le pesaba, é no quiso ver el vencimiento é rauer° 
te de aquellos ni la vitoria de Angriote; m a s t o d o g , " 
que allí estaban habían dello mucho placer, porque e 
este mundo pagasen aquellos malos Gandandel é Broca" 
dan algo de la culpa que mereciesen; mas ios cuatro 
caballeros que en el campo estaban no entendían sino 
en se ferir por todas pártesele grandes golpes; pero no 
duró mucho, que Angriote é Sarquíles cargaron de tan-
tos golpes á los dos hermanos, que ya no tenían defen-
, saalguna ni facían sino retraerse, buscando alguna gua-
rida, é no la fallando, daban algunos golpes é torraban 
áfuir, pensando de se valer por salvarse las vidas; mas 
en el cabo fueron derribados, no podiendo sufrir los gol-
pes que sus enemigos les daban , é fueron muertos por 
sus manos, con mucho placer de la muy ferraosa Ma-
dasima é délos caballeros de la insola Firme, é mas de 
Oriana é de Mabilia, que nunca cesaban de rogará Dios 
por ellos que les diese aquella vitoria que habían alcan-
zado. Entonces Angriote preguntó á los jueces si había 
mas de hacer. Ellos le dijeron que asaz había fecho para 
complimiento de su honra; é sacándolos del campo, los 
tomaron sus compañeros, é con Madasima se tornaron 
to resistir, que Adamas pudiese salir de las manos de ! á sus tiendas, donde los ficieron de sus llagas curar. 
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INTRODUCCIÓN. 
CUENTA la historia que seyendo muertos los hijos de 
Gandandel é Brocadan por la mano de Angriote de 
Estravaus y de su sobrino Sarquíles (como habéis oido), 
los doce caballeros con Madasima con mucha alegría 
los llevaron á sus tiendas ; mas el rey Lísuarte, que de 
la finiestra se quitó por los no ver morir, no por el 
bien que los quería, que ya como á sus padres los tenia 
por malos, mas por la honra que dello Arnadís alcan-
zaba con algún menoscabo de su corte ; pasando al-
gunos días que supo, cómo Angriote é su sobrino esta-
ban mejores de sus llagas, que podían cabalgar, en-
vióles á decir que se fuesen de sus reinos y que no 
andoviesen mas por ellos; si no, que él lo mandaría 
remediar; de lo cual muy quejados aquellos caballe-
ros, grandes quejas mostraron dello á don Grumeda 
é á otros caballeros de la corte que allí por les hace 
honra los iban á ver, especialmente don Briande Mon-
jaste y Cavarte de Val Temeroso, diciendo que, V™ 
el Rey, olvidando los grandes servicios que l e f l C i e J a s ¿ 
así los trataba y extrañaba de sí, que se no m a r a V 1 i d a d 
si tornados al contrarío, pesase en mayor cuan 
lo por venir que lo pasado ; y levantando sus ^ 
das, recogida toda su compaña, en el ^ ' í 1 0 e n 
insola Firme se posieron ; é al tercero día tallar ^ 
una ermita á Gandeza, la sobrina de Brocadan ^ 
ga de Sarquíles, aquella que le tuvo encerrad ^ ^ 
oyó é supo toda la maldad que su tio Ganda»ia ^ 
Arnadís urdiera, así como ya es contado ; la e r 
to miedo que por ello bobo ; é habieron m. u c n o Lh»í 
con ella, en especial Sarquíles, que la niuc»° 
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i fnraánrlola consigo, continuaron su camino. El rey ; 
ríe que por no ver la buena venlura do Angriote I 
^"sobrino se quitó de la íiniestra, como se ha dicho, 
C fíóse á su palacio muy sañudo, porque las cosas se 
e L faciendo á' la -honra y prez de Amadís y. do sus 
•<T0s- é allí se fallaron don Grumedan é los otros 
a Mlleros que venían de salir con los.que á la insola 
Firme iban, é dijéronio todo lo que les habían dicho 
vía queja que del llevaban; lo cual en mucha mas 
saña é alteración lo puso, é dijo: «Aunque el sufri-
miento es una discreción muy preciada y en todas las 
mas cosas provechosa, algunas veces da gran ocasión 
i mayores yerros, así como con estos caballeros me 
contece, que si como ellos de mí se apartaron, me 
apartara yo de les mostrar buena voluntad y el gesto 
amoroso, no fueran osados, no solamente decir aquello 
que os dijeron, mas ni aun venir á mi corte ni entrar 
en mi tierra ; pero, como yo fice lo que la razón me 
obligaba, así Dios terna por bien en el cabo de me dar | 
la honra, y á ellos la paga de su locura ; é quiero que I 
luego me los vayan á desafiar, é Amadís con ellos, por 
quien todos se mandan ; é allí se mostrará á lo que sus j 
soberbias bastan.» Arban, rey de Norgales, que ama-
ba el servicio del Rey, le dijo : «Señor, mucho debéis 
mirar esto que decís antes que se faga, así por el gran 
valor de aquellos caballeros, que tanto pueden, como 
por haber mostrado Dios tan claramente ser la justicia 
de su parte; que si así no fuera, aunque Angriote es 
buen caballero, no se partiera do los dos fijos de Gan-
dandel,que por tan valientes y esforzados eran tenidos, 
de tal forma, ni Sarquiies de Adamas, como se partió; 
por donde parece que la gran razón que mantenían les 
dio é otorgó aquella vitoria ; y por esto, Señor, ternia 
yo por bien que se tornasen para vuestro servicio; que 
no es pro de ningún rey trabar guerra con los suyos, 
podiéndola excusar; que todos los daños que de la una 
parte á otra se facen, ó las gentes é haberes que se 
pierden, el Rey lo pierde sin ganar honra ninguna en 
vencer ni sobrar á sus vasallos , é muchas veces de ta-
les discordias se causan grandes daños, que se da oca-
sión de poner en nuevos pensamientos á los reyes é 
grandes señores comarcanos, que con alguna premia 
de sujeción estaban, de trabajar de salir della, é cobrar 
en to presente mucho mas de lo que en lo pasado per-
dido, tenían ; 6 lo que mas se debe temer, es no dar 
lu§ar á que los vasallos pierdan el temor é la vergüen-
za a sus señores, que gobernándolos con templada dis-
• c r ccion, sojuzgándolos con mas amor que temor, pite-
en los tener é mandar como el buen pastor al ganado; 
ñas si mas premia que pueden sofrir les ponen, acaece 
uichas veces saltar todos por do el primero salta, é 
Rancio el yerro os conoscido, ser la emienda dificulto-
1 ecebir ; así que, Señor, agora es tiempo de lo 
antes que mas la saña se encienda; que remediar Amadí 1 S es tan hotnilde en vuestras cosas, que con DO 
c a Premia lo ' ' 
I^.Porélde 
ja Le T t 0 d ° ' m a s y o n o d a r é a ( l u e 1 1 0 f l u c ( l í ' l:' ; 
[ ] n c : ° n o r e t a > que ellos me demandaron ; ni 
kblei 8 em 8 r a n d e ° S ' n ° e s n a d a c o n e l m i o 5 é n o m o IIlas en esto, mas aderezad armas é caballos pa-
Pre ia lo podéis cobrar, ó con ól á todos aquellos 
decis r 6 1 d e V 0 S s e P a r l i e r o n - » E 1 R °y l 0 d i J° :' «Bien 
en todo; mas yo no daré aquello que di á mi fi-
l l l n n °" 0 r e t a > Ve llos me demandaron ; ni su poder, 
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ra me servir, y de mañana partirá Gendil de Ganota 
para los desafiar á la insola Firme. — En el nombre do 
Dios, dijeron ellos ,'y él haga lo que tuviere por bien, 
é nosotros os serviremos.» 
Entonces se fueron á sus posadas, y el Rey quedó 
en su palacio. Gandandel é Brocadan , sabréis que, co-
mo vieron sus fijos muertos, y ellos haber perdido este 
mundo y el otro, recibiendo aquello que en nuestros 
tiempos otros muchos semejantes no reciben, guar-
dándolos Dios ó por su piedad para que se emienden, 
ó por su justicia para que junto lo paguen, no se 
emendando sin les quedar redención, acordaron de se 
ir á una insola pequeña que habia Gandandel, de poca 
población, é tomando sus muertos fijos é sus mujeres 
é compañas, se metieron en dos barcas que tenían pa-
ra pasar á la insola de Mongaza, si Gromadaza la gi-
ganta no entregara los castillos; é con muchas lágri-
mas de todos ellos, é maldiciones de los que los veían 
ir, movieron del puerto, y llegaron donde mas la his-
toria no face mención dellos ; pero puédese con razón 
creer que aquellos que las malas obras acompañan fas-
ta la vejez, que con ellas dan fin á sus días, si la gra-
cia del muy alto Señor mas por su santa misericordia 
que por sus méritos no les viene, para que con tiempo 
sean reparados. Fizo pues el rey Lisuarte juntar en su 
palacio todos los grandes señores de su corte é los ca-
balleros de menor estado; y quejándoseles de Amadís 
y de sus amigos de las soberbias que contra él hablan 
dicho, les rogó que dello se doliesen así como él lo fa-
cía en las cosas que á ellos tocaba. Todos le dijeron 
que le servirían como á su señor en lo que les manda-
se. Enlonces él llamó á Ccndil de Ganota é dijo ; «Ca-
balgad luego, ó con una carta de creencia id á la in-
sola Firme, y desafiadme á Amadís é á todos aquellos 
que la razón de don Gal vanes mantener querrán, ó de-
. ciuies que se guarden de mí; que si puedo, yo les des-
truiré los cuerpos é los haberes do quiera que los falle, 
; y que así lo farán todos los de mis señoríos.» Don Cen-
dil, tomando recaudo, armado en su caballo, se poso 
luego en el camino, como aquel que deseaba complir 
mandado de su señor. El Rey estovo allí algunos dias, 
y partióse para una villa suya, que Gracedonia habia 
nombre, porque era muy viciosa de todas las cosas, da 
que mucho plogo á Oriana é á Mabilia, por ser cerca 
de Miraflores; y esto era porque se le acortaba á Oria-
na el tiempo en que debia parir, y pensaban que de 
allí mejor que de otra parte pornian en ello remedio. 
Et los doce caballeros que llevaban á Madasima andu-
vieron por sus jornadas sin entrévalo alguno fasta que 
llegaron á dos leguas de la insola Firme, é allí cabe una 
j ribera fallaron á Amadís, que les atendía con fasta dos 
mili é trecientos caballeros muy bien armados y enca-
balgados , que los recibió con mucho placer, haciendo 
é mostrando gran amor é acatamiento á Madasima, 6 
abrazando muchas veces Amadís á Angriote, que por 
un mensajero de su hermano don Florestan sabia ya 
todo lo que les aviniera en la batalla; et así estando 
juntos con mucho placer, vieron descender por un ca-
mino de un alto monte á don Ccndil de Ganóla, caba-
llón) del rey Lisuarte, el que los venia á desafiar, 
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CAPITULO PRIMERO. 
C<5mo el caballero Cendil de Ganota, que traía el desafio, llegó a 
hacer su debido oficio, aunque á él de todo mucho le pesaba, 
y la respuesta y desafío que por los caballeros fué mandado al 
Rey. • 
El leal caballero Cendil, que muy prudente era, 
desque vio tanta gente é tan bien armada, las lágri-
mas le vinieron á los ojos, considerando ser todos 
aquellos partidos del servicio del Rey su señor, á quien 
él muy leal amigo y servidor era, con los cuales muy 
honrado é acrescentado estaba; mas alimpiando sus 
ojos, hizo el mejor semblante que pudo, como él lo te-
nia , que era muy hermoso caballero, é muy razonado 
y esforzado; y llegó á la gente, preguntando por Ama-
dís, é mostrátongelo, que estaba con Madasima é con 
los caballeros que de camino llegaban. El se fué para 
ellos, é como le conoscieron, recibiéronle muy bien, y 
él los saluó con mucha cortesía é díjoles: «Señores, 
yo vengo á Amadís é á todos vosotros con mandado del 
Rey; é pues vos fallo juntos, bien será que lo oyais.» 
Estonces se llegaron todos por oir lo que diría, y Cen-
dil dijo contra Amadís : «Señor, haced leer esa carta.» 
E como fué leida díjole: « Esta es de creencia ; agora 
oid la embajada. Señor Amadís, el Rey mi señor vos 
manda desafiar á vos é á cuantos son de vuestro linaje, 
é á cuantos aquí estáis, é á los que se han de trabajar 
de ir á la insola de Mongaza; é díceos que de aquí ade-
lante puneis *de guardar vuestras tierras é haberes é 
cuerpos ; que todo lo entiende destruir si podiere; é 
dícevos que excuséis de andar por su tierra; que no to-
mará ninguno que lo no faga matar.» Don Cuadragante 
dijo : «Don Cendil, vos habéis dicho lo que os manda-
ron é fecistes derecho ; pues vuestro señor nos amena-
za los cuerpos é haberes, estos caballeros digan por sí 
lo que quisieren ; pero decidle vos por mí que aunque 
él es rey y señor de grandes tierras, que tanto amo yo" 
mi cuerpo pobre como él ama el suyo rico ; é aunque 
de fidalguía no le debo nada, que no es él de mas de-
rechos reyes de ambas partes que yo; é pues me tengo 
de guardar, que se guarde él de mí é toda su tierra.» 
A Amadís le ploguicra que con mas acuerdo fuera la 
respuesta, é díjole : « Señor don Cuadragante, sufrios, 
para que este caballero sea respondido por vos é por 
todos cuantos aquí son, y pues que oido habéis la em-
bajada , acordaréis la respuesta de consuno como á 
nuestras honras conviene; é vos, don Cendil de Ga-
nota, podréis decir al Rey que muy duro le sera de fa-
cer lo que dice, é idvos con nosotros á la insola Firme, 
é probar os heis en el arco de los leales amadores, 
porque si lo acabárdes, de vuestra amiga seréis mas 
tenido é mas preciado, é hallarla heis contra vos de 
mejor voluntad. Pues á vos place, dijo don Cendil, así 
lo faro ; pero en fecho de amores no quiero dar mas á 
entender de mi facienda de lo que mi corazón sabe » 
Luego movieron todos para la insola Firme; mas cuan-
do Cendil vio la peña tan alta é la fuerza tan grande 
mucho fué maravillado, é mas lo fué después que fué 
dentro é vio la tierra tan abundosa; así que, conoció 
que todos los del mundo no le podian hacer mal. 
Amadís lo levó á su posada, ó le fizo mucha honra 
porque don Cendil era de muy alto logar. Otro dia sé 
juntaron todos aquellos señores, é acordaron d 
á desafiar al rey Lisuarte, y que fuese por m ITTT 
ro que allí con gente de Dragonis é Palomirera ve d 
que había nombre Sadámon ; que estos dos herm 
eran fijos de Grasujis, rey de la profunda Alem? 
que era casado con Saduva, hermana del rev p • 
An ílcinln * ¿\ ací nef'ncs í*(\r*\r\ inAnti !«„ ~ t „ . "'I de Gaula; é así estos como todos los otros que eran ñ 
gran guisa, hijos de reyes y de duques y condes' h¿ 
bian allí traído gentes de sus padres, é muchas fin ~ 
para pasar con don Galvánes á la insola de Mon^ za-* 
ó diéronle á este Sadamon una carta de creencia3 fi/ 
macla de todos los nombres del los, é dijéronle: « Decitl 
al rey Lisuarte que, pues él nos desafia é amenaza, qUe 
así se guarde de nosotros, que en todo le empecere-
mos , y que sepa que cuando hayamos tiempo endere-
zado pasaremos á la ínsula de Mongaza, y que si él 
es gran señor, que cerca estamos donde se conocerá 
su esfuerzo y el nuestro ; é si algo os dijere, respon-
dedle como caballero, que nosotros lo farémos todo fir-
me, si á Dios pluguiere, con tal que no sea en camiao 
de paz, porque esta nunca le será otorgada hasta que 
don Galvánes restituido sea en la insola de Mongaza.» 
Sadamon dijo que como lo mandaban lo faria entera-
mente. Amadís fabló con su amo don Gandáles, é dí-
jole : « Conviene de mi parte vayáis al rey Lisuarte, é 
decidle, sin temor ninguno que del hayáis, que en muy 
poco tengo su desafío é sus amenazas, menos aun de 
lo que él piensa; y que si yo sopiera que tan desagra-
decido me habia de ser de cuantos servicios fechos le 
tengo, que me no posiera á tales peligros por le ser-
vir; y que aquella soberbia é grande estado suyo con 
que me amenaza -, é á mis amigos é parientes, que la san-
gre de mi cuerpo gelo ha sostenido; y que fio en Dios, 
aquel que todas las cosas sabe, que este desconoci-
miento será emendado mas por mis fuerzas que por 
grado suyo; y decidle que por cuanto yo le gané la in-
sola de Mongaza, no será por mi persona en que la 
pierda, ni faré enojo en el lugar donde la Reina estu-
viere por la honra delta, que lo merece; é así gelo de-
cid si la viérdes; y que pues él mi enemistad quiere, 
que la habrá en cuanto yo viva, y de tal forma, que 
las pasadas que ha tenido no le vengan á la memoria.» 
Agrájes le dijo : «Don Gandáles, faced mucho por ver 
á la Reina, y besadle las manos por mí, y decidle que 
me mande dar á mi hermana Mabilia, que pues'á ta 
estado somos llegados con el Rey, ya no le face menes-
ter estar en su casa.» Desto que Agrájes dijo peso mu-
cho á Amadís, porque en esta infanta tenia él todo s 
• mas ver 
de las 
esfuerzo para con su señora, é no la quería 
apartada della que si á él le apartasen el corazón < ^ 
carnes; mas no osó contradecirlo por no descomí 
secreto de sus amores. 
Esto así fecho, movieron los mensajeros en comp^ 
nía de don Cendil de Ganota con gran placer, a ' l . , e l ° U e -
do en lugares poblados. En cabo de los diez días 
garon á la villa donde el rey Lisuarte estaba en i P ^ 
lacio con asaz caballeros é otros hombres bueno , 
cual los recibió con buen talante, aunque ya aaW | ^ 
mensajero de Cendil de Ganota, cómo lo venían ^ 
safíar; los mensajeros le dieron la carta, y e l e- D o „ 
dó que dijesen todo lo que les encomendaron-
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r ndáles le dijo: «Señor, Sadamon os dirá lo que los 
ltos hombres é caballeros que están en la insola Fir-
L os envían decir, y después deciros he á lo que 
Amadís me envia, porque yo á vos vengo con manda-
do é á la Reina con mensaje de Agrájes, si os ploguie-
re'que la vea. —Mucho me p l a C e ' ^ ° e l R e ^ ' y e l k 
habrá placer con vos, que servistes muy bien á su lija 
Oriana en tanto que en vuestra tierra moró, lo cual os 
gradezco yo. — Muchas mercedes, dijo Gandáles, é 
Dios sabe si me placiera de vos poder servir, é si me 
pesa en lo contrario.—Así lo tengo yo, dijo el Rey, é 
no os pese de facer lo que debéis, compliendo con 
aquel que criastes que de otra guisa seros-hi-a mal 
contado.» Entonces Sadamon dijo al Rey su embajada, 
así como es ya contado ; y en el cabo desafiólo á él é á 
todo su reino é á todos los suyos, como lo traía en 
cargo ; é cuando le dijo que no esperase de haber paz 
con ellos si ante no restituyese á don Galvánes é á 
Madasima en la insola de Mongaza, dijo el Rey: «Tar-
de verná esa concordia, si ellos eso esperan. Así Dios 
rae ayude, nunca terne que soy rey si no les quebran-
to aquella gran locura que tienen.—Señor, dijo Sada-
mon, dicho os he lo que me mandaron ; é si algo de 
aquí adelante os dijere, esto va fuera de mi embajada; 
y respondiendo alo que dejistes, yo os digo, Señor, 
que mucho ha de valer, y de muy gran poder será el 
que su orgullo de aquellos caballeros quebrantare, é 
mas duro os será de lo que pensar se puede. — Bien 
sea eso verdad, dijo el Rey, mas agora parecerá á qué 
.basta mi poder y de los míos, ó el suyo.» Don Gandá-
les le dijo de parte de Amadís todo lo que ya oistes, 
que nada faltó, así como aquel que era muy bien razo-
nado; é cuando vino á decir que no iría Amadís ala 
insola de Mongaza, pues que él gela hizo ganar, ni al 
lugar donde la Reina esloviese por la no facer enojo, 
todos lo tovieron á bien é á gran lealtad, é así lo razo-
naban entre sí, y el Rey así lo tovo. 
^ Entonces mandó á los mensajeros que se desarmasen 
ecomerían, que era tiempo,- é así se fizo; que .en la 
sala adonde él comia los fizo asentar á una mesa en-
gente de la suya, donde comían su sobrino Giontes 
e don Guilan el cuidador é otros caballeros preciados, 
que por su valor extremadamente se les facia esta gran-
T h o n r a e ntre todos los otros, que daba causa á que su 
oondad creciese, é la de los otros, si tal no era, procu-
<i de ser sus iguales, porque en igual grado del Rey, 
esn t°r • f U e S e n t e n i d o s ; e s i l o s reyes este semejante 
zafo i i e S e " ' í m r i a n á l o s s u y o s s e r v i r t u o s o s > espr-
ín h ' l e a l e s > amorosos en su servicio, y tenerlos en 
no masque las riquezas temporales, recordando en 
cón¡¡?T r i a S a < l u e l l a s palabras del famoso Fabricio, 
epirotí - r o m a n o s > 1 u e á los embajadores de los 
muy o ' i q i U e n i b a d conquistar, elijo sobre traerle 
Jas h w P r e s e i ltes de oro é plata é otras ricas jo-
sando d ° l e V i s t 0 c o m e r e n ' p l a t o s d o ü e r r a > P e n ~ 
ei sen^011 a c l u e l l ° aplacarle y desviarle de aquello que 
S e; mas °A R ° m a l e m a n d a r a qu? contra ellos hicie-
"o'que U , s a n d o d o s u alta virtud', desechando aque-
jas éT • 1 0 S p o r l o c o b r a r en grande aventura sus 
R ey estah í ' 0 n e n - P u e s e s t a o d o en aquel comer, el 
iua muy alegre é diciendo á todos los caballeros 
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que allí estaban que se aderezasen lo mas presto que 
pudiesen para la ida de la insola de Mongaza; y que si 
menester fuese, él, por su persona, iría con ellos; y 
desque los manteles alzaron, llevó don Grumedan á Gan-
dáles á la Reina, que lo ver quería, de que mucho pío-
go á Oriana é á Mabilia, porque délsabrian nuevas de 
Amadís, que mucho deseaban saber, y entrando donde 
ella estaba, recibiólo muy bien é con gran amor, ó fi-
zólo sentar ante sí cabe Oriana é díjole : «Don Gandá-
les, amigo, ¿conocéis esa doncella que cabe vos está, á 
quien vos mucho servistes?—Señora, dijo él, si yo al-
gún servicio le he fecho, téngome por bienaventurado, 
é así me terne cada que á vos, Señora, ó á ella servir 
pueda, é así lo faria al Rey si no fuese contra Amadís, 
mi criado é mi señor. » La Reina le dijo i «Pues así sea 
por mi amor, como dicho habéis. » Gandáles le dijo : 
«Señora, yo vine con mandado de Amadís al Rey, ó 
mandóme que si ver os podiese, que por él os besase las 
manos, como aquel á quien mucho pesa de ser aparta-
do de vuestro servicio; é otro tanto digo por Agrájes, 
el cual os pide de merced le mandéis dar á su hermana 
Mabilia; que pues él é don Galvánes no son en amor del 
Rey, no tiene ya ella por qué estar en su casa.» Cuan-
do esto Oriana oyó, muy gran pesar hobo, que las lá-
grimas le vinieron á los ojos, que sofrir no se pudo; 
así porque la mucho amaba de corazón, como porque 
sin ella no sabia qué facer en su parto, que se le alle-
gaba ya el tiempo. Mas Mabilia, que así la vio, hobo 
gran duelo della é díjole : «¡Ay Señora, qué gran tuerto 
me haría vuestro padre é madre si de vos me partiesen. 
—No lloréis, dijo Gandáles, que vuestro fecho está muy 
bien parado, que cuando de aquí vayáis seréis llevada 
á vuestra lia la reina Elisena de Gaula, que, después 
desla ante quien estamos, no se falla otra mas honrada, 
é folgaréis con vuestra cohermana Melicia, que os mu-
cho desea. —Don Gandáles, dijo la Reina, mucho me 
pesa desto que Agrájes quiere, é hablarlo he con el 
Rey; é si mi consejo toma, no irá de aquí esta infanta 
sino casada, como persona de tan alto lugar.—Pues sea 
luego, Señora, dijo él, porque yo no puedo mas dete-
nerme. » 
La Reina lo envió llamar, é Oriana, que lo vio venir, 
y que en su voluntad estaba el remedio, fué contra él, é 
fincando los hinojos, le dijo : «Señor, ya sabéis cuánta 
honra recebí en la casa del rey de Escocia, é cómo al 
tiempo que por mí enviastes me dieron á su fija Mabilia, 
é cuánto mal contado me seria si á ella no gelo pagase; 
y demás desto, ella es todo el remedio de mis dolencias 
ó males. Agora enyia Agrájes por ella, é si me la qui-
tárdes, haréisme la mayor crueza é sinrazón que nunca 
á persona se fizo, sin que' primero le sea galardonado 
ías honras que de su padre recebí.» Mabilia estaba do 
hinojos con ella, y tenia por las manos al Roy, é llo-
rando, le soplicaba que la no dejase levar; si no, que 
con gran desesperación se mataría, é abrazábase con 
Oriana. El Rey, que muy mesurado era y de gran en-
tendimiento, dijo: «No penséis vos, mi hija Mabilia, 
que por la discordia que entre mí é lorsde vuestro linaje 
está, tengo yo de olvidar lo que me habéis servido, ni 
por eso dejaría de tomar todos los que de vuestra san-
gre servir me quisiesen ó hacerles mercedes ; que por 
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los unos no desamaría álos oíros, cuanto mas á vos, á 
quien lanío debemos; y fasta que el galardón de vues-
tros merescimientos hayáis, no seréis de mi casa parti-
da.» Ella le quiso besar las manos, mas el Rey no qui-
so, é alzándolas suso, las hizo asentar en un estrado, y 
él se asentó entre ellas. Don Gandáles, que todo lo vio, 
dijo : « Señora, pues tanto vos amáis é habéis estado de 
consuno, desaguisado faria quien vos partiese; y de vos, 
señora Oriana, al mi grado ni'por mi consejo Mabilia 
no será partida sino en la forma que el Rey é vos decis; 
yo he dicho al Rey é á la Reina mi embajada, é la res-
puesta daré á clon Galvánes, vuestro tio, é á Agrájes, 
vuestro hermano; é como quier que dolió les pese ó ple-
ga, todos ternán por bien lo que el Rey face, é lo que 
vos, Señora, queréis.»Después desto, dijo al Rey é á la 
Reina: «Señores, yo me, quiero ir. » El Rey le dijo: 
oíd con Dios, y decid á Amadís que esto que me envió 
á decir, que no irá á la insola de Mongaza, pues que él 
me la fizo haber; que yo bien entiendo que mas lo face 
por guardar su provecho que por adelantar mi honra; 
é como lo yo entiendo, así gelo gradezco, y de hoy mas 
faga cada uno lo que entendiere. » E salióse de la cá-
mara al palacio. La Reina dijo: «Don Gandáles, mi ami-
go, no paredes mientes á las sañudas palabras del Rey ni 
de Amadís, sino todavía vos ruego que se os acuerde de 
poner paz entre ellos; que yo así lo faré; é saludád-
melo mucho, é decidle que le gradezco la cortesía que 
me envió decir, que no haría enojo en el logar donde 
yo estoviese, y que le ruego mucho que me honre cuan-
do viere mi mandado. — Señora, dijo él, todo lo faré á 
todo mi poder, como lo mandáis.» Y despidióse deba, 
y ella lo acomendó á Dios que le guardase, y le diese 
gracia que entre el Rey é Amadís posiese amistad, co-
mo tener solian. 
Oriana é Mabilia lo llamaron, é díjole Oriana: «Se-
ñor don Gandáles, mi leal amigo, gran pesar tengo por-
que no vos puedo galardonar lo que me servistes; que 
el tiempo no da lugar, ni yo tengo para satisfacer vues-
tro tan gran merecimiento, mas placerá á Dios que ello 
se fará como lo yo debo y deseo; mas mucho me des-
place deste desamor, porque, según el corazón del uno 
y del otro, no se espera sino mucho mal é daño, según 
de cada dia va creciendo, si Dios por su piedad no lo 
remedia; mas yo espero en él que atajará este mal, é 
saludádmelo mucho, y decidle que le ruego yo mucho 
que, teniendo él en su memoria las cosas que en esta 
casa de mi padre pasó tiemple las presentes é porve-
nir, tomando el consejo é mandado de mi padre, que 
le,mucho precia é ama.»Mabilia le dijo : «Gandáles, de 
merced os pido me encomendéis mucho á mi coherma-
no y señor 'Amadís, é á mi señor hermano Agrájes, é 
al virtuoso señor don Galvánes, mi tío; y decidles que 
de mí no hayan cuidado, ni se trabajen de me apartar 
de mi señora Oriana, porque les seria afán perdido; que 
enantes perdería la vida que me partir deba siendo á 
su grado; é dad esta carta á Amadís, y decidle que en 
ella fallará todo el fecho de mi facienda, y creo que 
con ella gran consolación recebirá.» Oido estopor Gan-
dáles, saludólas, y luego se partió debas; ó tomando á 
Sadamon consigo, que con el Rey, estaba, se armaron 
y entraron en su camino, y á la salida de la villa falla-
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ron gran gente del Roy é muy bien armada, q U e u • 
alarde para ir á la insola de Mongaza; lo cualél ^ 
| facer porque ellos viesen tanta é tan buena gente^!0 
j dijesen á los que allí los enviaron, por les meter n"G 
E vieron cómo andaban entre ellos por mayorales i * ' 
¡ Atban de Norgales, que era un esforzado caballero^ 
! Gasquilán el follón, hijo deMadarque, el gigante b rá ^  
1 de la insola Triste, é de una hermana de Lancino 
S de Suesa. Este Gasquilán follón salió tan esforzado^  
¡ tan valiente en armas, que cuando su tío Lancino mi-
rló sin heredero , todos los del reino tovieron por bie" 
de lo tomar por su rey y señor, é cuando este Gasqui-
lán oyó decir desla guerra d'entre el rey Lisuarte^  
Amadís, partió de su reino, así por ser en ella, como 
por se probar en batalla con Amadís, por mandado de 
una señora á quien él muy mucho amaba; lo cual todo 
por mas" extenso y enteramente el cuarto libro recon-
tará, donde se dirá mas cumplidamente deste caballero 
é la batalla que bobo con Amadís. 
Don Gandáles é Sadamon , después que aquellos ca-
balleros bobieron mirado, fueron su camino fablandoé 
razonando en cómo era muy buena gente; pero que con 
hombres lo habían que se no espantarían dellos; é tan-
to andovieron por sus jornadas, que llegaron á la inso-
la Firme, donde con ellos mucho les plogo á aquellos 
que los atendían, y cuando fueron desarmados entrá-
ronse en una fermosa huerta, donde Amadís é todos 
aquellos señores migando estaban, é dijéronles todo 
cuanto con el Rey les avino, é la gente que vieran que 
estaba para ir á la ínsula de Mongaza, é como llevaban 
aquellos dos caudillos el Rey Arban de Norgales é Gas-
quilán, rey de Suesa, é la razón por qué este de tan 
lueñe tierra había venido; que la principal causa era 
para se combatir con Amadís é con todos ellos; é como 
ora valiente é ligero y de muy gran fama de todos aque-
llos que lo conocían. Gavarte de Val Temeroso dijo: 
«Para sanar ese gran deseo é dolencia que trae, aquí fa-
llará muy buenos é discretos maestros, á don Florestan 
é á don Guadragante. E si ellos son ocupados, aquí soy 
yo, que le presentaré este mi cuerpo, porque no sena 
razón que tan luengo camino como andovo saliese en 
vano. —Don Gavarte, dijo Amadís, dígoos que si yo 
fuese doliente, antes dejaría toda la física, é porniato-
da mi esperanza en Dios, que probar vuestra melecina 
ni letuario.» Brian deMonjastedijo: «Señor, así no an-
cláis vos con tan gran cuidado como aquel que nos ele-
manda; é bien será de lo socorrer, porque sepa deci 
en su tierra los maestros que acá fallópara semejan •& 
enfermedades.» Y desque así estovieron por espacio 
una gran pieza fablando é riendo, é con gran place» 
preguntó Amadís si había hí alguno que lo conocies , 
é Listaran de la Torre Blanca dijo: «Yo le conozco nw 
bien, y sé harto de su facienda. — Decídnoslo,» W 
Amadís. Estonces les contó quién era s u , P a d r e , ^ o s e 
dre, y cómo fuera rey por su gran valentía, e c,° u£, 
combatía muy bravamente, é cómo habia ocho an ^ 
seguía las armas, é que íicieratanto con ellas, ? u e ,. 
f l l ' i h l SU l n ^ ? 
da su tierra ni en las comarcanas no se tauaw ^N& 
«mas digo que no se ha hallado con aquellos qu M ^ 
viene á demandar, é yo me falló contra él en". • 
„„„ i.„v.: ^r-u:«™ n „ ,1„ W nriinerOS eilCUB» 
que bobimos en Valticrra, y de los primeros • 
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g c o n ios caballos en el suelo, mas la priesa fué 
grande que nos no podimos mas ferir, y el torneo 
5 vencido á la parte donde yo estaba por falta de los 
lalleros, que no ficieron lo que debían hacer, é por 
T Sari valentía deste Gasquilan, que nos fué mortal 
neroigo; así que, hobo él prez de ambas partes, é no 
6 yo aquel día del caballo, sino aquella vez que nos en-
durarnos.—Ciertamente, dijo Amadís, vos fablais de 
gran.de hombre, que viene como rey de gran prez por 
hacer conocer su bondad.—Decis verdad, dijo don Cua-
drante; fflas en tanto lo erró, que debiera venirse á 
nosotros, que somos los menos, y mostrar-a en ello mas 
esfuerzo,' pues sin tocar en su honra lo podiera facer. 
—En eso acertó mejor, dijo don Gal vanes, porque se 
vino aunque á los mas, á los que son mas flacos; que 
no podiera él experimentar su esfuerzo si no toviera en 
contra los mejores é mas fuertes.» 
CAPÍTULO II. 
Cómo navegaron hasta llegar á la ínsula de Mongaza, y la Vitoria 
que hobieron en tomar el castillo del Lago Ferviente, en el 
cual fué entregada la muy fermosa Madasimay sus valedores. 
Estando con grandísimo agasajo, hablando en lo so-
bredicho, llegaron los maestros de las naves é dijeron : 
«Señores, armad-os y aderezad lo que menester habéis, 
y entrad en las naos, que el viento habernos muy ade-
rezado para el viaje que hacer queréis.» Entonces sa-
lieron todos de la huerta con mucho placer, é la priesa 
y el ruido era tan grande, así de las gentes como de los 
instrumentos de la ilota, que apenas se podían oír, é 
muy presto fueron armados, y metieron, sus caballos en 
las fustas, que todas las otras cosas que menester ha-
bían dentro estaban, é con mucho placer acogiéronse 
alamar; é Amadis é don Bruneo do Bonamar, que. 
en una barca entre ellos andaban, hallaron juntos en 
una fusta á don Florestan é á Brian de Monjaste, é á 
don Cuadragante é Angriote de Estravaus, y entraron 
con ellos, é Amadís los abrazaba, como si pasara gran 
pieza que los no viera; viniéndole las lágrimas á los ojos 
de muy gran amor que les había é' con soledad que 
dellos tomaba, é díjoles : «Mis buenos señores, mucho 
mefuelgoen veros así juntos.» Don Cuadragante le 
m,- «Mí Señor, así iremos por la mar y aun por la 
tierra, si alguna ventura no nos parte, é así lo habe-
os puesto entre nos de nos guardar en esta jornada. » 
' mostráronle un pendón muy fermoso á maravilla 
<P llevaban, en que iban figuradas doce doncellas con 
'°res blancas en las manos. Cuando Amadís el pendón 
% hobo gran placer porque así gelo mostraron, é allí 
«cliJ° que mucho mirasen do se haber cuerdamente, 
fióles consejo cómo se habían de regir, y se despidió 
Bon^'G t o t n a i l d o c o nsigo en la barca á don Bruneo de 
ta ffo é á ^ a n c l ! Í , e s > s u amo, andovo por toda la flo-
lió'eri • ° ° 0 n t 0 d ° S a 1 u c l l o s caballeros fasta quesa-
Galv? l l e r r a ' ^ l a flol;a movió tras la nao en que don 
tan c"CS l t > a ' é M a u a s i m a > q u e l a delantera llevaba con 
¿ i o s r a n , r u i c !° d e t r°mpas é añafiles, que maravilla er 




partió esta gran ilota de rquol 
insola Firmo, para ir al castillo del Lago 
krosal • e r a l a í n s o l a d e M o n 8 a z a > Y f»e" por 
o n t a l t iempo, que a los siete dias arribaron un 
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dia antes del alba al castillo del Lago Ferviente, quo 
cabe el puerto de la mar estaba, y luego se armaron to-
dos , é aparejaron los bateles para saltar en tierra, é 
ponían puentes de tablas y de cañizos, por donde los 
caballos saliesen, y esto hacian muy calladamente, por-
que el conde Latine é Galdar de Rascuil, que en la vi -
lla estaban con trecientos caballeros, no los sintiesen; 
mas luego délos veladores fueron sentidos, é dijéronlo 
á aquellos señores que habia gente; mas no sopieron 
qué tanta, que la noche era muy escura, y luego e\ 
conde é Galdar se vistieron é subieron al castillo, é oye-
ron la vuelta de la gente, y semejóles gran compa-
ña , que con el alba del dia parecieron muchas naves, 
é dijo Galdar: «Verdaderamente este es don Galvánes é 
sus compañeros é amigos, que contra nos vienen, é ya 
Dios no me salve si á mi poder el puerto tomaren tan 
ligeramente como ellos cuidan.» E mandando armar to-
da su gente, y ellos asimesmo, salieron de la villa con-
tra ellos; é Galdar fué á un puerto que con la villa se 
con tenia, y el conde Latine á otro á la parte del casti-
llo , en el cual estaba don Galvánes é Agrájes con todos 
los que los ayudaban, é iban en la delantera Gavar-
te de Val Temeroso é Orlandin, é Osinan de Borgoña 
é Madaneil de la Puente de la Plata; é allí el conde 
Latine, con gran gente de pié y de caballo, é Galdar 
con otra gran compaña llegó al otro puerto, donde ve-
nia don Florestan é Cuadragante, é Brian de Monjaste 
é Angriote, é los otros sus compañeros. 
Estonces se comenzó entre ellos una cruel é peligro-
sa batalla con lanzas, saetas é piedras; así que, mu-
chos feridos é muertos hobo, y los de la tierra defendie-
ron los puertos hasta horade tercia; mas don Flores-
tan, que á una barca se halló con Brian de Monjaste é 
don Cuadragante é Angriote, tenia á Enil, aquel buen 
caballero que ya oistes en el segundo libro, é á Moran-
tes de Salvatierra, que era su cohermano; é los de 
Brian eran Coman é Nicoran, é los de Cuadragante, 
Landin y Orian el valiente, é los de Angriote, su her-
mano Gradovoy é Sarquíles, su sobrino. E Florestan 
dio grandes voces que derribasen la puente, é sal-
drían por ella en sus caballos. Angriote le dijo : «¿Por 
qué queréis acometer tan gran locura, que aunque de 
la puente salgamos, el agua es tan alta antes que lle-
guemos á la tierra, que los caballos nadarán?» E así 
lo decía don Cuadragante, mas don Brian de Monjaste 
fué del voto de Florestan; y echada la puente, pasaron 
entrambos por ella, é llegando al cabo, hicieron sallar 
los caballos en el agua, que era tan alta, que les daba 
á los arzones de las sillas, é allí acudieron muchos do 
los contrarios, que de grandes golpes é mortales los he-
rían; y llegó don Cuadragante é Angriote, y juntáron-
se con ellos, é así lo hicieron aquellos sus compañeros; 
mas la subida del puerto era tan alta y la gente tan gran-
de que la defendían , que no sabían dar remedio. Allí 
fué el ruido tan grande y de tantos alaridos de un cabo 
y de otro, que no parecía sino ser todo el mundo aso-
nado. Dragonisé Palomir quedaron en el agua, que les 
daba á los poscuezos, é sus caballeros con ellos trabán-
dose á las tablas de las galeas quebradas, y pujándose 
unos á otros, yendo con gran trabajo adelanto, fasta que 
ya el agua les daba alas cintas; é aunque la gente de la 
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ribera era mucha é bien armada, y resistían con gran 
esfuerzo, no pudieron excusar que don Florestan y sus 
compañeros no tomasen tierra, y luego asimesmo Dra-
gonis é Palomir, con todos los suyos. Cuando Galdar 
esto vio, que los suyos perdían el campo, no podiendo 
sofrir á sus contrarios, por estar ya muy apoderados, 
con gran ánimo y lo mejor que él pudo hízolos retraer 
porque todos no se perdiesen; que él estaba muy mal 
herido de la mano de don Florestan y de Brian de Mon-
jaste, que lo derribó del caballo; é fué tan quebranta-
do, que apenas se podía tener en otro caballo que los 
suyos le dieron; é yéndose contra la villa, vio cómo el 
conde Latine se venia con toda su gente á mas andar, 
que ya le habian tomado el puerto don Galvánes é Agrá-
jes y sus compañeros, como aquellos que á su causa la 
batalla se facia. E agora sabed aquí que el Conde había 
prendido á Dandasido, fijo del gigante viejo, é otros 
veinte hombres de la villa con él, teniéndolos por sos-
pechosos que le habian de ser contrarios, los cuales es-
taban en 'el castillo, en una prisión que era en la mas 
alta torre, é hombres que los guardaban; y como la 
batalla fué entre los caballeros, los carceleros que los 
tenían salieron encima de la torre por mirar la batalla; 
y cuando Dandasido vio que los no guardaban, é vio 
que tenia tiempo de se soltar, dijo á aquellos que con 
él estaban: «Ayudadme, y salgamos de aquí.—¿Cómo 
será eso? dijeron ellos.—Quebrantemos este candado 
desta cadena, que á todos tiene.» 
Estonces con una gruesa soga de cáñamo, con que 
de noche les ataban las manos é pies, metiéronla por el 
candado lo mas presto que pudieron, y con la gran 
fuerza de Dandasido y de todos los otros, quebráronle el 
ramo, aunque asaz grueso, é salieron todos, é muy pres-
to tomando las espadas de los carceleros que encima 
de la torre estaban, como oído habéis, fueron á ellos, 
que en al no entendían sino en mirar la batalla que en 
los puertos se hacia, y matáronlos tocios; é dieron gran-
des voces : «Armas, armas, por Madasima, nuestra se-
ñora.» Cuando los de la villa esto vieron, tomaron las 
torres mas fuertes de la villa, é mataban todos los que 
alcanzar podían. Cuando el conde Latine esto vio entró 
por la puerta que saliera é paró en una casa cerca 
della, é Galdar ele Rascuil con él, que no osaron pasar 
adelante, atendiendo mas la muerte que la vida. Los de 
la villa trababan las calles de entre ellos y esforzábanse 
cuanto podían con aquel gran socorro, é'daban voces á 
los de fuera que llegasen allí á su señora Madasima y que 
le entregasen la villa. Cuadragante é Angriote llegaron 
á una puerta por saber la verdad, é sabiendo de Dan-
dasido el hecho como estaba, fuéronlo decir á don Gal-
vánes , y luego cabalgaron todos, y llegaron á Madasi-
ma, su fermoso rostro descobierto, en un palafrén blan-
co, vestida de un cápete de oro; y llevándola cerca de la 
villa, abrieron las puertas, é salieron á ella cien hom-
bres de los mas honrados é besáronle las manos , y ella 
les dijo: «Besadlas á mi señor é mi marido donGa/vánes' 
que, después de Dios, él me libró de la muerte y m'& 
ha hecho cobrar á vosotros, que sois mis naturales, é 
contra toda razón vos tenia perdidos ; é á él tomad por 
señor, si á mí amáis.» Entonces llegaron todos á don 
Galvánes, é hincados los hinojos en tierra, con pa-
labras muy homildes le besaron las manos 
recibió con buena voluntad é muy buen tálame ^ 
deciéndoles é loándoles mucho la gran lealtad v Ih^"" 
amor que á Madasima, su buena señora, habian te T* 
y luego se metieron á la villa, donde llegó Dandasí' 
que muy honrado de Madasima y de todos aquellos s°' 
ñores fué. Esto así fecho, dijo Imosil de Borsoñ6-
«Muy bien seria que de todos nuestros enemigos a '' 
aun en la villa están nos despachásemos.» Agráies i 
cual con muy gran saña encendido estaba, dijo : «Y 0 
he mandado destrabar las calles; el despacho será croe 
todos sean despachados, sin que ninguno de todos ellos 
vivo quede:—Señor, dijo Florestan, no deis á la ira ni 
saña tanto señorío sobre vos, que vos haga facer cosa 
que después de apartada querríades mas presto ser 
muerto.—Bien vos dice, dijo don Cuadragante; baste 
que se metan todos en la prisión de don Galvánes 
vuestro tio, si alcanzar se puede, porque mayor reparó 
es de los vencedores tener vivos los vencidos que muer-
tos, considerando las vueltas de la mudable é incierta 
fortuna; que así como á ellos, á los prosperados tornar 
en breve podría.» 
Acordóse pues que Angriote de Estravaus é Cavarte 
de Val Temeroso fuesen á lo despachar; los cuales lle-
gados á la parte donde el conde Latine é Galdar de 
Rascuil estaban, hallaron toda su gente muy mal para-
da, é á ellos mal heridos con gran dolor de sus ánimos, 
porque la cosa en tal estado contra ellos venido había; 
é sobre algunas razones entre ellos habidas, tovieronpor 
bien de se poner en la voluntad é buena mesura de 
clon Galvánes. Acabado pues esto, que la villa y el 
castillo enteramente fué en poder de Madasima y de 
sus valedores, con gran placer de todos ellos, otro día 
siguiente sopieron por nuevas cómo el rey Arban de 
Norgales é Gasquilan, rey de Suesa, con tres mili caba-
lleros eran llegados al puerto de aquella insola, é cómo 
salían todos en tierra á gran priesa y enviaban la flota 
para que viandas les trajesen. En gran alteración les 
puso esto, sabiendo la muchedumbre de la gente, y los 
suyos estar tan mal parados; pero, como hombres que 
vergüenza dudaban, acordándoseles de lo que Amaclis 
les dijera, que sus cosas íiciesen con acuerdo; como 
quiera que el parecer de algunos fuese de salir á pelear 
con ellos, no lo hicieron fasta que todos reparados tue-
sen de sus llagas, é los caballos é armas en mejor dis-
posición. 
Así que, en esto quedando unos é otros, contará la 
historia de Amadís y de don Bruneo de Bonamar, q 
en la insola Firme quedado habian. 
cosas que pasó en la corte, y cíe am se F " ' « " " - - e n t uras 
pañeros para Gaula, y de las cosas que les avino de » 
C A P I T U L O III. 
De cómo Amadís preguntó á su amo don Gandáles fltt.éW _ 
 d  llí  partieron él y m 
.„  J.-- ^ [ a 
en una isla que arribaron, donde defendieron de pe » ^ ^ 
muerte á don Galaor, su hermano de Amadís, é al r j 
del poder del gigante Madarque. 
Después que la flota partió de la insola F l ' * ^ ¿ 5 
la ínsula de Mongaza, como oido habéis, Ama i ^ fl; 
en la insola Firme, é don Bruneo dé Bonam*r d e 
é con la priesa de la partida, no tovo lugar ao. ^ 
su amo don Gandáles las cosas que pasó en 
AMADÍS DE GAULA 
Tisuarte- 8 llamándolo aparte, paseándose por una 
!Irta donde él posaba, quiso saber lo que pasara. »••• 





rodales l e cijj 0 lo que en la nema cano o cuu ui amor 
P recibió su mensaje, y en cuánto lo tovo, é cómo le 
viaba á rogar por la paz con el Rey; é asimesmo le 
6 l\tó lo q«e pasara con Oriana é Mabuja, é lo que ellas 
f".escondieron, é dióle la carta que traia de Mabilia, 
orla cual sopo cómo babia acrecentado en su linaje, 
¡L¿le á entender que Oriana estaba preñada; todo lo 
oiaAmadís con gran placer, aunque con mucha sole-
dad de su señora, que su corazón no fallaba en ningu-
na cosa reposo ni descanso alguno; é así estovo solo 
en la torre de la huerta con gran pensamiento, cayén-
dole las lágrimas de sus ojos, que las face? le mojaban 
como hombre fuera de sentido; mas tornando en sí, 
fuese adonde don Bruneo anclaba, é mandó á Gandulin 
que metiese las armas en unafusta é las de don Bruneo, 
é las otras cosas necesarias, porque en todo caso queria 
partir otro dia para Gaula; esto se hizo luego, é venida la 
mañana, entraron en la mar con tiempo enderezado, é 
á las veces con contrario , é á los cinco dias falláronse 
cabe una insola que les pareció muy poblada de árboles 
é tierra hermosa al parecer. Don Bruneo dijo : «¿Ve-
des, Señor, qué hermosa tierra?—Tal me parece, dijo 
Amadís.—Pues paremos aquí, Señor, dijo clon Bruneo, 
unos dos dias, é podrá ser que en ella fallemos algunas 
extrañas aventuras.—Así se haga,» dijo Amadís. Eston-
ces mandaron al patrón que acostase la galea á la tierra, 
que querían salir á ver aquella insola , que muy her-
mosa les parecía, y también para si algunas aventuras 
hallasen. «Dios vos guarde della, dijo el maestro de 
la nao.—¿Por qué? dijo Amadís.—Por vos guardar de 
la muerte, dijo él, ó de muy cruel prisión; que sabed 
que esta es la insola Triste, donde es señor aquel muy 
bravo gigante Madarque, mas cruel y esquivo que en 
el mundo hay; ó dígovos que pasa, de quince años que 
no entró en ella caballero ni dueña ni doncella que no 
fuesen muertos ó presos.» Cuando esto oyeron, mucho 
se maravillaron, é no con poco temor de acometer taj 
aventura; mas, como ellos fuesen de tales corazones, y 
^e el su oficio verdadero era quitar del mundo tan 
Malas costumbres, no temiendo el peligro de sus vidas, 
mas que la gran vergüenza que dejándolo se les podría 
seguir, dijeron al maestre que en todo caso llegase la 
Isla á la tierra, lo cual muy á duro é casi por fuerza 
acabaron; é tomando sus armas y en sus caballos, sola-
mente consigo llevando á Gandalin é á Lasindo, escu-
do de don Bruneo, entraron por la insola adelante, é 
tid H 0 1 1 a ( * u e l l o s s u s escuderos que si fuesen acorne-
os de otros hombres que caballeros no fuesen, que les 
]glJ a ? e n c o m o mejor pudiesen. Ellos dijeron que así 
de la' a i v í e r o n u n a pieza hasta que fueron encima 
parecí"10"1'''1^' é V Í e r o n c e r c a d e s í u n c a s t i l l o > f J u e l es 
saber a i m U y Í U e r t e y fern">so, y fuéronse para allá por 
oyeron t " n a S n U e V í l S d e l G i 8 a n t e > V llegando cerca, 
vaoient * ° n l a m a S a l t a t o r r e u n c u e m o t a n b r a -
dor¡ cij¡ e '?U e t o c l o s aquellos valles bacía reteñir. «Se-
e l iñaest i B r t m e o > a f l u e l cuerno se tañe, según dijo 
Ha; y , d e l a galea, cuando el Gigante sale á bata-
e s si los suyos no pueden vencer ó matar 
— LIBRO TERCERO. 189 
algunos caballeros con que se combaten; y cuando él 
así sale es tan sañudo, que mata á todos los que halla, 
é aun algunas veces de los suyos.—Pues vamos ade-
lante,» dijo Amadís. E no tardó mucho que oyeron 
muy gran ruido de mucha gente y de muy grandes 
golpes de lanzas y de espadas muy agudas é bien ta-
jantes; é tomando todas sus armas, fueron todos para 
allá é vieron muy gran gente, que tenían cercados dos 
caballeros é dos escuderos que estaban á pié, que los 
caballos les habían muerto, y queríanlos matar, mas 
todos cuatro se defendían con las espadas tan brava-
mente, que era maravilla verlos; é Amadís vio venir des-
contra ellos á Ardian el su enano, é como vio el escu-
elo de Amadís, conociólo luego, é dijo á grandes voces: 
«¡Oh señor Amadís! socorred á vuestro hermano don 
Galaor, que lo matan, é á su amigo el rey Cildadan.» 
Cuando esto oyeron moviéronse al mas correr de sus 
caballos, juntos uno con otro; que don Bruneo á su 
poder á él ni á otro en tal menester no'daría la venta-
ja; é yendo así, vieron venir á Madarque, el bravo gi-
gante, que era señor de la insola, é venia en un gran 
caballo é armado de hojas de muy fuerte acero é loriga 
de muy gruesa malla, y en logar de yelmo, una capellina 
gruesa é limpia y reluciente como espejo, y en su ma-
no un muy fuerte venablo, tan pesado, que otro cual-
quier caballero ó persona que sea apenas é con gran 
trabajo lo podría levantar; é un escudo muy grande 
é pesado, y venia diciendo á grandes voces: «Tiradvos 
afuera, gente cativa, de poca pro, que no podéis matar 
dos caballeros lasos é sin poder como vos; tiradvos 
afuera, y dejaldos á este mi venablo que goce la sangre 
dellos.» ¡Oh, cómo Dios se venga de los injustos y se 
descontenta de los que la soberbia seguir quieren, y 
este orgullo y soberbioso cuan presto es derrocado! 
Tú, letor, mira cuan por experiencia se vio en aquel 
Nembrot, que la torre de Babel edificó, que Babilonia 
se dice al presente, é otros que por Escriptura decir 
podria, los cuales dejo por no dar causa á prolijidad. 
Así conteció á Madarque en esta batalla. E Amadís, 
que todo lo oyó, en gran pavor fué puesto por le ver 
tan grande é tan desemejado , é acomendándose á 
Dios, dijo : «Agora es tiempo de ser socorrido de vos, 
mi buena señora Oriana.» E rogó á don Bruneo qne íi-
riese él en los otros caballeros; que él queria resistir 
al Gigante; é apretó la lanza so el brazo, é aguijó el 
caballo contra Madarque cuanto mas recio pudo, y en-
contróle tan fuertemente en el pecho, que por fuerza 
le hizo doblar sobre las ancas del caballo; y el Gi-
gante , que apretó las riendas en la mano, tiró tan 
fuertemente, que hizo enarmonar el caballo; así que, 
cayó sobre él y le epiebró la una pierna; y el caballo ' 
bobo sacada la una espalda, de manera que ninguno 
dellos se pudo levantar. Amadís, que así lo vio, poso 
mano á su espada édió voces, diciendo : «A ellos, her-
mano Galapr; que yo soy Amadís, que os socorre.» E 
fué para ellos, é vio cómo don Bruneo había muerlo de 
un encuentro por la garganta aun sobrino del Gigante, 
é con la espacia hacia cosas extrañas, de que mucho ¡se 
maravilló ; é dio un golpe por cima del yelmo á otro 
caballero, que no le prestó el yelmo que le no cor taso 
fasta el casco, é dio con el en el suelo. Galaor salló 
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é no se quitó de cabe el rey Cildadan; . de comer, quo ya era sazón. Amadís dijo que no 
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en el caballo , 
mas llegó Gandalin é apeóse del suyo, é diólo al Rey 
y él juntóse con los dos escuderos. Cuando todos cuatro 
fueron á caballo, allí podiérades ver las maravillas quo 
hacían en derribar é matar cuantos del ante se les paraban, 
é los escuderos por su parte hacian gran daño en la gen-
te de pié; así que, en poco rato fueron todos los mas 
muertos y heridos, é los otros huyeron al castillo, con 
miedo de los bravos golpes que les veian dar, é los 
cuatro caballeros iban en pos dellos por los matar, has-
ta que llegaron á la puerta del castillo, que estaba cer-
rada , é no la habian de abrir fasta que el Gigante vi-
niese; que así les era mandado é defendido, y los que 
huian, cuando se vieron sin remedio, los que á caballo 
estaban apeáronse, é todos juntos echaron las espadas 
de las manos, é fueron contra Amadís, que delante ve-
nia , é hincados los hinojos ante los pies de su caballo, 
le demandaron merced que los no matase, é trabáronle 
de la falda delaloriga por escapar de los otros que contra 
ellos venían. Amadís los amparó del rey Cildadan é don 
Galaor, que por el gran daño que dellos recibieran, á 
su grado no dejaran ninguno vivo; é tomó fianza dellos 
que iariáíi lo que les él mandase. 
Entonces se fueron donde el Gigante estaba muy 
desapoderado de su fuerza, que 3l caballo le yacia so-
bre la pierna quebraba, é teníale tan ahincado, que á 
pocas le saliera el alma. El rey Cildadan se apeó de su 
caballo, é mandó á los escuderos que le ayudasen, é 
trastornando el caballo, quedó el gigante mas libre del 
é dejólo holgar; que aunque por su causa fueron llega-
dos al punto de la muerte él é don Galaor, como habe-
des oido, no tenia en corazón de lo matar, no por él, 
que mala cosa é soberbia era, mas por amor de su hijo 
Gasquilan, rey de Suesa, que era muy buen caballero, 
á quien él amaba, é así lo rogó á Amadís que le no hi-
ciese mal. Amadís gelo otorgó, y dijo al Gigante, que 
en mas acuerdo estaba : «Madarque, ya veis vuestra 
facienda cómo está, é si quisieres tomar mi consejo 
hacerte he vivir, é si no, la muerte es contigo.» El Gi-
gante le dijo : « Buen caballero, pues en mí dejas la 
muerte é la vida, yo haré tu voluntad por vivir, y dcllo 
te haré fianza.» Amadís le dijo : «Pues lo que yo de tí 
quiero es que seas cristiano é mantengas tú é todos los 
tuyos esta ley, faciendo en este señorío iglesias é mo-
nesterios y que sueltes todos los presos que tienes, y 
de aquí adelante que no mantengas esta mala costum-
bre que fasta aquí toviste.»El Gigante, que al tenia en 
el corazón, dijo, con miedo de la muerte : «Todo lo 
fure como lo mandáis; que bien veo, según mis fuerzas 
y de los mios con las de vosotros, que, si por mis pe-
cados no, por otra cosa no podiera ser vencido, espe-
cialmente por un golpe solo, como lo fui, é si os plu-
guiere, facedme llevar al castillo, é allí folgaréis y so 
hará lo que mandaís.-^-Así se haga,» dijo Amadís. Es-
tonces mandó llamar á sus hombres los quo-había ase-
gurado, é tomaron al Gigante, é lleváronlo al castillo, 
donde entro el é Amadís é sus compañeros; y desque 
fueron desarmados abrazáronse muchas veces Amadís 
e don Galaor, llorando del placer que en se vei habían, 
y estovieron todos cuatro con mucho placer fasta que 
de parte del Gigante les dijeron eme tenían aderezado 
rian hasta que todos los presos allí fuesen^iSóJ00""' 
1 •!—tcdelloscomiesen. T ' h ' 
es del Gigante; qui 
Estonces los hicieron venir, y eran ciento 
que delante dellos co iesen. «Eso luego sehaTá'T'-*'01'' 
los hombres del i a te; quo ya los ha mandadosoT011 
U'  venir v oran piar.'** _ a r , , ) 
bia treinta caballeros, y mas cuarenta dueñas é do 
lias. Todos llegaron con mucha homildad á besar?" 
manos á Amadís, diciéndole que les mandase lo 
íiciesen. El les dijo : «Amigos, lo que á mí m ^ l 
placerá es que os vais á la reina Brisena v le digáis 
cómo os envia el su caballero de la insola Firme, vm 
fallé á don Galaor, mi hermano, y besadle las manos 
por mí.» Ellos le dijeron que lo harían todo como lo 
mandaba, así aquello como todo lo otro en que le ser-
vir, podiesen. 
Luego se sentaron á comer, é fueron muy bien ser-
vidos de muchos manjares Amadís mandó que diesen 
aquellos presos sus navios, en que se fuesen, é así 
se (izo luego, é todos juntos tomaron la via de donde 
la rema Brisena estaba, por cornphr lo que les era man-
dado. Amadís é sus compañeros, después que hobieron 
comido, entráronse en la cámara del Gigante por le 
ver, é hallaron que le curaba una giganta, su herma-
na, que se llamaba Andandona, la mas brava y esqui-
va que en el mundo había. Esta nació quince años an-
te que Madarque, y ella le ayudó á criar; tenia todos los 
cabellos blancos é tan crespos, que los no podia pei-
nar; era muy fea de rostro, que no semejaba sino dia-
blo. Su grandeza era demasiada, ó su ligereza no había 
caballo, por bravo que fuese, ni otra bestia cualquiera 
' en que no cabalgase, é las amansaba...Tiraba con arce é 
con dardos tan recio é cierto, que mataba muchos 
osos, é leones y puercos, y de las pieles dellos andaba 
vestida todo lo mas del tiempo; albergaba en aquellas 
montañas por cazar las bestias fieras. Era muy enemiga 
de los cristianos é htcíales mucho mal, é mucho mas 
lo fué dallí adelante, é lo hizo ser á su hermano Ma-
darque , fasta que en la batalla que el rey Lisuarte hobo 
con el rey Arábigo é los otros reyes, que lo mató el rey 
Perion, así como adelante se dirá. Después que aque-
llos caballeros estovieron una pieza con el Gigante, y 
él les prometió de se tornar cristiano, salieron ^ 
aposentamiento, donde aquella noche albergaron, 
otrodia entrando en sus navios, tomaron í 3 ^ 1 ^ 
Gaula por un brazo de mar que de una parte y e ^ 
cercado de grandes arboledas, en las cuales aq. 
endiablada giganta Andandona aguardando estáni j 
les hacer algún pesar; é como los vio dentro ene «b^ 
decendióse por la cuesta ayuso hasta se P o n | a r ¿ 0 de 
ellos encima de una peña, y escogió el m e J o r 0 t an 
los que traia, sin que dellos vista fuese, e c ^ ^ 
cerca los vio, esgrimió el dardo, é lanzólo na y ^ 
tómente, é dio á don Bruneo con él en la una p 
que gela pasó, hasta dar en la galea, donde d e 
brado; é con la gran fuerza que puso, e l a . ^ ¡ ^ 
los ferir, fuéronsele los pies do la peña, e i ^ ^ 
en el agua tan gran caida, que no semeja a ^ ^ . ^ 
cayera una torre; y aquellos que la miraba ' d e O S O s, 
ron tan desemejada ó vestida de cueros neg ^  y c 0 , 
cuidaron verdaderamente que algún " i a f® 5 n B ^mégo 
que tenían aderezado I menzáronsc á santiguar 6 w oniendarseáDios, 
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la vieron salir nielando tan recio, que era maravilla, é 
tirábanle con saetas y con arcos; más ella se metió so 
e l agua fasta que salió en salvo á la ribera, é al salir 
en'tierra la hirieron Amadís y el rey Gikladan de sen-
das saetas por la una espalda; mas como salió fuera, 
comenzó de huir por las espesas matas. Así que, el rey 
Cildadan, que así la vio con las saetas hincadas, no 
pudo estar que no riese, é acorrieron á don Bruneo, 
haciéndole-restañar la sangre y echándole en su cama; 
mas á poco rato la Giganta pareció encima de un otero, 
écomenzó á decir á muy grandes voces: «Si pensáis 
que soy diablo, no lo creáis; mas soy Andandona, que 
vos haré todo el mal que podiere, é no lo dejaré por 
afán ni trabajo que me avenga. » Y fuese corriendo por 
aquellas peñas con tanta ligereza, que no habla cosa 
que la alcanzar podiese; de lo cual fueron todos mara-
villados, que bien creian que de las feridas moriera. 
Estonces sopieroñ toda su facienda de dos hombres de 
los presos, que Gandalin allí metiera en la galea para 
los llevar á Gaula, donde eran naturales ; de que muy 
maravillados fueron, é si no fuera por don Bruneo, que 
muy ahincadamente les rogó que lo mas presto que ser 
podiese lo llevasen á algún lugar donde curado de aque-
lla llaga fuese, querían volver á la insola é buscar por 
toda ella aquella endiablada giganta, é hacerla quemar. 
Así fueron, como ois, hasta salir de aquella via, y 
entraron en la alta mar; é fablando en muchas cosas, 
como aquellos que de corazón se amaban, sin cautela 
ninguna. E Amadís les contó cómo era desavenido del 
reyLisuarte, é todos sus amigos é parientes que en la 
corte estaban á su causa, é por cual razón; y el casa-
miento de don Galvánes y de la muy hermosa Madasí-
ma; é cómo era ido con aquella gran ilota á la insola 
de Mongaza para la haber de ganar, pues que de he-
rencia le venia; é diciéndoles todos los caballeros que 
•conél iban, y el deseo grande que de le ayudar lleva-
ban. Guando esto oyó don Galaor muy triste fué deslas 
nuevas, é gran dolor su corazón sintió; que bien en-
tendía los graneles males que se podían recrecer, y en 
gran cuidado fué puesto; porque, aunque'su hermano 
Amadís, á quien él tanto amaba é tanto acatamiento 
debiese, fuese de la una parte, no pudo tanto con su 
corazón, q u e no otorgase de servir al rey LisuaTtc, con 
jmen él vivía, como adelante se dirá. Así que, en esto 
LJn ' é acoi'dándose.cómo Amadís del se había 
lan¡ d 0 d e I a . insola Firme, apartándolo aun cabo de 
t a n
< V e ' l e d l J ° : «Señor hermano, ¿qué tan grave ni. 
deudo A C 0 S a ? s p o d o o c u r r ¡ r <]ue no fuese mayor el 
sona 
di i 
e amor de entre nosotros que así como de per 
extraña de mí vos encobristes? —Buen hermano, 
0 Amadís pues la causa dello tovo tal fuerza do 
1üed e c- a q U h 0 l l a s f u e r t o s a t a d u r a s d o s e d c u d o Y a i n o r g r o s a C l s ' " i e n podéis creer que seria muy mas peli— 
iioqllg1U(? m e s ma muerte, y ruégoos mucho que lo 
semblan?3 e S t a v e z S í l D e r - » Galaor, tornando en mejor 
vía e r a e ' 1 u e a l 8° estaba sañudo, veyendo que toda-
hal)laronUe V ° 1 U n t a d d e s e e a c o l ) r i r ' s e d e - ¡ ó d c l l o > ó 
l o s cuales 8 r o n C U a t r o d i a s navegando, en cabo de 
%nbtc M a p o r l a r o n a una villa de Gaula que había 
W W j é m oslaba á la sazón su padre el rey 
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Perion é la reina su madre, porque era puerto de mar 
descontra la Gran Bretaña , donde mejor podían saber 
nuevas de aquellos sus hijos. E como vieron la galea, ; 
enviaron á saber quién eran los que allí veuian; y lle-
gando el mensajero, mandó Amadís que le respondiesen 
que dijese al Rey cómo venia el rey Gikladan é don 
Bruneo de Bonamar; que de sí ni cíe su hermano no 
quiso que por estonces nada sopiesen. Cuando el rey 
Perion esto oyó fué mucho alegre, porque el rey Cil-
dadan le diría nuevas ele don Galaor; que Amadís le 
hizo saber cómo entrambos eran en casa do Urganda, 
é mandó cabalgar toda su compaña, é saliólos á rece-
bir; que ádon Bruneo amaba éi mucho, porque habia 
estado algunas veces en su corte, é sabia que aguar-
daba á sus hijos. Amadís é don Galaor cabalgaron en 
sus caballos, ricamente vestidos, é fueron por otra 
parte al palacio de la Reina, é como á su aposenta-
miento llegaron, dijeron al portero: «Decid á la Reina 
que están aquí dos caballeros de su linaje, queda quie-
ren hablar.» La Reina mandó que entrasen, é como los 
vio, conoció á Amadís, é á don Galaor por él, que 
mucho se parecían, é no lo viera desde que el Gigante 
gelo hurtó, é dijo en una voz: « ¡ Ay, Virgen María! 
Señora, ¿y qué es esto, que mis hijos veo ante mí?» 
Y cerrándosele la palabra, cayó en el estrado como 
fuera de sentido; y ellos hincaron los hinojos y besá-
ronle las manos muy humildosamente, é la Reina se 
decendió del estrado, é tomólos entre sus brazos, y 
llególos á sí, y besaba al uno é al otro muchas veces 
sin que se pudiesen hablar, hasta que entró su her-
mana Melicia, que la Reina los dejó porque la hablasen; 
que de su gran fermosura fueron mucho maravillados. 
¿Quién podría contar el placer de aquella noble Reina 
én ver delante de sí aquellos caballeros sus hijos tan 
hermosos, considerando las grandes angustias y delo-
res de que siempre su ánimo atormentado era, sabien-
do los peligros en que Amadís andaba, esperando de 
su vida ó muerte á ella venir lo semejante, é haber per-
dido por tal aventura á don Galaor cuando el Gigante 
gelo llevó, é viéndolo todo reparado con tanta honra, 
con tanta fama; por cierto ninguno podría bastar á lo 
decir, si no fuese ella ó otra que en lo semejante esto-
viese. Amadís dijo á la Reina: «Señora aquí traemos 
mal herido á don Bruneo de Bonamar; mandadle hacer 
honra como á uno de los mejores caballeros del mun-
do.— Hijo mió, dijo ella, así se hará porque lo queréis 
vos, é porque mucho nos ha servido; y cuando yo no 
le podiere ver, verlo ha vuestra hermana Melicia.—Así 
lo haced, señora hermana, dijo don Galaor, pues que 
sois doncella; que vos y todas las que lo sois le debéis 
honrar mucho, como aquel que las sirve ó honra mas 
que otro alguno, é por muy bienaventurada so debe 
tener aquella que él ama, pues que sin entrévalo pudo 
ir so el arco encantado do los leales amadores, que fué 
cierta señal de la nunca haber errado. » Cuando Meli-
cia esto oyó estremocióscle el corazón, que bien sabia 
que por ella fué acabada aquella aventura, y respon-
dióle como aquella que muy mesurada era, é dijo: « Se-
ñor, yo haré en ello lo mejor .que podiere, ó Dios faga 
su quefer; esto faré porque lo mandáis , y porque me 
dicen que es buen caballero y que mucho VQ3 ama.» 
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Estando así la Reina con sus hijos, como ois , llegó el 
rey Perion y el rey Cildadan; é como lo vieron Araadís 
é Galaor, fueron á él, hincando los hinojos; cada uno 
le besó la una mano, y él los besó, viniéndole las lá-
grimas á los ojos del placer que en sí habia. El rey Cil-
dadan les dijo: « Buenos amigos, acuérdeseos de don 
Bruneo.» Estonces habiendo ya el rey Cildadan ha-
blado á la Reina é á su fija, fueron todos'juntos á don 
Bruneo, que lo traian de la galea caballeros en sus 
brazos por mandado del rey Perion, y posiéron'lo en un 
lecho asaz rico, en una cámara del aposentamiento de 
la Reina, que salia una finiestra della á una huerta de 
muchas rosas é flores. 
Allí fué la Reina é su hija á lo ver, mostrándola 
Reina mucho sentimiento de su mal, y él, teniéndo-
selo en gran merced; y desque allí una pieza estovo, 
díjole: « Don Bruneo, yo vos veré lo mas que podiere, 
y cuando otra cosa me impidiere, sera con vos Melicia, 
vuestra amiga, que vos curará de la herida.» El le besó 
las manos por ello, é la Reina se fué; é Melicia é las 
doncellas que la aguardaban quedaron allí; y ella se 
asentó delante de la cama, donde él podía muy bien 
ver el su hermoso rostro, que tan ledo le hacia, que si 
así lo pudiese tener, no desearia'ser sano; porque aque-
lla vista le curaba é sanaba otra llaga mas cruel é mas 
peligrosa para su vida. Ella le desató la herida, é viola 
grande; mas en estar abierta de ambas partes tovo es-
peranza de lo presto sanar, é díjole: «Don Bruneo, yo 
os cuido sanar desta llaga; mas es menester que me no 
salgáis de mandado por ninguna guisa; que dello vos 
podría recrecer gran peligro.—Señora, dijo don Bruneo, 
nunca Dios quiera que de mandado vos salga; que 
cierto soy, si lo ficiese, que ninguno me podría poner 
consejo.» Esta palabra entendió ella á la fin que se dijo, 
mejor que ninguna de las doncellas que hí estaban. 
Estonces le puso un tal ungüento en la pierna y en la 
herida, que le quitó todo lo mas de la hinchazón y do-
lor que tenia, é dióle de comer con aquellas sus muy 
fermosas manos, é díjole: «Asosegad agora; que cuan-
do tiempo fuere yo vos veré.» E saliendo de la cámara, 
encontró con Lasindo, escudero de don Bruneo, que 
sabia su facienda de cómo se amaban, é díjole Melicia: 
«Lasindo, vos sois aquí mas conocido; demandad lo 
que á vuestro señor compliere.—Señora, dijo él, plega 
á Dios de le llegar á tiempo que vos sirva esta merced 
que le hacéis.» E llegándose masa ella, sin que lo oye-
sen, le dijo: «Señora, quien ha gana de guarecer á 
algunohale de acorrer á la llaga mas peligrosa, do ma-
yor cuita le viene; por Dios, Señora, habed del mer-
ced , pues que tanto menester la tiene, no del mal que 
padece de la herida, mas de aquel que por vos con tanta 
crueza sufre é sostiene.» Cuando esto le oyó Melicia, 
díjole: «Amigo, á esto que veo porné yo remedio, si 
puedo; que de lo otro no sé ninguna cosa.—Señora, 
dijo él, conocido es á vos que las mortales cuitas é do-
lores que por vos pasa, tovieron tanta fuerza de le po-
ner ante las imágenes de Apolidon é Grimanesa. —La-
sindo, dijo ella, muchas veces acaece sanar las personas 
de tales dolencias como esta que dices que tu señor ha 
tenido, con la dilación del tiempo, sin que otro remedio 
se les ponga; é así puede haber acaecido á tu señor, y 
por esto no es menester demandar remedio Para él 4 
su 
quien no gelo puede dar. » E dejándole, se fué 1 
madre, é como quiera que esta respuesta 'se le d" 
Lasindo á don Bruneo, no fué turbado; ¿ ¿ creído ?° r 
nia él tener ella lo contrario de aquello; antes mu h 
veces bendecía á la giganta Andandona porque le hab^  
ferido, pues que con ella gozaba de aquel placer eme 
sin él todo lo al del mundo le era gran pena ésoledad 
Así como ois estaban en Gaula el rey Cildadan * 
Amadís é Galaor con el rey Perion de Gaula, con mucho 
vicio é placer de todos ellos, é don Bruneo en guarda 
de aquella señora que él tanto amaba; é avino así: que 
un día, apartando don Galaor al Rey su padre é al rev 
Cildadan é á su hermano Amadís, les dijo: «,Creído 
tengo yo, señores, que aunque mucho me trabajase 
no podría fallar otros tres que me tanto amasen é mí 
honra quisiesen como vos, é por esta causa quiero que 
me deis consejo en aquello que, después del ánima, en 
mas se debe tener, y esto es, que vos, señor hermano 
Amadís, me posistes con el rey Lisuarte, mandándome 
con mucha afición que suyo fuese, é agora veyéndovos 
con él en tan gran rotura, sin ser yo despedido de su 
vivienda, ciertamente muy atormentado me hallo, por-
que si á vos acudiese , mi honra mucho menoscabada 
seria; é si á él, es para mí el estrago de la muerte pen-
sar de ser en vuestro estorbo. Así que, buenos señores, 
poned remedio en esto mío, que lo propio vuestro es, 
y quered mas mi honra que la satisfacion de vuestras 
voluntades.» El rey Perion le dijo: «Fijo, no podéis 
vos errar en seguir á vuestro hermano contra un rey tan 
desconocido é tan desmesurado; que si con él quedas-
tes, fué salvándola voluntad de Amadís, é con justa 
causa vos podéis del despedir, pues que como enemigo 
quiere y procura destruir á vuestro linaje, que tanto le 
ha servido.» Don Galaor dijo: «Señor, esperanza tengo 
yo en Dios y en la vuestra merced, en quien yo mi 
honra pongo, que nunca por el mundo dirán que en 
tiempo de tal rotura y que tanto ha menester aquel rey 
mi servicio me despedí del, no me habiendo antes des-
pedido.—Buen hermano, dijo Amadís, como quiera 
que tanto obligados seamos de obedecer al mandamiento 
de nuestro padre y señor, sabiendo ser su discreción 
tal, qué muy mejor que nosotros lo sabríamos cornp > 
será lo que mandare; atreviéndome á su merced, W 
que en tal sazón no seáis apartado ni despedido^ 
aquel- rey, si no fuese con tal causa que sin P r e J " é [ é 
•de ninguno hacer se podiese; que en lo que e n t r t e 
mí toca no pueden ser ningunos caballeros desu¡v ^ 
tan fuertes, por fuertes que sean, que no lo sea 
alto Señor que sabe los grandes servicios que yo 
y el mal galardón, sin le yo merecer, que del ^ 
pues él es el juez, bien creo yo que dará a caaa 
que merece.» referir!0 
Nota razón con dos entendimientos: la u n * ' iendo 
á Dios, en quien es todo el poder; la otra, c ^ c ¡ 0 
Amadís la gran afición que su hermano tenia, inado 
del rey Lisuarte, no lo tener en mucho- ue ^ á 
por todos que Galaor se fuese al rey L l S " a r ' . «gue-
rey Cildadan dijo contra Amadís é don Gal ^ ^ ^ 
nos amigos, vosotros sabéis la facienda a v o g o l r 0 s 
y de aquel rey Usuarte, que por la bonciaa 
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' vencida, y me quitastes aquella gran gloria que yo I 
mi gente alcanzáramos; é también-sabéis, señores, i 
e posturas é firmezas que tengo prometidas, que son,, 
el eme vencido fuese sirviese al otro en cierta ma- | 
lera • y pues m i í u e r t e v e n l u r a l u é , a l > { I u e J° v e n c i d o : 
fuese'por vosotros, conviéneme complirlas, aunque á 
mi pesar sea, todos los dias de mi vida, y de la queja 
Y pesar que desto mi corazón tiene anda siempre muy 
quebrantado; pero, como todas las cosas pospongamos 
por la honra, y la honra sea negar la propia voluntad 
por seguir aquello á que hombre es obligado, forzado 
[ríe es de acudir aquel rey con el número de los caba-
lleros que le prometí-hasta que Dios quiera; é quiérome 
ir con don Galaor, que hoy saliendo de la misa me llegó 
una carta suya, llamándome que le acuda, como debo.» 
Con esto se despidieron de su habla, é otro dia, des-
pedidos de la Reina é de su hija Melicia, entraron en 
una nave para pasar en la Gran Bretaña, donde sin 
entrévalo alguno arribaron; é salidos en tierra, fueron 
derechamente donde sopieron que el rey Lisuarte era; 
el cual tenia muy gran saña de lo que á su gente avi-
niera en la insola de Mongaza, y el gran destrozo que 
sobre ellos fué; é acordó de no esperar la mucha gente 
que mandara llamar; antes ir con aquellos caballeros 
que mas presto se hallasen; ó tres dias antes que en las 
barcas entrase, dijo á la Reina que tomase á Oriana, 
su hija, é dueñas é doncellas, porque quería ir á caza 
á la floresta é folgar allí con ellas; y ella asi lo hizo, 
que otro dia, llevando tiendas y lo que menester ha- ¡ 
bian, partieron con mucho placer, y fueron aposenta- ' 
dos en una vega cubierta de árboles que en la floresta ¡ 
estaba, é allí folgo el Rey aquel dia, é hobo gran suma j 
de venados é otras maneras de caza, con que hizo mu- : 
cha fiesta á todos los que allí se hallaron. E cierto, ; 
como quiera que allí estaba, su corazón é pensamiento 
mas estaba puesto en el destrozo que sus gentes rece-
bido habían en la isla; é pasada la fiesta é caza, fizo 
aderezar las cosas que habia menester para su pasaje. 
CAPITULO IV. 
Wmoel rey Cildadan é don Galaor, yendo su camino para la cor-
o el rey Lisuarte, encontraron una dueña que traia un her-
moso doncel acompañado de doce caballeros, é fuéles rogado 
cual f d u f " a q u e s»P«casea al Rey que lo armase caballero, lo 
lúe hecho, y después el raesmo Rey conoció ser su hijo. 
lanAnidím,?0 P° r s u s jornadas el rey Cildadan é don Ga-
a
 r c l o t l d e e l rey Lisuarte estaba, dijéronles cómo se 
Wejaba para pasar á la insola de Mongaza, é pores-
t i e
 a " s a s e d i e r ° n priesa en su camino por llegar d 
mido P a S a r C O n é l ' ó a C a e c i ° l e s que habiendo dor-
pam C n T a fl°resta > a l a l b a d e l d i a ° y e r o n U l i a c a n > 
tranV1116 , i s a í' a m' a> Y fueron allá para la oir; y en-
S 0 3 a , ° d e n laermita, vieron doce escudos muy hermo-
cárden M ( l 0 r ^ 9 l t a r ' r i c a m e n l e Petados,'el campo 
esiarja i c a s t i l l « s de oro por él, y en medio dellos 
é Piedras eiCn^° b l a n c o m u v hermoso, orlado con oro 
untaron / r c c * o s a s > Y desque hicieron su oración, pre-
atnje]]0s e m?s escuderos que allí estaban cuyos eran 
manera l o* - 0 * 1 ' y e l l o s l e s u i J e r o n 1 m e n ninguna 
^te ouí° ? n d e c i r ' m a s s i i b a n á c a s a d e l r e Y L i " 
' £¿ e c e d o l o sabrían; y ellos así estando, vieron 
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venir por el corral los caballeros señores de los escudos 
con sendas doncellas por las manos, é tras ellos venia 
el novel caballero hablando con una dueña que no era 
muy moza; y él ora de muy buen talle é fermoso é 
apuesto; que á duro se hallaría quien lo tanto fuese. 
Mucho se maravillaron el rey Cildadan é don Galaor de 
ver hombre tan extraño, é bien pensaron que de lueñe 
tierra v'ernia, pues que en aquella hasta entonces no 
hobo del memoria; así pasaron hasta el altar, donde 
todos oyeron la misa, y desque fué dicha, la dueña les 
preguntó si eran de casa del rey Lisuarte. «¿Por qué 
lo preguntáis? dijeron ellos.—Porque querríamos, si os 
ploguiese, vuestra compañía; que el Rey está en aques-
ta floresta cerca de aquí con la Reina é muchas de sus 
compañas en tienda, cazando éholgando. —Pues ¿qué 
queréis de nosotros, dijeron ellos, que vuestro placer 
sea? — Queremos , dijo la dueña, por cortesía, quero-
gueis al Rey é á la Reina é á su hija Oriana que se lle-
guen aquí, é nos hagan á este escudero caballero; que 
él es tal, que merece bien toda la honra que le fuere 
hecha.—Dueña, dijeron ellos, muy de grado haremos 
esto que nos decís, y creemos que el Rey lo hará se-
gún en todas las cosas es comedido y mesurado.» En-
tonces luego cabalgaron la dueña é las doncellas y ellos 
de consuno, y fuéronsé poner en un otero que cerca 
del camino por donde el Rey habia de venir estaba; ó 
no tardó mucho que le vieron venir, é á la Reina é su 
compaña, y el Rey venia delante, é vio las doncellas ó 
los dos caballeros armados; y pensando que querían 
justar, mandó á don Grumedan, que con él venia, con 
treinta caballeros que le aguardaban, que fuese á ellos 
y les dijese que no se trabajasen de querer justar, sino 
que se Viniesen para él. Don Grumedan se fué á ellos 
y el Rey se detuvo; é como el rey Cildadan é don Ga-
laor vieron que se detenia, decendieron del otero con 
las doncellas, é fuéronsé contra él. E cuando alguna 
pieza andovieron, conoció don Galaor á Grumedan, é 
dijo al rey Cildadan: «Señor, vedes, allí viene uno de 
los buenos hombres del mundo.—¿Quién es? dijo el 
Rey. —Don Grumedan, dijo Galaor, aquel que tuvo 
la seña del rey Lisuarte en la batalla contra vos.—Eso 
podéis vos decir con verdad, dijo el Rey; que yo fui 
el que le trabó de la seña, ó nunca de sus manos la 
pude sacar fasta que la asta quebró; é vile facer tanto 
en armas en mí y en los míos, que por ninguna guisa 
se la quisiera haber quebrado.» 
Desque se quitaron los yelmos porque los conoscie-
sen , é don Grumedan, que ya mas cerca era, conoció 
á-don Galaor, é dijo en una voz alta como él habia ma-
nera de tablar: «¡ A y mi amigo don Galaor! vos seáis tan 
bien venido como los ángeles del paraíso.» E fué cuan-
to mas pudo contra él, é como llegó díjole Galaor: 
«Señor don Grumedan, llegad al rey Cildadan.» ¥ él fué 
por le besar las manos, y el Rey lo recibió muy bien, 
é tornó luego á don Galaor, é abrazáronse muchas ve-
ces como aquellos que. de corazón se amaban, é díjo-
les: « Señores, venid vuestro paso, é haré saber al Rey 
vuestra venida.» E partido dellos, llegó al Rey é díjo-
le: «Señor, nuevas os traigo con que seréis alegre; 
que allí viene vuestro vasallo é amigo don Galaor, que 
vos nunca faltó en el tiempo del menester; y el otro es 
13 
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Mucho soy alegre, dijo el Rey , con i mas vos agradare.» Con esto se fué á su barca v M 
' Rey quedó pensando en aquello que le dijera é el 1 
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su venida; que bien sabia yo que seyendo él sano y en 
su libre poder, no faltaría de se venir á mí, así como 
lo yo baria en lo que su honra fuese.» En esto llegaron 
los caballeros, y el Rey los recibió con mucho amor, 
é don Galaor le quiso besar las manos , mas él no qui-
so , antes lo abrazó de tal forma, que bien dio á enten-
der á los que lo miraban que de corazón le amaba. 
Estonces le dijeron lo' que la dueña é las doncellas 
querían,- é cómo vieran aquel novel que caballero que-
ría ser, y que era muy hermoso y de buen talle. El 
Rey estovo pensando una pieza, porque no acostum-
braba hacer caballero sino á hombre de gran valor, y 
preguntó cuyo hijo era; la dueña dijo: «Eso no sabréis 
agora; pero yo vos juro, por la fe que á Dios debo que 
de ambas partes viene de reyes lindos.» El Rey dijo á 
don Galaor: «¿Qué os parece que se hará en esto?— 
Paréceme, Señor , que lo debéis hacer, é no poner en 
ello excusa; que el novel es, muy extraño en su donaire 
y fermosura, é no puede errar do ser buen caballero. 
—Pues así vos parece, dijo el Rey, hágase.» E mandó 
á don Grumedan que llevase al rey Cildadan é á don 
Galaor á la Reina, y le dijese que se viniese con ellos 
á aquella ermita donde él iba. Ellos se fueron luego; é 
cómo de la Reina y de Oriana y de todas las otras fue-
ron recebidos no es necesario decirlo; que nunca otros 
mejor ni con mas amor lo fueron; é sabido la Reina lo 
que el Rey mandaba, fuéronse todas tras él hasta que 
á la ermita llegaroa , é cuando vieron aquellos escudos 
y el blanco tan hermoso é tan rico entre ellos, maravi-
lláronse dello, mas mucho mas de la gran hermosura 
del novel, é no podían pensar quién fuese, pues que 
hasta entonces nunca del oyeran decir. El novel besó 
las manos al Rey con gran humildad, é la Reina no 
gelas quiso dar, ni Oriana por ser hombre de alto lo-
gar. El Rey le íizo caballero é díjole: «Tomad la espa-
da de quien mas vos ploguiere.—Si á la vuestra mer-
ced placerá, dijo él, tomarla he de Oriana; que con 
esto será mi voluntad satisfecha y será complido aquello 
que mi corazón deseaba.—Fágase así, dijo el Rey, co-
mo vos lo decís, pues que vos place.» E llamando á 
Oriana, le dijo: «Mi amada lija, si á vos place, dad la 
espada á este caballero, que de vuestra mano antes que 
de otra ninguna la quiere tomar.» Oriana con gran 
vergüenza, como aquella que por muy extraño lo te-
nia , tomando la espada, gela dio, é así fué cumplida 
enteramente su caballería. 
Esto así hecho, como habéis oido, la dueña dijo al 
Rey: «Señor, á mí me conviene con estas doncellas 
partirme luego, que así me es mandado, y en esto al 
no puedo facer; que por mi voluntad bien querría al-
gunos días aquí estar; y quedará en vuestro servicio, 
si mandárdes, Norandel, este que armastes caballero, 
é los otros doce caballeros que con él vinieron.» Cuan-
do esto oyó el Rey, él hobo gran placer, que muy pa-
gado del caballero novel era, é díjole: « Dueña, á Dios 
vais.» Ella se despidió de la Reina y de la muy hermo-
sa Oriana, su hija; é cuando del Rey se hobo de des-
pedir, metióle en la mano una carta, que ninguno lo 
vio, é díjole aparte lo mas paso que pudo: « Leed esta 
caria sin que ninguno la vea, y después faced lo que 
la Reina que tomase consigo al rey Cildadan é y do -
Galaor é se fuese á las tiendas, é si él tardase en la °H 
za, que folgasen é comiesen. La Reina así lo fizóle 
cuando el Rey fué apartado abrió la carta. ' 
CARTA DE LA INFANTA CEL1NDA AL REY L1SUARTE. 
«Muy alto Lisuarte, rey de la Gran Bretaña: Yo la 
infanta Celinda, hija del rey Hegido, mando besar 
vueslras manos. Bien se vos acordará, mi señor cuan-
do al tiempo que como caballero andante, buscando 
las graneles aventuras, andábades, habiendo muchas 
dolías á vuestra gran honra acabado, que la venturaé 
buena dicha vos hizo aportar al reino de mi padre, que 
á la sazón partido deste mundo era, donde me vos 
hallastes cercada en el mi castillo, que del Gran Rosal 
se nombra, de Antifon el bravo, que por ser de mí des-
echado en casamiento por no ser en linaje mi igual, 
toda mi tierra tomarme quería, con el cual aplazada 
batalla de vuestra persona á la suya, él confiando enla 
su gran valentía, é vos en ser yo una flaca doncella, á 
gran peligro de vuestra persona vos combatistes, éal 
cabo vencido é muerto fué; así que, ganando vos la 
gloria de tan esquiva batalla, á mí posistes en libertad 
y en toda buena ventura. Pues entrando vos, mi señor, 
en el mi castillo, ó porque mi fermosura lo causase, ó 
porque la fortuna !o quiso, seyendo yo de vos muy pa-
gada, debajo de aquel fermoso rosal, teniendo sobre 
nos muchas rosas é flores, perdiendo yo las mias, que 
fasta estonces poseyera, fué engendrado ese doncel, 
que según su gran hermosura, fruto aquel pecado acar-
reó , é como tal, del mas poderoso señor perdonado se-
rá ; y este anillo, que con tanto amor por vos me fué 
dado é por mí guardado, vos envió con él, como testi-
go que á todo presente fué. Honralde é amalde, mi 
buen señor, faciéndole caballero; que de4odas partes 
de reyes viene; é tomando de la vuestra el gran ardi-
miento , é de la mia el muy sobrado encendimiento de 
amor que yo vos tove, mucha esperanza se debe tener 
que todo será muy bien empleado.» 
• Leída pues la carta, luego le vino en la memoria a 
la sazón que él amlovo como caballero andante por e 
reino de Benamarca, cuando por sus grandes fechos 
que en armas pasó fué amado de la muy hermosa en-
sena, infanta, fija de aquel rey, é la hobo por muje^ , 
como ya es contado, ó cómo hallara cercada esta i -
fanta Celinda, é pasara con ella todo aquello que^ 
enviara en la carta; é veyendo el anillo, le » z 0 
cierto ser aquello verdad; é como quiera que la S ^ 
fermosura del novel gran esperanza de ser bu ^ 
posiese, acordó de lo encobrir fasta que la obra ^ 
testimonio de su virtud; así se fué fcsu c a z a ' | ] 0 
mando mucha della, se tornó á las tiendas con ni 
placer, donde la Reina estaba, é fuese á la U c n Q G a l a o r 
de lo dijeron que estaba el rey Cildadan é don ^ ^ 
por les dar honra, é iba acompañado de l o s 0 i a & s é a n . 
dos caballeros de su corte é ricamente a t a V 1 ^ a n ( j e S fe-
te todos los comenzó mucho de loar de sus g ^ ^ 
chos, así como lo merecían, ó por la fe'ran a J , 
AMADÍS DE GAULA.—: 
. Hos esperaba en aquella guerra que tenia con los 
¡ores caballeros del mundo , é con mucho placer les 
"Tritó la caza que íiciera, y que les no daría della nin-
guna cosa, riendo é burlando por loS agradar, é man-
dóla llevar á Oriana, su fija , é á las otras infantas, y 
envióles decir que la partiesen con el rey Cildadan é 
don Galaor, y él comió allí con ellos con mucho pla-
cer- y desque los manteles alzaron, tomando á don 
Galaor consigo, se fué debajo de unos árboles, y echán-
dole el brazo sobre el hombro, le dijo: «Mi buen ami-
go don Galaor, de cómo vos yo amo é precio Dios lo 
sabe porque siempre do vuestro gran esfuerzo é de 
vuestro consejo me vino mucho bien, y en la vuestra 
fianza tengo yo gran seguridad; tanto, que lo que á 
vos no descubriese no lo diria á mi mismo corazón; y 
dejando las mas graves cosas, que siempre por mí ma-
nifiestas vos serán /quiero que una que al presente me 
ocurre sepáis.» Estonces le dio la carta que la leyese, 
é visto por don Galaor que Norandel era su hijo, mu-
cho fué ledo, é díjole: «Señor, si afán y peligro pa-
sastes en el socorro de aquella infanta, bien vos lo pa-
gó con tan fermoso hijo; que si Dios me salve, yo creo 
que él será tan bueno, que aquel [cuidado que agora 
tenéis de lo encobrir será mucho mayor de lo divulgar; 
é si á vos, Señor, place, yo lo quiero por compañero 
todo este año, porque algo del deseo que yo tengo de 
vos servir sea empleado en aquel que es tan junto á 
vuestra sangre. — Mucho vos lo gradezco yo, dijo el 
Rey, esto que decis, porque, como ninguna cosa se-
creta sea, toda la honra que á este se hiciere es mia. 
Mas ¿cómo vos claré yo por compañero un rapaz, que 
aun no sabemos á qué pujará su hecho, pues que yo 
me ternia por muy contento é honrado de lo ser? Pero 
pues que á vos place, así se haga.» 
Estonces se tornaron á la tienda donde el rey Cilda-
dan é Norandel é otros muchos caballeros de gran guisa 
estaban; é cuando todos asosegados fueron, Galaor se 
levantó é dijo al Rey: « Señor , vos sabéis bien que la 
costumbre de vuestra casa y de todo el reino de Lon-
dres es que el primero don que cualquiera caballero ó 
doncella demandare al caballero novel le debe ser otor-
gado con derecho.—Así es verdad, dijo el Rey; mas 
¿Por qué lo decis ? —Porque yo soy caballero, dijo Ga-
aor, é pido á Norandel que me otorgue un don que le 
emandaré, y 'es, que mi compañía ó la suya sea por 
»„Vno c o m Plida, en el cual nos tengamos buena leal-
Y no nos pueda partir sino la muerte ó prisión, tad 
«"queno podamos mas hacer.» Cuando Norandel esto 
,ío toe muy maravillado de lo que Galaor habia dicho, 
^ue muy alegre, porque ya sabia la gran fama suya 
ta " r a que el Rey le hacia extremadamente entre 
su i °S, n o s y preciados caballeros, é que después de 
bondTi110 A m a c ^ ' s > n o habia en el mundo otro que de 
laor 1 a m a s l e p a s a s e ' é d i J ° : « M i señor don Ga-
Poco S 6 ^ U n V u e s t r a 8™n bondad y merecimiento y el 
vUes. l 1 0 ' W e n parece que este don se pide mas por 
qme 8 r a n virtud que por lo yo merecer; mas, como 
coSu ln¡}^ S e a > l ' 0 vos lo otorgo é gradezco como la 
Sor ej ~ e n e s t e mundo, fueras del servicio de mi se-
pQdiWa f\;. i n e Pediera venir que mas alegre facerme 
V i s l ° P°r el rey Cildadan las cosas como pa-
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| saban, dijo: « Según vuestra edad ó hermosura do am-
¡ bos, con mucha causa se pudo pedir el don é otorgar-
j se, é Dios mande que sea por bien, é así será como en 
las cosas que mas con razón que con voluntad se pi-
den se hace.» Otorgada compañía entre don Galaor é 
Norandel, así como habéis oido, el rey Lisuarteles di-
jo cómo tenia determinado de al tercero dia entrar en 
la mar, porque, según las nuevas de la insola de Mon-
gaza le vinieron, era muy necesaria su ida. «En el 
nombre de Dios sea, dijo el rey Cildadan, y nos vos 
serviremos en todo lo que vuestra honra fuere.» E don 
Galaor le dijo: «Señor, pues que los corazones de los 
vuestros enteramente habéis, no temáis sinoáDios.— 
Así lo tengo yo, dijo el Rey, que aunque el esfuerzo 
de vosotros grande sea, mucho mas el amor é afición 
vuestra me hace seguro.» Aquel dia pasaron allí con 
gran placer. Y otro dia, habiendo oido misa, cabalga-
ron todos para se tornar á la villa, y el Rey dijo á don 
Galaor é á Grumedan que se fuesen con la Reina , é sa-
cando aparte á clon Galaor, le dio licencia para que á 
Oriana dijese el secreto de cómo Norandel era su her-
mano , y que lo to viese en poridad. Con esto se fué pa-
ra sus cazadores, y ellos á la Reina, que ya cabalgaba; 
é don Galaor, llegándose á Oriana, la tomó por la rien-
da y se fué hablando con ella, á la cual mucho con él 
le plogo, así por el gran amor que su padre le tenia, 
como porque le parecía que, seyendo hermano de su 
amigo Amadís, le daba su presencia gran descanso. 
Pues así hablando en muchas cosas, vinieron á ha-
blar en Norandel, é dijo Oriana: «¿Sabéis algo de la 
facienda deste caballero, que vos vi venir en su com-
pañía é agora por compañero lo tomastes? Según vues-
tro gran valor, no debiera ser esto sin ser sabidor de 
alguna cosa de su hecho; que todos los que vos cono-
cen no saben otro que igual vos sea sino es vuestro 
hermano Amadís.—Mi señora, dijo don Galaor, tanto 
hay de la igualanza é ardimento mío al de Amadís co-
mo de la tierra al cielo, é muy gran locura seria de 
ninguno pensar de ser su igual, porque Dios lo extre-
mó sobre todos cuantos en el mundo son, así en for-
taleza como en todas las otras buenas maneras que ca-
ballero debe tener.» Oriana cuando esto oyó comenzó 
á pensar consigo misma, y decia: «¡ Ay Oriana! ¿si ha 
de venir algún dia que tú te halles sin el amor de tal 
como Amadís, é sin que por tí sea poseida tal fama, 
así en armas como en hermosura ? » E porque no fuese 
sentida hízose muy leda y lozana por tener tal amigo, 
que ninguna otra otro semejante alcanzar podría. «Y en 
lo que, Señora, decis de la compañía que yo tomé con 
Norandel, bien creo yo que, según su disposición y <\ 
hato tan honrado que usaba, que será hombre bueno; 
mas otra cosa yo supe del, que cuando se sopiere, á 
todos parecerá muy extraña, que dio causa á que lo 
ficiése. —Así lo creo yo, dijo Oriana; que no os mo-
viérades vos, seyendo tal, sin gran causa a lo tomar 
por compañero, ó si decir se puedo sin dañar algo de 
vuestra honra, placer habría délo saber.—Mucho cara 
seria la cosa en que vos, Señora, placer hobiésodos por 
la saber de mí, que la yo callase, dijo él; lo que 
deslo sé yo vos lo diré, pero es menester que por nin-
guna guisa otra persona lo sepa.—Desto seréis bien 
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cierto y seguro, dijo ella, que así se hará.—Pues sa-
bed, Señora, dijo Galaor, que Norandel es hijo de vuestro 
padre.» E contóle cómo viera la carta de la infanta Ce-
linda y el anillo, y todo lo que coa el Rey su padre ha-
blara. "«Galaor, dijo Oriana, alegre me hecistes con 
esto que me dejistes, é vos lo gradezco, así porque de 
otro alguno no lopodiera saber, como por la gran hon-
ra que habéis dado á este caballero, con quien yo.tanto 
deudo tengo; que ciertamente, si él ha de ser bueno, 
en muy mayor grado lo será con vos; é si al contrario, 
la vuestra gran bondad gelo hará ser. —En mucha 
merced tengo, Señora, la honra que me dais, dijo él, 
aunque en mi haya lo contrario; pero, como quiera 
que sea, siempre se porná en vuestro servicio y del 
Rey vuestro padre y de vuestra madre.—Así lo tengo 
jo, don Galaor, dijo ella, y á Dios plega por su mer-
ced que ellos é yo vos lo podamos galardonar.» 
Asi llegaron á la villa, donde Oriana quedando con 
su madre la Reina, Galaor se fué á su posada, llevan-
do consigo á Norandel, su compañero; é otro dia, lue-
go después que el Rey oyó misa, mandó que le lleva-
sen de comer á las naos, que ya toda la gente que con 
él pasaba estaban dentro con sus armas é caballos, y 
él, llevando consigo al rey Cildadan é Galaor, é No-
randel despedido de la Reina é de su hija, y de las 
dueñas é doncellas, quedando llorando todas, se fué al 
puerto de Moque, donde su armada estaba, y metido en 
ella, tomó la via de Mongaza, donde con buen tiempo, 
y alas veces contrario, en cabo de cinco dias fué lle-
gado al puerto de aquella villa, de que la insola toma-
ba el nombre; é halló allí en un real muy fuerte al 
rey Arban de Norgales con la gente que ya oistes, é 
sopo cómo habían habido una gran batalla con los ca-
balleros que la villa tenían, y que fueran arrancados 
del campo los suyos, y fueran todos perdidos si el rey 
Arban de Norgales no tomara una ventaja de unas muy 
bravas peñas, donde fueron reparados de sus enemi-
gos ; y cómo aquel muy esforzado Gasquilan, rey de 
Suesa, fuera mal ferido por don Florestan, y ios suyos 
le habían llevado por la mar donde guareciese, é tam-
bién cómo tenían preso á Brian de Monjaste, que se 
metiera, por ferir al rey Arban de Norgales, entre los 
enemigos, y que después desta pelea, nunca mas osa-
ron salir de aquellas peñas donde los halló el rey L i -
suarte, y que, como quiera que los caballeros de la in-
sola de Mongaza los habían muchas veces acometido, 
que nunca los podieron dañar por ser el lugar tan 
fuerte. Esto sabido por el rey Lisuarte, hobo gran saña 
délos caballeros de la insola, é mandó salir toda la 
gente de las fustas, é tiendas é otras cosas necesarias, 
é asentó en el campo hasta saber de sus enemigos. A 
Oriana le plogo mucho de la partida del Rey su padre, 
iporque se le llegaba el tiempo en que le convenia pa-
rir, é llamó á Mabilia é díjole que, según los desma-
yos é lo que sentía, que no era otra cosa sino que 
quería parir; é mandando á las otras doncellas que la 
dejasen , se fué á su cámara,.ó con ella Mabilia é la 
doncella de Denamarca, que de antes tenían ya guisa-
do todas las cosas que menester habian, convenientes 
al parlo. Allí estovo Oriana con algunos dolores fasta 
la noche, y con ellos recibiendo alguu tanto de fatiga; 
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mas de allí adelante la afincaron mucho mas en cant* 
dad; así que, pasó muy gran cuita é grande afán 
como aquella que de aquel menester hasta entonce' 
nada sabia ; pero*el gran miedo que tenia de ser des-
cubierta de aquella afrenta en que estaba la esforzó de 
tal suerte, que sin quejarse lo sofría, é á la media no-
che plogo al muy alto Señor, remediador de todos" OUP 
fué parida de un fijo, muy apuesta criatura, quedando 
ella libre; el cual fué luego envuelto en muy ricos 
paños, é Oriana dijo que llegasen á la cama, y tomán-
dolo en sus brazos, lo besó muchas veces. 
La doncella de Denamarca dijo á Mabilia: « ¿V¡stes 
lo que este niño tiene en el cuerpo?—No, dijo ella 
que estoy ocupada, y tanto tengo que hacer en socor-
rer á él é á su madre para que lo pariese, que no miré 
áotra parte. —Pues ciertamente, dijo la doncella al-
go tiene en los pechos, que las otras criaturas no han.» 
Estonces encendieron una vela, y desenvolviendo 
vieron que tenia debajo de la teta derecha unas letras 
tan blancas como la nieve, é so la teta izquierda siete 
letras tan coloradas como brasas vivas; pero ni las 
unas ni las otras no supieron leer ni qué decian, por-
que las blancas eran de latín muy escuro, é las colora-
das en lenguaje griego muy cerrado; y de que esto 
vieron, tornáronlo á envolver é pusiéronlo cabe su 
madre, é acordaron que luego fuese levado donde lo 
criasen , así como lo concertaran ; é así se hizo, que la 
doncella de Denamarca se salió del palacio encubierta-
mente, é rodeó por defuera á la parte donde la finies-
tra que á la cámara salía estaba, é su hermano Durin 
con ella en sus palafrenes; é Mabilia en tanto había el 
niño puesto en una canasta, é liado con una venda por 
encima, y colgándolo por una cuerda, lo bajó hasta lo 
poner en las manos de la doncella, la cual lo tomó y 
fuese con él la via de Miratlores, donde como su hijo 
propio della se había de criar secretamente; mas á 
poco de rato, dejando el derecho camino, tomaron un 
sendero que Durin sabia que por la floresta muy espesa 
de árboles guiaba, y esto hicieron por ir mas enco-
biertos, é Durin iba delante, y la doncella lo seguía; 
así llegaron á una fuente que en un llano descombra-
do de árboles estaba. Pero luego ende había un valle 
tan espeso y tan esquivo, que ninguna persona á mala 
vez en él podría entrar, según la braveza y espesura 
dé la montaña, é allí criaban leones y otras fieras am-
malías, y en somo deste valle había una pequeña er-
mita antigua, en que moraba aquel Nascíano ermita-
ño, que por muy santo y devoto hombre de todos era 
tenido, y acatado en tanto, que era opinión de las gen-
tes comarcanas que algunas veces era de celestial man-
jar gobernado; y cuando el comer le faltaba iba lo 
car por la tierra sin que el león ni otra anitnalia ^ 
guna mal le ficiese, aunque muchos dellos, yen ^ 
su asno, continuamente encontraba; antes s e m J h a . 
que humildanza le hiciesen; y cerca desta erm a^ ^ 
bia una cueva entre unas peñas, donde una e ° b r e 
hijos pequeñuelos criaba, y muchas veces el i ^ . ^ 
bueno los visitaba y daba de comer cuando ^ 
sin temer la leona ; antes ella cuando con ello ^ _ 
se apartaba dende fasta que él se iba. Con e s x ^ g U 
cilios, después que habia sus horas rezado, P 
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tiempo, habiendo placer de los ver trebejar por la 
cueva. ,,, . -
E cuando la doncella de Denamarca y su hermano 
lleaaron á aquella fuente, ella traia gran sed del trabajo 
de la noche y del camino, é dijo á su hermano : «Des-
tendamos, y tomad este niño; que quiero beber.» Él 
tomó el niño así envuelto en sus ricos paños, é púsolo 
en un tronco de un árbol que hí estaba ; y 'queriendo 
decender á su hermano, oyeron unos grandes bramidos 
de león que en el espeso valle sonaban ; así que, aque-
llos palafrenes fueron tan espantados, que comenzaron 
de Mr al mas correr, sin que la doncella el suyo tener 
podiese, antes pensó que la mataría entre los árboles, 
é iba llamando á Dios que la socorriese ; é Durin cor-
riendo tras ella, pensando tomarla del freno y detener 
el palafrén, y tanto corrió, que le salió delante, y lo de-
tuvo y halló á su hermana tan mal* trecha y desacor-
dada, que á duro podia hablar, é hízola decender, é 
dijo: «Hermana, estad aquí; ó yo iré en este palafrén 
por el mió.—Mas id por el niño, dijo ella, y traédme-
lo; no le acaezca alguna cosa.—Así lo haré, dijo él, y 
tened este palafrén por la rienda ; que miedo he, si lo 
llevase, de le no poder llevar á la fuente.» E así se fué 
ápié; pero antes acaeció una extraña aventura, que 
á aquella leona que criaba á sus fijos que ya oistes, é 
diera el bramido, continuaba mucho venir cada dia 
áaquellafuente por tomar el rastro de los venados que 
en ella bebían; y como allí llegó andovo al derredor 
rastreando á un cabo é otro ; é así andando, oyó llorar 
el niño, que en el tronco del árbol estaba, é fué para 
él é tomólo con su boca entre aquellos muy agudos 
dientes suyos por los paños, sin que en la carne lo to-
case; que fué porque así le plogo á Dios; é conocien-
do ser vianda para sus hijos, se fué con él; y esto 
era ya á tal sazón que el sol salía; mas aquel Señor 
del mundo, piadoso con aquellos que misericordia le 
demandan, y con los inocentes que edad ni sentido 
para la demandar no tienen, acorrióle en esta,guisa : 
que habiendo aquel santo Nasciano cantado misa al 
alba del dia, é yéndose á la fuente por folgar hí, que 
la noche habia sido muy calurosa, vio cómo la leona 
llevaba el niño en su boca, el cual lloraba con flaca 
joz, como desa noche nacido, y conoció ser criatura; 
de lo cual fué muy espantado adonde tomado lo habia, 
e luego alzó la mano é santiguólo, é dijo á la leona: 
«Vete, bestia mala, y deja la criatura de Dios ; que la 
«o hizo para tu gobierno.» E la leona, blandeando las 
orejas, como que falagaba, se vino á él muy mansa é 
Piso el niño á sus pies, é luego se fué ; y Nasciano 
1 2 0 s o l ) r e é l la señal de la veracruz, y después tomólo 
Ji sus brazos, é fuese con él á la ermita, é pasando 
¿ l a c u e v a donde la leona criaba sus fijos, viola que 
D i o
a a b a ] a teta, é díjole : «Yo te mando de parte de 
las t' 6 n C U y ° P 0 l * e r s o n , o c ' a s l a s c o s a s » 1 u e quitando 
ío & ü á t u s flJ°s»las d é s a e s t e n i ñ o > y c o m o á e l l o s > 
guardes de todo mal.» La leona se fué á echar á sus 
echa' H t n o m D r e bueno poso el niño á las tetas, y 
é m ™ ? l e d e l a leche en la boca, le hizo tomar' la teta 
4 le ¿. ' / ^ e a ^ adelante venia con mucha mansedad el e r . a m a |nar to as veces que era enester. Mas 
nano envió luego á un su mozuelo, que á las 
-LIBRO TERCERO. 497 
misas le ayudaba, que era su sobrino, que muy presto 
fuese y llamase á su madre é á su padre, que luego 
fuesen con él sin otra compaña alguna, porque mucho 
los habia menester. El mozo fué luego á un lugar don-
de moraban, que era á la salida de la floresta; pero, 
porque el padre hí en el logar no estaba, no podieron 
venir hasta diez dias pasados, en los cuales el niño 
muy bien fué gobernado de la leche de la leona y de 
una cabra y una oveja que pariera un cordero; estas 
lo mantenían en tanto que la leona iba á cazar para sus 
hijos. 
Cuando Durin de su hermana Se partió, como ya ois-
tes , fuese á pié lo mas presto que pudo á la fuente 
donde el niño dejara, é cuando no lo halló fué muy 
espantado, é cató á todas partes, mas no halló sino el 
rastro de la leona, por donde creyó verdaderamente 
que ella lo comiera; y con muy gran pesar é tristeza 
se tornó á su hermana, é como gelo dijo, ella se firió 
con sus palmas en el rostro, é hizo un gran llanto, mal-
diciendo su ventura é la hora en que naciera ; que así 
por tal caso habia perdido todo su bien, no sabiendo 
cómo ante su señora pareciese. Durin la consolaba llo-
rando, mas consuelo no era menester ; que su pasión 
é tristeza era tan demasiada* que por mas de dos horas 
estovo como fuera de sentido. Durin le dijo: «Mibue-
na señora hermana, esto que facédes es sin provecho, 
y dello podría recrecer gran daño á vuestra señora é á 
su amigo, que algo de su facienda se sopiese.» Ella vio 
que le decia verdad, é díjole: «Pues ¿qué haremos? 
que mi sentido no basta para lo saber. — Paréceme, di-
jo él, que, pues mi palafrén es perdido, que nos debe-
mos ir á Miraflores y estar allí tres ó cuatro dias por 
dar á entender que alguna causa vos allí trajo; é vol-
viendo á Oriana, no le decir cosa desto, sino que el 
niño queda á buen recaudo, fasta que sea sana, y des-
pués tomaréis consejo con Mabilia de lo que facer so 
debe.» Ella dijo que lo tenia por bien, y cabalgando 
entrambos en su palafrén, se fueron á Miraflores, y en 
cabo de tres dias se tornaron á Oriana, y mostrando la 
doncella buen semblante, le dijo cómo todo quedaba 
fecho según lo habia concertado. Pues tornando al er-
mitaño que el niño criaba, sabed que á los diez dias 
llegaron á él su hermana é su marido, é díjoles cómo 
hallara aquel niño por gran aventura, é Dios le amaba, 
pues así le quiso guardar, y que le rogaba lo criasen 
en su casa fasta que hablar sopiese, y gelo trajesen 
para lo enseñar. Ellos dijeron que así como lo él man-
daba lo harian. «Pues quiérole baptizar,» dijo el hom-
bre bueno, é así se fizo ; mas cuando aquella dueña lo 
desenvolvió cabe la pila, viole las letras blancas y co-
loradas que tenia, é mostrólas al hombre bueno, que 
se mucho dello espantó, é leyéndolas, vio que docian 
las blancas en latín : Esplandian, y pensó que aquel 
debia ser su nombre, é así gelo puso ; pero las colora-
bas , aunque mucho se trabajó, no las sopo leer ni en-
tender lo que decian ; y luego fué baptizado con nom-
bre de Esplandian , con el cual fué conocido en muchas 
tierras extrañas en grandes cosas que por él pasaron, 
así como adelante será contado. Esto así fecho, el ama 
lo levó con mucho placer á su casa, y con esperanza 
que por él habia de ser bien librada, no solamente ella, 
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mas todo su linaje, é con mucha diligencia le criaba, 
como quien tenia su esperanza en él. E al tiempo que 
el ermitaño mandó gelo trajeron muy fermoso é bien 
criado; que todos los que le veian folgaban mucho de 
lo* ver. 
CAPITULO V. 
En que se recuenta la cruda batalla que hobo entre el rey L i -
suarte é su gente con don Galvánes y sus compañeros; y de la 
liberalidad y grandeza que fizo el Rey después del vencimiento, 
dando la tierra á don Galvánes é á Madasima, quedando por 
sus vasallos en tanto que en ella habitasen. 
Como habéis oído, el rey Lisuarte desembarcó en el 
puerto de la insola de Mongaza, donde halló al rey Ar-
ban de Norgales é la gente que con él eran retraídos 
en un real metido en unas peñas, la cual mandó salir 
luego á lo llano y se juntase con la que él traía, y su-
po cómo don Galvánes y sus compañeros, que en el 
Lago Ferviente estaban, pasaron las sierras que en 
medio tenían, guisados para darle la batalla, é luego 
él movió con todos los suyos contra ellos, esforzándo-
los cuanto podía, como aquel que lo había con los me-
jores caballeros del mundo ; y tanto andovo, que llegó 
á una legua dellos ribera de un rio, é allí paró aque-
lla noche ; é cuando el alba del día pareció oyeron 
todos misa y armáronse, é hizo el Rey dellos tres ha-
ces. La primera hobo don Galaor, de quinientos caba-
lleros , é con él iba su compañero Norandel y don Gui-
lan el cuidador, y su cohermano Ladasin, é Grimeo el 
valiente, y Cendil de Ganota, é Nicoran de la Puente 
Medrosa, el muy buen justador; é la segunda haz dio 
al rey Cíldadan con setecientos caballeros, é iban con 
él Ganides de Ganota, é Acédis el sobrino del Rey, é 
Gradasonel Fallistre, é Bramdoibas, é Tasian, é Filis-
pinel; que todos estos eran caballeros de gran cuenta; 
y en medio desta haz iba don Grumedan de Nuruega, 
é otros caballeros que iban con el rey Arban de Norga-
les, que tenían cargo de guardar al Rey, sin tener que 
ver en otra cosa. Así movieron por el campo, que en 
gran manera parecía hermosa gente ó bien [armada; 
que tantos añafiles y trompas sonaban, que apenas se 
podían oír; y posiéronse en un campo llano, y á las 
espaldas del Rey iban Balarían é Leonis con treinta ca-
balleros. Sabido por don Galvánes y por los altos hom-
bres que con él estaban la facienda del rey Lisuarte y 
la gente.que traia, como quiera que hobiese para cada 
uno dellos cinco hombres, y les hiciese gran mengua 
la prisión de don Brian de Monjaste, é la ida de Agrá-
jes para les traer viandas que les faltaron, no des-
mayaron por eso; antes con gran esfuerzo animaban 
su gente, que era poca para la batalla, como aquellos 
que eran de alto hecho de armas, según esta historia 
ha contado, y acordaron de hacer de sí dos haces : la 
una fué de ciento é seis caballeros, y la otra de ciento 
y nueve. En la primera iban don Florestan, é don Cua-
dragante, y Angriote de Estravaus, y su hermano* 
Grovadan (1), y su sobrino Sarquíles, y su cuñado 
Gasinan, el cual llevaba el pendón de las doncellas ; y 
(1) Quizá el mismo llamado Grindonan en la pág. 171, col. 2 
que también se dice hermano de Angriote. Todas las ediciones 
antiguas de Amadís que liemos consultado presentan en este lugar 
«na misma lección, 
cerca del pendón iban Branfil y el bueno de Cavarte 1 
Val Temeroso, é Olivas, y Baláis de Carsanle, y%-\ 
el buen caballero, que Beltenebros metió en la bataU 
del rey Cildadan ; en la otra haz iban don Galvánes ^ 
é con él los dos buenos hermanos Palomir é Dragonis' ' Listoran de la Torre, é Dandáles de Sadoca, é Tanta-
lis el orgulloso; é cabe estas haces iban algunos balles-
teros é archeros. ' . 
Con esta compaña, tan desigualada del gran número 
de la gente del Rey, fueron á entrar en el campo lla-
no, donde los otros los atendían; é don Florestan y don 
Cuadragante llamaron á Elian el lozano, que era uno 
de los mas apuestos caballeros y que mejor parecía 
armado, que en gran parte se hallaban, é dijéronle 
que fuese al rey Lisuarte él y otros dos caballeros con 
él, que eran sus primos, y le dijesen que si mandaba 
quitar los ballesteros é archeros de enmedio de las ha-
ces de los caballeros, que habrían una de las mas her-
mosas batallas que él viera. Estos tres fueron luego á 
lo complir, arredrados de las batallas, pareciendo tan 
bien, que mucho de lodos fueron mirados; é sabed que 
este Elian el lozano era sobrino de don Cuadragante, 
hijo de su hermana y del conde Liquedo, primo coher-
mano del rey Perion de Gaula; y llegados á la primera 
haz de don Galaor, demandaron seguranza, que venían 
al Rey con mandado. Don Galaor los aseguró y envió 
con ellos á Cendil de Ganota, porque de los otros segu-
ros fuesen, y llegados ante el Rey, dijéronle: «Señor, 
envíavos decir don Florestan é don Cuadragante, y los 
otros caballeros que allí están para defender la tierra de 
Madasima, que hagádes, si vos place, apartar los balles-
teros y archeros de entre vos y ellos, y veréis unafer-
mosa batalla.—En el nombre de Dios, dijo el Rey, ti-
rad los vuestros, y Cendil de Ganota apartará los míos.» 
Esto fue luego hecho, é aquellos tres caballeros se fue-
ron á su compaña, y Cendil se fué á don Galaor por le 
contar con lo que aquellos habianalRey venido; élue-
go movieron las haces unos contra otros tan de cerca, 
que no habia tres trechos de arco, y don Galaor cono-
ció á su hermano don Florestan por las sobrevistas de 
las armas, é á don Cuadragante é á Gavarte de Val Te-
meroso, que adela*nte los suyos venian, ó dijo contra 
Norandel: «Mi buen amigo, vedes allí dó están tres ca-
balleros juntos, los mejores que hombre podría hallar-
aquel de las armas coloradas y leones blancos es don 
Florestan, y el délas armas indias ó flores de oro y leo-
nes Cárdenos es Angriote de Estravaus, é aquel que 
tiene el campo indio y flores de plata es don Cuadragai -
te, y este delantero de todos, de las armas verdes, e 
Gavarte de Val Temeroso, el muy buen caballero qi^ 
mató la sierpe, por donde cobró este nombre; ag 
vámoslos herir.» , u S 
Luego movieron, las lanzas bajas é cobiertos c ^ 
escudos, y los tres caballeros centrarlos vinieron 
recebir; mas Norandel hirió el caballo delasespue 
enderezó á Gavarte de Val Temeroso, ó hiriólo tan ^ 
teniente, que lo lanzó del caballo á tierra, ó la sil ^ 
bre él; este fué el primer golpe que él íizo, que P so dos en muy alto comenzó fué tenido; é don Ga ^ 
juntó con don Cuadragante, é liriéronso aniJ » L 
üerumenie, que sus caballos y olios fueron a ÜW ' 
AMADÍS DE GAULA, 
rpndil se finó con Elian el lozano; y como quiera que 
1 g lanzas quebraron y fueron llagados, quedaron en 
us caballos; á esta hora fueron las haces juntas, y el 
S
ui"do de las voces é de las heridas fué tan grande, que 
"os añafiles y trompetas no se oian; muchos caballeros 
fueron muertos é feridos; é otros derribados de los ca-
ballos- gran ira é saña crecía en los corazones de ambas 
mrtes- pero la mayor priesa fué sobre defender á don 
Galaor'é á don Cuadragante, que se combatían apriesa, 
trabándose á brazos, firiéndose con sus espadas por se 
vencer, que espanto ponían á los que los miraban, é ya 
eran de un cabo á otro mas de cien caballeros apeados 
con ellos para los ayudar é dar sus caballos; pero ellos 
estaban tan juntos y se daban tanta priesa, que los no 
podían apartar; mas aquella hora lo que hacian sobre 
don Galaor, Norandel é Guilan el cuidador, no se vos 
podría contar, é don Florestan é Angriote sobre don 
Cuadragante; que, como la gente mas que la suya fue-
se cargaban sobre ellos, mas de sus golpes eran tan 
escarmentados, que les facían logar y no se osaban lle-
gar á ellos; pero en la fin tanto se metieron entr'ellos, 
que don Galaor y don Cuadragante hobieron tiempo de 
tomar sus caballos, é como leones sañudos se metieron 
entre la gente, derribando y feriendo los que delante sí 
fallaban, ayudando cada uno á los de su parte. Aquella 
hora firió el rey Cildadan con su haz tan bravamente, 
que muchos caballeros fueron á tierra de ambas partes; 
pero don Galvánes socorrió luego y entró tan bravo, fi-
riendo en los contrarios, que bien daba á entender que 
suyo era el debate, é por su causa aquella batallase 
había juntado; que ni muerte ni peligro recelaba , ni 
en nada tenia en comparación de facer daño á aquellos 
que tanto desamaba é venían por le desheredar; é los 
de su haz iban con él teniendo; écomo todos eran muy 
esforzados y escogidos caballeros, ficieron gran daño en 
los contrarios. 
Don Florestan, que gran saña traía, considerando ser 
el cabo desta cuestión Amadís, su hermano, aunque allí 
no estaba, y que si aquellos caballeros de su parte les 
convenia por su gran valor facer cosas extrañas, que á 
él mucho mas, andaba como un rabioso can buscando 
en qué mayor daño facer pudiese, é vio al rey Cildadan 
que bravamente se combatía é mucho daño hacia en los 
contrarios, tanto, que aquella hora á los suyos pasaba 
en bien facer, é dejóse á él ir por medio de los caballe-
ros, que por muchos golpes que le dieron no le podie-
ron estorbar, y llegó á él tan recio é tan codicioso de 
'o ferir, que otra cosa no pudo facer sino echar en él los 
sus fuertes brazos, y el Rey los suyos en él, ó luego fue-
ron socorridos de muchos caballeros que les guardaban; 
a^s desviándose los caballos uno de otro, ellos fueron 
n el suelo de pies; é poniendo mano á sus espadas, se 
nrjeron de duros é mortales golpes; mas Enil, el buen 
abanero, é Angriote de Estravaus, que á don Flores-
6 fardaban, ficieron tanto, que le dieron el caballo; 
cuando don Florestan se vio á caballo, metióse por la 
j^ esa, faciendo maravillas de armas, teniendo en la 
allí ° n a *° ^ u e s u hermano Amadís podiera facer si 
estovíera; y Norandel, que las armas traía rotas é 
p a d m u c h o s logares le salía la sangre, é traía la su es-
a a s t a e l Puño, de muchos golpes que con ella dio-
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ra, como vio al rey Cildadan á pié, llamó á don Galaor 
édijo: «Señor don Galaor, ¿vedes cuál está vuestro 
amigo el rey Cildadan? acorrámosle; si no, muerto es. 
—Agora, mi buen amigo , dijo don Galaor, parezca la 
vuestra gran bondad é démosle caballo, y quedemos 
con él.» Estonces entraron por la gente firiendo y der-
ribando cuantos alcanzaban, y con grande afán le po-
sieron en un caballo, porque él estaba mal llagado de 
un golpe de espada que Dragonis le diera en la cabeza, 
de que mucha sangre se le iba fasta los ojos, é aquella 
hora no pudo tanto la gente del rey Lisuarte á la gran 
fuerza de los contrarios, que no fuesen movidos del 
campo, vueltas las espaldas, sin golpe atender, sino don 
Galaor é algunos otros señalados caballeros que los iban 
amparando y recogiendo fasta llegar donde el Rey Lisuar-
te estaba. E l , cuando así los vio venir vencidos, dijo á 
altas voces: «Agora, mis buenos amigos, parezca vuestra 
bondad é guardemos la honra del reino de Londres.» E 
firió el caballo de las espuelas, diciendo: «Clarencia, 
Clarencia,» que era su apellido, é dejóse ir ásus ene-
migos por la mayor priesa, é vido á don Galvánes, que 
se bravamente combatía, é dióle tan fuerte encuentro, 
que la lanza fué en piezas, é fizóle perder las estribe-
ras , é abrazóse al cuello del caballo, é puso mano á su 
espada, é comenzó á ferir á todas partes; así que, allí 
mostró mucha parte de su esfuerzo é valentía, é los su-
yos animosamente tenían y esforzábanse con él; mas 
todo no valia nada, que don Florestan é don Cuadragan-
te é Angriote éGavarte, que todos juntos se fallaron, 
facían tales cosas en armas, que por sus grandes fuer-
zas parecía que los enemigos fuesen vencidos; así que, 
todos pensaron que de allí adelante no les temían 
campo. 
El rey Lisuarte, que así vio su gente retraída é mal 
trecha, fué en todo pavor de ser vencido; é llamó á 
don Guilan el cuidador, que mal herido estaba, y llegó-
se á él, é también el rey Arban de Norgales é Grume-
dan de Nuruega, é díjoles: « Veo mal parar nuestra 
gente; y temóme de Dios que nunca serví como debía 
de me no dar la honra desta batalla. Agora pues faré-
mos que yo, rey vencido ó muerto se podrá decir á su 
honra, mas no vencido vivo á su deshonra.» Estonces 
firió el caballo de las espuelas, y metióse por ellos sin 
ningún pavor de su muerte, é como vio á don Cuadra-
gante venir para él, y él volvió su caballo á él, é dié— 
ronse con las espadas por cima de los yelmos tan fuer-
tes golpes, que se hobieron de abrazar á las cervices de 
sus caballos; mas, como la espada del Rey era mucho 
mejor, cortó tanto, que le hizo en la cabeza una lla-
ga ; mas luego fueron socorridos el Rey de don Galaor 
y de Norandel é de aquellos que con él iban, é don Cua-
dragante de don Florestan y de Angriote de Estravaus; 
é el Rey, que vio las maravillas que don Florestan fa-
cía , fué á él, ó dióle con su espada tal golpe en la ca-
beza de su caballo, que lo derribó con él entre los caba-
lleros; mas no tardó mucho que no llevó el pago; éFlo-
restan salió del caballo luego, y fué para el Rey, aunque 
muchos le aguardaban; y no le alcanzó sino en la pierna 
del caballo, y corlándogela toda, dio con él en tierra. El 
Rey salió del muy ligeramente, tanto, que donFloreslan 
fué maravillado, ó dio á don Florestan dos golpes de la 
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su buena espada; así que, las armas no defendieron que 
la carne no le cortase; mas Florestan, acordándose de 
cómo fuera suyo é las honras que del recibiera, sufrió-
se de le ferir, cobriéndose con lo poco que del escudo 
le había quedado; mas el Rey, con la gran saña que te-
nia, no dejaba de lo ferir cuanto podía, y don Flores-
tan ni por eso le quería ferir; mas trabóle á brazos, y 
no le dejaba cabalgar ni apartar de sí; allí fué gran prie-
sa de los unos y de los otros por les socorrer, y el Rey 
se nombraba porque los suyos lo conociesen, y á estas 
voces acudió don Galaor y llegó al Rey é dijo: «Señor, 
acogedvos á este mi caballo; é ya estaban con él á pié 
Filispinel y Bramdoibas, que le daban sus caballos, y 
Galaor le dijo: « Señor, á este mi caballo os acoged.» 
Mas él, faciéndole que se no apease, se acogió al de Fi-
lispinel , dejando á don Florestan bien llagado con aque-
lla su buena espada, que nunca golpe le dio que las 
armas y las carnes no le cortase , sin que el otro le qui-
siese ferir, como dicho es; y don Florestan fué puesto 
en un caballo que don Cuadragante le trajo. El Rey, po-
niendo su cuerpo denodadamente á todo peligro, llaman-
do á don Galaor é á Norandel é al rey Cildadan, y á 
otros que le seguían, se metió por la mayor priesa de la 
gente, firiendo y estragando cuanto ante sí fallaba, de 
guisa que á él era otorgada aquella sazón la mejoría de 
todos los de su parte; y don Florestan é Cuadragante, 
é Gavarte y oíros preciados caballeros resistían al Rey 
é á los suyos cuanto podían, haciendo maravillas en 
armas; pero, como ellos eran pocos, é muchos dellos 
maltrechos y feridos, y los contrarios gran muche-
dumbre de gente, que con el esfuerzo del Rey ha-
bían cobrado corazón, cargaron tan de golpe y tan 
fuertemente sobre ellos, que así con las muchas heri-
das como con la fuerza de los caballos, los arrancaron 
del campo fasta los poner al pié de la sierra, donde 
don Florestan é don Cuadragante é Angriote é Gavarte 
de Val Temeroso, despedazadas sus armas, recibiendo 
muchas heridas, no solamente por reparar los de su 
parte , mas por tornar á ganar el campo perdido, muer-
tos los caballos, y ellos casi muertos, quedaron en ei 
campo tendidos, en poder del Rey é délos suyos; é 
junto con ellos, que asimesmo fueron presos, por los 
socorrer, Palomir y Elian el lozano, y Branfil y Enil, 
y Sarquíles é Maratros de Lisando, cohermano de don 
Florestan, é bobo muchos muertos y heridos de ambas 
partes; é don Gal vanes se hobiera de perder muchas 
veces, si Dragonis no le socorriera con su gente; pero 
al cabo lo sacó de entre la priesa tan mal llagado, que 
se no podia tener, así era fuera de sentido; é hízolo lle-
var al Lago Ferviente, y él quedó con aquella compaña 
poca que escapara, defendiendo la sierra á los contra-
rios. Así que, se puede decir con mucha razón que pol-
la fortaleza del Rey é gran simpleza de don Flores-
tan, no le queriendo berir ni estrechar, teniéndole en su 
poder, fué esta batalla vencida como oídes, que se debe 
comparar á aquel fuerte Héctor cuando hobo la prime-
ra batalla con los griegos en la sazon.que desembarcar 
querían en el su gran puerto de Troya, que teniéndolos 
casi vencidos, é puesto fuego por mucbas partes en la 
Gota, donde ya resistencia no habia, hallóse acaso en 
aquella gran priesa su cohermano Ajax Telamón, lijo 
de Ansiona, su tía; é conociéndose é abrazando* 
ruego suyo, sacó de la lid á los troyanos, quitando! 
aquella gran Vitoria do las manos, y los hizo volye ^ 
la ciudad, que fué causa que, salidos los griegos en t'i * 
ra, fortalecido su real con tantas muertes é tantos hu ' 
gos, tan gran destruicion aquella tan fuerte gente tai" 
famosa ciudad, en el mundo señalada, aterrada y des 
truida fuese en tal forma, que nunca de la memoria de 
las gentes caerá en tanto que el mundo durare. p o r 
donde se da á entender que en las semejantes afrentas 
la piedad é cortesía no se debe obrar con amigo ni pa-
riente fasta qu'el vencimiento haya fin y cabo; porque 
muchas veces acaece por lo semejante aquella buena 
dicha y ventura que los hombres aparejada por sí tie-
nen , no la sabiendo conocer ni usar della como debían 
la tornan en ayuda de aquellos que, teniéndola perdida] 
quitándola de sí áellos, gela facen cobrar. 
Pues á propósito tornando, como el rey Lisuarte vi-
do sus enemigos fuera del campo, é acogidos á la sier-
ra, y que el sol se ponia, mandó que ninguno delossu-
yos no pasase por estonces adelante, é puso sus guardas 
por estar seguro; é porque Dragonis, que con la gente 
á la montaña se acogiera , tenia los mas fuertes pasos 
della tomados, mandó levantar sus tiendas de donde 
antes las tenia, é fizólas asentar en la ribera de una 
agua que al pié de la montaña descendía, é dijo que lla-
masen al rey Cildadan é á don Galaor; mas fuéle dicho 
que estaban faciendo gran dueio por don Florestan é 
don Cuadragante, que eran al punto de la muerte lle-
gados; y como él ya apeado fuese, demandó el caballo, 
' mas por los consolar que con sabor de mandar poner re-
medio aquellos caballeros, por le ses contrarios; como 
quiera que algo á piedad fué movido en se le acordar 
de cómo don Florestan en f» batalla que él hobo con el 
rey Cildadan puso su cabeza desarmada delante del, y 
recibió en el escudo aquel gran golpe del valiente Ga-
daacuriel, porque al Rey no le diese; é también cómo 
aquel dia mismo le dejó de ferir por virtud. E fuese don-
de estaban, é consolándolos con palabras amorosas, é 
de los facer curar los dejó contentos; pero esto ne tofo 
tanta fuerza, que antes don Galaor no se amorteciese 
muchas veces sobre su hermano don Florestan; mas el 
Rey los mandó llevar á una muy buena tienda, é sus 
maestros que los curasen, y levando consigo al rey Cil-
dadan, dio licencia á don Galaor que allí con ellos aque-
lla noche quedase; y llevó consigo á la tienda misma 
los siete caballeros presos que ya oistes, donde los fizo 
con los otros curar. Así fueron, como oídes, en guar 
de don Galaor aquellos caballeros feridos, desacordado?, 
y los que presos fueron; donde con ayuda de Dios prin-
cipalmente , y de los maestros, que muy sabios era , 
antes que el alba del dia viniese fueron todos en 
acuerdo, certificando á don Galaor que, según.18 " 
posición de sus heridas, que gelos darían sanos 
bres. . 0 
Otro dia, estando don Galaor y Norandel, su ami^-
é don Guilan el cuidador con él por le facer comp 
en aquella gran tristeza en que por su hermanoi ^ 
otros de su linaje estaba, oyeron tocar las tromp ^ 
añaíilos en la tienda del Rey, lo cual era senai 
armar la gente, y ellos ligaron muy bien sus m 0 -• 
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sangre que no saliese, é armándose, cabalgando en 
caballos, se fueron luego allá, é hallaron que el Rey 
S«taba armado de armas frescas y en'uh caballo holga-
do acordando con el rey Arban de Norgales y el rey Cíl-
dadan é don Grumedan qué faria en el acometimiento 
délos caballeros que en la sierra estaban, y los acuer-
dos eran diversos; que unos decian que, según su gen-
te estaba mal parada, que no era razón, fasta que re-
parados fuesen, de acometer sus enemigos, y otros de-
rían que, como por estonces estaban todos encendidos 
en saña,si para mas dilación dejasen, que serian ma-
los de meter en la facienda, especialmente si Agrájes 
viniese en aquella sazón que á la pequeña Bretaña fue-
ra por viandas y gente, que con él tomarían grande 
esfuerzo; y preguntado don Galaor por el Rey qué le 
parecía que se debía facer, dijo : « Señor, si vuestra 
gente es mal trecha y cansada, así lo son vuestros con-
trarios, pues ellos pocos, y nosotros muchos, bien seria 
que luego fuesen acometidos.—Así se haga,» dijo el 
Rey. Estonces, ordenada su gente, acometieron la 
sierra, siendo don Galaor el delantero, é Norandel su 
compañero, que le seguia, y todos los otros en pos de-
llos. E como quiera que Dragonis con la gente que te-
nia defendió alguna pieza los pasos y sobidas delasisr-
ra,tantos ballesteros y archeros allí cargaron, que hi-
riendo muchos dellos, se los ficieron mal su grado dejar; 
é subiendo los caballeros á lo llano, bobo entr'ellos una 
batalla asaz peligrosa; mas en la fin, no podiendo so-
frir la gran gente, por fuerza les convino retraer á la 
villa é castillo; é luego el Rey llegó, y mandando traer 
sus tiendas é aparejos, asentó sobr'elios, y cercólos, é 
mandó venir la flota que cercasen el castillo por la mar; 
é porque no atañe mucho á esta historia contar las cosas 
que allí pasaron, pues que es de Amadís, y él no se ha-
lló en esta guerra, cesará aquí este cuento. 
Solamente sabed que el Rey los tovo cercados trece 
meses por la tierra y por la mar, que de ninguna parte 
fueron socorridos; que Agrájes fuera doliente, y tam-
poco no tenia tal aparejo que á la gran Ilota del Rey po-
diese; é faltándolas viandasá los de dentro, se comen-
zó pleitesía entr'ellos que el Rey soltase todos los presos 
libremente, é don Galvánes asímesmo los que en su 
Poder tenia, y que entregase la villa é castillo del Lago 
Ferviente al Rey, é toviesen treguas por dos años; é 
como quier que esto fuese ventaja del Rey, según la gran 
reguridad suya, no lo queria otorgar, sino que hobo 
cartas del conde Argamonte, su tío, que en la tierra 
Redara, cómo todos los reyes de las insolas se levan-
tan contra él, veyéndole en aquella guerra que esta-
^ > y que tomaban por mayor ó caudillo al rey Ará-
'8°, señor de las insolas de Landas, que era el mas 
P( ceroso dellos, y q u e todo esto habia urdido Arcalaus 
t o , e n c a n l ; a ^ o r ; qu'él por su persona andoviera por 
ciénd? U e l! a S í n s o l a s ' levantándolosé juntándolos, ha-
que f s c i e r t o s Q u e no hallarían defensa ninguna, y 
tana?° n . p a r t i r e n t r e sí aquel reino de la Gran Bre-
gad C O n s e , ' a i u l 0 a 1 u e l " c o n ( l e Argamonte al Rey que, 
vanyS t 0 J a s c o s a s > s e avíese á su reino. Esta nue-
su VQ? c a i l s a d e traer al Rey al concierto , que él por 
así quft^f1 n ° ^ i e r a s i l l ° tomarlos y matarlos todos; 
* * e l incierto fecho, el Rey, acompañado de rau-
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chos hombres buenos, se fué á la villa, que las puertas 
halló abierlas, é de allí al castillo, é salió don Galvánes 
é aquellos caballeros que con él estaban, é Madasima, 
cayéndole'las lágrimas por sus fermosas faces, y llegó 
al Rey é dióle las llaves, y dijo : «Señor, faced desto lo 
que vuestra voluntad fuere.»El Rey las tomóé las dióá 
Bramdoidas. Galaor se llegó á él é clíjole, «Señor, me-
sura y merced, que menesteres; é si y'os servi, miém-
breseos á esta hora.—Don Galaor, dijo el Rey, si á los 
servicios que me habéis fecho yo mirase, no se fallaría 
el galardón aunque yo mili tanto de lo que valgo valie-
se, y lo que aquí faré no será contado en lo que á vos 
debo.» Entonces dijo : «Don Galvánes, esto que por 
fuerza contra mi voluntad me tomastes, y por fuerza lo 
torné á ganar, quiero yo de tni grado , por lo que vos 
valéis, y por la bondad de Madasima, é por don Galaor, 
que afincamente me lo ruega, que sea vuestro; que-
dando en el mi señorío y vos en mi servicio, y los que 
de vos vinieren, que como suyo lo habrán.—Señor, 
dijo don Galvánes, pues que mi ventura no me dio lu-
gar á que lo yo hobiese por aquella via que mi corazón 
deseaba, como quien hacomplido todo lo que debia, sin 
faltar ninguna cosa, lo recibo en merced, á tal condi-
ción, que en tanto que lo poseyere sea vuestro vasallo; 
é si otra cosa mi corazón se otorgare, que dejándooslo 
libre, libre quede yo para facer lo que quisiere.» Luego 
los caballeros del Rey que allí estaban le besaron las 
manos por aquello que ficiera, é don Galvánes é Mada-
sima por sus vasallos. Acabada e$la guerra, el rey L i -
suarte acordó de se tornar luego á su reino, é así lo hi-
zo, quefolgando allí quince dias, en queasí él como los 
otros que feridos estaban fueron reparados, tomando con-
sigoádonGalvánes,y délos otros los que con él ir qui-
sieron, entró en flota, é navegando por la mar, aportó 
en su tierra, donde falló nuevas de aquellos siete reyes 
que contra él venían. E aunque en mucho lo toviese, 
no lo daba á entender á los suyos, antes mostraba que 
lo tenia en tanto como nada; é salido de la mar, fue-
se donde la Reina estaba, de la cual fué recebido con 
aquel verdadero amor que della amado era; é allí, sa-
biendo las nuevas ciertas cómo aquellos reyes venian, 
no dejando de holgar é haber placer con la Reina é su 
hija é sus caballeros, aparejaba las cosas necesarias 
para resistir aquella afrenta. 
CAPITULO VI. 
Que recuenta cómo Amadís é don Bruneo quedaron en Gaula.y 
don Bruneo estaba muy contento é Amadís triste. Y cómo se 
acordó de aparlar don Bruneo de Amadís, yendo á buscar aven-
turas, é Amadís é su padre el rey Perion é Florestan acordaron 
de venir a socorrer al rey Lisuarte. 
Cómo el rey Cildadan é don Galaor partieron de Gau-
la, quedaron allí Amadís ó don Bruneo de Bonamar; 
mas aunque se amaban de voluntad, eran muy diversos 
en las vidas; que don Bruneo, estando allí donde su 
señora Melicia era, é hablando con ella, todas las otras 
cosas del mundo eran fuidas ó apartadas de su memo-
ria; pero Amadís, siendo alejado de su señora Oriana, 
sin ninguna esperanza de la poder ver, ninguna cosa 
presente le podía ser sino causa de gran tristeza y so-
lodad. E así, acaeció que cabalgando un día por la ti-
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bera de la mar, solamente llevando consigo á Gandalin, 
fuese poner encima de unas peñas por mirar desde allí 
si vería algunas fustas que de la Gran Bretaña viniesen, 
por saber nuevas de aquella tierra donde su señora 
estaba, y en cabo de una pieza que allí estovo vio ve-
nir d'aquella parte que él deseaba una barca, é como 
al puerto llegó, dijo á Gandalin : «Vé á saber nuevas 
de aquellos que allí vienen, é apréndelas bien, porque 
me las sepas contar.» Y esto hacia él mas por cuidar en 
su señora, de que siempre Gandalin le estorbaba, que 
por otra cosaalguna; y como del se partió, apeóse de su 
caballo, é atándolo á unos ramos de un árbol, se asentó 
en una peña por mejor mirar la Gran Bretaña ; é así 
estando, trayendo á su memoria los vicios y placeres 
que en aquella tierra hobiera, en presencia de su se-
ñora , donde por su mandado todas las cosas facia tener 
aquello tan alongado é tan sin esperanza de lo cobrar, 
fué en tan gran cuita puesto, que nunca otra cosa mi-
raba sino la tierra, cayendo de sus ojos en mucha abun-
dancia las lágrimas. Gandalin se fué á la barca, é mi-
rando los que en ella venían , vio entr'ellos á Durin, 
hermano de la doncella de Denamarca, é decendió 
presto , é llamólo aparte, é abrazáronse mucho, como 
aquellos que se amaban; y tomándole consigo, llevólo 
á Amadís, y llegando cerca dond'él estaba, vieron una 
forma de diablo de fechura de gigante, que tenia las 
espaldas contra ellos, y estaba esgrimiendo un venablo, 
y lanzólo contra Amadís muy recio, é pasóle por cima 
de la cabeza; é aquer golpe erró por las grandes voces 
que Gandalin dio; y recordando Amadís, vio cómo 
aquel gran diablo le lanzó otro venablo, mas él, dando 
un salto, le hizo perder el golpe, y poniendo mano á su 
espada, fué para él por lo ferir, mas viole ir corriendo 
tan ligeramente, que no había cosa que lo alcanzar po-
diese; y llegó al caballo de Amadís, y cabalgando en él, 
dijo en una voz alta : «¡Ay Amadís, mi enemigo! yo 
soy Andandona, la giganta de la insola Triste, é si ago-
ra no acabé lo que deseaba, no faltará tiempo en que 
me vengue.» 
Amadís, que en pos della quisiera ir en el caballo de 
Gandalin, como vio que era mujer, dejóse dello, é dijo 
á Gandalin: «Cabalga en ese caballo, é si á aquel diablo 
podieses cortar la cabeza, mucho bien seria.» Ganda-
lin cabalgando se fué al mas ir que podo tras ella, é 
Amadís cuando á Durin vio fuélo á abrazar con mucho 
placer; que bien creia traerle nuevas de su señora; y 
llevándolo á la peña donde ante estaba, le preguntó de 
su venida. Durinle dio una cartadeOriana, que era de 
creencia, y Amadís le dijo : «Agora me di lo que te 
mandaron.» El le dijo : «Señor, vuestra amiga está 
buena y salúdaos mucho, y ruégavos que no toméis 
congoja , sino que os consoléis , como ella, fasta que 
Dios otro tiempo traya; y fácevos saber cómo parió un 
lijo, el cual mi hermana é yo llevamos á Adalasta, la aba-
desa de Miraílores, que por fijo de mi hermana lo crie 
(mas no le dijo cómo le perdieran); é ruégavos mu-
cho, por aquel grande amor que os ha, que no os par-
tais desta tierra fasta que hayáis su mandado.» Amadís 
fué ledo en saber de su señora y del niño; pero de 
aquel mandado que allí estoviese no le plogo, porque 
con ello menoscabaría su honra, según lo que las gen-
tes del dirían; mas, como quiera que fuese, no ti 
el su mandado. Y estando allí una pieza sahiímJi r*a 
vas de Durm, vio venir a Gandalin, que tras aquel ñ' 
blo fuera, é traia el caballo de Amadís, é la cabe 1T 
Andandona atada al petral por los cabellos lueng* 
canos, de que Amadís é Durin hubieron mucho rila ^ 
y preguntóle cómo la matara, y él dijo que yendo t S 
ella por la alcanzar, y queriendo descabalgar del caba-
llo en que iba para se meter en un barco que enrama-
do tenia, que con la priesa fizo enarmonar el caballo é 
la tomó debajo; así que, la quebrantó, «é yo llegué y 
tropelléla, de manera que cayó en el suelo tendida, y es-
tonces le corté la cabeza.» Luego cabalgó Amadís y se 
fué á la villa, y mandó levar la cabeza de Andandona á 
don Bruneo para que la viese, é dijo á Durin: «Mi 
amigo, vete á mi señora é dile que le beso las manos 
por la carta que me envió é por lo que tú de su parte 
me dejiste; y efue le pido por merced haya mancilla de 
mi honra en no me dejar folgar aquí mucho, pues no 
tengo de pasar su mandado; que los que en tanta folganza 
me vieren, no sabiendo la causa dello, atribuirlo han á 
cobardía é poquedad de corazón, y como la virtud muy 
dificultosamente se alcanza , y con pequeño olvido y 
entrévalo sea dañada aquella gran gloria y fama que 
fasta aquí he procurado de ganar con su membranza y 
favor, si mucho escurecer la dejase, como todos los 
hombres naturalmente sean mas inclinados á dañar lo 
bueno que abogados tener con sus malas lenguas, muy 
presto quedaría en tanta mengua é deshonra, que la mis-
ma muerte no seriaáelloigual.» Con esto se tornó Durin 
por donde viniera, é don Bruneo deBonamar, comoya 
muy mejorado de la llaga corporal estoviese, é de la del 
espíritu mas fuerte ferido,como aquelque veia su seño-
ra Melicia muchas veces, que era causa de ser su cora-
zón encendido en mayores dolores, considerando que 
aquello alcanzar no se podia sin que gran afán tomase • 
é mayor el peligro, haciendo tales cosas que por su 
gran valor de tan alta señora querido é amado fuese, 
acordó de se apartar de aquel gran vicio por seguir lo que 
el efeto de lo qu'él mas deseaba alcanzar podría; e se-
yendo en disposición de tomar armas, estando en e 
monte con Amadís, que otra vida sino cazar tenia, le 
dijo : «Señor, mi edad é lo poco de honra que he ga-
nado me mandan que, dejando esta tan folgada vida, 
vaya á otra, donde con mas loor e prez sea en* alzado; 
é si vos estáis en disposición de buscar las aventuras, 
aguardaros he, é si no, demandóos licencia; que man -
na quiero andar mi camino.» , 
Amadís, que esto le oyó, de gran congoja fue a i 
mentado, deseando él con mucha afición aquel catn » 
y por el defendimiento de su señora no lo poder > 
é dijo : «Don Bruneo, yo quisiera ser en v u ? s l r o a c u r r ¡ r ) 
pañía, porque mucha honra della me podría -o \ 
pero el mandamiento del Rey mi padre me lo ^ 
de, que me dice haberme menester para e l r^ e g e nte 
algunas cosas de sus reinos; así que, por e p ^ 
no puedo al facer sino encomendaros á Dios H ^ _ 
guarde.» Tornados á la villa esa noche, fa«w ^ ^ 
neo con Melicia, y certificado della que sey ^ 
luntad del Rey su padre é de la Reina, le p ' a t R e y ó 
con él, se despidió della, é así se *• "" 1 | ! i ' 
AMAÜÍS DE GAULA. 
¿e la Reina, teniéndoles en mucha me/ced el bien que 
le firieran, é que siempre en su servicio seria; se fué á 
dormir, y al alba del dia, oyendo misa é armado en su 
caballo', saliendo con el Rey é Amadís, é con gran hu-
mildad'dellos despedido, entró su camino, donde la 
ventura lo guiaba, en el cual fizo muchas cosas y ex-
trañas en armas, que seria largo de las contar; mas 
por agora no se dirá mas del fasta su tiempo. Amadís 
ouedó en Gaula, como oís, donde moró trece meses é 
medio, en tanto que el rey Lisuarte tovo el castillo del 
Lago Ferviente cercado, andando á caza é monte, que 
á esto mas que á otras cosas era inclinado, y en este 
medio tiempo aquella su gran fama é alta proeza era 
escurecída, é tan aviltada de todos, que bendiciendo 
á los otros caballeros que las aventuras de las armas 
seguían,, á él muchas maldiciones daban, diciendo ha-
ber dejado en el mejor tiempo de su edad aquello de 
que Dios tan cumplidamente sobre todos los otros or-
nado le había , especialmente las dueñas y doncellas, 
que áél con grandes tuertos y desaguisados venian para 
queremedio lesposiese; y no lo fallando como solia, iban 
con gran pasión por los caminos publicando el menos-
cabo de su honra; y como quiera que todo ó la mayor 
parte á sus oidos viniese, y por gran desaventura suya 
lotoviese,nipor eso ni por otra cosa mas grave no osaría 
pasar ni quebrar el mandamiento de su señora. Así es-
tovo este dicho tiempo que oís disfamado é aviltado de 
todos, esperando lo que su señora le mandase, fasla 
tanto que el rey Lisuarte, sabiendo por nuevas ciertas 
cómo el rey Arábigo é los otros seis reyes eran ya con 
todas sus gentes en la ínsula Leonida para pasar en la 
Gran Bretaña, y Arcalaus el encantador, que con mucha 
acucia los movia, faciéndoles seguros que no estaba en 
mas ser señores d'aquel reino de cuanto en él pasasen, 
y otras muchas cosas, por los atraer, que otro medio 
no tomasen, aderezaba toda cuanta mas gente-podia 
Para los resistir. E aunqu'él con su fuerte, corazón é 
gran discreción en poco aquella afrenta mostraba te-
ner,no lo facía así la Reina, antes con mucha angus-
tia decía á todos la gran pérdida que el Rey fizo en 
Perder á Amadís ó su linaje, que si ellos allí fuesen, en 
Poco temía lo que aquella gente podiese facer; pero 
aquellos caballeros que en la insola ¡de Mongaza desba-
ratados fueron , aunque el bien del Rey no deseasen, 
«yendo de su parte á don Galaor é á don Brian de 
- onjaste, que por mandado del rey Ladasan de España 
eman con dos mil caballeros que en su ayuda envió, 
donr í - d e S e r c a u d i l l ° » é l e h a b i a d e s e S u i r > é 
avnH n e S ' q u e e r a s u v a s a l l o > acordaron de ser en su 
¿ ; a e n amella batalla, donde gran peligro de armas 
speraba; é los que se fallaron allí eran don Cuadra-
* e L l s t °ran de la Torre Blanca, Imosil de Borgo-
tfadansiel(t)deIS 
x*ntmem> q u e P° r amor dellos allí quedaron; todos 
n ^ a n s i e l ( i ) d e l a P u e r ) í . : d;>. b ;>|MI;I y oin.^us 
Ponían ai 
cesari" ^ ^ e ü a d e r e z a r s u s a r m a s Y caballos y lo ne-
a q u e l l ° ' ' e s p e r a n d o q u e en saliendo aquellos reyes de 
*tóil-f0lk m o v i e r a e l rey Lisuarte contra ellos, 
«nal reo" m d i a c o n 0 r i a n a » diciéndole que era 
Amadís^ C n t a. 1 t i e m P ° n o tomar acuerdo de lo que 
11) Li C 6 r ' q u e s i P° r ventura fuese contra su 
fl Madanil ea t¡» p ¡¡gi u u m ¡ y Madancil ca la 172. 
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padre, podría recrecer peligro alguno dello; que si la 
parte de su padre fuese vencida, demás del gran daño 
que á ella venia, perdiéndose la tierra que suya había 
de ser, según su esfuerzo, cierto estaba que allí queda-
ría muerto, é por el semejante si la parte donde Ama-
dís se fallase vencida fuese. Oriana, conociendo que 
verdad decia, acordó de tomar por partido de escrebir 
á Amadís que no fuese en aquella batalla contra su pa-
dre ; pero que á otra parte que le contentase podieso 
ir, ó estar en Gaula si le agradase. Esta carta de Oria-
na fué metida en otra de Mabilia, y llevada por una 
doncella que á la corte era venida con donas de la reina 
Elisena á Oriana é á Mabilia, la cual despedida dellas, 
é pasando en Gaula, dio la carta á Amadís del mensa-
je, que después de la haber leido, fué tan alegre, quo 
cierto mas ser no podía,"así como aquel que le parecía 
salir de la tiniebla á la claridad ; pero fué puesto en 
gran cuidado, no se sabiendo determinar en lo que fa-
ria, que por su voluntad no habia gana de ser en la 
batalla á la parte del rey Lisuarte., é contra él no lo po-
día facer, porque su señora gelo defendía. Así que, es-
taba suspenso, sin saber qué ficiese, é luego se fué al 
Rey su padre con el' continente mas alegre que fasta 
allí lo toviera, éfablando entrambos, se asentaron ala 
sombra de unos olmos que en una plaza cabe la playa 
de la mar estaban, é allí fablaron en algunas cosas, é 
todo lo mas en aquellas grandes nuevas que de la Gran 
Bretaña oyeran del levantamiento de aquellos reyes con 
tan grandes compañas contra el rey Lisuarte. Pues así 
estando como ois, el rey Perion é Amadís vieron venir 
un caballero en un caballo laso é cansado, y las armas 
que un escudero le traía cortadas por muchos lugares; 
así que, las sobreseñales no mostraban de quién fue-
sen, é la loriga rota é mal parada, en que poca defensa 
habia. El caballero era grande é parecía muy bien ar-
mado. Ellos se levantaron de donde estaban é iban á lo 
recebir por le facer toda honra, como *á caballero que 
las aventuras demandaba; é siendo mas cerca, conoció-
lo Amadís que era su hermano don Florestan, é dijo al 
Rey : «Señor, vedes allí el mejorcaballero que, después 
de don Galaor, yo sé, é sabed que don Florestan, vuestro 
fijo, es.» El Rey fué muy alegre, que lo nunca viera é 
sabia su gran fama, é andovo mas que ante; pero llegado 
don Florestan, apeóse del caballo, éfincando los hinojos, 
quiso besar el pié al Rey, mas el Rey lo levantó é dióle 
la mano y besólo en la boca. 
Estonces lo llevaron consigo al palacio, y ficiéronlo 
desarmar é lavar su rostro é manos, é Amadís le hizo' 
vestir unos paños suyos muy ricos é bien fechos, que 
fasta estonces no se vistieran ; é como era grande de 
cuerpo é bien tallado y fermoso de rostro, parecía tan 
bien, que pocos hobiera que tan apuestos como él pa-
reciesen. Así lo llevaron á la Reina, que della y de su 
hija Melicia fué con tanto amor recebido como lo fuera 
cualquier de sus hermanos, que en no menos le tenían, 
según los grandes fechos en armas por que habia pa-
sado , que del sabían. E fablando con él en algunos de-
llos, y él respondiendo corno caballero cuerdo y bien cria-
do , preguntáronle, pues de la Gran Bretaña venia, qué 
cosa era aquello de los reyes de las insolas ó de sus 
\ compañas, Don Florestan les dijo: «Eso se yo bien 
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cierto, é creed, señores, que el poder de aquellos re-
yes es tan grande y de tan extraña é fuerte gente, que 
creo yo que el rey Lisuarte no podrá valer á sí ni á su 
tierra, de que no nos debe mucho pesar, según las co-
sas pasadas. —Hijo don Florestan, dijo el Rey, yo tengo 
al rey Lisuarte, por lo que dól me dicen, en tal pose-
sión, así de esfuerzo como de las otras buenas maneras 
que rey debe tener, que salirá desta afrenta con la 
honra que de las otras ha salido; y puesto que al con-
trario fuese no nos debe placer dello, porque ningún 
rey debe ser alegre con la destruicion de otro rey, si 
él mismo no le destruyese por legítimas causas que le 
á ello obligasen.» Así estovieron allí una pieza,y el Rey 
se acogió á su cámara; Amadís é don Florestal) á la 
suya, é cuando solos estaban, Florestan dijo : «Señor, 
yo os vine á demandar por vos decir una cosa que he 
oido por todas las partes donde ando ve, de que gran do-
lor mi corazón siente, é no os pese de lo oir.—Hermano, 
dijo Amadís, toda cosa por vos dicha he yo placer de 
la oir, é si es tal que deba ser castigada, con vuestro 
acuerdo lo faré.» Don Florestan dijo : «Creed, Señor, 
que profazan, de vos todas las gentes, menoscabando 
vuestra honra, pensando que con maldad habéis deja-
do las armas y aquello para que señaladamente extre-
mado entre todos nacistes.» Amadís le dijo riendo: 
«Ellos piensan de mi lo que no deben, é de aquí ade-
lante se fará de otra guisa, y de otra guisa lo dirán. » 
Aquel día pasaron con mucho placer, con la venida de 
aquel caballero, al cual muchas gentes ocurrieron por 
le ver y hacer honra. 
La noche venida, acostáronse en ricos lechos, é Ama-
dís no podia dormir, pensando en dos cosas: la una en 
facer tanto aquel año en armas, que lo que del habian 
dicho con lo contrario se purgase; é la otra, qué faria 
en aquella batalla que se esperaba, que, según la gran-
deza della, no<podia él sin vergüenza excusarse no 
ser en ella, pues ser contra el rey Lisuarte su señora 
gelo defendía, y ser en su ayuda defendíalo la razón, 
según le fuera desagradecido é habia malparado á los 
de su linaje; pero en la fin determinóse de ser en la 
batalla en ayuda del rey Lisuarte por dos cosas: la una, 
porque su gente era mucho menos que los contrarios; 
é la otra, porque, siendo vencido, perdíase la tierra 
que de su señora Oriana habia de ser. Otro dia en la 
mañana Amadís tomó consigo á Florestan é fuese á la 
cámara del Rey su padre, é mandando salir á todos, le 
dijo: «Señor, yo no he dormido esta noche, pensando 
en esta batalla que se apareja entre aquellos reyes de 
las insolas y el rey Lisuarte; que, como esta será una 
cosa señalada, todos los que armas traen debían ser en 
tan gran cosa como esta será, de la una ó de la otra 
parte; é como yo haya estado tanto tiempo sin ejercitar 
mi persona, é con ello haya cobrado tan mala fama, 
como vos, hermano, sabéis, en fin de mi cuidado de-
terminé ser en ella, y de la parte del rey Lisuarte, no 
por le tener amor, mas por dos cosas que agora oiréis: 
la primera, por tener menos gente, á que todo bueno 
debe socorrer; la segunda, porque mi pensamiento es 
de morir allí, ó hacer mas que en ninguna parte donde 
me fallase; é si de la parte contraria del rey Lisuarte 
fuese, está en ella Galaor é don Cuadragante é Brian de 
Monjaste, que ca^ a uno destos, según su bondad 
este mismo pensamiento; y no podiendo excusar ñ^^ 
contrar comigo, ved que desto podría redundar no T 
cosa sino su muerte ó la mía; pero mi ida será tan 
bierta, que á todo mi poder no seré conocido »Ern °* 
le dijo: «Fijo, yo soy amigo de los buenos, é como se 
ser este Rey que decis uno dellos, siempre mi volunS 
fué aparejada de le honrar é ayudar en lo quepodie 
se; é si dello por agora soy apartado, ha sido por estas" 
diferencias que con vos é vuestros amigos ha tenido- v 
pues que vuestra intención es tal, también quiero ser 
en su ayuda y ver las cosas que allí se harán. Pésame que 
el negocio es tan breve, que no podré llevar la gente 
que querría, pero con la que podiere haber iremos,» 
Oido esto por don Florestan, estovo una pieza cui-
dando, y después dijo: «Señores, acordándoseme de la 
crueza de aquel rey, é cómo nos dejara morir en el cam-
po si por don Galaor no fuera, y de la enemistad que sin 
causa nos tiene, no hay en el. mundo cosa por que 
mi corazón fuese otorgado á le ayudar; pero dos cosas 
que al presente me ocurren facen que mi propósito 
mudado sea: la una es querer vosotros, señores, á quien 
yo de servir tengo, ser en su ayuda; é la otra, que al 
tiempo que don Galvánes con él pleiteó, cuando la in-
sola de Mongaza le fué entregada, asentamos treguas 
por dos años; así que, pues yo no le puedo deservir, 
conviene que á mal de mi grado le sirva, é quiero ir en 
vuestra compañía; que siempre en gran congoja mi 
ánimo seria si tal batalla pasase sin que yo en ella fuese 
en cualquiera de las partes, » Amadís fué muy alegre 
de cómo se hacia todo á su voluntad, é dijo al Rey: 
« Señor, por mucha gente se chbe contar vuestra sola 
persona é nosotros, que os serviremos; solamente que-
da en dar orden como encobiertos vamos é con armas 
señaladas é conocidas que nos guien é á que socorrer-
nos podamos; que si mas gente llevásedes, imposible 
seria nuestra ida ser secreta. — Pues que así vos pare-
ce, dijo el Rey, vamos á la mi cámara de las armas, e 
tomemos delias las mas olvidadas é señaladas que all> 
fallaremos.» Estonces saliendo de la cámara, entraron 
en un corral donde habia unos árboles, é siendo debajo 
dellos, vieron venir una doncella ricamente vestida 
y en un palafrén muy fermoso, é tres e s c u d f o s ¿ ° 
ella, é un rocin con un lio encima del, y llegó al t u 
después que ellos la apearon, y saluólos, y el M 
recibió muv bien, é díjole: «Doncella, ¿queréis 
Reina?-No, dijo ella, sino á vos ó á esos dosc ^ 
lleros; ó vengo de parte de la dueña de la " l b e n v i a ; 
Fallada, é vos traigo aquí unas donas que vos . 
por ende mandad apartar toda la gente, ó rno»u 
las he. » El Rey mandó que se tirasen afuera. L n 
celia hizo á sus escuderos desliar el lioqua e' P ¡ ^ 
traía, é sacó del tres escudos, el campo de P l a t d ' n 0 
pes de oro por él tan extrañamente P" er~' 0 ,! 0 con 
parecian sino vivas, é las orlas eran de nn ¿ 0 
piedras preciosas; y luego sacó tres s o M ) d ¡ , 
Y t r e S J .A.Aor aquella misma obra que los escudos, y »— J " c á r (¡ e no y 
versos unos de otros; el uno blanco y el otr ^_ 
el otro dorado; el blanco, con el un e s c u d ° . Fi0res-
señal, dio al rey Perion , y el cárdeno j a ^ ^ . 
tan, y el dorado, con lo otro, á Amauís, 
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«Señor Amadís, mi señora vos envia estas armas, é 
dícevos que obréis mejor con el!as que lo habéis fecho 
después que en esta tierra entrastes.» Amadís hobo 
recelo que descubriría la causa dello é dijo : « Doncella, 
decid á vuestra señora que en mas tengo ese consejo 
que me da que las armas, aunque son ricas y fermosas, 
v que á todo mi poder, así como ella lo manda, lo 
haré, o La doncella dijo: «Señores, estas armas os en-
vía mi señora porque por ellas en la batalla os conozcáis . 
é ayudéis donde fuere menester.—¿Cómo supo vuestra | 
señora, dijo el Rey, que seriamos en la batalla, que aun j 
nosotros no lo sabemos?—No sé, dijo la doncella, sino j 
que me dijo que á esta hora os fallaría juntos en este ¡ 
logar, y que-aquí vos diese las armas.» El Rey mandó i 
que le' diesen de comer y le ficíesen mucha honra. 
La doncella desque hobo comido partióse luego á la 
Gran Bretaña, donde la mandaban ir. Amadís, como 
tal aparejo de armas vio, aquejábase mucho por la par-
tida, con recelo que la batalla se daría sin que él en 
ella se fallase; é conoscido esto por el Rey su padre, 
mandó secretamente que una nave fuese luego adere-
zada, en la cual, con achaque de ir á monte, una no-
che á la media noche entrados en ella, sin ningún en-
trévalo pasaron en la Gran Bretaña, aquella parte donde 
antes sabían que los siete reyes eran arribados, é pa-
saron en una floresta entre espesas malas, donde sus 
hombres les armaron un tendejón, y de allí enviaron 
un escudero que sopiese lo que hacían los siete reyes 
y en qué parte estaban, que pugnase por saber en qué 
.dia se daria la batalla; é asimismo enviaron una carta al 
real del rey Lisuarte para don Galaor, como que de 
Gaula gela enviaban, y que de palabra le dijese cómo 
ellos quedaban en Gaula todos tres, que le rogaban mu-
cho que en pasando la batalla les ficiese saber de su 
salud; esto hacían por ser mas encubiertos. El escu-
dero volvió dia tarde, é díjoles que la gente de los re-
yes no tenia número, y que entre ellos había muy ex-
traños hombres y de lenguajes desvariados, y que tenian 
cercado un castillo de unas doncellas, cuyo era, é 
aunque el castillo muy fuerte era, ellas estaban en gran 
fatiga, según oyera decir; y que andando por el real 
viera á Arcalaus el encantador, que iba hablando con 
aos reyes é diciendo que convenia darse la batalla en 
cabo de seis días, porque las viandas serian malas de 
«aber para tanta gente. 
Así esto vieron en aquel albergue viciosos é con mu-
cno placer, matando de las aves con sus arcos, que á 
«na tuente que cerca de sí tenian venían á beber, é aun 
Jifeunosvenados, é al cuarto dia llegó el otro mensaje-
no v r : ftSeñores> 5'0 d e J° a d o n Galaor muy bue-
cna 5 i a d 0 ' t a n t ° q u e t o d o s s e e s f u e r z a n c o n 61; é 
d o
 U o l e d l J e v«estro mandado y que quedábades to-
o¡o, ^ S e n G a u , a J u n t o s » l a s lágrimas le vinieron á los 
ra QÚP S ° s p i r a n d o d i Í° : ¡Oh Señor! si á vos ploguie-
como T J U n l ° S f u e r a n e n e s t a b a t a l l a d e P a r t e d e l R e v > 
labatau • p e r d i e r a t o d o P a v o r - E d í J o m e <lue s i d e 
hienda vivo saliese, que luego vos haría saber de su 
1 >lln Y f e t0Í° l 0 q u e P a s a s e-—Diosle guarde, dije-
te—Sen' a 8 ° r a " ° S d e c i d d e l a g e n t e d e l r e y L i s u a r -
baUeros ° m ' d l J o é l > m "y buena compaña trae, y de ca-
muy señalados é conocidos; pero con la de los 
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contrarios muy poca dicen que es; y el Rey será estos 
dos dias á vista de sus enemigos, por socorrer las don-
cellas que están cercadas. » E así fué, que el rey L i -
suarte vino con sus gentes, é posó en un monte á me-
dia legua de la vega donde sus enemigos estaban, don-
de se veian los unos á los otros; pero bien serian dos 
tantos la gente de los reyes. Allí estovo aquella noche 
aderezando todas sus armas é caballos para les dar la 
batalla otro dia. Agora sabed que los seis reyes é otros 
grandes señores ficieron aquella noche homenaje al rey 
Arábigo de le tener en aquella afrenta por mayor é se 
guiar por su mandado; y él les juró de no tomar mas 
parte de aquel reino que cualquiera dellos; solamente 
quería para sí la honra; é luego ficieron pasar toda su 
gente un rio que entre ellos y el rey Lisuarte estaba; 
así que, se posieron muy cerca del. 
Otro dia de mañana armáronse todos é paráronse de-
lante del rey Arábigo tan gran número de gente y tan 
bien armados, que no tenian á los contrarios en tanto 
como nada, y decian que, pues el Rey les osaba dar ba-
talla , que la Gran Bretaña suya era. El rey Arábigo hizo 
de su gente nueve haces, cada una de mili caballeros, 
pero en la suya había mili é quinientos; é diólas á los 
reyes é otros caballeros, é puso las unas é las otras 
muy juntas. El rey Lisuarte mandó á don Grumedan é 
á don Galaor é don Cuadragante é Angriote de Estra-
vaus que repartiesen sus gentes é las parasen en el 
campo como habían de pelear; que estos sabían mucho 
en todo hecho de armas; é luego decendió del monte 
por el recuesto ayuso á se poner en lo llano; é como 
era tal hora que salía el sol, feria en las armas, é pare-
cían tan bien y tan apuestos, que aquellos sus contra-
rios , que de ante en poco los tenian, de otra manera 
los juzgaban. Aquellos caballeros que os digo, ficieron 
de la gente cinco haces, é la primera hobo don Brian de 
Monjaste con mil caballeros de España que le aguarda-
ban, que su padre enviara al rey Lisuarte; et la segun-
da hobo el rey Cildadan con su gente é con otra que le 
dieron; la tercera hobo don Galvánes é Gavarte, su so-
brino , que allí viniera por amor del y de los amigos que 
allí eran, mas que por servir al Rey; en la cuarta iba 
Gionles, sobrino del Rey, con asaz de buenos caballe-
ros; la quinta llevaba el rey Lisuarte, en quehabia dos 
mili caballeros, é rogó é mandó á don Galaor é á don 
Cuadragante éá Angriote de Eslravaus, é á Gavarte de 
Yal Temeroso é á Grimeo el valiente, que le guardasen 
é mirasen por él, é por esta causa no les daba cargo de 
gente. Así como oís, en esta ordenanza movieron por el 
campo muy paso los unos contra los otros; mas á esta 
sazón eran ya llegados á la vega el rey Perion é sus hi-
jos, Amadís é Florestan, en sus fermosos caballos é con 
las armas de las sierpes, que mucho con el sol resplan-
decían, é veníanse derechos á poner entre los unos é 
los otros, blandiendo sus lanzas con unos fierros tan 
limpios, que lucían como estrellas, é iba el padre entre 
los fijos. 
Mucho fueron mirados de ambas las partes, é de gra-
do los quisiera cada una dellas de su parte; mas ningu-
no sabia á quién querían ayudar, ni los conocían; y ellos, 
como vieron que la haz de Brian de Monjaste iba por se 
juntar con los enemigos, posieron las espuelas a los ca-
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ballos y llegaron cerca de la seña de Brian de Monjas-
te, é luego se volvieron contra el rey Targadan , que 
contra él venia. Alegre fué don Brian con su ayuda, 
aunque no los conocía, é cuando vieron que era tiempo, 
fueron todos tres á herir en la haz de aquel rey Targa-
dan tan duramente, que á todos ponían en gran pavor. 
De aquella ida tirio el rey Perion aquel rey tan duramen-
te, que lo poso en tierra, y entróle por el pecho una 
parte del fierro de la lanza. Ama'dís firió á Abdasian el 
bravo, que no le prestó armadura, é pasó la lanza de 
\in costado á otro, é cayó como hombre de muerte. Don 
Florestan derribó á Carduel á los pies del caballo, é la 
silla sobre él. Aquestos tres, como los mas preciados 
de aquella haz, vinieron delante por se combatir con 
los de las sierpes; é luego posieron mano á las espadas, 
y pasaron por aquella haz primera, derribando cuantos 
ante sí fallaban, é dieron en la otra segunda; é cuando 
así se vieron en medio de entrambas, allí podiérades ver 
las sus grandes maravillas, que con las espadas facían 
tanto, que de la una ni otra parte no habia hombre que 
á ellos se llegase, y tenian debajo de sus caballos mas 
de diez caballeros que habían derribado; pero á la fin, 
como los contrarios viesen que no eran mas de tres, 
cargaban ya sobr'ellos de todas parles con grandes gol-
pes; así que, fué bien menester el ayuda de don Brian 
de Monjaste, que llegó luego con los sus españoles, que 
era fuerte gente y bien cabalgada; y entraron tan recio 
por ellos, derribando é matando, y dellos también mu-
riendo é cayendo por el suelo, que los délas sierpes fue-
ron socorridos, é los contrarios tan afrentados, que por 
fuerza llevaron aquellas dos haces fasta dar en la terce-
ra; é allí fué muy gran priesa é gran peligro de todos, 
é murieron muchos caballeros de ambas las partes; pero 
lo que el rey Perion é sus fijos facian no se puede con-
tar. La revuelta fué tan grande, que el rey Arábigo te-
mió que los mismos suyos, que se habían retraído, ha-
rían fuir á los otros; é dio grandes voces á Arcalaus que 
ficiese mover todas las haces é rompiesen de golpe; é 
así se fizo, que todos rompieron juntos, y el rey Arábigo 
con ellos; mas no tardó que lo mismo se hiciese por el 
rey Lisuarte; así que, las batallas todas fueron mezcla-
das , é las heridas fueron tantas, é las voces y el es-
truendo de los caballeros, que la tierra temblaba é los 
valles reteñían. 
A esta hora el rey Perion, que muy bravo andaba 
en los delanteros, metióse tan de rendon por ellos, que 
se hobiera de perder; mas luego fué socorrido de sus 
hijos, que muchos dellos que le herían fueron por ellos 
muertos; y decían las doncellas desde la torre á voces: 
«Ea, caballeros; que el del yelmo blanco lo face mejor.» 
Pero en este socorro fué el caballo de Amadís muerto, 
é cayó con él en la mayor priesa, ó los de su padre y 
hermano mal feridos; é como á pié le vieron con tan 
gran peligro, descabalgaron de los suyos é posiéronse 
con él; allí cargó mucha gente por los matar é otros 
por los socorrer; pero en gran peligro estaban; que si 
no fuera por los duros é crueles golpes de que ferian, 
que se no osaban á ellos llegar, fueran muertos. E como 
el rey Lisuarte andoviese discurriendo por las batallas 
á un cabo é á otro con aquellos sus siete compañeros 
que ya oíste, vio á los de las sierpes en tan gran afrenta, 
é dijo á don Galaor é á los otros : «Acora «,• ^ 
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amigos, parezca vuestra bondad, socorramos á aon 
que tan bien nos ayudan.—Agora á ellos,» dijo don r 
laor. Entonces íirieron de las espuelas á sus caball 
entraron por medio de aquella gran priesa fasta U°S: J 
á la seña del rey Arábigo, el cual daba voces esfomT 
á los suyos; y el rey Lisuarte iba tan bravo, é aquel] 
su muy buena espada en la mano, é daba tantos é tan 
mortales golpes, que todos eran espantados de lo ver 
é sus aguardadores apenas no lo podian seguir é r¡ ' 
mucho que lo íirieron, no podieron tanto resistir, qu'él 
no llegase á la seña, é la no sacase por fuerza de las 
manos del que la tenia, y echándola á los pies de los 
caballos, dijo á graneles voces : «Clarencia, Clarencia 
que yo soy el rey Lisuarte;» que este era su apellido! 
Tanto hizo, é tanto duró entre sus enemigos, que le ma-
taron el caballo é cayó, de que fué muy quebrantado-asi 
que, los que le aguardaban no le podian sobir en otro-
mas llegaron luego allí Angriote é Antimon el valiente 
é Landin de Fajarque, decendiendo de su caballo, le 
posieron áél en el de Angriote, á mal de su grado de los 
enemigos, con ayuda de aquellos que lo aguardaban; 
é como quiera que mal herido y quebrantado estoviese, 
no se partió de allí fasta que cabalgaron Arcamon y Lan-
din (i) de Fajarque; é trajeron otro caballo áAngriote de 
los que el Rey mandara andar por la batalla para se so-
correr dellos. Aquella hora que esto acaeció, quedó todo 
el fecho de la batalla é afrenta en don Galaor é Cuadra-
gante; é allí mostraron bien su gran valentía en sofrir 
é dar golpes mortales; é sabed que si por ellos no fuera, 
que con su gran esfuerzo detuvieron la gente que venia 
contra el rey Lisuarte élos que con él eran, cuando es-
taban á pié, se vieran en gran peligro; é las doncellas 
de la torre daban voces, diciendo que aquellos dos ca-
balleros de las devisas de las flores llevaban lo mejor; 
pero ni por eso no se pudo excusar que la gente del rey 
Arábigo en aquella sazón no toviesela mejoría, é cobra-
ban campo reciamente; é la causa principal dello fue, 
que entraron de refresco dos caballeros de tan alto fecho 
de armas é tan valientes, que con ellos cuidaban vencer 
á sus enemigos, porque pensaban que á la parte del 
rey Lisuarte no habia caballero que les campo toviese; 
el uno habia nombre Brontajar Danfania, y el otro Af-
gomádes de la insola Profunda; este traia armas ver-
des, é palomas blancas sembradas por ellas, é B r o n r " 
jar de veros de oro é colorado ; é como fueron en la D -
talla, parecían tan grandes, que los yelmos y los hoffl-
cuanto la lanza les turo, 
bros mostraban sobre todos; 
no les quedó caballero en la silla; é como qu< ebradas 
fueron, metieron mano á sus espadas grandes y desc 
múñales. ¿Qué vos diré? Tales golpes dieron c o n » 
que ya casi no fallaban á quién ferir; tanto escan ^ 
taban con ello á todos; é así, iban delante libran 
campo de todos, é las doncellas de la torre d e c i a n , ] o S „ 
balleros, no fuyais; que hombres son, que no ctia ^ ^ 
Mas los suyos dieron grandes voces, diciendo. ^ 
cido es el rey Lisuarte.» Cuando el Rey esto oy 
menzó á esforzar á los suyos, diciendo : ( f * y * B r e , 
muerto ó vencedor, porque el señorío de la w ^ 
(1) Quizá haya de leerse Lcdaderin. 
11G y 17í>. 
Véanse las P ^ i B a i 
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tana no se pierda.» Todos los mas se llegaban á él, que 
mucho'era menester. 
Amadís tomara ya otro cabailo muy bueno e folgado, 
é atendía á su padre que cabalgase; é cuando oyó aque-
llas grandes voces, y decir que el rey Lisuarte era ven-
cido dijo contra don Florestan, que á caballo estaba: 
«•Qué es esto?ó" ¿por qué brama aquella astrosa gente?» 
El le dijo: «¿No vedes aquellos dos mas fuertes é valien-
tes caballeros que se nunca vieron, que estragan y des-
truyen cuantos ante sí fallan, é aun en esta batalla fas-
ta agora no han parecido, e facen con su fortaleza ganar 
campo á la gente de suparte?» Amadís volvió la cabe- ' 
2a é vio venir contra aquella parte do él estaba á 
Brontajar Danfania, hiriendo é derribando caballeros 
con su espada; é algunas veces la dejaba colgar de una 
cadena con que trabada la tenia, é tomaba á brazos é 
á manos los caballeros que alcanzaba; así que, ninguno 
le quedaba en la silla, é todos se alongaban del fuyen-
de «¡Santa María, val! dijo Amadís , ¿qué puede ser 
esto?» Entonces tomó una fuerte lanza que el escudero 
que el caballo le dio tenia, y membrándose aquella ho-
ra de Oriana, y de aquel gran daño, si su padre se per-
diese, que ella recebia, enderezóse en la silla é dijo á 
don Florestan : «Guardad á nuestro padre.» A esta iiora 
llegaba Brontajar mas cerca, é vio á Amadís cómo en-
derezaba contra él; é como tenia el yelmo dorado, é 
por las nuevas de las grandes cosas que del le dijeron 
antes que en la batalla entrase, andaba con gran saña, 
rabiando por le encontrar, é tomó luego una lanza muy 
gruesa, é dijo á una voz alta: « Agora veréis hermoso 
golpe si aquel del yelmo de oro me osare atender.» E 
firió al caballo de las espuelas, la lanza so el sobaco, é 
fué contra él, é Amadís, que ya movia por el semejan-
te, ó firiéronse con las lanzas en los escudos, que lue-
go fueron falsadosélas lanzas quebradas, y ellos se 
toparon de los cuerpos de los caballos uno con olro tan 
fuertemente, que cada uno le pareció que en una peña 
dura topara;é Brontajar fué tan desvanecido déla cabe-
za, que se no pudo tener en el caballo, é cayó en el 
suelo como si fuese muerto, é con la gran pesadumbre 
suya dio todo el cuerpo sobre el un pié, y quebró la 
Pierna cabe él, y llevó un trozo de la lanza metido por 
el escudo, aunque era fuerte; el caballo de Amadís se 
«izo atrás bien dos brazadas y estovo por caer, é Ama-
ais fué tan desacordado, que le no podo dar de las es-
puelas, ni poner mano á la espada para se defender de 
ios que le ferian; pero el rey Perion, que ya era á ca-
ballo, e vio el gran caballero y el encuentro que Ama-
«s le diera tan fuerte, fué muy espantado, é dijo: «¡Se-
or ÜWS, guarda á aquel caballero ¡—Agora, dijo Flores-
tan, acorrámosle.» 
Entonces llegaron tan bravos, que maravilla era de 
los ver, e metiéronse por entre todos, firiendo y derri-
es P«¡ ' a s . t a , l l e 8 a r a Amadís, é díjole el Rey: «¿Qué 
\o A C , a l l e r o ? esl'orzad, esforzad; que aquí estoy 
J-> Amadís conoció la voz de su padre, aunque no 
Pada ' a n i e n t e e n s u a c u e r d o > e P u s o m a n o 4 s u es-
mano V C Ó m ° f e i Í a n m u c h o s a s u P a d r e é á s u h e r -
auncm G C O m e n z ó á d a r Por los unos é por los otros, 
eeb¿m,n<¡ C ° n m u c h a f u e r z a ' é a , 3 u í l l o b i e r a n de re-
mello peligro, porque la gente contraria era muy 
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esforzada, é los del rey Lisuarte habían perdido mu-
cho campo, y estaban muchos sobre ellos por los ma-
tar , é muy pocos en su defensa; mas aquella sazón 
acudieron Agrájes é don Gal vanes é Brian de Monjaste, 
que venían á gran priesa por se encontrar con Bronta-
jar Danfania, que tanto estrago como ya pistes facia; 
é viendo los tres caballeros de las sierpes en tal afren-
ta, llegaron en su socorro, como aquellos que en'nin-
guna cosa de peligro les fallecían los corazones; y en 
su llegada fueron muchos de los contrarios muertos y 
derribados; así que, los de las armas de las sierpes tu-
vieron logar de poder ferir masa su salvo á los ene-
migos. Amadís, que ya en su acuerdo estaba, miró a 
la diestra parle é vio al rey Lisuarte con alguna com-
paña de caballeros, que atendía al rey Arábigo, que 
contra él venia con gran poder de gentes, é Argomádes 
delante todos, é dos sobrinos del rey Arábigo, valien-
tes caballeros, y el mismo rey Arábigo dando voces, 
esforzando á los suyos porque oia decir desde la torre: 
«El delyelmodeoro mató al gran diablo.» Entonces dijo: 
« Caballero, socorramos al Rey, que menester le face.» 
Luego fueron todos de consuno, y entraron por la priesa 
de la gente fasta llegar donde el rey Lisuarte estaba, 
el cual cuando cerca de sí vio los tres caballeros de las 
sierpes mucho fué esforzado, porque vio que el del 
yelmo dorado habia muerto de un golpe aquel tan va-
liente Brontajar Danfania, é luego movió contra el rey 
Arábigo, que cerca del venia, é Argomádes, que venia 
con su espada en la mano, esgrimiéndola por ferir al 
rey Lisuarte, parósele delante el del yelmo dorado, é 
su batalla fué partida por el primer golpe. El del yelmo 
de oro, de que vio venir la gran espada contra él, alzó 
el escudo y recibió en él el golpe, é la espada decendió 
por el brocal bien un palmo, y entró por el yelmo tres 
dedos; así que, por poco lo hubiera muerto; é Amadís 
lo hirió en el hombro siniestro de tal golpe, que le tajó 
la loriga, que era de muy gruesa malla, é cortóle la 
carne é los huesos fasta el costado, de guisa que el 
brazo con parte del hombro fué del cuerpo colgado. 
Este fué el mas fuerte golpe de espada que en tocia la 
batalla se dio. Argomádes comenzó é fuir, como hom-
bre tollido que no sabia de sí, y el caballo lo tornó por 
donde viniera, é los de la torre decían á grandes voces: 
«El del yelmo dorado espanta las palomas.» Y el uno de 
aquellos sobrinos del rey Arábigo, que llamaban Anci-
del, dejóse ir á Amadís, é dióle un golpe del espada 
en el rostro del caballo, que gelo cortó todo al través, 
é cayó el caballo muerto en tierra. Don Florestan, cuan-
do esto vio, dejóse ir á él, que se estaba alabando, é 
firiólo por cima del yelmo de tal golpe, que le fizo aba-
jar al cuello del caballo, é trabóle por el yelmo tan 
recio, que al sacar de la cabeza dio con él á los pies 
de Amadís; é don Florestan fué llagado en el costado 
de la punta de la espada de Ancidel. 
A esta hora se juntó el rey Lisuarte con el rey Ará-
bigo , é la una gente con la otra; así que, hobo entre 
ellos una esquiva é cruel batalla, é todos tenian mucho 
que facer en se defender los unos de los otros y en so-
correr á los que muertos y feridos caian. Durin, el don-
cel de Oriana, que allí viniera por llevar nuevas de la 
batalla, estaba en uno de los caballos que el rey L i -
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suarte mandara traer por la batalla para socorro de los 
caballeros que menester los hobiesen, é cuando vio al 
del yelmo dorado en tierra, dijo contra los otros don-
cellesqueen otros caballos estaban: «Quiero socor-
rer con este caballo á aquel buen caballero; que no 
puedo facer mayor servicio al Rey.» E luego se metió 
á gran peligro por donde era la menos gente, é llegó 
á él é díjole: « Yo no sé quién vos sois; mas por lo que 
he visto vos trayo este caballo.» El lo tomó é cabalgó 
en él, é díjole paso: «¡ Ay amigo Durin! este no es el 
primer servicio que tú me fecisíe. » Durin lo trabó del 
brazo é dijo: « No vos dejaré fasta que me digáis quién 
sois.» Y él se abajó lo mas que pudo é díjole: «Yosoy | 
Amadís , é no lo sepa de tí ninguno sino aquella que i 
tú sabes.» E luego se fué donde vio la mayor priesa, 
haciendo cosas extrañas é maravillosas en armas, como 
las ficiera si su señora estuviera delante; que así lo te-
nia, estándolo aquel que muy bien gelo sabría contar. 
El rey Lisuarte, que se combatía con el rey Arábigo, 
dióle con la su buena espada tales tres golpes, que no 
lo osó mas atender; que, como sabia que aquel era el 
cabo y el caudillo de sus enemigos, puso todas sus 
fuerzas por leferir, y retrájose detrás de los suyos, 
maldiciendo á Arcalaus el encantador , que á aquella 
tierra le hizo venir, esforzándole que gela haría ganar. 
Don Galaor se feria con Sarmadan, un valiente caba-
llero , é como el brazo traia cansado de los golpes que 
diera, é la espada no cortaba, trabóle con sus muy du-
ros brazos, é sacándolo de la silla, dio con él en tierra, 
é cayó sobre el pescuezo; así que, luego fué muerto. 
E dígovos de Amadís que membrándose aquella hora 
del perdido tiempo que en Gaula estovo, y de cómo su 
honra fué tan aviltada y menoscabada, y que aquello 
no se podia cobrar sino con lo contrario, hizo tales 
cosas, que ya no fallaba quien delante se le osase parar; 
é iban teniendo con él su padre, é don Florestan , é 
Agrájes, é don Galvánes, é Brian de Monjaste, é No-
randel, é Guilan el cuidador, y el rey Lisuarte, que 
muy bravo aquella hora se mostraba. Así que, tantos 
derribaron de los contrarios, é tanto los estrecharon é 
pusieron en pavor, que no lo podiendo sofrir, é ha-
biendo visto al rey Arábigo ir huyendo ferido, des-
amparando el campo, se metieron en huida, trabajando 
de se acoger á las barcas, é otros á las sierras que cerca 
tenian. Mas el rey Lisuarte é los suyos los iban firiendo 
é matando muy cruelmente, é los de las armas de las 
sierpes delante todos, que no los dejaban; y todos los 
mas se acogían á una fusta con el rey Arábigo, é á las 
otras que podían alcanzar; mas muchos morieron en 
el agua é otros fueron presos. 
A esta sazón que la batalla se venció era ya noche 
cerrada, y el rey Lisuarte se tornó á las tiendas de sus 
enemigos, é allí albergó aquella noche, con muy gran 
alegría del vencimiento que Dios le había dado; mas 
los caballeros de las armas de las sierpes, como vieron 
el campo despachado y que no quedaba defensa nin-
guna, desviáronse todos tres del camino por donde 
cuidaban que el Rey tornaría, y metiéronse debajo de 
unos árboles, donde fallaron una fuente, é allí desca-
balgaron y bebieron del agua, é sus caballos, que mu-
cho menester lo habían, según lo que trabajaran aquel 
día; y queriendo cabalgar para se ir, vieron v i 
escudero en un rocín, é poniéndose los yelmosli U U 
los no conociese, lo llamaron encubiertamente p ^ 1 6 
cudero dudaba, pensando ser de los enemigo-- 6 S~ 
como las armas de las sierpes les vio, sin tuneUn^ 
celo se llegó á ellos, é Amadís le dijo: «Buen escud^ 
ro, decid nuestro mensaje al Rey, si vos pluguiere *" 
Decid lo que os pluguiere, dijo él; que yo gelo diré"Ü 
Pues decidle, dijo él, que los caballeros de las armas 
de las sierpes, que en su batalla nos hallamos, l e pe 
dimos por merced que nos lio culpe porque le'no ve-
mos, porque nos conviene de andar muy lejos de aquí 
á extraña tierra, é nos poner á mesura y merced de 
quien no creemos que la habrá de nosotros; y quele 
rogamos que la parte del despojo que á nosotros daría 
lo mande dar á las doncellas de la torre por el daño que 
les ficíeron; y llevalde este caballo, que tomé á un 
doncel suyo en la batalla; que no queremos del otro 
galardón mas cíeste que decimos.» El escudero tomó 
el caballo y se partió deüos, y se fué al Rey para gelo 
decir; y ellos cabalgaron é andovíeron tanto fasta que 
llegaron á su albergue, que en la floresta tenian; é 
después de ser desarmados é lavados sus rostros é ma-
nos de la sangre y del polvo, y reparando sus feridas 
como mejor podieron, cenaron, que muy bien guisado 
lo tenian, é acostáronse en sus lechos, donde con mu-
cho reposo dormieron aquella noche. El rey Lisuarte, 
como fué tornado á las tiendas de sus enemigos, sien-
do ya todos ellos destruidos, preguntó por los tres ca-
balleros de las armas de las sierpes, mas no falló quien 
otra cosa le dijese, sino que los vieran ir á mas andar 
hacia la floresta. El Rey dijo á don Galaor: «¿Por ven-
tura seria aquel del yelmo dorado vuestro hermano 
Amadís, que, según lo que él fizo, no podia ser otor-
gado á otro sino á él? —Creed, Señor, dijo Galaor, que 
no es él, porque no pasan cuatro dias que del sope nue-
vas que está en Gaula con su padre é con don Flores-
tan , su hermano. — ¡ Santa María! dijo el Rey, ¿quién 
será?—No sé, dijo don Galaor; pero quienquier que 
sea, Dios le dé buena ventura; que á grande afán y 
peligro ganó honra y prez sobre todos.» Estando en 
esto, llegó el escudero é dijo al Rey todo lo que le man-
daron, é mucho le pesó cuando le dijo que iban á tai 
peligro como ya oistes. Mas si Amadís lo dijo » u r l a n " 
do, muy de verdad salió, como adelante se dirá. As 
que, los hombres siempre deberían dar buenas anu-
das é fados en sus cosas; y el caballo que el escude 
llevaba cayó delante del Rey, muerto de las grani ^ 
feridas que tenia. Aquella noche albergaron don wu 
é Agrájes é otros muchos de sus .amigos en la tie ^ 
de Arcalaus, que muy rica y fermosa era, en la 
fallaron broslada de seda la batalla quejón An 
hobo, é cómo lo encantó, é otras que había fecho. _ 
dia luego el Rey partió el despojo por todos los . j ^ 
é dio gran parle á las doncellas de la torre; ^ ^ 
licencia á los que quisiesen á sus tierras ir ^ 
otros, se fué á una su villa que Gandapa l i a b i a d e sí 
donde la Reina é su hija estaban. El p ' a c e r J s e g U n 
hobieron no es de contar, pues que cada un , 
lo pasado, puede pensar qué tal seria» 
AMADlS DE GAULA.-
CAPITULO VIL 
. l o S cíballeros de las armas do las sierpes embarcaron,para 
reino de Gaula, é la fortuna los echó donde por engaño fue-
ron puestos en gran peligro de la vida, en poder de Arcalaus el ^nwrinr- v de cómo delibrados de allí, embarcaron, tornan-cnctií"'ti""* 31 t . - t 
. s u viaje, é don Galaore Norandel vinieron acaso el mesmo 
camino, bu'seando aventuras, y de lo que les acaeció. 
Algunos dias folgaron en aquella floresta el rey Pe-
rion é sus fijos, é como el tiempo bueno y enderezado 
viesen, metiéronse luego á la mar en su galea, pen-
sando ser en breve en Gaula; mas de otra guisa les 
avino, que aquel viento fué presto trocado, é fizo em-
bravecer la mar. Así que, por fuerza les convino tor-
nar á la Gran Bretaña, no á la parte donde ante esta-
ban, sino á otra mas desviada; y llegaron la galea al 
pié de una montaña, que tocaba con la mar, en cabo 
de cinco días de tormenta, é ficieron sacar sus caba-
llos y armas por anclar por aquella tierra en tanto que 
la mar asosegase y les viniese mas enderezado viento, 
é sus hombres metiesen agua dulce en la galea, que 
les habia faltado; y desque hobieron comido armáronse 
y cabalgaron, y entraron por la tierra, por saber dónde 
habían aportado, y mandaron á los de la galea que los 
atendiesen, é llevaron tres escuderos consigo; pero 
Gandalin no iba allí, porque era muy conocido. Así 
como oís subieron por un valle, encima del cual falla-
ron un llano, é no anduvieron mucho por él, que falla-
ron cabe una fuente una doncella, que á su palafrén á 
beber daba, vestida ricamente, y encima una capa de 
' escarlata, que con hebillas é ojales de oro se abro-
chaba, y dos escuderos y dos doncellas con ella, que 
le traian falcones é canes, con que cazaba; é como ella 
los vio, conociólos luego en las armas de las sierpes, 
é fué, faciendo grande alegría, contra ellos, é como 
llegó, saluólos con mucha humildad, faciendo señas 
que era muda. Ellos la saluaron, y parecióles muy fer-
mosa, é hobieron mancilla que fuese muda. Ella se 
llegaba al del yelmo dorado, é abrazábalo y queríale 
besar las manos; é cuando así una pieza estovo,.con-
viciábalos por señas que fuesen aquella noche sus hués-
pedes en un su castillo, mas ellos no le enten/lian. 
Ella fizo seña á sus escuderos que gelo declarasen, é 
• así lo ficieron. Ellos, viendo aquella buena voluntad y 
que era ya muy tarde, fuéronse con ella á salva fe , y 
no anduvieron mucho, que llegaron á un fermoso cas-
ólo, teniendo á la doncella por muy rica , pues que 
del era señora; y entrando en él, fallaron gentes que 
'os recibieron homildosamente, y otras dueñas y don-
pías , que todas acataban á la muda como á señora; 
»ego íes tomaron los caballos, é subieron á ellos á una 
r ' a C a £ p a r a > ^ s e r i a w i l l t e codos en alto de la tier-
i ^faciéndolos desarmar, les trajeron ricos mantos 
J C 0 D l , i esen; y desque hobieron hablado con la muda 
• con las otras doncellas, trajéronles de cenar é fueron 
mient ° S m i d ü s ' Y c l l ; i s s e f u e r o n á sus aposenta-
mu >1 ° S ' m a S n ° l a r d " i n u c ' 1 0 q u e luego volvieron con 
([ a r C i a s . candelas é instrumentos acordados para les 
, ^placer, é cuando fué tiempo de dormir dejáronlos 
,.as o n s e - E u aquella cámara habia tres camas muy ri-
les si?116 h d o n c c l l í l m u d a mandara hacer, é posiéron-
^ wmas cube cada cuma. Ellos se acostaron é dor-
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mieron asosegadamenle, como aquellos que trabajados 
é fatigados andaban, é aunque sus espíritus reposaban, 
no lo hacian sus vicias, según en el peligroso lazo en 
que metidos eran, que con mucha causa se puede com-
parar á las cosas deste mundo; que sabed que aquella 
cámara era fecha por una muy engañosa arte, que toda 
ella se sostenía sobre un estello de fierro hecho como 
husillo de lagar, cerrado en otro de madera que en 
medio de la cámara estaba, é podíase abajar é alzar 
por debajo, trayendo una palanca de hierro al derre-
dor; que la cámara no llegaba á pared ninguna; así 
que, cuando á la mañana despertaron falláronse en 
hondón otros veinte codos que en alto estaban cuando 
en ella entraron. 
. A esta doncella muda fermosa podemos comparar el 
mundo en que vivimos, que pareciéndonos hermoso, 
sin boca, sin lengua, falagándonos, lisonjándonos, nos 
convida con muchos deleites é placeres, con los cua-
les, sin recelo alguno siguiéndole, nos abrazamos, y 
perdiendo de nuestras memorias las angustias é tribu-
laciones que por albergue dellos se nos aparejan, des-, 
pues de los haber seguido y tratado, echámonos á dor-
mir con muy reposado sueño, é cuando despertamos, 
siendo ya pasados de la vida á la muerte, aunque con 
mas razón se'debria decir de la muerte á la vida, por 
ser perdurable, hallámonos en tan gran hondura, que 
ya apartada de nos aquella gran piedad del muy alto 
Señor, no rtfts queda redención alguna; é si estos ca-
balleros la hobieron, fué por ser aun en esta vida, donde 
ninguno, por malo, por pecador que sea, debe perder 
la esperanza del perdón tanto' que, dejando las malas 
obras, siga las que son conformes al servicio de aquel 
Señor que gelo dar puede. 
Pues tornando á los tres caballeros, cuando fueron 
despiertos é no vieron señal ninguna de claridad, y 
sentían cómo la gente del castillo sobre ellos anclaba, 
mucho se maravillaron, y levantáronse de los lechos, 
é buscando á tiento la puerta y las fmiestras, fallá-
ronlas ; pero metiendo las manos por ellas, topaban 
en el muro del castillo ; así que, luego conocieron que 
eran traídos á engaño. Estando con gran pesar de se 
ver en tal peligro, pareció suso á una finiestra de la 
cámara un caballero grande y membrudo, y el rostro 
habia medroso, y en la barba é cabeza mas cabellos 
blancos que negros, y vestía paños de duelo, y en la 
mano diestra tenia una lúa de paño blanco que al codo 
le llegaba, é dijo á una voz alta: «¿Quién yace allá 
dentro, que mal seáis albergados? Que, según el gran 
pesar que me habéis fecho, así fallaréis la mesura y 
merced, que serán muy crueles é amargas muertes, é 
aun con esto no seré vengado, según lo que de vos re-
cebí en la batalla del falso rey Lisuarte. Sabed que yo 
soy Arcalaus el encantador; si me nunca vistes, agora 
me conoced; que nunca ninguno me hizo pesar que 
del no me vengase, si no es de uno solo, que aun yo 
cuido tener donde vos estáis, y corlarle las manos por 
esta que él me cortó, si yo ante no muero. » E la don-
cella que cabe él estaba dijo : « Buen lio, aquel man-
cebo que allí está es el que traia el yelmo dorado.» Y 
tendió la mano contra Amadís. Cuando ellos esto vie-
ron, que aquel era Arcalaus, fueron en gran pavor do 
14 
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muerte, é por extraña cosa tovieron ver tablar á la 
doncella muda que los allí trajera; é sabed que esta 
doncella se llamaba Dinarda, y era fija de Ardan Ca-
nileo, y era muy sotil en las maldades, é viniera á 
aquella tierra por facer por algún arte matar á Amadís, é 
por eso se lacia muda. Arcalaus les dijo : «Caballeros, 
yo vos haré ante mí tajar las cabezas , y enviarlas he al 
rey Arábigo, en alguna emienda de lo que le deservis-
tes. )> E tiróse de la fmiestra, é mandóla cerrar, éque-
dó la cámara tan escura, que no se veiart unos á otros. 
El rey Perion les dijo : «Mis buenos fijos, esto en que 
somos nos muestra las grandes mudanzas de la fortu-
na. ¿Quién podiera pensar que, siendo escapados de 
una taí batalla, do tantos caballeros, donde tantos pe-
ligros pasamos, con tanta fama, con tanta gloria, que 
por una flaca doncella sin lengua é sin habla engaña-
dos de tal forma fuésemos? Por cierto, maravillosa cosa 
parecería á aquellos que en las mundanales y perecede-
ras cosas ponen su esperanza, sin se les acordar cuan 
poco valen y en cuan poco deben ser tenidas; pero á 
nosotros, que muchas veces por la experiencia lo he-
mos ensayado, no se nos debe hacer extraño ni grave, 
porque siendo nuestro principal oficio buscar las aven-
turas, así las buenas como las contrarias, conviene de 
las tomar como vinieren, é poniendo nuestras fuerzas 
en el remedio dellas, lo restante donde ellas no basta-
ren dejarlo á aquel alto Señor en quien el poder es en-
tero ; así que, mis hijos, dejando aparte el gran dolor 
que la humanidad nos acarrea de haber vosotros de mí, 
é yo mas de vosotros, á él dejemos que como mas su 
servicio sea ponga el remedio.» 
Los hijos, que en mas tenían la piedad del padre 
que la afrenta ni peligro en que estaban , cuando aquel 
tan gran esfuerzo en él sintieron, mucho fueron ale-
gres , é fincados los hinojos, le besaron las manos, y 
él les echó su bendición. Así como ois pasaron aquel 
dia sin comer é sin beber, y desque Arcalaus cenó é 
pasó ya parte de la noche, vínose á la fmiestra donde 
ellos estaban con dos hachas encendidas, é Dinarda é 
dos hombres ancianos con él, é mandóla abrir, é dijo: 
«Vos, caballeros que allá yacéis, cuido que comería-
des, sitoviésedes qué.—De grado, dijo don Florestan, 
si nos lo mandásedes dar.» Él dijo : «Si en voluntad 
lo tengo, Dios me la quite; pero porque del todo'no 
quedéis desconsolados, en emienda de la comida os 
quiero decir unas nuevas. Sabed cómo agora, después 
que fué noche, vinieron á la puerta del castillo dos es-
cuderos é un enano, que preguntaban por los caballe-
ros de las armas de las sierpes, é mándelos prender y 
echar en una prisión que ende debajo tenéis. Destos 
sabré mañana quién sois, ó los haré cortar miembro á 
miembro.» Sabed que esto que Arcalaus les dijo era 
así verdad; que los de la galea, viendo que tardaban 
y tenian el tiempo enderezado para navegar, acordaron 
que los buscasen. Gandalin y el Enano é Orfeo el re-
postero del Rey, é á estos tenian en la prisión, como 
es dicho. Mucho les pesó al Rey é á sus hijos destas 
nuevas, porque muy peligrosas eran. Amadís respon-
dió á Arcalaus, diciendo: «Bien cierto soy yo que 
después que sepáis quién somos que nos no faréis 
tanto mal como ante; porque, como vos seáis caba-
é hayáis pasado por muchas cosas, no terc-
io eme nosotros hecimos en nW^L. n é l s 
llero 
mal l  qu  t  i   ayudará l 6 r n é ! s ^ 
amigos sin ninguna fealdad, é así 10 ficieranioreStr°S 
de vuestra parte; é si alguna bondad en nosotros?? 
por eso debriames ser en mas tenidos y hecl 
honra , lo cual al contrario dentro en la batall & 




tal manera, no hacéis en ello cortesía. — ¡Qiiié 
posiere con vos en disputa sobre eso! dijo Árcala, ^ 
la honra que vos yo faré será la que haría á Amadísí 
Gaula si hí lo toviese, que es el hombre del mundo 
que yo peor quiero y de quien mas me querría ven-
gar.» Dinarda dijo : «Tío, como quiera que las cabe-
zas destos enviéis al rey Arábigo, entre tanto no los 
matéis de hambre; sostenedles la vida, porque con 
ella mayor pena sostengan. —Pues que así os parece 
sobrina, dijo él, yo lo faré. » E díjoles entonces: «Ca-
balleros, decidme en vuestra fe cuál vos aqueja mas 
la hambre ó la sed. — Pues que hemos de decir verdad' 
dijeron ellos, aunque el comer era mas conveniente 
primero, la sed nos aqueja mucho.» Entonces dijo Ar-
calaus á una doncella: «Sobrina, echadles una empa-
nada de tocino, porque no digan que no acorro á su 
menester.» Y fuese de allí, é todos los otros. Aquella 
doncella vio á Amadís tan apuesto, é sabiendo las gran-
des caballerías que en la batalla hiciera, era mucho 
movida á piedad del é de los otros ; é luego puso en 
un cesto un barril de agua é otro de vino é la empana-
da, é colgándolo por una cuerda, gelo dio, diciendo: 
«Tomad esto y tenedme poridad; que si yo puedo, no 
lo pasaréis mal.» Amadís gelo gradecíó mucho, y ella 
se fué. Con aquello cenaron, é acostáronse en sus ca-
mas, é mandaron á sus escuderos, que allí con ellos es-
taban , que toviesen las armas en tal parte donde las 
fallasen ; que si de hambre no morían, de otra manera 
ellos venderían bien sus vidas. 
Gandalin é Orfeo y el Enano fueron metidos en la 
prisión que era deyuso de aquel sobrado donde sus 
señores estaban, é hallaron hí una dueña é dos caba-
lleros ; el uno, que era su marido é ya de dias, y el otro 
su fijo-, asaz mancebo; é había un año que allí estaban, 
é fablando unos con otros, dijo Gandalin cómo vinien-
do en busca de los tres caballeros de las armas de las 
sierpes, los habían prendido. «¡Santa María! dijo el 
caballero, sabed que esos que decís fueron en este cas-
tillo muy bien recebidos, y estando dormiendo, entra-
ron aquí cuatro hombres, é trayendo á derredor es a 
palanca de hierro que aquí veis, bajaron con ella es 
sobrado ; así que, han recebido gran traición.» G a n „ ^ 
lin, que muy avisado era, entendió luego que su sen 
é los otros estaban allí, y el peligro grande de muer 
en que estaban, é dijo : «Pues'que así es, trabaje 
nos de lo subir suso; si no, ellos ni nosotros n 
saldremos de aquí; é creed que si ellos se s a l v a n y f l . 
nnsním« sorámna lihrp.s.» Entonces el caballero e 
comen-jo de una parte, é Gandalin ó Orfeo de la otra, co 
zaron á rodear la palanca; así que, el sobrado coi 
luego á subir, y el rey Perion, que no dormía j » 0 ^ ^ 
do, mas con cuita de sus fijos que de sí, sintió ^ 
y despertólos, é díjoles: «¿Veis cómo el SOD• 
alza no sé por cuál razón ?» Amadís dijo: f$ 
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cualquiera, que morir como caballeros ó como ladrones 
eran diferencia es.» E luego saltaron de los lechos, é 
ficieron ásus escuderos que los armasen, y esperaron 
é s e r ¡ a aquello ; mas el sobrado fué alzadora gran 
afán de los que lo sobian, tanto como era menester; y 
e l rey Perion é sus fijos, que á la puerta estaban, vie-
ron por entre las tablas la. claridad, é conocieron que 
por allí habian entrado; é trabaron della todos tres tan 
fuerte, que la derribaron é salieron al muro, donde 
eran los veladores con tan gran coraje é braveza, que 
maravilla era, é comenzaron á matar é derribar del 
muro cuanto fallaban, é decir: «Gaula, Gaula; que 
nuestro es el castillo.» Arcalaus, que le oyó, fué muy 
espantado, é cuidando que traición era de alguno 
de los suyos, que allí habia traído sus enemigos , fuyó 
desnudo á una torre é subió consigo el escalera', que 
andadíza era; é no se temia de los presos, que aque-
llos á buen recaudo, á su parecer, estaban; é asomán-
dose á una finiestra, vio á los de las armas de las sier-
pes andar por el castillo á gran priesa, é aunque los 
conoció, no osó salir ni bajar á ellos; mas daba voces, 
diciendo á los suyos que les no temiesen, que no eran 
mas de tres hombres. Algunos de los suyos, que abajo 
posaban, comenzáronse á armar ; mas los tres caballe-
ros , que ya el muro habian de los veladores delibrado, 
bajaron luego á ellos, que los oyeron, y en poca de 
horalos pararon tales, así muertos como heridos, que 
ninguno pareció ante ellos. Los que estaban en la cár-
cel, que oyeron lo que se hacia, dieron voces que los 
acorriesen. Amadís conoció la voz de su enano, que es-
te y la dueña habian mas temor; é fueron luego para 
los sacar,.é así lo ficieron ,,que, á gran fuerza quebran-
taron las armellas é abrieron la puerta, por donde sa-
lieron , é buscando por las casas bajas que al corral sa-
lían , hallaron los caballos suyos é de sus señores é otros 
de Arcalaus, que dieron al caballero é á su hijo, é un 
palafrén de Dinarda para la dueña, é sacáronlos todos 
fuera del castillo, é cuando fueron á caballo mandó el 
Rey poner fuego á las casas que dentro eran, é comenzó 
á arder tan bravamente, que todo parecia una llama; el 
fuego era grande, que daba en la torre. El Enano decia 
á grandes voces: a Señor Arcalaus, receñid en pacien-
cia ese fumo, como yo lo facia cuando me colgastes por 
la pierna al tiempo que fecistes la gran traición á Ama-
dís.» Mucho se pagó el Rey de cómo el Enano deshon-
raba á Arcalaus, é mucho reian todos en ver que aquel 
era el cabo de su esfuerzo. 
Entonces se fueron por el camino que allí vinieran á 
l a galea, é subiendo una sierra, vieron las grandes 
lamas del castillo é las voces de la gente, de manera que 
lobieron placer ; así anduvieron fasta ser en el monte 
<|»o. Entonces esclareció el dia, é vieron ayuso en la 
¿ a l a s u galea, ó fueron para allá y entraron dentro, 
esarmándose para folgar. La dueña cuando al Rey vio 
armado hésele hincar de hinojos delante, y él la 
onoció é levantóla por la mano, abrazándola de buen 
«SP~ q U e l a m u c h o a m a b a » é la dueña dijo al Rey 
ftA
no'' ¿ c u a l de aquellos es Amadís?» El lo dijo 
fine i Sambax verde.» Entonces se fué á él, ^ 
levan^Vi?8 h i n °J° s > l e q^so besar el pié; mas él la 
«W0 ó hobo vergüenza 4e aquello. La dueña se le 
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fizo conocer, diciéndole cómo ella era aquella que en la 
mar lo echara al tiempo que nació por salvar la vida 
de su madre, y que le demandaba perdón. Amadís le 
dijo: «Dueña, agora sé. lo que nunca sope ; que aun-
que de mi amo Gandáles habia sabido cómo me falló 
en el mar, no sabia por qué causa fué, é yo vos per-
dono lo que me no errastes, pues lo que se fizo fué por 
servicio de aquella á'quien yo toda mi vida tengo de 
servir.» El Rey folgo mucho en fablar de aquel tiempo, 
y estovo riendo con ellos gran pieza, é así fueron por 
la mar adelante mucho alegres de sus aventuras fasta 
que llegaron en el reino de Gaula. Arcalaus, como ya 
oisles, estaba en la torre desnudo, donde se acogiera, 
é como la llama daba en la puerta, nunca podo deeen-
dér; el fumo é la calor eran tan demasiados, que no 
se podia valer ni darse ningún remedio, aunque se me-
tió en Una bóveda ; pero allí era el fumo tan espeso, 
que le puso en gran cuita. Así estovo dos días, que nin-
guno en el castillo podo entrar: tanto era el fuego 
grande ; mas al tercero dia entraron sin peligro é su-
bieron á la torre é hallaron á Arcalaus tan desacordado, 
que estaba ya para le salir el alma, y echándole del 
agua por la boca, le hicieron acordar, mas á gran tra-
bajo suyo; é tomáronle en sus brazos para le llevar á 
la villa, é como vio el castillo quemado é todo muy 
destrozado, dijo sospirand'o y con gran dolor de su co-
razón : a ¡ Ay Amadís de Gaula! cuánto daño por tí me 
viene; si te yo puedo haber, yofaré en tí tantas cruel-
dades, que mi corazón sea vengado de cuantos daños 
de tí receñidos tengo ; é por tu causa juro y prometo 
de nunca dar la vida á caballero que tome, porque si 
en mis manos cayeres no escapes dellas, como agora lo 
feciste.» El estuvo en la villa cuatro dias por tomar al-
guna recreación, é poniéndose en unas andas con sie-
te caballeros que lo guardasen, se parüó para el su cas-
tillo de Montealdin, é Dinarda la muy fermosa, é otra 
doncella con él. 
Esa noche dorniieron en casa de un su amigo, é otro 
dia habian de llegar al su castillo, é siendo ya pasadas las 
dos partos del dia que iban por su camino, vieron ir por 
la falda de una floresta dos caballeros que cabe una 
fuente que allí era habian holgado, y iban muy rica-
mente armados ó cabalgaban muy apuesto, é como vie-
ron las andas é los caballeros, atendieron por saber qué 
cosa era ; y ellos así estando, llegóse Dinarda á Arca-
laus é dijo: «Buen tio, vedes allí dos caballeros extra-
ños.» Él levantó la cabeza, é como los vio, llamó á los 
suyos é díjoles: a Tomad vuestras armas é traedme aque-
llos caballeros, no les diciendo quién soy; é si se defen-
dieren, traedme sus cabezas. » E sabed que los caba-
lleros era don Galaor é su compañero Norandel. E los 
caballeros de Arcalaus les dijeron, llegando á ellos, que 
dejasen las armas é fuesen á mandado del que en las 
andas venia. « En el nombre de Dios, dijo Galaor, é 
¿quién es ese que lo manda, ó qué va á él que vamos 
armadosió desarmados?—No sabemos, dijeron ellos, 
mas conviene que lo fagáis, ó llevaremos vuestras ca-
bezas. —Aun no estamos en tal punto, dijo Noraiulel, 
que'lo facer podáis.—Agora lo veréis,» dijeron ellos. 
Entonces se fueron ferir, y de los primeros encuentros 
cayeron los dos dellos en el suelo heridos de muerte, 
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pero los otros quebraron en ellos sus lanzas, é no los 
movieron de las sillas, é luego posieron mano á sus 
espadas é hobieron entre s^  una esquiva é cruel bata-
lla ; mas en fin, siendo los tros dellos derribados y 
mal feríelos, Jos dos que quedaran no osaron atender 
aquellos mortales golpes, é fuéronse por la floresta al 
mas correr de sus caballos. Los dos compañeros no los 
siguieron, antes fueron luego á saber quién en las 
andas venia, é cuando llegaron, toda la otra compaña 
que con Arcalaus estaba echaron á fuir, sino dos hom-
bres, en sendos rocines, é alzaron el paño é dijeron: 
«Don caballero, que Dios maldiga, ¿así tratáis los ca-
balleros que van por el camino seguros? Si fuésedes 
armado, haceros-hiamos conocer que sois malo é falso 
á Dios é al mundo, y pues que sois doliente, enviaros 
hemos á don Grumedan que os juzgue y dé la pena que 
merecéis.» 
Arcalaus cuando esto oyó fué muy espantado, que 
bien vía, si don Grumedan le viese, que su muerte 
era llegada ; é como era sotil en todas las cosas, res-
pondió haciendo buen semblante, é dijo: «Cierto, Se-
ñor, en vos me enviar á don Grumedan, mi primo é 
mi señor,mucha merced me hacéis, que él sabe muy 
bien mi maldad é mi bondad; pero, téngpme por mal 
aventurado de ser quejosos de mí contra razón, ni mi 
pensamiento es sino de servir á todos los caballeros 
andantes; é ruégoos, señores, por cortesía que me 
oyais mi desventura, y después faced de mí lo que 
vuestra voluntad fuere.» Como ellos oyeron decir que 
era primo de don Grumedan, á quien ellos tanto ama-
ban , pesóles por las palabras deshonestas que le ha-
bían dicho, é dijéronle: «Agora decid; que de gra-
do os oiremos.» El dijo : « Sabed, señores, que yo ca-
balgaba un día armado por la floresta de la Laguna 
Negra, en la cual hallé una dueña que se me quejó de 
un tuerto que le hacían, é yo fui con ella, é fícele al-
canzar su derecho ante el conde Guncestre, y tornán-
dome á un mi castillo, no andove mucho que encontré 
con aquel caballero que allí matastes, que Dios maldi-
ga, que era muy perverso hombre, é con oíros dos ca-
balleros que consigo traia, é por haber de mí aquel 
castillo acometióme, é yo cuando esto vi enderecé mi 
lanza é fuéme para ellos, é fice mi poder, defendién-
dome, mas fui vencido é preso, é tóvome en un castillo 
suyo un año, é si alguna honra me fizo, fué curarme 
destas llagas.» Entonces gelas mostró, que muchas te-
nia; que él era valiente caballero, é había dado é rece-
bido muchas. «E como yo desesperado fuese, acordé, 
por salir de su prisión, d'e lo entregar el castillo; pero 
estaba tan flaco, que me no podo traer sino en estas an-
das ; é yo tenia pensado de me ir luego á don Grume-
dan , mi primo, é al rey Lisuarte, mi señor, y deman-
dar justicia de aquel traidor que me tenia robado ; lo 
cual, señores, me parece que sin lo yo pedir partistes 
mejor que lo yo pensaba ; ó si allí no hallase remedio, 
buscar á Amadís de Gaula ó á su hermano doiiSalaor, é 
pedirles que, habiendo piedad de mí, me posiesen el 
remedio que á todos los que agravio reciben ponen ; é 
la causa por qué aquellos traidores os acometieron fué, 
porque no sopiésedes de mí, que en estas andas venia, 
la razón que os he dicho.» Cuando esto oyeron pensa-
CABALLERÍA. 
. ron do todo en todo que verdad decía, y demanda ¿ 
j perdón por las palabras deshonestas que le habia f 
j cho, le preguntaron cómo había nombre. Él d¡j0 • '•\ ? 
llaman Granfíles ; no sé si de mí habéis noticia" ^ 
he, dijo don Galaor, é sé que facéis mucha honra á tod 
los caballeros andantes, según me ha dicho vuest°S 
primo. —A Dios merced, dijo él, que ya por eso"re-
conocéis; é pues quo sabéis mi nombre, mucho v 
ruego por mesura que os quitéis los yelmos é me $m¿ 
vuestro nombre.» Galaor le dijo : «Sabed que este ca-
ballero ha nombre Norandel, y es fijo del rey Lisuarte" 
é yo he nombre don Galaor, hermano de Amadís.» É 
quitáronse los yelmos. «A Dios merced, dijo Arcalaus 
que de tales caballeros fui socorrido.» Et mirando mu-
cho á don Galaor por le conocer para le dañar si la di-
cha gelo pusiese en poder, dijo: «Yo fio en Dios se-
ñores , que un tiempo verná que la ventura os pon°a 
en parte donde el deseo que yo contra vos tengo se 
pueda satisfacer, é ruégoos que me digáis lo que faga. 
—Lo que vuestra voluntad sea,» dijeron ellos. Él di-
jo : « Pues yo quiero anclar fasta llegar á mi castillo. 
Dios os guie,» dijeron ellos. Así se partió luego á tal 
hora que era noche cerrada, pero facia luna clara, é 
como traspuso un recuesto, dejó aquel camino é tomó 
otro mas encobierto que él sabia. 
Los dos caballeros acordaron que, pues sus caballos 
eran cansados é la noche sobrevenida, que folgasen ca-
be aquella fuente. «Pues así vos parece, dijo el escu-
dero de don Galaor, aun mejor albergue .se os apareja 
de lo que pensáis. —¿Cómo es eso? dijo Norandel.— 
Sabed, dijo él, que en aquel edificio antiguo, entreaque-
llos zarzales, se escondiera;! dos doncellas que venían 
con el caballero de las andas.» Entonces se apearon de 
los caballos cabe la fuente é lavaron sus rostros é ma-
nos, é fuéronse donde las doncellas estaban, y entraron 
por unos logares estrechos, éHijo don Galaor auna voz 
alta: «¿Quién está aquí escondido? Dame acá fuego; que 
yo los faré salir. » Dinarda cuando esto oyó hobo mie-
do , é dijo : «¡Ay señor caballero! merced, que yo sal-
dré fuera. — Pues salid , dijo él, é veré quién sois. 
Ayudadme, dijo ella; que de otra guisa no podré salir.» 
Galaor se allegó, y ella tendió los brazos, que con la lu-
na se parecían , y él la tomó por las manos ó sacóla de 
[ donde estaba, ó pagóse tanto della, que no viera otra 
que tan bien le pareciese, y ella tenia saya de escarlata e 
capa de jamete blanco. E Norandel sacó la otra, e lle-
váronlas á la fuente, donde con mucho placer cenaron 
de lo que sus escuderos traían é de lo que fallaron e^  
un rocin de Arcalaus. Dinarda estaba- con miedo qu 
Galaor sabia cómo ella metiera en la prisión á su pa 
y hermanos, é habia gana que se pagase della é|9U^, 
su amor, el cual fasta entonces á ninguno había M J 
é por esto siempre le miraba con ojos amorosos, 
señas á su doncella, loando la gran fermosura del. To-
do esto con pensamiento que si aquello con el a p ¿ 
que después no seria tal que la mal quisiese w ¿ 
Galaor, que, según su maña, en aquej^ aww ^ . ^ 
pensamiento sino cómo a su grado cteua i t 0 qUe 
podiese haber, no tardó en haber el «>noc ^ 
ella tenia mucho; así que, después de la ce , ^ 
á Nwimtel con ia doncella, él so fue con Di»* 
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Mundo Por entre la* matas de la floresta, é íbala abra-
indo Y ella echábale los brazos al cuello, mostrándo-
le mucho amor, aunque le desamaba, como algunas lo 
suelen hacer, ó por miedo ó por codicia de interese mas 
e por contentamiento; donde se siguió que aquella 
oue fasta allí, requerida de muchos/por guardar su ho-
nestidad , deseándolos por amigos, los desechara, aquel 
su enemigo, queriéndolo la su contraria fortuna , te-
niéndolo ella por merced, de doncella en dueña la 
tornó. 
Norandel, que con la doncella quedara, afincóla mu-
cho que le diese su amor, porque estaba delta pagado; 
mas ella le dijo: «Por fuerza podéis hacer vuestra volun- j 
tad; pero por la mia no será si mi señora Dinarda no lo ! 
manda.>> Norandel dijo : « ¿Esta es Dinarda, la fija de J 
Ardan Canileo, que nos dicen que es venida á esta tierra ¡ 
por haber consejo con Arcalaus el encantador para ven-
gar la muerte de su padre ?—No sé la causa de su ve-
nida, dijo ella, mas esta es la que decis, y creed que es 
bienaventurado el caballero que su amor alcanzó, porque 
íes mujer de todos codiciada mas que otra y requerida, 
pero hasta agora no la pudo ninguno haber. » En esto 
estando, llegaron á ellos Galaor é Dinarda, que mucho 
habían folgado; no entrambos, antes digo que en ma-
yor grado era la tristeza della que el placer del; é No-
randel tomó á don Galaor aparte é díjole: «¿No sabéis 
quién es esta doncella?—No mas de loque vos, dijo él. 
—Pues sabed que esta es Dinarda, hija de Ardan Cani-
leo, aquella que os dijo vuestra prima Mabilia que vi-
niera á esta tierra por buscar por alguna arte la muerte 
á Amadís.» Don Galaor estovo cuidando é dijo: «De su 
corazón no sé nada mas de lo que parece mucho muestra 
que me ama; por cosa del mundo la baria mal; que es 
la mujer de cuantas yo vi que mas me ha contentado, é 
no la quiero partir por agora de mí; é pues que á Gaula 
vamos, yo terne manera cómo con alguna emienda que 
Amadís le faga della sea perdonado.» En tanto que ellos 
fablaban, estovo Dinarda con su doncella, é sopo cómo 
no quisiera consentir en el ruego de Norandel, é cómo 
la había descubierto, de que mucho le pesó, é dijo : 
«Amiga, en tales tiempos es menester la discreción 
para negar nuestras voluntades; que de otra guisa se-
riamos en gran peligro; ruégoos que fagáis mandado 
dé aquel caballero, é mostrémosles amor hasta que vea-
mos tiempo de ser dellos partidas.» Ella dijo que así lo 
faria. Don Galaor é Norandel, desque una pieza fabla-
ron, tornáronse á las doncellas, y estovíeron paute de 
la noche hablando é jugando con ellas en risa é placer; 
entonces, tomando cada uno la suya, se acostaron en 
camas de yerba, que los escuderos habían hecho, é allí 
dormieron é folgaron toda aquella noche. Don Galaor 
Preguntó entonces á Dinarda cómo había por nombre 
aquel caballero malo que los quería matar, é decíalo por 
que matara, y entendió que por el de las andas, odí-
ale: «¡Cómo! ¿no supistes al allegar de las andas que 
j-a Arcalaus, é los que desbaratastes suyos eran? 
l a ¿ i e r t 0 ' d i Í ° d ° n Galaor, que aquel era Arca-
ría' \r \ v e r d a ( l e r a m e n t e > dijo ella. —¡Oh santa Ma-
lí,;, J 0 e l ' c o m o esCÍ*Pó de la muerte con tales suti-
lezas. » 
C u a n d 0 Wnarda oyó que lo no habían muerto fué la 
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mas alegre del mundo, pero no lo mostró, é dijo: «Hora 
fué que pusiera yo mi vida por la suya, mas agora, que 
soy en vuestro amor é en la merced y mesura, quisiera 
que fuera de. mala muerte muerto, porque sé que os des-
ama en mucho grado, é lo que él os desea, éá vuestro l i -
naje, á Dios plega que presto sobre él caya.» E abrazán-
dose con él, le mostraba todo el amor que podia. Así como 
ois albergó aquella noche, y venido el dia, armáronse é 
tomaron sus amigas é sus escuderos, que les llevaban las 
armas, é fuéfonse la via de Gaula á entrar en la mar. Ar-
calaus llegó á la media noche á su castillo, con gran es-
panto de lo que le aviniera, é mandó cerrar las puertas, 
y que persona no entrase sin su mandado, é fizóse curar 
con intención de ser peor que no de ante, é hacer mayo-
res males quede antes, como facen los malos, que aun-
que Dios en ellos espira, no quieren ni desean ser des-
atados de aquellas fuertes cadenas que el enemigo malo 
les tiene echadas; antes con ellas son llevados al fondo 
del infierno, como se debe creer que este malo lo fué. 
Don Galaor é Norandel é sus amigas andovieron dos 
días contra un puerto para pasar en Gaula, é al tercero 
dia llegaron á un castillo, en el cual acordaron de alber-
gar , é fallando la puerta abierta, metiéronse dentro sin 
fallar persona alguna; mas luego salió de un palacio un 
caballero, que era el señor del castillo, é cuando den-
tro los vio , fizo mal semblante contra los suyos porque 
dejaran la puerta abierta, mas hízolo bueno contra los 
caballeros é recibiólos muy bien, é fizóles facer mucha 
honra, pero contra su voluntad, porque este caballero 
habia nombre Ambádes, y era primo de Arcalaus el en-
cantador, é conoció á Dinarda, que era su sobrina, é 
sopo della cómo la traían forzada; é la madre deste Am-
bádes lloró con ella encobiertamente, é quisiera hacer-
los matar; mas Dinarda dijo: «No entre en vos ni en mi 
tio tal locura. » Entonces les contó cómo desbarataran 
á los siete caballeros de Arcalaus é todo lo que con él 
pasaron, é dijo : «Señora, haceldes honra, que son muy 
esforzados caballeros, é á la mañana yo é mi doncella 
quedaremos zagueras, y CQmo ellos salieren, echen la 
puerta colgadiza, é así quedaremos en salvo.» Esto así 
concertado con Ambádes é su madre, dieron de cenar á 
don Galaor 4 á Norandel é á sus escuderos, é buenas 
camas en que dormiesen. E Ambádes no dormió en to-
da la noche, tanto estaba espantado en tener tales hom-
bres en su castillo. E como fué la mañana, levantóse 6 
armóse; é fuese á sus huéspedes é dijo: «Señores, quie-
ro faceros compañía é mostraros el camino; que este es 
mi oficio, andar armado buscando las aventuras. — 
Huésped, dijo don Galaor, mucho os lo agradecemos.» 
Entonces se armaron ó ficieron cabalgar á sus ami-
gas en sus' palafrenes, é salieron del castillo; mas el 
huésped é las doncellas quedaron atrás, é como ellos é 
sus escuderos eran fuera, echaron la puerta colgadiza; 
de manera que el engaño hobo efelo. Ambádes decen-
L dio del caballo con mucho placer, é subióse al muro, é 
vio los caballeros que aguardaban si verían alguno pa-
ra les pedir las doncellas, é dijo : «Idvos, malos hués-
pedes é falsos, á quien Dios confunda y dé mala noche, 
como á mí la vosotros distes; que las dueñas que gozar 
peusábades comigo quedan.» Don Galaor le dijo: «Hués-
ped, ¿qué es eso que decis ? No seréis vos tal que, lia-
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biénclonos fecho en esta vuestra casa tanto servicio é 
placer, en la fin fagáis tan gran deslealtad en nos to-
mar nuestras dueñas por fuerza. —Si así fuese, dijo él, 
mas placer habría, porque el enojo seria mayor; mas 
de su grado las tomé, porque andaban forzadas con sus 
enemigos. —Pues parezcan ellas , dijo Galaor, é vere-
mos si es así como decis.—Facerlo he, dijo él, no por 
os dar placer, mas porque veáis cuan aborrecidos de-
llassois.» Entonces se puso Dinardaenel muro, é don 
Galaor le dijo : «Dinarda, mi señora, ese caballero dice 
que quedáis aquí de vuestro grado; yo no lo puedo creer, 
según el gran amor que es entre nosotros.» Dinarda 
dijo: « Si yo os mostré amor, fué^ con sobrado miedo 
que tenia; pero sabiendo vos ser yo fija de Ardan Ca-
nileo, é vos hermano de Amadís,.¿cómo se podía ha-
cer que os amase, especialmente en me querer lle-
var á Gaula en poder de mis enemigos? Id-os, don Ga-
laor , y si algo por vos fice, no me lo gradezc'ais ni se 
os acuerde de mí sino como de enemiga.—Agora que-
dad, dijo Galaor, con la mala ventura que Dios os dé; 
que de tal raíz como Arcalaus no podia salir sino tal 
pimpollo.» Norandel, que muy sañudo estaba, dijo con-
tra su amiga: «E vos ¿qué faréis?—La voluntad de mi 
señora, dijo ella.—Dios confunda su voluntad, dijo él, 
y la dése mal hombre, que así nos engañó. — Si yo soy 
malo, dijo Ambádes, aun no sois tales vosotros que me 
toviese por honrado de vencer tales dos hombres.—Si 
tú eres caballero, como te alabas, dijo Norandel, sal 
' fuera y combátete comigo, yo á pié y tú á caballo, é si 
me matas, cree que quitas un enemigo mortal de Arca-
laus , é si te yo venciere danos las doncellas. — ¡ Cómo 
eres necio! dijo Ambádes; á entrambos no tengo en 
nada; pues ¿qué faré á tí solo á pié, estando yo á caba-
llo ? Y en eso que dices de Arcalaus, mi señor, por tales 
veinte como tú ni como ese otro tu compañero nó daría 
él una paja.» E tomando un arco turquí, les comenzó á 
tirar con flechas. Ellos se tiraron afuera y tornaron al 
camino que de antes iban, fablando cómo la maldad de 
Arcalaus alcanzaba á todos Jos de su linaje, é riendo 
mucho uno con otro de la respuesta de Dinarda y de su 
huésped, y de la gran saña de Norandel, y de cómo el 
huésped estando á salvo, en cuan poco la tenia. Así an-
dovieron tres dias, albergando en poblados é á su pla-
cer; é al cuarto dia llegaron á una villa que era puerto 
de mar, que habia nombre Alfial, é hallaron dos barcas 
que pasaban á Gaula, y entrando en ellas, aportaron 
sin entrévalo alguno donde era el rey Perion é Amadís 
é Floreslan. 
Así acaeció, que estando Amadís en Gaula aderezan-
do para se partir á buscar las aventuras por emendar 
é cobrar el tiempo que en tanto menoscabo de su honra 
allí estovo, continuando cada dia de cabalgar por la ri-
bera de la mar, mirando la Gran Bretaña, que allí eran 
sus deseos y todo su bien, andando un dia él é don Flo-
restan paseando, vieron venir las barcas, y fueron allá 
por saber nuevas, y llegando á la ribera, venian ya don 
Galaor y Norandel en un batel por salir en tierra. Ama-
dís conoció á su hermano, é dijo: «¡Santa María! aquel 
es nuestro hermano don Galaor; él sea muy bien veni-
do.» Edijo á don Floreslan : «¿Conocéis vos el otro que 
con él viene ?—Sí, dijo él; aquel es Norandel, fijo del 
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i rey Lisuarte, compañero de clon Galaor; é sabed 
es muy buen caballero, ó por tal en la batalla s ^ 
I tro que con su padre hobimos en la insola de ¿T%~ 
j pero entonces no era conocido por su fijo fasta ' 
j cuando fué la gran batalla de los siete reyes,'que alR *' 
| plugo que se divulgase por la bondad que en sí tiene 
j Mucho fué alegre Amadís con él por ser hermano t 
1 su señora, que sabia que lo ella amaba, según'Dur" 
gelo habia dicho. En esto llegaron los caballeros ál! 
ribera é salieron en tierra, donde fallaron á Amadís ' 
Floreslan apeados, que los recibieron é abrazaron mu! 
chas veces; é dándoles palafrenes, se'fueron-al rev Pe-
ñón , que quería cabalgar para los recebir; é cuando ¡ 
él llegaron quisiéronle besar las manos, mas el Rey n o 
las dio á Norandel, antes lo abrazó é fizo mucha honra 
é llevólos á la Reina, donde no recibieron menos. Ama-
dís, como ya vos dije, tenia aderezado para partir de 
allí al cuarto dia, é un dia antes habló con el Rey é con 
sus hermanos, diciéndoles cómo le convenia partirse 
dellos, é que otro dia entraría en su camino. El Rey le 
dijo: «Mi fijo, Dios sabe la soledad que dello yo siento, 
pero ni por eso seré en vos estorbar, que vayáis á ganar 
honra é prez, como siempre lo hecistes. » Don Galaor 
dijo : «Señor hermano, si no fuese por una demanda, de 
que con derecho no nos podemos partir, en que Noran-
del é yo somos metidos, facervos-hiamos compañía; pe-
ro conviene que la acabemos, ó pase primero un año é 
un dia, como es costumbre de la Gran Bretaña.» El 
Rey le dijo: «Hijo ¿qué demanda es esa? ¿puédese sa-
ber?—Sí, Señor, dijo él, que públicamente la prometi-
mos, y es esta. Sabed, Señor, que en la batalla queho-
biinos con los siete reyes de las insolas fueron de la 
parte del rey Lisuarte tres caballeros con unas armas 
de sierpes de una manera, mas los yelmos eran diferen-
tes, que el uno era blanco y el otro cárdeno y el otro 
dorado; estos íicieron maravillas en armas, tanto, que 
todos somos maravillados; en especial el que traia el 
yelmo dorado, que á la bondad deste no creo que nin-
guno se podría igualar. Ciertamente se cree que si por 
estos no fuera, que el rey Lisuarte no hobieralavitona 
que hobo; é como la batalla fué vencida, partieron to-
dos tres del campo tan encobiertos, que no podieron 
ser conocidos; é por lo que dellos se habla hemos pro-
metido de los buscar é conocer.» El Rey dijo : «Aquí 
nos han dicho' desos caballeros, é Dios vos dé dellos 
buenas nuevas.» 
Así pasaron aquel dia hasta la noche, é Amadís apar-
tó á su padre é á don Florestan, é díjole : « Señor, y^  
me quiero partir de mañana, é paréceme que d e s P 1 ^ 
do ido yo, se debe decir á don Galaor la verdad ctesiu 
en que anda, porque su trabajo en vano seria; qu ^ 
por nosotros no, por otro ninguno le puede s a b e d ' e _ 
mostredle las armas, que bien las conocerá.—Bien 
cis, dijo el Rey, é así se liará.» Esa noche estovie 
con la Reina é su fija é con muchas dueñas e d . o n c 
suyasfolgando con gran placer; mas todas s c n l m ^ ó n , 
soledad de Amadís, que se quería ir, é no sabia 
de. Pues despedido de todas ellas, se fueron a ao ^ 
é otro dia oyeron todos misa, é salieron c o n . E n a n 0 , 
que iba armado en su caballo, é Gandahn y e ^ ^ 
sin otro alguno, que le hacían compañía, al cu 
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Reina tanto haber, que por un año bastase á su señor. | 
Don Florestan le rogó muy afincadamente que lo lleva- j 
s e consigo, mas no lo podo con él acabar por dos cosas: 
la una por ser mas desembargado para pensar en su se-
ñora , é la otra porque las cosas de grandes afrentas por 
que él esperaba pasar, pasándolas solo, así solo la muer-
te ó la gloria alcanzase. E cuanto una legua anduvie-
ron despidióse Amadís dellos, entrando en su camino, • 
y el Rey é sus hijos se volvieron ala villa, donde habló 
aparte con don Galaor, sufijo, é con Norandel, édíjo-
les: « Vosotros sois metidos en una demanda, que si 
aquí no, en todo el mundo no fallaríades recaudo della; 
de lo cual dó gracias á Dios, que á esta parte os guió, 
por vos haber quitado de gran trabajo sin provecho. 
A o^ra sabed que los tres caballeros de las armas de las 
sierpes que demandáis, somos yo é Amadís é don Flo-
restan ; é yo llevaba el yelmo blanco, é don Florestan 
el cárdeno, é Amadís el dorado , con que fizo las gran-
des extrañezas que vistes.» E contóle el concierto que 
para aquella ida tovieron, é cómo Urganda les enviara 
las armas. «E porque enteramente lo creáis ó tengáis 
vuestra ventura por acabada, venidcomigo.» E lleván-
dolos á otra cámara de las armas, les mostró las de las 
sierpes, por muchas partes de grandes golpes horadadas, 
las cuales fueron muy bien dellos conocidas, porque 
mucho en la batalla las miraron, algunas veces placién-
doles ser en su ayuda, y otras habiendo grande envidia 
de lo que sus señores facían con ellas. Don Galaor dijo: 
«Señor, mucha merced nos ha hecho Dios é vos en nos 
quitar dcste afán, porque nuestro pensamiento era de 
con todas nuestras fuerzas buscar los caballeros de es-
tas armas, é si no nos cayeran en parte que sin gran 
vergüenza no nos podiéramos de su enojo partir, de 
combatirnos con ellos fasta la muerte, é dar á enten-
der á todos que aunque allí en lo general mas que to-
dos ficieron, que en lo particular de otra manera se juz-
gara, ó morir sobr'ello. —Mejor lo ha fecho Dios , dijo 
el Rey, por su merced.» Norandel le demandó aquellas 
armas con afincamiento, mas con mucha mas grave-
dad por el Rey le fueron otorgadas. Entonces les contó 
el Rey cómo fueran metidos en la prisión de Arcalaus, 
épor cuál aventura fueron della salidos. A Galaor le vi-
nieron las lágrimas á los ojos, habiendo duelo de tan 
gran peligro, é contó lo que les aviniera á él é á No-
randel con Arcalaus, é cómo llamándose Granfíles se 
les habia escapado, é todo lo que con Dinarda pasaron, 
e cómo se les quedó en el castillo, ó lo que con Ambá-
des, el huésped, les conteció. 
Así estovieron allí catorce días folgando, y despedí-
aos del Rey é la Reina, entraron en una barca, lle-
vando consigo aquellas armas de las sierpes; con buen 
tiempo pasaron en la Gran Bretaña, y llegados á la vi-
g d o n d e e l r e Y Lisuarte é la Reina eran, desarmándo-
e en su posada, se fueron al palacio por mostrarle có-
mo su demanda habian acabado; é llevaron consigo las 
v d 5 A h S s i e r P e s > é f u e r o n W e n recebidos del Rey 
í , d o s l o s d e la corte. Galaor dijo al Rey: «Señor, 
oss ploguiere mandarnos oir ante la Reina.—Sí,» dijo 
• t, tueronse luego á su aposentamiento , é todos con 
venida XV° q U e t r a i a n ; l a R e i n a h o b o P l a c e r c o n s u u¡», y ellos le besaron las manos. Galaor dijo: « Se-
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ñores, ya sabéis cómo Norandel é yo salimos de aquí 
con demanda de buscar los tres caballeros de las armas 
de las sierpes que en vuestra batalla é servicio fueron, 
y loado Dios, sin trabajo cumplido lo hemos, así como 
Norandel lo mostrará.» Entonces Norandel tomó en 
sus manos el yelmo blanco é dijo: « Señor, este yel-
mo ¿bien lo conocéis? — Sí, dijo él, que muchas ve-
ces lo vi donde yo verle deseaba. — Pues este trajo en 
la cabeza el rey Perion, que mucho os ama.» E luego 
tomó el cárdeno é dijo: ((Veis el que trajo clon Flores-
tan.» E sacando el dorado, dijo : «Veis, Señor, este, 
que tanto en vuestro servicio fizo, cual ninguno otro 
facer pudiera, trajo Amadís. Si yo digo verdad en ello 
ó no, vos sois el mejor testigo; que muchas veces en-
tre ellos os fallastes, ellos gozando de la fama, é vos 
del vencimiento.» E contóles cómo vinieran el rey Pe-
rion é sus hijos encubiertos ala batalla, é por cuál ra-
zón después se habian ido sin que los conociesen; é có-
mo fueran metidos en la prisión de Arcalaus , é de cómo 
salieron quemando el castillo, é cómo lo fallaran en las 
andas él é don Galaor, é cómo se les escapara llamán-
dose Granfíles, primo de don Grumedan; de lo cual 
mucho con él, que allí presente estaba, se reian, y él 
con ellos, diciendo que muy alegre era en haber falla-
do tal deudo, de que no sabia. El Rey preguntó mu-
cho por el rey Perion, é Norandel le dijo: « Creed, Se-
ñor, que en el mundo no hay rey de tanta tierra como 
él tiene, que su igual sea. — Pues no se perderá nada, 
dijo don Grumedan, por sus fijos.-» El Rey calló por 
no loar á Galaor, que estaba presente, ni á los otros, 
de que muy poco por entonces se pagaba; pero mandó 
poner las armas en el arco de cristal de su palacio, 
donde otras de hombres famosos eran puestas. Don Ga-
laor é Norandel fablaron con Oriana é con Mabilia, é 
dijéronles las saludes y encomiendas de la reina Eli— 
sena y de su fija; é por ellas fueron con gran amor 
recebidas, como aquellas que las mucho amaban; é 
hobieron gran pesar en que les dijeron que Amadís se 
iba solo á tierras extrañas de diversos lenguajes á bus-
car las aventuras mas fuertes y peligrosas. Entonces 
se fueron á sus posadas, y el Rey quedó hablando con 
sus caballeros en muchas cosas. 
CAPITULO VIII. 
Aquí recuenta de Esplandian cómo estaba en compañía de Naseia-
no el ermitaño, é de cómo Amadís, su padre, se fué á buscar 
aventuras, mudado el nombre en el caballero de la Verde Espa-
da, é de las grandes venturas que hobo. 
Habiendo Esplandian cuatro años que naciera, Nas-
ciano el ermitaño envió por él que gelo trujesen, y él 
vino bien criado de su tiempo; é violo tan fermoso, 
que fué maravillado, é santiguándolo, lo llegó á sí, y 
el niño lo abrazaba como si lo conociera. Entonces hi-
zo volver al ama, é quedando allí un fijo que de la le-
che criara á Esplandian; y entrambos estos niños an-
daban jugando cabe la ermita, de que el santo hombre 
era muy alegre, é daba gracias á Dios porque habia 
querido guardar tal criatura. Pues así acaeció, que 
siendo Esplandian cansado de folgar, echóse á dormir 
debajo de un árbol, é la leona que ya oistes que algu-
nas veces venia al ermitaño, y él le daba de comer cuan* 
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do lo había, vio el niño, é fuese á él é anrlovo un po-
co al derredor olióndolo, y después echóse cabe él; y 
el otro niño fué llorando al hombre bueno, diciendo 
cómo un can grande quería comer á Esplandian. El 
hombre bueno salió é vio la leona, é fué allá; mas ella 
se vino á él falagándolo; é tomó el niño en sus bra-
zos , que era ya despierto, é como vio la leona, dijo : 
«Padre, fermoso can es este; ¿es nuestro? — No, 
dijo el hombre bueno, sino de Dios, cuyas son todas 
las cosas.—Mucho querría, padre, que fuese nues-
tro.» El ermitaño hobo placer "é díjole: «Fijo, ¿que-
reisle dar de comer ?— Sí,» dijo él. Entonces trajo una 
pierna de gamo que unos ballesteros le dieran, y el 
niño dióla á la leona y llegóse á ella, é poníale las ma-
nos por las orejas é por la boca. E sabed que de allí 
adelante siempre la leona venia cada dia é aguardábalo 
en tanto que fuera de la ermita andaba. E de que mas 
crecido fué, dióle el ermitaño un arco á su medida ó 
otro á su sobrino; é con aquellos, después de haber 
leído, tiraban, é la leona iba con ellos, é si herían al-
gún ciervo, ella gelo tomaba; é algunas veces venían 
allí algunos ballesteros amigos del ermitaño, é íbanse 
con Esplandian á cazar por amor de la leona, que les 
alcanzaba la caza, y de entonces aprendió Esplandian 
á cazar. 
Así pasaba su tiempo debajo de la dotrina de aquel 
santo hombre; é Amadís se partió de Gaula, como ya 
os contamos, con voluntad de facer tales cosas en ar-
mas , que aquellos que lo habian profazado y menos-
cabado su honra por la luenga estada que por mandado 
de su señora allí ficiera, quedasen por mentirosos; é 
con este pensamiento se metió por la tierra de Alema-
ña , donde en poco tiempo fué muy conocido; que mu-
chos'é muchas venían á él con tuertos é agravios que 
les eran fechos, y les facia alcanzar su derecho, pasan-
do graneles afrentas y peligros de su persona, comba-
tiéndose en muchas partes con valientes caballeros, á 
las veces con uno, otras veces con dos y tres, así como 
el caso era. ¿ Qué vos diré ? Tanto fizo, que por toda 
Alemana era conocido por el mejor caballero que en 
toda aquella tierra entrara, é no le sabían otro nom-
bre sino el caballero de la Verde Espada, ó del Enano, 
por el enano que consigo traía. Desta ida que él fizo 
en tanto pasaron cuatro años que nunca volvió á Gau-
la ni á la insola Firme,' ni sopo de su señora uria-
na; que esto le daba mayor tormento, é cuitaba tanto 
su corazón, que en comparación deilo, todos los otros 
peligros é trabajos tenia por folganza; é si algún con-
suelo sentía, no era sino saber cierto que su señora, 
siendo firme en su membranza dé!, padescia otra seme-
jante soledad. Pues así andovo por aquella tierra todo 
el verano; é viniendo el invierno, temiendo-el frió, acor-
dó de se ir al reino de Bohemia é pasarlo allí con un muy 
buen rey llamado Taíinor, qiíe á la sazón reinaba, del 
cual grandes bienes y bondades oyera decir; el cual 
tenia guerra con el Patín, que era ya emperador de 
Roma, á quien él mucho desamaba por lo deOriana, 
su señora, qaeyaoistes; ó fuóse luego para allá, é 
acaeció que llegando á un rio, de la otra parte vio an-
dar mucha gente , é lanzaron un girifalte á una garza, 
é vínola á matar á la parte donde el caballero de la 
Verde Espada estaba; y él se apeó así armado c 
andaba, é dio muchas voces á los de la otra r>art °^° 
cebaría. Ellos dijeron que sí. Entonces le dio'allí V*^ 
mer aquello que vio que era menester, como aqueU?" 
muchas veces lo había fecho. El rio era bien fonH -
no podían allá pasar, é sabed que era allí el rey Taf ' ^ 
de Bohemia; ó como vio al caballero, y el Enano conT 
preguntó si lo conocía alguno de aquellos, é no hobo 
quien lo conociese. «¿Si será, dijo el Rey,, por ventura 
un caballero que ha andado por tierra de Alemana 
que ha fecho maravillas en armas, de que todos por 
milagro hablan del, é dícenle el caballero de la Verde 
Espada y el caballero del Enano? dígolo por aquel ena-
no que consigo trae.» Habia allí un caballero que de-
cían Sadian, y era caudillo de los que al Rey aguar-
daban, é dijo: «Cierto, este es, que la espada verde 
trae ceñida.» El Rey se dio priesa en llegar á un paso 
del rio, porque el de la Verde Espada venia ya con el 
girifalte en su mano, y como á él llegó díjole: «Mi 
buen amigo, vos seáis muy bien venido á esta mi tier-
ra.—¿ Sois vos el Rey ? — Sí soy, dijo él, cuanto á Dios 
ploguiere.» Entonces i legó con mucho acatamiento por 
le besar las manos, é dijo: « Señor, perdonadme, aunque 
no os erré; que no os conocía. Yo vengo por os ver y 
servir; que me dijeron que teníades guerra con tal hom-
bre y tan poderoso, que habréis bien menester el ser-
vicio de los vuestros é aun de los extraños; é como 
quiera que yo sea uno. dellos, en tanto que con vos 
fuere, por vasallo natural me podéis contar.—Caballe-
ro de la Verde Espada, mi amigo, como os gradezco 
esta venida y lo que me decís, aquel mi corazón, que 
con ello ha doblado el esfuerzo, lo sabe; éagora aco-
jámonos á la villa.» Así se fué el Rey hablando con él; 
y de todos era loado de hermosura, y de parecer mejor 
armado que otro ninguno que visto hobiesen. 
Llegados al palacio, mandó el Rey que allí le apo-
sentasen ; y desque fué desarmado en una rica cámara, 
vistióse unos paños lozanos y hermosos que el Enano le 
! traía, é fuese donde el Rey estaba con tal presencia, 
'[ que daba testimonio de ser creídas las grandes proezas 
I que del se decían; é allí comió con el Rey, servido co-
! mo á mesa de tan buen hombre. E alzados los maníe-
: les, estando todos asosegados, el Rey dijo: «Caballero 
de la Verde Espada, mi amigo, las vuestras grana.es 
| nuevas é honrada presencia me convida á os d e n w n ^ 
I ayuda, aunque hasta agora no os lo merezca; peí 
! placerá á Dios que en algún tiempo será galardona i • 
Sabed, mi buen amigo, que.yo he guerra, contra 
! voluntad, con el mas poderoso hombre de los en 
! nos, que es el Patin, emperador de Roma, que as 
su gran yuuei uuinu uuu ou gi«u »*>» * . , .^_ 
este reino, que Dios libre me dio, le fuese sujeto ^ 
butario; pero yo fasta agora, con la fianza e niei 
mis vasallos é amigos, he gelo defendido reciam ^ 
é defenderé cuanto la vida me durare; pero, 
cosa de gran trabajo y peligro defenderse muen 
po los pocos á los muchos, tengo siempre, aton ^ 
mi corazón en buscar el remedio, pues esto n ^ ^ 
pues de Dios, sino la bondad y esfuerzo que uay ^ ^ 
unos hombres á los otros; é porque Dios os l e z a ¡ 
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tengo yo mucha esperanza en el vuestro granesfuer-
z 0 que i como siempre procura prez y honra, la quer-
rá ganar con los menos. Así que, buen amigo, ayudad 
á defender este reino, que siempre á vuestra voluntad j 
será.» El caballero de la Verde Espada le dijo: «Señor, ! 
os serviré, é como mis obras viérdes, así juzgad j 
mi bondad.» Así como ois quedó el caballero de la Ver-
de Espada en casa del rey Talinor de Bohemia, donde 
mucha honra le facían, y en su compañía, por mandado 
del Rey, un fijo suyo, que Grasandor se llamaba, é un 
conde, primo del rey , llamado Gal Unes, porque mas • 
acompañado é honrado estoviese. Pues así avino, que 
un dia cabalgaba el Rey por el campo con muchos 
hombres buenos, é iba ¡ablando con su fijo Grasandor é 
con el caballero de la Verde Espada en el hecho de su 
guerra, que la tregua salía en esos cinco dias, é así 
yendo en su fabla, vieron venir por el campo doce ca-
balleros , é las armas traían liadas en palafrenes, é los 
yelmos y escudos é lanzas sus escuderos. El Rey cono-
ció entre ellos el escudo de don Garadan, que era primo 
hermano del emperador Patín , y era el mas preciado 
caballero de todo el señorío de Roma; y este hacia la 
guerra á este rey de Bohemia , é dijo contra el caba-
llero de la Verde Espada, suspirando: «¡ Ay qué de eno-
jo me ha fecho aquel cuyo es aquel escudo! «E moslró-
gelo, y el escudo había el campo cárdeno é dos águilas 
de oro tamañas como en él cabían. El caballero de la 
Verde Espada le dijo: ¿ Señor, cuanto mas soberbias y 
demasías de vuestro enemigo recibiérdes, entonces te-
ned mas fiucia en la venganza que Dios os dará; y, Se-
ñor , pues que así vienen á vuestra tierra á se poner en 
vuestra mesura, honradlos é habladlos bien; pero plei-
tesía no la fagáis sino á vuestra honra é provecho.» El 
Rey lo abrazó é le dijo: «A Dios ploguiese por su mer-
ced que siempre fuésedes comigo, y de lo mió ficiósedes 
á vuestra voluntad. Y llegaroná los caballeros ;é Gara-
dan é sus compañeros fueron ante el Rey, y él los reci-
bió de mejor palabra que de corazón, é díjoles que se 
entrasen á la villa y les faria toda honra. Don Garadan 
dijo: «Yo vengo á dos cosas que antes sabréis, en que 
no habréis menester consejo sino ele vuestro corazón, y 
respondednos luego, porque no nos podemos detener; 
que la tregua sale muy cedo.» 
Entonces le dio una carta de creencia, que era de] 
Emperador, en que decia que él hacia cierto y estable 
sobre su fe todo lo que don Garadan con él asentase. 
«Paréceme, dijo el Rey después de la haber leido, que 
no se hace poca fianza de vos , é agora decid lo que os 
mandaron—Rey, dijo don Garadan, como quiera que 
Emperador sea de mas alto linaje y señorío que vos, 
Porque tiene mucho en otras cosas que entender, quie-
re dar cabo en vuestra guerra de dos guisas: la una 
uai mas vos agradare; la primera, si quisiérdes haber 
lah °i 0 n S a l u s t a n c l u i ( i i o , su primo, príncipe ele Ga-
na, de ciento por ciento hasta mil; é la segunda, de 
vo P°J « c a b a l l e r o s oomigo é con estos que yo Ira-
seai ^  • l 0 f a r á á c o n c l i c ¡ o n que si vos venciérdes 
de¡sS q m t ° d é l P a r a s i e m P r e > ó si vencido, que que-
se. f,n° r S U V a S a l l ° ' a s í c o m o e n , ! ) S historias de Roma 
aquí • q U e 6 S t e r e i n o l 0 f u é e n l o s , i o m i , m : rasaos de 
imperio. Agora tomad lo que vos agradare; que 
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si lo rehusáis, el Emperador os hace saber que, dejan-
do todas las otras cosas, verná sobre vos en persona, 
é no partirá de aquí fasta os destruir. — Don Garadan, 
dijo el caballero de la Verde Espada, asaz habéis dicho 
de soberbias, así de parte 'del Emperador como de la 
vuestra, pues Dios muchas veces las quebranta con 
poca de su piedad, y el Rey os dará la respuesta que 
le ploguiere; pero quiero preguntar tanto: si él tomase 
cualquiera de esas batallas, ¿cómo seria seguro que se 
le guardaría lo que decís?» Don Garadan le miró, é 
maravillóse cómo respondiera sin mirar á lo que el Rey 
diría, é díjole: «Don caballero, yo no sé quién sois, 
mas en vuestro lenguaje parecéis de tierra extraña, é 
dígoos que os tengo por hombre de poco recaudo en 
responder sin que el Rey lo mandase; pero si él ha por 
bien lo que decís, é otorga lo que le yo pido, mostraré 
eso que vos preguntáis. — Don Garadan, dijo el Rey, 
yo doy por dicho é otorgo todo lo que el caballero de la 
Verde Espada dijere.» Cuando Garadan oyó.fablar de 
hombre de tan alto fecho de armas, mudósele el cora-
zón en dos guisas: la una, pesarle porque tal caballero 
fuese de la parte del Rey; é la otra, placerle por se 
combatir con él; que, según él en sí sentía, pensaba 
vencerle ó matarle, é ganar toda aquella honra é glo-
ria que él había ganado por Alemana é por las tierras 
donde no se fablaba de ninguna bondad de caballero, 
sino de la dél, é dijo: (¡Pues ya os otorga el Rey su 
voluntad, agora decid si querrá alguna destas bata-
llas. » El caballero de la Verde Espada le dijo : «Eso el 
Rey lo dirá como le mas ploguiere; pero dígoos que en 
cualquier dolías que escogiere le serviré yo si me hí 
meter querrá, é así lo haré en la guerra en tanto que 
en su casa-morare.» El Rey le echó el brazo al cuello é 
dijo: «Mi buen amigo, en tanto esfuerzo me han pues-
to estas vuestras palabras, que no dudaré de tomar 
cualquier partido de los que se me ofrecen; é ruégoos 
mucho que escojáis por mí lo que dello mejor os pare-
cerá.—Cierto, Señor, eso no faré yo, dijo él, antes 
con vuestros hombres buenos os consejad sobre ello, é 
tomad lo que mejor fuere , é á mí mandadme en qué os 
sirva; que de otra guisa con mucha razón serian que-
josos de mí, si yo tomaba á cargo aquello que en mi 
discreción no cabía; pero todavía, Señor, digo que de-
béis ver el recaudo que don Garadan trae, para lo facer 
firme.» Cuando don Garadan esto oyó dijo: «Como quier 
que vos, don caballero, por vuestras razones mos-
tráis en alargar la guerra, yo quiero mostrar lo que 
pedís por atajar vuestras dilaciones.» El caballero del 
Enano le respondió: «No os maravilléis, don Garadan, 
deso, porque mas sabrosa cosa es la paz que entrar en 
las batallas peligrosas; pero la vergüenza trae é acar-
rea lo contrario, é agora despreciaisme, que me no 
conocéis; mas tanto que el Rey os dé la respuesta, yo 
fio en Dios que de otra guisa me juzgaréis.» 
Estonces don Garadan, llamando á un escudero que. 
traia una arqueta, sacó della una caria en que andaban 
treinta sellos colgados de cuerdas de seda, é todos eran 
de plata , sino el que en medio andaba, que era de oro 
y del Emperador, é los otros de los grandes señores del 
imperio, é dióla al Rey, y él se apartó con sus hombres 
buenos, y leyéndola, falló ser cierto lo que Garadan 
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decía, y que sin duda podía tomar cualquiera de las Perion 
batallas, y demandóles que le consejasen. Pues fablan-
do en ello, hobo algunos que tenían por mejor la bata-
lla de los ciento por ciento, é otros la de los doce por 
doce, diciendo que en menor cuantidad el Rey podría 
mejor escoger en sus caballeros; é otros decían que seria 
mejor mantener la guerra como fasta allí, é no poner 
su reino en aventura de una batalla. Así que, los votos 
eran muy diversos. Estonces el conde Galtínes dijo : 
«Señor, remitios al parecer del caballero de la Verde 
Espada, que por ventura habrá visto muchas cosas, é 
tiene gran deseo de os servir.» El Rey é todos se otor-
garon en esto; é ficiéronle llamar, que él y Grasandor 
fablaban con don Garadan, y el caballero de la Verde 
Espada lo miraba mucho, é como le veia tan valiente 
de cuerpo, y que por razón debía haber en sí gran 
fuerza, algo le hacia dudar su batalla; mas¡, por otra 
parte, veíale decir tantas palabras vanas é soberbiosas, I 
que le ponían en esperanza que Dios le daria logar á 
que la soberbia le quebrantase, é como oyó el mandado 
del Rey, fuese allá, y el Rey le dijo : «Caballero del j 
Enano, mi gran amigo, mucho os ruego que os no ex- ' 
cuseis de dar aquí vuestro consejo sobre lo que hemos 
fablado.» Estonces le contaron en las diferencias que 
estaban. Oido todo por él, dijo : «Señor, muy grave es 
la determinación de tan gran cosa, porque la salida 
está en las manos de Dios, y no en el juicio de los 
hombres; pero, como quiera que sea, fablando en lo 
que yo, si el caso mió fuese, faria, digo, Señor, que si 
yo toviese un castillo solo é cien caballeros, é otro mi 
enemigo, teniendo diez castillos é mili caballeros me 
lo quisiese tomar, é Dios guiase por alguna via que 
esto se partiese por una batalla de iguales partes de 
gente, faria cuenta que era gran merced que me lacia. 
é por esto que yo digo, vosotros, caballeros, no dejéis 
de consejar al Rey lo que más su servicio sea; que de 
cualquier guisa que lo determinárcles, tengo de poner 
mi persona en ello.» E quísose ir; mas el Rey lo tomó 
por la punta del manto, é fizólo sentar cabe sí, é dí-
jole : «Mi buen amigo, todos nos otorgamos en vuestro 
parecer, é quiero la batalla de los doce caballeros; é 
Dios, que sabe la fuerza que se me hace, me ayudará 
así como lo fizo al Rey Perion de Gaula no há mucho 
tiempo, que teniéndole' entrada su tierra el rey Abies 
de Irlanda con gran poder, y estando en punto de la 
perder, fué remediado todo por una batalla que un ca-
ballero solo hobo con el mesmo rey Abies, que era á la 
sazón uno de los mas valientes é bravos caballeros del 
mundo, y el otro tan mancebo, que no llegaba á diez é 
ocho años; en la cual el Rey de Irlanda murió, é fué 
el rey Perion restituido en todo su reino, y dende á 
pocos dias, por una aventura maravillosa, le conoció 
por su hijo, y estonces se llamaba el Doncel del Mar, y 
dende allí se llamó Amadís de Gaula, aquel que por 
todo el mundo es nombrado por el mas esforzado é va-
liente que se halla fasta agora; no sé si lo conocéis.— 
Nunca le vi, dijo el caballero de la Verde Espada; pero 
yo moré algún tiempo en aquellas partes, é oí mucho 
decir dése Amadís de Gaula, éconozco á dos hermanos 
suyos, que no son peores caballeros que él.» El Rey le 
dijo : «Pues teniendo fiucia en Dios, como aquel rey 
a tovó, yo acuerdo de tomar la batalla do 
doce caballeros.—En el nombre de Dios, dijo el K 
llero de la Verde Espada; ese me parece á mí ¡i m • 
acuerdo, porque, aunqueel Emperador seamayorqueT1" 
y tenga mas gente, para doce caballeros, tan bue °! 
se fallarán en vuestracasa como en la suya,' é si pod'TS 
des hacer con Garadan que aun fuese de menos, p o r ^ r " 
lo ternia yo, fasta venir de uno por uno, é si'élquisiT 
re ser, yo seré el otro; que fio en Dios, según vuestra 
gran justicia é su demasiada soberbia, que os daré ven-
ganza del, é partiré la guerra que con su señor te-
neis.» El Rey gelo gradeció mucho, é fuéronse para 
donde Garadan estaba, quejándose porque tardaban 
tanto en le responder. E como llegaron á él, dijo el 
Rey : «Don Garadan, no sé si será vuestro placer, pero 
otorgóme en tomar la bataíla de los doce caballeros y 
sea luego de mañana.—Así Dios me salve, dijo Gara-
dan , vos habéis respondido á mi voluntad, é mucho 
soy ledo de tal respuesta.» El de la Verde Espada dijo: 
«Muchas veces son los hombres alegres con el comien-
zo, que la fin les sale de otra guisa.» 
Garadan le cató de mal semblante, é díjole : «Vos, 
don caballero, en cada pleito queréis hablar; bien pa-
recéis extraño, pues tan extraña é corta es vuestra dis-
creción ; é si sopiese que fuésedes uno de los doce,.daros-
hi-a yo estas lúas.» El de la Verde Espádalas tomó, é 
dijo : «Yo os fago cierto que seré en la batalla; é así 
como agora aquí tomo estas lúas de vos, así en ella 
entiendo tomar y levar vuestra cabeza, que vuestra 
gran soberbia y desmesura me la ofrecen.» Cuando le 
oyó esto Garadan fué tan sañudo, que tornó como fuera 
de seso é dijo á una voz alta : «¡Ay de mí sin ventura! 
¡fuese ya mañana y estuviésemos en la batalla, porque 
todos viesen , don caballero del Enano, cómo vuestra 
locura castigada seria!» E l de la Verde Espada le dijo: 
«Si de aquí á mañanapor luengoplazoteneis, aun eldiaes 
grande, en que el que hubiere ventura podrá matar al 
otro, é armémonos si vos quisiérdes, é comencemos la 
batalla por tal pleito, que el que vivo quedare pueda 
ayudar mañana á sus compañeros. Don Garadan dijo • 
«Cierto, don caballero, si como lo habéis dicho lo osáis 
facer, agora os perdono lo que contra mí dijistes.» 
comenzó á pedir sus armas á gran priesa. El caballero 
del Enano mandó á Gandalin que le trajese las suyas, 
é así lo fizo. E á don Garadan armaron sus compane-
ros , é al de la Verde Espada el Rey é su fijo, e w -
ronse afuera, dejándolo en el campo donde se ha i 
de combatir. Don Garadan cabalgó en un caballo nu 
hermoso é grande, é arremetiólo por el campo 
recio, ó volviéndose á sus compañeros, les dijo •« ^ 
ned buena esperanza que desta vez quedará este íey ^ 
jeto al Emperador, é vosotros sin ferir golpe con 
honra; esto os digo porque toda la esperanza de ^ ^ 
contrarios está en este caballero, el cual, s l , e s ^ a B a n a 
osa, venceré luego, y este muerto, no o s a r a " abauero 
entrar en campo comigo ni con vosotros.» E' d a n? 
de la Verde Espada le dijo : «¿Qué faces, ^ e l 
¿Por qué pones tan poco cuidado, que d e J a S ^ . ¿ n s ( 
dia en alabanzas? Pues cerca está de P a r e c e r J^bc 
rá cada uno; que las lisonjas no han de W&\_ a v el 
E poniendo las espuelas á su caballo, 
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Otro vino contra él, é firiéronse con las lanzas en los 
escudos, que aunque muy fuertes eran, fueron falsa-
dos, tan'grancles se dieron los golpes, é las lanzas que-
bradas; masj" untáronse uno con otro de los escudos é 
de los yelmo's tan bravamente, que el caballo del de la 
Verde Espada se retrajo desacordado atrás, pero no 
cavó, é Garadan salió de la silla § dio tan fuerte caída. 
en el'suelo, que fué cuasi salido de su memoria; y el 
de la Verde Espada, que lo vio revolver por el campo 
por se levantar é no podía, quiso ir á él; mas el ca-
ballo no pudo moverse, tanto era cansado, y él era 
ferido en el brazo siniestro de la lanza, que el escudo 
le babia pasado , é apeóse luego, como aquel que con 
gran saña estaba; é poniendo mano á la su ardiente 
espada , fué contra Garadan, que estaba asaz mal tre-
cho, pero mas acordado, que tenia ya la espada en su 
mano esgrimiéndola, é bien cobierto de su escudo, mas 
no tan bravo como ante ; é- fuéronse ferir tan brava-
mertte.é de tan notables golpes, que mucho se maravi-
llaban los que lo veian; mas el de la Verde Espada, como 
le tomó mal parado de la caida, y él estaba con gran 
saña, cargóle- de tantos golpes y tan pesados, que no 
le podiendo el otro sofrir, tiróse ya cuanto afuera é di-
jo : «Cierto, caballero de la Verde Espada, agora os 
conozco mas que ante, y mas que ante os desamo; é 
como quiera que mucha de vuestra bondad me sea ma-
nifiesta, ni por eso la mia no es en tal disposición que 
sepa determinar cuál de nosotros será vencedor, é si os 
parece que debemos alguna pieza folgar; si no, venid 
á la batalla.» El de la Verde Espada le dijo : «Cierto, 
don Garadan, el folgar mucho mejor partido me seria, 
á mí que de combatirme, lo que á vos, Según vuestra 
gran bondad é alta proeza de armas, seria al contrario, 
según las palabras hoy habéis dicho; é porque tan buen 
hombre como vos no quede envergonzado, no quiero 
dejar la batalla fasta que haya fin.» A don Garadan pe-
só mucho, que se veía muy mal trecho ," é las armas é 
la carne cortada por muchos logares, de que le salía 
mucha sangre, é fallábase muy quebrantado de la 
caida. 
Estonces le vino á la memoria la snberbia suya, es-
pecialmente contra aquel que delante de sí tenia. Pero 
mostrando buen esfuerzo, trabajó de llegar al cabo de 
Ja mala ventura, faciendo todo su poder, é luego se 
acometieron como de primero; mas no tardó mucho 
que el caballero del Enano lo traía á toda su guisa é 
noluntad, de manera que todos los que allí estaban 
J'eían que aunque dos tanto bueno fuese no le ter-
cia pro, según su>esfuerzo; é andando ambos á dos 
asi revueltos, cayó Garadan sin sentido en el campo, 
a trecho de un gran golpe que el caballero del Ena-
no e diera encima del yelmo, que apenas la espada del 
HnT, S a C , a r ' é f u é l u e S ° s o b r e él con esfuerzo, é qui-
tándole el yelmo de la cabeza, vio que de aquel golpe 
DOP ,, e r a t a n t 0 > q«e los meollos eran esparcidos 
£ relia; de lo cual le plugo mucho por el pesar del 
sZr • ,-é P ° r 6 l p l a c e r d e l R ey> c í , , e é l d e s e í l t , a 
na fin e , a l i m P i a n d o s u espada, é poniéndola en la vai-
11a h Z ! ° j O S é d i ó § r a c i a s á Dios porque aque-
decenl \TCf l e ficiera- ™ Rey, como así lo vio, 
«uo del palafrén, é con otros dos caballeros se 
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puso cabe el de la Verde Espada é viole las manos tintas 
en sangre, así de la suya como de la de su contrario é 
díjole: «Mi buen amigo, ¿cómo os sentís ?—Muy bien, 
dijo él, merced á Dios, que aun yo seré de mañana 
con mis compañeros en la batalla.» E luego le fizo ca-
balgar y leváronlo á la villa con muy gran honra, don-
de fué en su cámara desarmado é curado de sus feri-
das. Los caballeros romanos levaron á Garadan así 
muerto á las tiendas, é allí ficieron gran duele sobre 
él, que lo mucho amaban, ó fallábanlo mengua en la 
batalla que otro dia esperaban, tanto, que mucho les 
hacia dudar, creyendo que faltando él, y quedando en 
contra el caballero de la Verde Espada, que no eran 
para ninguna guisa la sostener; é fablando en lo que 
farian, fallaban dos cosas muy graves: la primera, 
esta que ois de ser muerto aquel valiente compañero 
suyo y quedar su enemigo en guisa de se poder com-
batir ; ia otra, que si la batalla dejasen •, el Emperador 
quedaba deshonrado, y ellos en aventura de muerte; 
pero acogiéronse á no facer la batalla y excusarse de-
lante el Emperador con las soberbias de Garadan, é 
cómo contra la voluntad dellos habia tomado la batalla, 
en que muriera. Todos los mas eran en este voto, é los 
otros callaban. Era allí entre ellos un caballero man-
cebo de alto linaje, Arquisil llamado, así como aquel 
que venia de la sangre derecha de los emperadores, é 
tan cerca, que si el Patín moriese sin fijo, este here-
daba todo el señorío, é por esa causa era desamado del 
é lo traía alongado de sí. Como vio el mal acuerdo de 
sus compañeros, é fasta allí, por ser en tan poca 
edad, que no pasaba de veinte años, no habia osado 
hablar, díjoles: «Ciertamente, señores, yo soy ma-
ravillado de caer tan buenos hombres como vos en 
tan gran yerro, que si alguno hoy lo consejase, lo de-
bríades tener por enemigo, é no tomarlo de vuestra 
voluntad ; que si la muerte dudáis, muy mayor es la 
que vuestra flaqueza y desaventura vos acarrea; ¿qué 
es lo que dudáis é teméis? ¿Es gran diferencia de once 
á diez? Si lo facéis por la muerte de don Garadan, an-
tes os debe placer que hombre tan soberbio, tan des-
concertado sea fuera de nuestra compañía, porque de 
su culpa nos pudiera redundar á nosotros la pena; 
pues si es por aquel caballero que tanto teméis, aquel 
yo lo tomo á mi cargo; que yo os prometo de nunca 
fasta la muerte del me partir. Pues aquel ocupado al-
guna pieza de tiempo, mirad la diferencia que queda 
entre vosotros é los contrarios ; así que, mis señores, 
no deis causa de tan gran temor á vuestros ánimos, 
pues que de vuestro propósito se nos seguirá muerte 
perpetua deshonrada.» 
Tanta fuerza tovieron estas palabras deste Arquisil, 
que el propósito de sus compañeros fué mudado, é 
dándole muchas gracias é loando su consejo, se deter-
minaron con gran esfuerzo á tomar la batalla. El ca-
ballero de la Verde Espada, después que fué curado do 
sus llagas y le dieron de comer, dijo al Rey: «Señor, 
bien será que fagáis, saber á los caballeros que han de 
ser mañana en la batalla, porque se aderecen y sean 
aquí al alba del dia á oir misa en vuestra capilla, por-
que salgamos juntos al campo. — Así se fará, dijo el 
Rey; que mi lijo Grasandor será el uno, é los otros 
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serán tales, que, con ayuda de Dios é vuestra, gana-
remos la Vitoria.—No plega á Dios, dijo él,'que en 
tanto que yo armas pueda tener vos ni vuestro fijo las 
vistáis, pues que los otros serán tales que a él é aun á 
mí podrán excusar.» Grasandor le dijo : «Señor caba-
llero de la Verde Espada, no seré yo excusado donde 
vuestra persona se pusiere, así en esta batalla, como 
en todas las otras que en mi presencia se ficiesen ; é 
si yo fuese tan digno que de tal caballero como vos me 
fuese un don otorgado, desde agora os demandaría que 
en vuestra compañía me trajésedes; así que, por nin-
guna guisa yo dejaré de ser mañana en esta afrenta, 
siquiera por aprender algo de vuestras grandes mara-
villas. » El de la "Verde Pispada se le homilió, por la 
honra que le daba, con gran acatamiento, como lo él 
merescía, é díjole j « Mi señor, pues que así os place, 
asi sea. con la ayuda de Dios.» El Rey dijo : «Mi buen 
amigo, vuestras armas son tales paradas, que no tie-
nen en sí defensa alguna , é yo os quiero dar unas que 
se nunca vistieron, que entiendo que os agraviarán, é 
un caballo que, aunque otros muchos habréis visto, no 
será ninguno mejor » E luego geió fizo allí traer en-
frenado y ensillado de muy rica guarnición, Cuando él. 
lo vio tan hermoso é tan guarnido sospiró, cuidando 
que si él estuviese en tal parte que lo podiese enviar al 
su leal amigo Angriote de Estravaus, que lo íiciera, 
que en aquel seria bien empleado ; tas armas eran muy 
ricas é habían el campo de oro é leones cárdenos, é las 
sobreseñales de aquella guisa; pero la espada era la 
mejor que él nunca vio, fueras déla del rey Lisuarte y 
de la suya ; y desque la hobo mirado, dióla á Grasan-
dor, con que entrase en la batalla. 
Oiro dia bien de mañana oyeron misa con el Rey, é 
armáronse todos, y besándole ias manos, cabalgaron 
en sus caballos, é muchos caballeros con ellos, é fué-
roase al campo, donde había de ser la batalla, é vieron 
cómo ios romanos salían ya armados, é cabalgaran ya, 
tañendo sus hombres muchas trompas con grande ale-
gría por los esforzar ; é Arquisil entre ellos en un ca-
bailo blanco é las armas verdes, é dijoá sus compañe-
ros : «Miémbreseos lo que fablamos ; que yo terne lo 
que prometí.» Estonces fueron unos contra otros, é 
Arquisil vio venir delante al caballero de la Verde Es-
pada, é fué contra él, y encontráronse con las lanzas, 
que luego fueron, quebradas, é Arquisil salió de la si-
lla á las ancas del caballo ; mas de tanto le avino, que 
echó mano de los arzones, é como era valiente é lige-
ro, tornóla á cobrar. El de la Verde Espada pasó por él, 
é con un pedazo de la lanza que le quedara encontró 
al primero que ante sí falló en el yelmo, ó sacógelo de 
la cabeza é hobióralo derribado; mas á él le encontra-
ron dos caballeros, el uno en el escudo, y el otro en la 
pierna, que pasando por la falda de la loriga la cuchi-
lla de la lanza, le fizo una herida, de que mucho se 
sintió é le fizo ensañar mas que ante lo oslaba, é po-
niendo mano á la espada, finó á un caballero, y el gol-
pe fué en soslayo, y decendió al _ cuello del caballo é 
cortógelo todo; asi que, fué al suelo é cayó sobre la 
pierna de su señor y quebrógela. Arquisil, que ya se 
enderezaba en la silla, apretó recio la espada y fué á 
ferir al caballero del Enano de todu su fuerza por cima 
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t del yelmo, que las llamas salieron del y de la 
é fizóle bajar la cabeza ya cuanto ; mas no tardó 
cho de levar el galardón, que éi'le finó porcinuiTi 
hombro, y cortóle las armas é la carne, de mane 
Arquisil cuidó que el brazo había perdiólo. El c lT 
Verde Espada, como así lo vio, pasó por él vfuéh6 • 
.en los otros, que Grasandor, é los suyos los tenían mal 
trechos ; mas Arquisil lo siguió, y heríale p o r todas 
partes; pero no con tanta fuerza como al comienzo 
El de la Verde Espada volvía á él y feríale, pero luego 
iba á dar en los otros, é no había gana de le ferir por-
que lo tenia en mas que á todos los de su parte, eme le 
viera adelantarse de los suyos por encontrarse con él-
mas Arquisil no curaba de golpes que le diesen, antes 
se metía entre todos y feria al caballero de la Verde 
Espada como mejor podia; é á esta hora ya los de su 
parte eran destrozados, dellos muertosé otros heridos 
ó los otros rendidos , que no se defendían; é como el 
de la Verde Espada vio que Arquisil le seguía, sin te-
mer sus golpes, dijo : «¿No hay quien me defienda de 
este caballero?» Grasandor, que lo oyó, fué con otros 
dos caballeros, y encontráronle todos juntos, é como 
\Q tomaron laso é cansado, sacáronle por fuerza déla 
silla, é dieron con éi en el suelo, é luego fueron con él 
para lo matar, mas el caballero del Enano le socorrió é 
dijo : «Señores, pues que deste yo he recebido mas 
mal que todos, á mí lo dejad para tomar la emienda.» 
Luego se quitaron todos afuera, y él llegó é dijo: «Ca-
ballero, sed preso, é no queráis morir á manos de quien 
mucha gana no tiene.» Arquisil, que ya otra cosa sino 
Ja muerte no esperaba, fué muy alegre, é dijo: «Se-
ñor, pues que mi ventura quiso que mas no podiese 
hacer, yo me doy por vuestro preso, é gradézcovos la 
vida que me dais'. » Y él tomóle la espada, é diógela 
luego, faciéndole fianza que faria lo que él mandase, 
y decendió de su caballo-y estovo con él, y faciéndole 
cabalgar en un caballo que le mandó traer, y él cabal-
gando en el suyo, se fueron al Rey, que con gran gozo 
de'ver su peligrosa guerra acabada los atendía; é to-
mándolos consigo, se fué á su palacio é puso en su cá-
mara al caballero-de la Verde Espada, y él hizo estar 
allí consigo á su preso por le hacer mucha honra, po -
que él lo merecía, que era buen caballero y de ai^ 
sangre, como ya oistes; pero él le dijo : «Señor ca 
Uero de la Verde Espada, ruégovos por vuestra roe 
ra que quedando yo por vuestro preso para os ac 
cuando vos me Úamárdes y tener prisión donde 1^  
vos me fuere señalada, me deis licencia para ir ^ 
parar mis compañeros, aquellos que vivos queda ^ 
facer llevar los muertos.» El caballero de la ver ^ 
pada dijo: «Yo os lo otorgo, ó miémbreseos & 
fianza que me facéis.» E abrazándolo, lo d e s 1 p l e l l tender 
se fué á sus compañeros, que los falló cual d a n 
podéis, é luego dieron orden como llevasen a ^ ^ 
é los otros muertos, y entraron en su caminei, 
agora no se fablará mas deste caballero tasto su 
que se contará á qué pujó su gran valor. T a f i n o r 
El de la Verde Espada estovo allí con el r í ^ 
fasta que fué sano de sus feridas; é como yi^ ^ n r t a | e S 
del Risy acabada., pensó que las cuitas e 
deseos que su señora Onauu le causaba, 
s los m°r 
de los c uales 
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Pn aquella sazón muy afincado era , que mejor los pa-
saría caminando y en fatiga que en aquel gran victo y 
descanso en que estaba; é fabló con el Rey, diciéndo-
]e- «Señor, pues que ya vuestra guerra es acabada, 
¿1 tiempo en que mi ventura asosegar no me deja es 
vwiido, conviene que negando mi voluntad, la suya 
siga, é'qüiérome partir mañana; é Dios por la su mer-
ced me llegue á tiempo que algo de las honras y mer-
cedes que dé vos he recebido vos las pueda servir. » 
Guando el Rey esto le oyó fue muy turbado é dije: 
«¡ Ay caballero de la Verde Espada! mi verdadero ami-
go, tomad de mi reino lo que vuestra voluntad fuere, 
así'del mando como de interese, é no vos vea apartar 
de mi compañía. — Señor, dijo él, creído tengo ya que 
conociendo el deseo que yo tengo de vos, que así- me 
haríades la honra é la merced; pero no es en mí mas 
ni puedo sosegar fasta que mi corazón sea en aquella 
parte donde siempre el pensamiento tiene.» El Rey, 
viendo su determinada voluntad, é teniéndole por tan 
sosegado é cierto en sus cosas, que por ninguna guisa 
de aquel propósito seria mudado, díjole con semblante 
muy triste: «Mi leal amigo, pues que así es, dos cosas 
vos ruego; la una, que siempre de mí y deste mi reino 
se os acuerde en vuestras necesidades , si vos ocurrie-
ren; é la otra, que mañana oyais misa comigo, que os 
quiero hablar.—Señor, dijo él, esta palabra que me 
dais yo la recibo para se me acordar della si el caso lo 
ofreciere; é mañana armado y de camino estaré con 
vos en la misa. » Esa noche mandó el caballero de la 
Verde Espada á Candalin que le aderezase todo lo que 
era'menester, que otro dia de mañana se quería partir, 
é así fué por él fecho. 
.Aquella noche no pudo él dormir, porque así como 
el trabajo del cuerpo se le había apartado, así el del 
espíritu, fallando mayor entrada, con grandes cuitas é 
mortales deseos que de su señora le venian le daba muy 
mayor fatiga. E venida la mañana, habiendo mucho 
llorado, se levantó, é armándose de sus armas, cabal-
gando en su caballo, é Gandalin y el Enano en sus pa-
lafrenes, llevando las cosas necesarias al camino, se 
fué á la capilla del Rey, é fallólo que atendía; pues allí 
oida la misa, el Rey mandando salir á todos fuera, con 
el solo quedando, le dijo: «Mi grande amigo, demán-
dovos un don que me otorguéis, y no será en estorbo 
de vuestro camino ni de vuestra honra.—Así lo tengo 
Yo, dijo él; que vos, Señor, lo pediréis, según vues-
tra ^ gran virtud, é yo vos lo otorgo.—Pues, mi buen 
amigo, dijo el Rey, mando vos que me digáis vuestro 
nombre e cuyo fijo sois, y creed que por mí será encu-
berto tasta que por vos sea divulgado.» El caballero 
•rirwí i láQ E s p a d a e s t o v o u n a P i e z a <I u e n 0 fabló, pe-
wnaole de lo que prometiera, é díjole: «Señor, si á la 
uestra merced ploguiere dejarse desta pregunta, pues 
de me°l i 6 " 6 p r 0 - ~ M i b u e n a m i g°> d i J° e l > n o ¿«deis 
do » í"i i !r- r ; q u e ' c o m o Porvos ,pormí será guarda-
volunta J ° : f < P u e s q u e a s í v o s P l a c e> a u n c l u e Por mi 
Gañí» , . n ( \ s e a > sabed que yo soy aquel Amadís de 
. d> Ü 1 J ° del rey Perinn ri«i m , a «i nt™ rU* f a w 0 „ rey Perion, del que el otro dia f blas-
abalw; CK° n C i e r t 0 d e l a batalla. » El Rey le dijo: «¡Ay 
S f l b r a V e n ? a d 0 > d e ™y a l t 0 ün«je! bendita 
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é provecho hubieron por vos vuestro padre é madre é 
I todo vuestro linaje, é después los que no lo somos; ó 
habeisme fecho muy alegre en me lo decir, é fio,en 
j Dios que será por vuestro bien, é causa de pagar yo 
¡ algo de las grandes deudas que vos debo. » E corno 
I quiera que este rey aquello mas con buena voluntad 
• lo dijo que por otra necesidad que él sopiese tener 
| aquel caballero, así se cumplió -adelante en dos mane-
ras: la una, que fizo escrebir todas las cosas que en 
! armas por aquellas tierras pasó ; é la otra, que le fué 
muy buen ayudador con su fijo y gentes de su reino 
i en un gran menester en que se vio, como adelante en 
j el libro cuarto se dirá. 
Esto así fecho, cabalgó en su caballo y despidióse 
del Rey, faciéndole quedar, que con él salir quería. 
Saliendo con él Grasandor y el conde Galtínes é muchos 
! hombres buenos, se puso en el camino con intención 
I de andar por las insolas de Romanía é probarse en las 
I aventuras que en ellas fallase; é cuanto media legua de 
: la villa, tornándose aquellos caballeros, le encomenda-




Cómo el rey Lisuárte salió, á caza con la Reina é sus fijas, acom-
pañado bien de caballeros, y se fué á la montaña donde tenia 
la ermita aquel santo hombre Naseiano, donde halló un muy 
apuesto doncel con una extraña aventura, el cual era hijo de 
Uriana y de Amadís, é fué por él muy bien tratado sin cono-
cerle. 
Por dar descanso el rey Lisuárte á su persona é pla-
cer á sus caballeros, acordó de se ir á caza á la flores-
ta , y llevar consigo á la Reina é sus hijas é á todas sus 
dueñas é doncellas, é mandó que las tiendas le asenta-
sen á la fuente de las Siete Hayas, que era lugar muy 
sabroso; é sabed que esta era la floresta donde el ermi-
taño Nasciano (1) moraba, donde criaba é tenia consigo 
á Esplandian. Pues allí llegado el Rey é la Reina con 
su compaña, quedando la Reina en las tiendas, el Rey 
metióse con sus cazadores á lo mas espeso del monte, 
é como la tierra guardada era, hicieron gran caza; é 
así, acaeció que estando el*Rey en su armada, vio salir 
un ciervo muy cansado, é pensándolo matar, corrió 
tras él en su caballo fasta entrar en el valle, é allí acae-
ció una cosa extraña, que vio decender por la cuesta de 
la otra parte un doncel de hasta seis ó siete años, el 
mas fermoso que él nunca vio, é traia una leona en una 
trailla, é como vio el ciervo, echógela, dando voces 
que le tomase. La leona fué cuanto mas pudo, é alcan-
zándolo , derribólo en el suelo, é comenzó á beberle 
la sangre, ó llegó el doncel muy alegre, é luego otro 
mozo poco mayor, que venia tras él, ó llegaron al 
ciervo, faciendo gran alegría, é sacando sus cuchillos, 
cortaron por donde la leona comiese. El Rey estovo 
entre unas matas, maravillado de aquello que veía, y 
el caballo se le espantaba de la leona, é no podía llegar 
á ellos, y el hermoso doncel tocó una bocina pequeña 
que traia á su cuello, é vinieron corriendo dos sabue-
sos , el uno amarillo y el otro negro, y encarnáronlos 
(1) El nombre de este ermitaño se halla escrito unas veces Nas-
ciano, otras Ntwhmo : heñios adoptado la primera lección, por en 
centrarse en ediciones mas antiguas y autorizadas de este libro. 
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en el ciervo; é cuando la leona hobo comido posiéronla 
en la trailla, y el doncel mayor íbase con ella por la 
montaña, y el otro tras él. Mas el Rey, que ya á pié 
estaba é babia atado el caballo a un árbol, salió contra 
ellos, é llamó al fermoso doncel, que mas zaguero iba, 
que lo atendiese. El doncel estovo quedo, y el Rey 
llegó, é violo tan fermoso, que mucbo fué maravillado, 
é dijo: « Buen doncel, que Dios os bendiga é guarde á 
su servicio, decidme dónde os enastes é cuyo lijo sois.» 
Y el doncel le respondió é le dijo: «Señor, el santo 
hombre Nasciano, ermitaño, me crió, é á él tengo por 
padre.» El Rey estovo una gran pieza cuidando cómo 
hombre tan santo é tan viejo tenia fijo tan pequeño é 
tan hermoso, pero á la fin no lo creyó, y el doncel 
quísose ir, mas el Rey preguntó á qué parte era la casa 
del ermitaño. « Acá suso, dijo él, es la casa en que mo-
ramos.» E mostrándole un sendero pequeño, no muy bo-
llado , le dijo: «Por allí iréis allá, é á Dios seáis, que 
me quiero ir tras aquel mozo que la leona lleva á una 
fuente donde tenemos nuestra caza.» E así lo fizo. 
El Rey tornó á su caballo, é cabalgando en él, se 
fué por el sendero, é no andovo mucho, que vio la er-
mita metida entre unas hayas é zarzales muy espesos. 
E llegando á ella, no vio persona alguna á quien pre-
guntase , é apeóse del caballo, é atándolo debajo de un 
portal, entró en la casa, é vio un hombre fincado de 
hinojos, rezando por un libro, vestido de paños de or-
den é la cabeza toda blanca, é fizo su oración. El buen 
hombre, acabado de leer el libro, vínose al Rey, que 
se le fincó de rodillas delante, rogándole que le diese 
la bendición. El hombre bueno gela dio, preguntándole 
qué demandaba; el Rey le dijo: «Buen amigo, yo hallé 
en esta montaña un doncel muy fermoso cazando con 
una leona, é díjome que era vuestro criado, é porque 
me pareció muy extraño en su fermosura é apostura y 
en traer aquella leona, vengo á os rogar que me digáis 
cufacienda; que yo os prometo como rey que dello 
no vemá á vos ni á él daño ninguno.» Cuando el hom-
bre bueno aquello oyó miróle mas que ante, é cono-
ciólo, que otras veces lo viera, é fincó los hinojos ante 
él por le besar las manos; toas el Rey lo levantó é le 
abrazó é díjole: «Mi amigo Nasciano, yo vengo con 
mucha gana de saber lo que os pregunto, é no dudéis 
de me lo decir.» El hombre bueno lo llevó fuera de la 
ermita, al portal donde su caballo estaba, é sentados 
en un poyo, le dijo: «Señor, bien tengo creído todo lo 
que me decis, que como Rey guardaréis este niño, pues 
Dios le quiere guardar; é pues tanto os agrada de saber 
del, dígovos que lo yo fallé ó crié por muy extraña 
aventura.» Entonces le contó corno lo tomara de la 
boca de la leona, envuelto en aquellos ricos paños, é 
cómo lo criara á la leche della é de una oveja hasta que 
bobo ama natural, que fué una mujer de un su herma-
no , que llamaron Sargil; « é así se llama el otro mozo 
que con él vistes;» é dijo: «Cierto, Señor, yo creo 
que el niño es de alto logar, ó quiero que sepáis que 
tiene una cosa la mas extraña que se nunca vio, y es 
esta, que cuando le bapticé fállele en la diestra parte 
del pecho unas letras blancas en escuro latin, que di-
cen Esplandian, é así le pose el nombre; y en la parte 
siniestra, en derecho del corazón, tiene siete letras 
mas ardientes é coloradas, como un fino rubí • 
las puedo leer, que son fuera del latin é de 'n^ 0 n ° 
lenguaje. » El Rey lo dijo: «Maravillas m e d e c ¡ s ! l e S t r o 
dre, de que nunca oí fáblar; ébien creo yo q u e ' 
la leona le trajo tan pequeño como decis, que no'l 0 P U e S 
dria tomar sino cerca de aquí. —Eso no lo sé vo $" 
el ermitaño, ni curemos de saber mas dello de lo ' J° 
á nuestro Señor Dios place. —Pues mucho os mee? 
dijo el Rey, que seáis mañana á comer comigo aquí 
en esta floresta, á la fuente de las Siete Hayas, é all* 
hallaréis á la Reina é á sus hijas, é otros muchos de 
nuestra compaña; é llevad á Esplandian con la leona 
así como lo fallastes, y el otro mozo vuestro sobrino' 
que derecho he yo de le hacer bien por su padre Sar-
gil ,. que fué buen caballero é sirvió bien al Rey mi 
hermano.» Cuando esto oyó el santo hombre Nasciano 
dijo : « Yo lo faré, como vos, Señor, lo mandáis, é á 
Dios plega por su merced que sea su servicio.» 
El Rey , cabalgando en su caballo, se tornó por el 
sendero que allí viniera, é andovo tanto, que llegó á 
las tiendas dos horas después de mediodía, é falló allí 
á don Galaor é á Norandel é Guilan el cuidador, que 
llegaban entonces con dos ciervos muy grandes que 
habían muerto, con que folgo é rió mucho; pero de su 
aventura no les dijo nada, é demandando los manteles 
para comer, llegó don Grumedan é dijo: «Señor, la 
Reina no ha comido, é pídeos por merced que antes 
que comáis fableis con ella, que así cumple.» El se 
levantó luego é fué allá, é la Reina le mostró una carta 
cerrada con una esmeralda muy fermosa, é pasaban 
por ella unas cuerdas de oro, é tenia unas letras en 
derredor, que decían: « Este es el sello de Urganda la 
Desconocida;» é dijo: «Sabed, Señor, que cuando yo 
venia por el camino parecía allí una doncella muy ri-
camente vestida en un palafrén, é con ella un enano 
encima de un caballo overo fermoso; é aunque llegaron 
á ella los que delante de mí iban, no les quiso decir 
quién era, ni tampoco á Oriana é á las infantas que 
con ella iban, é como yo llegué, salió á mí é díjome: 
Reina, toma esta carta ó léela con el Rey hoy en este 
dia antes que comáis. E partiéndose luego de mi, y e 
Enano tras ella, aguijando el palafrén, se apartó tanto 
é tan presto, que no hobe logar de preguntarle nin-
guna cosa.» El Rey abrió la carta é leyóla, é decía.: 
«Al muy alto e muy honrado el rey Lisuarte, yo, r 
»ganda la Desconocida, que os mucbo amo, OsQQn j 
?_ t A „ «i humoso doncel » de vuestro pro, que al tiempo que el hermoso i 
areciere, qUL 1U 
él os meterá en 
«criado de las tres amas desvariadas p r i r ,  ^ 
» amédes é guardédes mucho; que aun él os met» 
«gran placer, é quitará del mayor peligro que i ^ 
»hobistes. Es de alto linaje; é sabed, Rey,q" 
»leche de la su primera ama será tan fuerte e 
»de corazón, que á todos los valientes de su 
»porná en sus hechos de armas gran escuriadIU^ 
»la su segunda ama será manso, mesurado, i ^ ^ 
»6 de muy buen talante, é sotrido mas que o ^  ^ g U 
«bre que en el mundo haya; y de la crianz ^ ^ 
«tercera ama será en gran manera sesucl° a ] a b r a S ; y 
«entendimiento, muy católico é de buenas P d o e n -
»en todas las sus cosas será pujado y 'extr ^ 
»tre todos, ó amado é querido de los buw > 
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»c(ue ningún caballero será su igual, é los sus gran-
ades fechos en armas serán empleados en el servicio 
» del muy alto Dios, despreciando él aquello que los 
«caballeros deste tiempo mas por honra de vanagloria 
»del mundo quede buena consciencia siguen; é siem-
»pre traerá á sí en la su diestra parte, é á su señora 
„en la siniestra; é aun mas te digo, buen Rey, que 
«este doncel será ocasión de poner entre tí é Amadís é 
»su linaje paz, que durará en tus dias, lo cual á otro 
«ninguno es otorgado.» 
El Rey, acabando la carta de leer, santiguóse en ver 
tales razones, diciendo : «La sabiduría desta mujer no 
se puede pensar ni escribir.» E dijo contra la Reina: 
«Sabed que hoy he hallado este mismo doncel que Ur-
ganda dice.» E contóle en qué manera le vio con.la 
leona, é cómo se fué al ermitaño, é lo que del sopo, é 
cómo habia de ser con ellos el otro dia á comer, é que' 
traería aquel niño. Mucho fué leda la Reina de lo oir 
por ver el doncel extraño, é por fablar con aquel santo 
hombre algunas cosas de su conciencia, é partiéndose el 
Rey della, dicióndole que de aquello ninguna cosa di-
jese. E fué á su tienda á comer, donde halló muchos 
caballeros que lo atendían, é allí estuvo' fablando con 
ellos en las cazas que habían hecho, é diciéndoles que 
otro dia ninguno fuese á cazar, porque les quería leer 
una carta que Urganda la Desconocida le enviara; é 
mandó á los monteros que llevasen todas las bestias 
que allí eran aun valle apartado, donde todo el dia de-
trás estoviesen. Esto facía él porque no se espantasen 
de la leona. Así como oides pasaron aquel dia holgan-
do por aquel prado, que era lleno de flores é de yerba 
muy fresca é verde. Otro dia vinieron todos á la tienda 
del Rey, é allí oyeron misa, é luego el Rey los tomó á 
todos consigo, é fuese á la tienda de la Reina , que 
asentada estaba cabe una fuente en un prado muy fres-
co para el tiempo, que era en el mes de mayo, é tenia 
las alas alzadas. Así que, todas las dueñas é infantas, 
é otras doncellas de gran guisa se parecían como eran 
en sus estrados, é allí llegaban los caballeros de gran 
cuenta á las hablar; é siendo así todos, mandó el Rey 
que leyesen la carta de Urganda, que ya oistes; la cual 
oyeron, é fueron maravillados qué doncel tan bien-
aventurado seria aquel. Mas Oriana, que masque todos 
en ello catara, sospiró por su fijo que perdiera, pensan-
do que por ventura podría ser aquel. El Rey les dijo : 
«¿Qué os parece desta carta?—Ciertamente, Señor, 
dijo don Galaor, yo no dudo de pasar así como ella lo 
dice, por otras cosas muchas dichas por Urganda, que 
tan verdaderas han salido; aunque por ventura á mu-
chos plega con la venida deste doncel, cuando Dios por 
bien toviere de nos le mostrar, á mí con razón debe 
Placer mas que á todos, pues que será causa de ser com-
P'ida la cosa que yo mas deseo, que es ver en vuestro 
amor é servicio á mi hermano Amadís con todo mi lí-
ale , como lo ya fueron.» El Rey le dijo: «Todo es en 
a mano de Dios; élfará su voluntad, ó con ella seremos 
contentos.» 
vieron S a S Í - e S t a n d 0 ' C O m o 0 Í d e s > f a b l a n d o e n e s t a s c o s a S , 
dian v V 6 n i r a l e r m i t a ñ o > é sus criados con él. Esplan-
la león , t e ' é S a r S ü > s u c o » a z ° > t r a s é l . é toda 
y»a en una trailla asaz flaca, y en pos dellos ve-
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nian dos arqueros, aquellos que ayudaran á criar áEs-
plandían en la montaña, é traían en una bestia el cier-
vo que el Rey viera matar, y en otra dos corzos, é 
liebres é conejos, que matara Esplandian y ellos con 
sus arcos, é los dos sabuesos traia Esplandian en una 
trailla, y en pos dellos venia el santo hombre Nascia-
no. E cuando los de las tiendas vieron tal compaña, é 
la leona tan grande é tan medrosa, levantáronse arre-
batadamente, é íbanse poner delante del Rey, mas él 
tendió una vara é fizo que estoviesen en sus logares, 
diciendo :. «Aquel que el poder de traer la leona tiene 
os defenderá della.» Don Galaor dijo: «Bien sea eso, mas 
á mí semeja que flaca defensa tenemos en el montero 
que la trae, si ella se ensaña, é cosa mravillosa parece 
ver esto.» Los niños é los arqueros atendieron que el 
hombre bueno pasase adelante, y seyendo ya cerca, el 
Rey les dijo: «Amigos, sabed que este es el santo hom-
bre Nasciano, que en esta montaña face su vivienda; va-
yamos á él, que nos dé su bendición.«Entonces se fue-
ron fincar de hinojos ante él, y el Rey le dijo: «Siervo 
de Dios bienaventurado, dadnos la bendición.» El alzó 
la mano é dijo: « En el su nombre la recibid , como de 
hombre pecador.» E luego le tomó el Rey, é fué con 
él á la Reina; mas cuando las mujeres vieron la leona 
tan fiera que revolvía los ojos á una é á otra parte mi-
rándolas, é traia la su lengua bermeja por los bezos, é 
mostraba los dientes tan fuertes é tan agudos, que gran 
espanto les tomaba en la ver. La Reina é su fija é todas 
recibieron muy bien á Nasciano; todas eran mucho ma-
ravilladas de la gran fermosura del doncel, y él fué an-
te la Reina con su caza é dijo : «Señora, traemos os 
aquí esta caza.» Y el Rey le llegó á sí é dijo: «Buen 
doncel, partidla como vos quisiérdes.» Esto facia por 
ver lo que él feria en ello. El doncel dijo : «La caza es 
vuestra, é vos dadla á quien vos quisiérdes.—Todavía, 
dijo el Rey , quiero que vos la partáis.» El doncel bobo 
vergüenza, é vínole una color al rostro como una rosa, 
que mucho mas hermoso lo hizo, é dijo: «Señor, to-
madvos el ciervo para vos é para vuestros compañe-
ros. » E fuese á la Reina, que con su amo Nasciano fabla-
ba, é fincado de hinojos, le besó las manos é dióle los 
corzos, é miró á su diestra, é parecióle que después de 
la Reina no habia ninguna mas digna de ser honrada, 
según su presencia, que Oriana, su madre, .que lo no 
conocía, y llegó á ella fincadas las rodillas, é dióle las 
perdices é conejos, é díjole: «Señora ,• nos no cazamos 
con nuestros arcos otra caza sino esta.» Oriana le dijo: 
«Fermoso doncel, Dios os haga bien andante en vues-
tras cazas y en todo lo al.» El Rey lo llamó, é Galaoré 
Norandel, que mas cerca del estaban, lo tomaron, ó 
abrazábanlo muchas veces, como que la naturaleza que 
con él habían los atraía á ello. Entonces mandó el Rey 
que.todos callasen, ó dijo al hombre bueno : «Padre, 
amigo de Dios, agora decid delante todos la facienda 
deste doncel, como á mí dejistes. » El hombre bueno 
les contó allí cómo, saliendo de su ermita, viera cómo 
traia una leona brava aquel doncel en la boca, envuelto 
en ricos paños, para gobierno de sus fijos, é cómo, por 
la gracia de Dios, gelo posiera á sus pies é cómo le die-
ra de su leche, así ella como una oveja que él tenia pa-
rida, fasta que lo dio á criar a una ama, ó contóles to-
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das las cosas que en su crianza le acaecieron, que no da, é te faga hombre bueno al su santo servicio 
besándolo, le echó la bendición é lo entregó al R '*''. -
na é Mabilia é la doncella de Donamarca esto oyeron, despedido del é de la Reina é de todos, tomando co^' ^ 
mirábanse unas á otras, é las carnes les temblaban de | á la leona é los arqueros, se tornó á su ermita í ^T 
placer, conociendo verdaderamente ser aquel niño fijo ¡ mucho farádél mención la historia adelante, E'IR 
de Amadís é de Uriana, el que la doncella de Denamar- ¡ tornó con su compaña á la villa. 6 y s e 
ca perdiera, como ya oiste. Mas cuando vino el ermi-
taño á decir de las letras blancas é coloradas que en el 
pecho le falló, las cuales fizo allí ver á todas, de todo 
en todo creyeron ser su sospecha verdadera; de lo cual 
era tan gran alegría en sus ánimos, que se no puede 
contar. Principalmente la muy fermosa Oriana, cuan-
do del todo conoció ser aquel su fijo, que por perdi-
do lo tenia. El' Rey demandó al santo hombre Nascia-
no los donceles con mucha eficacia para los facer criar; 
el cual veyendo que mas para aquello que para la vida 
que él les daba los habia Dios fecho, aunque gran sole-
dad en sí sentiese, gelo otorgó, mas con gran dolor que 
en su corazón quedaba, porque amaba mucho á Esplan-
dian. E cuando el Rey en su poder los tovo, dio á Es-
plandian á la Reina que sirviese ante ella, é dende á 
poco tiempo le dio ella á su fija Oriana, que le mucho 
con él plogo, corno aquella que lo habia parido. Así co-
mo oídes, fué éste niño en guarda de su madre, tenién-
dole perdido, como ya oistes, fuyendo con él de gran 
miedo, sacado de la boca de aquella muy fiera leona, 
criado á su leche. 
Estas son maravillas de aquel muy poderoso Dios é 
guardador de todos nosotros, que él face cuando es su 
voluntad. E á otros hijos de reyes é de grandes señores 
ser criados en las ricas sedas y en las cosas muy blan-
das é delicadas, é con tanto amor de quien los cria, con 
tanto regalo é cuidado, sin dormir, sin sosegar los que 
en cargo los tienen, con un pequeño acídente é flaco 
mal son salidos deste mundo; quiérelo Dios que así pa-
se, como justo en todo; é así, como cosa justa, se debe 
recebir por los padres é madres, dándole gracias por-
que quiso hacer su voluntad, que como las nuestras 
errar no puede. 
La Reina se confesó con aquel santo hombre, é Oria-
na asimesmo; al cual hobo de descobrir todo el secreto 
suyo é de Amadís, é cómo aquel niño era su fijo, é por 
cuál aventura lo perdiera; lo que fasta allí á persona 
del mundo habia dicho, sino á aquellos que lo sabían, 
rogándole que hobiese del memoria en sus oraciones. 
El hombre bueno fué muy maravillado de tal amor en 
persona de tan alto logar, que muy mas que otra obli-
gada era á dar buen enjemplo de sí; é reprehendióla mu-
cho, diciéndole que se dejase de tan gran yerro; si no, 
que la no absolvería, é seria su ánima puesta en peli-
gro. Mas ella le dijo llorando cómo al tiempo que Ama-
dís la quitara de Arcalaus el encantador, donde primero 
la conoció, tenia del palabra como de marido se podia 
é debia alcanzar. Desto fué el ermitaño muy ledo, 
é fué causa de mucho bien para muchas gentes, que 
fueron remediadas de las muertes crueles que espera-
ban , así como el cuarto libro mas largo lo dirá. Enton-
ces.la absolvió, é le dio penitencia cual convenia; é 
luego se fué para el Rey, é tomando á Esplandian con-
sigo, abrazándolo llorando, le dijo: «Criatura de Dios, 
que por él me f ueste dado á criar, él te guarde ó defien-
CAPITULO X. 
De cómo el caballero de la Verde Espada, después que señarte 
del rey'l'atinor de Bohemia para las insolas de Romanía á 
venir una muchedumbre de compañía, donde venia Grasinda A 
un caballero suyo, llamado Brandasidel, é quiso por fuerza¡L 
cer al caballero de la Verde Espada venir ante su señora Grasin-
da, é de cómo se combatió con él é lo venció. 
Contado vos habernos ya cómo el caballero déla Ver-
de Espada al tiempo que del rey Tafinor de Bohemia se 
partió, su voluntad era de se meter por las insolas de 
Romanía, por haber oido ser allí bravas gentes; é asilo 
fizo, no por el derecho camino, mas andando á unas é 
á otras partes, quitando y emendando muchos tuertos 
é agravios que á personas flacas, así hombros como 
mujeres, por caballeros soberbios se les facian; en lo 
cual muchas veces fué ferido é otras veces doliente. Así 
que, le convenia, mal su grado, folgar; pero cuando en 
las partes de Romanía fué, allí pasó él los mortales pe-
ligros con fuertes caballeros é bravos gigantes, que con 
gran peligro de su vida quiso Dios otorgarle la Vitoria 
de todos ellos, ganando tanto prez, tanta honra, que 
como por maravilla era de todos mirado. Mas ni por 
esto no tovieron tanta fuerza estas grandes afrentas é 
trabajos, que de su corazón podiesen apartar aquellas 
encendidas llamas é mortales cuitas édeseos que porsu 
señora Oriana le venian; é por cierto podéis creer que 
si no fuera por los consejos de Gandalin, que siempre 
lo esforzaba, no toviera él tanto poder en sí, que el su 
triste é atribulado corazón no fuese en lágrimas desfe-
clio. Pues así andando por aquellas tierras en la vida 
que OÍS, discurriendo por todas las partes que él podía, 
no teniendo holganza del cuerpo ni del espíritu, apor-
tó á una villa puerto de mar de contra Grecia, asentada 
en fermoso sitio ó muy poblada de grandes torres e 
huertas al cabo de la Tierra Firme, é habia nombre 
Sadiana; é por ser grande parte del dia por pasar, no, 
quiso entrar en ella, mas íbala mirando, que le pare ' 
fermosa, é pagábase de ver el mar, que lo no viera a -
pues que de Gaula partió; que serian ya pasados i _ 
de dos años; é yendo así, vio venir por la r i b e r J é 
mar contra la villa una gran compaña de c a b a l d e 
dueñas é doncellas, y entre ellos una duenarosuo^ 
muy ricos paños, sobre la cual traían un paño 
la defender del sol. El caballero^ en cuatro varas por la . Igaba en ver gentes, sino la Verde Espada, que no folgauu ™ -v* o- • c a mino 
andar solo pensando en su señora, desvio ü- ^ ^ 
por no haber razón de los encontrar; ó no Kl Q m 
alongado dellos, que vio v e n i , r c o u n , t r ^ f Q ^ n u n a lanza 
un gran caballo'é bien armado, blandiendoJ"® ¡ l e r 
en su mano, que parecía quererla quebrar, 
era valiente de cuerpo, muy membrudo é j j - , 
gante; así que, parecia haber en sí gran i ^ 
doncella do la compaña de la dueña, ncainem 
ibal-
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c o n él, é como vio que contra él venían, estovo quedo. 
L a doncella llegó delante é dijo: «Señor caballero, aque-
lla dueña, mi señora, que allí está, os manda decir que 
vayáis luego á ella á su mandado; esto os dice por vues-
tro pro.» El caballero del Enano, como quiera que el 
lenguaje de la doncella era alemán, entendióla luego muy 
bien, porque él siempre procuraba de aprender los len-
guajes por donde andaba,érespondióle: «Señoradonce-
lla, Dios dé honra á vuestra señoraet á vos; mas, de-
cidme, aquel caballero ¿qué es lo que demanda?—No os 
tiene eso pro, dijo ella, sino faced lo que os digo.—No 
iré con vos en- ninguna guisa, si me lo no decís.» En 
esto respondió ella é dijo: «Pues así es, facerlo he, aun-
que no á mi grado; sabed, señor caballero, que mi se-
ñora os vio,évio ese enano que con vos anda, é porque 
le han dicho de un caballero extraño que así anda por 
estas tierras faciendo maravillas de armas, las cuales 
nunca se vieron, cuidando que sois vos, quiere faceros 
mucha honra é descubriros un secreto que en el su co-
razón tiene, el cual fasta agora nunca della persona lo 
sopo; é como este caballero entendió su voluntad, dijo 
que él vos faria ir á su mandado, aunque no quisiése-
des; lo cual puede él bien hacer, según es poderoso en 
armas mas que ninguno destas tierras; é por esto vos 
consejo yoque, dejándolo á él, vos vengáis comigo. 
—Doncella, dijo él, de vos he gran vergüenza por no 
cumplir el mandado de vuestra señora ; pero quiero que 
veáis si fará lo que dijo.— Pésame, dijo ella; que muy 
pagada soy de vuestra palabra y mesura.» Entonces se 
apartó del, y el caballero de la Verde Espada se fué por 
el camino como ante iba. Cuando esto vio elolro caba-
llero, dijo á una voz alta: «Vos, don caballero malo, 
que no quesistes ir con la doncella, descended luego 
de vuestro caballo, é cabalgad aviesas, llevando la cola 
en la mano por freno y el escudo al revés; é así os 
presentad ante aquella señora, si no queréis perder la 
cabeza; escoged lo que dello quisiérdes. —Cierto, ca-
ballero, dijo él, no tengo ahora en corazón de escoger 
ninguno desos partidos, antes quiero quesean para vos. 
—Pues agora veréis, dijo él, cómo vos lo haré tomar.» 
Epuso las espuelas á su caballo con esperanza que del 
primer encuentro lo lanzaría de la silla, así como á otros 
muchos lo habia fecho, porque era el mejor justador 
(¡ue habia en gran parte. El caballero del Enano, que 
ya tomara sus armas, movió para él, bien cobierto de 
su escudo, é aquella justa fué partida de los pri-
meros encuentros; que las lanzas fueron quebradas, y 
el caballero amenazador fué fuera de la silla, y el de la 
erde Espada su escudo falsado é la loriga, é la cuchi-
a de la lanza le fizo una llaga en la garganta, de que 
e hobiera de sentir mal; é pasó por él, é quitando 
pedazo de la lanza que por el escudo tenia metido, 
ornó contra Brandasidel, que así habia nombre el ca-
ero, é violo tendido en el campo como muerto, é 
J° a Gandalin: «Desciende é tira el escudo é yelmo 
J caballero, ó cátalo si es muerto.» Y él así ío fizo; 
pero ° e r o C 0 8 i ó huelgo, y esforzóse ya cuanto, 
ile p n 0 e i n m a n e r a q u e toviese sentido; y el de la Ver-
¿ d ¡ ; 0 a l e P U S ° l a p u n l a d e l a e s p a d a c n c l r o s t r o 
de Zl C t V o s> d°n caballero, amenazador é flejdenádoí 
•iuwnno conocéis, conviene que perdáis la cabc-
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zaó paséis por la ley que señalastes.» El, con el te-
mor de la muerte, acordó mas é bajó el rostro, y el 
de la Verde Espada dijo: «¿No queréis fablar ? Tajaros 
he la cabeza.» Entonces él dijo : « ¡Ay caballero! por 
Dios merced, que antes faré vuestro mandado que mo-
rir en sazón en que perdiese el alma, según el estado 
en que agora esto, —Pues luego sea hecho sin mas tar-
dar. » 
Brandasidel llamó á sus escuderos, que allí tenia, é 
posiéronle por su mandado en el caballo al revés, éme-
tiéronle el rabo en la mano, é echáronle el escudo al 
revés al cuello, é así lo llevaron por delante de la fer-
mosa dueña, é por medio de la villa que lo viesen to-
dos, é fuese enjemplo para aquellos que con su gran so-
berbia quieren abajar é menospreciar á los que no cono-
cen, é aun á Dios, si alcanzarle podiesen; no pensando 
en las desaventuras que en este mundo é después en el 
otro seles aparejan. E tanto cuanto la dueñaé su com-
paña é las gentes de la villa se maravillaban de la des-
aventura que aquel que por tan fuerte caballero tenían 
habia alcanzado, tanto é mas la fortaleza del que lo 
venciera ensalzaban é loaban, afirmando ser verdaderas 
las grandes cosas que fasta allí del habían oido. Pues 
esto así fecho, el caballero de la Verde Espada vio la 
doncella que le llamara, que la batalla habia mirado, é 
oido todas las palabras que ante pasaran, é yéndose 
contra ella, le dijo: «Señora doncella, agora iré al man-
dado de vuestra señora, si á vos pluguiere. — Mucho 
me place, dijo ella, é así lo fará áGrasinda, mi señora,» 
que así habia nombre la dueña. Así fueron de consuno, 
é como llegaron, el de la Verde Espada vio la dueña 
tan hermosa é tan lozana, que después que de su her-
mana Melicia partiera, no viera otra alguna que lo tan-
to fuese; é por el semejante, pareció él á ella el mas 
apuesto é mas fermoso caballero que mejor pareciese 
armado de cuantos en su vida viera, é díjole : «Señor, 
yo he oido hablar de muchas extrañas cosas que des-
pués que en esta tierra en tras tes en armas habéis fecho! 
según vuestra presencia veo, á mí es muy cierto de lo 
creer. También me han dichoque estovistes en casa del* 
rey Tafinor de Bohemia, é la honra é provecho que de 
vos le ocurrió, é dijéronme que os llaman el caballeron 
de la Verde Espada ó del Enano, porque todo lo veo 
junto con vos, é yo así os llamaré; peroruégoos mucho, 
por vuestra pro, que os veo llagado, que seáis mi hués-
ped en esta mi villa, é curar os han de vuestras llagas; 
que tal aparejo no lo fallaréis en toda la comarca.» El le, 
dijo : «Mi Señora, veyendo yo la voluntad de vuestro 
ruego, si fuese cosa en que peligro é atan aventurase 
por os servir, lo haria , cuanto mas ser lo que tanto 
á mí necesario es.» 
La dueña tomándole consigo, se fué para la villa, é 
un caballero viejo que de rienda la llevaba, tendió la 
mano é dióla al caballero de la Verde Espada , y él se 
fué á la villa para aderezar donde el caballero posase, 
que este era mayordomo de la dueña. El caballero del 
Enano llevó la dueña, fablando con ella en algunas co-
sas. E si antes le tenia por su gran fama en mucho, en 
mas lo estimó viendo su gran discreción é apuesta la-
bia, ó así lo fué él della, que muy formosn ó graciosa 
era en lodo su razonar; y entrando por la villa, salían 
15 
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todas las gentes á las puertas ó ventanas por ver á su 
señora,. que de todos muy amada era, é al caballero, 
que por sus grandes hechos en mucho tenían; é pare-
cíales el mas hermoso é' apuesto que habían visto, é 
pensaban ellos que no había hecho mayor cosa en ar-
mas que haber vencido á Brandasidel, según era du-
dado é temido de todos. Así llegaron al palacio de la 
dueña, é allí le fizo ella aposentar en una muy rica cá-
mara guarnida, como casa de tal señora, é hízole des-
armar é lavar las manos y el rostro del polvo que traía, 
é diéronle una capa de escarlata rosada que cubriese. 
Cuando Grasinda así lo vio fué maravillada de su gran 
fermosura; que no pensaba ella que tal hombre humano 
tener podiese, é fizo venir allí luego un maestro de cu-
rar llagas suyo, el mejor é mas sabido que en gran par-
te se hallaría, é católe la ferida de la garganta, é dijo— 
le: «Caballero, vos sois herido en logar peligroso,y es 
menester de holgar; si no, veros hi-ades en gran tra-
bajo.—Maestro, dijo él, ruégoos por la fe que á Dios 
é á vuestra señora, que aquí está, debéis, que tanto 
que yo sea en disposición de poder cabalgar me lo digáis 
porque á mí no conviene .haber algún descanso ni re-
poso fasta que Dios, por la su merced, me llegue á 
aquella parte donde mi corazón desea.» E diciendo es-
to , le cresció tal cuidado, que no pudo excusar que las 
lágrimas á los ojos no le viniesen, de que hobo m ucha 
vergüenza, é alimpiándolas presto, hizo alegre sem-
blante. El maestro le curó la ferida é le dio á comer lo 
que era menester, é Grasinda le dijo: « Señor, folgad 
é dormid, é iremos nosotros á comer, overos hemos 
cuando fuere tiempo, é mandad á vuestro escudero 
que sin empacho demande todas las cosas que menes-
ter hobiérdes.» 
Con esto se despidió, y él quedó en su lecho, pen-
sando muy afincadamente en su señora Oriana, que 
allí era todo su gozo é toda su alegría, mezclada con 
tormentos ó pasiones que continuo en uno batallaban, 
é ya cansado, se adormeció. De Grasinda os digo que 
desque hobo comido se retrajo á su cámara, y echada 
en su lecho, comenzó á pensar en la hermosura del 
caballero de la Verde Espada, y en las grandes cosas 
que del le habían dicho;, é como quiera que ella tan her-
mosa é tan rica fuese é de tal linaje, como sobrina del 
rey Tafinor de Bohemia, é casada con un gran caballero 
con el cual no vivió sino un año, sin dejar fijo alguno' 
determinó de lo haber por marido, aunque del otra co-
sa no veia sino ser un caballero andante; é pensando 
en cuál guisa gelo haría saber, vínole en miente cómo 
le viera llorar, é cuidó que aquello no seria sino por 
amor de alguna mujer que amase , é no la f odia haber. 
Esto la fizo detener fasta que de su facienda mas saber 
podiese; é sabiendo ya cómo él era despierto, toman-
do consigo sus dueñas é doncellas, se fué á su cámara 
por le honrar, é por el gran placer é deleite que en sí 
sentía en le ver é hablar, é no menos lo había él; pero 
muy desviado de su pensamiento de lo que ella pensa-
ba. Así estaba aquella dueña faciéndole compañía, dán-
dole todo el placer que se le podía dar. Mas un dia, no 
lo podiendo mas sofrir, apartando á Gandalin, le dijo: 
«Buen escudero, que Dios vos ayude 6 haga bienaven-
turado, decidme una cosa, si la sabéis, que os quiero 
preguntar, é yo vos prometo que por mí nunca 
descubierta, y esto es , si sois sabidor de alguna m 
jer que vuestro señor ame extremadamente de afine T" 
amor.—Señora, dijo Gandalin, yo há poco que V S 
con él y este enano, que por las grandes cosas q U e del 
sopimos nos otorgamos á lo servir, y él nos dijo q u e ¿ 
no preguntásemos por su nombre ni por su facienda 
sino que nos fuésemos luego á buena ventura, é des-
que con él quedamos hemos visto tanto de sus proezas 
é valentías, que nos ha puesto en gran espanto, corno 
aquel que sin duda, Señora, podéis creer qué es el 
mejor caballero que en el mundo hay, y de su facien-
da no sé mas.» La dueña tenia la cabeza baja é los oíos 
é pensaba mucho. Gandalin, que así la vio, pensó qué 
amaba á su señor, é quísola quitar de aquello que por 
ninguna guisa alcanzar podia, édíjole: «Señora, yole 
veo muchas veces llorar, é con tan gran angustia de 
su corazón, que me maravillo cómo la vida puede sos-
tener. Y esto creo yo que, según su gran esfuerzo, 
que todas las cosas bravas é temerosas en poco tiene, 
que de otra parte no le puede venir sino de algún de-
masiado é afincado amor que de alguna mujer tenga, 
porque esta es una tal dolencia, que al remedio della 
no basta esfuerzo ni discreción alguna.—Si Dios me 
salve, dijo ella, yo creo lo que me decis, é mucho os 
lo gradezco; idvos para él, é Dios le ponga remedio en 
sus cuitas.» Y ella se fué á sus mujeres con voluntad 
de no se trabajar de allí adelante en lo que pensaba 
por le ver tan sosegado en sus hechos é palabras, cre-
yendo que no se mudaria de su propósito. 
Así como oís estovo el 'caballero de la Verde Espada 
en casa de aquella gran señora hermosa é rica dueña 
Grasinda, curándose de sus llagas, donde recibió tanta 
honra é tanto placer, como si de caballero pobre an-
dante que parecía, fuera manifestado á ella ser fijo de 
tan noble rey como lo era el noble rey Perion de Gau-
la, su padre. Y cuando en disposición de poderse ar-
mar se vio, mandó á Gandalin que le toviese aparejado 
las cosas necesarias al camino. El le dijo que todo es-
taba enderezado; y estando en esto fablando, entró 
Grasinda, é con ella cuatro doncellas suyas, y él á ella 
saliendo, tomándola por la mano, se asentó eti un es-
trado encima de un paño de seda labrado con oro e cu-
jole: «Mi señora, yo soy en disposición de andar ca-
mino, é la honra que de vos he recebido meponegra 
cuidado cómo la podré servir; por ende, m i s e n o r ^ d a 
en algo mi servicio os puede placer acarrear, con 
voluntad se porná en obra.» Ella le respondió: «^ 
tamente, caballero de la Verde Espada, asi com 
decis lo tengo yo creído, é cuando la satisfací_ 
placer é servicio que aquí ballastes, si alguno ^ 
demandare, entonces sin ningún empacho niverb 
za será descubierto á vos lo que ninguno hasta i ^ 
mí ha sabido; pero tanto os ruego n i c . d l ^ l a p a r -
parte se otorga mas vuestra voluntad de ir. ^ ] a 
te de Grecia, dijo él, si. Dios lo enderezare, P b u e . 
vida do los griegos, e á su emperador, de qu ^ 
ñas nuevas he oído.—Pues yo- quiero, dijo e . » -
a ínuj u dar a 
nave 
viaje, y esto s c i ' á q l i e o s f ' a r c °.n lados, "" " , U J V > J ""•"' ""*«• i in maiuiauu-" 
bastecida de marineros, que o s s e i d M i . e al é de viandas que para un año basten; é daros 
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maestro queoscuró, que se UamaElisabat(l), que á du-
ro de su oficio en gran parte otro tal se hallaría, á con-
dición que siendo en vuestro libre poder, seáis en esta 
villa comigo dentro de un año.» El caballero fué„muy 
alegre de tal socorro, que mucho lo habia menester; y 
en gran cuidado era puesto, pensando dónde lo habría, 
é díjole: «Mi señora, si os yo no sirviese estas mer-
cedes que me hacéis, tenerme-hi-a por el caballe-
ro mas sin ventura del mundo, é por tal me ternia si 
por empacho ó vergüenza supiese que lo dejábades de 
demandar.—Mi señor, dijo ella, cuando Dios os tra-
jiere deste viaje yo os demandaré aquello que mi co-
razón mucho tiempo ha deseado , que será en acres-
centamiento de vuestra honra, aunque algún peligro 
se aventure.—Así sea, dijo él, é yo ño en la vuestra 
gran mesura que no me demandará sino cosa que yo 
con derecho otorgar deba.—Pues folgaréis aquí, dijo 
Grasinda, estos cinco dias, en tanto que las cosas al 
camino necesarias se aparejan.» El acordó de lo facer, 
como quiera que otro dia tenia en la voluntad de par-
tir de allí. En este espacio de tiempo fué la nave bas-
tecida de todo aquello que con venia llevar, y el caba-
llero de la Verde Espada con el maestro Elisabat, en 
quien él, después de Dios, gran fucia de su salud te-
nia, entró en ella, é despedido de aquella hermosa se-
ñora , alzando las velas é dando á los remos, tomaron 
su viaje, no derechamente á Constantinopla, donde el 
Emperador era, mas á las insolas de Romanía , que le 
habiañ quedado de anclar, é á otras del señorío de Gre-
cia, por las cuales el caballero de la Verde Espada an-
dovo asaz tiempo, faciendo grandes cosas en armas, 
combatiéndose con gentes extrañas; dellos con grandes 
causas que le movían, por enderezar sus soberbias, é 
con otros que, á la su gran fama del, eran venidos á 
experimentar sus fuerzas con las suyas. Así que, mu-
chas afrentas é peligros pasó, é muchas feríelas hobo, 
las cuales alcanzando la Vitoria é honra de todos, por 
gloria se tenían, é dellas fué curado por aquel gran 
maestro que consigo llevaba. Pues andando en esta gran 
revuelta, navegando de unas islas á otras, y de otras á 
otras, los marineros sintiéndolo por mucha fatiga, al 
maestro se querellaron dello, y él, diciéndolo al caba-
llero del Enano,acordóse que, como quiera que suvo-
untad aparejada estoviese en acabar de ver todas aque-
llas tierras, que pues la de ellos en fatiga lo sentía, que 
derechamente volviesen la nao la via de Constantino-
pla porque en aquella ida ó venida, si Dios no lo con-
turbase , llegaría al cabo del año a Grasinda prometido. 
Umeste acuerdo, á placer de todos los de la nave, 
endeíez t ^ - ^ G o n s t a n ü n o P l a c o n v i e n t 0 b u e n o Y 
sien1] d S , e g u n d o U b r o v o s contamos cómo el Patín, 
ranrl , C , e r o s i n e s tado alguno, solamente espe-
herm h a b e r d e s P u e s d e l a m uerte del Siudan , su 
mano, q u e emperador de Roma era, por no tener 
d e en el car!*^ d e é S t C c 6 1 e b r e m a estro, á quien Cervantes alu-
^a escrito d p m f „ V , ' « P ? r t e p " m e r a ' * otros de su Quijote, se ha-
ciPalmente M , í™ ? m a n e r a s e n , a e d i c i o n d e 1 5 3 4 > q u e P r ¡n-
Hemos adornado Z l e X t ° : ? í 8 »W«*i Elisabad y Elúabut. 
usada Ppt Cebante * lección, por ser la mas común y la 
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hijo que el imperio heredase, oyendo la gran fama de 
los caballeros que á la sazón en la Gran Bretaña eran 
al servicio del rey Lisüarte, acordó de se venir á pro-
bar con ellos; é como quiera que ala sazón fuese muy 
enamorado de la reina Sardamira, reina de Cerdeña, é 
por su servicio aquel camino empezase, llegado á casa 
del rey Lisüarte, donde muy honradamente, según su 
gran linaje, receñido fué, viendo á la muy hermosa 
Oriana, su fija, que en el mundo par de hermosura no 
tenia, tanto fué della pagado, que olvidando el viejo 
amor, siguiendo aquel nuevo, á su padre en casamien-
to la demandó. Y aunque la respuesta con alguna es-
peranza honesta fuese, la voluntad del Rey muy apar-
tada de tal juntamiento era; mas él, teniendo que 
alcanzado habia lo que deseaba, queriendo mostrar sus 
fuerzas, creyendo ser con ello de aquella señora mas 
amado, por aquellas tierras á buscar los caballeros an-
dantes para se con ellos combatir se fué, é su desven-
tura, que así lo guió,.fué aportar en la floresta donde 
Amadís aquella sazón, desesperado de su señora, ha-
ciendo un llanto muy doloroso estaba; é allí habiendo 
primero sus razones el Patín, loándose del amor, é 
Amadís quejándose del, hobieron su batalla, en la cual 
el Patín fué en tierra del justar, é después cobrando el 
caballo, de un solo golpe del fué tan mal herido en la 
cabeza, que llegó muchas veces al punto de la muer-
te ; por causa de lo cual, dejando en pendencia el ca-
samiento de Oriana, se tornó en Roma, donde á poco 
tiempo, muriendo el Emperador, su hermano, él por 
emperador tomado fué; é no se le olvidando aquella 
pasión en que Oriana á su corazón puesto habia, cre-
yendo con el mayor estado en que puesto era mas l i -
geramente la cobrar, acordó de la demandar otra vez 
al rey Lisüarte en casamiento; lo cual encomendó á un 
primo suyo, Salustanquidio llamado, príncipe de Ca-
labria , caballero famoso en armas, é con él Brondajel 
de Roca, su mayordomo mayor, é al arzobispo de Ta-
lancia, é con ellos fasta trecientos hombres, é la reina 
fermosa Sardamira, con copia de dueñas é doncellas pa-
ra la guarda de Oriana cuando la trajesen. Ellos, vien-
do ser aquella voluntad del Emperador, comenzaron á 
aderezar las cosas convenibles al camino j lo cual ade~ 
lante mas largo se contará. 
CAPITULO XI. 
De cómo el caballero de la Verde Espada, después de partido de 
Grasinda para ir a Constantinopla, le forzó fortuna en el mar, 
de tal manera, que le arribó en la insola del Diablo, donde ha-
lló una bestia fiera, llamada Endriago. 
Por la mar navegando el caballero de la Verde Espa-
da con su compaña la via de Constantinopla, como oido 
habéis, con muy buen viento, súbitamente tornando al 
contrario, como muchas veces acaece, fué la mar tan 
embravecida, tan fuera de compás, que ni la fuerza de 
la fusta, que grande era, ni la sabiduría de los marean-
tes no pudieron tanto resistir, que muchas veces en 
peligro de ser anegada no fuese; las lluvias eran tan es-
pesas é los vientos tan apoderados, y el cielo tan escu-
ro, que en gran desesperación estaban de serlas vidas 
remediadas por ninguna manera, íii lo podían creer, 
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así él como el maestro Elisabat é los otros todos¿ si 
no fuese por la gran misericordia del muy alto Señor, 
é muchas veces la fusta, así de dia como de noche, se 
les henchía de agua, que no podían sosegar, ni cpmer 
ni dormir sin grandes sobresaltos, pues otro concierto 
alguno en ella no había sino aquel que la fortuna le pla-
cía que tomase. Así andovieron ocho días, sin saber ni 
atinar á cuál parte de la mar andoviescn, sin que la 
tormenta un punto ni momento cesase; en cabo de los 
cuales, con la gran fuerza de los vientos, una noche, 
antes que amaneciese, la fusta á la tierra llegada fué 
tan reciamente, que por ninguna guisa la podian des-
pegar ; esto dio gran consuelo á todos, como si de muer-
te á la vida tornados fueran; mas la mañana venida, 
reconociendo los marineros en la parle que estaban, 
sabiendo ser allí la insola que del Diablo se llamaba, 
donde una bestia fiera toda la había despoblado, en 
dobladas angustias y dolores sus ánimos fueron, te-
niéndolo en muy mayor grado de peligro que el que en 
la mar esperaban; é firiéndose con las manos en los ros-
tros, llorando fuertemente, al caballero de la Verde Es-
pada se vinieron, sin otra cosa le decir; él, muy maravi-
llado de ser así su alegría en tan gran tristeza tornada, 
no sabiendo la causa dello, estaba como embarazado, 
preguntándoles qué cosa tan súpita y breve tan presto 
su placer en gran lloro mudara. « ¡ Oh caballero! di-
jeron ellos, tanta es la tribulación, que las fuerzas no 
bastan p%ra la recontar. Mas cuéntela ese maestro Eli-
sabat, que bien sabe por qué razón esta insola del Dia-
blo tiene nombre.» 
El maestro, que no menos turbado que ellos era, es-
forzado por el caballero del Enano, temblando sus car-
nes, turbada la palabra, con mucha gravedad y temor 
contó al caballero lo que saber quería, diciendo así: 
«Señor caballero del Enano, sabed que desta insola á 
que aportados somos fué señor un gigante, Bandagui-
do llamado, el cual con su braveza grande y esquiveza 
hizo sus tributarios á todos los mas gigantes que con 
él comarcaban. Este fué casado con una giganta man-
sa , de buena condición, é tanto cuanto el marido con 
su maldad de enojo é crueza hacia á los cristianos, ma-
tándolos y destruyéndolos, ella con piedad los reparaba 
cada que podia. En esta dueña hobo Bandaguido una 
hija, que después que en talle de doncella fué llegada, 
tanto la natura la ornó é acrescentó en fermosura, que 
en gran parte del mundo otra mujer de su grandeza ni 
sangre que su igual fuese no se podia fallar. Mas como 
la gran hermosura Sea luego junta con la vanagloria, 
é la vanagloria con el pecado, viéndose esta doncella 
tan graciosaé lozana, é tan apuesta é digna de ser ama-
da de todos, é ninguno, por la braveza del padre, no la 
osaba emprender, tomó por remedio postrimero amar 
de amor feo é muy desleal a su padre; así qne, muchas 
veces, siendo levantada la madre de cabe su marido, 
la hija viniendo allí,mostrándole mucho amor, burlan-
do é riendo con él, lo abrazaba y besaba. El padre 
luego al comienzo aquello tomaba con aquel amor que 
de padre á fija se debia; pero la muy gran continua-
ción , é la gran hermosura demasiada suya, é la muy 
poca conciencia ó virtud del padre, dieron causa que, 
sentido por él á qué tiraba el pensamiento de la fija', 
que aquel malo y feo deseo della hobiese efeto D 
de debemos tomar enjemplo que ningún hombre L T 
vida tenga tanta confianza de sí mesmo que ] -j 
esquivar é apartar la conversación é contratación"16 
solamente de las parientas y hermanas, mas de'sT 
propias fijas; porque esta mala pasión, venida en el 
extremo de su natural encendimiento, pocas veces 1 
juicio, la conciencia, el temor, son bastantes de le po-
ner tal freno con que la retraer puedan. De este peca-
do tan feo ó yerro tan grande se causó luego otro ma-
yor. Así como acaece á aquellos que, olvidando la pie-
dad de Dios, é siguiendo la voluntad del enemigo malo 
quieren con un gran mal remediar otro, no conociendo 
que la melecina verdadera del pecado es el arrepenti-
miento verdadero é la penitencia, que le hace ser per-
donado de aquel alto Señor que por semejantes yerros se 
puso, después de muchos tormentos, en la cruz, don-
de como hombre verdadero murió, é fué como verda-
dero Dios resuscitado. Que siendo este malaventurado 
padre en el amor de la fija encendido, y ella asimesmo 
en el suyo, porque mas sin empacho el su mal deseo 
podíesen gozar, pensaron de matar á aquella noble 
dueña, su mujer del y madre della ; siendo el Gigante 
avisado de sus falsos ídolos, en quien él adoraba,que 
si con su fija casase, seria engendrada una tal cosa en 
ella la mas brava y fuerte que en el mundo se podría 
fallar; é poniéndolo por obra aquella malaventurada 
fija, que su madre mas que á sí mesmaamaba, andan-
do por una huerta con ella fablando, fingiendo la fija 
ver en un pozo una cosa extraña, é llamando á la ma-
dre que lo viese, dióle de las manos, y echándola alo 
hondo, en poco espacio ahogada fué. Ella dio voces, 
diciendo que su madre cayera en el pozo; allí acudie-
ron todos los hombres, y el Gigante, que el engaño 
sabia, é como vieron la señora, que muy amada de 
todos ellos era, muerta, ficieron grandes llantos; mas 
el Gigante les dijo: No fagáis duelo; que esto los 
dioses lo han querido, é yo tomaré mujer en quien sera 
engendrada tal persona por donde todos seremos muy 
temidos y enseñoreados sobre aquellos que mal nos 
quieren. 
»Todos callaron, con miedo del Gigante, é no osaron 
hacer otra cosa. E luego ese dia públicamente ante 
todos tomó por su mujer á su fija Bandaguida, en a 
cual aquella malaventurada noche fué engendrada u 
animalía, por ordenanza de los diablos, e I 1 ( l u , i e n ¿ i s 
ó su padre é marido creían, de la forma que aquí ou ^ 
Tenia el cuerpo y el rostro cubierto de pelo, y enpíjt 
había conchas, sobrepuestas unas sobre otras, 
fuertes, que ninguna arma las podía pasar, ó lasP ^ 
ñas é pies eran muy gruesos y recios, y encima ^ ^ 
hombros habia alas] tan grandes, que fasta los p ^ 
cobrian, é no de péñolas, mas de un cuero neg 
mo la pez, luciente, belloso, tan fuerte, que i» ^ 
arma las podia empecer, con las cuales se c o m s ] e 
lo ílciese un hombre con un escudo; y debajo c0, 
salían brazos muy fuertes, así como de león, t 
biertos de conchas mas menudas que cinco de-las manos habia de hechura de águila, con ^ 
dos, 6 las uñas tan fuertes é tan grandes, Q ^ ^ 
mundo nos podia ser cosa tan fuerte que entr 
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f n s e que luego no fuese desfeclia. Dientes tenia dos en 
¿ada 'una de las quijadas, tan fuertes y tan largos, que 
de la boca un codo le salían , é los ojos grandes y re-
dondos muy bermejos como brasas ; así que, de muy 
lueñe, siendo de noche, eran vistos, é todas las gentes 
huian del. Saltaba é corría tan ligiero, que no tíabia 
venado que por pies se le podiese escapar; comia y 
bebía pocas veces, e algunos tiempos ningunas, que 
no sentía en ello pena ninguna ; toda su holganza era 
matar hombres é las otras animalías vivas , é cuando 
fallaba leones é osos, que algo se le defendían, tor-
naba muy sañudo, y echaba por sus narices un humo 
ian espantable, que semejaba llamas de fuego, é daba 
unas voces roncas, espantosas de oir ; así que, todas 
las cosas vivas huían ant'él como ante la muerte; 
olia tan mal, que no había cosa que no emponzoñase. 
Era tan espantoso cuando sacudía las conchas unas con 
otras, é facía crujir los dientes é las alas, que no pare-
cía sino que la tierra facía estremecer. Tal es esta ani-
malía, Endriago llamado, como os digo, dijo el maes-
tro Elisabat. É aun mas vos digo, que la fuerza grande 
del pecado del Gigante y de su fija causó que en él 
entrase el enemigo malo, que mucho en su fuerza é 
crueza acrecienta.» 
Mucho fué -maravillado el caballero de la Verde Es-
pada desto que el maestro le contó de aquel diablo, 
Endriago llamado, nascido de hombre y de mujer, é 
la otra gente muy espantados ; mas el caballero le dijo: 
«Maestro, pues ¿cómo cosa tan desemejada pudo ser 
nascida de cuerpo de mujer?—Yo os lo diré, dijo el 
maestro, según se falla en un libro que el emperador 
de Constantinopla tiene, cuya fué esta insola, é hala 
perdido porque su poder no basta para matar este dia-
blo. Sabed, dijo el maestro, que sintiéndose preñada 
aquella Bandaguida, lo dijo al Gigante, y él hobo dello 
mucho placer, porque via ser verdad lo que sus dioses 
le dijeran; é así creia que seria lo al. E dijo que eran 
menester tres ó cuatro amas para lo que pariese, pues 
que habia de ser la mas fuerte cosa que hobiese en el 
mundo. Pues creciendo aquella mala criatura en el 
vientre de la madre, como era hechura é obra del dia-
blo, facíala adolecer muchas veces , é la color del ros-
tro yde los ojos eran jaldados, de color de ponzoña; 
mas todo lo tenia ella por bien, creyendo que, según 
los dioses lo habían dicho, que seria aquel su fijo el 
mas fuerte é mas bravo que se nunca viera, y que si 
tal fuese, que buscaría manera alguna para matar á 
su padre y que se casaría con el hijo ; que este es el 
mayor peligro de los malos, enviciarse é deleitarse 
tanto en los pecados, que aunque la gracia del muy 
alto Señor en ellos espira, no solamente no la sien-
ten ni la conocen, mas como cosa pesada y extraña la 
aborrescen y desechan, teniendo el pensamiento é la 
«ora en siempre crecer en las maldades como subje-
jos y vencidos dellas. Venido pues el tiempo, parió un 
fí!t i "p0 C ° n m u c h a P r e m i a > P° r ( J u e l a s m a l a s cosas 
sta la hn siempre se muestran agradables. Cuando las 
mas que para le criar aparejadas estaban vieron cria-
1,1a i e s e m e J a d a > mucho fueron espantadas, pero 
lamendo gran miedo del Gigante, callaron y envolvie-
se en los panos que para él tenían, é atreviéndose 
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una dellas mas que las otras , diólela teta, y él la to-
mó, é mamó tan fuertemente, que la fizo dar grandes 
gritos; é cuando se lo quitaron cayó ella muerta déla 
mucha ponzoña que la penetrara. Esto fué dicho luego 
al Gigante, é viendo aquel su fijo, maravillóse de tan 
desemejada criatura, ó acordó de preguntar á sus dio-
ses por qué le dieran tal fijo ; ,é fuese al templo donde 
los tenia, y eran tres, el uno figura de,hombre, y el 
otro de león, y el tercero de grifo, é faciendo sus sa-
crificios, les preguntó por qué le habían dado tal fijo. 
El ídolo que era figura de hombre le dijo: Tal con-
venia que fuese ^  porque así como sus cosas serán ex-
trañas é maravillosas, así conviene que lo sea él, es-
pecialmente en destruir los cristianos, que á nosotros 
procuran de destruir, é por esto yo le di de mi seme-
janza en le facer conforme al albedrío de los hombres, 
de que todas las bestias carecen. El otro ídolo le dijo: 
Pues yo quise dotarle de gran braveza é fortaleza, 
como los leones lo tenemos. El otro dijo: Yo le di 
alas é uñas é ligereza sobre cuantas animalías serán en 
el mundo. Oido esto por el Gigante, díjoles: ¿Cómo 
lo criaré, que el ama fué muerta luego que le dio la 
teta? Ellos le dijeron: Faz que las otras dos amas 
le den á mamar, y estas también morirán; mas la otra 
que quedare, críelo con la leche de tus ganados fasta 
un año ; y en este tiempo será tan. grande é tan fermo-
so como lo somos nosotros, que hemos sido causa de 
su engendramiento; y cata que te defendemos que por 
ninguna guisa tú ni tu mujer ni otra persona alguna 
no lo vean en todo este año, sino aquella mujer que te 
decimos que del cure. El Gigante mandó que lo ficie-
sen así como los ídolos gelo dijeron; y desta forma fué 
criada aquella esquiva bestia como ois. 
»En cabo del año, que sopo el Gigante del ama cómo 
era muy crescido, é oíanle dar unas voces roncas y es-
pantosas , acordó con su hija, que tenia por mujer, de 
ir á verlo, é luego entraron en la cámara donde esta-
ba , é viéronle andar corriendo é saltando. E como el 
Endriago vio á su madre vino para ella, é saltando, 
echóle las uñas al rostro é fendióle las narices y que-
bróle los ojos, é antes que de sus manos saliese fué 
muerta. Cuando el Gigante lo vio, poso mano á la es-
pada para lo matar, é dióse con ella en la una pierna 
tal ferida, que toda la tajó, é cayó en el suelo, é á poco 
rato fué muerto. El Endriago saltó por cima del, é sa-
liendo por la puerta de la cámara, dejando toda la gen-
te del castillo emponzoñados, se fué á las montañas, é 
no pasó mucho tiempo que los unos muertos por él, é 
los que barcas é fustas pudieron haber para fuir por la 
mar, que la insola no fuese despoblada, é así lo está 
pasa ya de cuarenta años. Esto es lo que yo sé, desta 
mala y endiablada bestia,» dijo el maestro. El caballero 
de la Verde Espada dijo : «Maestro, grandes cosas me 
habéis dicho, é mucho sofre Dios nuestro Señor á 
aquellos que le desirven; pero, al fin, si se no en-
miendan , dales pena tan crecida como ha sido su mal-
dad; é agora os ruego, maestro, que digáis de mañana 
misa, porque yo quiero ver á esta insola, é si él me ade-
rezare, tornarla á su santo servicio.» Aquella noche 
pasaron con gran espanto, así de la mar, que muy bra-
va era, como del miedo que del Endriago tenían, pen* 
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sando que saldría á ellos de un castillo que allí cerca 
tenia, donde muchas veces albergaba.; y el alba del 
día venida, el maestro cantó misa, y el caballero déla 
Verde Espada la oyó con mucha homildad, rogando á 
Dios le ayudase en aquel peligro que por su servicio se 
quería poner; ó si su voluntad era que su muerte allí 
fuese venida, él por la su piedad, le hobiese merced al 
alma. E luego se armó é fizo sacar su caballo en tierra, 
é Gancialin con él, é dijo á los de la nao: «Amigos, 
yo quiero entrar en aquel .castillo, ó si allí hallo el En-
driago, combatirme con él, é si no le fallo, miraré 
si está en tal disposición para que allí .seáis aposenta-
dos en tanto que la mar face bonanza; é yo buscaré 
esta bestia por estas montañas, é si della escapo, tor-
narme he á vosotros; é si no, haced lo que mejor 
viérdes.» 
Cuando esto oyeron ellos, fueron muy espantados, 
masque de ante eran; porque aun allí dentro en la 
mar todos sus ánimos no bastaban para sofrir el miedo 
del Endriago, é por mas afrenta y peligro que la bra-
veza grande de la mar le tenían, y que bastase el de-
aquel caballero á que de su propria voluntad fuese alo 
buscar para se con él combatir ; é por cierto todas las 
otras grandes cosas que del oyeran é vieran que en ar-
mas hecho había, en comparación desta en nada lo es-
timaban ; y el maestro Elisabat, que como hombre de 
letras é de misa fuese, mucho gelo extrañó, trayéndole 
á la memoria que las semejantes cosas, siendo fuera de 
la natura de los hombres, por no caer en homicidio de 
sus ánimas se habían de dejar; mas él caballero ele la 
Verde Espada le respondió que si aquel inconveniente 
que él deciato viese en la memoria, excusado le fuera 
salir de su tierra para buscar las peligrosas aventuras; 
y que si por él algunas habían pasado, sabiéndose que 
esta dejaba, todas ellas en sí quedaban ningunas ; así 
que, á él le convenia matar aquella mala y desemejada-
bestia, ó morir como lo debían facer aquellos que de-
jando su naturaleza á la ajena, iban para ganar prez 
y honra. Entonces miró á Gandalin, que en tanto que 
él fablaba con el maestro é con los de lá fusta se ha-
bía armado de las armas que allí falló para le ayudar, 
é viole estar en su caballo llorando fuertemente, é dí-
jole: «¿Quién te ha puesto en tal cosa? Desármate; 
que si lo haces para me servir y me ayudar, ya sabes tú 
que no ha de ser perdiendo la vida, sino quedando con 
ella, para que la fortuna de mi muerte puedas recontar 
en aquella parte que es la principal causa y membran-
za por donde yo la recibo.» E faciéndole por fuerza 
desarmarse, fué con él la via del castillo, y entrando 
en él, falláronlo yermo, sino de las aves, é vieron que 
habia dentro buenas casas, aunque algunas eran der-r 
ribadas, é las puertas principales, que eran muy fuer-
tes , y recios candados cor. que se cerrasen, de lo cual 
le plogo mucho; é mandó á Gandalin que fuese llamar 
á todos los de la galea é les dijese el buen aparejo que 
en el castillo tenían ; y él así lo fizo. Todos salieron 
luego, aunque con gran temor del Endriago, poro que 
la mar no cesaba de su tormenta, y entraron en el cas-
tillo, y el caballero de la Verde Espada les dijo : «Mis 
buenos amjgos, yo quiero ir á buscar por esta insola 
al Endriago, é si me fuere bien, tocará la bocina Gan-
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I dálin, y entonces creed que él es muerto é yo v'v 
I si mal me va, no será menester de faceros seña^*!' § 
j na; y en tanto cerrad estas puertas é traed alguna^' 
i visión de la galea; que aquí podéis estar fasta cruel 
' tiempo sea para navegar mas enderezado.» 
Entonces se partió el caballero de la Verde Esnarl 
dellos, quedando todos llorando ; mas las cosas / 
llantos é amarguras que Ardían el su enano facia es^ 
no se podría decir; que él mesaba su cabellos y'feria 
con sus palmas el rostro, é daba con la cabeza á las pa-
redes , llamándose cativo porque su fuerte ventura lo 
trajera á servir á tal hombre, que mil veces le hVabá 
al punto de la muerte, mirando las extrañezas que le 
via facer, y en aquella donde el emperador de Cons-
tantinopla, con todo su gran señorío, no osaba ni po-
día poner remedio; é como vio que su señor iba por el 
campo, subióse por una escalera de piedra encima del 
muro, cuasi sin ningún sentido, como aquel que mu-
cho se dolia de su señor; y el maestro Elisabat mandó 
poner un altar con las reliquias que para decir misa 
traia, é fizo tomar cirios encendidos á todos, é finca-
dos de rodillas, rogaban á Dios que guardase aquel ca-
ballero que por su servicio del y por escapar la vida 
dellos así conocidamente á la muerte se ofrecía. El ca-
ballero de la Verde Espada iba, como oís, con aquel 
esfuerzo y semblante que su bravo corazón le otorgaba, 
et Gandalin en pos del, llorando fuertemente, creyen-
do que los dias de su señor con la fin de^  aquel dia la 
habrían ellos. El caballero volvió á él, é díjole riendo: 
«Mi buen hermano, no tengas tan poca esperanza en la 
misericordia de Dios ni en la vista de mi señora uria-
na, que así te desesperes; que no solamente tengo de-
lante mí la su sabrosa membranza, mas su propria per-
sona , é mis ojos la veen, y me está diciendo que la 
defienda yo desta bestia mala. Pues ¿qué piensas tú, 
mi verdadero amigo, que debo yo hacer? ¿No sabes que 
en la su vida é muerte está la mia? ¿Consejarme has 
tú que la deje matar y que ante mis ojos muera? No 
plega á Dios que tal pensases; é si tú no la vees, yo 
ía veo, que delante mí está, pues si su sola membran-
za me hizo pasar á mi gran honra las cosas que tú sa-
bes , ¿qué tanto mas debe poder su propia presencia?» 
E diciendo esto, crescióle tanto el esfuerzo, que.muy 
tarde se le facia en no fallar el Endriago ; y entrando 
en un valle de brava montaña y peñas de muchas con-
cavidades, dijo: «Da voces, Gandalin, porque por 
ellas podrá ser que el Endriago á nosotros acudirá; et 
ruégote mucho que si aquí moriere, procures de lle-
var á mi señora Oriana aquello que es suyo entera-
mente, que será mi corazón; é dile que gelo envío 
por no dar cuenta ante Dios de cómo lo ajeno llevaba 
comigo.» Cuando Gandalin esto oyó, no solamente dio 
voces, mas mesando sus cabellos, llorando, dio gran-
des gritos, deseando su muerte antes que ver la ^ 
aquel su señor, que tanto amaba, et no tardó muc i 
que vieron salir de entre las peñas el Endriago muy 
mas bravo é fuerte que lo nunca fué ; do lo cua 1 
causa que, como los diablos viesen que este c a b a 
ponia mas esperanza en su amiga Oriana que en ^ 
tuvieron logar de entrar mas fuertemente en el y 
facer mas sañudo, diciendo ellos: «Si deste le escap 
AMADÍS DE GAULA. 
no hay en el mundo otro que tan osado ni tan 
¡Üerte sea, que tal cosa ose acometer.» 
El Endriago venia tan sañudo, echando por la boca 
humo mezclado con llamas de fuego, é firiendo los 
dientes unos con otros, faciendo gran espuma é fa-
ciendo crujir las conchas é las alas tan fuertemente, 
nue gran espanto era de lo ver. Así hobo el caballero 
de la Verde Espada, especialmente oyendo los silbos é 
las espantosas voces roncas que daba; é como quiera 
que por palabra gelo señalaran, en comparación de la 
vista era tanto como nada; é cuando, el Endriago los 
vio comenzó ádar grandes saltos é voces, como aquel 
que mucho tiempo pasara sin que hombre ninguno 
viera, é luego se vino contra ellos. Cuando los caba-
llos del de la Verde Espada y de Gandalin lo vieron, 
comenzaron á fuir tan espantados, que apenas los po-
dían tener, dando muy grandes bufidos. E cuando el 
de la Verde Espada vio que á caballo á él no se podía 
llegar, descendió muy presto é dijo á Gandalin: «Her-
mano, tente afuera en ese caballo, porque ambos no 
nos perdamos, et mírala ventura que Dios me querrá 
dar contra este diablo tan espantable , é ruégale que 
por la su piedad me guie cómo le quite yo de aquí, y 
sea esta tierra tornada al su servicio; é si aquí tengo 
de morir, que me haya merced del ánima, y en lo otro 
faz como te dije. » Gandalin no le podo responder; tan 
reciamente lloraba, porque su muerte veía tan cierta, 
si Dios milagrosamente no lo escapase. El caballero de 
la Verde Espada tomó su lanza é cubrióse de su escudo 
como hombre que ya la muerte tenia tragada, perdido 
todo su pavor, é lo mas que podo se fué contra el En-
driago así á pié como estaba. El diablo, como lo vido, 
vino luego para él, y echó un fuego por la boca con un 
humo tan negro, que apenas se podían ver el uno al 
otro, y el de la Verde Espada se metió por el fumo 
adelante, y llegando cerca del, le encontró con la lanza 
por muy gran dicha en el un ojo; así que, gelo que-
bró; y el Endriago echó las uñas en la lanza é tomóla 
con la boca é hízola pedazos, quedando el fierro con 
un poco del asta metido por la lengua é por las aga-
llas; que tan recio vino, que él mesmo se metió por 
ella; é dio un salto por lo tomar, mas con el desatiento 
del ojo quebrado no pudo, é porque el caballero se 
guardó con gran esfuerzo é viveza de corazón, así como 
aquel que se vía en la misma muerte, et puso rqano á 
la su muy buena espada, é fué á él que estaba como 
desatentado, así del ojo como de la mucha sangre que 
de a boca le salía, é con los grandes resoplidos y re-
sollidos que daba, todo lo mas de ella se le entraba por 
la garganta, de manera que cuasi el aliento le quitara, 
e no podía cerrar la boca ni morder con ella; y llegó á 
e por el un costado, é dióle tan gran golpe por cima 
ei concas, que le no pareció sino que diera en una peña 
dura. e ninguna cosa le cortó. 
Como el Endriago le vido tan cerca de sí, pensóle 
curL '^ e n t r e S U S u ñ a s > é n o l e a l c a n z ü " s i n o e n el es-
entw V ° 8 e l o t a n r e c i o ' 1 u e l e f l Z 0 d a r d e m a n ° s 
con Z Y 6 n t a n t 0 ^ u e c l d i a b l ° l 0 despedazó todo 
de la V T Y p S é d u r a s u ñ a s > h o b o e l c a b a l l « ' o 
cudo se vv¿ 7 « P a d a l 0 8 a r d e levantarse, écomo sin es-
°' é l a esPada no cortaba ninguna cosa, bien 
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entendió que su fecho no era nada, si Dios no le ende-
rezase á que el otro ojo le pudiese quebrar; que por otra 
, ninguna parte no aprovechaba nada trabajar de lo fe-
rir, é con saña, pospuesto todo temor, fuese para el 
Endriago, que muy fallecido é flaco estaba, de la mu-
cha sangre que perdía del ojo quebrado; é como las co-
sas pasadas de su propria servidumbre se caen y pere-
cen , é ya enojado nuestro Señor que el enemigo malo 
hobiese tenido tanto poder y fecho tanto mal en aque-
llos que, aunque pecadores, en su santa fe católica 
creían, quiso darle el esfuerzo é gracia especial, que sin 
ella ninguno fuera poderoso de acometer ni osar espe-
rar tan gran peligro, á este caballero, para que sobre 
toda orden de natura diese fin á aquel que á muchos lo 
habia dado, entre los cuales fueron aquellos malaven-
turados su padre é madre; y pensando acertarle en el 
otro ojo con la espada, quísole Dios guiar á que gela 
metió por una de las ventanas de las narices, que muy 
anchas las tenia, é con la gran fuerza que puso é la 
que el Endriago traia, el espada caló tanto, que le llegó 
á los sesos; mas el Endriago, como le vido tan cerca, 
abrazóse con él, é con las sus muy fuertes é agudas 
uñas rompióle todas las armas de las espaldas é la carne 
é los huesos fasta las entrañas; é como él estaba aho-
gado de la mucha sangre que bebía, é con el golpe da 
la espada que á los sesos le pasó, é sobre todo, la sen-
tencia que de Dios sobre él era dada, é no se podia re-
vocar , no se podiendo ya tener, abrió los brazos ó 
cayó á la una parte como muerto sin ningún sentido. 
El caballero, como así lo vio, tiró por la espada y me-
tiógela por la boca cuanto mas pudo, tantas veces, que 
lo acabó de matar; pero quiero que sepáis que antes 
que el alma le saliese , salió de su boca el diablo é fué 
por el aire con muy gran tronido; así que, los que es-
taban en el castillo lo oyeron como si cabe ellos fue-
ra , de lo cual hobieron gran espanto, é conocieron 
cómo el caballero estaba ya en la batalla; é como quiera 
que encerrados estoviesen en tan fuerte lugar, é con 
tales aldabas é candados, no fueron muy seguros de sus 
vidas; é si no, porque la mar todavía era muy brava, 
no osaran allí atender que á ella no se fueran; pero tor-
náronse á Dios con muchas oraciones que de aquel pe-
ligro los sacase, é guardase á aquel caballero que por 
su servicio cosa tan extraña acometía. 
Pues como el Endriago fué muerto, el caballero so 
quitó afuera, oyéndose para Gandalin, que ya contra él 
venia , no se pudo tener, é cayó amortecido cabe un 
arroyo de agua que por allí pasaba. Candalin, como lle-
gó y le vio tan espantables heridas, cuidó que era 
muerto, y dejándose caer del caballo, comenzó á dar 
muy grandes voces, mesándose. Entonces el caballero 
acordó ya cuanto é díjole: «¡ Ay mi buen hermano y 
verdadero amigo! ya ves que yo soy muerto; yo te rue-
go por la crianza que de tu padre é madre hobe, ó por 
el gran amor que siempre te he tenido, que me seas 
bueno en la muerte como en la vida lo has sido, é como 
yo fuere muerto, tomes mi corazón é lo lleves á mi se-
ñora Oriana, é dile que, pues siempre fué suyo, é lo 
tovo en su poder desde aquel primero dia que yo la Vi, 
mientra en este cuitado cuerpo encerrado estovo, é 
nunca un momento se enojó de la servir, que consigo 
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lo tenga en remembranza de aquel cuyo fué, aunque r 
como ajeno lo poseia, porque desta memoria allí donde ; 
mi ánima estoviere recebirá descanso.» E no podo ha- j 
blar mas. Gandalin como así lo vio, no curó de le res- ¡ 
ponder, antes cabalgó muy presto en su caballo, é su- | 
biéndose en un otero, tocó la bocina lo mas recio que ¡ 
pudo, en señal que el Endriago era muerlo. Ardían el 
enano, que en la torre estaba, oyólo, é dio muy gran-
des voces al maestro Elisabat que acorriese á su señor, 
que el Endriago era muerto. Y él, como estaba apor-
cebido, cabalgó con todo el aparejo que menester era, 
é fué lo mas presto que podo por el derecho que el 
Enano le señaló; é no andovo mucho que vio á Gan-
dalin encima del otero, el cual, como el maestro vio, 
vino corriendo contra* él é dijo: «¡ Ay señor! por Dios 
é por merced acorred á mi señor, que mucho es menes-
ter ; que el Endriago es muerto. » El maestro cuando 
esto oyó hobo gran placer con aquellas buenas nuevas 
que Gandalin decia, no sabiendo el daño del caballero, 
é aguijó cuanto mas podo, é Gandalin le guiaba, fasta 
que llegaron donde el caballero de la Verde Espada es-
taba, é halláronlo muy desacordado sin ningún sentido, 
é dando muy grandes gemidos; y el maestro fué á él é 
díjole: «¿Qué es esto, señor caballero? ¿Dónde es ido 
el vuestro gran esfuerzo á la hora é sazón que mas me-
nester lo habíades? No temáis de morir; que aquí es 
vuestro buen amigo y leal servidor maestro Elisabat, 
que os socorrerá.» Cuando el caballero de la Verde Es-
pada oyó el maestro Elisabat, como quiera que muy 
desacordado esloviese, conociólo é abrió los ojos, é 
quiso alzarla cabeza, mas no pudo, y levantó los bra-
zos como que le quisiese abrazar. 
El maestro Elisabat quitó luego su manto, é tendiólo 
en el suelo, é tomáronlo él é Gandalin , é puniéndolo 
encima, le desarmaron lo mas quedo que podieron; é 
cuando el maestro le vio las llagas, aunque él era uno 
de los mejores del mundo de aquel menester, é había 
visto muchas é grandes heridas , mucho fué espantado 
y desafuciado de su vida; mas, como aquel que lo ama-
ba y tenia por el mejor caballero del mundo, pensó de 
poner todo su trabajo por le guarecer, é catándole las 
heridas, vio que todo el daño estaba en la carne é en 
los huesos, y que no le tocara en las entrañas. Tomó 
mayor esperanza de lo sanar, ó concertóle los huesos 
é las costillas, é cosióle la carne , é púsole tales mele-
cinas, é ligóle tan bien todo el cuerpo al derredor, que 
le fizo restañar la sangre y el aliento que por allí sa-
lía, é luego le vino al caballero mayor acuerdo y es-
fuerzo, de guisa que podo hablar, é abriendo los ojos, 
dijo: « ¡ Oh Señor Dios todopoderoso, que por tu gran 
piedad quesiste venir en el mundo é lomaste carne hu-
mana en la Virgen María, é por abrir las puertas del 
paraíso, que cerradas las tenían, quesistes sofrir mu-
chas injurias, é al cabo muerte de aquella malvada é 
malaventurada gente! pídote, Señor, como uno de los 
mas pecadores, que hayas merced de mi ánima, que 
el cuerpo condenado es á la tierra.» E callóse, que no 
dijo mas. El maestro le dijo: «Señor caballero, mucho 
me place de os ver con tal conocimiento, porque de 
aquel que vos pedis merced os ha de vernir la verdade-
ra melecina, y después de mí, como de su siervo, que 
porné mi vida por la vuestra, y con su ayuda y 0 v* 
daré guarido, y no temáis de morir esta vez, solam 
te que os esforcéis vuestro corazón que tenga esDe/11" 
za ele vivir, como la tiene de morir.» Entonces to Ú 
una esponja confacionada contra la ponzoña é púsosel° 
en las narices; así que, le dio gran esfuerzo. Gandalin 
besaba las manos al maestro, hincado de rodillas ante 
él, rogándole que hobiese piedad de su señor. El maes-
tro le mandó que cabalgando en su caballo, se fuese 
presto al castillo é trajese algunos hombres para que en 
andas llevasen al caballero ante que la noche sobrevi-
niese. Gandalin así lo hizo, y venidos los hombres hi-
cieron unas andas de los árboles de aquella montaña 
como mejor podieron, é poniendo en ellas al caballero 
de la Verde Espada, en sus hombros al castillo lo lle-
varon , é aderezando la mejor cámara que allí había de 
ricos paños, que Grasinda allí en la nave mandara po-
ner, le posieron en su lecho con tanto desacuerdo, que 
no lo sentía. E así estovo toda la noche, que nunca 
habló, dando grandes gemidos, como aquel que bien 
llagado estaba; é queriendo hablar mas, no podia. 
El maestro mandó hacer allí su cama, y estovo con 
él por consolarle; poniéndole tales y tan convenientes 
melecinas para le sacar aquella muy mala ponzoña que 
del Endriago cobrara, que al alba del dia le hizo venir 
un muy sosegado sueño: tales é tan buenas cosaslepuso; 
é luego mandó quitar todos afuera, porque no lo des-
pertasen , porque sabia que aquel sueño le era mucha 
consolación. E á cabo de una gran pieza, el sueño rom-
pido , comenzó á dar voces con gran presuranza, é di-
ciendo : «¡ Gandalin! Gandalin! guárdate deste diablo 
tan cruel é malo, no te mate. El maestro, que lo oyó, 
fué á él riendo y de muy buen talante, mejor que en el 
corazón lo tenia, temiendo todavía su vida, é dijo: 
«Si así os guardárades vos como él, no seria vues-
tra fama tan divulgada por el mundo. » Él alzó la 
cabeza é vio al maestro, ó díjole: «Maestro, ¿don-
de estamos?» Él se llegó á él, é tomóle por las ma-
nos, é vio que aun desacordado estaba; é mandó que 
le trajesen de comer, é dióle lo que via que para lo es-
forzar era necesario, y él lo comió corno hombre fuera 
de sentido. El maestro estovo con él poniéndole tales 
remedios como aquel que era de aquel oficio el mas natu-
ral que en el mundo se fallar podría. E antes que hora 
de vísperas fuese , le tornó en todo su acuerdo, de ma-
nera que á todos conocía é hablaba, y el maestro nun-
ca del se partió, curando del, é poniéndole tantas cosas 
necesarias á aquella enfermedad, que así con ellas, como 
principalmente con la voluntad de Dios, que lo quiso, 
vio conocidamente en las llagas que lo podría sanar. 
luego lo dijo á todos los que allí estaban-, que muy g«« 
placer hubieron, dando gracias á aquel soberano Dio 
porque así los habia librado de la tormenta de la ma 
y del peligro de aquel diablo. Mas sobre todos era el a -
gría de Gandalin, su leal escudero, y el Enano, coi 
aquellos que de corazón entrañable lo amaban, 
naron de muerte á vida; é luego todos se P o s i e ^°" f 0 
derredor, con mucho placer, de la cama del caba ^ 
de la Verde Espada, consolando, diciéndolequeno^ 
viese en nada el mal que tenia, según la honra ' •> 
ventura que Dios le habia dado; la cual fasta enton ; 
AMADÍS DE GAULA.' 
n caso de armas é de esfuerzo, nunca diera á hombre ¡ 
terrenal que igual le fuese. E rogaron muy afincada-
mente á Gandalin les quisiese contar todo el hecho como 
había pasado, pues que con sus ojos lo hahia visto, 
porque sopiesen dar cuenta de tan gran proeza de ca-
ballero ; y él les dijo que lo faria de muy buena volun-
tad á condición que el maestro le tomase juramento 
en íos sanios Evangelios porque ellos lo creyesen é i 
con verdad lo posiesen por escrito, é una cosa tan se-
ñalada y de* tan gran fecho no quedase en olvido de la 
memoria de las gentes. El maestro Elisabat así lo hizo, 
por ser mas cierto de tan gran hecho. E Gandalin se lo 
contó todo enteramente, así como la historia lo ha con-
tado • é cuando lo oyeron, espantábanse dello , como 
de cosa de la mayor hazaña de que nunca oyeran ha-
blar; é aun ninguno dellos nunca viera al Endriago, 
que entre unas matas estaba caido, é por socorrer al 
caballero no podieron entender en al. 
Entonces dijeron todos que querían ver el Endria-
go , y el maestro les dijo que fuesen, é dióles muchas 
confeciones para remediar la ponzoña. E cuando vie-
ron una cosa tan espantable é tan desemejada de 
todas las otras cosas vivas que fasta allí ellos vie-
ran, fueron mucho mas maravillados que ante;é no 
podían creer que en el mundo hobiese tan esforzado 
corazón que tan gran diablura osase acometer. Y aun-
que cierto sabían que el caballero de la Verde Espada 
lo había muerto, no les parecía sino que lo soñaban; y 
desque una gran pieza lo miraron, tornáronse al cas-
tillo , razonando unos con otros de tan gran hecho po-
der acabar aquel caballero de la Verde Espada. ¿Qué 
vos diré? Sabed que allí estuvieron mas de veinte días; 
que nunca el caballero áe la Verde Espada hobo tanta 
mejoría, que del lecho donde estaba le osasen levantar. 
Pero como por Dios su salud permitida esto viese, é la 
gran diligencia de aquel maestro Elisabat la acrecen-
tase , en este medio tiempo fué tan mejorado, que sin 
peligro alguno pudiera entrar en la mar; é como el 
maestro en tal disposición le viese , habló con él un 
día, édíjole: «Mi señor, ya, por la bondad de Dios, que 
lo ha. querido, que otro no fuera poderoso, vos sois llega-
do á tal punto, que yo me atrevo, con su ayuda 6 vues-
tro buen esfuerzo, de os meter en la mar* y que vais 
donde vos ploguiere; y porque nos faltan algunas cosas 
muy necesarias, así para lo que toca á vuestra salud 
como para sostenimiento de la gente, es menester que 
se dé orden para el remedio delío; porque mientra mas 
aquí estuviéremos, mas cosas nos faltarán.» El caballero 
del Enano le dijo: «Señor é verdadero amigo, muchas 
gracxas y mercedes doy á Dios porque así me ha que-
rido guardar de tal peligro, mas por la su santa piedad 
que por mis merecimientos; é al su gran poder no se 
puede comparar ninguna cosa, porque todo es permi-
, 7 e guiado por su voluntad, é á él se deben atribuir 
todas las buenas cosas que en este mundo pasan; ó de-
ti!i S U ?° a p a r l e ' á v o s > m I señor .agradezco yo mi 
' ' ( 5 u e Ciei'tamente yo creo que ninguno de los que 
Y son nascidos en el mundo no fuera bastante para 
n o ir 6 l r e m e a i o ( l u e v o s me posistes. E como quie-
tura m m e h a y a b e c l l ° t a n ^'M m o r c o d » , n ' von-
e e s m u Y contraria, que el galardón de tan gran 
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beneficio como de vos he recebido no lo pueda satisfa-
cer sino como un caballero pobre, que otra cosa sino 
un caballo é unas armas posee, así rotas como las veis.» 
El maestro le dijo: « Señor, no es menester para mí 
otra satisfacion sino la gloria que yo comigo tengo, que 
es haber escapado de muerte, después de Dios, el me-
jor caballero que nunca armas trajo. Y esto ósolo decir 
delante, por lo que delante mí habéis fecho; y el ga-
lardón que yo de vos espero, es muy mayor que el que 
ningún rey ni señor grande me podría dar; que es el 
socorro que en vos hallarán muchas é muchos cuitados 
que os habrán menester para su ayuda, á los cuales vos 
socorréis; é será para mí mayor ganancia que otra nin-
guna , siendo causa, después de Dios, de su reparo.» 
El caballero de la Verde Espada hobo vergüenza de 
que se oyó loar, é dijo: « Mi señor, dejando esto en 
que hablamos, quiero que sepáis en lo que mas mi vo-
luntad se determina. Yo quisiera andar todas las in-
solas de Romanía, é por lo que dejistes de la fatiga de 
ios marineros mudé el propósito, é volvimos la via de 
Constanlinopla, la cual, el tiempo tan contrario que 
vistes nos la quitó; y pues que ya es abonado, todavía 
tengo deseo de á él tornar, é ver aquel grande empe-
rador, porque si Dios me tornare donde mi corazón de-
sea, sepa contar algunas cosas extrañas, que pocas ve-
ces se puede ver sino en semejantes casas. Y, mi señor 
maestro, por el amor que me habéis, os ruego que en 
esto no recibáis enojo, porque algún dia será de mí ga-
lardonado; é de allí que nos tornemos, placiendo al 
soberano Señor Dios, al plazo que aquella mny noble 
señora Grasinda me puso; porque me es fuerza de lo 
complir, como vos bien sabéis, para que, si ser po-
diere, según el deseo tengo, le pueda servir algunas 
de las grandes mercedes que della, sin gelo merecer, 
tengo recebidas.» 
CAPITULO XII. 
De cómo el caballero de la Verde Espada escribió al emperador 
de Costantinopla, cuya era aquella insola, cómo había muerto 
aquella fiera bestia, y de la falta que tenia de bastimentos; lo 
cual el Emperador proveyó con mucha diligencia, é al caballe-
ro pagó con mucha honra é amor la honra é servicio que le ha-
bía hecho en le delibrar aquella insola, que perdida tenia tanto 
tiempo había. 
«Pues que esta es vuestra voluntad, Señor, dijo el 
maestro Elisabat, menester es que escribáis al Empe-
rador de cómo os ha acaecido, é traerán de allá algu-
nas cosas que para el camino nos faltan. — Maestro, di-
jo él, yo nunca le vi ni conozco , y por esto lo remito 
todo á vos, que fagáis lo que mejor os pareciere , y en 
esto recebiré de vos una señalada merced.» El maestro 
Elisabat, por le complacer, escribió luego una carta, 
faciendo saber al Emperador todo lo que al caballero 
extraño, llamado el de la Verde Espada, acaeciera des-
pués que de Grasinda, su señora , se partió ; é cómo, 
habiendo fecho muy grandes cosas en armas por las 
insolas de Romanía, las que otro caballero ninguno ha-
cer podiera, se iban la via donde él estaba; é cómo la 
gran tormenta de la mar los echara á la insola del Dia-
blo, donde el Endriago era; é cómo aquel caballero de 
la Verde Espada, de su propria voluntad, contra el que-
rer de todos ellos, lo habia buscado, é combatiéndose 
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con él, le matara. Y escribiéndole por extenso cómo la 
batalla pasara, é las heridas con que el caballero de la 
Verde Espada escapó. Así que, no faltó nada que saber 
no le hiciese; y que, pues aquella insola era ya libre ¡ 
de aquel diablo, y estaba en su señorío, mandase poner j 
en ella remedio cómo se poblase; y que el caballero de ¡ 
la Verde Espada le pedia por merced que la mandase 
llamar la insola de Santa María. Esta carta, hecha co-
mo ois, dióla á un escudero su pariente, que allí con-
sigo traía, é mandóle que en aquella fusta, tomando 
los marineros que eran menester, pasase en Constanti-
nopla é la diese al Emperador, é trajese de allá las co-
sas que les faltaban para su provisión. El escudero se 
metió luego á la mar con su compaña, que ya el tiem-
po era muy enderezado, é al tercero dia fué la fusta 
llegada al puerto. E saliendo della, al palacio del Em-
perador se fué, al cual halló con muchos hombres bue-
nos, como tan gran señor lo debia estar, é hincados los 
hinojos, le dijo: «Vuestro siervo, el maestro Elisabat, 
manda besar vuestros píes, é vos envia esta carta, con 
que recibiréis muy gran placer.» El Emperador la tomó, 
é leyéndola, vio aquello que decia , de que muy espan-
tado fué, é dijo á una voz alta, que todos lo oyeron:' 
«Caballeros, unas nuevas me son venidas tan extrañas, 
que de otras tales nunca se oyó fab'ar.» Entonces se 
llegaron mas á él Gastíles, su sobrino, hijo de su her-
mana la duquesa de Gajaste, que era buen caballero, 
mancebo, y el conde Saluder, hermano de Grasinda, 
aquella que tanta honra al caballero de la Verde Espa-
da hiciera, é otros muchos con ellos. 
El Emperador les dijo: «Sabed que el de la Verde 
Espada, de que grandes cosas de armas nos han dicho 
que ha fecho en las insolas de Romanía, se combatió, 
de su propria voluntad, con el Endriago, é lo mató. 
E si de tal cosa como esta todo el mundo no se mara-
villase, ¿qué podría venir que espanto nos diese?» E 
mostróles la carta de Elisabat, é mandó al mensajero 
que de palabra les contase cómo habia pasado, el cual 
lo dijo enteramente, como aquel por quien todo pasara, 
siendo presente. Entonces dijo Gastíles: «Ciertamente, 
Señor, cosa es esta de gran miraglo, que yo nunca oí 
decir que persona mortal con el diablo se combatiese, 
si no fuese aquellos santos con sus armas espirituales, 
porque estos tales bien lo podrían hacer con sus santi-
dades ; é pues tal hombre como este es venido en vues-
tra tierra con gran deseo de os servir, sinrazón seria 
no le facer mucha honra. — Sobrino, dijo él, bien de-
cis, é aparejad vos y el conde Saluder algunas fustas, 
é traédmelo, que corno cosa que nunca se vio lo debe-
mos mirar; y llevad con vos maestros que me traigan 
pintado el Endriago así como es, porque le mandaré 
hacer de metal, y el caballero que con él se combatió 
asimismo de la grandeza y semejanza que ambos fue-
ron , é faré poner estas figuras en el mismo logar don-
de la batalla pasó, y en una gran tabla de cobre es-
crebir cómo fué y el nombre del caballero, é mandaré 
hacer allí un monesterio en que vivan frailes religiosos 
que tornen á reformar aquella insola en el servicio de 
Dios; que estaba muy dañada la gente de aquella tier-
ra con aquella visión mala de aquel enemigo.» Mucho 
fueron todos ledos de aquello que el Emperador decia, 
é mucho mas que lodos Gastíles y el Marqués (n 
que los mandaba ir tal viaje, donde podrían ver el E 
driago ó aquel que lo mató, ó faciendo enderezar las fH"" 
tas, entraron en la mar ó pasaron en la insola de SaT 
María, que así mandó el Emperador que de allí adea 
lante nombrada fuese; é como el caballero de la Verd" 
Espada sopo su venida, mandó ataviar allí donde po-
saba de lo mejor é mas rico que en su fusta Grasinda 
mandara poner, y él era ya en tal disposición, que an-
daba por la cámara algunas veces; y, ellos llegaron al 
castillo ricamente vestidos é acompañados de hombres 
buenos, y el caballero de la Verde Espada salió á rece-
birlos ya cuanto fuera de la cámara, é allí se fablaron 
con mucha cortesía, é fizólos sentar en los estrados que 
para ellos mandara hacer, é ya sabia él por el maestro 
Elisabat cómo el Marqués era hermano de su señora 
Grasinda; é allí le gradeció mucho lo que su hermana 
habia por él fecho, las honras é las mercedes que della 
habia recebido, é cómo, después de Dios, ella le die-
ra la vida, dándole aquel maestro que lé habia guare-
cido é librado de la muerte. Los griegos que allí venían 
miraban mucho al caballero de la Verde Espada; é co-
mo quiera que de la flaqueza mucho de su parecer ha* 
bia perdido, decian nunca haber visto caballero mas 
fermoso ni mas gracioso en su hablar. 
Estando así con mucho placer, Gastíles le dijo: «Buen 
señor, el Emperador mi lio os desea ver é por nos os 
ruega que á él vayáis porque os mande facer aquella 
honra que le es obligado, según le servistesen le ganar 
esta insola que tenia perdida, é la que vos mereceis.*-
Mi señor, dijo el caballero del Enano, yo faré lo que el 
Emperador manda; que mi deseo es de le ver é servir 
cuanto puede alcanzar un pobre caballero extraño, 
como lo yo soy.—Pues veamos el Endriago, dijo Gas-
tíles, é verlo han los maestros que el Emperador envia, 
para que figurado gelo lleven muy enteramente según 
su figura é parecer.» El maestro le dijo: «Señor, me-
nester es que vayáis bien guarnecido para la defensa de 
la ponzoña; si no, podríades recebir gran peligro en 
vuestra vida.» El le dijo: «Buen amigo, vos lo habéis 
eso de remediar.—Así lo faré,» dijo él. Entonces les 
dio unas bujetas que á las narices posiesen en tanto 
que lo mirasen; é luego cabalgaron, é Gandalin con 
ellos para gelo mostrar, é íbales contando lo que les 
acaeciera á su señor é áél en aquellos logares poi'don-
de iban , y de la manera que la batalla habia sido, é 
cómo á los gritos suyos, mesándose por ver a su sei 
tan llegadoá la muerte, saliera aquel diablo, e de ia 
forma que á ellos venia, é todo lo que les acaeciera, 
como oido habéis. En esto llegaron al arroyo donde su 
Señor cayó amortecido, é de allí metiólos por entre a 
matas cabe las peñas, é hallaron el Endriago muerto, 
que muy gran espanto les puso; tanto, que no c r e i 
que en el mundo ni en el infierno hobiese bestia 
desemejada ni tan temerosa; é si hasta allí en Qe-
tenian lo que aquel caballero habia fecho, en nlüC^n 
mas lo estimaron veyendo al diablo, que aunque^ a ^ 
ser muerto, no lo osaban tocar ni se llegar á él, 
cia Gastíles que tal esfuerzo como osar acometer a(la^o 
bestia, que se no debia tener en mucho, porque sie 
(1) En el párrafo anterior se le llama conde. 
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tan grande, no se debía atribuir á ningún hombre mor-
tal sino á Dios, que á él, sin otro alguno, era debido». 
Los maestros lo miraron é midieron todo para le sacar 
proprio como él era; é así lo ücieron, porque eran sin-
gulares en aquel oficio á maravilla. 
Entonces se volvieron al castillo, é fallaron'que el 
caballero del Enano los atendía á comer, é fueron allí 
servidos, según el logar donde estaban, con mucho 
placer é alegría. Todos así folgaron m el castillo tres 
días, mirando aquella tierra, que muy hermosa era, é 
la huerta y el pozo donde la malaventurada hija lanzó 
ásu madre, é al cuarto día entraron todos en la mar. 
Así que, en poco espacio de tiempo fueron aportados 
en Constantinopla, debajo de los palacios del Empera-
dor. La gente salió á las fmiestras por ver el caballero 
de la Verde Espada, que lo mucho deseaban ver ; y el 
Emperador les mandó llevar unas bestias en que cabal-
gasen. A la hora estaba ya el caballero de la Verde Es-
pada mucho mas mejorado en su salud y hermosura, 
vestido de unos muy hermosos é ricos paños que el rey 
de Bohemia le fizo tomar cuando del se partió, á su 
cuello echada aquella extraña é rica espada verde que él 
ganara por el sobrado amor que á su señora tenia; que 
en la ver é se le acordar del tiempo en que la ganó, y 
el vicio que entonces en Mirafiores estaba con aquella 
que le tanto amaba é tan apartada de sí tenia, muchas 
lágrimas derramaba, así angustiosas como deleitosas, 
siguiendo el estilo de aquellos que de semejante pasión 
éíüegría son sujetos é atormentados. Pues salidos déla 
mar, .cabalgando en aquellos ricos é ataviados pala-
frenes que les trajeran, se fueron al Emperador, que 
ya contra ellos venia, muy acompañado de grandes 
hombres é muy ricamente ataviados. E apartándose to-
,dos, llegó el caballero de la Verde Espada é quísose 
apear para le besar las manos; mas el Emperador cuan-
do esto vio, no gelo consintió, antes se fué para él élo 
tovo abrazado, mostrándole muy gran amor, que así 
lo tenia con él, é dijo: « Por Dios, caballero de la Ver-
de Espada, mi buen amigo , como quiera que Dios me 
haya fecho tan grande hombre y venga del linaje de 
aquellos que este señorío tan grande tovieron, mas 
merecéis vos la honra que la yo merezco; que vos la 
ganastes por vuestro gran esfuerzo, pasando tan gran-
des peligros cual nunca otro pasó, é yo tengo la que 
me vino •dormiendo é sin merecimiento mió. » El caba-
llero del Enano le dijo: «Señor, alas cosas que tienen 
medida puede hombre satisfacer ; pero no á esta, que 
por su gran virtud en tanto loor me ha puesto; é por 
esto, Señor, quedará para que esta mi persona hasta 
la muerte le sirva en aquellas cosas que me mandare.» 
¡¡ a s i t a ™ l o , se tornó el Emperador con él á sus pa-
aeioSjy elde la Verde Espada iba mirando aquella 
.an ciudad, é las cosas extrañas é maravillosas que 
en ella via. e tantas gentes que lo salían á ver, é daba 
u corazón con grande homildad muchas gracias á 
f l p i 'm P O r q U . e e n U ü l o S a r l e S u i a r a d o I l d e t a n l a honra 
cua.no e n V l ° m b r e d 9 l 0 S c r i s l i a n o s r c c e b i a"> ó t o d o 
Paracin ' \ ° t r a S P a r t c s v ' e r a l e parecía nada en com-
cua n do n p^ a q U e U o ' p e r o m u c h o m a s maravillado fué 
junta L l ! i C n e l g r a t l P a l a c i o > «i™ a l l í l e P a r e c i ó ser 
tocia la nqueza del mundo. Había allí un aposen-
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tamiento donde el Emperador mandaba aposentar los 
grandes señores que á él venían, que era el mas her-
moso é deleitoso que en el mundo se podría hallar, así 
de ricas casas como de fuentes de agua é árboles muy 
extraños. E allí mandó quedar al caballero de la Verde 
Espada é al maestro Elisabat, que lo curase, é á Gas-
tiles é el marqués Saluder, que le ficiesen compañía; y 
dejándolo reposar, se fué con sus hombres buenos don-
de él posaba. Toda la gente de la ciudad, que viera al 
caballero de la Verde Espada, fablaban mucho en su 
gran hermosura, é mucho mas en el grande esfuerzo 
suyo, que era mayor que de caballero otro ninguno; é 
si él se habia maravillado de ver tal ciudad como aquella 
é tanto número de gente, mucho mas lo eran ellos en 
lo ver á él solo; así que, de todos era loado é honrado 
mas que lo nunca fué rey ni grande ni caballero que 
allí de tierras extrañas viniesen. 
El Emperador dijo á su mujer la Emperatriz: «Se-
ñora , el caballero de la Verde Espada, aquel de que 
tantas cosas famosas hemos oido hasta aquí, é así por su 
gran valor como por el servicio que nos fizo en nos ga-
nar aquella insola que tanto tiempo en poder de aquel 
malvado enemigo estaba ;• é pues que tal cosa como esta 
fizo, es razón de le facer mucha honra; por ende man-
dad que vuestra casa sea muy bien aderezada, en tai 
forma é manera, que donde él fuere pueda loar con la 
gran razón, é hable en ella, como yo os fablaba de otras 
que en algunos logares había visto ; é quiero que vea 
vuestras dueñas é doncellas con el atavío é aparejo que 
deben estar personas que á tan alta dueña como vos 
sois sirven.» E visto todo lo que él decia, dijo ella: «En el 
nombre de Dios, que lodo se hará como lo vos mandáis.» 
Otro día de mañana levantóse el caballero de la Verde 
Espada, é vistióse de sus paños lozanos é hermosos, 
según él vestir los solia, y el marqués é Gastíles con 
él, y el maestro Elisabat, é fueron todos de consuno 
juntos á oir misa con el Emperador á su capilla, donde 
los atendía, é luego se fueron á ver á la Emperatriz; 
pero antes que á ella llegasen fallaron en comedio mu-
chas dueñas é doncellas muy ricamente ataviadas de 
ricos paños, que les facían logar por do pasasen é buen 
recebimiento. La casa era tan ricaé tan bien guarnida, 
que si la rica cámara defendida de la insola Firme no, 
otra tal nunca el caballero de la Verde Espada viera, é 
los ojos le cansaban de mirar tantas mujeres é tan her-
mosas , é las cosas extrañas que via, é llegando á la 
Emperatriz, que en su estrado estaba, fincó los hinojos 
ante ella con mucha humildad é dijo: « Señora, mucho 
gradezco á Dios en me traer donde viese á vos é á vues-
tra grande alteza, y el valor que sobre las otras señoras 
tiene que en el mundo son, é la vuestra casa acompa-
ñada é ornada de tantas dueñas é doncellas de tan gran 
guisa, é á vos, Señor, agradezco mucho porque ver 
me quesistes. A él le plega por la su merced de me lle-
gar á tiempo que algo destas grandes mercedes le pue-
da servir; é si yo, Señora, no acertare en aquellas co-
sas que la voluntad é lengua decir queman, por ser 
este lenguaje extraño á mí, mándeme perdonar, que 
muy poco tiempo há que del maestro Elisabat lo apren-
dí. » La Emperatriz le tomó por las manos é díjole que 
no estoviese así de hinojos, é fizóle sentar cerca de sí, y 
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estovo con él fablando una gran pieza en aquellas cosas 
que tan alta señora con caballero extraño que no cono-
cía debía hablar; y él respondiendo con tanto tiento é 
tanta gracia, que la Emperatriz, que muy cuerda era é 
lo miraba, decía entre sí que no podía ser su esfuerzo 
tan grande, que á su mesura é discreción sobrepujar 
podiese. El Emperador estaba á esta sazón en su silla 
sentado, hablando é riendo con las dueñas é doncellas, 
como aquel que, haciéndoles muchas mercedes é dán-
doles grandes casamientos, de todas muy amado era. 
E clíjoles en una voz alta, que todas lo oyeron: «Hon-
radas dueñas é doncellas, vedes aquí el caballero de la 
Verde Espada, vuestro leal sirviente; honralde é amal-
*de, que así lo hace él á todas vosotras cuantas sois en 
el mundo; que poniéndose á muy grandes peligros por 
vos hacer alcanzar derecho, muchas veces es llegado 
al punto de la muerte, según que del he oido á aque-
llos que sus grandes cosas saben.» La Duquesa, madre 
de Gastíles, dijo: «Señor, Dios le honre é lo ame, ó 
agradezca el amparamiento que á nosotras face.» El 
Emperador hizo levantar dos infantas, que eran hijas 
del rey Barandel, que era entonces rey de Hungría, é 
díjoles: «Id por mi hija Leonorina, é no vengan con 
ella, sino vos ambas.» -
Ellas así lo ficieron, é á poco rato vinieron con ella, 
trayéndola entre sí por los brazos, é como quiera que 
ella viniese muy bien guarnida, todo parecía nada ante 
lo natural de la stfgran fermosura, que no habia hom-
bre en el mundo que la viese, que se no maravillase é 
no alegrase en la mirar. Ella era niña, que no pasaba de 
nueve años, é llegando donde su madre la Emperatriz 
estaba, besóle las manos con hómil reverencia, é sen-
tóse en el estrado mas bajo que ella estaba. El caballe-
ro de la Verde Espada la miraba muy de grado, mara-
villándose mucho de su gran fermosura, que le parecía 
ser mas fermosa de las que él visto habia por las par-
tes donde andado habia, é membróse aquella hora de 
la muy fermosa Oriana, su señora, que mas que á sí 
amaba, é del tiempo en que la él comenzó á amar, que 
seria de aquella edad, é de cómo el amor que entonces 
con ella posiera siempre habia crescido, é no mengua-
do, y ocurriéndole en la memoria los tiempos próspe-
ros que con ella hobierade muy grandes deleites, é los 
adversos de tantas cuitas é dolores de su corazón como 
á su causa pasado habia. Así que, en este pensar esto-
vo gran pieza, y en cómo no esperaba verla sin que gran 
tiempo pasase; tanto fué encendido en esta membran-
za, que como fuera de sentido le vinieron las lágrimas 
ñ los ojos; así que, todos le vieron llorar, que por su 
gran bondad todos en él paraban mientes; mas él, tor-
nando en sí, habiendo gran vergüenza, alimpió los ojos 
éfizo buen semblante. Mas el Emperador, que mas cer-
ca estaba, que así lo vio llorar, entendió si veria algu-
na cosa que lo hobiese causado. Mas no veyendo en él 
mas señales dello, bobo gran deseo de saber cómo un 
caballero tan esforzado é tan discreto ante él é ante la 
Emperatriz, é tantas otras gentes, habia mostrado tan-
ta flaqueza, que aun á una mujer en tal lugar, siendo 
alegre, como lo él era, le fuera á mal tenido; pero bien 
creyó que lo no haría sin algún gran misterio. Gas-
tiles, que cabe él estaba, dijo; «¿Qué será, que tal hom-
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bre como este en tal parte así llorase?—-Yo no selo n 
guntaria, dijo el Emperador, mas creo que merzad 
amor gelo hizo hacer.—Pues Señor, silo saber queréis6 
no hay quien lo sepa sino el maestro Elisabat, en quien 
mucho se fia, é fabla mucho con él apartadamente.)) 
Entonces lomando llamar, é hízolo sentar ante sí 
é mandando que todos se tirasen afuera, le dijo: ((Maes-
tro, quiero queme digáis una verdad, si la sabéis, evo 
vos prometo, como quien soy, que por ello á vos ni á 
otro alguno no vernádaño.» El maestro le dijo: «Señor 
tal fianza tengo yo en la vuestra gran alteza é virtud 
que así lo hará, y que siempre me hará merced, aunque 
lo no merezca; é si la yo sopiere, decir vos la he de 
muy buena voluntad.—¿Por qué lloró agora, dijo el 
Emperador, el caballero de la Verde Espada? Decídme-
lo, que de lo ver estoy espantado; que si alguna nece-
sidad tiene en que haya menester mi ayuda, yo gela 
haré tan entera, de que él será bien contento.» Cuando 
esto oyó el maestro, dijo : « Señor, eso no lo sabria de-
cir, porque es el hombre del mundo que mejor encobre 
aquello que él quiere que sabido no sea, porque es el 
mas discreto caballero que jamás vistes; pero yo le veo 
muchas veces llorar é cuidar tan fieramente, que no 
parece en él haber sentido alguno, é sospira con tan 
gran ansia como si el corazón en el cuerpo se le que-
brase. Eciertamente, Señor, en cuanto yo cuido, es 
gran fuerza de amor que le atormenta, teniendo sole-
dad de aquella que ama; que si otra dolencia fuese, 
ante á mí que á otro ninguno soy cierto que se desco-
briria. — Ciertamente, dijo el Emperador, así lo cuido 
yo como lo decís, é si él ama á alguna mujer, á Dios 
ploguiese que acertase ser en mi señorío, que tanto 
haber y estado le daría yo, que no hay rey ni príncipe 
que no hobiese placer de me dar su hija para él. Y esto 
haría yo muy de grado por le tener comigo por vasallo; 
que no le podría facer tanto bien, que él mas no me 
sirviese, según su gran valor, é mucho os ruego, 
maestro, que trabajéis con él como quede comigo, é to-
do lo que demandare se le otorgará.» Y estovo una pie-
za cuidando, que no habló, é después dijo: «Maestro, 
id á la Emperatriz é decilde en poridad que ruegue al 
caballero que quede comigo, é vos así se lo consejad 
por mi amor, y en tanto proveeré yo una cosa que ala 
memoria me ocurrió.» 
El maestro se fué á la Emperatriz é al caballero del 
Enano, y el Emperador llamó á la fermosa Leonorina, 
su hija, é á las dos infantas que la aguardaban, é hablo 
con ellas una gran pieza muy afincadamente; mas por 
ninguno era oido nada de lo que lesdecia. E Leonorina, 
habiendo él ya acabado su habla, besóle las manos, e 
fuese con las infantas á su cámara, y él quedó hablan-
do con sus hombres buenos, lila Emperatriz habló con 
el de la Verde Espada para que con el Emperador que-
dase, y el maestro gelo rogaba é consejaba; é como 
quiera que aquel le seria el mejor partido é mas honroso 
que turante la vida del rey Perion, su padre, le podría 
venir, no lo pudo él acabar con su corazón,que nmg 
descanso ni reposo fallaba sino en pensar de sertorna^  
do en aquella tierra donde la su muy amada señora Ona 
na era; así que , ruego ni consejo no le pudo atraeif 
retraer de aquel deseo que tenia. E la Emperatriz ti 
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señas al Emperador que él no acetaba su ruego. El 
se levantó é fuese para ellos, é dijo : « Caballero de la 
Verde Espada, ¿podría ser por alguna guisa que quedá-
sedes comigo? No hay cosa que para ello me fuese de-
mandada, é si en mi poder fuese, que la no otorgase. 
—Señor, dijo él, tan grande es la vuestra virtud é gran-
deza que no osaria yo ni sabría pedir tanta merced 
como por ella me seria otorgada; pero no es en mí tan-
to poder, que mi corazón lo podiese sufrir; é, Señor, 
no me culpéis en que no cumplo vuestro mandado; que 
si lo ficiese, no me dejaría la muerte mucho tiempo en 
vuestro servicio. » El Emperador creyó verdaderamente 
que su pasión no la causaba sino gran sobra de amor, 
é así lo pensaron todos. 
Pues á esta sazón entró en el palacio aquella fermosa 
Leonorina con el su gesto resplandeciente, que todas 
las fermosuras desalaba, é las infantas con ella. Y ella 
traía en su cabeza una muy rica corona, é otra muy mas 
rica en las manos, é fuese derechamente al caballero de 
la Verde Espada, é díjole : «Señor caballero de la Ver-
de Espada, yo nunca fui llegada á tiempo que pida don 
sino á mi padre , é agora quiérolo pedir á vos; decid-
me qué faréis.» Y él fincó los hinojos ante ella é dijo : 
«Mi buena señora, ¿quién seria aquel de tan poco co-
nocimiento, que dejase de facer vuestro mandado, pu-
diéndolo complir? é mucho loco seria yo si vuestra vo-
luntad no ficiese; éagora, mi señora, demandad loque 
mas vos agradare, que hasta la muerte será cumplido. 
—Mucho me fecistes alegre, dijo ella, é mucho os lo 
agradezco, é quiérovos pedir tres dones.» E tirándose 
la fermosa corona de la cabeza, dijo: «Este sea el uno, 
que deis esta corona á la mas fermosa doncella que vos 
sabéis, é saludándola de mi parte, le digáis queme en-
vié su mandado por carta ó mensajero, y que le envió 
yo esta corona, que son las donas que en esta tierra te-
nemos, aunque no la conozco. » E luego tomó la otra 
corona, en que habia muchas perlas é piedras de muy 
gran valor, especialmente tres, que alumbraban toda 
una cámara, por escura que estuviese; é dándola al ca-
ballero, dijo : «Esta daréis á la mas fermosa dueña que 
vos sabéis, é decible que gela envió yo por haber su 
conocencia, y que le ruego yo mucho que se me haga 
conocer por su mandado; este es el otro don, é antes 
que el tercero os demande, quiero saber qué haréis de 
las coronas.—Lo que yo haré, dijo el caballero, será 
coinphr luego el primer don é quitarme del.» Entonces 
tomo la primera corona, é poniéndola en la cabeza della, 
«'.1° : «Yo pongo esta corona en la cabeza de la mas 
lermosa doncella que yo agora sé; é si hobiere alguno 
que lo contrario dijere, yo se lo faré conocer por armas.» 
ü todos hobieron mucho placer de lo que él fizo, é 
eonorma no menos, aunque con vergüenza estaba de 
del? Y d e c i a n q u e c o n d c r e c h o s e habia quitado 
d> \Tvl A l a E m P e r ^ r i z dijo : «Por cierto, caballero 
ve.ieié Y S p a d a ' a n t e s c I u e r r i a Y 0 P° r m í l o s q « e 
- - i e " ' P° r armas, que las que mi fija venciese con 
' de tan 
jebno-
, -, 0 .j.—.„, ^ el otro 
UOM JA1! J ° 0 l . U ' é p í d o v o s m e d i 8 a l s l i l n v i m por tóles, ¿ q u i e n es aquella que ha tan gran señorío 
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sobre vos é sobre vuestro corazón?» Al caballero se le 
mudó la color y buen semblante en que antes era; así 
que, todos conocieron que era turbado de aquella de-
manda , é dijo : «Señora, si á vos ploguiere, dejad esta 
demanda, é demandad otra que sea mas vuestro servi-
cio. » Y ella dijo : «Esto es lo que yo demando, é mas 
no quiero.» El abajó la cabeza', y estovo una pieza du-
dando; así que, muy grave parecía á todos haberlo él de 
decir; é no tardó mucho que, alzando la cabeza con sem-
blante alegre, miróá Leonorina, que delante del estaba, 
é dijo : «Mi señora, pues por al no me puedo quitar de 
mi promesa, digo que cuando aquí primero en trastes é 
os miré, acordóme de la edad y del tiempo en que agora 
sois, é vínome al corazón una remembranza de otro tal 
tiempo en que ya fui, muy bueno é sabroso; tal, que ha-
biéndole ya pasado, me hizo llorar como vistes.» Y ella 
dijo: «Pues agora me decid quién es aquella por quien 
se manda vuestro corazón. —La vuestra gran mesura, 
dijo él, que á ninguno falleció, es contra mí; esto hace 
mi gran desdicha; é pues que mas no puedo, conviene 
que contra mi placer lo diga. Sabed, Señora, que aque-
lla que yo mas amo es la misma á quien vos enviáis la 
corona, que 'al mi cuidar es la mas fermosa dueña de 
cuantas yo vi, é aun creo que de cuantas en el mundo 
hay; é por Dios, Señora, no queráis de mí saber mas, 
pues que soy quito de mi promesa.—Quito sois, dijo el 
Emperador, mas por tal guisa que no sabemos mas que 
ante.—Pues ámi parecer, dijo, él, que dije tanto cual 
nunca por mi boca salió jamás, y esto causó el deseo 
que yo tengo de servir á esta hermosa señora.—Así 
Üios me salve, dijo el Emperador, mucho debéis ser 
guardado é cerrado en vuestros amores, pues esto te-
neis en algo en lo haber descubierto; é pues que mi fija 
fué la causa dello, menester es que vos demande per-
don.—Este yerro, dijo él, han hecho otros muchos, ó 
nunca tanto sopieron de mí; así que, aunque dellos 
fuese yo quejoso, lo suyo desta tan fermosa señora ten-
go en merced; porque siendo ella tan alta é tan se-
ñalada en el mundo, quiso con tanto cuidado saberlas 
cosas de un caballero andante como yo lo soy; mas a" 
vos, Señor, no perdonaré yo tan ligero, que según la 
luenga y secreta habla con ella antes hobistes, bien 
parece que no por su voluntad, mas por la vuestra, lo 
hizo.» El Emperador se rió mucho é dijo : «En todo os 
fizo Dios acabado; sabed que así es como lo decis; por 
ende yo quiero corregir lo suyo é lo mío.» El de la Ver-
de Espada fincó los hinojos por le besarlas manos, mas 
él no quiso é dijo : «Señor, esta emienda recibo yo para 
la tomar cuando por ventura mas sin cuidado della es-
toviérdes.—Eso no podrá ser, dijo el Emperador; quo 
vuestra memoria nunca de mí fallecerá ni la emienda 
de la mia cuando la quisiérdes.» 
Estas palabras pasaron entre aquel emperador y el 
de la Verde Espada casi como en juego; mas tiempo 
vino que el efeto dellas salió en gran hecho, como en el 
cuarto libro de la historia será contado. La hermosa 
Leonorina dijo : «Señor caballero de la Verde Espada, 
como quiera que de mí queja no hayáis, no soy por en-
de quita de culpa en vos afincar tanto contra vuestra 
voluntad; y en emienda dello, quiero que hayáis esto 
anillo.» El le dijo: «Señora, la mano que lo trae mo 
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habéis vos de dar que la bese como vuestro servidor, 
que el anillo no puede andar en otra donde, quejoso de 
mí no fuese.—Todavía, dijo ella, quiero que sea vues-
tro, porque se os acuerde de aquel encubierto lazo que 
vos armé, é cómo con tanta sotileza del escapastes.» 
Entonces sacó el anillo, é lanzólo ante el caballero en 
el estrado, diciendo : «Otro tal queda á mí en esta 
corona, que no sé sí con razón me la distes. —Grandes 
é buenos testigos, dijo él, son esos lindos ojos é her-
mosos cabellos, con todo lo al que Dios por su especial 
gracia vos dio.» E tomando el anillo, vio que era el 
mas hermoso é mas extraño que él nunca viera, ni en 
el mundo habia sino la otra piedra que en la corona que-
daba. Y estándolo así mirando el caballero de la Verde 
Espada, dijo el Emperador: «Quiero que sepáis de dón-
de vino esta piedra. Ya vedes cómo la meitad della es el 
mas fino é ardiente rubí que nunca se vio, é la otra me-
día es rubí blanco, que por ventura nunca lo vistes; que 
mucho mas fermoso es é mas preciado que el bermejo, 
y el anillo de una esmeralda que á duro otra tal en gran 
parte se fallaría. Agora sabed que Apolidon, aquel que 
por el mundo tan sonado es, fué mi abuelo; no sé si lo 
oistes así.—Eso sé yo bien, dijo el de la Verde Espada, 
porque siendo gran tiempo en la Gran Bretaña, vi la 
insola Firme, que se llama, donde hay grandes maravi-
llas que él dejó; la cual, según la memoria de las gen-
tes, ganó mucho él á.su honra, que llevando á hurto la 
hermana del emperador de Roma, aportó con gran tor-
menta á aquella insola, é según la costumbre della, 
fuéle forzado de se combatir con un gigante que á la sa-
zón la señoreaba; al cual, con gran esfuerzo matando, 
quedó él por señor en la insola, donde moró gran tiem-
po con su .amiga Grimanesa; é según él allí dejó, mas 
pasaron de cien años que nunca allí aportó caballero 
que de bondad de armas le pasase, é yo fui allí; é dí-
goos, Señor, que parecéis ser bien de aquel linaje, se-
gún vuestra forma é la de las imagines suyas, que so el 
arco de los leales amadores dejó; que no parecen sino 
verdaderamente vivas.—Mucho me hacéis ledo, dijo el 
Emperador, en me traer á la memoria las cosas de aquel 
que en su tiempo par de bondad no tovo; ó ruégovos 
que me digáis el nombre del caballero que, mostrándo-
se mas valiente é fuerte en armas que él, la insola Fir-
me ganó.» El caballero le dijo: «El ha nombre Amadís 
de Gaula, fijo del rey Perion, de quien tan grandes co-
sas é tan extrañas por todo el mundo se suenan; aquel 
que en la mar, en naciendo, encerrado en una arca fué 
hallado, é llamándose el Doncel del Mar, mató en ba-
talla de uno por otro al fuerte rey Abies de Irlanda, é 
luego fué conocido de su padre é madre.—Agora soy 
mas alegre que ante, porque, según sus grandes nue-
vas , no tengo por mengua que de bondad pasase á mi 
abuelo, pues que la pasa á todos cuantos hoy son naci-
dos. E si yo creyese que siendo él fijo de tal rey é tan 
gran señor, que se atrevería á salir tan lueñe de su tier-
ra, ciertamente creería que érades vos; mas esto que 
digo me lo face dudar; é también, si lo fuésedes, no me 
haríades tal desmesura en me no lo decir.» 
Mucho fué afrentado con esta razón el de la Verde 
Espada, mas todavía se quiso encobrir, é no respon-
diendo á esto nada, dijo : «Señor, si á vuesamerced 
placerá, diga cómo lapiedra fué partida.— Eso vos dir¿ 
dijo él, degrado. Pues aquel Apolidon, mi ab.Uelo qué 
os digo, siendo señor deste imperio, envióle Felipános 
que á la sazón rey de Judea era, doce coronas muv ricas 
é de gratules precios, é aunque en todas ellas venian 
grandes perlas é piedras preciosas, en aquella que á mi 
hija distes venia esta piodra, que era toda una; pues vien-
do Apolidon ser esta corona, por causa de lapiedra mas 
í'ermosa, dióla á Grimanesa, mi abuela, y ella, porque 
Apolidon hobiese su parte, mandó á un maestro que i a 
partiese, é hiciese de la mitad ese anillo, é dándole á 
Apolidon, quedóle la otra media en aquella corona co-
mo veis; así que, ese anillo por amor fué partido é 
por él fué dado; é así creo que de buen amor mi fija os 
le dio, é podrá ser que de otro muy mayor será por vos 
dado.» E así acaeció adelante, como ló el Emperador 
dijo, fasta que fué tornado á la mano de aquella donde 
salió por aquel que, pasando tres años sin verla, mu-
chas cosas en armas hizo, é muy grandes cuitas é pa-
siones por su amor sufrió, así como en un ramo que 
desta historia sale se recuenta, que las Sergas de Es-
flandian se llama; que quiere tanto decir como las 
proezas'de Esplandian. Así como oides holgó el caba-
llero de la Verde Espada seis dias en casa del Empera-
dor, siendo tan honrado del y de la Emperatriz y de 
aquella hermosa Leonorina, que mas no podia ser;é 
acordándosele lo que á Grasiñda prometiera, de ser con 
ella dentro de un año, y el plazo se acercaba, habló 
con el Emperador, diciéndole cómo le convenia partir 
de allí, é luego, que le pedia por merced se mandase 
del servir donde quiera que estoviese; que no seria en 
parte con tanta honra ni placer ni necesidad, que todo 
por le servir no lo dejase; é que si su noticia del vinie-
se haberle menester para su servicio, que no esperaría 
su mandado, que sin él tenia de allí acudir. El Empe-
rador le dijo : «Mi buen amigo, esta ida tan breve no 
faréis á mi grado, si excusar se puede sin que vuestra 
palabra en falta sea.—Señor, dijo él, no se puede ex-
cusar sin que mi honra y verdad pasen gran menosca-
bo, así como el maestro Elisabat lo sabe; que tengo de 
ser á plazo cierto donde lo dejé prometido.—Pues que 
así es, dijo él, ruégovos que folgueis aquí tres dias.» El 
dijo que lo faria, pues que se lo mandaba. 
A esta sazón estaba delante la fermosa Leonorina, e 
tomándole del manto, le dijo : «Mi buen amigo, pues 
que á ruego de mi padre quedáis tres dias, quiero yo 
que al mió quedéis dos, y estos siendo mi huésped y de 
mis doncellas, donde yo y ellas posamos,, porque quere-
mos fablar con vos sin que ninguno vos empache, sin 
solamente dos caballeros, cual vos mas ploguiere,queo 
hagan compaña á vuestro comer y dormir; y este cío 
os demando que lo otorguéis de grado; si ño, haré que ^ 
prendan estas mis doncellas, é no habré qué os agra-
dezca.» Entonces le cercaron mas de veinte d o n c e l l o a n 
muy íermosas é ricamente guarnidas, é Leonorina c 
gran risa é placer dijo : «Dejadle fasta ver lo que <i -
rá.» El fué muy ledo desta que aquella fermosa senou; 
facia, teniéndolo por la mayor honra que allí se le 
bia fecho, é díjóle : «Bienaventurada é fermosa seno, 
¿quién seria osado de no otorgar lo que vuestra vo . . 
tad es, esperando, si lo no hiciese, ser puesto en 
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esquiva prisión? E yo lo otorgo como lo mandáis, así 
esto como todo lo otro que servicio de vuestro padre é 
madre é vuestro.sea; é á Dios plega por la su merced, 
mi buena señora, que las honras y mercedes que dcllos 
y de vos recibo me lleguen á tiempo que de mí y. de mi 
linaje os sean gradecidas y servidas.» Esto se cumplió 
muy enteramente, no por este caballero de la Verde 
Espada, mas por aquel su fijo Esplandian, que socor-
rió á este emperador en tiempo é sazón que lo mucho 
había menester, así como Urganda la Desconocida en 
el cuarto libro lo profetizó, lo cual se dirá adelante en 
su tiempo. Las doncellas le dijeron : «Buen acuerdo 
tomastes; si no, no podiérades escapar de mayor peligro 
que lo fué del Endriago.—Así lo tengo yo, señoras, di-
jo él; que mayor -mal me podría venir enojando á los 
ángeles que al diablo, como lo él era.» Gran placer ko-
bo destas razones que pasaron el Emperador é Empera-
triz é todos los hombres buenos que allí eran, é muy 
bien les pareció las graciosas respuestas que el caba-
llero de. la Verde Espada daba á todo lo que le decían; 
así que, esto les lacia creer aun mas que el su gran es-
fuerzo, ser él hombre de alto lugar, porque el esfuerzo 
é valentía muchas veces acierta en las personas de baja 
suerte é grueso juicio, é pocas la honesta mesura é 
polida crianza, porque esto es debido á aquellos que de 
limpia y generosa sangre vienen; no afirmo que lo al-
canzan todos ( mas digo que lo debrian alcanzar como 
cosa á que tan tenudos é obligados son, como este ca-
ballero de la Verde Espada lo tenia; que poniendo á la 
braveza del su fuerte corazón una orla de gran sofri-
mienío é contratación amorosa, defendía que la sober-
bia é la ira logar no fallasen por donde su alta virtud 
dañar podiesen. 
Pues allí holgó el de la Verde Espada tres dias con 
el Emperador, faciendo que Gastíles, su sobrino, y el 
marqués Saluder le trajesen por aquella cíbdad y le 
mostrasen las cosas extrañas que en ella habia, como 
cabeza é mas principal cosa que era de toda la cristian-
dad; y después en el palacio siendo, todo lo mas del 
tiempo en la cámara de la Emperatriz, fablandocon ella 
é con -otras grandes señoras, de que muy aguardada é 
acompañada era; é luego se pasó al aposentamiento de 
la fermosa Leonorina, donde falló muchas fijas de re-
yes ó duques é condes é otros hombres grandes, con 
las cuales pasó la mas honrada é graciosa vida que fue-
ra de la presencia de Oriana, su señora, en otro nin-
gún logar tovo; preguntándole ellas con mucha afición 
que les dijese las maravillas de la insola Firme, pues 
que en ella había estado, especialmente lo del arco de 
ios leales amadores y de la cámara defendida, é quién 
e cuantos podieron ver las fermosas imágenes de Apo-
¡¡ \ G r i m £»nesa; e asimesmo que les dijesen lama-
era de las dueñas é doncellas de casa del rey L i -
suarie é como se llamaban las mas fermosas. El res-
au T n U t 0 d ° ° 0 n m u c h a d i s c r ecion ó hostilidad lo 
4 e aeiio sabia, como-aquel que tantas veces lo viera 6 
que 2 C°T^ ^ 0 r ^ l o h a c o n t a r l ° ; e t a s í acaeció, 
infant * ? ° e l ! a S m i y s o b r a d a hermosura de aquella 
ñora (V S U S d o n c e l l a s > comenzó á pensar en su se-
to& la Tu , C r e y e n d o <í u e s í a l l í ella estoviese, que 
Deidad del mundo seria junta; é ocurriéndole 
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en la memoria tenerla tan apartada é alongada de sí, 
sin ninguna esperanza de la poder ver, fué puesto en 
tan gran desmayo, que cuasi fuera de sentido estaba') 
así que, aquellas señoras conocieron cómo nada de lo 
que le fablaban por él era oido, é así estovo por una 
pieza fasta que la reina Menoresa, que era señora de 
la gran insola llamada Gadabasta, é lamas fermosa 
mujer de toda Grecia, después de Leonorina, le tomó 
por la mano y le hizo recordar de aquel gran pensa-
miento, tirándolo á sí, del cual se partió gimiendo é 
sospirando, como hombre que gran cuita sentía. Mas de 
que en su acuerdo fué, hobo gran vergüenza, que bien 
conoció que de todas ellas le había de ser reutado, é di-
jo : «Señoras, no tengáis por extraño ni por maravilla á 
quien ve vuestras grandes fermosuras é gracias que 
Dios en vos poso, de se membrar de algua bien si lo 
ya vio, é pasó con grandes honras é placeres, é sin 
merecimiento lo perder en tal guisa, que no sé tiempo 
en que cobrarlo pueda , por afán ni por trabajo que yo 
pueda haber.» Esto les decia él con aquella tristeza que 
el su atormentado corazón á su semblante enviaba; así 
que, aquellas señoras fueron á gran piedad del movi-
das ; mas él, con gran fuerza retrayendo las lágrimas 
que del corazón á los ojos le venían, puno de tornar á sí 
é á ellas, á la perdida alegría. 
En estas cosas é otras semejantes pasó allí el caba-
llero de la Verde Espada el tiempo prometido, y que-
riéndose ya despedir, aquellas señoras le daban joyas 
muy ricas ; pero él ninguna quiso tomar, sino tan so-
lamente seis espadas que la reina Menoresa le dio, que 
eran de las fermosas é bien guarnidas que en él mundo 
se podían fallar, diciéndole que no gelas daba sino 
porque cuando las diese á sus amigos se membrase 
della y de aquellas señoras que tanto le amaban. La 
fermosa Leonorina le dijo : «Señor caballero del Ena-
no, pídoos yo por cortesía que si ser podiere, cedo nos 
vengáis á ver y estar con mi padre, que os mucho ama; 
y sé yo que le taréis mucho placer, é á todos los altos 
hombres de su corte, é á nosotras mucho mas, porque 
seremos so vuestro amparo y defensa si alguno nos 
enojare; é si esto ser no puede, ruégovos yo, con todas 
estas señoras, que nos enviéis un caballero de vuestro 
linaje cual entendiérdes que será páranos servir si 
menester, nos fuere ,- é con quien en remembranza 
vuestra hablemos y perdamos algo de la soledad en que 
vuestra partida nos deja; que bien creemos, según lo 
que en vos paresce, que los habrá tales que sin mucha 
vergüenza vos podrán excusar.—Señora, dijo él, eso 
se puede con gran verdad decir; que en mi linaje hay 
tales caballeros que ante la su bondad la mia en tanto 
como nada se ternia,y entre ellos hay uno, que fio yo, 
por la merced de Dios, si él á vuestro servicio venir 
puede, que aquellas grandes honras y mercedes que yo 
de vuestro padre y de vos he recebido sin gelo meres-
cer, las satisfará con tales servicios, que donde quiera 
que yo esté pueda creer ser ya fuera desta tan grande 
deuda.» Esto decia por su hermano don Galaor, que 
pensaba de le facer venir allí, donde tanta honra le fa-
rian, é también serian sus grandes bondades tenidas 
en aquel grado que debían ser. Mas esto no se compiló 
así como el caballero de la Verde Espada lo pensaba; 
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antis, en lugar de don Gataor, su hermano, vino allí 
otro caballero de su linaje en tal punto é sazón, que 
íizo á aquella fermosa señora sofrir tantas cuitas é tan-
to afán, que á duro contarse podría; porque él pa-
só, así por la mar como por la tierra, las aventuras 
extrañas y peligrosas cual nunca otro en su tiempo ni 
después de mucho tiempo se supo que igual le fuese; 
así como en un ramo que destos libros sale, llamado las 
Sergas de Esplandian, como ya se os fia dicho, se re-
contará. Pues aquella señora Leonorina, con mucha 
afición le rogando que él ó aquel caballero que él decia 
les enviase, y él así gelo prometiendo, dándole licen-
cia, se subieron todas á las finiestras del palacio, donde 
fasta le perder de vista por la mar, donde en su galea 
iba, no se quitaron. 
Ya se os ha contado ante cómo el Patín envió á Sa-
lustanquidio, su primo, con gran compaña de caballe-
ros, é la reina Sardamira, con muchas dueñas é don-
cellas , al rey Lisuarte á le demandar á su hija uria-
na para casar con ella. Agora sabed que estos mensaje-
ros por do quiera que iban daban cartas del Emperador 
á los príncipes é grandes que por el camino fallaban, 
en que les rogaba que honrasen é sirviesen á la empe-
ratriz Oriana, fija del rey Lisuarte, que ya por su mu-
jer tenia; é aunque ellos por sus palabras mostrasen 
buena voluntad á lo facer, entre sí rogaban á Dios que 
tan buena señora, hija de tal rey, no la llegase á hom-
bre tan despreciado y desamado de todas las gentes 
que le conoscian; lo cual era con mucha razón, porque 
su desmesura y soberbia era tan demasiada, que á nin-
guno, por grande que fuesen de los de su señorío y de 
los otros que él sojuzgar podia no facía honra, antes los 
despreciaba é aviltaba, como si con aquello creyese ser 
su estado mas seguro y crescido. 
¡Oh, loco el tal pensamiento, creer ningún príncipe 
que, seyendo por sus merecimientos desamado de los 
suyos, que pueda ser amado de Dios! Pues si de Dios 
es desamado, ¿qué puede esperar en este mundo y en 
el otro? Por cierto no al, salvo en el uno y en el otro 
ser deshonrado y destruido, é su ánima en los infiernos 
perpetuamente. Pues estos embajadores llegaron á un 
puerto descontra la Gran Bretaña, que llaman Za-
mando, é allí aguardaron hasta hallar barcas en que 
pasasen ; y en tanto ficieron saber al rey Lisuarte có-
mo ellos iban á él con mandado del Emperador, su se-
ñor, con que mucho le placería. 
CAPITULO XIII. 
Cómo el caballero de la Verde Espada se partió de Constantino-
pía para complir la promesa por él fecha á la muy fermosa 
Grasinda , é cómo estando determinado de partir con esta seño-
ra á la Gran Bretaña por complir su mandado, acaesció, an-
dando á caza, que halló a don Bruneo de Bonamar malamente 
fendo; é también cuenta la aventura con que Angriote de jEs-
travaus se topó con ellos y se vinieron juntos á casa de la fer-
mosa Grasinda. 
Partido el caballero de la Verde Espada del puerto 
de Constantinopla, el tiempo le íizo bueno y endereza-
do para su viaje, el cual era pensar ir á aquella tierra 
donde su señora Oriana era. Esto le hacia ser muy le-
do, aunque en aquella sazón fuese tan cuitado é tan 
atormentado por ella como nunca tanto lo fué ; porque 
él morara tres años en Alemana é dos en Román' 
en Grecia, que en este medio tiempo nunca della Y 
solamente no hubo su mandado, mas ni srmr. „„ n ° i T, . i • i • » , f u nuevas 
algunas. Pues tan bien le avino, que á los veinte dia 
fué aportado en aquella villa donde Grasinda era ' i 
cuando ella lo sopo fué muy leda, que ya sabia cómo 
al Endriago matara, y los fuertes gigantes que en las 
insolas de Romanía habia vencido é muerto y ella se 
aderezó lo mejor que podo, como rica é gran señora 
que era, para lo recebir, é mandó que llevasen caba-
llos para él é para el maestro Elisabat, en que de la 
galea saliesen, y el de la Verde Espada se vistió de ri-
cos paños, y en un caballo hermoso, y el maestro en un 
palafrén, se fueron á la villa, donde habiendo ya sabi-
do sus extrañas é famosas cosas cómo por maravilla era 
mirado é honrado de todos, é asimesmo el maestro 
que muy emparentado é muy rico en aquella tierra 
era. Grasinda le salió á rescebir al patio con todas sus 
dueñas é doncellas , y él descabalgando, se le hornillo 
mucho, y ella á él, como aquellos que de buen amor 
se amaban ; é Grasinda le dijo: «Señor caballero déla 
Verde Espada, en todas las cosas os hizo Dios compli-
do ; que habiendo pasado tantos peligros, tantas ex-
trañas cosas, la vuestra buena ventura, que lo quiso, 
os trajo á complir é quitar la palabra que me dejastes, 
que de hoy en cinco dias es la fin del año por vos pro-
metido, é á él plega de os poner en corazón que tan 
enteramente me cumpláis el otro don que aun por de-
mandar está.—Señora, dijo él, nunca yo, si Dios qui-
siere, faltaré lo que por mí fuere prometido, especial-
mente á tan buena señora como vos sois, que tanto 
bien me fizo; que si en vuestro servicio la vida pusie-
re, no se me debe gradecer, pues que por vuestra cau-
sa, dándome al maestro Elisabat, la tengo.—Bien 
empleado sea el servicio, dijo ella, pues que tan bien 
gradescido es, é agora vos id á comer ; que no puedo 
yo por mi voluntad pedir tanto, que vuestro gran es-
fuerzo no cumpla mas.» Estonces lo llevaron al cor-
ral de los hermosos árboles , donde ya de la ferida le 
habían curado, como se os contó, é allí fué servido el 
y el maestro Elisabat, como en casa de señora que tan-
to los amaba, y en una cámara que con aquel corral se 
contenia albergó el caballero de la Verde Espada aque-
lla noche, ó antes que dormiese fabló muy gran pieza 
con Gandalin, diciéndole cómo iba ledo en su corazón 
por ir contra la parte donde su señora era, si el don de 
aquella dueña no le estorbase. Gandalin le dijo: «pe-
ñor, tomad el alegría cuando viniere, é lo al remetía 
Dios nuestro Señor; que puede ser que el don de 
dueña será en ayudar é acrecentar vuestro placer.» 
Asi dormió aquella noche con algo mas de sosiego, 
é á la mañana se levantó, é fué á oír misa con Grasin-
da en su capilla, que con sus dueñas e doncellas lo 
atendía; y desque fué dicha, mandando a todos ap^ 
tar, tomándole por la mano, en un poyo que a » l e -
ha con él se sentó, ó razonando con él, dijoj « 
ro de la Verde Espada, sabréis cómo un ano ani i _ 
aquí vos viniésedes, todas las dueñas q u e . e x i r ° e n 
monte sobre las otras fermosas eran se jum _ ^ 
unas bodas que el duque do Basilea facía, a la ^ 
bodas fui yo en guarda del marqués Saluaer, w 
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mano, que vos conocéis ; y estando todas juntas, é yo i 
i ellas, entraron lií todos los altos hombres que á 
fuellas fiestas vinieron, y el Marqués, mi hermano, no 
sé si por afición ó por locura, dijo en voz alta, que 
todos lo oyeron, que tan grande era mi fermosura, que 
vencía á todas las dueñas que allí eran, é si alguno lo 
contrario dijese, que él por armas gelo haria decir; é 
no sé si por su esfuerzo del, ó porque así á los otros 
como á él pareciese, basta que no respondiendo nin-
guno, yo quedé é fui juzgada por la mas fermosa due-
ña de todas las fermosas de Romanía , que es tan gran-
de como lo vos sabéis ; así que, con esto siempre mi 
corazón es muy ledo é muy lozano ; é mucho mas lo 
seria, y en muy mayor alteza, si por vos podiese al-
canzar lo que tanto mi corazón desea, é no dudaría 
trabajo de mi persona ni gasto de mi estado, por gran-
de que fuese. —Mi señora , dijo él, demandad lo que 
mas os placerá, y sea cosa que yo complir pueda, por-
que sin duda se porná luego en ejecución. —Mi señor, 
dijo ella, pues lo que yo os pido por merced es, que 
seyendo sabidora de cierto haber en la casa del rey L i -
suarte, señor de la Gran Bretaña, las mas fermosas 
mujeres de todo el mundo me llevéis allí; é por armas, 
si por otra guisa ser no puede, me fagáis ganar aque-
lla gran gloria de fermosura sobre todas las doncellas 
que allí hobiere, que aquí en estas partes gané sobre las 
dueñas, como os ya dije ; diciendo que en su corte no 
hay ninguna doncella tan fermosa como lo es una due-.. 
ña que vos levádes; é si alguno lo contradijere, gelo 
fagáis conoscer por fuerza de armas; é yo levaré una 
rica corona que por mi parle pongáis, é así ponga otra 
el caballero que con vos se hobiere de combatir, para 
que el vencedor, en señal de tener la mas fermosa de 
su parte, las lleve ambas. E sí Dios con honra nos íi-
ciere partir de allí levarme hédes á una que llaman la 
insola Firme, donde me dicen que hay una cámara en-
cantada, en que ninguna mujer, dueña ni doncella, 
entrar puede, sino aquella que de fermosura pasare á la 
muy fermosa Grimanesa, que en su tiempo par no to-
vo; y este es el don que vos yo demando.» 
_ Cuando esto fué oido por el caballero de la Verde 
Espada fué todo demudado, é dijo con semblante muy 
inste: «¡ Ay Señora, muerto me habéis! é si gran bien 
m e ™ e s , en crecido mal me habéis tornado.» Y fuese 
asi tolhdo, que ningún sentido le quedó. Esto fué cui-
aanao q u e si con tal razón á la corte del rey Lisuarte 
se, era perdido con su señora Oriana, que mas que 
muvbU e r t e h t 6 m i a ' é s a b i a b i e n q u e e n , a c o r t e l m b i a í buenos caballeros que por ella tomarían la empre-
, que teniendo el derecho é la razón de su parte tan 
m«Kn d T t e ' S e g u n l a d i f e r e n c i a tan grande de la fer-
podiaéí e , ? r i a n a ' á I a d e t o d a s l a s del mundo, que no 
honra 1 A d e l a t a l d e r a a n d a <íu e lomase sino des-
clese A m U e r t ° ' y d e o t r a P a r t e P e n s a b a > s i falle-
certaní S U i P a l a b r a á a q u e l l a d u e u a ' <í u e s i n l e C 0 I 1 ° -
seria m m y m e r c e d e s d e l l a h a b i a receb'ido, que 
A 8i qu e U y ' i 8 r a f t c o n m n d i m i e n t o de su prez é honra, 
fe ¿aula í t a b a e n l a m a y o r a f r e u t a <lue despues que 
entura é S ! e i í C S t a d o h a b i a ' é maldecía á sí é á su 
aquellas l i e r r t 7 ^ " q U e n a s c i c r a > é a , a v e n i ( ] a en .^ i*s de Romanía; pero luego le vino súpi-
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tamente un gran remedio á la memoria, y este fué acor-
dársele que Oriana no era doncella, y que el que por ella 
la batalla tomase la tomaba á tuerto. E cuando después 
él pudiese ver á Oriana le feria entender la razón de 
cómo aquello pasaba. E hallado este remedio, dejando 
el cuidado grande en que estaba, que mucho atormen-
tado le habia, á le poner en el mayor estrecho que él 
nunca pensó tener; mas luego tornó muy ledo y de 
buen semblante, como si por él nada pasado hobiera, 
é dijo á Grasinda: « Mi buena señora, demandóos per-
don por el enojo que os he fecho; que yo quiero com-
plir todo lo que me pedis si la voluntad de Dios fuere; 
é si en algo dudé, no por mi voluntad, mas por la de 
mi corazón, á quien yo resistir no puedo; que á otra 
parte enderezaba su viaje; y de las palabras que yo 
dije, él fué la causa, corno aquel que en todas las cosas 
sojuzgado me tiene ; mas las grandes honras que yo de 
vos he recebido tovieron tales fuerzas, que las suyas 
quebrantando, me dejan libre para que, sin ningún en-
trévalo, aquello que tanto os agrada complir pueda.» 
Grasinda le dijo : «Cierto, mi buen señor, yo creo muy 
bien lo que me decis; mas dígoos que fui puesta en 
muy gran alteración cuando así os vi.» Y tendiendo los 
sus muy fermosos brazos, poniéndolos en sus hom-
bros, le perdonó aquello que habia pasado, diciendo: 
«Mi señor, ¿cuándo veré yo aquel día que la vuestra 
gran prez de armas me fará en mi cabeza tener aque-
lla corona que de las mas fermosas doncellas de la gran 
Bretaña por vos ganada será, tornando á mi tierra con 
aquella gran gloria que todas las dueñas de Romanía 
della me partí?» Y él le dijo : «Mi señora, quien tal 
camino ha de andar no debe perder el cuidado; quo 
habéis de pasar por muy extrañas tierras y gentes de 
lenguajes desvariados, donde gran trabajo y peligro se 
ofrece; é si el don yo no hobiese prometido, é mi con-
sejo se demandase, no seria otro, salvo que persona de 
tanta honra y estado como lo vos sois, no se debria 
poner á tal afrenta por ganar aquello que sin ello, con 
tan gran parte de beldad y de fermosura, muy bien ó 
con mucha gloria pasar puede.—Mi señor, dijo ella, 
mas me pago del vuestro buen esfuerzo que para el ca-
mino tomastes, que del consejo que me daríades; 
pues que, teniendo tal ayudador como vos, sin recelo 
alguno espero satisfacer á mi deseo, que tanto tiempo 
por lo alcanzar con mucha pena ha estado; yesasextra-
ñas tierras y gentes que decis, muy bien excusarsepue-
dén, pues que por la mar mejor que por la tierra se 
podrá hacer nuestro camino, segun de muchos que lo 
saben soy informada. —Mi señora, dijo él, yo os he de 
aguardar y servir; mandad lo que mas á vuestra volun-
tad satisface, que aquello por mí en obra será puesto. 
—Mucho os lo gradezco, dijo ella, y creed que yo lleva-
ré tal atavío é compaña cual tal caudillo como lo vos sois 
mercsce. —En el nombre de Dios, dijo él, sea todo. » E 
así quedó la fabla por estonces; y desque el caballero 
de la Verde Espada folgo dos dias, hobo sabor de ir á 
correr monte, así como aquel que no habiendo en qué 
las'armas ejercitar en otra cosa, su tiempo pasaba ; é 
tomando consigo algunos caballeros que allí habia é 
monteros sabidores de aquel menester, se fué á un muy 
espeso monte, dos leguas de la villa, donde muchos 
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venados había, é posiéronle áél con dos mu y hermosos 
canes en una armada entre la espesa montaña é una 
floresta que no muy lejos dellos estaba, donde mas 
contino la caza acostumbraba salir, é no tardó mucho 
que mató dos venados muy grandes, é los monteros 
mataron otro ; é seyendo ya cerca de la noche, tocaron 
los monteros las bocinas ; mas el caballero de la Verde 
Espada, queriendo á ellos ir, vio salir de una gran ma-
ta un venado muy fermoso á maravilla, é poniéndole 
los canes, el venado, corno muy aquejado se vio, me-
tióse en una gran laguna, pensando guarecer ; mas los 
canes entraron dentro, como iban muy codiciosos de la 
caza, é tomáronlo, y llegando el caballero de la Verde 
Espada , lo mató. E Gandalin, que con él estaba, con 
quien él gran alegría recebia é habia mucho labiado en 
aquella ida, que á la tierra donde su señora estaba ce-
do pensaba ir, tomando en ello muy gran descanso, 
como aquel que no la habia visto gran tiempo habia, 
como habéis oido, se apeó muy prestamente de su ca-
ballo, y encarnó los canes, que muy buenos eran, co-
mo aquel que mucbas veces de aquel arte usado habia. 
En este tiempo ya la noche era cerrada, que cuasi 
nada veian, é poniendo el venado muy prestamente en 
una mata, echando sobre él de las ramas verdes, cabal-
garon en sus caballos prestamente; perdiendo el tino 
donde habían de acudir con la gran espesura de las 
matas, no sabían qué ficiesen; é sin saber dónde iban, 
andovieron una pieza por la montaña, pensando topar 
algún camino ó alguno de su compaña; mas no lo fa-
llando, acaso dieron en una fuente, é allí bebieron sus 
• caballos, é ya sin esperanza de tener otro albergue, 
descabalgaron dellos, quitándoles las sillas é los frenos, 
los dejaron pascer por la yerba verde que allí cabe ella 
era; mas el de la Verde Espada, mandando á Ganu%!in 
que los guardase', se fué contra unos grandes árboles 
que cerca de allí eran, porque estando solo, mejor po-
diese pensar en su facienda y de su señora; y llegando 
cerca dellos, vio un caballo blanco muerto, ferido de muy 
grandes golpes, é oyó entre los árboles gemir muy do-
lorosamente, mas no veía quién, que la noche era escu-
ra é los árboles muy espesos; y sentándose debajo de un 
árbol, estovo escuchando qué podría ser aquello, é no 
tardó mucho que oyó decir con gran angustia é dolor: 
«¡Ay cativo, mezquino, sin ventura, Bruneo de Bona-
mar, ya te conviene que contigo fenezcan é mueran los 
tus mortales deseos, de que tan atormentado siempre 
fuiste! ¡ya no verás aquel tu tan grande amigo Amádís 
de Gaula, por quien tanto afán é trabajo por tierras ex-
trañas has llevado, aquel que tan preciado é amado do 
tí sobre todos los del mundo era, pues sin él é sin pa-
riente ni amigo que de tí se duela, te conviene pasar 
desta vida á la cruel muerte, que se te ya llega!)) Y des-
pués dijo : «¡Oh mi señora Melicia, flor y espejo sobre 
todas las mujeres del mundo, ya no os verá ni servirá 
el vuestro leal vasallo Bruneo de Bonamar, aquel que en 
fecho ni dicho nunca fallesció de vos amar mas que así! 
Mi señora, vos perdéis lo que jamás cobrar podéis; que 
cierto, mi señora, nunca habrá otro que tan lealmente 
como yo os ame ! ¡ Vos érades aquella que con vuestra 
sabrosa membranza era yo mantenido y fecho lozano, 
donde me venia esfuerzo é ardimento de caballero, sin 
que os lo podiese servir, é agora, que en obrado Don-
en buscar este hermano que vos tanto amarles, de la A 
manda .del cual jamás me partiera sin lo fallar ™ „ e" . r , «mal, ni osara 
ante vos parecer, mi fuerte ventura, no me dando lo 
gar á que este servicio os hiciese, me ha traído á f 
muerte, la cual siempre temí que por causa vuestra de 
venirme había!» E luego dijo : «Ay mi buen amigo An-
griote de Estravaus, ¿dónde sois agora vos, q U e tanto 
tiempo esta demanda mantuvimos, y en el fin de mis 
dias que no pueda haber socorro ni ayuda? ¡Cruda fué 
mi ventura contra mí, cuando quiso que ambos anoche 
partidos fuésemos! ¡Áspero é cuidoso fué aquel parti-
miento , que ya mientra el mundo durare , nunca mas 
nos veremos! Mas Dios resciba la mi ánima, é la vues-
tra gran lealtad guarde, como lo ellameresce.» Eston-
ces callando gemia é sospiraba muy dolorosamente. 
El caballero de la Verde Espada, que todo lo oyera 
estaba muy fieramente llorando, é como le vio sosega-
*do, fué á él é dijo: «¡Ay mi señor é buen amigo don 
Bruneo de Bonamar, no os quejéis, y tened esperanza 
en aquel muy piadoso Dios, que quiso que á tal sazón 
os fallase para socorreros con aquello que bien menes-
ter habéis, que será melecina para el mal de que vos 
pena sofris; y creed, mi señor don Bruneo, que si hom-
bre puede haber remedio é salud por sabiduría de per-
sona mortal, que lo vos habréis, con ayuda de nostro 
Señor Dios.» Don Bruneo cuidó que Lasindo, su eseu-
"dero, era, según tan fieramente lo vio llorar, que ha-
bia enviado á buscar algún religioso que lo confesase, 
é dijo : «Mi amigo Lasindo, mucho tardaste, que mi 
muerte se allega. Agora ruego que tanto que de aquí 
me lleves, te vayas derechamente á Gaula, y besa las 
manos á lalnfanta por mí, é dale esta parte de una man-
ga de mi camisa, en que siete letras van escritas con 
un palo tinto de la mi sangre, que las fuerzas no bas-
taron para mas. Yo fio en la su gran mesura, que aque-
lla piedad que sosteniendo la vida de mí no bobo, que 
veyéndolas, con algún doloroso sentimiento de mi muer-
te la habrá, considerando haberla en su servicio rece-
bido, buscando con tantas afrentas é trabajos á aquel 
hermano que ella tanto amaba.» El caballero de la Ver-
de Espada le dijo : «Mi amigo don Bruneo, no soy yo 
Lasindo, sino aquel por quien tanto mal recebistes; yo 
soy vuestro amigo Amadís de Gaula, que así como vos 
vuestro peligro siento. No temáis, que Dios os acorre-
rá, é yo, con un tal maestro, que con su ayuda tanto 
que el ánima de las carnes despedida no sea os dará sa-
lud.» Don Bruneo, como quiera que muy desacordado y 
flaco estuviese de la mucha sangre que se le fuera, -
nociólo en la palabra, y tendiendo los brazos contra ^ 
lo lomó é juntó consigo, cayéndole las lágrimas po 
sus faces en gran abundancia. Mas el de la Verde ^ 
pada asimesmo, teniéndolo abrazado é llorando., C i 
ees á Gandalin que presto á él viniese, é llegando, 
«¡ Ay Gandalin ! ves aquí á mi Señor y-leal am 6, 
i Bruneo, que por me buscar ha pasado feiai 
agora es llegado al punto de la muerte; ayu«" 
don 6 r a n j j á ' l 0 
í l damea^ 
desarmar.» Estonces lo tomaron ambos, é ^ ^ Q ^ -
dosarmaron é posieron encima de un tañara ^ ^ 
dalin, é cubriéronlo con otro del caballero d e g 0 . 
Espada, é mandóle que lo mas presto que poui > 
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hiendo en algún otero, atendiese la mañana, y se fuese 
á la villa al maestro Elisabat, y le dijese desuparle que 
la gran fianza que en él tenia, tomando todas las 
cosas necesarias, se viniese luego para él á curar de un 
caballero que mal llagado estaba, y que creyese que 
era uno de los mayores amigos que él- tenia. E á Grasin-
, u e ¡ e pedia mucho por merced mandase traer apa-
rejo en que lo llevasen á la villa, tal cual con venia á 
caballero de tan alto linaje y de tan gran bondad de ar-
mas como lo él era; y quedando allí con él, teniéndole 
la cabeza ensus hinojos, consolándole, se fué luego Gan-
dalin con aquel mandado, é subido en un otero alto de 
la floresta, el dia venido, vio luego la villa, é puso las 
espuelas á su caballo é fué para allá, é así con aquella 
priesa que llevaba entró por ella, sin responder ninguna 
cosa á los que le preguntaban, por se no detener, é to-
dos pensaban que alguna ocasión acontesciera á su se-
ñor. E llegó á la casa del maestro Elisabat, el cual, oido 
el mandado del caballero de la Verde Espada é la gran 
priesa de Gandalin, creyendo que el fecho era muy 
grande, tomó todo aquello que para tal menester nece-
sario era, é cabalgando en su palafrén, aguardó áGan-
dalin que lo guiase, que estaba contando á Grasinda lo 
que á su Señor le acaeciera, é lo que le pedia por mer-
ced ; et partiéndose della, tomaron el camino de la mon-
taña, donde en poco despacio de tiempo fueron llega-
dos al logar do los caballeros estaban. E cuando el maes-
tro Elisabat vio cómo el caballero de la Verde Espada, 
su leal amigo, tenia la cabeza del otro caballero en su 
regazo é fieramente lloraba, bien cuidó que lo amaba 
mucho, é llegó riendo é dijo: «Mis señores, no temádes, 
que Dios os porná presto consejo con que seréis ale-
gres. ».Desi llegóse á don Bruneo é católe las llagas, é 
fallólas hinchadas y enconadas del frió de la noche; mas 
él le puso en ellas tales melecinas, que luego el dolor 
le fué quitado; así que, el sueño le sobrevino, que le 
fué gran bien y descanso. E cuando el de la Verde Es-
pada vio aquello, é cómo el maestro en poco el peligro 
de don Bruneo tenia, fué muy ledo, é abrazándole, le 
d'jo: «¡Ay maestro Elisabat, mi buen señor é mi ami-
go, en buen dia fui en vuestra compañía, donde tanto 
wen e tanto provecho se me ha seguido; pido yo á Dios 
Por merced quealgun tiempooslopueda galardonar, que 
aunque agora me vedes como un pobre caballero, puede 
•er que ante que mucho pase, de otra guisa me juz-
da t r ~ ? D Í ° S m e s a l v e ' c a b a l l e r o d e la Verde Espa-
' , J 0 , e > m a s contento é agradable es á mí serviros é 
el ¡S i V U 6 S t r a V i d a ' q u e l o v o s s e r í a d e s e u m e d a r 
cnrt! • • q U e b i e n c i e r t 0 s°y (íae n u n c a e l v« e stro 
vavam C m ¡ i e U t 0 m e f a l t a r á ; Y e n e s l ° n o s e f a b l e m a s > e 
que rr°S ? ° m e r ' q u e t i e m P ° e s * » E a s í l 0 ficieroa » ; : n d a gelo mandara llevar muy bien adobado, 
mnJLa<1Uella51lle> derfiás de sertíh gran señora, ten; 
que se ofrecía. 
fucilo o - i A — u v , u , l a u u 0 C i l " 1 1 B 1 " 1 1 sciiuia, luiuu 
Esoiri, ! U , ° d e d a r 'Placer al caballero de la Verde 
7 f e n l o «ue se nñw;n 
v desque ferm C O m i e r o n estaban fablando en cómo eran 
Parescer e°Í.a s , a q u e l l a s hayas que allí veían, y que á su 
t e había • m a S a * t o s ¿ ' r D o : ' e s ° i u e e n n i n g ™ a par-
n i r un ho V ? l ° ' y e l l o s ' e s l á n d o l a s catando, vieron ve-
l ! etOi coZT 1 C a b a ! 1 ° ' ó t r a i a d o s c a b e z a s d e c a b a " 
c a s d c l P° l ral, y en sus manos una hacha 
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toda tinta de sangre; é como vido aquella gente cábe-
los árboles, estovo quedo, é quísose tirar afuera; mas el 
caballero de la Verde Espada é Gandalin lo conoscieron, 
que era Lasindo, escudero de don Bruneo, y temiéndo-
se, si á ellos llegase, que con inocencia los descubriría, 
el de la*Verde Espada dijo : a Estad todos quedos, é yo 
veré quién es aquel que de nos se recela, é por cuál 
razón trae asi aquellas cabezas.» Estonces, cabalgando 
en un caballo é con una lanza, se fué para él, é dijo á 
Gandalin que fuese en pos del; «é si aquel hombre no 
me atiende, seguirle has tú.» El escudero, cuando vio 
que contra él iban, fuese tirando afuera por la floresta 
con temor que habia, y el de la Verde Espada tras él. 
Mas llegando á un valle que los ya no podian ver ni oir, 
comenzólo á llamar, diciendo: «Atiéndeme, Lasindo, 
no temas de mí.» Cuando él esto oyó, volvió la cabeza, 
é conosció que era Amadís, é con mucho placer á él se 
vino, y besóle las manos é díjole: «¡Ay Señor! no sabéis 
las desventuras é tristes nuevas de mi señor don Bru-
neo, aquel que tantos peligrosos afanes en os buscar ha 
por tierras extrañas pasado.» E comenzó á hacer gran 
duelo, diciendo: «Señor, estos dos caballeros dijeron á 
Angriote que muerto aquí cerca en esta floresta lo de-
jaban , sobre lo cual les tajó estas cabezas, é mandóme 
que las posiese cabe él si era muerto, é si vivo, que de 
su parte gelas presentase.— ¡Ay Dios! dijo el caballero 
de la Verde Espada, ¿qué es esto queme dices? que yo 
hallé á don Bruneo, pero no en tal disposición que nin-
guna cosa contar me podiese, é agora te deten un po-
co, é Gandalin contigo, como que>él te alcanzó y te dijo 
las nuevas de tu señor; é cuando ante mí fueres, no 
me llames sino el caballero de la Verde Espada. —Ya de 
eso, dijo Lasindo, estaba yo avisado que así lo debia 
facer. E allá nos contarás las nuevas que sabes.» E lue-
go se tornó á su compaña, é dijo cómo Gandalin iba 
en pos del escudero, é á poco rato viéronlos venirá en-
trambos; é como Lasindo llegó é vio el caballero de la 
Verde Espada, descendió presto é fué tincar los hinojos 
ante él é dijo: «Bendito sea Dios, que á este lugar os tra-
jo , porque seáis ayudador en la vida de mi señor don 
Bruneo, que vos tanto amádes.» Y él lo alzó por la ma-
no é dijo : «Mi amigo Lasindo, tú seas bien venido, éá 
tu señor fallarás en buen estado; mas agora nos cuenta 
por cuál razón traes así esas cabezas de hombres.—Se-
ñor, dijo él, ponedme ante don Bruneo, é allí os lo con-
taré ; que así me es mandado. » 
Luego se fueron á él donde estaba, en un tendejón 
que Grasinda ccn¡ las otras cosas allí mandara traer, é 
Lasindo fincó los hinojos ante él é dijo : « Señor, veis 
aquí las cabezas de los caballeros que os tan gran tuer-
tó ücieron, y envíaoslas vuestro leal amigo Angriote de 
Estravaus, que sabiendo el aleve que os ficieron, so 
combatió con ellos ambos é los mató, é será aquí con 
vos á poca de hora, que quedó en un monesterio de 
dueñas que es en cabo desta floresta á se curar de una 
llaga que en la pierna tiene, é cuando la sangre haya 
restañado, luego se verná. — ¡ Dios val! dijo don Bru-
neo. ¿E cómo acertará acá venir? — El me dijo que vi-
niese á los mas altos arboles desta floresta, que muerto 
os fallaría; que él así lo cuidaba, según lo que uno des-
tos traidores lo dijo antes que lo matase. Y el duelo que. 
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por vos face¿ no se puede contar ni decir.— ¡ Ay Dios! 
dijo el caballero de la Verde Espada , guardadlo de mal 
y dé peligro. Decid, dijo áLasindo, ¿saberme has guiar 
á ese monesterio? —Sabré,» dijo él. Estonces dijo al 
maestro Elisabat que llevasen á don Bruneo en andas á 
la villa, é armándose de las armas de don Brurteo, ca-
balgó en su caballo y metióse por la floresta, éLasindo 
con él, que el escudo é yelmo é lanza le llevaba. Y lle-
gando donde esa noche había dejado el venado debajo 
del árbol, vieron venir á Angriote en su caballo, la ca-
beza bajo como que duelo hacia, con el cual el do la 
Verde Espada gran placer hobo; é luego vio venir en 
pos del cuatro caballeros muy bien armados, que á al-
tas voces le decian: «Esperad, don falso caballero; con-
viene que la cabeza perdáis por las que tajastes á los 
que mucho mas que vos valían.» Angriote volvió su ca-
ballo contra ellos y embrazó su escudo, é guisóse de se 
dellos defender, sin que al de la Verde Espada viese; 
el cual ya tomara sus armas, é fué cuanto el caballo 
levarlo pudo, y llegó á Angriote ante que á los otros 
llegase, é dijo : «Buen amigo no temáis; que Dios será 
por vos.» Angriote cuidó, por las armas, que don Bru-
neo era, de que muy alegre sin comparación fué; mas 
el de la Verde Espada finó al primero que delante de 
los otros venia, que era Bradansidel , aquel con quien 
ya justara, é le ficiera llevar la cola del caballo en la 
mano, caballero al revés, como ya oistes, que era uno 
de los mas valientes en armas que en toda aquella co-
marca se hallaba; y encontróle por cima del escudo, so 
la falda del yelmo, eu el pecho tan fuertemente, que lo 
lanzó de la silla en el campo, sin que pié ni mano bu-
lliese; é los otros firieron á Angriote, y él á ellos, así 
como aquel que muy esforzado era. Mas el de la Verde 
Espada puso mano á ella, é metióse con tanta saña en-
tre ellos, firiéndolos de tan fuertes golpes , que de un 
golpe que aluno dio por cima del hombro, no pudie-
ron tanto las armas resistir, que cortadas no fuesen con 
la carne é con los huesos; así que, cayó á los pies de 
Angriote, que se mucho maravillaba de tales feridas, 
que no pudiera él creer que tanta bondad en don Bru-
neo hobiese; que ya había él derribado otro. El que que-
daba solo vio venir contra sí al de la Verde Espada, é 
no lo osando atender, comenzó de luir al mas correr del 
caballo, y el de la Verde Espada iba tras él por le ferir, 
y el otro, con el gran miedo, erró un paso de un rio é 
cayó en el fondo; así que, saliendo el caballo, el caba-
llero con el peso de las armas afogado fué. 
Entonces, dando el escudo y el yelmo á Lasindo, se 
tornó para Angriote, que espantado estaba de su gran 
valentía, cuidando que don Bruneo fuese, como ya os 
dije; mas llegando cerca, conoció que era Amadís, é 
fué contra él los brazos tendidos, dando gracias á Dios, 
que gelo ficiera hallar; y el déla Verde Espada asimis-
mo fué á lo abrazar, viniendo al uno é al otro las lágri-
mas á los ojos de buen talante, que se mucho amaban. 
Y el de la Verde Espada le dijo : «Agora parece, mi se-
ñor , aquel leal y verdadero amor que me habéis, en 
me buscar tanto tiempo, con tantos peligros, por tierras 
extrañas.—Mi señor, no puedo tanto hacer ni trabajar 
en vuestra honra é servicio, que á mas no vos sea obli-
gado , pues que me fecistes haber aquella que sin ella 
no podiera yo áóstehér la vida; y dejemos esto 
que la deuda es tan grande , queá duro se podrá'pasa63 
mas decidme si sabéis las desaventuradas nuevas ¿ i 
vuestro gran amigo don Bruneo de Bonamar.—Yalas sé 
dijo el de la Verde Espada, é son de buena ventura-
pues Dios^por su merced, quiso que en tal sazón ló 
yo fallase.» Entonces le contó por cuál guisa lo fallara 
é como le dejaba en guarda del mejor maestro que en eí 
mundo habia , con seguridad de la vida. Angriote alzó 
las manos al cielo, gradeciendo á Dios, que así lo había 
remediado. Entonces se movieron para se ir, é pasando 
cabe los caballeros que habia vencido , fallaron el uno 
dellos que vivo estaba, y el de la Verde Espada se paró 
sobre él é díjole : «Mal caballero, que Dios confunda 
decid , ¿por qué á sin guisado queréis matar los caba-
lleros andantes? Decidlo luego; si no, tajaros he la ca-
beza ; é si fuestes vos en el mal del caballero que traia 
estas armas que yo tengo.—Eso no lo puede negar, dijo 
Angriote, que yo lo dejé con otros dos en su compañía 
con don Bruneo, y después fallé yo los dos, que se ala-
baban que habían muerto á don Bruneo, el cual ellos 
llevaban para les ayudar, diciéndole que les querían que-
mar una hermana suya; así que, todos debieran ser en 
la traición, porque don Bruneo se fué con ellos á salva 
fe por socorrer la doncella que no padeciese, é yo me 
fui con un caballero viejo que esa noche nos habia al-
bergado, por le hacer tornar un fijo suyo que preso le 
tenian en unas tiendas acá suso en una ribera; é aví-
nome tan bien, que gelo hice dar, é metí en su prisión 
al que preso gelo tenia; y en esta manera nos partimos 
el uno del otro. Agora diga este por qué le hicieron tan 
grande aleve.» 
El de la Verde Espada dijo á Lasindo : «Desciende é 
tájale la cabeza, que traidor es.» El caballero hobo gran 
miedo édijo: «Señor, merced por Dios; que yo vos diré 
la verdad de lo que pasó. Sabed, señor caballero, que 
nos sopimos cómo estos dos caballeros buscaban al ca-
ballero de la Verde Espada, que nosotros mortalmente 
desamamos; é sabiendo cómo eran sus amigos, acordamos 
de.los matar; é no lo pensando acabar, tomándolos jun-
tos, movimos aquellas razones que este caballero ha di-
cho ; é yendo nuestro camino con achaque de librar la 
doncella, fablando, desarmadas las cabezas é las manos, 
llegamos á aquella fuente de las altas hayas, y en tanto 
que el caballero daba á beber á su caballo, tomamos las 
lanzas, ó yo cabe él estaba , arrebátele la espadatüe * 
vaina, é antes que él se pediese valer lo derríbame 
del caballo, é dímosle tantas feridas, que poi' m u e " ° r J e 
dejamos; é así creo yo que él lo estará.» El de la 
Espada le dijo : «¿Por qué razón me desamáis, qu 
aleve cometisles?-E ¡cómo! dijo él, ¿vos sois el ( 
llero de la Verde Espada?-SÍ soy, dijo el, y veis «4 
que la trayo.—Pues agora os diré lo que pregu 
Bien se os acordará cómo habrá un ano que pasa. 
por esta tierra, e comuauuse wu —» -->• R r ; i C i a f l 
que allí muerto yace (tendió la M j c o * ^ t o d 
sidel, que era el mas recio é fuerte ci. 
de a 
é combatióse con vos aquel caballero 
ace (tendió la i 
,..,„-.„ s, batalla fué ante k-fermosaGrasintó, 
ó Bradansidel con gran soberbia puso la OT« a v i e -
cido habia de guardar, la cual era que « g a n e ^ 
sas en el caballo, y el escudo al revés, é la coi 
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n Pn la mano por freno , pasase ante aquella fer-
dueña é por medio de una villa suya, lo que 
n i i s i d e l como vencido, le convino complir, con 
n deshonra é mengua suya; y por esta deshonra que 
í hecistes os desamaba.él de muerte, é todos aquellos 
sus parientes y amigos somos, é caimos en aquel 
Trro que habéis visto. Agora mandadme matar ó dejar 
lito- que dicho os he lo que saber queríades.—No os 
mataré dijo el de la Verde Espada, porque los malos 
viviendo mueran muchas veces, é paguen aquello que 
malas obras merecen; que según vuestras mañas, 
así se complirá como "lo digo.» E mandó á Lasindo que 
tomase un caballo de aquellos que sueltos andaban 
para llevar el venado, é desenfrenando los otros caba-
llos corriéndolos por la floresta, se fueron contra la vi-
lla/donde pensaban fallar á don Bruneo, é llevaron ante 
sí eri el caballo el venado; y el caballero de la Verde 
Espada babia gran sabor de preguntar á Angriote por 
nuevas de la Gran Bretaña, y él le contaba las que sa-
bia aunque ya habia año é medio que él é don Bruneo 
de allá en su demanda del habían partido; y entre las 
otras cosas, le dijo : a Sabed, mi señor, que en casa del 
rey Lisuarte queda un doncel, el mas extraño é mas her-
moso que se nunca vio, del cual ürganda la Desconoci-
da ha hecho por su carta saber al Rey é á la Reina las 
grandes cosas , si vive, que ha de pujar.» E contóle 
cómo el ermitaño lo criara, sacándolo de la boca de una 
leona, y en la forma que el rey Lisuarte lo falló : é dí-
jole de las letras blancas é coloradas que en el pecho 
tenia, é cómo el Rey lo criara muy honradamente por 
lo que Urganda dijera, é cómo, demás de ser el doncel 
tan fermoso é de buen donaire, era muy bien acostum-
brado en todas sus cosas.—'¡Dios val! dijo el caba-
llero de la Verde Espada , de muy extraño hombre me 
fablais. Agora me decid qué edad habrá.—Puede ser 
de fasta doce años, dijo Angriote; y él é Ambor- de 
Gadel, mi fijo, sirven ante Oriana , que mucha merced 
les face; tanto es bueno su servicio, tanto que en aque-
lla casa del Rey no hay otros tan honrados ni mirados 
como ellos. Pero muy diferentes son en el parecer; que 
el uno es el mas hermoso que se fallar podría é muy 
mejor acostumbrado, é Ambor me semeja muy perezo-
so.-.¡Ay Angriote! dijo el caballero de la Verde Espa-
da , no juzguéis á vuestro fijo en la edad, que ni bien 
*» mal puede alcanzar á saber. E dígoos, mi buen ami-
go, que si él de mas dias fuese, é Oriana me lo quisie-
se dar que lo traería yo comigo, é faria caballero á 
a^ndalm, que tanto tiempo há que me sirve é aguar,-
a ' »i Dios me salve , dijo Angriote, eso merece él 
emul i ' é C r e ° q u e c a b a l l e r í a s e r á e n é l m u Y bien 
¿uní : C O m ° m u n o d e l o s m e J o r e s escuderos del 
serví ' e S e y e n 4 0 é l caballero é mi fijo entrado á vos 
que te6"1 S U - 1 U g a r ' e n t o n c e s perdería yo la sospecha 
•vueslr"60' ^ S 6 r i a l ) u e s t o e n § r a n esperanza que de 
s e á t 0 ¿ 0 C 0 m p a í l í a s a l d r ¡ a él tal, que mucha honra die-
que Din° fU ^ Y ajémoslo agora fasta su tiempo, 
que don* e n c l e r e c e ' » E l u e go le dijo : «Sabed, Señor, 
l es destaf-Un? é Y ° h e m o s a n d a d o P° r t o d í l s l a s Par-
cosas al m S d e R o m a n í a , donde fallamos grandes 
m u V soberln a r m a S h a b e i s fecho ' a s í c o n t r a c a b a ,lero3 r"ios, como contra fuertes y esquivos gigan-
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tes, que todas las gentes que lo saben quedan con es-
panto en ver cómo podo un cuerpo de hombre solo ta-
les afruentas é peligros sofrir. E allí sopimos de la 
muerte del temeroso é fuerte Endriago, que nos habeis 
fecho mucho maravillar cómo osastes acometer al mis-
mo diablo, que así nos dicen que es su fechura; y que 
ellos lo engendraron é criaron, como quiera que fijo de 
aquel gigante ésuíija fuese; é ruégovos, mi señor, que 
me digáis cómo con él vos hobistes, por oír la mas ex-
traña é fuerte cosa que nunca por hombre mortal 
pasó.» Y el caballero de la Verde Espádale dijo : «Des-
to que preguntáis son mejores testigos que yo Gan-
dalin y el maestro que de don Bruneo cura, y ellos os 
lo dirán.» 
Así fablando como ois, llegaron á la villa, donde con 
mucho placer de Grasinda recebidos fueron, siendo ya 
Angriote avisado que lo no habia de llamar por otro 
nombre sino de la Verde Espada; é hallaron pieza de 
caballeros armados que por mandado de Grasinda los 
querían ir á buscar, é tomándolos ella consigo, los lle-
vó ala cámara del caballero de la Verde Espada, donde 
tenían en un lecho á don Bruneo de Bonamar. E cuando 
entraron dentro é lo fallaron en buena dispusicion, 
¿quién os podría decir el placer que á sus ánimos vino 
en se ver todos tres juntos? E así lo habia aquella seño-
ra muy fermosa, teniéndose por mucho honrada en ser 
en su casa y en guarda de caballeros tan preciados, 
donde fallaban la guarida é reparo que á duro en otra 
parte no podrían fallar. E luego fué curado Angriote de 
la-ferida de su pierna, que mucho enconada con el ca-
mino é con la fuerza que en la batalla de los caballeros 
pusotraia. Y en otra cama junto con la de don Bruneo fué 
echado, é cuanto hobieron comido aquello que el maes-
tro mandó, saliéronse todos fuera por los dejar dormir 
é asosegar, é dieron de comer al caballero del Enano 
en otra cámara, y allí estuvo contando á Grasinda la 
bondad é gran valor de aquellos sus muy leales amigos; 
é desque hobo comido, ella se fué á sus dueñas é don-
cellas , y el de la Verde Espada á sus compañeros, que 
los mucho amaba; á los cuales halló despiertos é fa-
blando , é mandó juntar su lecho con los suyos, é allí 
folgaron con mucho placer, fablando en muchas cosas 
por qué habían pasado; y el caballero de la Verde Es-
pada les contó el don que á la dueña habia prometido, 
é lo que ella le demandó, é cómo aderezaba para ir por 
la mar á la Gran Betaña, de que mucho á don Bruneo 
é á Angriote plogo, porque ya ellos habiendo fallado á 
aquel que demandaban, deseaban volver á aquella tier-
ra. Estaban pues así como la historia cuenta en casa 
de aquella fermosa dueña Grasinda, el de la Verde Espa-
da, é don Bruneo de Bonamar, é Angriote de Estravaus, 
con mucho vicio é placer, ó cuando fueron en dispusi-
cion. que sin peligro de sus personas entrar podiesen en 
. ia mar, ya la flota estaba guarnescida de viandas para un 
año, é de gente de mar y de guerra, tanto cuanto con-
venia , é un domingo de mañana, en el mes de mayo, 
entraron en las naves, ó con buen tiempo comenzaron a 
navegar la via do la Gran Bretaña. 
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CAPITULO XIV. 
Cómo llegaron á la alta Bretaña la reina Sardamira con los otros 
embajadores que el emperador de Roma enviaba para que le 
llevasen á Oriana , fija del rey Lisuarte, y de lo que les acaeció 
en una floresta donde se salieron á recrear con un caballero an-
dante que los embajadores maltrataron de lengua, y el pago que 
les dio de las desmesuras que le dijeron. 
Los embajadores del emperador Patin, que en la 
Lombarclía eran llegados, hobieron barcas é pasaron en 
la Gran Bretaña, é aportaron en Fenusa, donde el rey L i -
suarte era, del cual con mucha honra fueron muy bien 
recebidos, é les mandó dar muy abastadamente buenas 
posadas, é todo lo al que menester habían. E á esta sa-
zón eran con el Rey muchos hombres buenos, é atendía 
á otros por quien habia enviado, por haber consejo con 
ellos de lo que en el casamiento de su fija Oriana faria; 
é puso plazo á los embajadores de un mes parales dar 
la respuesta, poniéndoles en gran esperanza quesería 
tal con que alegres fuesen. E acordó que la reina Sar-
damira, que allí el Emperador con veinte dueñas é don-
cellas habia enviado para que á Oriana por la mar ficie-
sen compañía é la sirviesen, que se fuese á Miraflores, 
donde ella estaba, é le contase las grandezas de Roma, 
é la grande alteza en que seria con aquel casamiento, 
mandando tantos reyes é-príncipes é otros muchos 
grandes señores. Esto facía el rey Lisuarte, porque de 
su fija conoscia tomar mucho contra su voluntad aquel 
casamiento, y porque esta reina, que muy cuerda era, 
la atrajese á ello. Pero á esta sazón era Oriana tan cui-
tada é con tan gran angustia, que el entendimiento é la 
palabra le faltaba, cuidando que su padre, contra toda 
su voluntad, la entregaría á los romanos; por donde á 
ella é á su amigo Amadís la muerte les sobrevernia. 
Pues la reina Sardamira partió para Miraflores, é don 
Grumedan, por mandado del Rey con ella, para que la 
hiciese servir; é iban en su guarda caballeros romanos 
édeCerdeña, donde ella era. reina. E así acaeció, que 
estando en una ribera verde é de fermosas flores, es-
perando que la calor del sol pasase, los sus caballeros, 
que preciados en armas eran, pusieron sus escudos fue-
ra de las tiendas, y eran cinco, é don Grumedan les dijo: 
«Señores, faced meter los escudos en la tienda si no 
quercis mantener la costumbre de la tierra, que es que 
cualquiera caballero que pone el escudo ó la lanza fuera 
de la tienda ó casa ó choza donde posare, le conviene 
mantener justa á los caballeros que gela demandaren.— 
Bien entendemos esa costumbre, é por eso los ponemos 
fuera, dijeron ellos; Dios mande que antes que de aquí 
vamos nos sea la justa por algunos demandada.—En el 
nombre de Dios, dijo don Grumedan, pues algunos ca-
balleros suelen andar por aquí, é si vinieren miraremos 
cómo lo facéis.» 
E así estando como ois, no tardó mucho que vino 
aquel preciado é valiente don Floreslan, que muchas 
tierras habia andado buscando á su hermano Amadís, 
que nunca del ningunas nuevas sopo, é andaba con gran 
pesar é tristeza. E porque sopo que en casa del rey Li -
suarte eran venidas gentes de Roma y de otras partes, 
que pasaran la mar, vino allí por saber dellos algunas 
nuevas de su hermano. E cuando vio las tiendas cerca 
del camino por donde él iba, fuese para allá por saber 
quién allí estaba; é llegando á la tienda de la reina«? 
damira, viola estar en un estrado, y era una de 1¡ - W * 
mosas mujeres del mundo, é la tienda tenia las alasT 
zadas; así que, se parecían todas sus dueñas é done 
lias; é por mirar mejor á la Reina, que tan bien é tan 
apuesta le semejaba, llegóse así á caballo por entre la" 
cuerdas de la tienda por la mejor mirar, y estovóla ca** 
lando una pieza; éasí estando, llegó á él una doncella 
que le dijo : «Señor caballero, no estáis muy cortés á 
caballo tan cerca de tan buena reina é otras señoras 
de gran guisa que allí están; mejor os estaría catar á 
aquellos escudos que allí están, que os demandan é á 
los señores dellos. Cierto, muy buena señora, dijo'don 
Florestan, vos decis gran verdad, mas por fuerza mis 
ojos, deseando ver la muy fermosa reina, dieron causa 
que en tan gran yerro cayese; é pidiendo perdón á la 
buena señora é á todas vosotras, faré la emienda que 
por ella me fuere mandada.—-Bien decis, dijo la don-
cella , pero es menester que antes del perdón que la 
emienda se faga. —Buena doncella, dijo don Florestan, 
esto luego lo faré yo si por mí se puede hacer, con tal 
que se me no demande de facer lo que debo contra 
aquellos escudos, ó los mandad poner dentro en la tien-
da.—Señor caballero, dijo ella, no creáis que tan lige-
ramente los escudos allí se posieron; que antes que sean 
quitados habrán ganado por el gran esfuerzo de sus se-
ñores todos los otros que por aquí pasaren que defen-
dérseles quisieren, para los llevar á Roma, é los nom-
bres de los caballeros cuyos fueron, escritos en los bro-
cales, en señal que parezca la bondad que los romanos 
han sobre los caballeros de otras tierras; é si queréis 
guardaros de en vergüenza caer, tornadvospor do ve-
nistes, é no será llevado vuestro escudo é nombre don-
de con pregón vuestra honra será menoscabada.—Don-
cella, dijo él, si á Dios ploguiere yo me guardaré desas 
vergüeszas que me decis, ni me fio tanto en vuestro 
amor, que á ninguno destos consejos me atenga; antes 
entiendo llevar estos escudos á la insola Firme.» En-
tonces dijo á la Reina: «Señora, á Dios seáis encomen-
dada, y él, que tan fermosa os fizo, vos dé mucha 
alegría ó placer.» E movió contra los escudos; é don 
Grumedan, que bien oyera todo lo que con la doncella 
pasó, preciólo mucho, é mas cuando en la insola Fir-
me le oyó tablar; que luego cuidó que del linajede aquel 
esforzado Amadís seria, é bien creyó que faria lo que 
á la doncella habia dicho, de llevar los escudos á la in-
sola Firme, é plógole mucho por verlos caballeros ro-
manos qué tales eran en armas; é no conocía él ádon 
Florestan, pero parecióle muy bien armado á maravi-
lla é muy fermoso cabalgante; é así lo era; é teníale 
por muy esforzado en acometer tan gran cosa, é deseá-
bale todo bien, é mas lo hiciera si sopiera ser donflo-
restan, que le mucho amaba é preciaba; é don F l o r ^ 
-I-i. U„Iinr f>n 10 
tan, que se veia delante dól, que no sabia haber en to-lail, UUO SU VCia u n a n » up» , M"" j - lngCO-
da la corte caballero que tanto conocimiento ce i ^ 
sas de las armas como él hobiese, creciaie ei 
ó ardimento, porque en el punto cobardíano W« 
é llegóse á.los escudos, é puso el cuento de lau ^ 
el primero y segundo y tercero é cuarto e quiñi , ^ 
facia él porque así habían de ir á las justas, un 
de otro, según los escudos tocados fueron. 
AMADlS DE GAULA. 
Fsto Lecho, apartóse por el campo cuanto un trecho 
Y echó su escudo al cuello, é tomó una lanza 
„ Ó luipna é enderezándose en la silla, estovo 
gruesa e Ijueua, v ' " . ' . . . . 
tendiendo, é don Florestan traía siempre consigo cada 
Le podía dos ó tres escuderos por ser mejor servido, é 
Jorque le trajesen lanzas y hachas, de que él muy bien 
e sabia ayudar, que en muchas tierras no se fallaría 
otro caballero que tan bien justase como él; y estando 
' atendiendo los romanos que armados estaban en una 
tienda, arrebatáronse á cabalgar presto é ir á él, é don 
Florestan les dijo: « ¿Qué es eso , señores? ¿Queréis 
venir todos á uno? ¿Quebrádes la costumbre desta tier-
ra? E Gradamor, un caballero romano por quien los 
otros se mandaban, dijo ádon Grumedan que les dijese 
cómo debían de hacer, pues que él mejor que otro lo 
sabia. Don Grumedan le dijo: « Así como los escudos, 
fueron tocados uno en pos de otro , así los caballeros 
han de ir á las justas, é si me creyérdes, no irédes lo-
camente , que según lo que de aquel caballero parece, 
no querrá para sí la vergüenza. —Don Grumedan, dijo 
Gradamor, no son los romanos de la condición de vos-
otros, que vos loáis antes que el fecho venga, é nos-
otros aun lo que facemos lo dejamos olvidar, é por esto 
no hay ningunos que iguales nos sean, é á Dios plu-
guiese que sobre esta razón fuese nuestra batalla é de 
aquel caballero, aunque mis compañeros no metiesen hí 
]a mano.» Don Grumedan le dijo : «Señor, pasad agora 
con aquel caballero lo que á Dios pluguiere, é si él que-
dare libre é sano destas justas, yo faré que sobre esta 
razón que decis se combata con vos, é si por ventura 
tal impedimiento hobiere que lo no pueda facer, yo to-
maré la batalla en mí en el nombre de Dios; é id agora 
ávuestra justa, é si della bien escapárdes, quedaremos 
delante desta noble reina, que nos no podamos tirar 
afuera.» Gradamor rió como en desden, é dijo: «Ago-
ra toviésemos esta batalla que decis tan cerca como la 
justa de aquel caballero sandio que nos atender osa.» 
E dijo al caballero del primero escudo que se tocó: «Id 
luego, é faced de guisa que nos librédes del poco prez 
que en vencer á aquel caballero se ganaría.—Agora fol-
gad, dijo el caballero, que yo os lo traeré á toda vues-
tra voluntad, y del escudo y de su nombre faced como 
os es mandado del Emperador, y el caballo, que me se-
meja bueno, será mió.» 
Entonces en su caballo pasó el agua, é fuese endere-
zando sus armas contra don Florestan, el cual, que lo 
asi vio venir, é que el agua pasara, firió al caballo de 
as espuelas é fué para él, é el romano asimismo, é jun-
táronse de los caballos y escudos uno con otro, que de 
s encuentros de las lanzas fallecieron, y el romano, 
^e peor cabalgante era, fué en tierra sin detenimien-
°. Y tué la caída tan grande, que el brazo diestro bobo 
quebrado, é fué muy mal tollido; así que, á los que 
iraban les semejaba que muerto era, tal le vieron; é 
n * forestan mandó descender á un escudero de los 
jos que le tomase el escudo é lo colgase de un árbol, 
] a
i m i S f f i o l e l d z o tomar el caballo; y él se tornó al 
qüeiab 6 ^ ^ G S t a b a ' f a c i c n d o s e ñ a l e s c o m o 1 u e s e 
cuent a f l C O n t r a s í Porque el encuentro errara; ó posó el 
7 e n i ° d e l a lanza en tierra, atendiendo, é luego vio 
otro caballero contra sí, é fué para él lo mas re-
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ció que el caballo lo pudo llevar; mas no erró aquella 
vez el golpe, antes lo firió tan fuertemente en el escu-
do, que gelo falso, é pujó tan recio, que lo lanzó del 
caballo, é la silla sobre él en el campo, é la lanza me-
tida por el escudo é por la carne, que de la otra parto 
le apuntó; é don Florestan pasó por él muy apuesto é 
buen cabalgante, é luego tornó sobre él édíjole: «Don 
caballero romano, la' silla que con vos Uevasles sea 
vuestra, y el caballo sea mió, é siestas fuerzas en Ro-
ma quisiérdes contar, yo os lo otorgo.» Y esto decía el 
en voz tan alta, que bien lo oian la Reina, sus dueñas 
é doncellas. E dígoos de don Grumedan que en gran 
manera fué ledo cuando esto oyóque el caballero de la 
Gran Bretaña decia é hacia con el de Roma, é dijo con-
tra Gradamor : «Señor, si vos é vuestros compañeros 
mejores no os mostráis, no es razón que os derriben 
los muros de Roma por donde entréis cuando allá lie— 
gá'rdes. » Gradamor le dijo: «En mucho tenéis lo que-
pasó; pues si mis compañeros acabasen sus justas, yo 
faré que al digáis , é no con tanta ufanía como agora 
tenéis.—Cerca estamos de lo ver, dijo don Grumedan; 
que según me parece, aquel caballero de la insola Fir-
me bien defiende su ropa, é yo fio tanto en él, que ex-
cusará la batalla que yo con vos tengo puesta.» Grada-
mor comenzó á reir sin gana é dijo: «Cuando á mí vi -
niere el fecho, yo os otorgaré todo lo que decis.—En el 
nombré de Dios, dijo don Grumedan, é yo terne mi ca-
ballo é mis armas presto para cumplir lo que dije, que 
según vuestro parecer, poco os durara aquel caballero 
en el campo, aunque yo creo que el su pensamiento es 
muy diverso del vuestro.» E á la Reina pesaba mucho 
en oir las locuras de Gradamor y de los otros romanos. 
Mas don Florestan fizo tomar el escudo é el caballo al 
caballero, que como muerto sin ningún sentido en el 
suelo estaba; é cuando le sacaron el trozo de la lanza 
dio el caballero una voz dolorida, demandando confe-
sión. E don Florestan, tomando una lanza, se tornó al 
mismo logar do ante estaba, é no tardó que vio venir 
otro caballero en un grande y fermoso caballo, pero no 
con tanto esfuerzo como el primero, y fué cuanto pu-
do á don Florestan, é salió el encuentro en soslayo; así 
que, la lanza barahustó, é fué perdido el encuentro, é 
don Florestan lo firió en el yelmo, é quebrándole los 
lazos, gelo derribó de la cabeza rodando por el campo, 
é fizóle abrazar á las cervices del caballo, mas no cayó. 
E don Florestan tomó la lanza á sobre mano, é vino á 
él muy sañudo, y el caballero, que lo vio venir así,alzó 
el escudo, ó don Florestan le dio un tal golpe en él, 
que se lo fizo juntar al rostro; así que, fué atordido 6 
perdió la rienda de la mano, é como lo vio con tal des-
acuerdo, don Florestan dejó caer la lanza, é tiró por el 
escudo tan recio, que gelo sacó del cuello, é dióle con 
él por encima de la cabeza dos golpes tan pesados, que 
lo hizo caer del caballo tan sin sentido , que no facía 
sino revolverse por el campo, é mandó tomar el caba-
l l o ^ á él que le diesen su lanza, é fué al romano; dí-
jole: «De hoy mas, si pudiérdes, podéis ir á Roma á 
loaros de los caballeros de la Gran Bretaña.» Y endere-
zándose en la silla, fué contra el cuarto caballero, que 
vio venir contra sí, mas su justa fué por los primeros 
encuentros partida; que don Florestan lo encontró tan 
248 LIBROS DE CABALLERÍA. 
duramente, qué él y el caballo fueron en tierra, y el 
caballero hobo la pierna quebrada cabe el pié, é levan-
tándose el caballo, el caballero quedó en el suelo sin se 
poder levantar; é fizóle tomar el escudo y el caballo 
como á los otros, y él tomó una muy buena lanza de 
sus escuderos, é vio que venia contra él Gradamor con 
unas armas muy fermosasé frescas y en un caballo ove-
ro grande y hermoso, é blandiendo la lanza, como que 
la quebrar quería. Deste tenia don Florestan gran saña 
porque le amenazaba, é Gradamor deciaáuna voz alta: 
«Don Grumedan, no dejéis déos armar; que ante que en 
vuestro caballo seáis, yo faré que este caballero que me 
atiende os haya menester en su ayuda. — Agora lo ve-
remos dijo don Grumedan, mas por esas alabanzas no 
me quiero poner en ese trabajo fasta que vea cómo lo 
pasáis.» 
Gradamor, que ya el agua pasara, vio á don Flores -
tan contra sí venir al mas correr de su caballo, muy 
bien cobierto de su escudo, é la lanza baja por lo he-
rir , y él movió contra él á gran correr de su caballo; é 
ambos los caballeros eran fuertes é valientes, y encon-
tráronse de las lanzas, é Gradamor le pasó el escudo é 
metió por él bien un palmo de la asta de la lanza, é allí 
quebró, é don Florestan le pasó el escudo en derecho 
del costado siniestro, y quebrantó las fojas por fuerza 
del golpe, que fué grande, é lanzólo fuera de la silla en 
una cava que ahí había, que yacía llena de agua y de 
lodo, é pasó por él é mandóle tomar el caballo á sus 
escuderos. E don Grumedan, que esto vio, dijo contra 
la Reina: «Señora, seméjame que ya podré una pieza 
folgar, en cuanto Gradamor enjuga sus armas é busca 
otro caballo en que se combata.» La Reina dijo : «Mal-
ditas sean sus locuras é soberbias dellos, que á todo el 
mundo facen ensañar contra sí, y después pásanlo á su 
vergüenza.» Gradamor se estovo revolviendo en el 
agua y en el lodo una pieza, é cuando dello salió hobo 
gran pesar de lo que le aviniera, é quitó el yelmo de la 
cabeza, é limpióse con su mano los ojos é el rostro del 
agua y del lodo que en él tenia, é sacudióse dello lo 
mas que podo. Desi lanzó el yelmo de la cabeza, é don 
Florestan, que lo así vio, llegóse á él é díjole : «Señor 
caballero amenazador, dígoos que si no os ayudáis me-
jor de la espada que de la lanza, no será por vos lle-
vado mi escudo ni mi nombre á Roma.» Gradamor le 
dijo : «Pésame de la prueba de las lanzas, mas no trayo 
esta espada sino para me vengar, y esto os haré yo lue-
go ver si la costumbre desta tierra osárdes mantener.» 
E don Florestan, que muy mejor que él la sabia, le di-
jo : «Y ¿qué costumbre es esta que decís?—Que me deis 
mi caballo, dijo él, ó descended del vuestro, é á pié nos 
ensayaremos de las espadas, é será el juego comunal, 
y el que peor lo jugare quede sin mesura y merced.» 
Don Florestan le dijo :«Bien creo yo que esta costum-
bre no la manterníades vos seyendo vencedor; pero yo 
quiero decender de mi caballo, porque no es razón que 
caballero romano tan fermoso como vos sois, suba en 
caballo que el otro derribase.» 
Entonces se apeó, é dio el caballo á sus escuderos, é 
metió mano á su espada, é cobriéndose muy bien de su 
escudo, fué á gran paso contra él, con muy gran saña, 
$ firiéronse de las espadas muy bravamente; así que, la 
batalla era asaz brava, é parecía á.todos bien n e w 
sa por la saña que entre ellos era; mas no duró-
don Florestan, que mas recio é fuerte era en bondad? 
armas, viendo que la Reina é las sus mujeres lo mir 
ban, é don Grumedan, que muy mejor que ellas sabia 
de tales fechos , probó toda su fuerza, dándole tan eran 
des é pesados golpes, que Gradamor, aunque muy va" 
líente era, no lo podo sofrir, é íbale dejando el campo" 
tirándose afuera contra la tienda de la Reina, á fíuciá 
que don Florestan por su acatamiento della lo' dejaría-
mas don Florestan se le paró delante, é á su pesar lé 
fizo volver contra donde viniera, é tanto lo cansó, q u e 
Gradamor cayó tendido en el campo, desapoderado de 
toda su fuerza, é la espada le cayó de la mano, é don 
Florestan le tomó el escudo, é diólo á sus escuderos. 
Desi trabóle del yelmo é tirógelo tan fuertemente de la 
cabeza, que una pieza lo arrastró por el campo,é lan-
zó el yelmo en la cava del lodo que ya oistes, y tornó 
á él, é tomándolo de la una pierna, quísolo asimismo 
echar con el yelmo, é Gradamor comenzó á decir á al-
tas voces que por Dios le hobiese piedad; é la Reina, que 
loveia, dijo: «Mal ha baratado aquel desventurado 
cuando sacó que el vencedor no hobiese mesura ni mer-
ced del vencido.» E don Florestan dijo á Gradamor: 
«Postura que tan honrado caballero como vos posó, no 
es razón que quebrada sea; é yo os la terne muy cum-
plidamente, así como lo agora veréis.» El, cuando esto 
oyó, dijo : «¡Ay cativo, que muerto soy!—Así es, dijo 
don Florestan, si no hacéis mi mandado en dos cosas. 
—Decidlas, dijo él, que yo las faré.—La una, dijo don 
Florestan, que por vuestra mano y de la sangre vues-
tra é de vuestros compañeros escribáis vuestro nombre 
é los suyos en los brocales de los escudos, y esto fecho, 
deciros he la otra cosa que quiero que fagáis.» E dicién-
dole esto, tenia sobre él su espada esgrimiéndola, y el 
otro debajo tremiendo con gran espanto; é fizo llamar 
•un escribano suyo, é mandóle que, quitando la tinta de 
su tintero, lo finchese de su sangre y escribiese su nom-
bre en el escudo, pues que él no podía, é todos los nom-
bres de sus compañeros en los otros sus escudos, y que 
lo hiciese presto, porque él no perdiese la cabeza. 
Esto fué luego así hecho, é don Florestan limpió su 
espada é púsola en la vaina, é fué á cabalgar en el ca-
ballo suyo, é cabalgó muy ligeramente; así que,seme-
jaba que no había aquel día trabajado ninguna cosa, é 
dio su escudo al escudero, mas el yelmo no quitó, por-
que don Grumedan no lo conociese, y el caballo en que 
estaba era grande é fermoso, y de extraña color, y el 
caballero era de una grandeza é talle tan apuesto , que 
pocos se fallarían que tan bien como él pareciesen ar-
mados; é tomó en su mano una lanza con un pendón 
rico ó fermoso, ó paróse sobre Gradamor, que se ya 
levantara, é blandiendo la lanza, le dijo : «Vuestra 
vida no está sino en que don Grumedan me pida que 
os no mate ante él.» El comenzó á dar grandes voces, 
llamando á don Grumedan, que por Dios le a c 0 ^ i e s ^ 
pues que en él era su vida ó su muerte. E luego 
Grumedan vino así á pié como estaba, é dijo : uUecQ^ 
Gradamor, si os no vale merced ni piedad, esto es ^ 
gran derecho, porque con vuestra soberbia asi lo pe 
tes á este señor] mas yo le ruego que vos deje 
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«nwiue mucho gelo agradeceré 6 serviré—Eso faro yo 
Z grado dijo don Florestal!, por vos.étodolo quevues-
:«honra é placer sea.» E luego dijo: «Vos, don caba-
llero romano,.de hoy mas, cuando os pluguiere, podréis 
contar en el juicio de Roma, si allá fuérdes, las gran-
des soberbias é amenazas que vos contra los caballeros 
, l a G r a n Bretaña habéis dicho, é cómo con ellos os 
mantovistes, é la gran prez ,e honra que dellos ganas-
tesen tan poco espacio de un dia; é así lo decid al vues-
tro gran Emperador é á las potestades, porque dello ha- j 
van placer. E yo haré saber en la insola Firme cómo los j 
caballeros de Roma son tan liberales é francos, que dan • 
ligeramente sus caballos é armas á los que no conoscen. 
Mas vo desta dádiva que á,mí fecistes no tenga que os 
agradecer; é gradézcolo yo á Dios, que sin vuestro gra-
do me lo quiso dar.» Gradamor, que tari mal trecho es-
taba, cerca de le salir el alma, que esto oia, mas gra-
ves le eran estas palabras que las feridas, é don Flores-
tan le dijo: «Señor caballero, vos llevaréis á Roma toda 
la soberbia que de allá trajistes, pues que la aman é ¡ 
precian; que en esta tierra los caballeros delta ñola de- i 
sean ni conocen, sino aquello que vosotros aborrecéis, 1 
que es mesura é buen talante; é si vos, mi señor, sois ! 
tan enamorado como valiente en armas, é quisiérdes 
que á la insola Firme os lleve, probaréis el arco encan-
tado de los leales amadores que allí van con lealtad de 
sus amigas, é con este prez é honra que de la Gran Bre-
taña llevárdes, preciaros ha mucho mas vuestra amiga; 
é si es de buen conocimiento, no os trocará por otro j 
alguno.» Dígoos de don Grumedan que habia gran sa- I 
bor de oir aquellas palabras, é reia de mucha gana en 
ver quebrantada la soberbia de los romanos. Mas lo no 
hacia así Gradamor, antes las oia con gran quebranto 
de su corazón, é dijo á don Grumedan : «Buen señor, 
por Dios, mandadme llevar á las tiendas, que mucho 
soy mal trecho.—Bien parece en vos y en vuestras ar-
mas, dijo él, y vuestra es la culpa.» 
Entonces lo hizo tomar á sus escuderos que lo lleva-
sen, é dijo á don Florestan : «Señor , si os ploguiere, 
decidnos vuestro nombre ; que tan buen hombre como 
vos no lo debe encobrir.» Y él dijo: «Mi señor don Gru-
medan , ruégoos que no os pese de os lo no decir, por-
que, según la descortesía que yo fice 'á aquella muy 
emiosa reina, por ninguna guisa no querría que lo 
sopiese; que por muy culpado me siento, aunque ella 
? ! u s d°ncellas lo son mas; que la su gran fermosura 
ue ocasión de me facer errar, que ele mi enfendimien-
h " ¡ e s a c a r ° n ; é ruégoos, señor don Grumedan, que 
YO P °r n 6 l l a S q u e ' t o m a n a o de mí la emienda que 
PiieTS l P U e d a ' m e P e r d o n e n i y me enviéis la res-
¿up i ' 1° á l a e r m i t a redonda, que es cerca de aquí, 
haré ai . 8 a r é h o v - " Dor> Grumedan le dijo: «Yo lo 
halla™ "" P ° d 0 r C O m o l o c J u e r e i s > é c o n e l recaudo que 
mandad°S e n V l a r é " n m i e s c i l d e r o > é a l m i § r a d o e l 
ceis nm C |? e o s H e v ;»rá será bueno, como lo vos mere-
se*or donr < 1 C l a í n S 0 , í l F i m e l e d i j ° : ( ( R u 6 S° 0 S > 
dís sabéis m e d a n > c l v l e si algunas nuevas de Ama-
cho amaba ^ ' " d Í g a i s - > ) E d o n Grumedan, quemu-
; r o nle las i / ^ t U e l p o r C í l l i o n l e preguntaban, vinié-
«Si nú. _a8nnias á los ojos, con soledad del. é diin • Dios me sal j s,  s l  l,  ijo: v e , buen caballero, desde aquel tiempo 
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que se él partió de Gaula de casa do su padre el rey Pe-
rion, nunca del oí nuevas ningunas, é mucho seria le-
do de las oir é las decir á vos é á todos los sus amigos. 
-—Eso creo yo bien, dijo don Florestan, según vuestro 
buen talante é la gran lealtad que en vos, Señor, mo-
ra ; que si todos tales fuesen, la desmesura é desleal-
tad no fallarían posada en ningún lugar donde alber-
gasen , é salirian por fuerza fuera del mundo; é á Dios 
seáis encomendado, que me voy á la ermita que os dijo 
á esperar vuestro escudero. — A Dios vayáis, dijo don 
Grumedan.» E fuese á las tiendas, é don Florestan adon-
de sus escuderos esiaban, é mandó que los caballos 
que habia ganado los llevasen á las tiendas, y el caba-
llo overo lo diesen á don Grumedan de su parte, por-
que le parecía bueno, é los otros cuatro los diesen á la 
doncella que con él Hablara, que hiciese dellos á su vo-
luntad, é le dijesen que se los enviaba don Florestan. 
Mucho fué alegre don Grumedan con el caballo, por 
haber sido de los romanos, é mucho mas en saber que 
aquel era don Florestan, á quien él mucho amaba é 
preciaba. E los escuderos dieron los otros caballos ala 
doncella é dijéronle: « Señora doncella, aquel caballe-
ro que con vuestras palabras hoy despreciastes en loor 
de los vuestros romanos, os envia estos caballos que 
los deis á quien os placerá, é que los toméis en señal 
de hacer verdad las palabras que os dijo.—Mucho gelo 
gradezco, dijo ella, é cierto él los ganó con gran prez 
é alta bondad; pero mas me pluguiera que dejara él 
aquí el suyo solo que rescebir estos cuatro.—Bien pue-
de ser, dijo uno de los escuderos, mas quien el suyo 
hobiere de ganar menester habrá mejores caballeros 
que estos que gelo demandaban.» La doncella dijo: «No 
os maravilléis en que yo deseo mas la honra destos que 
la del que no conozco ni sé quién es; pero, como quie-
ra que ello sea, él me envió fermoso don, y pésame de 
haber dicho á tan buen hombre cosa que le diese eno-
jo; mas yo lo emendaré en lo que él mandare.» Con 
esto se tornaron á su señor, que los atendia, é contá-
ronle lo qua habían pasado, de que placer hobo. 
El , mandando tomar los escudos de los romanos á 
sus escuderos, se fué á la ermita redonda, por aten-
der allí el mandado de don Grumedan, é porque aquel 
era el derecho camino de la insola Firme, que no ha-
bia voluntad de entrar en la corte del rey Lisuarte, y 
quería tablar á don Gandáles, que la insola tenia, y 
preguntarle si sabia algunas nuevas de su hermano, é 
poner allí los escudos que llevaba; mas dígoos de don 
Grumedan que luego fué delante la reina Sardami-
ra, é muy homildosamente le dijo lo que clon Flores-
tan le encomendara , é díjole su nombre. La Reina lo 
escuchó muy bien é dijo: «¿Si será este don Florestan 
fijo del rey Perion é de la condesa de Selandia? —Este 
es el mismo que vos, Señora, decis, y creed que es uno 
de los esforzados y mesurados caballeros del mundo.— 
Acá no sé cómo le ha ido , dijo ella; mas dígovos, don 
Grumedan , que extrañamente fablan del los fijos del 
marqués de Ancona, de su alta bondad de armas é su 
alto fecho , é de cómo es entendido y mesurado , y dé-
bese creer, porque estos fueron sus compañeros en las 
grandes guerras que en Roma hobo , donde él tres años 
moró cuando era él caballero mancebo; pero la su bon-
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dad no la osan decir ante el Emperador, que lo no ama, 
ni quiere oir que del bien digan. ¿Sabéis vos, dijo don 
Gramedan, por qué lo no ama el Emperador?—Sí, di-
jo la Reina, por razón de su hermano Amadís ,'dc que 
el Emperador ha gran queja porque conquirió las aven-
turas de la insola Firme ¿ que él iba á ganar, y fué allí 
primero que él, é por esto le desama mucho en le ha-
ber quitado la honra y el prez que en ello ganar alcan-
zaba.» Don Grumedan se sonrió ende é dijo : «Cierta-
mente , Señora, su queja es sin razón , antes entiendo 
que por solo esto le debía amar, pues le quitó que no 
alcanzase allí la mayor deshonra que por ventura nun-
ca le avino , así como la hobieron otros muchos caba-
lleros que lo probaron, de alta bondad de armas, é no 
la podo ganar sino aquel á quien Dios extremado sobre 
todos los del mundo fizo en esfuerzo y en todas las otras 
maneras que buen caballero debe haber; y creed, mi 
señora, que otra aventura fué por que el Emperador 
lo desama.» La Reina dijo : «Por la fe que á Dios de-
béis, don Grumedan, que me la digáis. —Señora, di-
jo él, yo vos lo diré, é no os enojes dello.» Y ella rien-
do le dijo: «Como quiera que sea, saberlo quiero.—En 
el nombre de Dios,» dijo él; entonces le contó todo 
cuanto aviniera al Emperador con Amadís en la flores-
ta de noche, cuando se iba loando del amor, é Amadís 
(¡uejando, é todas las palabras que entr'ellos pasaron, 
y en qué guisa la batalla fué, así como lo ya en el se-
gundo libro oistes. Mucho se pagaba la Reina de lo oir; 
ó fízogelo contar tres veces é dijo: «Si Dios me salve, 
don Grumedan , según lo que me decis, bien dio á en-
tender ese caballero que puede servir al amor, siendo 
él contento, é facer lo contrario cuando el amor lo fi-
ciere; pero, á mi parecer, no fué esa pequeña causa 
para poner desamor entre el Emperador é Amadís.» 
CAPITULO »XV. 
Cótoo la teína Sardamira envió su mensaje á don Florestan, ro-
gándole, pues que había vencido los caballeros, poniéndolos 
mal parados , que quisiese ser su guardador fasta el castillo de 
Miraflores, donde ella iba á fablar con Oriana, y de lo que allí 
pasaron. 
Así estaban fablando la reina Sardamira é don Gru-
medan en esto que oído habéis, y ella lo escuchaba ale-
gremente, porque creia que aquel camino que el Empe-
rador estonces üciera, llamándose el Patin, fuera por su 
amor della, que la mucho amaba, y pensando ganarla, 
vino en la Gran Bretaña á se probar con los buenos ca-
balleros que allí habia, y desto que con Amadís le avino, 
nunca nada le dijo, y reíase mucho entre sí de cómo 
gelo encobriera, é don Grumedan le dijo: «Señora, 
dadme el recaudo que os mas ploguiere que envié á don 
Floresian.» Ella estovo una pieza cuidando; después 
dijo: «Don Grumedan, vos veis á mis caballeros tan 
mal trechos, que no pueden aguardar á mí ni á sí, é 
conviéneles quedar para su salud; y querría , pues los 
caballeros desta tierra son tales, que don Florestan 
fuese mi aguardador con vos.» El dijo : « Yo os digo, 
mi señora, que don Florestan es tan mesurado, que no 
ha cosa que dueña ó doncella le niegue que la no faga, 
cuanto mas por vos, que sois tal, Señora, é á quien ha 
de facer emienda del yerro que íizo.—Mucho me nl a, 
dijo ella, de lo que me decís, é agora me dad cm¿ 
guie aquella doncella, y enviarle he mi mandado » S 
le dio cuatro escuderos, é la Reina envió con una e t 
de creencia á la doncella que hobo los" caballos 'é d« 
en poridad lo que dijese; ó cabalgando en su palafrén* 
é los escuderos con ella, se acuitó mucho por andar el 
camino; así que, llegando á la ermita redonda, falló á 
don Florestan, que con el ermitaño fablaba, e fizóse 
apear del palafrén; é como el rostro llevaba descubier-
to , conoscióla luego don Florestan, é recibióla muy 
bien; ella le dijo: « Señor, tal hora fué hoy que no cui-
daba buscaros, porque mi pensamiento era que de otra 
guisa pasara el fecho entre vos é los nuestros caballe-
ros.—Buena señora, dijo él, ellos hobieron la culpa 
que me demandaron lo que no podía excusar sin mí 
vergüenza; mas tanto me decid si la Reina, vuestra 
señora, albergará ahí esta noche donde la yo dejé.» La 
doncella le dijo: «Mi señora la Reina os envia á salu-
dar, é tomad esta carta, que della os trayo.» Ella 
vio é dijo: « Señora, decid lo que os mandaron, é yo 
faré su mandado. — No es sin razón, dijo ella, que así 
lo fagáis; antes es vuestra honra é cortesía de buen ca-
ballero, é dígoos que me mandó que os dijese que los 
caballeros que la aguardaban dejastes tan mal trechos, 
que no se puede dellos servir; é pues de vos le vino 
este estorbo, quiere que seáis su aguardador della fas-
ta la poner en Miraflores, do ella va á ver á Oriana.— 
Mucho gradezco yo á vuestra señora lo que me envia á 
mandar, y en grande honra y merced lo tengo para gelo 
servir; é partamos de aquí á tal hora que á la luz del 
alba seamos en su tienda.— En el nombre de Dios, di-
jo la doncella, é agora os digo que sois bien conocido 
de don Grumedan, que él dijo á la Reina que tal res-
puesta como dais se fallaría en vos.» Mucho fué pagada 
la doncella de la buena palabra é gran mesura de don 
Florestan, y de cómo era fermoso y de buen donaire, 
y en todo le semejaba hombre de alto lugar, así como 
él era. Pues allí cenaron de consuno, y estovieroo fa-
blando en muchas cosas gran pieza de la noche, é cuan-
do fué sazón de dormir, ficieron en la ermita á la don-
cella en que albergase, é don Florestan estuvo so los 
árboles con los escuderos, é durmió aquella noche muy 
sosegado del afán del día; mas cuando fué tiempo des-
pertáronlo los escuderos, é armándose, tomó consigo 
la doncella é la otra compaña, ó fuese camino de las 
tiendas, y»llegaron á ellas bien de mañana. 
La doncella se fué á la Reina, é don Florestan a 
tienda de don Grumedan, que ya era levantado, e an-
daba fablando con sus caballeros y quena oír m™> 
cuando vio á don Florestan en gran manera lúe i > 
é abrazáronse ambos con mucho placer, e tuer 
luego á la tienda de la Reina, é don Grumedan le tu 
jo: «Señor, esta Reina quiere vuestro aguardam 
to; bien es que lo fa'gais, que mucho es noble sei > 
é parésceme que no barata mal ganando á vos y p , 
diendo sus caballeros.» Esto le decía él «endo. 
Dios me salve, dijo don Florestan, mucho quer i i ^ 
derla servir en aigo que le pluguiese, especia ^ ^ 
yendo en vuestra compañía, que há mucho qu 
vi.-Señor, como á mí place con vuestra vis. i 
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,, n í n s l 0 Sabe; y decidme, ¿ qué fecistes de los escu-
' aquí llevastes ? — Enviólos esta noche con un 
í Icudero á la insola Firme á vuestro amigo don 
íLláles que los ponga en logar que sean vistos de 
nanto's allí vinieren, é lo sepan los de Roma, si los 
C . I rán venir á demandar.-Si eso ellos facen, dijo 
Grumedan, bien bastecida será la insola de sus 
deudos é armas.» Así hablando, llegaron donde la Rei-
na era que ya sabia su venida; é don Florestal! fué 
inte ella, é quísole besar las manos, mas ella no qui-
so é púsole su mano en la manga de la loriga en señal 
lie buen recelamiento, é díjole: «Don Florestan, mu-
cho os gradezco vuestra venida y el afán que en mi 
servicio queréis tomar, y pues que así habéis enmen-
dado el mal que á mis caballeros fecistes, razón es que 
perdonado vos sea.—Mi buena señora, dijo él, no 
siento yo afán ni trabajo en os servir, antes mucho mas 
lo sintiera si con enojo os dejara, y en esto yo recibo 
honra é gran merced; y en lo que mas fuere os pido 
vo, Señora, que como á vuestro caballero y servidor 
me mandéis ? é aquello con toda afición por mí se cum-
plirá.» La Reina preguntó á don Grumedan si estaba 
aparejado todo para el camino. Oido lo que decia , dí-
jole : «Señora, cuando os placerá podéis andar, y estos 
caballeros feríelos hacerlos lie llevar á una villa que cer-
ca de aquí es, donde curarán dellos fasta que sean gua-
ridos ; porque, según sus ferklas, no podrían ir con 
nos fasta que sean sanos.—Así se faga,» dijo ella. Es-
tonces trajeron á la Reina un palafrén blanco como la 
nieve, y venia ensillado de una silla toda guarnida de 
oro muy bien labrada á maravilla, é asimesmo el freno, 
y ella vestida de muy ricos paños, é al cuello perlas é 
piedras de gran valor, que mucho en su gran fermosu-
ra acrecentaban; y luego cabalgaron sus dueñas é don-
cellas ricamente ataviadas, é tomando clon Florestan á 
la Reina por la rienda, entraron en el camino de Mira-
flores. 
Dígovos de Oriana que ya sabia su venida, de que 
mucho le pesaba; que en el mundo no habia cosa que 
mas grave le fuese que oir hablar en el emperador de 
Roma, é sabia cierto que esta reina no venia á otra 
cosa; mas mucho le plogo con la venida de don Flo-
restan cuando sopo que con ella venia, por le pregun-
tar por nuevas de Amadís é por se le quejar del Rey, su 
padre; pero, como quiera que su turbación grande 
mese, tovo por bien de mandar aderezar la "casa de 
iermosos é ricos estrados para los recebir, é visitóse 
e l |a de lo mejor que tenia, é así lo hizo Mabilia é las 
0 ras doncellas: é cuando la reina Sardamira entró por 
e, Palacio donde Oriana estaba, llevábala por el brazo 
?" Florestan é Grumedan; é cuando Oriana la vio ve-
* ' raucho le pareció bien, y pensó que si su deman-
a n o fuesetal que gran placer hobiera con ella; y lle-
gando la Reina, homillóse ante Oriana, é quísole besar 
jas manos^ , mas ella las tiró á sí, é díjole que ella era 
m E l y s eñora, y ella una doncella pobre, á quien sus 
bili • i q u e r i a n h a c e r m a L Estonces la saluaron Ma-
p
 a . e l a s o t r a s doncellas , mostrando muy gran placer 
ca 1 °i i - á l a R e i n a > m a s eso no hacia Oriana, que nun-
de t 1 ! e r a ^Pues que los romanos fueran en casa 
u pwlre. Mas dígovos que con don Florestan é don 
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Grumedan holgó mucho, como que su corazón con ellos 
algo descansaba; é todos se asentaron en un estrado, ó 
Oriana fizo asentar ante sí á don Florestan é á clon Gru-
medan;-y desque habló algo contra la Reina, volvióse 
á don Florestan é díjole: «Buen amigo, muy gran 
tiempo há que no os vi , y pésame dello, que mucho os 
amo, así como lo facen todos aquellos que os conocen; 
é grande es la mengua que vos é Amadís é vuestros 
amigos facéis en ser fuera de la Gran Bretaña, según 
los grandes tuertos é agravios que en ella emendar fa-
cíades; é malditos sean aquellos que fueron causa de 
vos apartar de mi padre, que si aquí agora os fallara— 
des juntos, como solía, alguna desaventurada, que agora 
su mal atiende en ser desheredada y llegada fasta el 
punto de la muerte, pudiera tener esperanza de algún 
remedio, é si allí fuésedes, razón haríades por ella y 
seríades en su defensa, como siempre lo fecistes, que 
nunca desamparasl.es á los cuitados que os hobieron me-
nester; mas tal fué la ventura desta que digo, que to-
do le fallesce sino la muerte.» E cuando esto decia 
lloraba fuertemente, y esto por dos cosas: la una, por-
que si su padre la entregase á los romanos, esperaba 
de echarse en la mar; é la otra, con soledad de Ama-
dís , que la remembranza de clon Florestan, que delante 
sí tenia , le daba, que le mucho semejaba. E don Flo-
restan, que mucho entendido era, bien conoció que 
por sí misma lo decia, é dijo: «Mi buena señora, á las 
grandes cuitas acorre Dios con su piedad, y en él tened 
vos, Señora, esperanza que porná consejo en vuestras 
cosas, y de lo que decis de Amadís, mi señor herma-
no, aquel que yo mucho deseo ver, é así como en las 
unas partes fallece su socorro, así en las otras lo fallan 
aquellos que menester lo han; y creed, mi buena señora, 
que él es sano y en su libre poder, é anda por tierras 
extrañas faciendo maravillas en armas, é socorriendo 
á los que tuerto resciben, así como aquel que Dios ex-
tremó en este mundo sobre cuantos en él nacer fizo.» 
La reina Sardamira, que cerca estaba dellos é oia toda 
la habla, dijo: «¡ Ay! Dios le guarde á Amadís de caer 
en las manos del Emperador, que muy mortalmente lo 
desama, é yo habría pesar de su enojo por el que tan 
preciado es, é por vos, don Florestan, que es vuestro 
hermano.— Señora ,* dijo él, otros muchos le aman y 
desean su bien y honra.— Yo os digo, dijo la Reina, 
que, según he sabido, no hay hombre que tanto des-
ame el Emperador como á él, sino es un caballero que 
moró un tiempo en casa del rey Tafinor de Bohemia, 
en tiempo que gentes del Emperador lo guerreaban, é 
aquel caballero que os digo mató en batalla á don Ga-
radan, que era el mejor caballero que en todo el linaje 
del Emperador habia, y en todo el señorío de Roma, 
si no es Salustanquidio , este príncipe muy honrado, 
que vino con mandado del Emperador á vuestro padreen 
fecho de vuestro casamiento. E aquel caballero que os 
digo tizo vencer otro cha, después que mató á don Ga-
ndan, por la su gran bondad de armas, otros once ca-
balleros del Emperador de los mejores que en toda 
Roma habia; é con estas dos batallas que vos digo fizo 
aquel caballero quedar libre de la guerra al rey de Bo-
hemia , que con el Emperador tenia, donde no espera-
ba remedio sino de perder todo su reino; así que, en 
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buen día entró en su casa tan noble caballero para sus 
males remediar.» 
Entonces les contó la reina Sardamira la razón de las 
batallas mucho por extenso, é cómo la guerra fué par-
tida tanto á honra é provecho del rey Tafinor, así como 
este libro os lo ha contado. Y desque ella se calló dijo 
clon Florestan: «Mi buena señora, ¿sabéis vos cómo ha 
nombre ese caballero que todas esas "cosas pasó á su 
honra ?—Sí dijo la Reina, que lo llaman el caballero de 
la "Verde Espada ó el caballero del Enano, é á cada 
uno destos nombres responde él cuando lo llaman, 
pero bien creído tienen todos que no es aquel su dere-
cho nombre; mas porque dicen que trae una grande es-
pada de un guarnimento verde, é un enano en su 
compañía, le llaman estos nombres. E como quiera que 
otro escudero consigo trae, nunca el enano del se par-
te. » Guando don Florestan esto oyó fué muy ledo, y 
creyó verdaderamente que Amadís, su hermano, se-
ria, según las señales del oia, é así lo creyeron Oriana 
é Mabilia, é don Florestan estovo una pieza pensando' 
que tanto que aquellas cortes del rey Lisuarte se par-
tiesen lo iria á buscar. E Oriana, que moria por fablar 
con Mabilia, dijo á la Reina: «Buena señora, vos venis 
de lueñe é habéis menester de folgar, y será bien que 
descanséis en las buenas posadas que tenéis. — Así se 
haga, dijo ella, pues que, Señora, lo mandáis.» Eston-
ces se fueron todas juntas al aposentamiento de la Rei-
na , que muy sabroso era, así de árboles é fuentes como 
de casas muy ricas, y dejándola allí con sus dueñas y 
doncellas, é don Grumedan, que las hacia servir, Oria-
na se tornó á su cámara, é apartando á Mabilia é á la 
doncella de Denamarca, les dijo cómo creia verdade-
ramente que aquel caballero que la reina Sardamira di-
jera seria Amadís, y ellas dijeron que así lo cuidaban 
y creían; é Mabilia dijo: «Señora, agora es suelto un 
sueño que esta noche soñaba, que es, que me parescia 
que estábamos metidas en una cámara muy cerrada é 
oíamos de fuera muy gran ruido; así que, nos ponia 
en pavor, y el vuestro caballero quebrantaba la puerta, 
y preguntaba á grandes voces por vos, é yo os mos-
traba que estábades echada en un estrado, é tomán-
doos por la mano, nos sacaba á todas de allí, é nos po-
nía en una muy alta torre á maravilla, é decia: Vos 
estad en esta torre é no temáis de ninguno. E á esta 
sazón desperté (; é por esto, Señora, mi corazón es mu-
cho esforzado, y él vos acorrerá. » Cuando esto oyó 
Oriana fué muy leda, é abrazóla llorando de sus ojos, 
que las lágrimas le caian por las sus muy fermosas ha-
ces , é díjole: «¡ Ay Mabilia! mi buena señora y verda-
dera amiga, qué bien me acorréis con vuestro esfuerzo 
é buenas palabras, é Dios mande por la su merced que 
así avenga de vuestro sueño como lo decis; é si esto no 
es su voluntad, que faga de guisa que viniendo Ama-
dís , ambos muramos é no quede ninguno de nos vivo. 
—Dejativos deso, dijo Mabilia; que Dios, que tan bien-
aventurado en las cosas extrañas le fizo, no le desam-
parará en las suyas proprias; é fablad con clon Flores-
tan , mostrándole mucho amor, é rogadle que él é sus 
amigos punen cuanto podieren como no seáis fuera 
desta tierra llevada, y que así lo diga á don Galaor de 
vuestra parte é de la suya.» 
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Mas dígoos que don Galaor, sin que ninguno gelo aó-
jese , estaba él ya en este cuidado puesto, de lo así con"" 
sejar al Rey, y decir os hemos en qué manera. Sabed 
que el rey Lisuarte fuera á caza, é con él don Gala 
y desque hobieron cazado, yendo el Rey por un» valí ' 
tovo la rienda á su palafrén, é pasando todos adelante' 
llamó á don Galaor é díjole: «Mi buen amigo y i e aí 
servidor, nunca en cosa vos demandé consejo que m e 
bien dello no fallase; ya sabéis el gran poder é alteza del 
emperador de Roma, que á mi fija envia á pedir para em-
peratriz, é yo entiendo en ello dos cosas mucho de mi 
pro : la una, casar á mi fija tan honradamente, siendo 
señora de un tan alto señorío, y tener aquel emperador 
para mi ayuda cada que menester hobiese; é la otra, que 
mi fija Leonoreta quedará señora y heredera de la Gran 
Bretaña; y esto quiéralo hablar con mis hombres bue-
nos , por quien he enviado, para ver en este casamiento 
qué me consejarán, y en tanto decidme vos aquí, donde 
apartados estamos, si os placerá, qué os parece desto; 
que bien conocido de vos tengo que en este caso me 
consejaréis todo aquello que mucho á miJionra será.» 
Don Galaor cuando esto le oyó estovo una pieza cui-
dando; desí dijo: «Señor, no só yo de tan gran seso, 
ni por mí han pasado tantas cosas desta calidad, que 
en una cosa de tan gran fecho como esta sopiese dar 
entrada ni salida. E por esto, Señor^  seria yo excusado 
dello, si os ploguiere, porque esos que decis con quien 
se ha de platicar os dirán mucho mejor lo que vuestra 
honra y servicio sea, porque muy mejor que yo lo al-
canzarán.—Don Galaor, dijo el Rey, todavía quiero que 
me lo digáis; si no, recebiria el mayor pesar del mun-
do , especialmente que hasta hoy nunca de vos recebí 
sino mucho placer y servicio. —Dios me guarde de os 
enojar, dijo don Galaor, é pues que todavía os place 
probar mi simpleza, quiéralo hacer, é digo que en lo 
que decis, que casaréis vuestra hija muy honradamente 
é con gran señorío, esto me paresce muy al contrario, 
porque siendo ella vuestra sucesora, heredera destos 
reinos después de vuestros días, no le podéis facer ma-
yor mal que quitárselos é ponerla en sujeción de hom-
bre extraño, donde mando ni poder terna; é puesto 
caso que alcance aquello que es el cabo de semejantes 
señoras, que son los fijos, y estos ver casados, luego 
será puesta en mayor sujeción é pobreza que ante, 
viendo mandar otra emperatriz. En esto que decís e 
os ayudar del, cierto, Señor, según vuestra personas 
vuestros caballeros é amigos, que tanto valen, con que 
habéis adelantado vuestros señoríos é gran fama por 
mundo, antes vos seria mengua pensar y creer q 
aquel os había de sacar de necesidades, que, seg 
sus maneras soberbiosas que dicen todos que ue , 
tornarse os-hi-a al revés, que siempre recebiriaües F 
su causa afrentas é gastos muy sin provecho; e le» q 
peor desto seria, es que, como servicio le n c i e * ¡ 
seríades sojuzgado, ó así quedaríades perpetuara ^^ 
en sus libros é corónicas; así que, Señor, esto q 
por gran honra tenéis, tengo yo por la mayor des, ^ 
que os podría venir; y en lo que decís, de ner ^ 
vuestra hija Leonoreta en la Gran Bretaña, esi 
de uno venir mu 
vos, muy mayor yerro; que asi acaesce, 
clios, si la buena discreción no lo ataja. Quitar 
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Señor este señorío á una tal hija en el mundo señala-
da viniéndole de derecho, é darlo á quien no lo debe 
haber, nunca á Dios plega que tal consejo yo diese, é 
no digo á vuestra fija, mas á la mas pobre mujer del 
mundo, no seria en que el suyo le quitase. Esto he di-
cho por la lealtad que á Dios é á vos é á mi ánima 
debo, é á vuestra hija, que por yo ser vuestro vasallo, 
por señora la tengo; é yo me voy mañana, si á Dios 
ploguiere*, camino de Gaula; que el Rey mi padre no 
sé por cuál razón me envió á llamar; é si os ploguiere, 
vo dejaré un escrito de mi mano que fagáis monstrar á 
todos vuestros hombres buenos de lo que os he di-
cho; é si caballero hobiere que lo contrario diga, te-
niéndolo por mejor, yo se lo combatiré, é le faré co-
nocer ser verdad todo lo que dicho tengo.» 
El Rey cuando esto le oyó fué mal pagado de sus ra-
zones , aunque no se lo demostró , é díjole: « Don Ga-
laor, amigo, pues que vos ir queréis, dejadme el es-
crito. » Mas esto no lo demandaba él para lo mostrar, 
sino en caso que mucho menester fuese. Así como oiclo 
habéis se fué el rey Lisuarte con don Galaor fasta que 
llegaron á su palacio, é aquella noche folgaron con 
mucho placer é hablando todos en este casamiento, 
principalmente el Rey, que lo mucho gana tenia. E 
otro dia de mañana don Galaor dióle el escrito é des-
pidióse del y de los hombres buenos, é partióse para 
Gaula. E sabed que la intención de don Galaor en este 
hecho era estorbar aquel casamiento, porque no sentía 
ser pro del Rey, é también que sospechaba lo de Amadís 
y de Oriana, fija del rey Lisuarte, aunque ninguno no 
se lo dijera; é quiso fallarse fuera donde mas en ello 
fablar no podiese, conociendo estar ya de todo en todo 
el Rey determinado á lo facer; y desto no sabia nada 
Oriana, é por esto rogaba ella á don Florestan, como 
ya oistes, que lo fablase de su parte á don Galaor. Pues 
así pasaron aquel dia, como ois, en Miraflores, siendo 
la reina Sardamira espantada mucho de la gran fermo-
sura de Oriana, que no podiera creer que persona mor-
tal tanto lo fuese, aunque muy menoscabada era de lo 
que solia por las graneles angustias é tribulaciones de 
su corazón, que muy propincuas le eran, temiendo 
aquel casamiento del Emperador, é no sabiendo ningu-
nas nuevas del su amado amigo Amadís de Gaula; é no 
quiso la Reina fablarla por estonces en fecho del Em-
perador, salvo en otras cosas de nuevas y de placer. 
™s otro dia que en ello le fabló bobo tal respuesta de 
"ana, corno quiera que honesta é con cortesía fuese, 
J ! n u n ca mas osó* decirle ni fablarle en ello. 
p a i , , u e s 0 n a n a , sabiendo cómo don Florestan se quería 
K í e í t o m o l ° consigo é levólo so unos árboles que 
dolo s^í d ° n d e h a b i a u n m u y r i c o e s t r a d o > é nacién-
V 0I e n . , a n t e s í , díjole descobiertamente toda su 
riendo? 1 V a g r a n f u e m q u e s u p a d r e l e f a c i a ' ^ u e " 
doleqn i i d a r y e n v i a r l a a tierras extrañas, rogán-
si n o j e l l a s e doliese, pues que no esperaba otra cosa 
amaba v m i e r l e ' . ? ( l L i e n o solamente á él, que ella tanto 
a todos lo8" q U i e n t a n t a e s P e r a n z a é fiucia t e n i a > mas 
é á todos 1 ^ r a n , c ' e s de aquellos reinos se quería quejar, 
duelo é zT c a b a , l e r o s andantes, que hubiesen della 
proPósito mi H d a d ' é ro8Mea á su padre que de tal 
iniciado fuese; « ó vos, mi buen señor é ami-
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go don Florestan, dijo ella, así gelo rogad é consejad 
que lo haga, faciéndole entender el gran pecado en 
que está por esta tan gran crueza é tuerto que me facer 
quiere.» Don Florestan le dijo: «Mi buena señora, sin 
duda podéis bien creer que os tengo de servir en todo 
lo que por vos me fuere mandado, con tanta voluntad 
é homildad como lo faria á mi señor el rey Perion, mi 
padre; mas eslo que me decis, que á vuestro padre 
niegue, no lo puedo facer en ninguna manera, porque 
yo no soy su vasallo, ni él me pornia en su consejo, 
sabiendo que lo desamo por el mal que á mí é á mi l i -
naje ha fecho; é si algún servicio de mí bobo, no hay 
por qué me lo deba gradecer, que yo lo fice por man-
dado de mi hermano é mi señor Amadís, á quien yo 
contradecir no podia ni debia; el cual no por el Rey 
vuestro padre, mas porque si esta tierra se perdiese la 
perderíades vos, se dispuso ser en aquella batalla de 
los siete reyes, é traer consigo al rey Perion é á mí 
así como lo sopistes, porque él os tiene por una de las 
mejores princesas del mundo, é si él agora sopiese esta 
fuerza é agravio que tanto contra vuestra voluntad se 
os face, creed, mi señora, que con todas sus fuerzas é 
amigos se pornia al remedio della; é no lo digo por vos, 
que tan alta señora sois, mas por la mas pobre mujer 
de todo el mundo lo faria; é vos, mi buena señora, 
tened buena esperanza, que aun plazo habrá para os 
poder socorrer, si á Dios ploguiere; que yo no pararé 
fasta ser en la insola Firme, donde es el caballero Agrá-
jes, que mucho en gran grado os desea servir por aque-
lla crianza que su padre é madre vos ficieron, é por el 
gran amor que á su hermana Mabilia tenéis; é allí ha-
bremos consejo de lo que facer se puede.—¿Sabéis 
vos, dijo Oriana, ser allí cierto Agrájes? — Sólo, dijo 
él; que don Grumedan me lo dijo, que lo sabia por un 
escudero suyo que le envió.—A Dios merced, dijo 
ella, y él lo guie, é mucho me lo saludad, y decilde 
que en él tengo yo aquella verdadera esperanza que 
con razón de haber tengo , é si en este medio tiempo 
algunas nuevas sopiérdes de vuestro hermano Amadís, 
hacédmelo saber porque las diga á Mabilia, su coher-
mana, que muere con soledad del; é Dios guie cómo 
vos é Agrájes hayáis algún buen acuerdo en mi facien-
da.» Don Florestan, besando las manos á Oriana, se 
despidió della, é tomando consigo á don Grumedan, 
se fué á la reina Sardamira é díjole: « Señora, yo quiero 
andar, é por do quiera que fuere soy vuestro caballero 
y servidor; é así vos ruego yo que lo tengáis, y me 
mandéis en qué os sirva. » La Reina le dijo: «Mucho 
seria sin conocimiento la que no quisiese servicio y 
honra de hombre de tanto valor como vos, don Flores-, 
tan, lo sois, é si Dios quisiere, en tal yerro no caeré 
yo, antes recibo vuestra buena cortesía, é os lo gra-
dezco cuanto puedo, é siempre terne memoria de os 
rogar lo que por mí facer podiérdes.» Don Florestan, # , 
que la mucho mirando estaba, dijo: « Dios, que os tan 
fermosa fizo, os gradezca por mí esa respuesta, pues 
que yo por agora no puedo sino con la voluntad y con 
la palabra.» E con esto se despidió della y de Mabilia, 
y de todas las otras señoras que allí estaban, y rogando 
á don Grumedan que si nuevas de Amadís sopiese se 
las íiciese saber en la insola Firme, é fué á su posada, 
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ó armóse, é cabalgó en su caballo, é con sus escuderos 
entró en ol derecho camino de la insola Firme, donde 
él quería ir, con intención de hablar con Agrájes é dar 
orden cómo con sus amigos Oriana socorrida fuese, si 
su padre la diese á los romanos. 
CAPITULO XVI. 
Cómo el caballero de la Verde Espada, que después llamaron el 
caballero Griego,é don Bruneo de Bonamaré Angriote de Estra-
vaus se vinieron juntos por el mar,'acompañando aquella muy 
fermosa Grasinda, que venia á la corte del rey Lisuarte, el cual 
estaba delibrado de enviar á su fija Oriana al emperador de Ro-
ma por mujer, é de las cosas que pasaron, declarando su de-
manda. 
Con Grasinda fueron navegando por la mar el caba-
llero de la Verde Espada y don Bruneo de Bonamar é 
Angriote de Estravaus, á las veces con buen tiempo é 
otras con contrario, así como Dios lo enviaba, fasta 
que llegaron al mar Océano , que es en derecho de la 
costa de España; é cuando el de la Verde Espada se vio 
tan llegado á la Gran Bretaña gradeciólo mucho á Dios, 
porque habiéndole escapado de tantos peligros y de tan-
tas tormentas como por la mar pasado habia, le trajera 
donde ver pudiese aquella tierra donde su señora era; 
así que, muy grande alegría le sobrevino á su corazón. 
Estonces con gran alegría fizo juntar todas las fustas, y 
rogó á todos los hombres que con ellas eran que lo no 
llamasen por otro nombre sino el caballero Griego, é 
mandóles que punasen de se llegar á la Gran Bretaña. 
Estonces se asentó con Grasinda en su estrado é di jóle : 
«Fermosa Señora, ya se llega el tiempo por vos desea-
do , en que, si á Dios ploguiere, será cumplido lo que 
tanto vuestro corazón ha deseado é desea; é cierto 
creed, Señora, que por afán ni peligro de mi persona 
no dejaré de os pagar algo de las mercedes que me he-
cistes.—Caballero Griego, mi amigo, dijo ella, tal fian-
za tengo yo en Dios que así lo guiará, que si otra cosa 
su voluntad fuera , no me diera por guardador tal ca-
ballero como vos, é mucho os gradezco lo que me de-
cís , pues que estando tan cerca de tal afrenta, parece 
que el corazón dobla su ardimiento.» El caballero 
Griego mandó á Gandalin que le trajese les seis espa-
das que la reina Menoresa en Constantinopla le diera, 
é Gandalin las trajo y se las poso delante, é dio las dos 
dellas á don Bruneo é Angriote, que maravillados fue-
ron de ver la riqueza de sus guarnimientos, y el caba-
llero Griego tomó otra para sí, é mandó á Gandalin que 
guardando la verde suya donde la no viesen, aquella po-
siese con sus armas; esto facía él porque en la corte del 
rey Lisuarte, donde él iba y se quería encobrir, no fuese 
por la verde espada descubierto ; é cuando así en esto 
que OÍS estaban, siendo entre nona é vísperas, Grasin-
da, que muy enojada de la mar andaba, hizo con el ca-
t , ballero Griego é don Bruneo é Angriote que la sacasen 
al borde de la fusta, porque viendo la tierra algún des-
canso sintiese; é allí estando todos cuatro fablando en 
lo que mas les agradaba, siguiendo su viaje á la hora 
que el sol se quería poner, vieron una fusta que queda 
estaba en la mar, y el caballero Griego mandó á los 
marineros que enderezasen contra ella, y llegando cer-
ca, que se bien podrían oir, dijo el caballero Griego á 
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Angriote que preguntase á los de la fusta por alsunm 
nuevas, é Angriote los saludó muy cortésmente é diio • 
«¿Cuya es esta fusta, é quién anda en ella?» Elu 
cuando oyeron esta pregunta le dijeron : «La fusta e 
de la insola Firme é andan en ella dos caballeros que 
os dirán lo que os ploguiere.» E cuando el caballero Grie-
go oyó fablar de la insola Firme, alegróse el corazón ¡ 
á sus compañeros, por los oir hablar de lo que deseaban 
saber, é Angriote dijo : «Amigos, ruégovos por* cortesía 
que digáis á esos caballeros que se lleguen ende, y pre-
guntarles hemos por nuevas que querríamos saber, é si 
vos ploguiere, decimos quién son.—Eso no farémos nos-
mas decirles hemos vuestro mandado.» E llamándolos' 
se pusieron los dos caballeros allí cabe sus hombres. 
Estonces Angriote dijo : «Señores, querríamos saber 
de vos en qué lugar es el rey Lisuarte, si por ventura 
lo sabéis. Todo lo que -sabemos, dijeron ellos, se dirá-
pero antes querríamos saber una cosa que por della ser 
certificados hemos llevado mucho afán, y aun llevar 
mas esperamos fasta lo saber. Decid lo que os ploguie-
re, dijo Angriote; que si lo sé, saberlo heis vos.» Ellos 
dijeron : «Amigo, lo que nos deseamos es saber nuevas 
de un caballero que se llama Amadís de Gaula, aquel 
que por le hallar andan todos sus amigos muriendo é 
lacerando por tierras extrañas.» Cuando el caballero 
Griego esto oyó las lágrimas le vinieron í los .ojos 
muy cedo con el gran placer que su ánimo sintió en ver 
cómo sus parientes todos é amigos le eran leales; pero 
estovo callado, é Angriote les dijo : «Agora me decid 
quién sois, é yo os lo diré lo que deso sopiere.» El uno 
¿ellos dijo : «Sabed que yo he nombre Dragonis, y este 
mi compañero Enil, y queremos correr el mar Mediter-
ráneo é los puertos de la una é otra parte, si pudiére-
mos saber nuevas deste por quien preguntamos.—Se-
ñores , dijo Angriote, Dios vos dé buenas nuevas del, 
y en estas fustas vienen gentes de muchas partes, é yo 
preguntaré si algo dello saben, é os lo diré de grado.» 
Esto decia él por mandado del caballero Griego, é dí-
joles : «Agora vos ruego que me digáis dónde es el rey 
Lisuarte, y qué nuevas del sabéis, é de la reina Bnse-
na, su mujer, y de su corte.—Eso os diré yo, dijo Dra-
gonis. Sabed que él es en una su villa, que Tagádesse 
llama, que es un gran puerto de mar contra Normandia, 
é ha fecho cortes, en que están todos sus hombres bue-
nos, por haber con ellos consejo si dará su fija Oriana a 
emperador de Roma, que por mujer la pide; é allí son 
para la llevar muchos romanos, entre los cuales es e^  
mayor Salustanquidio, príncipe de Calabria, -e otr 
muchos á quien él manda,que son caballeros de cue-
la ; é tienen consigo una reina que Sardamira se liai 
para acompañar á Oriana, y que el Emperador la llama 
ya la emperatriz de Roma.» Cuando esto oyó el cabal r 
ro Griego estremeciósele el corazón y estuvo u n i J p l 
desmayado. Mas cuando Dragonis vino á contar ías^ ^ 
sas que Oriana facia de amarguras é llantos, y coi 
habia enviado á quejar á todos los] altos hombres a 
Gran Bretaña, sosególe el corazón y esforzóse, Pe* 
do que, pues á ella pesaba, que los romanos no st 
tantos ni tan fuertes que él no se la tomase por 
ó por la tierra, y que aquello baria él por la mas P 
doncella dol mundo; pues ¿qué debía facer poi 
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, un momento, perdiendo la esperanza dolía, él no 
odria vivir; é daba muchas gracias á Dios porque en 
¡tal sazón lo arribara en aquella -tierra, donde podiese 
servir á su señora algo de las graneles mercedes que le 
l bia fecho, y que tomándola, la ternia, como lo él 
deseaba, sinsuculpadella; y con esto se hacia tan alegre 
tan lozano como si ya fecho é acabado lo toviese, é 
dijo muy paso á Angriote que preguntase á Dragonis 
dónde sabia él aquellas nuevas, y preguntado por él 
Dragonis, le dijo : «Hoy há cuatro dias que llegaron á 
la insola Firme, donde nos partimos clon Cuadragante 
é su sobrino Landin, é Gavarte de Val Temeroso, é 
Madancian (1) de la Puente de Plata , é Elian el loza-
no. Estos cinco vinieron por haber consejo con Flores-
tan é con Agrájes , que hí son, cómo les parece que 
deben entrar en la demanda de Amadís, aquel que nos 
buscamos; é don Cuadragante quería enviar á la corte 
del rey Lisuarte por saber de aquellas gentes extrañas 
que allí son algunas nuevas de aquel muy, esforzado 
Amadís; mas don Florestan le dijo que lo no íiciese, 
que él venia de allá y no sabia ningunas nuevas, é sus 
escuderos han dicho de una contienda que él con los 
romanos hobo, de que su gran prez será loada en tanto 
que el mundo durare. 
Cuando esto oyó Angriote dijo : «Señor caballero, 
decidnos qué hombre es ese y qué cosas hizo, qué tan 
loadas son.—Este es, dijo Dragonis , fijo del rey Pe-
rion de Gaula, é bien parece en la su gran bondad á 
sus hermanos.» E contóle todo lo que le acaeciera con 
los caballeros romanos delante de la reina Sardami-
ra, y cómo levó los escudos dellos á la insola Firme, 
y.los nombres de los señores dellos escritos de su san-
.gre; y este don Dragonis contó allí las nuevas que os 
decimos, é cómo siendo los caballeros de la reina Sar-
damira tan mal trechos, que por ruego suyo della la 
aguardó don Florestan hasta la poner en Miraflores, 
donde ella iba á ver á Oriana, la fija del rey Lisuar-
te. Mucho fueron alegres el caballero Griego é FUS 
compañeros de aquella buena ventura de don Flo-
restan; é cuando el caballero Griego oyó mentar á 
Miraflores el corazón le saltaba, que lo no podia sose-
gar, viniéndole á la memoria el sabroso tiempo que allí 
pasó con aquella que de allí señora era; y dejando á 
wasrnda é á los otros caballeros, se apartó con Gan-
dul é díjole : «Mi verdadero amigo, ya has oido las 
nuevas de Oriana, que si así pasase, pasaríamos ella ó 
5° por la muerte; ruégote mucho que tomes gran cui-
^ao en esto que .te yo mandaré; y esto es, que te des-
ci2 t U é A r d i a n e l e n a n o d e m í y d e G r a s i n d a > d i~ 
busc á 3 0 S , q u e r e i s i r c o n aquellos de la fusta á 
EnilTri A m a d í s > é di á mi cohermano Dragonis ó á 
ínsola°íS l a S n " m S d e m í ' y ( J u e l u c S ° s e t o r n e n á l a 
Cuadra e ' Ó c u a n d o a l l í Uegárdes, diréis á don 
s e p a r t
8 a n í e é A 8 r i ' l J e s que les ruego yo mucho que no 
dias- y 3 " e ; q u e y° s e r é c o n e l l o s e n e s t o s f l u i n c e 
t r o s '" ? u e t e n § a n consigo todos esos caballeros nues-
'gos que ende están, y envíen por mas si dellos 
«iones mas ant¡ a e s c r i t o e l nombre de este caballero en las edi-
l i n t o del que en"^ d e e s t e 1 ' b r o ' V D o r consiguiente, parece tlis-
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sopieren ; é di á don Florestan é á tu padre don Gan-
dáles que hagan bastecer todas las fustas que se hS 
hallaren de viandas é armas, porque tengo de ir con 
ellas á un logar que prometido tengo ; lo cual de mí 
sabrán cuando los viere; en esto pon gran recaudo, 
que ya sabes lo que en ello me va.» 
Estonces llamó al Enano é díjole : «Ardían, vete con 
Gandalin éhaz loque te mandare.» Gandalin, que mu-
cho deseaba complir el mandado de su señor, fuese 
para Grasinda é díjole : «Señora, nosotros queremos 
dejar al caballero Griego por entrar en la demanda con 
aquellos caballeros que en aquella fusta andan buscan-
do á Amadís, é Dios vos gradezca las mercedes que de 
vos, Señora, recebidas tenemos.» E asimismo se despi-
dieron del caballero Griego y de don Bruneo é Angrio-
te, y ellos los encomendaron á Dios y entraron en la 
fusta, é Angriote les elijo : «Señores, veis ende un es-
cudero é un enano que andan en la-demanda que vos 
andáis.» Mas cuando ellos vieron que eran Gandalin y 
el Enano mucho fueron alegres; é como sopieron las 
nuevas ciertas de ellos , partiéronse de la flota con su 
galea, y llevaron el camino de la insola Firme; y el ca-
ballero Griego y Grasinda con su compaña fueron cor-
riendo su mar contra Tagádes, donde el rey Lisuarte 
era. El rey Lisuarte era en Tagádes, aquella su villa, y 
estaban con él juntos muchos grandes y otros hombres 
buenos del su reino, que los ficiera llamar para aconse-
jarse con ellos lo que baria del casamiento de Oriana, su 
fija, que el emperador de Roma para se casar con ella le 
enviaba muy afincadamente á demandar; y todos le decian 
que lo no ficiese,queera cosa en que mucho contra Dios 
errarla, quitando á su hija aquel señorío de que here-
dera habia de ser, y ponerla en sujeción de hombre ex-
traño, de condición liviana é muy mudable; que así como 
por el presente aquello mucho deseaba , así á poco es-
pacio de tiempo otra cosa se les antojaría, é muy cier-
to es que esta es la manera de los hombres livianos. 
Pero el Rey, pesándole deste tal consejo, siempre en 
su propósito firme estaba, permitiéndolo Dios que aquel 
Amadís, que tantas veces le aseguró su reino é su vida, 
haciéndole tan señalados servicios, é poniéndole en la 
mayor fama, en la mayor alteza que ningún rey de su 
tiempo estaba, é tan malas gracias dello sacó, sin lo me-
recer, de aquel mismo su grandeza, su gran honra me-
noscabada é abatida fuese, como en el cuarto libro mas 
largo se dirá. Pero aun este rey Lisuarte, no para se 
volver de su propósito, mas porque su porfía é riguridad 
mas clara á todos manifiesta fuese, tovo por bien que al 
mismo consejo fuese llamado el conde Argamonte, su 
tio, que muy viejo' é doliente de gota estaba. E á sa-
biendas no quería salir de su casa, conociendo la vo-
luntad errada que el Rey en aquel caso tenia, pues que 
en todo le habia de contradecir; mas, como el mandado 
del Rey vio, fué luego para allá, y llegado á la puerta 
del palacio, allí salió el Rey á lo recebir, y tomándole 
por la mano, se fué con él á su estrado, é fizóle sentar 
cabe sí; díjole : «Buen tio, yo os fice llamar, é á estos 
hombres buenos que aquí veis, por haber consejo de lo que 
hacer debo en este casamiento de mi fija con el empera-
dor do Roma, é mucho os ruego que me digáis vuestro 
parecer, y ellos asimesmo.—Mi señor, dijo él, muy gra-
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ve cosa me parece consejar en esto que mandáis, por-
que aquí hay dos cosas: la una, queriendo seguir vues-
txa voluntad, y la otra, queriéndola contradecir; que si 
la contradecimos, tomaréis enojo, así como por la ma-
yor parte los reyes lo hacen, que con el su gran poder 
querrían contentar é satisfacer sus opiniones, no se-
yendo increpados ni contrariados de aquellos que man-
dar pueden. La otra, que si la otorgamos , poneisnos á 
todos en gran condición con Dios y con su justicia, y 
con el mundo en gran deslealtad é aleve , que por nos 
se ha otorgado que vuestra hija, siendo heredera des-
tos reinos después de vuestros dias, los pierda porque 
aquel rncsmo derecho, é aun mas fuerte, tiene ella á 
ellos que vos tovistes de los haber del Rey vuestro her-
mano. Pues mirad bien, Señor, que tanto sintiérades 
vos al tiempo que vuestro hermano murió, haciendo á 
vos extraño de lo que de razón haber debíades, lo die-
ra á otro que le no pertenecía; é si por ventura vues-
tra intención es, haciendo á Oriana emperatriz é á 
Leonoreta señora destos vuestros reinos, á entrambas 
las dejais muy grandes é muy honradas señoras; é si 
lo miráis todo por razón, puede al contrario salir; que 
no podiendo vos de derecho remover la orden de vues-
tros antecesores, que fueron señores destos reinos, 
quitando ni acrecentando, el Emperador, teniendo por 
mujer á Oriana, vuestra hija, terna por sí el derecho 
de los heredar con ella, é como es poderoso, si vos fal-
tásedes, no con mucho trabajo los podría tomar; así 
que, entrambas seyendo desheredadas, seria esta tierra 
tan honrada y señalada en el mundo sujeta á los em-
peradores de Roma, sin que Oriana en ella mas mando 
toviese de lo que le fuese otorgado por el Emperador; 
de manera que de señora la dejais sujeta; é por esto, 
mi señor, si Dios quisiere, yo me excusaré de dar con-
sejo á quien muy mejor que yo sabe lo que hacer debe. 
—TÍO, dijo el Rey, bien entiendo lo que me decis; pero 
mas me ploguiera que me loárades vos y ellos esto que 
tengo dicho é prometido á los romanos, pues que en 
ninguna guisa dello no me puedo retraer.—En eso no 
osdetengaiSjdijo el Conde; que todas las cosas consisten 
en el cómo se han de hacer é asegurar, é allí, guardan-
do vuestra vergüenza é palabra, honestamente podéis 
desviar ó allegar lo que mejor vos estoviere.—Bien de-
cis, dijo el Rey, é por agora no se hable mas.» Así se 
desbarató aquel consistorio, y fueron á sus posadas. 
E los marineros que en las fustas de la fermosa Gra-
sinda venían, donde estaba el caballero Griego, y don 
Bruneo de Bonamar é Angriote de Estravaus, que por 
la mar navegaban, como ya oistes, devisaron una ma-
ñana la montaña que Tagádes había nombre, por don-
de se llamó así la villa do era el rey Lisuarte, que al 
pié de la montaña estaba, é fueron donde su señora es-
taba hablando con el caballero Griego é con sus com-
pañeros , é dijéronles : «Señores, dadnos albricias ; que 
si este viento no se cambia, antes de una hora seréis 
arribados en el puerto de Tagádes, donde ir queréis.» 
Grasinda fué muy leda, y el caballero Griego asimes-
mo, y fuéronse todos al borde de la nao, é miraban con 
gran gozo aquella tierra que tanto ver deseaban, ó 
Grasinda daba muchas gracias á Dios por la así haber 
guiado, é con mocha homüdad le rogaba que enderc-
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I ¿ase su facienda y la ficiese ir de allí con la h™», 
| deseaba. Mas del caballero Griego os digo que l T 
folgaban sus ojos en ver aquella tierra donde era ' 
señora, de quien tanto tiempo tan alongado andovier? 
y no pudo tanto resistir que las lágrimas no le vinie 
sen, é volvió el rostro de Grasinda porque se las n 
viese, é alimpiólas lo mas cobierto que pudo, é facien-
i- do buen semblante, se volvió á ella é díjóle': «Mi sel 
ñora, tened esperanza; que iréis desta tierra con 1¡ 
honra que deseáis, que yo muy esforzado estoy viendo 
la vuestra gran fermosura, que me face cierto de te-
ner el derecho é razón de mi parte ; y pues Dios es el 
juez, querrá, que así lo sea la honra.» Grasinda, que 
temerosa estaba, como quien ya al estrecho era llega-
da , esforzóse mucho é díjole: « Caballero Griego, mi 
señor, mucha mas fucia tengo yo en vuestra buena 
ventura é buena dicha que en la fermosura que decis • 
é aquello teniendo vos en la memoria, hará que vues-
tro buen .prez se adelante, como en todas las otras 
grandes cosas que con ello habéis acabado, é á mí la mas 
alegre de cuantas viven. —Dejémoslo á Dios, dijo él; 
fablemos en lo que conviene que se faga.» Entonces 
llamaron á Grinfesa, una doncella fija del mayordomo, 
que era buena y entendida, é sabia ya cuanto del len-
guaje francés, el cual el rey Lisuarte entendía, é dié-
ronle un escrito en latin, que de ante tenia fecho, para 
qne lo diese al rey Lisuarte é á la reina Brisena, é 
mandáronle que no hablase ni respondiese sino por el 
lenguaje francés en tanto que entre ellos estoviese, é 
que tomando la respuesta, se volviese á las fustas. La 
doncella, tomando el escrito, se fué á la cámara de su 
señora, é vistióse unos paños muy ricos é fermosos, é 
como ella era en floreciente edad é asaz fermosa, pa-^  
recio muy bien é apuesta á los que la miraban. E su 
padre el mayordomo mandó sacar de una fusta palafre-
nes é caballos muy bien guarnidos, é los marineros 
lanzaron un batel en el agua, é tomaron la doncella é 
dos sus hermanos buenos caballeros, é dos escuderos 
que las armas les llevaban, é pasáronlos prestamente 
en tierra contra la villa, y el caballero Griego mandó 
sacar de la mar en otro batel á Lasindo, escudero de 
don Bruneo, é díjole que se fuese por otro camino a la 
villa, é preguntase si allá sabían nuevas de su señor, 
diciendo que él quedara doliente en su tierra al tiempo 
que don Bruneo se metió en la demanda de Amadis, e 
que con este achaque púnase mucho en saber qué re-
caudo se le daba á su doncella, é que en todo caso se 
volviese á él á la mañana, que él faria que con un D J 
tel lo atendiesen. Lasindo se partió del é fue a recdu<« 
su mandado. • , v : i i a 
E dígoos de la doncella, cuando entró por la w 
que todos habían placer de la mirar, é_decían que 
maravilla venia bien guarnida é acompañada de m _ 
líos dos caballeros ; é ella iba preguntando do 
los palacios del Rey. Pues así acaeció, que e ^ e 
doncel Esplandian é Ambor de Gadel, fijo de Angr 
r , , ,. ^ •„„ „m «ciahan nara laseivu que por mando de la Reina allí estaban p a r a ^ ^ 
ron I 
:os pala-
en tanto que aquella gente extraña — - l a 
lian ambos á caza de esmerejones, y enconiw ^ . 
doncella; é corno viesen que pregunta por 10 P 
nina rui Rnv. dio Esolandian el esmerejón a saiD , cioa del Roy, dio Esplandian 
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ése para ella, que la vio extrañamente vestida, é dí-
•le por lenguaje francés:. «Mi buena señora, yo os 
¡miaré si os ploguiere, ó vos mostraré al Rey, si lo no 
conocéis.» La doncella lo cató, é fué muy maravillada 
de su gran i'ermosura é buen donaire, tanto, que á su 
parecer nunca en su vida viera hombre ni mujer tan 
fermoso é dijo: «Gentil doncel, á quien'Dios haga tan 
bienaventurado como fermoso, mucho os lo gradezco 
lo que me decís, ó á Dios, que con tan buen aguarda-
dor me encontró.» Entonces su hermano dio la rienda 
al doncel,' y él tomándola, se fué con ellos fasta llegar 
al palacio. Y á esta sazón estaba el Rey en el corral 
debajo de unos portales muy bien labrados, é con él 
muchos hombres buenos é todos los de Roma, y enton-
ce acababa de les prometer á su fija Oriana para que 
la llevasen al Emperador, y ellos de la recebir por su 
señora. E la doncella, siendo ya apeada de su pala-
fren , entró por la puerta, llevándola de la mano Es-
plandian, é sus hermanos con ella, é como llegó al 
Rey, fincó los hinojos é quísole besar las manos, mas 
él no las dio, porque lo no acostumbraba sino cuando 
facía merced señalada á alguna doncella; é dándole 
la carta, le dijo: «Señor, menester es que la oya la 
Reina é todas sus doncellas, é si por ventura las don-
cellas se enojaren de oír lo que ende viene, procuren 
de haber de su parte algún buen caballero, como la mi 
señora trae, por cuyo mandado aquí vengo.» El Rey 
mandó al rey Arban de Norgales é á su tío el conde 
Argamonte que fuesen por la Reina, é trajesen consigo 
todas las infantas é doncellas que en su palacio eran. 
Esto fué así hecho, que la Reina vino con tanta compa-
ña de señoras, así de fermosura como guarnidas ri-
camente, cual en todo el mundo á duro se podría fa-
llar, é sentóse cerca del Rey, é las infantas é todas las 
otras en derredor della. La doncella mandadera fué á 
, besar las manos á la Reina é díjole : «Señora, si mi 
demanda extraña os pareciere, no os maravilléis, pues 
que para semejantes cosas extremó Dios esta vuestra* 
corte de todas las del mundo, y esto causa la gran 
bondad del Rey é vuestra ; é pues aquí se falla el re-
medio que en otras partes fallece, oid esta carta, é otor-
gad lo que por ella se os pide, é vernán á vuestra cor-
te una fermosa dueña y el valiente caballero Griego que 
la guarda.» El Rey mandóla leer, é decia así: * 
»B . m u y a l t 0 6 honrado Lisuarte, rey de la Gran 
re ana yo Grasinda, señora de la hermosura de to-
»man Ó T 1 ^ d e R o m a o í a > m a n d o b e s a r las vuestras 
»en v° s ' o s s a b e r ' m i s e ñ o r > e n c , ' , m o y° s ° y v e n i d a 
«causan U e r r a e " g u a r d a d e l c aballero G r i e g ° 5 e l a 
» m a , . U o e s ' Porq"e así como yo fíü juzgada por la 
'»guiením° S a d u eña de todas las de Romanía, así si-
» quiero í a q U e l l a 8 l ° r Í a q u e rai c o r a z o 1 1 t a n l e d o fizo»lo 
8vuestra " ^ q U e n i n g u n a d e cuantas doncellas en 
«unas é d°°i r te S ° n ' p o n I u e c o n e l vencimiento de las 
"fianza mí t ° t r a S y o p u e d a < J u e d a r e n aquella hol-
8Por aSu? i d f t S e o » é s i t a l caballero hobiere que 
«decirTn V u e s t r a s doncellas esto quiera contra-
K c o i i el cahnf86 á d ° S C 0 S a s : l a P r i m e r a » a la batalla 
M U n a rica co G r Í e g ° ' é l a o t r a ' P o n e r e n e l c a m P ° 
Scedor las n ^ T ' C ° m ° l a y o t r a v o > P a r a ( i u e e l v e n " 
L Q Pueda, en señal de haber ganado aquella 
-LIBRO TERCERO. 257 
«Vitoria, dar á aquella por quien se combatiere. E, 
»muy alto Rey, si esto á que yo vengo os place que 
»en efeto venga, mandadme segurar con toda micom-
»paña, é al caballero Griego; si no, solamente de 
«aquellos que con él la batalla querrán haber ; é si el 
»caballero que por las doncellas se combatiere fuere 
«vencido, venga el segundo así, ó así el tercero ; que 
»á todos rnanterná campo con la su alta bondad.» 
Leida la carta, el Rey dijo : «Así Dios me salve, yo 
creo que la dueña es muy hermosa y el caballero no se 
precia poco de armas; mas, como quiera que ello sea, 
ellos han comenzado gran fantasía de que sin su daño 
se podrían excusar; pero las voluntades de las perso-
nas son en diversas maneras, y en ellas ponen sus co-
razones , é no dudan las aventuras que les podrán ve-
nir ; é vos, doncella, os podéis ir, é yo mandaré pre-
gonar la seguranza, como lo pide vuestra señora; así 
que, ella podrá venir cuando le placerá, é si no fallara 
quien su demanda contradiga, habrá satisfecho su vo-
luntad. —Mi señor, dijo ella, vos respondéis así como 
lo atendíamos ; que de vuestra corte ninguno con razón 
puede ir con querella; é porque el caballero Griego 
trae consigo dos compañeros que justas demandan, es 
menester que la misma seguranza hayan. — Así sea, 
dijo el Rey. — En el nombre de Dios, dijo la doncella, 
pues mañana los veréis en vuestra corte; evos, mise-
ñora , dijo á la Reina, mandad estar vuestras doncellas 
donde vean cómo su honra se adelanta ó menoscaba 
por sus aguardadores ; que así lo hará mi señora, é á 
Dios seáis encomendada.» Entonces se despidió dellos 
é se fué á las bajeas, donde con gran placer fué rece-
bida, é contándoles cómo había su mensaje librado, 
mandaron luego sacar de las fustas sus armas é caballos, 
é ficieron armar una muy rica tienda é dos tendejones 
en la ribera de la mar; mas aquella noche no salió en 
tierra sino el mayordomo con algunos sirvientes para la 
guarda dello. 
E-agora sabed que al tiempo que la doncella man-
dadera de Grasinda se partió del rey Lisuarte é de la 
Reina con el recaudo que ya oistes, Salustanquidio, 
cohermano del emperador de Roma, que presente es-
taba, se levantó en pié, é bien cien caballeros roma-
nos con él, é dijo al Rey en alta voz así, que todos lo 
oyeron : «Mi señor, yo y estos hombres buenos do 
Roma que aquí ante vos somos os queremos pedir un 
don, que será vuestra pro, é honra nuestra. — Mu-
cho me place de os dar cualquier don que demandár-
des, dijo el Rey, ende mas tal como el que decis.— 
Pues dadnos, dijo Salustanquidio, que podamos tomar 
la demanda por las doncellas , que muy mejor recaudo 
daremos della que los caballeros desla vuestra tierra; 
porque nosotros é los griegos nos conocemos bien, é 
mas nos temerán solamente por el nombre de romanos 
que por el hecho é obra de los de acá.» Don Grume-
dan, que allí estaba, se levantó en pié, é fué ante el 
Rey é dijo : «Señor, como quiera que grande honra sea 
á los príncipes venir las extrañas aventuras á sus cor-
tes, é mucho sus honras é reales estados acreciente, 
muy presto se podrían tornar en deshonras é menguas 
si no son con buena discricion recebidasé gobernadas; 
y esto digo yo, Señor, por este caballero Griego que 
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nuevamente con tal demanda es venido ; é si su gran 
soberbia hobiese logar á que por él fuesen vencidos 
aquellos que en vuestra corte contradecir le quisiesen, 
aunque el peligro é daño fuese suyo dellos, la honra 
é mengua vuestra seria; así que, Señor, paréceme que 
seria bien, antes que por vos ninguna cosa se determi-
ne, que esperéis á don Galaor é á Norandel, vuestro 
fijo, que, según he sabido, serán aquí dentro de cinco 
dias, y en este tiempo será mejorado don Guilan el 
cuidador é podrá tomar armas, y estos tomarán la em-
presa de forma que vuestra honra é la suya sea guar-
dada.—Eso no puede ser, dijo el Rey; que ya les he 
el don otorgado, é tales son, que á mayor fecho que 
este darán buen fin. —Bien puede ser, dijo don Gru-
medan ; mas yo faré que las doncellas, á que esto ata-
ñe, no lo otorguen. — Dejadvos deso, dijo el Rey ; que 
todo lo que yo fago por las doncellas de mi casa fecho 
es; demás esto que á mí es demandado.» Salustanqui-
dio fué á besar las manos al Rey, é dijo á don Gru-
medan : « Yo pasaré esta batalla á mi honra é de las 
doncellas, é pues vos, don Grumedan, en tanto te-
neis esos caballeros que decis é á vos, creyendo 
que mejor ellos que nosotros la pasarían, si tal de 
la batalla saliere que armas pueda tomar, yo tomaré 
dos compañeros é me combatiré con esos é con vos ; 
é si yo no podiere, daré otro en mi lugar, que ligera-
mente me podrá excusar.—En el nombre de Dios, 
dijo don Grumedan, yo tomo esta batalla por mia é por 
aquellos que coinigo entrar quisieren.» E sacando un 
anillo de su dedo, lo tendió contra el Rey é díjole: 
«Señor, veis aquí mi gaje por mi é por .los que cotnigo 
metiere en la batalla; é pues esto por ellos se deman-
dó, no lo podéis negar de derecho si se no otorgan por 
vencidos.» Salustanquidio dijo: «Antes las mares se-
rán secas que palabra de romano se torne atrás, sino á 
su honra ; é si á vuestra vejez se os quitó el seso, el 
cuerpo lo pagará si lo en la batalla metiérdes.—Cier-
tamente, dijo don Grumedan, no soy tan mancebo que 
no haya asaz de dias, y esto, que vos pensáis que me 
será contrario, esto tengo por mayor remedio ; que con 
ellos he visto muchas cosas, entre las cuales sé que la 
soberbia nunca hobo buena fin, é así espero yo que os 
acaecerá, pues que, según vuestra alabanza, sois capi-
tán é caudillo della.» 
El rey Arban de Norgales se levantó para responder 
á los romanos, é bien treinta caballeros que las aven-
turas demandaban con él, é mas otros ciento; mas el 
Rey, que lo conosció, tendió una vara, é mandóles que 
en aquello no hablasen, é asilo mandó á don Grume-
dan. El conde Argamonte dijo al Rey: «Mandad, Señor, 
á los unos é á los otros que se vayan á sus posadas; 
que mengua es vuestra pasar ante vos tales razones.» Y 
el Rey así lo hizo, y el Conde le dijo : « ¿ Qué os pare-
ce, Señor, de la locura desta gente romana, que así 
amenguan á los de vuestra corte, no os teniendo nin-
gún acatamiento? Pues ¿qué farán estando en su tierra, 
ó en qué vuestra fija será tenida; que me dicen, Se-
ñor, que se la habéis ya prometido? No sé qué engaño 
es este; hombre tan cuerdo ó que tantas buenas ven-
turas por el querer de Dios ha habido, ó por el vuestro 
buen seso, en logar de le dar gracias por ello, quereis-
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le tentar y enojar ; catad que muy presto podría ha™ 
que la fortuna su rueda revolviese, é cuando así es 
jada de aquellos á que muchos bienes fizo, no con"0" 
azote solo, mas con muchos muy crueles los castiga™-
como las cosas deste mundo sean transitorias é per ' % 
deras, no tura mas la gloria ó la fama dellas de cuanto 
ante los ojos andan; ni es juzgado cada uno sino como 
al presente le ven , que todas aquellas buenas venturas 
é vuestra grande alteza en que sois agora serian en olvi 
do puestas, somidas so la tierra si la fortuna vos fuese 
contraria; é si alguna recordación dellas se hobiese 
no seria sino para que, culpándoos en lo pasado os 
menguasen en lo presente. Acuérdeseos, Señor 'del 
yerro tan grande que sin oausa ninguna fecistes en 
apartar de vuestra casa tan honrada caballería como lo 
era Amadís de Gaula, é sus hermanos é los de su lina-
je, é otros muchos caballeros que por causa suya os de-
jaron , con que tan honrado é temido por todo el mun-
do érades, é casi no siendo aun salido de aquel yerro 
¿queréis entrar en otro peor? Pues esto no os viene 
sino de gran parte de soberbia ; que si así no fuese, te-
meríades á Dios é tomaríades consejo de los' que os 
han de servir lealmente; é yo, Señor, con esto des-
cargo aquella fe é vasallaje que os debo, é quiérome ir 
á mi tierra; que si Dios quisiere, no veré yo los llantos 
é amarguras que vuestra lija Oriana fará al tiempo que 
la entreguédes; que me han dicho que para ello la man-
dáis venir de Miradores.—Tio, dijo el Rey, no fableis 
mas en esto que es hecho, é desfacer no se puede, é 
ruégoos que os detengáis fasta tercero dia por ver á 
qué fin vernán estas batallas que aquí son puestas, é 
seréis juez dellas con otros caballeros cuales quisiérdes; 
esto faced, porque mejor que hombre de mi tierra en-
tendéis el lenguaje griego, según el tiempo que en Gre-
cia morastes.» Argamonle dijo: «Pues así os place, 
yo lo faré; pero pasadas las batallas, no me deterné 
mas ; que no lo podría sofrir. » Quedando la habla, se 
fué el Conde á su posada y el Rey quedó en su palacio. 
Lasindo, el escudero de don Bruneo, que por manda-
do del caballero Griego allí viniera, aprendió bien todo lo 
que ante el Rey pasara después que la doncella de allí 
partiera, é fuese luego á las naos, é contó cómo los ro-
manos pidieran al Rey las batallas, y él se las otorga-
ra, é*las palabras que Grumedan pasó con Salustan-
quidio, é cómo tenían su batalla aplazada, é todas ¡as 
otras que ya oistes que allí pasaron. E asimismo dijo 
cómo el Rey habla enviado por su fija Oriana paia i 
entregar á los romanos tanto que las batallas pasase^  
Cuando el caballero Griego oyó decir que los román 
habían de facerlas batallas é se habían de comoau 
por las doncellas fué muy ledo, porque lo que ei u ^ 
dudaba en aquella afrenta era pensar que su nen 
don Galaor tomarla aquella batalla por las *»wUg, 
que esto tenia él en mas que otra afrenta que ie 
podiese, porque don Galaor fué el caballero que en ^ 
estrecho le poso que ninguno con.quien oí se ^ 
tiera, aunque gigante fuese, así eome ta-OWW £ 
primer libro desta historia, que bien creía <iu d e 
corte se fallara que como el mas preciado en a ^ 
todos los que en ella habia tomara esta wfl*»« >, ^ 
cual no podia redundar sino de dos cosas la una. 
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• él 6 matar á su hermano don Galaor, que antes ¡ 
Sfríera la muerte que otorgar cosa que á mengua le ¡ 
t rnase; é por esto fué ledo en saber que en la corte ! 
no era, é demás desto, porque no se habia de comba- j 
tir con ninguno de sus amigos que en la corte eran; ! 
' düo á Grasinda: « Señora, en la mañana oyamos mfsa i 
en aquella tienda, é guisadvos muy apuestamente, é 
llevad las doncellas que os ploguiere bien ataviadas, é j 
iremos á ciar cabo en esto en que estamos; que fio en i 
la merced de Dios alcanzaréis aquella honra por vos j 
tanto deseada, é porque á esta tierra yeriisles.» Con j 
esto se acogió Grasinda á su cámara, y el caballero ¡ 
Griego é sus compañeros á su fusta. j 
CAPITULO XVII. 
De cómo el caballero Griego é sus compañeros sacaron del mar 
á Gracinda, y la llevaron con su compalia á la plaza de las ba-
tallas, donde su caballero habia de defender su partido, cum-
pliendo su demanda. 
De la mar sacaron á Grasinda con cuatro doncellas, é 
friéronse á oir misa á la tienda, y de allí cabalgaron 
ellos todos tres armados en sus caballos, é Grasinda tan 
apuesta ella é su palafrén de paños de oro é de seda 
con perlas é piedras tan preciadas, que la mayor em-
peratriz del mundo no podiera mas llevar, porque es-
perando ella siempre aquel dia en que estaba, mucho 
antes se apercebia de tener para ello las mas fermosas 
é ricas cosas que podo haber, como gran señora que 
era, que no teniendo marido ni fijos ni gente, é siendo 
abastada de gran tierra é renta, no pensaba en lo gas-
tar salvo en esto que ois, é sus doncellas asimismo de 
preciosas ropas vestidas; é como Grasinda de su natu-
ral fermosa fuese, aquellas riquezas artificiales tanto la 
acrecentaban, que por maravilla lo teniair todos los que 
la miraban, é gran esfuerzo daba su parescer á aquel 
que por ella se habia de-combatir; é llevaba encima de 
su cabeza solamente la corona, que en señal de ser mas 
fermosa que todas las dueñas de Romanía habia gana-
do como ya oistes; y el caballero Griego la llevaba do 
rienda, é armado de unas armas que Grasinda le man-
dara facer., é la loriga era tan alba como la nieve, é las 
sobreseñales de la misma librea é colores que Grasinda 
era vestida, é abrochábase de una y de otra parte con 
; , e r d a s t e J ' i d a s de oro, y el yelmo y escudo eran pin-
jados délas mismas señales de la sobrevista; é don Bríl-
eo nevaba unas armas verdes y en el escudo habia fi-
derll U°f d o n c e l l a > é ^te ella un caballero armado 
netas de oro é de cárdeno, é semejaba que le de-
cabal] m M C e d ; é A n § r i o t e de Estravaus iba en un 
¿ üi-u r e-°!f e l i g e r o ' é I l e v a b a u n a s a r r a a s d e v e r o s 
que T • 0 l ' ° ' é l l o v a b a P° r l a r i e a d a á l a doncella 
^uaeoTellf 1" ^ ? R e y C O n e l m - é n s a J e ' é d o n 
velm0s S U h e r m a n a , é todos llevaban los 
Con tal a d ~° S ' y c l- n i ay° rdonio é sus fijos con ellos. 
villa don? n J í a U a l l e § a r o n a ™a P l a z a °» c a D 0 de la 
medio de l ? b a l a l l a s s e acostumbraban facer. En 
como u n e a , a h a b i a u n padrón de mármol, alto 
u''l» venían * ? d e h o m b r e > é los que justas é batallas 
velmo 'ÓM c l e m a o d a i ' Ponían sobre él el escudo, ó 
u«Sudó allí ¿?° i fl°res' ó 8 u a n t e e n s e f i a l ( 1 ( ' H o - E caballero Griego é su compaña, vieron 
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al Rey al un cabo del campo, é al otro los romanos, y 
entre ellos á Salustanquidio con unas armas prietas, é 
por ellas unas sierpes de oro é de plata, y era tan gran-
de , que parecía un gigante, y estaba en dn caballo muy 
crecido á maravilla. La Reina estaba á sus íiniestras, é 
las infantas cabe ella , é Olínda la fermosa, que entre 
sus ricos atavíos tenia encima de sus hermosos cabellos 
una rica corona. . 
Cuando el caballero Griego llego al campo vio á la 
Reina é las infantas é otras dueñas é doncellas de gran 
guisa, é como no vio á su señará Oriana, que entre 
ellas ver solía, estrémeciósele el corazón con soledad 
della, é cuando vio estar á Salustanquidio bravo é 
fuerte tornó el rostro contra Grasinda, é viola estar ya 
cuanto desmayada é díjole: «Mi señora, no os espan-
téis por ver hombre tan desmesurado de cuerpo; que 
Dios será por vos, é yo os faré ganar aquello que á 
vuestro corazón holganza dará. Así -plega á él por la su 
piedad, dijo ella. » Entonces le tomó él la rica corona 
que en la cabeza tenia, é fué su paso en su caballo, é 
púsola encima del padrón de mármol, é de ahí tornóse 
luego ado estaban sus escuderos, que le tenían tres 
lanzas muy fuertes, con pendones muy ricos de diver-
sas colores, é tomando la que mejor le pareció, echó 
su escudo al cuello, é fuese do el'Rey estaba édíjole, no • 
habiéndosele olvidado el lenguaje griego: «Sálvete Dios 
Rey, yo só un caballero extraño que del imperio de 
Grecia vengo con pensamiento.de me probar con tus 
caballeros, que tan buenos son; é no por mi voluntad, 
mas por la de aquella que en este caso mandar me 
puede; agora, guiando lo mi dicha, paréceme que la 
requesta será entre mí é los romanos; mandaldes que 
pongan en el padrón la corona de las doncellas, así 
como contigo mi doncella lo asentó.» Entonces blandió 
la lanza recio é arremetió su caballo cuanto pudo, y 
púsose al un cabo del campo. El Rey no entendió lo 
que le dijo; que no sabia el lenguaje griego; pero dijo 
á Argamon, que cabe él estaba : « Seméjame, tío, que 
aquel caballero no querrá la mengua para sí, según 
parece.—Cierto, Señor, dijo el Conde, aunque aquí al-
guna vergüenza pasáredes por estar esta gente de Roma 
en vuestra casa, muy ledo seria en que algo de su so-
berbia quebrantada fuese.—No sé lo que será, dijo el 
Rey; mas creo que fermosa justa se apareja. » Los ca-
balleros é la otra gente de la casa del Rey, que vieron 
loque el caballero Griego hiciera, maravilláronse, é 
decían que nunca vieran tan apuesto ni tan fermoso ca-
ballero armado sino Amadís. Salustanquidio, que cerca 
estaba, é vio cómo toda la gente tenían los ojos en el 
caballero Griego é lo loaban, dijo con gran saña: « ¿Qué 
es eso, gente de la Gran Bretaña? ¿Por qué os maravi-
lláis en ver un caballero griego loco , que no sabe al 
sino trebejar por el campo ? Bien parece que los no co-
nocéis como nosotros, que como al fuego el nombre 
romano temen; que es señal de haber visto ni pasado 
por vosotros grandes hechos de armas, cuando desta 
tan pequeño os espantáis; pues ahora veréis cómo 
aquel que tan fermoso armado é á caballo os parece, 
cuan frío é deshonrado en el suelo os parecerá.» 
Entonces se fué á la parte donde la Reina oslaba , ó 
dijo contra Olínda; «Mi señora, dadme esa vuestra co-
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roña; que vos sois la que yo amo é precio sobre todas; 
dádmela, mí señora, é no dudéis; que yo os la tornaré 
luego con aquella que en el padrón está, é con ella 
entraréis en Roma; que el Rey é la Reina serán con-
tentos que os yo con Oriana lleve, é os faga señora de 
mí é de mi tierra.» Olinda, que esto oia, no tovo en 
nada sus locuras, y estremeciósele el corazón é las car-
nes , é vínole una color viva al rostro, pero no le dio 
la corona. Salustanquidio, que así la vio, dijo: «No 
temáis, mi señora, de me dar la corona; que yo faré 
que quedando vos con esta honra, sin ella vaya de aquí 
aquella dueña loca que la quiso poner en la fuerza de 
aquel griego cobarde.» Mas por todo esto Olinda nunca 
se la quiso dar, hasta que la Reina se la tomó de la ca-
beza é se la envió; é tomándola en su mano, la fué po-
ner en el padrón cabe la otra, é demandó sus armas á 
gran priesa, é diéronselas presto tres caballeros de 
Roma, é tomó su escudo y echóle al cuello, é puso el 
yelmo en su cabeza, é tomando una lanza mas gruesa 
que otra, con un fierro grande é agudo, se asosegó en 
su caballo, é como se vio tan grande é tan bien arma-
do , é que todos le miraban, crecióle el esfuerzo é la 
• soberbia, é dijo contra el Rey: « Agora quiero que vean 
vuestros caballeros la diferencia dellos y de los roma-
nos ; que yo venceré aquel griego; é si él dijo que ven-
ciendo á mí, se combatiría con dos , yo me combatiré 
con los dos mejores que él trae, é si el esfuerzo les fal-
tare , entre el tercero.» Don Grumedan, que estaba 
herviendo con saña en oir aquello y en ver la paciencia 
del Rey, díjole: « Salustanquidio, ¿ olvídaseos la ba-
talla que¡ habéis de haber comigo, si desta escapáis, 
que demandéis otra?—Ligero es eso de pasar ,» dijo 
Salustanquidio; y el caballero Griego dijo á altas vo-
ces: «Bestia mala, desemejada, ¿qué estás fablando? 
¿cómo dejas pasar el dia? Entiende en lo que has de 
facer. » Cuando esto oyó volvió el caballo contra él, é 
movieron uno contra otro á gran correr de los caballos, 
las lanzas bajas é cubiertos de sus escudos; los caba-
llos eran ligeros é corredores, é los caballeros fuertes 
é sañudos; juntáronse ambos en medio de la plaza, é 
ninguno faltó de su golpe, y el caballero Griego lo l i -
rio so el brocal del escudo, é falsógelo, é la lanza topó 
en unas hojas fuertes, é no las podo pasar; mas pujólo 
tan fuertemente, que lo.echó fuera de la silla; así que, 
todos fueron maravillados. E pasó por'él muy apuesto, 
llevando la lanza de Salustanquidio metida por el es-
cudo é por la manga de la loriga; así que, todos pen-
saron que iba íérido, mas no era así; é tirando la lanza 
del escudo, la tomó á sobremano, é fuese donde es-
taba Salustanquidio, é viole que no bullía é yacia 
como muerto; é no era maravilla, que él era grande y 
pesado, é cayera del caballo, que era alto, é las armas 
pesadas y el suelo duro; así que, todo fué causa de le 
llegar cerca de la muerte, como lo estaba; é sobre todo, 
hobo el brazo siniestro, sobre que cayera, quebrado 
cabe la mano, é las mas costillas movidas de su lugar. 
El caballero Griego, que pensó que mas esforzado es-
taba, paróse sobre él así á caballero, é púsole el íiorro 
de la lanza en el rostro, que el yelmo le cayera de la 
cabeza con la fuerza de la caída, é díjole: «Caballero, 
no seáis de tan mal talante en no otorgar las coronas 
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i de las doncellas á aquella fermosa dueña rmo* «, , 
n i « - i * ' i u " ^ Que Iflc 
merece.» Salustanquidio no respondió, é dejándole all' 
se fué para el Rey , é dijo en su lenguaje: «BuenRey* 
aquel caballero, aunque ya está sin soberbia, no quiere 
, otorgar las coronas á aquella señora que las atiende ni 
I las quiere defender ni responder; otorgaldas vos ¿or • 
, juicio , como es derecho; si no, cortarle he la cabeza 
i é serán las coronas otorgadas.» ' 
Entonces se tornó donde el caballero estaba, y el Rey 
que preguntó lo que dijera, y el Conde, su tio, se ló 
fizo entender, díjole: «Vuestra es la culpa en dejar 
morir á aquel caballero ante vos, pues no puede defen-
derse; con derecho podéis juzgar las coronas para el 
caballero Griego. —Señor, dijo don Grumedan, dejad 
al caballero haga lo que quisiere; que en los romanos 
hay mas arles que en la raposa; que si él vive dirá que 
aun estaba en disposición de mantener la batalla si os 
no aquejárades tanto en el juicio.» Todos se reian de 
lo que don Grumedan dijo, é á los romanos les quebra-
ban los corazones; y el Rey, que vio al caballero Griego 
descender del caballo y querer cortar la cabeza á Sa-
lustanquidio, dijo á Argamonte: «Tio, acorred presto, 
é decilde que se sofra de lo malar, é que tome las co-
ronas , que yo gelas otorgo , é las dé donde debe. «Ar-
gamonte fué contra él, dando voces que oyese mandado 
del Rey. El caballero Griego tiróse afuera é poso la es-
pada sobre el hombro. En esto llegó el Conde é díjole: 
«Caballero, el Rey vos ruega que por él vos sofrais de 
matar ese caballero , é mándaos que toméis las corc^  
ñas. —Pláceme, dijo él, é sabed, Señor, que si me yo 
combatiese con algún vasallo del Rey no lo mataría,si 
por otra cualquier guisa podiese acabar lo que comen-
zase ; mas á los romanos matarlos é deshonrarlos he, 
como á malos que ellos son, siguiendo las falsas mane-
ras de aquel soberbio emperador, su señor, de quien 
todos ellos aprenden á ser soberbios é á la fin cobardes.» 
El Conde se tornó al Rey é díjole cuanto el caballero 
dijera, y el caballero cabalgó en su caballo, é tomando 
del padrón ambas las coronas, las llevó á Grasinda, e 
púsole en la cabeza la corona de las doncellas, é la otra 
dióla á una su doncella que la guardase. El caballero 
Griego dijo á Grasinda: «Mi señora, vuestro hecho es 
en el estado que deseábades, é yo, por la merced de 
Dios, quito del don que os prometí; idvos, si os plu-
guiere, á las tiendas á folgar; é yo atenderé si los ro-
manos, con este pesar que han habido, saldrán al cam-
po.—Mi señor, dijo ella, yo no me partiré de vos p 
ninguna guisa; que no puedo yo haber mayor descaí 
so ni folgura en cosa que en ver vuestras grandes c 
ballenas.-llágase, dijo él, vuestra voluntad.» L 
tonces arremetió el caballo, é fallólo recio e W&** 
que poco afán llevara aquel dia; y echó su espuao 
cuello, é tomó una lanza con un pendón muy neru 
é llamó á la doncella que allí viniera con el ^ a j 
Grasinda, ó díjole: «Amiga, id al Rey é ^ M , ^ 
ya sabe cómo quedó que si de la primera J á 
quedase para me poder combatir, que terma caí ^ 
dos caballeros que juntos á mí viniesen, e 
viéneme complir aquella locura; y que le pid ^ ^ 
ced que no mande combatir comigo m n » u " h o n r a 
caballeros, porque ellos son tales, que no gana 
AMADÍS DE GAULA. 
v o e n m e vencer; mas déjeme con los romanos, 
míe han comenzado sus batallas, y verá si por yo ser 
erieso los temeré.» La doncella se fué al Rey, é por 
el lenguaje francés le dijo aquello que el caballero Grie-
go le mandara decir. «Doncella, dijo el Rey, á mí no 
me place que ninguno de mi casa ni de mi señorío se 
combata con él; él lo ha pasado hoy á su honra, é yo 
le precio mucho, é si le ploguiere quedar comigo, fa-
cerle-hiamucho bien; é á los de mi corte é tierra de-
fiendo yo que lo dejen, que en al tengo que facer; pero 
los romanos, que son sobre sí, hagan lo que les plu-
guiere. » Esto decia el Rey porque tenia mucho que 
facer en la partida de Oriana, su fija, é porque no tenia 
á esa sazón en su corte ninguno de sus preciados ca-
balleros , que por no ver la crueza é sinrazón que á su 
fija hacia, de allí se habían partido. Solamente eran en 
la corte don Guilan el cuidador, que doliente estaba, 
é Cendil de Ganota, que las piernas tenia pasadas de 
una flecha con que le hirió Brondajel de Roca, roma-
no, en un monte que ei Rey corría por dar á un ve-
nado. 
Oida la respuesta por la doncella que el Rey le dio, 
díjole: «Señor, muchas mercedes hayáis del bien y 
merced que al caballero Griego facéis; mas sed cierto 
que si él en Grecia quisiese quedar con el Emperador, 
todo lo que él demandara le fuera otorgado; pero su 
voluntad no es sino de andar suelto por el mundo, so-
corriendo á las dueñas é doncellas que tuerto reciben, 
é á otros muchos que se lo piden justamente; y en estas 
cosas é otras que siempre se le descubren ha fecho tan-
to, que no tardará de venir á vuestra noticia, por do 
en mucho mas de vos, Señor, é de los otros que no lo 
conocen será tenido y preciado. —Si Dios vos salve, 
doncella, decidme de quién será ese mandado.—Cier-
to , Señor, yo no lo sé; pero sé que su fuerte corazón 
de alguna cosa es sojuzgado; creo que no será sino de 
alguna que en estremo ama, que debajo de su señorío 
es puesto; é á Dios quedad encomendado, que á él me 
vuelvo con esta respuesta, é quien lo quisiere, allí en 
este campo lo fallará hasta mediodía.» Oida la res-
puesta, el caballero Griego fuese yendo á paso contra 
tole Grasinda estaba, é dio al uno de los fijos del ma-
yordomo el escudo, é al otro la lanza, é no se quitó el 
yelmo por no ser conocido; é dijo alque le tomara el 
escudo que lo fuese poner encima del padrón . y que 
dijese que el caballero Griego lo mandara p< • ••; 
»s caballeros de Roma para atender lo que habia pro-
ellahablj d t 0 m Ó * G r a S Í n d a p o r l a r i e n d a * e s t o v o c o n 
SaW 6 n í e l 0 S r o m a n o s un caballero que después de 
MaaanVhK 6 n m a y o r p r e z d e a r m a s l 0 t e n i a n > 1 u e 
cabal «í A n o m b r e ' é b i e n pensaban ellos que dos 
tpaia d 0 ° l 8 q U e l l a t Í 6 r r a n o l e t e r n i a n c a m P ° í Y él 
é eom0S , a n o s c o n s i g o , otrosí buenos caballeros; 
!°s román e S ? U d ° f u é e n e l P a d r o n PUfi&tó, miraban 
b a n laiin 6 S t e M a 6 a n i l > c o m o q u e del espera-
os, no m? G - a v e n 8 a n z a ; P e ro & les dijo: « Ami-
ningunacos m i r e i s > ( J u e n o P"edo en aquello facer 
l u s tanquidio a' q U e y ° l e n g 0 P r o m e t i d o a l Príncipe Sa-
eombatir no Ü S - 8 ^ 1 8 " d e s u b a t a , l a e n g u i s a ^ m s e Pediese, que tomaré á mi cargóla batalla 
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de don Grumedan, é mis hermanos comigo; é si él no 
.osare combatir con nosotros é sus compañeros, que por 
él la he de tomar, entonces yo os vengaré del caballe-
ro. » Y ellos estando así fablando, vinieron dos caba-
lleros de su compaña, romanos, bien armados de ricas 
armas y en hermosos caballos; al uno decían Grada-
moré al otro Lasanor (1),, é ambos eran hermanos é so-
brinos de Brondajel de Roca, hijos de su hermana, que 
era brava é soberbia, é así lo era el marido é los hi-
jos , por causa de lo cual eran muy temidos de los suyos, 
é por ser sobrinos de Brondajel, que era mayordomo 
mayor del Emperador; y estos llegados al campo, como 
ois, sin fablar ni se homillar al Rey fuéronse al pa-
dron , y el uno dellos tomó el escudo del caballero Grie-
go, é dio con él tal golpe en el padrón, que lo fizo pe-
dazos, é dijo en voz alta: «Mal haya quien consiente 
que delante romanos se ponga escudo de griego contra 
ellos.» 
El caballero Griego, cuando su escudo vio quebra-
do , fué tan sañudo, que el corazón le ardia con saña, 
é dejando á Grasinda, fué á tomar la lanza que el escu-
dero le tenia, é no se curó de escudo, aunque Angriote 
le decia que tomase el suyo, é dejóse ir á los caballeros 
de Roma, y ellos á él, é hirió de la lanza al que le 
quebrara el escudo tan duramente, que lo lanzó de la 
silla, é de la caída le saltó el yelmo de la cabeza; así 
que, quedó tollido sin se poder levantar, é todos pen-
saron que muerto era, é allí perdió la lanza el caba-
llero Griego, y echó mano á su espada, é volvió á La-
sanor, que de grandes golpes le hería, é dióie por cima 
del hombro é cortóle las armas é la carne fasta los hue-
sos , é fizóle caer la lanza de la mano, é dióle otro golpe 
por cima del yelmo, que perdiendo las estriberas, le 
hizo abrazar á la cerviz del caballo; é como así lo vio, 
pasó presto la espada á la mano siniestra, é trabóle del 
escudo y llevóselo del cuello, y el caballero cayó en el 
campo, mas levantóse luego, con el temor de la muerte, 
é vio á su hermano que estaba á pié, la espada en la 
mano, é fuese juntar con él; y el caballero Griego, te-
miendo que el caballo le matarían, descabalgó del, y 
embrazó su escudo, que él tomara, é con su espada 
se fué para ellos, é finólos tan recio, que los hermanos 
no lo podieron sofrir ni tener campo; así que, los que 
le miraban se espantaban de le ver tan valiente, que 
en poco los estimaba; allí fizo él conocer á los roma-
nos su bondad, é la flaqueza dellos, é dio luego á La-
sanor un golpe en la pierna siniestra, que no se podo 
tener, pidiéndole merced; mas él fizo que lo no enten-
día , é dióle del pié en los pechos, é lanzóle en el campo 
tendido, é tornó contra el otro que el escudo le que-
brara , mas no le osó atender, que mucho dudaba la 
muerte que contra él venia; é fuese adonde el Reyes-
taba , pidiéndole merced á altas voces que no lo de-
jase matar. Mas aquel que le seguía se le paró delante, 
é á grandes golpes que le dio le fizo tornar al padron, 
(1) El texto que seguimos llama á este caballero Lasamor; mas 
como hubo en la corte del rey Lisuarte otro de su mismo nombre 
(página 138), que yendo escoltando á la infanta Leonoreta , justó 
con Arnadís y fué vencido, luímos crcido deber corregir Lasauor, 
según está impreso, con tanto mas motivo, cuanto este nombre 
ocurre después escrito con n. 
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é cuando á él llegó andaba al derredor por so guardar 
de los golpes; y el caballero Griego, que gran saña te-
nia , queríale herir, é á las veces acertaba en el padrón, 
que de piedra muy dura era, é facia del y de la espada 
salir llamas de fuego; é como le vio cansado, que ya 
no se mudaba, tomóle entre sus brazos, é apretóle tan 
fuerte, que de toda su fuerza lo desapoderó, y dejólo 
caer en el campo; entonces tomóle el escudo, é dióle 
con él tal golpe encima de la cabeza, que fué fecho 
piezas, y el romano quedó tal como muerto, é púsole I 
la punta de la espada en el rostro, é pujóla ya cuanto, 
é Gradamor estremecióse, é ascondia el rostro, del 
gran miedo, é ponia sus brazos sobre la cabeza, con j 
temor de la espada, é comenzó á decir: «¡Ay buen j 
Griego, señor! no me matéis, é mandad lo que haga.» 
Mas el caballero Griego mostraba que no lo entendía, 
é como lo vio acordado, tomóle por la mano, é dándole 
de llano con la espada en la cabeza, le hizo, mal de su 
grado, poner en pié, é fizóle señal que se subiese en 
el padrón; mas él era tan flaco y que no podía, y el 
Griego le ayudó; y estando asi de pies sosegado, dióle 
de las manos tan recio, que le fizo caer tendido , é 
como él era grande y pesado é cayera de alto, quedó 
tan quebrantado, que no bullía, y el Griego le puso 
las piezas del escudo sobre los pechos; é yendo áLa-
sanor, tomóle por la pierna, y llevólo arrastrando 
cabe su hermano, é todos pensaban que los quería des-
cabezar , é don Grumedan, que con placer lo miraba, 
dijo: «Paréceme que el Griego bien ha vengado su es-
cudo. » 
Esplandian el doncel, que la batalla miraba, pen-
sando;que el caballero Griego quería matar los dos ca-
balleros que vencidos tenia, habiendo duelo dellos, dio 
de las espuelas á su palafrén é llamó á Ambor, su com-
pañero, é fué donde los caballeros estaban. El caballe-
ro Griego, que así lo vio venir, esperóle por ver qué 
quería, é como cerca llegó, parecióle el mas fermoso 
doncel de cuantos en su vida viera; y Esplandian se 
llegó á él é díjole : «Señor, pues que estos caballeros 
son en tal estado que no se pueden defender, y es co-
noscida la vuestra'bondad, hacedme gracia dellos, pues 
con vos queda toda la honra.» Y él daba á conoscer 
que no lo entendía; y Esplandian llamó á altas voces al 
conde Argamonte que se llegase allí, que el caballero 
Griego no le entendía su lenguaje; y el Conde vino 
luego , y el Griego le preguntó qué-demandaba el don-
cel, y él le dijo: «Pídeos, Señor, esos caballeros que 
gelos deis.—Mucho sabor habría de los matar, dijo 
él; pero yo gelos otorgo.» É dijo al Conde: «Señor, 
. ¿quién es este tan hermoso doncel, é cuyo fijo es?» 
• El Conde le dijo: « Cierto, caballero, eso no os diré yo; 
que no lo sé, ni ninguno que en esta tierra sea.» 'E 
contóle la manera de su crianza. «Ya yo oí hablar de 
este doncel en Romanía, y pienso que se llama Esplan-
dian, é dijéronme que. tenia en los pechos unas letras. 
—Verdad.es , dijo el Conde,- é bien las podéis ver, si 
quisiérdes. Mucho os lo gradeceré, y áól, que me las 
enseñe, que extraña cosa es de oir, é mas de ver.» El 
Conde le rogó á Esplandian que gelas mostrase, y lie-' 
góse mas cerca, é traia cota é capirote francés trenado 
con leones de oro, é una cinta de oro estrecha ceñida, 
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y el sayo y capirote se abrochaba con brochas de orn« 
é quitando algunas de las brochas, mostró al caballer' 
Griego las letras, de que fué maravillado, teniéndolo 
por la mas extraña cosa que nunca oyera; é las letra 
blancas decían Esplandian, mas las coloradas no tos 
podo entender, aunque bien cortadas y hechas eran & 
díjole: « Doncel fermoso, Dios os haga bienaventura-
do.» Entonces se despidió del Conde é cabalgó en su 
caballo , que allí su escudero le tenia, é fuese donde 
Grasinda estaba, é díjole: «Mi señora, enojada habréis 
estado en esperar mis locuras; mas poned la culpa ala 
soberbia de los romanos, que lo han causado.—Si Dios 
me salve, dijo ella, antes las vuestras venturas buenas 
me facen ser muy alegre.» Entonces movieron de allí 
contra las fustas, é Grasinda, con gran gloria é alegría 
de su ánimo, y no menos el Griego caballero en haber 
parado tales á los romanos, de que muchas gracias da-
ba á Dios. Pues llegados á las barcas, haciendo poner 
los tiendas dentro, movieron luego la via de la insola 
Firme. Mas dígoos de Angriote de Estravaus y don 
Bruneo que quedaron por mandado del caballero Grie-
go en una galea, porque escondidamente ayudasen á 
don Grumedan en la batalla que puesta tenia con los 
romanos, rogándoles que pasando aquella afrenta como 
á Dios ploguiese, procurasen de saber algunas nuevas 
de Oriana, y se fuesen luego á la insola Firme. Al 
buen doncel Esplandian fué mucho gradecido lo que 
fizo por los caballeros romanos en les quitar la muer-
te , á que tan allegados estaban. 
CAPITULO XVIII. 
Cómo el rey Lisuarte envió por Oriana para !a etitréfür 5 los fíl-
manos, é de lo que le acaesció con un caballero de la insola 
Firme, y de la batalla que pasó entre don Grumedan é los com-
pañeros del caballero Griego contra los tres romanos desafiado-
res; y de cómo, después de ser vencidos los romanos, se fue-
ron á la Insola Firme los compañeros del caballero Griego,y 
de lo que allí flcieron. 
Oído habéis cómo Oriana estaba en Miradores, é la 
reina Sardamira con ella, que por mandado del rey 
Lisuarte la fué á ver para le contar las grandezas de 
Roma, y el mando tan crecido que con aquel casamien-
to del Emperador se le aparejaba. Agora sabed que ha-
biéndola ya el Rey su padre prometido á los romanos, 
acordó de enviar por ella para dar orden cómo la lleva-
sen , é mandó á Giontes, su sobrino, que tomase con-
sigo otros dos caballeros é algunos servientes é la tra-
jesen , é no consintiese que ningún caballero con el a 
fablase. Giontes tomó á Gangel de Sadoca, é á Lasamof 
é otros servidores, é fuese donde Oriana estaba, e to^  
mandola en unas andas, que de otra guisa venir no P» 
dia, según estaba desmayada del mucho llorar, é * 
doncellas é la reina Sardamira con su compaña par» ^ 
ron de Miraílores, é veníanse camino de Tagádes,d° * 
de el Rey estaba, é al segundo día acaeció lo que ag 
oiréis; que cerca del camino, debajo de unos árboles-
cabe una fuente estaba un caballero en un caballo P 
do, y él muy bien armado, é sobre su loriga ves 
una sobreseñal verde, que de una parte é otra se a ^ 
chaba con cuerdas verdes ó ojales de oro; así 3 u e ' 
pareció en gran manera fermoso, é tomó U» e í i C U 
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mh al cuello, é tomó una lanza con un pendón ver-
f vesblandecióla un poco, é dijo á su escudero: «Vé 
-di & aquellos aguardadores de Oriana que les ruego 
e
 e m e den logar cómo yo la hable; que no será j 
daño dedos ni della; ó si lo íicieren, que gelo grade- j 
' • é si no, que me pesará, pero serán forzados de j 
S á r lo que puedo.» El escudero llegó á ellos é díjo-
les el mensaje, é cuando les dijo que haria su poder por 
la hablar,riéronse dello é dijéronle: «Decid á vuestro 
señor que no la dejaremos ver, y que cuando su poder 
probare no habrá hecho nada.» Mas Oriana, que lo oyó, 
diio: «¿Que os hace á vosotros que el caballero me fa-
ble? Quizá me trae algunas nuevas de mi placer.—Se-
ñora dijo Giontes, el Rey vuestro padre nos mandó 
que no consintiésemos que ninguno se llegase á os fa-
blar.» El escudero se fué con esta respuesta, é Gion-
tes se aparejó para la batalla, é como el caballero de 
las Armas Verdes lo oyó, fué luego contra él, é diéronse 
grandes encuentros en los escudos; así que, las lanzas 
fueron en piezas; mas el caballo de Giontes, con la 
gran fuerza del encuentro, bobo la una pierna salida 
de su lugar é cayó con su señor, é tomándole el un pié 
debajo con la estribera donde le tenia, no se podo le-
vantar. El caballero de las Armas Verdes pasó por el 
hermoso cabalgante, é tornó luego é dijo: «Caballero, 
ruégoos que me dejéis hablar con Oriana.» El le dijo: 
«Ya por mi defensa no lo perderéis, aunque mi caballo 
ha la culpa.» Entonces Ganjel de Sadoca le dio voces 
que se guardase, énoposiese las manos en el caballe-
ro; que moriría por ello. «Ya os toviese á vos en tal 
estado, dijo él.» E movió contra él cuanto el caballo 
lo podo llevar, con otra lanza que su escudero le dio, 
y erró el encuentro; é Ganjel de Sadoca lo encontró en 
el escudo, donde quebró la lanza, mas otro mal no le 
fizo; y el caballero tornó á él, que le vio estar con su 
espada en la mano, y encontróle tan fuertemente, que 
la lanza voló en piezas, é Ganjel fué fuera de la silla é 
dio gran caida, é luego sobrevino Lasamor; mas el ca-
ballero , que muy diestro era en aquel menester, guar-
dóse ían bien, que le fizo perder el golpe de la lanza; 
asi que, Lasamor la perdió de la mano, é juntáronse 
tan bravamente uno con otro, que los escudos fueron 
quebrados, é Lasamor hobo el brazo en que lo tenia 
quebrado; y el de las Armas Verdes, que á él volvió 
con la espada en la mano, vio cómo estaba desacorda-
i 0 ' e " o l ° q u i so herir, mas desenfrenóle el caballo y 
füv A C O n l a e s p a d a e n l a c a b e z a > é f í z o l e i r 
yendo por el campo con su señor, é como así lo vio 
i r , no podo estar que no riese. 
don<r°nC e S t 0 m Ó U n a c a r t a 1 u e t r a i a > é f u é s e c o n t r a 
vio v e n a e n s u s a n d a s e s t a b a > y e l l a > q« e a s í lo 
mas e n c . * pellos t res caballeros tan buenos en ar-
zón- m i q U e e r a A m a d í s » Y estremeciósele el cora-
? teñd? i c a b a l l e r o l l e § 0 a ella con mucha homildad, 
restan n* C a r t a é d i j o : «Señora, Agrájes é don Fio-
nuevas 6 I m a n G S t a c a r t a > e n l a c u a l f a l l a r é i s tales ^e yo ¡ní ° S ^ p l a C e r ' é á D i o s <i u e d e i s> S e ñ ora; 
que sé cié I V 0 á a 1 u e l l o s 9 u e á v o s m e enviaron, 
sea de p o c V* m e h a b r a n b i e n menester, aunque 
ó ií° Oriana V a A 1 contrario deso me parece á mí, 
> según lo que he visto, é ruégoos que me 
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digáis vuestro nombre, que tanto afán pasantes por me 
dar placer.— Señora, dijo él, yo soy Gavarte de Val 
Temeroso, á quien mucho pesa de lo que el Rey vues-
tro padre contra vos face; mas yo fio en Dios que muy 
duro le será de acabar; antes morirán tantos de vues-
tros naturales y de otros, que por todo el mundo será 
sabido.—; Ay don Gavarle, mi buen amigo! á Dios plega 
por la su merced de me llegar á tiempo que esta vues-
tra gran lealtad de mí os sea galardonada. —Señora, 
dijo él, siempre fué mi deseo de os servir en todas las 
cosas como á mi señora natural, y en esta mucho mas, 
conociendo la gran sinrazón que os facen, é yo seré en 
vuestro socorro con aquellos que la servir quisieren.— 
Mi amigo, dijo ella, ruégoos mucho que así lo razonéis 
donde os fallárdes.—Así lo faré, dijo él, pues que con 
lealtad facer lo puedo.» Entonces se despidió della, é 
Oriana se fué á Mabilia, que estaba con la reina Sarda-
mira, é la Reina le dijo: «Paréceme, mi señora, que 
iguales hemos sido en nuestros aguardadores; no sé si 
lo ha fecho su flaqueza 6 la desdicha deste camino; 
que aquí donde los vuestros, los mios fueron vencidos 
é maltrechos.» Desto que la Reina dijo rieron todas 
mucho mas los caballeros estaban avergonzados é 
corridos, que no osaban ante ellas parecer. Oriana es-
tovo allí una pieza, en tanto que los caballeros se re-
mediaban ; que el caballo que llevaba Lasamor no lo 
podo volver fasta gran pieza, é apartóse con Mabilia, 
y leyeron la carta, en la cual fallaron cómo Agrájes é 
don Florestan é don Gandáles le facían saber cómo eran 
ya en la insola Firme Gandalin é Ardían el enano, y 
que en esos ocho dias seria con ellos Amadís, é cómo 
por ellos les enviaba decir que toviesen una gran flota 
aparejada, que la había menester para ir á un logar 
muy señalado, y que así la tenian ellos; que hobiese 
placer, é toviese esperanza que Dios seria por ella. 
Mucho fueron alegres de aquellas nuevas sin com-
paración, como quien por ellas esperaban vivir; que 
por muertas se tenian si aquel casamiento pasase; é 
Mabilia confortaba á Oriana é rogábala que comiese, y 
ella fasta allí, con la gran tristeza, no quería ni podia 
comer, ni con la mucha alegría. Así fueron por su ca-
mino fasta que llegaron á la villa donde el Rey era; 
pero antes salió el Rey é los romanos á las recebir, é 
otras muchas gentes. Cuando Oriana los vio comenzó 
á llorar fuertemente, é fizóse decender de las andas, é 
todas sus doncellas con ella, é como le veían facer 
aquel llanto tan dolorido, lloraban ellas y mesaban sus 
cabellos, y besábanle las manos é los vestidos, como 
si muerta ante sí la toviesen; así que, á todos ponían 
gran dolor. El Rey, que así las vio, pesóle mucho, é 
dijo al rey Arban de Ñorgales: «Id á Oriana, é decilde 
que siento el mayor pesar del mundo en aquello que 
• face, y que la envío á mandar que se acoja á sus an-
das é sus doncellas, é faga mejor semblante y se vaya 
á su madre; que yo le diré tales nuevas de que será 
alegre.» El rey Arban gelo dijo como le fué mandado; 
mas Oriana respondió: « ¡ Oh rey de Ñorgales, mi buen 
primo! pues que mi gran desventura me ha sido tan 
cruel, que vos é aquellos que por socorrer las tristes 
é cuitadas doncellas muchos peligros habéis pasado, 
no me podéis con las armas socorrer, acorreclme si-
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quiera con vuestra palabra, consejando al Rey mi pa-
dre que no me haga tanto mal, é no quiera tentar á 
Dios, porque las sus buenas venturas que hasta aquí le 
' ha dado, al contrario no gelas torne; é trabajad vos, 
mi primo, cómo aquí me lo hagáis llegar, y vengan 
con él el conde Argamon é don Grumedan, que en 
ninguna guisa de aquí no partiré hasta que esto se fa-
ga. » El rey Arban en todo esto no facía sino llorar muy 
fuertemente, é no le podiendo responder, se tornó al 
Rey é díjole el mandado de Oriana. Mas á él se le ha-
cia grave ponerse con ella en la plaza en aquella afruen-
ta, porque mientra mas sus dolores é angustias eran á 
todos notorias, mas la culpa del era crecida. El conde 
Argamon , viéndole dudar, rogógelo mucho que lo fi-
ciese , é tanto le afincó, que venido don Grumedan, el 
Rey con ellos tres se fué á su fija, é cuando ella le vio 
fué contra él así de hinojos como estaba, é sus donce-
llas con ella; pero el Rey se apeó luego, é alzándola 
por la mano, la abrazó, y ella le dijo: «Mi padre é mi 
señor, habed piedad desta fija, que en fuerte punto de 
vos fué engendrada, é oidme ante estos hombres bue-
nos.—Fija, dijo el Rey, decid loque os ploguiere; 
que con el amor de padre, que os debo, os oiré.» Ella 
se dejó caer en tierra por le besar los pies, y él se tiró 
afuera, y levantóla suso. Ella dijo: «Mi señor, vues-
tra voluntad es de me enviar al emperador de Roma, 
é partirme de vos y de la Reina mi madre y desta tier-
ra , donde Dios natural me fizo; y porque desta ida yo 
no espero sino la muerte, ó que ella me venga, ó que 
yo mesma me la dé; así que, por ninguna guisa se pue-
de complir vuestro querer; de lo que á vos se sigue 
gran pecado en dos maneras: la una, ser yo á vuestro 
cargo desobediente, é la otra morir á causa vuestra; y 
porque todo esto sea excusado, é Dios sea de nosotros 
servido, yo quiero ponerme en orden é allí vivir, de-
jándoos libre para que de vuestros reinos y señoríos 
dispongáis á vuestra voluntad, é yorenonciaré todo el 
derecho que Dios me dio en ellos á Leonoreta, mi her-
mana, ó á vos, cual vos mas quisiérdes; y, Señor, 
mejor seréis servido del que con ella casare que de los 
romanos, que por causa mia, allá me teniendo, luego 
vuestros enemigos serán; así que, por esta vía que 
los ganar cuidáis,, por esta misma, no solamente los 
perdéis, mas, corrió dije, los facéis enemigos mortales 
vuestros; que nunca en al pensarán sino en cómo ha-
brán esta tierra.—Mi fija, dijo el Rey, bien entiendo 
lo queme decís, é yo os daré la respuesta ante vues-
tra madre; acogedos á vuestras andas é idvos para 
ella.» 
Entonces aquellos señores la posieron en las andas 
é la llevaron á la Reina su madre, é allá llegada, re-
cibióla con mucho amor, pero llorando; que mucho 
contra su voluntad se hacia aquel casamiento. Mas ni 
ella ni todos los graneles del reino ni los otros meno-
res nunca podieron mudar al Roy de su propósito, y 
esto causó que ya la fortuna, enojada é cansada de le 
haber puesto en tan gran altezaé buenas venturas, por 
causa do las cuales" mucho mas que solia de la ira é de 
la soberbia se iba faciendo sujeto, quiso mas por repa-
ro de su ánima que de su honra mudársele al contra-




será contado, porque hí se declarará mas larsnr™,, 
Mas la Reina, con mucha piedad que tenia consnii 
á la fija, é la fija con muchas lágrimas, con mío? 
homüdad, hincados los hinojos, le demandaba n W 
cordia, diciendo que, pues ella señalada en el m u n 
fuese para consolar las mujeres tristes, para busc 
remedio á las atribuladas, que ¿cuál mas que ella 
tanto i en todo el mundo fallar se podría? En esto v en 
otras cosas de gran piedad á quien las veia, estov¡eron 
abrazadas la madre é la fija, mezclando con los grandes 
deleites pasados las angustias é grandes dolores q u e 
muchas veces á las personas les son sobrevenidos svri 
que ninguno, por grande é por discreto que sea' los 
puede fuir. Y el conde Argamon y el rey Arban deNor-
gales é don Grumedan apartaron al Rey debajo de unos 
árboles, y el Conde le dijo: «Señor, por dicho me te-
nia de vos no fablar mas en este caso, porque sien-
do vuestra gran discreción tan extremada entre todos 
conociendo mejor lo bueno é contrario, bien é hones-
tamente me podría excusar; pero, como yo sea de vues-
tra sangre é vuestro vasallo, no me contento ni satis-
fago con lo dicho, porque veo, Señor, que así como los 
cuerdos muchas veces aciertan, así cuando una yer-
ran es mayor que de ningún loco, porque atreviéndose 
en su saber no tomando consejo, cegándoles amor, 
desamor, codicia ó soberbia, caen donde muy á duro 
levantar se pueden. Catad, Señor", que facéis gran 
crueza y pecado, é muy presto podríades haber tal 
azote del Señor muy alto con que la vuestra gran cla-
ridad é gloria en mucha escuridad puesta fuese; aco-
gedos á consejo esta vez, considerando cuántos cuer-
dos, desechando los suyos, doblando sus voluntades, 
los vuestros é la vuestra siguieron; porque si dello mal 
os viniere, dellos mas que de vos quejar os podáis; quo 
este es un gran remedio y descanso de los errados.— 
Buen tio, dijo el Rey, bien tengo en la memoria todo 
lo que ante me habéis dicho, mas yo no puedo mas ha-
cer sino complir lo que á estos tengo prometido.—Pues 
Señor, dijo el Conde, demandóos licencia para que á 
mi tierra me vaya.—Adiós vayáis,» dijo el Rey. 
Así se partieron de aquella habla, y el Rey se fué a 
comer; é los manteles alzados, mandó llamar á Bron-
dajel de Roca é díjole : «Mi amigo, ya vedes cuánto, 
contra voluntad de mi hija y de todos mis vasallos, que 
la mucho aman, se face este casamiento; pero yo,cono-
ciendo darla á hombre tan honrado é ponerla entre vos-
otros, no me quitaré de lo que os he prometido; ppr 
ende, aparejad las fustas; que dentro en tercero díaos 
entregaré á Oriana con todas las sus dueñas é done -
lias; poned en ella recaudo que os no salga de una c -
mará, porque no acaezca algún desastre.» Brondajei 
dijo : «Todo se hará, Señor, como lo mandáis, óau 
que agora se le haga grave á la Emperatriz mi seno 
salir de su tierra, donde á,todos conosce, vienou «s. 
grandezas de Roma y el su gran señorío, conio 10 
de 
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mucho os serán, Señor, escritas.» El Key 
riendo é díjole : «Si me Dios salve, Brondajeiu 
go, yo creo que tales sol* vosotros que muy bien 
pasará mucho tiempo que su voluntad con m u c " ¿ 
tenlamiento será satisfecha; y tales nuevas am 
i , p r cómo ella sea en su alegría cobrada.» E Salus-
nidio que se ya levantara, le pidió por merced que 
Mídase ir con su fija á Olinda; y que él le prometía que 
"; do él rey, como el Emperador gelo prometiera, en 
lteeando con Oriana, él la tomaría por su mujer, Al Rey 
¿ o dello, y estóvogela loando mucho, diciendo que, 
E n su discreción é honestidad é gran fermosura, que 
mut bien merecía ser reina é señora de gran tierra. 
"\sí como OÍS pasaron aquella noche, é otro día posie-
ron en las barcas todo lo que habían de llevar, é Ma-
eanilé sus hermanos parecieron ante el Rey, é con gran 
orgullo dijeron á don Grumedan : «Ya vedes cómo se 
acerca el dia de vuestra vergüenza, que mañana se com-
p¡e el plazo en que la batalla que con locura demandastes 
se ha de facer; no penséis que la partida la hade estor-
bar ni otra cosa ninguna; que necesario es, sí no os 
otorgáis por vencido, que paguéis los desvarios que de-
jistes. como hombre de muy mayor edad que seso ni tien-
to.» Don Grumedan, que cuasi fuera de sentido estaba, 
oyendo aquello, levantóse para responder; mas el Rey, 
que lo conoscia ser muy sentible en las cosas de honra, 
bobo recelo del é dijo : «,Don Grumedan, ruégoos por 
mi servicio que no fableis en esto, é aparejados á la 
batalla, pues que vos mejor que ninguno sabéis que 
semejantes autos mas consisten en obras que en pala-
bras.—Señor, dijo él, haré lo que. mandáis por vues-
tro acatamiento, y mañana yo seré en el campo con 
mis compañeros, é allí parecerá la bondad ó maldad de 
cada uno.» 
Los romanos se fueron á sus posadas, y el Rey llamó 
aparte á don Grumedan é díjole : «¿Quién tenéis que os 
ayude contra estos caballeros, que me parescen recios 
é valientes'?—Señor, dijo él, yo he por mí á Dios, y este 
cuerpo y corazón é manos que él me dio; si don Ga-
laor viniere mañana fasta la tercia, haberlo he, que soy-
cierto que manterná él mi razón , é no me quejaría por 
el tercero; é si no viniere, combatirme he con ellos 
uno á uno, si de derecho hacer se puede. ¿No vedes, 
dijo el Rey, que la batalla fué demandada do tres por 
tres, y vos así lo otorgastes , y no la querrán mudar, 
porque así lo tienen puesto é jurado en las manos de 
oalustanquidio?—Don Grumedan, dijo e! Rey, sime 
Dios salve, mucho he gran pesar en ei mi corazón por-
que os veo menguado de tales compañeros cuales ha-
Mes menester en tal afrenta, é mucho me temo de 
como esta vuestra facienda irá.—Señor, dijo él, no te-
mars; en poca de hora face Dios gran merced é acorro 
aquienle place, é yo vó contra la soberbia con la me-
«ray buen talante, y ello, que es conforme á Dios, 
^ayudará; é si don Galaor no viniere , ni otro de los 
vuestra casa, meteré comigo dos 
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por me servir.» Y en todo esto lo tenia abrazado el 
^enos caballeros de 
d j j 0 0 s " l i o s cuales mejor viere. —No es eso nada, 
dos d n ' q U e '° , l a b e i s c o a f u e rtes hombres ó usa-
Mas 6 m e n e s , e r > é- no os comple tales compañeros. 
sejo' T a m - 8 ° d ° n G r u m e d a n > Y 0 o s d a r ó m e J o r ° 0 1 1 -
v'uestro° ( J U Í e i 0 sec retamente meter mi cuerpo con el 
rastes v ^ ^ t , a t a l l a > 9 u e muchas veces lo aven In-
sería Y 0 0 S / n m i s m i c i ° ; é> ™ a i u i 8 ü l e a l > afilio 
por vos • F a d e c i d o s i en tal sazón no posiese yo 
Pristes T V l d a é m i h o n r a e n p a g 0 d e r i l i m U í 3 V O t : c s a muestra en el extremo ó íilo de la muerte 
Rey, cayéndole las lágrimas de los ojos. Don Grume-
dan le besó las manos y le dijo : «No plega á Dios que 
tan leal rey como lo vos sois cayese en tal yerro, por 
aquel que siempre en crecer vuestra fama é honra se-
rá; é como quiera, Señor, que esto tenga en una de las 
mas señaladas mercedes que de vos he recebido , é mis 
servicios no puedan ser bastantes para lo servir, no se 
recebirá por mí, por ser vos rey é señor éjuez, que 
así á los extraños como á los vuestros justamente juz-
gar en tal caso debe.»-
Bienaventurados los vasallos á quien Dios tales reyes 
da, que teniendo en mas el amor que les deben que tos 
servicios que !es facen, olvidando sus vidas y sus gran-
dezas , quieren poner sus cuerpos á ia muerte por 
ellos, como lo este facer quería por un pobre caballe-
ro, aunque muy rico é abastado de virtudes, «Pues que 
así es, dijo el Rey, no puedo facer al sino rogar á Dios 
que os ayude » Don Grumedan se fué á su posada, é 
mandó á dos caballeros de ios suyos que se aderezasen 
para otro dia ser con él en la batalla. Mas dígoos que 
aunque muy esforzado y fuerte era, é usado en las ar-
mas, que tenia su corazón quebrantado, porque los 
que consigo me-tia en ia batalla no eran cuales él habia 
menester para tan gran fecho; que él era de tan alto é 
fuerte corazón, que antes la muerte que cosa en que 
vergüenza se le tornase faria ni diría ;• pero esto no lo 
mostraba, sino al contrario todo. Aquella noche alber-
gó en la capilla de Santa María,-é á la mañana oyeron 
misa con mucha devoción, é don Grumedan, rogando á 
Dios que le dejase acabar aquélla batalla á su honra, é 
si su voluntad fuese de ser allí sus días acabados, lo 
hobiese merced del ánima. E luego con gran esfuer-
zo demandó sus armas , é desque vistió su loriga 
fuerte y muy blanca , vistió encima una sobreseñal de 
sus colores, que era cárdena é cisnes blancos; é aun no 
era acabado de armar cuando entró por la puerta la 
fermosa doncella que con mandado de Grasínda y del 
caballero Griego allí habia venido, é con ella venían 
dos doncellas y dos escuderos, é traía en su mano una 
muy fermosa espada é ricamente guarnida, y pregun-
taba por don Grumedan, y luego geio mostraron. Ella 
le dijo por el lenguaje francés : «Señor don Grumedan, 
ei caballero-Griego, que vos mucho ama por las nuevas 
que de vos ha oido, después que en esta tierra es, é por-
que ha sabido una batalla que con los romanos tenéis 
aplazada, déjaos dos caballeros muy buenos que vistes 
que le aguardaban, y envíaos decir que no queráis otros 
para esta batalla, y que sobre su fe los toméis, sin otra 
cosa temer; y envíaos esta hermosa espada, que por 
muy buena es ya probada, según vistes en los grandes 
golpes que con día dio en el padrón de piedra cuando 
el caballero le anclaba luyendo.» Muy alegre fué don Gru-
medan cuando esto oyó, considerando en la necesidad 
que puesto estaba, y que en compañía de tal hombre 
como el caballero Griego no podía andar sino quien 
mucho valiese, é díjole : «Doncella, haya buena ven-
tura el buen caballero Griego, que tan cortés es contra 
quien no conoce, y esto causa la su gran mesura; á 
Dios plega de me llegar á tiempo que gelo pueda ser-
vir.—Señor, dijo ojia, mucho lo preciaríades si lo co-
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nociésedes, é así lo haréis á estos compañeros suyos tan-
to que los hayáis probado; é cabalgad luego, que á la 
entrada del campo do habéis de lidiar os esperan.» Don 
Grumedan sacó la espada, é católa cómo era muy lim-
pia, é no parecía en ella señal alguna de los golpes que 
en el padrón diera; é santiguándola, la ciñó y dejó la 
suya, é cabalgando en el caballo que don Florestan le 
diera cuando lo ganó á los romanos , como ya oistes, 
pareciendo en él fermoso viejo é valiente, se fué á los 
caballeros que lo atendían, é todos tres se recibieron 
muy ledamente, mas don Grumedan nunca ninguno 
delíos pudo conocer; é así entraron en el campo tan 
bien apuestos, que los que á don Grumedan bien que-
rían hobieron gran placer. 
El Rey, que ya venido era, fué maravillado cómo 
aquellos caballeros sin causa ninguna, no conociendo 
á don Grumedan, se querían poner á tan gran peligro, 
y como vio la doncella, mandóla llamar. Ella vino ante 
él é díjole : «Doncella, ¿por cuál razón estos dos caba-
lleros de vuestra compaña han querido ser en batalla 
tan peligrosa, no conociendo á aquel por quien la fa-
cen?—Señor, dijo ella, los buenos, así como los malos, 
por sus nuevas son conocidos; é oyendo el caballero 
Griego las buenas maneras de clon Grumedan é la ba-
talla que aplazada tenia, sabiendo que á esta sazón son 
aquí pocos de los vuestros buenos caballeros, tovo por 
bien de dejar estos dos compañeros suyos que le ayuda-
sen , que son de tan alta bondad y prez de armas, que 
ante que el mediodía pasado sea será aun mas que-
brantada la gran soberbia de los romanos, é la honra 
de los vuestros muy guardada, é no quiso que don Gru-
medan lo sopiese fasta los fallar en el campo, como 
vos, Señor,*habéis visto.» Mucho fué alegre el Rey con 
tal socorro; que el corazón tenia quebrantado, temien-
do alguna desventura que* á don Grumedan por falta 
de ayudarle en aquella batalla le podría sobrevenir, é 
mucho le gradeció al caballero Griego, aunque lo no 
mostraba tanto como en la voluntad lo tenia. Los tres 
caballeros, yendo don Grumedan en medio, se posieron 
á un cabo de la plaza, atendiendo á sus enemigos; que 
luego entraron allá el rey Arban de Norgales y el con-
de de Clara por su parte para los juzgar, é por parle 
de los romanos fueron Salustanquidio é Brondajel de 
Roca, todos por mandado del Rey; é á poco rato llega-
ron los romanos que se habían de combatir, é venían 
en fermosos caballos é armas frescas é ricas, é como 
eran membrudos é altos, mucho parecía que habían en 
sí gran fuerza ó valentía, é traían consigo gaitas é trom-
petas é otras cosas que gran roído facían, é todos los 
caballeros de Roma que los acompañaban , é así llega-
ron ante el Rey é dijéronle : «Señor, nosotros quere-
mos llevar las cabezas de aquellos caballeros griegos á 
Roma, é no os pese que así lo fagamos en la de don 
Grumedan, quede vuestro enojo nos pesaría, ó mándat-
ele que se desdiga de. lo que ha dicho, é que otorgue 
ser los romanos los mejores caballeros de todas las otras 
tierras.» El Rey no les respondió á aquello que decían; 
mas dijo : «Id á facer vuestra batalla, é los que gana-
ren las cabezas de los otros fagan dellas lo que por bien 
tovieren.» Ellos entraron en el campo, é Salustanquidio 
ó Brondajel los posieron á una parto de la plaza, y el 
rey Arban y el conde de Clara posieron § don Grumo 
dan é á sus compañeros á la otra. -
Entonces llegó la Reina con sus dueñas é doncell 
á las finiestras por ver la batalla, é mandó venir ffiU 
donGuilan el cuidador, que flaco estaba de su dolencia 
é á don Cendil de Ganota, que aun no era bien sano dé 
su llaga, é dijo contra don Guilan: «Mi buen amigo 
¿qué os paresce que será en esto que mi padre don Gru-
medan está puesto? (quela Reina siempre le llamaba pa-
dre, porque él la criara); que veo aquellos diablos tan 
grandes é tan valientes, que me ponen grande espan-
to.—Mi señora, dijo él, todo el hecho de las armas'en 
la mano de Dios es, y en la razón que los hombres por 
sí toman, que es á él conforme, é no en la gran valen-
tía; y, Señora, conociendo yo á don Gramedan por un 
caballero muy cuerdo, temeroso de Dios, é defendien-
do justicia; é á los romanos ser tan desmesurados, tan 
soberbios, tomando las cosas por sola voluntad, dígoos 
que si yo estoviese donde Grumedan está con aque-
llos dos compañeros, que no temería estos tres romanos 
aunque el cuarto á ellos se llegase.» Mucho fué la Reina 
consolada y esforzada con lo que don Guilan le dijo, é 
rogaba á Dios de corazón que ayudase á su amo é lesacas-
con honra de aquel peligro. Los caballeros que en el carne 
po estaban enderezaron los caballos contra sí, é movie-
ron al mas correr dellos, y como ellos fuesen muy dies-
tros en las armas y en las sillas, parecían unos é otros 
muy apuestos, y encontráronse muy bravamente en los 
escudos, que ninguno falleció de su encuentro; así que, 
las lanzas fueron quebradas , é acaeció.entonces ¡o que 
se nunca viera en batalla que en casa del Rey se íi-
ciese de tantos por tantos , que todos tres romanos fue-
ron lanzados de las sillas en el campo, é clon Grumedan 
é sus compañeros pasaron muy apuestos, sin ser délas 
sillas movidos por ellos, é tornaron luego los caballos 
contra ellos, é vicronlos cómo punaban de se levantar 
é juntar de consuno. Don Bruneo hobo una ferida no 
grande en el costado siniestro de la lanza de aquel con 
quien justara. Muy grande fué el pesar que los roma-
nos hobieron de la justa, ó grande el placer dé las otras 
gentes,que los desamaban, é amabaná don Grumedan. 
El caballero de las Armas Verdes dijo á don Grumedan: 
«Pues que les habéis mostrado cómo sabéis justar, no es 
razón que á caballo los acometamos, siendo ellos á pie.» 
Don Grumedan y el otro caballero dijeron que decía 
bien, y descabalgaron de sus caballos, é fueron todos 
tres juntos contra los romanos, que ya no estaban tan 
bravos como ante, y el de las Armas Yerdes dijo: «Se-
ñores caballeros de Roma, dejastes vuestros caballos, 
esto no debe ser sino por nos tener en poco; pues aun-
que no seamos de tal nombradía como la vuestra, } 
quesimos que esta honra nos llevásedes, c por eso e 
cendemos de los nuestros. » , • 
Los romanos, que antes muy locos eran, ^ t a ° n B 
espantados de se ver tan ligeramen 
respondían ninguna cosa, é tenían sus espadas en las netieron 
anto, muy bravamente, é dábanse muy duros golpes 
que á todos los quedos miraban hacían maravillar, J ^ 
poco espacio apareció en sus armas la valen na 
dellos, que por muchas partes fueron rotas, e la 
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1 ¡ a por ellas, é asimismo los yelmos y escudos 
n mal parados. Mas don Grumedan, con la grande 
Cremieaé saña que tenia, aquejóse.mucho, é adelan-
6 " l se de sus compañeros; de manera que, recibiendo 
1 3 3 golpes, era mal ferido, é sus compañeros, que eran 
m £ l S 1° sabéis, y que mas lemian vergüenza que muer-
'° viendo que los romanos se defendían, probaron to-
' g u s fuerzas, é comenzaron á los cargar de grandes 
golpes que fasta allí se habían sofrido; así que, los ro-
manos se espantaron, creyendo que las fuerzas se les 
doblaban, é tanto fueron afrentados é apretados, que 
otra cosa no entendían sino en se guardar, é tirá-
banse afuera tan desacordados, que no tenian tiento 
para se juntar; mas los otros, que de vencida los lleva-
ban no los dejaban descansar; que entonces facían erí 
sus enemigos maravillas, como si en todo el dia no fi-
rieran golpe. Maganil, que el mayor de- los hermanos 
era y el mas valiente, que en todo el dia mucho dellos 
se habia señalado, viendo su escudo fecho piezas y el 
yelmo cortado é abollado en muchas partes , y en la 
loriga que no había defensa, fuese cuanto pudo contra 
las finiestras de la Reina, y el de las armas de los veros, 
que lo seguía, no lo dejaba descansar; mas él daba vo-
ces, diciendo: «Señora, merced por Dios, no me dejéis 
matar, que ya otorgo ser verdad todo lo que don Gru-
medart dijo.—Mal hayáis, dijo el de los veros, que eso 
conocido es.» E tomándole por el yelmo, gelo sacó de 
la cabeza é fizo que gela quería cortar, é la Reina, que 
lo vio, tiróse déla ímiestra. Don Guilan, que allí esta-
ba á las finiestras de la Reina, como ya oistes, díjole : 
«Señor caballero de Grecia, no os tome codicia de lle-
var á vuestra tierra cabeza tan soberbia como esa; de-
jadla, si os ploguiere, volver á Roma; donde son precia-
das sus maneras; que allá serán aborrecidas.—Facerlo 
he, dijo él, porque pidió merced á la señora Reina, é 
por vos, que lo queréis, aunque no vos conozco. Yo os 
lo dejo; mandadle sanar las heridas; que de la locura 
curadoes.» E volviéndose á sus compañeros, vio cómo 
don Grumedan tenia al uno de los romanos de espaldas 
en el suelo, y él las rodillas sobre sus pechos, é dábale 
en el rostro grandes golpes de la manzana de la espa-
da, y el romano decia á grandes voces: «¡Ay señor don 
wumedan! no me matéis; que yo otorgo ser verdad to-
jo lo que vos dejistes en loor de los caballeros de la 
wan Bretaña, é lo mió es mentira.» 
J ^ c ? a i l e r o d e l a s a r m a s d e l o s v e r o s > I"6 m u c h o P la" nabiade como Don Grumedan estaba, llamó los fieles 
las * ° y e S e n . 1 0 q u e e l c a b a l l ero decia, é viesen cómo el de 
Ya f u r m a s V e r d e s h a l « a echado del campo al otro que le 
fueront " ^ S a U l s t a n c l u i c l i o é Brondajel de Roca 
cimienta t n S t e S é t a n 9uebrantj¡dos e n ver aquel ven-
del c a m ° . a v i l t a d o ' 1 u e s i » fablar al Rey se salieron 
les n e v a P ° e s e # f u e r ° n á sus posadas, é mandaron que 
que su ?n a q u e l l o s falleros que se desdijeran, pues 
Grumedan V&n[xiT!x l o s f u e r a l a n contraria ; ó don 
cencía ri ",' V l ? n d o í u e "o quedaba qué hacer, con l i ---«uu 41.1t; no quedaba qut 
dií^^^^abalgóél 
leis 1 
orados 1 u l l cs<J, en cuya compaña somos muy 
Bienaventurados. Dios os guie, dijo el Rey 5 
r°o besar 1'"" "c"'s> c a D a l g ó él é sus compañeros, é fue-
dijo: «Señor T " ? ^ R e v ^ e l d e l a s A r m a s V e r d e s , e 
Vamos alcaMi t ) Í ° S ^ u e d e ' s encomendado , que nos 
oonrarW a , a ü e r o Griego, 
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que bien nos habéis mostrado él é vosotros que sois de 
alto lecho de armas.» Así se despidieron del, é la donce-
lla, que allí con ellos viniera llegó al Rey é díjole : «Mi 
señor, oidme á poridad, si vos pioguicre, antes que me 
vaya. » El Rey fizo apartará todos é díjole : «Agora de-
cid lo que vos ploguiere.— Señor, dijo ella, vos fues-
tes fasta aquí e] mas preciado rey de los cristianos, 
é siempre vuestro buen prez llevastes adelante; y en-
tre las vuestras buenas maneras tovistes siempre en la 
memoria el fecho de las doncellas, haciéndoles merce-
des é cumpliéndoles de derecho, siendo muy cruel con-
tra aquellos que tuerto les hacian; é agora, perdida 
aquella gran esperanza que en vos tenian, tiénense to-
das por desamparadas de vos, viendo lo que contra 
vuestra fija Oriana facéis, queriéndola tan sin causa ni 
razón desheredar de aquello de que Dios heredera la fizo. 
Mucho son espavoridas é espantadas cómo aquella vuestra 
noble condición así es tan al contrario en este caso tor-
nada, que muy poca íiucia ternán en sus remedios cuando 
así contra Dios é contra vuestra fija é de todos vuestros 
naturales usáis de tanta crueza, siendo mas que otro 
ninguno obligado, no como rey que á todos derecho ha 
de guardar, mas como padre, que aunque de todo el 
mundo ella fuese desamparada, de vos habia con mu-
cho amor .ser acogida é consolada; é no solamente al 
mundo es mal ejemplo, mas ante Dios sus llantos é lá-
grimas reclamarán; miraldo, Señor, é conformad el fin 
de vuestros días con el principio dellos, pues que mas 
gloria é fama vos han dado que á ninguno de los que 
viven; é, mi señor, á Dios seáis encomendado; que me 
vó á aquellos caballeros que me atienden. — Adiós va-
yáis, dijo el Rey; que sí, Dios me salve, yó vos tengo 
por buena é de buen entendimiento.)) Ella se fué 
para sus aguardadores, é tomándola entre sí, se fueron 
á la galea, que el tiempo les facía enderezado para su 
viaje; pues luego movieron del puerto, é como sabían 
que el reyLisuartc habia de entregar su fija Oriana á 
los romanos, y qué dia habia de ser, cuitáronse mucho 
de andar porque lo sopiese el caballero Griego. Así que,, 
en dos días é dos noches le alcanzaron, porque él los 
iba esperando. Mucho bien se recibieron é con gran 
placer, por así haber acabado aquellas aventuras tanto 
á su honra. La doncella les contó cómo la batalla pa-
sara, é lo que se habia fecho en ayuda de don Grume-
dan, é la necesidad tan grande que tenia por falta de 
compañeros, y el placer que con ella hobo, ó las gra-
cias que tínviaba al caballero Griego por tal socorro, to-
do lo contó; que no faltó nada. Grasinda le dijo : «¿So-
pistes lo que el Rey ordena de facer de su lija ?—Sí, Se-
ñora, dijo la doncella; que en cuatro dias después que 
de allí parlistes la han de meter en la mar en poder de 
los romanos para que la lleven. Mas, ver, Señora, los 
llantos que ella é sus doncellas facen, é todos los del 
reino, no hay persona que lo pueda contar.» A Grasin-
da le vinieron las lágrimas á los ojos, é rogaba á Dios 
que mostrándolo su misericordia, en esta gran sinra-
zón le enviase algún remedio. Mas el caballero Griego 
fué muy alegre de aquellas nuevas, porque ya tenia él 
en su corazón de la tomar, é no via la hora de estar 
envuelto con los romanos; y que esto hecho, gozaría de 
su señora con descanso de su triste corazón; que por 
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otra guisa no lo podía haber; que lo del rey Lisuarte m 
del Emperador no lo tenia en mucho, que bien pen-
saba de les dar harto que hacer; é lo que mas á su áni-
mo alegría daba, era pensar que sin culpa de su seño-
ra esto se facia. 
Pues así hablando é folgando como ois, llegaron un 
dia a hora de tercia al gran puerto de la insola Firme; é 
los de la insola, que ya por Gandalin sabían el tiempo 
de su venida, -vieron de muy lejos las fustas, é conoscie-
ron, según las señas, que él era..El alegría fué muy 
grande en todos ellos, que lo mucho amaban, é acu-
dieron con mucha priesa á la ribera, é con ellos todos 
los grandes hombres de su linaje é amigos que lo aten-
dían ;é cuando Grasinda llegó al puerto é vio tanta gen-
te, y el alegría que en todas partes facian, mucho fué ma-
ravillada, é mas cuando oyó decir á todos: «Bien venga 
el nuestro señor, que tanto tiempo de nos ha sido alon-
gado.» E dijo contra el caballero Griego : «Señor, ¿por 
qué causa vos hacen estas gentes tanto acatamiento é 
honra, diciendo: Bien venga nuestro Señor?» El le dijo: 
«Señora, demandóos perdón porque tan luengamente de 
vosmeencobrí; queno pode menos facer sin gran peligro 
de mi vergüenza, éasílo lie fecho por todas las tierras ex-
trañas que andove, que ninguno-mi nombre saber po-
do; é agora quiero que sepáis que yo soy el Señor desta 
insola* é soy aquel Amadís de Gaula de que algunas 
veces oiríades fablar; é aquellos caballeros que allí ve-
des, son de mi linaje é mis amigos, é las otras gentes 
mis vasallos, é á duro se fallarían en el mundo otros 
tantos caballeros que en gran valor se les igualasen.— 
Si yo, Señor, dijo Grasinda, placer siento en saber vues-
tro nombre*, así mi corazón es triste en no vos haber 
fecho aquel servicio que hombre tan alto é de tal linaje 
merecía, é habiéndoos tratado como un pobre caballe-
ro andante, siéntome por muy desdichada, é si alguna 
cosa me consuela, no es al, salvo que la honra que en 
mi tierra se vos fizo , si alguna fué que vos agradase, 
se puede atribuir al valor de vuestra sola persona , sin 
.dar parlo ninguna al vuestro grande estado ni alto l i -
naje, ni tampocoá estos caballeros que me tanto loáis.» 
Amadís le dijo : «Señora, no se fable mas en esto, que 
las honras é mercedes que de vos recebí, fueron tantas 
é tales y en tal sazón, que comigo ni con aquellos que 
allí veis, que mas que yo valen, no las podría pagar.» 
Entonces se llegaron al puerto donde todos los aten-
dían , é allí era don Gandáles con veinte palafrenes, en 
que las mujeres subiesen arriba al castillo; mas para 
Grasinda sacaron de las naos un palafrén muy hermo-
so con guarniciones de oro é plata esmaltados; y ella 
se vistió de paños ricos á maravilla, y desde el batel 
donde ella é Amadís venían, echaron tablas muy fuer-
tes fasta el arena, por donde salieron, é á la ribera los 
atendían Agrájes é don Cuadragante é don Florestan 
é Cavarte de Val Temeroso, y el bueno de don Drago-
nis é Orlandin, é Ganjes de Sadoca (1), é Argoman el va-
liente , é Sardanan, hermano de Angriote de Estravaus, 
é sus sobrinos Pinores é Sarquíles, Madansil de la Puen-
(1) Parece distinto del que en las páginas 262 y 263 es llamado 
Gangel de Sadoca, pues aquel se hallaba en la corte del rey Li-
suarte , y esto era uno de los caballeros de Amadís en la insola 
Firmo. 
te de la Plata, é otros muchos hombres buenos cmP 
aventuras demandaban, mas de treinta; y Eral el 
noy entendido estaba ya dentro en el'batel fabl^T 
con Amadís. Ardían el enano é Gandalin con las do 
celias de Grasinda. n~ 
Entonces tomó Amadís á Grasinda por el brazo é 
cola del batel hasta la poner en tierra, donde con mu" 
cho acatamiento é cortesía de todos aquellos señores fu" 
recebida, é dióla á Agrájes é á Florestan, q u e e J 
el palafrén la posieron. Mucho fueron todos pagados de 
su gran fermosura é rico atavío; asi la llevaron como 
ois, é á sus dueñas é doncellas á la insola, donde enlas 
fermosas casas que Amadís é sus hermanos albergaron 
cuando fué la insola ganada, la ficieron ser, éallí, p o r 
le facer mayor fiesta, comieron con ella todoslos'mas 
de aquellos caballeros; que don Gandáles lo ficiera te-
ner muy bien aparejado, siendo maestresala Ardian el 
enano, que de placer no cabía consigo, diciendo mu-
chas cosas con que les facia reir; mas Amadís, en toda 
esta revuelta, nunca de sí tiró al maestro Elisabat. an-
tes lo traía por la mano, é mostrándolo á todos, les de-
cia que Dios é aquel le íicieran vivir, é á la mesa lo hi-
zo asentar entre él é don Cavarte de Yal Temeroso;pero 
todos estos placeres é la vista de aquellos caballeros que 
Amadís tanto amaba, no podi.an tanto que su corazón 
no fuese en grande apretura puesto, pensando que los 
romanos podrían con Uriana pasar por la mar antes que 
él los encontrase, é no podía sosegar ni haber descanso 
con otra ninguna cosa, porque en comparación de aque-
lla que él tanto amaba, todo lo otro le era causa de gran 
soledad. 
Pues habiendo todos con gran placer comido, é 
levantados los manteles, Amadís les rogó que ningu-
no de su logar se moviese, que les quería fablar, y 
ellos lo ficieron así. Viendo pues Amadís sosegados á 
aquellos caballeros que á las mesas estaban, atendiendo 
lo que él diria, fablóles en esta guisa : « Después que 
ine no vistes, mis buenos señores, muchas tierras ex-
trañas he andado é grandes aventuras han pasado por 
mí, que largas serian de con lar; pero las que mas me 
ocuparon, é las que mayores peligros me atrajeron, fue 
socorrer dueñas é doncellas en muchos tuertos é agra-
vios que les hacían; porque, así como estas nascieron 
para obedecer con flacos ánimos, é las mas fuertes ar-
mas suyas sean lágrimas é sospiros, así los de fuer t 
corazones extremadamente entre las otras cosas la: 
yas deben tomar,amparándolas, defendiéndolasdeaf 
líos que con poca virtud las maltratan é deshonran, 
como los griegos é los romanos en los tiempos &m* 
lo ficieron, pasando las mares, destruyendo laso 
ras, venciendo batallas, matando reyes é de sus m 
los echando, solamente por satisfacer las fuerzas e 
jurias á ellas fechas, por donde tanta fagia é gloria 




mundo durare; pues lo que en nue 
¿quién mejor que vosotros, mis buenos s u-
be, que sois testigos por quien muchas a t r e n w l i o B „ tan 
gros por esta causa cada (fia pasan? No vos hago
1 _ 
luenga fabla, poniendo delante los enjemplos a» ^ 
verdaderos, pensando con ellos esforzar vueslro . 
zones, que ellos son en sí tan fuertes, que si 104 
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. por el mundo repartir so podiese, ningún cobarde 
41 aneciaría; mas porque las buenas hazañas pasadas 
riadas en las memorias queden con mayor cuidado, 
r e c 0 ¡ y o r deseo las presentes se procuran é Loman. 
" yeniendo al caso, yo he sabido después que á esta 
el eran tuerto que el rey Lisuarte á su hija Pues 
tierra vine, «.D-- , 
Oriana facer quiere; que siendo ella la legitima suce-
de sus reinos, él, contra todo derecho, desechán-
dola Sellos, al emperador de Roma por mujer la envía, y 
f aun me 'dicen, mucho contra la voluntadde todos sus 
Surales, é mas delia, que con grandes llamos, grandes 
querellas, á Dios é ai mundo reclamando, de tan gran 
tuerza se querella. Pues si es verdad que este rey Lisuar-
te sin temor de Dios ni de las gentes, tai crueza hace, 
dígovos que en fuerte punto acá nacimos si por nos-
otros remediada no fuese, pues que dejándola pasar, 
se pasaban é ponian eñ olvido los peligros é trabajos' 
que por ganar honra é. prez fasta aqui tomado ha-
bernos, Agora diga cada uno, si vos pioguiere, su pa-
rescer, que el mío ya vos he manifestado.» 
Luego respondió Agrájes, por ruego de todos aque-
llos caballeros, é dijo: «Aunque vuestra presencia, 
mi señor é buen primo, nuestras fuerzas doblado haya, 
é las cosas que antes mucho dudábamos, con ella l i -
vianas é de poca sustancia parezcan, nosotros, con 
poca esperanza de vuestra venida, habiendo sabido 
estoque el rey Lisuarte facer quiere, determinados 
éramos al remedio é socorro dello ¡ no dejando tan gran 
fuerza pasar, antes ó ellos ó nosotros ser pasados de 
la vida á la muerte; é pues que en la voluntad confor-
mes somos, seámoslo en la obra, é tan presto que 
aquella gloria que deseamos alcanzar se pueda, sin 
que por nuestra negligencia se pierda.» Oidapor aque-
llos caballeros la respuesta de Agrájes, todos á una 
voz, teniéndola por buena, dijeron que el socorro de 
Oriana se debía hacer, é que se no lardase; que si era 
verdad que por muchas cosas livianas sus vidas aven-
turaban, con mas voluntad lo debían facer en esta tan 
señalada, que perpetua gloria en este mundo les da-
ñan. Como Grasinda vio i el concierto, abrazando á 
Amadís, le dijo: «¡Ay Amadís, mi señor! agora pa-
resce bien el vuestro gran valor é de los vuestros ami-
gos ó parientes, en facer el mejor socorro que nunca 
caballeros ñcieron; que no solamente á esta tan buena 
ñora, mas á todas las dueñas é doncellas del mundo 
otAr' P ° r q U e l 0 S l m e n 0 S y e s f o m d o s caballeros de 
cuidS i e i T a S ' t , o r n a n d o er\¡emplo en esto, con mayor 
el lasVi é ° S a c l í a S e P o r n á n e n l o <Jue c o n r a z o n P o r 
habie i h a C e r ' é l 0 S d e s m e s u r a d o s ó s i n v i r l l l d > 
refren ^ " ^ d e S e r t a n d u r a m e n t e constreñidos, 
ñor jri r S e i d e l e s f a c e r Yertos é agravios; é, mi Se-
rece- v ^ b e n d i c i o n d e Uios, y él vos guie y ende-
faré lo ° S a t e n d e r é a q u í fasta ver el cabo ¡ é después 
é d e j ó l a U e m a n d á l ' d e S ' > ) A m a d í s § ' e l ° gradosció mucho, 
sola nr,6? ^ u a r d a d e Isanjo, el gobernador de la ín-
sabrosase a l l i c i e s e s e r v i r e l e mostrase todas las cosas 
a l s u gj..^116 p . o r l a í n s o l a eran, é íiciese mucha honra 
dijo; «BÜ e a m i ~ 0 ' m a e s t r o Elisabat. Mas el maestro le 
e s sino en I Í S e n ( > r ' s ' y° e n ^8° v o s P u edo servir, fio 
conias n semejantes cosas que-estas'á que vais; que 
mas, según mi hábito, excusado me habréis; 
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así que, por ninguna guisa quedaré; antes quiero ser 
en socorro vuestro con esto que Dios me dio, si á vos, 
Señor, pluguiere; que bien sé, según la gran locura 
de los romanos é la porfía de vosotros, que seréis de 
mí bien servidos é ayudados. » Amadís lo abrazó é dijo: 
« ¡ Ay maestro, mi verdadero amigo! á Dios plega por 
la su merced que lo que-por mí habéis fecho é facéis 
de mí vos sea galardonado, y pues vos place de ir, en-
tremos luego en la mar con la ayuda de Dios. » Como 
la flota aparejada estoviese de todo lo necesario al via-
je, é la gente apercebida, á la prima noche, mandan-
do Amadís que lodos los caminos se tomasen, porque 
nuevas algunas dellos no fuesen sabidas, entraron to-
dos en la ilota, é sin hacer ruido ni bullicio, comen-
zaron á navegar contra aquella parte que los roman03 
habían de acudir, según el camino que les pertenecía 
llevar para que en la delantera, los hallasen. 
CAPITULO XIX. 
Cómo el rey Lisuarte entregó su fija muy contra su gana, é del 
socorro que Amadís con todos los otros caballeros de la insola 
Firme hicieron á la muy fe.rmosa Oriana. 
Como determinado estoviese el rey Lisuarte en en-
tregar á su tija Oriana á los romanos, y el pensamiento 
tan (irme en ello, que ninguna cosa de las que habéis 
oido le podo remover; llegado el plazo por él prometi-
do , fabló con ella, tentando muchas maneras para la 
atraer, que por su voluntad entrase á aquel camino que 
á él tanto le agradaba, mas por ninguna guisa podo 
sus llantos é dolores amansar. Así que, yendo muy sa-
ñudo, se apartó della é se fué á la Reina, diciéndole 
que amansase á su hija, pues que poco le aprovechaba 
lo que facía; que no se podia excusar aquello que él 
prometiera. La Reina, que muchas veces con él fablara 
sobredio, pensando hallar aigun estorbo, é siempre 
en su propósito le halló, sin le poder ninguna cosa 
mudar, no quiso decirle otra cosa sino facer su man-
dado , aunque tanta angustia su corazón sintiese, que 
mas ser no podia, é mandó á todas las infantas é otras 
doncellas que con Oriana-habían de ir, que luego á las 
barcas se acogiesen; solamente dejó con ella á Mabilia 
é Olinda é la doncella de Denamarca, é mandó llevará 
las naves todos los paños é atavíos ricos que ella le daba. 
Mas Oriana cuando vio á su madre é á su hermana 
fuese para ellas , haciendo muy gran duelo, é trabando 
de la mano á su madre, comenzógela de besar, y ella 
le dijo: «Buena hija, ruégovos agora que seáis alegre 
en esto que vos el Rey manda; que fio en la merced de 
Dios que será por vuestro bien, é no querrá desampa-
rar á vos é á mí. » Oriana le dijo: «Señora, yo creo 
que este apartamiento de vos é de mí será para siem-
pre, porque la mi muerte es muy cerca.» E diciendo 
esto cayó amortecida, é la Reina otrosí; así que, no 
sabían de sí parto. Mas el Rey, que luego allí sobre-
vino , fizo tomar á Oriana así como estaba y que la lle-
vasen á las naos, é Olinda con ella, la cual, fincados 
los hinojos, le pedia por merced con muchas lágrimas 
que la dejase ir á casa de su padre é no la mandase ir 
á Roma; pero él era tan sañudo, que no la quiso oir, 
é fizóla luego llevar tras Oriana, é mandó á Mabilia ó 
á la doncella ele Denamarca que asimismo se fuesen 
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luego. Pues todas recogidas á la mar, é los romanos, 
como oídes, el rey Lisuarte cabalgó ó fuese al puerto, 
donde la flota estaba, é allí consolaba á su tija con pie-
dad de padre, mas no de forma que esperanza le po-
siese de ser su propósito mudado; é como vio que esto 
no tenia tanta tuerza que á su pasión algún descanso 
diese, bobo en alguna manera piedad; así que, las 
lágrimas le -vinieron á los ojos, é partiéndose della, 
habló con Saluslanquidio é con Brondajel de Roca, y al 
arzobispo de Talancia, encomendándogela que la guarda-
sen é sirviesen; que de allí gela entregaba, como lo pro-
metiera ; é volvióse á su palacio, dejando en las naves 
los mayores llantos é cuitas en las dueñas é doncellas, 
cuando ir lo vieron , que escrebir ni contar se podrían. 
Saluslanquidio é Brondajel de Roca, después que el 
rey Lisuarte fué dellos partido, teniendo ya en su po-
der á Oriana, é á todas sus doncellas metidas en las na-
ves , acordaron de la poner en una cámara que para 
ella muy ricamente estaba ataviada é puesta allí, é con 
ella á Mabilia, que sabían ser esta la doncella del mun-
do que ella mas amaba. Cerraron la puertacon fuertes 
candados, é dejaron en la nave á la reina Sardamira 
con su compaña é otras muchas dueñas é doncellas de 
las de Oriana. E Salustanquidio, que moría por los 
amores de Olinda, la hizo llevar á su nave con otra 
pieza de doncellas, no sin grandes llantos" por se ver 
así apartar de Oriana su señora, la cual oyendo en la 
cámara donde estaba lo que ellas hacían, é cómo se 
llegaban á la puerta de la cámara, abrazándola é lla-
mándola á ella que las socorriese, muchas veces se 
amortecia en los brazos de Mabilia. Pues así todo en-
derezado , dieron las velas al viento, é movieron su via 
con gran placer por haber acabado aquello que el Em-
perador su señor tanto deseaba, é ficieron poner una 
muy gran seña del Emperador encima del mastel de la 
nao donde Oriana iba, é todas las otras naves al der-
redor della, guardándola. E yendo así muy lozanos é 
alegres, miraron á su diestra é vieron la flota de Ama-
dís, que mucho se les llegaba en la delantera, entrando 
entre ellos é la tierra donde salir querían; é así era ello, 
que Agrájes, é don Cuadragante, é Dragonis, é Lista-
ran de la Torre Blanca pusieron entre sí que antes 
que Amadís llegase, ellos se envolviesen con los roma-
nos é punasen de socorrer á Oriana-, é por eso se me-
tían entre su flota é la tierra; mas don Flprestan y el 
bueno de don Gavarte de Val Temeroso, é Orlandin é 
Imosil de Borgoña otrosí, habían puesto con sus amigos 
y vasallos de ser los primeros en el socorro, é iban á 
mas andar metidos entre la flota de los romanos é la 
nave de Agrájes; é Amadís con sus naves, muy acom-
pañadas de gentes, así de sus amigos como de los de la 
insola Firme, venia á mas andar, porque el primero 
que el socorro hiciese fuese él. Dígovos de los roma-
nos , que cuando la flota de lueñe vieron pensaron que 
alguna gente de paz seria, que por la mar de un cabo 
á otro pasaban; mas viendo que en tres partes se par-
tían , é que las dos les tomaban la delantera á la parte 
de la tierra, é la otra los seguía, mucho fueron espan-
tados , é luego fué entre ellos hecho grap ruido, di-
ciendo á altas voces: « Armas, armas, -que extraña 
viejie.» E luego se armaron muy presto, é pu-
sieron los ballesteros, que muy buenos traian a 
habían de estar, é la otra gente é Brondajel ¿ n 
con muchos é buenos caballeros de la corle del E 
rador, estaba en la nave'donde Oriana era é d^rT 
posieran la seña que ya oistes del.Emperador. 
A esta sazón se juntaron los unos é otros, é Agráie 
é don Cuadragante se juntaron á la nave de Vatustan 
quidio, donde la hermosa Olinda llevaban , é comen-
záronse de herir muy bravamente; é don Florestan é 
Gavarte de Val Temeroso, que por medio de las flotas 
entraron, íirieron en las naves que iban el duque 
d'Ancona y el arzobispo de Talancia, que gran gente 
tenían de sus vasallos T que muy armados é.recios eran-
así que, la batalla era fuerte entre ellos; é Amadís hizo 
enderezar su flota á la'que la seña del Emperador lle-
vaba , é mandó á los suyos que lo aguardasen, é po-
niendo la mano en ei hombro dé Angriote, le dijo así: 
«Señor Angriote, mi buen amigo, miémbreseos la gran 
lealtad que siempre hobistes é tenéis á los vuestros 
amigos; punad de me ayudar esforzadamente en este 
fecho, é si Dios quiere que lo yo con bien acabe, aquí 
acabaré toda mi honra é toda mi buena ventura Cum-
plidamente, é no vos partáis de mí en tanto que po-
dientes. » Él le dijo: «Mi señor, no puedo mas hacer 
sino perder la vida en vuestro favor é ayuda porque 
vuestra honra sea guardada, é Dios sea por vos.» 
Luego fueron juntas las naves; grande era allí el ferir 
de saetas, é piedras, é lanzas de la una é de la otra 
parte, que no parescia sino que llovía*; tan espesas an-
daban ; é Amadís no entendía con los suyos en al sino 
en juntar su fusta con la de los contrarios, mas no po-
dían ; que ellos, aunque muchos mas eran, no se osa-
ban llegar, viendo cuan denodadamente eran acometi-
dos; é defendíanse Con grandes garfios de hierro, éptras 
armas muchas de diversas guisas. Entonces Tanta-
lis (1) de Sobradisa, mayordomo de la reina Briolanja, 
que en el castillo estaba, como vio que la voluntad de 
Amadís no podia haber efecto, mandó traer una áncora 
muy gruesa é pesada, trabada á una fuerte cadena, e 
desde el castillo lanzáronla en la nave de los enemigos, 
é así él como otros muchos que le ayudaban tiraron tan 
fuerte por ella, que por gran fuerza hicieron juntar las 
naves una con otra; así que, no se podían partir e 
ninguna manera si la cadena no quebrase. Cuan 
Amadís esto vio pasó por toda la gente con gran atan, 
que estaban muy apretados; é por la via que el entra.< 
iban tras él Angriote é don Bruneo; é como llego 
los delanteros, puso el un pié en el borde de su na ^ 
ó saltó en la otra, que nunca los contrarios qmw ^ 
estorbar lo podieron; é como el salto era 8™, ° ¿ n 
iba con gran furia, cayó de rodillas, é allí lea ^ 
muchos golpes; pero él se levantó, mal su S r d 
que le herían tan malamente, é puso mano a l a ^ n n f Q 
espada ardiente, é •"• ' ! !' i , ! :'•!,:-l'"ii''- é d ° n deS 
asi g" elo 
habían con él entrado, y herían á los enemigos 
fuertes é duros golpes, diciendo á grandes 
«Gaula,Gaula;que aquí es Amadís;» que 
rogara él que lo dijesen, si la nave pediesen u> ^ 
Mabilia, que en la cámara encerrada efe j 
mamúa , que cu ^ ^ " ' " " , _ aqi 
Oriana, que oyó el ruido ó las voces, e ctóspuo - j 
(i) rarece el mimo que en la j?ag.171 es llamado TaiUíle
9' 
i 
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ellido tomó á Oriana por los brazos, que mas muerta 
¡L viva estaba, é díjole: «Esforzad, Señora, que so-
"da sois de aquel bienaventurado caballero vuestro 
S l o é leal amigo.» Y ella se levantó en pié, pregun-
tando qué seria aquello; que del llorar estaba desva-
necida, que no oia ninguna cosa, é la vista de los ojos 
casi pérdida. Et después que Atnadís se levantó é 
poso mano á la su espada, é vio las maravillas que 
Angriote é don Bruneo faeian, é cómo los otros de su 
nave se metían de rendon con ellos, fué con su espada 
en la mano contra Brondajel de Roca, que delante sí 
falló é dióle por cima del yelmo tan fuerte golpe, que 
dio con él tendido á sus pies, é si el yelmo tal no fue-
ra hiciera la cabeza dos partes, é no pasó adelante, 
porque vio que los contrarios eran rendidos é deman-
daban merced; é como vio las armas muy ricas que 
Brondajel tenia, bien cuidó que aquel era al que los 
otros aguardaban, é quitándole el yelmo de la cabeza, 
dábale con la manzana del espada en el rostro, pre-
guntándole dónde estaba Oriana, y él le mostró la cá-
mara de los candados, diciendo que allí la fallaría. 
Amadís se fué apriesa contra «allá, é llamó á Angriote 
é á don Bruneo, é con la gran fuerza que de consuno 
posieron, derribaron la puerta y entraron dentro, é 
vieron á Oriana é á Mabilia, é Amadís fué fincar los 
hinojos ante ella por le besar las manos, mas ella lo 
abrazó, é tomóle por la manga de la loriga, que toda 
era tinta de sangre de los enemigos. « ¡ Ay Amadís! 
dijo ella, lumbre de todas las cuitadas, agora parecerá 
vuestra gran bondad en haber socorrido á mí é á estas 
infantas, que en tanta amargura é tribulación puestas 
éramos, é por todas las tierras del mundo será sabido 
y ensalzado vuestro loor.» Mabilia estaba de hinojos 
ante él é teníale por la falda de la loriga, que teniendo 
él los ojos en su señora, no la habia visto; mas como 
la vio, levantóla, é abrazándola con mucho amor,le 
d i J° : «Mi señora é mi prima, mucho vos he deseado.» 
E quísose partir deltas por ver lo que se facía; mas 
Oriana le tomó por la mano é dijo: « Por Dios, Señor, 
no me desamparéis.—Señora, dijo él, no temáis; que 
dentro en esta fusta está Angriote de Estravaus é don 
eruneo é Gandáles con treinta caballeros que os aguar-
aaran, é yo iré á acorrer á los nuestros, que muy gran 
Italia han.» Entonces salió Amadís de la cámara, é 
jOdLandin de Fajarque, que habia combatido los 
jueen el castillo estaban é se le habían dado, é mandó 
é lu¿ U 6 S a p r Í S Í O n s e d a b a n ' 1 u e n o m a t a s e i 1 ninguno; 
bnn p°.. s e p a s ó a u n a muy fermosa galea, en que esta-
_ a " añil e Gandalin i>nn hocu n *„ -™u„ii„„„„ A~ 1 Gandalin con hasta cuarenta caballeros de 
que n ü i a f l m e ' é m a n d ó l a S u i a r contra aquella parle 
dela ¡? a p e l Ü d 0 d e A § r á J e s > <Iue s e combatía con los 
vio nnlT , n a 7 e d e Salustanquidio; é cuando él llegó 
el ¿ J a a b i a n entrado, é llegóse con su galea fasta 
d o n C t n i P ° r e n l r a r ° n l a n a o ' y e l q u e l e a y u d ó f u ó 
e l ruido g a n t e > f l u e v a d entro estaba, é la priesa y 
M a losTiT 5 " 8 r a n d e ' q u e A 8 r á . Í c s é l o s d e s u com-
M as des" - r ' n e n d o é matando muy cruelmente. 
e n lo« bate]U0 - A m a d í s v i eron , los romanos saltaban 
o t r o s se p a e S i ' e 0 t 5 0 s e n e l a § u a > é d e l l o s morian, é 
Perdidas M a A á l a s o t m s n a v e s clm a i m no eran 
w s Amadís iba todavía adelante por entre 
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la gente, preguntando por Agrájes, su primo, é halló-
lo, é vio que tenia á sus pies Salustanquidio, que le 
diera una gran herida en un brazo, é pedíale merced; 
mas Agrájes, que de antes sabia cómo amaba Olinda, 
no dejaba de lo herir é allegarlo á la muerte, comoaquel 
que mucho desamaba, é don Cuadragante le decía que 
no lo matase, que buen preso ternia en él. Mas Ama-
Sis le dijo riendo: «Señor don Cuadragante, dejada 
Agrájes cumpla su voluntad; que si dende lo parti-
mos, todos somos muertos cuantos de nos hallare, que 
no dejará hombre á vida.» 
Pero en estas razones la cabeza de Salustanquidio fué 
cortada, é la nave libre de todos, é los pendones de 
Agrájes é de don Cuadragante puestos encima de los 
castillos, é ambos muy bien guardados de muy buenos 
caballeros é muy esforzados. Esto fecho, Agrájes se fué 
luego á la camera donde le dijeron que estaba Olinda, 
su señora, que demandaba por él; é Amadís, é don Cua-
dragante, é Landin , é Listoran de la Torre Blanca, to-
dos juntos, fueron áver cómo le iba á don Florestan é á 
los que le aguardaban, é luego entraron en la galea que 
allí Amadís trajera, é luego encontraron otra galea de 
las de don Florestan, en que venia un caballero, su pa-
riente de parte de su madre, que habia nombre Isanes, 
é díjoles: «Señores, don Florestan éGavartede Val Te-
meroso vos hacen saber cómo han muerto é preso todos 
los de aquellas fustas, é tienen al duque (1) de Ancon-
é al arzobispo de Talancia.» Amadís, que dello mucho 
placer hobo, envióles decir que juntasen su galea con 
la que él habia tomado, donde estaba Oriana, y que 
allí habría consejo de lo que ficiesen. Entonces mira-
ron á todas partes , é vieron que la flota de los roma-
nos era destrozada, que ninguno dellos se podo sal-
var, aunque lo probaron en algunos bateles ; mas lue-
go fueron alcanzados é tomados de forma, que no que-
dó quien la nueva podiese llevar, é fuéronse derecha-
mente á la nave de Oriana, é allí era preso Brondajel 
de Roca. Entrados dentro, desarmaron las cabezas é 
las manos, é laváronse de la sangre é sudor, é Amadís 
preguntó por don Florestan, que no le veía allí. Lan-
din de Fajarque le dijo : «Está con la reina Sardamira 
en su cámara, que á altas voces demandaba por él, di-
ciendo que gelo llamasen prestamente, que él seria su 
ayudador; y ella está ante los pies de Oriana, pidiéndo-
le merced que no la dejase matar ni deshonrar.» Ama-
dís se fué allá, é preguntó por la reina Sardamira, é 
Mabilia gela mostró, que estaba con ella abrazada, é 
don Florestan la tenia por la mano, é fué ante ella muy 
homildoso, é quísole besar las manos, y ella las tiró 
á sí é díjole: «Buena señora, no temáis nada, que te-
niendo á vuestro servicio é mandado á don Florestan, 
á quien todos aguardamos é seguimos, todo se fará á 
vuestra voluntad, dejando aparte nuestro deseo, que 
es servir é honrar todas las mujeres, á cada una según 
su merecimiento; é como vos, buena señora, entro 
todas muy señalada y extremada seáis, así extremada-
mente es razón que mucho se mire vuestro contenta-
miento.» La Reina dijo contra clon Florestan: « Decid-
me, buen señor, ¿quién os este caballero tan mesurado é 
tan vuestro amigo?—Señora, dijo él, csAinadís, n i 
* En la pág, 249, marqués. 
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señor é mi hermano, con quien aquí lodos somos en 
este socorro de Oriana.» 
Cuando ella esto oyó levantóse á él con gran placer 
6 dijo: «Buen señor Amadís,sivos no recebí como 
debía, no me culpéis, qué ei no tener conocimiento de 
vos fué la causa, é mucho gradezco á Dios que en esta 
tanta tribulación me haya puesto en la vuestra mesura, 
y en la guarda é mamparo de don Florestan.» Amadís' 
ia tomó por la otra mano, é lleváronla al estrado de 
Oriana, é allí la lucieron sentar, y él se asentó con 
Mabilia, su prima, que mucho deseo tenia de la ha-
blar ; mas en todo esto la reina Sardamira, como quie-
ra que sopiese ser la ilota de los romanos vencida é 
destrozada, é la gente muchos muertos ó otros presos, 
aun no había venido á su noticia la muerte del prínci-
pe Salustanquídio, á quien ella de bueno y leal amor 
mucho amaba, é tenia por el mas principal é grande 
de todos los del señorío de Roma, ni lo sopo desa gran 
pieza. Estando así sentados como ois, Oriana dijo á 
la reina Sardamira : «Reina, señora, hasta aquí fui yo 
enojada de vuestras palabras que al comienzo me de-
jistes, porque eran dichas sobre cosa que tan aborre-
cida tenia ; mas conoseiendo cómo vos dellas partistes, 
é la mesura é cortesía vuestra en todo lo otro que por 
vos pasa, dígoosque siempre os' amaré é honraré é aca-
taré de todo corazón, porque á lo que á mí pesaba éra-
des constreñida, sin poder facer otra cosa, é lo que 
me daba contentamiento manaba é sucedía de vuestra 
noble condición é propria virtud. — Señora, dijo ella, 
pues que tal es vuestro conocimiento, excusado será 
hacer yo del lo mas salva.» En esto hablando, llegó 
Agrájes con Olinda é las doncellas que con ellas se ha-
bían apartado. Cuando Oriana la vio levantóse á ella, 
é abrazábala como si mucho tiempo pasara que no 
la viera, y ella le besábalas manos; é volviéndose 
á Agrájes, lo abrazó con gran amor, é así recibió á lo-
dos los caballeros que coa él venían, é dijo contra Ga-
varte de Val Temeroso : «Mi amigo Gavarte, bien vos 
quitastes de la promesa que me distes, é cómo vos lo 
yo gradezco y el deseo que tengo de lo galardonar el 
Señor del mundo lo sabe.—Señora, dijo él, yo he fe-
cho lo que debia, como vuestro vasallo que soy ; é vos, 
señora, como mi señora natural, cuando tiempo fuere, 
acuérdeseos de mí, que siempre seré en vuestro servi-
cio.» A esta sazón eran allí juntos todos los mas hon-
rados caballeros de aquella compaña, los cuales aun 
cabo de la nao se apartaron por fablar qué consejo to-
marían, é Oriana llamó á Amadís á un cífbo.dcl estra-
do, é muy paso le dijo : «Mi verdadero amigo, yo vos 
ruego é mando por aquel verdadero amor que me te-
neis, que agora mas que nunca se guarde el secreto de 
nuestros amores, ó no fableis comigo apartadamente, 
sino anle todos, é lo que vos ploguiere decirme secre-
to fabladlo con Mabilia, é punad cómo de aquí nos lle-
véis á la insola Firme, porque estando en logar seguro, 
Dios proveerá en mis cosas, como él sabe que tengo 
la justicia. —Señora, dijo Amadís, yo no vivo sino en 
esperanza de vos servir, ó si esta me faltase, fallarme-
hi-a la vida, -é como lo mandáis se fará; y en esta ida 
de la insola bien será que con Mabilia lo enviéis á de-
vues-cir á estos caballeros, porque parezca que mas de Ira gana é voluntad que de la mía procede.'--Asn" 
fajé, dijo ella, é bien me parece; agora vos" id di' ° 
á aquellos caballeros.» Amadís así lo íl/o ¿ fnú.,130' 
en lo que adelante se debe facer. Mas como eran mu 
chos, los acuerdos eran diversos ;•que á los unos pa~ 
recia que debían llevar á Oriana á la insola Firme otros 
á Gaula ó otros á Escocia, á la tierra de Agrájes así 
que, no se acordaban. 
En esto llegó la infanta Mabilia , é cuatro doncellas 
con ella. Todos la recibieron muy bien é la posieron 
entre, sí, y ella les dijo : « Señores, Oriana vos ruega 
por vuestras bondades é por el amor que en este socor-
ro le habéis mostrado que la llevéis á la insola Firme 
que allí quiere estar fasta que sea en el amor de su pa-
dre é madre; é ruégaos, señores, que á tan bueneó-
mienzo deis el cabo, mirando su gran fortuna é fuerza 
que se le face, é fugáis por ella lo que por las otras 
doncellas facer soléis, que no son de tan alta guisa. — 
Mi buena señora, dijo don Cuadragante, el bueno é muy 
esforzado de Amadís é todos los caballeros que en su 
socorro hemos sido estamos de voluntad de le servir 
fasta la muerte, así con nuestras personas como con las 
de nuestros parientes é amigos, que mucho puedené 
muchos serán, é todos seremos juntos en su defensa 
contra su padre é contra el emperador de Roma, si á 
la razón é justicia no se allegaren con ella ; é decilde, 
que si Dios quisiere, que así como dicho tengo se hará 
sin falta, é así lo tenga tirme en su pensamiento, é 
ayudándonos Dios, por nosotros no faltará; et si con 
deliberación y esfuerzo este servicio se le ha fecho, 
que así con otro mayor é mejor acuerdo será por nos 
sostenido fasta que su seguridad é nuestras honras sa-
tisfechas sean.» 
Todos aquellos caballeros tovieron por bien aquello 
que don Cuadragante respondió, é con mucho esfuerzo 
otorgaron que desta demanda nunca serian partidos 
fasta que Oriana en su libertad é señoríos restituida 
fuese, siendo cierta y segura de los haber, si ella mas 
que su padre é madre la vida poseyese. La infanta Ma-
bilia se despidió dellos y se fué á Oriana, é por ella sa-
bida la respuesta y recaudo que de su mensaje le traía, 
fué muy consolada, creyendo que la permisión del jus-
to Juez lo guiaría de forma que la fin fuese la que ella 
deseaba. Con este acuerde se fueron aquellos caballe-
ros á sus naves por mandar poner reparo en los presos 
y despojo, que muchos eran ; y dejaron con Oriana 
das sus doncellas, é á la reina Sardamira con £ * _ 
yas ; é á don Bruneo de Bonamar, é Landm de Fajarq -
2 A }A.n p . ^ n m l.Pi-mano de Angnote de bstw 
sobrino, éOrlandin, hijo del 
vaus, é á Sarquíles, su 
conde de Irlanda, é á Enil, que anuaua n»g»-<•- ^ 
llagas, las cuales él encabria como aque, que ^ 
forzado é sufridor de todo afán. A estos caballer 
encomendada la guarda de Oriana é de a ( l u e l ' a " ; t i e 3 e i i 
de gran guisa que con ella eran, y que se n . 
dolía fasta que en la insola Firme puestas fueseí , 
de tenían acordado do las llevar. 
(1) Quizá el mismo llamado Grovadan a la pag- AS-
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SUMARIO DEL CUARTO LIBRO DEL VENTUROSO CABALLERO AMADÍS DE GAULA, 
m ODE TRATA 
DE SUS PROEZAS B GRANDES FECHOS EN ARMAS QUE ÉL É OTROS CABALLEROS DE SO LINAJE FIC1ERON (1). 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
Del grande duelo que fizo la reina Sardamira por la muerte 
' del príncipe Salustanquidio. 
Contado vos ha la parte tercera desta gran historia, 
en el fin é cabo della, cómo el rey Lisuarte, contraía 
voluntad de todos los grandes y pequeños de sus rei-
nos é de otros muchos que su servicio deseaban, en-
tregó á los romanos á su fija Oriana para la casar con 
el Patin, emperador de Roma, é cómo fué por Amadís 
é sus compañeros, que en la insola Firme juntos se 
fallaron, en la mar tomada é muerto el príncipe Salus-
tanquidio, é presos Brondajel de Roca, mayordomo 
mayor del Emperador, y el duque de Ancona y el ar-
zobispo de Talancia, é otros muchos de los suyos muer-
tos , y presa y destrozada toda la flota en que la lleva-
ban ; é agora vos diremos lo que desto sucedió. Sabed 
que, vencida esta gran batalla, Amadís con otros ca-
balleros de su parte, dejando á Oriana é á la reina Sar-
damira é á todas las otras dueñas é doncellas que con 
(') Aquí la edición de Venecia del año 1533 trae un largo epígra-
fe, añadido por Francisco Delicado, natural de la Peña de Martos 
1' vicario del valle de la Cabezuela, que fué el corrector de la im-
presión. Dice así: «En el cual libro cuarto os serán contadas co-
sas muy sabrosas de leer y entender, con un orden muy maravi-
lloso y muy deleitoso á los lectores, que con su dulce estilo los in-
fiiará á leerlo y tornarlo á leer. Enseña asimismo á los caballeros 
el verdadero arte de caballería, á los mancebos á seguirla, á los 
ancianos á defenderla, Otrosí aquí está encerrado el arte del de-
fecho amor, la lealtad y cortesía que con las damas se ha de 
usar, las defensas y derechos que á las dueñas los caballeros les 
deben de razón, las fatigas y trabajos que por las doncellas se 
han de pasar; así que, cuanto los caballeros y hombres buenos, 
condes, duques y marqueses, reyes, soldanes y emperadores de-
™ ser obligados á las mujeres. Aquí, por enjemplo, el muy sa-
ino componedor de la sobredicha historia lo enseña, el cuaima-
t a l é , s a m e n t e c a d a c°sa en su lugar y á tiempo contó. Y destas 
las°s o r i a s 1 1 0 s e n o t í m salv<> el arte del componer y aplicar 
ha d t m e j a n t e s c o s a s a I a s virtudes , que esto es lo que de aquí se 
v i r tud S T'" ' , c o n v i e n e * s a b e r : t o m a r I , o r enjemplo el modo, la 
üentes5, ^ l a d q u e d e Amadís se cuenta, y de los otros muy va-
'ossob'^ rf l e i ° S ' p a i a p o r a q u e l c a m i n o seguir; y si lo que de 
«érese C h ° S n ° f u é v e r d a á > h a c e r c a d a u n o 1 u e l o 9 u e é l h i " 
dan escreb e i d a d e r 0 P ° r d a r o c a s i o n a l o s colonistas que del pue-
W« la hist • 6 l v e r d a ( l e r o e f e t 0 > porque digo yo, á mi parecer, 
Itero, porm"3 r& A r a a d i s P u e u e s e r apropiada á todo buen caba-
%. s'inon • e l s a grado Evangelio que no quien hiciere la 
«specialmem611 Ü C Í e ' e y l a e n s c f i a i ' e a l l a c e r - i 0 h glorioso dicho, 
e l a r'e de la h"* ' ° S c a b a l l ( i l ' o s de quien aquí se trata ! Porque 
fiotla coTKt-. l l e r i a e s m u v a l t 0 > y e l altísimo y soberano Se-
:os hvlT. p a r a <We fuese guard 'tel  rdada la justicia y la paz en-, r e i o s hijos rt;;„i'T°HUC , u l : s e g u 
C a d a uno lo su h o m b r e s > i para conservar la verdad, y dar á 
«leesta t a n ait ) ? . c o n d e recho. Asi que, todos estos frutos sacarás 
imPrcsion,tant , P ' i a , l a C U a l e l Delicado, que fué corretor déla 
Víliuu urdénada0 p a r e c i o d i v i n a como humana, por ser con tanta 
Lü. ' 
ella estaban en su nao, é ciertos caballeros que las 
guardasen, entraron en otra nave é fueron á mandar 
poner recaudo en la flota de los romanos y en el des-
pojo, que muy grande era, é los presos, que, demás de 
ser muchos, la mayor parte eran de gran valor; que 
tales convenia enviar en semejante embajada. Y llega-
dos á la fusta donde el príncipe Salustanquidio muerto 
estaba, oyeron grandes voces é llantos, é sabida la 
causa dello, era, que los suyos, así caballeros como 
otra gente, estaban á rededor del, faciendo el mayor 
duelo del mundo, contando sus bondades é grandeza; 
así que, los de Agrájes, que la fusta ocupada tenían, 
no los podían quitar ni apartar de allí. Amadís mandó 
que á otra nave los pasasen, porque cesase el duelo que 
hacian, é mandó poner el cuerpo de Salustanquidio en 
una arca para le hacer dar la sepultura que á tal señor 
con venia, como quiera que enemigo fuese, pues que 
como bueno moriera en servicio de su señor; y esta 
fué la causa que así del como de los oíros que vivos 
quedaron hobieron compasión, mandando expresa-
mente que la vida les fuese dada ; lo cual en los vir-
tuosos caballeros acaecer debe, que apartada la ira é la 
saña , la razón quedando libre dé-conocimiento al jui-
cio que siga la virtud. El murmullo de este llanto fué 
tan grande, que la nueva llegó á la nao donde Oriana 
estaba, como aquella gente hacían aquel duelo por 
aquel príncipe, de guisa que por la reina Sardamira 
fué sabido; aunque hasta entonces sopiese, é por sus 
ojos hobiese visto ser toda la flota de su parte destrui-
da, é muchos muertos y presos, no habia llegado á su 
noticia la muerte de aquel caballero. E como lo oyó, 
salió, con el gran pesar, de todo su sentido, ó olvidan-
do el miedo é gran temor que fasta allí toviera, desean-
do mas la muerte que la vida, con mucha pasión y 
gran alteración , torciendo sus manos una con otra, 
llorando muy fuertemente, se dejó caer en el suelo, di-
ciendo estas palabras: «¡Oh príncipe generoso, demu'y 
alto linaje, luz y espejo de todo el imperio romano! 
¡qué dolor y pesar será la tu muerte á muchos é mu-
chas que te amaban y servían, y de tí esperaban gran-
des bienes y mercedes! Oh qué nueva tan dolorida 
será para ellos cuando sopieren la tu malaventurada y 
desastrada fin! Oh gran emperador de Roma, qué 
angustia y dolor habrás en saber la muerte deste prín-
cipe, tu primo, á quien tanto tú amabas y le tenias co-
mo un fuerte escudo de tu imperio, é la destruicion 
de tu flota, con muertes tan amancilladas de tus no-
bles caballeros! E sobre todo, haberte tomado por 
fuerza de armas eu tari gran deshonra tuya la cosa en 
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el mundo que mas amabas y deseabas. Bien puedes de-
cir que si la forluna de un caballero andante que las 
aventuras seguia, y de tan pequeño estado te ensalzó 
á te poner en tan alta cumbre como es la silla é cetro 
é corona imperial, que con duro azote quiso abajar tu 
honra hasta la poner en el abismo é centro de la tier-
ra, que deste tal golpe no se te puede seguir sino uno 
de dos extremos: ó disimular, quedando el mas des-
honrado príncipe del mundo; ó lo vengar, poniendo 
tu persona é gran estado en mucha congoja é fatiga 
de espíritu, é al cabo tener dello la salida muy dudo-
sa ; que por cierto en lo que yo he visto después que 
en la Gran Bretaña mi desastrada ventura me trajo, no 
hay en el mundo tan alto emperador ni rey á quien 
estos caballeros é los de su linaje, que muchos é pode-
rosos .son, no den guerra é batalla.; é creído tengo, 
como quiera que dellos tanto mal y dolor me ha veni-
do, ser la flor de toda la caballería del mundo; y 
mas llora ya mi afligido corazón los vivos é los males 
que desta desaventura adelante se esperan, que los 
muerto?, que ya su deuda han pagado.» 
Oriana, que así la vio, hobo della piedad, porque la 
tenia por muy cuerda é de buen talante; sino la prime-
ra vez que la fabló en el hecho del Emperador, de que 
ella bobo gran enojo, y le rogó que en ello mas no le 
fablase, siempre la falló con mucho comedimiento, é 
como persona de gran discreción para la nunca mas 
enojar, antes diciéndole cosas con que placer le diese ; é 
llamó á Mabilia é díjole : «Mi amiga, poned remedio 
en aquel llanto de la Reina, é consolalda como vos lo 
sabéis facer, é no miréis á cosa que diga ni haga, por-
que, como veis, está casi fuera de sentido, teniendo 
mucha razón de se quejar; mas á lo que yo soy obligada 
é á lo que debe facer el vencedor al vencido teniéndolo 
en su poder.» Mabilia, que era de muy gentil gracia, 
llegó á la Reina, é fincando los hinojos, tomándola por 
las manos, le dijo : «Noble Reina y señora, no convie-
ne á persona de tan alto linaje como vos así se vencer 
é sojuzgar de la fortuna; que aunque todas las mujeres 
naturalmente seamos de flaca complixion é corazón, 
mucho bien paresce en los antiguos ejemplos de aque-
llas que con fuertes ánimos quisieron pagar la deuda 
á sus antecesores, mostrando en las cosas adversas la 
nobleza del linaje é sangre donde vienen; é como quie-
ra que agora sintáis este gran golpe de la contraria 
fortuna vuestra, acuérdeseos que ella mesma vos poso 
en gran honra é alteza, no para que mas tiempo dello 
gozar podiésedes de cuanto la su movible voluntad vos 
otorgase, y que mas á su cargo é culpa que vuestra la 
habéis perdido, porque siempre le plogo é place de 
trabucar y ensayar estos semejantes juegos, é con esto 
debéis mirar que sois en poder desta noble princesa, 
que con mucho amor é voluntad que os tiene se duele 
de vuestra pasión, teniendo en la memoria de os facer 
aquella compañía é cortesía que vuestra virtud y real 
estado demanda.» La Reina le dijo : «¡Oh muy noble é 
graciosa infanta! aunque la discreción de vuestras pa-
labras es de tanta virtud, que á todo de consuelo con-
solar podrían, por grande que él fuese, la mi desastrada 
suerte es en tanto grado, que mis apasionados é flacos 
espíritus no la pueden sofrir, ó si alguna esperanza 
para esta tan gran desesperación á la memoria 
ocurre, no es otra sino verme , como decís en B ?* 
destá tan alta é noble señora, que por su gran' virtud 
consentirá que mi estima é fama sea menoscabada ^ 
que este es el mayor tesoro que toda mujer mas guaS" 
debe é haber temor de lo perder.» Entonces la infanta 
Mabilia con grandes promesas la hizo cierta y segura 
que así como ella lo quería , Oriana lo mandaría com-
"n'tándola Dor lasmanns la (r/n £•«„! 
ue a.M oumu «na íu quena , uriana lo mandaría cora-
plir; y levantándola por las manos, la fizo sentar en un 
strado, donde muchas de aquellas señoras ;que allí es-
aban le vinieron á hacer compaña. 
CAPITULO II. 
Cómo con acuerdo é mandamiento de la princesa Oriana aquellos 
caballeros la llevaron á la insola Firme. 
Después que Amadís é aquellos caballeros salieron 
de la fusta de Saluslanquidio, é vieron cómo la flota 
toda de los romanos era en poder de los suyos sin nin-
guna contradicion, juntáronse todos en la nave ele don 
Florestan é hobieron su acuerdo; que pues el querer 
de Oriana y el parecer dellos era que se fuesen á la insola 
Firme, que seria bueno ponerlo luego por obra; é man-
daron poner todos los presos en una fusta, y que Ga-
varte de Val Temeroso, é Landin, sobrino de don Cua-
dragante, con copia de caballeros los guardasen é po-
siesen á recaudo; y en otra nave mandaron poner el 
despojo, que muy grande era, é lo guardasen don Gan-
dales, amo de Amadís, é Sadamon, que dos muy cuer-
dos é fieles caballeros eran; y en todas las otras naves 
repartieron gente de armas é marineros para que las 
guiasen, y ellos se quedaron cada uno en las suyas, así 
como de la insola Firme salieron. Esto aparejado, ro-
garon á don Bruneo de Bonamar é á Angriote de Es-
travaus que lo ficiesen saber á Oriana, y les.trajesen su 
querer de lo que mandaba, porque así se compílese. 
Estos dos caballeros entraron en una barca é pasaron i 
la nave donde ella estaba, y entraron en su cámara, a 
fincáronlos hinojos ante ella é dijéronle: «Buena señora, 
todos los caballeros que aquí son ayuntados en vuestro 
acorro para seguir vuestro servicio, os facen saber có-
mo toda la flota es aparejada y en disposición de mover 
de aquí, quieren saber vuestra voluntad, porque aque-
lla complirán con toda afición.» Oriana les dijo : «ai 
grandes amigos, si este amor que todos me postráis, 
á lo que por mí os habéis .puesto, yo en algún tiemp 
no hobiese logar de galardonarlo, desde agora destep 
rariade mi vida; mas yo tengo fiuciaen nuestro,»^, 
que por la su merced 
lo tengo, por obra lt 
nobles caballeros que ci >— , , e 
ir á la insola FiW'B> 
rariade mi vida; mas yo tengo nucid eu 1 , u , " l l l T l t a d 
que por la su erced querrá, así como en lajolón 
lo tengo, por obra lo pueda comphr. Y decía a 
l s ll r s  el acuerdo que sobre eso ¡> 
mó se debe poner en obra, que es ir  l  i s l  i ^ 
é allí llegados, tomarse ha consejo de lo que be 
cer; que esperanza tengo en Dios, que es ei J U J ^ 
conoce todas las cosas, que esto que agorai p* j 
tanta rotura, lo'guiará é reducirá en mucu ^ 
placer, porque de las cosas justas y ver aaüe i , , ^ 
esta lo es, aunque el comienzo se m u e s t r a ^ ^ ^ 
bajoso como al presente parece, de la im no 
pelar sino buen fruto, y de las contrariasaquel 
la falsedad y deslealtad suele dar.» Con esta a 
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tornaron estos dos caballeros; é sabida por aquellos 
ue la esperaban, mandaron tocar las trompetas, délas 
Lies la flota muy guarnida estaba, é con mucha ale-
gría é gran grita de la mas baja gente, de allí movie-
on Todos aquellos grandes señores é caballeros iban 
muy alegres é con gran esfuerzo, é puesto en sus vo-
luntades de no se parí ir de consuno ni de- aquella prin-
cesa fasta dar cabo é buena cima en aquello, que co-
menzado habían. E como todos fuesen de gran linaje 
Y en gran fecho de armas, crecíales el esfuerzo é co-
razones en saber el gran derecho que de su parte te-
nían y por se ver en discordia con dos tan altos prínci-
pes, donde no esperaban sino ganar mucha honra, como 
quiera que las cosas prósperas ó adversas les viniesen, 
y que ellos farian en esta demanda, si en rotura para-' 
se casos de grandes hazañas, donde para siempre loa-
dos fuesen, y en el mundo dellos quedase perpetua me-
moria; é como iban todos armados de armas muy ricas, 
y eran muchos, aun á los que de sus grandezas é gran-
des proezas noticia no hobiesen, les parecería una com-
paña de un gran emperador; é por cierto así era ello, 
que á duro se podrían fallar en ninguna casa de prín-
cipe, por grande que fuese, tantos caballeros juntos de 
tal linaje y de tanto valor. 
Pues ¿qué se puede aquí decir, sino que tú, rey L i -
suarte, debieras pensar que de infante desheredado la 
ventura te habia puesto en tan grandes reinos y seño-
ríos , dándote seso, esfuerzo, virtud, templanza, y la 
preciosa franqueza mas complidamente que á ninguno 
de los mortales que en tu tiempo fuese; é por te poner 
la diadema ó corona preciosa, hacerte señor de tal caba-
llería , por la cual en todas las partes del mundo eras 
preciado y en gran estima tenido; y no se sabe si por la 
misma ventura ser tornada'en desventura ó por tu mal 
conocimiento lo has perdido, recibiendo tan gran re-
vés en tu gran estima é honrada fama; que la satisfac-
ción desto en la mano de Dios es para te la dar ó qui-
tar; pero, la mi fe, antes entiendo que para que con ella 
vivas lastimado y menoscabado de aquella alteza en que 
puesto estabas, que tanto mas lo sentirás cuanto mas 
los tiempos prósperoshobíste sin ninguna contradicción 
que te mucho doliese; é si desto, tal té quejares, quéjate 
de tí mesmo, quequesiste sojuzgar las orejas á hombres 
ele poca virtud y menos verdad, creyendo antes lo que 
dellos oiste que lo que tú con tus proprios ojos vias; é 
junto con esto, sin ninguna piedad é conciencia diste' 
tanto lugar á tu albedrío , que no emprimiendo en tu 
corazón los amonestamientos que muchos te ficieron, 
f t° s d o l o r idos llantos de tu hija, la quesiste poner en 
n a d 7 ° Y C n t 0 d a t r i b u l a c i o n > habiéndola Dios ador-
br i H t a i U a f e r m o s u r a > d e tanta nobleza é virtud so-
e todas las de su tiempo; é sien algo de su honra se 
j I l r a b a r > según su bondad y sano pensamiento é 
sionndqUTvde!1° r e d u n d ó > m a s s e d e b e atribuirá permi-
Wro ' ' q U 6 1 0 q u Í S 0 y f u é s u v o l u n t a d > <lue a o l r o 
i'ued ? P e C a d 0 , A s í 1 u e > s i l a fortuna, volviendo la 
estaba f U M e c o n t r a r i a > t u l a desataste donde ligada 
nav e U 4nd° r n a n d 0 a l p r o p o s i t o > a s í c o m o o i s f u é l a flota 
e r i el n ° ^° r ' a m a r ' ^ " o s s ' e t e d ' a s aiminescieron 
Puerto de la insola Firme, donde, en señal de 
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alegría, fueron tirados muchos tiros de lombardas. 
Cuando los de la insola vieron allí arribadas tantas fus-
tas fueron maravillados, é todos con sus armas ocur-
rieron á la mar; mas desque llegados conoscieron ser 
de su señor Amadís, por los pendones y devisas que 
en las gavias traían, que eran los mismos que de allí 
habían llevado, é luego echando los bateles, salió gen-
te, é don Gandáles con ellos, así para facer el aposen-
tamiento como para que de barcas se íiciese una puen-
te desde la tierra fasta las fustas, por donde Oriana é 
aquellos señores salir podiesen. 
CAPITULO III. 
Cómo la infanta Grasinda, sabida la Vitoria que Amadís hobiera, 
se atavió, acompañada de muchos caballeros é damas, para salir 
á recebir á Oriana. 
Destos que vos digo, la muy hermosa Grasinda, que 
allí habia quedado, sopo la venida é todas las cosas co-
mo pasaron, é luego con mucha diligencia se aparejó 
para rescebir áOriana, que por las grandes nuevas que 
della sonaban por todas partes deseaba mucho ver, mas 
que apersona que en el mundo fuese. E así, como due-
ña de gran guisa é muy rica que ella era se quiso mos-
trar, que luego se vistió saya é cota con rosas de oro 
sembradas, puestas por extraña arte, guarnidas y cer-. 
cadas de perlas é piedras preciosas de gran valor, que 
fasta entonces no lo habia vestido ni mostrado á persona, 
porque lo tenia para se probar en la cámara defendida, 
como después lo fizo; y encima de sus lermosos cabe-
llos no quiso poner, salvo la corona, que muy rica era, 
que por su fermosura é gran bondad del caballero Grie-
go habia ganado de todas las doncellas que á la sazón 
en la corte del rey Lisua'rte se hallaron , con mucha 
vitoria del uno y del otro; é cabalgó en un palafrén 
blanco, guarnido de silla y freno, é las otras guarnicio-
nes, todo cubierto de oro esmaltado de labores fechas 
por gran arte; que esto tenia ella para que si su ven-
tura la dejase acabar aquella aventura de la cámara 
defendida, de se tornar para la corte del rey Lisuartc 
con estos: ricos é grandes atavíos, y se hacer conocer 
con la reina Brisena á con Oriana, su fija, é con las otras 
infantas, é dueñas é'doncellas, é con gran gloria so 
volver á su tierra. Mas esto tenia, y estaba muy alejado 
de lo acabar como lo cuidaba, porque aunque ella muy 
guarnida y hermosa al parecer de muchos fuese, é mucho 
mas al suyo, no se igualaba, con gran parte, con la muy 
hermosa reina Briolanja, que ya aquella aventura pro-
bado habia, sin la poder acabar. Pues con este gran 
atavío que ois que esta señora Grasinda llevaba, movió 
de su pasada, é con ella sus dueñas é doncellas rica-
mente vestidas, é diez caballeros suyos á pié, que de 
las riendas la llevaban, sin otro alguno á ella llegar. E 
así fué á la ribera de la mar, donde con mucha priesa 
se habia acabado de facer la puente que ya oistes, hasta 
la nave donde Oriana venia, éallí llegada, estovo queda 
á la entrada de la puente, esperando la salida de Oriana, 
la cual estaba ya aparejada, é todos aquellos caballeros 
pasados á su fusta para la acompañar, y vestida mas 
convenible á su fortuna é honestidad á ella conforme, 
que en acrecentamiento de su fermosura , vio esto 
dueña, ó preguntó á don Bruneo si era aquella la due-
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ña que viniera á la corte del Rey su padre y ganara 
la corona de las doncellas. Don Bruneo le dijo que' 
aquella era, y que la honrase é allegase, que era una 
de las buenas dueñas del mundo de su matíera. E con-
tóle mucho de su fecho y de las grandes honras que 
della Amadís é Angriole y él habían recebido. Oriana 
le dijo : «Mucha razón es que vosotros y vuestros 
amigos la honren é amen mucho, é yo así lo faré.» 
Entonces la tomaron por los brazos clon Cuadragante 
é Agrájes, é ala reina Sardamira don Florestan ó An-
griote, é á Mabilia Amaclís solo, é á Olinda don Bru-
neo é Dragonis, é á las otras infantas é dueñas otros 
caballeros, é todos venían armados é muy alegres, 
riendo por las esforzar é dar placer. Así como Oriana 
llegó cerca de tierra, Grasinda se apeó del palafrén é 
fincó las rodillas al cabo de la puente, é tomóle las 
manos para gelas besar; mas Oriana las tiró á sí, é no 
gelas quiso dar, antes la abrazó con mucho amor, co-
mo aquella que por costumbre tenia de ser muy homil-
de é graciosa con quien lo debía ser. Grasinda, como 
tan cerca la vio, é miró la su gran fermosura, fué muy 
espantada, aunque mucho gela babian loado; según la 
diferencia por la vista hallaba, no podiera creer que 
persona mortal podiese alcanzar tan gran belleza; é así 
como estaba de hinojos, que nunca Oriana la podo ha-
cer levantar, lé dijo: « Agora, mi buena señora, con 
mucha razón debo dar muchas gracias á nuestro Señor 
y le servir la gran merced que me fizo en no estar vos 
en la corte del Rey vuestro padre á la sazón que yo á 
ella vine; porque ciertamente, aunque en mi guarda 
é amparo traia el mejor caballero del mundo, según mi 
demanda ser por razón de hermosura, digo que él se 
podiera ver en gran peligro si en las armas ayuda Dios 
al derecho, é como se dice, yo fuera en aventura de ga-
nar la honra que gané, que, según la gran extremidad 
y ventaja tiene vuestra hermosura á la mia, no toviera 
en mucho, aunque el caballero que por vos se comba-
tiera fuera muy flaco, é mi demanda no hubiera la fin 
que bobo.» Entonces miró contra Amadís é díjole: «Se-
ñor, si desto que he dicho recebis injuria, perdonadme, 
porque mis ojos nunca vieron lo semejante que delante 
sí tienen.» Amadís, que muy ledo estaba porque así 
loaban á su señora, dijo: «Mi noble señora, á gran sin-
razón ternia haber por mal lo que á esta señora habéis 
dicho, que si dello me quejase, seria contra la mayor 
verdad que nunca se pudo decir.» Oriana, que algún 
tanto con vergüenza estaba de así se oir loar, é mas con 
pensamiento de la fortuna que á la sazón tenia que de se 
preciar de su fermosura, respondía: «Mi señora, no 
quiero responder á lo que me habéis dicho, porque si lo 
contradijese erraría contra persona de tan buen cono-
cimiento, é si lo afirmase seria gran vergüenza y de-
nuesto para mí; solamente quiero que sepáis que tal 
cual yo soy seré muy contenta de acrescentar vuestra 
honra, así como lo puede facer una doncella pobre 
desheredada como yo soy.» Entonces rogó á Agrájes que 
la tomase é la posiese cabe Olinda ó la acompañasen, 
y ella quedó con don Cuadragante, y él así lo fizo. E 
salidos todos de la puente, posieron á Oriana en un 
palafrén el mas ricamente guarnido que nunca se vio, 
que su madre la reina Brisena le habia dado para cuan-
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do en Roma entrase, é la reina Sardamira en otro 
así á todas las otras, é Grasinda en el suyo. E por m 
cho que Oriana porfió, nunca podo exc'usar'ni quitar 
á todos aquellos señores é caballeros que á pié no fu' 
sen con ella, de lo cual mucho empacho llevaba- pero 
ellos consideraban que toda la honra y servicio que la 
ficiesen, á ellos en loor suyo se tornaba. 
Así como ois entraron en la insola por el castillo 
llevaron aquellas señoras con Oriana á la Torre de la 
huerta, donde don Gandáles les habia fecho aparejar 
sus aposentamientos, que era la mas principal cosa de 
toda la insola, que aunque en muchas partes della lio-
biese casas ricas y de grandes labores, aquella torre 
donde Apolidon habia dejado los encantamentos que 
en la parte segunda mas largo lo recuenta, era la su 
principal morada, donde mas conlino su estancia era 
é por esta causa obró en ella tantas cosas y de tanta 
riqueza, que el mayor emperador del mundo no se atre-
vería ni emprendería á otra semejante facer. Habia en 
ella nueve aposentamientos de tres en tres á la par, 
unos encima de otros, cada uno de su manera, é aun-
que algunos dellos fuesen fechos por ingenio de'hom-
bres que mucho sabían, todos los otros eran por la arte 
é gran sabiduría de Apolidon, tan extrañamente labra-
dos, que persona del mundo no seria bastante de lo sa-
ber ni poder estimar, ni menos entender su gran suti-
leza. E porque gran trabajo seria contarlo todo por 
menudo, solamente se dirá cómo esta torre estaba 
asentada en medio de una huerta, era cercada de alto' 
muro de muy fermoso canto y betún, la mas fermosa 
de árboles é otras yerbas de todas naturas^  y fuentes 
de aguas muy dulces, que nunca se vio; muchos ár-
boles habia que todo el año tenian fruta, otros que te-
nían flores fermosas. Esta huerta tenia por de dentro 
pegado al muro unos portales ricos, cerrados todos con 
redes doradas, desde donde aquella verdura se pares-
ciá; é por ellos se andaba todo alrededor sin que salir 
podiesen dellos sino por algunas puertas; el suelo era 
solado de piedras blancas como el cristal, é otras colo-
radas é claras como rubíes, é de otras diversas maneras, 
las cuales Apolidon mandara traer de unas insolas que 
son á la parte de oriente, donde se crian las piedras 
preciosas, y se falla en ellas mucho oro é otras cosas 
extrañas é diversas de las que acá en las otras tierras 
parecen, las cuales cria el gran hervor del sol, que allí 
contino fiere; pero no son pobladas, salvo de bestias 
fieras, de guisa que fasta aquel tiempo deste gran sa-
bidor Apolidon, que con su ingenio fizo tales artificios 
en que sus hombres, sin temor de se perder, podiero» 
á ellas pasar, donde los otros comarcanos t ? m a r o n , t t T 
so, ninguno antes á ellas habia pasado; así f l u e ' ^ e s 
entonces se pobló el mundo de muchas cosas de as 
que fasta allí no se habían visto, y de allí hobo Apon-
don grandes riquezas. ,»a 
A las cuatro partes desta torre venían de u n a ^ 
sierra cuatro fuentes que la cercaban, traídas por ca 
de metal, y el agua dellas salia tan alta por unos pi 
res de cobre dorados é por bocas de animal»»» <i 
desde las ventanas primeras bien podian tomar el a t , , 
que se recogía en unas pilas redondas d o J a a a s ' , ¡ a -
engastadas en los mesmos pilares estaban; desias 
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fuentes se regaba toda la huerta. Pues en esta tor-
aue OÍS fué aposentada la princesa Oriana é aquellas 
ñoras que oistes, cada una en su aposentamiento así 
como lo merecía, é la infanta Mabilia gelosmandóre-
artir. Aquí eran servidas de dueñas y doncellas, de 
todas las cosas abastadamente que Amadís les mandara 
dar- é ningún caballero en la huerta ni donde ellas pa-
saban entraba; que así le plogo á Oriana que se ficie-
é así lo envió á rogar á aquellos señores todos que 
lo toviesen por bien , por cuanto ella quería estar co-
mo en orden fasta que con el Rey su padre algún asien-
to de concordia é paz se tomase. Todos gelo tovieron 
á mucha virtud, é loaron su buen propósito, y le en-
viaron á decir que así en aquello como en todo lo otro 
eme su servicio fuese no habían de seguir sino su vo-
luntad. 
Amadís, como quiera que su cuitado corazón á una 
parte ni á otra fallase asiento ni reparo, sino cuando en 
la presencia de su señora se hallaba, porque aquel era 
todo el fin de su descanso, é sin él las grandes cuitas 
é mortales deseos con tino le atormentaban, como mu-
chas veces en esta grande historia habéis oído; que-
riendo mas el contentamiento della, é temiendo mas el 
menoscabo de su honra que cien mili veces su muerte 
del, mas que ninguno mostró contentamiento é pla-
cer de aquello que aquella señora por bueno é honesto 
tenia, tomando por remedio de sus pasiones é cuida-
dos tenerla ya en su poder en tal parte donde al res-
tante del mundo no temia, é donde antes que la per-
diese perdería su vida, en que cesarían y serian res-
friadas aquellas grandes llamas que á su triste corazón 
continuamente abrasaban. Todos aquellos señores é 
caballeros, é la otra gente mas baja fueron aposentados 
á sus guisas en aquellos logares de la insola que mas á 
sus condiciones_é calidades conformes eran, donde 
itíuy abastadamente se les daban las cosas necesarias á 
la buena é sabrosa vida; que aunque Amadís siempre 
andovo como un caballero pobre, halló en aquella in-
sola grandes tesoros de la renta della, é otras muchas 
joyas de gran valor, que la Reina su madre é otras 
grandes señoras le habían dado, que por las no haber 
menester fueron allí enviadas; y demás desto, todos 
los vecinos é moradores de la insola, que muy ricos é 
muy honrados eran, habían á muy buena dicha de le 
servir con grandes provisiones de pan é carnes é vinos, 
e las otras cosas que darle podían. Pues así como oís 
ué traída la princesa Oriana á la insola Firme con aque-
as señoras, é aposentada, é todos los caballeros que 
en su servicio é socorro estaban. 
CAPITULO IV. 
fflo Amadís fizo juntar aquellos señores, y el razonamiento que 
les üzo, ó lo que sobre ello acordaron. 
comoTóV C ° m o q u i e r a q u e g r a n e s f u e r z 0 mostrase, 
te „ t e n i a ' mucho pensaba en la salida que des-
fe < n negocio podia ocurrir, como aquel sobre quien 
™ cargaba, aunque allí, 
,»,!" s e ñ o r e s é caballeros de alta guisa, é tenia ya 
t°d0 Cartrnho * **" ' w " " v "'1""* """ '>"juiai 
•aníW " ~ a u n q u e a l l í estoviesen muchos príncipes 
i guisa, é tenia ya 
e mPresa"onn" a Uu a m u e r l e ° s a l j r c o n aquella gran 
que a su honra amenazaba y en gran cuidado 
su viri T " f w c ^autuieros ue aim 
e J _ C O n d e n a d a a muerte ó suür 
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ponía; é cuando todos dormían él velaba:, pensando en 
el remedio que poner se debia; é con'este cuidado, con 
acuerdo é consejo de don Cuadragante é de su primo 
Agrájes, fizo llamar á todos aquellos señores que en la 
posada de don Cuadragante se juntasen en una gran 
sala que en ella habia, que de las mas ricas de toda la 
insola era, Y allí venidos todos, que ninguno faltó, 
Amadís se levantó en pié, teniendo por la mano al 
maestro Elisabat, á quien él siempre mucha honra fa-
cía, é fablóles en esta gmsa: «Nobles príncipes é caba-
lleros , yo os ficé aquí juntar por traer á vuestras me-
morias cómo por todas las partes del mundo donde 
vuestra fama corre se sabe los grandes linajes y estados 
de donde vosotros venís, é que cada uno de vos en sus 
tierras podia vivir con muchos vicios é placeres, te-
niendo muchos servidores, con otros grandes aparejos 
que para recreación de la vida viciosa é folgada se suelen 
procurar é tener, allegando riquezas á riquezas; pero 
vosotros considerando haber tan gran diferencia en el 
seguir de las armas ó en los vicios, y ganar los bienes 
temporales, como es entre el juicio de los hombres é las 
animalías brutas, habéis desechado aquello que muchos 
codician é tras que muchos se pierden, queriendo pa-
sar grandes fortunas por dejar fama loada, siguiendo 
este oficio militar de las, armas, que desde el comienzo 
del mundo fasta este nuestro tiempo ninguna buena 
ventura de las terrenales al vencimiento é gloria suya 
se pudo ni puede igualar, por donde fasta aquí otros 
intereses ni señoríos habéis cobrado , sino poner vues-
tras personas llenas de muchas heridas en grandes tra-
bajos peligrosos, fasta las llegar mili veces al punto y es-
trecho de la muerte, esperando é deseando mas la glo-
ria é fama que otra alguna ganancia que dello venir 
podiese, en galardón de lo cual, si lo conocer queréis, 
la próspera é favorable fortuna vuestra ha querido traer, 
á vuestras manos una tan gran Vitoria como al presen-
te tenéis ; y esto no lo digo por el vencimiento fecho á 
los romanos, que, según la diferencia de vuestra virtud 
á la suya, no se debe tener en mucho, mas por ser por 
vosotros socorrida é remediada esta tan alta princesa, 
é de tanta bondad, que no recibiese el mayor desagui-
sado é tuerto que há grandes tiempos que persona do 
tan gran guisa rescibió, por causa de lo cual, de-
más de haber mucho acrecentado en vuestras famas, 
habéis hecho gran servicio á Dios, usando de aquello 
para que nacistes, que es socorrer á los corridos, qui-
tando los agravios é fuerzas que les son hechas; é lo 
que en mas se debe tener é mas contentamiento nos de-
be dar, es haber descontentado é enojado á dos tan altos 
é poderosos príncipes como es el emperador de Roma 
y el rey Lisuarte, con los cuales, si á la justicia é razón 
llegar no se quisieren, nos convenía tener grandes de-
bates ó guerras. 
«Pues de aquí, nobles señores, ¿qué se puede espe-
rar? Por cierto otra cosa no, salvo como aquellos que 
la razón y verdad mantienen en mengua y menoscabo 
suyo, de los que la desechan y menosprecian ganar 
nosotros muy grandes Vitorias, que por lodo el mundo 
suenen ; é si de su grandeza algo se puede temer, pues 
no estamos tan despojados de otros muchos é grandes 
señores, parientes é amigos, que ligeramente no poda-
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mos.henchir estos campos do caballeros é gentes en tan 
gran número, que ningunos contrarios, por muchos 
que sean , puedan ver con una jornada la insola Fir-
me. Así que, buenos señores, sobre esto cada uno diga 
su parecer, no de lo que quiere, que mucho mejor que 
yo conosceis é queréis la virtud é á lo que sois obliga-
dos,, mas de lo que para sostener esto é lo llevar ade-
lante con aquel esfuerzo é discreción se debe hacer.» 
Con mucha voluntad aquella graciosa y esforzada 
habla que por Amadís se fizo de todos aquellos seño-
res oida fué, los cuales considerando haber entre ellos 
tantos que muy bien según su gran discreción y es-
fuerzo responder sabrían, por una pieza estovieron ca-
llados convidándose los unos á los otros que fablasen. 
Entonces don Cuadragarrte dijo: «Mis señores, si por 
bien lo hobiérdes, pues que todos calláis, diré lo que 
mi juicio á conoscer é responder me da.» Agrájes le 
dijo: «Señor don Cuadragante, todos os lo rogamos 
que así lo hagáis, porque, según quien vos sois é las 
grandes cosas que por vos han pasado, é con tanta 
honra al fin dellas llegastes, á vos mas que á ninguno 
de nosotros conviene la respuesta. Don Cuadragante le 
agradesció la honra que le daba, é dijo contra Amadís: 
«Noble caballero, vuestra, gran discreción é buen co-
medimiento ha tanto contentado nuestras voluntades, 
é así habéis dicho lo que hacer se debe, que haber de 
responder replicando á todo seria cosa de gran proliji-
dad y enojo á quien lo oyese; é solamente será por mí 
dicho lo que al presente remediar se debe, lo cual es, 
que pues vuestra voluntad en lo pasado no ha sido pro-
seguir pasión ni enemistad, sino solamente por servir 
á Dios é guardar lo que como caballero tenéis jurado, 
que es quitar las fuerzas, especialmente de las dueñas 
é doncellas que fuerza ni reparo tienen sino de Dios é 
-vuestro, que sea esto por vuestros mensajeros mani-
festado al rey Lisuarte, y de vuestra parte sea reque-
rido haya conocimiento del yerro pasado, é se ponga 
en justicia é razón con esta princesa, su fija, desatan-
do la gran fuerza que por él se le face, dando tales se-
guridades que con mucha causa y certenidad de no ser 
nuestras honras menoscabadas, gela podamos é deba-
mos restituir; é de lo que del á nosotros toca no se le 
facer mención alguna, porque esto acabado, si acabar 
se puede, yo fio tanto en vuestra virtud é esfuerzo 
grande que aun él nos demandará la paz, é se terna 
por muy contento si por vos le fuere otorgada; y entre 
tanto que la embajada va, por cuanto no sabemos có-
mo las cosas sucederán, quien demandar nos quisie-
re nos halle, no como caballeros andantes , mas como 
príncipes é grandes señores, seria bien que nuestros 
amigos é parientes, que muchos son, por nosotros sean 
requeridos, para que cuando llamar se convenga, pue-
dan venir á tiempo que su trabajo haya aquel efeto que 
debe.» 
CAPITULO V. 
Cómo todos los caballeas fueron muy contentos de todo lo que 
don Cuadragante propuso. 
De la respuesta de don Cuadragante fueron muy con-
tentos aquellos caballeros, porque á su parescerno 
fincaba nada por decir. E luego fué acordado que Ama-
dís lo íiciese saber al rey Perion, su padre, pidiéndolo 
toda ayuda é favor, así del é de los suyos como de lo 
otros que sus amigos y servidores fuesen, para cuando 
llamado fuese. Asimismo enviase á todos los otros 
que él sabia que le podrían é querrían acudir, que mu-
chos eran, por los cuales graneles cosas en su honra é 
provecho hiciera, con gran peligro de.su persona- é 
que Agrájes enviase ó fuese al rey de Escocia su padre 
á lo semejante ; é don Bruneo enviase al Marqués su 
padre, é á Branfil, su hermano, que con gran diligen-
cia aparejase toda la mas gente que haber podiese, é 
no partiese de allí fasta saber su mandado; é que 'así 
lo hiciesen todos los otros caballeros que allí estaban 
que estados é amigos tenían. Don Cuadragante dijo 
que enviaría á Landin, su sobrino, á la reina de Irlan-
da, é que'creia que si el rey.Cildadan, su marido, acu-
día al rey Lisuarte cen el número de la gente que le 
era obligado, que ella daría lugar á todos los de su rei-
no que le quisiesen A'enir á servir, é que así de aque-
llos como de sus vasallos é otros amigos suyos se lle-
garía buena gente. Esto así acordado, rogaron á Agrá-
jes éá don Florestan que lo hiciesen saber á la princesa 
Oriana , porque sobre todo mandase lo que mas su ser-
vicio fuese ; é así, se salieron todos juntos del ajunta-
miento con mucho esfuerzo, especial los que eran de 
mas baja condición , que en alguna manera tenían este 
negocio por muy grave, temiendo la salida del mas que 
lo mostraban; é como agora veian el gran cuidado é 
proveimiento de los grandes, é por razón dello gran 
socorro se esperase, crecíales el esfuerzo é perdían to-
do temor; é llegando á la puerta del castillo, por aque-
lla que toda la insola se mandaba, vieron por la cuesta 
subir un caballero armado en su caballo, é cinco es-
cuderos con él, que las armas le traian é otros atavíos 
de su persona. Todos estovieron quedos fasta saber 
quién seria, é como de mas cerca lo- vieron, conos-
cieron que era don Brian de Monjaste, de que muy 
gran placer se les siguió, porque de todos era amado e 
tenido por buen caballero, é por cierto tal era, que 
dejando aparte ser de tan alto logar, como fijo de Lada-
san, rey de España, él por su persona en discreción y 
esfuerzo era tenido en todas partes donde le conoscian 
en gran reputación ; é demás desto, era el caballero 
del mundo que mas á sus amigos amase, é nunca con 
ellos estaba sino en burles de placer, como aquel que 
muy discreto y de linda crianza era; é así ellos loatna-
ban é holgaban mucho con él. E todos juntos decen-
dieronpor la cuesta ayuso á pié como estaban, ye 
cuando los vio mucho fué maravillado, é no podo pen-
sar que ventura los ficiera juntar, aunque algo le ha-
bían dicho después que déla mar salió en aquella tie -
ra; é apeóse del caballo, é fué contra ellos, los braz 
tendidos, é dijo: «Juntos vos quiero abrazar, que ai 
dos tengo por uno.» , j 0 3 
Entonces llegaron los que adelante iban, étras e 
Amadís; y cuando don Brian lo vido, si h o b o " e l 
gran placer, esto no es de contar; porque, derna. ^ 
gran deudo que con él tenia, como ser hijos a ^ 
hermanos, que la madre deste don Brian, muj ^ 
rey de España, era hermana del rey P e ™ n \ d o ; 
caballero del mundo que mas amaba, ó dijoie r 
AMADÍS D E G A U L A . 
• Aauí sois vos? pues en'vuestra busca venia yo, que 
a<> q t 0 ( ] a g ] a s aventuras nos faltasen, temíamos 
rito que hacer en vos buscar, según vos escondéis.» 
Amadís le abrazó é díjole : «Decid lo que quisiérdes, 
e venido sois en parte donde presto tomaré la emien-
!j v estos señores os mandan que subáis en vuestro 
aballo y os metáis en esta insola donde una prisión 
está aparejada para los semejantes que vos.» Entonces 
Helaron todos los otros á lo abrazar, é aunque contra 
su voluntad, le hicieron subir en su caballo, y ellos á 
nié se fueron con él por la cuesta arriba hasta que lle-
garon á la posada de Amadís, donde descabalgó; é sus 
primos Agrájes é don Floreslan lo desarmaron é le 
mandaron traer un manto de escarlata que se cobriese; 
é como desarmado fué, y en derredor de sí vio tantos 
é tan nobles caballeros de quien sus bondades é proe-
zas sabia, díjoles : «Compaña de tantos buenos no pu-
do sin gran misterio é causa ser aquí allegada; decíd-
melo, señores, que mucho lo deseo saber, porque algo 
he oido después que en esta tierra entré.» Todos roga-
ron á Agrájes que por él la relación le fuese hecha, el 
cual como aquel que en todo lo pasado presente habia 
sido, é así en ello y en lo porvenir gran gana toviese 
de lo acrecentar é favorecer, gelo dijo todo así como 
la historia lo ha contado, culpando al rey Lisuarte, é 
loando é aprobando con gran afición lo que aquellos 
caballeros habian hecho é querían adelante hacer. 
Cuando Brian de Monjaste esto oyó en mucho lo tovo, 
como persona de gran discreción , que antes á la sa-
lida que á la entrada mira ; é si por hacer estoviera, 
no sabiendo el secreto de los amores de Amadís, po-
diera ser que su consejo fuera al contrario, é á lo me-
nos que por otras vias mas honestas se templara el 
negocio, sin venir en tanto rigor como al presente es-
taba, que, según el conocimiento él tenia del rey L i -
suarte en ser tan sospechoso é guardador de su honra, 
é la injuria fuese tan crecida, bien consideró que así 
tan crecida se habia de buscar la venganza; pero vien-
do la cosa ser llegada en tal estado que mas ayuda que 
consejo se requería, especial siendo el cabodello Ama-
dís, con mucha afición aprobó lo hecho, loando la gran 
virtud que con Oriana habian usado, haciéndoles cier-
ta su persona con la mas gente de su padre que él ha-
ber podiese para lo sostener ; é díjoles que quería ver 
Princesa Oriana porque del sopiese cómo entera-
mente habia de seguir su servicio. Amadís le dijo: 
«señor primo, vos venis de camino, y estos señores no 
an comido, y en tanto que vuestra venida se les envía 
ecir reposad é comed, é á la tarde se podrá mejor 
s e í ) ° n B f a n ' 1 ° t 0 V 0 p o í b u e n o > é c o n esto aquellos 
tarj r e S • d e s P e d i ( l o s > s e fueron á sus posadas; é la 
por 6 V e 1 , , d a ' A 8 r á J e s ó don Florestan, que señalados 
cho estaban para fablar con Oriana, como di-
fueroS' t 0 . m a r o n c o n s i go á don Brian, é todos tres se 
hal lara ' i r i C a m e n , e v e s t i d o s > adonde Oriana estaba, é 
reina s" rf6-l0S e s P e r a b a e n e l aposentamiento de la 
ras qneh K m i r a ' a c o m P a » a d a de todas aquellas seño-
Negados MVI ° i d ° é I a h i s t o r i a o s h a r e c o n t a d ° - Pues 
nojos ñor i \ B r i a n S e f u é á ° r i a n a é f m C Ó l o s h i ~ * w besar las manos, mas tirólas ella á sí, ó 
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no gelas quiso dar; antes le abrazó é lo recibió con 
mucha cortesía, así como en aquella que toda la noble-
za del mundo se hallaba, é díjole: «Mi señor don 
Brian, vos seáis muy bien venido, que aunque, según 
vuestra nobleza é virtud, en cualquier tiempo ser muy 
bien recebido merecía, en este presente mucho mas lo 
debe ser, é porque tengo creido que aquellos nobles 
caballeros amigos vuestros os habrán fecho relación de 
todo lo pasado,remitiéndome á ellos, será excusado de-
cir yo ninguna cosa, ni tampoco traeros á la memoria 
lo qué en ello hacer debéis ; porque, según lo habéis 
usado é acostumbrado, mas para dar consejo que para 
lo pedir basta vuestra discreción. Don Brian le dijo: 
«Mi señora, la causa de mi venida ha sido, como há. 
mucho tiempo que me yo partiese de la batalla que el 
Rey vuestro padre hobo con los siete reyes de las in-
solas, y en España me fuese á mi padre, estando en 
una cuestión que él tenia con los africanos, supe cómo 
mi primo é señor Amadís era ido en tierras extrañas, 
donde del ningunas nuevas se sabían ; é como este sea 
la flor y espejo de todo mi linaje, é aquel á quien yo 
mas precio y amor tenga, tanto dolor me puso su au-
sencia en mi corazón, que trabajé como en aquel de-
bate algún asiento se diese por me poner en demanda 
de lo buscar; y considerando que en esta insola suya 
antes que en otra alguna parte podría algunas nuevas 
hallar de mi primo, fui por aquí donde mi buena di-
cha é ventura me guió, así por lo haber fallado como 
ser venido en tiempo que el deseo que siempre tove de 
os servir por obra pueda parescer; é como, Señora, ha-
béis dicho, ya sé lo que ha pasado, é aun pienso algo 
de lo que dello puede redundar, según la dura condi-
ción del Rey vuestro padre ; é como quiera que venga 
é la ventura lo guiare, é á mi persona podiere haber, es-
tá con toda voluntad ofrecida é aparejada al remedio 
della.» Oriana le rindió muchas gracias por ello. 
CAPITULO VI. 
Cómo todos los caballeros tenían mucha gana del servicio 
é honra de la princesa Oriana. 
Gran razón es que se sepa é no quede en olvido por 
qué causa estos caballeros é otros muchos que adelan-
te se dirán con tanto amor é voluntad deseaban el ser-
vicio desta señora, poniéndose en el extremo de las 
afrentas como con tan altos príncipes puestos estaban. 
¿Seria por ventura por las mercedes que della habian 
recebido, ó porque sabían el secreto é cabo de los amo-
res della é Amadís, é por causa suya á ello se dispo-
nían ? Por cierto digo que ni lo uno ni lo otro fizo á 
ello mover sus voluntades, porque, como quiera que 
ella fuese de tan alto estado, el tiempo no le habia da-
do lugar que á ninguno podiese hacer mercedes ; pues 
otra cosa no poseía mas que una pobre doncella. 
Pues en lo que á sus amores é de Amadís toca, ya la 
grande historia, si leído la habéis, os da testimonio 
del secreto dellos; pues por alguna causa será. ¿Sa-
béis cuál? Porqué esta princesa siempre fué lamas 
mansa é de mejor crianza é cortesía, é sobre todo, la 
templada homildad que en su tiempo se halló, tenien-
do memoria de honrar ó bien tratar á cada uno, según 
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lo merecía; que este es un lazo é una red en que los 
grandes que así lo facen prenden muchos de los que 
poco cargo tienen de su servicio, como cada dia lo ve-
mos, que sin otro interés alguno, de sus bocas son loa-
dos, de sus voluntades muy amados, obligados á los 
servir, como estos señores hacian aquella noble prin-
cesa. 
Pues ¿qué se dirá aquí de los grandes, que mucha 
esquiveza é demasiada presunción tienen con aquellos 
que la no debian tener? Yo os lo diré: Que querién-
dose con los menores,poner en respuestas desabridas, 
con gestos sañudos, teniendo en poco sus cortesías é 
profertas, son en menos tenidos, menos acatados, mal-
trados de sus lenguas, deseando que algún revés, les 
viniese para los deservir y enojar. ¡ Oh yerro tan gran-
de! E ¡ qué poco conocimiento por merced tan pequeña 
como darla habla graciosa, el gesto amoroso, que tan 
poco cuesta, perder de ser queridos, amados é servi-
dos de aquellos á quien nunca merced ni bien ficieron! 
¿Queréis saber lo que muchas veces á estos desdeñosos 
despreciadores acaece? Yo os lo diré. Que como aque-
llos que lo suyo despienden é gastan, no mirando lo-
gares ni tiempos, dándolo donde no deben, son teni-
dos , en logar de francos é liberales, por torpes é por 
indiscretos; así estos por el semejante, dejando de 
honrar á aquellos que por virtud les seria reputado, 
homíllanse é sojúzganse á otros mayores, ó por ven-
tura sus iguales, que mas por servicio é poco esfuer-
zo que por virtud es tenido. 
Pues al propósito tornando, acabada la habla de 
Brian de Monjaste, y hecha reverencia á la reina Sar-
damira, é aquellas infantas con Grasinda, Agrájes é 
don Florestan llegaron á Oriana, é con mucho acata-
miento todo lo que aquellos caballeros les encomenda-
ron le dijeron; lo cual habiendo por buen acuerdo, les 
remitió é dejó el cargo de lo que facer se debia, pues 
el auto y efecto dello mas de caballeros que de donce-
llas era; enviándoles mucho á rogar que siempre to-
viesen en la memoria, cpmpliendo con sus honras, de 
querer é allegar la paz con el Rey su padre, por lo que 
á ella é á su fama tocaba. Esto fecho, Oriana, dejando 
á don Florestan é á Brian de Monjaste con la reina Sar-
damira é aquellas señoras, tomó por la mano á Agrá-
jes , é con él á una parte de la sala se fué á asentar é así 
le dijo: « Mi buen señor é verdadero hermano Agrájes, 
aunque la fucia y esperanza que en vuestro primo Ama-
dís y en aquellos nobles caballeros que yo tengo sea 
muy grande, que con todo cuidado é gran diligencia, 
mirando por sus honras, complirán muy enteramente 
con lo que á mí toca, muy mayor la tengo en vos, co-
mo sea cierto haberme criado mucho tiempo en la casa 
del Rey vuestro padre, donde así del como de la Reina 
vuestra madre rescebí muchas honras é placeres ; é 
sobre todo, haberme dado á la infanta Mabilia, vuestra 
hermana, de lo cual puedo bien decir que si Dios 
nuestro señor me dio el primero ser de la vida, así, 
después del, esta me la ha dado muchas veces; que si 
por su gran discreción é consuelos no fuese, según 
mis dolencias, é sobre todo, la mi contraria fortuna, 
que después que los romanos en casa de mi padre v i -
pieron me ha fatigado, si sus remedios me faltaran, 
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J imposibile fuera poder sostener la vida; é así por k\ 
como por otras causas muchas que decir podría ' 
si Dios lugar me diese para lo satisfacer, soy tan d ? 
gada; é creyendo que así como en mis entrañas lote 
go, conocéis que, venido el tiempo, por obra lo Dn 
nia, como dicho tengo, me da causa á que los secreto" 
de mi apasionado corazón antes á vos que á otro n i n S 
guno se digan, é asilo haré, que lo que á todos será 
encubierto, á vos solo manifiesto será; é por el pre-
sente solamente os encargo con la mayor afición que 
yo puedo, que dejando aparte la saña é sentimiento 
que de mi padre tengáis, se ponga toda la paz é con-
cordia por vuestra mano é consejo enlr'él é vuestro 
primo Amadís, porque, según su grandeza de cora-
zón , é la enemistad de tanto tiempo acá tan endureci-
da , no dudo sino que ninguna razón que se atraviese 
de buen amor le pueda satisfacer; é si por vos, mi ver-
dadero hermano é amigo, en esto algún remedio se 
puede poner, no solamente muchos de grandes muer-
tes serán quitados y reparados, mas mi honra é fama, 
que por ventura en muchas partes está en disputa, se-
rá aclarada con aquel remedio que á su honestidad se 
conviene.» 
Oido esto por Agrájes, con mucha cortesía é homil-
dad así respondió : « Con mucha razón se puede é de-
be otorgar todo lo que por vos, Señora, se ha dicho, é 
según lo que del Rey mi padre é mi madre conocéis, 
su deseo es en cuanto podiesen ayudará crecer vuestra 
honra é gran estado, como ahora por obra parecerá; 
pues de mi hermana Mabilia é de mí no será menester 
decirlo, que las obras dan testimonio de muy entera- , 
mente querer é desear vuestro servicio. E viniendo á lo 
que me manda, digo que verdad es, Señora, que mas 
que otro ninguno soy en mas descontentamiento del Rey 
vuestro padre, que, así como soy testigo de los grandes é 
señalados servicios que Amadís,mi primo, étodo su li-
naje le hecimos, comoá todo el mundo notorio es, asilo 
soy del gran desconocimiento é desagradecimiento su-
yo; que por nosotros nunca merced le fué pedida, si 
no fué la insola de Mongaza para mi tio don Gal vanes, 
la cual fué ganada á la mas honra de su corte y al ma-
yor peligro de la vida de quien la ganó, que pensar ni 
decir se podría, así como vos, mi buena señora, por 
vuestros ojos vistes ; é que no bastásemos todos, ni la 
bondad é gran merecimiento de mi tio, para que al-
canzar se podiese una tan pequeña cosa, quedando en 
su vasallaje é señorío ; antes sacudirse de nosotros, des-
echando nuestra suplicación con tanta descortesía co-
mo si de servidores que éramos le fuéramos enemigos. 
E por esto negar no puedo que en cuanto en mi mes 
no habría gran placer de ayudar á que él en tal estre-
cho é necesidad fuese puesto, que arrepintiéndose c 
lo fecho, diese á todo el mundo á conocer la gran per-
dida que en nosotros fizo, sabiéndose la honra o ^  
nuestros servicios le daban ; pero así como n e p a , K 
apremiando hombre su voluntad gana ante_ Dios ^ 
mérito, faciéndolo en su servicio, así yo, Señora, c 
pliendo con el vuestro, quiero negar é forzar mi » 
porque en esto, que tan grave me es, pueda ctíno ^ 
en las otras cosas que tanto obligado me tiene p« « 
servir; pero esto será con mucha templanza, po 1 
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yo sea entre estos señores tenido por muy prin-
C°" i acreceniador de vuestra honra, seria gran causa 
aponer flaqueza en muchos dellos si en mí la sintie-
n—Así lo pido yo, mi buen amigo, dijo Oriana; 
aue bien conozco, según la calidad de lo pasado 6 con 
tuien este gran debate es, que no solamente es me-
nester del fuerte esfuerzo hacer flaco, mas del muy 
flaco con mucho cuidado facer fuerte; y porque muy 
mejor que yo lo sabría pedir, sabréis vos lo que convie-
ne y en qué tiempo os puede aprovechar ó dañar; yo 
o s jo remito con aquel verdadero amor que entre nos-
otros está.» 
Así acabaron su habla y se tornaron adonde aquellas 
señoras é caballeros estaban. Agrájes no podia partir 
jos ojos^ de su señora Olinda , como aquella que del con 
mucha afición era muy amada, lo cual así se debe creer, 
pues que por su causa mereció pasar por el arco en-
cantado de los leales amadores, así como el segundo 
libro desta historia lo ha contado. Mas como él fuese 
de noble sangre é crianza, que los tales no con mucha 
premia son obligados, desechando la pasión é afición á 
seguir la virtud; é sabiendo la vida honesta que á uria-
na le placía tener, determinado estaba de sojuzgar su 
voluntad, aunque en ello mucha graveza sintiese, fas-
ta ver en qué los negocios comenzados paraban. Así 
eslovieron una pieza fablandp en muchas cosas, é aque-
llos caballeros, como muy esforzados, esforzando su 
partido, quitándoles el temor que las mujeres en autos 
tan extraños para ellas como aquel en que estaban sue-
len tener; pues despedidos della, é dada la respuesta 
deOriana, aquellos que á ella les habían enviado, con 
mucha diligencia comenzaron á poner en obra lo que 
acordado ñabian, é despachar los embajadores que al 
rey Lisuarte fuesen; lo cual fué encomendado por to-
dos á don Cuadragante é don Brian de Monjaste, que 
eran tales que á tal embajada convenían. 
CAPITULO VIL 
Cómo Amadfsfabló con Grasinda, é lo que ella respondió. 
Amadís se fué á la posada de Grasinda, que él mucho 
amaba é preciaba, así por quien ella era, como por las 
muchas honras que había recebido , é no pensaba que 
Pagadas fuesen , aunque por ella había hecho lo que la 
justona ha contado, considerando haber muy gran di-
wencia entre los que por su virtud hacen las proezas, 
rcc'h n d ° m u c h o conocimiento de aquellos que las 
é
 n> ° l o s que, después de recebidas, las satisfacen 
lo lse 8 a n '/ 0 r <*U e l 0 P r i r a e r o e s ^ corazón generoso, é 
£"adSU • C ° m ° 1 u i e r a <Iue s e a D u e n conocimiento é 
s" e ? l m i e n t 0 > Pero es deuda conocida que se paga. Y 
ra si ° n e l l a e n u n estrado , así le dijo: «Mi seño-
el'serviS1-COm° y ° d e S C ° é < 3 u e r r i a P o r m í n o s e o s f a c e 
perdónT é p l a c e r 1 u e vuestra virtud merece, séame 
é Porque P ° r q u e e l t i e m P O que veis es la culpa dello; 
d o esto a V U f t r a n o b l e condición así lojuzgará, dejan-
me dieaisi 6 ' a c o r c l é d e o s hablar é pedir por merced 
h á mucho t" ° a b 0 d e v u e s t r o querer é voluntad, porque 
sé si e n g u i e m p o lúe de vuestra tierra salistes, é no 
P°rÍUe sab'd V U e s t r o a n ñno recibe alguna congoja, 
' s e Ponga vuestro mando en ejecución.» 
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Grasinda le dijo: «Mi señor, si no toviese creido que do 
vuestra compañía é amistad no se me haya seguido la 
mayor honra que de ningunacosa me podria venir, é 
ser pagado é satisfecho todo el servicio é placer que en 
mi casa vos ficieron, si alguno fué que contentamiento 
os diese, seria de juzgar por la persona del peor conos-
cimiento del mundo; é porque esto es muy cierto é 
sabido por todos, quiero, mi señor, que mi voluntad 
entera, así como la tengo os sea manifiesta; yo veo que 
aunque aquí son juntos tantos príncipes é caballeros de 
gran valor á este socorro de esta princesa, que vos, m[ 
buen señor, sois aquel á quien todos miran é catan. 
De manera que en vuestro seso y esfuerzo está toda la 
esperanza é buena ventura que esperan, ésegun vues-
tro gran corazón é condición, no podéis excusaros de' 
no tomar el cargo de todo enteramente, porque á 
ninguno así justo ni debido como á vos viene, donde 
será forzado que vuestros amigos é valedores acudan é 
procuren de sostener vuestra honra é gran estado; é 
I orque yo en la voluntad principalmente por uno de-
llos me tengo, quiero que así en la obra parezca mi 
deseo; é tengo acordado que el maestro Elisabat se va-
ya á mi tierra, é con mucho cuidado todos mis vasallos 
é amigos con una gran flota tenga apercebidos é apare-
jados para cuando menester fuere, que vengan , Se-
ñor, á serviros en lo que les maridárdes; y entre tanto 
quedaré yo en compañía é servicio desta señora con las 
otras que consigo tiene, y della ni de vos no me parti-
ré hasta qu'ei cabo deste negocio me diga lo que hacer 
debo.» 
Cuando Amadís esto le oyó abrazóla riendo é dijo: 
«Yo creo que si toda la virtud é nobleza que en el mon-
do hay se perdiese, que en vos, mi buena señora, se 
podria cobrar; é pues así os place, así se haga; es me-
nester que por servicio vuestro é ruego mió el maestro 
Elisabat, aunque en ello fatiga reciba , vaya al empera-
dor de Constantinopla con mi mandado, que según la 
graciosa proferta por él me fué dada, y el mal conten-
tamiento que muchos medi jeron cuando á aquellas par-
tes fui que del emperador de Roma tiene, é sabiendo 
que la quistion principalmente con él es, por dicho me 
tengo que usando de su gran virtud acostumbrada, me 
mandará ayudar como si mucho servido le hobiese.» 
Grasinda dijo que lo tenia por buen acuerdo, é qu'el 
maestro, según la gran afición le tenia, que excusado 
era su mandamiento para lo que su servicio fuese, é que 
éste tal camino con-mensaje de tal persona mas por 
honra é descanso lo ternia que por trabajo. Amadís le 
dijo : « Mi señora, pues vuestra voluntad es de quedar 
con esta señora, razón será que así como las otras in-
fantas é grandes señoras, como vos sois, están cabe ella 
y en su aposentamiento, así vos lo estéis, é della reci-
báis aquella honra é cortesía que vuestra gran virtud 
merece.» E luego mandó llamar á su amo don Cándales 
y le rogó que fuese á Oriana é le dijese la gran volun-
tad que aquella señora á su servicio tenia, é cómo lo 
ponía por obra; é le suplicase de su parte la tomase 
consigo, é le ficiese aquella honra que á las mas prin-
cipales de aquellas hacia , lo cual así fué fecho, que 
Oriana la recibió con aquel amor é voluntad que acos-
tumbraba de acoger é recebir las tales personas; pero 
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no tanto por el servicio presente como por . el pasado 
que á Amadís había fecho en le dar tal aparejo para 
pasar en Grecia; é sobre todo, el maestro Elisábat, que, 
después de Dios, como la historia lo ha contado en l a 
tercera parte, dio la vida á él é á e l la , que un dia no 
podiera v iv i r ella después de su muerte, é esto fué 
cuando le sanó de las grandes heridas que bobo cuando 
mató al Endriago. Esto así fecho, después que Grasin-
da dio iodo el despacho que necesario era al maestro 
Elisábat para facer lo susodicho, é le rogó é mandó que 
sabiendo lo que Amadís quería que por él ficiese, lo 
posiese así en obra, que en semejante cosa dé tan gran 
fecho se debía poner. E l maestro le respondió que por 
falta de no poner su persona á todo peligro é trabajo no 
se dejaría de complir lo que le mandasen. Amadís geio 
gradesció mucho, é luego acordó de eserebir una carta 
al Emperador, la cual decía a s í : 
CAUTA DE AMADÍS AL EMPERADOR DE CONSTANTÍNOPLA. 
«Muy alto Emperador: Aquel caballero de la Verde 
Espada, que por su propio nombre Amadís de Gaula es 
llamado, manda besar vuestras manos é le traer á la 
memoria aquel ofrecimiento que mas por su gran verted 
é nobleza que por mis servicios le plogo de me facer, é 
porque agora es venido el tiempo eu que principalmen-
te á vuestra grandeza é á todos mis amigos é valedores 
que justicia é razón querrán seguir, como el maestro 
Elisábat mas largo lo d i r á , he menester, le suplico le 
mande dar fe é haya su embajada aquel efecto que yo 
con mi persona é todos los que han de guardar é seguir 
pornianen vuestro servicio.» * 
Acabada lá carta é dada por extenso la creencia a-1 
maestro, como adelante parecerá, tomando licencia del 
et de su señora Grasinda, se metió a la mar para hacer 
su viaje, el cual acabó tan cumplidamente como en sü 
tiempo se d i rá . 
C A P I T U L O VIII. 
Carao Amadís envió otro mensajero á la reina Briolanja. 
La historia dice que después que Amadís hobo des-
pachado al maestro Elisábat é aposentado á Grasinda 
con la princesa Oriana, que mandó llamar á Tant í les , 
el mayordomo de la formosa reina Briolanja, é díjole : 
«Mi buen amigo, yo querría que por mí tomásedes el 
trabajo é exudado que en las cosas que á vos tocasen to-
maría ; y esto es, que mirando en el punto que m i hon-
ra tengo, é cuanto con buen recaudo é aparejo acrecen-
tar se puede, é con el contrario lo que menoscabar se 
podría , vais á vuestra señora, é como quien todo lo ha 
visto, le digáis lo que conviene, trabajando mucho c ó -
mo toda su gente é amigos mande aparejar para cuan-
do menester se rá ; é decilde que ya sabe que lo que á 
mí toca suyo es, pues que perdiéndolo yo, de su servi-
cio se pierde.» Tantíles le respondió así: «Señor, como 
lo mandáis se hará luego por mí , é podéis ser bien cier-
to que no podiera venir cosa en que la Reina m i señora 
hobiese tanto placer como en ser llegado el tiempo en que 
conozcáis el gran amor ó voluntad quetiene paru seguir 
todo lo que della é de todo su reino mandar quisiereis, 
é d e l o q u e á esto toca, perded cuidado, que yo ve ' 
cuando menester será con aquel recaudo é apareio nu! 
gran señora tal como lo es esta debe enviar á quien 
después de Dios, le dio todo su reino.» Amadís eelo 
gradesció mucho, é dióle una carta de creencia que • 
para con él , como persona que todo su estado goberna-
ba, bastaba. E l se metió luego á la mar en una nave 
que allí habia venido, é fizo lo que adelante se dirá 
Esto fecho, Amadís se apar tócon Gandalin é díjole: 
« M i amigo Gandalin , si yo he menester amigos é pal 
rientes en esta necesidad, que sin la poder excusar me 
ha puesto, t ú lo ves; é aunque mucha graveza siento en 
verte alongado de m í , la razón me obliga á que lo ha-
ga; ya ves cómo por todos estos caballeros es acordado 
que sean todos nuestros amigos requeridos é apercebi-
dos porque con tiempo puedan venir á sostener nues-
tras honras; y aunque en muchos por quien yo mucho 
he fecho, como t ú sabes, tengo gran esperanza que 
querrán pagar la deuda en que me son, mucho mas la 
tengo en el rey Perion, mi padre, que éste, con razón 
ó sin ella, ha de acudir á lo que me tocare; y porque 
tú mejor que otro é mas sin empacho le dirás que tan-
to esto me toca, é cómo en la voluntad é pensamiento 
de todos, aunque aquí haya tantos caballeros famososé 
de gran linaje, á mí solo, como mas principal, lo atri-
buyan , será bien que á él te partas luego, é le digas 
lo que has visto é sabes que conviene á la necesidad en 
que me dejas. E á vueltas de las otras cosas, le dirás 
cómo yo no temo fuerza ninguna de todo el restante 
del mundo, según esta fuerza es; pero que harta fuerza 
seria para él si yo, que su fijo y el mayor soy, no po-
diese responder á estos dos príncipes si contra mí v i -
niesen en ia forma é manera qué ellos me llamasen , y 
porque entiendo que estás al cabo dello, no será me-
nester que mas te d iga , sino antes que te partas vayas 
á hablar con mi cohermana Mabilia si manda algo para 
s u t ía é Mel ic ia , m i hermana, é verás á mi señora uria-
na qué tal está , porque aunque á los otros se encubra, 
¿i t í solo descubrirá su querer é voluntad; y esto fecho, 
partirte has luego con esta creencia que por escrito te 
doy, la cual dice a s í : 
«Dirás al Rey, mi señor, que ya su merced sabe cómo, 
»despues que Dios quiso que por su mano yo fuese ca-
ba l l e ro , nunca mí pensamiento fué de seguir otro es-
piado sino de caballero andante, é á todo mi poder 
»quitar los tuertos é sinrazones de muchos que los re-
«cibian, especialmente de las dueñas é doncellas, q« 
»ante que otros algunos acorridas deben ser, é por es 
• ••- - -Pigros, 
á Dios 
»he puesto mi persona á muchos trabajos y jpeh -
«sin que dello otro interés esperase sino servir 
»é cobrar prez é fama entre las gentes; é con este ^ 
»seo, cuando de su reino p a r t í , quise andar ^ov 
«tierras extrañas buscando los que mi acorro y 6 ^ 
«heñían menester, viendo lo que visto no h a b i a ' b i e n 
»por muchas aventuras pasé , como tú le P 1-"^ c h 0 
«dec i r , si saberlo quisiere; é que á cabo de ^ ^ 
«t iempo, viniéndome á esta ínsu la , supe c ó m . ^ 
«Lisuar te , no catando al temor de Dios n i á c o n g u J h 0 1 1 -
«sus naturales, n i de otros que lo no son, que , 0 
»ra y servicio desean; antes con toda crueza 
de creer esque este caballero con toda afición é dili-
á su C r - P ? C U r a r i a e l e f e c t o d e s l ; e v i a J e , tocando tanto 
mas amf A r n a d í s ' q u e era la cosa del mundo que 
a t ) a 5 é c°mo lo hizo adelante se dirá. 
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menoscabo de su fama quiso desheredar á la princesa 
Oriana,sufija, que después de sus dias ha de ser se-
ñora de* sus reinos, por heredar á otra fija menor, que 
" or ningún derecho le venia , dándola al emperador 
«de Roma por mujer; é como se querellase esta prin-
cesa á todos cuantos la vian é á los otros, por sus 
«mensajeros, con muchos llantos é angustias por ella 
«hechas, que della hobiesen piedad, é no consintiesen 
»oue á tan gran sinrazón desheredada fuese, aquel jus-
»to Juez, Emperador de todas las cosas, la oyó, y por su 
«voluntad é permisión fueron juntos en esta insola mu-
«chbs príncipes é grandes caballeros para el remedio 
«della, donde yo cuando vine los hallé, y dellos supe 
«esta fuerza tan grande que pasaba, é con acuerdo é 
«consejo suyo se consideró que, pues á las cosas desta 
«calidad mas que á otras ningunas son los caballeros 
«mas obligados, en esta, que tan señalada era, se pu-
«siese remedio, porque lo que fasta aquí con mucho 
«peligro é trabajo do nuestras personas habíamos ga-
«nado, en una sola no se perdiese, pues razón no lo 
«mandaba, porque, según la grandeza de su calidad, 
«mas á cobardía é poco esfuerzo que áotra causa juzgar 
«se debria; é así se fizo, que desbaratada la flota de los 
«romanos, é muertos muchos, é los otros presos, fué 
«por nosotros tomada é socorrida esta princesa con to-
adas sus dueñas é doncellas; sobre que tenemos acor-
dado de enviar á don Cuadragante de Irlanda é á mi 
«primo, don Brian de Monjaste, al rey Lisuarte á le 
«requerir de nuestra parte se quiera poner en toda ra-
»zon, y que si caso fuero que no lo quiera , antes el 
«rigor, será menester principalmente su ayuda, y des-
»pues de todos aquellos que nuestros amigos son; !a 
«cual le suplico esté presta con toda la mas gente que > 
«haber pudiere, para cuando fuere llamada; é á la Rei-
»na mi señora besa las manos por mi, y le suplica 
«raande^ venir aquí á mi hermana Melicia que tenga 
«compañía á Oriana, é porque su nobleza é gran fer-
«mosura seaconoscida de muchos por vista, así como 
«lo es por fama.» 
Esto fecho, dijole : «Adereza para te ir en una fusta 
(lesas que mejor proveída fallares, y lleva quien te 
pue efabla con mi prima Mabilia ante, como te dije.» 
„mf, m l e d i Í° q«e así lo haria. Agrájes fabló con'don 
cia i R a m ° d e A m a d í s > P a r a q u e s e partiese á Esco-
taba' A S U p a d r e ' é c o n e s t e b i e n s e P u d o excusar el 
en tS° e s c r e b i r »Porque era tanto suyo y de tan lar-" 
por de""? ' / t a n f l a b l e e n to^s las cosas, que ya mas 
rio ,.„„„ c o n s eJero que por vasallo era tenido; pues 
C - o d o „ C u a d C A P I T U L ° IX" 
' u e fuese á i ! , r a 8 r t e h a b l ú c o n s u s o b , ' i n ° L:m<iin, ele dijo 
q u e d¡ese lúe ¿ é f a b l a s e c o n '» Reina, su sobrina, para 
s a r a alSunos de sus vasallos le viniesen á servir. 
l n u Y 'buenC l r aK a n t e h a b l 0 c o n L a n d i l l > s u sobrino, que 
Menesteres l e r ° e r a ' é d í j 0 l e : < ( A m a d o s o b r i n o > 
Manda A h 1" e. c o n t o d a diligencia partáis y seáis en 
1 a D l e i s c o " la Reina mi sobrina sin que el 
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rey Cildadan ninguna cosa sepa; porque, según lo que 
tiene jurado é prometido al rey Lisuarte, no seria razón 
que ninguna cosa desto se le diga, contándole en lo 
que estoy puesto, y que aunque aquí haya muchosca 
bulleros de gran guisa, en mí por quien yo soy y del 
linaje donde vengo se Jtíeñe mucha esperanza y se face 
gran cuenta, como vos, sobrino, lo veis; que le pido 
mucho á su merced dé lugar á los que de sus vasallos 
me querrán venir á servir; y.que crea que la revuelta 
es acá tan grande, que destas semejantes cosas mu-
chas veces acaece trabucarse los estados y señoríos; do 
suerte é forma que los vasallos quedan por señores é 
los señores por vasallos, y que por esto no dude de , 
mandar esto que le suplico; é así con los que destos 
haber podieres, como de mis vasallos é amigosadereza 
una flota, la mayor que ser podiere, écon ella estaréis 
prestos para cuando mi llamamiento veáis. Landin le 
respondió que, con ayuda de Dios, él porniatal recaudo 
de que fuese contento, y se mostraría mucho de su va-
lor é grandeza.» Con esto se despidió del, y en una 
nao de las que á los romanos tomaron se metió en la 
mar, é lo que recaudó deste camino adelante se dirá. 
Don Bruneo de Bonamar habló con Lasindo, su es-
cudero, que luego partiese para su padre el Marqués 
é para Branfil, su hermano, con su carta, y que muy 
afincadamente fablase con su hermano, y de su parto 
le rogase que, sin en otra cosa se entremeter, traba-
jase en juntar la mas gente que ser podíase, é navios 
para ella, y que se no partiese de allí fasta ver su 
mandado; y demás desto, le dijo: «Lasindo, mi buen 
amigo, aunque tú vees aquí tantos caballeros y de tan 
gran cuenta, bien debes creer que toda la mayor parle 
deste fecho es de Amadís; pues si yo tengo razón de 
le ayudar, dejando aparte el grande amor que comigo 
tiene, que á ello mucho me obliga, ya tú lo sabes; que 
este es hermano de mi señora Melicia, este es el que 
ella ama y precia mas que á ninguno de su linaje; 
pues si este mi enemigo fuese, á mí no me convenia 
otra cosa sino seguir su voluntad é mandamiento, por-
que esto seria seguir el servicio é voluntad suya della; 
pues seyendo al contrario en ser el hombre del mundo 
que yo mas amo, con mas afición é voluntad me tengo 
de aparejar á sostener su honra y estado, especial en 
este caso, en que ninguno mas que yo está puesto ni 
mas que á mí le toca. Todo esto, mi buen amigo, de-
jando aparte lo de mi señora, puedes hablar con mi 
padre é con mi hermano , porque les hará mover á !o 
que con gran razón se debe complir con mi honra, 
aunque de Branfil, mi hermano, cierto soy yo que 
antes querría estar aquí é haber sido en lo pasado que 
ganar un gran señorío, porque su condición y deseo 
mas inclinado es á ganar prez y fama de caballero que 
á otras cosas de las que otros, mirando mas á los vicios 
que á la virtud, desean. » Lasindo le dijo: «Señor, para 
mí no es menester de me decir mas de lo que sé que 
es necesario. Yo fio en Dios que de allí os traeremos 
tal aparejo, que vuestra señora sea muy servida é 
vuestro estado puesteen mucha mas honra.» Con esto, 
ge partió en otra fusta, é lo que fizo la historia lo con-
tará cuando tiempo fuere; que este Lasindo era muy 
buen escudero y de gran linaje, ó iba con toda afición 
2 8 4 LIBROS DE CABALLERÍA 
é voluntad, é así puso en obra su viaje en servicio de 
su señor, que con mucha honra suya acrecentó en el 
negocio grande ayuda. 
se 
CAPITULO X. 
Cómo Araadís envió al rey de Bohemia. 
Amadís como aquel que sobre sí tenia tan gran car-
ga , especial tocando á su señora, nunca su pensa-
miento apartaba de proveer en lo que menester era, 
acordando de enviar á Isanjo, caballero muy honrado 
é de muy gran discreción, el cual halló por goberna-
dor en la insola Firme al tiempo que la ganó, el cual 
cargo le habia sucedido de sus antecesores, como mas 
largo lo cuenta el segundo libro desta historia; é apar-
tado con él, le dijo: «Mi buen señor é gran amigo, co-
noseiendo vuestra virtud y buen seso, y el deseo que 
siempre desque me conocistes habéis tenido de guar-
dar mi honra, y el que yo de lo galardonar tengo, cuan-
do el caso viniese, he acordado de os poner en un poco 
de trabajo , porque, según á quien vos envió, no se 
requiere sino semejante mensajero; y esto es, que ha-
béis de ir luego al rey Tafinor de Bohemia con una mi 
carta, é mas la creencia que vos será remitida, en que 
muy por entero le diréis este caso como pasa, é cuanta 
fiucia y esperanza tengo en la su merced; é yo fio en 
Dios que de vuestra embajada se nos seguirá gran pro-
vecho , porque aquel es un muy noble rey, é con mu-
cha afición me quedó ofrecido al tiempo que de su casa 
me partí.» Isanjo le respondió é dijo: «Señor, para 
mucho mas que vuestro servicio sea mi voluntad apa-
rejada está, que este camino mas por honra que por 
pena ni trabajo lo tengo, y en cuanto en mí fuere po-
déis , Señor, ser cierto que, así en esto como en todo 
lo que acrecentamiento de vuestro estado fuere, tengo 
de poner mi persona fasta el punto de la muerte; é por 
esto, Señor, no es menester sino que el despacho se 
haga, que mi partida será cuando por bien toviérdes.» 
Amadís gelo gradeció con mucho amor, conociendo 
con la voluntad que le respondía; que no menos la 
buena voluntad reputar se debe que la buena obra, por-
que de allí nace é aquel es el fundamento della. Pues 
con este concierto Amadís escribió una carta al Rey, 
la cual así decía: 
« Noble rey Tafinor de Bohemia, si én el tiempo que 
»en vuestra casa corno caballero andante estove algún 
«servicio os fice, yo me tengo por muy bien pagado 
» dello, según las honras é buenas obras, así de vues-
»tra persona como de todos los vuestros yo he recebi-
» do, é si agora envió á requerir á la merced vuestra, 
»pidiendo ayuda en mi necesidad, no es teniendo en 
»la memoria otra cosa sino conocer vuestro noble de-
»seo é mucha virtud que siempre en aquel poco tiempo 
»que en vuestra corte me fallé la vi aparejada á seguir 
«toda cosa justa é conforme á toda virtud é buena 
«conciencia; é porque este caballero que de mi parte 
» dirá el caso mas por extenso como pasa, le pido, des-
»pues de le mandar dar fe, haya aquel.efeto su emba-
jada que habría la que de vuestra parte á mí enviada 
«fuese.» 
Acabada la carta é focha la creencia, Isanjo hizo 
aparejar una nave, y luego como le era mandado 
partió; é muy bien se puede decir ser su camino bfeü 
empleado, según la gente que este buen rey envió á 
Amadís, corno adelante se dirá. 
CAPITULO XI. 
De cómo Gandatin habló con Mabilia é con Oriana, é lo que I 
mandaron que dijese á Amadís. 
Cuenta la historia que, partidos estos mensajeros 
como oido habéis, Gandalin estaba muy aquejado por 
ir donde su señor le mandaba; é porque le mandó que 
se no partiese hasta ver su cohermana Mabilia, fuese 
luego al aposentamiento de Oriana, donde hombre al-
guno entrar no podia sin su especial mandado, que era 
aquella torre que ya oistes, la cual no era guardada ni 
cerrada sino por dueñas é doncellas. E llegando á la 
puerta de la huerta, dijo que dijesen á Mabilia cómo 
estaba allí Gandalin, que se partía para Gaula, y que 
la queria ver ante que se partiese. Sabido por Mabilia, 
dijolo á Oriana, é cuando lo oyó plógole mucho dello, 
é mandó que entrase. E como llegó donde Oriana es-
taba, fincó los hinojos ante ella y besóle las manos, y 
luego se fué á Mabilia é díjole lo que su señor le habia 
mandado. Mabilia dijo á Oriana tan alto, que todos lo 
oyeron: «Señora, Gandalin parte para Gaula; ved si le 
mandáis que diga algo á la Reina é á Melicia, mi co-
hermana. » Oriana le dijo que habia placer de les en-
viar con él su mandado, y llegóse donde ellos estaban, 
apartados de todos los otros, é díjole: «¡ Ay amigo Gan-
dalin ! ¿qué te parece de mi contraria fortuna, que la 
cosa del mundo que mas deseaba era estar en parte 
donde nunca pudiese de mis ojos partir á tu señor, y 
que mi dicha me haya puesto en su poder en caso de 
tal calidad, que le no ose ver sin que su honra é la mia 
mucho menoscabadas sean? Puedes creer que nú cui-
tado corazón siente dello tan gran fatiga, que si sen-
tirlo podieses, muy gran piedad habrías de mí. E por-
que desto se le dé la cuenta, así para su consuelo como 
para desculpa mia, decirle has que tenga manera como 
él y todos esos caballeros me vengan áver, ébuscarse 
ha medio como delante todos, no oyendo alguno lo 
que pasa, le pueda hablar, y esto será con achaque des-
ta tu partida.» Gandalin le dijo: «¡ Oh señora! cuanta 
razón tenéis de tener en la memoria el remedio qu 
este caballero conviene, y que tantas fortunas en e 
camino que fecimos he tenido por le sostener la.vía , 
lo yo podiese decir, mucho mayor dolor é angustia ^ 
tro espíritu recebiria de lo que siente; que es.cierio, ^ 
ñora, que las grandes cosas que en armas nzo e I 
por aquellas tierras extrañas, que fueron tales y w . 
que no solamente ser fechas por otro, mas ni pensa^ 
no posieron en su vida de mil veces la una el e • t 0 
de la muerte, que vuestra membranza é apar. ? 
de vuestra vístale ponia, é porque hablar en esio • 
excusado, pues que cabo no tiene, solamen* 
que hayáis, Señora, del piedad y le consoléis; pu ^  & 
según yo he visto, ó lo creo ™rdaderamenw, i g 0 , 
da está la vuestra.» Oriana le dijo : «Mi buen ^ 
eso puedes tú decir con gran verdad, que sil ^ 
dria yo vivir ni lo querría, que la vida me 
si 
ues-
*,»« penosa Y grave que la muerte; y en esto no hablé-
is mas sino que luego te vayas a él y le digas lo que 
i mando -Así se liará, Señora, y se porná en obra.» 
Con esto se despidió deltas é fuese para su señor; 
o antes le mandó Oriana delante todas las que allí 
estaban que se no partiese fasta que le mandase dar 
una carta para la reina Elisena é otra para su hija Me-
licia • y él dijo que así lo haría, y que le suplicaba le 
mandase luego despachar, porque ya todos los otros 
mensa¡eros eran idos, é no quedaba otro alguno sino 
él Así se despidió y se fué á Amadís, é díjole todo lo 
qiie Oriana le dijera, é la respuesta suya, é cómo le en-
viaba mandar que él é aquellos señores todos la fuesen 
á ver con algún achaque, porque le quería fablar. Ama-
dís cuando aquello oyó estuvo una pieza cuidando, é 
díjole : «¿Sabes cómo se podría eso mejor facer? Habla 
con mi cohermano Agrájes, é dile cómo fablando tú 
con Mabilia si mandaba algo para Gaula, te dijo que le 
parecía que seria bueno que él toviese manera con to-
dos eslos señores que aquí están cómo fuesen á ver y 
esforzará Oriana, porque según la gravedad del caso 
en que estaba, é tan extraño para ella, que necesario le 
era su vista y esfuerzo, y demás lo que tú vieres que será 
necesario decirle, é por este camino se fará mucho mejor 
10 que ella manda.» E luego le dijo: «Dime, ¿qué 
te paresció de mi señora? ¿está triste en se ver así?» 
Gandalin le dijo : «Ya, Señor, sabéis, su gran cordura, 
é cómo con ella no puede mostrar sino la virtud de su 
noble corazón; pero ciertamente me pareció su sem-
blante mas conforme á tristeza que á alegría.» Amadís 
alzó las manos al cielo é dijo : «¡Oh Señor muy poderoso! 
plegaos de darme logar que yo pueda dar el remedio que 
á la honra y servicio desta señora conviene, é mi muer-
te ó mi vida pase como la ventura lo guiare.» Ganda-
lin le dijo : «Señor, no toméis congoja; que así como 
011 las otras cosas siempre Dios por vos hizo é adelan-
tó mí-, vuestra honra que otro caballero ninguno, así en 
esta, que con tanta razón ajusticia habéis tomado, lo ha-
rá.» Así se partió Gandalin de Amadís, y se fué Agrá-
Jes y le dijo todo lo que su señor mandó é lo que mas 
W que cumplía. Agrájes le dijo : «Mi amigo Gandalin, 
mucha razón es que así se 'faga como mi hermana lo 
jnancla, é luego se complírá; que si fasta aquí no se ha 
vol °fS !? l a C a u S a ' s a l v o c o n o c e r e s t o s caballeros la 
j , 0 l l 0 r i a i l a s e r conforme á tener la vida mas 
ádee- V U e S e r p o d i e r e > é b i e n s e r ¿ que lo vayamos 
- » a Amadís, mi cohermano.» E tomándole epnsi-
WbiT á k p o s a d a d e A m a d í s Y l e dijo aquello que 
r ' a ' S U h e r ™na, le mandó por Gandalin decir. El 
Parece é C ° m ° S Í n a d a S 0 P i e r a > q u e l o remitía á su 
ros é te n c e s A S T a J e s habló con aquellos Caballé-
l a fuese? m a n e r a 9ue> s i n saber que Oriana lo quería, 
Alejante * ^ é c o n s o l a r > diciéndoles que en los se-
t e r cons! ? S ° S a U n l 0 S m u y e s f o i - zados habían menes-
jires To 1 ° ' i q U ° m a S S e d e b i a h a c e r a l a s d é b i l e s m u ~ 
dallo' é ao i t o v i e r o n Por bien y les plogo mucho 
l o hicieron° r ° n ^ h V e r o t r o d i a e n I a t a r d e ' é a s í 
y e n Su-s nal *FUe V e s t ' d o s d e m u y ricos paños de guerra, 
l o d a s guarnid n e S ^ m § u a r n i c l o s > e c o n s u s espadas 
^°ude Orian ^ ^& O r o ' * l eg a ron al aposentamiento 
estaba. E coma todos eran mancebos y 
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hermosos, parecían tan bien, que maravilla era; é ya 
Agrájes había enviado á decir á Oriana cómo la querían 
ver, y ella envió por la reina Sardamira é por Grasin-
da, é por lodas las infantas é dueñas é doncellas de gran 
guisa que con ella estaban, porque con ellas juntas es-
tuviesen para los recebir. 
uuna  
C A P I T U L O XII . 
Cómo Amadís é Agrájes é todos aquellos caballeros de alta guisa 
que con él estaban fueron ver é consolar á Oriana é aquellas 
señoras que con ella estaban, é de las cosas que pasaron. 
Llegando aquellos caballeros donde Oriana estaba, 
saludáronla todos con gran reverencia é acatamiento, y 
después á todas las otras, y ella los recibió con muy buen 
talante, como aquella que de muy noble condicioné 
crianza era. Amadís dijo á don Cuadragante é á Brian 
de Monjaste que se fuesen para Oriana, y él se fué á 
Mabilia é Agrájes adonde Olinda estaba con otras due-
ñas, é don Florestan á la reina Sardamira, é clon Bru-
neo é Angriote á Grasinda, que ellos mucho amaban y 
preciaban; é los otros caballeros á las otras dueñas ó 
doncellas, cada uno á laque mas le agradaba y de quien 
esperaba recebir mas honra é favor; así esto vieron todos 
fablando con mucho placer en las cosas que mas les 
agradaban. Entonces Mabilia tomó por la mano á su 
primo Amadís, é á una parte de la sala se fué con él, 
ó díjole, que todos lo oyeron : «Señor, mandad llamar 
á Gandalin porque en presencia vuestra le mande lo 
que diga á la Reina , mi tia, é á Melicia, mí prima, é 
aquello le encargad vos, pues con vuestro mandado 
va al rey Perion á Gaula.» Oriana cuando esto oyó di-
jo : «Pues también quiero que lleve mi mandado á la 
Reina é á su fija con el vuestro.» Amadís mandó llamar 
á Gandalin, el cual en la huerta estaba con otros escu-
deros, que él bien sabia que lo habían de llamar; y 
desque fué venido fuese á la parte de la sala donde él 
é Mabilia estaban, é fablaron con él una gran pieza, é 
Mabilia dijo contra Oriana : «Señora, yo he despacha-
do con Gandalin; ved si le mandáis algo.» Oriana se 
volvió contra la reina Sardamira é díjole : «Señora, to-
mad con vos á don Cuadragante mientra yo vó á des-
pachar aquel escudero.» E tomando por la mano á don 
Brian de Monjaste, se fué donde Mabilia estaba; é co-
mo á ella llegó, don Brian de Monjaste le dijo, como 
aquel que muy gracioso é comedido era en todas las 
cosas que á caballero convenia : «Pues que estoy elegi-
do para ser embajador á vuestro padre, no quiero ser 
presente á embajada de doncellas; que he recelo, según 
vosotras sois engañosas, é la gracia que en todo lo que 
habéis gana tenéis, que me pornéis en mas cortesía de 
lo que conviene á lo que estos caballeros me han manda-
do que diga.» Oriana le dijo, riendo muy hermoso : «Mi 
señor don Brian, por esoos traje yo aquí comigo, porque 
viéndolo de nosotras, templéis algo de vuestra saña con 
mi padre; mas he miedo que vuestro corazón no está 
tan sojuzgado ni aficionado á las cosas de las mujeres, 
que en ninguna guisa puedan quitar ni estorbar nada 
de vuestro propósito.» Esto le decía aquella muy fer-
mosa princesa en burla con tanta gracia, que era ma-
ravilla; porque don Brian, aunque mancebo fuese ó 
muy hermoso, mas se daba á las armas é cosas de pa-
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lacio con los caballeros que sojuzgarse ni aficionarse á 
ninguna mujer; como quiera que en las cosas que ellas 
BU defensa é amparo habían menester, ponia su perso-
na á toda afrenta y peligro por les hacer alcanzar su 
derecho, é á todas amaba, é de todas era muy amado, 
pero no ninguna en particular. Don Brian le dijo : «Mi 
señora, aun por eso me quiero quitar de vosotras y de 
vuestras lisonjas, por no perder en poco tiempo lo que 
en tan grande he ganado.» E así riendo todos, se par-
tió de Oriana y se tornó donde Grasinda estaba, qu'él 
mucho deseaba conocer por lo que dolía le habían 
dicho. 
Cuando Amadís se vio ante su señora, que tanto 
amaba, y que tanto tiempo habia que la no viera, que 
no contaba por vista la de la mar, porque con tan gran 
parte del remedio y descanso que á mi pasional 
razón conviene.» u o c o ~ 
E cuando esto Amadís decia Oriana le estaba miran 
, é víale caer las lágrimas de los ojos. m, a 
rostro le mojaban, é díjolo: «Mi buen 
revuelta y entre tanta gente habia sido, como lo ha 
contado la historia tercera, todas las carnes y el cora-
zón le tremían con placer en ver la su gran fermosura, 
é á su parecer con mas alegría que él la esperaba ha-
llar ; y estaba ¡:an fuera de s í , que decir ni hablar cosa 
alguna podia. De manera que Oriana, que los ojos del 
no partía, lo conoció luego, y llegóse á é l , y tomóle 
las manos por debajo del manto, é apretógelas en se-
ñal de le mostrar mucho amor como si le abrazase, é 
¿lijóle: «Mi verdadero amigo, sobre cuantos en el mun-
do son, aunque mi ventura me haya traído á la cosa 
que en este mundo mas deseaba, que es estar en vues-
tro poder, donde nunca mis ojos así como el corazón 
de vos apartar podiese , ha querido mi gran desdicha 
que en tal manera sea, que agora mas que nunca me 
convenga apartar de vuestra conversación , porque es-
te caso tan señalado é tan publicado que por el mundo 
será, sea á todos manifiesto con aquella fama que á la 
grandeza de mi estado é á la virtud á que ella me obli-
ga se debe ; é parezca que vos, mi amado amigo, mas 
por seguir aquella nobleza que siempre procurastes en 
socorrer á los cuitados y necesitados que socorro han 
menester, manteniendo siempre razón é justicia, que 
por otra causa alguna vos movistes á una tan grande 
y señalada empresa como al presente parece; porque 
si la causa principal de nuestros amores publicada fílen-
se , así de los vuestros como de los contrarios en diver-
sas maneras seria juzgado. E por esto es necesario que 
lo que con mucha congoja é grandes fatigas hasta aquí 
hemos encobierto, de aquí adelante con aquellas mis-
mas, é aunque mayores fuesen, lo sostengamos, y to-
memos por remedio ser en nuestra libertad, tomar 
aquello que mas á la voluntad de nuestros deseos pue-
da satisfacer en cualquiera tiempo que mas nos agra-
de ; pero esto sea cuando remedio ninguno hallar se 
podiere, é así pasemos hasta" que á Dios plega délo 
traer aquel fin que deseamos.» Amadís le dijo: «¡ Ay 
Señora! por Dios no se me dé á mí cuenta ni excusa 
para lo que á vuestro servicio tocare; que yo no nací 
en este mundo sino para ser vuestro é os servir mien-
tra esta ánima en el cuerpo toviere, que en mí no hay 
otro querer ni otra buena ventura sino seguir lo que 
vuestra voluntad sea; é lo que yo, Señora, pido en 
galardón de mis mortales cuitas y deseos, no es al, 
salvo que nunca de vuestra memoria se aparte el cui-
dado de me mandar en que la sirva; que esto será gran 
do, , qu¡Zln""¡ 
ro le ojaban, é díjolo: « i buen amigo así i 
tengo yo como me lo decis, é no es nuevo parar? 
creer que en todo seguiríades mi voluntad; pues cómo 
yo querría contener é satisfacer á la vuestra, aquel Se 
ñor á quien nada se esconde lo sabe. Mas conviene"" 
como dicho tengo, que por agora se sufra; y entre tan* 
to que él lo remedia, si mi amor queréis con aquella 
afición que siempre quosistes, os pido que las ansias é 
fatigas de vuestro corazón sean por vos apartadas; q u e 
no puede ya mucho tardar que de una manera que de 
otra no se sepa nuestro secreto , é con paz ó con guer-
ra no seamos juntos en aquella forma que tanto tiempo 
hemos deseado; y porque hemos hablado gran pieza 
quiérome tornar aquellos señores caballeros que no to-
men alguna sospecha; é vos, Señor, limpiad esas lá-
grimas de los ojos lo mas encobierto que ser pueda, y 
quedad con Mabilia, que ella os dirá algunas cosas que 
vos, mi señor, no sabéis ni hasta aquí he habido logar 
para os las decir; con que mucho placer é alegría vues-
tro corazón sentirá.» Entonces mandó llamará don 
Cuadragante é á don Brian de Monjaste, é con ellos se 
tornó donde antes estaba. Amadís quedó con Mabilia, 
é allí le contó ella todo el hecho de Esplandian, cómo 
era su hijo, y de Oriana, é todas las cosas que acaes-
cieron, así en su nacimiento como en su crianza, é 
cómo la doncella de Denamarca é Durin, su hermano, 
llevándolo á criar á Miraflores, lo perdieron, é lo tomó 
la leona, é la crianza que el ermitaño en él hizo; todo 
gelo contó muy por extenso, que no faltó nada, como 
la tercera parte desta gran historia lo cuenta. Amadís 
cuando esto le oyó fué muy ledo de lo oír, que mas no 
podia ser, é estovo una gran pieza que no la fabló; y 
después que aquella alteración de alegría que su cora-
zón sintió le fué pasada díjole así: « Mi señora y buena 
cohermana, sabed que estando yo con esta-muy noble 
dueña Grasinda, en aquel tiempo que allí llegaron 
aquellos caballeros Angriote de Estravaus é don Bru-
neo, acaso me contó Angriote todo el hecho de Esplan-
dian, mas no me sopo decir cuyo hijo era, é l u®8°™ 
ocurrió á la memoria la carta que con mi amo Una -
les á esta insola me enviastes, por la cual me hacían 
saber que habia acrecentado en mi linaje; y pense* 
gun en el tiempo que me escrebistes, el ° u y ^ 0 i 
jo, y que no se sabia de dónde ni cuyo 
doncel, que podría ser mi hijo y de Oí 
fué por sospecha, é no por otra alguna 
riana; per 
tná r , m o í »ih a * n ó. un nnr otra alguna certemaau. 
undo ) , creed, señora é amada p n j 
que soy mas alegre dello que si de lamerte .LU 
me hiciesen señor. Y esto no lo digo yo por- , 
cel tal y tan extraño, mas por ser hijo co-
ser el don-
tal 
que como Dios la señaló é apartó asi en ferino* ^ 
mo en todas las otras bondades que buena sen ^ 
tener de todas las que en este mundo son ^ J ^ tener ae loaas uis quü un c»^ »«•-" , i z u r a e " c 
quiso que las cosas que della proceden de au ^ 
,y„a,naA*z rio las otras; enn :•«> 
. ipodi^ 
amargura sean extremadas de   q - -^^ 
aquel que por la experiencia lo pruebo e biel-
do muy bien decir. ¡Oh señora cohermana. 
s ] a s angustias é grandes congojas que en este 
o aue no me habéis visto mi cativo corazón ha 
tien"do que sin duda podéis creer que, en compara-
ron del'las todos los peligros é afrentas que por aquellas 
¡Ji-as extrañas pasé, no se deben juzgar sino como el 
miedo Y espanto que se sueña, ó el que en efeto y ver-
lad pasa; é Dios queriendo haber piedad de mí, me 
miso traer á tiempo que á ella de gran afrenta é á mí 
de la mas dolorosa muerte que nunca caballero murió * 
quitase, donde ya mi corazón, que hasta aquí en nin-
guna parte descanso ni reposo fallaba, está seguro, 
porque desto no puede redundar sino ganarla del todo 
á la satisfacción de sus deseos é mios, ó perder la vida., 
donde con ella todas las cosas temporales fenecen. E 
pues mi buena ventura ha querido remediar é socorrer 
mis fatigas, es gran razón que todos seamos en repa-
rar las suyas, que como persona que nunca en tal se 
vio ni á ella es dado saber en qué cae, entiendo que 
no estará sin las tener muy grandes; é vos, mi señora', 
que en los tiempos pasados habéis sido el mayor repa-
ro de su vida, en este presente la aconsejad y esforzad, 
poniéndole delante que ni ante Dios ni su padre no es 
en cargo desto que pasó, ni con razón por ninguna 
persona del mundo puede ser culpada. Pues si teme el 
gran poder de su padre con el del emperador de Roma, 
podéis, mi señora, decirle que tantos ó tales somos en 
su servicio, que si su enojo no temiese, yo los busca-
ría en sus reinos; y esto podrá muy bien ver tanto que 
don Cuadraganteé don Brian de Monjaste vengan deste 
camino que á su padre van, donde sabremos si quiere 
la paz ó tenemos guerra; y entre tanto siempre me avi-
sad de aquello en que mas placer y servicio haya, por-
que así como su voluntad fuere se cumpla.» 
Mabilia le dijo: «Mi señor, si quisiese contaros lo 
que yo he pasado después que desta tierra partistes por 
la consolar y remediar sus angustias é dolores, espe-
cial después que los romanos á casa de su padre vinie-
ron , seria causa de nunca acabar, é por esto, é porque 
enteramente conocéis el gran amor que os tiene, os 
dejaré de mas en ello fablar; y esto que, mi señor, man-
áis, yo lo hago siempre, aunque su discreción es tan 
crecida, que así en las cosas en que se ha criado con-
tornes á la calidad é flaqueza de las mujeres, como en 
odas las otras que para nosotras son muy nuevas y ex-
raQas, las conoce é siente con aquel ánimo é corazón 
Jiuea su real estado se requiere. E sino es en lo vues-
°) que la hace salir de todo sentido, en todo lo otro 
¡¿ «asta para consolar á todo el mundo, y de las co-
do ?T 6 l l a l l a l ) r á p l a c e r s e r é i s siempre de mí avisa-
Orian e S t 0 a c a b a r o n s u f a b l a > 1 se tornaron donde 
trar a < f a b a - G a n d a l i n se despidió dellos, éfué á en-' 
tiempo n m a r P a r a k á G a u l a ' d e l C U a l s e d i r á e n S U 
z a CQ n ' D e s P u e s que estos señores estuvieron gran pie-
c°n ella3 P r i n c e s a P r i a n a é con aquellas señoras que 
solaz é e S t a b a n ' f a ! j l a i*do en muchas cosas de gran 
!ias é t o ? " e s f o r z a n d o su partido, despidiéronse de-
C er é a le" a r ° n S e á S U S P o s a d a s > d o n d e c o n mucho pla-
cas muy^r e s t a l j a n t o d o s > teniendo las cosas necesa-
r a v i l l o s a s d Í S t a d a m e n t e ' é v í e n d o t o d a s l a s c o s a s m a " 
< l u e eilas e * a q u e l l a í n s o l a > las cuales otras semejantes 
n ningnna parte del mundo se podrían ver, 
AMADÍS DE GAULA.—LIBRO CUARTO. 287 
hedías é ordenadas por aquel gran sabidor Apolidon, 
que seyendo señor della, allí las dejó. 
Mas agora dejará la historia de hablar dellos por con-
tar del rey Lisuarte, que desto nada sabia. 
CAPITULO XIII. 
Cómo llegó la nueva deste desbarato de los romanos é la tomada 
de Oriana al rey Lisuarte, é de lo que en ello flzo. 
Salió elrey Lisuarte el dia que entregó su hija á los 
romanos con ella una pieza de la villa, é íbala con-
solando algo con gran piedad como padre, é otras ve-
ces con pasión demasiada por le quitar esperanza que 
su propósito por ninguna manera se podia mudar, mas 
lo uno é lo otro poco consuelo ni remedio le daba; é sus 
llantos é dolores eran tan grandes, que no habia hom-
bre en el mundo que le no moviese á piedad. E como 
quiera que el Rey su padre en aquel caso habia estado 
muy duro é muy crudo, no pudo negar aquel amor pa-
ternal que á su hija tan acabada debia, é las lágrimas 
le vinieron á los ojos sin su grado, é sin mas le decir 
se volvió muy mas triste que en el semblante mostra-
ba; é antes habló con Salustanquidio é con Brondajel 
de Roca,-encomendándogela mucho, é tornóse á su 
palacio, donde graneles llantos así en hombres como 
en mujeres halló por la partida de Oriana, que no bastó 
para el remedio dello el mandamiento muy estrecho que 
por él se les fizo, porque esta infanta era la mas que-
rida é mas amada de todos que nunca persona en la 
Gran Bretaña lo fué. El Rey miró por el palacio é no 
vio caballero ninguno, como ver solia, sino fué á Bram-
doibas, que le dijo cómo la Reina estaba en su cámara 
llorando con mucho dolor. El se fué para ella, é no fa-
lló en su aposentamiento ninguna de las dueñas é in-
fantas é otras doncellas de que muy acompañada estar 
solia; é como así lo vio, todo tan desierto é mudado 
de como solia, así de caballeros como de mujeres, élos 
que en él estaban con tan gran tristeza, hobo tan gran 
pesar, que el corazón se le cubrió de una nube escura, 
de manera que por una pieza no habló; y entró en la 
cámara donde la Reina estaba, é cuando olla lo vio en-
trar cayó'amortecida en un estrado sin ningún senti-
do ; el Rey la levantó é la llegó á sí, teniéndola en sus 
brazos fasta que en acuerdo .fué tornada, é como ya 
en mejor disposición la viese é mas reposada, díjole: 
«Dueña, no conviene á vuestra discreción ni virtud 
mostrar tanta flaqueza por ninguna adversidad, cuanto 
mas por esto en que tanta honra é provecho se recibe. 
E si mi amor é amistanza queréis vos haber, cese de 
manera que esto sea lo postrimero; que vuestra hija no 
va tan despojada, que no se pueda tener por la mayor 
princesa que nunca en su linaje hobo.» La Reina no le 
podo responder ninguna cosa, sino así como estábase 
dejó caer de rostro sobre una cama, sospirando con 
gran cuita de su corazón. 
El Rey la dejó, y se tornó á su palacio , donde no fa-
lló á quien hablar, sino fué al rey Arban de Norgalos é 
á don Grumedan, los cuales demostraban en sus gestos 
y semblantes la tristeza que en sus corazones tenian; 
é aunque el Rey muy cuerdo ó sofrido, y mejor que 
otro hombre sopiese disimular todas las cosas, no pudo 
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tanto consigo, que bien no mostrase en su gesto é ha-
bla el dolor que en lo secreto tenia , é luego pensó que 
seria bien de se apartar por las florestas con sus cazado-
res hasta dar lugar al tiempo que curase aquello que 
por entonces mal remedio tenia , é mandó al rey Arban 
que le íiciese llevar tiendas é todo el aparejo que para 
la caza con venia á la floresta, porque se. quería ir á 
correr monte luego otro dia de mañana, é así se fizo, 
que esa noche no quiso dormir en la cámara de la Rei -
na por no le dar mas pasión de la que lenia ; E otro dia 
en oyendo misa se fué á su caza, en la cual como solo 
se fallase, mucho mas la tristeza y pensamiento le 
agraviaban; de manera que en ninguna parte fallaba 
descanso, que como este fuese un rey tan noble, tan 
gracioso, codicioso de tener los mejores caballeros que 
haber podiese, como ya los toviera, é con ellos le ha-
ber venido todas las honras é buenas dichas é venturas 
á la medida de sus deseos, é agora en lan poco espacio 
verlo todo trocado é tanto al contrario de lo que solia é 
su condición deseaba, no tovo tanto poder su discre-
ción ni fuerte corazón que muchas veces no le posiese 
en grandes congojas; pero como muchas veces acaes-
ce, cuando la fortuna comienza á mudar sus veces, no 
se contenta con los enojos que los hombres de su pro-
pria voluntad toman, antes ella con mucha crueza de-
seando los aumentar é crecer, siguiendo la orden de su 
estilo, que es en ninguna cosa ser ordenada, allí don-
de este rey estaba lo quiso mostrar, que olvidando 
aquel pesar que, á parescer della, por tan liviana cau-
sa é de su grado habia tomado, se doliese de otro mas 
duro azote de que él no sabia; que venidos algunos de 
los romanos que de la insola Firme babian fuido, é sa-
biendo cómo.el Rey allí estaba, se fueron para él y le 
contaron todo lo que les habia acaescido, así como la 
historia lo ha contado, que no faltó ninguna cosa, como 
aquellos que presentes babian seido á todo ello. Cuando 
el Rey esto oyó, como quiera que el dolor fuese muy 
grande , como de cosa tan extraña para él é que tanto 
le tocaba, con buen semblante, no mostrando ningún 
pesar, como los reyes suelen hacer, les dijo: « Amigos, 
de la muerte de Salustanquidio é de la pérdida de vos-
otros me pesa mucho; que de lo que á mí toca usado 
soy de recebir afrentas é darlas á otros, é no os partáis 
de mi corte, que yo os mandaré remediar de todo lo 
que menester hobiérdes.» Ellos le besaron las manos é 
le pidieron por merced que se le acordase de los otros 
sus compañeros é de aquellos señores que con ellos es-
taban presos. E l les dijo: «Amigos, deso no tengáis 
cuidado, que ello se remediará como á la honra de vues-
tro señor é mia cumple.» E mandóles que á la villa se 
fuesen, donde la Reina estaba, é que nada dijesen de 
aquello fasta que él fuese; y ellos así lo licieron. 
El Rey andovo cazando tres dias con el cuidado que 
podéis entender, é luego se tornó donde la Reina esta-
ba, é al parecer de todos con alegre semblante, aunque 
el corazón sentia lo que en tal caso debía sentir; y él 
descabalgando, se fué á la cámara de la Reina, é como 
ella era una de las nobles é cuerdas del mundo, por no 
le dar mas pasión, viendo que con ella poco se reuic-
diaba su deseo, mostrósele mucho mas consolada. 




la cámara, é asentándose con ella'en su estrart 
dijo : «En las cosas de poca sustancia que ñor? ' ? l e 
te vienen tienen las personas alguna facultad é l S 
para mostrar alguna pasión é malenconia- nom 
como sobre pequeña causa vienen, así liviana™ 
con pequeño remedio se pueden dello partir- 7 
las muy graves, que mucho duelen, especiante i 
los casos de honra, es por el contrario, que desta, t 
les ha de ser y se ha de mostrar la graveza p e o u l ¡ 
la venganza y el rigor muy grande. E viniendo al d 
vos, Reina, habe.s sentido mucho la ausencia de v u í 
tra fija, como es costumbre de las madres, ésobre el¡ 
habéis mostrado mucho sentimiento, así como en se 
mejantes casamientos por otros muchos se suele facer 
pero por dicho me tenia que en breve tiempo se cosie-
ra en olvido. Mas lo que desto sucede es de calidad" 
que no mostrando sobrado enojo, con mucha diligencia 
é corazón grande se ha de buscar la emienda dello 
Sabed que los romanos que á vuestra hija llevaron, con 
toda su flota son destruidos é presos, é muertos mu-
chos dellos con su príncipe Salustanquidio, y ella con 
todas sus dueñas é doncellas tomada por Amadís é por 
los caballeros que en la insola Firme están, donde con 
mucha Vitoria é placer la tienen; así que, bien se puede 
decir que cosa tan señalada en grandeza como esta no 
en on memoria de hombres que en el mundo haya pa-
sado ; é por esto es menester que vos con mucha dis-
creción, como mujer, é yo con gran esfuerzo, como 
rey é caballero, pongamos el remedio que mascón 
obra que con demasiado sentimiento á vuestra hones-
tidad é á mi honra poner se debe.» Oido esto por la 
Reina, estovo una pieza que no respondió, é como esta 
fuese una de las dueñas del mundo que mas á su mari-
do amase, pensó que en cosa tal como esta, écon tales 
hombres, mas era menester de poner concordia que de 
encender la discordia, é dijo : «Señor, aunque vos ten-
gáis en mucho lo que ha pasado é sabéis de vuestra 
fija, si lo juzgárdes considerando aquel tiempo que 
fuisles caballero anclante, pensaréis que, según Jos 
clamores é dolores de Oriana y de todas sus doncellas, 
y el gran espacio de tiempo que en ello turaron, donde 
se dio causa de ser por muchas partes publicados, que 
pareciendo en voz de todos, aunque lo no fuese, uP 
grandísima fuerza; que no se debe hombre maraviüar 
que aquellos caballeros, como hombres que otro estío 
no tengan sino acorrer dueñas é doncellas cuando a -
gun tuerto é desaguisado resciben, se atreviesen ai 
que han fecho; é como quiera, Señor, que sea, V& 
fija ya la entregastes á aquellos que por parte del 
pcrador por ella vinieron , é la fuerza ó injuria W 
' él que á vos toca, é agora al comienzo se debe^ i 
con aquella templanza que no parezca ser vos 
desta afrenta , que de otra manera se faciendo, 
mal se podrá disimular.» mPmoria 
El Rey le dijo : «Agora , dueña, tened vos me 
de lo que á vuestra honestidad, como d i c " ¿ e D i o s , 
conviene, que en lo que á mí toca, con ayua ^ 
se tomará la enmienda que ala g r a n d e » ' ^ y * 
estado é mió se requiere.» Con esto se partí ^ ^ 
fué á su palacio, é mandó llamar al rey A™» q a » 
galos, é l don Grumcdan, é á Güila» el cuidador, 
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de su dolencia mejor estaba; é apartado con ellos, ' 
L dijo todo el negocio de su hija, é de lo que con la ' 
Reina habia pasado, porque estos tres eran los caballe-
¿e todo su reino de quien él mas confiaba. E rogó-
les é mandóles que mucho en ello pensasen é le dijesen 
su parescer, porque tomase lo que mas á su honra com-
üliese é que por entonces, sin mas deliberación, no 
queria'qUenadalerespondiesen. Así estovo el Rey pen-
sando algunos días lo que debia facer. La Reina quedó 
con gran pensamiento é congoja por ver la rigoridad 
del Rey su marido, é tenerla contra aquellos que bien 
sabia que antes perderían las vidas que un punió de sus 
honras lo cual asimismo del Rey se esperaba. Así que, 
ningunas afrentas que le hobiesen venido, aunque 
muy grandes fueron, como esta gran historia vos lo ha 
contado, en comparación desta no las tenia en ningu-
na cosa. Pues estando en su cámara revolviendo en su 
sentido muchas é infinitas cosas para procurar el re-
medio de tanta rotura, entró una doncella que le dijo 
cómo Durin, hermano de la doncella de Denamarca> 
era allí llegado de la insola Firme,- é que la quería fa-
blar. La Reina mandó que entrase, y él fincó los hino-
jos, y le besó las manos, y le dio una carta de Oriana, 
su fija. Que paresce ser que, como Oriana vio la deter-
minación de los caballeros de la insola Firme, que fué 
de enviar á don Cuadragante é á Brian de Monjaste al 
Rey su padre con el mandado que ya oistes, acordó que 
seria bueno para enderezar su embajada, que antes que 
ellos llegasen á la corte del Rey su padre, de escribir 
á la Reina su madre, con este Durin, una carta; é así 
lo fizo. Puesrescebida la Reina la carta, viniéronle las 
lágrimas á los ojos con soledad de su fija, é porque no 
la podia cobrar, si Dios por su misericordia no lo re-
mediase, sin gran peligro é afrenta del Rey, su señor. 
E así estovo una pieza callada , : que no podo decir á 
Durin ninguna cosa, é antes que mas le preguntase 
abrió la carta para la leer, la cual decia así: 
CAPITULO XIV. 
Déla carta que la princesa Oriana envió á la reina Brisena, su 
madre, desde la insola Firme, donde estaba. 
«Muy poderosa reina Brisena, mi señora madre: Yo 
ia triste é desdichada Oriana, vuestra hija, con mu-
na homüdad mando besar vuestros pies é manos. Mi 
»mipD- a ' Si n 0 r a ' y a S a b e i s c ó m o l a m i adversa fortuna, 4 mondóme s e r m a s contraria y enemiga que á nin-
,)ciendo'miJe!i-dG l a S q U e f u e r o n n i s o r á n > n o ! o m e r e -
»flós d° • °' ° a U S a a q u e d e v u e s l r a presencia y rei-
»oor / S U i r r a d a f u e s e con toda crueza del Rey, mí se-
«corazon P ' é l a i U ° d o l o r é a n « u s t i a d e m i t r i s t e 
d^ia la vid q U e J ° m i s m a me maravillo cómo solo un 
"desvenin s o s t e ner; pues no contenta de mi gran 
)>cruel mu t ° 0 n l 0 i l r i m e r o > veyendo cómo antes á la 
> J % mi nad q U G á c o n t r a d e < i i l ' c l mandamiento del' 
) ) e l la le dpi ^ ' ° 0 n l a o!;,ediencia que, con razón ó si» 
«me el r e m 0 ? ^ d i s P u e s t a a l a complir, quiso dar-
í ) é triste vid6 m U y m a S C r u e l p a r a raí < J U 0 l a i ) a s í o n 
"lúeenferme* ^ 6 n '° P r ¡ r a e l , ° L e n e r esperaba; POr-
"íegun sus B^'A S ° ' a ^ e n e c ' a u n a t r i s t e doncella, que, 
L G > gandes fortunas, mucho mas conveniente 
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»é apacible la muerte le fuera que la vida. Mas de lo 
«que agora se espera, si, después de Bios, vos, Señdra, 
«habiendo piedad de mí, no procuráis el remedio, no 
«solamente yo, mas muchas otras gentes que culpa no 
«tienen, con muy crueles é amargas muertes'fenesce-
»rán sus vidas. E la causa dello es, que, ó por permisión 
«de Dios, que sabe la gran sinrazón é agravio que se 
»me face, ó porque mi fortuna, como dicho tengo, lo 
«ha querido, los caballeros que en la insola Firme se fa~ 
«liaron desbarataron la flota de los romanos, con gran-
»des muertes é prisiones de los que defender se quisie-
«ron.; yo fui tomada con todas mis dueñas é doncellas, 
»é llevada á la mesma insola, donde con tanta reve-
«rencia é honestidad como si en vuestra real casa es-
«toviese me tienen é soy tratada. E porque ellos en-
«vian al Rey, mi señor é mi padre, ciertos caballeros 
«con intención de paz, si en lo que á mí toca algún 
«medio se diese, acordé de antes que ellos allá llega— 
«sen escrebir esta carta, por la cual, épor las mu-
«chas lágrimas que con ella se derramaron é sin ella 
»se derraman, suplico á vuestra gran nobleza é vir-
«tud ruegue al Rey mi padre que haya mancilla é 
«compasión de mí, dando mas lugar al servicio de 
«Dios que á la gloria é honra perecedera deste mundo, 
»é no quiera poner en condición el gran estado en que 
«la movible fortuna hasta aquí con mucho favor le ha 
«puesto; pues que mejor él que otro alguno sábela 
«gran fuerza é sinjusticia que, sin lo yo merescer, so 
«me fizo.» 
Acabada la carta de leer, la Reina mandó á Durin 
que sin su respuesta no se partiese , porque convenía 
ante fablar con el Rey; y él dijo que así lo faria como 
lo mandaba, é díjole cómo todas las infantas é dueñas 
é doncellas que con su señora quedaban le besaban las 
manos. La Reina envió á rogar al Rey que sin otro al-
guno se viniese á su cámara, porque le quería fablar; y 
él así lo fizo; é como en la cámara solos quedaron, fincó 
la Reina los hinojos delante del llorando, é díjole : «Se-
ñor, leed esta carta que vuestra hija Oriana me ha en-
viado, é habed piedad della y de mí.» El Rey la levantó 
por las manos, é tomó la caria é leyóla, épor darle algún 
contentamiento díjole: «Reina, pues que Oriana escribe 
aquí que aquellos caballeros envían á mí, podrá ser tal 
embajada la que envían, que con ella se satisfaga la men. 
gua recebida; é si tal no fuere, habed vos por mejor que 
con algún peligro sea sostenida mi honra, que sin él 
sea menoscabada mi fama.» ¥ rogándola mucho que 
remitiéndolo todo á Dios, en cuya mano ó voluntad es-
taba, se dejase de tomar mas congojas; é con esto se 
partió della é se tornó á su palacio. La Reina mandó 
llamar á Durin é díjole : «Amigo Durin, vete, é di á mi 
hija que hasta que esos caballeros vengan, como por su 
carta escribe, y se sepa la embajada que traen, que no 
• hay qué le pueda responder, ni el Rey su padre se 
sabe determinar; y que venidos, si camino de concordia 
se puede fallar, que con mis fuerzas lo procuraré; 6 
salúdamela mucho, é á todas sus dueñas é doncellas, é 
dile que agora es tiempo en que se debe mostrar quién 
es; lo principal en su fama, que sin esto ninguna cosa 
que de preciar ni estimar fuese le quedaría; é lo.otroen 
soto las angustias é pasiones como persona do tan alto 
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logar; que así como Dios los estados é. gratules señoríos 
á Tas personas da, así sus angustias ó cuidados son muy 
diferentes en grandeza da los de las otras mas bajas 
personas; é que la encomiendo yo á Dios que la guarde 
étraya con mucha honra á mi poder.» Durin le besó 
las manos é se tornó por su camino; del cual no se dirá 
mas, porque en este viaje no, llevó concierto alguno, ni 
Oriana con la respuesta de la Reina, su madre, quedí 
con esperanza de lo que ella deseaba. 
La historia dice que el Rey Lisuarte estando un dia, 
después de haber oido misa, en su palacio con sus ricos 
hombres queriendo comer, que entró por la puerta un 
escudero é dio una carta al Rey, la cual era de creencia, 
y el Rey la tomó, é leyéndola, le dijo: «Amigo, ¿qué es lo 
que queréis écúyo sois?~-Señor, elijo él, yo soy de don 
Cuadragante de Irlanda, que vengo á vos con su man-
dado.—Pues decid lo que queréis, dijo el Rey; que de 
grado os oiré.» El escudero dijo : «Señor, don Cuadra-
gante é Brian deMonjasle son llegados de la insola Firme 
en vuestro reino con mandado de Amadís deGaula é de 
los príncipes é caballeros que con él están; y antes que 
en vuestra corte entrasen quisieron que lo sopiésedes, 
porque si ante vos pueden venir seguros decirvos han 
su embajada, é si no, publicarlo han por muchas par-
tes é volverse han adonde vinieron. Por ende, Señor, 
respondedme lo que vos placerá porque no se deten-
gan.» Oido esto por el Rey, estovo un poco sin nada 
decir, lo cual lodo gran señor debe hacer por dar logar 
al pensamiento; é considerando que délas embajadas de 
los contrarios siempre se sigue mas provecho que otro 
inconveniente alguno, poique si lo que traen es su ser-
vicio ,. tómalo , 6 si al contrario, les quedan grandes 
avisos;, é también porque paresce poco sufrimiento 
rehusar de.no oír á los semejantes, dijo al escudero : 
«Amigo, decid á esos caballeros que con toda seguri-
dad, mientra en mi reino estovieroa, pueden venir 
á mi corte, é que yo les oiré todo lo que decir me 
querrán.» 
Con esto se tornó el mensajero,,é sabida la respuesta 
del Rey, salieron de la nave don Cuadragante é Brian 
de Moojasie, armados de muy ricas armas, é al tercero 
dia llegaron á la villa cuando, el Rey acababa de co-
mer. E como iban por las calles, mucho los miraban 
todos, que muy bienios conocían; é decían unos á 
otros: «Malditos sean los traidores que con sus mez-
clas falsas hicieron perder tales caballeros é otros mu-
chos de gran valor á nuestro señor el Rey. » Pero otros, 
que mas sabían de cómo había pasado toda la culpa, 
cargaban, al Rey. que quiso sojuzgar su discreción á 
hombres, escandalosos y envidiosos. Así fueron por la 
villa hasta que llegaron al palacio, y entrados en el 
palin, descabalgaron de sus caballos y entraron donde 
el Rey estaba., 6 saluáronlo con mucha cortesía, y él los 
recibió,con buen talante, é don Cuadragante le dijo : 
«A los, grandes príncipes conviene oír los mensajeros 
que á ellos vienen, quitada é apartada de. si toda pasión, 
porque si la embajada que les traen les contenta, mucho' 
alegres deben ser haberla graciosamente recebido; é 
si al contrario, mas con fuertes ánimos é recios cora-
zones deben punercl remedio que con respuestas dus-
a >ridas; é á los embajadores se requiere decir hones-
tamente lo que les es encomendado, sin temer a* 
peligro que dello les pueda venir. La causa de n ^ 
venida á vos, rey Lisuarte, es por mandado, é i T ¡ ? 
Amadís de Gaula é de otros muchos grandes caball 
que en la insola Firme quedan, los cuales vos CT 
saber cómo andando por las tierras extrañas busca a" 
las aventuras peligrosas, tomando las justas é car 
gando las contrarias, así como la grandeza de su , £ 
é fuertes corazones requieren,. sopieron de muchos có 
mo vos, mas por seguir voluntad mas que razón érastf 
cía, no curando de los grandes amonestamientos de los 
grandes de vuestros reinos, ni dejas muchas lágrimas 
de la gente mas baja, ni habiendo memoria de lo que 
á Dios de buena conciencia se debe, quesistes (fes-
heredar á vuestra hija Oriana, suoesora de vuestros 
reinos después de vuestra vida, por heredar otra vues-
tra fija menor, la cual, con muchos llantos é dolores 
muy doloridos, sin ninguna piedad entregaste á los ro-
manos, dándola por mujer al emperador de Roma, con-
tra todo derecho ó fuera de la voluntad, así suya como 
de todos vuestros naturales; é como estas tales cosas 
sean muy señaladas ante Dios, y él sea el remediador 
dellas, quiso permitir que, sabido por Desoíros, posié-
semos remedio en cosa que tan gran agravio se facía 
contra su servicio; é así se hizo, no con voluntad ni 
intención de injuriar, mas de quitar tan gran fuerza é 
desaguisado, de la cual sin mucha vergüenza nuestra 
no nos podíamos partir, que vencidos los romanos que 
la llevaban, fué por nosotros tomada y llevada con tan 
gran acatamiento é reverencia como á la su nobleza f 
real estado con venia, á la insola Firme, donde acom-
pañada de muchas nobles señoras é grandes caballeros 
la dejamos; y porque nuastra intención no fué sino servir 
á Dios é mantener derecho, aquellos señores é grandes 
caballeros acuerdan de vos requerir que en lo que aquella 
noble princesa toca queráis dar algún medie.corno, ce-
sando el grande agravio é tan conoscida fuem, sea res-
tituida en vuestro amor con aquellas firmezas que ala 
verdad é buena conciencia se requieren dar; é si por 
ventura \;os, Rey, algún sentimienlo.de qosotrosteneis, 
quede para su tiempo, porque no seria.razón que lo 
cierto de aquella princesa con lo dubdoso de nosotro 
se mezclase.» , . 
El Rey, después que don Cuadragante hoboacaw^ 
su razón, respondió en esta guisa : «Caballeros, po'H 
las demasiadas palabras é duras respuestas no acari• 
, ni de los corazones flacos hacen t a e r t e s ' e s t r a 
mi resouesta breve é con mas paciencia que vu 
Vosotros habéis compUao *qwj 
virtud, 
i res¡ 
demanda lo merece 
que, según vuestro juicio, mas á vuestras u o n I ? s r . 
face, con mas sobrada soberbia que con d e m a s i a g a l t e a r 
fuerzo, porque no á gran gloria se debe contar, ^  
é vencer á los que sin ningún recelo ó con to a ^ 
ridad caminan, no teniendo en las memorias c ^ 
seyendo lugar-teniente de Dios, á él, y no ^ 
gimo, soy obligado de dar la cuenta de lo q» l ^ 
fuere hecho. E cuando la emienda deslo toma 
se podrá fablar en el medio que por vos se pía ¡ épor-
que lo demás será sin ningún fruto, no es ^ü0i. 
replicacion.» Don Briaude Monjasfe le dijo : « y 0 -
otros otra cosa conviene, sino que, sabida vu i- • 
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na é la cuenta que de lo pasado á Dios debernos, 
san cada una de las partes en ejecución aquello que 
P
 s á su honra cumple.» Y despedidos del Rey, cabal-
aron en sus caballos, ó salieron del palacio, é don 
frumedan con ellos, á quien el Rey mandó que los 
Lardase hasta que de la villa saliesen. .Cuando don 
Grumedan se vio con ellos fuera de la presencia'del Rey 
d'joles: «Mis buenos señores, mucho mé pesa de lo 
que veo, porque yo, conociendo la gran discreción del 
¿ey é la'nobleza de Amadís y de todos vosotros, é los 
grandes amigos que acá teníades, mucha esperanza te-
nia que este enojo habría algún buen fin; é paréceme 
míe siendo todo al contrario, agora mas que nunca da-
ñado lo veo. fasta que á nuestro Señor plega poner en 
ello aquella concordia que menester es; pero tanto vos 
ruego que me digáis cómo se halló en la insola Firme 
Amadís á tal tiempo, que mucho há que del no se su-
pieron nuevas ningunas, aunque muchos de sus ami-
gos lo han buscado con grandes afanes por tierras ex-
trañas.» Dort Brian de Monjaste le dijo: «Mi señor don 
Grumedan, en lo que decis del Rey ó de nosotros no 
será menester á vos, que tan sabido lo tenéis, claros 
la cuenta muy larga, sino que conocida está la gran 
fuerza que el Rey á su fija hizo, é la razón que á nos-
otros nos obliga de la quitar; é ciertamente, dejando 
su enojo é vuestro aparte, placer hobiéramos que algún 
medio se tomara en lo que á cié la princesa Oriana 
toca; mas, pues todavía con mucho rigor le place pro-
ceder contra nosotros, mas que con justa causa, él verá 
que la salida dello le será mas trabajosa que la entrada 
leparesee. Y á lo que, mi buen señor, preguntáis de 
Amadís, sabréis que fasta qu'élclesta corte fué, llamán-
dose el caballero Griego, é llevó consigo aquella dueña 
por quien los romanos fueron vencidos é la corona ga-
nada de las doncellas, nunca ninguno de nosotros su-
pimos nuevas del.—¡Santa María! val, dijo don Grume-
, ia»- ¿Qué me decis? ¿Es verdad qu'el caballero Griego 
que aquí vino era Amadís? Verdad sin dubda ninguna es, 
'lijo don Brian.—Agora os digo yo, dijo don Grumedan, 
'lueme tengo por hombre de nial conocimiento, que 
mi debiera yo pensar que caballero que tales extrañé-
i s tacia en armas sobre todos los otros, que no debie-
s e r S*"J é l- Agora vos pregunto, los dos caballeros 
4«eaqu! dejó que me ayudasen en la batalla que tenia 
'toada con los romanos, ¿quién eran ?» 
ced 
nBrian le dijo riendo: «Vuestros amigos Angriote 
£ * ? é d o n . D r u n e o d e Bonamar. —A Dios mer-
; batalT ^ U e S Í y ° I o s c o n o c ' e r a n o temiera tanto 
eUa muy3 C O m ° l a t e r a i a > é a 8 o r a conozco que gané en 
noviera enP°C0 P 1 ' e Z ' P U e s q u e c o n t a l e s a y « t 1 a d o r e s n o 
r o «-S i n f f i U C h ° V e n c e r a dos tantos de los que fue-
que'Sj o s m e v a l a , dijo don Cuadragante, yo creo 
^ s p a r a T 8 1 1 0 c o ! a z o n s e J l l zS a s c> vos solo bastá-
l l U e yo sea6 ° s '~~^ e a o r> dijo don Grumedan, cualquier 
Potros «' S á °f v m u c l 1 0 e n e l amor é voluntad de todos 
6 ( 1 esto s'ob1 ° S p l o 8 u i c s e de dar algún cabo bueno 
d e la vina T q U 6 V e n Í S * u A s í f u e r t m f a b l a a d o í a 9 t a s a l i r 
Grümedan l ^ P Í e z a m* adelante; é queriéndose don 
e l fermoso 7 S p e d i r d e l l o s ' v i e r o n v o n i r a Esplaadían, 
de Estravaus d e ° a Z a ' é A l u b o r > Í ¡J° d u Angriote 
b , con él ; yol traja, un gavilán, é cabal-
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gando en un palafrén muy fermoso é ricamente guar-
nido, que la reina Brisena le había dado, é vestido de 
ricos paños, que así por su fermosura tan extremada 
como lo que del Urganda la Desconocida-habia escrilo 
al rey Lisuarle, como la tercera parte desta historia 
mas largo lo cuenta, el Rey é la Reina le mandaban dar 
complidamente lo que menester habia; é cuando llegó 
donde ellos estaban saluólós, y ellos á él. E Brian de 
Monjaste preguntó á don Grumedan quién era aquel tan 
fermoso doncel, y él le dijo: «Mi señor, este se llama 
Esplandian, é fué criado por grande aventura , é muy 
graneles cosas del escribió Urganda al Rey de lo que él 
será. — Válame Dios, dijo don Cuadragante, mucho he-
mos allá en la insola Firme oido decir deste doncel, é 
bien será que lo llaméis, é oiremos loque dice.» Enton- ' 
ees don Grumedan lo llamó, que ya era pasado, é dijo: 
«Buen doncel, tornad y enviaréis encemiendasal caba-
llero Griego, que con vos de tanta cortesía usó en daros 
los romanos que paramatar tenia.» Entonces Esplandian 
se tornó é dijo :«Mi señor, mucho alegre seria en saber 
de aquel tan noble caballero, donde^ gelas podiese en-
viar, como lo vos mandáis y él lo merece.—Estos caba-
lleros van donde él está, dijo don Grumedan. —Dícevos 
verdad, dijo don Cuadragante; que nosotros llevaremos 
vuestro mandado al que se llamaba el caballero Griego, 
é agora se llama Amadís.» Cuando Esplandian esto oyó, 
dijo: «¡Cómo, seriores! ¿es este Amadís de que todos tan 
altamente fablan de sus grandes caballerías é tan extre-
mado es entre todos?—Sí, sin falta, dijo don Cuadragan-
te, este es.—Yo os digo ciertamiente, dijo Esplandian, 
en mucho se debe tener su gran valor, pues tan seña-
lado es entre tantos buenos; é la envidia que del so 
tiene pone osadía á muchos de se facer sus iguales; 
pues no menos debe ser loado por su gran mesura é 
cortesía, que aunque yo le tomé con gran ira é saña, 
no dejó por eso de me facer gran honra, que me dio 
aquellos caballeros que vencidos tenia, de que gran 
enojo habia recebido, lo cual mucho le gradezco; ó 
plega á Dios de me llegar á tiempo que con tanta hon-
ra como lo él fizo con otra tal gelo pueda pagar.» Mu-
cho fueron contentos aquellos caballeros de lo que" 
oyeron decir, é por extraña cosa tenían su gran fer-
mosura, é lo que del les habia dicho don Grumedan, é 
sobretodo, la gracia y discreción con que con ellos fa-
blaba; ó don Brian de Monjaste le dijo: «Buen doncel, 
Dios os faga hombre bueno así como os fizo fermoso.— 
Muchas mercedes, dijo él, por lo que me decis; mas si 
algún bien me tiene guardado, agora lo quisiera para 
poder servir al Rey, mi señor, que tanto ha menester 
el servicio de los suyos; é, señores, á Dios quedéis en-
comendados; que hágran pieza que de la villa salí.» E 
don Grumedan se despidió dellos, é se fué con él, y • 
ellos se fueron á entrar en su nave para se tornar á la 
insola Firme. Mas agora deja la historia de hablar de-
llos, é torna al rey Lisuarte. 
SD2 
CAPITULO X V . 
De cómo el rey Lisuarte demandó consejo al rey Arban de Nor-
gales é á don Grumedan é á Guilan el cuidador, é lo que ellos 
le respondieron. 
Después que aquellos caballeros del rey Lisuarte se 
partieron, mandó llamar al rey Arban de Norgales é á 
don Grumedan é á Guilan el cuidador, é díjoles: «Ami-
gos, ya sabéis en lo que estoy puesto con estos caballe-
ros de la insola Firme, é la gran mengua que dellos he 
recebido; é ciertamente, si yo no tomase la emienda de 
manera que aquel gran orgullo que tienen no sea que-
brantado, no me ternia por rey ni pensaría que por tal 
ninguno me toviese; é por dar aquella cuenta de mí 
que los cuerdos deben dar, que es facer sus cosas con 
gran consejo é mucha deliberación, quiero, como os 
hobe dicho, me digáis vuestro parecer, porque sobre 
ello yo tome lo que mas á mi servicio cumple.» El rey 
Arban, que era buen caballero é muy cuerdo, é que 
mucho deseaba la honra del Rey, le dijo : «Señor, es-
tos caballeros é ya hemos mucho pensado é fablado, 
como nos lo mandastes, por vos dar el mejor consejo 
que nuestros juicios alcanzaren; é fallamos que, pues 
vuestra voluntad es de no venir en ninguna concordia 
con aquellos caballeros, que con mucha diligencia é gran 
discreción se debe buscar el aparejo para que sean 
apremiados é su locura refrenada; que nosotros, Señor, 
* de una parte vemos que los caballeros que en la insola 
Firmo están son muchos é muy poderosos en armas, 
como vos lo sabéis, que ya, por la bondad de Dios, to-
dos ellos fueron mucho tiempo en vuestro servicio; é 
demás délo que ellos pueden é valen, somos certifica-
dos que han enviado á muchas partes por grandes ayu-
das, las cuales creemos que hallarán, porque son de 
gran linaje, así como fijos é hermanos de reyes é de 
otros grandes hombres, é por sus personas han gana-
do otros muchos amigos; é cuando así vienen gentes 
de muchas parles, prestamente se allega gran hueste; 
é de la otra parte, Señor, vemos vuestra casa é corte 
muy despojada de caballeros, mas que en ningún tiem-
po que en la memoria tengamos, é la grandeza de vues-
tro estado ha traido en vos poner en muchas enemista-
des que agora mostrarán las malas voluntades que con-
tra vos tienen, que muchas dolencias destas acostum-
bran á descobrir las necesidades que con las bonanzas 
están suspensas é calladas; é así por estas causas como 
por otras muchas que decir se podrían , seria bien que 
vuestros servidores é amigos sean requiridos, y se.sepa 
lo que en ellos tenéis; en especial el emperador de Ro-
ma, á quien ya mas que á vos esto toca, como la Rei-
na vos dijo; é visto el poder que se os apareja, así, Se-
ñor, podéis tomar el rigor ó el partido que se vos ofres-
ce.» E l Rey se tovo por bien aconsejado é dijo que así 
lo quería hacer, é mandó á don Guilan que él tomase 
cargo de ser el mensajero para el Emperador, que á tal 
caballero como él convenia tal embajada; él le respon-
dió : «Señor, para esto é mucho mas está mi voluntad 
presta á vos servir; é á Dios plega, por la su merced, 
que así como lo yo deseo se cumpla, en acrecentamien-
to de vuestra honra é gran estado, y el despacho sea 
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¡ presto, que vuestro mandamiento será puesto luego 
ejecución.» tt 
E l Rey le dijo: «Con vos no será menester sino creen 
pía, y es esta, que digáis al Emperador cómo él de su 
voluntad me envió á Salustanquidio é Brondajel de Ro-
ca , su mayordomo mayor, con otros asaz caballeros 
que con ellos vinieron á demandar mi fija Oriana para 
se casar con ella; que yo, por le contentar é le tomar 
en mi deudo, contra la voluntad de todos mis natura-
les , teniendo á esta por señora dellos después de mis 
días, me dispuse á gela enviar, como quiera que con 
mucha piedad mia, é mucho dolor é angustia de su 
madre, por la ver apartar de nosotros en tierras tan ex-
trañas; y que rescebida por los suyos con sus dueñas é 
doncellas, y entrados en'la mar, fuera de los términos 
de mis reinos, que Amadís de Gaula con otros caballe-
ros sus amigos salieron con otra flota de la insola Fir-
me, y que desbaratados todos los suyos, é muerto Sa-
lustanquidio, fué por ellos tomada mi fija con todos los 
que vivos quedaron, é llevada á la misma insola, don-
de la tienen, é que han enviado á mí sus mensajeros, 
por los cuales me profieren algunos partidos; pero que 
yo, conociendo que á él mas que á mi toca este nego-
cio, no he querido venir con ellos en ninguna contra-
tación hasta gelo hacer saber, ó que sepa que con lo 
que yo mas satisfecho seria, es que allí donde ellos la 
tienen por nosotros cercados fuesen , de tal suerte que 
diésemos á todo el mundo á conocer que ellos como 
ladrones é salteadores lo ficieron, é nosotros, como 
grandes príncipes, castigamos este insulto tan grande, 
que tanto nos toca. Y vos decilde lo que en este caso 
vos pareciere allende desto, é si en esto acuerda, que se 
ponga luego en ejecución, porque las injurias siempre 
crecen con la dilación de la emienda que dellas se debe 
tomar.» Don Guilan le dijo : «Señor, todo se hará como 
lo mandáis, é á Dios plega que mi viaje haya aquel 
efecto que en mi voluntad está de vos servir.» Y to-
mando una carta por do creido fuese, se partió aen ™ 
en la mar, ó lo que hizo, la historia lo contarai adelan-
i„. AA a\ R 0 V llamar á Bramdoibas, e 
don Gal-
te. Esto hecho, mandó el ey ll r a ra doiMs 
mandóle que fuese á la insola de Mongaza 
,ego con toda la gente de la inso a para ei 
desde allí se pasase en Irlanda _al ^ ^ 
vanes, que luego con 
se viniese, é . . .. _ 
dadan é le dijese otro tanto, é trabajase con 
con el mayor aparejo de guerra que h a t o J ^ 
viniese á él donde sopiese que estaba e asimis^ ^ 
dó á Filispinel que fuese á Gasquilan, rey o 
y le dijese en lo que estaba; é pues que era 
fan famoso, é tanto se agradaba é V™**»$tfr 
que agora tenia tiempo^  de mosto «a ™ h o s sus 
miento de su corazón; e asi enviu * « » ^ q l l 6 
amigos , aliados é servidores, e á todo su ^ 
estoviesen apercebiclos para cuando estos p 0r 
tornasen; é mandó buscar muchos cabala q u e 
todas partes para hacer la mas gente oe ^, ^ 
podiese. Mas agora dejaremos esto, que 
fasta su tiempo 
dor hizo. 
por decir lo que Arcalaus el 
encanta' 
canW 
XG o s i a u u » r a |gU° 
perando siempre deslía ^  t , e i i e 0 ) 
mal, como él ó tocto» los malos de cosWC" , r 
Cuenta la historia que estando Arcalaus j ^ a l g U ü 
dor en sus castillos, esperando riemp»^ l o j 
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m Mta gran nueva de la discordia é gran rotura 
llególe esws y s u a r l e é Amadís estaba, é si dello | 
entre ei i ' , . •H^^^^^^^^K¿ i„„ J„_ que es de contar, porque estos eran los dos * u niarer no es "<= w " v i " J ¡---I--
I. del mundo á quien él mas desamaba; é «un-
A&ln pensamiento ni cuidado se partía pensar 
C a L o seria causa de su destruicion; é pensó qué 
6 Y hacer en tal coyuntura como esta con que da-
P o d r! o d i e S e, que su corazón no se podia otorgar de 
"en ayuda de ninguno dellos; é como en todas las 
ser,5 d e s era muy sotil, acordó de trabajar en que se 
m . o t r a tercera hueste, así de los enemigos del rey 
Sarte como de Amadís, é ponerla en tal parte, que si 
Italia Uiesen* que muy ligeramente podiesen los de 
i Darte vencer ó destruir los que quedasen; é con este 
Pensamiento é deseo cabalgó en su caballo, tomando 
consigo los servidores que menester había, é fuese por 
sus jornadas así por tierra como por la mar al rey Ará-
bigo que tan mal trecho habia quedado de la batalla 
que él é los otros seis reyes sus compañeros hobieron 
con el rey Lisuarte, como lo cuenta la parte tercera 
desta historia, del gran daño é mengua que en ella de 
Amadís y de su linaje habia rescebido; ó como á él 
lleg'ó, le dijo: «¡Oh rey Arábigo! si aquel corazón y es-
fuerzo que á la grandeza de tu real estado se requiere 
tener, tienes, é aquella discreción con que gobernarlo 
debes, aquella contraria fortuna, que el tiempo pasado 
te fué tan enemiga, con mucho arrepentimiento deílo 
te quiere dar la emienda tal, que con doblada vitoriá el 
gran menoscabo de tu honra sea satisfecho, lo cual, si 
sabio eres, conocerás ser en tu mano el remedio dello. 
Tú, Rey, sabrás cómo yo estando en mis castillos, con 
gran cuidado de pensar en tu pérdida é buscar co-
mo reparada fuese, porque del acrecentamiento de tu 
real estado ocurre á mi, como á servidor tuyo, muy 
grandísimo provecho, supe por nueva muy cierta có-
mo los tus grandes enemigos é mios, el rey Lisuarte é 
Amadís de Gaula, son en todo el extremo de rotura el 
uno contra el otro, é sobre causa de tal calidad, que 
ningún medio ni remedio se espera ni puede haber, sino 
gran batalla é cuestión, con destruicion del uno dellos, 
o por ventura de entrambos; é si mi consejo quisieres 
tomar, es cierto que no solamente será remedio de la 
perdida que por el pasado de mí hobiste, mas para que 
con muchos mas señoríos tu estado será crecido, é des-
pués de todos aquellos que tu servicio queremos.» El rey 
™igo, cuando esto le oyó, é vio á Arcalaus llegar de 
an luenes tierras é con tanta priesa, dijo : «Amigo Ar-
aus, la grandeza del camino é la fatiga de vuestra 
teñe m e ^ ° a U S a á q u e v u e s t r a v e n i d a e n m u c h o 
«ue l'J C ? 6 r t Ó d ° a q u e l l ° 1 u e m e tiijérdes, é quiero 
Porque m T m e S 6 a d e c l a r a d í > e s t 0 q u e m e d e « s , 
de seguir1 L°™ U <! " u n c a p o r t i e m P ° adverso dejará 
e^ne 
s e f r lo que á la grandeza de mi persona con-
Enton 
Perado"deS R A r C a l a U s l e d Í J 0 i f < S a b r á s ' R^> 1 u e e l ^ra-
bilarte nn i 1' q u e r i e n c l ° , o m a r mujer, envió al rey 
s u grande^ '* S U l l i j ' a ' 0 r i a n a ; e l C u a 1 ' v i e n d o 
fiera de i a r ^ ü e c s t a Princesa es su derecha here-
dóla w L u *' s e a Í 9 P U S 0 a S e l a d a r > y e n " 
1 1 1 1 ( 1 0 Salust r m m o ( l a l mismo emperador, 11a-
anqmdio, prín c¡pe rauy poderoso; é lleván-
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dola con gran compaña de romanos por la mar, salió á 
ellos Amadís de Gaula con muchos caballeros sus ami-
gos; é muerto este príncipe é destruida tota su flota, é 
presos é muertos otros muchos de los que en ella falla-
ron , fué robada é tomada Oriana, é llevada á la insola 
Firme, donde la tienen. La mengua que desto viene al 
rey Lisuarte é al Emperador ya lo puedes conoscer; é 
quiero que sepas que este Amadís, de quien te fablo, 
es uno de los caballeros de las armas de las sierpes que 
contra tí fueron, é contra los otros seis reyes que con-
tigo estuvieron en la gran batalla que con el rey Lisuar-
te hobiste, y este fué el que el yelmo dorado traía, que 
por virtud de su alta proeza é gran esfuerzo la vitoria 
de las tus manos fué quitada. Así que, por esto que te 
digo, el rey Lisuarte de un cabo é Amadís de otro lla-
man la mas gente que pueden, donde con razón se pue-
de é debe juzgar que el mismo emperador, por vengar 
tan gran lástima de su corazón é mengua de su honra, 
verná en persona; pues de aquí puede,s juzgar, habien-
do batalla, qué daño della íes puede ocurrir; é si tú 
quieres llamar tus compañas, yo te daré por ayudador 
á Barsinan, señor de Sansueña, hijo del otro Barsinan 
que el rey Lisuarte hizo matar en Londres; é darle he 
mas á todo el gran linaje del buen caballero Dardan el 
soberbio, que Amadís en "Vindilisora mató, quesera 
gran compaña de muy buenos caballeros; é asimismo 
faré venir al rey de la Profunda insola, que contigo es-
capó de la batalla; é con toda esta gente nos podremos 
poner en tal parte, donde por mí serás guiado; que da-
da la batalla por ellos, así á los vencidos como á los ven-
cedores llevarás muy seguramente en las manos sin 
ningún peligro de tus gentes; pues ¿qué puede de aquí 
redundar, sino que, demás de ganar tan gran vitoria, 
toda la Gran Bretaña te será subjecta, é tu real estado 
puesto en la mas alta cumbre que de ningún empera-
dor del mundo? Agora mira, Rey poderoso, si por tan 
pequeño trabajo y peligro quieres perder tan gran glo-
ria y señorío.» Cuando el rey Arábigo esto oyó, mucho 
fué alegre é díjole: «Mi amigo Arcalaus, gran cosa es 
esta que me habéis dicho, é como quiera que mi vo-
luntad tenga de no tentar mas la fortuna, gran locura 
seria dejar las cosas que con mucha razona dar grande 
honra é provecho se ofrecen; porque si como se espera 
salen, é la misma razón las guia, reciben los hombres 
aquel fruto que su trabajo merece; é si al contrarío les 
sale, facen aquello que por virtud son obligados, dando 
la cuenta de sus honras que dar se debe, no teniendo 
en tanto' las desaventuras pasadas, que el remedio de-
ltas, cuando el caso se ofrece, dejen de probar, sin los 
tener sumidos é abatidos é deshonrados todos los dias 
de su vida. E pues que así es, lo que en mí será de mis 
gentes é amigos, perded cuidado. En lo otro proveed con 
aquella afición é diligencia que veis que para semejante 
caso conviene.» 
Arcalaus, tomada esta palabra del Rey, se partió para 
Sansueña, é fabló con Rarsinan, trayéndole ala memo-
ria la muerte de su padre y de su hermano Gandalod, 
el que venció don Guilan el cuidador é lo llevó preso al 
rey Lisuarte, el cual le mandó despeñar de una torre, al 
pió déla cual su padre fuera quemado; é asimesmo le 
dijo cómo en aquel tiempo le tenia su fecho acabado 
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para que su padre fuese rey de la Gran • Bretaña, que ! 
tenia preso al rey Lisuarte é á su fija, é cómo por el , 
traidor de Amadís lo fuera todo quitado; que agora te- , 
nia tiempo de no solamente ser vengado de sus enemi- í 
gos á su voluntad, mas que aquel gran señorío que su 
padre errado habia, él estaba .en disposición de lo co-
brar; y que toviese corazón, que sin él las grandes co-
sas pocas veces se podían alcanzar, é que si la fortuna 
á su padre fué tan contraria, que dello arrepentida, á 
él quería hacer la satisfacción del daño recebido. E asi-
mismo le dijo cómo el rey Arábigo con todo su poder 
se aparejaba, porque veia la cosa tan vencida que seno 
podia errar en ninguna manera, é todas las otras ayu-
das que para este negocio tenia ciertas, é otras cosas 
muchas, como aquel que tal oficio siempre habia usado 
é muy gran maestro de maldades habia salido. Como 
Barsinan fuese mancebo muy orgulloso, y en lo malo á 
su padre pareciese, con poca premia é trabajo le trajo 
á todo lo que quiso, é con corazón muy ardiente é so-
berbia demasiada le respondió que con toda afición ó 
voluntad seria en este viaja, llevando consigo toda la 
mas gente de su señorío, é de fuera del todos los que 
seguir le quisiesen. Arcalaus, cuando oyó estas ra-
zones, fué alegre de cómo fallaba aparejo al contenta-
miento de su voluntad, é díjole que fuese todo aper-
cebido para cuando el aviso le enviase, porque esto era 
necesario que fuese mirado con diligencia. Y desde allí 
fué prestamente é con corazón alegre al rey de la Pro-
funda ínsula, érazonó con él muy gran pieza; é tanto 
le dijo, é tales razones le dio, que así cerno á estos, le 
fizo mover é apercebir toda su gente muy en orden, 
como aquel que de lo tal necesidad tenia. Esto hecho, 
se tornó á su tierra é fabló con los parientes de Dardan 
el soberbio, por cuanto creia á todos con la semejante 
habla venir mucho provecho, é lo mas secreto que pu-
do se concertó con ellos, diciéndolés el grande aparejo 
que tenían. Así estovo esperando al tiempo para poner 
en obra lo que habéis oido. 
Mas agora no fabla la historia del fasta su tiempo, é 
torna á contarlo que les acaeció á don Cuadragante é á 
don Brian de Monjaste después que de la corte del rey 
Lisuarte partieron. 
CAPITULO XVI. 
Cómo don Cuadragante é Brian de Monjaste con fortuna se per-
dieron en la mar; é cómo la ventura los flzo fallar á !a reina 
Briolanja, é lo que con ella les acaeció. 
Don Cuadragante é don Brian de Monjaste, después 
que de don Grumedan se partieron, como la historia lo 
ha contado todo, andovieron por su camino fasta que 
llegaron al puerto donde su nave tenian, en la cual en-
traron por se ir á la insola Firme con la respuesta que 
del rey Lisuarte llevaban, é todo aquel dia les fué la 
mar muy agradable con viento próspero para su viajo; 
mas la noche venida, la mar se comenzó á embravecer, 
con tanta fortuna é tan reciamente, que del todo pen-
saron ser perdidos é anegados, é fué la tormenta tan 
grande, que los marineros perdieron el tino que lleva-
ban, con tanto desconcierto, que la fusta iba por la mar 
sin ningún gobernalle, é así andovieron toda la noche 
con harto temor, porque á semejante caso no bastan 
armas ni corazón. E cuando el alba del dia pareció 
los 
aron q u e e 3 _ marineros podieron mas reconocer, é hall taban muy allegados al reino de SobradisT don i ¡ 
muy fermosa reina Briolanja reina era; y en aquellat 
la mar comenzó en mas bonanza, y queriendo volver 
derecho camino, aunque á muy gran traviesa habían ? 
tornar, vieron á su diestra venir una nao muy eran? 
á maravilla, é como su nao fuese muy ligera ouaT 
aquella no podría recebir ningún daño, aunque'de e r í 
migos fuese, acordaron de la esperar, é como cem 
fueron é la vieron mas á suvoluntad, parecióles lamas 
fermosa que nunca vieron, así de grandeza como de 
rico atavío, que las velas é cuerdas eran todas de seda 
é guarnecida, todo lo que ver se podía, de muy ricos 
paños, é al bordo della vieron caballeros é doncellas que 
estaban fablando, muy ricamente vestidas. Mucho fue-
ron maravillados don Cuadragante é Brian de Monjaste 
de la ver, é no podían pensar quién en ella viniese 
é luego mandaron á un escudero de los suyos que en 
un batel fuese á saber cuya era aquella gran nao é quien 
en ella venia. El escudero así lo fizo, y preguntando 
aquellos caballeros que por cortesíagelo dijesen, ellos 
respondieron que allí venia la reina Briolanja, que pa-
saba á la insola Firme.—A Dios merced, dijo el escu-
dero, con tan buenas nuevas, que mucho placel-habrán 
de las saber aquellos que acá me enviaron.—Buen es-
cudero, dijeron las doncellas, decidnos, si os place, 
quién son estos que decis. —Señoras, dijo él, son dos 
caballeros que este mismo camino llevan que vosotras, 
é la fortuna de la mar los ha echado á esta parte, don-
de, según lo que fallan, será para su trabajo gran des-
canso ; é porque ellos se vos mostrarán tanto que yo 
vuelva, no es menester de mí saber mas.» Con esto que 
oídas se tornó é díjoles : «Señores, mucho vos debe 
placer con las nuevas que trayo , y por bien empleada 
se debe tener la tormenta pasada y el rodeo del cami-
no , pues tenéis tal compaña para ir donde queréis; sa-
bed que en la nao viene la reina Briolanja que á la in-
sola Firme va.» 
Mucho fueron alegres aquellos dos caballeros con lo 
qqe el escudero les dijo, é luego mandaron enderezar 
su nao para se llegar á la nao; é cuando ellos mas cer-
ca fueron, las doncellas los conocieron, que ya otra vez 
los vieron en la corte del rey Lisuarte, cuando la Rei-
na su señora allí algún tiempo estovo; é muy alegres 
lo fueron á decir á su señora cómo allí estaban dos 
caballeros mucho amigos de Amadís, que el uno era 
don Cuadragante y el otro don Brian de Monjaste. La 
Reina cuando lo oyó fué muy alegre, é salió de su cá-
mara con las dueñas que consigo tenia para los recebir, 
que Tantíles, su mayordomo, le habia dicho cómo los 
dejaba en la insola Firme de camino para ir al rey Li-
suarte. E cuando ella salió, ya, ellos estaban dentro en 
la nao, é fueron para le besar las manos, mas ella n 
quiso; antes los tomó á entrambos cada uno con 
brazo, é así los tovo un rato, abrazados con mué 
placer; é desque se'levantaron los tornó á abrazar e^ 
joles : «Mis buenos señores é amigos,' mucho agrá _ 
co á Dios porque vos fallé, que no podiera venir ag^ 
cosa con que mas me ploguiera que con vosotros, 
fuese ver á Amadís de Gaula, aquel á quien yo con 
AMADÍS DE GAULA 
A pciioé razón debo amar, como vosotros sabéis. 
Mibuena señora, dijo don Cuadragante, gran sinra-
U i a si así no fuese como lo decís, y el placer que 
' / i ! ! ! potros habéis, Dios vos lo agradezca, é nos os ser-
-••• émos en lo que mandárdes.—Muchas mercedes, dijo con nos 
, _ ^ g 0 r a rne decid cómo aportastes en esta tierra.» 
Ellos le dijeron cómo habían partido de la insola Firme 
mniid'ido de aquellos señores que allí estaban para con íikuiuu."" i • 
1 rey Lisuarte, é todo lo que con el habían pasado, é 
cómo quedaban sin ningún concierto en toda rotura, 
míe no faltó nada, é que queriéndose tornar, la gran 
tormenta desa noche los habia echado aquella parte don-
de daban por muy bien empleada su fatiga é su traba-
jo', pues que en aquel camino la podían servir é aguar-
dar fasta la poner donde quería. La Reina les dijo : 
«Pues yo no he estado muy segura sin grande espanto 
de la tormenta que decís, que ciertamente nunca pensé 
que pediéramos guarecer; pero como esta mi nao es 
muy gruesa ó grande j é las áncoras é maromas muy re-
cias plogo á la voluntad de Dios que nunca la fortuna 
las podo quebrar ni arrancar. Y en esto del rey Lisuarte 
que me decis, yo supe de mi mayordomo Tantíles có-
mo Vosotros íbades á él con esta embajada, é bien ine 
tove por dicho que, como este sea un rey tan en-
tero y que tan compíklamente la fortuna le ha favore-
cido y ensalzado en todas las cosas, que teniendo en 
mucho el caso de Oriana, querrá antes tentar é probar 
su poder que dar forma de ningún asiento, é por esta 
causa yo acordé do juntar todo mi reino é todos mis 
amigos que de fuera del son, é con mucha afición les 
. rogar é mandar que estén prestos é aparejados de guer-
ra para cuando mi carta vean, é á todos dejo con gran 
voluntad de me servir, é mi mayordomo con ellos para 
que los guie é traja; y entre tanto pensé que seria bien 
de ir yo á la insola Firme á estar con la princesa Oria-
na, é pasar con ella la Ventura que Dios diere; esta es 
la causa por donde aquí me falláis, é soy muy alegre 
porque iremos juntos.—Mi señora , dijo'don Brian de 
.Monjaste, de tal señora y fermosa como vos no se es-
pera sirio toda virtud é nobleza, asi como por obra 
parece.)» 
La Reina les íogó que mandasen ir su nao cábela 
s«ya, y ellos se fuesen con ella; é asi se fizo , que los 
aposentaron en una muy rica cámara, é siempre con 
'a e a su mesa comían, hablando en. las cosas que les 
s agradaba. Pues así como vos digo fiferon por su 
Z »u c o n t r a ! a í n s o ! a F i r í í i e - A 8 ° r a s a b ° d aquí 
con los r P ° ^ A b i s e o s > t i 0 d e s t a r e h n i > f l l é m u e r t 0 
lízn-i'! i S U S í i ' ' 0 s ' e n venganza de la muerte que él 
* £ £ £ £ ? d " ^ &** de Briolanja, y le ha-
<uo oí remo, por Amadís é Agrájes, como mas 
(i»e quedó ¿ . - - e n U e l P r i m e r o Hbró d e s t a historia, 
^ameit" 7 r e i n o ' P o r Amadís é Agrájes, como mas 
! l l l e quedó ( ; otro fijo pequeño, que un caballero mucho 
< Í Í IML c m o ? S ) o r a v a caballero muy recio 





)ia parecido en las cosas de 
que se falló, é como fasta allí habia seido 
"**» Pensaba, ni discreción le daba lugar, 
** Provecho^ ' " ^ ' U S i m n a s q u o o n P r o c u r a r l a s c o s a s 
fe'unos ele i C ° m ° y a t l e m a y ° r e d a d fuese, bobo al-
b a n » lúe á h S 6 r v i d o r e s de su padre, que fuidos anda-
m e m o m le trajeron la muerte de su pa-
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dre y de sus hermanos, é cómo aquel reinó de Sobra-
disa de derecho era suyo, é aquella reina gelo tenia 
forzosamente; éque Si él corazón to Viese para el reparo 
de cosa que tanto le eonlplia como para las oirás cosas, 
que con poco trabajo podría recobrar aquella gran pér-
dida 'f ser gran señor, agora tornando al reino, ó sa-
cando tal partido que honradamente como fljó dé quien 
era podiese pasar. Pues este caballero , que Trion ha-
bia nombre, como ya fuese codicioso ele señorear, siem-
pre estaba pensando eh esto que aquellos criarlos dé su 
padre le decían, é aguardando tiempo convenible para el 
remedio de su deseo; I como agora sopiese esta tan gran 
discordia que entre el rey Lisuarte é Amadís estaba, pen-
só que tanto ternia que facer Amadís en aquello que dé 
lo otro no ternia memoria, é puesto que la tovi'ese, que su 
gran poder no bastaría para socorrer á todas partes, se-
gún con tan grandes hombres estaba resuelto ; que este 
caballero era el mayor entrévalo que él fallaba. E sa-
biendo la partida de la reina Briolanja, como tan des-
acompañada fuese, que en toda su nao no llevaba vein-
te hombres de pelea, é ninguno dellos de mucha afruen-
ta, salió luego de un castillo muy fuerte, qiie de su 
padre Abiseos le habia quedado, del cual, é no de mas, 
era señor cuando á su hermano el Rey mató, é fué por 
causa de sus amigos; é no les diciendo el caso, allegó 
fasta cincuenta hombres bien armados é algunos ba-
llesteros é archeros, é guarneciendo dos navios, sé 
metió á la mar con intención de prender la Reina, é 
con ella sacar gran partido, é si tal tiempo viese, le 
tomar todo el reino. E sabiendo la via que llevaba, una 
tarde le salió á la delantera sin sospecha que del se tu-
viese, é como de lejos los de la nao viesen aquellos dos 
navios, dijéronlo á la Reina, é salieron luego don Cua-
dragante é Brian de Monjaste al bordo de la nao, é vie-
ron cómo derechamente venian contra ellos, é íicieron 
armar esos que ende estaban, y ellos se armaron é no 
curaron sino ir su camino, é así los otros que venían 
llegaron tan cerca, que bien sepodia oirlo que dijesen. 
Entonces Trion dijo en una voz alta : «Caballeros 
que en esa nao venís, decid á la reina Briolanja que 
está aquí Trion, su primo, que la quiere fablar, y que 
mande á los suyos que se no defiendan; si no, que 
uno dellos no escapará de ser muerto.» Cuando lá 
Reina esto oyó hobo gran miedo y espantó, é dijo : 
«Señores, este es el mayor enemigo que yo tengo, é 
pues agora se atrevió á facer esto, no es sin gran cau-
sa é sin gran compaña.» Don Cuadragante le dijo : 
«Mi buena señora, no temádes nada, que placiendo á 
Dios, muy presto será castigado de su locura.» Énton-
I ees mandó á uno que le dijese que si él solo quería éñ-
I írar donde la Reina estaba, que de grado lo receñirían. 
E dijo él : «Pues así es, yo la veré, mal su gradó é de 
todos vosotros.» Entonces mandó á un caballero cria-
do de su padre que con la una nao acometiese la nao 
por la otra parte, y que púnase de la entrar, y él así lo 
fizo. Como don Brian de Monjaste los vio apartar dijo 
á don Cuadragante que tomase de aquelja gente la que 
le ploguíese, é guardase la una parte, y que él con la 
otra defendería la otra parte, é así lo íicieron ; que don 
Cuadragante quedó á la parte donde Trion quería com-
batir, é Brian de Monjaste á la del otro caballero. Don 
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Cuadragante mando á los suyos que estuviesen delan-
te, y él quedó lo mas eneobierto que pudo tras ellos, é 
díjoles que si Trion quisiese entrar, que gelo no estor-
basen. Estando así el negocio, la nao fué acometida 
por ambas partes é muy reciamente, porque los que la 
combatian sabían muy bien cómo ella no había defensa 
ni peligro para ellos; que de los caballeros de la insola 
Firme ninguna cosa sabían. E como llegaron, Trion, 
con la soberbia grande que traía, é la gana de acabar 
su hecho, en llegando saltó en la nao sin ningún rece-
lo, é la gente de la Reina se comenzó á retraer, como 
les era mandado. Don Cuadragante, como dentro lo 
vio, pasó por los suyos, ó como era. muy grande de 
cuerpo, como la historia vos lo ha contado en la parte 
segunda, é le vio Trion, bien conoció que aquel no era 
de los que él sabia; pero por eso no perdió el corazón, 
antes se fué para él con mucho denuedo, é dieron se 
tan grandes golpes por cima de los yelmos, que el fuego 
salía dellos é de las espadas, mas, como don Cuadra-
gante era de mayor fuerza é le dio á su voluntad, fué 
Trion tan cargado del golpe, que Ja espada se le cayó de 
la mano, é cayó de rodillas en el suelo, é don Cuadra-
gante miró, é viócómo los contrarios entraban en la nao 
á mas andar,édijo á los suyos: «Tomad este caballero.» 
Entonces pasó á los otros, é al primero que delante, 
sí falló dióle por cima de la cabeza tan gran golpe, que 
no hobo menester maestro; los otros cuando vieron 
preso á su señor, é aquel caballero muerto, é los gran-
des golpes que don Cuadragante daba á unos é á otros, 
punaron cuanto poclieron por se tornar á su nao, é con 
la priesa que don Cuadragante é los suyos les dieron, 
algunos se salvaron, é otros murieron en el agua; así 
que, en poca de hora fueron todos vencidos y echados de 
la nao, que ya como suya tenían. Entonces miró á la otra 
parte donde Brian se combatía, é vio cómo estaba den-
tro en la nao con los enemigos, é que facía gran estra-
go en ellos, y envióle de los que él tenia que le fuesen 
ayudar, y él quedó con los otros atendiendo á los con-
trarios , si le querían acometer. E con esta ayuda que á 
don Brian le llegó ó con los que él tenia, muy presta-
mente fueron todos vencidos, porque aquel caballero 
su capitán fué allí muerto; é vieron cómo la nao de 
Trion se apartaba como cosa vencida. Entonces los que 
estaban vivos demandaban merced; é don Brian mandó 
que ninguno muriese, pues que se no defondian", é así 
se íizo, que los tomaron presos y se apoderaron de la 
nao. La reina Briolanja en toda esta revuelta estovo 
metida en su cámara con todas sus dueñas é doncellas, 
rogando á Dios, fincadas de rodillas, que las guardase 
de aquel peligro, é á aquellos caballeros que la ayuda-
ban é defendían. Así estando, llegó uno de los suyos 
é dijo : «Señora, salid fuera é veréis cómo Trion es 
preso é toda su compaña mal trecha y desbaratada; que 
estos caballeros de la insola Firme han hecho grandes 
maravillas de armas, las cuales ningunos poclieran 
hacer.» Cuando la Reina esto oyó fué tan alegre como 
podéis pensar, é alzó las manos ó dijo : «Señor Dios 
todopoderoso, bendito vos seáis porque en tal tiempo é 
por tal aventura me trajisles á estos caballeros; que de 
Amadís é sus amigos no me puede venir sino toda bue-
na ventura.» E salida de la cámara, vio cómo los suyos 
tenían preso á Trion, é que don Cuadragante S l m ¿ 
que los enemigos no llegasen combatir; é vili cóm i 
nao que don Brian de Monjaste había ganado estah 
los suyos apoderados della, y llegóse á don Cimán^T 
te é díjole : «Mi señor, mucho gradezco á Dios é I v 
lo que por mí habéis fecho, que ciertamente y 0 estah! 
en gran peligro de mi persona é de mi reino. «El l e d 
jo : «Mí buena señora, veis ende á vuestro enemigó" 
mandad del facer justicia.» Trion cuando esto ovó™ 
estovo seguro de la vida, é fincó los hinojos ante ]a 
Reina é dijo : «Señora, demandóos merced que no 
muera, é mirad á vuestra gran mesura é que soy de 
vuestra sangre, é si os he enojado, algún tiempo vos lo 
podré servir.» Como la Reina era muy noble, hobo 
piedad del é dijo : «Trion, no por lo que vos merecéis 
mas por lo que á mí toca, yo os seguro la vida fasta 
que mas con estos caballeros sobre ello vea.» E mandó 
que io metiesen en su cámara é lo guardasen. Así es-
tando, don Brian de Monjaste se vino á la Reina, y ella 
lo fué abrazar é díjole : «Mi buen señor, ¿qué tal ve-
nís?» El le dijo: «Señora, muy bueno é mucho alegre 
de haber habido tal dicha que en alguna cosa os po-
diese servir; una ferida trayo, mas merced á Dios, no 
es peligrosa.» 
Entonces mostró el escudo, é vieron cómo una saeta 
gelo había pasado con parte del brazo en que lo te-
nia. La Reina con las sus hermosas manos gela quitó 
lo mas paso que pudo, y le ayudó á desarmar, écuráron-
gela como otras muchas veces otras mayores le habiaa 
curado; que sus escuderos, así del como de todos los 
otros caballeros andantes, siempre andaban apercebidos 
de las cosas que para de presto eran necesarias á las 
heridas. Todos fueron muy alegres de aquella buena 
dicha que les vino, é cuando quisieron ir tras la nao de 
Trion, vieron cómo iba muy lejos, é dejáronse della. E 
alzaron, sus velas é fuéronse su camino derechamente 
á la insola Firme sin ningún entrévalo que les viniese. 
Acaesció pues que á la hora que ellos al puerto nega-
ron , que Amadís é todos los mas de aquellos señores, 
andaban en sus palafrenes holgando por una gran ve-
ga que debajo de la cuesta del castillo estaba, como 
otras muchas veces lo hacían; é como viesen aquellas 
fustas al puerto llegar, fuéronse hacia allá por saber 
cuyas fuesen, y llegando á la mar, hallaron los escude-
ros de don Cuadragante y de don Brian de Monjaste, 
que salían de un batel é iban á les hacer saber su veni-
da, ó déla reina Briolanja, porque la saliesen á recebir; 
é como vieron á Amadís é aquellos caballeros, dijéronles 
el mandado de sus señores, con que muy alegres fue-
ron, y llegáronse todos á la ribera de lámar, é los otro 
desde la nao se saludaron con mucha risa é gran ale-
gría , é don Brian de Monjaste les dijo : «¿Qué " o s ^ o 
rece cómo venimos mas ricos que de aquí luimos. 
lo habéis así fecho vosotros, sino estar encerrados 
mo gente perdida.» Todos se comenzaron a reír, y 
dijeron que, pues tan ufano venia, que mosftrase i S 
nancia que había fecho. Entonces echaron en 
una barca asaz grande, y entraron en ella la K 
ellos ambos, y otros hombres que los posieron en 
r¿, é lodos aquellos caballeros so apearon de sus i 
frenes, ó fueron á besar las manos á la Rema, 
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• • „ u ¡ s 0 Jar, antes los abrazó con macho amor. 
a i^'«s ÍIPCÓ á ella, é quísole besar las manos, mas ell 
Amad' íertnosos brazos, ndo lo vio tomóle entro sus muy 
>' lo tuvo un rato, que le nunca dejó, é las lágrimas 
Invinieron á los ojos, que le caian por sus muy hermosas 
Les con el placer que hobo en lo ver, porque desde 
1 batalla que el rey Lisuarte hobo con el rey Cildadan, 
! 'lo vio en Fenusa, aquella villa donde el Rey esta-
ba rio lo había visto, é aunque ya su pensamiento fue-
ce apartado de pensar de lo haber por casamiento, é 
"ingtina esperanza dcllo toviese, este era el caballero 
del mundo que ella mas amaba, é por quien ante por-
nia su persona y estado en peligro de lo perder'; é cuan-
do le dejó no tepodo fablar: tanto estaba turbada de la 
gran alegría. 
Araadís le dijo : «Señora, muchas gracias á Dios 
doy, que me trajo donde os pediese ver, que mucho lo 
deseaba, é agora mas que en otro tiempo, porque con 
vuestra vista daréis mucho placer á estos caballeros, é 
mucho mas á vuestra buena amiga la princesa Oriana, 
míe creo que ninguna persona le podiera venir que 
tanta alegría le diese como TOS,«mi buena señora, lo 
daréis.» Ella respondió é dijo : «Mi buen señor, por eso 
partí yo de mi reino, principalmente por vos ver, que era 
la cosa de! mundo que yo mas deseaba ; é Dios sabe la 
congoja que.fasta aquí he tenido en pasar tan largo 
tiempo sin que de vos, mi señor, yo pudiese saber nin-
gunas nuevas, aunque mucho lo lié,"procurado; é ago-
ra, cuando mi mayordomo me dijo de vuestra ventura 
y me dio vuestra caria, luego pensé, dejando todo lo que 
mandastes á buen recaudo, de me venir á vos é á esta 
señora que decis, porque agora es tiempo que sus ami-
gos y servidores le muestren el deseo é amor que le 
tienen. Mas si no fuera por Dios é por estos caballeros 
que por gran ventura cornigo juntó, mucho peligro do 
mi persona podiera pasaren este viaje, lo¿cual ellos di-
rán quién y cómo lo remedió por su gran esfuerzo, y esto 
quede para mas espacio.» Después que la Reina salió 
dieron todas sus dueñas é doncellas é caballeras, é 
sacaron las bestias que traían , é para la Reina un pa-
' r e n t a n guarnido, como á tal señora convenia, é ca-
rgaron todos é todas, ó fuérónse al castillo donde 
nana estaba, la cual, como su venida supo, hobo tan 
VZÍAI', q u e f u é c o s a e x t r a ñ a > é rogó á Mabilia é á 
biiert, i e í 9 S 0 l m s i l l f a n t a s <3ue a -a mitrada de la 
San1 n á r e c e b i r ' y e l l a f l u e d o " con la reina 
el n í a ™ " l a t o r r e - Candóla reina Sardamira vio 
ttS? S l o s . Mostraban con las nuevas que les 
rana: «Mi señora, ¿quién es esta que viene 
í ° : «Es ^ue tanto placer ha dado a todos?» Oriana le di-como de s í* / 6 " 1 3 I a m a s f e r m o s a > a s í d e s u parecer 
la veréis » r i q U G Y ° e n e l m u n d o s é ' c o r n o a 8 o r a 
delahuerh ' l a r e i n a B r l o l a n J a l l e « ó á l a Puerta 
r,1ucho fué ' e V 1 0 t a n t a s s e i i o r as é tan bien guarnidas 
« n «ndo D nrv m a r a v i l l a d a ' é l l o b o e l m a y ° r P l a c e r A^ 
caballeros é d' T Ü ü V e n i d ° ' é ™ l v i ó s o c o n L r a aquellos 
eilcomen<Wi I J° : ( < M i s b u e n ° s señores, á Dios seáis 
^ e r a v u e s ; ° S ' q u e a c l u ^ ^ 
apear,, ¿ 
unieron á ella y la saludaron con 
Ü i ? 1 1 5 3 : C<Mis b u e n o s s e n ° r c s ' 
i ravuestr°S' ^ a C [ U e l l a s señoras quítanme que no 
S e h i zo apear C ° m p a f i í a m a s - » E riendo muy fermoso, 
k i cerrada T I T m e ü ó C 0 Ü e l l a s > é l u e 8 ° l i l Puerta < tocias vin¡»iYin ¿ «iin „ in « „ I ; , J 
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mucha cortesía. E Grasinda fué mucho maravillada do 
su fermosura é gran apostura; é si á Oriana no hubiera 
visto, que esta no tenia par, bien creyera que en el 
mundo no habia -mujer que tan bien como aquella pa-
reciese. 
Así la llevaron á la torre donde Oriana estaba, ó 
cuando se vieron fueron la una á la otra, los brazos ten-
didos, é con mucho amor se abrazaron. Oriana la tomó 
por la mano é llevóla á la reina Sardamira, é díjole: 
«Reina, señora, hablad á la reina Briolonja é facelde 
mucha honra, que bien lo merece.» Y ella lo fizo; que 
con gran cortesía se saludaron, guardando cada una 
dolías lo" que á sus reales estados convenía. E tomando 
á Oriana en medio, se asentaron en su estrado, é todas 
las otras señoras al derredor dellas. Oriana dijo á la 
reina Briolanja: «Mi buena señora, gran cortesía ha 
sido la vuestra en me venir á ver de tan lejos tierra, 
é mucho vos lo gradezco, porque tal camino no se 
pudo hacer sino con sobra de mucho amor.—Mi seño-
i ra, dijo la Reina, á gran desconocimiento é á muy mal 
comedimiento me debiera ser contado si en este tiempo 
i en que estáis no diese á entender á todo el mundo el 
| deseo que tengo de vuestra honra y de crescer vuestro 
j estado; especialmente seyendo este cargo tan principal 
j de Amadís de Gaula, á quien yo tanto amo é debo, como 
j vos, mi señora, sabéis. E cuando esto sope de Tantíles, 
que aquí se falló, luego mandé apercebir todo mi reino 
i que vengan á lo que él mandare; é parecióme que en-
I tre tanto debia hacer este camino para vos acompañar 
j y ver á él, que mucho deseaba ver, mas que á ninguna 
I persona deste mundo, y estar, mi señora, con vos has-
ta que vuestro negocio se despache, que á nuestro Se-
i ñor plega que sea como vos lo deseáis.—Así le plega 
i áe l , dijo Oriana, por su santa piedad; y esperanza 
1 tengo que don Cuadragante é don Brian de Monjaste 
; i raerán algún asiento con mi padre.» Briolanja, que sa-
| bia la verdad, que ninguno traían , no gola quiso decir. 
Así estovicron hablando gran pieza en las cosas que 
mas placer les daban; é cuando fué horade cenar, la 
doncella de Denamarca dijo á Oriana : «Acuérdeseos, 
Señora, que la Reina viene de camino y querrá cenar 
é descansar, y es ya tiempo que os paséis á vuestro 
aposentamiento y la llevéis con vos, pues es vuestra 
huéspeda.» Oriana le preguntó si estaba todo aderezado; 
ella dijo que sí. Entonces tomó á la reina Briolanja por 
la mano, é despidióse de la reina Sardamira é de Gra-
sinda, las cuales se fueron ásus aposentamientos, é fuese 
con ella á su cámara, mostrándole mucho amor. Edesque 
fueron llegadas, Briolanja preguntó quién era aquella tan 
bien guarnida y fermosa dueña que cabe la reina Sarda-
mira estaba. Mabilia le dijo cómo se llamaba Grasinda, 
y que era muy noble dueña ó muy rica, é díjole la causa 
por qué habia venido á la corte del rey Lisuarte, é la 
grande honra que allí Amadís le hizo ganar, é la honra 
que ella le fizo, no le conosciendo; é contóle muy por 
extenso todo lo que habia pasado con Amadís, que ella 
mucho amaba, llamándose el caballero de la Verde Es-
pada, Ó cómo llegó al punto de la muerte cuando mató 
al Endriago, y le sanó un maestro que esta dueña le 
dio, el mejor que en gran tierra se podría fallar; todo 
gelo contó, que no faltó ninguna cosa. -
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Cuando la Reina esto oyó dijo : «Mezquina de mí, 
¿porqué ante no lo sope, que llegó á me l'ablar, é pa-
sé por ella muy livianamente? Pero remedio habrá; 
que aunque su merecimiento no'lo mereciese, solo por 
haber fecho, tanta honra con tanto provecho á Amadís, 
soy yo mucho obligada de la honrar é facer placer to-
dos los dias de mi vida, porque, después de Dios, no 
tengo yo otro reparo de mis trabajos , ni que á mi co-
razón contentamiento dé, sino este caballero; y en ce-
nando la mandad llamar, porque quiero que me conoz-
ca. » Oriana dijo : «Reina, mi amiga, no sola sois vos 
la que por esta causa honrar la debe, que veisme á mí 
aquí, que si por ese caballero que habéis dicbo no fuese, 
yo seria hoy la mas perdida y desventurada mujer que 
nunca nació, porque estaría en tierras extrañas con 
tanta soledad, que me no fuera sino la muerte, y des-
heredada de aquello de que Dios me hizo señora; é co-
mo ya habéis sabido, este noble caballero, socorredor 
é amparador de los corridos, sin á ello le mover otra 
cosa sino su noble virtud, se ha puesto en esto que veis 
porque mi justicia sea guardada.—Amiga señora, dijo la 
Reina, no fablemos en Amadís, que este nasció para se-
mejantes cosas; que así como Dios lo extremó é apartó 
en gran esfuerzo de todos los del mundo, así quiso que 
fuese en todas las otras bondades é virtudes.» Pues asen-
tadas á la mesa, fueron de muchos manjares é diversos 
servidas, así como convenia á tan grandes princesas, é 
fablan'do en muchas cosas que les agradaba; é desque 
bebieron cenado, mandaron á la doncella de Dinamar-
ca que fuese por Grasinda y le dijese que la Reina la 
quería tablar. La doncella así lo fizo, é Grasinda vino 
, luego con ella, é cuando entró donde ellas estaban , la 
reina Briolanja la fué abrazaré díjole : «Mi buena ami-
ga , perdonadme, que no sope quién erados cuando 
aquí vine; que si lo sopiera, con mas amor é afición 
os recibiera, porque vuestra virtud lo merece; é por la 
grande honra é buena obra que de vos Amadís recibió, 
somos sus amigos mucho obligados á vos lo gradecer; 
é de mí vos digo que nunca en tiempo seré que lo pueda 
• pagar que lo no haga, porque aunque de lo mió lo dé, 
de lo suyo le doy; que todo lo que yo tengo es suyo, é 
por suyo lo tengo.—Mi buena señora, dijo Grasinda, si 
alguna honra hice á este caballero quedecis, yo soy tan 
satisfecha é contenta dello, como nunca persona lo fué 
de persona á quien placer hobiesc fecho; é lo que me 
decis agradezco yo mucho nías á vuestra virtud que á 
la deuda en que él me sea, que ploguiese á Dios que lo 
demás en que él me ha pagado lo que de mí recibió me 
dé lugar á que yo gelo sirva.» Entonces Mabilia le di-
jo : «Mi buena señora, decidnos si vos ploguiere, cómo 
hobistes conocimiento de Amadís, é por qué causa en 
vos halló tan buen acogimiento, puQs que lo no cono-
cíades ni sabíades su nombre. » 
Ella gelo contó todo, como la tercera parte desta his-
toria mas largo lo cuenta. E mucho rieron de Brauua-
sidel, el que fizo ir en el caballo cabalgando á viesas, 
la cola en la mano; é díjoles cómo lo habia tenido mal 
llagado en su casa algunos dias, é cómo antes que en 
aquella tierra fuese habia oido decir del muy grandes y 
extrañas cosas en armas que habia fecho por todas las 
insolas de Romanía é de Alemana, donde todos los que 
las sabían eran maravillados de cómo por un solo 
bañero fueron tales cosas tan peligrosas acabadas é T 
los tuertos é grandes agravios que habia emendado DO6 
muchas dueñas é doncellas é otras personas que su avi/ 
da é acorro hobieron menester, é cómo lo habia cono" 
cido por el enano é por la verde espada que traia, CUYO* 
nombre él se llamaba. E asimismo les contó toda'la ba-
talla que con don Garadan hobo, é la que después pasó 
con los otros once caballeros, é que por los vencer qui-
tó al rey de Bohemia de muy cruda guerra con el em-
perador de Roma; é otras muchas cosas les contó que 
del en aquellas partes habia sabido, que serian largas de 
escrebir; y entonces les dijo : «Por estas cosas que del 
oía, é por lo que del vi en presencia, quiero, señoras 
que sepáis lo que comigo mesma me aconteció. Yo fui 
tan pagada del é de sus grandes hechos, que como quie-
ra que yo fuese para en aquella tierra asaz rica é gran 
señora, y él anduviese como un pobre caballero, sin 
que dé! mas noticia hobiese sino lo dicho, toviera por 
bien de lo tomar en casamiento; é pensara yo que en 
tener su persona ninguna reina de todo el mundo me 
fuera igual. E como le vi tan mesurado é con grandes 
pensamientos é congojas, é sabiendo la fortaleza de su 
corazón, sospeché que aquello no le venia sino por cau-
sa de alguna mujer que él amase; é por mas me certi-
ficar fablé con Gandalin, que me paresció muy cuerdo 
escudero, y preguntégelo; y él, conociendo dónde mi 
pensamiento tiraba, por una parte me lo negó, é por 
otra me dio á entender que no seria su cuita por al sino 
por alguna que amase; é bien vi yo que lo dijo porque 
me quitase de aquel pensamiento é no procediese mas 
adelante, pues que dello no habría fruto ninguno. Yo 
gelo gradecí mucho , é de aquella hora adelante me 
aparté de mas pensar en ello.» Briolanja, cuando esto le 
oyó, miró contra Oriana riendo, é díjole : «Mi señora, 
parécome que(este caballero, por mas partes que yo pen-
saba anda sembrando esta dolencia, é acuérdeseos lo 
que os hobe dicho en este caso en el castillo de Miraflo-
rcs.—Bien se me acuerda, dijo Oriana.» Esto fue que 
la reina Briolanja yendo á ver á Oriana á este castillo 
de Miradores, como el segundo libro lo dice, le üijo 
! casi otro tanto que con Amadís le habia acaecido. Fues 
' así en aquello como en otras cosas estovieron hablaría 
hasta que fué hora de dormir, é Grasinda se despwi 
dellas, y se tornó á su cámara, y ellas quedaron en 
1 suya, éá la reina Briolanja hicieron en la e a n ^ r a b i ] i a 
I Oriana una cama cabe la suya, porque ella e M a 
i dormían juntas; ó allí se echaron á dormir, donde ,aq 
lia noche descansaron é folgaron. 
CAPITULO XVII. 
De la embajada que don Cuadragante é Brian de »?»!! s e ¡ ¡ o r e S 
ron del rey Lisuarte.é lo que todos los caballeros 
que alli estaban acordaron sobre ello. 
nobles señores e 
é a l a embajada q^ 
del rey ^' 
Otro día de mañana todos aquellos no-•• 
caballeros se juntaron á oir misa, é á 
don Cuadraganteé don B r i f de « J g » £ > , 
u;..-i. i>-:iiMh E la misa oida, estando allí 
don Cuadragante les dijo: «Buenos seiioies, 
mensaje é la respuesta del fué tan breve, q 
nuestro 
vos no 
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tonos decir otra cosa sino que debéis dar gracias á 
P oorque con mucha justicia é razón, é ganando gran 
D l 0 S ' fama podéis experimentar la virtud de vuestros 
Píhles corazones; que el rey Lisuarte no quiere otro 
dio sino el rigor.» E con esto les dijo todo lo que con 
Thabiáñ pasado; é cómo sabian cierto que enviaba al 
aperador de Roma é á otros sus amigos. Agrájes, á 
nuien nadadesto pesaba, aunque por el mandado é rue-
go de Oriana hasta allí mucho se templase, dijo : «Por 
cierto buenos señores, yo tengo creído que, según el 
estado en que este negocio está, que muy mas dificul-
toso seria buscar seguridad para esta princesa é para 
la fama de nuestras honras que remedio para esta guer-
ra- é fasta aquí, porque ella con gran afición me man-
dó'é TO"Ó que en lo que podiese templase vuestras sa-
ñas é la mia, me he excusado de fablar tanto como mi 
corazón deseaba; pero agora, que se sabe el cabo de su 
esperanza, que era pensar que con el Rey su padre se 
podria tomar algún medio, é no se halla, yo quedo libre 
de lo que mas por la servir que por mi voluntad le ha-
bía prometido ; é digo, señores, que en cuanto á mi que-
rer é gana toca, que soy mucho mas alegre de lo que 
traéis que si el rey Lisuarte otorgara lo qué de nuestra 
parte le pedistes; porque podiera ser que, so color de 
paz é concordia, se posiera con nosotros en contrata-
ciones cautelosas donde podiérarnos resceb'ir algún en-
gaño, porque el rey Lisuarte y el Emperador, como po-
derosos , con poca pena podieran muy presto llegar sus 
gentes, lo que nosolros así no podiérarnos hacer, por 
cuanto las nuestras han de venir de muclr.s partes é 
muy lueñes tierras; é aunque el peligro de nuestras per-
sonas, por estar en esta fortaleza tan fuerte, fuera segu-
ro é sin daño, haciéndonos alguna sobra, no lo fuera el 
de nuestras honras. Y por esto, señores, tengo por me-
jor la guerra conocida qué los tratos é concordia simu-
lada , pues que por ello, como he dicho, á nosotros mas 
que á ellos daño venir podria.» Todos dijeron que decía 
gran verdad, é que luego se debía poner recaudo en que 
la gente viniese, é darle la batalla dentro en su tierra. 
Amadis, que muy sospechoso estaba, é con gran rece-
lo que la concordia por alguna manera se podria hacer, 
e habría de entregar á su señora, é aunque su honra 
ueiia e la de todos ellos se asegurase é guardase por en-
ero que el deseo de su cuitado corazón quedaba en 
2 t i T í d a d d e d o l o r é t r i s t e z a > Poniéndola en 
C L a V e r n o Pócese, que seria va imposible 
<Kpoder sostener la vida; cuando oyó lo que los men-
gue del 6 1 0 q U e S U c o h e r m a n ° Agrájes dijo, aun-
tantn n ° t 0 d ° l e h i c i e r a n señor, no le ploguiera 
lo teni í q u e , n i n 8 u n a afrenta ni guerra ni trabajo no 
como l a te • *- c o m P a r a c i o a de tener á su señora 
' ! u a ' ^ dijo: «Señor primo, siempre vuestras ^ a s h a n s i d o d e c a b a i i 
Hos ero, é así las tienen todos aque-
Í J i o s los o ? n o s c e n » é mucho debemos agradecer á 
aechado6 í V U e S t r o 1 i n a J e é s a n S r e s o m o s P° r h a ~ 
, a l recaudo d n ° S O l r o s c a b a l l e ™ que en las afrentas 
t a n t a discre ^ S " l j o n r a ' ? en las cosas de consejo con 
e s t o s señore^011 i a c r ? c i e n t e - E pues que así vos como 
tusado será ^ h a l ) e i s determinado en lo mejor, á mí 
W fuere » S l n o s e § u i r l o cI"e vuestra voluntad ó su-
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Angriote de Estravaus, como era un caballero cuer-
do é muy esforzado, é que mucho é lealmente á Ama-
dís amaba, bien conoció que aunque no se adelantabaá 
hablar é se remitía á ía voluntad de todos, que bien le 
placía de la discordia; y esto mas lo atribuía él á su 
gran esfuerzo, que no se contentaba sino con las seme-
jantes afrentas, que aquello era, que no otra cosa al-
guna que del sopiese, dijo : «Señores, á todos debe pla-
cer con lo que vuestros mensajeros trajeron é con lo 
que Agrájes dijo, porque aquello es lo cierto é seguro; -
pero dejando lo uno é otro aparte, digo, señores, que la 
guerra nos es mucho mas honrosa que la paz, y porque 
las cosas que para esto podria decir son tantas, que di-
ciéndolas mucho enojo vos daría, solamente quiero trae-
ros á la memoria que desque fuistes caballeros hasta 
agora, siempre vuestro deseo fué buscar las cosas peli-
grosas y de mayores afrentas, porque vuestros corazo-
nes con ellas extremadamente de los otros fuesen ejer-
citadas, é ganasen aquella gloria que por muchos es 
deseada, é alcanzada por muy pocos; pues si esto con 
mucha afición é aílicion de vuestros ánimos es procu-
rado, ¿cuándo ni en cualquier tiempo de los pasados 
tan cumplidamente lo alcanzastes como en el presente? 
que por cierto, aunque en cualidad deste á muchas due-
ñas é doncellas hayáis socorrido, en cuantidad no es en 
memoria que por vosotros ni por vuestros antecesores 
haya sido otro semejante alcanzado, ni aun será en los 
venideros tiempos, sin que muchos dellos pasen. Y pues 
que la fortuna ha satisfecho nuestro deseo tan cumpli-
damente , dando causa que así como nuestros ánimos en 
el otro mundo son inmortales, lo sean nuestras famas 
en este en que vivimos, póngase tal recaudo como lo 
que ella á ganar nos ofrece por nuestra culpa é negli-
gencia no se pierda.» Habido por bueno todo lo que es-
tos caballeros dijeron, é poniendo en obra su parecer, 
acordaron de enviar luego á llamar toda la gente de su 
parte, y con esto se fueron á comer. 
Y deja la historia por agora de hablar dellos, é torna 
á los mensajeros que habian enviado, como dicho es, c 
la historia lo ha contado. 
CAPITULO XVIII. 
Cómo el maestro Elisabat llegó á la tierra de Grasinda, é de allt 
pasó al emperador de Constantinopla con el mandado de Ama-
clís, é de lo que con él recaudó. 
Dice la historia que el maestro Elisabat andovo tanto 
por la mar hasta que llegó á la tierra de Grasinda, su 
señora, é allí mandó llamar á todos los mayores del se-
ñorío, é mostróles los poderes que della traía, é rogó-
les muy afincadamente que luego aquello se compliese; 
los cuales con gran voluntad le respondieron que todos 
estaban prestos para lo complir mucho mejor que" si 
| ella presente estoviese; é luego dieron orden cómo se 
¡ ficieso gente de caballo ó ballesteros, é areneros é otros 
hombres de guerra, é se aderezasen muchas fustas, é 
otras se ticiesen de nuevo. E como el maestro vio el 
buen aparejo, dejó para el recaudo dello á un caballe-
ro su sobrino, mancebo, que Libeo se llamaba; é ro-
gándole que con mucho cuidado en ello trabajase , se 
metió á la mar é se fué al emperador de Constantinopla; 
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é como llegó se fué al palacio, é dijéronle cómo esfaba 
fablando con sus hombres buenos. El maestro entró en 
la sala é llegó á besar las manos, las rodillas en el sue-
lo; y el Emperador lo recibió benignamente, porque de 
antes lo conoscia é tenia por buen hombre. El maestro 
le dio le carta de Amadís, é como el Emperador la leyó, 
mucho fué maravillado que el caballero de la Verde 
Espada fuese Amadís de Gaula, á quien graneles dias 
mucho habia deseado conoscer, por las cosas extrañas 
que muchos de los que le habían visto le dijeran del, é 
díjole: «Maestro , mucho soy quejoso de vos, si sopis-
tes el nombre deste caballero é no me lo díjis'íes, por-
que corrido estoy que hombre de tan alto estado é lina-
je , é tan sonado por todo el mundo, ámi casa viniese, 
é no recibiese en ella la honra que él merecía, sino so-
lamente como un caballero andante.» El maestro le di-
jo : «Señor, yo juro por las órdenes que tengo, que has-
ta que él se dejó de llamar el caballero Griego y se fizo 
conoscer á Grasinda, mi señora, é á nosotros todos, 
nunca sope que él fuese Amadís. — ¡ Cómo! dijo el Em-
perador. ¿El caballero Griego se llamó después que de 
aquí fué?» El maestro le dijo: «¿Luego, Señor, no han 
llegado á vuestra corte las nuevas délo que fizo llamán-
dose el caballero Griego? — Ciertamente, dijo el Em-
perador, nunca lo oí, si agora no. Pues oiréis grandes 
cosas, dijo él, siá la vuestra merced ploguiere que las 
diga. — Mucho lo tengo por bien, dijo el Emperador, 
que lo digáis.» 
Entonces el maestro le contó de cómo, después que 
de allí habían partido, llegaron donde su señora Grasin-
da estaba, é cómo por el don que el caballero de la Ver-
de Espada la habia prometido la llevó por la mar á la 
Gran Bretaña, é.por cuál razón, é cómo ante que allá 
llegase, mandó que lo no llamasen sino el caballero 
Griego; é las batallas que en la corle del rey Lisuarte 
fizo con Salustanquidio é los otros dos caballeros ro-
manos que coniza él habían tomado la batalla por las 
doncellas, é cómo los venció tan ligeramente; é asimis-
mo le contó las grandes soberbias que los romanos an-
te que á la batalla saliesen decían, é cómo dijeron al rey 
Lisuarte que á ellos les diesen aquella empresa contra 
el caballero Griego, que en sabiendo que se habia de 
combatir con ellos, no les osaría esperar, porque los 
griegos temian como al fuego los romanos; é también 
le contó la batallado don Grumedan, é cómo el caballe-
ro Griego le dejó allí dos caballeros sus amigos, é có-
mo vencieron á los tres romanos; todo gelo contó, que 
no faltó nada, así como aquel que presente habia sido á 
todo ello. Todos cuantos allí estaban fueron mucho ma-
ravillados de tal bondad dé caballero, é muy alegres de 
cómo habia quebrantado la gran soberbia de los romanos 
con tanta deshonra suya. El Emperador le estuvo loando 
mucho é dijo: «Maestro, agora me decid la creencia; que 
vos yo oiré.» El maestro le dijo todo el negocio del rey 
Lisuarte y de su hija, é por cuál causa fué tomada en la 
mar por Amadís é por aquellos caballeros, é las cosas 
que los naturales del reino habían pasado con el rey 
Lisuarte, é de cómo Oriana se habia enviado á quejará 
todas partes de aquella tan gran sinjusticiaque el Hoy su 
padre con tanta crueldad le hacia, desheredándola sin 
ninguna causa de un reino tan grande ó tan honrado, 
donde Dios la había hecho heredera; é cómo noenM 
de conciencia ni usando de ninguna piedad, mJ?J 
heredar en sus remos otra hija menor, la entrego á i 
romanos con muchos llantos é dolores así clella 
de todos cuantos la veían, é cómo sobre estas q S 
é grandes clamores de aquella princesa se h S l 
muchos caballeros andantes de gran linaje é de mi, 
alto hecho de armas, de los cuales le contó todos J 
nombres de los mas dellos, écómo allí en la insola Fir 
me los habia fallado Amadís, que desto nada no sabia" 
E allí él con ellos hobieron consejo de cómo esta prin-
cesa fuese socorrida, é ante ellos no pasase tan gran 
fuerza como aquella; que si era verdad que ellos fuesen 
obligados á reparar las fuerzas que á las dueñas é don-
cellas se hacían, é por ellas habían sofrido hasta allí 
muchos afanes é peligros, que mucho mas les obligaba 
aquella tan señalada é tan manifiesta á todo el mundo-
é que si aquella no socorriesen, que no solamente per-
dían la memoria del socorro é amparo que á las otras 
habian hecho, mas que quedaban deshonrados para 
siempre, é no les complia parecer donde hombres bue-
nos hobiese. 
E contóle cómo fué la flota por la mar, é la gran ba-
talla que con los romanos hobieron, é cómo al cabo 
fueron vencidos, é muerto Salustanquidio, el primo 
del Emperador, é preso Brondajel de Roca y el duque 
de Ancona y el arzobispo de Talancia, é los otros pre-
sos é muertos; é cómo llevaron aquella princesa con 
todas sus dueñas é doncellas é la reina Sardamira á la 
insola Firme, y que desde allí habian enviado mensa-
jeros al rey Lisuarte, requiriéndole é rogándole que de-
jando de facer tan gran crueldad é sinjusticia á su fija, 
la quisiese tornar á su reino sin rigor ninguno; é quo 
dando tal seguridad cual en tal caso convenia, á vista 
de oíros reyes gela enviarían luego con todo el despojo 
é presos que habian tomado. Y que lo que él de parle 
de Amadís le suplicaba era, que si caso fuese que el rey 
Lisuarte no se quisiese llegar á lo justo, estando toda-
vía en su mal propósito de no querer del salir, y el em-
perador de Roma viniese en su ayuda con gran junta-
miento de gentes contra ellos, que á su merced comoá 
uno de los mas principales ministros de Dios que en la 
tierra habia dejado para mantener justicia; cuanto mas 
ser tan conocido este tan grande agravio que á esta 
tan virtuosa princesa se le facía, que muy justa causa 
era de ser del socorrida, é allende desto, dar algún so-
corro á aquel noble caballero Amadís para apremiara 
los que á la justicia no quisiesen , é ayudase á que no 
pasase tan gran fuerza é tuerto como en aquello se la-
cia, y que, demás de servir á Dios en ello é hacer lo qu 
debia, Amadís é todo su linaje y amigos le serian oi> -
gados á gelo servir todos los dias de su vida. Cuan 
esto todo oyó el Emperador, bien vio que ^ ^ ^ 
grande é de gran fecho, así por ser de la cualidad que 
era, como porque sabia la gran bondad de rey Lj» 
te, y en cuanto su honra é fama siempre había w 
é también porque conocía la soberbia del emper 
Roma, que era mas hecho á su voluntad que b ¡ ^ 
seso ni razón, COIlál-D « o v ... »„„,.., é bien creyó que esto no ^ ^ sino con gran afrenta, y en mucho lo tovo, y ^ 
dorando la gran justicia que aquellos cabalaos 
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Amadís había venido de tan hieííe tierra á le 
é '\e había dado palabra, aunque liviana fuese, é no 
v e r ' %a„uella parte que la él tomó, quiso mirar á su 
deza acordándose de algunas soberbias que elem-
^•dor de Roma en algunos tiempos pasados le había 
r r ' l o- é respondió al maestro Elisabat"é díjole : «Maes-
t n grandes cosas me habéis dicho, é de tan buen hom-
l P como vos sois todo se puede é'debe creer. Y pues 
e el esforzado Amadís lia menester mi ayuda, yo gela 
hré tan cómplidamente, que aquella palabra que él de^  
mí tomó, aunque en alguna manera liviana pareciese,* 
la halle muy verdadera é muy complida, como palabra 
de tan gran hombre como yo soy, dada á tan honrado ca-
ballero é tan señalado como él es, porque nunca en cosa 
me ofrecí que al cabo no acabase.» E todos cuantos allí 
estaban hobieron muy gran placer de lo que el Empe-
rador respondió, é sobre todos, Gastíles, su sobrino, 
aquel que ya oisles que fué por Amadís, llamándose el 
caballero de la Verde Espada cuando mató al Endriago. 
K luego se fincó de rodillas ante el Emperador, su tio, 
é dijo: «Señor, si á la vuestra merced ploguiere é mis 
servicios lo merecen, fágaseme por vos esta señalada 
merced, que sea yo enviado en ayuda de aquel noble é 
. virtuoso caballero, que tanto ha honrado la corona de 
vuestro imperio.» EL Emperador, cuando "oyó esio^ le 
dijo: «Buen sobrino, yo os lo otorgo, é así me place que 
sea, é desde agora vos mando á vos é al marqués Sa-
luder que toméis cargo de guarnecer una flota que sea 
tal é tan buena como á la grandeza de mi estado re-
quiere; porque en otra manera no me podría venir de-
l!o honra; é si fuere menester, vos y él iréis en ella é 
podréis dar batalla al emperador de Roma, como cum-
ple.» Gastíles le besó las manos é gelo tovo en muy 
gran merced; é así como lo él mandó lo íicieron él y el 
Marqués. Cuando el maestro Elisabat esto vio, bien po-
dréis pensar el placer que dello sintiera, é dijo al Em-
perador : «Señor, por esto que me habéis dicho os beso 
las manos de parte de aquel caballero, é por ser yo el 
que tal recaudo llevo, le beso los pies, ó porque por el 
presente me queda mucho de hacer, sea la vuestra 
merced de me dar licencia, é si el emperador de Roma 
egare su gente, pues que es hombre de muy gran sen-
!raiento para semejantes casos; ési él las llegare, que 
'«mismo por consiguiente vos mandéis llamar las vue* 
El 
l s- Porque á un tiempo lleguen á los que esperaren.» 
nperador le dijo : «Maestro, id con Dios, ó deso 
Ja a mi el cargo; que si menester será , allá veréis 
tro \° S ° y Y 6 n l o c l u e á A m ad í s tengo.» Así el maes-
su Jñ!; n ! ó d e l EmPerador, é se tornó ala tierra de 
5 3 señora Grasinda. 
C d m CAPITULO XIX. 
' " > G a n d a U n "egó en Caula é fabld al rey Perlón lo que su 
«ñor le mandó, é la respuesta que liobo. 
c!loapkcer e f t G a n d a l Í n . U e 8 0 e n G a u l a ' d o n d e C O n m u ~ 
d s Amadís 11 , r e c e b i c l ° P 0 r l a s buenas nuevas que 
l a s no lnh- ' d o f J l l i e n r n u c l l ° tiempo habia que 
t o d o cuaniT'1 S a b Í d ° ' é l u e 6 ° a p a r t ó a l R e y é d ' J ° l e 
y a °istes E S U S e i l ° r l e m a u d ó ( í u 0 l e d i J e s e > a s í c o m o 
niflSuna afreni?0 6 S t e f u e s e u n ^ t a n e s f o r z a d o , que 
«la, por grande que fuese, temía, en es-
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pecial tocando á aquel hijo que era uu espejo luciente 
en todo el mundo, é que él tanto amaba, dijo : «Gan-
dalin , esto que de parte de tu señor me dices se hará 
luego; é si ante que yo le vieres, dile que le no tovie-
ra por caballero si aquella fuerza dejara pasar, porque 
á los grandes corazones es dado las 'semejantes empre-
sas ; é yo te digo que si el rey Lisuarte no se quisiere 
llegar á la razón, que será por su daño; é cata que te 
mando que nada desto no digas á mi fijo Galaor, que 
aquí tengo muy doliente, tanto, que muchas veces le 
he tenido mas por muerto que por vivo, é aun agora 
tiene mucho peligro; ni á su compañero Norandel, que 
por le ver es aquí venido; que á él yo gelo diré.» Gan-
dalin le dijo: «Señor, como mandáis se fará, é mucho 
me place por ser dello avisado; que yo no mirara en 
ello é podiera errar.—Pues vete á lo ver, dijo el Rey, 
é díle nuevas de su hermano, é guarda no te sienta 
nada á lo que vienes.» Gandalin se fué á la cámara 
donde Galaor estaba, tan flaco é tan malo, que él fué 
maravillado de lo ver; é como entró fincó los hinojos 
por le besar las manos, é Galaor le miró, é conoció que 
era Gandalin, é las lágrimas le vinieron á los ojos con 
placer, é dijo : «Mi amigo Gandalin, tú seas bien ve-
nido ; ¿qué me dices de mi señor é hermano Amadís?» 
Gandalin le dijo : «Señor, él queda en la insola Firme 
sano é bueno é con mucho deseo de vuestra vista, é no 
sabe, Señor, devuestro mal, ni yo no lo sabia fasta que 
el Rey mi señor me lo dijo; que yo vine aquí con su 
mandado para le hacer saber á él é á la Reina su veni-
da; é cuando él sepa el estado de vuestrasalud, mucho 
pesar dello habrá, como de aquel á quien ama é precia 
mas que á persona de su linaje.» Norandel, que allí es-
taba, le abrazó, é le preguntó por Amadís qué tal ve-
nia, y él le dijo lo que habia dicho á don Galaor, é les 
contó algunas cosas de las-que en las insolas de Roma-
nía y en aquellas extrañas tierras les habían acaecido. 
Norandel dijo á don Galaor : «Señor, razón es que con 
tales nuevas como estas toméis esfuerzo é desechéis 
vuestro mal, porque vamos á ver aquel caballero, que 
si Dios me ayude, él es tal, que aunque por al no fuese 
sino por le ver, todos los que algo valen debrian tener 
en poco el trabajo de su camino, aunque muy largo 
fuese.» 
Estando así fablando é preguntando Galaor é Ganda-
lin muchas cosas, entró el Rey é tomó á Norandel por 
la mano, é fablando entre otras cosas, le sacó' de la cá-
mara, é cuando fueron donde el don Galaor no podiese oír 
el Rey le dijo : «Mi buen amigo, á vos conviene que lue-
go os vayáis á vuestro padre el Rey, porque, según he 
sabido, os habrá menester, é á todos los suyos; é no vos 
empachéis en otras demandas, porque yo sé cierto que 
será muy servido con vuestra ida, é deslo no digáis 
nada á don Galaor, vuestro amigo, porque seria poner-
le en gran alteración, de que mucho daño venirle po-
dría , según su flaqueza.» Norandel le dijo: «Mi señor, 
dotan buen hombre como vos sois no se debe tomar sino 
el consejo, sin mas preguntar la causa; porque cierto soy 
que así será como lo decis, é yo me despediré esta no-
che de don Galaor, é mañana entraré en la mar; que 
allí tengo mi fusta, que cada dia espera.» Esto hizo el 
Roy porque Norandel compüese lo que á su padre obli-
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gado era, é también porque no viese que él mandaba ade-
rezar su gente é apercebir sus amigos. Así eslovieron 
aquel diamas alegres con don Galaor, por que lo él estaba 
con las nuevas de su hermano. Gandalin dijo ala Reina lo 
que Amadís la suplicaba, y ella le dijo que todo se lia-
ría como él lo enviaba á decir: «Mas, Gandalin, amigo, 
dijo la Reina, mucho estoy turbada de estas nuevas, 
porque entiendo que mi hijo estará en gran cuidado, é 
después en gran peligro de su persona.—Señora, dijo 
Gandalin, no temáis; que él habrá tanta gente, que el 
rey Lisuarte ni el emperador de Roma no le osen aco-
meter.—Así plega á Dios,» dijo la Reina. Venida la 
noche , Norandel dijo á don Galaor : «Mi señor, yo 
acuerdo de me ir, porque veo que vuestra dolencia es 
larga, é para yo no aprovechar en ella, mejor será que 
en otras cosas entienda, porque, como vos sabéis, há 
poco que soy caballero, é no he ganado tanta honra 
como me seria menester para ser tenido entre los bue-
nos por hombre de algún valor; é lo que supe de vues-
tro mal me estorbó de un camino en que estaba puesto 
cuando de casa de mi padre el Rey salí, é agora me 
conviene de ir á otra parte donde es menester mi ida, 
é Dios sabe el pesar que mi corazón siente en no poder 
andar en vuestra compañía. Mas, placiendo á Dios, en 
este comedio de tiempo en que yo cumpla lo que excu-
sar no puedo, seréis mas mejorado, é yo terne cargo 
de me venir á vos, é iremos de consuno á buscar algunas 
aventuras.» Don Galaor, como esto oyó, sospiró con 
gran congoja, é díjole : «El dolor que yo, mi buen se-
ñor, siento en no poder ir con vos non lo sé decir; mas 
pues así place á Dios, no se puede al facer; é conviene 
que su voluntad se cumpla así como él quiere, é á Dios 
vais encomendado. E si caso fuere que vais al Rey 
vuestro padre é mi Señor, besalde las manos por mí, 
é decilde que quedo á su servicio, aunque mas muerto 
que vivo, como vos, Señor, vedes.» Norandel se fué á 
su cámara, é muy triste por el mal de don Galaor, su leal 
amigo; é otro dia de mañana oyó misa con el rey Perion, 
y despidióse de la Reina é de su fija, é de todaslas dueñas 
é doncellas ; é la Reina la encomendó á Dios, é su fija 
é todas las otras dueñas é doncellas le encomendaron á 
Dios, como aquellas que lo mucho amaban, é así entró 
luego en la mar. E aquí no cuenta cosa de que le acae-
ciese, sino que con muy buen tiempo llegó.en la Gran 
Bretaña, é se fué donde el Rey su padre estaba, é fué 
así del como de los otros todos muy bien rescebido, co-
mo buen caballero que él era. 
CAPITULO XX. 
Cómo Lasindo , escudero de don Bruneo de Bonamar, llegó con 
el mandado de su señor al marqués é á Branfll, é lo que con 
ellos lizo. 
Lasindo, escudero de don Bruneo de Bonamar, llegó 
adonde el Marqués estaba, é como ledijo el mandado de 
su señor áé! é á Braníil, Braníil se congojó tanto por no 
se hallar en lo pasado con aquellos caballeros, é no haber 
sido en la tomada de Oriana, que se quería matar; é 
hincó los hinojos delante de su padre, é muy afincada-
mente le pidió por merced que mandase poner en obra 
lo que su hermano enviaba demandar. El Marqués, co-
mo era buen caballero é sabia la gran amistad que sus 
hijos tenian con Amadís é con todo, su linaje d 
gran honra y estima les crescia, díjole : ¡¡p¡L 6 q u e 
congojes; que yo lo haré Cumplidamente,'y te eñvia f 
si menester es, con tanta buena compaña, que i a t 
no sea la peor.» Braníil le besó las manos por ello^ 
luego se dio orden cómo la flota se aderezase élacera 
para ella, que este marqués era muy gran señor é muy 
rico, é habia en su- señorío muy üuenos caballeros l 
de otra gente de guerra mucha é bien armada. ' 
CAPITULO XXI. 
De cómo Isanjo llegó con el mandado de Amadís al buen rey de 
Bohemia, y el gran recaudo que en él halló. 
Isanjo, el caballero de la insola Firme, llegó al reino 
de Bohemia é dio la carta de Amadís é la creencia al 
rey Tafinor. No vos podrá hombre decir el placer que 
con él bobo cuando lo vio, é dijo : «Caballero, vos seáis 
bien venido, é mucho gradezco á Dios este mensaje 
que me traéis, é por lo que se fará podréis ver con la 
voluntad que se recibe, é si vuestro camino es bien 
empleado.» E llamando á su fijo Grasandor, le dijo: 
«Fijo Grasandor, si yo soy obligado á tener conocimien-
to de las grandes ayudas é provechos que el caballero 
de la Verde Espada me fizo estando en el mi reino, tú lo. 
sabes; que, demás de ser porél guardada é acrecentadala 
honra de mi real corona, él me quitó de la mas cruda 
é peligrosa guerra que nunca rey tovo, así por la tener 
con hombre tan poderoso como el emperador de Roma, 
como por él ser en sí mismo tan soberbio é fuera de 
toda razón, donde no se esperaba otro fin sino ser yo 
é tú perdidos é destruidos, é por ventura al cabo muer-
tos; é aquel noble caballero que Dios por mi bien á mi 
casa trajo lo reparó todo á mi honra é de mi reino, co-
mo tú viste. E así, como testigo dello, te mando que 
veas esta carta que me envia, é lo que este caballero de 
su parte me ha dicho, é con toda diligencia te apareja 
para que aquel gran beneficio que de aquel caballero 
recebimos, de nosotros sea satisfecho ; é sabe que este 
caballero se llama Amadís de Gaula, aquel de quien ta-
les cosas, tan famosas, por todo el mundo se cuentan, 
é por no ser conocido se llamó el caballero de la Verde 
Espada.» Grasandor tomó la carta é oyó lo que Isanjo 
le dijo, é respondió á su padre, diciendo: «¡Oh Senor^  
qué descanso tan grande recibe mi corazón e M 
aquel noble caballero haya menester el favor e ayi 
de vuestro real estado, y en ver el cpnoscinuw"». 
agradecimiento que de las cosas pasadas é por el tec_ 
vos, Señor, tenéis; solamente queda para s í J t l S l a 
de mi voluntad que á la merced vuestra plega q » 
quedando el conde Gallínes para llevar lagente, si 
nester fuere, á mí me dé licencia con veinte cacan ^ 
que luego me vaya ala insola Firme, porque aunqu > 
esta quistion algún atajo se dé, gran honra sera i 
mí estar en compaña de tal caballería como ayu 
allí está.» El Rey le dijo : «Fijo, yo toviera por 
que esperaras á ver el fin desto, é llevarasaquei t 
jo que ala honra mía é tuya convenia llevar; ffl*' * ) o 5 
así esto te place, hágase como lo pides, ye b ^ 
caballeros que mas te placerá, é yo mandare qu ¿f¡ 
sea aparejada una nao en que vayas, é á Dios \ D ^ 
te dar tan buen viaje é tanto en honra de a<l« 
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.. 0 q u c con todo nuestro estado le paguemos la 
5 ida eme él con su persona sola nos dejó.» Esto se fizo 
a0 V este Grasandor, infante heredero deste rey 
íafaior de Bohemia, tomó consigo los veinte caballeros i 
le mas contentaron, é so metió á la mar, é fué su ' 
Jía el camino de la insola Firme. 
CAPITULO XXII. 
„ d m o Landin, sobrino de don Cuadraganle, llegó en Irlanda, é 
v de lo que con la Reina recaudó. 
Con el mandado de su señor llegó Landin, sobrino 
de don Cuadragante, en Irlanda, é secretamente fa-
bló con la Reina, é díjole el mandado de su señor; é 
como ella oyó tan gran revuelta é tan peligrosa, como 
quiera que sabia ser su padre el rey Abies de Irlanda, 
muerto por la mano de Amadís, como el primero desta 
historia, lo, cuenta, é siempre en su corazón aquel rigor 
Y enemistad pe en semejante caso se suele tener con 
él tuviese, consideró que mucho mejor era acorrer é 
poner remedio en los daños presentes que en los pasa-
dos que cuasi como olvidados estaban; é fablóconalgu-
nos.de quien se fiaba, é con ellos tovo tal manera, que 
sin que el Rey su marido lo sopiese, don Cuadragante, 
su tio, fuese mucho ayudado, con intención que, cres-
cida la parte de Amadís, el rey Lisuarte seria destruido, 
é su marido el.rey Cildadan con su reino salido de le 
ser sujeto é tributario. Pues así como os habernos con-
tado, todas estas gentes quedaron apercebidas con 
aquella voluntad y deseo que se requiere tener á los 
vencedores. Mas agora deja la historia de hablar dellos 
por contar lo que los mensajeros del rey Lisuarte íi-
cieron. 
CAPITULO XXIII. 
De cómo don Guilan el cuidador llegó en Roma con el mandado 
del rey Lisuarte, su señor, é de lo que lizo en su embajada 
con el emperador Patin. 
Don Guilan el cuidador andovo tanto por sus jorna-
das, que. á los veinte dias después que de la Gran Bre-
taña partió, fué en Roma con el emperador Patin, eí 
cual halló con muchas gentes é grandes aparejos para 
ecebiraOriana, que cada dia esperaba, porque Sa-
anqmdjo, w primo, é Brondajel de Roca le habían 
ser¡aU° C O m ° y a l 0 t e n i a n desPachado, é que presto 
villad C O n 6 l ° 0 n t o d o r e c a u d o > Y e slaka mucho mara-
como° C O m ° t a r d a b a n ; é d o n Guilan entró así armado 
éfuésITY" 1 0 k s m a n o s é l a cabeza, e n e l palacio, 
é besrtl i 6 l E m P e r a d ° r estaba, é fincó los hinojos 
e l E m I l ? ? n 0 S ' -é d Í Ó l e l a c a r t a 1 u e l e l i e v a b a ' y 
le viera C O n O C 1 0 m u y him><l^<i muchas veces 
estovo 6 n ° a? a d e l r e v Lisuarte al tiempo que él allí 
Amadh ??• d o s e v « m u y m a r 
sanAv A . - i * * n o c h o en la floresta, como eí libro se-
', u a n d o s e volvió mu  al ferido del golpe que 
gundo I 6 T d e n o c h o e n l a floresta, como el libro se-
Vosseáis m J o r i a I o cuenta, é díjole : «Don Guilan, 
na> vuestr- U y ~ V e n i d o > entiendo que venis con Oria-
que la traea^!c0~a' d e c i d m e d o n d e queda, é mi gente 
quedan en i i r ' d iJ° ó l ' 0 r iana é vuestra gente i «uarienhi ' v , 1 , u u a K 'uraua gcuw 
¿Cómo,es es ? P a r l e ' d ° n d e a v o s n i á e l l o s c o n venia.— 
l e e d e sia cari'" e l E m P e r a d o r - E l l e d i J 0 : «Señor, 
ago- a ' é C u a n d o o s ploguiere, deciros he á lo 
' I u e ^uclio hay mas de lo quo pensar po-
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deis.» El Emperador leyó la carta, é vio que era de 
creencia, é como en todas las cosas fuese muy liviano 
é desconcertado, sin mas mirar á otro consejo, le dijo: 
«Agora me decid la creencia desta carta delante de to-
dos estos que aquí están; que me no podría mas so-
frir.» Don Guilan le dijo : «Señor, pues así vos place, 
así sea. El Rey Lisuarte, mi señor, os face saber có-
mo Salustanquidio é Brondajel de Roca, é otros muchos 
caballeros con ellos, llegaron en su reino, é de vuestra 
parte le demandaron á su fija Oriana para ser vuestra 
mujer; y él, conociendo vuestra virtud é grandeza, 
aunque esta princesa fuese su derecha heredera é la 
cosa del mundo que él é la Reina su mujer mas ama-
sen, por os tomar por fijo é ganar vuestro amor, con-
tra la voluntad ele todos los de sus reinos, gela dio con 
aquella compaña é atavíos que ala grandeza de vuestro 
estado é suyo convenia; y que entrados en la mar, fue-
ra de los términos de su reino, salió Amadís de Gaula 
con otros muchos caballeros con otra flota, é desbara-
tados los vuestros, é muertos muchos con el príncipe 
Salustanquidio, é preso Brondajel de Roca y el arzo-
bispo de Talancia y el duque .de Ancona, é otros mu-
chos con ellos, fué Oriana tornada, con todas sus due-
ñas é doncellas, é la reina Sardamira, é todos los pre-
sos é despojos fueron llevados á la insola Firme, donde 
la tienen, y que desde allí le han enviado mensajeros 
con algunos conciertos; pero que los no ha querido oir 
fasta que vos, Señor, á quien este fecho tanto toca, lo 
sepáis, é vea cómo lo sentís; faciéndole saber que si 
así como á él le parece que deben ser castigados, si 
os parece á vos que sea tan breve, que el tiempo largo 
! no fágala injuria mayor.» Cuando el Emperador esto 
oyó, fué muy espantado, ó dijo con gran dolor de su 
corazón : «¡Oh cativo emperador de Roma! si tú esto 
no castigas, no te cumple sola una hora en este mun-
do vivir.» E tornó é dijo : «¿Es cierto que Oriana es 
tomada é mi primo muerto?—Cierto sin ninguna duda, 
i dijo don Guilan; que todo ha pasado como vos he di-
! cho.—Pues agora, caballero, os volved,, dijo el Empe-
¡j rador, é decid al Rey, vuestro señor, que esta injuria 
¡j é la venganza della yo la tomo á mi cargo, y que él no 
entienda en otra cosa sino en mirar lo que yo faré; que 
si deudo con él yo quiero, no es para darle trabajo ni 
i cuidado, sino para le vengar de quien enojo le ficiere. 
Señor, dijo don Guilan, vos respondéis como gran 
I señor que sois é caballero de gran esfuerzo; pero en-
tiendo que lo habéis con tales hombres que bien será 
menester lo de allá con lo de acá. Y el Rey, mi señor, 
fasta agora está bien satisfecho de todos los que enojo 
le han fecho, é así lo estará de aquí adelante. Y pues 
tan buen recaudo en vos, Señor, fallo, yo me partiré, 
é mandad poner en obra lo que cumple, é muy presto, 
con tal aparejo como es menester para tomar vengan-
za sin que el contrario se resciba.» 
Con esto se despidió don Guilan del Emperador, é no 
muy contento; que como este fuese un muy noble ca-
ballero é muy cuerdo y esforzado, é viese con tan poca 
autoridad é liviandad fablar aquel emperador, gran pe-
sar en su corazón llevaba de ver al Rey su señor en 
compañía de hombre tan desconcertado, donde no le 
podía venir, si por muy gran dicha no fuese, sino toda 
304 LIBROS DE CABALLERÍA.. 
mengua é deshonra; é así se volvió por su camino, llo-
rando muchas veces la gran pérdida que el Rey su se-
ñor por su culpa había fecho en perder á Amadís ó á 
todo su linaje, é a otros muchos que lanío valían, é por 
su causa estaban en su servicio, é agora le eran tan 
grandes enemigos. Pues con mucho trabajo llegó á la 
Gran Bretaña, é fué bien recébalo del Rey é de todos 
los de la corte. E luego fabló con el Rey é le dijo todo 
lo que en el Emperador fallado había, é cómo se apareja-
ba para venir con gran priesa, écon esto le dijo: «Quie-
ra Dios , Señor, que del deudo deste hombre vos venga 
honra; que si Dios me ayude, muy poco' contento ven-
go de su autoridad, é no puedo creer que gente que tal 
caudillo traya haga cosa que buena sea.» El Rey le di-
jo : «Don Guilan, mucho soy alegre de veros venido 
bueno é con salud, é teniendo yo á vos é á oíros tales 
que me han de servir, solamente habremos menester 
la gente del Emperador, que aunque él no la rija ni la 
guie, vosotros bastáis para gobernar á él é á mí; é pues 
él así lo toma, menester es que acá nos falle con tal 
recaudo, que veyéndolo no tenga en tanto su poder 
como lo agora tiene.» Así_ estovo el Piey aderezando to-
das las cosas que conveuian con mucha diligencia; que 
bien sabia que sus contrarios no dejaban de llamar cuan-
tas gentes podían haber; que él sopo cómo el empera-
dor de Constantinopla y el rey de Bohemia y el rey 
Perion é otros muchos llamaban sus gentes para las 
enviar á la insola Firme; é por dicho se tenia, según 
la bondad de Amadís é de todos aquellos caballeros que 
con él estaban, que viéndose con aquellos tan grandes 
poderes, no se'podrían sofrir de lo no buscar dentro en 
su reino; é por esta cansa nunca cesaba de buscar ayu-
das de todas partes, pues veía que le serian menester; 
y también sopo cómo el rey xirábigo, é Barsinan, se-
ñor de Sansueña, é otros muchos con ellos,aderezaban 
gran armada, é no podía pensar adonde acudirían. Es-
tando en esto , llegó Bratndoibas, é díjole cómo el rey 
Cüdadan se aparejaba para complir su mandado, y que 
don Gafvánes le suplicaba que lo no mandase ser con-
tra Amadís é Agrájes, su sobrino; y que si desto con-
tento no fuese, que él le dejaría libre y desembargada 
la insola de Mongaza, como había quedado al tiempo 
que del la recibió, que mientra él la loviese fuese su 
vasallo, y cuando no lo quisiese ser, que dejándole la 
insola, quedase libre. 
. El Rey, como era muy cuerdo, aunque su necesidad 
fuese grande, bien vio que don Galvánes tenia razón, 
y envióle á decir que quedase ; que aunque en aquella 
jornada no le sirviese , ende vernia tiempo en que se 
podiese enmendar; pues deudo á pocos días llegó F i -
lispinel del rey Gasquilan de Suesa , é dijo al Rey cómo 
le había recelado muy bien, y que con gran! voluntad 
le vernia ayudar, ó combatirse con Amadís, por cum-
plir lo que tanto deseaba.. Sabido por el Rey el gran 
aparejo que tenia, acordó de no dilatar, ó mandó lla-
mar á su sobrino Giontes é díjole : «Sobrino, es uieb.es? 
i.er que luego vayáis lo mas presto que ser podierc al 
Patín, emperador de Roma, y le digáis que yo estoy 
contento de lo que de su parle don Guilau me dijo , y 
que yo me voy á la mi villa de Yindilisora, porque os 
cerca del puerto donde él ha de desembarcar, y que allí 
llegaré todas mis compañas y estaré en el canino • 
esperando su venida ; que le ruego yo mucho quTS 
lo mas presto que el pqdiere.; porque, según su o 
poder y el mió, si luego en el comienzo á nuéstr? 
contrarios sobramos de gentes, muchas ayudas les t í 
taran de las que vernian poniendo dilación. Y vos 
brino, no vos partáis del hasta venir en su edmpanr 
que vuestra ida le porná mayor gana é cuidado para su 
venida.» Giontes le dijo : «Señor, por mí no quedará de 
ser complido lo que mandáis.» El Rey se partió luego 
para Vindilísora, é mandó llamar todas sus gentes é 
Giontes se metió á la mar en una fusta guarnida é ade-
rezada de lo que para semejante viaje convenia así 
do marineros como de viandas, para ir á Roma. 
CAPITULO XXIV. 
Cómo Grasandor, hijo del rey de Bohemia, se encontró COR 
Giontes, é lo que le avino con él. 
Dicho os habernos cómo Grasandor se partió de casa 
de su padre el rey de Bohemia en una fusta con veinte 
caballeros para se ir á la insola Firme. Pues navegan-
do por la mar la ventura que le guió, topóse una noche 
con Giontes, sobrino del rey Lisuarte., que con suman-
dado iba á Roma al Emperador, como ya oistes, é vién-
dose cércalos unos de los otros, Grasandpr mandóásus 
marineros que enderezasen contra aquella nao parala 
tomar; é Giontes, como no llevaba otra compaña sino 
la que necesaria era para el gobernar de la fusta, é al-
gunos otros servidores, é iba en cosa que tanto cum-
plía al Bey su señor, no pensó en al sino en se quitar 
de toda afrenta é complir su viaje, según le era man-
dado; mas tanto no se pudo arredrar que tomado no 
fuese, é traido ante Grasandor así armado como esta-
ba , y preguntóle quién era, y él le dijo que era un ca-
ballero del rey Lisuarte que iba con su mandado al em-
perador de Roma, y que si él por cortesía le mandase 
soltar, é podiese cumplir su camino, que mucho gelo 
gradesceria, pues que causa ni razón ninguna babia 
para lo detener. Grasandor le dijo : «Caballero, como 
quiera que yo espere de ser muy presto contra ese rey 
que decis, en ayuda de Amadís de Caula, épor esto no 
sea obligado á tratar bien á ninguno de los suyos, quie-
ro usar con vos de toda mesura y dejaros ir, á tal pai ¡-
do, que me digáis vuestro nombre y el mandado que' 
Emperador lleváis.» Giontes le dijo : «Si por n o d e c ¡ J 
mi nombre é á lo que voy ganase mas honra, ye 
mi señor fuese mas servido, excusado seria P r e f u n ^ _ 
meló, pues que seria eu vano; poro, porque mi éfl? 
jada es pública, y en decirla, como quien yo soy, cu v^ 
mas lo que debo, faro lo que me pedis. Sabed que ^ ^ 
llaman Giontes, é soy sobrino del rey L i s t i a r l . e ' d o s U 
mensaje que llevo es traer al Emperador con t ^ 
poder lo mas presto que pueda para que s e J l U r ¡ n c e 5 a 
Rey mi l io, é vayan contra aquellos que a la P ^ g , 
Oriana tomaron en la mar, como e n t i e m l 0 q u e u s a r de 
sabido, porque cosa tan grande no se p u e d e . " ^ ¡ 0 
ser pública en muchas partes. Agora vos be ^. 
que saber queréis; dejadme i r , si vos plogui » c 0 -
camino.» Grasandor le dijo : «Vos lo habéisa . ^ 
rao caballero; yo vos suelto, que vos vayades 
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, y v e n i d presto con ese que.decis ; que prestos 
tallaréis los que b^ais.») _ ' 
A se fué Giontes su camino, é Grasandor mando á 
i aquellos caballeros que con él iban, que en una 
u í l ° „„P allí llevaban se tornase ásu padre é le dijese barca que d _, f _ v _ __;_,* L , J j 
aquellas nuevas ;'é pues el fecho estaba en tal estado, 
a<* IP pedia por merced se avisase cuando el Empera-
dorasu gente moviese para ir al rey Lisuarte, é que 
 
Ha  r 
e pe< 
r ó su gente .... 
. 0 ) r o llamamiento que le tuese fecho, enviase toda 
gente á la insola Firme con el conde Galtínes, por-
oue lo suyo seyendo lo primero, en mucho mas seria 
tenido. E así se hizo; que este rey de Bohemia, sabido 
por él esta nueva, luego mandó partir su flota con mu-
cha genteébien armada, como aquel que con mucha 
afición é amor estaba de acrecentar la honra é provecho 
de Amadís. Grasandor tiró por su mar adelante, é sin 
ningún entrévalo llegó al puerto de la insola Firme; é 
como algunos de los de la insola los vieron, dijéronlo á 
Amadís, é él mandó que fuesen á saber quién venia en la 
nave, é así sé hizo. E cuando le dijeron que era Gra-
sandor, fijo del >ey de Bohemia, hobo muy gran pla-
cer, é cabalgó é fuese á la posada de don Cuadragan-
te,é tomaron consigo á Agrájes, é fuéronlo árecebir. 
E cuando llegaron al puerto ya era salido de la mar Gra-
sandor é sus caballeros, é estaban todos á caballo; é 
cuando él vio venir Amadís contra sí, adelantóse de los 
suyos é fuélo abrazar., é Amadís á él, é dijole : «Mi se-
ñor Grasandor, vos seáis muy bien venido, é mucho 
placer he con vuestra vista.—Mi buen señor, dijo él, á 
Dios plega, por la su merced, que siempre comigo pla-
cer hayáis, é que sea tan crescido como lo yo trayo en 
saber que el Rey mi padre é yo os podemos" pagar algo 
de aquella gran deuda en que nos dejastes; et bien será 
que sepáis unas nuevas que en el camino por do vengo 
hallé, é con tiempo pongáis el remedio que cumple.» 
Entonces les contó todo lo que de Giontes supo, así co-
mo ya oistes que lo aprendió, é cómo desde allí envió 
I su padre para que en sabiendo que la gente del Em-
perador movía, que él, sin otro llamamiento, enviase 
'''ego toda su gente, en lo cual no posiese duda alguna, 
m que vernia antes que la de los contrarios, y que de 
U perdiese c u i d a d o del llamamiento. Don Cuadragan-
avfí : C < S l t o d o s n uestros amigos con tal voluntadnos 
aren? C T ° e S t e s e ^ o r ' n o ameremos mucho esta 
noJk "P S e f u e r o n a l castillo, é Amadís llevó á su 
S l ? r ? a ¡ l d 0 r ' é f l Z 0 aposentarlos suyos,ó man-
dos aZii ~° q U e i l 0 b i e s e n menester, y envió ate-
tan W 7 S e n ° r e S q u e v i niesen á ver aquel príncipe 
lueso 2 ° q U e Í S e m V e n i d o ' ó a s í l 0 í i c i e r o n 5 1 u e 
dos de panos°H á I a P ° S a d a d e A m a d í s > a s í v e s t i ~ 
e ¡ 1 los losarS g l l e r r a muy preciarlos, como siempre 
u,fflbrado f q U f \ a l g u n r eP 0 S (> tenían lo habían acos-
balleros ¡ 1 C U a n d o Grasandor los vio, é vio tantos ca-
rnundo tan J 6 q ü ' e n S U f a m a p o r t o d a s l a s P a r t e s d e l 
m u y lionrado°n - ' ' m u c h o f u é maravillado, é por 
hombres Tod S e n O V O e n s e v e r e n c o m P a n a d e tales 
ir, v M'Á .,, Uegarou con mucha cortesía á lo abra-r> í él a ello 8 con mucha cortesía á lo abra-
l e s d iJo: «Buen' ^ l e m o s t r a r o n mucho amor. Amadís 
5fte caballero n ^ e ñ o r e s > b l e n será que sepáis lo que 
Gonces g e i 0 J 0 d e l o que del rey Lisuarte supo.» 
kq C 0 I U Ó l0(*o> CQmo ya io oistes; ó lodos 
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dijeron que seria bien que fuesen enviados otros men-
sajeros á llamar la gente que apercebida estaba. E así 
se hizo. E porque muy larga y enojosa seria esta escrip-
tura si por extenso se dijesen las cosas que en estos 
viajes pasaron, solamente vos contaremos que, llega-
dos estos mensajeros adonde iban , las gentes por sus 
señores fueron llamadas; é metidos en sus naves, ca-
minaron todos á la insola Firme, cada uno con los que 
aquí se dirán. 
El buen rey Perion trajo, de los suyos é de sus ami-
gos, tres mili caballeros; el rey Tafinor de Bohemia en-
vió con el conde Galtínes mili é quinientos caballeros; 
Tantíles, mayordomo de la reina Briolanja, trajo millé 
docientos caballeros; Braníil, hermano de don Bruneo, 
trajo seiscientos caballeros; Landin, sobrino de don 
Cuadragante, trajo de Irlanda seiscientos caballeros; 
el rey Ladasan de España envió á su hijo don Brian de 
Monjaste dos mili caballeros; don Gandáles trajo del 
rey ¿anguines de Escocia, padre de Agrájes, mili é qui-
nientos caballeros; la gente del emperador de Constan-
tinopla que trajoGastíles, su sobrino, fueron ocho mili 
caballeros. 
Todas estas gentes que la historia cuenta, llegaron á 
la insola Firme; é el primero que allí vino fué el rey 
Perion de Gaula, por la priesa que se dio, é porque su 
tierra estaba mas cerca que ninguna de las otras; é si él 
fué bien recebido de sus hijos é de todos aquellos se-
ñores, no es necesario decirlo, é asimesmo el gran pla-
cer qu'él con ellos hobo. E por él fué acordado que toda 
la gente de la insola Firme saliesen con sus.tiendasé 
aparejos á una vega que debajo de la cuesta del castillo 
estaba, muy llana é muy fermosa, cercada de muchas 
arboledas y en que habia muchas fuentes; é así se fizo, 
que desde allí adelante todos estaban en real en el cam-
po, é así como la gente venia, así luegoeraallí aposen-
tada. Y desque todos fueron juntos, ¿quién vos podría 
decir qué caballeros é armas allí eran ? Por cierto po-
déis creer que en memoria de hombres no era que gen-
te tan escogida y tanta como aquella fuese en ninguna 
sazón junta en ayuda de ningún príncipe, como esta lo 
fué. Oriana, á quien mucho pesaba desta discordia, no 
hacia sino llorar é maldecir su ventura; pues que la 
habia traído á tal estado, que tan gran perdición de gen-
tes, si Dios no lo remediase, á su causa fuese venida; 
pero aquellas señoras que con ella estaban con mucha 
piedad é amor le daban consuelo, diciendo que ni ella 
ni los que en su servicio estaban eran en cargo de nada 
desto ante Dios ni ante el mundo; éaunque no quiso, 
la íicieron subir á lo mas alto de la torre, de donde to-
da la vega ó gente se parescia. E cuando ella vio todo 
aquel campo cubierto de gentes, é tantas armas relu-
cir , é tantas tiendas, no pensó sino que todo el mun-
do era allí ayuntado; é cuando todas estaban miran-
do, que en al no entendían, Mabilia se llegó á Oria-
na é le dijo muy paso ; «¿Qué os parece, Señora? ¿Hay 
en el mundo quiten tal servidor ni amigo como vos 
tenéis tenga?» Oriana dijo: «¡Ay, mi señora y verda-
dera amiga! ¿Qué liaré? que mi corazón no puede so-
frir en ninguna manera lo que veo, que desto no me 
puede redundar sino mucha desventura; que de uncubo 
está esto que decís, que es la Imnbre de mis ojos y el 
ao 
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consuelo de mi triste corazón, sin el cual seria impo-
sible poder yo vivir; y de la otra está mi padre, que 
aunque muy cruel le he hallado, no le puedo negar 
aquel verdadero amor que como hija le debo. Pues 
cuitada de mí, ¿qué haré? que cualquier destos que se 
pierda siempre seré la mas triste y desventurada, todos 
losdias de mi vida, que nuncamujer lo fué.» E comen- ¡ 
zó á llorar, apretando las manos una con otra. Mabilia 
la tomó por ellas é díjole: «Señora, por Dios os pido 
que dejéis estas congojas é tengáis esperanza en Dios, 
el cual muchas veces por mostrar su gran poder trae 
las cosas semejantes de gran espanto con muy poca es-
peranza de se poder remediar; y después con pensado 
consejo les pone el fin al contrario de lo que los hom-
bres piensan; é así, Señora, puede acaescer en esto, si 
á él le ploguiere. E puesto caso que la rotura por él 
permitida esté, habéis de mirar que una fuerza tan 
grande como es la que vos hacen. que sin otra mayor 
no se podia remediar. Pues dad gracias á Dios que no 
es á cargo vuestro, como estos señores vos han dicho.» 
Oriana, cono muy cuerda era, bien entendió que decia 
verdad , é algún tanto fué consolada. Pues así estovie-
ron gran pieza mirando, é después acogiéronse á sus 
aposentamientos. 
El rey Perion, desque vio toda la gente aposentada, 
tomó consigo á Grasandor, hijo del rey de Bohemia, é 
Agrájes, é dijo que quería ver á Oriana; é así se fué 
con ellos al castillo, é mandó á Amadís é á don Flores-
tan que quedasen con la gente. Oriana, cuando sopo 
la venida, del Rey, mucho le plogo, porque, después 
que él por su ruego hizo caballero á Amadís de Gaula, 
llamándose el Doncel del Mar, estando en casa del rey 
Languínes de Escocia, padre de Agrájes, así como el 
primero libro desta historia lo cuenta, nunca lo habia 
visto, é juntó consigo todas aquellas señoras para lo re-
cetor. Pues el Rey é aquellos caballeros, llegados á su 
aposentamiento, entraron donde Oriana estaba, é el 
Rey la saludó con mucha cortesía, y ella á él muy ho-
milmente, é después á la reina Briolanja é á la reina 
Sardamira, é á todas las otras infantas é señoras; é Ma-
bilia vino á él é fincó los hinojos, é quísole besar las 
manos, mas él las tiró á sí, é abrazóla con mucho amor, 
é díjole : «Mi buena sobrina, muchas encomiendas os 
travo de la Reina vuestra tia é de vuestra prima Meli-
cia-, como aquella á quién mucho aman y precian, é Gan-
dalin vos traerá su mandado, que quedó para venir con 
Melicia, que será agora aquí con vos, é hará compañía 
á esta señora, que tan bien lo merece. » Mabilia le di-
jo: «Dios gelo gradezca por mí lo que , Señor, me de-
cís, é yo gelo serviré en lo que á mi mano venga; é mu-
cho soy leda de la venida de mi prima, é así lo hará 
esta princesa, que há gran tiempo que la desea ver por 
las buenas nuevas que della se dicen.» El Rey se tornó á 
Oriana é díjole ; «Mi buena señora, la razón que me ha 
dado causa de sentir y me pesar mucho de vuestra fa-
tiga , aquella mesma con mucho deseo me obliga de pro-
curar el remedio della; é por esto soy aquí venido, don-
de á nuestro Señor plega me dé lugar que las cosas de 
vuestro servicio é honra sean acrecentadas, como yode-
seo, é vos, mi buena señora, deseáis; é mucho mara-
villado soy del Rey vuestro padre, seyendo tan cuerdo 
é tan complido en todas las buenas maneras 011 
debe tener, que en este caso, que tanto á su h n * 
fama toca , tan cruda é cortamente se haya han é 
ya que lo primerolanto errado fuese, debiéralo em 
dar en lo segundo; que me dicen estos caballeros 
con mucha cortesía le han requerido, é que no los • 
so oir; é si alguna excusa para su desculpa tiene ri"1* 
al, salvo que los grandes yerros tienen esta dolenc^ 
que no saben volver las espaldas para se tornar al bul 
conocimiento ; antes estando rigurosos en su porfié 
piensan con otros yerros é insultos mayores dar remel 
dio á los primeros. Pues el provecho éhonra que des" 
to se le apareja, Dios, que es el verdadero sabidor é juez 
de la gran sinjusticia que os face, lo sabe, q U e en esta 
cosa tan señalada muy señaladamente mostrará su po-
der; é vos, mi señora, en él tened mucha esperanza" 
que él. os ayudará é tornará en aquella grandeza qué 
vuestra justicia é gran virtud merece.» 
Oriana, como muy entendida era, é todas las cosas 
mejor que otra mujer conociese, miraba mucho al Rey, 
é parecióle tan bien así en su persona como en su ha-
bla, que nunca vio otro que así le pareciese, e bien 
conosció que aquel merecía ser padre de tales hijos, y 
que con mucha razón era loado é corría su fama por 
todas las partes del mundo por uno de los mejores ca-
balleros que en él habia; é fué tan consolada en lo ver, 
que si el amor que á su padre había tan grande no fue-
ra 5 que en muy grandes congojas é cuidados la tenia 
puesta, no to viera en nada que todo el mundo fuera 
contra ella, teniendo de su parte tal caudillo con la 
gente que él gobernar esperaba, é díjole : «Mi señor, 
¿qué gracias os puede dar desto que me habéis dicho una 
pobre cativa desheredada doncella como lo yo soy? Por 
cierto no otras ningunas sino las que os han dado to-
das aquellas á quien con mucho peligro fasta aquí so-
corrido habéis, que son servir á Dios en ello .é ganar 
aquella gran fama é prez que entre las gentes habéis 
ganado. Una cosa demando que por mí se faga, de-
más de tan grandes beneficios que de vos, mi buen 
señor, recibo; que es, que en todo lo que la concordia 
se podiere poner, se ponga con el Rey mi padre, por-
que no solamente nuestro Señor será servido en sse ex-
cusar muertes de tantas gentes, mas yo me ternía por 
la mas bienaventurada mujer del mundo si acabar se 
podiese.» El Rey le dijo : «Las cosas son llegadas en 
tal estado, que muy dificultoso seria poderse hallar la 
iguaJeza de las partes; pero muchas veces acaesce que 
en el extremo de las roturas se falla la concordia, q^ 
con mucho trabajo hasta allí fallar no se pudo, é asi 
. esto puede acaescer; é si tal se hallase, podéis vos, 
buena señora, ser cierta que, así por el servicio de 
como por el vuestro, con toda afición será por fPi.^ 
luntad otorgado, como aquel que desea mm'ho se^ 
ros.» Oriana gelo gradeció con mucha homddad, 
aquella en quien toda virtud reinaba mas que en 
m u jer. A • n a ha* 
En este comedio que el rey Perion coronan ^ 
é Grasandor hablaban con - ^ ^ 
é 
señoras tan extremadas en hermosura e % 
biaba, Agrájes - — — , ¿ 
Briolanja, ó con la reina Sardamira, ó OUÍUM 
señoras. E cuando Grasandor vio á 0 n a n * ' ¡ l e í a 
.... .__. ,i„„„„ i,„,mn8iira é gen""" 
Has 
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estaba tan espan-
ia creer sino que 
t o d a S cuantasél había visto ni oído, l 
quenosabiaqu decir enopoch 
or su mano las había hecho. E como quiera que 
D|°Sfermosura de Oriana é la reina Briolanja é Olin-
S ninguna se podia igualar, si no fuese Melicia, que 
venir estaba, tan bien le pareció el buen donaire é 
P o r c i a v gentileza de la infanta Mabilia, é su gran ho-
^stidad que desde aquella hora adelante nunca su co-
n e S
o n f u ¿ otorgado de servir ni amar á ninguna mujer 
romo aquella; é así fué preso su corazón, que mientra 
masía miraba mas afición le ponia, como en semejan-
tes tiempos é autos suele acaescer. 
Pues estando asi casi como turbado, como caballero 
mancebo, que nunca del reino de su padre habia sali-
do preguntó á Agrájes que por cortesía le quisiese de-
cir los nombres de aquellas señoras que allí con Oriana 
estaban; Agrájes le dijo quién eran todas y la grandeza 
desús estados; é como aun Mabilia esto viese con el rey 
Perion é con Oriana, también le preguntó por ella, é 
Agrájes le dijo cómo era su hermana, y que creyese 
que en el mundo no habia mujer de mejor talante ni _ 
mas amada de cuantos la conocían. Grasandor calló, 
que no dijo nada, é bien juzgó por su corazón que Agrá-
jes decia verdad; é así era, que todos cuantos á esta 
infanta Mabilia conoscian la amaban por la gran humil-
dad é gracia que en ella habia. Así estando con mucho 
placer, por gelo dar á Oriana, que alegrar non se podia, 
la reina Briolanja dijo á Agrájes : «Mi buen señor é 
gran amigo, yo he menester de hablar con don Cuadra-
gante é Brian de Monjaste delante vos sobre un ca-
so, é ruégoos mucho que los fagáis venir ante que os 
vayáis.» Agrájes le dijo: « Señora, eso luego se fará.» 
E mandó á uno suyo que los llamase, los cuales vinie-
ron, éla Reina los apartó con Agrájes é les dijo : «Mis 
señores, ya sabéis el peligro en que me vi, donde, des-
pués de Dios, la bondad de vosotros me libró, é cómo 
metistes en mi poder aquel mi primo Trion, el cual yo 
talgo,preso; y pencando mucho qué haré del, de un 
cabo veo ser este hijo de Abiseos, mi tío, que á mi pa-
dre á tan gran tuerto é traición mató, y que la simien-
te de tan mal hombre debria perecer, porque sembra-
da por otras partes, no pudiesen nascer della semejan-
te traiciones; y de otro constriñéndome el gran deudo 
que con él tengo, y que muchas veces acaesce ser los 
«jos muy diversos de los padres; y que el acometi-
« o que este hizo, fué, como mancebo, por algunos 
Jjws consejeros, como lo he sabido, no me sé deter-
" a r e n l o que haga, é por esto os hice llamar, para 
disp' ° ° m 0 P e r s o n a s 1 u e e n esto y en todo vuestra gran 
vup?01011 a l c a n z a l o c i u e h a c e r s e d e b e > m e d i 8 ' a i s 
buena P a r e c e r - B D o n C r i a " de Monjaste le dijo : «Mi 
cabol S e " 0 r a ' V U e s t r o b u e n s e s o l i a l l e 8 a d o t a n t 0 a l 
Qué co° ^  6 n 6 S t e c a s o d e c i r s e P o c l r i a J 1 u e n o 1 u e d a 
l a s causSe,lar' S a l v ° t r a e r o s á ' a memoria que una de 
doS)£ a s P° r d o nde los príncipes é grandes son loa-
Porque " S e s t a c l o s Y personas seguras, es la clemencia, 
nistros s ° n e s t a s i 8 u e n la doctrina de aquel cuyos mi-
S e deberpf' • °U a* ^ a c ^ e n t w las personas loque deben, 
l n a s vuest e r i , r t o d o l o estante; y seria bien que porque 
"tino delrT a S e a c l a r a s e e n determinar el un ca-
0 9 que, Señora, habéis dicho, lo maudá-
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sedes aquí venir, é hablando con él, por la mayor par-
te se podría juzgar algo de lo que ver ni adevinar por 
el cabo en ausencia suya se podría.» Todos lo tovieron 
por bien, é así se fizo; que la Reina rogó al rey Pe-
rion que se detuviese alguna pieza hasta que con aque-
llos caballeros tomase conclusión de un caso en que 
mucho le iba. 
Venido Trion, pareció ante la Reina con mucha hu-
mildad, é con tal presencia, que bien daba á entender 
el gran linaje donde venia. La Reina le dijo: « Trion, 
si yo tengo causa de vos perdonar ó mandar poner en 
ejecución la venganza del yerro que me hecistes, vos lo 
sabéis, pues también os es notorio lo que vuestro pa-
dre al mió fizo; pero, como quiera que las cosas hayan 
pasado, conosciendo que el mayor deudo que en este 
mundo yo tengo sois vos, soy movida, no solamente á 
haber piedad de vuestra juventud, habiendo en vos el 
conocimiento que de razón haber debéis, mas á os te-
ner en aquel grado é honra que si de enemigo que me 
habéis seido, me l'uésedes amigo y servidor. Pues yo 
quiero que delante destos caballeros me digáis vuestra 
voluntad, y sea tan enteramente, que buena ó al con-
trario parezca, sin tener en vuestra boca sino aquella 
verdad que hombre de tan alto logar decir debe.» Trion, 
que otra peor nueva esperaba, dijo : « Señora, en lo 
que á mi padre toca no sé responder, porque la tierna 
edad en que yo quedé me excusa; en lo mió cierto es 
que, así por mi querer y voluntad, como por la de otros 
muchos que me consejaron, yo quisiera poneros en tal 
estrecho, é á mí en tanta libertad, que pudiera alcan-
zar el estado que la grandeza de mi linaje demanda; 
pero, pues que la fortuna así en lo primero de mi 
padre é mis hermanos como en esto segundo me ha 
querido ser tan contraria, no queda para mí reparo, 
salvo conociendo ser vos la derecha heredera de aquel 
reino que de nuestros abuelos quedó; é la gran piedad 
y merced que me hacéis alcance con muchos servicios 
é por vuestra voluntadlo que por fuerza mi corazón al-
canzar deseaba.—Pues si vos, Trion, dijo la Reina, así 
lo hacéis, é me sois leal vasallo, yo os seré, no sola-
mente prima, mas hermana verdadera, y de mí alcan-
zaréis aquellas mercedes con que vuestra honra sea sa-
tisfecha é vuestro estado contento.«EntoncesTrion fin-
có los hinojos y besóle las manos; é de allí adelante es-
te Trion le fué á esta reina tan leal en todas las cosas, 
que así como ella mesma todo el reino mandaba. 
Donde los grandes deben tomar enjemplo para ser in-
clinados á perdón é piedad en muchos casos que se re-
quiere tener con todos, é muy mejor con sus deudos, 
gradesciendo á Dios que, seyendo de una sangre, de un 
abolorio, los hizo señores dellos, é á ellos de sus vasa-
llos, é aunque algunas veces yerren, sofrir el enojo, 
considerando el gran señorío que sobre ellos tienen. La 
Reina le dijo : « Pues apartando de mí todo enojo, y 
dejándovos en vuestro libre poder, quiero que tomando 
cargo de gobernar é mandar esta mi gente, fagáis aque-
llo que la voluntad de Amadís fuere.» Mucho loaron 
aquellos caballeros lo que esta may hermosa ó apuesta 
reina fizo. E de allí adelante este caballero por ellos 
fué muy allegado é honrado, como adelante mas larga-
mente se dirá, é por todos los (otros que su bondad 6 
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gran esfuerzo conoscieron. El rey Perion se despidió de | 
Oriana é de aquellas señoras, é con aquellos caballeros 
se tornó al real. E la reina Briolanja encargó mucho á 
Agrájes que hiciese conoscer á Trion , su primo, con 
Amadís, y le dijese todo lo que con él habia pasado, é 
así se hizo; que todo ge!o contó por extenso. Pues lle-
gado el rey Perion al real, falló que entonces llegaba 
allí Baláis, de Carsante con veinte caballeros de su l i -
naje , muy buenos é muy bien armados é aparejados 
para servir é ayudar á Amadís. E quiero que sepáis que 
este caballero fué uno de los caballeros que Amadís sa-
có de la cruel prisión de Arcalaus el encantador, con 
otros muchos, y el que cortó la cabeza á la doncella que 
juntó á Amadís é á su hermano don Galaor para que se 
matasen. E por cierto, si por este no fuera, al uno de-
llos convenia morir, ó entrambos, así como el primero 
libro desta historia lo cuenta. Este Baláis dijo al Rey ó 
á aquellos caballeros cómo el rey Lisuarle estaba en el 
real cerca de Vindilisora, y que, según le habían dicho, 
que podría tener hasta seis mil de caballo é otras gentes 
de pié; y que el emperador de Roma era llegado al puerto 
con gran ilota, é toda la gente saliade la mar, é asen-
taban su real cerca del rey Lisuarte; y que asimesmo 
era venido Gasquilan, rey de Suesa, y que traia ocho-
cientos caballeros de buena gente; y el rey Cildadan 
era ya allá pasado con docientos caballeros, y que creia 
que en esos quince dias no moverían de allí, porque 
la gente venia muy fatigada de la mar. Esto pudo 
muy bien saber este Baláis de Carsante, porque un cas-
tillo muy bueno que él tenia era en el señorío del rey 
Lisuarte, y estaba en tal comarca donde sin mucho Ira-
bajo podría saber las nuevas de la gente. 
Así pasaron aquel dia folgando por aquellos campos, 
aderezando todos sus armas é caballos para la batalla, 
aunque las armas todas eran hechas de nuevo, tan ricas é 
tan lucientes como adelante se dirá. Otrodia de gran ma-
ñana llegó al puerto el maestro Elisabat con la gente de 
Grasinda, en que venían quinientos caballeros é arche-
ros. E cuando Amadís lo supo tomó á Angriote é á don 
Bruneo é fué á lo recebir con aquella voluntad é amor 
que la razón le obligaba; é hicieron salir toda la gente 
de la mar, é aposentáronla en el real con la otra; é Libeo, 
sobrino del maestro, con ella, como su capitán. Yeitos 
tomaron al maestro entre sí, é con mucho placerlo 
llevaron al rey Perion, é Amadís le dijo quién era, é lo 
que por él habia hecho, como la tercera parte desta 
historia lo cuenta en la muerte del Endriago; é cómo 
no les podiera venir á tal tiempo persona que tanto les 
aprovechase. El Rey lo recibió bien é de buen talante, 
é díjole: «Mi buen amigo, quede para después de la ba-
talla, si vivos fuéremos, la disputa á quién debe agrade-
cer mas Amadís, mi hijo: ámí, que, después deDios, de 
nada lo fice, ó á vos, que de muerto lo tornastes vivo.» 
El Maestro le besó las manos, é con mucho placer le 
dijo : «Señor, sea así como lo mandáis; que fasta que 
mas se vea no quiero daros la ventaja de á quién es 
mas obligado.» Todos hobieron placer de lo que el Rey 
dijo é de la respuesta* del maestro Elisabat; é luego dijo 
al Rey : «Mi señor, yo os traigo dos nuevas.que os 
cumple saber; é son, que el emperador de Roma es 
ya partido con su flota, en la cual, según fui certifica-
do de personas que allá envié, lleva diez mili de 
lio; é asimismo me llegó mandado de (¡astiles Ví 
del emperador de Constantinopla, cómo ya era d 
en la mar con ocho mili de caballo, que sutio env^0 
ayuda de Amadís, y queásu creer, este tercero d i ^ 
raen el puerto.» Todos cuantos lo oyeron fueron m T 
alegres é muy esforzados con tales nuevas, especial!° 
gente de mas baja condición. Pues así como ois estábil 
el rey Perion con toda aquella compaña, atendiéndola 
gente que venia é aderezando i a s cosas necesarias á la 
batalla. 
CAPITULO XXV. 
Cdwo el emperador de Roma llegó en la Gran Bretaña con so 
flota, é de lo que él y el rey Lisuarte ficierou. 
Dice la historia que Giontes, sobrino del rey Lisuar-
te , después que de Grasandor se partió, como habéis 
oído, él se fué derechamente á Roma, é así con su 
priesa como con la que el Emperador se daba, muy 
prestamente fué armada gran flota, é guarnecida de 
aquellos diez mili caballeros que vos ya contamos. E 
luego el Emperador se metió á la mar, é sin ningún 
embargo que en el camino hobiese llegó en latirán 
Bretaña á aquel puerto de la comarca de 'Vindilisora, 
donde sabia que el rey Lisuarte estaba; é como él lo 
supo, cabalgó con muchos hombres buenos é con aque-
llos dos reyes, el rey Cildadan é Gasquilan, é fuélo á 
rescebir; é cuando llegó ya toda la mas de la gente era 
de la mar salida, y el Emperador con ella, é como se 
vieron fuéronse á abrazar, é recibiéronse con mucho 
placer. El Emperador le dijo : «Si alguna mengua ó 
enojo vos, Rey, habéis por mi causa recebido, yo estoy 
aquí, que con doblada victoria vuestra honra será sa-
tisfecha; é así como yo solo ful la causa dello, así quer-
ría que solo con los míos se me diese lugar para tomar 
la venganza, porque á todos fuese enjemplo é castigo 
que á tan alto hombre como yo soy# ninguno se atrevie-
se á enojar.» El Rey le dijo : «Mi buen amigo é señor, 
vos é vuestra gente venis maltrechos de la mar, se-
gún el largo camino; mandadlos salir é aposentar, y 
refrescarán del trabajo pasado, y entre tanto habremos 
aviso de nuestros enemigos; é sabido, podréis tomare 
lugar é consejo que os mas placerá.»' El Empera 
quisiera que luego fuera la partida ;• mas el Rey, f-
mejor que él sabia lo que necesario era, é con q"11 
habia la cuestión, detúvola fasta el tiempo convenio j 
que bien via que en aquella batalla estaba todo su . 
cho. Así estuvieron en aquel real bien ocho días, ^ 
gando la gente que de cada dia venia al Rey. 1 ue . 
acaesció, que andando un dia el Emperador e los 
yes, é otros muchos caballeros cabalgando por 4 
lias vegas é prados al derredor del real, que v i e r ° u d e r 0 
nir un caballero armado en su caballo, é un e s__ 
con él, que le traia las armas; é si alguno me pre^ ^ 
se quién ora, yo le diria que Enil, el buen caba ^ 
brino de don Cándales; é como al real llegó, pr o p j -
sí estaba allí Arquisil, un pariente del emper< g ] & y 
tin, é íuéle dicho que sí, y que cabalgaba con ^ ^ 
perador; él cuando esto oyó fué muy alegre, ^ & , 
donde vio andar la gente, que bien pensó q d o r é 
íaria, é cuando á ellos llegó faltó que el ümj? 
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*A réves estaban fablando en un prado cerca de 
a q U h en las cosas que á la batalla pertenecían; é 
u n a , mo'oúe con ellos estaba Arquisil, y él se fué 
Sos é saludólos muy homilmente, y ellos le di-
P a r a ' u e fuese bien venido, é qué demandaba. Enil 
^ t o esto oyó dijo : «Señores, vengo de la insola 
vZ? con mandado de aquel noble caballero Amadís 
5 faula mi señor, hijo del rey Perion, á un caballero 
ese llama Arquisil.» Cuando esto oyó Arquisil, que 
tt él preguntaba, dijo : «Caballero, yo soy el que vos 
demandáis; decidlo que quisiérdes, que oido vos será.» 
Enil le dijo : «Arquisil, Amadís de Gaula*os face saber 
c ó m 0 llamándose el caballero de la Verde Espada, es-
tando en la corte del rey Tafinor de Bohemia, llegó allí 
un caballero llamado don Garadan, con otros once caba-
lleros, á le acompañar, de los cuales vos fuistes el uno; y 
que él hobo batalla con el dicho don Garadan, en la cual 
fué vencido é muerto, como vos vistes; éque luego otro 
diá la hobo con vos é con vuestros compañeros él é 
oíros once caballeros, como se asentó; é que siendo 
vos y ellos vencidos, vos tomó en su prisión, déla cual, 
áruego vuestro, vos fizo libre, é que le prometistes, 
como leal caballero, que cada que por él fuésedes reque-
rido vos tornaríades en su poder. E agora por mí vos 
llama que cumpláis lo que hombre de tan alto logar é 
tan buen caballero como vos sois debe complir.» Ar-
quisil dijo : «Cierto, caballero, en todo lo que habéis 
dicho, habéis dicho verdad; que así pasó como decís. So-
lamente queda si aquel caballero que se llamaba de la 
Verde Espada si es Amadís de Gaula.» Algunos caballeros 
de los que allí estaban le dijeron que sin dubda lo podía 
creer. Entonces Arquisil dijo al Emperador : «Oido ha-
béis, Señor, lo que este caballero me pide, de que me no 
puedo excusar, sino complir lo que soy obligado, por-
que podéis creer que él me dio la vida, é me quitó que 
me no matasen aquellos que gran voluntad lo tenían; é 
por esto, Señor, os suplico no os. pese de mi ida; que si 
la dejase en tal caso, no era razón que hombre tan po-
deroso y de tan alto linaje como vos me toviese por su 
deudo ni en su compañía.» 
El Emperador, como era muy acelerado, é las mas ve-
ces miraba mas al contentamiento de su pasión ó afición 
q«e a la honestidad de la grandeza de su estado, dijo: 
* os, caballero, que de parte de Amadís habéis venido, 
losn ~6 h a r t ° d e b e e s t a r d e m e h a c e r l o s e n ° J 0 S q u e 
r¡er T e n ° S S U 6 l e n á * l o s 8 r a n d e s h a c e r 5 <Jue d e o t r a m a _ 
* J1 ei¡'hartado está, y que venido es el tiempo en 
escan &t q U Í é n y ° S o y é l o q u e P u e d o > Y <Iue m e n o 
nes en ** n i n 8 u n a P a r t e> n i e n e « a c u e v a d e l a d r o ~ 
fecho ^ í S e a c o § e ' 1 u e n o m e pague lo que me ha 
vos Ár ° n • S 6 í e n a s á l a s a t i s f a c i o n d e m i voluntad; é 
*A -1 ' c o m P ü d lo que vos pide; que no tardará 
\ vos no mett 
q«e hagáis del 
í° : «Bien ° y Ó f U é s a n u d o > é pospuesto todo temor, di-
niuci10 ' v u u i pua io que vos pide; que no tardara 
presn n , * V 0 S n o m e t a e n mano este de quien sois 
Sol fea aloque i os placerá.» Enil cuan-
o t r a vez os^6"' S e " ° r ' q u e A m a d í s o s c o n o c e > <lue ya 
gran señor ^ '-^ C O m o c a ü a l l e r o andante que como 
d e s u presé 6 ^ S Í m i s m o v o s á é 1 ' q u e n o v o s P a r t i s t e s 
r a > a s í como-nCia t a n l i v i a n amente. Pues en lo de ago-
l a r - 10 J ° V e n i s d e o t r a forma, así él viene á vos 
Pasado juzgúelo quien lo sabe, ó Dios lo 
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porvenir; que á él, sin otro alguno, es dado.» Como el 
rey Lisuarte aquello vido, hobo recelo que por manda-
do del Emperador aquel caballero algún daño rescibie-
se, de lo cual él sintiera gran pesar, é así lo habia ha-
bido de todo loque le habia oido decir, porque muy apar-
tado era de su condición, sino, como rey, ser honesto en 
la palabra, ven la obra muy riguroso; antes que el Em-
perador nada dijese tomóle por la mano é díjole : «Va-
yamos á nuestras tiendas, que es tiempo de cenar, y 
este caballero goce de la libertad que los mensajeros 
suelen é deben tener.» Así se fué el Emperador tan sa-
ñudo como si el enojo fuera con otro tan grande como 
él. Arquisil llevó á Enil á sü tienda, é fizóle mucha 
honra, é luego se armó, é cabalgando en su caballo, 
fué con él. 
Pues aquí no cuenta la historia de cosa que le acae-
ciese , sino que llegaron á la insola Firme en paz é con-
cordia; é como cerca del real fueron, é Arquisil vio tan-
ta gente, que ya la del emperador de Constantinoplaera 
llegada, fué mucho maravillado de la ver, y calló, que 
no dijo nada; antes mostró que lo no miraba. E Enil lo 
llevó á la tienda de Amadís, donde así del como de 
otros muchos nobles caballeros fué muy bien recebido. 
Pues allí estovo Arquisil cuatro dias que Amadís le 
traía consigo, é le mostraba toda la gente é los seña-
lados caballeros, é decíale sus nombres, los cuales por 
sus bondades é grandes fechos de armas eran muy co-
noscidos por todas las partes del mundo. Mucho se 
maravillaba de ver tal caballería, en especial de aque-
llos muy hermosos caballeros; que bien creia que si 
algún revés el Emperador habia de haber, no era sino 
por estos; que de la otra gente no temia mucho, ni se 
curaba dellos si tales caudillos no toviesen, que el es-
fuerzo destos era bastante de facer esforzados todos 
los de su parte; é bien vio que el Emperador su se-
ñor habia menester grande aparejo para les dar ba-
talla ; y teníase por malaventurado ser en tal tiempo 
preso, que si muy lejos estoviese, oyendo decir de una 
cosa tan señalada é tan grande como aquella, vernia 
por ser en ella; pues en ella estando, é no lo poder ser, 
teníase por el mas desaventurado caballero del mundo, 
é cayó en tal pensamiento, que sin lo sentir ni querer, 
las lágrimas le caian por las faces, é con esta gran con-
goja acordó de tentar la virtud é nobleza de Amadís. 
Así fué, que estando el esforzado Amadís é otros mu-
chos grandes señores y esforzados caballeros en la 
tienda del rey Perion, é Arquisil con ellos, que aun no 
le era dicho donde habia de tenor prisión, él se levantó 
donde estaba, é dijo al Rey : «Señor, la vuestra merced 
sea de me oir delante estos caballeros con Amadís de 
Gaula.» El Rey le dijo que de grado le oiria todo lo que 
él toviese por bien de decir. Entonces Arquisil contó 
allí todo lo que le aconteció en la batalla que don Ga-
radan y él é los otros sus compañeros hobieron con 
Amadís é con los caballeros del rey de Bohemia, é có-
mo fueron vencidos é maltrechos, é muerto don Gara-
dan , é cómo Amadís por su gran mesura le quitó á él 
de las manos de aquellos que gran sabor é intención 
tenían de lo matar, é cómo á ruego y petición suya le 
soltó y dejó ir porque podiese dar algún reparo á sus 
compañeros, que muy llagados estaban, dejándole en 
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prenda su fe y palabra, como su preso, de le acudir 
cada que por él fuese requerido, como mas largo lo 
cuenta la parte tercera desta historia, y que agora fue-
ra por Amadís llamado, y era venido, como todos veían, 
para complir su palabra, y estar en aquella parte donde 
por él le fuese mandado y señalado; pero que si Amadís, 
usando con él de aquella liberalidad que su gran me-
sura é virtud con todos los que su gracia é ayuda ha-
bían menester acostumbrado tenia, en le dar licencia 
para que él en aquella batalla que se esperaba dar, tan 
señalada en el mundo, podiese al Emperador su señor 
servir como debia, que le prometía como leal é buen 
caballero delante del é de todos los que allí presentes 
seian, si vivo quedase, de venir donde le fuese manda-
do á complir su prisión. Amadís, que ala sazón en pié 
con él estaba por le honrar, le respondió : «Arquisil, 
mi bueu señor, si yo hobiese de mirar á las soberbias y 
demasiadas palabras del Emperador, vuestro señor, con 
mucho rigor y gran crueza trataría todas sus cosas, sin 
temer que por ello en ninguna desmesura cayese; ma^ 
como vos sin cargo seáis, y el tiempo nos haya traído 
á tal estado, que la virtud de cada uno de nos será ma-
nifiesta, tengo por bien de venir en lo que pedido ha-
béis, é dovos licencia que podáis ser en esta batalla, de 
la cual sin peligro saliendo, seáis en esta insola dentro, 
de diez dias á complir lo que por mí é los de mi parte vos 
fuere mandado.» Arquisil gelo agradeció mucho, é así lo 
prometió. 
Algunos podrán decir que por cuál razón se face 
tanta mincion de un caballero tal como este, tan poco 
nombrado en esta tan gran historia. Digo que la causa 
dello es así, porque en lo pasado este con mucho es-
fuerzo trató todas las afrentas que por él pasaron, como 
adelante oiréis, que por su gran linaje é noble condición 
llegó á ser emperador de Roma; é siempre tovo á Ama-
dís, que fué la principal causa de alcanzar tan gran se-
ñorío, en logar de verdadero hermano,como cuando sea 
tiempo é sazón mas largo se recontará. Pues de allí sa-
lidos aquellos señores, recogidos en sus tiendas é al* 
bergues, Arquisil se armó, é cabalgando en su caballo, 
se despidió de Amadís é de todos los que con él esta-
ban , é se tornó por el camino que viniera; é no cuenta 
la historia de cosa que le acaeciese, sino que llegó á la 
hueste del Emperador, donde dio á todos mucho pla-
cer con su venida; é aunque muchas cosas le pregun-
taron, no quiso decir sino solamente la gran cortesía 
que de aquel muy noble caballero Amadís habia rece-
bido; que bien podéis creer que sus cortesías eran tales 
é tantas, que á duro en ningún caballero en aquel tiem-
po se podrían hallar. 
Y quiero que sepáis que la causa por qué estos ca-
balleros caminaban tan largos caminos sin aventura fa-
llar, como en los tiempos pasados, era porque no en-
tendían todos en al , salvo en aderezar é aparejar las 
cosas necesarias para la batalla; que les semejaba, se-
gún la grandeza de aquella afrenta, que entrometerse 
en las otras demandas que á esta empachase, era caso 
de menos valer. Llegado Arquisil al real, fabl6 con el 
Emperador aparte, é díjole la verdad de todo, así de la 
gran gente de sus contrarios como de los caballeros 
señalados que allí estaban, de los cuales le contó por 
nombre todos los mas dellos; é cómo Amadís d 
le habia dado licencia para ser en aquella bátala 
ello mucho no le penaba; é que lo que había £ 





te, movería luego para él sin ningún temor-
todo le avisaba porque ficiese lo que mas comoiiil 
servicio. e rt <* 
El Emperador cuando esto oyó, aunque muy sob<* 
bioy desconcertado fuese, como oido habéis éasíi 
era cierto en todas las cosas que hacia, conociendo! 
bondad de este caballero, por la cual él le tenia muela 
amor, y que le no diría sino la verdad, cuando esto ovó 
fué desmayado, así como lo suelen ser todos aquellos 
que su esfuerzo despenden mas en palabras q U e en 
obras; é no quisiera ser puesto en aquella demanda 
que bien conoció la gran diferencia de la una gente ala 
otra, é nunca él pensó, según el gran poder suyo, junto 
con el del rey Lisuarte, que Amadís toviera facultad ni 
aparejo para salir de la insola Firme, y que allí lo cer-
carían , así por la tierra como por la mar, de manera 
que ó por hambre ó por otro partido alguno podiera 
cobrar á Oriana, é la falta y mengua que sobre su hon-
ra tenia; é de allí adelante, mostrando mas esperanza 
y esfuerzo que en lo secreto tenia, procuró de se con-
formar con la voluntad del rey Lisuarte é de aquellos 
hombres buenos. Así estovieron en aquel real quince 
dias, tomando alarde é recibiendo los caballeros que de 
cada dia les venian; así que, fallaron que eran portodos 
estos que se siguen : el Emperador trajo diez mil de ca-
ballo , el rey Lisuarte seis mil é quinientos, Gasqui-
lan, rey de Suesa, ochocientos; el rey Gildadan docien-
tos. Pues todo aderezado, mandó el Emperador álos 
reyes que el real moviesen, é la gente fuese detenida en 
aquella gran vega por donde habían de caminar; é así 
se hizo, que puestos todos en sus batallas, el Empera-
dor fizo de su gente tres faces. La primera dio á Floyan, 
hermano del príncipe Salustanquidio, con dos mil e 
quinientos caballeros; la segunda dio á Arquisil con otros 
tantos, y él quedó con los cinco mil para les facer es-
paldas ; é rogó al rey Lisuarte que toviese por bien que 
él llevase la delantera, é así se fizo; aunque él mas 
quisiera llevarla á su cargo, porque no tenia en muenj 
aquella gente^ é había miedo que del desconcierto dellos 
les podría venir algún gran revés; pero otorgólo por 
dar aquella honra, lo cual en semejantes casos eso 
mirado; que, apartada toda afición, se debe seguir lo q 
la razón guia. Él rey Lisuarte fizo de sus gentesa 
haces; en la una puso con el rey Arban de JNorg ^ 
tres mil caballeros, é que fuesen con él Noranflw, 
fijo, é don Guilan el cuidador, é don Cendilde ww , 
é Brandoibas; é dio de su gente mili cabal eros 
Cildadan, ó á Gasquilan, con tres mili que ellos , ^ 
que fuese otra haz; é los otros tomó consigo, e 
su estandarte al bueno de don Grumedan, que ^ 
cho pesar é angustia de su corazón miraba aqu ^ 
que tan malo que el rey Lisuarte había lecno fe-
la gente que contraria tenia por la que llevar> . ^ 
cho esto, é concertadas las haces, movieron po ^ 
po tras el fardaje, que iba á asentar real coi ^ 
sentadores. ¿Quién os podría decir los cabal <»J a l,¡ 
tan ricas ó tan lucidas ó do taulas maneras 
AMADÍS DE GAULA 
?Por cierlo muy gran trabajo seria en lo contar; so-
1 te se dirán de las que el Emperador é los reyes é 
l a t n e n
l u n o s señalados caballeros llevaban; pero esto 
0 t l 0 S ndo el día de la batalla se armaren para entrar 
s e r a ^ u a M a S agora no fablarémos dellos fasta su tiem-
en.Vcontarse ha lo que fizo el rey Perion é aquellos 
p0~' a a míe con él estaban en el real cabe la insola señores 4U 
Í U l CAPITULO XXVI. 
el rey Perion movió la gente del real contra sus enemigos, 
é cómo repartió las haces para la batalla. 
Dice la historia que éste rey Perion, como fuese un 
caballero muy cuerdo y de gran esfuerzo, é hasta allí 
siempre la fortuna le habia ensalzado en lo guardar y 
defender su honra,- é se viese en una tan señalada 
afrenta en que su persona é fijos é todo lo mas de su 
linaje se habían de poner, é conociese al rey Lisuarte 
por tan esforzado é vengador de sus injurias, que al 
Emperador ni á su gente no lo preciaba tanto como 
nada en saber su condición, que siempre estaba pen-
sando en lo que menester era, porque bien se tenia por 
dicho que si la fortuna contraria les fuese, que aquel 
rey, como can rabioso, no daria á su voluntad conten-
tamiento con el vencimiento primero; antes con mu-
cha diligencia é rigor, no teniendo en nada ningún tra-
bajo, los buscaría donde quiera que fuesen, como él 
tenia pensado, siendo vencedor, de lo hacer; é á vuel-
tas de las otras cosas qué eran necesarias de proveer, 
tenia siempre personas en tales partes de quien supie-
se lo que sus enemigos hacían, de los cuales luego fué 
avisado cómo la gente venia ya contra ellos, y en qué 
ordenanza. Pues sabido esto luego, otro dia de mañana 
se levantó é mandó llamar todos los capitanes é caba-
lleros de gran linaje, é díjogelo, é como su parecer era 
que el real se levantase, é la gente junta en aquellos 
prados, se ficiese repartimiento de las haces, porque 
todos sopiesen á qué capitán é seña habían de acudir; 
é que hecho esto, moviesen contra sus enemigos con 
gran esfuerzo é mucha esperanza de los vencer con la 
.justa demanda que llevaban. Todos lo lovieron por 
»ien, é con mucha afición le rogaron que así por su 
dignidad real é gran esfuerzo é discreción tomase á su 
cargo de los regir é gobernar en aquella jornada, é que 
todos le serian obedientes. El lo otorgó; que bien conos-
n que pedían lo justo é no se podia con razón excusar 
Pues mandándolo poner en obra, el real fué levanta-
sen 8 C n t e t 0 d a a r m a d a é á c a b a l l ° P u e s t a e n a ( l u e l l a 
un /v^u" E 1 b u e n R e y s e p u s o e n m e d i o d e t o d o s e n ^wal lo muy fermoso é muy grande, é armado d e 
v a ¿ 1 C a s a r m a s . é tres escuderos, que las armas lle-
visa nLT* ? a í e s e n d i e z caballos, todos de una de-
cabaijl P ° r l a D a t a l l a anduviesen é socorriesen á los 
él e r a v i ? ? e l l ° S q u e l o 3 m e n e s t e r hobiesen; é como 
ba tovies hi e d a d j q u e l o m a s d e l a c a b e z a é b a r ~ 
l a s armas a C ° ' Y 6 l r ° S t r o e n c e n d i d o c o n e l c a l o r d e 
Sabian su I l a o r 8 u U e z a d e l corazón ; é como todos 
fuerzo d ió f r e s f u e r z o ' P a r e c i a tan bien, é tanto es-
c i a Perder l 8 6 n t e q u e l o e s t a b a mirando, que les ha-
iodo pavor; que bien cuidaban que, desp ues 
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de Dios, aquel caudillo seria causa de les darla gloria 
de la batalla. E así estando, miró á don Cuadragante é 
díjole : «Esforzado caballero, á vos encomiendo la de-
lantera ; é tú, mi fijo Amadís, é Angriote de Estravaus, 
é don Gavarte de Val Temeroso, y Enil, é Baláis de 
Carsante, y Landin, que le fagáis compañía con los 
quinientos caballeros de Irlanda ó mil y quinientos de 
los que yo traje. E vos, mi buen sobrino Agrájes, tomad 
la segunda haz, é vayan con vos don Bruneo de Bona-
mar é Branfil, su hermano, con la gente suya é con la 
vuestra, en que seréis mil é seiscientos caballeros. E 
vos, honrado caballero Grasandor, que toméis la haz ter-
cera. E tú, mi fijo don Florestan, é Dragonis y Landin de 
Fajarque, éElian el Lozano, con la gentede vuestro pa-
dre el Rey, é con Trion é la gente de la reina Briolanja, 
que seréis dos mili é setecientos caballeros, le faced 
compañía.» E dijo á don Brian de Monjaste: «E vos hon-
rado caballero, mi sobrino , habed la cuarta haz con 
vuestra gente é con tres mil caballeros de los del em-
perador de Constantinopla; así que, llevaréis cinco mili 
caballeros; é vayan con vos Mandan i de la Puente de 
Plata, é Sadamon, é Urlandin, fijo del conde de Urlan-
da 2.» E mandó á don Gandáles que tomase mili caballe-
ros de los suyos é socorriese á las mayores priesas. E 
el Rey tomó consigo á Gastíles con la gente que del 
Emperador le quedaba, é púsose debajo de su seña, 
é rogó á todos que así mirasen por ella, como si el 
mismo Emperador allí en persona estoviese. Concerta-
das las haces como habéis oido, movieron todos en sus 
ordenanzas por aquel campo, tocando muchas trompe-
tas é otros muchos instrumentos de guerra. Oriana é las 
reinas, é las infantas é dueñas é doncellas estábanlos 
mirando, é rogaban á Dios de corazón les ayudase, é si 
su voluntad fuese, los pusiese en paz. 
Mas agora deja la historia de hablar dellos, que se 
iban á juntar contra sus enemigos, como oídes, y torna 
á Arcalaus el encantador. 
CAPITULO XXVII. 
Cómo, sabido por Arcalaus el encantador cómo estas gentes se 
aderezaban para pelear, envió á mas andar á llamar al rey Ará-
bigo é sus compañas. 
Arcalaus el encantador, así como oido habéis, tenia 
apercebido al rey Arábigo, é á Barsinan, señor de San-
sueña, é al rey de la Profunda ínsula, que habia esca-
pado de la batalla de los Siete Reyes, é á todos los pa-
rientes de Dardan el soberbio; y como supo que las 
gentes eran venidas al rey Lisuarte é Amadís, envió 
con mucha priesa á un caballero su pariente, que se 
llamaba Garln, fijo de Grumen, el que Amadís mató 
cuando á él é á otros tres caballeros con Arcalaus el 
encantador les tomó á Oriana, así como el libro prime-
ro desta historia lo cuenta, é mandóle que no holgase 
dia ni noche hasta lo hacer saber á todos estos reyes 
é caballeros, é les diese mucha priesa en su venida; y 
él quedó en sus castillos, llamando á sus amigos y los 
del linaje de Dardan, é llegando la mas gente que po-
» Parece ser el mismo llamado en otras partes Madanil y Ma-
dancil. Véanse las páginas 172 y 203. 
a En otro lugar Orlandin, hijo del conde de Irlanda. Véanse laa 
páginas 176, 268 y 271. 
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día. Pues este Garin llegó al rey Arábigo, el cual falló 
en la su gran ciudad, llamada Arábiga, que era lamas 
principal de todo su reino, del nombre de la cual todos 
los reyes de allí se llamaban Arábigos, é porque su se-
ñorío alcanzaba gran parte en la tierra de Arabia ; é 
habló con todo él lo que Arcalaus le hacia saber, é con 
todos los otros que sus gentes tenian apercebidas; é 
sabida por ellos aquella nueva, luego sin mas tardar los 
llamaron, é fueron todos, unos é otros juntos é asona-
dos cerca de una villa muy buena del señorío de San-
sueña , la cual habia nombre Califan; é asentaron sus 
tiendas en aquellos campos, é serian por todos hasta 
doce mili caballeros; é allí concertaron toda su flota, 
que fué asaz grande y de buena gente, con las mas 
viandas que haber pudieron, como aquellos que iban á 
reino extraño. E con mucho placer é tiempo endereza-
do fueron por su mar adelante, é á los ocho dias apor-
taron en la Gran Bretaña á la parte donde Arcalaus te-
nia un castillo muy fuerte, puerto de mar. Arcalaus te-
nia ya consigo seiscientos caballeros muy buenos, que 
todos los mas dellos desamaban .mucho al rey Lisuarte 
éáAmadís, porque como ámalos siempre los habían cor-
rido é muerto muchos de sus parientes, é estos todos 
los mas andaban fuidos. Cuando aquella flota allí apor-
tó no vos podría decir el gran placer que los unos con 
los otros hobieron ; é sabido por las espías de Arcalaus 
cómo ya las gentes del rey Lisuarte y de Amadís iban 
unas contra otras, y el camino que llevaban, luego á 
ellos movieron con toda su compaña. La delantera hobo 
Barsinan, que era mancebo é recio caballero, muy de-
seoso de vengar la muerte de su padre y de su herma-
no Gandalod, é demostrar el esfuerzo é ardimiento de 
su corazón, con dos mili caballeros é algunos archeros 
é ballesteros. Arcalaus hobo la segunda haz, que po-
déis creer que en esfuerzo é gran valentía no era peor 
que él; antes, aunque la media mano derecha tenia 
perdida, en gran parte no se fallaría mejor caballero en 
armas que él era, ni mas valiente, sino que sus malas 
obras é falsedades le quitaban todo el prez que su es-
fuerzo ganaba. Este llevaba los seiscientos caballeros, 
y el rey Arábigo le dio dos mil y cuatrocientos de los 
suyos. La tercera haz hobo el rey Arábigo y el otro rey 
déla Profunda ínsula, con toda la otra gente, é llevaba 
consigo seis caballeros parientes de Brontajar Danfania, 
el que Amadís mató en la batalla de los Siete Reyes cuan-
do traia el yelmo dorado, así como lo cuenta el tercero 
libro desta historia; y este Brontajar Danfania era tan 
valiente, así de cuerpo como de fuerza, que con él es-
peraban vencer los de su parte; é ciertamente así lo 
fuera, sino porque Amadís vio el gran daño que en las 
gentes del rey Lisuarte hacia, é que si mucho durase, 
que bastaba para dar la honra de la batalla á los de su 
parte; é fué para él, é de un golpe solo le tollo, de 
manera que cayó en el campo, donde fué muerto. 
Estos seis caballeros que vos cuento vinieron de la 
insola Sagitaria, donde se dice que al comienzo los sa-
gitarios hacían su habitación, y eran tan grandes de 
cuerpo y de fuerza como aquellos que de derecho lina-
je venían de los mayores é mas valientes gigantes que 
en el mundo hobo. Puos estos supieron esta gran ba-
talla que se ordenaba ó postaron oa tm voluntades de 
ser en ella, asi por vengar la muerte de aquel iw 
jar, que era el mas principal hombre de su IinaiP 
por se probar con aquellos caballeros de que ta ^ 
fama oian; é por esta causa se vinieron al rey A ^ v ' ^ 
al cual mucho plogo con ellos, é rogóles que fuesen?80' 
batalla, é así lo otorgaron contra su voluntad cmP, 
quisieran que los mandara poner en la delantera ErT^ 
te comedio llegó allí el duque de Bristoya que **" 
quiera que él fuera por Arcalaus requerido nó hah¡° 
osado de mostrarse, teniendo por liviana cosa loque le 
decia; mas cuando vio el gran aparejo de gente que habia 
juntado, tovo por buen partido de se ir para ellos po r 
vengar, si podría, la muerte de su padre, que mataron 
don Galvánes é Agrájes con Olivas, así como el libro 
primero desta historia lo cuenta; é por cobrar su tier-
ra, que el rey Lisuarte le habia tomado, diciendo que 
su padre muriera por aleve; é consideró que si al rey 
Lisuarte le fuese mal, que él podría ser restituido en 
lo suyo, é si á Amadís, que se vengaba de aquellos que 
tanto mal le habían fecho. E como llegó, y el rey Arábi-
go é aquellos señores lo vieron, é les dijeron quién era 
gran placer hobieron con él, é mucho los esforzó con 
su venida, porque en mas tenian aquel, que era natu-
ral de la tierra é tenia en ella algunas villas é castillos 
con lo que traiá, que á otro que extraño fuese con mu-
cho mas. Este duque fué sobresaliente con los suyos é 
con quinientos caballeros que el rey Arábigo le dio; 
pues con tal compaña como oídes, y en tal ordenanza, 
partieron aquellas compañas* por una traviesa con las 
mayores guardas que poner pudieron, con acuerdo de 
se poner en tal parte donde estoviesen seguros, é salie-
sen cuando fuese sazón á dar en sus enemigos, 
CAPITULO XXVIII. 
Cómo el emperador de Roma yel rey Lisuarte se iban con toda 
sus compañas contra la insola Firme á buscar sus enemigos. 
La historia dice que el emperador de Boma y el rey 
Lisuarte partieron del real que cabe Vindilisora tenian, 
con aquellas compañas que dicho vos habernos, é acor-
daron de andar mucho despacio porque las gentes e 
caballos fuesen holgados, é aquel dia no andovieron 
mas de tres leguas, é asentaron su real cerca de una 
floresta en un gran llano, é holgaron allí aquella noche, 
é otro dia al alba del dia partieron en su ordenanza, 
como vos contamos, é así continuaron su camino i ^ 
que sopieron de algunas personas de la tierra c o i n 
rey Perion é sus compañas venian contra ellos, eq 
los dejaban dos jornadas de donde ellos estaban; e ^ 
go el rey Lisuarte mandó proveer que Ladasin e 
gremidor, que se llamaba primo hermano dei don ^ 
lan, con cincuenta caballeros fuese descubran ^ 
tierra siempre delante de la hueste tres legua . ^ 
tercero dia se toparon con la guarda del rey l t a 
que asimesmo lo habia proveído con Enil, e fi 
caballeros con él, é allí pararon los corredores ^ 
otros, é cada uno lo hizo saber á los suyos, é n ^ 
pelear, porque así les era mandado; é las nu e d i 0 
garon de un cabo y de otro tanto, que no había , ^ 
mas espacio de media legua de un campo gra ¿ e ) 
no. En estas huestes venian muchos caballeros, b 
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i M«rpg.de g « e T O ' d e m a n m q u e m u y p o c a v e n t a ' i a a °Lr, nevar los unos á los otros ; é no pareció sino 
uerdo de 1¡ 
iV.talescerco: 
reales, para allí se socorrer « j n g les fueste 
nHian llevar ios unus a iu n u . , ^ , ^ .»« p " - « « " w 
s e P°" acuerdo de las partes la una gente é la otra hi-
í ' U e fortalescer con muchas cavas é otras defensas sus 
T s í estando estas huestes como ois, llegó Gandalin, 
, d e Amadís, que con Melicia de Gaulaála insola 
^ e había venido, é habíase aquejado mucho por lie-
antes que la batalla se diese, é la causa dello fué 
•,wm había venido, é habíase aquejado mucho por lie* 
Ya sabéis cómo Gandalin era hijo de aquel buen gar 
caballero don Ga'ndáles, que Amadís crió, é su hermano 
de leche; é desde el día que Amadís fué caballero, lla-
mándose'Doncel del Mar, supo que no era su hermano,, 
que hasta allí por hermanos se habían tenido, y desde 
aquella hora siempre Gandalin le aguardó como su es-
cudero. E como quiera que él por él muchas veces habia 
seido importunado que le hiciese caballero, Amadís no 
se atrevía á lo hacer, porque este era el mayor remedio 
de sus amores; este era el que muchas veces le quitó de 
la muerte, que, según las angustias é mortales deseos 
que por su señora Oriana pasaba, é contino atormen-
taban é aílegian su corazón, si en este Gandalin no fa-
llara el consuelo que siempre falló, mili veces fuera 
muerto; que, como este fuese el secreto de todo, é con 
otro ninguno pudiese fablar, si por alguna manera de sí lo 
apartara, no era otra cosa salvo apartar de sí la vida; é 
como él supiese que faciéndole caballero no podían es-
tar en uno, porque luego le convernía -ir á buscar las 
aventuras donde honra ganase, aunque la razón á ello 
mucho le obligaba, como esta gran historia lo ha con-
tado, así por la parte de su padre, que le crió é sacó de 
la mar, como por él, que le sirvió mejor que nunca ca-
ballero de escudero fué servido, no se atrevía á lo apar-
tar de sí; é Gandalin habiendo este conoscimiento, 
que muy cuerdo era, é con el demasiado amor que le 
tenia; comoquiera que mucho desease ser caballero, por 
se mostrar hijo del buen caballero Gandáles ó criado de 
tal hombre, no le ftsaba afincar mucho por !e ver en 
tangran necesidad; pero agora, veyendo cómo ya tenia 
en poder á su señora Oriana, que por grado ó por fuer-
za no la habia de quitar de sí sin la vida perder, acor-
do que con mucha razón le podia demandar caballería, 
.en especial en una cosa tan grande y tan señalada 
omo aquella batalla seria; é con esie pensamiento, 
««pues de le haber dado las encomiendas de la Reina su 
Melp' e - 7 J e h a b e r d i c h 0 d e l a v e n i d a d e s u h e r r a a n a reía, e del placer que Oriana éMabilia é todas aque-
hermon°raS °° n ^ h a b i a n h a b i d o ' é c ó m o e r a l a m a s 
reina i r T^ d e l m u n d o v e r J u n t a s a 0 r i a n a ó l a 
del xml é M f i I i c i a > e n q u i e n toda la hermosura 
Gaiaor , e n c e r r a d a estaba; é asimesmo cómo don 
heridas n ^ m a n o ' a l 8° mejor quedaba, é las enco-
P° donrl • l e t r a i a ' t o m ó l e u n d i a P° r a c l u e l c a m " 
la éausa m n § u n o oír les pudiese, é díjole : «Señor, 
alicion é C l q U Ó y ° h e d e ^ a d o d e o s p e d i r C o n a q u e l l a 
fallero U n t a d q U e m e c o n v e n i a 1 u e m e ficiésedes 
deuda que^'° r^ l e p o d i e s e complir con la honra ó gran 
^e aquel d m i P a d r e é a m i l inaje debo, vos lo sabéis; 
e l ^nocimie6^0 q " e s i e m P r e h e t e n i d o t l e o s servir, y 
estado de mi ° d e . l a n e c o s i d a d en que siempre habéis 
semcio, Un dado lugar que, aunque mi 
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honra hasta aquí haya sido menoscabada, que antes á 
lo vuestro socorriese que á lo mió, que tan temido 
era; agora, que puedo ser excusado, porque en vuestro 
poder veo aquella que tanta congoja vos daba, ni para 
comigo, ni menos para con otros ninguna excusa q« e 
honesta fuese podria hallar, dejando de seguir la orden 
de caballería. Porque vos suplico, Señor, por me facer 
merced, que hayáis placer de me la dar; pues sabéis 
cuánta deshonra, no la teniendo, de aquí adelante se me 
seguirá; que en cualquier manera é parte donde yo fue-
re só vuestro para vos, servir con el amor é voluntad 
que de mí siempre conoscistes.» 
Cuando Amadís esto Je oyó fué tan turbado, que por 
una pieza no pudo hablar, é díjole : «¡Oh mi verdadero 
amigo y hermano, que tan grave es á mí complir lo que 
pides! Por cierto no en menos grado lo siento que si 
mi corazón de mis carnes se apartase; é si con algún 
camino de razón apartar lo podiese, con todas mis fuer-
zas lo haria; mas tu petición veo ser tan justa, que en 
ninguna guisa se puede negar; é siguiendo mas la 
obligación en que te soy que la voluntad de mi querer, 
yo me determino que así como lo pides se faga; sola-
mente me pena por no lo haber antes sabido, porque 
con aquellas armas é caballo que tu honra merece, se 
compliera esta honra que tomar quieres.» Gandalin hin-
có los hinojos por le besar las manos; mas Amadís lo 
alzó é lo tovo abrazado, veniénclole las lágrimas á los 
ojos con el mucho amor que le tenia, que ya tenia en sí 
figurada la gran soledadétristeza en que se vería no le 
teniendo consigo, é díjole : «Señor, déso no hayáis 
cuidado; que don Galaor,por su bondad é mesura, di-
ciéndole yo cómo quería ser caballero, me mandó dar 
su caballo é todas sus armas, pues que á él poco, con 
su mal, le aprovechaban, é yogelo toveen merced, é le 
dije que tomaría el caballo, porque era muy bueno, é 
la loriga y el yelmo; mas que las otras armas habian 
de ser blancas, como á caballero novel convenia. Dába-
me su espada, é yo, Señor, le dije que vos me daríades 
una de las que la reind Menoresa en Grecia vos diera ; 
y mientra allí estove fice facer todas las otras armas 
que convienen, con sus sobreseñales, é aquí lo tengo 
todo.—Pues que así es, dijo Amadís, bien será que la 
noche antes del día que la batalla hobiéremos de haber, 
veles armado en la capilla de la tienda del Rey mi pa-
dre , é otro dia cabalga en tu caballo así armado, é 
cuando quisiéremos romper contra nuestros enemigos 
el Rey te hará caballero; que ya sabes que en todo el 
mundo no se podria fallar mejor hombre, ni de .quien 
mas honra recibas en este auto.» Gandalin le dijo : «Se-
ñor, todo cuanto decis es verdad, é á duro hallaría hom-
bre otro tal caballero como el Rey; pero yo no seré caba-
llero sino de vuestra mano.—Pues que así quieres, dijo 
Amadís, así sea, é faz lo que te digo. —Todo se fará como 
lo mandáis, dijo él; que Lasindó, escudero de donBru-
neo, me dijo agora, cuando llegué, que ya tenia otorga-
do de su señor que le hiciese caballero, y él é yo vela-
remos las armas juntos, é Dios por su piedad me guio 
como yo pueda cornplir las cosas de su servicio ó las 
de mi honra así como la orden de caballería lo manda, 
é que en mí parezca la crianza que de vos he recebi-
do.» Amadís no le dijo mas, porque sentía gran congo-
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ja en le oír aquello, é muy mayor en pensar que había 
de llegar á efeto. Así se fué Amadís donde el Rey su 
padre andaba, haciendo fortalecer el real é aderezar las 
cosas convenientes á la batalla, como sus enemigos 
l'acian. 
Así estovieron las huestes dos días, que en al no en-
tendían, salvo en aderezar todas las*gentes, cada uno, 
en su cargo, por estar muy prestos para la batalla. E 
al segundo cíia en la tarde llegaron las espías del rey 
Arábigo suso en la montaña que cerca de allí estaba, 
é no se,quisieron mostrar, porque así les fué mandado; 
é vieron los reales tan cerca como vos dijimos uno de 
otro, é luego lo ficieron saber al rey Arábigo, el cual 
con todos aquellos caballeros acordó que las escucbas 
se tornasen donde bien pudiesen ver lo que se hacia, y 
ellos quedasen encubiertos lo mas que ser podiese, é en 
tal parte, que aunque aquellas gentes se aviniesen é 
los quisiesen demandar, que los no temiesen, que hí por 
la sierra se podiesen acoger á sus naos, si en tal estre-
cho fuesen que lo bobiesen menester, é si ellos pelea-
sen, que saldrían de allí sin sospecha, é darían sobre los 
que quisiesen á su salvo. E así lo ficieron, que se pu-
sieron en un lugar muy áspero é fuerte además, é toma-
ron todos lospasosé subidas de la montaña, é fortaleciólo 
de manera, que tan seguro estaba como en una fortale-
za, é allí esperaron el aviso de sus escuchas; pero no 
se pudieron ellos encobrir tanto, que antes que allí lle-
gasen , que el rey Lisuarte no fuese avisado de cómo 
desembarcaran en su tierra é la gente que venían, é 
por esta causa mandó alzar todas las viandas, así de 
ganados como de todo lo otro, á la parte de aquella co-
marca, é que la gente de las aldeas é logares flacos 
se acogiesen á las ciudades é villas, é las velasen é 
rondasen, é se no partiesen de allí hasta que la batalla 
pasase, é dejó en ellas algunos de los caballeros, que 
le facían harta mengua para en lo que estaba. Mas no 
sopo mas de lo que habían fecho ni dónde habían pa-
rado. El rey Perion también supo de aquella gente, é 
recelábase dellos, mas no sabia dónde estaban; así que, 
á ambas las partes ponian temor. Pues estando así la 
cosa como ois, á cabo de tres dias que los reales se 
asentaron, el emperador Patin se aquejaba mucho por-
que la batalla se diese, que vencido ó vencedor, no 
veia la hora de ser tornado á su tierra; porque así acon-
tece muchas veces á los hombres acidentales, que apre-
suradamente facen sus cosas, que tan presto las aborres-
cen, como este con su liviandad facia. Amadís é Agrá-
jes é don Guadraganle é todos los otros caballeros asi-
mesmo aquejaban mucho al rey Perion que la batalla 
se diese, é que Dios fuese juez de la verdad. Pues el 
Rey no lo quería menos que todos, mas habíalo dete-
nido hasta que las cosas estuviesen en disposición cual 
con venia, é luego mandaron apregonar que todos al 
alba del día oyesen misa é se armasen, é cada gente 
acudiese á su capitán, porque la batalla se daría luego, 
é asimesmo se fizo por los contrarios, que luego lo su-
pieron. 
Pues venida el alba, las trompetas sonaron, é tan 
claros se oian los unos á los otros como si juntos esto-
viesen. La gente se comenzó á armar é á ensillar sus 
caballos, é por las tiendas á oir misas, é cabalgar lodos 
J se ir para sus señas. ¿Quién seria aquel de t»i 
do é memoria, que puesto caso que lo viese ¿ ^ ^ 
en ello metiese todas sus mientes, que p o d i e . m u c h o 
ni escrebir las armas é caballos con sus devisa?'C°n t a r 
lleros que allí juntos eran? Por cierto mucho W ^ 
ó fuera de todo saber el hombre que aquesta a 
miento en sí tomase; é por esto, dejándolo"" ' ^ " 
( 
fuerza, é asaz buen caballero, si su grañ"s"ob7rST¿ 
algo de lo particular se dirá aquí,'é comen^rérnTrí!' 
el emperador de Roma, que era valiente de. 
ca discreción no gela gastase. Este se armó de unas aT 
mas negras, así el yelmo como el escudo é sobreseña" 
. les, salvo que en el escudo llevaba figurada una don~ 
celia de la cinta arriba á semejanza de Oriana fech¡ 
de oro, muy bien labrada é guarnida de muchas pie-
dras é perlas de gran jalor, pegada en el escudo con 
clavos de oro, é por sobre lo negro de las sobrevis-
tas llevaba tejidas unas cadenas muy ricamente borda-
das, las cuales tomó por devisa, é juró de nunca las 
dejar hasta que en cadenas llevase preso á Amadís é á 
todos los que fueron en le tomar á Oriana. E cabalgó 
en un caballo hermoso é grande, é su lanza en la ma-
no ; así salió del real é se fué donde estaba acordado 
que se juntasen sus gentes. Luego tras él salió F-loyan, 
hermano del príncipe Salustanquidio, armado de unas 
armas amarillas é negras á cuarterones, é no habia 
otra cosa en ellas, salvo que iba muy extremado y se-
ñalado entre los suyos. Tras él salió Arquisil; este lle-
vaba unas armas azules é blancas de plata de por me-
dio, é todas sembradas de unas rosas de oro; así que, 
iba muy señalado. El rey Lisuarte llevaba unas armas 
negras é águilas blancas por ellas, y una águila en el 
escudo, sin otra riqueza alguna; pero al cabo bien sa-
lieron de gran valor, según lo que su dueño en aque-
lla batalla fizo. El rey Cildadan llevó unas armas todas 
negras, que después que fué vencido en la batalla délos 
ciento por ciento que con el rey Lisuarte hobo, donde 
quedó su tributario,.nunca otrasMrajo. De Gasquilan, 
rey de Suesa, no se dirá las armas que llevaba teta 
su tiempo, como adelante oirédes. ElreyArban de Ñor-
gales, é don Guilan el cuidador, é don Grumedan, no 
quisieron llevar sino armas mas de provecho que de 
parecer, mostrando la tristeza que tenían en ver al m 
su señor puesto.en mucha afrenta con aquellos que y 
fueron en su casa é á su servicio, y que tanta honra 
habían dado. * .f lD 
Agora os diremos las armas que llevaba el rey v ^ 
é Amadís ó algunos de aquellos grandes señores qu 
su parte estaban. El rey Perion se armó de unas a r -
el yelmo y el escudo limpios é muy claróse de muy ^ 
acero, é las sobreseñales de una seda colorada a • 
viva color, y en un gran caballo que le dio su soDnI ^ 
Brian de Monjaste, que su padre el rey de hSV s 
envió veinte caballos muy hermosos, que por 
caballeros repartió, ó así salió con la sena 
dor de Gonstantinopla. Amadís fué armado ae a l¿ 
mas verdes, tales cuales las llevaba al tiempo q ^ 
áFamongomadanéáBasagante, su hijo,que¡era _ 
mas fuertes gigantes que en el mundo se M ^ g 
..eran los' 
n;t°-
u u estaS 
das sembradaslnuy bien de leones de oro; ° ^' u a ndo 
armas tenia él mucha afición, porque las ton 
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, j p™a Pobre, é con ellas fué á ver i su seno-
salió de a• <> M i r a f l o r e s ? Como el segundo libro desta 
r a al castiuo ^ Cuadragante sacó unas armas 




TrLVñT Don Bruneo de Bonamar no quiso mudar 
d e P 1.L ««.Ti una doncella figurada en el escudo l 0 S r j " q u e eran a ce la figí 
caballero fincado de rodillas del , , _ r r 
.le demandaba merced. DonFlorestan, el bueno é 
justador llevó unas armas coloradas con flores 
tZo por ellas, ó un caballo grande de los de Espa-
r A„ráies sus armas eran de un fino rosado, y en el 
"Judo la mano de una doncella, que tenia un cora-
zón apretado con ella. El bueno de Angriote no quiso 
mudar sus armas de veros azules é de plata. E todos 
los otros de que se no face mención por no dar enojo á 
los que lo leyeren, llevaban armas muy ricas de sus co-
lores como les mas agradaban. É así salieron todos al 
campo en buena ordenanza. Pues la gente toda junta, 
cada uno con sus capitanes, según habédesoido, movie-
ron muy paso por el campo á la hora que el sol salia, • 
que les daba en las armas; é como todas eran nuevas é 
frescas é lucidas, resplandecían de tal manera, que no 
era sino maravilla de los ver. 
Pues á esta ñora llegaron Gandalin é Lasindo, escu-
dero de don Bruneo, armados de armas blancas, como 
convenia á caballeros noveles. Gandalin se fué donde 
su señor Amadís estaba, é Lasindo á don Bruneo. 
Cuando Amadís le vio así venir salió de la batalla á él, 
é rogó á don Cuadragante que detoviese la gente fasta 
que él ficiese aquel su escudero caballero; é tomóle 
consigo, é fuese donde el rey Perion, su padre, estaba, 
é por el camino le dijo : «Mi verdadero amigo, yo te 
ruego mucho que hoy en esta batalla te quieras haber 
con mucho tiento, é no te partas de mí, porque cuando 
menester será te pueda acorrer; que aunque has visto mu-
chas batallas é grandes afrentas, é á tu parecer piensas 
que sabrás hacer lo que cumple, é que no te falte para 
ello sino solamente el esfuerzo, no lo creas; que muy 
gran diferencia es entre el mirar é el obrar, porque 
cada uno piensa, veyendo las cosas, que muy mejor re-
caudo en ellas daria que el que las trata; si en el caso 
estoviese; después que en ello se ve, muchos embara-
zos delante se le ponen, que por lo no haber usado le 
ofenden; é grandes mudanzas hallan que de antes no 
las tenían pensadas, y esto es porque todo está en la 
Jira, aunque algo por la vista aprender se puede; é 
como tu comienzo sea en un tan alto fecho de armas 
tomo al presente tenemos, y de tantos te hayas de 
™ a r , es menester que así para aguardar tu vida 
mo tu honra, que mas preciada es y en mas tener se 
e> que con mucha discreción é buen saber, no dan-
yas é* n t ° I U § a r a l e s f u e r z o 9 u e e l s e s o t e t u r b e * t e I i a ~ 
cuid J 0 0 ! " 6 1 ^ a nuestros enemigos; ó yo terne mucho 
tú por < m i r a r p o r tí e n c u a n t 0 Podiere, é así lo faz 
cuand "^ c u a n ( l 0 v i e r e s q u e e s menester.» Gandalin, 
m o l o
0
m
e s t , 0 . l e °y° i dijo : «Mi señor, todo se fará co-
«toiare- ¿ ^ C U a n t 0 y o l ) u d i e r e Y e l s a b e r m e a l ~ 
para m j ' e D i o s l e plega que así sea; que harto será 
h^a me n e r m e e n ' o s l o S a r e s donde vuestro socorro 
K é Arrn'6 1!'" A s í l l e S a r o n donde el rey Perion esla-
l s >o dijo : «Señor, Gandalin quiero ser ca-
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babero, é mucho me pluguiera que lo fuera de vuestra 
mano; pero pues á él place de lo.ser de la mía, vengo 
á os suplicar que de vuestra mano haya la espada, 
porque cuando lo fuere menester haya memoria desta 
grande honra que recibe y de quien gela da.» El Rey 
miró á Gandalin é conoció el caballo de don Galaor, su 
fijo, é las lágrimas le vinieron á los ojos é dijo : «Gan-
dalin amigo, ¿qué tal dejaste á don Galaor cuando del lo 
partiste?» Y él le dijp : «Señor, mucho mejorado en su 
dolencia, mas con gran dolor é pesar de su corazón, 
que por mucho que se le encubrió vuestra partida 
bien la supo, aunque no la causa della, é á mí me con-
juró que le dijese la verdad si la sabia, é yo le dije, 
Señor, que de lo que yo aprendiera dello que íbacles á 
ayudar al rey de Escocia, padre de Agrájes, que tenia 
cuestión con unos vecinos suyos, é no le* quise decir la 
verdad, porque en tal caso y en tal afruenta como -él es-
tá, pensé que aquello era lo mejor.»'El Rey sospiró muy 
de corazón, como aquel á quien amaba y en sus entra-
ñas tenia, ó pensaba que después de Amadís no habia 
en el mundo mejor caballero que él, así de esfuerzo 
como de todas las otras maneras que buen caballero 
debia tener, é dijo : «¡Oh mi buen fijo! á nuestro Se-
.ñor plega que no vea yo la tu muerte, é con honra te 
vea quitado desta tan grande afición que con el rey L i -
suarte tienes, porque quedando libre, libremente pue-
das ayudar á tus hermanos é á tu linaje.» 
Entonces Amadís tomó una espada que le traía Du-
rin, hermano de la doncella de Denamarca, á quién 
habia mandado que le aguardase, é dióla al Rey, y él 
hizo caballero á Gandalin, besándole é poniéndole la 
espuela diestra, y el Rey le ciñió la espada, é así se 
cumplió su caballería por la mano de los dos mejores 
caballeros que nunco armas" trajeron; é tomándole con-
sigo, se volvió á don Cuadragante, y cuando á él lle-
garon salió á abrazar á Gandalin por le dar honra, é dí-
jole : «Mi amigo, á Dios plega que vuestra caballería 
sea en vos tan bien empleada como hasta aquí ha sido 
la virtud é buenas maneras que buen escudero debia 
tener; é creo que así será, porque el buen comienzo 
todas las mas veces trae buena fin.» Gandalin se le 
humilló, teniéndole en merced la#honra que le daba. 
Lasindo fué caballero por la mano de su señor, é-Agrá-
jes le dio el espada; é podéis creer que estos dos nove-
les ficieron en su comienzo tanto en armas en esta ba-
talla, é sufrieron tantos peligros é trabajos, que para 
.todos los clias de su vida ganaron honra é gran prez, 
así como la historia os lo contará mas largamente ade-
lante. 
Yendo las batallas como digo, no anduvieron mu-
cho que vieron á sus enemigos contra ellos venir en 
aquella orden que de suso oistes; é cuando fueron cer-
ca los unos de los otros, Amadís conoció que la seña 
del emperador de Roma Iraia la delantera, é bobo muy 
gran placer porque con aquellos fuesen los primeros 
golpes, que como quiera que al rey Lisuarte desamase, 
siempre tenia en la memoria haber sido en su corte, y 
de las grandes honras que del había rescebido; ó sobre 
todo, lo que mas temía é dubdada, ser padre de su se-
ñora, á quien él tanto temor tenia de dar enojo; y en 
su corazón llevaba pueslo, si hacerlo pudiese sin mu-
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cho peligro suyo, de se apartar de donde el rey L i -
suarte andoviese, por no topar con él ni dar ocasión 
de lo enojar, aunque él bien sabia, según las cosas pa-
sadas, que aquella cortesía no la esperaba del, sino que 
como á mortal enemigo le buscaría la muerte. Pero do 
Agrájes vos digo que su pensamiento estaba muy alejado 
del de Amadís, que nunca rogaba á Dios sino que le-
guiase para que él podiese llegarlo á la muerte é des-
truir todos los suyos; que siempre tenia delante sus 
ojos la descortesía é poco conoscimiento que les habia 
fecho en lo de la insola de Mongaza, é lo que contra 
su tio don Galvánes é los de su parte habia fecho, que 
aunque la misma insola le habia dado, mas por deshon-
ra que por honra lo tenia, pues fué sobre ser vencidos, 
donde toda la honra quedaba con el Rey. E si él en 
aquel tiempo allí se hallara, no la consintiera tomar á 
su tio, antes le diera otro tanto en el reino de su pa-
dre. E con esta gran rabia que tenia, muchas veces se 
hobiera de perder en aquella batalla por se meter en 
las mayores priesas por mataré prender al rey Lisuarte; 
mas, como él otro fuese esforzado é usado de aquel 
menester, no daba mucho por él ni dejaba de se com-
batir en todas las otras partes donde convenia, como 
adelante se dirá. * 
Estando las batallas para romper unas con otras, so-
lamente esperando el son de las trompetas é añafües, 
Amadís, que en la delantera estaba, vio venir un escu-
dero en un caballo á mas andar de la parte de los con-
trarios, é á grandes voces preguntaba si estaba allí Ama-
dís de Gaula. Amadís le dio de la mano que se llegase 
á él. El escudero así lo fizo, y llegando á él, le dijo: 
«Escudero, ¿qué queréis? que yo soy el que vos deman-
dáis.» El escudero le miró, é á su parecer en toda su 
vida habia visto caballero que así pareciese armado ni 
á caballo, é díjole: «Buen señor, yo creo bien lo que 
me decis; que vuestra presencia da testimonio de vues-
tra gran fama.—Pues agora decid lo que me queréis,» 
dijo Amadís. El escudero le dijo : «Señor, Gasquilan, 
rey de Suesa, mi señor, vos hace saber cómo en el tiem-
po pasado, cuando el rey Lisuarte tenia guerra con vos 
é con don Galvánes, é otros muchos caballeros que de 
vuestra parte y de, la suya estaban sobre la insola de 
Mongaza, que él vino á la parte del rey Lisuarte con 
pensamiento y deseo de se combatir con vos, no por 
enemistad que os tenga", sino por la gran fama que oyó 
de vuestras grandes caballerías; en la cual guerra estu-
vo hasta que mal ferido se volvió á su tierra, sabiendo.. 
que vos no estábades en parte donde este su deseo efeto 
podiese haber; y que agora el rey Lisuarte le hizo sa-
ber desta guerra en que estáis, donde, según la causa 
della, no se podrá excusar gran quistion ó batalla, y que 
él es venido á ella con aquella misma gana; é diceos, 
Señor, que antes que las batallas se junten rompáis con 
él dos ó tres lanzas; que él de grado lo fará, porque si 
las batallas se juntan, no os podrá topar á su volun-
tad; que habrá estorbo de otros muchos caballeros.» 
Amadís le dijo: «Buen escudero, decid al Roy vuestro 
señor que todo lo que por vos me envia á decir yo lo 
supe en aquel tiempo, que en aquella guerra no pude 
ser; y que esto que él quiere, antes lo tengo á gran-
deza de esfuerzo que á otra enemistad ni malquerencia; 
y que aunque mis obras no sean tan complidag ^  , 
famadellas, yo me tengo por muy contento 1 
hombre de tan gran guisa y de tanta nombradla mí ?* 
ga en tan buena posesión; y que, p u e s e s t a derL? 
fis mas voluntaria m » n w n o » : , , . . .^"""iQa es as l taria que ecesaria, querría si á él m 
guíese, que mi bien ó mi mal lo probase en'cosade 
su honra y provecho; pero si á él lo que me envia mas 
decir mas le agrada, que yo lo haré como lo pide?© 
escudero dijo : «Señor, el Rey mi señor bien sabe lo 
que vos acaeció con Madarque, el jayán de la insola 
Triste, su padre, é cómo le vehcistes por salvar al rey 
Cildadan é á don Galaor, vuestro hermano; y que, como 
quiera que esto le tocase como cosa de padre, á quien 
tanto deudo es, que sabiendo la gran cortesía'que con 
él usastes, antes sois digno de gracias que de pena;y 
que si él ha gana de se probar con vos, no es al', salvo 
la grande envidia que de vuestra gran bondad'tiene-
que hace cuenta que si os vence será su loor y fama 
sobre todos los caballeros del mundo, é si él fuere.ven-
cido, que le no será denuesto grande ni vergüenza serio 
por mano de quien tantos caballeros é gigantes é otras 
cosas fieras fuera de la natura de los hombres ha venci-
do.—Pues que así es, dijo Amadís, decilde que si, como 
he dicho, esto que pide mas le contenta, que yo estoy 
presto délo facer.» 
CAPITULO XXIX. 
Cómo da cuenta por qué causa este Gasquilan, rey de Suesa, en-
vió á su escudero con la demanda que oido habédes á Amadís. 
Cuenta la historia por qué causa este caballero vino 
dos veces á buscar á Amadis por se combatir con él, que 
sin razón seria que un tan grande príncipe como este, 
que con tal empresa viniese de tan lueñe tierra como lo 
era su reino, no fuese sabido é publicado su buen deseo. 
Ya la historia tercera os ha contado cómo este Gasqui-
lan era fijo de Madarque, el jayán de la insola Triste,y 
de la hermana de Lancino, rey de Suesa, por parte del 
cual fué allí tomado por rey, porque él murió sin here-
dero, é como este fuese valiente de cuerpo, como fijode 
jayán, é de gran fuerza, en muchas cosas de armas que 
se probó, las pasó todas á su honra tan enteramente, 
que en todas aquellas partes no se fablaba de ninguna 
bondad de caballero tanto como de la suya, aunque era 
mancebo. Este fué enamorado en gran manera de una 
princesa muy fermosa, llamada lafermosa Pinela, que 
después de la muerte del Rey su padre, por señora» 
la insola Fuerte quedó, que con el reino de Suesa con-
finaba , é por su amor emprendió grandes cosas 
afruentas, é pasó muchos peligros de su persona pa 
la atraer á que le amase ; mas ella, conociendo ser 
linaje de gigantes, é muy follón é soberbio, n U I 1 < f 0 
otorgada á le dar esperanza ninguna de sus deseos, p 
algunos de los grandes de su señorío, viendo la gran ^ 
y soberbia deste Gasquilan, é temiendo no tener 
el eran amor no se torna* medio en sus amores, y ci B.«» ».— -
en desamor y enemistad, como algunas veces a ^ 
y que donde estaban en paz no se le volviese en 
guerra, tovieron por bien de aconsejarle que n 0 flJ 
quivase tan crudamente sus embajadas, é con o _ 
infintosa esperánzale detoviese lo mas que pudie 
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o n este acuerdo, cuando esta señora se vio muy 
ada del envióle decir Que, pues Dios la habia fe-
Tleñora de tan gran tierra, su propósito era , é así 
i habia prometido á su padre al tiempo de su finamien-
deno casar sino con el mejor caballero que se podie.se 
Slar en el mundo, aunque de gran estado no fuese, y 
e ella habia procurado mucho por saber quién lo fue-
^ enviando sus mensajeros á muchas tierras extrañas, 
los cuales le habían traído nuevÜs de uno que se llama-
ba Amadís de Gaula; que este era extremado entre to-
dos los del mundo por el mas esforzado é valiente caba-
llero, acabando y emprendiendo las cosas peligrosas- que 
los otros acometer no osaban ; é que si él, pues tan va-
liente é tan esforzado era, con este Amadís se combatie-
se é lo venciese, que ella cumpliese su deseo é la prome-
sa que á su padre hizo; le daría su amor y le haría se-
ñor de sí é de su reino; que bien creía que, después de 
aquel, no le quedaría par de bondad. Esto respondió 
esta fermosa princesa por se quitar de sus recuestas, é 
también porque de los suyos que Amadís vieron é oye-
ron sus grandes hechos, supo que no era igual la bon-
dad de Gasquilan á la suya, con gran parte.-
Como esto le fué dicho á Gasquilan, así por el gran 
amor que á esta princesa tenia, como por la presun-
ción é soberbia suya, se puso en buscar manera como 
esto que le era mandado pudi«se poner en obra, é por 
esta causa que oís vino estas dos veces de su reino á 
buscar á Amadís; la primera á la guerra de la insola 
de Mongaza, donde volvió ferido de un gran golpe que 
don Florestan le dio en la batalla que con él é con el 
rey Arban de Norgales hobieron ; la segunda agora en 
esta quistion del rey Lisuarle, porque fasta allí nunca 
pudo saber nuevas de Amadís, porque él anduvo des-
conocido, llamándose el caballero de la Verde Espada, 
por las insolas de Romanía, é por Alemana é Constan-
bnopla, donde hizo las extrañas cosas en armas que la 
parte tercera desta historia cuenta. El escudero deste 
Gasquilan tornó á él con la respuesta de Amadís tal cual 
la habéis oido, é como geladijo, respondióle: «Ami-
go, agora traes aquello que yo mucho tengo deseado, 
e todo viene á mi voluntad, é yo entiendo ganar el amor 
e mi señora, si yo soy aquel Gasquilan que tú conp-
s.» Estonces demandó sus armas, las cuales eran 
ta manera: el campo de las sobreseñales é sobrevís-
spardülo, é grifos dorados por él; el yelmo y escudo 
cudo i ° S C ° m 0 U " 6 S p e j 0 C l a r 0 ; y e n m e d i o d e l e s ~ 
mucha a í C O n c l a v o s d e o r o ' u n 8 r i f o S u a r n i d o d e 
falten" ^ p r e c i o s a s ? P e r l a s d e § r a n v a l o r > e l 
v e s ah a t l a > e n s U s u n a s u n c o r a z o n que con ellas le a tra-
n z a la d a n d ° á e n t e n d e r P o r e l § r i f o é s u gran 
as»eomo t e S q m v e z a é S r a n crueldad de su señora; que 
asíeiSuY o e, n i a a q u e l c o r a z o n atravesado con las uñas, 
deseos que ° r i e ] S t a b a d e l o s grandes cuidados é mortales 
a r m a s Pen K C o r U i n u a m e r i t e le venian; é aquestas 
élambienp é l t r a e r f a 9 t a 1 u e á s u s e n o r a h o b i e se , 
branza, i e j ° , r c i u e ' considerando traerlas en su remem-
dos-puesan ? e s t u e r z o é g r an descanso ensuscuida-
8 m e s a y de i i° C ° m o o i s ' t o m ó u n a l a n z a e n l a m a n o > 
!!EmPerador l i e r r o grandeé limpio, é fuese adonde 
á $ u ^nte OUR 6 P i d i ó l e P°r merced que mandase 
y n o r°mpiese hasta que él hobiese una 
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justa que tenia concertada con Amadís, y que le no to-
viese por caballero si del primero encuentro no gelo 
quitase de su estorbo. 
El Emperador, que mejor que él lo conoscia y le ha-
bia probado, aunque lo no mostró, bien tenia creido que 
mas duro le seria de acabar de lo que pensaba. "Así se 
partió del é pasó por las batallas. Todos estovieron que-
dos por mirar la batalla destos dos tan famosos caballe-
ros é tan señalados. Desi llegó Gasquilan á la parte donde 
Amadís estaba aparejado para lo rescebir, é aunque él 
sabia que este fuese un valiente caballero, teníalo por 
tan follón é soberbio, que no temía mucho su valentía, 
porque á estos tales en el tiempo que mas piensan facer 
é mas menester lo han, allí Dios les quebranta su gran 
soberbia, porque los-semejantes tomen enjemplo; é 
como lo vio venir, enderezó su caballo contra él, é cu-
brióse de su escudo lo mejor que supo, é dióle de las 
espuelas é fué lo mas recio que pudo .ir contra él, é 
Gasquilan asimesmo iba muy desapoderado cuanto el 
caballo lo podía llevar; y encontráronse en los escu-
dos de manera, que las lanzas fueron en pedazos por 
el aire , é al juntar uno con otro fué el golpe tan duro, 
que todos pensaron que ambos eran fechos piezas; é 
Gasquilan fué fuera de la silla , é como era valiente de 
cuerpo y el golpe fué muy grande, dio tan gran caida 
en el campo duro, que quedó tan desacordado, que se 
no pudo levantar, é bobo el brazo diestro sobre que ca-
yó quebrado; é así, quedó en el campo tendido como 
muerto. El caballo de Amadís hobo la una espalda que-
brada, que no se pudo tener; é Amadís fué ya cuanto 
desacordado, pero no de manera que del no saliese 
luego antes que cayese con él, é así á pié se fué donde 
Gasquilan yacia,por ver si era muerto. El emperador 
de Roma, que la batalla miraba, como le vio muerto, 
que así él como todos los otros lo pensaron, é Amadís 
ápié, dio voces á Floyan, que la delantera tenia, que 
socorriese con su batalla, é así lo fizo; é como don 
Cuadragante esto vio, puso las espuelas á su caballo, é 
dijo á los suyos : «Feridlos, señores, é no dejéis nin-
guno á vida.» Entonces fueron los unos é otros á se 
encontrar; mas Gandalin, como vio á su señor Amadís 
á pié, y que las haces rompían, hobo gran recelo del, 
é fué delante todos una pieza por le acorrer, ésvió ve-
nir á Floyan delante de todos los suyos, é fuese para 
él, y encontráronse ambos de recios golpes, é Floyan 
cayó del caballo, é Gandalin perdió las estriberas am-
bas , mas no cayó. Entonces llegaron muchos romanos 
por socorrer á Floyan, é don Guadragante á Amadís, é 
cada uno puso al suyo á caballo, que en al no enten-
dieron ; pero, como los romanos llegaron muchos é muy 
presto, cobraron á Gasquilan, que algo mas acordado 
estaba, é sacáronlo*de la priesa á gran trabajo. Don 
Cuadragante en su llegada, antes que la lanza perdie-
se, derribó á tierra cuatro caballeros; é del primero 
que derribó fué tomado el caballo por Angriole de Es-
travaus, y gelo trajo prestamente á Amadís; c Cavarte 
de Val Temeroso é Landin siguieron la via de don Cua-
dragante , é íicieron mucho daño en los enemigos, co-
mo aquellos que en tal menester eran usados. 
Estos que vos digo llegaron delante de su haz; pero 
cuando launa é la otra batalla se juntaron, el ruido é las 
318 LIBROS DE CABALLERÍA. 
voces fué tan grande, que se no oian unos á otros, é allí 
veríades caballos sin señores, é los caballeros,. dellos 
muertos y dellos feridos", é pasaban sobre ellos los que 
podían; é Floyan, como era valiente y deseoso de ganar 
honra y de vengar la muerte de Salustanquidio, su her-
mano*, corno á caballo se vió,-tomó una lanza é fué contra 
Angriote, que le vio facer cosas extrañas en armas, y en-
contróle por el un costado tan reciamente, que por muy 
poco no le derribó del caballo, y quebró la lanza, é puso 
mano á su espada, é fué ferir á Eni!, que delante sí fa-
lló, é dióle por encima del yelmo tan gran golpe, que 
las llamas salieron del; é pasó tan recio por entrambos 
al través de las batallas, que ninguno dellos le pudo 
herir , tanto, que se maravillaron de su ardimcnto é 
gran prez; é antes que á los suyos llegase topó con un 
caballero de Irlanda, criado de don Cuadragante, é dióle 
tal golpe por cima del hombro, que le cortó fasta la 
carne é los hue|os, é fué tan mal trecho, que le fué 
forzado de salir de la batalla. Amadís en este tiempo 
tomó consigo á Baláis de Carsante é á Gandalin, ó con 
gran saña, viendo que los romanos tan bien se defen-
dían, entró lo mas recio que pudo por el un costado de 
la haz, é aquellos que le seguían, é dio tan grandes gol-
pes del espada, que no había hombre que lo viese que 
mucho no fuese espantado; é mucho mas lo fueron 
aquellos que le esperaban, que tan gran miedo les pu-
so , que ninguno le osaba atender, ames se metían en-
tre los otros, como hace el ganado cuando-de los lobos 
son acometidos, é yendo así sin fallar defensa, salió á él 
al encuentro un hermano bastardo de la reina Sarda-
mira , que Flamíneo había nombre, muy buen caballe-
ro en armas, é como vio á Amadís facer tales maravi-
llas, y que'ninguno le osaba esperar, fué para él, y 
encontróle en el escudo con su lanza, que gelo falso, é la. 
lanza fué quebrada en piezas, é al pasar Amadís le cui-
dó ferir en el yelmo; mas, como pasó recio, no pudo, é 
hirió al caballo en el lomo junto con los arzones de zaga, 
é cortóle todo lo mas del cuerpo é de las tripas, é dio 
con él en el suelo gran caída, tanto, que pensó que le 
había abierto por las espaldas. Don Cuadragante é los 
otros caballeros que por la otra parte se combatían apre-
taron tanto los contrarios, que si no fuera porque llegó 
Arquisil con la segunda haz en su socorro, todos fue-
ran destrozados é vencidos; mas, como este llegó, todos 
fueron reparados é cobraron gran esfuerzo, é por su 
llegada cayeron á tierra de los caballos mas de mili de 
los unos é de los otros. Este Arquisil se encontró con 
Landin, sobrino ele don Cuadragante, é diéronse tan 
grandes golpes de las lanzas é los caballos uno pon otro, 
que ambos cayeron en tierra. Floyan, que á todas'par-
.tes andaba, había socorrido con cincuenta caballeros á 
Flamíneo, que estaba á pió, y le diera un caballo, que 
Amadís después que lo derribó no miró por él, porque 
vio venir á la segunda, haz, é por ser el primero en la 
recebir, dejólo en poder dé Gandalin y de Baláis, los 
cuales pensaron que muerto quedaba, ó fueron ferir en 
la haz de Arquisil, porque los suyos en su llegada no 
recibiesen-daño, que llegaban muy folgados; é como 
Floyan vio á pió á Arquisil,, que se combatia con Landin, 
clió muy grandes voces, diciendo: «¡ Oh caballeros do 
Roma, socorred á vuestro capitán!» Estonces él arre-
metió muy bravo, é mas de quinientos caballa 
él, si no fuera por Angriote, y por Enil ó G ^ 
Val Temeroso, que lo vieron é dieron voces á?^ ^ 
dragante, que con mucha priesa socorrieron, P ^ ° U a ' 
caballeros de los suyos con ellos, Landin fuera i ? , ? 
hora muerto ó preso; mas, como estos llegaron fi! 
tan reciamente, que era maravilla de ver. Flamíneo l e i ° n 
como dicho es, estaba y^a á caballo, tomó los mas a^' 
do, é socorrió como buen caballero á los suyos '•<?* 
vos diré? la priesa fué allí tan grande, é tantos ¿fin? 
ros muertos y derribados, que todo aquel campo dorirt 
ellos se combatían estaba ocupado de los muertos v¿ 
los heridos; mas los romanos, como eran muchos to-
maron á Arquisil á pesar de sus enemigos, é don Cua-
dragante é sus compañeros á Landin ; é así salvó ca* 
da uno al suyo, é los íicieron cabalgar en sendos caba-
llos , que muchos había por allí sin señores. 
Amadís andaba á la otra parte faciendo maravillas de 
. armas, é como ya lo conoscian todos los mas, dejában-
le la carrera por donde quería ir; pero todo era menes-
ter, que como los romanos eran muchos mas, sino 
fuera.por los caballeros señalados de la otra parte, á su 
voluntad los trajeran. Mas luego socorrió Agrájesé don 
Bruneo de Bonamar con su haz, y llegaron tan recios 
y tan juntos, que, como los romanos andoviesen todos 
barajados, muy prestamente los íicieron dos partes; de 
manera que ningún remedio tenian, si el Emperador 
con su batalla, en que traia cinco mil caballeros, nó 
socorriera. Esta gente, como era mucha, dio tan gran 
esfuerzo á los suyos, que muy prestamente cobraron 
todo lo que habían perdido. El Emperador llegó en su 
gran caballo é armado como es dicho, é como era grande 
de cuerpo, y venia delante de los suyos, paresció tan 
bien á todos los que lo veian , que era maravilla; é fué 
mucho mirado, é al primero que delante falló fué áBa-
láis de Carsante, y encontróle en el escudo tan recia-
mente , que quebró la lanza, é topóle con el caballo, que 
venia muy folgado, é como el de Baláis cansado ando-
viese, no pudo sofrir el duro golpe , é cayó con su se-
ñor de tal manera, que fué muy quebrantado. Y el Em-
perador cuando tal encuentro fizo tomó en sí gran or-
gullo, y metió mano á la espada é comenzó á decir 
grandes voces : «Roma, Roma; á ellos, mis " ^ 
no vos escape ningunp;» é luego se metió por l a P " ^ 
dando muy grandes é fuertes golpes á todos los qu ^ 
lante sí hallaba, á guisa de buen caballero; é yen ^ 
faciendo gran daño, encontróse con don C u a d r a j ; ¡ ( ¡ n d ¡ 
que asimesmo andaba con la espada en la mano i ^ 
V derribando cuantos alcanzaba. É como se vie ^ ^ 
el uno contra el otro muy recio, las espadas alt 
manos, é diéronse tales golpes por cima de lo J ^ 
que el fuego salió dellos é de las espadas; mas, 
Cuadragante era de mas fuerza, el Emperadora d e 
gado del golpe, que perdió las estriberas, e ^ 
abrazar al cuello del caballo , y quedó ya cua ^ 
cordado. Acaeció que aquella hora se talló a . ^ 
ció, hermano de Brondajel de Roca, que e - o r ec 
ballero, mancebo, é como vio al Emperador ^, ^ 
tal guisa, firió al caballo de las espuelas,^  • ^ 
[Ion Cuadragante con la lanza sobre mano, ^.,]eUs 
gran lanzada en el escudo, que gelo laiso, 
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el brazo; y en tanto que don Cuadragante vol-
T ferir con la espada, el Emperador hobo logar 
tornar á la parte donde los suyos estaban. Cos-
d e S 6n como vio que era en salvo, no paró ; mas an-
como llegaba holgado él é su caballo, salióse muy 
fué á la parte donde Amadís andaba, é cuan-
poco 
vio á 
. é IUé O l a p a l l e UUUUi^ X1H.U.11U « i . u u u u , yy v>««.». 
ífvió'las cosas extrañas que facía, é lps caballeros que 
deiaba por el suelo por do quiera que iba, fué tan es-
ntado que no podia creer que fuese sino algún diá-
P • '. ,1/ un i r lo nara Iris rlp.Ktrm'r- v p.stándol • i 0 aue allí era venido para los des ui ; y est ole 
mirando, vio cómo salió á él un caballero que fué go-' 
bernador del principado de Calabria por Salustanquidio, 
é firióle de la espada en el cuello del caballo, é Amadís le 
dio por cima del yelmo tal golpe, que así el yelmo co-
mo la cabeza le fizo dos partes, é luego cayó muerto en, 
el suelo; de que Costancio hobo gran dolor, porque muy 
buen caballero era. É luego llamó á Floyan á grandes 
voces, é dijo: «A este, á este herid y matad; que este es 
el que nos destruye sin ninguna piedad.» Estonces am-
bos juntos vinieron á é l , é diéronle grandes golpes de 
las espadas; mas Amadís á Costancio, que delante falló, 
dio tal golpe en el brocal del escudo, que gelo fizo do*s: 
pedazos; é* no se detovo allí la espada, antes llegó al 
yelmo, y el golpe fué tan 'grande, que Costancio fué 
atordido, que cayó del caballo abajo. Como los romanos 
que á Floyan aguardaban lo vieron con Amadís, é á Cos-
tancio en el suelo, juntáronse mas de veinte caballeros,-
é dieron en él, mas no le podieron derribar del caballo, 
ó no osaban parar con él, que al que alcanzaba no habia 
menester mas de un golpe. 
Estando así la batalla, en que los romanos, como 
eran muchos en demasía, tenían algo de la ventaja, so-
corrió Grasandor y el esforzado de don Florestan, y lle-
garon á tiempo-que los romanos tenían cercados á Agrá-
jes éádon Bruneo é Angriote, que les habian muerto 
los caballos, é habíanlos socorrido Lasindo é GandaUn, 
é Gayarte de Val Temeroso é Branfil, que acaso se fa-
llaron juntos; mas la muchedumbre de la gente que so-' 
we ellos estaba era tanta, que estos que digo, aunque 
muchos caballeros derribaron é mataron, é pasaron mu-
™° Peligro, no podieron llegar á ellos. É como don 
«matan llegó, é vio allí tan gran priesa, bien cuidó 
E ° 8 e r ? S m m u c h a c a u s a > é c o r a o l l e § ó conosció 
S ! S C a b a l l e r o s 1 ue socorrían á Agrájes é á sus com-
F l o S 5 f C O m ° L a s i n d o l 0 v i ó d i J ° : «¡ 0 h s e ñ o r d o n 
a m i s n 7 n r S ° C 0 r r e d a q u í ; s i n o > P e r d ¡ d o s son vuestros 
éfiránVi é l 6 S t 0 0 y ó ' d i J ° : ftPues l l egadvos á mí, 
Por la t ^ n ° ° S a r á n a t e n d e r - » Estonces se metió 
fasta nup i í d e r r i b a n d o é matando cuantos alcanzaba, 
d i 6tan L ¿ q u e b r ó ; é p u s o m a n 0 á s u e s P a d a > é 
t o d o s l o s o , " ; i f - 8 ° ^ e S C 0 2 e l l a ' ? u e e s P a n t 0 P ° n i a a 
<% fuero t e s l a b a n . É aquellos caballeros que vos 
Agajes é i e n d o c o n él fasta que llegaron donde 
oido ¡ a , - 1 1 8 c o m P a f i e ros estaban á pié, como habéis 
acorro" é7\* V ° S P ° d r i a d e c i r l o ^ a l I Í Pasaron en aquel 
0 que habian fecho los que estaban cerca-dos? • Por • 
m ° e l los erT t 0 n ° S ° P U e d e c o n t a r , que tan pocos co-
fiuerian " s e Podiosen defender á tantos como los 
é 0 t D l l y g r a n í ; i P e r O a U " C O n t o d o ' t o d o s e l I o s e s t a b a n 
í e r a Por allí 5 A ° d e S u s v i d a s ' s i l a v e n t u r a no tra-
Amadís, al cual Floyan é los suyos ha-
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bian dejado, porque de los veinte caballeros que vos 
dije que socorrieron á Costancio habia él muerto y der-
ribado los seis; é como vió que lo dejaban y se apartaban 
del, é oyó las grandes voces que en aquella priesa se 
daban, acudió allí, é como llegó, luego los conosció 
en las armas, écomenzó á llamar á los suyos, é juntá-
ronse con él mas de cuatrocientos-caballeros. É como 
allí fuese la mayor priesa que en todo el dia habia sido, 
acudieron también de la parte de los romanos Floyan é 
Arquisil é Flamíneo, con la mas gente que pudieron, é 
comenzóse la mas brava batalla é mas peligrosa que 
hdrnbre vió. Allí viérades facer maravillas á Amadís, las 
cuales nunca fueron vistas ni oidas que caballero pu-
diese facer; tanto, que así á los contrarios como á los 
suyos lacia mucho maravillar, así de los que mataba 
como de los que derribaba; é como las voces eran muchas , 
y el ruido muy grande, así el Emperador como todos 
los mas que en la batalla andaban acudieron allí. 
Don Cuadragante, que á otra parte andaba, fuéle d i - ' 
cho por un ballestero de caballo la cosa como estaba, é 
luego á gran priesa juntó consigo mas de mil caballeros 
que le aguardaban de su haz, é díjoles: «Agora, señores, 
parezca vuestra bondad é seguidme; que mucho es me-' 
nester nuestro socorro.» Todos fueron con él, y él delan-
te, é cuando llegaron á la priesa habia tanta gente de un 
cabo y de otro, que apenas podían llegar á los enemigos. 
É como esto él vió, así con su gente, como la traía jun-
ta, que era muy buena y de buenos caballeros, dio por 
el un costado tan reciamente, que en su llegada fueron 
por el suelo mas efe docientos caballeros ; é bien vos 
digo que los que él á derecho golpe alcanzaba que no 
habian menester maestro. Amadís, cuando vió á don 
Cuadragante lo que él é su gente hacían , fué muy ma-
ravillado, é metióse tan desapoderadamente por los con-
trarios , dando tales golpes é tan pesados, que no deja-
ba hombre en silla; pero aquella hora Arquisil é Floyan 
é Flamíneo, é otros muchos con ellos, se combatían tan 
esforzadamente, que pocos habia que mejor lo ficiesen; 
é puñaban cuanto podian de llegar á la muerte á Agrá-
jes é sws compañeros, que con él á pié estaban, é á don 
Flores'tan, éá los otros que vos dijimos que cabe ellos es-
taban para los defender; que después que pasaron la gran 
priesa de la gente y llegaron á ellos, nunca, por gente 
que viniese ni por golpes que les diesen , los pudieron 
de allí quitar. Y como vieron estos lo que los suyos ha-
cían, é tan gran daño en sus enemigos, apretaron tan 
recio á los romanos, así por la parte de don Cuadra-
gante como de la de Amadís y de don Gandáles, que 
sobrevino con hasta ochocientos caballeros de los que 
traia en cargo, que á mal de su grado, aunque el Empe-
rador daba muy grandes ve es, que después que don 
Cuadragante le dio aquel gran golpe de la espada, mas 
entendió en gobernar la gente que en pelear, los ficie-
ron perder el campo; de manera que Agrájes é A n -
griote é don Bruneo, que mucho afán y peligro habian 
pasado, pudieron cobrar caballos, en que cabalgaron; 
é luego se metieron en la priesa contra los romanos, que 
iban de vencida, é así los llevaron hasta dar en.la ba-
talla del rey Arban de Norgales, á tal hora, que era ya 
puesto el sol, é por esto el rey Arban los recogió con-
sigo, é no quiso romper, que así gelo envió á mandar 
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el rey Lisuarte, por ser la hora tal, é porque de sus con-
trarios quedaba mucha gente por enerar en la vuelta, 
é Bqb'o recelo de recebir dellos algún revés; que bien 
cuidaba que para los primeros bastaba el Emperador con 
los suyos ; ó así por esto como por la noche que sobre-
vino, que fué la causa mas principal, recogieron á los 
romanos, é los contrarios se detuvieron, que los no s i -
guieron mas. De manera que la batalla se partió con 
mucho daño de ambas las partes, aunque los romanos 
recibieron el mayor. 
Amadís é los de su parte, como por ellos quedó el 
campo, ficieron llevar todos los feridos de los suyos* é 
de su gente; despojaron'todos Jos otros, é quedaron en 
el campo los feridos é muertos de la parte de los roma-
nos , que los no quisieron malar; de los cuales muchos 
murieron por no ser socorridos. Pues vueltas las gen-
,tes, así de un cabo como de otro, á sus reales, bobo a l -
gunos hombres de orden, que en las batallas venían para 
reparar las ánimas de los que menester lo hobiesen, 
que como vieron tan gran destrozo é las voces que los 
feridos daban, demandando piedad é misericordia, acor-
daron , así de un cabo como de otro, de se poner, por ser-
vicio de Dios, eh trabajar porque alguna treguaJiobiese, 
en que los feridos se reparasen é los muertos fuesen so-
terrados; é así lo íicieron, que estos fablaron con el rey 
Lisuarte ó con el Emperador, é los otros con el rey 
Perion, é todos tovieron por bien que la tregua se asenta-
se por el dia siguiente. Aquella noche pasaron cen gran-
des guardas é curaron de los feridos, é los otros descan-
saron del gran trabajo que habían* pasado. Venida la 
mañana, fueron muchos á buscar á sus parientes, é 
otros á sus señores. É allí viérades los llantos tan gran-
des de ambas las partes, que de oirlo pone gran dolor, 
cuanto mas de lo ver. Todos los vivos llevaron al real 
del Emperador, é los muertos fueron soterrados, de ma-
nera que el campo quedó desembargado. Así pasaron 
aquel dia enderezando sus armas é curando de sus ca-
ballos. E á don Cuadragante curaron de la ferida del 
brazo, é vieron que era poca cosa; pero aunque otro ca-
ballero que la toviera que no fuera tal como él no#e pu-
siera en armas ni en trabajos, él no quiso por eso de-
jar de ayudar á sus compañeros eñ la batalla siguiente. 
Venida la noche, todos se acogieron á sus albergues, 
y al alba del dia se levantaron al son de las trompas, é 
oyeron misas, é luego toda la gente fué armada y puesta 
á caballo, é cada capitán recogió los suyos. Así de la 
una parte como de la otra fué acordado que las delan-
teras tomasen las batallas que no habían peleado, é así 
se fizo. 
CAPITULO X X X . 
Cójftg sucedió en la segunda batalla á cada una de las partes, 
é por qué causa la batalla se partió. 
Puso en la delantera el rey Lisuarte al rey Arban de 
Norgales, é á Norandel é donGuilan el cuidador, é los 
otros caballeros que ya oistes, y él con su batalla y el rey 
Cildadan lesficieron espaldas, é tras ellos el Emperador é 
todos los suyos, cada uno en su haz ó con sus capitanes, 
según é por la ordenanza que tenían. E l rey Perion dio 
la delantera a su sobrino don Brian do Monjaste, y él é 
Gastíles, con la seña del emperador de Constanr 
les hacían espaldas, é todas las otras batallas en " ^ 
cierto; de manera que las que mas desviadas esi ^ 
ron el primero dia que pelearon, agora iban ¿ s r 
Con esta ordenanza movieron los unos y los'ot <' 
cuando fueron cerca tocaron las trompas de toda^' * 
tes, é las haces de Brian de Monjaste y del r e v E ñ 
de Norgales se jumaron tan bravamente, que de i 
primera fueron por el suelo mas de quinientos caballe 
ros, é sus caballos sueltos por el campo. Don Brian 
falló con el rey Arban, é diéronse muy grandes encuer? 
tros; así que, las lanzas fueron quebradas, mas otra 
mal no se Íicieron; é metieron mano á sus espadas é 
comenzáronse á ferir por todas las partes que mas daño 
se podían facer, como aquellos que muchas veces lo 
habian hecho é usado. Norandel é don Guilan firieron 
juntos en la gente de sus contrarios, é como eran muy 
valientes é muy esforzados, mucho daño, é mas Ade-
ran sino por un caballero, pariente de don Brian, que 
con la gente de España habia venido, que habia nom-
bre Fileno, que tomó consigo muchos de los españoles, 
que eran buena gente de guerra, é firió tan recio aque-
lla parte donde don Guilan é Norandel andaban, que 
así á ellos como á todos los*que delante sí tomáronlos 
llevaron una pieza por el campo; pero allí facían cosas 
extrañas Norandel y don Guilan por reparar los suyos. 
Al rey Arban é á don Brian despartieron de su batalla, 
así los unos como los otros, por la gran priesa que ala 
otra parte habia; é cada uno dellos comenzó á esforzar 
los suyos, firiendo y derribando en los contrarios; pero 
como la gente de España fuese mas é mejor encabal-
gados, hobieron tan gran ventaja, que sino porque el 
rey Lisuarte y el rey Cildadan socorrieron con sus ha-
ces, no les tovieran campo, é todos fueran perdidos; mas 
en la llegada destos reyes fué todo reparado. El rey Pe-
rion, como vio la seña del rey Lisuarte, dijo á Gastí-
les : «Agora, mi buen señor, movamos, é todavía mi-
rad por esta seña; que yo así lo faré.» Entonces fueron 
derrancadamente contra sus enemigos. El rey Lisuar e 
los recibió como aquel á quien nunca fallesció corazón 
ni esfuerzo, que sin duda podéis creer que en su tiemp 
nunca bobo rey que mejor ni mas denodadamente 
cuerpo aventurase en las cosas que á su honra toa ^ 
así como por esta gran historia podéis ver en toa 
batallas é afruentas en que se falló. .^ 
Pues vueltas así estas gentes en número tan ere > 
¿quién os podría contar las caballerías que allí se _ 
Seria imposible al que verdad quisiese dec.iiv. ron 
tantos buenos caballeros fueron allí muertos ene 
que casi los caballos no podían andar sino soi» 
Deste rey Lisuarte digo que, como hombre lasa ^ 
teniendo su vida tanto como en nada, se rr> q„ e 
sus enemigos tan esforzadamente, que pocos ^ 
le osasen atender. E l rey Perion, yendo por & t 
haciendo maravillas, acaso se encontró con J ^ ^ ; 
dan, é como- se conocieron, no quisieron > ^ ¥ 
antes pasaron el uno por el otro, y tueron caba l lero5 
que delante sí fallaron, é derribaron r n u e n o s . ^ 
muertos y llagados á tierra. Como el E m p ^ e I 1 grao 
gran revuelta y le pareció estar los de su j> g t f r 
peligro, mandó 4 sus capitanes que con 
ees 
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iesen \0 mas denodadamente que ser pudiese, 
r°él así lo haría; lo cual fué hecho, que todas las 
¡¡ S „ s juntas con el Emperador dieron en los contra-
Mas antes que ellos llegasen, las otras de la parte 
r l 0 S ' -a ¿e que los vieron venir, asimismo todos 
^nJsderrancaron por el campo; así que, todos fueron 
J lados u n o s con otros, de manera que no podían 
haber concierto ni aguardar ninguno á su capitán. Mas 
andaban tan envueltos é tan juntos, que se no podian 
herir ni aun con las espadas; é trabábanse á brazos, y 
derribábanse de los caballos, é mas eran los que mu-
rieron de los pies dellos que de las feridas que se da-
ban. El estruendo y el roido era tan grande, así de las 
voces como del reteñir de las armas, que todos aque-
llos valles de la montaña facían reteñir, que no pares-
cían sino que todo el mundo era allí asonado; é por 
cierto así lo podéis creer, que no el mundo, mas todo 
lo mas déla cristiandad é la flor della estaba allí, donde 
tanto daño en ella se recibió aquel dia, que por mu-
chos y largos tiempos no se pudo reparar. 
Así que, esto se puede dar por enjemplo á los reyes é 
grandes señores, que antes que las cosas fagan las mi-
ren é piensen primero con la buena conciencia, miran-
do mucho los inconvenientes que dello se pueden se-
guir, porque no á su cargo é por sus yerros é aficiones 
laceren é mueran los que culpa no tienen, como mu-
chas veces acaesce; que puede ser que la inocencia de 
estos tales lleve sus ánimas á buen lugar. Así que, por 
mayor muerte é muy mas peligrosa se puede contar, 
aunque al presente las vidas les queden, á los causa-
dores de tal destruicion como esta á que dio ocasión es-
te rey Lisuarte, aunque muy discreto é sabido en to-
das las cosas era, como oido habéis; pero causólo esto 
no querer estar á consejo de otro alguno, sino del suyo 
proprio. 
Pues dejando todo esto aparte, que, según la gran 
soberbia é la ira, que sobre nosotros están muy ense-
ñoreadas para nos poner en muchas pasiones y en gran-
des tribulaciones, donde creo que los amonestamientos 
son excusados, tomaremos al propósito • et digo que, 
omo las batallas así anduviesen, é muriesen muchas 
ler ln P r Í 6 S a m t a n § r a n d e ' 3 u e n o s e P ° d i í m v a " 
delant U n°? a l o s o t r o s > <Iue t o d o s estaban ocupados, é 
tenia P¡ &l ,f&ban c m <Iuien P e l e a r - Agrájes siempre 
habla v k t ° d e m i r a r p o r e l r e v L i s u a r t e > é n o l e 
te- é ¿ i ' C ° n l a g r a n P r i e s a e muchedumbre de gen-
derriba i P M 8 n t r e h & b a t a l l a S ' v i ó l e %m a c a b a b a d e 
la iaU z a r , u n . e n c u e n t r o áDragonis, en que quebró 
AsráiMí6- l a e s p a d a e n l a m a n o P a r a l ° f e r i r > é 
¿arfe. ^ é l C ° n S u e s P a d a é d í J o l e : « A m í • r e y 
lo OVÓ v'niqUe?'° S O y e l 1 u e t e m a s desama.» Él, como 
é t a" r e c S w C a b M a é f u é p a r a él> é A S r á J e s a él"> 
f e r i r ; é Aer-' 6 l U n ° a l O t r o ' C [ u e s e n 0 P u c u e r o n 
l u tráia « J 6 S S ° U Ó l a 6 S p a d a e n l a c a d e n a c o n ( I u e 
0 l r a s Partes ? Z Ó S e ° ° n , é l ; q u e > c o i n o v a e s d i c h o e n 
Metedor c a h í l l i s . t o r i a » e s t e A S r ó J e s f u e e l mas 
t i e tnPo hobo S ,° é d e m a s vivo corazón que cu su 
dara> no hob'fS1 a S Í l a f u e r z a c o m o e l esfuerzo le ayu-
6 así> ew uno T ? 6 l m u n d o m e J o r c a b a l l c r o <lue e l5 
U l i a " íall;lr p u u e n o s q u e en gran parle se po-
L c • u e « estando abrazados, cada unopunaba 
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cuanto podía por derribar al otro; Agrájes se viera en 
gran peligro, porque el Rey era mas valiente de cuerpo 
y de fuerza, sino por el buen rey Perion, que sobre-
vino, con el cual vinieron don Florestan é Landin y 
Enil, é otros muchos caballeros, é cuando así vio á 
Agrájes puno de lo socorrer; é de la otra parte acudió 
don Guilan el cuidador é Norandel, é Brandoibas, é 
Giontes, sobrino del Rey; que estos, aunque en otras 
partes facían sus entradas é grandes caballerías, siem-
pre tenían ojo á mirar por el Rey; que así lo tenian 
en cargo. Pues como estos llegaron, firieron de las 
espadas, que las lanzas quebradas eran, todos tan bra-
vamente , que cosa extraña era de ver; y llegábase do 
entrambas partes por socorrer cada uno al suyo, mas 
el rey é Agrájes estaban tan asidos , que los no podian 
quitar, ni tampoco derribarse el uno al otro, porque 
los de su parte los tenian en medio, é los sostenían que 
no cayesen. Como aquí fuese la mas priesa de la ba-
talla y el mayor ruido de las grandes voces, ocurrie-
ron allí muchos caballeros de cada una de las partes; 
entre los cuales vino don Cuadragante, é como llegó, 
vio la revuelta, é al Rey abrazado con Agrájes, me-
tióse muy recio por todos, y echó mano del Rey tan 
bravamente, que por poco hobiera derribado á entram-
bos; que no osó ferir al Rey por no dar á Agrájes, é por-
que le dieran muchos golpes los que al Rey defendían, 
nunca le soltó. 
El rey Arban de Norgales, que venia con el empe-
rador de Roma, que habia pieza que no habia al Rey 
visto, llegó allí, é como lo vio en tan gran peligro, fué 
muy desapoderado, é abrazóse con don Cuadragante 
muy apretadamente; así estaban todos cuatro abrazados, 
é al derredor dellos el rey Perion é los suyos, y de la 
otra parte Norandel é don Guilan é los suyos, que nunca 
cesaban de se combatir. Pues así estando la cosa en tan 
gran revuelta y peligro, sobrevino de la parle del rey 
Lisuarte el Emperador y el rey Cildadun con mas de tres 
mil caballeros, y de la otra Gastíles é Grasandor con 
otras muchas compañas, y llegaron unos é otros tan 
recios á la priesa y con tan gran estruendo, que por 
fuerza hicieron derramar los que se combatían,; y los 
que estaban abrazados hobieronpor bien de se soltar, y 
quedaron todos cuatro á caballo, pero muy cansados, 
que casi en ¡as sillas tener no se podian; é tanta fué la 
gente que á la parte del rey Lisuarte cargó, que en muy 
poco estuvo el negocio de se perder, si no fuera por 
la grande bondad del rey Perion y de don Cuadra-
gante é de don Florestan, é los otros sus amigos, que 
como esforzados caballeros sufrieron tanto,. que fué 
gran maravilla. Así estando en esta priesa, como oídes, 
llegó aquel muy esforzado caballero Amadís, que ha-
bia andado á la diestra parte de la batalla, é habia muer-
to de un solo golpe á Costancio, y desbaratado todo lo 
mas de aquella parte, y traia en su mano la su buena 
espada tinta de sangre hasta el puño, é vinieron con él 
el conde Galtínes é Gandalin y Trion, y como vio tanta 
gente sobre su padre, y sobre los suyos vio estar al 
Emperador delante combatiéndose, como cosa que ya 
por vencida tenia, puso las espuelas 'á su caballo, que 
entonces habia tomado á un doncel de los de su padre 
que venia folgado, y metióse tan recio y tan denodado 
21 
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por la gente, que fué maravilla de lo ver. Floyan, que 
lo conosció en las sobreseñales, hobo recelo que si el 
Emperador llegase, que lodos no serian tan poderosos 
de gelo defender ni amparar, y lo mas presto que pudo 
se puso delante, aventurando su vida por salvar la suya 
del emperador. Don Florestan , que á aquella parte se 
falló, entraba á la par con Amadís, ó como vio á Flo-
yan, fué para él lo mas presto que pudo, é dormiré 
muy grandes golpes de las espadas por cima de los yel-
mos; mas Floyan fué desacordado, que se no pudo te-
ner en el caballo, é cayó en tierra, é allí fué muerto, 
así del gran golpe como de la mucha gente que sobre 
él anduvo. 
Amadis no curó de su batalla; antes, como llevaba 
los ojos puestos en el Emperador, é mas en el corazón 
de lo matar si podiese, que ya entre los suyos estaba, 
metióse con muy gran rabia entre ellos por le ferir; é 
como quiera que de todas partes grandes golpes le die-
sen por gelo defender, nunca tanto pudieron facer los 
contrarios, que le estorbasen de se juntar con él; é 
como á él llegó, alzó la espada é hirióle de toda su fuer-
za, é dióle tan gran golpe por encima del yelmo, que 
le desapoderó de toda su fuerza, y le hizo caer el es-
pada de la mano, é como Amadís vio que iba á caer del 
caballo, dióle muy prestamente otro golpe por cima 
del hombro, que le corló todas las armas é la carne fasta 
el hueso, de manera que todo aquel cuarto con el brazo 
le quedó colgado, é cayó del caballo tal, que dende á 
poco fué muerto. Cuando los romanos, que muy cerca 
del estaban, lo vieron, dieron muy grandes voces, de 
manera que se llegaron muchos, é tornóse á avivar la 
batalla, que andovieron allí muy presto Arquisil éFla-
míneo, y llegaron con otros muchos caballeros donde 
Amadís é don Florestan estaban., é dióronle muy gran-
des ó fuertes golpes de todas partes; mas el conde Gal-
tínes é Gandalin é Trion dieron voces á don Bruneo é 
Angriote que se juntasen con ellos para los socorrer. E 
todos cinco, á pesar de todos, llegaron en su ayuda, fa-
ciendo mucho daño. 
El rey Perion estaba con don Cuadragante, é Agrájes 
é otros muchos caballeros á la parte del rey Lisuarte y del 
rey Cildadan, é otros muchos que con ellos estaban, é 
combatíanse muy reciamente. Así que , allí fué la mas 
brava batalla que en todo el dia había sido, é mayor mor-
tandad de gente. Mas á esta hora sobrevino don Brian de 
Monjaste é don Gandáles, que habían recogido de los 
suyos hasta seiscientos caballeros; ó dieron en los ene-
migos tan bravamente á la parte donde Amadís é sus 
compañeros estaban, que á mal de su grado los retraje-
ron una gran pieza. A estas grandes voces que entonces 
se dieron, Arban , rey de Norgales, volvióla cabezaévió 
cómo los romanos perdían el campo, é dijo al rey Lisuarte: 
«Señor, relraedvos; si no, perder os heis.» Cuando el Rey 
esto oyó, miró, é bien conosció que decia verdad. En-
tonces dijo al rey Cildadan que le ayudase á retraer los 
suyos en son que se no perdiesen; é así lo hicieron, que 
siempre vueltosá los contrarios, ociándose muy graneles 
golpes con ellos, se retrajeron fasta se poner en igual de 
los romanos, é allí se detuvieron todos, porque Ñoran-
del, ó don Guilan , é Cendil de Ganota, é Ladasin, é 
otros muchos con olios, se pasaron á la parte do los ro-
manos , que ora lo mas flaco, para los esforzar* 
era nada; quo ya la cosa iba de vencida.' rot°(¡o 
Estando la batalla en tal estado como ois An v 
cómo la parte del rey Lisuarte iba perdida « * í r í 
remedio, y que si la cosa pasase mas adelante an 
seria en su mano de lo poder salvar, ni aquetlós cf D° 
des amigos suyos que con él estaban; y Sobre todo i 
vino á la memoria ser este padre de su señora (V' 
aquella que sobre todas las cosas del mundo araS 
temia, é las grandes honras que él é su linaje loa ii e,? 
pos pasados hablan del recebido, las cuales sede" 
bian anteponer á los enojos, y que toda cosa que en tal 
caso se ficiese seria gran gloria para él, contándose 
mas á sobrada virtud que á poco esfuerzo. E vio que 
muchos de los romanos llevaban á su señor faciendo 
gran duelo y que la gente se esparcía. Y porque venia 
la noche acordó, aunque afruenta pasase de alguna ver-
güenza , de probar si podría servir á su señora en cosa 
tan señalada; y lomó consigo al conde Gal Unes, que 
cabe sí tenia, y fuese cuanto pudo por entre ambas las 
batallas á gran afán, porque la gente era mucha é la 
priesa grande; que los de su parte, como conoscian la 
ventaja , apretaban á sus enemigos con gran esfuerzo, 
y en los otros ya cuasi no había defensa, sino por el rey 
Lisuarte y el rey Cildadan é los otros señalados caba-
lleros ; y llegaron él y el Conde al rey Perion, su padre, 
é díjole : «Señor, la noche viene; que á poca de hora 
no nos podríamos conocer unos á otros, é si mas du-
rase la contienda, seria gran peligro, según la muche-
dumbre de la gente, que así podríamos matar á los ami-
gos como á los enemigos, y ellos á nosotros; paréce-
me que seria bien apartar la gente; que, según el daño 
que nuestros enemigos han recebido, bien creo que 
mañana no nos osarán atender.» El Rey, que gran pesar 
en su corazón tenia en ver morir tanta gente sin culpa 
ninguna, díjole: «Hijo, fágase como te parece, así por 
eso que dices, como porque mas gente no muera; que 
aquel Señor que todas las cosas sabe, bien ve queest0 
mas se deja por su servicio que por otra ninguna cau?a, 
que en nuestra mano está toda su destruicion, segm 
son vencidos.» Agrájes estaba cerca del Rey, é Amaiis 
no le había visto, é oyó todo lo que pasaron, é vino co^  
gran furia á Amadís, é dijo. «¿Cómo, señor primo, ago-
ra que tenéis á vuestros enemigos vencidos y desbas-
tados , y estáis en disposición de quedar el mas han 
príncipe del mundo, los queréis salvar?—Señorpn^j 
dijo Amadís, á los nuestros querría yo salvar, qu 
la noche no se matasen los irnos á los otros; que 4 ^ 
tros enemigos por vencidos los tengo, que n 0 / ' e r a , 
ellos defensa ninguna.» Agrájes, como muy cue 
bien conocia la voluntad de Amadís, é díjole^ ^ 
que no queréis vencer, no debéis señorear; 1" lora 
pre seréis caballero andante, pues que en tal c y ^ 
'os vence é niega la piedad; pero hágase como i 
toviérdes.» quí^  
Entonces el rey Perion é don Cuadragante,^  ^ 
desto no pesaba, por el rey Cildadan , con I ' u f l a 
to deudo tenia, é á quien él mucho MM*i*¿i 
parte, é Amadís é Gastíles por la otra, con ^ 
apartar la genio, ó luciéronlo con poca f> ' ^ & 
ya la noche los partía. El rey Lisuarte, q 
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nza n i n guna de poder cobrar lo perdido, y deter-
• do de morir antes que ser vencido, cuando vio 
"Taquellos caballeros apartaban la gente mucho fué 
Maravillado, é bien creyó que no sin algún gran miste-
rio aquello se facía» y estovo quedo hasta ver qué dello 
dria redundar. E como el rey Cildadan vio lo que los 
contrarios hacían , dijo al Rey : «Paréceme que aquella 
gente no os seguirá, é hónranos facen; y pues que así es, 
recojamos la nuestra, é vamos á descansar, que tiempo 
es» Así se fizo, que el rey Arban de Norgales, é don 
Guilan el cuidador, é Arquisi l , é Flamíneo con los ro-
manos retrajeron toda la gente. Así se partió esta bata-
lla como oídes; y por cuanto el comienzo de toda esta 
eran historia fué fundado sobre aquellos grandes amo-
res que el rey Perion tovo con la reina Elisena, que 
fueron causa de ser engendrado este caballero Amadís, 
su hijo, del cual y de los que él tiene con su señora 
Oriana ha procedido é procede tanta y tan gran escrip-
tura, aunque algo parezca salir de propósito, razón es 
que, así para su desculpa destos que tan desordenada-
mente amaron, como para los otros que como ellos 
aman, se diga qué fuerza tan grande es sobre todas 
la de los amores, que en una cosa de tan gran fecho 
como este fué, y tan señalado por el mundo, don-
de tales é tantas gentes de grandes estados se junta-
ron, e tantas muertes hubo y la honra tan grandísima 
que ganaban los vencedores, que dejándolo todo aparte 
allí entre la ira é la saña ó gran soberbia, con tan an-
tigua enemistad, que la menor destas es bastante para 
cegar y turbar á cualquiera que muy discreto y es-
forzado sea, allí tovo tanta fuerza el amor que .este ca-
ballero tenia con su señora, que olvidando la mayor 
gloria que en este mundo se puede alcanzar, que es el 
vencer, pusiese-tai embarazo, por donde sus enemigos 
recibiesen el beneficio que habéis oido, que sin duda 
ninguna podéis creer que en la mano é voluntad de 
Amadís y te los de su parte estaba toda la destruicion 
Jel rey Lisuarte y de los suyos, sin se poder valer, 
i aro no es razón que se atribuya sino á aquel Señor que 
c r e r e P a r a d 0 - ^ í o d a s l a s c o s a s ; <Iue b i e n s e P u e d e erque así fué por él permitido que se ficiese, según 
duní C o n c o r d i a 1 u e d e s t a t a n erando enemistad re-
aoarhH C°T a d e l a n t e v o s contaremos. Pues las gentes 
t ,. a s é t o r «adas á sus reales, pusieron treguas por 
Porque los muertos eran muchos, é acordóse 
d°s dias, 
te SUYO i ! ? e n t e ° a d a U n a d e l a s p a r t e s P u d i e s e l l e v a F 
llantos n-S' t r a b a ' ' 0 q u e ü a s a r o n e n I o s soterrar, é los 
que l a ¿ U e p o r eHosficieron, será excusado decirlo; por-
fizo ñus ? 6 E m P e r a d o r , según lo que por ella se 
se dejará d ^ l 0 S r e s l a n t e s - P e r o l o u n o Y l o °> t r 0 
c»ino nm.« c o í í t a r > a s í porque seria prolijo y enojoso. 
m n o s a l i r del propósito comenzado, 
r . CAPITULO X X X I . 
* t t n •aonesteSHarte Ü Z 0 I l e v a r e l cuerpodel emperador de Roma f e c h o M queMt'h C O m o h a b 1 0 c o n l o s r o m a n ° s sobre aquel 
_ 4 e s t a l ) a> é la respuesta que le dieron. 
^ d a n V X ' l l e 8 0 e l r e y L i s u a r t e . e r ° s ó a l r e y C i l -
m a s reposo cVSe a p e a s e é d e s a r m a s e , porque antes de 
*** * puaie!T7a 6 n h n C Ó m o e l c u e r p o d o 1 E m P e r a _ e donde convenia estar; é como desar-
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mados fueron, aunque muy quebrantados, écansados 
estaban, llegaron entrambos á la tienda del Emperador, 
donde muerto estaba, é fallaron todos los mayores de 
sus caballeros en derredor del faciendo gran duelo. Que 
aunque este emperador de su proprio natural fuese so-
berbio é desabrido, por la cual causa con mucha razón 
los que estas maneras tienen deben ser desamados, era 
muy franco é liberal en facer á los suyos tan toa bienes ó 
mercedes, que con esto encubría muchos de sus defe-
tos; porque, aunque naturalmente todos tengan mucho 
contentamiento de los que con gracia é cortesía reciben 
á los que á ellos llegan, mucho mas lo tienen de los 
que, aunque con alguna aspereza, ponen por obra las 
cosas que les piden, porque el efeto verdadero está en 
obrar la virtud, é no en la platicar. Llegados allí estos 
dos reyes, quitaron aquellos caballeros de hacer su due-
lo, é rogáronles que se fuesen á sus tiendas, y se des-
armasen é curasen de sus llagas; que ellos no se quita-
rían de allí hasta que aquel cuerpo fuese puesto adon-
de se requería estarían gran príncipe. Pues idos todos, 
que no quedaron sino los oficiales de la casa, mandó el 
rey Lisuarte que aparejasen al Emperador como luego 
podiesen caminar con él, é lo llevasen á un monesterio 
que á una jornada de allí estaba cabe una su villa, que 
había nombre Luvaina, porque desde allí se pudiese 
con mas reposo á Roma llevar, á la capilla de los empe-
radores. 
Esto así hecho, tornáronse los reyes á la tienda 
donde habían salido, é allí les tenian aderezado da 
cenar é cenaron, é al parescer de los que allí estaban, 
con buen semblante. Pero alguno babia que en lo se-
creto no era así, antes su espíritu estaba muy afligido 
é con mucho cuidado; el cual era el rey Lisuarte, por-
que salida la tregua, no esperaba ningún remedio á su 
salud, que, según la ventaja que sus enemigos le habian 
tenido en las dos batallas pasadas, é la flaqueza grande 
que en sus gentes conoscia, especial en los romanos, 
que era la mayor parte, é habiendo conoscimiento 
del gran esfuerzo de los contrarios, por dicho se tenia 
que no era parte para sostener la tercera batalla, y no 
esperaba otra cosa, salvo en ella ser deshonrado é ven-
cido , aunque lo mas cierto era muerte, porque él no 
deseaba mas la vida de cuanto la honra sostener podie-
se. E cuando hobo cenado el rey Cildadan se fué á su 
tienda, y el rey Lisuarte quedó en la suya. Así pasaron 
aquella noche, poniendo grandes guardas en su real; é 
venida la mañana, el Rey se levantó, é desque hobo 
oido misa llevó consigo al rey Cildadan, y fuese á la 
tienda del Emperador, el cual habian ya llevado, é á 
Floyan con é l , al monesterio que vos dije; é fizo l l a -
mar á Arquisil é á Flamíneo, é á todos los otros gran-
des señores que allí de su compaña estaban, y venidos 
ante é l , hablóles en esta guisa : «Mis buenos amigos, 
el grande pesar que yo tengo de la muerte del Empe-
rador, é la gana é voluntad de la vengar, no otro algu-
no sino Dios lo sabe. Pero, como estas sean cosas muy 
comunes en el mundo, é que excusar no se pueden, 
así como cada uno de vos habrá visto é oido, no queda 
otro remedio sino que, dejando aparte los muertos, los 
vivos que quedan pongan tal remedio á sus honras, que 
no parezca que de la muerte natural dellos redunda 
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otra muerte artificial en los que viven. Lo pasado es 
sin remedio paralo presente y porvenir; por la bondad 
de Dios tantos quedamos, que si con aquel amor é volun-
tad á que los buenos son tenudos é obligados nos ayuda-
mos yo fio en él que con mucha gloria é ventaja cobra-
remos aquello que hasta aquí se ha perdido; é quiero que 
ele mi sepáis que si todo el mundo en contrario loviese, e 
los que comigo están me dejasen, no partiré deste lugar 
sino vencedor ó muerto; así que, mis buenos amigos, 
mirad quién sois y del linaje donde venis, é faced en 
esto de manera que á todo el mundo se dé á conocer 
que en la muerte del señor no estaba la de todos los 
suyos.» . , , 
Acabada el rey Lisuarte su fabla, como Arquisil fue-
se el mas principal de todos ellos, así en esfuerzo como 
on linaje, porque, como muchas veces se os ha dicho, á 
este venia de derecho la sucesión del imperio, se le-
vantó donde estaba, y respondió al Rey, diciendo : «A 
todo el mundo es notorio, desde que Roma se fundó, las 
grandes hazañas é afruentasque los romanos en los tiem-
pos pasados á su muy gran honra acabaron, de las cua-
les las historias están llenas, y en ellas señalados sus 
fechos famosos entre todos los del mundo, así como el 
lucero entre las estrellas; y pues de tan excelente san-
gre venimos, no creáis vos, buen señor rey Lisuarte, 
ni otro ninguno, sino que agora mejor que de primero, 
é con mas esfuerzo é cuidado, posponiendo todo el pe-
ligro y temor que vos avenir podiese, seguiremos 
aquello que los nuestros famosos antecesores siguieron, 
por donde dejaron en este mundo fama tan loada con 
perpetua memoria, é como los virtuosos lo deben se-
guir; é vos no vos dejéis caer, ni á vuestro corazón deis 
causa de flaqueza, que por todos estos señores me pro-
' fiero, é por los otros que aquellos é yo tenemos encargo 
de gobernar é mandar, que la tregua salida, tomare-
mos la delantera de la batalla, é con mas esfuerzo é co-
razón resistiremos é apremiaremos á nuestros enemigos 
que si el Emperador nuestro señor delante estoviese.» 
Mucho pareció bien á todos cuantos allí estaban lo que 
este caballero dijo, principalmente al rey Lisuarte; ébien 
dio á entender que con mucho derecho merecía la honra 
y gran señorío que Dios le dio, como adelante se dirá. 
Con esta respuesta se fué muy contento el rey Lisuar-
te, ó dijo al rey Cildadan : «Mi buen señor, pues que 
tal recaudo hallamos en los romanos, é con tan buena 
voluntad nos ayudan, lo cual de mí creido así no era; 
y teniendo tan buen caballero é tan esforzado por cau-
dillo como este Arquisil, gran razón es, é cosa muy 
aguisada, que nosotros, pospuesto todo peligro, tomemos 
este negocio según la razón nos obliga; é de mí os di-
go que, salida la tregua, no habrá otra cosa sino luego 
la batalla, en la cual si Dios la Vitoria no me da, no 
quiero que me dé la vida; que la muerte me será mas 
honra.» El rey Cildadan, como fuese muy buen caballe-
ro y de gran esfuerzo, aunque su corazón siempre llo-
rase aquella tan gran lástima que sobre sí tenia, en.se 
ver tributario de aquel rey, mirando mas á lo que su 
promesa é juramento era obligado que al contenta-
miento de su voluntad ni querer, le dijo : «Mi señor, 
mucho soy alegre de lo que en los romanos se falla, é 
mucho mas en haber conocido el esfuerzo de vuestro 
corazón; que las cosas semejantes que son p a s a ( i 
las presentes que se esperan son el toque donde s ^ * 
viene descobrir su virtud; y en lo que á mí tocaT" 
ned fiucia que vivo ó muerto donde vos quedárdes 
dará este mi cuerpo.» Cuando el Rey esto le oyó m í * 
gelo gradesció, y lo tovo en tanto, que desde aquel!! 
hora, según después por él se supo, propuso en s u V o 
luntadque, como quiera que la fortuna próspera ó ad-
versa le viniese, de le soltar el señorío que sobre él te". 
nia, lo cual así se hizo, como adelante oiréis. 
Esta cosa es muy señalada é mucho de notar á quien 
la leyere; que solamente por conocer el rey Lisuarte 
con la gran afición que este rey se le profirió á morir en 
su servicio, aunque el efeto no vino, tovo por hiende 
le dejar libre de aquel vasallaje que sobre él tenia, por 
donde se da á entender que la buena y verdadera vo-
luntad, así en lo espiritual como en lo temporal, me-
rece tanto galardón como si la propria obra pasase, 
porque della nace el efeto de lo bueno, y de la contra-
ria de lo malo. Llegados estos reyes á sus tiendas, co-
mieron y descansaron, dando orden en las cosas nece-
sarias para dar fin en esta afruenla tan grande y tan se* 
halada que sobre sus honras é vidas tenian. 
Mas agora dejaremos á los unos y otros en sus rea-
les, como habéis oido, esperando que en la tercera ba-
talla estaba la gloria y vencimiento de la una parte, 
aunque la certidumbre de launa muy conoscida y clara 
estoviese, é contaros hemos lo que enaste medio tiem-
po acaeció, por donde conosceréis que la soberbia é 
gran saña, y el peligro tan junto é tan cercano que es-
tas gentes tenian unas de otras, no podieron estorbar 
aquello que Dios, poderoso en todas las cosas, tenia per-
mitido que se ficiese. 
CAPITULO XXXII; 
Cdmo, sabido por el santo ermitaño Nasciano, que á Espladian el 
fermoso doncel crió, esta gran rotura destos reyes, se dispusoa 
los poner en paz, y de lo q,ue en ello üzo. 
Cuenta la historia que aquel santo hombre Nasciano, 
que á Esplandian criara, como la tercera parte desta 
historia lo cuenta, estando en su ermita, en aque 
gran floresta que ya oistes, mas habia de cuarenta a^ 
que, según era el lugar muy esquivo é aparlado, po 
veces iba allí ninguno, que él siempre tema sus p 
siones para gran tiempo ; y no se sabe si por gra 
Dios ó por las nuevas que dello pudo oir, s u P° e l i g f 0 
estos reyes é grandes señores estaban en tanto p e ^ 
y afruenta, así de sus personas como de todos aq 
que en su servicio iban, de lo cual mucho dolor ^ 
pesar en su corazón bobo; é porque á la sazo ^ e 
tan doliente, que andar ni se levantar podía, ,¡ 
rogaba á Dios que le diese salud y esfuerzo P ^ t ^ l e y ; 
pudiese ser reparo destos que eran en su s a j|aSu-
porque, como él hobiese confesado á Oriana, í ^ . ^ g ü 
piese todo el secreto de Amadís, y ser Esp a baen 
hijo, bien conosció el gran peligro que se a v ^ n pi# 
haberla de casar con otro; é por aquí pensó q L,flo 
Oriana estaba en tal parte donde la ira de su u ^ 
podia temer, que seria bien, aunque él m 
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d 0 fuese, de se poner en camino y llegar á la ín-
1 Firme, porque con su licencia della, que de otra 
S ano podia ser, podiese desengañar al rey Lisuarte 
f to que no sabia, é toviese tal manera, que poniendo 
é concordia, allegase el casamiento de Amadís y 
A lia Con este pensamiento y deseo, cuando algún po-
aliviado se sintió, tomó consigo dos hombres de aquel 
? ° r ¿ 0 s u hermana vivia, que era la madre de Sargil, 
/que andaba con Esplandiah, y encima de su asno se 
metió al camino; aunque con mucha flaqueza, y con 
pequeñas jornadas y mucho trabajo, andovo tanto, que 
llegó á la insola Firme al tiempo que el rey Perion y 
toda la gente era ya partida para la batalla, de lo cual 
mucho pesar hobo. Pues allí llegado, fizo saber á uria-
na su venida; como ella lo supo, fué muy alegre por dos 
cosas: la primera, porque este santo ermitaño habia 
criado é dado, después de Dios, la vida á su hijo Es-
plandian, y la otra por tomar consejo con él de lo que 
á su alma é buena conciencia se requería; y luego man-
dó á la doncella de Denamarca que saliese á él, y lo 
trajese donde ella estaba, éasí lo fizo. CuandoOriana le 
vio entrar por la puerta, fué para él é fincó los hinojos 
delante, é comenzó de llorar muy reciamente, é díjole: 
«¡Oh santo hombre! dad vuestra bendición á esta mu-
jer malaventurada é muy pecadora, que por su mala 
ventura y de otros muchos fué nascida en este mundo.» 
Al ermitaño le vinieron las lágrimas á los ojos de la 
piedad que della hobo, y alzó la mano y bendíjola, é 
díjole: «Aquel Señor que es reparador y poderoso en 
todas cosas os bendiga, y sea en la guarda y reparo de 
todas las vuestras cosas.» Entonces 1 a tomó por las manos 
é alzóla suso, é díjole : «Mi buena señora é amada.hi-
ja, con mucha fatiga é gran trabajo soy venido por vos 
fablar, é cuando os pluguiere mandadme oir, porque 
yo no me puedo detener, ni el estilo de mi vivir é há-
bito me da licencia para ello.» Oriana, así llorando como 
estaba, le tomó por la mano, sin ninguna cosa le res-
ponder, que los grandes sollozos no le daban lugar, y 
se metió en su cámara con él, é mandó que allí solos 
. s deJasen; así fué fecho. Cuando el ermitaño vio que 
enrédelo.podia decir lo que quisiese, dijo : «Mi buena 
señora, yo estando en aquella ermita donde há tanto 
lempo que he demandado á Dios nuestro Señor que 
llava piedad de mi ánima, poniendo en olvido todo lo 
ra«ndanal, por no rescebir algún entrévalo en mi pro-
Pjjato, fuísabidor cómo el Rey vuestro padre y el em-
tra A !v R ° m a ° 0 n m u c l m s 8 e n l e s s o n venidos con-
otro - • d e G a u l a ' é a s i m i s m o e l con su padre é 
bataU p r i n c i p e s é caballeros de gran estado va á les dar 
C g n o c a ' ° ^  deaquí se puede seguir, quien quiera lo 
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gran Q a ( l u i l ' e c l u n c } a r sino en mucha perdición dellos y en 
segun m t l S a 1 . c l e D i o s nuestro Señor; é porque la causa, 
quiere inni n ' e s e l c a s a m i e n t o que vuestro padre 
iiora, m e T ™S y d e l e r a P e r a d o r d e R o m a > Y 0 » S e " 
Perso'na 0 C l s p u s e a ftacer este camino que veis, como 
en esto „£.„ s , e e* secreto de cómo vuestra conciencia 
vuestra persona é 
quiere hobiese efe-
c u tp pac. a ^iciu ue como v 
fama s i d 0 S O e s t a > Y el gran peligro de 
to;yporn„T1Le!Reyvuestropadreq , y Porque & v, o s , mi buena fija, en confesión lo su-
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pe, no he tenido licencia de poner en ello aquel reme-
dio que á tan gran daño como aparejado está conve-
nia. Agora que veo el estado en que las cosas están, 
será mas pecado callarlo que decirlo. Vengo á que vos, 
amada hija, hayáis por mejor que vuestro padre sepa lo 
pasado, y que no vos puede dar otro marido sino el que 
tenéis; que no lo sabiendo, pensando que lo que él 
quiere justamente se puede complir, su porfía será tal, 
que con gran destruicion de los unos y de los otros si-
guiese su propósito, é al cabo sea publicado, así como 
el Evangelio lo dice: que ninguna cosa puede oculta 
ser que sabida no sea.» Oriana, que algún tanto mas 
el espíritu reposado tenia, lo tomó por las manos y ge-
las besó muchas veces contra su voluntad del, é díjo-
le : «¡Oh muy santo hombre é siervo de Dios! en vues-
tro querer é voluntad pongo y dejo todos mis trabajos 
y angustias para que hagáis aquello que mas al bien de 
mi ánima cumple; é á aquel Señor á quien vos servís, 
é yo tanto tengo ofendido, le plega por su santa piedad 
de lo guiar, no como yo muy pecadora lo merezco, mas 
como él por su infinita bondad lo suele hacer con aque-
llos que mucho le han errado, si de todo corazón, co-
mo yo agora lo hago, merced le piden.» El hombre bueno 
con mucho placer le respondió: «Pues, amada fija, en 
este Señor que decis que á ninguno faltó en las gran-
des necesidades si con verdadero corazón é contrición 
le llaman, tened mucha fiucia, éámí conviene, como 
aquel que con mas honestidad lo puede é debe facer, 
poner aquel remedio que su servicio sea, y vuestra 
honra sea guardada con aquella seguridad qu'e á la 
conciencia de vuestra ánima se requiere; y porque de 
la dilación mucho daño y mal se puede seguir, con-
viene que luego por vos, mi buena señora, me sea 
dada licencia, porque el trabajo de mi persona (si ser 
pudiere) alcance algo del fruto que yo deseo.» Oriana 
le dijo: «Mi señor Nasciano, aquel doncel que, des-
pués de Dios, distes la vida os encomiendo que le ro-
gueis por él, é si acá tornáredes, haced mucho por le 
traer con vos, é á Dios vayáis encomendado que vos guie, 
de manera que vuestro buen deseo se cumpla al su santo 
servicio.» 
Así el santo ermitaño se despidió, é con mucha fa-
tiga de su espíritu, é grande esperanza de compür su 
buena volontad, entró en el camino por donde supo 
que la gente iba; pero como él fuese tan viejo, como 
la historia lo cuenta, é no podiese andar sino en su 
asno, su caminar fué tan vagaroso, que no pudo llegar 
hasta que las dos batallas ya dadas eran, como dicho 
es; así que, estando las huestes en tregua, soterrando 
los muertos ó curando de los feridos, llegó este muy 
santo hombre al real del rey Lisuarte, é como vio tan-
tas gentes muertas é otros muchos feridos de diversas 
feridas, por los cuales muy grandes llantos á todas 
partes hacian, fué mucho espantado, é alzó las manos 
al cielo, llorando con mucha piedad, é dijo: «¡Oh Se-
ñor del mundo! átí plega, por la tu santa piedad é pa-
sión que por nosotros pecadores pasaste, que no mi-
rando á nuestros muy grandes yerros é pecados, mo 
des gracia como yo pueda quitar tan grande mal é daño 
que entre estos tus siervos aparejado está.» Pues en-
trando en el real, preguntó por las tiendas del rey U -
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suarte, á las cuales, sin en otra parte reposar, se fué, 
é como allí llegó, descabalgó de su asno, y entró dentro 
donde el Rey estaba. Cuando el Rey lo vio conosciólo 
luego, é fué mucho maravillado de su venida, porque, 
según su edad grande, bien tenia creído que aun de la 
ermita no podiera salir, é luego sospechó que tal hom-
bre como aquel, tan pesado y de vida tan santa, que no 
venia sin alguna causa grande, é fué Contra él á lo res-
cebir, é como á él llegó hincó las rodillas é dijo: «Pa-
dre Nasciano, amigo é siervo de Dios, dadme vuestra 
bendición.» El ermitaño alzó la mano é dijo : «Aquel 
Señor á quien yo sirvo é todo el mundo es obligado á 
servir os guarde, y dé tal conocimiento, que no te-
niendo en mucho las cosas perecederas del, antes las 
despreciando, hagáis tales obras, por donde vuestra 
ánima haya é alcance aquella gloria é reposo para que 
fué criada, si por vuestra culpa no lo pierde.» Entonces 
le dio la bendición é lo alzó por las manos, y él fincó 
los hinojos para gelas besar, mas el Rey lo abrazó é no 
quiso; é tomándole por la mano, le fizo asentar cabe sí, 
ó mandó que luego le trujesen de comer; é así fué fe-
cho ; é desque hobo comido, apartóse con él en un re-
traimiento de la tienda, y preguntóle la causa de su 
venida, diciéndole que se maravillaba mucho, según 
6u edad é gran retraimiento, poder ser venido en aque-
llas partes á tan lejos de su morada. El ermitaño le res-
pondió é dijo : «Señor, con mucha razón se debe creer 
todo lo que decis; que por cierto, según mi gran vejez, 
así del cuerpo como de la voluntad é condición, no es-
toy ya mas sino para salir de mi celda al altar; pero 
conviene á los que quieren servir á nuestro Señor Jesu-
cristo, y desean seguir sus santas dotrinas ó carreras, 
que en ninguna sazón de su edad, por trabajos ni fa-
tigas que les vengan, hayan de aflojar solo un momento 
dello; que acordándose de cómo seyendo Dios ver-
dadero criador de todas las cosas, sin á ello ninguna 
eosa le costreñir, sino solamente su santa piedad é 
misericordia, quiso venir por nos dar el paraíso, que 
cerrado teníamos en este mundo, dónde con tantas 
injurias y deshonras de tan deshonrada gente recibió 
muerte é tan cruda pasión. ¿Qué podemos hacer nos-
otros , por mucho que le sirvamos, que pueda lle-
gar á la correa de su zapato, como aquel su grande 
amigo é servidor lo dijo? Y esto considerando, pos-
puesto el temor é peligro do mi poca vida, pensando 
que mas aquí que en la parte donde estaba podia seguir 
su servicio, me dispuse, con mucho trabajo de mi per-
sona é grande voluntad de mi deseo, de hacer este ca-
mino , en el cual á él plega de me guiar, é á vos, mi 
señor, de recebir mi embajada, quitada aparte toda saña 
é pasión, é sobre todo, la malvada soberbia, enemiga 
de toda virtud é conciencia, para que siguiendo su ser-
vicio , se olviden aquellas cosas que en este mundo al 
parescer de muchos valen algo, y en el otro, que es el 
mas verdadero, son aborrecidas. E viniendo, mi señor, 
al caso, digo que estando en aquella ermita donde la 
ventura vos guió, metida en aquella espesa é áspera 
montaña, donde comigo hablastes todas los cosas que 
tocaban á aquel muy hermoso é bien criado doncel Es-
plandian, supe desta muy grande afruenla é cruda guer-
ra donde vos hallo, é también la razón é causa por 
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qué se mueve; é porque yo sé muy cierto que lo que 
vos, mi buen señor, queríades, que es casar á vuestra 
hija con el emperador de Roma, por quien tanto mal é 
daño es venido, no se podia hacer, no solamente por 
lo que muchos grandes é otros menores de vuestro reino 
muchas veces vos dijeron, diciendo ser esta princesa 
vuestra legítima heredera é sucesora después de la fin 
de vuestros días, que era é es muy legítima causa para 
que con mucha razón é buena conciencia se debiera 
desviar, mas por otra que á vos é á otros es oculta é 
á mí manifiesta, que con mas fuerza, según la ley di-
vina é humana, lo desvia, por donde en ninguna ma-
nera se puede hacer; y esto es, porque vuestra hija es 
junta al matrimonio con el marido que nuestro Señor 
Jesucristo tovo por bien y es su servicio que sea ca-
sada. » 
El Rey, cuando estoleoyó,pensó que, como este hom-
bre bueno era ya de muy gran edad, que el seso y la 
discreción se le turbaba, ó que alguno le habia infor-
mado muy bien de aquello que habia dicho, y respon-
dióle é dijo: «Nascrano, mi buen amigo, mi fija Oriana 
nunca tovo marido ni agora tiene, salvo aquel empe-
rador que le yo daba; porque con él, aunque de mis 
reinos apartada fuese, en mucha mas honra é mayor 
estado la ponia, é Dios es testigo que mi voluntad nunca 
fué de la desheredar por heredar á la otra mi hija, co-
mo algunos lo dicen, sino porque hacia cuenta que este 
mi reino junto en tanto/amor con el imperio de Roma, 
la su santa fe católica podia ser mucho ensalzada; que 
si yo supiera ó pensara en las grandes cosas que desto 
han redundado, con muy poca premia volviera mi que-
rer y voluntad en tomar otro consejo; pero, pues que 
mi intención fué justa y buena, entiendo que lo pasado 
ni porvenir se puede ni debe imputar á mi cargo.» El 
buen hombre le dijo: «Mi señor, y aun por eso vos dije 
que lo que á vos era oculto á mí es manifiesto; y de-
jando aparte lo que me decis de vuestra saña é volun-
tad, que según vuestra gran discreción y la honra tan 
alta en que Dios os ha puesto, así se debe y puede 
creer, quiero que sepáis de mí lo que muy á duro de 
otro saber podríades, é digo que el dia que por vues-
tro mandado llegué á las tiendas en la floresta dónde 
la Reina é su fija Oriana con muchas dueñas é donce-
llas, é vos con muchos caballeros estábades, cuando 
llevé conmigo aquel bienaventurado doncel Esplandian, 
que la leona por la trailla llevaba, á quien el Señor 
tiene tanto bien prometido, como vos, mi buen señor, 
lo habéis oido decir, la Reina é Oriana fablaron comigo 
todo el secreto de sus conciencias, pafa que en nombre 
de aquel que las crió y las ha de salvar les diese la pe-
nitencia que á la salud de sus ánimas convenia; supe 
de vuestra hija Oriana cómo desde el dia que Amadis 
de Gaula la tiró á Arcalaus el encantador é á los cuatro 
caballeros que con él la llevaban presa, al tiempo que 
vos fuistes encantado por la doncella que de Londres 
vos sacó por el don que le prometistes, é fuistes presr^  
y en gran peligro de perder vuestro cuerpo é lodo vues-
tro señorío, de lo cual don Galaor, su hermano, vos li-
bró , con gran peligro de su vida; que así por aquel 
gran servicio que le fizo, como aun mas por el que 
su hermano vos fizo á vos, que en galardón dello ella 
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crometió casamiento á aquel noble caballero, repa-
rador de muchos cuitados, flor y espejo de todos los 
balleros ¿el mundo, así en linaje como en esfuer-
zo y en todas las otras buenas maneras que caballero de¿ tener; donde se siguió que por gracia y voluntad 
de Dios fuese engendrado aquel Esplandian que tan ex-
tremado y señalado le quiso hacer sobre cuantos viven, 
míe con verdad podemos decir ser muchos y grandes 
tiempos pasados, y en los porvenir pasarán, que por 
hombres no se supo que persona mortal fuese con tan 
maravilloso milagro criado; pues lo que de sus hechos 
públicamente demuestra aquella gran sabidora Urganda 
la Desconocida, vos, Señor, muy mejor que yo lo sa-
béis. Así que, podemos decir que aunque aquello por 
acídente fué hecho, según en lo que parece, no fué sino 
misterio de nuestro Señor que le plugo que así pasase; 
y pues que á él tanto agrada, á vos, mi buen señor, 
no debe pesar; antes considerando ser esta su volun-
tad y la nobleza é gran valor deste caballero, haber 
por bien de lo tomar, con todo su gran linaje, por su 
servidor é hijo, dando orden, como dar sé puede, que 
vuestra honra guardada, se aparte el presente peligro, 
y en lo porvenir se tenga tal forma, que personas de 
buena consciencia determinen lo que sea servicio de 
aquel Señor, para servicio del cual en este mundo na-
cimos, é vuestro, que después del, sois su ministro en 
lo temporal; é agora, gran rey Lisuarte, quiero ver si 
es en vos bien empleada aquella gran discreción de que 
Dios os ha querido guarnecer, y el crecido é gran es-
tado en que mas por su infinita bondad que por vues-
tros mefescimientos vos ha puesto; y pues él ha fecho 
con vos mas de lo que le meresceis, no tengáis en 
mucho seguir algo de lo que las sus santas dotrinas vos 
enseñan.» 
Cuando esto fué oidopor el Rey, mucho fué maravi- | 
liado, é dijo : «¡Oh padre Nasciano! ¿es verdad que 
mi hija es casada con Amadís?—Por cierto, verdad es, 
dijo él; que él es marido de vuestra fija, y el doncel 
Esplandian es vuestro nieto.—¡Oh Santa María! val, 
dijo el Rey, ¡qué mal recaudo tenérmelo tanto tiempo 
secreto! Que si lo yo sopiera ó pensara, no fueran muer-
tos é perdidos tantos cuitados como sin lo merescer lo 
han sido; équisiera que vos, mi buen amigo, en tiem-
po que remediar se pudiera me lo hiciérades saber.— 
Eso no pudo ser, dijo el hombre bueno, porque lo que 
en confesión se dice no debe ser descubierto; é si agora 
lo fué, ha sido con licencia de aquella princesa de la cual 
yo agora vengo, que le plugo qué se dijese; é yo fio en 
aquel Salvador del mundo, que si en lo presente se da 
tal remedioque su servicio sea, quecon poca penitencia 
lo pasado perdonará; pues que mas la obra que la in-
tención parece ser dañada.» El Rey estovo una gran 
pieza pensando, sin ninguna cosa decir, donde á la me-
moria le ocurrió el gran valor de Amadís, é cómo me-
rescia ser señor de grandes tierras, así cómo lo era, y 
sw marido de persona que del mundo señora fuese, é 
asimismo el grande amor que él había á su hija Oriana, 
có¡no usaría de virtud y buena consciencia en la dejar 
Por heredera, pues de derecho le venia; y el amor que 
siempre tovo á don Galaor, ó los servioios que él y todo 
ü n aJe le ficieron, é cuántas veces, después de Dios, 
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fué por ellos socorrido en tiempo que otra cosa sino la 
muerte y destruicion de todo su estado esperaba; y sobre 
todo, ser su nieto aquel muy hermoso doncel Esplan-
dian, en quien tanta esperanza tenia; que si Dios le 
guardase y llegase á ser caballero, según lo que Urganda 
le escribió, no ternia par de bondad en el mundo; é 
asimismo cómo en la misma carta le escribió que este 
doncel pornia paz entre él é Amadís; é también le vino 
á la memoria ser muerto el Emperador, é que si con él 
y con su deudo ganaba honra, que mucho mas con el 
deudo de Amadís la ternia, así como por la experien-
cia muchas veces lo habia visto. E con esto, demás de 
recebir descanso, así en su persona como en su reino, 
cresceria en tanta honra, que ninguno en el mundo 
su igual fuese; y después que de su cuidado acordó 
dijo: « Padre Nasciano, amigo de Dios, como quiera 
que mi corazón é voluntad de la soberbia sojuzgado es-
toviese, y no desease otra cosa sino recebir muerte ó 
darla á otros muchos, porque mi honra fuese satisfe-
cha , vuestras santas palabras han seido de tanta vir-
tud , que yo determino de retraer mi querer en tal 
manera, que si la paz é concordia no viniere en efec-
to, seáis vos testigo ante Dios nó ser á mi culpa ni 
cargo; por ende no dejéis de hablar con Amadís, y no 
le descubriendo nada de mi propósito, tornad su pare-
cer de lo que en este caso quiere, é aquello me de-
cid , é si es tal que con el mió se conforme, poderse 
ha dar tal orden como lo presente é porvenir se ataje 
en aquella manera que á provecho é honra de ambas 
las partes se conviene.» Nasciano hincó los hinojos 
llorando ante él, de gran placer que hobo, é díjole: 
«¡Oh bienaventurado Rey! aquel Señor que nos vinoá 
salvar os agradezca esto que me decis, pues que yo no 
puedo. » El Rey lo levantó y le dijo: «Padre, esto que 
vos he dicho tengo determinado, sin haber hí al.— 
Pues conviéneme, dijo el buen hombre, partirme lue-
go, é antes que la tregua salga trabajar cómo en esto 
en que tanto nuestro Señor será servido se dé con-
clusión. » 
Así se salieron el Rey y él á la gran tienda, donde 
muchos caballeros é otras gentes estaban, y queriendo 
el ermitaño despedirse del, entró por la puerta de la 
tienda aquel hermoso doncel su criado Esplandian, é 
Sargil con él, que la reina Brisena le enviaba por saber 
nuevas del Rey su señor. Cuando el buen hombre le vio 
tan crescido, entrado ya en talle de hombre, ¿quién 
vos podría contar el alegría que hobo? por cierto seria 
imposible. Pues así como estaba con el Rey, se fué con-
tra él lo mas apriesa que pudo á lo abrazar. El doncel, 
aunque habia muy gran tiempo que visto no le habia, 
conosciólo luego, é fué á fincar los hinojos delante del, 
y encomenzóle á besar las manos, y el hombre santo 
le tomó entre sus brazos, y besóle muchas veces con 
tan grandísima alegría, que cuasi del todo le tenia 
fuera de sentido; é así desta manera lo tovo gran rato, 
que no se podia apartar del, diciéndole desta manera: 
«¡Olí mi buen fijo! bendita sea la hora en que tú nasciste, 
y bendito é alabado sea aquel Señor que por tan gran 
milagro le quiso dar la vida é llegarle á tal estado co-
mo mis ojos agora te ven.» Y cuando en esto estaba, 
todos estaban mirando lo que el hombre bueno hacia o 
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decia, y el grande placer que le daba la visla de aquel 
su criado, é los corazones se les movían á piedad en ver 
tanto amor. Mas sobre todos, aunque, no lo mostró, 
fué el placer que el rey Lisuarte bobo, que aunque de 
antes en mucho lo toviese é lo amase por lo que del es-
peraba é por su gran fermosura, no era nada en com-
paración de saber cierto que su nieto fuese; é no po-
día partir los ojos del; que tan grande fué el amor que 
súpito le vino, que toda cuanta pasión y enojo que hasta 
allí de las cosas pasadas tenia, así fué del partido é tor-
nado al revés, como en el tiempo que mas amor á Ama-
dís tovo. Y luego conosció ser gran verdad lo que Ur-
ganda la Desconocida le habia escripto, que este por-
nia paz entre él é Amadís, é así creyó verdaderamente 
que seria cierto todo lo otro. Después que el hombre 
bueno con tanto amor lo tovo abrazado, soltóle de los 
brazos con que lo tenia, y el doncel fué fincar los hi-
nojos ante el Rey, é dióle una carta de la Reina, por la 
cual le suplicaba mucho por la paz é concordia, si á 
su honra hacer se podiese , é otras muchas cosas que 
no es necesario decirlas. El hombre bueno dijo al Rey: 
«Mi señor, mucha merced recebiré, é gran consolación 
de mi espíritu, que deis licencia á Esplandian que me 
haga compañía mientra por aquí andoviere, porque 
tenga espacio de lo mirar é hablar con él.—Así se fa-
ga, dijo el Rey, y yo le mando que de vos no se parta 
en cuanto vuestra voluntad fuere.» El hombre bueno 
gelo gradeció mucho, é dijo: «Mi buen hijo bienaven-
turado, id comigo, pues el Rey lo manda.» El doncel 
le dijo: «Mi buen señor y verdadero padre, muy con-
tento soy dello; que gran tiempo há que vos deseaba 
ver.» 
Así se salió de la tienda con aquellos dos donceles 
Esplandian é Sargil, su sobrino, é cabalgó en su asno, 
y ellos en sus palafrenes, é fué su camino donde Ama-
dís tenia su real, fablando con él muchas cosas en que 
habia sabor, y rogando siempre á Dios que le diese gra-
cia como pudiese dar cabo en aquello sobre que iba, 
tal que fuese su santo servicio. Pues con esta compa-
ña que oídes llegó aquel santo hombre ermitaño al real, 
y se fué derechamente ala tienda de Amadís, donde 
falló tantos caballeros é tan bien guarnidos, que fué 
mucho maravillado. Amadís no lo conosció, que le nun-
ca viera, é no pudo pensar qué demandaba hombre 
tan viejo é tan pesado, é miró á Esplandian, é violo tan 
fermoso, que no pudiera creer que persona mortal 
tanto lo fuese, é tampoco lo conoció; que aunque habló 
con él cuando le demandó los romanos que tenia ven-
cidos, é gelos dio, como esta historia lo ha contado, 
fué tan breve aquella vista, que le hizo perder la me-
moria del. Mas don Cuadragante, que estaba allí co-
nosciólo luego, é fué para él é dijole: «Mi buen amigo, 
abrazar os quiero, é ¿acuérdasevos cuando vos halla-
mos don Brian de Monjaste é yo, que nos distes en-
comiendas para el caballero Griego? Yo gelas di de 
vuestra parte.» Entonces dijo contra Amadís: «Mi buen 
señor, veis aquí el fermoso doncel Esplandian, do 
quien don Brian de Monjaste é yo os dejimos el man-
dado.» Cuando Amadís oyóno mbrar á Esplandian lue-
go lo conosció, é si de verlo bobo placer, esto no es 
de contar; que así perdió los sentidos con la gran ale-
gría que hobo, que apenas podo responder ni ¿ 
mismo se acordaba; é si alguno en ello parara n S ' 
tes, muy claro viera su alteración; mas no habia^? 
pecha en tal cosa; antes todos tenían creído que S° S" 
guno, si Urganda no, otro no sabia quién su padre T" 
se. Pues teniéndole don Cuadragante por la mano A 
dís le quiso abrazar, mas Esplandian le dijo- «BÜ^ 
señor, haced antes honra á este hombre santoNasci? 
no, que vos demanda.» É como todos oyeron decir se 
aquel Nasciano, de quien tanta fama de su santidad v 
estrecha vida por todas las partes era manifiesta lle-
gáronse á él con mucha homildad, é las rodillas en el 
suelo, le rogaron que les diese su bendición. El ermi-
taño dijo : «Ruego á mi Señor Jesucristo que si ben-
dición de tan pecador como yo soy puede aprovechar 
que esta mia abaje la gran saña é soberbia que en vues-
tros corazones está, é os ponga en tanto conoscimienlo 
de su servicio, que olvidando las cosas vanas deste 
mundo, sigáis las verdaderas del que verdadero es.» 
Entonces alzó la mano é bendíjolos. Amadís se volvió á 
Esplandian é abrazóle, y Esplandian le fizo el acata-
miento y reverencia, no como á padre, que lo no sa-
bia que lo fuese, mas como al mejor caballero de quien 
nunca oyera fablar, é por esta causa le tenia en tanto 
y le contentaba su vista, que los ojos no podia del par-
tir. Y desde el dia que le vio vencer los romanos, siem-
pre su deseo fué de andar en su compaña, sirviéndole, 
por ver sus grandes caballerías é aprender para ade-
lante ; é agora que se veia en mas edad y cerca de ser 
caballero, mucho mas lo deseaba; é si no fuera por la 
gran división que el Rey su señor con Amadís tenia, ya 
le hobiera demandado licencia para se irá él; mas esto 
lo detuvo fasta entonces. 
Amadís, que á duro los ojos del podia partir, veia 
cómo el doncel le miraba tan afincadamente, é sospechó 
que algo debia saber; mas el buen hombre ermitaño, 
que la verdad sabia, miraba al padre é al hijo, é como 
los veia juntos é tan fermosos, estaba tan ledo como si 
en el paraíso estoviese, y en su corazón rogaba á Dios 
por ellos, é que fuese su servicio dele dar lugar áél como 
entre estos dos, que eran la flor del mundo, pudiese po-
ner mucho amor é concordia. Pues estando así todos ai 
derredor del santo hombre, él dijo contra don Cua-
dragante : «Mi señor, yo tengo de fablar algunas cosa 
con Amadís; tomad con vos este doncel, pues mas q ^ 
ninguno destos señores le habéis conoscido é / a b ' a ¿, 
Entonces tomó por la mano á Amadís, é apartóse 
bien desviado, é dijole : «Mi fijo, antes que Ja«# .^  
principal de mi venida se vos manifieste, quiero tra 
la memoria el encargo tan grande, mas que otro ny¡^_ 
de los que hoy viven, en que sois á üiosnuestro ^ 
que en la hora que nacistes fuisles echado en ^_ 
cerrado en una arca sin guardador alguno, ea I a„ 
denlor del mundo, habiendo de vos piedad, mu | E s l 0 
mente os trajo á vista de quien tan bien os c ^ ^ . 
Señor que os digo os ha fecho el mas fermoso y ^ 
fuerte, 6 mas amado é honrado de cuantos en ^ 
se saben, dándovos él su gracia. Por vos han s^  , ^ Por vos han | 
>s é gigan" 
..ertemmtfjgS 
daño ficicron; vos sois hoy en el mundo 
cidos muchos valientes caballeros  S ' S ^ ^ y g r * 
cosas fieras é desemejadas, que en este n l u n^ T , f i | n ajo 
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sen él son. Pues quien lanío ha hecho por vos, 
C U a s razón que hagáis vos por él? Por cierto, si el ene-
¿ q U e malo no os engaña, con mas homildad é pacien-
m ' g ° e otro alguno debéis mirar por su servicio; é si 
°á ( í \ hacéis, todas las gracias y mercedes que de Dios 
f ' h n ° s rescebído serán en daño y menoscabo de vuestra 
inra- porque, así como su santa piedad es grande en 
ellos que le obedescen é conoscen, así su justicia 
aqUmavor sobre aquellos que del mayores bienes han 
CL0wdo no habiendo dellos conocimiento ni grade-
cimiento. E agora, mi buen fijo, sabréis como ponien-
do este cansado é viejo cuerpo á todo peligro de su sa-
lud queriendo seguir aquel propósito por donde quise 
dejar las cosas deste mundo perecedero, soy venido 
con gran trabajo é cuidado de mi espíritu, con ayuda 
de aquel, que sin ella nada se puede hacer ¡que bueno 
sea á poner paz é amor donde tanta rotura é desven-
tura está, como al presente parece. E porque yo he 
hablado con el rey Lisuarte, y en él hallo aquello en 
que todo buen rey, ministro de Dios, obedescer debe, 
quise saber de vos, mi buen señor, si teméis conoci-
miento masa aquel que os crió que á la vanagloria deste 
mundo, y porque sin recelo ni temor alguno podáis ha-
blar coraigo, vos hago saber cómoantes que aquí vinie-
se fui á la insola Firme, é con licencia de la princesa 
Oriana, de quien yo en confesión sé todo su corazón é 
grandes secretos, torné este cuidado en que puesto me 
veis.» 
Amadís, como esto le oyó decir, bien creyó que le 
decia verdad, porque este era un hombre santo, é por 
ninguna cosa diría sino lo cierto; y respondióle en esta 
manera : «¡Amigo de Dios é santo ermitaño ! si el co-
nocimiento que tengo de los bienes y mercedes que de 
mi Señor Jesucristo he rescebido hobiese de poner en 
obra los servicios á que obligado le soy, yo seria el mas 
bienaventurado caballero que nunca nascíó; mas reci-
biendo del todo é mucho mas de lo que dicho habéis, 
e yo no solamente no lo conoscer ni pagar, mas ofen-
derle cada dia en muchas cosas, téngome por muy pe-
cador y errado contra sus mandamientos; é si agora en 
vuestra venida puedo emendar algo de lo pasado, mu-
cho alegre y contento seré en que se haga; por ende 
oecidlo que es en mi mano; que aquello con toda afi-
cíonsecomplirá.—¡Oh bienaventurado fijo! dijo el buen 
ombre, cuánto habéis esta muy pecadora ánima ale-
ami i 5 C ~ ° n s o l a d o m i desconsuelo en ver tanto mal, é 
porm' T ° r q u e v o s h a d e s a l v a r v o s d é e l gatedan 
que v if o r a s i n m n g u n t e m o r <I u i e r 0 q u e s e P a i s l o 
Ento i ° f e c h o d e s P u e s que á esta tierra vine.» 
écórrT C ° n t Ó C U a n t 0 é l h a b i a f a b l a d 0 c o n 0 r I a n a > 
lasCo P ° r S U m a n d a d o v i n o al Revsu padre, é todas 
que o r ; a q i l e C O n é l h a b , ó > é cómo claramente le dijo 
Pedían P J , 6 r a " a S a d a c o n é l>Y c P i e e l d o n c e l E s ~ 
C o n much S U n i e t 0 ' 6 c ó m o e l R e v l 0 h a b i a t o m í u l ° 
paz- y "f P a c i e n cia , ó que estaba* muy llegado á la 
tado'io habi P U 6 S é 1 ' C O n l a a y u d a d e D i o s ' o n t a l e s ~ 
d a n d o casad P U e s t o ' c P i e ó l ^ese orden cómo, que-
p a z entrello ° ^ a q u e l , a Princesa, se concertase la 
Z o n i las car °S* A r a a d í s cuando esto oyó el cora-
h°bo> en saWS l 6 t e m b l a l j a n con la gran alegría que 
que por voluntad de su señora era des-
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cubierto el secreto de sus amores, teniéndola él en su 
poder, donde peligro alguno no se aventuraba; é dijo 
al ermitaño : «Mi buen señor, si el rey Lisuarte dése 
propósito está y por su hijo me quiere, yo lo tomaré 
por señor é padre para le servir en todo lo que su hon-
ra sea.—Pues que así es, dijo el buen hombre, ¿cómo 
vos parece que se pueden juntar del todo estas dos vo-
luntades sin que mas mal venga?» Amadís le respon-
dió : «Paréceme, padre, que debéis fablar con el rey 
Perion, mi señor, y decirle la causa y deseo de vues- • 
tra venida, é si terna por bien que viniendo el rey L i -
suarte en lo que don Cuadragante é don Brian de Mon-
jas te de parle de nosotros le demandaren sobre el fe-
cho de Oriana, de se llegar á la paz con él, é yo fio 
tanto en la su virtud que hallaréis todo el recaudo que 
deseáis; y decilde que algo dello me fablastes, pero que 
yo lo remito todo á su voluntad.» 
El hombre bueno tovo que decia bien, é así lo fizo; 
que luego se partió de la tienda de Amadís con sus don-
celes é compaña, é fuese á la del rey Perion, del cual, 
sabido quién era, fué con mucho amor é voluntad re-
cebido. Miró el Rey á Esplandian, que le nunca viera, 
é fué mucho maravillado en ver criatura tan hermosa 
é tan graciosa, y preguntó al santo hombre ermitaño 
quién era. El santo hombre le dijo cómo era su criado, 
que Dios gelo diera por muy gran maravilla. El rey 
Perion le dijo : «Cuánto mas, padre, si es este el don-
cel que traia la leona con que cazaba, y que vos crias-
tes en la selva donde es vuestra morada, de quien mu-
chas cosas y extrañas la gran sabidora Urganda Ja 
Desconocida ha enviado á decir que le avernán, si Dios 
vivir lo deja; é paréceme, según me dicen , que envió 
decir al rey Lisuarte por un escripto que este doncel 
pornia mucha paz é concordia entre él é mi hijo Ama-
dís. Et si así es, todos le debemos mucho amar é hon-
rar, pues que por su causa tanto bien puede venir, co-
mo vos, padre, veis.» El santo hombre bueno Nascia-
np le dijo : «Mi señor, verdaderamente este es el que 
vos decis; é si agora tenéis razón de le amar, mucho 
mas la teméis adelante, cuando mas de su fecho su-
piérdes.» Entonces dijo á Esplandian : «Hijo, besad las 
manos al Rey; que bien lo merece.» El doncel fincó los 
hinojos por le besar las manos, mas el Rey le abrazó y 
le dijo : «Doncel, mucho debéis gradescer á Dios la 
merced que vos fizo en darvos tanta hermosura é buen 
donaire, que sin conocimiento que de vos se tenga 
atraéis á todos que vos amen é vos precien; y pues á él 
plugo de os dotar de tanta gracia y fermosura, si le 
luórdes obediente, mucho mas vos tiene prometido.» El 
doncel non le respondió ninguna cosa; antes con gran 
vergüenza de se oir loar de tal príncipe, se le encendió 
el rostro en color, lo cual pareció muy bien á todos en 
lo ver con tanta honestidad como su edad lo demanda-
ba ; é mucho se maravillaban de persona tan señalada, 
que no se conoscia padre ni madre. El Rey preguntó al 
santo hombre Nasciano si sabia cuyo fijo fuese. El 
buen hombre le dijo : «De Dios, que hace todas las co-
sas, aunque de hombre é mujer mortal nació ó fué en-
gendrado ; pero, según su comienzo ó el cuidado que 
de guardar lo- tovo é criar, bien parece que como á fijo 
lo aína; é á él placerá, por su santa clemencia y piedad, 
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que antes de mucho tiempo sabréis mas de su facien-
da.» Entonces le tomó por la mano y se apartó, é díjo-
le : «Rey bienaventurado en todas las cosas dcste mun-
do, y en el otro si á Dios temiérdes é mirárdes por to-
das las cosas que sean de su servicio, yo soy venido á 
estas partes con esta persona tan flaca é cansada de 
sobrada vejez, con propósito que Dios mi Señor me da-
rá gracia que yo le pueda servir en quitar tanto mal 
como aparejado está, é mis dolencias é grandes fatigas 
no dieron logar á que antes viniese; y he fablado con 
el rey Lisuarte, el cual, como siervo de Dios, querrá 
venir en paz si con honra de las partes se puede hacer; 
y del he venido á vuestro hijo Amadís, y remitiéndome 
á vos é á seguir vuestro mandamiento, se excusó de 
responder á lo que le dije; de manera que en vos, mi 
señor, queda la paz ó la guerra; pues cuánto seáis 
obligado á desviar las cosas contrarias al servicio de 
aquel muy alto Señor todos lo saben, según de los bienes 
deste mundo, así de mujer como fijos é reinos, vos 
ha proveído, é agora es tiempo que él conozca cómo gelo 
gradeceis y deseáis servir.» 
El Rey, como siempre estoviese inclinado á la paz é 
sosiego, por la parte del daño que de la guerra se po-
dría seguir, así como aquel que allí tenia á Amadís, 
que érala lumbre de sus ojos, édon Florestan, é Agrá-
jes, é otros muchos caballeros de su linaje, le respon-
dió é dijo : «Padre Nasciano, Dios es testigo de la vo-
luntad que en esta tan gran rotura yo he tenido, é 
cómo la hobiera excusado si camino para, ello podiera 
fallar; mas el rey Lisuarte ha dado ocasión á que nin-
gún medio en ella se podiese fallar, -porque mucho 
contra Dios é su conciencia quiso desheredar á su hija 
Oriana, como todo el mundo sabe, la cual, como ha-
bréis sabido, fué reparada; é aun después ha sido 
amonestado é rogado que quiera venir en lo que justo 
sea, y que todo se haría á su ordenanza; pero él, como 
príncipe poderoso, é mas en este caso, soberbio que ra-
zonable , pensando que teniendo al emperador de Ro-
ma todo el mundo le había de ser sujeto, nunca quiso, 
no solamente ponerse en justicia, mas ni oiría ; pues 
lo que desto se le ha seguido é ganado, Dios lo sabe é 
todos lo ven. Mas si agora quiere haber el conocimien-
to que fasta aquí no ha tenido, yo fio tanto en estos 
caballeros que de mi parte están, que harán ó seguirán 
mi parecer, que no es otro sino que estos males sean 
atajados ; y porque vos, padre, veáis en cuan poco la 
porfía está, solamente que en lo de Oriana, su hija, se 
diese medio,era el remedio para todos.» El buen hom-
bre le dijo : «Mi buen señor, Dios le dará, é yo en su 
logar; por ende, hablad con vuestros caballeros é nom-
brad personas que el bien quieran; que por el rey L i -
suarte así será fecho; é yo estaré con ellos, como sier-
vo de Jesucristo, para soldar é reparar lo que se rom-
piere.» El rey Perion lo tuvo por bien , é díjole : «Eso 
luego se fará; que yo daré dos caballeros que con todo 
amor y voluntad se lleguen á lo que justo fuere.» El 
hombre bueno con esto se tornó muy contento é paga-
do al real del rey Lisuarte. El rey Perion mandó lla-
mar á su tienda todos los mas principales caballeros é 
juntos así, les dijo : «Nobles príncipeá y caballeros 
asi como todos somos muy obligados en defendimiento 
de nuestras honras y estados á poner las persn 
todo peligro por las defender y mantener justicia^6t 
asi lo somos para sin toda saña é soberbia de nos yol'* 
recoger en la razón cuando manifiesta nos fuere-^^ 
que, aunque al comienzo con justa justicia, sin £ ' 
de Dios, las cosas se pueden tomar, pero procedien? 
en la causa, si con fantasía é mal conocimiento no 
llegásemos á lo razonable, lo justó primero con lo n"? 
trímero injusto se haría igual; así que, conviene que 
la honra y estima, estando por la mayor parte enV 
perdición, si camino de concordia como al presente 
parece se descubriere, que dejando las cosas pasadas 
aparte, se tome por servicio del alto Señor y reparo de 
nuestras ánimas, á quien tan tenudos somos. Agora 
sabréis cómo á mí es venido este santo hombre ermita-
ño, amigo é siervo de Dios, y según dice, nuestros 
contrarios querrán paz mas conforme á buena con-
ciencia que á puntos de honra, si así la queremos. So-
lamente demanda para el efeto dello se nombren per-
sonas de ambas las partes que con buena voluntad, 
apartada la injusta pasión, lo determinen; parecióme 
cosa muy justa que lo sepáis y deis el voto que mejor 
vos pareciere, porque aquel se siga.» Todos callaron por 
una gran pieza. Angriote de Estravaus se levantó é di-
jo : «Pues que todos calláis, diré yo mi parecer;» é di-
jo al Rey : «Señor, así por vuestra dinidad real é gran 
valor de vuestra persona, é mas por el muy gran amor 
que estos príncipes écaballeros vos tienen, tovieron por 
bien de os tomar en esta jornada por su mayor, para 
que las cosas de la guerra é paz sean por vuestro con-
sejo guiadas, conociendo que ningún temor ni afición 
terna parte de vos sojuzgar; é yo fio por su virtud que 
lo que por vos se determinase, por ninguno dellos se-
ria contradicho; así que, para lo uno y otro es nuestro 
poder bastante; pero, pues que á la vuestra merced pla-
ce de oír lo que cada uno decir querrá, quiero que mi 
voto se sepa; el cual es, que pues por nosotros se tiene 
la princesa Oriana con todo lo que con ella se bobo, 
que seria gran sinrazón, queriendo nuestros contrarios 
la paz, estando nuestras honras tan crecidas, babergela 
de negar en esta demanda, que tan poco aventuramos, 
é pues que al comienzo fueron nombrados donCuad* 
gante é don Brisan de Mon jaste, que así agora lo dei)^  
ser; que su discreción é virtud es tan crecida, que 
la hora en que agora lo tomaren, en aquella e aun 
allende lo dejarán con asiento de paz ó rotura deg 
ra.» Así como este caballero lo dijo se c o l l c e r ! 0 , f e r O S ) 
Rey épor aquellos señores, que estos doü c a l w ¿ 
con acuerdo é.consejo del Rey, determinasen lo qu 
bian de hacer adelante. 
CAPITULO XXXIII.-
„ hombre Nasciano tornó 
del rey Perion al rey Lisuarte, é lo que se conc 
la respi^" 
De cómo el sanio  c o n J * c e l . l ( j , 
Lis' uarte, 
Tornó el hombre bueno Nasciano al r e y ^ p e -
como oistes,é díjole lo que había fablado con ^ ¡ a 
ríon, é cómo todos por él se mandaban, ^ " f g palabras 
que la obra debria seguir é concertar con - ^ 
tan buenas que le había dicho. Como ya e V i a S parta al 
minado estoviese, é muy ganoso de no dar 
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• n malo de la que hasta allí había tenido, donde 
e" hño redundado había, díjole : «Padre, pues por 
g r a t l enredará, así como lo veréis; y quedad vos aquí 
m l "vuestra compaña en esta mi tienda, é yo iré á ha-
Z con estos reyes, que tanto mal é peligro han rece-
. r sostener mi honra.» Entonces se fué á la tien-
5 de Gasquilan, rey de Suesa, que aun en la cama es-
I de la batalla que con Amadís hobo, como ya oistes; 
Mi'zo llamar al rey Cildadan é á todos los mayores ca-
balleros así de los suyos como de los romanos, é díjo-
1 s lo que aquel hombre bueno ermitaño le había di-
cho así al comienzo de su venida, como agora en la 
respuesta que del rey Perion traía, guardado lo que to-
ca de Amadís é'su hija, que no quiso que por entonces 
fuese manifiesto; é rogóles mucho que le dijesen su 
parecer, porque si la salida de aquel concierto buena 
fuese, ó al contrario, á todos su parte alcanzase. En 
especial quería saber el-voto de los romanos, por-
que, según la gran pérdida que en perder á su señor 
habían habido, mucho le obligaba á él, negando su 
propria voluntad, la suya seguir. El rey Cildadan le di-
jo : «Mi señor, gran razón es que á estos caballeros de 
Roma se les dé la parte que decís y tenéis por bien, y 
el buen comedimiento vuestro les obliga en la fin se-
guir lo que vuestra voluntad fuere, así como yo é to-
dos los otros que somos en vuestra obediencia lo habe-
rnos de facer, juntos con este noble rey de Suesa,.que 
para esto su querer no será diverso del nuestro; é ago-
ra digan ellos lo que quisieren.» Entonces aquel buen 
caballero Arquisil se levantó é dijo : «Si el Emperador 
mi señor fuese vivo, así por su grandeza como por ha-
ber sido á causa suya esta contienda, á él convenia, se-
gún su querer é voluntad, tomar la paz ó dar la guerra; 
mas, pues él es muerto, puédese decir que con él mu-
rió aquello á que obligado era; que nosotros los que de 
su sangre somos y todos sus vasallos, á quien mandar 
é gobernar habernos, no somos ya mas parte de aquella 
que vos, mi buen señor rey Lísuarte, como su igual' en 
'amisma causa, quisiérdes tomar, para lo cual ya se 
WS dijo, é agora se vos dice, que hasta que uño de 
nosotros vivo no quede , nunca dejaremos de seguir el 
Proposito que vuestra voluntad fuere; así que, para lo 
no e lo otro á vos, como mas principal, y que ya mas 
o presente atañe que á ninguno, elejamos el cargo que 
Hemt A * M u c h 0 f l l é e l R e y P a S a d o d e s t e c a b a ~ 
muv'o f U a n f 0 S a l l í e r a n ' P° r ( í L i e s u respuesta fué 
cual n m e á t o d a discreción con gran esfuerzo, lo 
que en°°a'S i V e ° e S . e " " n ° c o n c u e r d a ; é díjole : «Pues 
r e mia"3' d e , ) a Í S ' y ° l 0 t o m o > e si en a 'g° s e e r r a " 
khonraT ^ ^ m a y ° r ' "* C O m o a c e r t a u d o > l a d e 
p 
NorgaleY é i " / 1 6 á S U t i e n d a > 6 m a n d ó a l «í A r b a n d c 
ca rg°de hall G U Í l a ü e l C u i d a d o r c l u e e , l o s tomasen 
C o n s u cons C o n l o s <iue el rey Perion nombrase, é 
luego dijo 1° S G - d Í~ S e ó r d e n e n l a determinación; é 
elnegocio e , ? r r n i t a "° : «Padre, paréeome, pues que 
ornéis ai r e S y j f 8 a d o a t a l Punto, que será bueno que 
Í O s estos dos T ° n y , e c l i » a í s c ó m 0 y° t e n g 0 «eñala-
^> Y que se " e r o s P a r a c l u e con los suyos coutra-
sietnPre traen r Jr, ^ l 0 1 1 ' P ° r t l u e l a s c o s a s semejantes 
l u c i 0 n ) y estando en estos reales los 
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feríelos, no pueden ser curados, ni los mantenimientos 
para las gentes é bestias habidos, que los reales á un 
punto se levanten, y él con todos los suyos se retraya 
una jornada por donde vino, é yo á otra, que será á la 
mi villa de Luvaina, para dar orden en el reparo desla 
gente, que mal trecha está, é hacer llevar al Empera-
dor á su tierra, y que nuestros mensajeros fablen en lo 
que facer se debe, y él é yo vernémos en lo mejor, y 
que él diga su voluntad á los suyos, yo así liaré á los 
mios, é vos estaréis en medio para ser testigo de aquel 
que á la razón no se llegare, y que si menester será, él 
é yo con menos gente nos podremos ver donde á vos 
paresciere.» Al ermitaño plugo mucho desto, porque 
bien vio que aunque el concierto no se ficiese, que el 
peligro estaba mas alejado, estándolo las gentes; que 
como quiera que este santo hombre fuese de órden y 
de tan estrecha vida en logar tan esquivo, primero fué 
caballero é muy bueno en armas en la corte del rey su 
padre del rey Lísuarte, y después del su hermano el 
rey Falangris; de manera que, así como en lo divinal 
tan acabado fuese, no dejaba por ende de entender bien 
en lo temporal, que mucho lo había usado; é dijo al 
Rey : üMi buen señor, bien me paresce lo que decis; 
solamente queda que á día cierto sean vuestros mensa-
jeros é los suyos aquí en este logar, que es el medio 
camino, é podrá ser que con ayuda de aquel Señor, que 
sin él ninguna cosa puede ser ayudada, se dará tal for-
ma entre ellos, que vos y el rey Perion vos veáis como 
habéis dicho, y se atajen las dilaciones que por las ter-
ceras personas suelen acaescer; é yo me volveré luego, 
é vos enviaré decir á la horaé sazón que el real podéis 
mandar levantar, que por aquella se levante el otro.» 
Así se tornó el buen hombre al rey Perion, y le dijo 
todo el concierto, que nada faltó. Al Rey plogo dello, 
pues que á tan gran ventaja suya los reales se alzaban; 
é con acuerdo de don Cuadraganle é don Brian de Mon-
jaste mandó apregonar que otro dia bien de mañana 
fuesen todos prestos en quitar sus tiendas é otros apa-
rejos para levantar de allí. El buen hombre así lo envió 
á decir al rey Lisuarte, é que á lo mas presto que él 
pudiese seria con él. Pues la mañana venida , las trom-
pas fueron sonadas por los reales, é alzadas las tiendas; 
y con mucho placer de los unos y de los otros movieron 
los reales, cada uno donde debia ir. Mas agora los de-
jaremos ir por sus caminos, y contar vos hemos del rey 
Arábigo, que suso en la montaña estaba, como ya 
oistes. 
CAPÍTULO XXX[V. 
De cámo, sabida por el rey Arábigo la partida destas gentes, 
acordó de pelear con el rey Lisuarte. 
Ya vos habernos contado cómo el rey Arábigo éBar-
sinan , señor de Sansueña, é Arcalaus el encaniador é 
sus compañas eslaban molidos en lo mas bravo y mas 
fuerte de la montaña, aguardando el aviso délas escu-
chas que continuamente muy secreto sobre los reales 
tenían; las cuales vieron muy bien las batallas pasadas, 
ensimismo la fortaleza de los reales, donde ninguna 
de las partes podia rescebir de noche ningún daño; é 
como fasta allí no hobiese habido vencimiento ningu-
no, antes siempre los reales parecían estar enteros, no 
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se atrevió el rey Arábigo á salir de allí, pues que no 
había disposición para contentar á su deseo, é siempre 
su pensamiento fué de esperar á lo postrimero; que 
bien cuidaba que aunque alguna pieza se detuviesen 
los unos con los otros, que al cabo la una parte había 
de ser vencida, é mucho placer tomaba consigo por-
que de la primera no se mostraba el vencimiento, que 
turando la porfía, mas se acrecentaba el daño; que á la 
fin quedarían tales, que con poco trabajo y menos pe-
ligro despacharía á los que quedasen, é quedaría señor 
de toda la tierra sin haber en ella quien gelo contradi-
jese; é con mucho placer abrazaba muchas veces á Ar-
calaus, loándole,é agradeciéndole aquello que había 
pensado, é prometiéndole grandes mercedes, dicién-
dole que ya no se podía errar de no ser restituidos en 
los daños pasados con mucho mas acrecentamiento que 
lo perdido. Pues así estando, con mucho placer é ale-
gría vinieron las escuchas, é dijéronlecómo las gentes 
habían alzado los reales, é armados se volvían por los 
caminos que habían allí venido, que no podían pensar 
qué cosa fuese. Oído e^sto por el rey Arábigo, luego 
pensó que sobre alguna avenencia se podrían partir. 
Acordó de antes acometer al rey Lisuarte que á Ama-
dís, porque aquel, muerto ó preso Amadís, terniapoco 
cuidado del bien ni del mal del reino, y que así lo po-
dría todo ganar; pero dijo que no seria bien acometer-
los fasta la noche, porque los tomarían mas descuida-
dos é á su salvo; é mandó á un sobrino suyo, que ha-
bía nombre Esclavor, hombre muy sabido de guerra, 
que con diez de caballo muy encubiertamente siguiese 
el rastro, é mirase bien dónde se aposentaban; el cual 
así lo hizo, que por lo mas encobierto de aquella sierra 
iba mirando la gente que por el llano iba. El rey L i -
suarte, que iba por su camino, siempre tovo recelo de 
aquella gente, aunque no sabia dónde cierta estoviese; 
pero que algunos de los de la tierra le habían dicho 
cómo siempre veían gente en aquella montaña á la parte 
de la mar, mas ninguno allá acostarse osaba, ni el Rey 
había tenido tiempo de proveer en ello lo que menes-
ter era i tanto tenia que hacer en lo que delante sí te-
nia. E yendo por su camino, como dicho es, fué avi-
sado de algunos de la comarca cómo habían visto gente 
de caballo ir encubiertos por encima de los cerros de 
aquella sierra. 
El Rey, como fuese muy apercebido y de vivo cora-
zón, luego pensó lo que vino, que no se podría partir 
de aquella gente, si á su parte acostasen, sin gran bata-
lla , la cual por entonces temía, por ver su gente tan 
maltrecha de las batallas pasadas; pero con su fuerte 
corazón, no tardó de poner el remedio que complia, é 
llamando al rey Cildadan é á los capitanes todos, les 
dijo las nuevas que habia sabido de aquellas gentes, é 
que les rogaba toviesen todas sus gentes armadas y 
en buena ordenanza, porque si menester fuese los fa-
llasen con aquel recaudo que convenia á caballeros. 
Todos le respondieron que así como lo mandaba se 
compliria por ellos, y que creyese que antes que men-
gua ni daño recibiesen perderían las vidas. Algunos 
hobo que secretamente le dijeron que lo debia hacer 
saber al rey Perion, porque aquella gente ora mucha é 
folgada, y la suya estaba toda al contrario, y que ha-
bían recelo que se no podrían sin gran peligro delio 
tir; que mirasen que todos eran sus enemigos- S p a r * 
la ventura contraria le fuese, que no habría m ^ 
piedad ni dejarían do facer el mal que podiesen E 
fueron don Grumedan é Brandoibas / que hacían ^ 
ta, si esto se íiciese, que el Rey su señor no habíiaT 
quién temer, y que por este camino la paz seria mas f 
me é abreviada entre ellos. Mas el Rey míe rnm„' 
, , T I . J ' ^ ' ujroo mu-
chas veces vos hemos dicho, siempre temió mas lape 
elida de la honra que el seguramiento de la vicia' res-
pondióles que las cosas no estaban tanto al cabo del 
bien, que quisiese encargarse de sus contrarios, qi l e p o . 
dría ser que lo que agora se les figuraba gran afruenta" 
que al fin saldría al contrario; y que no pensasen en al' 
sino en ferir reciamente á los enemigos, sí viniesen 
como siempre en las cosas de mayores afruentas qué 
aquella era en que se habian visto lo ficieran. Y lue»o 
mandó á Filispinel que con veinte caballeros se acos-
tase ala montaña , é lo mas cuerdamente que podiese 
ser, de manera que se no perdiese, tomase algún avi-
so; é así lo fizo como él lo mandó. Entre tanto hizo 
reposar la gente, que habría ya andado hasta cuatro 
leguas, y que las bestias refrescasen, porque si ser po-
diese, llegasen á Luvaina sin mas reparar, porque él 
mas temia de ser acometido de noche que de dia; é si 
la gente reparase, que no seria en su mano, según es-
taban fatigados, de los poder excusar que se no desar-
masen é no dormiesen; de manera que asaz poca gente 
le podría desbaratar; é cuanto una pieza reposaron, 
mandó que cabalgasen, y llevó delante sí todo el far-
daje é los feridos, aunque en aquellos dias de la tre-
gua habia enviado todos los mas á aquella villa. Filis-
pinel se fué derecho á la montaña, é con gran recaudo 
que puso sintió luego las espías y la gente de Escla-
vor; é quedando él con los mas de los que llevabaá 
vista de los contrarios, envió el aviso al Rey, hacien-
dolé saber cómo habia hallado aquellos pocos caballe-
ros' que siempre iban atalayando, é que creía que la 
otra gente no estaría muy lejos. 
El R.ey no facía sino andar su camino con harta prie-
sa, porque la afruenta, si viniese, le tomase cercaffl 
aquella su villa, que facia cuenta que, aunque bien 
cercada no estoviese, que mejor en ella que en el cara 
po se podría reparar; así que, en poca de hora se a^ 
gran pieza de la montaña. Esclavor, sobrinodei^ J 
Arábigo, como vido que lo habian descubierto, en. 
facer saber á su tío, y que su parecer era que ¡>i^  ^ ^ 
tenencia alguna debría descenclir de la m o n l f? s l ] a r [ e 
llano; que pues descubiertos eran, que el rey ' 
no querría parar sino en parte que á su venta] ^ 
Cuando este mensajero llegó al rey Arábigo ^ 
gente estaban de buen reposo, aparejando par^ ^^^ 
che, sin pensamiento alguno de acometer a su .^ 
gos de dia, é no podieron tan presto a n n a r s e r a n pieza 
gar, que, como la gente mucha fuese, q«e 6 ^ | o 5 
no tardasen; é lo que mas embarazo les pu^ ^ ¿e. 
malos pasos do la montaña; que así coino p ^ ^ 
tender habian escogido lo mas áspero é fuer ^ ^ 
ofender lo hallaban muy contrario. Pues #• 
esta gente comenzó á seguir al rey Lisuar , ^ ^ , 
tes que de la montaña saliesen él iba ya langraoi 
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rmucho que despucsqueálollano salieronéagui- f 
qUe por n ^ ^ p0rjieron alcanzar fasta bien cerca de 
Í a r 0 " t m m a S'Arcalaus, como sabia la tierra, iba diciendo 
, v Arábigo que se no aquejase, porque la gente no 
f tifíase - pues á vista los llevaban, no era posible 
íJLeles ir, y que no toviese en nada que se le aco-
en á la villa, que él la sabia muy bien, é que mas 
8!,liaroso estaría en ella que en el campo, según sus 
cas fuerzas. En este comedio acaeció que, por vo-
t a d de Dios, porque aquella mala gente su mal de-
seo no pusiese en eí'eto, que el buen hombre é santo 
ermitaño envió á Esplandian, su criado, é á Sargil, su 
sobrino, al rey Lisuarte á le facer saber cómo el nego-
cio estaba en buen estado, é que lo mas presto que él 
podiese seria con él en Luvaina para dar orden cómo 
los cuatro caballeros de ambas partes se juntasen. Cuan-
do estos donceles llegaron al real del Rey falláronlo 
partido pieza había, y ellos siguieron la via que lleva-
ban; é andovicron tanto, que llegaron al lugar donde 
el Rey habia reposado, é allí supieron cómo iba con 
recelo é con mas priesa, é apresuraron su camino por 
lo alcanzar; é antes que la hueste del Rey viesen, vie-
ron decendir la gente de la montaña á gran andar, y 
luego pensaron que era la del rey Arábigo, que estando 
con la reina Brisena, oyeron decir de aquella gente, é 
vieron cómo la Reina enviaba algunas gentes de unos 
logares á otros á la parte donde se decía estar aquella 
compaña; é como así lo viesen ir con tanto poder, y el 
Rey su señor con tan poco, y tan fatigada su gente, 
que los no podria sofrir, y se vería en gran peligro, de 
lo cual Esplandian mucho dolor é pesar bobo, dijo á 
Sargil: «Hermano, sigúeme, y no holguemos hasta que, 
si ser podiere, el Rey mi señor sea socorrido, porque 
aquella mala gente no le puedan empecer.» 
Entonces volvieron las riendas á los palafrenes é tor-
naron por el camino que venían al mas andar que po-
dieron todo lo que del día les fincó y toda la noche, que 
nunca pararon; é otro día al alba "llegaron al real del 
rey Perion, que aquel día no habia andado mas de cua-
tro leguas, é halló asentado su real.en una ribera de 
muchos árboles é huertas, y tenia á la parte de la mon-
tana su guarda de muchos caballeros, porque también 
0 n u e v a s de unos pastores de aquella gente; é co-
o movían del lugar donde estaban, recelóse dallos, é 
l l e f f e S t a f a U S a m a n d ó p o n e r 8 r a n § u a r d a ; é c o m o a l l > 
Ama? ¿ l é S e E s p l a n d i a n derechamente á la tienda de 
vantab'S' f a U Ó a l b u C n h o m b r e e r m i t a ñ ° que se le-
vió pi V q U 6 r Í a c a m í n a r 5 é cuando así con tanta priesa 
apreLnT ' d í j o l e : ( < M i b u e n fiJo, ¿qué venida tan 
es de n • M ^ ? " E 1 l e d Í J° : ftMÍ s e ñ o r P a d r e ' t a n t 0 
Puedo c? q U e h a s t a q u e c o n A m a d í s fable no vos lo 
tro á i a ca ! E a t o n c e s descabalgó del palafrén y en-
t o da la nnT e A m a d í s estaba armado, que estovo 
á dormí, m l a 8 l i a r d a del campo, é al alba se vino 
b u e nseñor ! r e P ° S a r ' é d e s P c r l a n d o l e > l e dijo : «¡Oh 
< í e s e ó gran']S1 ^ a ' g U n t b 3 m P ° vuestro noble corazón 
8randeza nat h a z a u a s > venida es la hora donde su 
m u y grandesStfar P " e d e ' q u e a u n < J ü e fasta aquí por 
nia§una tan , ~ e n t a s é m «y peligrosas haya pa«ado, 
S e 5 o r ; cónioh d a C ° m o e s l a s e r P u d o - S a b r é i s > b l l c n gente que se lia dicho estar en la mon-
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taña con el rey Arábigo, va cuanto mas puede sobre el 
rey Lisuarte, mi señor; é creo, Señor, que, según la 
muchedumbre della, é la poca é mal reparada del Rey, 
no se le puede excusar gran peligro; así que, después 
de Dios, el solo remedio vuestro es el suyo.» Amadís, 
como aquello oyó, levantóse muy presto é dijo : « Buen 
doncel, esperadme aquí; que si yo puedo, vuestro tra-
bajo no será en balde.» Entonces se fué luego á la tien-
da del rey Perion, su padre, é contándole aquellas nue-
vas, le suplicó mucho que le diese licencia para hacer 
aquel socorro, del cual mucha honra é gran prez po-
dria recebir, y seria muy loado en todas las partes don-
de se sopiese; y esto le pidió Amadís hincados los hi-
nojos; que nunca levantar se quiso hasta que el Rey, 
como era llegado á toda virtud, é nunca su tiempo pasó 
sino en semejantes cosas de gran fama, le dijo : a Hijo, 
fágase como tú lo quieres, é toma la delantera con la 
gente que te placerá1; que yo te seguiré; que si con este 
rey Lisuarte hemos de tener paz, esto la hará mas fir-
me; é si guerra, mas vale que por nos sea destruido 
que por otros, que por ventura serian mas nuestros 
enemigos que agora lo es él.» Y luego mandó tocar las 
trompas é los añafiles, é como la gente estaba toda 
armada é sospechosa de rebato, luego á caballo fueron 
cada uno con su capitán. El rey Perlón é Amadís ha-
bían fecho cabalgar á Gastíles, el sobrino del empera-
dor de Costantinopla, é con su seña se salieron del real, 
tras la cual salieron todas las otras; é como todos fue-
ron en el campo, el Rey les dijo las nuevas que habia 
sabido, é rogóles mucho que, no mirando á lo pasado, 
quisiesen mostrar su virtud en socorrer aquel rey que 
con tan mala gente en tan gran necesidad estaba. To-
dos lo tovieron por bien, é dijeron que como lo él man-
dase se faria. Entonces Amadís tomó consigo á don Cua-
dragante, é á clon Florestan, su hermano, é Angríote 
de Eslravaus, é Cavarte de Val Temeroso, é Gandalin 
y Enil, y cuatro mil caballeros, é al maestro Elisabat, 
que así en esta jornada como en las batallas pasadas hi-
zo cosas maravillosas de su oficio, dando la vida á mu-
chos de los que haber no la podieran sino por Dios y 
por él. Con esta compaña tomó el camino, y el Rey su 
padre é todos los otros en sus batallas ordenadas 
tras él. 
Mas agora deja el cuento de hablar dellos, que se 
iíian á mas andar, é torna á contar lo que los reyes en 
este medio tiempo hicieron. 
CAPITULO XXXV. 
De la batalla que el rey Lisuarte hobo con el rey Arábigo é sus 
compañas, é cómo fué el rey Lisuarte vencido é socorrido por 
Amadís de Gaula, aquel que nunca faltó de socorrer al menes-
teroso. 
Contado vos habernos cómo el rey Lisuarte fué avi-
sado de los caballeros que á la montaña envió cómo 
habian visto ya las atalayas déla gente del rey Arábigo, 
é como él con gran priesa so iba por llegar á la su villa 
de Luvaina, porque si afruenta alguna le viniese, allí se 
podiese reparar; que, según la gente llevaba mal para-
da de las batallas pasadas que ya oíales, bien tenia creí-
do que aquel gran poder de sus enemigos no lo podria 
sofrir. Pues así fué, que él yendo su camino, las com-
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pañas del rey Arábigo le siguieron fasta que fué noche, 
é siempre llevaban á Esclavor con los diez de caballo é 
otros cuarenta que el Rey su tio le envió junto consigo; 
é según la gente de la montaña andovo después que al ¡ 
llano bajaron, bien lo podieran alcanzar, mas la noche j 
lacia tan escura, que no se veian los unos á los otros; I 
é por esta causa, é también por lo que Arcalaus dijera j 
de la poca fuerza de la villa donde ellos llevaban espe- J 
ranza, no curaron de pelear con ellos, mas fueron to-
davía á sus espaldas é sus corredores casi envueltos con 
los del rey Lisuarte. Así andovieron hasta que vino el 
a!ba del dia, que muy cerca unos de otros se vieron, é 
á poco trecho de la villa. Entonces el rey Lisuarte, co-
mo esforzado príncipe, reparó con todos los suyos, ó 
hizo de su gente dos haces : la primera dio al rey Gil— 
dadan, é con él Norandel, su hijo, y el rey Arban de 
Norgales, é don Guilan el cuidador, é Cendil de Gano-
ta, y con ellos fasta dos mili caballeros. En la segunda 
fué Arquisil é Flamíneo, romanos, é Giontes, su so-
brino, é Brandoibas, é otros muchos caballeros de su 
compaña, é con ellos fasta seis mili caballeros; que si 
estas dos batallas estovieran reparadas de armas é ca-
ballos holgados, no tovieran mucho que temer á sus 
enemigos; mas todo lo tenian al revés, que las armas 
eran todas rotas por muchos lugares, de las batallas 
pasadas, y los caballos muy flacos é cansados, así del 
trabajo grande pasado como del presente; que en to-
do aquel dia é noche no habían parado sino muy poco, 
de lo cual mucho daño se les siguió, como adelante oi-
réis. El rey Arábigo traia en la delantera á 'Barsinan, 
señor de Sansueña, que, como es dicho, era un caba-
llero mancebo esforzado, ganoso de ganar honra, y de 
vengar la muerte de su padre y de Gandalod, su her-
mano, el .que don Guilan venció y lo llevó preso al rey 
Lisuarte, é lo mandó en Londres despeñar de una tor-
re , al pié de la cual fué su padre Quemado, como lo 
cuenta el primero libro de esta historia, é llevaba consi-
go dos mili caballeros, é las otras batallas tras él, como 
dicho es. 
Pues como fué el dia claro, y se viesen cerca unos 
de otros, fuéroñse á acometer reciamente, de manera 
que de los encuentros primeros muchos caballos fueron 
sin señores; é Barsinan quebró su lanza, é puso mano 
á su espada, é dio grandes golpes con ella, como aquel 
que era valiente y estaba con gran saña. Norandel, que 
delante los suyos venia, encontróse con un tio deste 
Barsinan, hermano de su madre, que fué gobernador 
de la tierra después que su padre de Barsinan fué muer-
to , hasta que este su sobrino entró en edad de la saber 
regir; é dióle tan gran encuentro, que le falso el escudo 
é la loriga, é pasó la lanza á las espaldas, é dio con él 
muerto en tierra sin detenimiento ninguno. El rey Cil-
dadan derribó otro caballero que venia con este, que 
era ele los buenos de la compaña de Barsinan. E así hi-
rieron de grandes golpes don Guilan y el rey Arban de 
Norgales, é los otros que con ellos vehian, que eran 
todos muy señalados y escogidos caballeros ; de manera 
que la haz de Barsinan fuera desbaratada, sino porque 
Arcalaus socorrió, é aunque él tenia perdida la mitad 
de la mano derecha, que Amadís le cortó llamándose 
Mtenebros, cuando mató á Lindoraque, su sobrino, 
con el grande uso de las armas, se mandaba va 
mano siniestra como con la otra; y en su \\Q<I*] t 
lr»a r\a en n n r í p m n v í»cfnrr?arl/\n a ± . ""VOn los de su parte muy esforzados, é tornaron á 
gran ardimiento en sus corazones; de manera 
chos de los del rey Lisuarte fueron muertos é mú V que mu. 
gados, y derribados de los caballos. Arcalaus se r -• 
entre ellos é hacia grandes cosas en armas así co^ 
aquel que era valiente y esforzado; pero á esta hT 
viérades hacer maravillas al rey Cildadan é Norande? 
é don Guilan. é á Cendil de Ganóla, que estos eran es' 
cudo é amparo de todos los suyos. Pero todo no valiera 
nada si el rey Lisuarte no socorriera; que los contra-
rios, como fuesen mas é mas holgados, ya los traían de 
vencida; mas el rey Lisuarte, que nunca perdió punto 
en lo que hacer debia en las grandes afruentas que S 8 
halló, fué delante los suyos, mas ganoso de rescebir 
muerte que dejar de hacer lo que era obligado; y al 
primero que delante sí halló fué un hermano de AIú-
mas, el que mató don Elorestan sobre las doncellas que 
los enanos guardaban á la fuente de los Olmos, que 
era primo cohermano de Bardan el soberbio, y en-
contróle é falsóle todas sus armas, é dio con él muerto 
en tierra, é su gente hirió tan recio en los otros, que 
les hicieron perder gran pieza del campo. EIReymetió 
mano á su espada, é daba tan grandes golpes con ella, 
que á cualquiera que alcanzaba adere cho golpe no ha-
bía menester maestro; é aquella hora tomó consigo tan 
gran saña, que olvidando todo peligro, se metió entre los 
enemigos, hiriendo é matando en ellos. Arcalaus, que 
de antes habia sabido las armas que traia, por'le conos-
cer é nucir en cualquiera manera que él mejor podie-
se, que tales eran sus maneras, cuando así lo vio tan 
desviado de los suyos, fué para Barsinan é díjole: «Bar-
sinan , ves delante tí tu enemigo; que si este muere, des-
pachado es todo. ¿No miras lo que hace el rey Lisuarte?» 
Barsinan tomó diez caballeros de los suyos, que le 
aguardaban, é dijo á Arcalaus : «Agora él ó muera,6 
muramos todos.» Entonces fueron para el Rey, y e n" 
contráronle de todas partes; así que, le derribaron del 
caballo. Filispine] andaba siempre junto con los veinte 
caballeros que ya oistes con que fué á tentar la sierra, 
y se habían prometido compañía en aquella batalla, 
como así vieron derribar al Rey, díjoles: «¡Ohsenore. 
agora es tiempo de morir con el Rey.» 
Entonces movieron todos, ó llegaron donde el» I 
estaba, é hallaron que le tenian dos caballeros abraza , 
que se habian derribado sobre él antes que se leva 
se, y le habian tomado la espada, é firieron en » 
nan y en Arcalaus é los suyos, que mal de su gra .^ 
apartaron de allí; mas ya la gente cargaba t J n t a d o í 
contrarios, á las voces que Arcalaus daba, lia™ ^ ^ 
los suyos, que si la ventura no trajiera por al i 
Cildadan é Arquisil, ó Norandel é Brandoibas, , « f ^ 
de caballeros que socorrieron, el Bey fuera P e r ! b ¿ r o B 
estos mataron tantos, que por fuerza de arma ._ ^ 
al Rey, que Norandel, como llegó, se dejó cíe é 
caballo, é hirió de duros golpes á los que w , t 
cobró la espada del Bey, é púsogela en la "^¡¡zo, 
jóle: «A este mi caballo vos acoged;» y el Rey caDa-
é no partió do allí hasta que Brandoibas dio áaju-
11o á Norandel ó lo hizo cabalgar; ó luego m 
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, . s u y 0 S ) que se combatían tan reciamente, que 
d a r trarios no los osaban esperar. Arcalaus dijo á 
l o s c o, n ,1 A* Ins suvos : « Di al rey Arábigo que por 
re, asi 
con 
caballero de los suyos 
¿rae deja matar.» Este caballero llegó al rey Arábigo 
í oeelo y él le dijo : « Bien veo que pieza há que era 
é on de los socorrer, mas dejábalo porque los contra-
tos se apartasen mas de la villa; pero, pues que lo quie-
sí se haga.» Entonces tocaron las trompetas y fué 
toda su gente, y con él los seis caballeros de la ín-
la Sagitaria, é como los halló revueltos é cansados, 
flrió á su salvo, é hizo gran estrago en ellos. Aquellos 
seis caballeros que vos digo hicieron cosas extrañas en 
derribarématar cuantos alcanzaban; así que, con lo 
que ellos hicieron, como con la mucha gente holgada 
que con el rey Arábigo llegó, los del rey Lisuarte no los 
podieron sofrir, é comenzaron á perder el campo así 
como gente vencida. E l rey Lisuarte, que su fecho 
vio perdido, y que en ninguna manera se podia co-
brar, tomó consigo al rey Cildadan, é á Norandel, é 
donGuilan, é Arquisil, é otros de los mas escogidos; 
púsose ante los suyos, é mandó á la otra gente que se 
retrajesen á la villa que tenían cerca. ¿Qué vos diré? 
Que en esta huida é vencimiento fizo tanto el Rey en de-
fender los suyos, que nunca tanto su bondad y esfuerzo 
se mostró después que caballero fué como entonces, é 
asimismo todos aquellos caballeros que con él se halla-
ron ; pero al cabo cabo, con gran menoscabo de su gen-
te, así muertos como muchos presos y otros heridos, 
fueron por fuerza embarrados por las puertas de la v i -
lla dentro. Ecomo la gente se comenzó á apretar, y los 
enemigos, ya como cosa vencida, á cargar sobre ellos, 
fueron muchos mas los que allí se perdieron, é allí fue-
ron derribados de los caballos el rey ArbandeNorgales, 
édon Grumedan con la seña del rey Lisuarte, é presos 
délos contrarios; é así lo fuera el Rey, sino porque al-
gunos de los suyos se abrazaron con él, é por fuerza lo 
metieron dentro en la villa, é luego las puertas fueron 
cerradas, é la gente que allí entró fué muy poca. Los 
contrarios se tiraron afuera, porque les tiraban con ar-
cos é con ballestas, y llevaron consigo al rey Arban ó 
a d o n Grumedan con la seña del Rey. Arcalaus quisiera 
J«e luego fueran muertos, mas el rey Arábigo no lo 
consintió, diciéndole que se sofriese, que presto ha-
acud í ^ L i ? u a r t e é á t o d o s I o s o t r o s > é l I u e c o n 
taba i y d e l o s o t r o s § r a n d e s señores que allí es-
ciert t d e e l l 0 S Í u s t i c i a 5 é mandólos llevar á 
bien°S e s d e l I o s S U Y 0 S , que los guardasen muy 
w t L C O m 0 V ° S d i s ° f u é e l r e v L i s u a r t e vencido y des-
Presos °' I f* 8 6 n t e t o d a l a m a s P e r d i d a > muertos y 
ca v i n ¡ y ! e , l o s o t r o s c o n él encerrados en aquella fia-
ba. p ü ' , ' s i l a muerte no, otra cosa no espera-
ra? p 0 r c i i e q ¡ l é d i remos que lo fizo? ¿Dios é su ventu-
aDiertas é n ° ' S a l V 0 é ' mismo, P o r t e n e r * a s orejas 
ñosas en c a p a r e J a d a s > mas para recebir las palabras da-
d a n ( i e l ] e dj- e r l 0 ( I U e a ( l u e l l o s malos Brocadan y Gan-
°j°s veia • ¿ ' J e r o n d e Amadís, que lo él con sus proprios 
l a s edades? d Í Ó f<i.¿ l a S m a l d a d e s d e a c J u e l l o s q » e a 
Piestoen la e A r n ad í sy de su lhmje, por los cuales era 
p e d e l mundo11 P ° r a l t u r a d e f a m a ( l u e n i n S u n Prmci-
pues dejando á Dios nuestro Señor apar-
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te, ¿quién le socorrerá? ¿Por ventura será reparado su 
daño é su peligro por Brocadan é Gandandel y los de su 
linaje, ó de aquellos que tal oficio, sin tener consciencia, 
como ellos tenían é tienen, que es haber envidia de los 
virtuosos y de los esforzados que, por seguir virtud, se 
ponen á los peligros, é no envidia para desear de se-
guir lo que ellos siguien, sino para lo dañar é afear con 
todas sus fuerzas? Pues paréceme que si á estos espe-
rase, que prestamente seria vengada la muerte de Bar-
sinan, señor de Sansueña, é la gran pérdida que el rey 
Arábigo bobo en la batalla de los Siete Reyes, é la saña 
de Arcalaus. Pues ¿de quién será remediado é socorri-
do? Por cierto de aquel famoso y esforzado Amadís de 
Gaula, del cual otras muchas veces lo fué, como esta 
grande historia lo ha mostrado. Pues tenia mucha razón 
para ello, dejando el servicio de su señora aparte; an-
tes digo que, según los grandes é provechosos servi-
cios le había hecho, y el mal conoscimiento é agra-
decimiento que del hobo, con mucha razón é causa 
debiera ser en su total destruicion. Mas, como este 
caballero fuese nascido en este mundo para ganar la 
gloria y la fama del, no pensaba sino en autos nobles 
y de gran virtud, así como oiréis que lo hizo con este 
rey vencido, encerrado, puesto en el hilo de la muer-
te , é su reino perdido. 
Pues tornando al propósito, digo que después que el 
rey Lisuarte fué encerrado en aquella su villa, el rey 
Arábigo se apartó en el campo donde estaba con aque-
llos grandes hombres, y demandóles su parescer para 
dar cabo en aquel negocio; en trellos hobo muchos acuer-
dos , unos en contra de otros, así como suele acaescer 
entre los que la ventura les es favorable; que tanto es el 
bien, que no saben escoger de lo bueno lo mejor. Algu-
nos dellos decían que seria bueno descansar alguna pie-
za, é hacer aparejos para el combate, é poner entre 
tanto grandes guardas porque el Rey no se fuese. Otros 
decían que luego seria bien combatirlos antes que mas 
remedios facer podiesen para su defensa, y que, como 
estaban perdidos y medrosos, que presto serian entra-
dos é tomados. 
Oído todo esto por el rey Arábigo, todos esperaban 
de seguir su determinación, porque él era el mayor é 
cabo de todos ellos, é dijo: «Buenos señores é honra-
dos caballeros, siempre oí decir que los hombres de-
ben seguir la buena ventura cuando les viene, é no 
buscar entrévalos ni achaques para lo dejar; antes con 
mas corazón é diligencia tomar junto el trabajo, por-
que junto venga el placer; é por ende digo que sin mas 
tardar Barsinan y el duque de Bristoya, con la gente 
que ellos querrán, se pasen luego de cabo de la villa, 
é yo é Arcalaus con el rey de la Profunda Insola, y 
estos otros caballeros, quedemos desta otra , é con e] 
aparejo que tenemos, que es este con que peleamos, 
sean luego acometidos nuestros enemigos antes que la 
noche venga; que no quedan dos horas de sol; é si des-
te combate no los entramos, quitarnos hemos afuera, 
é la gente podrá refrescar algún tanto, é al alba del 
dia tornemos á combatir; ó de mí vos digo, é así lo 
diré á todos los mios, é á los otros que me seguir quer-
rán, que no folgaré fasta morir ó los tomar antes que 
coma ni beba, é así lo prometo como rey; que mi muer-
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te ó la suya de mañana no faltará. Grande esfuerzo é 
placer dio el rey Arábigo á aquellos señores, é así co-
mo lo él dijo é prometió lo otorgaron todos; é luego 
mandaron traer de sus provisiones muchas que traían, 
é hicieron comer é beber á todas sus gentes, esforzán-
dolos para el combate, é diciéndoles que al cabo tenían 
para ser ricos é bienaventurados, si por su poco cora-
zón no lo perdiesen. Esto fecho, Barsinan, señor de 
Sansueña, y el duque de Bristoya, con la mitad de la 
gente, se pasaron del cabo de la villa, y el rey Arábigo é 
la otra quedó á la otra parte, y luego se apearon todos 
y aparejaron para combatir en oyendo el son de las trom-
pas. El rey Lisuarte así como en la villa íuó no quiso 
holgar, que bien vio su perdimiento; é aunque conos-
cia estar en parte donde mucho tiempo defender nó se 
podía, acordó de poner todas sus fuerzas fasta el cabo 
de la mala ventura, é morir como caballero antes que 
ser preso de aquellos tanto sus enemigos mortales ; é 
cuanto comió algo que los de la villa le dieron, é á los 
suyos, luego repartió todos los caballeros con los de la 
villa en las partes del muro donde mas flaqueza estaba, 
amonestándoles é diciéndoles que, después de Dios, la 
salud é vida estaba en el defendimiento de sus manos 
é corazones; pero ellos eran tales, que no habían me-
nester quien buenos los ficiese; que cada uno por sí es-
peraba morir como el Rey su señor. 
Pues así estando como oídes, los enemigos se v i -
nieron de rendon al combate con aquel esfuerzo que 
los vencedores suelen tener, é sin ningún temor, cu-
biertos de sus escudos, é sus lanzas en las manos, las 
que sanas podieron haber, é los otros con sus espadas, 
y los ballesteros é archeros á sus espaldas, llegaron al 
muro, los de dentro los rescibieron con muchas piedras 
é saetas, así de ballesteros como de archeros; é como 
la cerca era muy baja y en algunos lugares rota, así se 
juntaron los unos con los otros como si en el campo 
estuviesen; mas con aquel poco de defensa que los de 
dentro tenían, y mas con su gran esfuerzo, se defen-
dieron tan bravamente, que los contrarios, perdido 
aquel ímpetu é arrebatamiento con que llegaron, lue-
go los mas comenzaron á aflojar y desviábanse, é otros 
se combatían reciamente, de manera que de ambas las 
partes hobo muchos muertos y feridos. El rey Arábi-
go é todos los otros capitanes, que á caballo andaban, 
nunca cesaban de meter la gente delante, y ellos lle-
gaban á la cerca sin ningún recelo porque los suyos 
llegasen, y desde los caballos daban con las lanzas á 
los de encima del muro ; así que, en muy poco estuvo 
el rey Lisuarte de ser entrado; mas quísole Dios guar-
dar, en que la noche vino con grande escuranza. Es-
tonces la gente se tiró afuera, porque les fué manda-
do, é curaron de los feridos, é los otros se repartieron 
al derredor de la villa, é pusieron muy gran guarda, ó 
bien se tenían por dicho que otro día al primero com-
bate era despachado el negocio, como lo fué. 
Mas agora vos contaremos lo que Amadís é sus com-
pañeros ficieron, después que del rey Perion se par-
tieron , en socorro deste rey Lisuarte. 
CAPITULO XXXVI 
Cómo Amadís iba en socorro del rey Lisuarte, y l 0 
'¡aconteció 
Contado vos^  hemos ya cómo aquel muy f e í 
moso 
en el camino antes que á él llegase 
 n.„ 
doncel Esplandian con gran priesa llegó aíreal del 
Perion, é hizo saber á Amadís de Gaulala grande ata ^ 
ta y peligro en que el rey Lisuarte, su señor J2' 
é cómo luego el rey Perion con toda la gente movió ¿ 
su acorro, trayendo la delantera Amadís con aquello 
caballeros que ya oistes. Pues agora vos diremos lo J 
hicieron. Amadís, después que de su padre se apartó 
se aquejó mucho por llegar á tiempo que por él podiese 
ser hecho aquel socorro, é su señora Oriana conosciese 
cómo, con razón ó sin ella, siempre la tenia delante 
sus ojos para la servir. Et por gran priesa que á la gen-
te dio, como el camino era largo, que desde donde él 
partió fasta el real donde el rey Lisuarte había estado 
cuando las grandes batallas hobieron, habia cinco le-
guas , y desde allí fasta la villa de Luvaina ocho; así 
que, eran por todas trece leguas; no pudo tanto andar, 
que la noche no le tomase á mas de tres leguas de la 
villa, é con la gran escuridad, é porque Amadís man-
dó á las guias que se acostasen siempre á la parte de 
la montaña, por atajar al rey Arábigo que se le no po-
diese acoger á algún logar fuerte, erróse el camino, que 
las guias desatinaron é no sabían dónde ir, ni si ha-
bían pasado la villa ó si la dejaban atrás ; lo cual dije-
ron luego á Amadís; é como lo oyó hobo tan gran pe-
sar, que se quería todo desfacer de congoja; é como 
quiera que él fuese el hombre del mundo mas sofrido y 
que mejor sabia sojuzgar su saña en cualquiera cosa de 
pasión, no se pudo estonces tanto refrenar, que seno 
maldijese muchas veces á él é á su ventura, que tan 
contraria le era, é no habia hombre que le hablar osa-
se. Don Cuadragante, á quien también mucho pesaba 
por el rey Cildadan, que él mucho amaba, é con quien 
tanto deudo tenia, se llegó áél é díjole : «Buen señor, 
no toméis tanta congoja, que Dios sabe cuál es lo me-
jor, é si él es servido que por nosotros este beneficióse 
faga á aquellos reyes y caballeros tanto nuestros ami-
gos, él nos guiará; é si su voluntad no es, m l l g " " 
tiene poder de hacer otra cosa.» E ciertamente, s^ • 
lo que después ocurrió, si aquel yerro no h o b i e ^ s e 
se diera tal salida ni tan honrosa para ellos, sega 
dio, como adelante oirédes. Pues así estando parafflM 
que no sabían qué se facer, preguntó Amadís t ia?B^ 
si la montaña estaba cerca, é dijéronle q u e t á i i d o s e 
que sí, según ellos habían siempre guiado, acos^  ^ 
hacia ella, como les él mandara. Estonces dijo ^ 
dalin : «Toma uno destos guias é trabaja por i , 
sube en ella ; que si la gente en 
guna cuesta, e „„..... , 
está, fuegos teman, ó atina bien si algo viere 
dalin así lo fizo, que como la sierra á la ma 
,) Gan-
sillo' 
Ira estoviese, no hicieron sino andar todaví i ^ l a 
lia mano, é ó cabo de una pieza falláronse a u , ^ 
montaría, é Gandalin subió cuanto mas pi ' o5de 
ayuso á la parte de lo llano, é vio luego io¡» , ) 3 
la gente, do que hobo muy gran placer, e ^ o 
guia é mostrógolos, ó díjole si sabia alh W 
que sí. 
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v tnnces se tornaron á mas andar donde Amadís é 
te estaba, é contárongelo, de que hobo gran pla-
1 8 ^\ düo • « ' P u e s <í u e a s í e s ' g u i a d é a n d e m o s l o 
c e r ' * jo que ser pueda, qué ya gran pieza de la no-
111 rienda » Así fueron todos tras la guia lo mas 
Che eS pdbdua- • j ; ^ ^ ^ ^ ^ „„U;„„ J„i c \ adámente q u e p u (Jieron; que ellos no sabian del 
r "-rion, ni él dellos, mas de cuanto seguia el ras-
,nto andovieron y se acercaron á la villa, que 
los fuegos del real, que eran muchos, é si dello 
rey 
tro 
. ' l u g 0 n 0 es de contar, especialmente aquel esfor 
lo d e Amadís, que en toda su vida nunca tanto en 
cosa se deseó fallar, porque el rey Lisuarte conosciese 
que él era siempre el reparo de todas sus afruehtas, y 
que, después de Dios, por él se aseguraba su vida é 
todo su estado; que bien cuidaba que de vencido ó 
muerto desta no podía escapar, según la poca gente 
suya é la mucha de sus contrarios, y que sin le ver ni 
fablar se tornaría. Ya á esta hora comenzaba á romper 
el alba, e aun estarían de la villa una legua. Pues el 
dia venido, el rey Arábigo y todos aquellos caballeros 
se aparejaron para el combate con muy gran esfuerzo 
é placer; é como armados fueron, llegaron todos al 
muro é á los portillos de la cerca ; mas el rey Lisuarte 
con los suyos se los defendía muy bravamente; mas al 
cabo, como la gente era mucha y esforzada con la prós-
pera fortuna, é los del Rey pocos, y los mas dellos he-
ridos y desmayados, non podieron tanto resistir ni de-
fender, que los contrarios no los entrasen por fuerza 
con muy grande alarido; así que , el ruido era muy 
grande por las calles, por las cuales el Rey é los suyos 
se defendían reciamente, y desde las ventanas les ayu-
daban las mujeres é mozos, é otros que no eran para 
mas afruenta de aquella. La revuelta de las cuchilla-
das é lanzadas y pedradas era tan grande, y el sonido 
délas voces, que no habia persona que lo viese que 
mucho no fuese espantada. 
Como el rey Lisuarte é aquellos caballeros sus criados 
se vieron perdidos, como ya en mas toviesen ser presos 
que muertos, no se os podrían decir las maravillas gran-
«es que allí ficieron é los duros golpes que daban, que los 
con ranos no osaban llegar á ellos, sino.con la fuerza de 
as lanzas é piedras los iban retrayendo. Pues el rey 
la? ' é Arc<u i s i l> é Flamíneo, é Norandel, que á 
«ia parte del rey Arábigo se fallaron, podéis bien 
lirm? 1?," 0 e S t a r i a n d e b a k l e * . Y c « n estos fué una 
Arca a, ' q U e 6 l f e y A r a b i S ° e n t r ó e n l a v i l ! a > e de i a J!.? 1 1,. 6 1' Y levaron consigo los seis caballeros 
«¡emore Piíi 8 l t a r i a * q U e y a d e c i r o i s t e s > , Q S c u a l e s 
mo vio h Y t 6 m a * C a b e s í c l u e l e «guardasen; é co-
"nairavie008? e n t a l e s t a d o «envió los dos dellos por 
el duque da ¡ f r * C t Ü l e a l a P a r t e d o n d e Garsinan y 
U ó consigo n 1 S t ° 5 ' a Pecaban, y los otros cuatro mo-
les : «ALa a q u e l l a Parte del rey Cildadan, é dijo-
tras s;,ñas é l ' . m i S a m i g o s » e s tiempo de vengar vues-
t a J a r banfan'• u e r t o d e aciuel noble caballero Bron-
iidi 
14 
en ellos U e V 6 ¡ S e n d e l o s C R i e l e m a t a r o n 5 f ° -
Estonces'J6 n o t i e n e " defensa ninguna.» 
r e s del Rev C U a l r o c a b a l l eros, como se fallaron 
f u e r t e s , é con r P 0 " e n í n a n o a S l l s c u c h ü , o s grandes y 
dándolos J ^ Í U r i a P a s a r on por todos los suyos;, 
í derribándolos por el suelo, fasta que W« 
— LIBRO CUARTO. 331 
llegaron adonde el rey Cildadan é sus compañeros es-
taban , el cual, corno los vio tan grandes y desmesura-
dos, no era tan ardid ni esforzado, que mucho lemor 
no hobiese, é luego dijo á los suyos : «Ea, señores, 
que con estos es la muerte bien empleada; pero sea de 
tal suerte, que, si podiere ser, ellos vayan ante nos. » 
Estonces van unos á otros tan cruda é tan bravamente 
como aquellos que no deseaban otro medio sino morir 
ó matar. El uno destos llegó al rey Cildadan é alzó el 
cuchillo por le dar por encima del yelmo, que bien 
pensó de le facer dos pedazos la cabeza. Y el Rey, co-
mo vio el golpe venir, alzó el escudo, en que lo res-
cibió, é fué tan grande, que la espada entró por él 
fasta el medio, y le cortó el arco ó cerco de acero, é 
al tirar del cuchillo no lo podo, sacar, y llevó el escu-
do tras él. El rey Cildadan, como era de gran esfuerzo, 
é muchas veces-se habia visto en tal menester, no per-
dió aquella hora el corazón ni el sentido, antes le dio 
con su espada en el brazo, que con el peso del escudo 
no le pudo tan presto tirar á sí, é cortóle la manga de 
la loriga y el brazo todo, sino en muy poco que quedó 
colgado, é cayó á sus pies, el cuchillo metido por el 
escudo. Este se tiró afuera como hombre tollido; así el 
Rey ayudó á sus compañeros, que con los tres se com-
batían bravamente, é así con el golpe que aquel dio 
como con su ayuda, los otros desmayaron ya cuanto; 
de manera que por aquella parte se defendía la calle 
muy bien sin recebir mucho daño, aunque el rey Ará-
bigo estaba tras ellos, dándoles voces que no dejasen 
hombre á vida. Los otros dos caballeros que por la 
otra parte fueron llegaron á la pelea, y en su llegada 
fué el rey Lisuarte é los suyos retraidos fasta la tra-
viesa de otra calle, donde algunas de sus gentes esta-
ban sin pelear porque no cabían en la calle, é allí se 
detuvieron ; mas todo no valia nada : que tanta gente 
cargaba por todas partes sobre ellos y les tomaban las 
espaldas, que si Dios por su misericordia no socorriera 
con la venida de Amadís, no tardaran media hora de 
ser todos muertos y presos, según las feridas tenían é 
las armas todas fechas pedazos ; pero aunque todo es-
toviera sano y reparado no montaba nada, que ya eran 
vencidos é muertos, que por tales ellos mismos se con-
taban ; mas á esta hora llegó Amadís é sus compañe-
ros con aquella gente que ya oistes; que después que 
el dia vino aguijó cuanto pudo, porque ante que se 
apercibiesen los podiesen tomar. E como llegó á la v i -
lla é vio la gente dentro, é otros algunos que andaban 
de fuera, dio luego é tornó al derredor, é firieron é 
mataron cuantos podieron alcanzar, y él por una puer-
ta é donCuadragantepor la otra entraron con la gente, 
diciendo á grandes voces : « Gaula, Gaula; Irlanda, 
Irlanda;» é como tallaban las gentes desmandadas é sin 
recelo, mataron muchos, é otros se les encerraron en 
las casas. 
Los delanteros que peleaban oyeron las voces y el 
gran roido que con los suyos andaban, é los apellidos ; 
luego pensaron que el rey Lisuarte era socorrido, ó des-
mayaron mucho, que no sabian qué facer, si pelear con 
los que tenían delante ó ir socorrer los otros. El rey 
Lisuarte, como aquello oyó, é vio que sus contrarios 
aflojaban, cobró razón, ó comenzó á esforzar los suyos, 
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é dieron en ellos tan bravamente, que los llevaron has-
ta dar en los que venían huyendo de Amadís é de los 
suyos; así que, no tovieron otro medio sino poner es-
paldas con espaldas y defenderse. El rey Arábigo é Ar-
calaus, como vieron la cosa perdida, metiéronse en una 
casa; que no tovieron esfuerzo para morir en la calle, 
mas luego fueron tomados y presos. Amadís daba tan 
duros golpes, que ya no hallaba quien lo esperase, sino 
fueron aquellos dos caballeros de la insola Sagitaria, que 
ya oistes que á aquella parte peleaban, que vinieron para 
él; y él, aunque los vio tan valientes como la historia 
lo ha ante dicho, no se espantó dellos, antes alzó la su 
muy buena espada, é dio al uno dellos tan gran golpe 
por cima del yelmo, que aunque muy fuerte era, no 
tovo poder que no hincase las rodillas ambas en el 
suelo; é Amadís, como así lo vio, llegó recio é dióle de 
las manos, é hízole caer de espaldas , ó pasó por él, é 
vio cómo don Florestan, su hermano, é Angriote de 
Estravaus habían derribado al otro é dejado en poder 
de los que detrás venían; é pasando todos tres donde 
estaba Barsinan y el duque de Bristoya, los cuales fue-
ron luego rendidos, que Barsinan se vino á abrazar con 
Amadís, y el duque de Bristoya con don Florestan, por-
que el rey Lisuarte los apretaba de manera, que ya no 
había en ellos sino la muerte, é demandáronles merced. 
Amadís miró adelante é conoció al rey Lisuarte, é 
como vido que por allí no había con quién pelear, tor-
nóse lo mas que pudo por donde había venido, é llevó 
consigo á Barsinan é al Duque, é quiso ir á la parte 
donde había entrado don Cuadragante, é dijéronle có-
mo ya había despachado el negocio, y que tenia presos 
al rey Arábigo é á Arcalaus. Como esta nueva supo, 
dijo á Gandalin : «Vé, di á don Cuadragante que yo me 
salgo de la villa, y que pues esto es despachado, que 
será bien que nos vamos sin ver al rey Lisuarte.» E lue-
go fué por la calle hasta que llegó á la puerta de la villa 
por donde había entrado, é fizo cabalgar Ja gente que 
con él iba, é él cabalgó en su caballo. El rey Lisuarte, 
como tan presto vio el socorro de su vida, é sus enemi-
gos muertos é destrozados, estaba de tal manera, que 
no sabia qué decir, é llamó á don Guilan, que cabe sí 
tenia, é díjole: «Don Guilan, ¿qué será esto? ó ¿quién 
son estos que tanto bien han hecho? — Señor, dijo él, 
¿quién puede ser sino quien suele? No es otro sino 
Amadís de Gaula, que bien oistes cómo nombraban su 
apellido, é bien será, Señor, que le deis las gracias que 
merece.» Entonces el Rey dijo : « Pues id vos adelante, 
é si él fuere, deteneldo; que por vos bien lo hará, é yo 
luego seré con vos.» 
Estonces fué por la calle, é cuando don Guilan llegó 
á la puerta de la villa, luego supo que era Amadís, é ya 
habia cabalgado é se iba con su gente, que no quiso es-
perar á don Cuadragante porque lo no detoviese, étlon 
Guilan le'dió voces que tornase, que estaba allí el Rey. 
Amadís, como lo oyó, hobo gran empacho, que cono-
ció muy bien aquel que lo llamaba, á quien él preciaba 
mucho é lo amaba ; é vio al Rey cabe él estar, ó vol-
vió, e cuando fué mas cerca miró al Rey, é tenia todas 
las armas despedazadas y llenas de sangre de sus fon-
das, e bobo gran piedad de así lo ver; que aiiLjue su 
discordia tan crecida fuese, siempre tenia en la merao-
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ria ser este el mas cuerdo, mas honrado é mas 
do rey que en el mundo hobiese; é como fué r Z ! u 
descabalgó del caballo, é fué para él, é fincó hy^ 
antes lo abrazó con muy buen talante é lo al7^ ^' 
Estonces llegó don Cuadragante, q u e tras Amadís ve? 
y el rey Cildadan é otrbs muchos con ellos, q u e s a r l a ' 
por detener á Amadís que se no fuese hasta que viesen 
Rey; y llegaron él é don Florestan é Angriote á 1 
besar las manos. Amadís se fué al rey Cildadan é úr& 
záronse muchas veces. ¿Quién vos podría contar el p]¡] 
cer que todos habían en se ver así juntos con destruí-
cíon de sus enemigos? El rey Cildadan dijo á Amadís" 
« Señor, tornadvos al Rey, é yo quedaré con don Cua-
dragante, mi tio.» Y él así lo fizo. Estando en esto lle-
gó Brandoibas con gran afán, que muchas feridas te-
nia, é dijo al Rey : «Señor, los vuestros é los déla villa 
matan tantos de los contrarios que se metieron en las 
casas, que todas las calles andan corriendo arroyos de 
sangre; é aunque sus señores aquello mereciesen,no 
lo merecen los suyos; por ende mandad lo que se haga 
en tan cruel destruicion.» E Amadís dijo : «Señor, 
mandaldo remediar; que en las semejantes afruentasé 
vencimientos se muestran é parecen los grandes áni-
mos.» El Rey mandó á Norandel, su hijo, é á don Gui-
lan que fuesen allá é no dejasen matar de los que vivos 
hallasen; pero que los tomasen á prisión é los pusiesen 
á buen recaudo; é así se hizo. Amadís mandó á Gan-
dalin é á Enil que con Gandáles, su amo, pusiesen re-
caudo en el rey Arábigo, ó Arcalaus, é Barsinan y el 
duque de Bristoya, y se no partiesen dellos; é así lo 
hicieron. El rey Lisuarte tomó por la mano á Amadís 
é díjole : «Señor, bien será, si á vos pluguiere, que de-
mos orden de descansar é folgar, que bien nos hace me-
nester, y entremos á la villa, é sacarán la gente muer-
ta.» E Amadís le dijo : «Señor, sea la vuestra merced 
de nos dar licencia porque nos podarnos con tiempo 
tornar yo y estos caballeros al rey Perion, mi señor, 
que con toda la otra gente viene. — Por cierto esa li-
cencia no vos daré yo; que aunque en virtud ni esfuer-
zo ninguno os pueda vencer, en esto quiero que seáis 
de mí vencido, y que aquí esperemos al Rey vuestro 
padre; que no es razón que tan brevemente nos par a-
mos sobre cosa tan señalada como agora pasó.» E f l 
ees dijo al rey Cildadan : «Tened este caballero, pu 
que yo no puedo.» El rey Cildadan le dijo: «Seno, 
haced lo que el Rey vos ruega con tanta a f l C I 0 ° ¿ 
no pase por hombre tan bien criado como vos ta 
cortesía.» Amadís se volvió á su hermano don H° ^ 
tan, é á don Cuadragante, ó á los otros c a b a l l e J ¿ 
díjoles : «Señores, ¿qué farémos en e s t 0 5 u e e v i e s e . 
manda?» Ellos dijeron que lo que él por bien w 
Don Cuadraganto dijo que, pues allí habían vem 
le ayudar y servir, y en lo mas lo babianjecbo, q 
lo menos se ficiese. «Pues que á vos, Señor, ^ ^ 
ce, así se haga como lo mandáis,» dijo Amac *s' i e s e n 
ees mandaron á la gente que descabalgasen P d 0 
los caballos por aquel campo, é buscasen 
c o m e r * A han * á d o 0 
Estando en esto, vieron venir al rey ArW 
Grumedan, que las guardas que los tenían 
S-8°f "staque la villa fuese despachada de los muertos. 
Estando en esto, llegó Arquisil, que habia dadojecau-
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i traían atadas las manos, é fué maravilla có-
^ n mataron. Cuando el Rey los vio hobo gran 
m° l 0 S"° p o r muertos los tenia, é así fuera, sino por 
^ ' r r o que vino. Ellos llegaron y besáronle las ma-
e l lluego fueron á Amadís con aquel placer quepo-
Ü°S'nensar que habrían los mayores amigos suyos que 
ndrian hallar. Todos dijeron al Rey que tomase con-
pellos caballeros y se aposentase en el moneste-
sta que 
mdoene. 
áFlamíneo, que estaba mal herido, é como vio á 
Amadís, le fué á abrazar, é díjole: «Señor, á buen 
tiempo nos acorristes; que si algunos de los nuestros 
nos habéis muerto, otros muchos mas habéis salvado.» 
Amadís le dijo: «Señor, mucho placer recibo en vos le 
dar á vos, que podéis creer y estar seguro de mi vo-
luntad que sin engaño vos amo.» Pues queriendo ir el 
rey Lisuarte al monesterio, vieron venir las batallas de 
la gente que el rey Perion traía, que venian á mas an-< 
dar, édon Grumedan dijo al Rey : «Señor, buen so-
corro es aquel, mas si el primero se tardara, tardára-
se así nuestro bien de todo punto.» El Rey le dijo riendo 
y de buen talante: « Quien se pusiese con vos, don Gru-
medan, en debate sobre las cosas de Amadís, si son 
bien hechas ó no, muy luenga demanda seria para él, 
é mayor el peligro que dende le vernia.» E Amadís' 
dijo: «Señor, gran razón es que todos los caballeros 
amemos é honremos á don Grumedan, porque él es 
nuestro espejo é guia de nuestras honras, é porque 
sabe él con qué obediencia faria yo lo que él mandase 
me quiere bien, é no porque de mí haya recebido nin-
guna obra buena, sino la buena voluntad.» Así estaban 
con mucho placer, aunque algunos dellos con hartas 
feridas; pero todo lo tenian en nada en ser escapados 
de aquella muerte tan cruel que ante sus ojos tenian. 
El rey Lisuarte demandó un caballo, ó dijo al rey Cil-
dadanque tomase otro, y que irían á rescebir al rey Pe-
non. Amadís le dijo : «Señor, por mejor habría, si por 
toen lo toviérdes, que descanséis y curen de vuestras 
™das; que el Rey mi señor no dejará de venir su ca-
"»no hasta vos ver.» El Rey le dijo que en todo caso 
juentir. Entonces cabalgó en un caballo, y el rey Cil-
aaan e Amadís en los suyos, é fueron contra donde el 
í enon venia. Amadís mandó á toda su gente que 
¿"viesen í u edos fasta que él volviese, é üurin que 
idadd i " 1 6 d e l l ° S ' é h i c i e s e s a b e r á s u p a d r e , a 
de aoi \7 u a r t e - A s í fueron, como oídes, é muchos 
yl leg6 e l t S - C , a b a l l e r o s c o ! l e l l o s > é D u r i n a n d o v o m a s 
nio «I°R l a * b a t a l l a s ' Y e n l a s delanteras le dijeron cú 
1 «ey e Gastíles traíanla rezaga. 
•"ftndXS r Ó Í 0 P e l l a s y l l e S ó a l R e y > é d , ' J ° l e e l 
Grasandor ¿ - S ' y é l t o m ó c o n s i S ° a Gastíles, é á 
rogóáAKr d ° n . C r i a n d e M o n J a s t e , é á Trion, é 
p o r la san ^ q U e é l S e v i n i e s e c o n I a gente, y esto fizo 
r , 0 rlenoDa q U e c o n o c i a t e n e r con el rey Lisuarte, é 
e l r eY Pe? G n a f r u e n t a - Agrájes plogo dello, é como 
l a gente ni? nf a d e l a , l l e > fuese él deteniéndose con 
E! r eyPeri 0 n nií a b e r r a Z ° n d e f a b l a r a l - r e y L i s u a r t e -
Ruarte, £ Cn C ° n ' a c o m P a n a 0.u e v o s digo al rey 
e l u n o al'otro T f V Í C r 0 n ' s a l l e r o n entrambos adelante 
' abr«'.'4ronse con buen talante, é Cuan-
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do el rey Perion le vio así llagado é mal parado, é las 
armas despedazadas, díjole : «Paréceme, buen señor, 
que nopartistes del rsal tan mal trecho como agora vos 
veo, aunque allá vuestras armas no estovieron en las 
fundas, ni vuestra persona á la sombra de las tiendas. 
— Mi señor, dijo el rey Lisuarte, así tove por bien que 
me viésedes, porque sepáis qué tal estaba á la hora que 
Amadís y estos caballeros me socorrieron.» Entonces 
le contó todo lo mas de la gran afruenta en que habia 
estado. El rey Perion hobo muy gran placer en saber 
lo que sus fijos habían fecho con la buena ventura é 
honra tan grande que dello se les seguía, é dijo : «Mu-
chas gracias doy á Dios porque así se paró el pleito, é 
porque vos, mi señor, seáis servido.é ayudado de mis 
fijos y de mi linaje); que ciertamente, como quiera que 
las cosas hayan pasado entre nosotros, siempre fué y 
es mi deseo que os acaten é obedezcan como á señor é 
á padre.» El rey Lisuarte dijo: «Dejemos agora esto 
para mas espacio; que yo fio en Dios que antes que de 
en uno nos partamos quedaremos juntos é atados con 
mucho deudo é amor para muchos tiempos.» Entonces 
miró é no vio á Agrájes, á quien en mucho tenia, así 
por su bondad como por el deudo grande de aquellos 
señores, é porque ya en su voluntad estaba determinado 
de hacer lo que adelante oiréis, no quiso que rasero de 
enojo ninguno quedase, que bien sabia cómo Agrájes 
mas que otro ninguno se agraviaba del, é publicaba 
quererlo mal, y preguntó por él, y el rey Perion le 
dijo cómo por ruego suyo habia quedado con las bata-
llas, porque no hobiese el desconcierto que entre la 
gente mucha suele haber, no habiendo persona á quien 
teman y que los rija. «Pues hacelde llamar, dijo el Rey; 
qué no partiré de aquí hasta lo ver.» 
Entonces Amadís dijo á su padre: «Señor, yo iré 
por él.» Y esto fizo, porque bien pensó que si por su 
ruego no viniese, que otro no le traería; é así lo fizo, 
que luego se fué donde la gente estaba, é fabló con 
Agrájes, é díjole todo lo que habían fecho, é cómo ha-
bían desbaratado é destruido toda aquella gente, é los 
presos que tenian, é como viniéndose sin hablar al rey 
Lisuarte, habia salido tras él, é lo que habían pasado; 
ó que pues aquella enemistad iba tanto al cabo para ser 
amistad, quedando su honra tan crecida, que le rogaba 
mucho se fuese con él, porque el rey Lisuarte no que-
ría partir de allí sin le ver. Agrájes le dijo: «Mi señor 
cohermano, ya sabéis vos que ni saña ni placer no ha 
de durar mas de cuanto vuestra voluntad fuere, y este 
acorro que habéis fecho á este rey, quiera Dios que os 
sea mejor agradescido que los pasados, que no fueron 
pocos; pero entiendo que la pérdida y el daño sobre 
él ha venido, que así ha placido á Dios que sea, porque 
su mal conocimiento lo merecía, é así le acaecerá ade-
lante si no muda su condición; é pues á vos place que 
, le vea, hágase.» E mandó á la gente que estoviesen 
quedos fasta que su mandado hobiesen. Así se fueron 
entrambos, é llegando al Rey, Agrájes le quiso besar 
las manos, mas él no golas dio, antes lo abrazó é tóvole 
así una pieza, é dijo : «¿Cuál ha sido para vos mayor 
afruenta? ¿estar agora comigo abrazado ó cuando lo es-
tábamos en la batalla? Entiendo que esta teméis por 
mayor.» Tocios rieron de aquello que el Rey dijo; é 
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Agrájes con mucha mesura le dijo: « Señor, mas tiempo 
será menester para que con determinada verdad pueda 
responder á esto que me preguntáis. —Pues luego bien 
será, dijo el Rey, que nos vamos á reposar; é vos, mi 
buen señor, dijo al rey Perion, iréis á ser mi huésped 
con estos caballeros que con vos vienen, é vuestra gen-
te entren los que cupieren en la villa, é los otros por 
estos prados podrán albergar, é nosotros aposentarnos 
hemos en el monesterio, é mandaré que todas las re-
cuas de provisión que de mi tierra vienen al real se 
vengan aquí, porque no falte lo que hubiéremos nece-
sario.» El rey Perion gelo gradeció mucho é díjole que 
le diese licencia, pues que ya no los había menester; 
mas el rey Lisuarte no quiso; antes le afincó tanto y el 
rey Cildadan con él, que lo hobo de hacer, é así juntos 
se volvieron al monesterio, donde fueron bien aposen-
tados. Pues allí al rey Lisuarte curaron de sus feridas 
los maestros que él traía; pero todos no sabían ningu-
na cosa ante el maestro Elisabat; que este, así al Rey 
como á todos los otros curó é sanó, que fué maravilla 
de lo ver; é también á Amadís é á algunos de los de su 
parte, que algunas feridas tenían, aunque no grandes; 
pero el rey Lisuarte mas estovo de diez dias que de la 
cama no se levantó, é cada día estaban allí con él el 
rey B^rion é todos aquellos señores hablando en cosas 
de mucho placer, sin tocar á cosa que de paz ni de 
guerra fuese, sino solamente fablando é riendo de Ar-
calaus, cómo siendo un caballero de baja condición é 
no de grande estado, con sus artes habia revuelto tan-
tas gentes como habéis oído; é allí se trajo á la memo-
ria de cómo encantó á Amadís, é cómo prendió al rey 
Lisuarte, é hobo por grande engaño á su hija Oriana, 
é murió por su causa Barsinan, señor de Sansueña; é 
cómo después fizo venir á los siete reyes á la batalla 
contra el rey Lisuarte, é cómo tovo al rey Perion, é á 
Amadís é á don Fíorestan en la prisión, que fueron en-
gañados por su sobrina Dinarda; y después cómo se es-
capó de don Galaor y de Norandel, llamándose Bran-
fíles, primo cohermano de don Grumedan, é agora có-
mo habia tornado á traer al rey Arábigo é aquellos ca-
balleros, é cómo tenia su fecho acabado si se no estor-
bara por tan gran aventura de se hallar tanto á la mano 
aquel socorro, é otras muchas cosas que del contaban 
en burla, que en poco estovieron de salir de verdad; de 
las cuales mucho reían. 
Estonces don Grumedan, que, como en esta gran 
historia se vos ha mostrado, en todas sus cosas era un 
caballero muy entendido en todo, dijo : «Vedes aquí, 
buenos señores, por qué muchos se atreven á ser ma-
los, porque mirando algunas buenas dichas que con sus 
malas obras el diablo les hace alcanzar, con aquella dul-
zura que en ella sienten, no se curan ni piensan en las 
caídas tan deshonradas y peligrosas que dello á. la fin 
les ocurre; que si mirásemos lo que dcste Arcalaus ha- «j 
bemos dicho, que en su favor contar se puede, á estar 
agora preso é viejo é manco, á la merced de sus ene-
migos , él solo bastaba para ser enjemplo que ninguno 
se desviase del camino de la virtud por seguir aquello 
que tanto daño y desaventura trae; mas, como las vir-
tudes son ásperas desofrir, ó hay en ellas muy ásperos 
senderos, c las ájalas fon al contrario; é como todos 
naturalmente seamos mas inclinados al mal que 
seguimos con toda afición aquello que mas al n ' 
nos agrada é contenta, é descuidamos de lo queP r 8 S e n t e 
al comienzo sea áspero, la salida é fin es biena^116 
rada; é siguiendo mas el apetito de nuestra mala^T^ 
tad que la justa razón, que .es señora y madrea i 
virtudes, venimos á caer, cuando mas ensalzador 
tamos, donde ni el cuerpo ni el alma reparar se n 
den, como este malo de malas obras Arcalaus el en 
tador, lo ha hecho.» Mucho pareció bien al rey Pe?" 
lo que este caballero dijo, é por hombre discreto lot? 
vo, é mucho preguntó después por él; que bien cono' 
ció que tal caballero como aquel digno y merecedor er~ 
de estar cabe los reyes. En este medio tiempo lle°ó el 
hombre bueno santo Nasciano, con que todos hobieron 
gran placer; que así como hasta allí con la discordia 
todas las cosas á los unos é á los otros con grandes so-
bresaltos é fatigas del espíritu les habían venido así 
agora, tornado todo al revés con la paz, descansabané 
reposaban sus ánimos con gran placer. Guando el buen 
hombre los vio juntos en tanto amor, donde no habia 
tres dias que se mataban con tanta crueza, alzólas 
manos al cielo é dijo : «¡Oh Señor del mundo, que tan 
grande es la tu santa piedad, é cómo la envías sobre 
aquellos que algún conocimiento del tu santo servicio 
tienen! que estos reyes é caballeros aun la sangre no 
tienen enjuta de las feridas que se ficieron, causándo-
lo el enemigo malo; é porque yo en el tu nombre é con 
tu gracia les puse en comienzo de buen camino, que-
riendo ellos haber conocimiento del yerro tan grande 
en que puestos estaban, tú, Señor, los has traido á 
tanto amor é buena voluntad cual nunca por persona 
alguna pensar se pudo. Pues así, Señor, te plegaque, 
permitiendo el cabo é la fin desta paz, yo, como tu 
siervo y pecador, antes que dellos me parta, los deje en 
tanto sosiego, que dejando las cosas contrarias ai tu 
servicio, entiendan en acrescentar en la tu santa fe 
católica.» Este santo hombre ermitaño nunca hacia sino 
andar de los unos á los otros, poniéndoles delante ma-
chos enjemplos é dotrinas porque siguiesen é diesen 
buen cabo en aquello en que él les habia puesto; asi 
que, sus duros corazones ponia en toda blandurat 
razón. | 
Pues estando un día todos juntos en l a , c á t r f a ' f f l -
rey Lisuarte preguntó al rey Perion de quién haM _ 
bido las nuevas de la gente que fué sobre el. 
Perion le dijo cómo el doncel Esplandian lo había 
á Amadís, y que no sabia mas*. Estonces manoló « ^ 
á Esplandian, y preguntóle cómo fué él swn , 
.aquella gente. Él le dijo cómo viniendo P 0 ' m ¡ r l ¿ , 
del buen hombre su amo á él al real, le fall° Pj 0 (ja 
y que siguiendo su camino, habia visto deseen 
¡a gente de la montaña á la parte donde el Í J ' ^ i 
luego pensó, según la muchedumbre della, ^ 
mal parada que él llevaba, que se no podía q® ^ c o r. 
sin mucho peligro; y que luego él é Sarg'l> noCjies'!1 
rer de sus palafrenes, habían andado toda ^. g u a r i e l í 
parar, é lo ficieron saber á Amadís. El r e y v i c i 0 , é í0 
dijo : «Esplandian, vos me hacéis gran ser ,0¡tt 
fio en Dios que de mí vos será bien gala1'1 ' ^ Ü ^ 
hombre bueno dijo:« Fijo, besad las
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- ñor lo que vos dice.» El doncel llegó é fin-
t r ° Hnoios y besóle las manos; el Rey le tomó 
C Ó ! ™beza é llególo á sí y besóle en la faz, é miró 
P Amadís- écomo Amadís tenia los ojos puestos 
C O n tíLncel y én lo que el Rey hacia, é vio que á tal sa-
i miraba, embermejecióle el rostro, que bien co-
Z 0 " Vi aue el Rey sabia ya todo el fecho del y de Oria-
" 0 S C 1 de cómo el doncel era su hijo; é tanto le conten-
n a ' y j a m o r que el Rey á Esplandian mostró, é así lo 
S i en el corazón, que le acrecentó su deseo de 
f servir mucho mas que lo tenia, y eso mesmofizo al 
Rey que la vista é .gracia de aquel mozo era tal para 
fu contentamiento, que mientra en medio estoviese 
no podría venir cosa que les estorbase deg se querer é 
amar Gasquilan, rey de Suesa, habia quedado en el 
real maltrecho de la batalla que con Amadís hobo,é su 
eente con él, aquella que de las batallas habia escapa-
do- é cuando el rey Lisuarte se partió del, rogóle mu-
cho que se fuese en andas, é desviado por otro camino, 
ala mano diestra lo mas que podiese de la montaña, y 
dejó con él personas que muy bien le guiasen; é así 
lo fizo, que tomó por una vega ayuso ribera de un rio, 
el cual metió entre sí é la montaña, é albergó aquella 
noche so urrcs árboles, é otro dia andovo su camino, 
pero de grande espacio; así que, con el rodeo que llevó 
no pudo ser en Luvaina desos cinco dias; y llegó al 
monesterio donde los reyes estaban, que no sabia nada 
de lo pasado, é cuando gelo dijeron fué muy triste, por 
eStar en disposición de no se hallar en cosa tan seña-
lada; é como era muy follón é soberbio, decia algunas 
cosas, quejándose con grande orgullo, que los que ló 
oian no lo tenían á bien. 
Como el rey Perion y el rey Cildadan é aquellos se-
ñores supieron de su venida, salieron á él á la puerta 
del monesterio, donde en sus andas estaba, é ayudá-
ronle á descendír dellas, é caballeros le tomaron en sus 
brazos y lo metieron donde el rey Lisuarte estaba echa-
do, que así gélo envió á él á rogar; é allí en la cámara 
donde el Rey estaba le ficieron otra cama, donde le pu-
sieron. Estando allí Gasquilan, miró á todos los caba-
lleros de la insola Firme, é viólos tan fermpsos é tan 
Men tallados é guarnidos de atavíos de guerra, que á su 
Parescer nunca habia visto gente que tan bien le pare-
ciese, y preguntó cuál de aquellos era Amadfe, émos-
trarongelo; é como Amadís vio que por él preguntaba, 
legose á é], teniendo por la mano al rey Arban de Nor-
8a es, é dijo: «Mi buen señor, vos seáis muy bien ve-
' °,e mucho me pluguiera de vos hallar sano mas 
soisaS1 Tm e s t á i s ; q u e e n t a n b u e n I l 0 m b r e como vos 
p ' ^mpleado es el mal; mas placerá á Dios que 
mí hoh S a l U d ' y l o q u e c o n d e s a m o r m i r h v o s é 
lan ° ' C 0 I l l : m e n a s obras será emendado.» Gasqui-
tacort ° ^ Ó t a n f e r m o s o é t a n sosegado é con tan-
oídas co S i a ' S 1 n ° c o n o c i e r a t a n t 0 c l e s u bondad, así for 
cho; q i ™ / p o r l o l i a b e r probado, no lo toviera en mu-
dueñas 6 S U P a r e c e r m a s aparejado era para entre 
g u e r r a - e a l l a s q u e e n t r e c a b a l l e r o s é a u tos de 
Z o n , así § C ° m . ° é I f u e s e valiente de fuerza é cora-
tenia creid p r e c * a b a de lo ser en la palabra, porque 
íodo era n„°, q U e . e l 1 u e m u y esforzado habia de ser, en era IIP U J raiunauu uuuiu. uo om, cu 
wesario q U e l 0 f l l ese, é si algo dello le lalta-
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se, que le menoscababa en su valor mucho, y por esto 
no tenia él por tacha ser soberbio, antes dello se pre-
ciaba mucho, en lo cual si engaño recebia, quien quie-
ra lo puede juzgar; y respondió á Amadís, é díjole: 
o Mi buen señor Amadís, vos sois el caballero del mun-
do que yo mas ver deseaba, no para bien vuestro ni 
mió, antes para me combatir con vos hasta la muerte; 
é si lo que agora con vos me avino os aviniera comi-
go, é aquello que de vos recebí recibiérades de mí, de-
más de me tener por el mas honrado caballero del mun-
do, cobrara por ello el amor de una señora que yo mu-
cho amo é quiero, por mandamiento de la cual vos de-
mandé hasta agora; é así me avino, que no sé cómo 
ante ella parecer pueda; así que, mi mal mucho mas es 
lo que se no ve que lo que es claro é público á todos.» 
Amadís, que esto oia, le dijo : «Deso de vuestra amiga 
os debe mucho pesar; asimismo lo hace á mí, que de 
todo lo que se ganara en me vencer no debéis tener mu-
cho cuidado; que, según los vuestros hechos son tan 
grandes é famosos por todo el mundo, y tan señalados 
en armas, no ganárades mucho en sobrar á un caballe-
ro de tan poca nombradia como lo yo soy.» 
Entonces el rey Cildadan dijo al rey Lisuarte, rien-
do : «Mi señor, bien será que echéis el bastón entre 
estos dos caballeros;» y fuese en placer para ellos, y 
metiólos en otras burlas. Así estovieron estos reyes é 
caballeros en el monesterio, muy viciosos de todo lo 
que habían menester; que, como el rey Lisuarte esto-
viese en su tierra, fizo allí traer muchas viandas, tan 
abastadamente, que á todos daba gran contentamien-
to. El rey Perion le rogó muchas veces que le dejase 
con la gente ir á la insola Firme, y que luego faria allí 
venirlos dos caballeros, como estaba acordado entre 
ellos; mas el rey Lisuarte nunca lo quiso facer, é d í -
jole que pues Dios le habia allí traido ,1jue en ninguna 
manera por su voluntad le dejaría ir hasta que todo 
fuese despachado. Así que, el rey Perion hobo empa-
cho de mas gelo rogar, é así aguardó á ver en qué pa-
raría aquella tan buena voluntad que el rey Lisuarte 
mostraba. Arquisil habló con Amadís, diciendo que 
qué le mandaba hacer en su prisión; que presto esta-
ba de complir la promesa que le tenia hecha. Amadís 
le dijo que él hablaría con él así en aquello como en 
otras cosas que habia pensado, y que á la mañana, en 
oyendo misa, hiciese traer su caballo, que en el campo 
le quería hablar; lo cual así se fizo, que luego otro dia< 
cabalgaron en sus caballos, é saliéronse .paseando al der-
redor déla villa, y cuando de todos fueron alongados, 
Amadís le dijo: «Mi buen señor, todos estos dias pa-
sados que aquí he estado os quisiera fablar, y con la 
ocupación que habéis visto no he podido ; agora, que 
tenemos tiempo, quiero deciros lo que tengo pensado 
de vos. Yo sé que, según la línea derecha de vuestra 
sangre, que muerto el emperador de Roma, como lo es, 
no queda en todo el imperio ningún derecho sucesor 
ni heredero sino vos, y también sé que de todos los del 
señorío sois muy amado, é si de alguno no lo érades,no 
fué sino de aquel vuestro pariente emperador, que la en-
vidia de vuestras buenas maneras le daban causa á que 
su mala condición vos desamase; y pues el negocio es 
venido en tal estado, gran razón seria que se tomase. 
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cuidado de una cosa de tan gran hecho como esta. Vos 
tenéis aquí los mas é los mejores caballeros del señorío 
de Roma, é yo tengo en la insola Firme á Brondajel de 
Roca, é al duque de Ancona, ó al arzobispo de Talan-
cia, con otros muchos que en lámar fueron presos; yo 
enviaré luego por ellos, é fablemos en ello; é antes 
que de aquí partan se tenga manera como vos juren 
por su emperador, é si algunos vos lo contrallaren, yo 
vos ayudaré á todo vuestro derecho; así que, buen 
amigo, pensad é trabajad en ello; conoced el tiempo 
que Dios vos da, é por vuestra culpa no se pierda.» 
Cuando Arquisil esto le oyó, ya podéis entender el pla-
cer que dello habría; que no esperaba sino que le que-' 
ria mandar tener prisión en algún logar donde por 
gran pieza de tiempo salir no podiese, é díjole : «Mi 
buen señor, no sé por qué todos los del mundo no pro-
curan por vuestro amor é conocencia, é no son en cres-
cer vuestra honra y estado; y de mí vos digo que agora 
podiéndose hacer lo que decis ó no se haciendo, como 
quiera que la ventura lo traiga, nunca seré en tiempo 
que esta merced é gran honra que de vos recibo no lo 
pague hasta perder la vida; é si gracias podiesen bas-
tar á tan gran beneíicio, darlas hia; pero ("cuáles pue-
den ser? Por cierto no otra sino mi persona misma, 
como lo he dicho, con todo lo que Dios é mi dicha me 
podiere dar, é desde agora dejo en vuestras manos todo 
mi bien é honra; pues tan bien lo habéis dicho, dalde 
cabo; que mas es vuestro que mió lo que se ganare. 
—Pues yo lo tome á mi cargo, dijo Amadís, é con ayu-
da de Dios vos iréis de aquí emperador ó yo no me ter-
nia por caballero.» Con estose partieron de su habla, é 
Amadís le dijo : « Antes que al- monesterio volvamos, 
entremos á la villa, é mostrarvos he el'hombre del 
mundo que peor me quiere.» 
Así entraron %n Luvaina, é fuéronse á la posada de 
don Gandáles, donde tenia presos al rey Arábigo é á Ar-
calaus é los otros caballeros que ya oistes; é como en 
ella entraron, fuéronse luego á la cámara donde el rey 
Arábigo é Arcalaus solos estaban, ó halláronlos vestidos 
é sentados en una cama, que desque fueron presos nun-
ca se quisieron desnudar, é Amadís conoció luego á 
Arcalaus, é díjole : «¿Qué faces, Arcalaus?» Y él le 
dijo : «¿Quién eres tú, que lo preguntas? — Yo soy 
Amadís de Gaula, aquel que tú tanto deseabas ver.» 
Entonces Arcalaus le miró mas que de antes, é díjole : 
.«Por cierto, verdad dices; que aunque la distancia del 
tiempo ha sido larga, en que te no he visto, la memo-
ria no pierde de conocer ser tú aquel Amadís que yo 
tove en mi poder en el mi castillo de Balderin, é aque-
lla piedad que de tu tierna joventud y desa gran i'or-
mosura entonces liobe, aquella después por luengos 
tiempos me ha puesto en muchas é grandes tribulacio-
nes, hasta que en el cabo me ha traído en tal estrecho, 
que me conviene demandarte misericordia.» Amadís le 
dijo : «Si la yo hobiese de t í , ¿cesarías de facer aque-
llos grandes males é cruezas que hasta aquí has le-
cho? — No, dijo é l ; que ya la edad, tan luengamente 
habituada en ello, por su voluntad no se podría re-
traer de lo que tanto tiempo por vicio ha tenido; mas 
la necesidad, que es muy duro ó fuerte freno para ha-
cer mudar toda mala costumbre de buena m mala, é de 
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mala en buena,.según sobre la personaé 
viene, me faria hacer en la vejez aquello queT'' 
tud é libertad no quisieron ni podieron n J 
causa que 
podieron. ^ P u e " Joven, ¿qué necesidad te podría yo poner, dijo Amadís 
suelto te dejase?- Aquella, dijo Arcalaus m,l 1 , 
sostener é acrecentar he hecho mucho mal á • a 
ciencia y fama, que es mis castillos, los cuales hí ^ 
daré dar y entregar con toda mi tierra é no t ^ 
delló mas de lo que por virtud darme quisieres 2 í 
al presente no me puedo en otra cosa poner 'v D n ] 
ser que esta tan gran'premia é la-bondad tuya ¿ ¡ T 
de harán en mí aquella mudanza que fasta aquí la r " 
zon no ha podido hacer en ninguna suerte.» Amadís )¡ 
dijo : «Arcalaus, si alguna esperanza tengo qué tu 
fuerte condición será emendada, no es otra, salvo el 
conocimiento que tienes, en te tener por malo y p e c a. 
dor; por ende esfuérzate é toma consuelo, que podrá 
ser que esta prisión del cuerpo, en que agora estás é 
tanto temes, será llave para soltar tu ánima, que tan 
encadenada y presa tanto tiempo has tenido.» É Ama-
dís queriéndose ir, le dijo Arcalaus : «Amadís, mira 
este rey sin, ventura, que poco há que estaba muj 
cercano de ser uno de los mayores príncipes del mun-
do ; y en un momento la mesma fortuna, que para ello 
le fué favorable, aquella le ha derribado y puesto en.tan 
cruel cativerio. Séate enjemplo á tí é á todos los que 
honra é grande estado tienen ó desean, é quiérete traer 
á la memoria que en los fuertes ánimos é corazones 
consiste el vencer y perdonar.» Amadís no le quiso 
responder, pues que le tenia preso, que bien hacia 
contra él esta razón ; que aunque por armas é sus en-
cantamientos habia vencido á muchos, nunca supo á 
ninguno perdonar ; pero por eso no dejrj de conoscer 
que habia dicho hermosa razón. 
Así se salieron él é Arquisil de la cámara, é cabalga-
ron en sus caballos, é fuéronse al monesterio, y luego 
Amadís mandó llamar á Ardían, el su enano, é man-
dóle que fuese á la insola Firme, é dijese á Oriana o 
á aquellas señoras todo lo que habia visto; é dióle una 
carta para Isanjo, que luego le enviase allí á buen re-
caudo á Brondajel de Roca é al duque de Ancona pl 
arzobispo de Talancia, con todos los otros romanos 
que allí presos estaban, lo mas presto que venir po-
dieren. E¿ Enano hobo mucho placer en llevare» 
nueva, porque della esperaba gran honra é mucho p^ 
vecho ; é cabalgó luego en su rocin , é andoyooe 
y de noche, sin mucho parar„ tanto, que llego a ia 
^ sola Firme, donde nada de esto postrimero se sa M 
que Oriana no había habido otras nuevas sino 
dos batallas*, y de cómo Nasciano, el santo e m ^ ¿ 
los tenia en tregua; é cómo era muerto el ^ d e l a S 
de Roma, de lo cual no poco placer hobo; ma ^ 
cosas de allí adelante no supo cosa alguna, an e ^ 
prestaba con mucha angustia,-pensando q ^ ^ 
hombre bueno Nasciano no bastaría á poner p' ^ ^ 
gran rotura, é nunca hacia sino rezar é faj* .^é 
devociones é romerías por las iglesias dela ^ 0 ¿ 
rogar á Dios-por la paz ó concordia dellos; ;&0, 
Enano ilegó"uése luego derechamente *»»»» ^ 
de Oriana posaba, é dijo á una dueña que ^ 
guardaba, que dijese a Oriana cómo estaba au 
AMADÍS DE GAULA. 
La dueña gelo dijo, é Oriana le mandó entrar; 
n U e V a S * ando q u é ¿¡ría, no tenia el corazón asosegado, 
roaS 6SPnn gran sobresalto, porque no las podía oir sino 
a p e l l o de la una parte é daño de la otra, y como 
J n cabo toviese á su amigo Amadís y del otro al 
"Ü padre, aunque el daño de Amadís temiese -tan-
aue ser mas no podría, de cualquiera que á su pa-
?' viniese habria mucho dolor; é como el Enano en-
' düo contra Oriana : «Señora, albricias os deman-
¡T'no como quien yo soy, mas como quien vos sois é 
fas grandes nuevas que os traigo.» Oriana le dijo : 
«Ardían, mi amigo,.según tu semblante, bien va á la 
carte de tu señor; mas dime si mi padre es vivo.» El 
Enano dijo: «¿Cómo, Señora, si es vivo? Es vivo é sa-
no é mas alegre que lo nunca fué.—¡ Ay, santa Ma-
ría' dijo Oriana, dime lo que sabes; que si Dios me da 
• a ]„ u n bien, yo te haré bienaventurado en este mun-
do.» 
Entonces el Enano le contó todo el fecho cerno ha-
bia pasado; é cómo el Rey su padre, estando en pun-
to de perder la vida, vencido y encerrado de sus ene-
migos, sin ningún remedio, que el doncel muy hermo-
so Esplandian lo hizo saber á Amadís, é cómo luego 
• partió con la gente, é todas las cosas que le acaecie-
ron en el camino, á lo cual él había sido presente; y 
cómo llegó Amadís á la villa , y de la manera que 
el Rey su padre estaba, y cómo en su llegada todos 
sus enemigos fueron destruidos, muertos y presos; y 
preso el rey Arábigo, é Arcalaus el Encantador, é Bar-
sinan, señor de Sansueña, y el duque de Brístoya; y 
después cómo el Rey su padre salió tras Amadís, que 
sin le ver se tornaba; é cómo llegó el rey Perion ; fi-
nalmente , le contó todo lo pasado y de cómo estaban 
en aquel monesterio con mucho placer todos juntos, 
como aquel que lo había visto. Oriana, que de oírlo es-
taba como fuera de sentido, de gran placer que había, 
fincó los hinojos en tierra é alzó las manos, é dijo : 
«¡Oh, Señor poderoso, reparador de todas las cosas! 
el tu santo nombre sea bendito; y como tú, Señor, 
seas el justo juez, é sabes la gran sinrazón que á mí 
se me hace, siempre tove esperanza en la tu miseri-
cordia, que con mucha honra mía y de los que de mi 
Parte fuesen, se había de atajar este negocio! Y ben-
ito sea aquel muy fermoso doncel que de# tanto bien 
ue causa, y q U e así quiso hacer verdadera la profecía 
e Urganda la Desconocida que del escribió, por don-
ese puede y debe creer todo lo al que se dijo ; é yo 
no n y o b ' i g a d a d e l o querer é amar mas que ningu-
que M P l l e d e ' y d e l e 8 a l a r d o n a r l a b u e n a ventura 
sidoPo°r m e v i e n e - " T o d a s P e n s a b a n q u e P° r h a b e r 
lo dec^ d e a q U e l S O C o r r o q u e á s u p a d r e e l R e y h i z o 
m a d
 I a ' P^ 0 l o secreto salía de las entrañas, como de 
£ e v , "1°- Entonces se levantó, é dijo al Enano si 
b i a r n a n i . U l e 8 ° ' E l d i j 0 q u e s í ' q u e A m a d í s l e h a ~ 
ella é an ii° q u e , d e s P u e s <Iue aquellas nuevas dijese á 
ta a isai^' s e í i o r a s 1 u e a l l í estaban, diese una car-
l e envías i q U e l e t r a i a ' e n q u e l e taandaba q u e l u e 8 ° 
Ardían 1- . r o m a n o s que allí tenia presos. «Pues 
sedice'am a m Í 8 ° ' d i J° Oriana, dime, qué goces, que 
1 1 0 1 0 sé por q - l e q u o m h l facer. —Señora, dijo él, yo 
C l e r to, sino que el Rey vuestro padre de-
•se 
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tiene al rey Perion é á mi señor, é á todos los señores 
é caballeros que de aquí fueron, é dice que no quiere 
que de allí se vayan fasta que todo sea despachado coa 
mucha paz que entre ellos quede. — Así plega á Dios 
quesea,» dijo Oriana. Entonces le preguntaron la rei-
na Briolanja é Melicia, que estaban juntas, que les di-
jese de aquel muy fermoso doncel Esplandian qué tal 
era, y en qué había tenido el rey Lisuarte aquel gran 
servicio que le fizo; y él les dijo : «Buenas señoras, 
estando yo con Amadís en la cámara del Rey, vi llegar 
á Esplandian á le besar las manos por las mercedes 
que le prometía, é vi cómo el Rey le tomó con sus 
manos por la cabeza y le besó los ojos ; y de su her-
mosura os digo que, aunque él es hombre é vosotras 
presumís de muy fermosas, si delante del os fallásedes 
asconder os híades y no osaríades parecer. — Por esto 
está bien, dijeron ellas, que estemos aquí encerradas, 
donde no nos verán. — No curéis deso, dijo él; que él 
es tal, que aunque mas encerradas estéis, vosotras y to-
das las que hermosas son saldréis á lo buscar.» Mucho 
rieron todas con las buenas nuevas que oían, é con lo 
que el Enano respondió. 
Oriana miró á la reina Sardamira, é díjole : «Reina, 
señora, alegrad vos, que aquel señor que ha dado re-
medio á los que aquí estamos, no querrá que vos que-
déis olvidada.» La Reina dijo : «Mi señora, tal espe-
ranza tengo yo en él y en vos que miraréis por mi re-
paro, aunque no os lo merezca.» Entonces preguntó al 
Enano qué tales habían quedado aquellos desdichados 
é sin ventura romanos que con el rey Lisuarte estaban. 
Él dijo : «Señora, así dellos como de los otros faltan 
muchos, é los que son vivos están mal llagados; mas 
después de la muerte del Emperador, é Floyan é Cos-
tando, no falta ningún hombre de cuenta dellos ; que 
yo vi bueno á Arquisil, ó fablar mucho con mi señor 
Amadís ; é Flamíneo, vuestro hermano, queda ferido, 
pero no mal, según se decía.» La Reina dijo : «A Dios 
plega que, pues en los muertos no hay remedio, que 
lo baya en los vivos, y les dé gracia que no curando 
de las cosas pasadas, queden amigos é con mucho 
amor en lo presente é porvenir.» El Enano dijo á Oria-
na si mandaba algo; que quería ir á recaudar el man-
dado de su señor. Ella dijo que, pues no trajera carta, 
que le encomendase mucho al rey Perion é Agrájes é 
á todos aquellos caballeros. Con esto se fué á Isanjo é 
le dio la carta de Amadís, é como vio lo que por ella 
mandaba, sacó luego de una torre aquellos señores de 
Roma por quien enviaba, é dióles bestias é un hijo 
suyo, é otras personas que los llevasen é guiasen, é les 
hiciesen dar viandas é todas las cosas que hobiesen me-
nester ; ó soltó todos los otros que estaban presos, que 
serian hasta docientos hombres, y enviólos á Amadís. 
Así andovieron por su camino fasta que llegaron al 
monesterio donde el rey Lisuarte estaba, é besáronle 
las manos, y el Rey los recibió con mucho placer, 
aunque otra cosa en lo secreto sintiese, por no les dar 
mas congoja que en sí tenían. Mas cuando vieron á Ar-
quisil no podieron excusar que las lágrimas no les v i -
nieron á los ojos así á ellos como á él. Amadís les fa-
bló con mucha cortesía y los alegró mucho ó llovó á su 
aposentamiento, donde del recibieron mucha honra. Q 
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consolación. Pues allí llegados, después que del cami-
no algo descansaron, Amadís se apartó con ellos sin 
Arquisil, é díjoles : «Buenos señores, yo vos fice aquí 
venir porque me pareció que , ^ segun las cosas van á 
buen fin, que es cosa muy razonable que estoviésedes 
presentes á todo lo que se hará; que de hombres tan 
. honrados con mucha razón se debe hacer cuenta, é 
también por vos hacer saber cómo yo tengo palabra de 
Arquisil, como creo que habréis oido, que terna pri-
sión donde por mí le fuere señalada ; é conosciendo el 
gran linaje donde viene y la nobleza suya, que le acar-
rea á merecer muy gran merecimiento, acordé de vos 
hablar, pues que en el imperio de Roma no vos queda 
quien con tanto derecho como este caballero lo deba 
haber, que se tenga manera como, así por vosotros co-
mo por todos los que aquí se fallan, sea jurado é to-
mado por señor; y en esto haréis dos cosas: la prime-
ra complir con lo que obligados sois en dar el señorío 
á cuyo es de derecho, é caballero tan complido en to-
das bondades, y que muchas mercedes vos hará; y la 
otra, que en cuanto á la prisión,suya y vuestra, yo ha-
bré por bien de os dejar libres, que sin entrévalo algu-
no vos podáis ir á vuestras tierras, é siempre vos seré 
buen amigo mientra vos ploguiere; que yo precio mu-
cho á Arquisil y le tengo gran amor, tanto como á 
hermano verdadero, é así gelo guardaré, si por él no 
se pierde en esto que vos he fablado y en todo lo ál que 
le tocare.» 
Oido esto por aquellos señores romanos, rogaron á 
Brondajel de Roca, que era muy principal é muy ra-
zonador entre ellos, que le respondiese; el cual le di-
jo : « En mucho tenemos, señor Amadís, vuestra gra-
ciosa habla, é mucho vos debe ser gradecida; pero co-
mo este hecho sea tan crecido, é para ello es menester 
el consentimiento de muchas voluntades, no podría-
mos así al presente responder, hasta que con los caba-
lleros que aquí son se platique, porque aunque de mu-
chos de los que aquí vienen no se face cuenta, muy 
principales son para esto que, Señor, nos decis, por-
que en nuestra tierra tienen muchas fortalezas é cib-
dades é villas del imperio, ó otros oficios de comuni-
dades que tocan mucho á la elección del imperio; y 
por esto, si vos ploguiere, ijos daréis lugar que vea-
mos á Flamíneo, que es un caballero muy honrado, 
que nos han dicho que está ferido, y en su presencia 
serán por nosotros todos llamados, y se vos podrá dar 
deliberadamente la respuesta.» Amadís lo tovo por 
bien, y les dijo que respondían como caballeros cuer-
dos é lo que debían, é que les rogaba, porque creia 
que su partida de allí seria breve, no hobiese dilación. 
Ellos le dijeron que así se haría, que la. tardanza seria 
para ellos mas grave. Pues luego cabalgaron todos 
tres, y se entraron en la villa, que ya de los muertos 
estaba desembargada ; que el rey Lisuarte mandó ve-
nir desas comarcas muchas gentes que los enterraron-
é como llegaron á la posada donde Flamíneo estaba' 
descabalgaron y entraron en su cámara , é como sé 
vieron fueron muy ledos en sus voluntades, aunque 
los continentes muy tristes por la gran desventura que 
les había venido ; y luego le dijeron cómo era menes-
ter que hiciese llamar todos los alcaides y personas se-
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ñaladas que habían quedado vivos de los q l l e , 1 r 
ban , porque era necesario que sopiesen un» Lu' 
é grandes fortunas que sobre todos los de R o m a 
venidas después que por mandado de nuestro 
Amadís les habia hecho, en que estaba su" delT^ ^ 
ó prisión para siempre. Flamíneo los mandó IhTH 
venidos los que venir pudieron, estando juntos R* '* 
dajer de Roca les dijo :« Honrado caballero Flárnfo 
é vosotros, buenos amigos, ya sabéis las malas ¿ ' 
son 
rador, que Dios perdone, venimos en estaTslá det 
Gran Bretaña, y porque tan notorias son á vosotros9 
será excusado repetirlas agora. Nosotros estando p r e I 
sos en la insola Firme, Amadís de Gaula tovo por bien 
de nos facer venir aquí donde nos veis, el cual con 
mucho amor y buena voluntad nos ha traído é hecho 
muchas honras, y nos ha fablado largamente, diciendo 
que, pues nuestro imperio romano está sin señor y 
de derecho mas que á otro alguno le viene la sucesión 
del á Aflpiisil, que él será agradable en que por vos-
otros é nosotros sea por señor y emperador tomado y 
que no solamente nos dará por ubres de la prisión que 
sobre nosotros tiene, mas que nos será fiel amigo é 
ayudador en todo lo que menester le hobiéremos;y 
pareciónos, según el afición á esto que vos decimos 
mostró, que tiene por dicho que si con voluntad de 
nosotros se hiciese, que nos dará las gracias que oís-
tes , é si no, de se poner con sus fuerzas para que por 
otra via se haga. Así que, buen señor, é vos, buenos 
amigos, ese es lo para que aquí fuistes llamados; épor-
que vuestras voluntades se determinen, sabiéndolas 
nuestras, es mucha razón que se vos declaren; lo cual 
es, que hemos platicado entre nos mucho sobre esto, 
y hallamos que lo que este caballero Amadís nos pide 
y ruega, es lo qtie nos habíamos con mucha afición de 
rogar y pedir á él; porque, como sabéis, aquel tan 
gran señorío de Roma no puede estar sin señor. Pues 
¿quién mas por derecho, por esfuerzo, por virtudes, 
que este Arquisil lo merece? POT cierto, á mi ver, nin-
guno. Este es nuestro natural, criado entre nosotros, 
sabemos sus buenas costumbres é maneras. A este sm 
empacho podemos pedir por fuero lo que, seyendo de-
recho, otro por ventura que extraño fuese nos lo nega-
ría ; demás desto, ganamos en amistad á este ta j 
caballero Ajpadís, que así como seyendo enemigo ta|. 
poder tovo de nos dañar, seyendo amigo, con aqY 
mismo mucha honra ó bien nos puede facer, y & m 
dar todo lo pasado. Agora decid lo que vos P l a ^ ' e á , 0 
miréis á nuestra prisión ni fatiga, sino solamei 
que la razón é justicia os guiare.» , e r . 
Como las cosas justas ó honestas tengan tanta^  ^ 
discreta 
y de buen conocimiento, vejendo ser mucho^u^ 
za, que aun los malos sin gran empacho nega _ 
puedan, así estos caballeros, como personas 
lo que eran obligados lo que aquel caballero ^ 
de Roca dijo, no le podieron contradecir, aunq^ ^ 
siempre acaece en las muchas voluntades na ^ 
sas discordias, tatitos hobo allí que á l a r a z 0 " bobo 
é siguieron, que los que otra cosa quisieran• ^ 
logar su deseo; é todos juntamente dijeron^^dor 
Amadís lo demandaba se hiciese, é con su ^ ^ 
se tornasen á sus casas sin se mas detene 
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, r m ¿onde mal andantes habían sido, é que á 
l l a S romo á muy principales, dejaban á cargo de lo 
ell°SArauisil habia de jurar é prometer. Y con este 
q U e 7 IP tornaron á Amadís al monesterio, é dijéronle 
A io aue estaba concertado, de que bobo gran pía-
toüO I" 4 _ , t n íunfna tnrln« ln<5 í>ahnllprnt!(í eran-Pues finalmente, juntos todos los c balleros é gran-
' ñores de los romanos, é las otras gentes mas ba-
iel imperio, dentro en la iglesia juraron á Arquisi 
fnr su emperador, y le prometieron vasallaje, y él les 
ó todos sus fueros é costumbres, y les hizo é dio to-
¡hs las mercedes que*con razón le pidieron. 
Asíque, por esto podemos decir que algunas veces 
vale mas s'er sojuzgados é apremiados de los buenos 
fuera de nueslra libertad, que con ella servir é obede-
cer á los malos; porque de lo bueno, bueno se espera 
e t lla fin, sindubda en ello poner; y de lo malo, aunque 
algún tiempo tenga flores, al cabo han de ser secas con 
las raíces; donde procede que este Arquisil fué cria-
do con hombre de su sangre, que fué ei emperador Pa-
tin, al cual muchos señalados servicios hizo en honra de 
su corona imperial,' y en logar de haber conoscimiento 
dellos, le trajo desviado, casi desterrado y maltratado 
de donde él estaba, temiendo que la virtud é.buenas 
mafias deste caballero por donde habia de ser querido 
é amado, y hechas muchas mercedes, le habia de quitar 
el señorío; y seyendo preso de su enemigo, donde no 
esperaba «gracia ni honra ninguna, antes todo al con-
trario deste, por ser tan diverso y acabado en la virtud 
que al otro fallecía, le vino aquella tan gran honra, 
tan gran estado como ser-emperador de Roma, en lo 
cual deben tomar todos enjcmplo é llegarse á los vir-
tuosos y cuerdos, porque de lo bueno su *rte les al-
cance, y apartarse de los malos, escandalosos, envidio-
sos, de poca virtud y de muchos vicios, porque así como 
ellos dañados no sean. 
CAPITULO XXXVII. 
Ctoo el rey Lisuarte fizo juntar los reyes é grandes* señores é 
otros muchos caballeros en el monasterio de Luvaina, que allí 
con el estaban, y j ^ dijo los grandes servicios é honras que 
« Amadís de Gaula habia recibido, y el galardón que por ellos 
Asi como'habéis oido fué tomado por emperador de 
Mía este virtuoso y esforzado caballero Arquisil á cau-
MB su buen amigo Amadís de Gaula. Agora, cuenta la 
»ia que todos estos reyes, príncipes é caballeros 
t e • i e r o n m u v viciosos á su placer en aquel mones-
fuéer!611 ! a V l l l a de Luvaina, fasta que el rey Lisuarfc 
mejor disposición de salud é se levantó de la ca 
dos'h h- r°S m u c h o s d e s u s "obles caballeros que heri-
gratide FT e s t a d o ' c u r a n d o d® Y dellos aquel maestro 
hizoun ¿- i b a t ; é , c o m o a s í el rey Lisuarte se viese, 
bas parf l a , . a r a w s reyes é grandes señores de am-
n e s t e r i o e V e f n t O C o n e l l o s e n l a iglesia do aquel mo-
ros, muY J ° : C ( I í o n r a dos reyes ó famosos caballe-
rosas o * í U S a d o m e P a r e c e traeros á la memoria 
en las cuate- P - U 6 S q U e a S Í c o m o y o l a s h a b e i s v i s t o * 
^ l o s mué t S 1 - a l^° n ° s e ^ e s e > i° s v i v o s c I u e s o m o s 
aparte, c o g u a l e s n«s haríamos; pues dejándolas 
d e D ioscorn O C i e a d 0 C l g i a n d a i i o q u e a s í a l s e r v i c i o 0 « nuestras personas y estado ocurriera en 
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ellas procediendo, he detenido al noble rey Perion de 
Gaula é á todos los príncipes é caballeros de su parte, 
para que en presencia suya é vuestra se diga lo que 
oiréis.» Entonces volviéndose á Amadís, le dijo : «Es-
forzado caballero Amadís de Gaula, según la fin é pro-
pósito de mi habla, fuera de mi condición, que es no 
loar á ninguno en presencia, y de vuestro querer, que 
siempre dello empacho resc'ibe, me será forzado de-
lante destos reyes é caballeros reducir á sus memorias 
las cosas pasadas entre vos é mí desde el dia que en mi 
corte quedastes por caballero de la reina Brisena, mi 
mujer; é aunque á todos ellos sean notorias, veyendo 
que así como ellas pasaron por mí son conoscidas, ter-
nan á bien é á honesta causa el galardón que á su me-
recimiento por mí se quiere dar. Cierto estando vos en 
mi casa después que vencistes á Bardan el soberbio, é 
habiéndome traído para mi servicio á vuestro hermano 
don Galaor, que fué el .mayor don que nunca á rey se 
hizo, yo fui enhartado, é mi hija Oriana, por este malo 
Arcalaus el encantador, éasí ella como'yo presos, sin 
que de todos mis caballeros podiese ser defentlido ni 
socorrido, constreñidos á guardar mi palabra, que ge-
lo defendió, donde teníamos ella é yo en peligro de 
muerte y de cruel prisión las personas, é mis reinos 
en aventura de ser perdidos. Pues á este tiempo, ve-
niendo vos é don Galaor de donde la Reina vos habia 
enviado, sabiendo en el estado que mi facienda estaba, 
poniendo entrambos vuestras vidas en el punto de la 
muerte por remediar las nuestras, fuimos remediados 
é socorridos, mis enemigos los que presos nos lle-
vaban muertos y destrozados; y luego por vos fué so-
corrida la Reina mi mujer, y muerto Barsinan, padre 
deste señor de Sansueña, que la tenia cercada en la mi 
cibdad de Londres. Be manera que, así como con mu-
cho engaño y gran peligro fui preso, así con mucha 
honra y seguridad mia y de mis reinos por vos fui res-
tituido. 
»Esto pasado, dende algún espacio de tiempo fué apla-
zada batalla entre mí y el rey Cildadan, que presente 
está, de ciento por ciento caballeros, y antes que á 
ella viniésemos vos me quitastes de mi estorbo á este 
caballero don Cuadragante y á Famongomadan, é Ba-
sagante, su hijo, los dos mas bravos y fuertes jayanes 
que en todas las insolas de la mar habia, y les tomas-
tes á mi hija Leonoreta con sus dueñas y doncellas, é 
diez caballeros de los buenos de mi mesnada, que los 
llevaban presos en carretas , donde con todo mi poder 
nunca la podiera cobrar; pues según la gente que el 
rey Cildadan á la batalla trajo, así de fuertes jayanes 
como de otros muy valientes caballeros, si por vos no 
fuera, que de un golpe matastes al fuerte Sarmadan el 
león, y de otro me librastes de las manos de Madan-
fabul, el jayán de la Torre Bermeja, que desapoderado 
de todas mis fuerzas, sacándome de la silla, debajo el 
brazo me llevaba á meter en sus barcas, y por otras 
muchas cosas famosas que en la batalla fecistes, cono-
cido es que no hobiera yo la vitoria é gran honra que allí 
hobe. Pues junto con esto, vencistes aquel muy valiente 
y famoso en todo el mundo Ardan Canileo el dudado, por 
donde mi corte fué muy honrada en se faltar en ella 
lo que en ninguna de las qu'él andovo pudo hallar; 
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que en ellas ni en todas las partes que él fué, uno ni 
dos, ni tres, ni cuatro caballeros le podieron nin osa-
ron tener campo. Pues si queremos decir que á todo 
esto érades obligado, pues que vos fallábades en mi 
servicio, y que la gran necesidad é la obligación que 
sobre vuestra honra teníades vos costreñia á lo ha-
cer, dígase lo que por mí habéis hecho después que 
mas á mi cargo, por haber mas dado logar á malos con-
sejeros que al vuestro, de mi casa mas como contra-
rio y enemigo que como amigo ni servidor vos par-
tistes. Que sabido por vos en el tiempo que mas ene-
migos estábamos la gran batalla [que con este rey 
Arábigo é otros seis reyes., é otras muchas extrañas 
gentes é naciones yo hobe, que venian de propósito y 
esperanza de sojuzgar mis reinos, tovistes manera con 
el Rey vuestro padre, é con don Florestan, vuestro 
hermano, cómo á ella viniésedes en mi ayuda, donde 
con mas razón é justa causa, según el rigor é saña 
nuestra,"me debiérades ser contrarios é casi por la 
bondad de vos todos tres, aunque de mi parte hobo 
muy buenos é muy preciados caballeros, yo alcancé lan 
gran vencimiento, que destruyendo todos mis enemigos, 
aseguré mi persona y real estado con mucha mas honra 
é grandeza que la que de antes tenia. Agora viniendo 
al cabo, yo sé que á vuestra causa, en la segunda 
batalla que hobimos fué quitada é reparada la gran 
aí'ruenta en que yo é todos los de mi parte estábamos, 
como ellos saben, que entiendo que cada uno sintió en 
sí lo que yo. Pues en este socorro postrimero bien será 
excusado traerlo á la memoria, que aun la sangre de 
nuestras llagas corre, é las ánimas no han tenido lo-
gar de tornar á sus moradas, según ya de nosotros eran 
alejadas y despedidas. Agora, buenos señores, me de-
cid qué galardón se puede dar que á la igualeza de tan 
grandes servicios é cargos satisfacer pueda. Por cierto 
ninguno, salvo que honrada é acatada esta mi persona 
mientra que sus dias duraren , que estos mis reinos y 
señoríos que juntos con ella tantas veces por la mano 
é bondad deste caballero han sido socorridos é ampara-
dos, los haya en casamiento con Oriana, mi hija; y que 
así corno por voluntad ellos dos son juntos en matri-
monio sin lo yo saber, así sabiéndolo y queriéndolo que-
den por mis hijos sucesores herederos de mis reinos.» 
Amadís cuando oyó el consentimiento que el Rey tan 
público daba para que á su señora hubiese, que en 
comparación della todas las otras cosas por él contadas 
é. dichas no tenia tanto como en nada, fué al Rey é 
fincó los hinojos, é aunque no quiso, le besó las ma-
nos é le dijo: «Señor> si á la vuestra merced ploguiera, 
todo esto que en loor mió se ha dicho se pudiera excu-
sar, porque, según las mercedes ó honras que yo é mi 
linaje de vos recebimos, á mucho mayores servicios 
éramos obligados, ó por esto, Señor, no vos quiero dar 
gracias ningunas; pero por lo postrimero , no digo de 
la herencia de vuestros grandes señoríos, mas darme 
por su voluntad á la princesa Oriana, os serviré todos 
los dias que viva con la mayor obediencia é acatamiento 
que nunca hijo á padre, ni servidor á señor lo fizo.» 
El rey Lisuarte lo abrazó con muy grande amor é le dijo: 
«Pues en mí hallaréis aquel amor tan entrañable como 
con vos lo tiene ese rey que vos engendró.» 
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Todos fueron mucho maravillados cómo elRe 
habla atajó aquellos grandes fuegos de enetnist V^ S U 
tan gran tiempo habian durado , sin quedar cosa? ^ 
en que fuese necesario de entender; é si dello les i a 
excusado seria decido, porque al comienzo los • 
otros con gran soberbia se demandasen, según las""08 é 
tes de los suyos habian visto, é las suyas tan cercan**" 
mucho estaban ledos de haber paz, y preguntáb ' 
unos á otros si sabían por qué el Rey dijera que Amad"S* 
Oriana estaban juntos en matrimonio, porquedespu6 
que la tomaron en la mar é la llevaron á la insola Pir ^ 
nunca en ellos tal cosa sintieron, pues de antes má 
menos; mas el Rey, que lo sintió, rogó al santo hombre* 
Nasciano*que así como á él gelo habia dicho, gelo di-
jese á aquellos señores, porque sopiesen el poco cargo 
que Amadís tenia en la haber tomado en la mar; é tam-
bién cómo él estaba sin culpa, no lo sabiendo, en latk 
al Emperador, é cómo si su lija sin su licencia é sabi-
duría lo fizo, la gran causa é razón á ello la obligó. 
Entonces el hombre bueno gelo contó todo, como ya 
habéis oido; que "al rey Lisuarte lo dijera en el real en 
su tienda. Cuando el doncel Esplandian, que el hom-
bre bueno por la mano cabe sí tenia, oyó cómo aque-
llos dos reyes eran sus abuelos, é Amadís su padre, si 
dello le plugo no es de preguntar. E luego el ermitaño 
se fincó con él de hinojos ante ambos reyes é ante su 
padre, y le hizo que les besase las manos, y ellos que 
le diesen su bendición. Amadís dijo al rey Lisuarte: 
«Señor, así como de aquí adelante me place é conviene 
que os sirva, así será forzado de vos demandar merce-
des ; é la primera sea, que pues el emperador de Roma 
no tiene mujer y es en dispusicion de la haber, queyos 
plega darle á la infanta Leonoreta, vuestra hija, éáél 
ruego yo que la reciba, porque sus bodas é mias sean 
juntas, é juntos quedemos por vuestros hijos.» El Rey 
lo tovo por bien de lo tomar en su deudo, é luego le 
otorgó á Leonoreta por mujer, y el Emperador la reci-
bió con mucho contentamiento. 
El rey Lisuarte preguntó al rey Perion si haba sa-
bido algunas nuevas de don Galaoa» su fijo. El le «í 
que después de su venida viniera Gandalin, que'° 
jara algo mejor, y que estaba con mucho cuidado de 
mal, é con gran temor de algún peligro. «Yo vos o ^  
dijo el Rej, que aunque él es vuestro fijo, que 
tengo yo menos; é si no fuera por las diterencíu\ 
á tal saeon vinieron, yo por mi persona l o h 0 ? ' ¡j. 
sitado; é mucho os ruego que enviéis por el si 
re en disposición de venir, porque yo me parw » 
á Vindilisora, donde la Reina mandé venir, H ^ 
por honra do Amadís, con ella ó con Leonor;, !" - • ' ' , p ; r r n e dor.^5-
volverme luego á vosotros á la insola i UI"v^éID0Sla3 
harán las bodas suyas ó del Emperador, y fia,aor 
cosas extrañas que allí Apolidon dejó; é si a ^ 
ende hallo, mucho placer me dará su vista, 4 , s í 
tiempo le he deseado.» El rey Pcnon lemjo^^^j 
haria luego como lo quería. Amadís beso ^ 
rey Lisuarte por la merced é honra qi aviase 
I»-,1 
Agrájes le pidió mucho ahincado que e nv ^ 
Galvánes su tio, ó por Madasima, é los w J • ^ i 
El rey Lisuarte dijo que le placia d e l | 0 ¿ r i a n a # 
faria sin falta, y que luego de mañana se g 
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h tornar presto; que ya era tiempo- que aquellos 
P o r s° é s u s gentes se volviesen á sus tierras á des-
que bien menester les facía, según los trabajos 
""t íos habían pasado, y que todos hiciesen llevar sus 
p o r , a l pUerto de la insola Firme, porque de allí em-
fícasen todos para sus caminos. El Emperador rogó 
cho al rey Lisuarte que mandase venir su flota á la 
f u , pjrff ie; é que pues él é la Reina habían de vol-
inpr°allí que'le diese licencia, que se quería ir con 
Amadís,' que le había de,fablar mucho en su hacienda. 
El Rey gel° o t o r S ó q u e a s í I o f i c i e s e -
CAPITULO XXXVIII. 
cmo el rey Lisuarte llegó á la villa de Vindilisora, donde la reina 
Brisena, su mujer, estaba, é cómo con ella é con su hija acordó 
de se volver á la insola Firme. 
Consigo tomó él rey Lisuarte al rey Cildadan é á 
Gasquilan, rey de Suesa, é toda su gente, é volvióse 
á la su villa de Vindilisora, donde había enviado á 
mandará la reina Brisena, su mujer, que le esperase. 
Pues no se cuenta mas de cosa que le acaeciese, sino 
que á los cinco días llegó á la villa, mostrando mejor 
semblante que alegría llevaba en el corazón; que bien 
conocía que aunque Amadís quedaba por su hijo, é muy 
honrada su hija con él, y que así del como del empe-
rador de Roma y del rey Perion y de todos los otros 
grandes señores quedaba por mayor, y ellos todos á su 
ordenanza, no estaba en su voluntad satisfecho, porque 
toda esta honra é ganancia le vino sobre ser vencido y 
estrechado, como se vos ha contado, y qué Amadís, 
contra quien él iba como contra enemigo mortal, se lle-
vaba toda la gloria; é tan gran tristura se le había asen-
tado en el corazón, que en ninguna manera se podia ale-
grar; mas como ya en edad crescida fuese, y estuviese 
muy cansado y enojado de ver tantas muertes é grandes 
males, é todo entre cristianos, y que las causas por donde 
venian eran mundanales, perecederas, y que áél, como 
principe muy poderoso, era dado délas quitará su po-
der, aunque algo de su honra se menoscabase, lo cual 
había siempre seguido todo al contrario, teniendo en 
Janto la honra del mundo, que de todo punto le habia 
lecho olvidar el reparo de su ánima, y que con justa 
causa Dios le había dado tan grandes azotes, especial 
corn°S¡,riT° p e y a o i s t e s ; c o ñ S (>lábase é disimulaba, 
o nombre de gran discreción, porque ninguno sin-
• e.quesu pensamiento estaba en ál sino eft se tener 
l o h a b S ° r e m ? y 0 r d e t o d o s ' y q m c o n m u c h a h o n r a 
gesto m 8 °" P u e s c o n gsta alegría fingida é con 
dueñas ' i P a 8 a d ° U e 8 0 d o n d e l a R e í n a e s t a b a c o n s u s 
Por la m ! , c e l l a s muy ricamente vestidas, Hoyando 
das as 7 ° , . d o n c . e l Esplandiaii; que las cosas pasa-
Brandoibae r° C O m o d e p l a c e r ' y a c I ! a l a s s a b i a P ° r 
lante habia' ^ d e p a r t e d e l R e y d c l raoneslerio d e " 
e n la sala'l T * ^ á l e d a r p ! a c e r - C o t n o e l RW e n t r ó 
S 0 ' e besar h V Í n o á é i» 6 f m c o l o s h i n o J o s é ( l u í ~ 
la con mupl m a n ° S ' m a s é l l a s tíro a sí> 1 levantándo-
' t o d o corazon° m ^ ' h a b r a z ó ' c o m o a f l u e I l a á 1 u i e t l d o 
0 6 1 1 3 5 llegarn^i Y e n t a r i t o 1 u e l a s d u e ñ a s e d o a -
m ó entre sn,ni a p l a s m a n o s a l ^ > l a R c i n a io~ 
aojos dei a n t e J r a z o s a l d°ncel Esplandian, que de hi-
estaba, é comenzóle de besar mu-
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chas veces é dijo: «¡Oh mi fermoso fijo bienaventurado! 
Bendita sea aquella hora en que naciste, éla bendición 
do Dios bayas é la mía, que tanto bien por tu causa me 
ha venido; é á él plega#por la su santa piedad que me 
dé logar que este servicio tan grande que al Rey mi 
señor feciste, en ser causa, después de Dios, de le dar 
la vida, yo lo pueda satisfacer.» Estonces llegaron el 
rey Cildadan é Gasquilan, rey de Suesa, á fablar á la 
Reina, y ella los recibió con mucha cortesía. como 
aquella que era una de las cuerdas é bien criadas due-
ñas del mundo, y después á todos los otros caballeros, 
que llegaron á le' besar las manos. 
A esta sazón era ya tiempo de cenar, y quedaron con 
el Rey aquellos dos reyes é otros muchos caballeros, á 
quien dieron en la cena muchos é diversos manjares, 
como en mesa de tal hombre y que tantas veces lo ha-
bia dado é por costumbre lo tenia. Después que cena-
ron , el Rey fizó quedar en su palacio aquellos reyes en 
muy ricos aposentamientos, y él se acogió á la cámara 
de la Reina, y estando en su cama, le dijo : «Dueña, si 
por ventura os habéis maravillado de las nuevas que 
vos han dicho de Oriana, vuestra hija, y de Amadís de 
Caula, también lo fago yo, que ciertamente bien creo 
que de vos y de mí estaba aquel pensamiento alejado é 
sin ninguna sospecha de ello; no me pesa sino porque 
ante no lo sopimos; que excusar se podieran tantas 
muertes y daños como de la causa de lo no saber han 
sucedido. Agora que á nuestra noticia viene, é ningún 
remedio se podiera buscar ni dar que con mas deshon-
ra no fuese, tomemos por remedio que Oriana quede 
con el marido que le plogo tomar, pues quitada la sa-
ña é pasión d'enmedio, é conociendo lo verdadero é jus-
to, no hay hoy en el mundo emperador ni príncipe quo 
á él se pueda igualar; é no solamente igualar, masque 
con su sobrada discreción é gran esfuerzo, seyendo la 
fortuna mas favorable que á ninguno de los nacidos, 
estando como un caballero andante pobre, tiene hoy á 
su mandar toda la flor de los grandes y pequeños que 
en el mundo viven; y Leonoreta será emperatriz de 
Roma, que así lo dejo yo otorgado. Así que, es menes-
ter que, pues yo de mi propria voluntad, por honra de 
Amadís, di palabra que seriamos vos é yo é Leonoreta 
en la insola Firme, donde nos aguardan para dar cabo 
en todo, os aderecéis según que conviene, é mostran-
do el rostro con tanta alegría, dejando de fablar en las 
cosas pasadas, como en los tales autos se conviene y 
debe facer.» La Reina le besó las manos, porque así 
quiso forzar su saña é fuerte corazón y venir en lo asen-
tado; é sin mas replicar, le dijo que como lo mandaba 
se pornia en obra, é que, pues tales dos fijos le queda-
ban, é todos los otros por causadellosá su servicio, que 
lo toviese por bien, é diese muchas gracias á Dios por-
que así luquiso hacer, aunque la forma Sello no hubie-
se sido conforme mucho á sü voluntad. Así migaron 
aquella noche, é otro dia se levantó el Rey é mandó al 
rey Arban de Norgales, su mayordomo, que Ocíese 
aparejar muy prestamente todas las cosas necesarias 
para aquella ida; é la Reina así lo fizo, porque su lija 
fuese como convenia á emperatriz de tan alto señorío. 
CAPITULO XXXÍX. 
Cómo el rey Perion é sus compañas se tornaron 4 la insola Fir-
me, é de lo que ücieron antes que el rey Lisuarte allí con ellos 
fuese. 
Agora dice la historia que el rey Perion é sus com-
pañas , después que el rey Lisuarte de ellos se partió 
para Vinditisora, donde la reina Brisena, su mujer, es-
taba, se tornaron luego todos con sus batallas muy 
concertadamente como allí habian venido, é con mucho 
placer é alegría de sus corazones se fueron camino de 
la insola Firme. El emperador do Roma siempre posó 
con Amadís en su tienda, y entrambos dormían en una 
cama, que nunca una hora eran partidos de en uno, é 
toda su gente é tiendas é atavíos eran en guarda de 
Brondajel de Roca, como su mayordomo mayor, así 
como lo fuera del emperador Patin, su antecesor. Las 
jornadas que andaban eran muy pequeñas, é siempre 
fallaban sus posadas en logares muy placenteros é apa-
cibles , cuanto facían algún poco de compaña al rey 
Perion en su tienda, é luego se recogían todos juntos á 
las tiendas de Amadís, é otras veces á las del Empera-
dor; é como todos los mas fuesen mancebos y de gran 
guisa é crianza, nunca estaban sino jugando é burlan-
do en cosas de placer; así que, llevaban la mejor vida 
que tovieran grandes tiempos habia. Pues así llegaron 
á la insola Firme, donde hallaron á Oriana é á todas 
las grandes señoras que allí estaban en la huerta, tan 
hermosas é tan ricamente vestidas, que maravilla era 
de las ver, que no creáis que parescian personas terre-
nales ni mortales, sino que Dios las habia fecho en el 
cielo é las habia allí enviado. La grande alegría que los 
unos é los otros hobieron en se ver así juntos é sanos, 
con tanta honra é concierto de paz, no se vos podría 
en ninguna manera decir. El rey Perion iba delante, é 
todas le hicieron muy gran acatamiento, é con mucha 
homildad. le saludaron las que así les con venia facer, é 
las otras le besaron las manos. Amadís llevaba por la 
mano al Emperador, y llegóse á Oriana é di jóle ; «Se^ -
ñora, fablad á este caballero é gran príncipe; que vos 
nunca vio é vos mucho ama.» Ella, como ya sabia 
que era emperador é había de ser marido de su her-
mana, llegóse á él é quiso fincar los hinojos y besarle 
las manos, mas él se abajó con muy gran acatamiento 
é la levantó, é dijo: «Señora, yo soy el que me debo 
homillar ante vos é ante vuestro marido, porque él es 
señor de mi tierra y de mi persona; que podéis sin fal-
ta , Señora, creer que de lo uno ni otro no se fara sino 
lo que su voluntad y vuestra fuere.» Oriana le dijo: 
«Mi señor, eso consiento yo cuanto al buen agradesci-
miento vuestro, y mas al acatamiento que á la virtud 
é grandeza vuestra se dé, yo soy la que con mucha 
obediencia vos debo tratar.» Él le dio muchís gracias 
por ello. Agrájes é don Florestan é don Guadragante é 
don Brian de Monjaste se fueron á la reina Sardamira, 
é á Olinda é á Grasinda, que estaban juntas; é donBru-
neo de Bonamar á la su muy amada señora Melicia; ó 
los otros caballeros á las otras infantas é doncellas muy 
hermosas y de gran guisa que allí estaban, é con mu-
cho placer hablaron con ellas en lo que mas sabor 
habian. 
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Amadís tomó á Gaslíles, sobrino del ernperad 
Costantinopla, é a Grasandor, fijo del rey de B h ^ 
y llególos á la infanta Mabilia, su prima, é díjole^S-
buena señora, tomad estos príncipes é haceldes ho' 
Ella ]gs tomó por las manos é asentóse entre amb*'8 
A Grasandor plugo mucho desto, porque com °S" 
hemos contado, el dia primero que la vido'fué su ^ 
razón otorgado de la amar, é conosciendo quién elT 
era é su grande bondad y gentileza, y el gran deudo 
é amor que le tenia Amadís, determinado estaba de 1 
demandar por mujer, y deseaba mucho verla hablaré 
tratarla en alguna contratación, é por esto hobo mucho 
placer de se ver tan cerca della. Pero como esta infan-
ta fuese una doncella tan extremada en toda bondad ¡ 
honestidad é gracia, con gran parte de hermosura, tan 
pagado fué Grasandor della, que muy mayor afición 
que de ante tenia le puso. E así como oídes, estaban 
todos aquellos señores razonando de aquello que mas 
deseaban, sino Amadís, que habia gran deseo de ha-
blar á su señora Oriana, é no podia con el Empera-
dor , é como vio á la reina Briolanja, que estaba cabe 
clon Bruneo , é su hermana Melicia, fué para ella é 
trájola por la mano, é dijo al Emperador : «Señor, 
hablad á esta señora é hacelde compañía.» El Em-
perador volvió el rostro, que aun fasta allí nunca ha-
bía quitado los ojos de Oriana, que de ver su gran 
fermosura estaba espantado; é como vio á la Reina tan 
lozana é tan hermosa, é á las otras señoras que con 
aquellos caballeros estaban hablando, mucho se mara-
villó de ver personas tan extremadas de todas cuantas 
hobiese visto, é dijo á Amadís: a Mi buen señor, jo 
creo verdaderamente que estas señoras no son nacidas 
como las otras mujeres, sino que aquel gran sabidor 
Apolidon por su gran arte las hizo é las dejó aquí en 
esta insola, donde las hallastes, é no puedo pensar sino 
que ellas ó yo estemos encantados; que puedo decir, y 
es verdad, que si en todo el mundo tal compaña como es-
ta se buscase, no seria posible poderse fallar.» E Ama-
dís le abrazó riendo, é díjole si habia en alguna corte, 
por grande que fuese, visto otra tal compañía. ÉH 
dijo: «Por cierto yo ni otro alguno la pudo ver, si 
fuese en la del cielo.» . * 
Ellos así. estando cómoois, llegó áellosel rey P e » 
que habia estado hablando gran pieza con la muy 
mosa Grasinda, é tomó por la mano á la reina Brioia , 
estemos vos e yo, é dijo al Emperador: «Buen señor, 
si á vos placerá, con esta fermosa reina; é Ama 
ble con Oriana, que bien creo que con ella gran p 
habrá.» E así quedaron ambos con la rema «"V^'j 
Amadís se fué con grande alegría á su señora ^ 
con gran homildad se asentó con ella á unap ,, 
jóle: «¡Oh señora! ¿con qué servicios P u e c l ° ¿ a vo-
merced que me habéis hecho, en que p 0 1^ V 0 r j a n a di-
lunlad sean descubiertos nuestros amores.» V ^ dj„a 
jo: «Señor, ya no es tiempo que por vos s ^ 
tanta cortesía ni yo la reciba; que yo soy ^ 
tengo de servir é seguir vuestra voluntad con 
lia obediencia que mujer á su mando > 0 
aquí adelante en esto quiero conoscer t>^  ^ 
que me tenéis, en ser tratada de vos, mi « ^ e s t o i 
razón lo consiente, é no en otra naanera,' 
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. a S sino tanto quiero saber qué tal queda mi 
s e í ¿ romo tomó esto nuestro.» Amadís dijo : «Vues-padre,écomo 
tro 
creto 
padr< e es 
„ m U y cuerdo, é aunque otra cosa en lo se-
toviese. en lo que á todos pareció, muy contento 
C r 6 l J é así se partió de nosotros. Y a , Señora, sa-
q u e 8¿imn ha de venir aquí la Reina é vuestra herma-
hrftlS COIUU u » «*" . 1 1 
__Ya lo sé, dijo ella, y el placer que mi corazón 
"ente no lo puedo decir. A nuestro Señor plega que 
sí como está asentado se cumpla, sin que en ello ha-
vnalguna mudanza; que podéis, mi señor, creer que-
después de vos, no hay en el mundo persona que yo 
unto ame como á é l , aunque su gran crueza debiera 
dar causa que con mucha razón toviera lo contrario. E 
agrame decid de Esplandian qué tal queda y qué os 
parece del.—Esplandian, dijo Amadís, en su parecer é 
costumbres es vuestro fijo; que no se puede mas decir, 
é mucho quisiera el santo hombre Nasciano traérosle, 
el cual será agora aquí, que no quiso venir con la gen-
te; mas el Rey vuestro padre le rogó que gelo dejase 
llevar ala Reina para que lo viese, y que él gelo traería.» 
En esto y en otras cosas estovieron fablando hasta 
que fué hora de cenar, que el rey Perion se levantó é 
tomó al Emperador, é fuéronse á Oriana é dijéronle: 
«Señora, tiempo es que nos acojamos á nuestras posa-
das.» Ella les dijo que se hiciese como mas les con-
tentase. Así se salieron todos, y ellas quedaron tan 
alegres é contentas, que maravilla era. Todos cenaron 
aquella noche en la posada del rey Perion, que Amadís 
mandó que allí lo.aparejasen, donde fueron muy bien 
servidos é abastados de todo lo que á tal menester con-
venia, donde tantos ó tan grandes señores estaban. 
Después^ue cenaron vinieron juglares, que hicieron 
muchas maneras de juegos, de que hobieron gran pla-
cer, fasta que fuera ya tiempo de dormir, que se fue-
ron todos á sus posadas, salvo Amadís, á quien el Rey 
su padre mandó quedar, porque le quería fablar algu-
nas cosas. Pues todos idos, el Rey se acogió á ssu cáma-
ra, é Amadís con él , y estando solos, le dijo: «Fijo 
Amadís, pues que á Dios nuestro Señor plugo que con 
tanta honra tuya estas afruentas é grandes batallas pa-
sases, que aunque en ella muchos príncipes de gran 
valer é grandes caballeros hayan puesto sus personas y 
-stados,á t í , por la bondad de Dios, se refiere la ma-
JM glona éfama, así como de lo contrario tu honra é 
feran tama aventuraba el mayor peligro, coroo-conosci-
cuidad" e S ' y a ° t r a C 0 S a n o q u e d a s i n o c í u e c o n a ( l u e l 
creseid > g r a n d i l i S e n c i a que al comienzo desta tan 
alie ? - u e n t a > costriñéndote tan gran necesidad, 
ros 01 6 a n i m a s t e a u tQdos estos honrados caballe-
ó l e s S o r a e s t a n d o f u e r a d e l l a l o t e n § a s m a y ° r P a r a 
tades lo o f m U y § r a d e s c i d o > remitiendo á sus volun-
t a n Rrand - S e d e b e a s í e n e s t o s P r e s o s > <l l i e s o n 
COiao J r p n n c i P e s é señores de grandes tierras, 
JWaráeni q U e - t Ü y a Ü e n e s m i 1 J e r > q u e e l l o s J a s l i a y a n 
í P e l i R r 0 ( ! ! C ° f n t l 8 ° ' P ° r f J l i e parezca, como en los males 
* Placeres t ! n a y u d a d o r e s , que así en los bienes 
á h« querer f f i " C O I T JPañoros; é para esto yo remito 
b i e n emplea?' M e l i c i a > f l«e la des á aquel en quien 
Nante hace ^ S U v i r t u d é ^ r a n f c r m o s u r a > é i o se-
i e n entiendo1 ra\ ** M í l b i l i a ' t u cohermana; pues 
1W la reina Brwlapja no saldrá ni segui-
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rá sino tu parecer; también te acordarás de poner con 
estas á tu amiga Grasinda, é aun á la reina Sardamira; 
pues aquí está el Emperador, que la mandar puede; si 
á ellas les agrada casar en esta tierra, no faltará igua-
leza de caballeros á sus estadas é linaje, é acuérdate 
de tus hermanos, que son ya en disposición de haber 
mujeres, en que puedan dejar generación que sosten-
ga la vida y remembranza de sus memorias; y esto se 
faga luego, porque las buenas obras que con pena é 
dilación se hacen, muy gran parte pierden de su valor.» 
Amadís fincó los hinojos ante él y besóle las manos por 
loque le dijo, é que así como él mandaba se faria. 
Con este acuerdo se fué Amadís á su posada, y en la 
mañana se levantó é fizo juntar todos aquellos señores 
en la posada de su cohermano Agrájes] é así juntos les 
dijo: «Mis buenos señores, las grandes fatigas pasadas, 
é la honra y prez que con ellas habéis ganado, vos dan 
licencia para que con mucha causa é razón á vuestros 
afanados espíritus algún descanso y reposo deis; é pues 
Dios ha querido que con vuestro deudo é amor las co-
sas que yo mas en este mundo deseaba alcanzase, así 
querría que las que por vosotros se desean, si algo en 
mi mano es, vos fuesen restituidas; por ende, mis se-
ñores , no hayáis empacho que vuestra voluntad mani-
fiesta me sea así en lo que á vuestros amores y deseos 
toca, si algunas destas señoras amáis é por mujeres las 
quisiérdes, como en lo que hacer se debo destos pre-
sos , que por la gran virtud y esfuerzo de vuestros co-
razones vencistes; porque cosa muy aguisada es, que 
como por causa suya muchas feridas con gran afrtienta 
recebistes, que agora-ellos padeciendo, gocéis y des-; 
canséis en aquellos grandes señoríos que ellos poseye-
ron.» Mucho gradecieron todos aquellos señores lo que 
pOT Amadís se les proferia, é muy contentos fueron del, 
y en lo que á sus casamientos tocaba luego allí se se-
ñalaron: Agrájes el primero que tomaría á Olinda , su 
señora. E don Bruneo de Bonamar le dijo que bien creia 
que sabia él que toda su esperanza é buena ventura te-
nia en Melicia, su señora. Grasanclor dijo que nunca 
su corazón fuera otorgado á ninguna mujer de cuantas 
viera sino á la infanta Mabilia, y que aquella amaba é 
la demandaba por mujer. Don Cuadragante le dijo : « M i 
buen señor, el tiempo é la juventud hasta aquí me han 
sido muy contrarios á ningún reposo, ni tener otro c u i -
dado sino de mi caballo é armas; "mas ya la razón y edad 
me convidan á tomar otro estilo; é si á Grasinda le p lu-
guiere casar en estas partes, yo la tomaré por mujer.» 
Don Florestan le dijo: « Señor, como quiera que mi de-
seo fuese, acabadas estas cosas en que hemos estado, de 
luego pasar en Alemana, donde de parte de mi madre 
natural soy, así por la ver como á todo mi linaje, que, 
según el gran tiempo que de allá sal í , apenas los cono-
cería; si acá se puede ganar la voluntad de la reina 
Sardamira, podríase mudar mi propósito.» 
Los otros caballeros le dijeron que le gradecian mu-
cho su voluntad, pero que, así porque por estonces sus 
corazones estaban libres de ser sujetos á ningunas de 
aquellas señoras ni á otras algunas, como por ser man-
cebos é no de mucha nombradla, que la edad no les 
habla dado mas lugar para ganar honra, de propósito 
estaban de no se entremeter en otras ganancias ni re-
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poso sino en bascar las aventuras donde sus cuerpos 
ejercitar podiesen ; y que así en lo de aquellas señoras 
que aquellos caballeros demandaban como en lo que de 
los presos les decia, ellos se desistían de todo ello, y 
él lo repartiese por ellos f pues que ya vida de mas re-
poso é costa les placía tomar, y á ellos en las cosas de 
las armas é afruentas los pusiese donde él pensase que 
mas fama y prez podrían ganar. Amaclís les dijo: «Mis 
buenos señores, yo fio en Dios que esto que pedis será 
su servicio é con su ayuda se liará; é pues eslos cabar-
lleros mancebos en vos todo lo dejan, yo quiero luego 
repartirlo como mi juicio lo tiene determinado; é digo 
que vos, señor don Cuadragante, que sois fijo de rey y 
hermano de rey, é vuestro estado no igufila con gran 
parte con vuestro linaje é gran merecimiento, que ha-
yáis el señorío de Sansueña, que pues el señor en vues-
tro poder está, sin mucho trabajo lo podéis haber. Et 
vos, mi buen señor don Bruneo de Bonamar, demás de 
vos otorgar desde agora á mi hermana Melicia, habréis 
el reino del rey Arábigo con ella, y el señorío que del 
Marqués vuestro padre esperáis lo traspaséis en Bran-
fi], vuestro hermano. Don Florezan, mi hermano, ha-
brá á esta reina que pide, y demás de lo que ella posee, 
que es la isla de Cerdeña, el Emperador, á mi ruego, 
le dará todo el señorío de Calabria, que fué de Salus-
tanquidio. Vosotros, mis señores, Agrájes é Grasandor, 
contentaos por el presente con los grandes reinos y se-
ñoríos que después de las vidas de vuestros padres es-
peráis, é yo con este rinconcillo desta insola Firme, 
fasta que nuestro señor traya tiempo en que podamos 
haber mas.» Todos otorgaron é loaron mucho lo que 
Amadís determinó, é mucho le rogaron que así se fi-
ciese como lo señalaba; é porque si se hobiesen de con-
tar las cosas que sobre estos casamientos pasaron con 
aquellas señoras, é con el Emperador en lo de la reina 
Sardamira, seria á la escriptura gran prolijidad, sola-
mente sabréis que así como aquellos caballeros lo dije-
ron, así Amadís lo cumplió todo, y el Emperador lo 
que para don Florestan le pidió, é mucho mas adelan-
te, como la historia lo contará; é fueron luego despo-
sados por mano de aquel santo hombre Nasciano, que-
dando las bodas para el día que Amadís y el Emperador 
las ficiesen. 
CAPITULO X L . 
Cómo don BFufieo de Bonamar é Angriote de Estravaus 6 Branñl 
fueron en Gaula por la reina Elisena é por don Galaor, é la 
•ventura que les avino á la venida que volvieron. 
Amadís dijo al rey Perion, su padre: «Señor, bien 
será que enviéis por la Reina mi señora é por don Ga~ 
laor, mi hermano, para el cual tengo yo guardada á la 
hermosa reina Briolanja, con que siempre será bien-
aventurado, porque cuando el rey Lisuarte venga, como 
quedó acordado, se fallen aquí.—Así se faga, dijo el 
Rey, é yo escrebiró á la Reina, y onvia tú los que qui-
sieres.» Don Bruneo se .levantó é dijo: «Yo quiero ir es-
te viaje si á la vuestra merced place, é llevaré comigoá 
mi bermano B r a n í i l . ~ p u e s ese camino no se fará sin 
mí,» dijo Angriote do Estravaus. El rey Perion dijo: «En 
vos , Angriote ó Branfll, consiento; que don Bruneo no 
lo dice de verdad; que quien do cabe su amiyo lo qui-
tare no será sü amigo; é porque yo siempre loh P M 
é por le no perder, no le daré la licencia.» Don n ' 
t: 
yu í uu tmi-ucí u í uu e i  u  B ~ 
le respondió riendo: «Señor, aunque esta es la eo 
raayor merced de cuantas de vos he rescebido, todavía o 
servirá la Reina mi señora, porque de allí v i e ! l e r ° 
contentamiento á todo lo otro.—Así sea, dijo el R ^ 
é quiera Dios, mi buen amigo, que halléis á don G T 
laor, vuestro hermano, en disposición de poder venir 
Isanjo, que allí estaba, dijo: «Señor, bueno esté ví 
que lo supe de unos mercaderes que venían de Gaul' 
é pasaban á la Gran Bretaña, é por se asegurar vinie-
ron por aquí, que hobieron miedo de la guerra que ala 
sazón habia; é yo les pregunté por don Galaor, y m e 
dijeron que lo vieron levantado é andar por la cibdad 
pero harto flaco.» Todos hobieron mucho placer con 
aquellas nuevas, y el Rey mas que ninguno, que siem-
pre su corazón traia aí¡igido é congojado con el mal de 
aquel hijo, é tenia gran temor, segunda dolencia era 
larga, de le perder. Pues luego otro dia estos tres ca-
balleros que oistes, mandaron aderezar una nao de todo 
lo que hobieron menester para aquel camino, é flcie-
ron en ella meter sus armas é sus caballos, é con sus 
escuderos é marineros que los guiasen se metieron ala 
mar; é como el tiempo hacia bueno y enderezado, en 
poco espacio pasaron en Gaula, donde fueron de la Rei-
na muy bien recebidos; mas de don Galaor vos digo 
que cuando los vido tan grande fué su placer, que así 
flaco como estaba fué corriendo á los abrazar á todos 
tres, é así los tovo una pieza, é las lágrimas le vinie-
ron á los ojos, é díjoles: a Oh mis señores é grandes 
amigos, ¿cuándo querrá Dios que yo ande en vuestra 
compañía, tornando á las armas, que tanto tiempo por 
mi desventura tengo desamparadas?» Angriote le dijo: 
«Señor, no os congojéis; que Dios lo complirí todo 
como vos lo deseáis, y dejaos de todo, sino solamente 
de saber las grandes nuevas y de mucha alegría que 
vos traemos.» 
Estonces contaron á la Reina é á él todas las cosas 
que habédes oído que pasaran, así el comienzo como 
la buena fin que en ello se daba. Cuando don Galaor lo 
oyó fué muy turbado é dijo: «¡ Ay santa María! ¿y es 
verdad que todo eso ha pasado por el rey Lisuarte, mi 
señor, sin que yo con él me hallase? Agora puedo -
cir que Dios me ha hecho señalada merced en ráM 
en tal sazón tan gran dolencia; que por cierto, , aunque 
herma-
este de la otra parte estaba el Rey mi padre é mis 
nos, no podiera excusar de no poner por su f j ^ 1 0 ! * 
mi cuerpo fasta la muerte; é cierto que si h a S ' 
lo sopiera, según mi flaqueza, de congoja fuera 
esta a¡)i • to.» Don Bruneo le dijo: «Señor, mejor < á aque-con honra de todos, y vos ganando por mujer ^ ^ 
Ha muy fermosa reina Briolanja, que vuestro ^ . . . 
Amadís vos tiene, está la paz hecha, como , ] a 
cuando allá llegárdes.» Estonces dieron la c ^ 
Reina, é dijéronle cómo su venida era para, ^ ^ 
porque fuese presente á las bodas de todos s , l a 3 
viese á la reina Brisena é á Oriana, é á t o a a ¡ l i a fue-
grandes señoras que allí estaban. Como e S t a ¿ S ) y de 
se muy noble é amase á su marido é á sus ¿ ^ g 
tan grande afruentay peligro los viese en w ^ d o n 
de paz, dio muchas encías á Dios ó dijo: a • 
AMADÍS *DE GAULA. 
. f m ; r a esta carta é toma esfuerzo, y vé á ver al 
h/nadre. ó á tus hermanos, que, según me pa-
Beytu*7 . ' _ , __„ r . t „ , „ j „ *.. 
rece, allí 
fallarás al rey Lisuarte con mas honra de tu 
;;naié que él deseaba.» Angriote le dijo: «Señora, eso 
deis vos muy bien decir, que vuestro fijo Amadís es 
fov toda la flor y la fama del mundo, y en su volun-
tada querer está la de todos los grandes'que en el mun-
do viven é mas valen; lo cual, buena señora, veréis 
cor vuestros ojos, que en su casa é á su mandar son 
juntos emperadores é reyes, ó otros príncipes é gran-
des caballeros, que mucho, le aman, y le tienen en 
aauel grado que-su valor merece; é por esto es menes-
ter que ío mas presto que ser pueda sea vuestra ida; 
que bien creemos que ya será allí el rey Lisuarte é la 
reina Brisena, su mujer, con su fija Leonoreta para 
la entregar por mujer al emperador de Roma, al cual 
vuestro fijo Amadís. ha puesto en aquel gran señorío 
que ya por suyo tiene.» Ella le dijo con muy grande 
alegría: «Mis buenos amigos, luego se hará como lo 
decís, é mandaré aderezar naos en que vaya.» Así se 
detuvieron aquellos caballeros con la .Reina ocho dias, 
en cabo de los cuales las fustas fueron aparejadas de 
todas las cosas necesarias al viaje; é luego entraron en 
ellas con muy gran alegría de sus ánimos, é comen-
zaron á navegar la via de la insola Firme. 
Pues yendo por la mar, como vos digo, con muy 
buen tiempo que les facia, al tercero dia vieron venir 
á su diestra un navio á vela y remos, é acordaron de lo 
esperar por saber quién dentro venia / é también por-
que derechamente venia á la parte donde ellos iban; é 
cuando la nao cerca llegó, salió contra ella un escude-
ro de don Galaor en un batel, y preguntó quién venia 
allí. Uno de los que dentro estaban le dijo muy cor-
tésmente que una dueña que iba á la insola Firme con 
muy gran priesa. El escudero cuando esto oyó díjole: 
«Pues decid á esa dueña que decis, que esta flota que 
aquí veis va allá, y que no haya recelo de se llegar á 
e la; que en ella van tales personas con que habrá mucho 
Placer de ir en su compañía.» Cuando esto oyó aquel 
nombre, muy prestamente fué é muy alegre , é díjolo 
a su señora, y ella mandó echar un batel en el agua, 
un caballero en él, y que sopiese si era verdad lo que 
aquel decía. Este llegó á la nao donde la Reina estaba, 
DiofA a-U e l l° S c a b a l l e r o s : «Señores, por la fe que á 
e n
 e b e i s 1 u e me digáis si aquella nao que allí está» 
sola F U n a d U e " a V Í 6 n e d e g r a n S u i s a ' q u e v a á I a í n ~ 
(lueestem e ' Síi P O d r a s e S u r a m e n t e llegarse aquí, por-
cart ljn e s c u d e r o dijo que vosotros íbades este mismo 
ctl(> el ( ¿ d ° t e l e d i j ° : ( t A m i g 0 ' v e r d a d V 0 S h a d i~ 
8ura q u °.' y e s a d u e ñ a í u e d e c i s Puede v e n i r s e ~ 
a n lesdfiw q UÍ 1° V a n i n 8 u n o d e qui e n daño resciba; 
f a c e r Podlr - l o d a e l a y u d a fí«e justamente se le 
merced, dij c^ n t r aquien mal le querrá facer.—A Dios 
^ la aten 1 • C a b a l l e r o > a8°ra vos pido por cortesía 
ÍJUes sois cahniiS' 6 y ° l u e g 0 , a f a r é v e n i r a v o s > q u e 
d e s s u facienri ' 8 r a n d o l o r abréis cuando sopiér-
101ue había h\¡ i 8 ° S e t o r n ó á l a n a o ' é c o t n o d i J° 
d o n d e la Reñí ' d e r e c h a mente se fueron á la nao 
í l C o aparato- ¡¡ e S t a b a ' q u e aquella les pareció de mas 
^ i H e ú n ? 6 ^ 1 1 ' l l e S a d o s > salió una dueña toda 
! m < ) W&o k cabeza y el rostro, y pre-
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gunlóquién venia en aquellas naos. Angriote le dijo: 
« Dueña, aquí viene una reina, señora de Gaula, que 
va á la insola Firme. — Pues señor caballero, dijo la 
dueña, mucho vos pido por lo que sois á virtud obliga-
do, que tengáis manera como yo con ella fable.» An-
griote le dijo: «Esto luego se fará, y entrad en esta 
nao; que ella es tal señora, que habrá placer con vos, 
asi como lo ha con todos los otros que la demandan.» 
La dueña entró en la nao, é Angriote la tomó por la 
mano, éla metió ala Reina é dijo:« Señora, esta due-
ña vos quiere ver.—Ella sea bien venida, dijo la Reina, 
y preguntóos, Angriote, que me digáis quién es.» Es-
tonces la dueña se llegó á ella, é la saludó é dijo: « Se-
ñora , á eso no os sabrá responder ese buen, cabal! ero, 
porque no lo sabe; mas de mí lo sabréis , é no será po-
co de contar, según la desastrada ventura é gran fati-
ga que sin lo merecer es sobre mí venida. Pero quiero, 
mi buena señora, sacar fianza de vos si seré segura é 
toda mi compaña, si lo que dijere por ventura vos mue-
va antes á saña que á piedad.» La Reina respondió que 
seguramente podía decir lo que quisiese. 
Estonces la dueña comenzó de llorar muy agramen-
te, é dijo : «Mi buena señora, aunque de aquí no lle-
ve otro reparo sino descansar en contar mis desdichas 
á tan alta señora como vos, será algún descanso á mi 
atribulado corazón. Vos sabréis que yo fui casada con 
el Rey de Dacia, y en su compañía me vi muy bienaven-
turada reina; del cual hobedos fijos é una fija ; pues esta 
hija, que por mi mala ventura fué por mí engendrada, 
el rey su padre é yo la casamos con el duque de la 
provincia de Suecia, un gran señorío que con nuestro 
reino confina ; las bodas de los cuales, así como con 
mucho placer é grandes fiestas y alegrías fueron cele-
bradas, así después muy grandes llantos y dolores han 
traído; que como este duque sea mancebo y codicioso 
de señorear, como quiera que lo haber podiese, y el 
Rey mi marido fuese entrado en dias , fizo cuenta que 
matando á él é tomando á los dos mis fijos, que son 
mozuelos, que el mayor no pasa de catorce años, pres-
tamente podría, por parte de su mujer, ser rey del 
reino; é así como lo pensó lo puso en obra, que fingien-
do que se venia á folgar á nuestro reino, y que nuestra 
honra era venir muy acompañado, saliendo el Rey mi 
marido con mucho placer á lo recebir é con sana vo-
luntad , el malo traidor le mató por su mano; é Dios, 
que quiso guardar á los mozos, como venian detrás en 
sus palafrenes, se acogieron á la cibdad donde había» 
salido , é con ellos todos los mas de nuestros caballe-
ros, é otros que después con mucha afruenta y peligro 
asimismo entraron, porque aquel traidor luego los cer-
có é así los tiene; pues á la sazón yo habia ido á rome-
ría que tenia prometida, que es una iglesia muy anti-
gua de nuestra Señora, que está en una roca cuanto 
media legua metida en la mar; allí fui avisada de la 
mala ventura que tenia sin la saber, é como me viese 
sola, no tove otro remedio sino que en este navio en 
que allí me habia pasado me acogí. Como, Señora, ven-
go con intención de me ir á la insola Firme á un ca-
ballero Amadís, é*otros muchos de gran cpenta qm 
me dicen ser allí con él, é contarles he esta gran trai-
ción, donde tanto muí me viene, é pedirles he que hayan 
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piedad de aquellos infantes é no los dejen malar á tan 
gran tuerto; que solamente algunos que fuesen que 
esforzasen los mios é los acaudillasen, aquel malo no 
osarla allí estar mucho tiempo.» La reina Elisena é 
aquellos caballeros fueron maravillados de tan gran 
t ra ic ión , é hobieron mucha piedad de aquella reina, é 
luego la Reina la tomó por "la mano, é la fizo sentar 
cabe s í , é díjole : «Mi buena señora, si no vos he fe-
cho el acatamiento que vuestro real estado' meresce, 
perdonadme, que vos no conocia, ni sabia el estado 
de vuestra facienda como agora lo s é , é podéis creer 
que vuestra pérdida é fatiga me ha puesto gran piedad 
é congoja en ver que la contraria fortuna á estado nin-
guno perdona, por grande que sea, é aquel que mas 
contento y ensalzado se ve , aquel debe mas temer sus 
mudanzas; porque cuando mas seguros á su parescer 
es tán , entonces les viene aquello que á vos, nú buena 
señora, ha venido; y pues Dios aquí os trajo, tengo 
por bien que vayáis en mi compañía hasta laínsola F i r -
me, á allí hallaréis el recaudo que vuestra voluntad 
desea, como lo fallan cuantos lo han habido menester. 
— Y a lo sé ,mi buena señora,dijola reina de Dacia;que 
al Rey mi señor contaron unos caballeros que pasaban 
en Grecia las cosas que son pasadas sobre que Amadís 
tomó la hija del rey Lisuarte, que la desheredaba, por 
otra hija menor, é la enviaba al emperador de Roma 
por mujer, y esto me dio causa de buscar este bien-
aventurado caballero, socorredor de los cuitados que 
tuerto reSciben.» 
Cuando Angriote é sus compañeros oyéronlo que la 
reina Elisena dijo, todos tres se le fincaron de rodillas 
delante, é la suplicaron mucho que les diese licencia 
para que por ellos fuese aquella reina socorrida é ven-
gada , si la voluntad de Dios fuese, de tan gran trai-
ción , y que esto se podia muy bien hacer, porque ya 
estaban muy cerca de laínsola F i rme , donde embarazo 
alguno por razón no se esperaba. La Reina quisiera 
# que primero llegaran donde estaba el Rey su marido, 
mas ellos la afincaron tanto, que lo hubo de otorgar. 
Pues luego se metieron en su nao con sus armas é 
caballos é servidores, é dijeron á la reina de Dacia que 
les diese quien los guiase, y que ella se fuese con la 
reina Elisena á, la insola Firme. Ella les respondió que 
no quedaría, antes quería ir con ellos; que su vista v a l -
dría mucho para reparar y remediar* el negocio. Así se 
fueron de consuno, pues vieron su voluntad; y la reina 
Elisena é don Galaor se fueron su camino,' é sin cosa 
que les acaesciese llegaron una mañana al puerto de la 
insola Firme. E cuando fué sabida su venida cabalga-
ron el Rey su marido é sus hijos, con el Emperador é 
con todos los otros caballeros , para la recebir. Oriana 
quisiera con aquellas señoras i r con ellos, mas el Rey 
la envió á rogar que lo no ficicse, n i tomase aquel tra-
bajo; que él la llevaría luego para el la , é así quedó. 
Pues la Reina é don Galaor salieron de la mar á tierra, 
é allí fueron con mucho placer recebidos. Amadís, des-
pués que besó las manos ¡í su madre, fué abrazar á don 
Galaor, y él le quiso besar las manos, mas él no quiso; 
antes estovo una pieza preguntándole por su m a l , é 
don Galaor diciendo que ya estaba mucho mejorado, 
y que mas lo estaría de allí adelante, pues que los 
enojos é sañas de entre él y el rey Lisuarte 
jados. Después que el Emperador é todos los o?*1 ^ 
ñores saludaron á la Reina, pusiéronla en un m i V ^ 
y fuéronse al castillo al aposentamiento de Orian 
estaba ella é las reinas é grandes señoras con m ^ 
eos atavíos paraja recebir á la puerta de la hue rhn 
Emperador la llevaba de rienda, é no quiso que des 
balgase sino en sus brazos; pues cuando entró d o r í 
Oriana estaba, ella tenia por las manos á las rein 
Sardamira é Briolanja, é con ellas llegó á la reina Ér" 
sena, é todas tres se la fincaron de hinojos delante con 
aquella obediencia que á verdadera matire se debía l 
Reina las abrazó y besó , é las levantó por las manos* 
Entonces llegaron Mabilia y Melicia é Grasinda é \¿ 
das las otras señoras, y besáronle las manos, é tomán-
dola en medio, se iban con ella á su aposentamiento. 
En esto llegó don Galaor, é no se vos podría decir el 
amor que Oriana le mostró; porque, después de Ama-
dís, no había en el mundo caballero que ella mas ama-
se, así por la parle de su amigo,, que sabia que mucho 
le amaba, como por el amor tan grande que el rey Li-
suarte, su padre, le tenia tan verdadero, y el deseo de 
don Galaor de le servir contra todos los del mundo, así 
como* por la obra muchas veces había parescido. Todas 
las otras señoras le recibieron muy bien. Amadís tomó 
á la reina Briolanja por la mano é díjole : «Señor her-
mano, esta fermosa reina os encomiendo, que ya otras 
veces vistes é la conocéis.» Don Galaor la tomó consi-
! go sin ningún empacho, como aquel que se no espan-
i taba ni turbaba en ver mujeres, é di jo: «Señor, á vos 
| tengo en gran merced que me la dais, é á ella porque 
me tome é quiera por suyo.» La Reina no dijo nada, 
antes le embermejesció el rostro, que la hizo muy mas 
fermosa. Galaor, que la miraba, que desde que se par-
tió de Sobradisa cuando allá trajo á don Florestan, su 
hermano, y después un poco de tiempo en la corte del 
rey Lisuarte, cuando vino á buscar á Amadís, nunca la 
había visto, é aquella sazón era muy moza, mas agora 
estaba en su perficion de edad y fermosura, é pagóse tan-
to della é tan bien le pareció, que aunque muchas mu-
jeres había visto é tratado, como esta historia donde 
del fabla lo cuenta, nunca su corazón fué o t o r S a c l o o e s a 
amor verdadero de ninguna sino desta muy ferino 
reina; é asimismo ella lo fué del, que sabiendo su g 
valor así en armas como en todas las otras buenas 
ñeras que el mejor caballero del mundo debía te ^ 
todo el grande amor que á su hermano Amadís ^ 
puso con este caballero que ya por marido tenia; é com° 
así sus voluntades tan enteramente entonces se ] , 
SU! 
honrada vida,e ron, así permaneciendo en ello después que se fueron, tovieron la mas graciosa é honrf 
con mas amor que se vos no podría entérame 1 1 
' muy s e , ; 
irosas 
así co 
é hobieron sus hijos muy fermosos e » ' "¿ .p . 
caballeros, que acabaron grandes cosas é P e l J | 
armas, é ganaron grandes tierras é s e ñ o r í o s , ^ ^ ^ 
lo contaremos en un ramo desta historia, 1 U niente 
Las sergas de Esplandian, porque ahí en ^ . 0 Í ¡ 
esto será contado; con el cual gran c o r n P a " g e y dej-
antes que el emperador de Coslanlinopla i , e Su 
pues que lo fué. Pues hecho este r e C l b ' m i j l a a ¿ 8 Ó * , s 
noble reina Elisena, ó aposentada con aqu 
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, otro ninguno entraba sino el rey Perion, que así 
iba acordado, hasta que el rey Lisuarte é la reina 
R ena é su hija viniesen, y se ficiesen los casamien-
de Oriana y de todas las otras en su presencia, to-
o s fueron á sus posadas á folgar en muchos pasá-
dmeos que en aquella insola tenían, especialmente 
los que eran aficionados á monte y á caza, porque fue-
ra de la insola, en la tierra firme cuanto una legua, 
1 abia las mas fermosas arboledas é matas de montes 
muy espesos, que como la tierra estaba muy guardada, 
toda era llena de venados é puercos y conejos, é otras 
bestias salvajes, délas cuales muchas mataban, así con 
canes y redes como corriéndolas á caballo en sus para-
das. Habia también para cazar con aves muchas liebres 
y perdices é otras aves de ribera; así que, se puede de-
cir que en aquel rinconcillo tan pequeño era junta toda 
la flor de la caballería del mundo, é quien en mayor 
alteza la sostenía, é toda la beltad y hermosura que en 
él se podía fallar, é después los grandes vicios y de-
leites que vos habernos dicho, é otros infinitos que se 
no pueden contar, así naturales como artificiales, he-
chos por encantamentos de aquel muy gran sabidor 
Apolidon, que allí los dejó. 
Mas agora deja el cuento de fablar destos señores é 
señoras que estaban esperando al rey Lisuarte é su 
compaña, por contar lo que acaeció á don Bruneo é 
Angríote éáBranfil, que se iban con la reina de Dacia, 
como ya oistes. 
CAPITULO XLf. 
De lo que contecid á don Bruneo de Bonamar, é á Angriote de 
Estravaus, é á Branfil, en el socorro que iban á hacer á la rei-
na de Dacia. 
Dice la historia que Angríote de Estravaus, é don 
Bruneo de Bonamar, é Branfil, su hermano, después 
que de la la reina Elisena se partieron, que fueron por 
lámar adelante, por donde los guiaban aquellos que 
el camino sabían ; é la Reina con su turbación , como 
con el placer de haber fallado ayudadores para su prie-
sa, nunca les preguntó de donde ni quién eran. E yendo 
asi como vos digo, un dia les dijo : «Buenos señores é 
migos, aunque en mí compaña vos llevo, no sé mas de 
1 f a «cienda de lo que antes que vos hallase ni 
e sama; mucho os ruego, si os pluguiere, me lo di-
tra hn " 6 S 6 p a t r a t a r o s e n a ( I u e l 8 r a d o 1 l i e a v u e s -
te ™ r a e m i a c<>nMene.-Buena señora, dijo Angrio-
gunel ^ U Í 6 1 a ^ U e e n s a l ) e r n u e s t r o s nombres, se-
senta J?-O C O c o n o s c i m iento de nosotros teméis, no acre-
que os' ? e n 8 U a e n v«estro descanso ni remedio; pues 
estos d ( í , s a b e r l o »decirvos lo hemos. Sabed que 
donBrun ° a J r l e r 0 S s o n hermanos, é al uno llaman 
neo es en d A B ° n a t n a r » é a l o t r o B r a n f i l » é d o n B r u ~ 
d í s de Gaul d e h e r m a n d a d Por s « e s P o s a c o n A m a -
n°mbre Aní '• ^ ^ á q u i e n í b a d e s d e m a n d a r » ó v o h e 
d e c i r qu ién 8 n ° t e »6 E s t r a v a u s - ) ) Cuando la Reina oyó 
c l l a s gracias6?"1 d Í J ° : < < ¡ 0 1 1 m i s b u e n o s señores! m u -
é k v°sotros n á D Í ° S p o r c í u e á t a l tiempo vos hallé, 
e5P¡ritu habei , f \ d e S C a n s o é P l a c e r ( ' u e a m i a f l i 8 i d o 
fcrades;quGaui e n m e h a c e r s a b í d o r a d e 1 u i é n 
,üu'lrao grana ^ U 6 V 0 S n ° c o n °zco , que nunca vos vi, 
L c
 o s n u e v » s suenan por todas partes; que 
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aquellos caballeros de Grecia que á la reina Elisena dije 
que por mi tierra habían pasado, al Rey mi marido di-
jeron é contaron las grandes batallas pasadas entre el 
rey Lisuarte é Amadís. Aquellos, contándole las cosas 
que habían visto, le dijeron los nombres de todos los 
mas principales caballeros que en ellas fueron, é mu-
chas de las grandes caballerías por ellos hechas; é 
acuerdóme que entre los mejores fuistes allí contados, 
lo cual mucho gradezco á nuestro Señor, que cierta-
mente con mucho cuidado he venido en vos ver tan 
pocos, é no saber el recaudo que para esta tan gran 
necesidad traia; mas agora iré con mayor esperanza 
que mis hijos serán remediados é defendidos de aquel 
traidor.» Angriote dijo: «Señora, pues que esto está 
ya á nuestro cargo, no se puede en ello mas poner de 
todas nuestras fuerzas con las vidas.—Dios vos lo gra-
dezca, dijo ella, y me llegue á tiempo que mis hijos é 
yo lo paguemos en acrecentamiento de vuestros esta-
dos.» Así fueron por la mar sin entrévalo alguno hasta 
que llegaron en el reino de Dacia. Pues allí llegados, 
tomaron por acuerdo que la Reina quedase en su navio 
dentro en la mar hasta ver cómo les iba, y ellos ficie-
ron sacar sus caballos, é armáronse, é sus escuderos 
consigo, é dos caballeros desarmados que con la Reina 
se hallaron al tiempo que en la mar entró, que los guia-
ron, é fueron su camino derecho á la cibdad donde los 
infantes estaban, que de allí seria una buena jornada, 
é mandaron á sus escuderos que les llevasen de comer, 
y cebada para los caballos, porque no entrarían en po-
blado. 
Así como vos digo fueron estos tres caballeros, 6 
anduvieron todo el dia fasta la tarde, é reposaron en 
la falda de una floresta de malas espesas, é allí comie-
ron ellos é sus caballos, é luego cabalgaron é anduvie-
ron tanto de noche, que llegaron una hora antes que 
amaneciese al real, é acercáronse lo mas encubierto 
que podieron por ver dónde estaba el mayor golpe de 
la gente, por se desviar della é pasar por lo mas flaco 
fasta entrar en la villa; é así lo íicieron, que mandaron 
á sus escuderos é á los dos caballeros que con ellos iban, 
que en tanto quedaban en la guarda punasen de se pa-
sar á la villa. Todos tres juntos dieron sobre fasta diez 
caballeros que delante sí fallaron, é de los primeros 
encuentros derribó cada uno el suyo, y quebraron las 
lanzas, é posieron mano( á las espadas, é dieron en 
ellos tan bravamente, qué así por los grandes golpes 
que les daban como porque pensaron que era mas gen-
te, comenzaron á fuir, dapdo voces que los socorrie-
sen. Angriote dijo: «Bien sea que los dejemos é vamos 
esforzar los cercados.» Lo cual así se fizo, que con su 
compaña se llegaron á la cerca, donde al ruido do su 
rebato se habían llegado algunos de los de dentro. 
Los dos caballeros que allí venían llamaron, é luego 
fueron conocidos, é abrieron un postigo pequeño, por 
donde algunas veces salían á sus enemigos, é por allí 
entraron Angriote é sus compañeros. Los infantes acu-
dieron allí, que al alboroto se levantaron é sopieron 
cómo aquellos caballeros venían en su ayuda, é cómo 
la Reina su madre quedaba buena é á salvo, que fasta 
entonces no sabian si era presa ó muerta; de que lio-
hioron muy gran placer ¡ <J todos los del logar fueron 
23 
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mucho esforzados con su venida cuando sopieron quién 
eran,éficiéronlos aposentar con los infantes en su pa-
lacio', donde se desarmaron y descansaron gran pieza. 
En el real del Duque se fizo gran revuelta á las voces 
que los caballeros que huyendo iban dieron, é con mu-
cha priesa salió toda la gente, así á pié como á caballo, 
que no sabian qué cosa fuese; é antes que se apaci-
guase vino el dia. E l Duque supo de los caballeros lo 
que les conteció, é cómo no habían visto sino hasta 
ocho ó diez de caballo, aunque habían pensado que mas 
fuesen, y que se entraran en la villa. El Duque dijo: 
«No serán sino algunos de la tierra que se habrán atre-
vido á entrar dentro; yo lo mandaré saber, é si sé quién 
son, perderán todo cuanto acá defuera dejan.» É luego 
mandó á todos que se desarmasen ése fuesen á sus po-
sadas, y él así lo fizo. Angriote é sus compañeros, 
desque hubieron dormido é descansado, levantáronse é 
oyeron misa con aquellos donceles que los aguardaban, 
é'luego les dijeron que mandasen venir allí los mas 
principales hombres de los suyos; é así se fizo, y de-
llos quisieron saber qué gente tenían, por ver si habría 
copia para salir á pelear con los contrarios, é rogáron-
les mucho que los ficiesen llamar á todos, é juntos en 
una gran plaza que ende había los verían; é así lo f i -
cieron. 
Pues salidos allí todos, é sabido por cierto la gente 
que el Duque tenia, bien vieron que no estaba la cosa en 
disposición de se sofrir con ellos, si por alguna manera 
de las que en las guerras se suelen buscar no fuese; é 
habido todos tres su consejo, acordaron que esa no-
che saliesen á dar en los enemigos con mucho tiento, 
é que don Bruneo con el infante menor, que habia hasta 
doce años, púnase de salir por otra parte, é no enten-
diesen en al sino en pasarse por los contrarios y se ir á 
algunos logares que cerca en esa comarca estaban; que 
como habían visto muerto al Rey, cercados sus señores 
ó la Reina fuida, no osaban mostrarse, antes mucho 
contra su voluntad enviaban viandas al real del Duque; 
y que allí llegados, que viendo al Infante y el esfuerzo 
que don Bruneo les daria, que llegarían alguna gente 
para poder ayudar á los cercados; y que si tal aparejo 
fallasen, quede noche les ficiesen ciertas señales, é que 
saliendo ellos á dar en el real, don Bruneo vernia con 
la gente que toviese por la otra parte, donde ningún re-
celo tenían, é que así podrían hacer gran daño en sus 
enemigos. Esto les paresció buen acuerdo, é consultá-
ronlo con algunos de aquellos caballeros que mas valían 
y en quien se tenia é ponía -mayor fianza que servirían 
á los infantes en aquella afruenta y peligro tan grande 
como estaban. Todos lo tovieron por bien que así se 
ficiese. Pues venida la noche, é pasada gran parte de-
11a, Angriote é Branfü con toda la gente del logar sa-
lieron á dar en sus enemigos, é don Bruneo salió por 
otra parte con el Infante, como vos dijimos. Angriote 
e Branfil, que delante todos iban , entraron por una 
calle de unas huertas que ese dia habian mirado, la 
cual salía adonde el real estaba en un gran campo, é 
allí no habia estancia ninguna de dia, salvo que de 
noche guardaban en ella fasta veinte hombres, en los 
cuales dieron tan bravamente ellos é su compaña, que 
luego íucron desbaratados, c pasaron adelante tras ellos, 
é algunos quedaron muertos é otros feridos, n U 6 
fuesen gente de baja manera, y estos caballeros tan"10 
cogidos, muy presto fueron tollidos é destrozados i 
dos, é las voces fueron muy grandes, y el ruido de 1 
¡cridas mas. Angriote é Branfil no hacían sino na 
adelante é dar en los otros que allí acudian del reap 
de las otras estancias , é dejaban muchos dellos enn * 
der de los suyos, que nohacian sino prender é matar" 
hasta que salieron al campo donde el real estaba. Aq u e ' 
Ha hora ya el Duque estaba á Jcaballo, é como'vio ios 
suyos destrozados por tan pocos de sus enemigos bo-
bo en sí gran saña, é puso las espuelas á su caballo é 
fué ferir en ellos, é toda su gente la que allí se halló 
con él, tan reciamente, que como era de noche, ñopa-
rescia sino que todo aquel campóse fundía; de manera 
que la gente de la cibdad fueron puestos en gran es-
panto, é todos se acogieron al callejón por donde ha-
bian entrado; así que, no quedaron defuera sino aque-
líos dos caballeros Angriote é Branfil, que toda la furia 
del Duque esperaron; mas tanta gente dio sobre ellos, 
que por mucho que en armas ficieron, é dieron señala-
dos golpes á los delanteros, é derribaron al Duque del 
caballo, por fuerza les convino de se retraer á la calle 
donde los suyos se acogieran, é allí, como el logar era 
angosto, se detovieron. 
El Duque no fué ferido aunque cayó, é luego de los 
suyos fué muy presto socorrido é puesto en el caballo, 
é vio á sus contrarios metidos en la calle, é como llego" 
á ellos, hobo gran pesar que dos caballeros solos k tanta 
gente como él traía se defendiesen é tuviesen aquel pa-
so, é dijo en una voz que todos lo oyeron: «¡Oh mal 
andantes caballeros, á quien yo doy lo mió! ¿qué ver-
güenza es esta, que vuestro poder no baste para ven-
cer dos caballeros solos? que ya no lo habéis con mas.» 
Entonces arremetió, é otros muchos con él, y llegaron 
tantos é con tan gran priesa, que á mal de su grado 
de Angriote é Branfil, á ellos é a todos los suyos me-
tieran una pieza por el callejón adelante. El Duque pensó 
que ya iban de vencida, y que allí con la priesa podrían 
matar muchos, y entraron á vuelta de los otros en 
villa, écomo vencedor adelantóse de los suyos,e« B 
con su espada en la mano á Angriote, que delante 
lió, é dióle un gran golpe por encima del y e l m 0 > 
no tardó de llevar el pago; que como Angriote siej^ 
por él miraba, desque oyó denostar á los suyos; a ^ 
espada, é de toda su fuerza, lo firió en el yelmo 
golpe, que le desapoderó de su fuerza,,6 W ^ 
los pies de su caballo; é como así lo vio, u l E B r a I i f , i 
los suyos que lo tomasen, que el Duque era. ^ ^ 
y él salieron adelante contra los otros; é iine ^ 
muy grandes golpes y pesados', de m a í l ® r a , ¿ l g e c0m-
osaban esperar; que como aquel logar clon ^ , 
batían era angosto, no les podían ferir sino P i0 
te. En este comedio fué el Duque tonoaao y i ^ s e n , 
los de la villa; pero tanto desacordado y W c f l l l l r a . 
tido, que no sabia si lo llevaban los mV*°t&i& f 
de aqu< 
ra. Angriote é Branfil, como aquello vieron 
r 
ríos. Gomo los suyos así le vieron, H — ^ l l aan6o S U 
muerto era, relrajéronse hasta salir de aqi ^, pür(¡ue 
iero> , ^ 
él Duque era muerto ó preso, como porqj . e n ia» 
„!„* J L i.„- A „ ™ M M n de IOS CQJU«IW ios eran muchos ó w era tazón de los 
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plaza, acordaron de se tornar, é haber por bien lo , 
® eJj ] a primera salida habían recaudado; é así lo f i -
aron que muy paso se volvieron á los suyos, muy con-
tentos de cómo había el negocio pasado, aunque con algu-
nas feridas, pero no grandes, é sus armas mal paradas; 
mas los caballos apoco rato fueron muertos de las llagas 
f(Ue tenian, é recogida su gente, se volvieron á la villa, y 
fallaron á la" puerta al príncipe Garinto , que así había 
nombre, el cuál cuando los vio venir sanos é al Duque, 
su enemigo, preso, ya podéis entender el placer que 
sintiria en ello. Entonces se acogieron todos al logar, 
faciendo grandes alegrías porque así llevaban á su ene-
migo mortal, el cual, como dicho es, aun no estaba en 
su acuerdo, ni en todo lo que quedó de ia noche, ni 
otro dia hasta mediodía lo estuvo. 
Don Bruneo, que por la otra parte salió, no supo 
nada desto, sino solamente las voces y el gran ruido 
que oía; é como toda la mas de la gente de fuera allí 
acudió, no quedaron á aquella parte sino pocos é de pié, 
de los cuales, según andaban derramados, é no habia 
quien los rigiese, él podiera matar algunos ; mas de-
jólo por no perfler al Infante, que á su cargo llevaba, é 
pasó por ellos sin embargo alguno, é anduvieron todo 
lo que quedó de la noche tras un hombre que los guia-
ba, que iba en.un rocin; é venida la mañana , vieron 
á ojo una villa adonde la guia los llevaba, que era asaz 
buena, que se llamaba Alimenta; é venian della dos 
caballeros armados, que el Duque habia enviado á saber 
quién fueran los que habían entrado en la villa; é así 
lo habían fecho á otras partes, é no habían fallado ras-
tro ni razón alguna dello, é tornábanselo á decir; é 
asimismo mandaron de parte del Duque, so grandes 
penas, ú los de la villa que enviasen toda la mas vian-
da que podiesen al real. E don Bruneo, que los vio, 
preguntó á aquel hombre si sabia quién fuesen aquellos 
Jos caballeros, é de cuál parte. «Señor, dijo el horn-
ee, de la parte del Duque son; que ya les he visto 
muchas veces con aquellas armas andar al derredor de 
a villa en compaña de los otros sus compañeros.» E n -
tonces dijo don Bruneo: «Pues vos mirad por este 
«oncel e no vos parláis del; que yo ver quiero qué ta-
s son los caballeros que á tan mal señor aguardan.» 
Monees se adelantó ya cuanto, é fué al encuentro de-
real'fi*1116 n ° S e c u r a b a n > pensando que de los del 
que c é C O l n ° l l e g Ó C B m d i J ° : ( < M a l o s c u b a l l e r o s > 
«uardiJ a q U ' C l d U q U e Ü ' a i d 0 r V Í V Í S é S 0 i s S U S a m a d o s > 
Ellos 1? m ' ' q u e y o v o s d e s a f i o f a s t a l a m «er le .» 
de t u j r e s P° n dieron: «Tu gran soberbia te dará el pago 
te quería™.' , q* 1 0 P c n s a n d ° que eras de los nuestros, 
1l'e dicesTS P e r ° a 8 ° r r t P a S a r á s c o n e s a m u e r t o 
m e lev.» L ° « U e C ° m ° l l o r n D r e d e P o c o s e s o o s a s a c o " " 
r e r de s u s U < T , S e f u e r o n u n o s centra otros al mas cor-
cud0s. a s i l o s> é friéronse reciamente en los es-
U t l°délos p^ííV 1 U S l a n z a s ^eron en piezas; mas el 
ü e r r a sin d2 • q u e d o n B r u n e o e n c o n l r ó f u ó e Q 
e n e l camno a , g u n o ' é d i ó t a n S r a n c a i d a 
m a n o > ante ' ^ 6 n d u r o ' q u o n o , H l 1 l i a c o n p i é n i 
P u s o mano l ^ ^ l e n c l i ü 0 como sí muerto fuese ; é 
ler>ia, é fug S U e s P a a a con muy vivo corazón que él 
*w ^ «tono mil 6 l ° t r o ' ( | U 0 a s i m i s m o c o n l a espada 
S l a l , a , é bien cubierto de su escudo alen-
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diéndole, é diéronse muy graneles y duros golpes; poro 
como don Bruneo fuese de mas valor ó fuerza, que mas 
aquel menester habia usado, cargóle de tantos golpes, 
que le (izo perder la espada de la mano é ambas las es-
triberas , é abrazóse al cuello del caballo é dijo: «¡Oh 
señor caballero! por Dios no me matéis.» Don Bruneo 
se sufrió de lo ferir ó dijo: «Otorgadvos por vencido.— 
Otorgólo, dijo él, por no morir é perder el alma.—Pues 
apeaos del caballo, dijo don Bruneo, fasta que vos 
mande.» Él así lo fizo, mas tan desatentado estaba, 
que se no podo tener, é cayó en el suelo, é don Bru-
neo le fizo, mal su grado, levantar, é díjole : «Id á aquel 
vuestro compañero é mirad si es muerto ó vivo.» Él así 
como mejor pudo lo fizo, é llegóse á él é quitóle el yel-
mo de la cabeza, é como el aire le dió, cobró huelgo 6 
acordó ya cuanto. 
En esto miró don Bruneo por el doncel, é violo una 
pieza de sí; que el hombre no teniendo tanta fiucia en 
su bondad, habíase alejado dellos con él, é llamólos 
con el espada que se viniesen á él , é así lo ficíeron. E 
como el doncel llegó, estuvo espantado de lo que don 
Bruneo habia hecho; é como era niño é nunca cosa 
semejante viera, estaba todo demudado; é díjole don 
Bruneo : « Buen doncel, faced matar estos vuestros ener-
migos, aunque será pequeña venganza á la gran trai-
ción que su señor á vuestro padre fizo.» E l doncel le 
dijo : «Señor caballero, por vea tura estos están sin 
culpa de aquella traición, é mejor será, si vos pluguie-
re, que los llevemos vivos que matarlos.» Don Bruneo 
lo tuvo por bien é pagóse de lo que el Infante dijo, y 
pensó que seria hombre bueno si viviese. Entonces 
mandó aquel hombre que con ellos venia que ayudase 
al otro caballero, é pusiesen aquel que mas desacordado 
estaba travesado en la silla de su caballo, y que el otro 
cabalgase, y se irían á la villa; é así lo fizo. E cuando 
allá llegaron salieron muchos por los ver, é maravillá-
banse cómo así traían aquellos dos caballeros que de 
allí habían partido esa mañana. Así fueron por la rúa 
del lugar fasta la plaza, donde mucha gente se llegó, 
é como vieron al Infante, vinieron á él á le besar las 
manos llorando, é decíanle : «Señor, si nuestros cora-
zones osasen poner en obra lo que las voluntades de-
sean, é viésemos aparejo para ello, todos seriamos en 
vuestro servicio hasta morir; mas no sabemos qué re-
medio tomar, pues que no hay entre nos caudillo ni 
mayor que mandar nos sepa.» Don Bruneo les dijo: 
«¡Oh gente de poco esfuerzo! aunque fasta aquí ha-
yáis sido honrados, ¿no se os acuerda que sois vasallos 
del Rey su padre deste doncel y príncipe, del que rey (1) 
será su hermano? ¿Cómo les pagáis aquello que como 
subditos é naturales debéis, veyendo muerto á traición 
tan grande á vuestro señor, é á sus fijos encerrados é 
cercados de aquel duque traidor su enemigo? —Señor 
caballero, dijo uno de los mas honrados de la villa, vos 
decís gran verdad; mas, como no tengamos quien nos 
guie é nos mande, é seamos todos gentes que mas por 
las haciendas que por las armas vevimos, no nos sabe-
mos dar el recaudo que á nuestra lealtad conviene; 
pero agora, que aquí está éste nuestro señor, ó vos en 
i U) Entiínflase «cuyo bermuto ha de m rey», 
se pongan á recaudo, que como gente que va huyend 
no les fagan mal ó algún robo.» ° 
Don Bruneo, como esto oyó, salió cabalgando 
fante con él, á la plaza, é hizo á los peones ano' Ll In peones q u e C o n -
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su guarda, ved lo que debemos é podemos facer, ó lúe- acordamos de lo decir á estos señores desta villa pora» 
go se porná en obra á todo nuestro poder.—Vos lo de- > • -•» > «„. :,,„I,I „,,« ,.,„«,. »„.„„ ,. . ' l * 
cis como bueno, dijo don Bruneo, y es gran razón que 
el Rey vos faga mercedes, é á todos los que este vues-
tro voto é parecer siguieren, é yo vengo á vos guiar é 
á morir ó vevir con vosotros.» 
Entonces.les dijo el recaudo que en la villa con el 
otro infante dejaba, é cómo habían venido con la Reina 
su señora, é donde la dejaban, é cómo, yendo á la in-
sola Firme, la habían fallado en la mar, é que no te-
miesen, que con poca de su ayuda sus enemigos serian 
muy presto destruidos é muertos. Cuando esto oyó aque-
lla gente tomaron en sí gran esfuerzo é corazón, é al-
borotáronse todos', é dijeron : «Señor caballero de la 
insola Firme, que allí nunca hobo caballero que bien-
aventurado no fuese después que aquel famoso Amadís 
de Gaula la ganó, mandad é ordenad de nos todo lo que 
debemos facer, é luego se porná en obra.» Don Bruneo 
gelo gradeció mucho, é hizo al Infante que gelo gra-
desciese, é díjoles : «Pues mandad luego cerrar las puer-
tas deste lugar, é poner guardas, que de ninguno de 
aquí no sean avisados nuestros enemigos, é yo os diré 
lo que hacer se debe.» Esto fué luego hecho, é díjoles: 
«Pues id á vuestras casas é comed, ó aderezad vuestras 
armas, cualesquiera que sean, y estad prestos, é guar-
dad vuestra villa, é no hayáis miedo de aquella mala 
gente; que allá tienen harto en que entender, según el 
recaudo con el Infante queda; é cuanto comamos y 
descansen nuestros caballos, el Infante é yo nos pasa-
remos á otra villa; que esta guia que trayo me dice que 
es á tres leguas de esta, é tomaremos toda aquella gen-
te, y vei-némos por aquí, é yo os llevaré de manera que 
vuestros enemigos , si esperan, serán perdidos é mal-
trechos y en vuestro poder.» Ellos le dijeron que así lo 
harían, é luego fueron todos juntos con mucha gana á 
lo facer como lo él mandaba; y al Infante é á don Bruneo 
dieron de comer muy bien en un palacio que del Rey 
era, y desque hobieron comido, que pasaba ya el me-
diodía, queriendo cabalgar para se ir, llegaron dos 
peones que venian á mas andar á la puerta de la villa, 
y dijeron á las guardas que los dejasen entrar, que 
traían nuevas de su placer. Las guardas los llevaron al 
Infante é á don Bruneo, y preguntáronlos qué decian. 
Ellos dijeron: «Señores, nosotros no veníamos sino á 
los desta villa, que no sabíamos de la venida del Infante 
ni de vos, que os nunca vimos; y las nuevas que trae-
mos son tales, que así vosotros como ellos habréis gran 
placer de las saber. Agora sabed que esta noche pasa-
da salieron de la villa mucha gente, é dieron en las 
guardas, é mataron y prendieron muchqs de los del 
Duque, ó como el Duque lo supo acudió allí, y falló 
dos caballeros extraños que maravillas dicen dellos, que 
mataban los suyos, y él, por los socorrer, combatióse con 
el uno dellos, y de un golpe solo derribó al Duque del 
caballo, y quedó en poder de los de la villa, no saben 
si muerto ó si vivo. Toda la gente del real no saben qué 
hacer, sino andar á corrillos en consejos, é parecíanos 
que aparejaban para levantar de allí, de tan gran te-
mor que tienen de aquellos caballeros extraños que vos 
decimos; ó nosotros somos de una aldea de aquí cerca, 
que temamos en el real provisión, é como vimos esto, 
tasen las nuevas á todos los que allí se juntaron 
que tomasen en si esfuerzo é corazón, é díjoles: «M~ 
buenos amigos, yo acuerdo que no debo de pasar mas 
adelante; que, según estas nuevas, bien bastamos vos-
otros 6 yo para lo que dejé concertado; por ende con-
viene que seáis todos armados en anocheciendo é par-
tamos de aquí; que gran sinrazón seria que los de la 
villa llevasen la gloria deste vencimiento sin que nues-
tra parte nos quepa. — Todo se hará luego como vos 
Señor, lo mandáis,» dijeron ellos. Así estuvieron todo 
el dia aderezando sus armas con tanta voluntad, que no 
yeian la hora de estar envueltos con ellos, porque ya los 
tenían por desbaratados, é querían vengarse de los ma-
les é-daños que dellos habían recibido. Venida la noche, 
don Bruneo se armó é cabalgó en su caballo, é sacó toda 
la gente al campo, é rogó al Infante que le esperase 
allí; mas él no quiso sino ir con él. Pufes así fueron to-
dos, como oídes, la via del real, é don Bruneo, des-
pués que pieza de la noche pasó, mandó á la guia que 
con él viniera que ficiese la señal á los de la villa des-
de donde la viesen, como quedó acordado, y él asilo 
hizo; é tanto que por ellos fué vista, luego cuidaron 
que buen recaudo tenia don Bruneo, é luego se apare-
jaron para salir ante que amanesciese á dar en el real; 
mas los del real acordaron en otra cosa; que como vie-
ron al Duque su señor en poder de sus enemigos, é 
vieron facer aquellas señales de huegos de noche, é 
porque tenían perdida la esperanza de lo cobrar, antes 
si mas allí se detuviesen les seria gran peligro, en pa-
sando parte de la noche recogieron toda la gente é far-
daje é los heridos, é muy secreto, sin que sentidos 
fuesen, alzaron el real é movieron camino de su tierra; 
de manera que antes que su ida fuese sentida anduvie-
ron gran pieza. Pues venida la hora que los de la villa 
salieron, é don Bruneo llegó por el otro cabo, no hala-
ron nada, antes no se conociendo, como era de noche, 
hobiera de haber entre ellos gran revuelta; cadaW 
pensando por los otros que fuesen los contrarios, ^  
que ninguna gente en medio se fallaba; pero de q u e 
conocieron, hobieron muy gran pesar porque asi se 
habían ido, é luego siguieron el rastro, mas ^ u C ' 
duro, que con la noche no podían, é andaban a, _ 
fasta que el alba vino, y entonces los vieron muy • 
ro; por lo cual los de caballo mucho se apresurar , 
alcanzaron todo el fardaje é los peones ó ímú9f^ 
la otra gente, como ya iban de vencida, no qi " ^ 
aguardar desque el dia vino, porque aun iban P°é o l r o 5 
de sus enemigos; deslos pues mataron mucho8,^  ^ 
prendieron, é cobraron muy grande haber, e ^ 
cha alegría é gloria se volvieron á la villa, é ^ o ^ 
viaron caballeros que trajesen á la Reina 
luego i 
• cotn°' 
so Pre" é vio sus hijos sanos ó buenos, é á su e u e l " ' c ¡ ¡ ó 7 AH sinüo i ¿quién puede decir el placer grande que ^ c i e r l 0 
griote é sus compañeros, como sabían el fa 
la insola Firme, y que los hablan de esp0 
grandes señores, demandaron licencia á la 
,rar a«l,,e 
||ftS 
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(]0Ie que á día señalado habían de ser en la insola 
C ! t í l K
e . f j u e pl,cs ya no eran menester, que querían an-
F i r r n ' c a P j n o . La Reina les rogó que por su amor se de-
• «san dos días, porque quería en su presencia alzar 
Twñp Garinto por rey, é facer justicia de aquel trai-
dor del Duque muy cruel. Ellos le dijeron que á lo de 
u fijo les placía estar, pero que á la justicia del Duque 
• eme pues en su poder quedaba, que después dellos 
idos ficiese del á su guisa. 
La Reina mandó facer luego en la plaza un gran ca-
dalso de madera, cubierto de muy ricos é graciosos 
nanos de oro y de seda, é mandó venir allí todos los 
mayores de su reino que mas cerca se fallaron, é su-
bieron ende al príncipe Garinto é á los tres caballeros, 
é trajieron al Duque, así mal parado como estaba, en-
cima de un rocín sin silla, ó delante del tocaron mu-
chas trompas, llamando al Infante rey,de Dacia, é An-
griote é don Bruneo le pusieron en la cabeza una muy 
rica corona de oro con muchas perlas é piedras. Así 
estovieron en aquellas fiestas gran parte del día, con 
mucho dolor é angustia de aquel duque que lo miraba, 
al cual la gente decían muchas injurias ó denuestos; 
pero aquellos caballeros rogaron á la Reina que lo man-
dase llevar de allí, ó que ellos se irian; que no querían 
ver que ningún hombre preso é vencido en su presen-
cia recibiese injuria. La Reina lo mandó llevar ala pri-
sión, pues vio que les pesaba en estar allí, é rogóles 
que tomasen joyas ricas que allí fizo traer para les dar; 
mas.ellos, por ruegos que les ficiese, ninguna cosa qui-
sieron tomar, sino solamente, porque sabían que en 
aquella tierra habia muy fermosos lebreles é sabuesos, 
que su merced fuese de les mandar dar algunos para 
los montes de la insola Firme. Luego les trajeron allí 
mas de cuarenta en que escogiesen los mas fermosos, 
que mas les agradasen. Cuando la Reina vio que se que-
rían ir díjoles: «Mis amigos é buenos señores, pues 
que de mis joyas no queréis llevar, forzado es que lle-
véis una, que es la que yo mas en este mundo amo, y 
este es elRey mi fijo, que de mi parte le deis á Amadís, 
Porque en su compañía ó de sus amigos cobre la crianza 
ebuenas maneras que á caballero conviene; que de los 
«temporales asaz es abastado; é si Dios á edad 
omphda le llega, mejor de su mano que de otro algu-
no podra ser caballero; é decilde que así por sus nue-
s como por.la bondad de vosotros, que este reino me 
fielo m § a n a r ' q U e p a r a é l é p a r a v o s s e 6 a n ó - w E I ! o s 
quería ' 8 a r ° n d e q U e V Í e r 0 n q u e c o n t a n t a a f l c i o n l o 
fiaun r 8 P t ° í q U e m U C h a , 1 0 n r a e r a t e n e r e n s u c o m P a " 
tado D 6 y C O m o a q u e 1 ' c l u e sevendo de tan gran es-
sefizoV°U r a b a S U c o r n P a n í a P o r v a l e r mas- La Reina 
convenid"1'6061 " n a f u s t a muy ricamente, como á rey 
ricas y n' aS-' fG gandes atavíos como de jovas muy 
s otr¿ D ' P a r a q u e l a s c l i e s e a l o s c a b a l l e r o s ó 
ServidorLerS-°faS q U e é l 1 u i s i e s e > é su ayo con otros 
tornó, y né 6 í U é s e c o n e l l o s f a s l a la mar, ó de allí se 
enfürcar a l f, & l a v i l I a > con mucha deshonra mandó 
flores de l a J 1 ^ 6 ' p o r q u e t o d o s viesen el fruto que las 
k i é caminí a i C 1 ° n l l e v a b a n - E I'os entraron en sus fus-
Puerto de j a -° n , t a n t o festa que llegaron á aquel gran 
araban 11 ? P i r m e ' d o n d e c o n mucho deseo los 
" " e 8 a d o s a l Puerto, enviaron decir á Ama-
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dís cómo traían consigo al rey de Dacia, é la razón por 
qué; que viese lo que se debia facer en la venida de tal 
príncipe. Amadís cabalgó, é no llevó consigo sino á 
Agrájes, é á la meitad de la cuesta del castillo encon-
traron con los caballeros é con el Rey, el cual rica-
mente vestido venia y en un palafrén guarnido á mara-
villa. Amadís se fué á él é lo saludó, y el niño á él con 
mucha cortesía, que ya le habían dicho cuál era; des-
pués se abrazaron todos con gran risa é placer que de, 
sí hobieron, é así juntos se fueron al castillo, donde 
aquel rey fué aposentado en compañía de don Bruneo 
fasta que otros donceles viniesen, que esperaban. Así 
estaban aquellos señores en aquella insola esperando aL 
rey Lisuarte, que por contar del, dejaremos estos fasta 
su tiempo. 
CAPITULO X L H ; 
Cómo el rey I,¡suarte, é la reina Brisena, su mujer, é su hija 
Leonoreta vinieron á la insola Firme, é cómo aquellos señores 
y señoras los salieron á rescebir. 
Como es dicho, el rey Lisuarte, después que llegó a 
Vindilisora, mandó á la Reina que se aderezase de las 
cosas necesarias á ella é á su hija Leonoreta, é al rey 
Arban de Norgales, su mayordomo mayor, de lo que á 
él convenia; é todo fecho é aparejado según su gran-
deza, partió con su compaña, é no quiso llevar sino aí 
rey Cíldadan, é á don Galvánes, é á Madasima, su mu-
jer, que estonces allí por su mandado llegaran de la 
insola de Mongaza, é otros algunos de sus caballeros 
ricamente vestidos; que Gasquilan, rey de Suesa, des-
de allí se tornó en su reino. Pues con mucho placer 
fueron por sus jornadas fasta que llegaron á dormir á 
cuatro leguas de la insola, lo cual fué sabido luego por 
Amadís é por todos los otros príncipes é caballeros que 
con él estaban, é acordaron que todos juntos, é aque-
llas señoras con ellos, lo saliesen á recebir á dos leguas 
de la insola; é así se fizo, que otro día salieron todos ó 
todas las reinas tras la reina Elisena. Los vestidos é ri-
quezas que sobre sí é sobre sus palafrenes llevaban, no 
bastaría memoria para lo coatar, ni menos para lo es-
crebir. Tanto os digo, que antes ni después nunca se 
supo que una compaña de tantos caballeros de tan alto 
linaje y de tanto esfuerzo, é tantas señoras, reinas y in-
fantas, é otras de gran guisa, tan fermosas ó tan bien 
guarnidas, hobiese habido en el mundo. Así juntos fue-
ron por aquella vega fasta que llegaron á vista del rey 
Lisuarte, el cual, cuando vio tanta gente que contra él 
iba, luego pensó lo que era, é con toda su compaña 
andovo tanto, que se encontró con el rey Perion, y el 
Emperador é todos los otros caballeros que delante ve-
nían allí pararon todos para se abrazar. Amadís venia 
mas detrás, fublando con don Galaor, su hermano, que 
aun estaba muy flaco, que apenas podia andar cabal-
gando, é como llegó cerca del Rey apeóse de su caba-
llo , y el Roy le dio voces que lo no ficiese; mas él no 
lo dejó por eso, y llegó ápié, é aunque no quiso, le besó 
las manos; é pasó á la Reina, que Esplandian, aquel 
fermoso doncel, de rienda traia, ó la Reina se abajó 
del palafrén por le abrazar; mas Amadís le tomó las 
manos y se las besó. Don Galaor llegó al rey Lisuarte, 
ó cuando le vio tan flaco fuélo á abrazar, é las lágrimas 
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les vinieron á entrambos á los ojos; é íóvolo así el Rey 
un rato, que se nunca podieron fablar, tanto/que al-
gunos dijeron que esté sentimiento fué del placer que 
de se ver hobieron, pero otros lo juzgaron diciendo que, 
teniendo en las memorias las cosas pasadas, 6 no se ha-
ber en*ellas fallado juntos, como sus corazones desea-
ban, habían traído aquellas lágrimas. Estose eche ala 
parte que os ploguiere; pero de cualquier manera que 
fuese, era-porque mucho se amaban. 
Oriana llegó á la Reina su madre después que la rei-
na Elisena la saludó, é como su madre la vio, que era 
la cosa que mas amaba, fué á ella é tomóla entre sus 
brazos, é cayeran ambas á tierra sino por caballeros 
que las sostuvieron, é comenzóla á besar por los ojos 
é por el rostro, diciendo : «¡ Oh, mi fija! á Dios ple-
ga por la su merced que los trabajos é fatigas que esta 
tu gran hermosura nos ha dado , que ella sea causa de 
los remediar con mucha paz é alegría de aquí adelan-
te.» Oriana no facía sino llorar de placer, é ninguna 
cosa le respondió. En esto llegaron las reinas Briolan-
ja é Sardamira, é quitárongela de entre los brazos, é 
hablaron á la Reina, é después todas las otras con mu-
cha cortesía; que á esta dueña tenían por una de las 
mejores é mas honradas reinas del mundo. Leonorcta 
llegó á besar las manos á Oriana, y ella la abrazó y 
besó muchas veces, é así lo ficieron todas las dueñas 
é doncellas déla Reina su madre, que la amaban de co-
razón mas que á sí mesma; que, como se os ha dicho, 
esta princesa fué lamas noble é mas comedida para hon-
ra á todos que en su tiempo fué, é por esta causa era 
muy amada y querida de todos é todas cuantas la cono-
cían. Hecho el rescebimiento, no como fué, que seria 
imposible decirlo, mas como á la orden del libro con-
viene, movieron todos juntos para la insola. 
Cuando la reina Brisena vio tantos cabalteros é tantas 
dueñas é doncellas de tan alta guisa, á quien ella mucho 
y bien conocía é sabia dó llegaba su gran valor, y que 
todos estaban ala voluntad é ordenanza de Amadís, fué 
tan espantada, que no sabia qué decir; é fasta allí bien 
pensaba que en el mundo no hobiese igual casa ni corte 
á la del Rey su marido; pero visto esto que os digo, no 
figuraba su estado sino de un bajo conde, é miraba á to-
das partes, é via que todos andaban tras Amadís é lo 
acataban como á señor, y el que mas cerca del iba se 
tenia por mas honrado, é do quiera que él iba iban to-
dos. Maravillábase cómo pudo ganar tal alteza un ca-
ballero que nunca alcanzó sino armas é caballo; é como 
quiera que por marido de su hija lo toviese é muy en-
tero en su servicio, no pudo excusar de no haber de-
Ho gran envidia, porque aquel gran estado quisiera 
ella para su marido, é de allí lo heredara Amadís con 
su hija; pero como lo veia ser al revés, no se podía 
alegrar con ello; mas, como era muy cuerda, fizo que 
lo no miraba ni entendía , é con rostro alegre é corazón 
turbio fablaba y reia con todos aquellos caballeros y se-
ñoras que al derredor de sí llevaba, que el Rey, des-
pués que fabló á don Galaor, nunca del se partió en to-
do aquel camino fasta que á la insola llegaron. Pues 
yendo por el camino, Oriana no podía partir los ojos 
de Esplandian, que lo mucho amaba, así como la ra-
zón lo mandaba, é la Reina su madre, que lo vio, dijo: 
<( Hija, tomad este doncel que vos lleve.! 0¡Sn» 
vo queda, y el doncel llegó con muy g r a n hotailS 
le besar las manos. Oriana tenia gran deseo de U 
sar, mas el grande empacho que hobo la fizo e!r 
Mabilía se llegó á él é díjole : «Mi buen amigo t 
bien quiero yo parte de vuestros abrazos 
rostro con un semblante tan gracioso 
w El volvió e i 
era de le mirar, é conocióla luego,'y íablólnT 
mucha cortesía. 0 I 1 
Así lo llevaron en medio entrambas, fablando con él 
en lo que mas les contentaba, é pagábanse mucho de 
cómo él respondía; que la graciosa habla é donaire su-
yo las facía á ellas alegrarse; é mirábanse Oriana é Ma~ 
bilia una á otra, é miraban al doncel, é Mábilia dijo' 
«¿Pareceos, Señora, si era esta preciosa vianda para la 
leona é para sus fijos? — ¡ Ay mi señora é amiga! dijo 
Oriana, por Dios no me lo trayais á la memoria; que 
aun agora se me aflige el corazón en lo pensar.—Pues 
entiendo, dijo Mabilia , que no menos peligro pasó su 
padre tan pequeño como él en la mar, mas Dios le 
guardó para esto que veis, é así lo fará, si le ploguiere,i 
este, que pasará de bondad á él é á todos los del mun-
do. » Oriana se rió muy de corazón é dijo: «Mi verdade-
, ra hermana, no parece sino que me queréis tentar por 
ver á cuál dcllos otorgaré ; pues no quiero decir que 
así plega á Dios, sino que á entrambos los faga tales, 
que no tengan par, como fasta aquí cada uno en su 
edad no la han tenido.)) En esto y en otras cosas de mu-
cho placer hablando todos, llegaron al castillo de la 
insola Firme, donde al rey Lisuarte é á la Reina su 
mujer aposentaron muy bien donde Oriana posaba,é 
al rey Pcrion é á su mujer donde la reina Sardamira. 
Oriana, con todas las novias que habían de ser, toma-
ron lo mas alto de la torre. Amadís había mandado po-
ner las mesas en aquellos portales muy ricos de la 
huerta, é allí fizó comer toda aquella compaña mu¡ 
ricamente, con tanta abundancia de viandas,é vinos, 
é frutas de todas maneras, que muy gran maravilla era 
de lo ver, cada uno según su estado lo merecía, éto-
do era fecho muy por orden. Don CuadraganteJle« 
consigo al rey Cildadan, que él mucho amaba, e«s 
lo ficieron todos los otros caballeros, cada uno ele i 
del Rey, según lo amaban. E Amadís llovó consigo 
rey Arban de Norgales, é á don Grumedan, e a 
Guilan el cuidador. Norandel posó con su gran araib 
don Galaor. Así pasaron aquel dia, con el placer i 
pensar podéis. „ , ¡nia 
Mas lo que Agrájes hizo con su tio é con wm • 
no se podría contar en ninguna manera ni P e l i s a o¿ o al 
á este tenia en tanto acatamiento y reverencia ^ 
Rey su padre siempre tovo, é fizo quedar a ^ ^ 
con Oriana é con aquellas reinas é señoras gra fl_ 
allí estaban, y él llevó á don Galvánes c 0 ¡ i s ^ c ¡ a > que 
sada. Esplandian se llegó luego al rey de v ^ 
era de su edad, y le pareció muy bien; o ' l 0. 
amor se les siguió desde la hora que se viero , ^ 
dos los días de su vida les turó; así qw,v^ 
grandes tiempos anduvieron juntos en comí •$ 
pues que caballeros fueron, ó pasaron J J L , * * 
.hechos do armas en muy gran peligro de si ^ ^ e l 
como caballeros muy esforzados. Este rey 
AMADÍS DE GAULA. 
A los amores de Esplandian; por sus consejos 
° fué auitado muchas veces de grandes angus-
bUen°Smortales cuidados que de su señora le venían, 
1 0 5 l llegar al hilo de la muerte. Este rey que os di-
f a S t a cuso á muy grandes afanes por fablar á esta se-
- ° S 6 ' le decir lo que por su amor este caballero pade-
"° r a am hobiese piedad de su dolorosa muerte. Estos 
T príncipes que os cuento, por amor desta señora, 
«¡mando consigo á Talanque, fijo de don Galaor, éá 
Maneli el mesurado, fijo del rey Cildadan, que en las 
tainas de Urganda los hobieron cuando estaban pre-
sos como el segundo libro desta historia mas largo lo 
cuenta, é á Ambor, fijo de Angriote de Estravaus, to-
dos noveles caballeros, pasaron la mar por la parte de 
Constantinopla á la tierra de los paganos, é hobieron 
grandes recuestas, así con fuertes gigantes como con 
otras naciones extrañas, de muchas maneras;las cuales 
pasaron á su gran honra, por donde sus altas proezas 
é grandes caballerías fueron por todo «1 mundo sona-
das así como mas largo vos lo contaremos en aquel 
ramo que de Esplandian es llamado, que desta historia 
sale, que fabla de los sus grandes fechos, é de los amo-
res que con la flor y fermosura de todo el mundo tovo, 
que fué aquella estrella luciente, que ante ella toda fer-
mosura escurecia, Leonorina, fija del emperador de 
Constantinopla, aquella que su padre Amadís dejó ni-
ña en Grecia cuando allá pasó é mató el fuerte Endria-
go, como vos ya contamos. Pero dejemos agora esto fas-
ta su tiempo, é tornemos al propósito de nuestra his-
toria. Pues pasado aquel dia que llegaron, é otro para 
descansar del camino, los reyes se juntaron para dar 
orden en los casamientos cómo se ficiesen con mucho 
placer, y se tornasen á sus tierras, que mucho les 
quedaba de hacer, los unos en ir á ganar los señoríos de 
sus enemigos, é los otros en les dar ayuda para ello. 
Y estando juntos debajo de unos árboles cabe las fuen-
tes que ya oistes, oyeron grandes voces que las gentes 
daban de fuera de la huerta, é sonaba gran murmullo, 
esabido qué cosa fuese, dijéronles que venia la mas 
espantable cosa é mas extraña por la mar de cuantas 
Habían visto. 
Entonces los reyes demandaron sus caballos é cabal-
garon étodos los otros caballeros, é fueron al puer-
co, e las reinas é todas las señoras se subieron á lo 
"¡a alto de la torre, donde grtn parte do la tierra y de 
*mar se parescia; é vieron venir un humo por el agua, 
negro é mas espantable que nunca vieran. Todos 
^vieron quedos fasta saber qué cosa fuese, é den-
ron en ? 0 q U e G l f u m o s e c o m e n z ó á esparcir, vie-
mavor d é l U n a s e r P i e n t B "'ucho mayor que la 
alas au?? "' Í U S t a d e I raund!)' é t r a i a t a n 8 r a n d e s 
éla cola h m e s P a c i o que una echadura de arco, 
8fantorre n rT a d a h á C Í a a r r i b a | m u y m a s a l t a ( I U t í u n a 
gandes l *\ C a b e Z a ' é l a b o c a » é l o s d i e n t e s e r a n t a n 
Sonaque h • ° S t £ m esPantables, que no había per-
l a s narices " " T ° S a S e ; ó d e rat0 e n r a t 0 e c h a b a P o r 
ubia. v d a q u e l m u y m&o humo, que fasta el cielo 
an fuertes Z 1 G S C C U b r i a t o d o c l a b a l o s r o n c o s ? s i l b o s 
a mar se mío *ü ^ S [ ) a n t a b l e s , que no parescia sino que 
a d a s del ImT, YlT- E c b a b a P ° r l a b o c a l a s fe'or8o-a6«a tan recio é te in lejos, que ninguna na» 
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ve, por grande que fuese, & ella Se podría llegar, que 
no fuese anegada. Los reyes ó caballeros, como quie-
ra que muy esforzados fuesen, mirábanse unos á otros, 
é no sabían qué decir; que á cosa tan espantable 6 
tan medrosa de ver no fallaban ni pensaban que resis-
tencia alguna podría bastar; pero estuvieron quedos. 
La gran serpiente, como ya cerca llegase, dio por el 
agua al través tres ó cuatro vueltas, faciendo sus bra-
vezas , é sacudiendo las alas tan recio, que mas de me-
dia legua sonaba el crujir de las conchas. Como los ca-
ballos en que aquellos señores estaban la vieron, nin-
guno fué poderoso de tener el suyo; antes con ellos 
iban huyendo por el campo fasta que de fuerza les con-
vino apearse dellos. E algunos decían que seria bueno 
armarse para atender, otros decían que, como fuese 
bestia fiera de agua, que no osaría salir en tierra, é 
puesto caso que saliese, que espacio habría para se 
meter en la insola, y que ya ella , de que vía la tierra, 
comenzaba á reparar. Pues estando así todos maravi-
llados de tal cosa cual nunca oyeran ni vieran otra se-
mejante , vieron cómo por el un costado de la serpien-
te echaron un batel cubierto todo de un paño de oro 
muy rico, é una dueña en él, que á cada parte traia un 
doncel muy ricamente vestidos, é sofríase con los bra-
zos sobre los hombros dellos, é dos enanos muy feos en 
extraña manera, con sendos remos, que el batel traían 
á tierra. Mucho fueron maravillados aquellos señores 
de ver cosa tan extraña; mas el rey Lisuarte dijo: «No 
me creáis si esta dueña no es Urganda la Desconocida; 
que bien se vos debe acordar, dijo á Amadís, del mie-
do que nos puso estando en la mi villa de Fenusa cuan-
do con los fuegos vino por la mar.—Yo lo he pensado 
así, dijo Amadís, después que el batel vi; que de an-
tes no creia sino que aquella serpiente era algún dia-
blo con que toviéramos harto que hacer.» 
En esto llegó el batel á la ribera, é como cerca fué, 
conoscieron ser la dueña Urganda la Desconocida; crae 
ella tovo por bien de se les mostrar en su propria for-
ma, lo cual pocas veces facia ; antes se demostraba en 
figuras extrañas, cuándo muy vieja demasiado, cuándo 
muy niña, como en muchas partes desta historia se ha 
contado. Así llegó con sus donceles muy fermosos é 
muy guarnecidos, que sus vestiduras eran en muchos 
logares guarnecidas é labradas de piedras preciosas do 
gran valor. E los reyes é grandes señores se fueron así 
á pié como estaban acostando á la parte donde ella sa-
lía; é como llegada fué salió del batel, teniendo por 
las manos á sus fermosos donceles, é se fué luego al rey 
Lisuarte por le besar las manos, mas el Rey la abrazó 
é no gelas quiso dar, é así lo íicieron el rey Perion y 
el rey Cildadan. Entonces se volvió ella al Emperador 
édíjole : «Buen señor, aunque no me conocéis ni yo 
vos haya visto, mucho sé de vuestra facienda, así de 
quién sois y el valor de vuestra noble persona, como 
de vuestro grande estado, é por esto, ó por algún ser-
vicio que antes de mucho tiempo de mí recebiréis, jun-
to con la Emperatriz, quiero quedar en vuestro amor 
é buena conocencia, para que se os acuerde de mí, cuan-
do en vuestro imperio estoviérdes, en me mandar algo 
en que os pueda servir ; que aunque vos parece estar 
esta tierra donde mi habitación es muy lejos de la vues-
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ira no seria>ra mi gran trabajo andar el camino to- | nunca mujer en ninguna parto lo fuera ( w , i 
' • "• " : I - : - ' " ' - ' - :ias, tantas princesas, ó ínQnC ó¡*¡ do en un dia natural.» El Emperador le dijo : «Mi bue-
na sefiora, por mas contento me tengo de haber gana-
do vuestro amor é buena voluntad que gran parte de 
mi señorío ; y pues por vuestra virtud á ello me habéis 
convidado, no se os olvide lo que me prometistes; que 
si en mi corazón é voluntad está asentado de lo agra-
descer con todas mis fuerzas, vos muy mejor que yo lo 
sabéis.» Urganda le dijo : «Mi señor, yo os veré en 
tiempo que por mí os será restituido el primer fruto de 
vuestra generación.» Entonces miró contra Amadís, 
que no había habido tiempo de le poder fablar, é dijo— 
le : a Pues de vos, noble caballero, no se debe perder 
el abrazo, aunque, según la favorable fortuna en tan-
ta grandeza os ha ensalzado é puesto en la cumbre, ya 
no teméis en mucho los servicios é placeres de los que 
poco podemos; porque estas mundanales cosas muy 
prestamente, siguiendo la orden del mundo, con pe-
queña causa é aun sin ella podrían variar. Agora que 
os paresce que mas sin cuidado podréis pasar vuestra 
vida, especial teniendo la cosa del mundo por vos mas 
deseada en vuestro poder, sin la cual todo lo restante 
vos fuera causa de dolorosa soledad; agora es mas ne-
cesario sostenerlo con doblado trabajo; que la fortuna 
no es contenta cuando en semejantes alturas fiere é 
muestra sus fuerzas, porque muy mayor mengua y me-
noscabo de vuestra gran honra seria perderlo ganado, 
que sin ello pasar antes que ganado fué.» Amadís le dijo: 
«Según los grandes beneficios que de vos, mi buena se-
ñora, yo tengo rescebidos, con el gran amor que siem-
pre me tovistes, aunque para la satisfacion de mi vo-
luntad muy poderoso me fallase, muy pobre me sin-
tiria para lo poner en las cosas que á vuestra honra to-
casen , que por vos me fuesen mandadas; que no puede' 
ser ello tanto, aunque el mundo fuese, que mucho mas 
no sea razón de lo aventurar en lo que digo.» Urganda 
le dijo : «El gran amor que vos tengo me causa decir 
desvarios é dar consejo donde menester no es.» 
Entonces llegaron todos aquellos caballeros é la sa-
ludaron , é dijo á don Galaor • « A vos, mi buen señor, 
ni al rey Cildadan no digo agora nada, porque yo mo-
raré aquí con vos algunos dias, y tememos tiempo de 
fablar.» E volviéndose á sus enanos, les mandó que 
se tornasen á la Gran Serpiente, é trajesen en una 
barca un palafrén, y sendos para sus donceles ; lo cual 
fue luego fecho. Los reyes y señores tenían sus caballos 
alejados de allí; que el temor de aquella fiera bestia no 
les daba logar que á ellos se llegasen, é dejaron allí 
hombres que la pusiesen en el palafrén, y ellos se fue-
ron á pié á tomar los suyos. Ella les dijo que les roga-
ba mucho que hobiesen por bien que ninguno la lle-
vase sino aquellos dos donceles sus enamorados; así 
se fizo, que todos fueron delante al castillo, y ella á 
la postre con su compaña ; é anduvieron fasta llegar á 
la huerta donde las reinas estaban é señoras grandes, 
que no quiso posar en otra parte. E antes que con ellas 
entrase dijo contra Esplandian : «A vos, muy fermo-
so doncel, encomiendo yo este mi tesoro que lo guar-
déis ; que en gran parte no se fallaría tan rico.» En-
tonces le entregó Jos donceles por la mano y entróse 
en la huerta, donde fué do todas tan bien recebidacual 
a todas con 
vio tantas reina  
personas de gran estima é valor, mirólas 
mucho placer ó dijo : «¡ Oh corazón mió! ¿ q u.'. ,, , 
de aquí adelante ver, que causa de gran soledad i í ? 
sea, pues en un dia has visto los mejores é mas virh 
sos caballeros é mas esforzados que en el mundo fu 
ron, é las mas honradas y fermosas reinas y ^m, 
que nunca nacieron? Por cierto puedo decir que de 10 
uno é otro es aquí la perfecion ; é aun mas digo que 
así como aquí es junta toda la gran alteza de las ar-
mas é la beldad del mundo, así es mantenido amor 
con la mayor lealtad que lo nunca fué en ninguna sa-
zón.» Así se metió en la torre con ellas, é demandó li. 
cencía á las reinas para que podiese posar con Oriatia 
é con las que con ella estaban, las cuales la subieron 
luego á su aposentamiento. Pues metidas en su cá-
mara, no podia partir los ojos de mirar á Oriana, éá 
la reina Briolanja, é á Melicia, é Olinda, que á la fer-
mosura destas ninguna se igualaba, é no facía sino 
abrazar á la una é á la otra; así estaba con ellas co-
mo fuera de sentido, de placer, y ellas le hacian tanta 
honra como si señora de todas fuese. 
CAPITULO XLIII. 
Cómo Amadís fizo casar á su primo Dragonis con la infanta Es-
trellera, y que fuese á ganar la Profunda Insola, donde fuese 
rey. 
Agora dice la historia que Dragonis, primo de Ama-
dís y de don Galaor, era un caballero mancebo muy 
honrado y de gran esfuerzo, así como lo mostró en las 
cosas pasadas, especial en la batalla que el rey Lisuar-
te hobo con Galvánes é sus compañeros sobre la insola 
de Mongaza, donde este caballero, después que don 
Florestan é don Cuadragante, é otros muchos nobles 
caballeros fueron feridos y presos por don Galaor, y 
el rey Cildadan, é Norandel, é por toda la gran gente 
de su parte que sobre ellos cargó, é don Galvánes lle-
vado á la dicha insola muy mal ferido, quedó con los 
pocos que de su parte quedaron, é con los caballeros 
que de su padre allí tenia, por escudo é amparo de te-
dos ellos, donde por cansa de su discreción é buen es-
fuerzo fueron reparados, así como mas largo el tercero 
libro desta historia lo cuenta. Este no se falló en la in-
sola Firme al tiempo que Amadís hizo los casamiento. 
de sus hermanos é de ios otros caballeros que ya (Hi-
tes, porque desde el monesterio de Luvaina se íue , 
una doncella, á quien el de antes habia prometido 
don. E combatióse con Angrifo, señor del valle 
Fondo Piélago, que preso tenia al padre della, por. 
ber del una fortaleza que á la entrada del valle t e » 
ó Dragonis hobo con é! una cruel é gran b £ } l a l l a ' * e n 
que aquel Angrifo era el mas valiente caballero q[ 
aquellas montañas donde él moraba se podía 
pero al cabo fué vencido por Dragonis como i 
dentro 
que se á derecho comlatia, é sacó de su 
drede la doncella, é mandó Angrifo que , , t, ; 
veinte dias fuese en la insola Firme, y se p ^ ^ 
la merced de la princesa Oriana; é porqu ^ 
cerca de la insola do Mongaza, quiso ver a g l 
i . , ,«« n OS , UB0 vanes ó á Madasima, y estando con 
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. d e i rey Usuario á los llamar para llevarlos 
n i e " ' o'a Firme, así como lo prometiera á Agrájes; ó 
á ' a '"on ellos á Vindilisora, donde fueron con mucho 
Í U 6 S e I grande honra recebidos ; é desde allí se fueron 
an l°el Rey é con la Reina á la insola Firme, como ya 
c o a
 g d o n c i e falló Dragonis el concierto de los casa-
0 1 ' ntós y el repartimiento de los señoríos, como es 
"ntado de que hobo gran placer, é loaba mucho lo 
°1 Amadís, su primo, había fecho, é aparejábase 
Juanto podía para ser en aquella conquista, que bien 
Lido tenia que se no podía acabar sin grandes fechos 
de armas; pero Amadís, como le amase de todo su co-
razón, consideró que mucha sinrazón seria é gran 
vergüenza suya sí tal caballero quedase sin gran parte 
de lo que él había ayudado con tanto trabajo á ganar, 
é un dia apartándole por aquella huerta, así le dijo : 
«Miseñorébuen primo, aunque vuestra juventud ó 
eran esfuerzo de corazón, deseando acrecentar honra 
en las grandes afruentas, vos quite deseo de mas estado 
Y reposo del que hasta aquí tovistes, la razón, á quien 
todos obligados somos de nos llegar, como fuente prin-
cipal donde la virtud mana, y el tiempo que se os ofre-
ce, quieren que vuestro propósito mudado sea, é sigáis 
el consejo de mi poco saber é gran voluntad, que así 
como á mi proprio corazón vos ama. Yo he sabido cómo 
al tiempo que socorrimos en Luvaina al rey Lisuarte 
con los que de los contrarios al principio fuyeron, fué 
el rey de la Profunda Insola, que feríelo estaba; agora 
sé por un escudero del rey Arábigo, que es aquí ve-
nido, cómo entrando en la mar luego fué muerto; pues 
aquella insola donde él fué señor tengo yo por bien que 
sea vuestra, é della seáis llamado rey; é á Palomir, 
vuestro hermano, se le quede el señorío de vuestro pa-
dre, y seáis casado con la infanta Estrelleta, que, co-
mo sabéis, viene de ambas partes de reyes, é á quien 
Oriana mucho ama ; y esto tengo por bueno é me pla-
ce que se faga, porque mas quiero forzar vuestra vo-
luntad sometiéndola á la razón, que yo pasar tal ver-
güenza en no haber vos, mi buen primo, parte del 
ienque Dios me ha dado, así como vos mas que otro 
2 U n ° d é l m a l h a b i d o l 0 lia-» Dragonis, como quiera 
SntTí i e ° Í U 6 S e d e i r C o n d o n B r u n e o é d o n G u a c l r a ~ 
sefinrí! . , a y i l d a r c o n s u Persona fasta que aquellos 
saráís h o b i e s e n > é s i de allí vivo quedase, de se pa-
y estar f a r t e s c l e R o m a > buscando algunas aventuras, 
p|°restan t e m p o r a d a c o n e l rey de Cerdeña, don 
%n a cosP° r l e V e r é S a b e r s i l e h a b i a raenester P a r a 
fallaba é A ' C,?.mo- h o m b r e que en tierra extraña se 
Firmeodor!i t o r 0 a r s e a v e r á Amadís á la insola 
^' '^muchlh 6 8 1 0^- 6 8 6 ' y P e n s a b a <lue e n e s t o s c a ~ 
0 0 1 1 1 0 caballer a é S m n t a m a p o d r i a s a n a r ó m o r i r 
Atnadísaque]i!i v , e . ? e n d o c o n el amor tan grande que 
d e r o t ra cosa ' h 0 b ° S r a n e m P a c h o de le respon-
q U e e n aquelloS1U° q U e l 0 l e m i t i a t o d o a s u v o l u n t a d > 
Rediente • =J* y e n t o c l 0 l o fi ue le mandase le seria 
l n f a t l t a . v 'snL q i í e ' l u e 8 ° f u é desposado con aquella 
í l e s ^ e qSe f P > r t Ó 1 l a P r o f u n d a Iñsblá que ya 
tm l l0rira r J 8 ° s e 1 , a m ó rey é lo fué con muy 
?°°is> Amadla e , a r r t e s e dirá. Esto así fecho, co-
^ Para W a ! ! c l ó a l r e y L i a r l e el ducado de 
1 0 1 1 Guian el cuidador, que lo él mu-
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cho amaba, y se casase con la Duquesa, que él tanto 
amaba, y que él le entregaría al Duque que allí tenia 
preso. El Rey, así por su amor de Amadís, como por-
que tenia muchos cargos é grandes de don Guilan, 6 
porque el Duque le habia sido traidor, otorgólo de bue-
na voluntad. Amadís le besó las manos por ello, é don 
Guilan gelas quiso besar á él; mas Amadís no quiso, 
antes lo abrazó con grande amor; que este fué el ca-
ballero del mundo de su tiempo que mas comedido é 
mas manso é humano fué con sus amigos» 
CAPITULO XLIV. 
Cómo los reyes se juntaron á dar orden en las bodas de aquellos 
grandes señores y señoras, é lo que en ello se fizo. 
Los reyes se tornaron á juntar como de ante, é con-
certaron las bodas para el cuarto dia, y que durasen 
las fiestas quince días, en cabo de los cuales todas las 
cosas despachadas fuesen para se tornar á sus tierras. 
Venido el dia señalado, todos los novios se juntaron en 
la posada de Amadís, y se vistieron de tan ricos y pre-
ciados paños como su gran estado en tal auto deman-
daba, é asimesmo lo íicieron las novias; é los reyes 
é grandes señores los tomaron consigo, é cabalgando 
en sus palafrenes, muy ricamente guarnidos, se fue-
ron á la huerta, donde fallaron las reinas é novias asi-
mesmo en sus palafrenes; pues así salieron todos jun-
tos á la iglesia, donde por el santo hombre Nasciano 
la misa aparejada estaba. Pasado el auto de los matri-
monios é casamientos con las solenidades que la santa 
Iglesia manda, Amadís se llegó al rey Lisuarte é dijo— 
le : «Señor, quiero demandaros un don que os no sera 
grave de lo dar. — Yo lo otorgo, dijo el Rey. — Pues, 
Señor, mandad á Oriana que antes que sea hora de co-
mer pruebe el arco encantado de los leales amadores, 
é la cámara defendida, que hasta aquí con su gran 
tristeza nunca con ella acabar se pudo, por mucho que 
ha sido por nosotros suplicada y rogada; que yo fio 
tanto en su lealtad y en su gran beldad, que allí donde 
há mas de cien años que nunca mujer, por extremada 
que de las otras fuese, pudo entrar, entrará ella sin nin-
gún detenimiento; porque yo vi á Grimanesa en tanta 
perficion como si viva fuese, donde está hecha por 
gran arte con su marido Apolidon, é su gran fermo-
sura no iguala con la de Oriana ; é en aquella cámara 
tan defendida á todas se hará fiesta de nuestras bodas.» 
Y el Rey le dijo : «Buen hijo, señor, liviano es á mi 
complir lo que pedis; mas he recelo que con ello pon-
gamos alguna turbación en esta fiesta, porque muchas 
veces contece, é todas las mas la grande afición de la 
voluntad engañar los ojos, que juzgan lo contrario de lo 
que es; é así podria acaescer á vos con mi hija Oriana. 
— No tengáis cuidado deso, dijo Amadís; que mi co-
razón me dice que así como lo digo se complirá. — 
Pues así os place, así sea,» dijo el Rey. Entonces se fuó 
á su hija, que entre las reinas é las otras novias esta-
ba, é díjole : «Mi hija, vuestro marido me demandó 
un don, é no se puede complir sino por vos; quiero 
que mi palabra hagáis verdadera.» Ella fincó los hi-
nojos dolante del y besóle las manos, é dijo : «Señor, 
á Dios plega que por alguna manera venga causa con 
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que os pueda servir, é mandad lo que os ploguiere, 
que así se fará si por mí complir se puede.» El Rey 
la levantó é la besó en el rostro, é dijo : «Hija, pues 
conviene que antes de comer sea por vos probado el 
arco de los leales amadores é la cámara defendida; que 
esto es lo que vuestro marido me pide.» 
Cuando esto fué oido de toda aquella gente, á mu-
chas plogo de ver que la prueba se ficiese, é á otras puso 
gran turbación ; que, como la cosa tan grave de aca-
bar fuese, y tantas y tales en ella habían fallecido, 
bien pensaban que la gloria que acabándola se alcanza-
ba, que así en ella fallesciendo, se aventuraban me-
noscabo y vergüenza; mas, pues que vieron que el Rey 
lo mandaba é Amadís lo demandaba, no quisieron de-
cir sino que se ficiese. Pues así como estaban salieron 
de la iglesia, é cabalgando llegaron al marco donde 
allí adelante á ninguno ni á ninguna era dada licencia 
de entrar, si dinos para ello no fuesen. Pues allí llega-
dos, Melicia é Olinda dijeron á sus esposos que tam-
bién querían ellas probar aquella aventura, de lo cual 
gran alegría en los corazones dellos vino,. por ver la 
gran lealtad en que se atrevían ; pero temiendo algún 
revés que venir les podiese, dijéronles que ellos esta-
ban bien contentos é satisfechos en sus voluntades ; é 
por lo que á ellos tocaba no tomasen en sí aquel cui-
dado. Mas ellas dijeron que lo habían de probar; que 
si en otra parte estuviesen, con alguna razón se po-
drían excusar dello; mas allí, donde ninguna bastaba, 
no querían que pensasen que por lo que en sí babian 
sentido lo habían dejado. « Pues que así es, dijeron 
olios, no podemos negar que no recebimos en ello la 
mayor merced que de ninguna otra cosa que venir nos 
podiese.» Esto dijeron luego al rey Lisuarte é á los 
otros señores. «En el nombre de Dios, dijeron ellos, é 
á él plega que sea en tal hora, que con mucho placer 
se acreciente la fiesta en que estamos.» Allí descabal-
garon todos é acordaron que entrasen delante Melicia 
é Olinda; é así se fizo, que la una tras la otra pasaron 
el marco, é ski ningún entrévalo fueron so el arco y 
entraron en la casa donde Apolidon é Grimanesa esta-
ban ; é la trompa que la imagen encima del arco tenia 
tañió muy dulcemente; así que todos fueron muy con-
solados de tal son , que nunca otro tal vieran, sino 
aquellos que ya lo babian visto é probado. Oriana llegó 
al marco é volvió el rostro contra Amadís é paróse 
muy colorada; é tornó luego á entrar, y en llegando á 
la mitad del sitio, la imagen comenzó el dulce son; é 
como llegó so el arco, lanzó por la boca de la trompa 
tantas flores é rosas en tanta abundancia, que. todo el 
campo fué cubierto dellas ; y el son fué tan dulce é 
tan diferenciado del que por las otras sé fizo, que to-
dos sintieron en sí tan gran deleite, que en tanto que 
durara tovieran por bueno de no partirse de allí; mas 
como pasó el arco, cesó luego el son. Oriana falló á 
Olinda é á Melicia, que estaban mirando aquellas figu-
ras é sus nombres, que en el jaspe bailaron escritos • 
é como la vieron, fueron con mucho placer contra ella' 
é tomáronla entre sí por las manos é volviéronse á las 
imagines; é Oriana miraba con gran afición á Grima-
nesa, é bien veia claramente que ninguna de aquellas 
ni de las que fuera estaban, no era tan fermosa como 
ella; é mucho dudó en la prueba de la cama 
para haber de entrar en ella la habia de sobra **' ^ 
mosura; é por su voluntad dejárase de la prot,6"^ 
do lo del arco nunca en sí puso duda; q u e fcje , U e 
el secreto enteramente de su corazón, cómo" 8* 
fuera otorgado de amar sino á su amigo Amadís ^ 
Así estovieron una pieza, y estovieran mas sino 
ser el día tal, que las esperaba; é acordáronle salí* 
así todas tres juntas como estaban, tan, contenta • 
tan lozanas, que á los que las atendían é miraban T 
paresció que habían gran pieza acrecentado en s¡s 
hermosuras, é bien cuidaron que cualquiera de ella 
era bastante para acabar la aventura de la cámara'S 
esto causó, como digo, la gran alegría que en sí traiáiv 
que así como con ella toda fermosurá es crecida así' 
al contrario, con la tristeza se aflige é abaja; Sus tres 
maridos, Amadís é Agrájes é don Bruneo, que aque-
lla aventura habían acabado, como ya el segundo libro 
desta historia vos lo ha contado, fueron contra ellas 
lo cual ninguno de los que allí estaban podieran ha-
cer; é como á ellas llegaron, la trompa comenzó el 
son é á echar las flores, que les daban sobre las cabe-
zas , é abrazáronlas é besáronlas, é así todos seis se 
salieron. Esto hecho, acordaron de ir á la prueba de la 
cámara, mas algunas habia que gran recelo llevaban 
de lo no poder acabar. Pues llegando al sitio que en la 
sala del castillo estaba, Grasinda se llegó á Amadísé 
díjole : «Mi señor, como quiera que mi fermosurám 
ayude tanto que el deseo de mi corazón complir se 
pueda, no puedo forzar mi locura á que no desee pre-
barse en esta entrada; que ciertamente nunca esta 
lástima de mí en ningún tiempo será partida, sise 
acaba sin que la pruebe; é como quiera que avenga, 
todavía me quiero aventurar.» Amadís, que en al no 
estaba pensando, sino en que todas la probasen ante 
que su señora, porque complida gloria sobre todas lle-
vase, quedella duda ninguna tenia do la no poder aca-
bar, como de las otras tenia, le respondió é dijo: «J 
buena señora, no lo tengo yo esto que decís sino 
grandeza de corazón en querer acabar lo que tan 
fermosas lian faltado, é así se faga.» Entonces la w 
por la mano é la pasó adelante, é dijo : «Señoras,^ 
señora muy hermosa se quiere aquí probar, o 
debéis facer vosotras, señoras Olinda é Mélica .4 
á gran poquedad se debria tener, habiendo Dios n 
tido sobre vosotras tan extremada hermosura, ^  ^ 
cosa tan señalada por ningún temor la deja^ ^ 
emplear, é podrá ser que por alguna de vos { 
bada, é quitaréis á Oriana del gran sobresalto j 
ne.» Esto decia él en lo público, mas todo era ^ 
que bien sabia él, como dicho es, que por mi b ^ 0 
lias se podia acabar sino por su señora,J ^0 
^ i m a n a c í . or> o., f.amnn n i Hp.SnlieS á OtW n l " .. V,y Grimanesa en su tiempo, ni después a l)ua"'"^¡¡, P 
muy gran parte, pudo llegar á la f e r m ^ j L a sceD' 
das dijeron que así se ficiese; 6 l u e g 0 , f' l tjido,éc011 
comendó á Dios, y entró en el sitio deiei ^ ^ ^ 
poca premia llegó al padrón de cobre, ep ^ ^ j 
é llegando cerca del padrón de mármol, i ^ 
mas ella, con premia é gran corazón -que de0tír< 
mucho mas que de mujer se esperaba, b ¿a¿ f 
mas do allí fué tomada sin nmgu mol; 
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, m „ v fermosos cabellos, y echada fuera del sitio 
!°5l sacordada,quonoteaiasentido 
tan cuadragante la tomó consigo, e aunque sabia 
•Tno ser de peligro aquel mal, no poclia excusar 
C ° le pesar mucho dello é haber gran piedad, que 
d e "¡¡abaüero, c o m o ya fuese en mas edad que mozo, 
ca su corazón hobiese cativado en amor de nin-
é """desla estaba tan contento é tan enamorado, que 
ísába que ninguno mas que él lo podia ser ; que lo 
Ividado de antes con lo presente habian sobre él car-
°adode golpe; en tal manera, que no diera ventaja á 
Lsuno de los que allí estaban en querer é amar á su 
señora. Pues luego llegó Olinda la mesurada, trayén-
dola Agrájes por la mano, que le daba gran esfuerzo, 
aunque no con mucha esperanza que en sí toviese, que i 
el gran amor ni afición del á ella no le quitaba el co- j 
nocimiento de ver que no igualaba á la fermosura de j 
Grimanesa; pero bien pensó que llegada [con las mas 
delanteras; y llegando al sitio, dejóla de la mano, y 
ella entró é fuese derechamente al padrón de cobre, é 
de allí pasó al de mármol, que nada sintió; mas, co-
mo quiso pasar, la resistencia fué tan dura, que por 
mucho que porfió no pudo mas de una pasada pasar 
mas adelante, é luego fué echada fuera, como la otra. 
Melicia entró con gentil continencia é lozano corazón, 
que así era ella muy lozana é muy fermosa, é pasó por 
los padrones ambos, tanto, que cuidaron todos que en-
traría en la cámara; é Oriana, que así lo pensó, fué 
toda demudada de pesar; mas llegando un paso mas que 
Olinda, luego fué tollida é sacada sin ninguna piedad, 
como las otras, tan desacordada como si muerta fuese; 
que así como mas adelante entraban, mucho mas la 
pena les era dada á cada una en su grado, é así se ha-
cia á los caballeros antes que Amadís lo acabase. Las 
rabias que don Bruneo por ello hacia á muchos movían 
4 piedad; mas á los que sabían el poco peligro que de 
allí redundaba, reíanse mucho de lo ver. Esto así fe-
cho, llevó Amadís á Oriana, en quien toda la fermo-
sura del mundo ayuntada era, y llegó al sitio con pa-
s,os rauy sosegados y rostro muy honesto, é santiguóse 
«encomendóse áDios, y entró adelante,é sin que nada 
sintiese pasó los padrones, é cuando á una pasada de 
* cámara llegó sintió muchas manos que la pujaban é 
cercin ** ' ^ t a n t ° ' q U < 3 t r e S V e C e S l& v o l v i e r o n h a s t a 
las sn P a í ° n d e m a r m o ! 1 m a s e l l a no bacía sino con 
otro ¿ m U y » ° S í l S m a n o s d e s v i a r I o s a u n c a b o é á 
con mn f a r e c í a l e 1 u e t o m a b a brazos é manos; é así 
fernJ P ° r f í a é g r a n c o r a z o n > é S(>kre todo su gran 
n%esa11™' 1 u e muy mas extremada era que la de Gri-
m u y c a ' C O , m o d l c h o es»Hegó á la puerta de la cámara 
salió aanelí ' é t r a b Ó d e U n o d e l o s u m b r a l e s 5 entonces 
á ella por i 6 m a n ° q u o a A m a d í s l o m ó > é t o m ó 
m u y dn]ppa U n a m a n o > é oyó mas de veinte voces que 
nol)'e seiio t C c a n t a n c l ° cliJer°n : «Bien venga la 
fertt>osura 7'r^* P ° r S U g r a n b e l d a d h a v e n c i d o l a 
que> Por se^  m a n c s a > é hará campaña al caballero 
a q u e l Apolid0 l n a S V a l i e n t e y esforzado en armas que 
e l señorío des?' ^  6 n S U l ' e m P ° P a r n o t u v o > S a n ° 
rea<la grandes r ' n S ° l a ' ^ d e s u generación será seiio-
d e s d e e"a ganarám P° S C ° n ° t r 0 S S r a u d c s s c ¡ m ' m ( I U C 
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Entonces el brazo é la mano tiró, y entró Ovianá cu 
la cámara, donde se halló tan alegre como si del mun-
do fuera señora, é no tanto por su fermosura, como 
porque, seyendosu amigo Amadís señor de aquella in-
sola , sin empacho alguno le podia facer compaña en 
aquella fermosa cámara, quitando la esperanza desdo 
allí adelante de se venir á probar ninguna, por fermo-
sa que fuese. Isanjo, el caballero gobernador de aquella 
insola, dijo entonces: «Señores, los encantamentos des-
ta insola á este punto son todos deshechos, sin ninguno 
quedar; que así fué establecido por aquel quo aquí los 
dejó; que no quiso que mas durasen de cuanto se ha-
llasen señor é señora que estas <aventuras acabasen, 
como estos señores lo han fecho; ó sin embargo alguno 
pueden allí entrar todas las mujeres, así como lo facen 
los hombres después que por Amadís acabada fué.» 
Entonces entraron los reyes é reinas, é todos los otros 
caballeros, é dueñas é doncellas cuantas allí estaban, 
é vieron la mas rica é mas sabrosa-morada que nunca 
fué vista, é todas abrazaron á Oriana, como si por luen-
go tiempo no la hobieran visto; era tanto el placer é 
alegría de todos, que no tenían memoria de comer, n i . 
de otra alguna cosa, sino de mirar aquella cámara tan 
extraña. Amadís mandó que luego fuesen en aquella 
gran cámara traídas Has mesas, é así se fizo; é finalmen-
te, los novios é novias , ó los reyes é los que allí cupie-
ron, folgaron é comieron en la cámara, donde de mu-
chos é diversos manjares, é frutas de muchas maneras, 
é vinos, fueron muy bien servidos. Pues venida la no-
che, después de cenar en aquel muy fermoso destajo 
de la cámara que ya vos dijimos en el libro segundo, 
que era muy mas rico que todo lo otro, y era apartado 
de la pared de cristal, ficieron la cama para Amadís é 
Oriana, donde albergaron; ó al Emperador é los otros 
caballeros con sus mujeres por las otras cámaras, que 
muchas é muy ricas las habia, donde cumpliendo sus 
grandes é mortales deseos, por razón de los cuales mu-
chos peligros é grandes afanes habían sofrido, hicieron 
dueñas á las que no lo eran, é las que lo eran no me-
nos placer que ellas hobieron con sus muy amados ma-
ridos. 
CAPITULO XLV. 
De cómo Urganda la Desconocida juntó todos aquellos reyes é 
caballeros cuantos en la insola Firme estaban, ó las grandes 
cosas que les dijo, pasadas é presentes é por venir, é cómo al 
cabo se partió. 
Cuenta la historia que, pasadas estas grandes fiestas 
de las bodas que en la insola Firme se ficieron, Urganda 
la Desconocida rogó á los reyes que mandasen juntar á 
todos los caballeros é dueñas é doncellas, porque delante 
dellos les quería decir la causa é razón de su venida; 
lo cual mandaron que así se íiciese. Pues todos juntos 
en una gran sala del alcázar, Urganda se asentó aparte, 
teniendo por las manos aquellos sus dos donceles, ó 
cuando todos callaban, estando esperando lo que diría, 
dijo : « Mis señores, yo supe, sin que me fuese dicho, 
esta tan gran fiesta sobre tantas muertes é pérdidas 
que por vos han pasado; é Dios es testigo, si algo ó lodo 
do aquellos males por mí podieran ser remediados, quo 
por ningún trabajo de mi persona dejara de poner en 
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elfo mis fuerzas; mas como de aquel alto Señor prome-
tido estovicsc, fué en mí con su gracia de lo saber, mas 
no de lo remediar, porque lo que por él es ordenado, 
sin él ninguno es poderoso de lo desviar; é pues con 
mi presencia el mal excusar no se podia, acordé con 
ella de crescer en el bien como yo cuido, según el gran 
amor que con muchos de vosotros tengo y el que me 
tenéis, c también por declarar algunas cosas que an-
tes de agora vos dije por ejicobiertas vias, así como lo 
acostumbro facer; é creáis que verdad vos dije, como 
en otras cosas que de mí algunas veces de antes habéis 
oido.» Entonces miró contra Oriana é dijo : «Mi buena 
señora é fermosa'novia, bien se vos debe acordar que 
estando yo con el Rey vuestro padre é la Reina vuestra 
madre en la su villa de Fenusa, acostada con vos en 
vuestra cama, me rogastes que os dijese lo que os ha-
bía de acaescer, é yo vos rogué que saber no lo quisié-
sedes; pero porque conoscí vuestra voluntad, vos dije 
cómo el león de la insola Dudada había de salir de sus 
cuevas, é de sus grandes bramidos se espantarían vues-
tros aguardadores; así que, él se apoderaría de las vues-
tras carnes, con las cuales daría á su gran hambre des-
canso ; pues esto claro se debe conoscer que este vues-
tro marido muy mas fuerte é mas bravo que ningún 
león salió desta insola, que con rhucha razón Dudada 
se puede llamar, donde tantas cuevas é tan escondidas 
tiene, é con sus fuerzas é grandes voces su flota de los 
romanos que os aguardaban, desbaratadaé destrozada; 
así que, vos dejaron en sus fuertes brazos, é se apode-
ró de esas vuestras carnes, como todos vieron, sin las 
cuales nunca su rabiosa hambre se pudiera contentar 
ni hartar; é así conosceréis que en todo vos dije verdad.» 
Entonces dijo contra Amadís : «Pues vos, buen se-
ñor, bien claro conoceréis ser verdad lodo lo que a" esta 
sazón vos dije, en que vuestra sangre daríadesporla aje-
na, cuando en la batalla de Ardan Canileo el Dudado la 
distes por vuestros amigos el rey Arban de Norgales é 
Angriote de Estravaus, que presos estaban; pues la 
vuestra buena espada, cuando la vistes en manos de 
vuestro enemigo, con que revolvía vuestra carne é hue-
sos, bien la quisiérades antes ver en algún lago donde 
nunca pareciera; pues el galardón que desto se os si-
guió ¿cuál fué? Por cierto no otro sino saña é gran ene-
mistad que redundó de la insola de Mongaza, que á la 
sazón ganastes, entre vos y el rey Lisuarte, que pre-
sente está, como todos muy claro han visto; que esta 
ganancia vos dije que sacaríades dello. Pues las cosas 
que vos escrebí á vos, muy virtuoso rey Lisuarte , al 
tiempo que ese muy fermoso doncel Esplandian, vues-
tro nieto, en la floresta hallastes, cazando, con la leona, 
bien las teméis en la memoria, é de lo que dije, que es 
ya pasado, veréis que lo supe porque fué criado de tres 
amas muy desvariadas, así como la leona é la oveja é 
la mujer, que todas leche lo dieron. También vos fice 
saber que este doncel pornia paz entre vos é Amadís; 
esto dejo que se juzgue por vos é por él, cuánta saña', 
cuanto rigor y enemistad ha quitado de vuestras volun-
tades la su graciosa é gran fermosura, é cómo por su 
causa é gran discreción mistes de Amadís socorrido en 
el tiempo que otra cosa sino la muerte esperábades. 
Pues si tal servicio como este era digno de quitar ene-
mistad é atraer amor, dejólo á estos señores ca-
guen; pues en las otras cosas, que en su tierno! 
derán, así como la carta vos mostró cluede para que vivieren que las juzguen; que por lo pasador, 
creer lo porvenir, como cosa ante de mí sabida n 
profecía vos dije, muy mayor que ninguna distas 
que se contiene todo loque os acaeció en el entrega' ? 
vuestra hija Oriana á los romanos, é los grandes mi 
crueles muertes que dello se siguieron, la cual por ^ 
no traer á la memoria en dias que tanto placer se deT 
tomar, cosa de que congoja é enojo hayáis, la dejo par! 
los que la ver quisieren en el libro segundo 
ella verán claramente ser acaescidas todas las cosas/ 
ella contenidas é dichas por mí primero. Agora, que vo-
he dicho las cosas pasadas, quiero que' sepáis lo presen-
te, de que sabiduría no habéis.» Entonces tomó por 
las manos á los hermosos donceles Talan que é Maneli 
el mesurado, que así había nombre, é dijo contra don 
Galaor y el rey Cildadan : o Mis buenos señores, si al-
gunos servicios é socorros para vuestras vidas de mí 
recebistes, yo me doy por contenta del galardón que 
tengo; que harta gloria será para mí, pues que en mi 
propia persona ninguna generación engendrar se pue-
de, que fuese yo causa que de las ajenas tan hermosos 
donceles nasciesen como aquí veis que tengo; que sin 
duda podéis creer, si Dios los deja llegar á edad de ser 
caballeros é lograr su caballería, ellos farán tales cosas 
en su servicio y en mantener verdad é virtud, que no 
solamente serán perdonados aquellos que contra el man-
damiento de la santa Iglesia los engendraron, é á mí, 
que lo causé, mas sus méritos é merecimientos serán 
tan crescidos, que así en este mundo como después en 
el otro alcanzarán gran descanso en sus personase áni-
mas; y porquetas cosas que destos donceles sucederán, 
por mucho que yo dijese no les fallaría cabo, dejólas 
para su tiempo, que no será muy tardío, según en la 
disposición que la edad de sus personas está.» 
Entonces dijo contra Esplandian : «Tú, muy hermo-
so bienaventurado doncel, Esplandian, que en gran 
fuego de amor fuiste engendrado por aquellos de quien 
muy gran parte dello heredaste, sin que de lo suyo 
solo un punto les falleciese, que la tu tierna é simpí 
edad agora encubierto tiene, toma este doncel Talanque, 
hijo de don Galaor, y este Maneli el mesurado, lujo a 
rey Cildadan, é ámalos así al uno como al otro; q 
aunque por ellos á muchas afrentas peligrosas s 
puesto, ellos te socorrerán en otras que ningún 
par á ello bastaría; y esta gran serpiente que aqu^  
trajo dejo yo para tí, en la cual serás armado c" 
cdh aquel caballo é armas que en sí ocultas y « 
das tiene, con otras cosas extrañas que en la 01 
tu caballería al tiempo que se ficierc manifiestas ^ 
Esta sierpe será guia en la primera cosa que e , 
Inerte corazón dará señal de su alta virtud; est , 
grandes tempestades é fortunas, sin peligro.' ,,, 
pasará á tí é á otros muchos del tu S ™ " ^ paga-
gran mar, donde con grandes afruentas é trabaj ^ 
réis al Señor del mundo algo de la gran roerell0Se' 
del recebistes; y en muchas partes el tu nona t 6 ) é 
rá conocido sino por caballero de la Gran ae 1^  ^ bér; 
así andarás por largos días sin ningún rej 
encerra-
serán leídas é enten-
' - ^ é ' a g u e l gran encendimiento é ardor que fasta 
í í n n poseído traspasará sus entrañas do tanto fuego, 
unca será amatado fasta que las grandes nubadas 
5lie. . . . „« n a merinos pasen de la parle de oriente 
por encima 
5 >s anillos: unol 
"«entra 
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¿¿tute de las amientas peligrosas que por tí pasa-
qt,e> " Sp{ ritu será en loda aflicion é gran cuidado 
r : í n ' t U nr lauella que las siete letras de la tu sinies-




A los cuervos merinos pasen ae la parí 
de las bravas ondas de la mar, é pongan en 
gran estrechura al gran aguilucho, que aun en el su 
trecho albergue guarescer no se atreva; y el orgullo-
CSfalcon neblí, mas preciado é fermoso que todas las 
Izado-ras aves, junte á sí muchos de su linaje é otras 
ws que lo no son; é venga en su socorro, é faga tan 
l r an destruicion en los merinos cuervos, que todo aquel 
ampo quede cubierto de su pluma, é muchos dellos 
perezcan con sus muy agudas uñas, é otros sean afo-
rados en el agua, donde del fuerte neblí y de los suyos 
serán alcanzados. Estonces el gran aguilucho sacará la 
mayor parte de sus entrañas, é ponerla ha en las agu-
das uñas del su ayudador, con que le fará perder y ce-
sar aquella rabiosa hambre que de gran tiempo muy 
atormentado le ha tenido, é faciéndole poseedor de to-
das sus selvas é grandes montañas, será retraído en el 
alcándara del árbol de la santa huerta. A este tiempo 
esta gran serpiente, cumpliéndose en ella la hora l imi -
tada por la mi gran sabiduría, delante todos será su-
mida en la gran mar, dando á entender que á tí, mas 
en la tierra firme que en la movible agua, te conviene 
pasar al venidero tiempo.» 
Esto dicho, dijo á los reyes é caballeros: «Buenos 
señores, ámí conviene ir á otra parte donde excusar no 
rae puedo; pero al tiempo que Esplandian será en dis-
posición de recebir caballería, é todos estos donceles 
que junto con ella tomarán, bien sé que á aquella sazón, 
por un caso que á vos es oculto, seréis aquí juntos mu-
chos de los que agora aquí estáis; é aquel tiempo yo ver-
le, y en mi presencia se fará aquella gran fiesta de los 
noveles, é vos diré muy grandes é maravillosas cosas de 
^adelante vernán; é á todos amonesto que ningu-
n°en si tome tal osadía de se llegar á la serpiente fasta 
ff7U?va.; S i n ° ' t o d o s l o s d e l m u n d o n o le quitarán 
toril l, V l d a ' E Porque vos, mi señor Amadís, tenéis 
'e l lam e S Vr U e l m a , ° é d e m a l a s o b r a s Árca las , que 
nunca fi C a n t a d o r > e c o n su mala sabiduría, que 
•**..,ue S l n o Para dañar, vos podría empecer, tomad 
será vuestro é otro de Oriana, que 
é | * %a vt w S t r a Jérdes , ninguna cosa que por 
lra C 0 ¿aña S- C m p e C e r ' n i á o l r o a l 6 u n o d e v u e s" 
8 u n a mientñ S e n c a n t a m e n t ° s tornan fuerza nin-
" l a t e i s . Porm S ° l 0 t o v i é r d e s J é dj'g°TOS que lo no 
? a I e s por él Í P P V 0 1 1 l a m u e r t 0 n o P a S a r i a n a d a d e l o s 
rro> donde tftrf I m a S q u e l 0 p o n 8 a i s e n u n a J a u l a d o 
^ "% m n 9 T ? s l 0 v e a n i é allí muera muchas veces; 
% <%, quo n r ° S a C S l a m u e r t e <í»e á l a P e r s o n a 
! e , ) , E n W e S H " A , C O n l a q u c d c l í o d o uniere y fenes-
? l 0 S ^ & a n i l l o s á Amadísé á Oriana; que 
% S . A _ „ l C 0 s ;é«nas_ extraños que nunca fueran cet 
rasT * ° « a vol n ¡ , M l S e n 0 r a ' ¿ f I u 6 P u e d o *° h a ~ 
"10llceJe3 „. S 9 a ' e n P n «° d ( ' l í l l l l a s lMn~ 
1 ü 0 V ü a recibo?—No, nada, dijo 
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ella; que todo cuanto he fecho é Qciere de aquí ade-
lante me lo pagastes al tiempo que mi saber aprove-
char no me podia, é me restituistes aquel muy fermo-
so caballero, que es la cosa del mundo que yo mas amo, 
aunque él lo hace á mí al contrario, cuando por fuerza 
de armas vencisteslos cuatro caballeros en el castillo de 
la Calzada, donde me lo ténian, é después al señor del 
castillo en la sazón que fecistes caballero á don Galaor, 
vuestro hermano; é así como con aquel gran beneficio 
esta mi vida, que sin él sostener no se podiera, fué re-
parada, así será puesta todos los dias que el Señor muy 
poderoso en este mundo la dejare por las cosas de vues-
tro acrecentamiento.» Entonces mandó que le trajesen 
su palafrén, é todos aquellos señores la pusieron en la 
ribera de la mar, donde sus enanos é batel halló; pues 
despedida de todos, entró en é l , é viéronla cómo á la 
gran serpiente se tornó, é luego el fumo fué tan negro, 
que por mas de cuatro dias nunca pudieron ver ningu-
na cosa de lo que en él estaba; mas en cabo de ellos se 
quitó, é vieron la serpiente como de antes. De ürganda 
no supieron qué se fizo. 
Esto así fecho, tornáronse aquellos señores á la ín - . 
sola á sus juegos é grandes alegrías que en aquellas 
bodas se ficieron; finalmente, todas las cosas despa-
chadas, el Emperador demandó licencia á Amadís, por-
que, si le ploguiese, quería con su mujer tornarse á su 
tierra á reformar aquel gran señorío que después de Dios 
él le había dado, é que se fuese con él don Florestan, 
rey de Cerdeña, é que luego le entregaría todo el se-
ñorío de Calabria, como lo él mandó, é de lo otro par-
tiría con él como con hermano verdadero; lo cual así se 
fizo; que después que este Arquisil, emperador de Ro-
ma, llegó en su gran imperio, de todos con mucho amor 
fué recibido, é siempre tovo en su compañía á aquel 
esforzado é valiente caballero don Florestan, rey de 
Cerdeña é príncipe de Calabria, por el cual así él como 
todo el imperio fué acrecentado é honrado, así como 
adelante vos contaremos. Despedido este emperador de 
Amadís, ofresciéndole su persona é señorío á su querer 
á mandado, llevando consigo á su mujer, que mas que 
así mismo amaba, é á aquel muy noble y esforzado ca-
ballero Florestan, que en igual de hermano le tenia, é 
á la muy fermosa reina Sardamira, é haciendo llevar el 
cuerpo del emperador Patin é de aquel muy esforzado 
caballero donFloyan, que en el monesterio de Luvaina 
estaban, que por mandado del rey Lisuarte allí hablan 
puesto, y el del príncipe Salustanquidio, que al tiempo 
que Amadís é sus compañeros trajeron allí á la inso-
la Firme á Oriana, lo mandó muy honradamente poner 
en una capilla para en su tierra les dar las sepulturas 
que á su grandeza convenia, é á todos los romanos quo 
presos en la insola Firme habian estado. Entrado en 
la gran Ilota que el emperador Patin en el puerto do 
Vindilisora habia dejado, que allí mandó venir, se vol-
vió á su imperio. Todos los otros reyes é señores adere-
zaron para so ir á sus tierras; pero antes de su partida 
acordaron de dar orden cómo aquellos caballeros quo 
habían de ir á ganar aquellos señoríos de Sansueña, ó 
del rey Arábigo, é la Profunda Ínsula,fuesen con tal re-
caudo, que sin coutruülo alguno acabaron lo que les 
convenia. 
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Amadís habló con el rey Lisuarte , diciéndole que 
creía, según el tiempo había estado fuera de su tierra, 
que recebia alguna congoja; que si así era, le pedia por 
merced que por él mas no se detoviese. El Rey le dijo 
que antes allí habia descansado con mucho placer, pe-
roque ya era razón de se hacer como lo él decia; y que 
si para aquello que aquellos caballeros iban su ayuda 
fuese menester, que de grado gela daria. E Amadís ge-
lo agradeció mucho é le dijo que, pues los señores esta-
ban presos, que no seria menester mas aparejo de la 
gente que con el rey Perion, su señor, allí quedaba, ó 
que si caso fuese que lo suyo fuese necesario, que co-
mo do su señor, á quien todos habian de servir, é para 
ello aquello se ganaba, lo tomaría. E l Rey le dijo que 
pues así le parecía, que luego acordaba de se partir ; 
pero antes hizo juntar todos aquellos señores é señoras 
en la gran sala, porque les quería fablar. Pues estando 
todos juntos, el rey Lisuarte dijo al rey Cildadan : «La 
gran lealtad vuestra, que en las cosas pasadas de mu-
chos peligros é congojas me sacó, aquella me atormen-
ta é aflige, por no saber alcanzar en qué satisfacer se 
pueda ; é Si la igualeza del galardón que su gran me-
recimiento merece se hobiese de dar, en balde seria 
buscarlo, pues que hallar no se podría; é viniendo a lo 
posible que es en mi mano, digo que así como vuestra 
noble persona, por lo que á mi servicio tocó, fué puesta 
en muchas afruentas, así esta mia, con todo lo que deba-
jo de su señorío está, será con voluntad entera presta á 
complir las cosas que á vuestra honra sean , dejándoos 
desde hoy en adelante el vasallaje que la contraria for-
tuna vuestra á mi señorío sometió, para que aquello 
que hasta aquí con premia se hacia, de aquí adelante, 
si vuestro placer fuere, sin ella, como entre buenos her-
manos, se faga.» E l rey Cildadan le dijo : «Si esto se 
debe agradecer ó no, dejólo que lo juzguen aquellos 
que tovieron por alguna premia causa de seguir mas la 
voluntad ajena que la suya, por donde siempre congoja 
é sospiros les acompañaron. E podéis, mi señor, creer 
que la voluntad que hasta aquí con desamor por fuerza 
teníades, que de aquí adelante con amor é mucha mas 
gente é mas obediencia é acatamiento os seguirá en las 
cosas que mas agradables vos fueren, y esto quede para 
el tiempo en que la experiencia lo pueda mostrar.» Todos 
aquellos grandes señores tovieron á gran virtud lo que el 
rey Lisuarte fizo, é mucho gelo loaron; mas sobre to-
dos fué don Cuadragante, que nunca en al pensaba 
sino en cómo aquella lástima y desventura tan grande 
que sobre aquel reino estaba, donde él natural era, y 
en oíros tiempos muy honrado é señoreado sobre otros 
fuera, fuese quitada de aquella tan grande é deshonrada 
servidumbre. E l -rey Lisuarte le preguntó qué era su 
voluntad de facer, porque él acordaba de se volver á su 
tierra. El respondió que, si le ploguiese, quedaría allí 
para dar orden cómo su tio don Cuadragante fuese á 
ganar el señorío de Sansueña, aunque si menester fue-
se, que iría con él. El Rey le dijo que decia bien, é que 
le placía que se ficiese, é si alguna de su gente hu-
biese menester, que luego gela enviaría. El gelo a'gra-
desció mucho, é dijo que bien creía que bastaba la 




Con esto se partió el rey Lisuarte é su C f t h l v 
Amadís é Oriana fueron con él , aunque él ^  . ' 
cerca de una jornada, donde se volvieron á d° ^'m' 
en aquello que habéis oido, lo cual se concertó i 
manera : que por cuanto el reino del rey Aráh 
comarcano al señorío de Sansueña, que don c ' V 
gante é clon Bruneo fuesen juntos, é luego al comi 
ganasen lo que en mejor disposición é menos fuerte fu 
y que lo otro sería mas ligero de conquerir. Y don GT' 
dijo que él se quería ir, é que Dragonis, su p r i m o ' ¡ t 
fuese con él, pues que ya ü poco tiempo podría tornar 
armas; que él con todo lo mas que de su reino bata 
podiese quería ayudarle á ganar aquella Profunda'fn. 
sola; é don Galvánes le dijo que también quería él ha-
cer aquel mismo viaje, é que de la insola de Mon»aza 
sacaria para ello buena gente. Con este acuerdosepar-
tío don Galaor con aquella muy fermosa reina Briolan-
ja, su mujer, é Dragonis con ellos, é don Galvánes é 
Madasima á su tierra, para aderezar lo mas presto que 
podiesen para aquel camino. Agrájes, aunque mucho 
fué rogado que quedase en la insola Firme con Ama-
dís, no lo quiso facer; antes dijo queiria con don Bruneo 
con la gente del Rey su padre, é que no se partirá 
del fasta que en paz rey lo dejase, é así lo fizo don 
Brian de Monjaste con don Cuadragante é todos los 
otros caballeros que allí se fallaron, en especial el bue-
no y esforzado de Angriote de Estravaus, quenuncapor 
cosas que Amadís le dijo porque se fuese á reposará su 
tierra, le podo quitar de no ir con don Bruneo de Bona« 
mar. Todos estos, con armas nuevas é corazones esfor-
zados, llevando consigo la gente de España, é*la de Es. 
cocía, é de Irlanda, y del marqués de Troque, padre de 
don Bruneo, é la de Gaula, é la del rey de Bohemia, i 
otras muchas compañas que allí de otras partes les vi-
nieron, entraron en una gran flota, rogando todos mucho 
áGrasandorque con Amadís quedase para le facer com-
pañía, el cual contra su voluntad quedó, que mas qui-
siera facer aquel camino; pero no estovo de balde,ni 
Amadís tampoco; que muchas veces salieron é acaba-
ron grandes cosas en armas, quitando muchos tuertos 
é agravios que á dueñas é á doncellas se facían, e 
otras personas que por sus manos ni facultad no sep 
dian valer, de que fueron requeridos, así como la 
toria os lo contará adelante. v,a. 
El rey Cildadan, como mucho amase á don (M 
gante, porfió de ir con él cuanto pudo, mas el ^ 
consintió en ningunaguisa; antes le rogó que p^^ 
amor luego se fuese á su reino, por dar alegría 
solar á la Reina su mujer é á todoslos suyos coíl}& s¡ 
ñas nuevas que llevaban ; que bien podía decu «i -
haciendo enteramente su deber habia su }\--'a o b l ¡ . libertad ? £ 
dido, que así cumpliendo con su honra á ' " . ^ j ^ 
gado era, por la promesa é jura que fizo la & ¡ y , 
nado. Gastíles, sobrino del emperador de COEI ^ 
pía, habia enviado toda su gente con el marq ^ 
der, y quedó él por ver el cabo de aquel i j r ^ 
qué paraba, porque al Emperador su s e n ° ^ h a -
sopiese por entero; é como esto vio que « p o r ge 
bló con Amadís é díjole que mucho le p<»Jj^ c a b a -
tener aparejo de gente para ayudar '^J^ , 0 t o v i e s £ l 
lleros en tal jornada; peyó que sjéd por bien 
por rm 
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•ria con su persona é con algunos de los que le 
V liuedado. Amadís le dijo : «Mi señor, bastar de-
f cho que por causa de vuestro tio é vuestra soy 
b e l o
t
 e
e n tanta honra como veis, é á Dios plega, por 
P merced, que me llegue á tiempo que gelo yo sir-
! a S U vos mi señor, partios luego, é besadle las manos 
a ' 6 ¡ é decidle que todo cuanto se ganó en esto pa-
lo'eanó él, é que siempre será á su servicio é de 
S i T é l mandare; é también vos comiendo que beséis 
Triianos por mí á la muy fermosa Leonorina é á la 
reina Menoresa, é decildes que yo cumpliré lo que les 
prometí, y les enviaré un caballero de mi linaje, de 
L muy bien se podrán servir.—Eso creo yo bien, di-
jo Gastíles; que tantos hay en él , que para todo el 
mundo podrían bastar.» Con esto se despidió, é se me-
lió en su nave, donde por agora no se cuenta mas del 
hasta su tiempo. 
Concertado é aparejado lo que oido habédes, movió la 
gran flota del puerto por la mar con todos aquellos ca-
balleros, con aquel esfuerzo que sus grandes corazones 
les solían dar en las otras afruentas. Amadís quedó en la 
insola Firme, é Grasandor con él, como dicho es; é con 
Oriana quedaron Mabilia, é Melicia, é Olinda , é Gra-
sinda, rogando á Dios que ayudase á sus maridos. El 
reyPerion é la reina Elisena, su mujer, se tornaron á 
Gaula. Esplandian y el rey de Dacia é los otros donce-
les quedaron con Amadís, esperando el tiempo de ser 
caballeros, é Urganda la Desconocida, que lo habia de 
ordenar, como lo prometió é lo dijo. 
Mas agora deja la historia de hablar de aquellos ca-
bleros que iban á ganar aquellos señoríos, é de todas 
las otras cosas, por contar lo que le avino á Amadís á 
cabo de algún tiempo que allí estovo. 
CAPITULO XLVI . 
C Í „ ° Í H d i S S e P a r t i ó s o l ° c o n l a d u e ñ a 1 u e v ¡ n ° Por la mar por 
a r u e r t e d e l c a b a l l e r o m u e i ' t 0 1" « el barco traía?» 
«e 10 que le avino en aqaella demanda. 
Así c 0 m o habédes oido quedó en la insola Firme Ama-
m^ZT^0ríana a l m a y ° r v i c i o 6 p , a c e r i u c 
tado Dom i ° 1 e S t 0 V ° ' d e l 0 C U a l n o ^"siera él ser apar-<*K¡¿¡ H und01*~ficiesen señor; ^ así como 
* de f d e s u s e n o r a l a s c u i t a s é dolores é con-
a o a n a P a S 1 f ° f d o C O r a z o n s i n comparación le 
lescansoalen , I a n d o e n ninguna parte reparo ni 
I o al cont^-i ' a s i , e x t remadamente se tornaba todo 
su 
a'0 ~ ^«aiouauo ( 
(W,„.. a , a n > n o fallando  ninguna parte reparo ni 
madamente se tornaba todc 
§ran fermo.nl! ° e n S U P r e s e n c í a > ™ndo aquella 
4 a s las cosas f* m " ° t e n i a > 6 a s í s e l e f u e r o n 
t e n i a mientes J ! 8 d e l a memoria, que en al no 
? t o n c esse veh D G n a q U ° I l a b u e n a v e n t u r a « <Jue 
! e s t e mundo «« . e r ° c o m o e n I a s c o s a s perecederas 
flo b¡en n„po y a n i s e p u e d a f a l l a r mngun aca-
> l o a q ú í p e n f l q U e D i O S n o l 0 q«i80 ordenar, que 
N 4 o e n n T T S e i* U e 8 a d o s a l cabo de nuestros 
? a n o s ó Por vem? S ° m o s amentados de otros ta-
¿5»- •^3£¿S¡» d e « } * • e s P a c ¡ o 
n . u a n c l ° en s i , conociendo que ya 
n ningún contraste lo tenia, comen-
>por 
iacorda 
s u y o s i n pre,Tuf rse de i • b ^nwaste lo tenia, comen-
tóml t a a » í habí p a s a d a - c u a n t o * « u honra 6 
e s t ^ o i ; f . 8 u , d o l a « QOMttda las armas, ó 
tiempo en aquella vida so podría 
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escurecer ó menoscabar su fama; de manera que era 
puesto en grandes congojas, no sabiendo qué facer do 
sí, é algunas veces lo fabló con mucha homildad con 
Oriana, su señora, rogándola muy afincadamente le die-
se licencia para salir de allí é ir á algunas partes don-
de creia que seria menester su socorro; mas ella, como 
se viese en aquella insola apartada de su padre y ma-
dre y de toda su naturaleza, é otra consolación no to-
viese ni compañía sino á él para satisfacer su soledad, 
nunca otorgárgelo quiso, antes siempre con muchas 
lágrimas rogaba que diese algún descanso á su cuerpo 
de los trabajos que fasta allí habia pasado, é asimismo 
diciéndole que se le acordase cómo aquellos sus amigos 
eran idos á tan gran peligro de sus personas é gentes 
como por ganar aquellos ¡señoríos se les podría recre-
cer, ó que si algún contraste allá hobiesen, que estan-
do allí muy mejor que de otra parte les podría socor-
rer; y con esto é otras cosas muchas de grandes amores 
trabajaba por le detener. Mas como muchas veces so 
vos ha dicho en esta historia, que las entrañas deste 
caballero desde su niñez fueron encendidas de aquel 
gran fuego de amor, que desde el primero día que la 
comenzó á amar le vino, é junto con esto, el gran temor 
de ninguna cosa la enojar ni pasar su mandamiento, 
por bien ni por mal que le avenir podiese, con muy 
poca premia, aunque su deseo gran congoja pasase, era 
detenido. 
Pues ya determinado á complir lo que su señora le 
mandaba, acordó con Grasandor que en tanto que al-
gunas nuevas de la flota les venían , que de allí fuera 
saliesen á correr monte é andar á caza por dar algún 
ejercicio á sus personas, lo cual luego fué aparejado; 
é saltan con sus monteros é canes fuera de la insola; 
que, como se ha os dicho en este libro, habia los mejores 
montes é riberas de osos é puercos y venados, é otras 
muchas animalías, é aves de rio, que en otra tanta par-
te hallar se podiesen ; é cazaban mucho dello, con quo 
á las noches se acogían á la insola con gran placer, 
así dellos como dellas, y esta vida tovieron por algún es-
pacio de tiempo. Pues así acacsció, que estando un dia 
Amadís en una armada en la halda de aquella monta-
ña, cerca de la ribera de la mar, esperando algún puer-
co ó bestia fiera, teniendo por la trailla un muy her-
moso can, que él mucho amaba, miró contra la mar é 
vio de lueñe venir un batel la via donde él estaba; é 
cuando mas cerca fué vio en él una dueña é un hombre 
que lo remaba, é porque le pareció que debia ser algu-
na cosa extraña, dejó la armada donde estaba, é fuese 
con su can por la cuesta abajo, colando entre las gran-
des matas sin que alguno de su compaña le viese; 6 
llegando á la ribera, falló que la dueña ó aquel hombro 
que con ella venia sacaban arrastrando del batel un 
caballero muerto, armado de todas armas, é le pusieron 
en tierra, é su escudo cabe él. Amadís, como á ellos 
llegó, dijo : «Dueña, ¿quién es ese caballero é quién lo 
mató?)) La dueña volvió la cabeza, é aunque con paños 
de monte lo vio, como los caballeros en tal auto andar 
suelen, é solo, luego conoció que era Amadís, é comen-
zó á romper sus tocas é vestiduras, faciendo muy gran 
duelo é diciendo : «¡Oh señor Amadís de Gaula! acor-
red a esta triste sin venara por lo que debéis á caballo-
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ría, é porque estas mis manos os sacaron del vientre de 
vuestra madre, é ficieron el arca en que en la mar fuistes 
echado porque la vida se salvase de aquella que vos pa-
rió ; acorredme, Señor, pues que para acorrer é reme-
diar los atribulados é corridos en este mundo nascis-
tes,en tanta amargura como sobre mí es venida.» Ama-
dís hobo muy gran duelo de la dueña , é como le oyó 
aquellas palabras, miróla mas que antes, é luego cono-
ció que era Darioleta, la que se falló con la Reina su 
madre al tiempo que él fué engendrado é nacido, de lo 
cual mucho mas el dolor le crec ió ; y llegóse á e l l a , é 
quitándole las manos de los cabellos, que la mayor par-
te dellos eran blancos, le preguntó qué cosa era aquella 
por que así lloraba é tan duramente sus cabellos me-
saba ; que gelo dijese luego, y que no dejaría de poner 
su vida al punto de la muerte porque su gran pérdida 
reparada fuese. L a dueña cuando esto le oyó fincóse de-
lante del de hinojos é quísole besar las manos, mas él 
no gelas quiso dar, y ella le dijo : «Pues, Señor, cumple 
que, sin á otra parte ir donde algún estorbo hayáis, 
entréis luego comigo en este batel, é yo vos guiaré 
donde mi cuita remediar se puede, é por el camino la 
mi desventura os contaré.» Amadís, como tan aquejada 
la vio é con tanta pasión, bien creyó que la dueña ha-
bía pasado por gran afruenta; é como desarmado se vie-
se, sino solamente de lasu muy buena espada, y que si 
por sus armas enviase, Oriana lo deternia, de manera 
que no podria i r con la dueña , acordó de se armar de 
las armas del caballero muerto, é así lo fizo, que mandó 
á aquel hombre que lo desarmase, é armase á él , lo cual 
luego fué hecho; é tomando la dueña consigo y el hom-
bre que remaba, se metió prestamente en el batel, y 
queriendo partir de la ribera, acaso llegó un montero 
de los de su compaña , que iba tras un venado que iba 
herido, y se le acogiera á aquella parte que las matas eran 
muy mas espesas, al cual, cuando Amadís lo vio, llamólo é 
díjole : «Di á Grasandor cómo yo me voy con esta dueña 
que aquí agora aportó , y que le demando p e r d ó n ; que 
la gran pérdida é priesa suya me quita que no lo pueda 
hablar n i ver, y que le ruego que faga enterrar este 
caballero, y me gane perdón de Oriana, mi señora, por-
que sin su mandado fago este viaje; crea que no he 
podido hacer al que gran vergüenza no me fuese.» E 
dicho esto, partió el batel de la ribera á la mas priesa 
que llevar se pudo, é andovieron todo aquel dia é la 
noche por la via que allí la dueña había venido. 
E n este comedio preguntó Amadís á la dueña que le 
dijese la priesa é afruenta en que estaba, para que su 
acorro tanto habia menester, la cual , llorando muy 
a g r á m e n t e , le d i jo :« M i señor, vos sabréis que al tiem-
po que la Reina vuestra madre partió de Gaula para ir á 
esta vuestra insola á las bodas vuestras y de vuestros 
hermanos, ella envió un mensajero á mi marido é á mí 
á la pequeña Bre taña , donde por su mandado estamos 
por gobernadores, por el cual nos mandó que en vien-
do su carta nos viniésemos tras ellos á la insola Firme, 
porque no era razón que tales fiestas sin nosotros pasa-
sen ; y esto lo causó la su gran nobleza y el mucho amor 
que nos tiene, mas que nuestros merecimientos. Pues 
habido este mandamiento, luego mi marido y aquel 
desventurado de mi lijo que allá dejamos muerto, c u -
yas son esas armas que lleváis, éyo entramos ccmk 
na compaña de servidores en la mar en una n 
grande; é navegando su tiempo, el cual, por l a ? ^ 
contraria fortuna, se mudó de tal manera, que n a 
desviar de la via que traíamos gran parte', é no° S ^ 
á cabo de dos meses y de muchos peligros que conan* 
lia gran tormenta nos sobrevinieron, una noche 
gran esfuerzo del viento á la insola de la Torre J w i ° r 
aque-
ja , donde es señor della el gigante llamado Balan nr 
bravo y mas fuerte que ningún gigante de todas las í n 
solas; é como al puerto llegamos, no sabiendo en qn¡ 
parte éramos arribados, cuanto alguna pieza nos deto 
vimos por guarecer allí en aquel puerto, luego en k 
hora gentes de la insola en otras fustas nos cercaron 
de manera que fuimos todos presos y tenidos allí fasi¡ 
la mañana que al gigante nos llevaron, el cual como 
nos vio preguntó si venia entre nos algún caballero. 
M i marido le dijo que s í , que él lo era, é aquel otro 
que cabe él estaba que era su fijo.—Pues, dijo el Gi-
gante, conviene que paséis por la costumbre de la in-
sola.— Y ¿qué costumbre es? dijo mi marido. —Quo 
os habéis de combatir comigo uno á uno, dijo el Gi-
gante, é si cualquier de vosos podiérdes defender una 
hora, seréis libres y toda vuestra compaña; é si fuér-
des vencidos, en aquella hora seréis mis presos; pero 
quedaros ha alguna esperanza á vuestra salud si como 
buenos probáredes todas vuestras fuerzas; mas si por 
ventura vuestra cobardía fuere tan grande que en esta 
aventura de tomar la batalla no vos deje poner, seréis 
metidos en una cruel pr is ión , donde pasaréis grandes 
angustiasen pago de haber tomado orden de caballe-
ría , teniendo en mas la vida que la honra ni las cosas 
que para tomar :jurastes. Agora vos he dicho toda la 
razón de lo que aquí se mantiene; escoged lo que mas 
vos agradare.—Mi marido le di jo:—La batalla quere-
mos; que de balde traeríamos armas si por espanto de 
algún peligro dejásemos de facer con ellas aquello para 
que fueron establecidas. Mas ¿qué seguridad tememos, 
si fuéremos vencedores, que nos será guardada la ley 
que decis?—No hay otra, dijo el Gigante, sinoffiipa-
labra , que por mal ni por bien nunca á mi grado que-
brada será ; antes me consentiré quebrar por el cuerp , 
é así lo tengo hecho jurar á un mi fijo que aquí W«j 
é á todos mis servidores é vasallos.—En el no rabí« 
Dios, dijo mi marido, hacedme dar mis armas étrnc 
l i o , é á este mi fijo t amb ién , é aparejadvosparaba 
talla. — Eso, dijo el Gigante, luego será fecho. ^ 
así fueron armados ellos y el Gigante, y P u e s t 0 . s á ] a 
bailo en una gran plaza que está entre unas pe" 
puerta del castillo, que es muy fuerte. , f U 
«Entonces el malaventurado de mi fijo rogó V l 
padre, que á mal de su grado le otorgó la primera J f ncontra t a , en la cual fué del Gigante tan duramente e f f l i . 
do , que así á él como al caballo derribó tan ex ^ ^ 
te, que el uno y el otro á un punto perdieron ^ ^ 
Mi marido fué para él y encontróle en e l e . ^ n t e W » 
no fué sino como dar en una torre; y el too ^ cO0o 
á é l , é trabóle tan recio por el un brazo, q > su 
dotado de alta fuerza, • » & 
y de edad, así lo sacó a ^ 
Esto fecho, mandón 
quiera que él sea 
grandeza do cuerpo y 
como si un niño fuera 
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mirto en el campo, é á mi marido é á mí, é una 
flj°m fiia que traíamos para que sirviese á Melicia, 
n u e s t r a hírmana nos hizo llevar suso al alcázar, é á 
vuestra hermana Z acompaña mandó met f en una prisión. 
í Testo vi comencé, como mujer fuera de se 
?,0 así lo estaba en aquella hora, á dar gritos muy 
Cuan-
'  ntido, 
gran-
<jUeaSdecirT—¡ Oh rey Perion de Gaula! agora fueses 
d , e SJ u¡ 0 aiguno de tus fijos, que bien me cuidaría con-
?ao ó con cualquier dellos salir desta tan gran tribula-
on-Cuando el Gigante esto oyó dijo:—¿Qué conoci-
miento tienes tú con ese rey? ¿Es este por ventura el 
drede u n o que se llama Amadís de Gaula?—Sí es, 
por cierto, dije yo; é si cualquier dellos aquí estovie-
se no serías poderoso de me facer ningún desaguisa-
do-qué ellos me ampararían como aquella que todos 
mis días gasté y despendí en su servicio.—Pues si tan-
ta fianza en ellos tienes, dijo él, yo te daré logar que 
llames aquel que te mas agradare; é mas me placería 
que fuese Amadís, que tan preciado es en el mundo, 
porque este mató á mi padre Madanfabul en la batalla 
del rey Cildadan y del rey Lisuarte, cuando so el bra-
zo fuera de la silla al mesmo rey Lisuarte llevaba é se 
iba con él á las barcas; y este Amadís, que á la sazón 
Beltenebros se llamaba, lo siguió, é como quiera que 
en defensa de su señor y de los de su parte pudo herir, 
sin que mi padre le viese, á su salvo, no se le debe con-
tar á gran esfuerzo ni valentía, ni á mi padre á gran 
deshonra; é si deste, que tan famoso es 6 tanto has ser-
vido, te quieres valer, toma aquel barco con un mari-
nero que yo te daré para le guiar, é búscalo, é porque 
mas su saña é gana de te vengar se encienda, llevarás 
aquel caballero tu fijo armado é muerto como está, é 
si él te ama como tú piensas, y es tan esforzado como 
todos dicen, veyendo esta tu gran lástima, no se ex-
cusará de venir.-Cuando yo esto le oí díjele: —Si yo 
fago lo que dices, é trayo aquel caballero á aquesta tu 
msola, ¿por dónde será cierto que le mantenías ver-
w-Deso, dijo, no tengas ni él tenga cuidado; que 
aunque en mí haya otras cosas de mal y de soberbia, 
TA m a n t e n i d o é m a«terné todo el tiempo de mi vi-
H ' d e a n t e s l a Perder que mi palabra fallezca de aque-
caff p r o m e t i e r e > l a c»al yo te doy para cualquiera 
{
 e r o q U e C ° n t Í g o v i n i e r e ' é m u c h 0 m a s e n t e r a s i 
sinod d e G a u l a ' *J u e n o h a v a d e 1 u é s e t e m e r 
TOvenlmi,PerSOna s o l a á m i grado.—Pues yo, Señor, 
to é mi T 6 l G i g a n t e m e d iJ°» é a m i fiJ0 m u e r " 
Weslra c¡¡¡!"? é f s e ñ o r « mi fll'a presos, con toda 
nefa „.„„ p a n a> heme atrevido á venir en esta ma-ller  rnníii J —«.««u « 
tura'vuestr ' " n U e S t r ° S e í i o r * e n I a b u e n a v e i 1 " 
t 0 c o n t r a s n a o ' 0 L f ; l a c r u e z a d e a c J u e l d i a b l o > í u e t a n ' 
íraidor c o n „ 1 0 e s ' 1 u e m e dará venganza de aquel 
C ü a n d °es to2" P r e Z d e v u e s t r a Persona.» Amadís, 
dueña y ' . m u c h o le pesó de la desventura de la " a , QUP mi t " " W**™ " ° l t t <-'csvumi.ua uc ya 
R e i n a su mád f i s u p a d r e e l r e v P e r i o n é d e , a 
P ° r u n ! » de i » , f t 0 d o s e l l o s e r a a t n a d a » y l e n i d a 
^^ era-, ¿ a a L n a s d l l e ñ a s d e todo el mundo de su 
no 
se¡ 
, t a n l oPorel ? ° t 0 V 0 P° r grande afruenla aquella, 
8 u n ^ fama 5! 8 r o - d e l a b a l a H a , aunque grande era, 
>> y ente ÍT\ B a l a n > c o m o V« ^  e » ™ 
e s u r a; pern ? ° n d e I e a v e n í a estará toda 
Le. P°mendo su, fecho todo on la mano 
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de aquel Señor que sobre todos la tiene, é habiendo 
gran piedad de aquella dueña y de su marido, la cual 
nunca de llorar cesaba, pospuesto todo temor, con muy 
gran esfuerzo la iba consolando, é díciéndole que muy 
presto seria reparada y vengada su pérdida, si Dios por 
bien lo toviese que por él se podiese acabar. Pues así 
como oís andovieron dos dias é una noche, é al ter-
cero día vieron á su siniestra una insola pequeña con 
un castillo que muy alto parecía. Amadís preguntó al 
marinero si sabia cuya fuese aquella insola; él dijo que 
sí, que era del rey Cildadan, y que se llamaba la in-
sola del Infante. «Agora nos guia allá, dijo Amadís, 
porque tomemos alguna vianda; que no sabemos lo quo 
acaescer podrá.» 
Entonces volvió el barco, é á poco rato llegaron á la 
insola, é cuando fueron ápié de la peña, vieron des-
cendir por la cuesta ayuso un caballero, é como á ellos 
llegó saludólos, y ellos á él; y el caballero déla inso-
la preguntó quién era. Amadís le dijo: «Yo soy un ca-
ballero de la insola Firme, que vengo por dar derecho 
á esta dueña, si la voluntad de Dios fuere, de un tuer-
to y desaguisado que acá delante en otra insola resci-
bió. —¿En qué insola fué eso? dijo el caballero.—En 
la insola de la Torre Bermeja, dijo Amadís.—E ¿quién 
le fizo ese tuerto?» dijo el caballero. Dijo Amadís: 
« Balan el gigante, que me dicen que es señor de aque-
lla insola.—Pues ¿qué enmienda le podéis vos solo 
dar?—Combatirme con él, dijo Amadís, y quebran-
tarle la soberbia que á esta dueña ha fecho é á otros 
muchos que gelo no merecieron.» El caballero se co-
menzó á reír, como en desden, é dijo: « Señor caballe-
ro de la insola Firme, no se ponga en vuestro corazón 
tan gran locura en querer de vuestra voluntad buscar, 
aquel de quien todo el mundo huye; que si el señor 
desa insola donde venis, que es Amadís de Gaula, é 
sus dos hermanos don Galaor éFlorestan, que hoy son 
la flor y el cabo de los caballeros del mundo, todos tres 
viniesen á se combatir con este Balan, les seria tenido 
á gran locura de aquellos que le conocen ; por eso yo 
os consejo que dejéis este camino; que de vuestro mal 
é daño habría pesar, por ser caballero é amigo de aque-
llos á quien,tanto ama y precia el rey Cildadan, mi se-
ñor, que me han dicho que él y el rey Lisuarte son ya 
concertados con Amadís, é no sé en qué forma, sino 
tanto que soy certificado que quedaron en mucho amor 
é concordia; é si como lo habéis comenzado lo seguís, 
no es otra cosa, salvo iros conocidamente á la muer-
te.» Amadís le dijo: «La muerte ó la vida en las manos 
de Dios están, é á los que quieren ser loados sobre los 
otros conviene que se pongan é acometan cosas peli-
grosas é las que los otros no osan acometer; y esto no 
lo digo yo por me tener por tal, mas porque lo deseo 
ser; ó por esto vos ruego, caballero, señor, que me no 
pongáis mas miedo del que yo trayo, que no es poco; 
é si vos pluguiere, por cortesía me socorráis con al-
guna vianda de que nos podamos ayudar, si algún en-
trévalo viniere.—Esto haré yo de buen grado, dijo el 
caballero de la insola; é mas haré : que por ver cosa 
tan extraña, quiero tenervos compañía hasta que vues-





LIBROS DE CABALLERÍA. 
ser tan apartado de la condicion.de los otros-
Cómo Amadís Jse?iba con la dueña contra la Ínsula del gigante 
llamado Balan, é fué en su compaña el caballero gobernador 
de la insola del Infante. 
Aquel caballero que la historia dice, mandó traer 
viandas cuanto vio que complia, y metióse así desar-
mado como estaba en una barca con hombres que le 
guiaban, é partieron de aquel puerto juntos contra la 
insola de Balan. E yendo por la mar adelante, el caba-
llero preguntó á Amadís si conocia al rey Cildadan. 
Amadís le dijo que sí, que muchas veces lo viera, é 
sus grandes caballerías en las batallas que el rey L i -
suarte hobo con Amadís, y que él bien podia decir con 
verdad que era uno de los esforzados é buenos reyes 
del mundo. «Por cierto, dijo el caballero de la insola 
del Infante, tal es él, sino que la su contraria fortuna 
le ha sido mas adversa que nunca lo fué á hombre del 
mundo que tanto valiese, en le poner so el señorío é 
vasallaje del rey Lisuarte; que tal rey mas era para 
mandar y ser señor que para ser vasallo.—Ya es fuera 
dése tributo, dijo Amadís; aquel gran esfuerzo de su 
corazón y el valor de su persona quitaron de su gran 
estado aquella lástima que no á su cargo tenia.—¿Có-
mo lo sabéis vos eso, caballero? — Señor, dijo él, yo 
lo sé, que lo vi.» Estonces le contó lo que el rey L i -
suarte habia fecho en le dar por quito, así como este 
libro lo ha contado. El caballero cuando esto oyó fincó 
los hinojos en la barca é dijo: c< ¡Señor Dios! loado seas 
tú por siempre jamás, que quesiste dar á aquel rey lo 
que su gran virtud é nobleza merecían.» Amadís le dijo: 
«Buen señor, ¿conocéis vos este Balan?— Muy bien, 
dijo él. —Mucho os ruego, si os ploguiere, pues en al 
no hay necesidad de hablar, me digáis lo que del sa-
béis, especial en lo que de su persona conviene sa-
ber.—Así lo faré, dijo el caballero, é por ventura no 
hallaríades otro que por tan entero os lo pueda decir. 
Sabed que este Balan es hijo del bravo Madanfabul, 
aquel gigante que Amadís de Caula mató, llamándose 
Beltenebros, en la batalla que el rey Cildadan hobo con 
el rey Lisuarte de los ciento por ciento, donde murie-
ron otros muchos gigantes ó fuertes caballeros de su l i-
naje , que por esta comarca tenían muchas insolas de 
muy gran valor; los cuales, con el grande amor é afi-
ción que al rey Cildadan, mi señor, tovieron, quisie-
ron ser en su servicio, donde poco menos todos fueron 
perecidos. Y este Balan por quien me preguntáis que-
dó harto mancebo cuando su padre murió, y quedóle 
esta insola, que es la mas frutífera de todas las co.us, 
así frutas de todas naturas, como de todas las mas pre-
ciadas y estimadas especias del mundo; é por esta cau-
sa hay en ella muchos mercaderes, é otros infinitos que 
seguros á ella vienen, de las cuales redundan al Gigante 
muy grandes intereses; é dígoos que después que es-
te fué caballero, se ha mostrado mas fuerte que su pa-
dre en toda valentía y esfuerzo; é su condición é ma-
neras, de que vos saber queréis, es muy diversa é con-
traria á la de los otros gigantes, que de natura son 
soberbios é follones, y este no lo es, antes muy sose-
gado e muy verdadero en todas sus cosas; tanto, que 
es maravilla que hombre que. de tal linaje venga pueda 
piensan todos que le viene de parte de sumad ^ ^ 
es hermana de Gromadaza, la brava giganta mi ' ' ' 
fué de Famongomadan el del Lago Herviento J61" ;fUe 
lo oístes decir; e asi como esta pasó de muv **,„ i. sé si 
mosura á Gromadaza, su hermana, é á otralrninf" 
que en su tiempo hermosas fueron, así fué muy <? 
rente en todas las otras maneras de bondad; que la T 
fué muy brava é corajosa en demasía, y esta muy rna^  
sa é sometida á toda virtud é homildad; y esto deh" 
causar que, así como las mujeres que feas son, toman6 
do mas figura de hombre que de mujer, les viene p0t 
la mayor parte aquella soberbia y desabrimiento varo-
nil que los hombres tienen, que es conforme á su ca-
lidad, así las hermosas que son dotadas de la propria 
naturaleza de las mujeres lo tienen al contrario con-
formándose su condición con la voz delicada, con las 
carnes blandas é lisas, con la gran fermosura de su 
rostro, que las ponen en todo sosiegos las desvian de 
gran parte de la braveza, así como á esta giganta, mu-
jer de Madanfabul, madre deste Balan, lo tiene, de lo 
cual redunda aquella mansedad é reposo á aqueste su 
fijo. Esta se llama Madasima, é por causa suya pusieron 
este nombre mismo á una hija muy hermosa que que-
dó de Famongomadan, que ca"só con un caballero que 
se llama don Gal vanes, hombre de tan alto lugar, é to-
dos los que la conocen dicen que así es de muy noble 
condición é con todos muy homilde. Agora vos quiero 
decir cómo yo sé todo esto que digo, é mucho mas, del 
hecho deslos gigantes. Sabed que yo soy gobernador 
de aquella insola del Infante, donde me fallastes,des-
de el tiempo que el rey Cildadan era infante, que el 
señorío della tenia, sin tener otro heredamiento algu-
no, é mas por su gran esfuerzo" é buenas maneras que 
por su estado, envió por lodo el reino de Irlanda para 
lo casar con la hija del rey Abíes, que aquel reino he-
redó al tiempo que lo mató Amadís de Gaula, éánií 
siempre me dejó en esta gobernación que tengo; eco-
mo estoy aquí entre estas gentes, y todas tienen mucha 
afición al Rey mi señor, tengo yo mucha contratación 
con ellos, y sé que los fijos de aquellos gigantes que 
en aquella batalla que vos dije murieron, que son ya 
hombres, están con mucho deseo de vengar la muer^  
de sus padres é parientes, si razón para ello hobiesen^  
Amadís, que estas razones oia, le dijo: «Buen \ > 
muy gran placer he habido de lo que me h a b e i ? c ° d e s . 
do. Solamente me pesa de la muy buena condición 
te á quien yo voy á buscar; que mas me P ^ ' f ^ i 
todo fuera al revés, con mucha bravura e so «^» 
porque á estos tales no tarda mucho que no »^ a J e n ( , 
la ira y el castigo de Dios, é no quiero negarosJ«^ 
llevo mas temor que fasta aquí. Pero, como q liera q«
e 
• si P u e ' sea, no dejaré de dar emienda á esta ouciw, i ^ j -
del gran mal ó sinrazón que sin lo merecer i ^ ( ¡ J r 
do, é tanto quiero do saber de vos si es este u ^ ^ 
sado.» El caballero de la insola le dijo que &> ^ 
una hija de un gigante que se llama Ganda> f a 3. 
de la peña de Gallares, de la cual tiene un ÜJJ s e . 
ta quince años, que si vive, será hereder 
ñorío.» . ypesí" 
Cuando Amadís esto oyó turbóse ya cuar» , 
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lo haber sabido, por el grande amor que 
!efhía á Gandalac é á sus hijos, que era amo de su 
o don Galaor; todas sus cosas tenia él para lar 
^ Í r como las suyas propias ; é dijo al caballero. 
ras me habéis dicho que mas que de ante me facen 
d°Í.» y esto era por lo que le dijo de Gandalac, y 
l* abállero sospechó que dudaba con temor de la bata-
i *£'* t 
el caba..»- ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ _ ^ _ _ _ ^ _ _ ^ ^ ^ ^ ^ _ 
Ha- mas no era así, que aunque con el mismo su her-
mano don Galaor, á quien mas que al Gigante dudaría, 
de ser, no se partiera dcllaen ninguna guisa 
• dar' derecho y emienda á aquella dueña, ó perder 
Tvida porque siempre fué su costumbre acorrer á 
¡den con razón gelo pidiese. Pues así fablando en es-
to míe habéis oido y en otras muchas cosas, andovie-
ron todo aquel dia é la noche. E otro dia á hora de ter-
cia vieron la insola de la Torre Bermeja, de que mu-
cho placer hobieron, é andovieron tanto fasta que lle-
garon cerca della. Amadís la miraba é parecíale muy 
fermosa, así la tierra de espesas montañas lo que de-
yisar se podia, como el asiento del alcázar con sus muy 
fermosas y fuertes torres, especial aquella Bermeja 
que llamaban, que era la mayor y de mas extraña piedra 
hecha que en el mundo se podría fallar; y en algunas 
historias se lee que en el comienzo de la población de 
aquella insola y el primer fundador de la torre, y de 
lodo lo mas de aquel gran alcázar, que fué Josefo el 
hijo de Josef Abarimatia, que el santo Grial trajo á la 
Gran Bretaña; é porque á la sazón todo lo mas de aque-
lla tierra era de paganos, que veyendo la disposición 
de aquella insola, la pobló de cristianos, é hizo aque-
lla gran torre, donde se reparaban él y todos los suyos 
cuando en alguna priesa se veian; pero después á tiem-
po fue señoreada de los gigantes fasta venir en este Ba-
lan ; mas la población siempre quedó de cristianos, co-
mo agora lo era, los cuales vivían allí muy sojuzgados 
é apremiados de los señores, porque todos los mas de-
Jos tenían la seta de los paganos; pero todo lo sofrían 
e pasaban por la gran riqueza de la tierra, é si en al-
8«n tiempo algún descanso tovieron, no fué sino en 
«sede Balan, por la buena condición que para con 
do?i i j é p 6 r q u e p o r a m o r d e s u l i a d r e c r a m a s l l e S a " 
cho m i 7 J e s u c r i s t 0 <lue ninguno de los otros, é mu-
mas lo fué adelante; comoTa hi¡toria7o"¡ónt'ará. 
11 llegados, Amadís 
atante: «Mi buen señor, si á vos ploguiere, 
Puesniün """-, w o i a u w > tumo ía Historia 
* 1 ? d 0 S ' A m a d í s diJ0 «1 caballero de la ínso 
Puescon e : ( < M Í b u e n 
NavavS í a l M , t e n e i s conocimiento, que por cor-e á i s áéi v , ~r~.~"""r""iyj,lw'HW t'u l ^ U i " 
Iflató el hiin l , g a i s c ó m o l a d u o n a a q u i e n el ..^0 y prenda el m a r i d o é , a l l ¡ j a l n ¿ c o n s ¡ _ 
insola Firme para le demandar 
fin un i "" J f l c i "-u i 
Ü ^ r o de la """encíadel riañn ""'*»« imuo para IB UCII 
S e combatir cln ¿ í ^ l e 1 , a f e c h o » é - s i l a no diere, para 
>eis del fian,a „.,_! s u ,§ rado facérgela dar, y que """lueiS el fínn,,. ' " " O 1 " " " luuur uicl l iu  , V IIUUT"*^mZr **» «* 7»'» ¿ü-
como quiera de bien ó de mal 
soy de lo 
a V e i l 8a.» Xf\ «„u ,," ' • """" l ju iwouu uivii 
f a c e ^ é p o d P k r 0 l e d i j 0 : « C o » t c I l t o 
límhabrá2™L™*n° ^ e n ta proraesa'que él 
• e Podéis, 
«1^7 s e fué a i * 0 c o n s«s hombres entró en su 
coí sviade. PuV» ii ' í A m a d í s quedó con su dueña 
C d ° d elos h l e 8 a a ° a q u e l c a b a l l ü l ' ° ' l u c S ° h« al lü *m 2 r del Gigante. 6 » u l é I l ° W mu luíanlo, q w usuz veces le 
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habia hablado, é díjole : ((Gobernador, ¿qué deman-
das en mi tierra? Dilo; que ya sabes que le tengo por 
amigo.» El caballero le dijo:« Así lo tengo yo, é mucho 
• te lo gradezco; pero mi venida no es por cosa que á mí 
toque, mas por una cosa extraña que he visto; y esto 
es que un caballero de la insola Firme se viene por su 
voluntad á se combatir contigo, de lo cual me fago 
mucho maravillado á tal cosa se atrever.» Cuando esto 
oyó el Gigante díjole : «Ese caballero que dices ¿trae 
una dueña consigo?—Sí, dijo el caballero, sin falta.— 
Entiendo, dijo el Gigante, que será aquel Amadís de 
Gaula, el que de tanto loor y fama por el mundo es 
loado, ó alguno de sus hermanos, que para traer uno 
dellos partió ella de aquí, para lo cual yo le di logar 
que ella fuese.» Estonces dijo el caballero : «No sé 
quién será; mas dígote que es un caballero muy fer-
moso é muy bien tallado de su grandeza, é sosegado en 
sus razones, y no puedo entender si su simpleza ó gran 
esfuerzo de corazón le han puesto en esta locura. Ven-
góte demandar seguridad por él, que no se temerá sino 
de ü solo.» El Gigante le dijo : a Ya tú sabes que mi 
palabra á mi grado nunca será quebrada; tráelo segu-
ramente , é viniendo, conocerás la experiencia de cuál 
desas dos cosas que dijiste toca.» El caballero se tornó 
á su barca, y se fué para Amadís, é como la respuesta 
oyó, sin ningún recelo se vino luego al puerto, é sa-
lieron luego de sus bateles en tierra, é Amadís apartó 
primero aquel hombre que á la dueña habia guiado en 
el barco, é díjole : «Amigo, yo te ruego que no digas 
mi nombre á ninguno; que si aquí tengo de morir, ello 
se descubrirá; si tengo de ser vencedor, yo le taré mu-
cho bien por ello.» El marinero gelo prometió. Eston-
ces subieron suso al castillo, é'hallaron al Gigante des-
armado en aquella gran plaza que (leíanle de la puerta 
estaba, é como llegaron, el Gigante lo miró mucho, é 
dijo á la dueña : «¿Es este alguno de los hijos del rey 
Perion que habías de traer?» La dueña le dijo : « E i^e 
es un caballero que te demandará el mal que me fecis-
te.» Estonces Amadís dijo : «Balan, no es necesario á 
tí saber quién yo soy; bástete que vengo á te deman-
dar que fagas emienda á esla dueña del mal tan gran-
de que sin te lo haber merecido le feciste en le matar 
su hijo y prender á su marido con otra su fija; é si la 
ticeres, quitarme he de haber contigo debate, é si no, 
.aparéjate paralabatalla.» ElGíganle le dijoriendo : «La 
mayor emienda que le yo puedo dar es darte á tí por 
quito é quitarle la muerte; que pues tú veniste con tan 
buena voluntad á remediar su pérdida, en tanto debo 
tener tu vida como la suya; é aunque esto no acostum-
bro á facerá ninguno sin que primero pruebe el filo des-
ta mi espada, facerlo he á tí, porque con inorancia has 
venido á demandar tu daño no lo conosciendo.—Si es* 
las amenazas que me das, dijo Amadís, yo las temiese 
tanto como lo tú piensas, excusado me fuera buscarte 
de tan lueña tierra. No creas, Balan, que por inorancia 
te demando; que bien sé que eres uno do" los gigantes 
del mundo mas nombrado; pero, como vea que la eos-
lumbre que aquí mantienes sea tanto en contra del ser-
vicio del muy alio Señor, é la razón que traigo es con-
forme á su santa ley, no tengo en mucho tu valentía, 
porque él cpiuplira lo que en mí faltare; c porque yo' 
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te tengo en mucho y te amo poí otros que te aman, 
yo te ruego que hagas emienda á esta dueña, como sea 
justa.» 
Cuando esto oyó el Gigante díjole : «Tan bien de-
mandas esto que dices, que si avergüenza no me fue-
se reputado, yo faria todo lo que fallar se podiese pa-
ra el contentamiento desta dueña; pero primero quie-
ro probar y ver qué tales son los caballeros de la inso-
la Firme. Porque ya es larde yo te enviaré de comer, é 
dos caballos muy buenos en que escojas á tu voluntad, 
con dos lanzas, é aparéjate con todo tu esfuerzo, que 
lobas bien menester, para la batalla de aquí á tres ho-
ras; é porte facer complacer, si otras armas quisieres, 
yo te las daré mejores; que cree que asaz tengo de los 
caballeros que he vencido.» Amadís le dijo : « Tú lo 
faces como buen caballero, é mientra mas cortesía en 
tí veo , mas me pesa que no tengas conocimiento nin-
guno de lo que facer debes. Un caballo é una lanza to-
maré , é no otras armas mas de las que traigo; que la 
sangre de aquel que tan sin causa mataste, que en ellas 
viene, me dará mas esfuerzo de lo vengar.» El Gi-
gante se fué al castillo sin le responder mas, é Amadís 
é su compaña, y el caballero de la insola del Infante, 
que del partir no se quiso, por mucho que el Gigante 
le rogó que fuese con él al castillo, quedaron debajo de 
un portal de un templo que al cabo de aquella plaza es-
taba , y dende á poco espacio les trajeron de comer. 
Así holgaron, fablando en algunas cosas que á mas les 
contentaban, esperando al plazo qu'el Gigante saliese. 
Aquel caballero miraba mucho á menudo el semblante 
de Amadís, por ver si con aquella grande afruenta se 
mudaba, é á su parecer siempre le veia con mas esfuer-
zo , de lo cual mucho era maravillado. Pues venida la 
hora por el Gigante señalada, trajeron á Amadís dos ca-
ballos muy grandes y fermosos con ricos atavíos para 
tal menester, y él tomó el que mas y mejor le pareció; 
y después délo mirar cómo venia ensillado, cabalgó en 
él, é puso su yelmo, y echó su escudo al cuello, é pues-
to en aquella gran plaza, mandó al hombre que los ca-
ballos le habia traído que el otro tornase, é dijese al 
Gigante que lo esperaba, y que no dejase ir el día-en 
vano. Toda la mas de la gente de la insola que allí po-
do venir, estaban al derredor de la plaza por ver la ba-
talla, élos adárvese íiniestras del alcázar llenos de due-
ñas é doncellas; y estando así como oídes, oyó sonar 
en la gran torre Bermeja tres trompas .muy acorda-
das , que facían dulce' son, que era señal que el Gigante 
salia á batalla, é así lo acostumbraba facer cada vez 
que se habia de combatir. Amadís preguntó á los que 
allí estaban qué era aquello. Ellos le dijeron la causa 
por qué se facia; lo cual muy bien le pareció, é auto 
degran señor, é vínole en mientes que si estando en la 
insola Firme con su señora le viniese ocasión de facer 
alguna batalla con alguno que allí gela demandase, que 
él así lo mandaría facer, porque á su parecer aquel son 
era cosa para crecer el esfuerzo del caballero por quien 
se fieiese. Pues cesando las trompas, abrieron las puer-
tas del alcázar, é salió el Gigante encima del otro ca-
ballo que habia enviado á Amadís, é su lanza en la 
t ma-no, e armado de unas armas de acero m impió como 
ei o^ejo, así el yelmo como el escudo á su mesura, ó 
unas hojas que todo lo mas del cuerpo le cubrían-
mo vio á Amadís díjole : «Caballero de la m s o i a i °" 
¿agora queme ves armado osarme has atender?-!^' 
te quiero, dijo él, que emiendes á esta dueña del 
que le fecieste; si no, guárdate de mí.» m a l 
Estonces el Gigante movió contra cuanto el c* ii 
lo llevar pudo, y era tan grande, que no habia c»t 
llero en el mundo, por esforzado qne fuese qu ei e 
posiese gran pavor; é como iba muy recio é con siT 
codicia de lo encontrar, abajó tanto la lanza por no e7 
rar el golpe; así que, encontró al caballo de Amadís 
por mitad de la frente, y metió la lanza por la cabeza del 
caballo é por el pescuezo gran pieza; pero Amadís i 
quien su grandeza ni valentía no turbaban, como aquel 
que ya sabia qué cosa eran los semejantes, lo encontró 
en el grande é fuerte escudo tan reciamente, que p o r 
fuerza hizo salir al Gigante déla silla, é cayó en el oam-
po, que era muy duro, gran caida, de que fué quebran-
tado mucho, y el caballo de Amadís cayó muerto con 
él en el suelo, del cual Amadís salió lo mas presto que 
podo, aunque á gran afán, que le tomó la una pier-
na debajo; y levantóse, é vio al Gigante que se levan-
taba y estaba algo desacordado, pero no tanto, que no 
posiese luego mano á una espada de muy fuerte acero 
que traia, con la cual pensaba que no habia en el mun-
do tan fuerte caballero que dos golpes le osase esperar, 
que le no tolliese ó matase. Amadís puso mano ala su 
muy buena espada, é cubrióse de su escudo y fuese 
para él, y el Gigante asimesmo vino contra él, el brazo 
alto, por lo herir, con gran desatiento, así con la su 
gran soberbia, como porque el encuentro de la lanza 
que Amadís le dio fué en derecho del corazón, é-por 
tan gran fuerza dado, que le juntó el escudo con el pe-
cho tan reciamente, que la carne fué magullada, é las 
ternillas quebradas, de manera que le daba gran do-
lor , y le quitaba mucho de la fuerza y del aliento. Ama-
dís , como así lo vio venir, conoció que perdido ve-
nia, é alzó el escudo cuanto mas podo por recebiren 
él el golpe, y el Gigante descargó tan recio, é la espa-
da cortó tan livianamente, que desde el brocal fasta 
ayuso le llevó el un tercio del escudo, que le no alcan-
zó mas; así que, si mas en lleno le alcanzara, también 
fuera el brazo con ello á tierra. Amadís, como vas» 
aquel menester habia usado y en casos tan peligrosos 
se sopiese librar, no perdiendo ni olvidando cosa e 
que facer debia, antes que el Gigante el brazo con* 
sí tirase, finóle de tal golpe cabe el codo, que cor» 
quiera que la manga de la loriga muy tuerte y d e ^ 
gruesa malla era, no le pudo prestar ni estorbarq^^ 
su muy buena espada no gela tajase fasta le cortar\% ^  
parte de la carne del brazo é la una de las c a n i l ^ a ' n t 0 
Gigante sintió mucho aquel golpe, é tiróse ya 
afuera; pero Amadís fué luego á él, é d i ó l ^°"¡¿ 5 a-
por cima del yelmo de toda su fuerza, que» < .^ 
lió tan grande como si con otra cosa allí gelo e ^  ^ 
ran; ó torcióle el yelmo en la cabeza; asi que, 
le quitó. , . a ¿el»" 
Cuando el caballero gobernador de la U» j ^ e s 
fanlc, que con Amadís allí habia venido, vi c o n e i 
que Amadís daba, así el encuentro de la l a 'teéwu 
cual habia sacado de la silla una cosa tauvd 
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i ,nmo era aquel gigante, como los que con la 
P i daba comenzóse á santiguar muchas veces, 
espádale ' a q u e c a D e sítenla : «Dueña, ¿dónde 
é dij°a l a | ¿¡abio f que tales cosas face, cual nunca 
1)allastes aq fi^ ^ e m o r t a l f u e s e ? n L a d u o f i a , e d i j 0 . 
otrpcatia ^ ^ ^ ^ e s t e m u c h o s p o r e ] m m ¿ 0 
" S i • n no habría tantos cuitados é corridos de los 
*í° hSé 'malos como hay.» El Gigante fué muy pres-
óte con sus manos al yelmo por lo enderezar, é 
^Taue del brazo derecho había perdido mucha fuer-
mie apenas la espada podía tener en la mano, é ti-
l e mas afuera; mas Amadís junto luego con él ctímo 
riho é dióle otro gran golpe encima del brocal del 
pensando darle en la cabeza, é no podo; que el 
,, l t e como el golpe vio venir tan recio, alzó el es-
cudo para lo en él recebir, y la espada entró tanto por 
él que cuando Amadís la pensó sacar no podo, y el 
Gigante lo pensó ferir, mas no podo levantar el brazo 
sino muy poco, de manera que el golpe fué flaco. Es-
tonces Amadís tiraba por la espada cuanto podía, y el 
Gigante por el escudo; así que, con la gran fuerza del 
uno Y del otro, convino que las correas con que lo tenia 
al cuello quebrasen, y llevó Amadís el escudo con su 
espada, lo cual le podiera facer é atraer gran peligro, 
porque por ninguna guisa della se podía ayudar. El Gi-
gante , como así lo víó, y se vio sin escudo, tomó la es-
pada con la mano izquierda é comenzó á dar á Amadís 
grandes golpes con ella; pero él se guardaba con mu-
cha ligereza, cubriéndose de su escudo, mas no en tal 
forma que excusar podiese que los golpes del Gigante 
no le rompiesen en algunas partes la loriga, y le lle-
gasen á la carne, é ciertamente, si el Gigante podiera 
herir con la diestra mano, él se viera en gran peligro 
demuerte; mascón la izquierda, aunque los golpes 
grandes y de gran fuerza fuesen, eran muy desvaria-
dos, que los mas dellos faltaban é iban en vano. Ama-
dís, como quería alzar la espada para lo herir, subía con 
ella el escudo en que metida estaba; así que, no en-
tendía en al sino en se defender; pero, como se viese 
embarazado y en tanto peligro, acordó en se remediar 
lomas presto que podo, é tiróse ya cuanto afuera , é 
sacó del cuello su escudo, y echólo en el campo entro 
«! y el Gigante, é puso el un pié encima del escudo del 
'gante, é tiró con ambas las manos por la espada tan 
iecio,quela sacó del. 
chaer16 C O m e d Í ° d G i g a n t e t o m ó c o n l a m a n 0 d e r e " 
a D e
e e , S C U ( 1 ° d e Amadís, é aunque harto liviano era, 
la feriH f l e V a n t a r n i s o s t e n e r c o n e l b r a z o t < l u c 
coni m í 8 r M d e é c a b e l a coyuntura del codo, é 
zocasi m S M 8 r e q U e S e l e h a b i a i d o ' t e n i a e l b r a " 
l a mano ? r t ° ' q U e a p e n a s l o P 0 ( l i a a , z a r n i t r a b a r c o n 
^éfaticT ^ flacamente; 6 lo que mas le empe-
gos OUP \ e n l a C a r n e m a S u l l ada é los huesos que-
lanzaqueV C l C O r a z o n t e n i a > d c l c n c u e n t r o d e 'a 
queaPenasn T^' q U e l e q u i t a b a t a n t 0 d e l a l i o n t o > 
üente de ¿ r e s ° U a r ; poro como él fuese muy va-
d e muerte J r * A<¡ c o r a z o n > Y s e viese en aventura 
q u e H u ' r n a S e con gran trabajo, y esto fué por-
?• I^Ó mS a e s p a d a d e A m a d í s > c o n e l « T a » e ° i -
a Podido fer •? e l e s c u d o » n u n c a c o n e l l a ! e h a ~ 
m hacer estorbo; mas como la sacó y 
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salió libre de aquel embarazo, tomó por las embraza-
duras el escudo del Gigante, que apenas lo podía levan-
tar, según su grandeza é pesadumbre, y fuélo ferir de 
muy grandes golpes, probando todo su poder; de ma-
nera que el Gigante fué tan aquejado, así con la priesa 
que Amadís le daba como con la qu'él tomó por se 
defender y ferir, que se le cerró el corazon del dolor 
que en él tenia, é cayó como muerto en el campo. Guan-
do los hombres que en el alcázar estaban mirando esto 
vieron, dieron muy grandes voces , é las dueñas é don-
cellas grandes gritos, diciendo : «¡Huerto es nuestro 
señor! muera el traidor que le mató.» Amadís, en ca-
yendo el Gigante, fué luego sobre él, é quitóle el yel-
mo, é púsole la punta de la espada en el rostro é dijo— 
le : «Balan, muerto eres si á la dueña no satisfaces del 
daño que le feciste;» mas él no respondió ni enten-
dió lo que le dijo; que estaba como muerto. Entonces 
llegó el caballero de la insola del Infante, que con 
Amadís allí habia venido, é dijo : «Señor caballero, ¿es 
muerto el Gigante?—Entiendo que no, dijo Amadís; 
mas el grande afogamiento lo tiene tal como veis; que 
yo no le veo golpe mortal ninguno;)) é decía verdad, que 
el golpe que en el pecho tenia, que el aliento le quitó, 
no lo habia él visto ni sentido. El caballero le dijo: 
«Señor, por cortesía os pido que lo no matéis fasta que 
sea en su acuerdo é tenga juicio para emendar á esta 
dueña á su voluntad, é también porque si él muere 
ninguno será poderoso de os dar la vida. — Por eso, 
dijo Amadís, no dejaré yo del de facer mi voluntad; 
mas por amor vuestro é por el deudo que con Ganda-
lac tiene, me sofriré de lo matar fasta que del sepa si 
querrá venir en lo que le yo pediré.» Estando en esto 
vieron salir del castillo al hijo del Gigante con fasta 
treinta hombres armados, é venían diciendo : «Muera, 
muera el traidor.» Cuando Amadís esto oyó, ya podéis 
entender qué esperanza tenia en su vida, veyéndolos 
todos de rendon venir á lo matar; pero acordó de se no 
poner á su mesura, y que la muerte le viniese sobre 
haber fecho todo su poder, sin faltar cosa de lo que fa-
cer debia, é miró á un cabo é á otro al derredor, é vio 
una quiebra entre aquellas peñas de que la plaza era 
cercada, que aquella plaza fué fecha allí á mano, qui-
tando todos los recodos é peñas, é al derredor que-
daron muchas deltas; é fuese yendo hacia allá, é llevó 
el escudo del Gigante, que muy grande é fuerte era, é 
púsose á la entrada de aquella quiebra, que por nin-
guna parte le podían nucir sino por delante, ni tam-
poco por encima; que se hacía allí una solapa. Pues la 
gente llegó los unos al Gigante por ver si era muerto é 
los otros contra Amadís; é tres hombres que delante 
llegaron echaron en él las lanzas, mas no le íicieron 
mal, que como el escudo era, como se vos ha dicho, 
muy grande é fuerte, todo lo mas del cuerpo le cobria, 
ó de las piernas, lo cual, después de Dios, le dio la 
vida; é destos tres llegó el uno con su espada para lo 
ferir', é como Amadís lo víó cerca salió para él, é dióle 
tal golpe por cima de la cabeza, que le hendió fasta el 
pescuezo, é derribólo muerto á sus pies. Cuando los 
otros le vieron fuera de aquella guarida llegaron todos 
por lo matar; mas él se tornó luego allí, é al primero 
que llegó dióle un golpe en el hombro, que las. armas 
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noletovieron ningún pro; que el brazo cayó en el 
suelo, y el hombre muerto del otro cabo. Estos dos 
golpes los escarmentaron tanto, que ninguno fué osa-
do de se á él acostar, é cercáronlo allí por delante é por 
los lados, que por otra parte no podían, é tirábanle 
lanzas, é saetas, é piedras tantas, que fasta la meitad 
del cuerpo estaba cobierto; pero ninguna cosa le nu-
da, que el escudo le amparaba de todo ello. 
En este comedio llevaron al Gigante al castillo, ha-
ciendo gran duelo, é pusiéronle en su lecho tal como 
muerto sin sentido alguno, é tornáronse luego aquellos 
que lo llevaron á ayudar á sus compañeros; é como lie-
garon vieron que ninguno á él se llegaba, é cómo te-
nia los dos hombres muertos cabe sí, é como venían 
holgados é con gran saña, é nó sabían ni habían visto 
sus golpes tan esquivos, llegáronse á lo ferir con las 
lanzas; mas Amadís estovo quedo bien cobierto de su 
escudo, é al uno que llegó mas delantero, que con la 
lanza le dio á manteniente en el escudo, dióle tal gol-
pe, que la cabeza le fizo volar á lueñe, é luego se des-
viaron aquellos con los otros, que ninguno se osaba á 
él llegar. Pues así estando, sin mas hacer, salvo tirán-
dole muchas saetas é piedras infinitas, el caballero de 
la insola del Infante hobo gran piedad de lo así ver, é 
bien cuidó que si lo matasen, que moria el mejor caba-
llero que nunca armas trajo, é fuese luego al hijo del 
Gigante, que desarmado estaba por su tierna edad, ó 
díjole : «Bravor, ¿por qué haces esto, contra la palabra 
é verdad de tu padre, la cual nunca hasta hoy se halla 
ser quebrada? Mira que eres su hijo y le has de pares-
cer en las buenas maneras, é mira que tu padre lo ase-
guró de todos los suyos salvo del solo; y que si sobre 
esto le faces matar, nunca te cumple parescer ante 
hombres buenos, que siempre serás aviltado y en gran 
menosprecio tenido.» El mozo le dijo: «¿Cómo sofriré 
ver á mi padre muerto delante mí, y que no tome ven-
ganza del que lo fizo?—Tu padre, dijo él, no es muer-
to, ni tiene golpe de que morir deba; que yo lo miró 
estando en el suelo, y aquel caballero á mi ruego, é 
porque me dijo que lo preciaba mucho por el deudo que 
con Gandalac tiene, lo dejó de matar; que en su mano 
estaba de lo facer.—Pues ¿qué haré? dijo el mozo.—Yo 
te lo diré, dijo el caballero : fazlo tener cercado así 
como está toda esta noche, .sin que daño reciba, y de 
aquí á la mañana se verá la disposición de tu padre, é 
según él estuviere, así tomarás el acuerdo; que en tu 
mano é voluntad está la vida ó la muerte suya, que de 
aquí no puede salir si lo tú no mandas.» El mozo le 
dijo : «Mucho te agradezco lo que me consejas; que si 
este moriese é mi padre vivo quedase, no me complia 
parar en todo el mondo donde él lo sopiese; que bien 
cierto soy que me buscaría para me matar.—Pues eso 
conoces, dijo él, faz lo que te consejo.—Déjame fablar 
primero con mi abuela é con mi madre, é hágase con 
su consejo.—Por bien lo tengo, dijo el caballero, y en-
tre tanto manda á tus hombres que no fagan mas de 
lo que han fecho.» El mozo dijo : «Por demás será ese 
mandamiento; que, según me parece que aquel caba-
llero defiende su vida, que si de hambre no, de otra 
manera, según veo, no hay quien matarle pueda: pe-
re por lo que me consejas faré lo que me dices,» 
Entonces les mandó que csloviesea allí 
e guardasen bien que aquel caballero no saliese de donde e i 
sin le facer mal ninguno. En tanto que él iba al •' 
lio todos los que allí estaban íicieron su mandad ¡ ^ 
se fué é fabló con aquellas dueñas, é como quiera ^  ^ 
su pasión é tristeza dellas grande fuese, considera!? 
que el caballero no se podría ir, é veyendo cómo el G 
gante iba cobrando huelgo é algún acuerdo, ytemien' 
do pasar su verdad, dijóronle que así se fieiese comñ 
aquel caballero de la insola del Infante gelo había con 
sejado, á lo cual mucho ayudó cuando su madre deste 
mozo fué sabidora que aquel caballero amaba á su pa-
dre Gandalac , que temió no fuese don Galaor, aquel 
que su padre habia criado y le restituyó en el señorío 
de la peña de Gallares, matando á Alvadan, el gigante 
bravo que forzado gelo tenia, como mas largo lo cuenta 
el primero libro desta historia, el cual ella mucho bien 
conocía é lo amaba de corazón, porque se criaron jun-
tos ; é si no fuera porque su marido en tal punto esta-
ba, que á gran deshonestidad le fuera contado, ella 
misma por su persona sopiera si el caballero era don 
Galaor ó alguno de sus hermanos, que á todos ellos 
habia visto en casa del rey Lisuarte, donde estovo al-
gún tiempo en la sazón que fué la batalla del rey Li-
suarte con el rey Cildadan, en la cual su padreé sus her-
manos fueron é íicieron cosas extrañas en armas en ser-
viciodel rey Lisuarte por amor de don Galaor, comoelse-
gundo libro desta historia mas largo lo cuenta. Con este 
acuerdo tornó el mozo á tal hora que era ya noche cer-
rada , é mandó poner un fuego grande delante donde 
Amadís estaba, que de su concierto ninguna cosa sa-
bia, é allí fizo á sus hombres que armados velasen, é 
á buen recaudo, porque el caballero no saliese é les fi-
eiese mal; que lo temían como á la muerte. Amadís es-
tovo en aquel logar donde antes estaba, puesto el canto 
del escudo en el suelo é la mano sobre el brocal, é la 
espada en la otra, esperando de morir antes que se de-
jar prender; que bien pensaba que, pues sobre tal se-
guro como de Balan tenia, aquellos hombres le aco-
metieron , queriéndole matar, que ninguna otra pala-
bra que le diesen le seria guardada; pues pensar de de-
mandar merced, esto no lo faria él aunque sopiese pasar 
mil veces por la muerte, si á Dios no, á quien él siem-
pre en todas sus cosas se encomendó de gran corazón, 
y en aquella mas, donde otro remedio, si el suyo o°> e" 
nia ni esperaba. 
CAPITULO XLVIII. 
De cómo Darioleta hacia duelo por el gran peligro en qM 
Amadís estaba. 
Darioleta, la dueña que lo allí fizo venir, wmtoj^ 
vio cercado á Amadís de todos sus enemigos sin ^ 
ni esperar socorro alguno de ninguna parte, come ^ ^ 
facer muy gran duelo é á maldecir su ventura, 1 ^ 
tanta cuita é dolor la habia traido, diciendo: o¡t» ^ 
desventurada! ¿Qué será de mí si por mi causa e 
caballero que nunca nasció muere? ¿Cómo oBa^ueB(Jfl 
cer ante su padre, madre é sus hermanos, s ^ 
que yo fui ocasión de la su muerte? que si á 
su nacimiento yo trabajé por le salvarla vida. facie 
p Jiese,deloc U al 
e n t 0 n C e Lmente he perdido los servicios pasados, mas 
1 ' .. J . ^.^^.v nnn ln« mas, npnns A tnrmpntna 
cíe w ^" u " . . — •, ' 
moriera, moría una cosa sin provecho; ago-
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• do con mi sabiduría el arca en que escapar 
é trabajan^ ^ ^ ^ h a b i d o m u c h o g a ] a r d o n . q u e s i 
podíes 
entone 
r a no b u J"^'. n a c l e m o r j r con las mas penas é tormentos 
a n t e S i i a persona lo fué, porque siendo la flor é fama 
^"undo le hetraido ala muerte. ¡Oh cuitada de mí! 
dp " é n o le di lugar al tiempo que en la ribera de la 
á mí llegó para que podiera tornar á la insola F i r -
&&\ trajera algunos caballeros que fueran en su ayuda, 
Talo menos podieran con razón morir en su compa-
~a?Mas ¿qué puedo decir, sino que mi liviandad é ar-
rebatamiento fué de propia mujer?» Así como oídes 
estaba Darioleta faciendo su duelo debajo de los por-
tales de aquel templo con muy gran angustia de su co-
razón, é no con otra esperanza sino de ver morir muy 
presto á Amadís, y ella é su marido é hija ser metidos 
en prisión, donde nunca saliesen. 
Amadís estaba á la boca de aquella quiebra de las 
peñas, como vos hemos contado, é vio lo que la dueña 
facía, que con el gran huego que delante del estaba toda 
la plaza se, parescia, aunque asaz grande era, é hobo 
gran pesar en verla como estaba, llorando é alzando 
las manos al cielo, cómo demandaba piedad; así que, 
la saña le cresció tan grande, que le sacó de su senti-
do, é pensó que muy mas peligro le podría recrecer ve-
nido el dia que con la noche; porque entonces toda la 
mas de la gente de la insola estaba sosegada, ó sola-
mente se habia de guardar de aquellos que delante te-
nia, y que la mañana venida, que podría cargar mucha 
mas gente sobre é l , de manera que no podría escapar 
de ser muerto; y puesto caso que allí adonde estaba 
no le podiesen nucir, que el sueño é la hambre le car-
garía é se habría de poner en sus manos, é con esta sa-
ña pensó de lo poner todo en aventura, y embrazó su 
escudo, é con la espada en la mano aderezó para dar 
«n sus enemigos; mas el caballero de la insola del In-
fante, á quien mucho pesaba de su daño por le haber 
asegurado de parte del Gigante, é así le haber quebrado 
la promesa, estaba en medio dellos con mucho cuidado 
j«e la gente á él no llegase fasta ver la disposición 
. G l § a R t e ; que bien tenia creido que cuando en su 
juicio fuese, q U e pornia tal remedio é castigo en ello, 
1U e s u ? a l a b r a wese guardada; é como vio que Amá-
is movía para salir contra aquellos., fué lo mas que 
joao contra él é díjole : «Señor caballero, ruégovos 
saleii! A a q U e m e o y a i s u n P o c o a n t e <i u e d e a ? u í 
todo Í S e s t o v o q u e d o ' Y e l c a b a l l e r ° le contó 
«cómoT 6 h a b Í a h a b l a d o c o n B r a v o r > f , J° d e l G i 8 a n t e > 
la m ^ t e n i a P ° r entonces todo amansado fasta que 
elGieam a V i n i e s e ' Y 1 u e e n aquel espacióle tiempo 
do , L s e m m u Y mejorado é metido en su acuer-
d o f U P ¿ m , C ! U d a c r c y e s e 1 u c compliria con el todo 
muerte é g a d o ' a u n q u e lo viniese peligro de la 
D i°s de'lo ^ q u i s í e s e s°frírse tanto, que él fiaba en 
Amadís c n , T e d i a i ' t o d o ' é 1 U 0 l 0 l o i n a b a a s u c a r 8 ° -
l e d eci a ' n n a S ' l 0 V i ó f a b l a r ' b i e n c u i d ó Va v e r d a d 
l o i e niapoVh 1 U e ' 6 n a q u e l l ° D 0 C 0 ( l u c l c h a b i a t r a t a d o 
t r o *° m» snf° A b u e n o ' 6 d í J ° l e : ( ( P o r a m o r v u e s " 
t 0 d ° alan onl e s t a v e z > mas dígovos, caballero, que 
H e n c s l ° Pongáis sera perdido, si lo pr í -
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mero no es que la emienda de la dueña se faga.». E l 
caballero le dijo: «Eso se fará, ó mucho mas, ó yo no 
me ternia por caballero, ni este gigante, por quien 
siempre le he tenido;»que creed que en él se falla mu-
cha verdad é virtud.» Amadís estovo quedo en su lo -
gar, como ante, pues así como ois estaba cercado de sus 
enemigos, metido entre aquellas bravas peñas, espe-
rando así él como ellos á la mañana. 
Agora dice la historia que después que al Gigante 
llegaron sus hombres al castillo, tan desacordado como 
si muerto fuese, é lo echaron en su lecho, que así es-
tovo todo lo mas de la noche, sin que fablar podiese, 6 
no facia sino poner la mano en derecho del corazón, é 
señalar que de allí le venia el dolor. É como su madre 
é su mujer aquello vieron, ficieron á los maestros que 
le catasen, é luego fallaron el mal que tenia, en el cual 
posieron tantos remedios de melecinas é otras cosas 
que en él obraron , que antes del alba fué en todo su 
acuerdo, é cuando hablar podo preguntó que dónde es-
taba. Los maestros le dijeron que en su lecho. «Pues 
la batalla que hobe con el caballero, dijo él, ¿cómo pa-
só?» Ellos le dijeron toda la verdad, que le no osaron 
mentir en cosa alguna, como es razón que se diga á 
los hombres verdaderos, contándole todo como habia 
pasado, é cómo, teniéndole el caballero de la insola Fi r -
me en el suelo, que su hijo Bravor, pensando que era 
muerto, habia salido con sus hombres del castillo y lo 
tenían cercado entre las peñas de la plaza donde la ba-
talla fuera, y que esperaban á lo que él mandase. Cuan-
do el Gigante esto oyó díjoles : «Es vivo el caballero? 
—Sí, dijeron ellos.—Pues faced venir aquí á mi hijo 
é á todos los hombres que con él es tán , é dejen al ca-
ballero en su libertad.» Esto fué luego hecho; é como 
el Gigante vió al hijo díjole: «Traidor, ¿por qué has 
quebrado mi verdad? ¿Qué honra ó qué ganancia desto 
que fecistes se te podía seguir? que si yo muerto fue-
ra , ya con otra cosa ninguna restituirme podias, é 
mucho mas muerta tu honra quedaba, é con mas pé r -
dida de mi linaje en quebrar é pasar lo que feciste, 
que la muerte que yo, como caballero, sin faltar alguna 
cosa de que facer debía habia recibido. Pues si vivo 
quedase, ¿no sabes que en ninguna parte me podias 
escapar que matar no te ficiese? Así que, tú y todos 
aquellos que verdad no mantienen van muy lejos de su 
propósito; que pensando vengar injurias , caen en ellas 
con mucha mas vergüenza é deshonra que de antes; 
pero yo faré que como malo lo laceres.» Entonces lo 
mandó tomar, é hízole atar las manos é los pies, é 
mandó que lo llevasen á poner delante del caballero de 
la insola Firme, é le dijesen que aquel malo de su hijo 
habia quebrantado su promesa; que tomase dello emien-
da que le pluguiese. Así lo llevaron ante Amadís é ge-
lo posieron á sus pies. La madre de aquel mozo, cuan-
do esto vió, hobo recelo que el caballero, como hom-
bre lastimado, le íicieso algún mal; é como madre se 
fué sin que el Gigante lo sintiese, é lo mas ahina que 
pudo, llegó donde Amadís estaba. É Amadís tenia aque-
lla sazón el yelmo en la mano, que hasta allí, en tanto 
que la gente lo tenia cercado, nunca de la cabeza lo 
quitó , ó la espada en la vaina, y estaba desatando al 
hijo dej Gigante para lo soltar; ó como la dueña llegó 
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é le vio el rostro, conociólo luego que era Amadís; é 
fué para él llorando sin otra persona alguna, é díjole : 
«Señor, ¿conoceisme?» Amadís, aunque luego vio que 
era la hija de Gandalac, amo d» don Galaor, su her-
mano, respondióle é dijo : « Dueña, no vos conozco.» 
Pues dijo ella : «Mi señor Amadís, bien sé yo que sois 
hermano de mi señor don Galaor, ó si por bien toviér-
des que vuestro nombre se encubra, asi lo faré, é si 
queréis que se sepa, no temáis del Gigante, pues que 
vos aseguró, y en esto que hace veréis si ha talante de 
guardar su palabra; que aquí vos envía este su fijo ó 
mió, que la quebró, para que del toméis toda la ven-
ganza que os ploguiere; del cual vos demando piedad.— 
Mi buena señora, dijo Amadís, yá sabéis vos cuan obli-
gados somos todos los hermanos é amigos de don Ga-
laor á las cosas de vuestro padre é de sus hijos; y en 
otra cosa que á vos mucho fuese lo quisiera yo mostrar; 
que en esta no hay qué me gradecer, porque sin vues-
tro ruego ya lo soltaba; que yo no tomo venganza sino 
de aquellos que con las armas quieren defender sus ma-
las obras. Y en esto que me decis de mi nombre, si 
terne por bien que se diga ó se encubra, digo que an-
tes me place que el Gigante sepa quién yo soy, é que 
le digáis que de aquí no partiré en ninguna guisa fasta 
que la emienda que yo mandare se faga á la dueña que 
aquí me trajo; é si él es tan verdadero como lodos di-
cen , débese poner así como lo yo tenia vencido en este 
campo, para que del yo faga toda mi voluntad; que si 
el no tener sentido cuando de aquí lo llevaron algo le 
excusa, que agora, si lo tiene, con ninguna causa que 
honesta sea se puede excusar.» La dueña gelo grades-
ció con mucha homildad é díjole: «Mi señor, no pon-
gáis duda en mi marido; que él se porná como lo de-
cis ó complirá lo que le mandárdes, é sin ningún re-
celo vos id comigo donde él está.—Mi buena amiga, se-
ñora, dijo é l , de vos sin recelo fiaría yo mi vida; mas 
temóme de la condición de los gigantes, que muy po-
cas veces son gobernados é sometidos á la razón, por-
que su gran furia é saña en todas las mas cosas los tie-
ne enseñoreados.—Verdad es, dijo la dueña; mas por 
lo que deste conozco, vos ruego que sin recelo alguno 
vos vais comigo.—Pues que así vos place, dijo Amadís, 
por bien lo tengo.» 
Entonces puso su yelmo en la cabeza, é tomó su es-
cudo é la espada en la mano, é fuese con ella, consi-
derando que aquello le podría ser mas seguro que es-
tar, como estaba, esperando la muerte sin tenor ni es-
perar socorro alguno; que aunque él matara á todos 
aquellos hombres que le habían tenido cercado, no se 
podiera por ende salvar; que antes que él podiera ha-
ber navio para se poder ir , que todos estaban en poder 
de los hombres del Gigante, la misma gente de la insola 
lo matara; porque, como quiera que en las otras partes 
donde los gigantes tenían señoríos, por sus soberbias ó 
grandes crueldades eran desamados, no lo era este Ba-
lan de los suyos, porque á todos los tenia guardados ó 
delendidos, sin les tomar cosa alguna de lo suyo. Pues 
pensar poder sostener á sí solo era imposible, é por 
estas causas se aventuró sin mas seguro del primero 
que le habían dado, é del que la dueña le daba, de se 
meter en aquel grande alcázar así armado como estaba, 
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y que si lo acometiesen, queriendo burlar, q U e é j f . 
isas extrañas antes que lo matasen. ' a r i a cosas 
Pues así como la historia vos cuenta fué Atnadí 
la Giganta mujer de Balan al castillo, é como dentro f^ 
ficiéronlo saber al Gigante cómo allí estaba el cabaliU8* 
que con él se combatiera, que le quería fablar "fií 
mandó que lo trajesen donde él estaba en su lechó ' 
así se fizo. Entrado Amadís en la cámara, dijo: «i* 
lan , mucho soy quejoso de t í , que veniendo yo ate" 
buscar ó ponerme en tu poder, confiando en tu palabra 
para me combatir contigo sobre el seguro que diste 4 
la dueña que por mí fué, é después el caballero de la 
insola del Infante, tus hombres, quebrando tu verdad 
me han querido matar malamente; bien creo que á tí 
no place ni lo mandaste, que no estabas en tal dispo-
sición ; pero esto no me quitó á mí el peligro, que fui 
bien cerca de la muerte; mas, como quiera que sea, yo 
me doy por contento por lo que de tu fijo feciste. Rué-
gete, Balan, que quieras emendar á esta dueña que aquí 
me trajo; si no, no te puedo quitar la batalla fasta que 
haya cima, aunque ya la hubo, que en mí fué de te 
matar ó salvar. Yo te amo y precio mas que piensas, 
por el deudo que con Gandalac, el gigante de la peña 
de Galtáres, tienes, que he sabido que eres con su hija 
casado; mas aunque esta voluntad te tenga, no puedo 
excusarme de dar derecho á esta dueña de tí.» El Gi-
gante le respondió : « Caballero, aunque el dolor y pe-
sar que yo he de me ver vencido de un caballero solo 
sea tan grande é tan extraña cosa para mí, que lo nunca 
fasta hoy fué, é me sea masque la muerte, no lo siento 
tanto como nada en comparación de lo que mi hijoé 
mis hombres te ficieron; é si mis fuerzas logar me 
diesen que por mi persona lo podiese ejecutar, tú ve-
rías la fuerza de mi palabra á qué se extendía; pero no 
pude mas facer de te entregar aquel que lo fizo, aun-
que este solo sea el espejo en que su madre é yo nos 
miramos; é si mas quieres, demanda; que tu voluntad 
será satisfecha.» Amadís le dijo : «Yo soy contento con 
lo que feciste; agora me di qué furas en esto de la 
dueña. — Lo que tú vieres que puedo facer, dijo el Gi-
gante; que su hijo desta dueña no se puede remediar, 
pues es muerto; ruégote mucho que me pidas lo posi-
ble, —Así lo faré, dijo Amadís; que lo al seria locu-
ra.—Pues di lo que quieres, dijo él.—Lo que yo quie-
ro, dijo Amadís, es que luego fagas soltar al man o 
de aquella dueña é á su hija, con toda su compana, res-
tituyéndoles todo lo suyo é su nave, é por el hijo qu 
le mataste, que le des el tuyo, que sea casado co 
aquella doncella; que aunque tú eres gran s e n ° r ' J , 
te digo que de linaje y de toda bondad no te d e b e . . . 
da, pues £run de estado é grandeza no están muy 
pojados; que demás de sus graneles posesiones y ^. 
tas, gobernador es de uno de los reinos que 
padre son.» n ( j 0 
Entonces el Gigante le miró mas que antes, cu ^ 
esto le oyó, é díjole : «Ruégote por cortesía qu 
digas quién eres, que en tanto te has puesto,'e q ^ 
es tu padre. — Sabed, dijo Amadís, que mi pa a r ^ 
rey Perion de Gaula, ó yo soy su fijo Amadís.» ^ 
esto oyó el Gigante luego levantó la cabeza com ^ 
jor pudo, ó dijo: «¿Cómo es eso? ¿Es verdadq 
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i Amadís que á mi padre mató?—Yo soy, dijo 
tfi aquel * SOcorrer al rey Lisuartc, que en punto 
4 1 ' rte estaba, maté un gigante, ó dícenme que fué 
¿ e m¡l -Agora te digo, Amadís, dijo el Gigante, que 
t n eran osadía en venir á mi tierra yo no sé á la 
t !u i la eche, ó al tu gran esfuerzo, óá la fama de 
• palabra tan verdadera. Pero tu gran corazón lo 
"^"usaTo ""que n u n c a t e m i ó n i d e J ó d e a c o m e t e r é 
,.enCer todas las cosas peligrosas; é pues que la fortu-hacau 
te es tan favorable, no es razón que yo de aquí ade-
lante procure de contradecir tus fuerzas, pues que ya 
me mostró lo que las mias para te nucir bastaban; y 
«¡estoque me dices de mi hijoj yo te lo dó que fagas 
del á tu voluntad, ó no por bueno, como lo yo espera-
ba mas por malo, porque el que no guarda su palabra, 
ninguna cosa que de loar sea le puede quedar; é asi-
mismo doy por quito al caballero é á su fija, con su 
compaña, como lo mandas, é quiero quedar por tu ami-
go para facer tu mandado en las cosas que menester 
me' hobieres.» Amadís gelo gradesció, é le dijo : «Por 
amigo te tengo yo, pues lo eres de Gandalac, é como 
amigo te ruego que de aquí adelante no mantengas esta 
mala costumbre en esta insola; que si te no conformas 
con el servicio de Dios, siguiendo sus santas dotrinas, 
todas las otras cosas, aunque alguna esperanza de hon-
ra é provecho te acarreen, en la fin no te podrán qui-
tar de caer en grandes desventuras; é por esto lo ve-
rás; que él quiso guiarme aquí, lo que yo no pensaba, 
é darme esfuerzo para te sobrar é vencer; que, según la 
grandeza de tu cuerpo y demasiado esfuerzo de cora-
zón é valentía, no bastaba yo sin la su merced para te 
facer ningún daño; mas agora dejemos esto, que yo 
pienso que lo farás como lo yo pido; perdona á tu hijo, 
así por su tierna edad, que fué causa de su yerro, como 
por amor de su madre, que como hermana la tengo, é 
hazle venir aquí, é á la doncella, é luego sean casa-
jos.-Pues que yo estoy determinado, dijo el Gigante, 
desertu amigo, todo lo que por bien tovieres faro.» 
entonces mandó allí venir al caballero marido de la 
«uenaéásu fija, é toda su compaña; que Darioleta 
«Ji ellos estaba, con tan gran placer de lo ver así ata-
2 M T s i del mundo la hicieran s e r i o r a > é de]ante 
éw , l a m a d r e y a b u e l a d e l m o z o l o s desposaron, 
Á" m a n d ó q u e l u e 8 ° ficiesen s u s b o d a s -
casara? T ? W e r e m ° S t r a r l í l h i s t o r i a l a r a z o n d e s t e 
«cabo am °ii P r Í m e r ° p o r f a c e r o s s a b e r c ó m o A m a d í s 
tisfaciorf ¡f t a n g r a n d e a v c n t u r a * su honra é á la sa-
a W íuerteT| l l a d W l m q u e a l l í J o í r a J 0 ' v c n c i e n d o 
era> Por el n rt ' a t r e v i é m l o s e » aunque su enemigo 
S o l a » donde l 1 q U e l e m a t a r a ' á s c m e t e r e n s u í n " 
o t r o pormiP V • " 8 r a n p e l i S r o c o m o o i d ° habéis. Lo 
S u e l M ^ ^ . d e s l e B r a v o r > fiJ° d e B a l a n > é 
n o t n b re Galeota ! . n 0 l e t a ' n a S C Í Ó u n l j i J° 9 u a b o b o 
í a n grande 
Sí 
de]; 
f a l ván e s ¡ T I T ' S U p a d r e ' ó c a s ó con «na lija de don tosn^u . u e J ahermos ' 
n , ' ^ e y a este lomó de la madre, é no fué 
gantes. Este r i e s o m e - ¡ a d o d e talle como lo eran los 
r a v i da de B N ° t e l u ó S e ' i o r ¿'aquella insola después 
a r i e s é d e h T ' m P a d r e ' ó c a s ó c o n u n a í i ¡ a d e d o n 
n a c í ó otro - r m o s a Madasimfr, su mujer; y des-
d' S a b u e l°; así IT' q " 6 l l o b o n o m b r e Balan, como su 
S seiioreand' v í n i e r o n sucediendo unos en pos 
S1empre aquolluinsola tantos tiem-
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po fasta que dellos decendíó" aquel valiente y esforzado 
don Segurádes, primo cohermano del caballero ancia-
no que á la corte del rey Artur vino, habiendo ciento é 
veinte años, é los cuarenta postrimeros que había por 
su gran edad dejado las armas, ó sin lanza derribó á 
todos los caballeros de gran nombradla que á la sazón 
en la corte se hallaron. Pues este Segurádes fué en 
tiempo del rey UterPadragon (1), padre del rey Artur ó 
señor de la Gran Bretaña, y este dejó un hijo é señor 
de aquella insola á Bravor el Brun, que por ser dema-
siado bravo le pusieron aquel nombre, que en el len-
guaje de entonces por bravo decian brun. A este Bra-
vor mató Tristan de Leonis en batalla en la misma in-
sola, donde la fortuna de la mar echó á él é á Iseo La-
brunda, hija del rey Languínes de Irlanda, é á toda su 
compaña, trayéndola para ser mujer del rey Mares de 
Cornualla, Su tio, é deste Bravor el Brun quedó aquel 
gran príncipe muy esforzado Galeote el Brun (2), se-
ñor de las Luengas insolas, gran amigo de don Lanza-
rote del Lago;así que, por aquí podéis saber, si habéis 
leído ó leyérdes el libro de don Tristan é de Lanzarote, 
donde se face mención destos Bruñes, de dónde vino el 
fundamento de su linaje; é porque sucedieron de aquel 
jayán fijo de Balan, siempre los llamaron gigantes, 
aunque en sus cuerpos no se conformasen con la gran-
deza dellos por la parte de la mujer, así como os lo he-
mos contado, é también porque todos los de aquel l i -
naje fueron muy fuertes é valientes en armas , é con 
mucha parte de la soberbia é follonía donde des-
cendían. 
Mas agora dejaremos á Amadís en aquella insola, don-
de reposó algunos días por se facer curar las llagas quo 
Balan le habia fecho en la batalla, é porque el"Gígante 
é su mujer mucho gelo rogaron, donde fué muy bien 
servido; é contaros ha la historia lo que Grasandor fizo 
después que por el montero le fué dicho el mandado 
de Amadís, é sopo cómo se iba con la dueña en el ba-
tel por la mar. 
Ya la historia os ha contado cómo al tiempo quo 
Amadís se partió de la ribera de la mar con la dueña 
en el batel, é se armó de las armas del caballero muer-
to, que mandó á un hombre de los suyos que dijese á 
Grasandor cómo él se iba, é que ficiesen enterrar á 
aquel caballero, y le ganase perdón de su señora Oria-
na. Pues este hombre se fué luego á la parte donde an-
daba cazando Grasandor, que de la ida de Amadís nada 
sabia, antes pensaba que, como todos los otros, estaba 
con su perro en el armada donde le habían puesto, é 
díjole el mandado de Amadís; é cuando Grasandor lo 
oyó, maravillóse mucho qué causa tan grande fizo á 
Amadís partirse del, y mucho mas de su señora Uria-
na, sin que primero los viese; é dejó luego la caza, é 
mandó al montero que le guiase donde el caballero 
muerto estaba; é allí llegado, viole yacer en el suelo, mas 
por la mar no vio cosa alguna; que ya el barco en que 
(1) Es el llamado Uter Pendragon en el libro de Artus. 
(2) Callehaut, le Brun, por los italianos y por los nuestros lla-
mado Galeotto y Galeote, á quien el traductor del Tristan llama el 
Brun como llama la Branda á Iseult la Blonde d Ixeo, hija del rey 
Languínes de Escocia. Asi que, lo que el autor dice del signillcado 
de la palabra brun no tiene fundamento alguno, y solo puede tra-
ducirse por el de color moreno. 
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Amadís iba traspuesto era, é luego fizo cargar el caba-
llero en un palafrén, é recogida toda su compaña, se 
tornó á la insola Firme, pensando mucho en lo que ba-
ria; y llegado al pié de la peña, mandó á aquellos hom-
bres que con él venían que enterrasen á' aquel caba-
llero en el monesterio que allí estaba, que Amadís man-
dara facer al tiempo que de la Peña Pobre salió, en 
reverencia de la Virgen María, como el segundo libro 
desta historia lo cuenta, y él se fué donde Oriana, é 
Mabilia, su mujer, é aquellas señoras estaban ; y como 
-solo le vieron, preguntáronle dónde quedaba Amadís; 
él les contó todo lo que le aviniera é del sabia, que 
nada faltó ; pero con alegre semblante por la no poner 
en algún sobresalto. Cuando Oriana lo-«oyó estovo una 
pieza que no podo fablar, con gran turbación que hobo, 
é cuando en sí tornó dijo: «Bien creo que, pv.es Ama-
dís se fué sin vos é sin que yo losopiese, que no seria 
sin gran causa.» Grasandor le dijo : «Mi señora, yo así 
lo creo; pero demandóos perdón por él, que así me lo 
envió á decir que lo ficiese con el montero que lo vio 
ir. —Mi buen señor, dijo Oriana, mas es menester de 
rogar á Dios que le guarde por la su merced, que de 
me rogar á mí que lo perdone; que bien sé que nunca 
me fizo yerro en ninguna sazón que fuese, ni de aquí 
delante lo fará; que tal fianza tengo yo en el grande y 
verdadero amor que me tiene. Mas ¿qué os parece que 
se debe facer?» Grasandor le dijo : «Paréceme, Señora, 
que será bien de lo ir yo á buscar, é si le fallar pue-
do, pasar aquel bien ó mal que él pasare; que yo no 
folgaré dia ni noche fasta que lo falle.» Todas aquellas 
señoras se otorgaron en esto, que Grasandor partiese 
luego; mas Mabilia toda aquella noche nunca cesó de 
llorar c5n él, pensando que de aquel viaje no se le po-
drían excusar grandes peligros é afruentas; pero en la 
fin, queriendo mas la honra de su marido que satisfacer 
su deseo, tovo por bien que así lo ficiese. Pues venida 
la mañana, Grasandor se levantó é oyó misa, é despe-
diéndose de Oriana é de Mabilia é las otras dueñas, en-
tró en una barca, é llevando consigo sus armas é caba-
llo, é dos escuderos con la provisión necesaria, é un ma-
rinero que lo.guiase, se meüó á la mar por aquella mis-
ma via que Amadís había ido. 
Grasandor andovo por la mar adelante, sin saber á 
cuál parte podiese ir, sino donde la ventura lo llevase; 
que otra certidumbre ninguna no tenia sino tan sola-
mente saber que aquella vía Amadís había llevado. Pues 
yendo como ois todo aquel dia é la noche é otro dia, 
navegaron sin fallar persona alguna que nuevas le po-
diese decir, é su desdicha, que lo fizo, que á la segun-
da noche pasó bien cerca de la insola del Infante, é con 
la gran escuranza no la vieron; que si allí aportara, no 
podiera errar de no fallar á Amadís, porque sopiera 
cómo allí aportara, é cómo el caballero gobernador de 
aquella insola fuera en su compañía, é luego le guia-
ran á la insola do la Torre Bermeja; pcro.de otra ma-
nera le avino, que aquella noche pasó mucho adelante, 
é andovo otro dia, é á la noche se falló en la ribera de 
la mar en una gran playa, é allí mandó Grasandor pa-
rar el navio fasta la mañana, por saber qué tierra era 
aquella. Así estuvieron fasta que el dia vino, que po-
oieron devisar la tierra, é parecióles que debia ser tier-
ra firme ó muy fefmosa de grandes arboledas n 
dor mandó sacar su caballo é armóse, é dijo al ^ 
ñero que se no partiese de aquel logar fasta que éu"" 
nase, ó su mandado, porque él queria ver dónde hab^ 
arribado,, é procurar de saber alguna nueva de acm 
que demandaba. Entonces cabalgó en su caballo é 
escuderos á pié con él, que no traían palafrenes w* 
que la barca mas liviana anduviese. Así andovo m~ 
gran parte del dia, que no falló persona ninguna, é ma-
ravillóse mucho, que le pareció aquella tierra 'despo" 
blada, y descabalgó en una falda de la floresta por don" 
de iba, cabe una fuente que falló, é los escuderos le 
dieron de comer, é á su caballo, é desque hobieron co-
mido dijéronle : «Señor, tornaos á la barea; que esta 
tierra jerma debe ser.» Grasandor les dijo: «Quedad 
aquí vosotros, que no podréis tener comigo, é yo an-
daré fasta que sepa algunas nuevas, é si las no fallo 
luego me tornaré á vosotros, é si viérdes" que tardo' 
tornad vos á la barca; que si puetlo, allí seré yo.» Los 
escuderos, que ya de cansados no podian andar, lo aco-
mendaron á Dios, et dijéronle que así lo farian como lo 
,él mandaba. Pues Grasandor se fué por aquella floresta, 
•é á cabo de una pieza falló un valle hondo é muy es-
peso de árboles, é al un cabo del vio un monesterio 
pequeño metido en lo mas espeso del, é fué luego allá, 
é llegando á la puerta, hallóla abierta, é descabalgó de 
su caballo, é arrendólo á las aldabas, y entró dentro, é 
fuese derechamente á la iglesia, é fizo su oración lo 
mejor que él supo, rogando á Dios queloguiase en aquel 
viaje cómo las cosas del fuesen á su honra, é le ende-
rezase donde podiese fallar á Amadís. Así estando de 
rodillas, vio venir á la iglesia un monje de los blancos, 
é llamóle é díjole : « Padre, ¿ qué tierra es esta, y de 
qué señorío es?» El monje le dijo : «Esta es del seño-
río de Irlanda, mas no está agora mucho á su mandar 
del Rey; porque aquí cerca está un caballero, que se 
llama Galifon, é con dos hermanos caballeros muy fuer-
tes así como él, é un castillo de gran fortaleza, en que 
se acoge, ha sojuzgado toda esta montaña, de muy bue-
na tierra é logares asaz ricos, é face mucho mal á los 
caballeros andantes que por aquí'pasan; que ellos an-
dan todos tres de consuno, é cuando fallan algún caba-
llero ascóndense los dos, y el uno solo le acomete, esi 
el caballero del castillo vence, estánse quedos, é si 
va mal en la batalla, salen los dos, é ligeramente ven-
cen ó matan al uno que es solo; ó ayer acaesció quev 
niendo dos monjes desta casa de pedir limosnas p^  
estos logares, vieron cómo todos tres hermanos r 
cieron un caballero é lo.llagaron muy mal, e aqu 
dos padres gelo pidieron, rogándoles que por a 
Dios no lo matasen é gelo diesen, pues que en 
defensa ninguna no había; é tanto les afincaron^, 
lo hobieron de facer, é trajiéronle en un asno,,-
lo tenemos; é luego á poco rato llegó otro su ^ 
ñero, é como esto sopo, partió de aquí poco ^ , ¡ e 
vos llofíásedes, con intención de morir ó v e n g ^ ] j g r 0 asedes, con intención de morir ó * e t í f^ D f 0 ( 
que esíá ferido; é ciertamente él va á gran 
su persona.» •„ miele"10*" 
Cuando oslo oyó Grasandor, dijo al monje q « ^ ^ 
trase el caballero ferido, y él así lo fizo, <íu ^ en un lecho,é cornos á una celda, donde estaba 
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... q u e e r a Elíseo, cohermano de Landin, el 
C ° n C C 1 de don Cuadragante, é asimismo el caballero 
s o l } r i n 0 ' á él q« e muchas veces se vieran é fablaran en 
conoció ^ ^ ^ j^ ^ Lisuarte é Amadís. E cuando 
' a 8 U e I i tñA rlíiole: « ¡Oh mi buen señor Grasandor! 
üljaeO 10 VIO iiijuiu i , . . . 
oos por mesura que socorráis a Landin, mi coher-
r u e S „ u e va á gran peligro, y después os diré mi aven-
^cómo-me avino; que si os detoviese en lo contar, 
t l 1 1? preStaria nada vuestra ayuda.» Grasandor dijo: 
n°Dónde lo fallaré ?—En pasando este valle, dijo E l i -
( < 6 veréis un gran llano, y en él un fuerte castillo, é 
Tíofallaréis, que va á demandar á un caballero que 
8 señor del, de quien yo este mal recobí.» Grasandor 
vio luego que era verdad lo que el monje le dijera, y 
encomendóloá Dios é cabalgó en su caballo, é fué lo 
mas presto que pudo en aquel derecho que el monje le 
mostró, donde mejor podría ver el castillo; é como ho-
to el valle pasado, violo luego en un otero mas alto que 
la otra tierra de alderredor; é yendo contra él, llegan-
do al cabo de un monte por do iba, vio á Landin, que 
estaba delante la puerta del castillo dando voces, pero 
no entendía él lo que decía, que estaba algún tan ale-' 
jado; y detovo el caballo entre las matas espesas; que 
no quiso parescer fasta que viese si Landin había me-
nester socorro. Pues así estando, á poco rato vio salir 
por la puerta del castillo á la parte donde Landin esta-
ba, un caballero asaz grande é bien armado, é habló un 
poco con Landin, é luego se apartaron uno de otro-una 
pieza, é fuéronse ferir al mas correr de sus caballos, é 
diéronse tan grandes encuentros con las lanzas é con 
los caballos uno con otro, que ambos les convino caer 
en tierra grandes caídas; mas el caballero del castillo 
dio muy mayor caída; así que, fué desacordado, pero 
levantóse lo mas presto que podo, y metió manó á su 
espada para se defender. Landin se levantó como aquel 
que muy ligero ó valiente era, é vio cómo su enemigo 
estaba guisado de lorescebir, y metió mano á su espa-
da, é puso el escudo ante sí, é fuese para é l , y el otro 
asimesmo movió contra él , é diéronse muy grandes 
golpes de las espadas por cima délos yelmos; así que, el 
°ego salía delira, é rajaban sus escudos, é desmallaban 
Js lorigas por muchas partes; de guisa que las espadas 
e§aban a sus carnes, é así andovieron una gran pieza, 
«ciendose todo el mal que podían; mas á poco rato 
calín ° 0 m e n z ó á m e J 0 r a r d e t a l f o r m a i c l u o t r a i a a l 
dias í C a S t i l l ° á s u Juntad, y que ya no enten-
ni un° e n s e guardar de los golpes, sin él poder dar 
esDid, /1 C 1 ? a n d o a s í s e v i ó comenzó á llamar con el 
tardabaíi l e l c a s t i l l ° que lo socorriesen, que mucho 
rerd e s , c e s salieron dos caballeros á mas cor-
ciendo . U S T C a b £! l l o s> con las lanzas en las manos, é d i -
CuandoL 1 ° r ' m a l 0 ' n 0 l 0 r a a t c s - ' > 
p e r a r> como? a S I l 0 S v i ó v o n i r p u s o s o p a r a , o s e s"" 
Suvoluntarl caballero, sin ninguna alteración de 
dolé mai al 'SmQ y a s e t e n í a ó l P ° r dicho que yén-
d o s - é díioW e x ° ' q u e h a b i a d e s e r socorrido de los 
"' ' ™"Hros sois los malos 6 traidores: ^Ue á mal-- 3 " ' 
aleros 7VrM m a t a i s á ^alción los buenos y Líales 
asíi0s 
recio venir. 
ndor, que todo lo miraba, cuando 
1 U e PUdo"' P f l S ° l a s esPUelft8 á su caballo lo mas 
' y U l 0 C 0 'Hru ellos, diciendo: «Dejad el 
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caballero, malos é aleves.» E firió al uno dollos de la 
lanza, de tan gran encuentro en el escudo, que sin de-
tenimiento alguno lo lanzó por cima de las ancas del 
caballo, é dio en el campo, que era duro, tan gran caí-
da, que el brazo diestro, sobre que cayó, fué quebra-
do; é tan desacordado fué, que se no pudo levantar. 
El otro caballero fué por dar una lanzada á sobremano 
á Landin, ó l o tropellar con el caballo; mas no pudo, 
que él se desvió con tanta ligereza é buen tiento, que 
el otro no le pudo coger, é tan recio pasó con el caba-
llo, que Landin no le pudo ferir, maguer que él cuidó 
cortarle las piernas al caballo. Grasandor le dijo: «Que-
dad con ese que está á pié, y dejadme á mí este de ca-
ballo.» Cuando Landin esto vió mucho fué alegre, é no 
pudo entender quién seria el caballero que á tal sazón 
lo habia socorrido, é tornó luego para el caballero con 
quien antes se combatía, é dióle con su espada muy 
grandes y pesados golpes; é aunque el caballero puno 
cuanto mas pudo de se defender, no le prestó nada; que 
Landin le traia á toda su voluntad. Grasandor se feria 
con el de caballo, dándose grandes golpes de las espa-
das, que Grasandor le habia cortado la lanza y le habia 
herido en la mano, é así estaban todos cuatro faciendo 
todo el mayor mal que ellos podían; mas á poco rato 
Landin derribó el suyo ante sus pies, é cuando esto 
vió el otro, que aun á caballo estaba, comenzó de fuir 
contra el castillo cuanto mas podía, é Grasandor tras 
él , que lo no dejaba; é como iba desatentado, erró el 
tino de la puente levadiza, é cayó con el caballo en la 
cava, que muy fonda era é llena de agua; así que, con 
el peso de las armas á poco rato fué afogado, que los del 
castillo no lo podieron socorrer, porque Grasandor se 
puso al cabo de la puente, é Landin, que llegó luego 
encima de otro caballo de los que en el campo habían 
quedado; é como vieron el pleito parado y que no había 
qué hacer, tornáronse entrambos adonde habían deja-
do los caballeros, por ver si eran muertos. E Landin 
dijo: «Señor caballero, ¿quién sois, que á tal sazón me 
socorristes, habiéndolo tanto menester?» Grasandor lo 
dijo: «MiseFior Landin, yo soy Grasandor, vuestro 
amigo, que doy muchas gracias a Dios que os fallé en 
tiempo que menester me hobiésedes.» 
Cuando Landin esto oyó fué mucho maravillado qué 
ventura lo pudo traer á aquella tierra; que bien sabia 
cómo quedara en la insola Firme con Amadís al tiempo 
que de allí la flota se partió para ir á Sansuefia é al reino 
del rey Arábigo, é díjole : «Buen señor, ¿quién os trajo 
en esta tierra tan desviada de donde con Amadís quedas-
tes?» Grasandor le contó todo lo que habéis oido, por 
dónde le conviniera salir á buscar á Amadís, y pregun-
tólo si sabia algo del. Landin le dijo: «Sabed, señor 
Grasandor, que Elíseo, mi cohermano, é yo venimos 
de donde queda don Cuadragante, mi tío, édon Bruneo 
de Bonamar con aquellos caballeros que de la insola 
Firme vistes partir, con mandado de mi tío para el rey 
Cildadan á le demandar alguna gente; que allá hobi-
mos una batalla con un sobrino del rey Arábigo, que se 
apoderó de la tierra cuando supo que oí Rey su tio era 
vencido y preso; ó como quiera que nosotros fuimos 
vencedores y fecimos gran estrago en los enemigos, 
rosCQbimos mucho daño, que perdimos mucha gente, 
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é por esta causa venimos para levar mas; é habrá tres 
cuas que aportamos á la insola del Infante, é allí so-
pimos cómo un caballero que una dueña traia é un 
hombre solo venían en un batel, y que dijeron que iban 
á la insola de la Torre Bermeja á se combatir con Balan 
el gigante, é no me sopieron decir por qué causa, sino 
tanto que el gobernador de aquella insola fué con el ca-
ballero á ver la batalla, porque, según se dice, aquel 
jayán es el mas valiente que hay en todas las insolas, y 
según vos decís que Amadís se partió por la mar con 
la dueña, creed que no es otro sino este; que á él con-
venia tal empresa. —Mucho me habéis hecho alegre, 
dijo Grasandor, con estas nuevas; mas no me puedo 
partir de ser muy triste por me no hallar con él en tal 
afruenta como aquella.—No os pese, dijo Landin; que 
aquel no lo fizo Dios sino para le dar por sí solo la hon-
ra é gran fama que todos los del mundo juntos no po-
drían alcanzar.—Agora me decid, dijo Grasandor,có-
mo os avino; que yo fallé en un monesterio acá yuso 
en un fondo valle á vuestro cohermano Elíseo mal lla-
gado , del cual no pude saber qué cosa fuese, sino tan 
solamente que me dijo cómo vos veníades á combatir 
con este caballero, é los monjes de aquel monesterio 
me dijeron la mala orden que él y sus hermanos tenían 
para vencer y deshonrar á los caballeros que con ellos 
se combatían, é no supe otra cosa por no me detener.» 
Landin le dijo: «Sabed que nosotros salimos ayer de la 
mar por nos ir por tierra adonde el rey Cildadan está; 
que estábamos muy enojados de andar sobre el agua; y 
llegando cerca de aquel monesterio que vistes, encon-
tramos con una doncella que venia llorando, y deman-
dónos ayuda. Yo le pregunté la causa de su llanto; que 
si era cosa que justamente la podiese remediar, que ló 
faria. Ella me dijo que un caballero tenia preso á su 
esposo contra razón, por le tomar una heredad muy 
buena que tenía en su tierra, é lo tenia en una torre en 
cadenas, que era á la diestra parte del monesterio bien 
dos leguas; é yo tomé fianza de la doncella si me decía 
verdad, la cual me la fizo luego; é díjele á mi coher-
mano Elíseo que se quedase en aquel monesterio, por-
que venia mas enojado de la mar, en tanto que yo iba 
con la doncella, é que si Dios me enderezase con bien, 
que luego me tornaría para él; mas él porfió tanto co-
migo, que no pude excusar de lo no llevar en mi com-
pañía, é yendo por aquel valle entre aquellas matas es-
pesas, é la doncella que nos guiaba con nosotros, vimos 
ir un caballero, que ya alo llano encumbraba, armado 
encima de un caballo. Entonces Elíseo me dijo:—Coher-
mano , id vos con la doncella é yo iré á saber de aquel 
caballero.—Así se partió de mi, é yo fui con la donce-
lla , y llegué á la torre donde su esposo estaba preso, é 
llamé al caballero que lo tenia, el cual salió desarmado 
á fablar comigo; é como el rostro me vio, conoscióme 
luego, y preguntóme qué demandaba. Yo le dije todo lo 
que la doncella me habia dicho, y que le rogaba que 
íiciese luego soltar á su esposo y le no ficiese mal de 
allí adelante contra derecho; y él lo hizo luego por 
amor de mí, porque en ninguna manera se quería com-
batir comigo, y me prometió de lo facer como lo yo 
pedia, é maltrájele mucho, diciéndole que para hombro 
de tan buena suerte no convenia facer semejantes cosas, 
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i é pódelo facer, porque este caballero era mi amien 
\ andovimos cuando noveles caballeros algún tiemn 
| uno buscando las aventuras. Pues esto despacha 
volvíme al monesterio como quedé,é fallé á Elíseo m°í 
ferido, y pregúntele qué fuera del, y él me dijo eme 
yendo tras aquel caballero cuando de mí se partió dá 
dolé voces que tornase; que á cabo de una pieza qu" 
tornara á él y que hobieran una brava batalla, y qUe l 
su parecer, le tenia mucha ventaja é cuasi vencido' v 
que salieron otros dos caballeros de la floresta y le e'n! 
contraron tan fuertemente, que le derribaron á él é al 
caballo y le firieron muy mal; y que si Dios no trajera 
á la sazón por allí dos monjes de aquel monesterio, que 
mucho les rogar,on por su vida, que todavía lo acabaran 
de matar, é por amor dellos lo dejaron, y que aquellos 
monjes lo llevaron. —Todo eso sé yo de lo de vuestro 
primo; que los monjes me 16 dijeron, dijo Grasandor-
mas de lo vuestro no supe otra cosa sino cómo vos par-
tisteis del monesterio para os combatir.con estos malos 
y desleales caballeros. Mas ¿qué acordáis que fagamos 
dellos si muertos no fueren?» Landin le dijo: «Se-
pamos en qué disposición están, é así tomaremos el 
acuerdo.» 
Estonces llegaron donde Galifon, el señor del casti-
llo, estaba tendido en el suelo , que nunca tovo poder 
de se levantar; pero ya con algo de mas aliento é mas 
acuerdo que de ante, é asimesmo fallaron á su herma-
no,-que no era muerto, pero que estaba muy maltre-
cho. Landin llamó dos escuderos, uno suyo é otro de su 
primo, que con ellos venían, é fizóles descender de sus 
palafrenes, é pusieron aquellos dos caballeros en las si-
llas atravesados, é los escuderos en las ancas, é fué-
ronse contra el monesterio con pensamiento, si Eliseo 
fuese muerto ó ferido de peligro, de los facer matar, é 
si estoviese mejorado en salud, que tomarían otro con-
sejo. Así como oídes llegaron al monesterio, é fallaron 
á Eliseo sin peligro ninguno; que un monje de aque-
llos, que sabia de aquel menester, le había curado y re-
mediado mucho. A esta sazón aquel Galifon, señor del 
castillo, estaba en todo su acuerdo, é como vio á Lan-
din desarmado, conociólo; que así este como sus her-
manos todos eran del rey Cildadan. Mas cuando vieron 
que se iba á ayudar al rey Lisuarte á la guerra que con 
Amadís tenia, estos tres hermanos quedaron en la tier-
ra, que los no pudo llevar consigo, y en tanto que el se 
detovo en aquella cuestión, ficieron ellos mucho daño 
•en aquella comarca, teniendo al rey Cildadan en poco 
en le ver so el señorío del rey Lisuarte; que c u a t y 
fortuna se muda de buena en mala, no solamente^  
contraria é adversa en la causa principal, mas en en ^ 
muchas cosas que de aquella caida r e d u n d a n ¿ q m o r , 
pueden comparar á las circunstancias del pecado ^ 
tal, é díjole : «Señor Landin, ¿podríayo a , c a " z J s n 0 
vos alguna cortesía? Si pensáis que mis malas oü ^ 
lo merescen, merézcanlo las vuestras D U e l i a s , e ¡ e n s0is 
reis á mis yerros, mas á lo que vos, según qui • 
y del linaje donde venis, debéis hacer.» Landini ^ 
«Galifon, no se esperaba de vos tan malas 
que caballero que se crió en casa de tan buen ^ • 
compañía de tantos buenos, mucho estaba ° e s t r a -
seguir toda virtud; é soy maravillado de asi 
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stra crianza, sfguienclo vida tan mala é tan 
gadavue^^ c Q ( j i c i a ¿e señorear, dijo Galifon, me 
6 3 de ío"que , a v i r t u d m e aligaba, así como lo ha 
V 1 ° L " ' :~\ é sabían; 
il remedio. 
ue me ga-
eis perdón de) ' u me porné 
feclio ¡ 
deSV1Votrosnrnuchos que mas que yo valían ó sabían; 
' n vuestra mano é voluntad está todo el r i . 
pe.°0ué queréis que faga? dijo Landin.—Q
1 n r o  el Rey mi señor, dijo él , é yo 
en la su merced de vuestra parte cuanto pueda cabal-l e ra a s í como lo decis, dijo Landin, que de 
S í i l a n t e t o m a r é i s el estilo que conviene á la orden 
de caballería?—Así será, dijo Galifon, sin duda ningu-
a_Pues yo os dejo libre, dijo Landin, é á vuestro 
hermano, tantaque seáis de hoy en veinte dias delante 
del rey Cildadan, mi señor, é hagáis lo que él os man-
dare, y en este comedio yo os ganaré perdón.» Galifon 
gelo gradeció mucho, é así como lo él mandaba gelo 
prometió. Pues fecho esto, quedaron allí aquella no-
che todos juntos, é otro día de mañana Grasandor oyó 
misa é despidióse de Landin y de su primo para se tor-
nará su barca, donde la había dejado en la playa de la 
mar, é con mucho placer en su corazón por las nuevas 
que Landin le dijera,'que por cierto tenia ser Amadís 
el caballero que aportó á la insola del Infante con la 
dueña, é iba para se combatir con el gigante Balan. 
Así sé tornó por el mesmo camino por donde vinie-
ra, y llegó á la barca ante que anocheciese, donde fa-
lló sus escuderos, con que mucho le plugo, é á ellos 
con él. Grasandor preguntó al marinero si sabría guiar 
ala insola que se llamaba del Infante. Él dijo que sí, 
que después que allí llegaron había atinado bien dónde 
estaban, lo cual luego que allí llegaron no sabían, y que 
él lo guiaria á aquella insola. «Pues vamos allá,» dijo 
Grasandor. Así movieron de la playa é anduvieron toda 
aquella noche, é otro dia á hora de vísperas llegaron á 
la insola, é Grasandor salió en tierra, é subió suso á la 
villa, donde le dijeron lodo lo que le había acaescido a 
Amadís con el Gigante, que lo sopieran del Gobernador, 
que allí era llegado; é Grasandor fabló con él por mas 
ser certificado, el cual le contó todo cuanto viera de 
Amadís, así como la historia lo ha contado. Grasandor 
d l J 0 : «Buen señor, tales nuevas me habéis dicho, 
«oque he habido gran placer, y esto no lo digo por-
que tenga en mucho haber salido Amadís tanto á su 
„ " r a d e s t a aventura, que, según las grandes cosas y 
mosn ^ P ° r é l h a r i p a s a d o ' á l o s ( I u e l a s s a b e " 
fíranrf01108 p o d e m o s maravillar de otras ningunas, por 
tament ^ ^ ; m a S p o r l o h a b e r f a l l a d o ' c l u e c i e 1 ' -n i n g l u ^ y 0 n o P 0 ^ ™ rescebir descanso ni folganza en 
^balleroTn-611 t Q n t ° q U e d é l n o S 0 P i e r a n u e v a s - » E 1 
Cosas suenl Í° : / < B Í e n c r e o 1 u e ' s e S u n , a s 8 m n d e s 
mundo n, caballero por todas las parles del 
e n alguna7 m u c h a s d e l l a s habrán visto aquellos que 
0 S di8o qu e a Z O n C n S u c o m P a » í a han andado; pero yo 
í a n VfJr comn?^ P ° r q U e a g 0 r a p a S Ó t o d o B l a P ü d i e _ 
^ P%i'o« V i ' q u e b i o n l a contarían entre las 
fuello ? S ™ t o n c e s s o dejaron de tablar mas en 
t 0 , t e * í J ! , M ¡ ' 0 : «Ruégoos, caballero, por 
1 1 1 S o l a donde k M a l 8 U n o v u e s t r 0 ^ ^ m e 6 u i e * la 
S
s l a l g u t l a P r o S n i ° f l á ^ D e 8 r a d 0 l 0 í a r ó ' d i J ° ól> 6 
^ríL.£T b e i s menester para la mar, luego 
W K > o s 1° gradeaco, dijo Grasandor; cWo 
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yo trayo todo lo que me cumple.» El caballero de la i n -
sola dijo: « Vedes aquí uno que os guiará, que ayer 
vino de allá.» Grasandor gelo gradeció y se metió en 
su fusta con aquel hombre que lo guiaba, y fué por la 
mar adelante, é tanto andovieron, que llegaron sin con-
traste alguno al puerto de la insola de la Torre Berme-
ja, donde Amadís estaba, é luego fué tomado por los 
hombres del jayán, y le preguntaron qué demandaba. 
Él les dijo que venia á buscar un caballero que se l l a -
maba Amadís de Gaula, que le dijeron que estaba en 
aquella insola. « Verdad decis, dijeron ellos; sobid con 
nosotros al castillo, que allí lo fallaréis.» 
Estonces salió de la barca, armado como estaba, é su-
bió suso al castillo con aquellos hombres,'é cuando á la 
puerta fué dijeron á Amadís cómo estaba allí un caba-
llero que le demandaba. Amadís pensó luego que se-
ria alguno de sus amigos, é salió contra la puerta, é 
cuando vio que era Grasandor fué el mas alegre del 
mundo, é abrazólo con mucha alegría, é Grasandor asi-
mesmo á é l , como si mucho tiempo pasara que se no 
hobieran visto. Amadís le preguntó por su señora Oria-
ña qué tal quedaba, é si recibiera mucho enojo por su 
venida. Grasandor le dijo : «Mi buen señor, ella y todas 
las otras quedaban muy buenas, é de Oriana os digo 
que recibió grande afruenta é mucha turbación cuando 
por mí lo supo; mas como su discreción sea tan sobra-
da, bien cuidó que no sin gran causa fecistes este ca-
mino, é no tengáis creído que ningún enojo ni saña le 
queda, sino es pensar tan solamente que no os podrá 
ver tan presto como lo desea; é como quiera que yo 
venga á os llamar, placer habré que por mí os deten-
gáis aquí cuatro ó cinco dias, porque vengo enojado de 
la mar.—Por bien lo tengo, dijo Amadís, que así se fa-
ga ; que yo también lo he menester, porque aun me 
siento flaco de unas feridas que hobe, de que nó soy 
bien sano, é mucho me fecistes alegre de lo que me de-
cis de mi señora; que en comparación de su enojo, to-
das las cosas que me podrían venir de grandes afruen-
tas, ni aun la mesma muerte, no las tengo en tanto 
como nada.» 
CAPITULO XLIX. 
Cómo estando Amadís en la insola de la Torre Bermeja, sentado 
en unas peñas sobre la mar, hablando con Grasandor en las co-
sas de su señora Oriana, vio venir una fusta, de donde supo 
nuevas de la ilota que era ida a Sansueña é á las insolas de 
Landas. 
Así como oís estaban en aquella insola de la Torre 
Bermeja Amadís ó Grasandor con mucho placer, é Ama-
dís siempre preguntaba por su señora Oriana, que en 
ella eran todos sus deseos é cuidados; que aunque la 
tenia en su poder, no le fallecía un solo punto del amor 
que siempre le hobo, antes agora mejor que nunca le 
fué sojuzgado su corazón, ó con mas acatamiento en-
tendía seguir su voluntad, de lo cual era causa que es-
tos grandes amores que entrambos tovieron no fueron 
por accidento, como muchos hacen, que mas presto 
p e aman y desean, aborrecen; mas fueron tan entra-
ñables é sobre pensamiento tan honesto ó conforme á 
buena conciencia, que siempre crecieron, así como lo 
facen lóelas las cosas armadas ó fundadas sobre la vir-
LIBROS DE CABALLERÍA. 
Og¡£ 
tud; pero es al contrario lo que todos generalmente se-
guimos, que nuestros deseos son mas al contentamiento 
ó satisfacion de nuestras malas voluntades é apetitos, 
que á lo que la bondad é razón nos obliga; lo .cual en 
nuestras memorias é ante nuestros ojos debriámos te-
ner, considerando que si todas las cosas dulces ó sa-
brosas fuesen en nuestras bocas puestas, y en fin de 
la dulzura un sabor amargo quedase, no tan solamente 
lo dulce se perdería, mas la voluntad seria tan altera-
da, que con lo postrimero grande enojo de lo primero 
se sentiría; así que, bien podemos decir que en la fin 
es lo mas de la gloria y pcríicion. Pues si esto es así, 
¿por qué dejamos de conocer que aunque las cosas des-
honestas, así'amores como de otra cualquiera cualidad, 
trayan al comienzo dulzura é al fin amargura é arre-
pentimiento ; que las virtuosas y de buena conciencia, 
que al comienzo pasan con aspereza é amargura, la fin 
siempre da contentamiento é "alegría. Pero en lo deste 
caballero y de su señora no podemos apartar lo malo de 
lo bueno, ni lo triste de lo alegre, porque desde su co-
mienzo siempre su pensamiento fué en seguir la ho-
nesta fin en que agora estaban; é si cuidados é angus-
tias uno por otro pasaron, que no fueron pocas, como 
esta grande historia lo cuenta, no creáis que en ellas 
recibían pena ni pasión, antes mucho descanso é ale-
gría, porque mientra mas veces á la memoria traían sus 
grandes amores, tantas eran causa de se tener el uno 
al otro delante sus ojos como si en efeto pasara, lo cual 
les daba tan gran remedio é consuelo á sus alegres 
congojas, que por ninguna guisa quisieran de sí partir 
aquella sabrosa membranza. Mas dejemos de fablar en 
esto destos leales amadores, así porque nó tienen cabo, 
como porque muy grandes tiempos pasaron y pasarán 
•antes que otros semejantes se vean, ni de quien con 
tan grande escritura memoria quede. Pues así hablaba 
Amadís con Grasandor en aquellas cosas que mas le 
agradaban, é avínoles que estando entrambos en unas pe-
ñas altas sobre la mar, vieron venir una fusta pequeña 
derechamente á aquel puerto, é no quisieron de allí 
partir sin que primero sopiesen quién en ella venia. 
Llegada la fusta al puerto, mandaron á un escudero de 
los de Grasandor que sopiese qué gente era la que allí 
arribara; el cual fué luego á lo saber, é cuando volvió 
dijo : «Señores, allí viene un mayordomo de Madasima, 
mujer de don Galvánes, que pasa á la insola de Mon-
gaza.—Pues ¿de dónde viene? dijo Amadís.—Señor, 
dijo el escudero, dicen que de donde está don Galvánes é 
don Galaor, é no supe dellos mas.» Cuando Amadís es-
to oyó descendiéronse él é Grasandor de las peñas, é 
fuéronse al puerto donde la fusta estaba, ó como llega-
ron, conoció Amadís á Nolfon, que así había nombre el 
mayordomo, é díjole : «Nolfon, amigo, mucho soy ledo 
con vos porque me diréis nuevas de mi hermano don 
Oalaor y de don Galvánes; que después que de la in-
sola lurme partieron nunca las he sabido.»* 
^ T í 0 , 6 1 m ay°rdomo lo vio y conoció que era Amadís, 
bíen 5¡£í . r r i l l a d ° P M l 0 h a l l í i r e " t a l P*ti. q¿í bien sabia el cómo aquella insola era del gigante Bal n, 
m u S L f n e m ; S ° Tf A m a d í s t c n i a> 5» * habe 
E s , !M d f e ; , e u e g 0 s a l i ó °" ti¿ra.« Anoó los hmojos ante él por le besar i M m a n 0 B I M 3 ' A m M Í S l o 
abrazó é no gelas quiso dar; El mayordomo le *• 
«Señor, ¿qué aventura fué aquella que aquí vo • 
i esta tierra tan desviada de donde os dejamos?)^0 
3 le dijo : «Mi buen amigo, Dios me trajo por'u * 
en 
dís 
so que después sabréis ; mas decidme todo lo 
" armano y de don Galvánes 
Señor, dijo él, Dios loado 
mi her     l  é Dragonis liabe ^ 
to.—señor, cajo ei, DIOS loado, yo os lo puedo deT 
muy bien, é cosas de vuestro placer. Sabed q u e ¿* 
Galaor é Dragonis partieron de Sobradisa con mucT 
gente é bien aderezada, é don Galvánes, mi señor 
juntó con ellos con toda la mas gente-que haber puf 
de la insola de Mongaza en la alta mar, á una roca que 
por señal tenían, que se llama la peña, de la Doncella 
Encantadora; no sé si la oistes decir.» Amadís le dijo • 
«Por la fe que á Dios debéis, mayordomo, que si aleo 
de las cosas que en esa peña son sabéis, quémelas 
digáis; porque don Gavarte de Val Temeroso me bobo 
dicho que seyendoél mal doliente, veniendo por lámar ' 
pasó al pié desta peña que decís, y que su mal le estor-
bara de sobir suso, y ver muchas cosas que en ella son 
y que le dijeron los que las han visto que entre ellas 
habia una gran aventura en que-fallecían de la acabar 
los caballeros que la probaban.» El mayordomo le di-
jo : «Todo lo que desto pude aprender y quedó en me-
moria de hombres vos diré de grado. Sabed que á aquella 
peña quedó este nombre porque tiempo fué que aquella 
roca fué poblada por una doncella que de allí fué seño-
ra, la cual mucho trabajó de saber las artes mágicas 
é nigromancia, é aprendiólas de tal manera, que todas 
las cosas que á la voluntad le venian acababa; y el 
tiempo que vivió allí hizo su morada, la cual teníala 
mas fermosa é rica que nunca se vio; é muchas veces 
acaeció tener al derredor de aquella peña muchas fus-
tas que por la mar pasaban desde Irlanda é Nuruegaé 
Sobradisa á las insolas de Laudas é á la Profunda ín-
sula, é por ninguna guisa de allí se podían partir si la 
doncella no diese á ello lugar, desalando aquellos en-
cantamentos con que ligadas é apremiadas estaban,y 
dellas tomaba lo que lo placía; é si en las fustas venían 
caballeros, teníalos todo el tiempo que le agradaba,e 
hacíalos combatir unos con otros hasta que se vencían 
é aun mataban, que no habían poder de facer otra co-
sa, y de aquello tomaba ella mucho placer; otras co» 
muchas facía que serian largas de contar; pero coi ^ 
sea cosa muy cierta los que engañan ser engaña o¡^ 
maltrechos en este mundo y en el otro, cayendo en ^ ^ 
mesmbs lazos que á los otros armaron, á cabo e 
gun tiempo que esta mala doncella con tanta nq ^ 
é alegría sus dias pasaba, creyendo penetrar ^ 
gran saber los grandes secretos de Dios, ™.',^t0'-Bp 
tiéndolo él, traída y engañada por quien nada a ^ 
sabia; y esto fué, que entre aquellos c a b a l l e r O S 1 ) i o n]bre 
allí trajo fué uno natural de la isla de c^jf ' v e i a iey 
fermoso é asaz valiente en armas, de edadce e n r 
cinco años. Deste fué la doncella con tanta an ^ 
morada, que de su sentido la sacaba; de I t i a eásu 
su gran saber ni la gran resistencia y f r . e n 0 ¿ ! a po-
voluntad tan desordenada y vencida poma, ^  ¿e 
dieron excusar que á este caballero no »J 6 S h j , ¡ 9 ) qu* 
aquello que aun fasta allí ninguno poseído < ^ 
era su porsoua; con el cual ulgua üeiW 0 
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, u .£ ni f f lo pasó, y él asimesmo con e l la , mas placer cíe• d(¡ a U ¡ e s p e r a j , a q u e p o r s u f e r m o _ 
F o r e! j?| d e la cual muy poco la natura la habia o r -
6 U r a t í estando en esta vida aquella doncella y el ca-
n a d ° ' I amigo, él considerando que en tal parte co -
; ¿ella tan extraña é apartada, siendo del mundo 
s e " o r ¿ U p 0 r q u e de aquella prisión salir podiese, y 
Sdab íesau tos , que en los amores consisten, aun 
•endofingidos, tenian mucha fuerza de turbar é tras-
1110 muy poco le aprovechaba, comenzó á pensar 
feria porque 
, u e ja dulce palabra y el rostro amoroso con los 
* " . « rt« Ino omnroQ ármele ton <mn 
tornar el juicio de toda persona que enamorada fuese; 
é comenzó mucho mas que ante á se le mostrar sojuzg-
ando é apasionado por sus amores, así en lo público 
como en lo secreto, é rogarla con mucha afición que 
diese lugar á que no pensase que aquello le venia por 
causa de lasfuerzas de sus encantamentos, sino solamen-
te porque su voluntad y querer á ello le inclinaban. Pues 
tanto la afincó, que creyendo ella tenerlo enteramente, • 
¿juzgando por su sojuzgado é apremiado corazón , que 
tan sin engaño como ella lo amaba, así lo hacia é l , de-
jóle libre que.de sí podiese facer á su guisa. Como él 
así se vio, deseando mas que ante dejar aquella vida, 
estando un dia fablando con la doncella á la vista de la 
mar, como otras muchas veces, abrazándola, mos t rán-
dole mucho amor, dio con ella de la peña ayuso tan 
gran caída, que toda fué hecha piezas. Como el c a -
ballero esto bobo fecho, tomó cuanto allí falló é to -
dos los moradores, así hombres como mujeres, y de-
jando la isla despoblada, se fué á la isla de Creta; pero 
dejó allí en una cámara del mayor palacio de lá doncella 
un gran tesoro, según dicen, que no lo pudo lomar él 
ni olro alguno, por estar encamado, fasta el dia de hoy; 
algunos que en el tiempo de los grandes fríos, cuan-
do las serpientes se encierran, que se han atrevido á 
subir en la peña, dicen que han llegado á la puerta de 
fuella cámara; pero que no han poder de entrar dentro, 
y que están letras escritas en. la una puerta, tan colora-
os como sangre, y en la*otra otras letras que señalan el 
«fallero que allí ha de entrar y ha de ganar'aquel t e -
o, sacando primero un espada que está metida hasta 
tas ? " n a d u r a P ° r l a s puertas, é luego serán abier-
tastes 7 ° 6 S " S e " 0 r ' l o q u e s é d e l o 1 u e m e P r e o u n -
s a n d ™ S n d e S ? U e l o h o b o o i d o ' e s t o v o un poco pen-
d i d o - 6 1 a c a b a r a { " u e l , ° 1 U G e n l í m ! o s b a b i a 
^WiNolfnn . i q U G n ° d Í j ° n a d S d e l l ° ' m a S P™-
d i Í ° ' «Spñn S U S h e r m a n o s é sus amigos ; él le 
l l a Peña mip ? U 6 S Í U D t a s , a s flotas a l l í a l I , i é d e a ( l u e -
^ no pudo T ' t 0 r n a r o n I a v i a d e l a Profunda Insola, 
! U e s e á todos m r S e c r C t a s u l l e B a d a > f l u e a n t e n o l e s 
^ t e n í a n ¿TA p o r a l 8 u n a s personas que por 
1110 ^mano L i l a í n s o l a s e alborotó con un p r i -
"**> Zurrió a n ? m U e r t 0 ; ó c o m o a l P u e r t 0 l l c S a ~ 
? a t l d e Y P e W ! l a g c n l e > c o n la cual hobimos una 
V 0 S » £ ? b a t a l l a > e"os de la tierra ó nosotros 
a8°nis s á S ! a l c a b o d o n Galaor é don Gal vanes 
>§<*, í fi e n t i e r r a « «n«ü « grado de Ion 
í h o s d e l o a n l ° ? W 6 S t r a 8 ° e n c»os, é con otros 
e o r a W c Z K i q u e l c s ayudaron, que a p a í t a -
141,0 w gome do la riberu; así que, ho-
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bimos lugar de salir de las naos, é luego todos de con-
suno ferimos en ellos tan recio, que no nos podiendo 
sofrir, volvieron las espaldas; pero las cosas que don 
Galaor hizo no las podría hombre ninguno contar, que 
allí cobró todo lo que en tanto tiempo con su gran do-
lencia habia perdido; y entre los que mató fué aquel 
capitán primo del Rey, que dio mas ahina causa á que 
toda su gente fuese por nosotros en la vil la encerrada, 
donde los cercamos por todas partes; mas como todos 
fuesen hombres de poca suerte é no toviesen caudillo, 
que los mas principales de aquella ínsola murieron con 
el Rey su señor en el socorro de Luva ina , é otros m u -
chos fueron presos, é nos vieron señorear el campo é á 
ellos, sin remedio de ser socorridos, movieron trato lue-
go que íes asegurasen lo suyo, é los dejasen en ello c o -
mo lo t en í an , y se d a r í a n ; é así se fizo, que no ocho dias 
después que allí llegamos fué ganada toda la isla é alza-
do DragoniS por rey; é porque don Gal vanes, mi se-
ñor, é don Galaor fueron feridos, aunque no mal, acor-
daron de me enviar á mi señora Madasima é á la reina 
Briol anja á las decir las nuevas, é yo , Señor, vínome 
por aquí por ver á Madasima, tía de mi señora, á quien 
ella mucho precia é ama, porque es una señora muy 
noble y de gran bondad, é no con pensamiento de vos 
hallar en esta par te .» Amadís hobo gran placer de 
aquellas nuevas, é dio muchas gracias á Dios porque 
tal vitoria habia dado á su hermano é aquellos caballe-
ros que él tanto amaba, y preguntólo si sabian allá a l -
go de lo que don Cuadragante é don Bruneo de Bona-
mar é los caballeros que con ellos fueron habían fe-
cho. «Señor, dijo él, después que la isla ganamos falla-
mos en ella algunas personas que luyeron de las insolas 
de Laudas é de la ciudad de Arabia (1), pensando que 
allí estaban mas á salvo, no sabiendo nada de nuestra 
ida, é dijeron que antes que de allá partiesen babian 
habido una gran batalla con un sobrino del rey Arábi -
go é con la gente de la cibdad é de la i s la ; pero al ca -
bo los de las insolas fueron desbaratados é maltrechos, 
y que de lo demás no sabian cosa a lguna .» Con estas 
nuevas, todos con gran placer subieron al castillo , é 
Amadís habló con Balan el gigante, que aun del lecho 
no era levantado, é díjole que le convenia partir de allí 
en todo caso, é que le rogaba que mandase dar á D a -
rioleta é á su marido todo lo que les habia tomado, é la 
fusta en que allí vinieran, porque se fuesen á la ínsola 
F i r m e , y que también habría placer quo con ellos en -
viase á su fijoBravor é á su mujer, porque los viese u r i a -
na, y estoviese con otros donceles de gran guisa que allí 
estaban fasta que fuese sazón de lo armar caballero, y 
que él se lo enviaría tan honrado como á hombre do 
tan alto logar convenia. E l Gigante le dijo : «Señor 
Amadís, asi como mi voluntad fasta aquí ha estado con 
deseo de te facer todo el mal que podiese, así agora al 
revés d'aqucl pensamiento, que yo te amo de buen 
amor, y me tengo por honrado en ser tu amigo, y esto 
que mandas se fará luego; é yo cuando me levante y 
esté en disposición de trabajar, quiero i r á ver tu casa 
y esa ínsola, y estar en tu compaña todo oi tiempo quo 
(D En otro lugar Arábiga, corlo del rey Arábigo. Véase la pá-
gina 311. 
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te agradare.» Amadís dijo 
y cree que siempre eti m ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ _ _ _ 
que tú vales é por quien eres, é por el deudo que con 
Gandalac, al cual mis hermanos é yo en lugar de padre 
tenemos; é danos licencia, que mañana nos queremos 
ir, é no pongas en olvido lo que me prometes.» Pero 
quiero que sepáis que este Balan no fizo aquel camino 
tan presto como él cuidaba; ante sabiendo que don 
Cuadragante é don Bruneo tenían cercada la cibdad de 
Arabia y estaban en alguna necesidad de gente, tomó 
toda la mas que pudo haber de la insola y de las otras 
de sus amigos, y fuéles á ayudar con tal aparejo, que 
dio ocasión que aquello > que comenzado estaba con 
gran honra se acabase, é nunca dellos se partió fasta 
que aquellos dos señoríos de Sansueña y del rey Ará-
bigo fueron ganados, como adelante lo contará la his-
toria. 
Agora dice la historia que Amadís é Grasandor se 
partieron un lunes por la mañana de la gran insola lla-
mada de la Torre Bermeja, donde aquel fuerte gigante 
llamado Balan era señor, é Amadís rogó á Nolfen, ma-
yordomo de Madasima, que le diese un hombre de los 
suyos que le guiase á la peña de la Doncella Encanta-
dora. Nolfon le dijo que le placía, y que si él quisiese 
subir á la peña, que entonces tenia buen tiempo, por 
ser ivierno, y en lo mas frió del, y que si le manda-
ba ir con él, que de grado lo faria. Amadís se lo gra-
deció, é le dijo que no era menester que él dejase lo que 
le habían mandado; que á él le bastaba solamente una 
guia. «En el nombre de Dios, dijo el mayordomo, y él 
vos guie y enderece en esto y en todo lo otro que co-
menzárdes, como fasta aquí lo ha fecho.» Entonces se 
despidieron unos de otros, é el mayordomo fué su cami-
no de Anteyna (1), é Amadís é Grasandor movieronpor 
la mar con la guia que levaban, é bien andovieron cin-
co dias que la peña no podieron ver, aunque el tiempo 
les facía muy bueno; é al sexto día, una mañana, vié-
ronla tan alta, que no parescia sino que á las nubes 
tocaba. Pues así andovieron fasta ser al pié della, é 
fallaron allí un barco en la ribera sin persona que lo 
guardase, de que fueron maravillados; pero bien cre-
yeron que alguno que á la peña era subido lo dejara 
allí. Amadís dijo á Grasandor: «Mi buen señor, yo quie-
ro subir en esta roca y ver lo que el mayordomo nos 
dijo, si es así verdad como lo él contó; é mucho vos 
ruego, aunque alguna congoja sintáis, que me aguar-
déis aquí fasta mañana en la noche, que yo podré ve-
nir ó haceros señal desde arriba cómo me va; é si en 
este comedio ó al tercero día no tornare, podréis creer 
que mi facienda no va bien, é tomaréis el acuerdo que 
vos mas agradare.» Grasandor le dijo: «Mucho me pe-
sa , Señor, porque no me tengáis por tal que mi esfuer-
zo baste para sofrir cualquiera afrenta que sea, fasta la 
muerte, en especial fallándome en vuestra compañía-
que lo que á vos sobra de esfuerzo podrá bien suplir 
lo que en mí faltare; y el mal ó bien que desta sobida 
(i) Asi en las dos ó tres ediciones antiguas que hemos consul-
tado con el fin de restablecer en lo posible el texto genuino de 
este libro , pero sospechamos que en lugar de Anteyna ó Anteina 
nombre que parece de una ciudad ó isla no nombrada antes, ha-
brá <juua de leerse «do antes jua». 
se podrá seguir, quiero que mi parte me q u e D , 
dís lo abrazó riendo é dijo: «Mi señor, no lo t A m a " 
esa parte lo que yo dije; que ya sabéis vos muy!?18 S 
soy testigo (de lo ¡que vuestro esfuerzo puede ría i ' 
pues así os place, así se haga como lo decís » ' é 
Entonces mandaron que les diesen algo de 
é así fué fecho; é desque hubieron comido l 0 C O m e ^ , 
bastaba para tan gran subida é á pié, q U e á cabal?6 ^ 
injposible, tomaron sus armas todas sino las la * 
comenzaron su camino, el cual era todolabradoZaS'& 
peña arriba, pero muy áspero de sobir; é así mñ^ 
vieron una gran pieza del dia, á las veces andando°~ 
otras descansando muchas veces, que con el pes ñ 
las armas recebian gran trabajo; é á la mitad de Jn? 
ña fallaron una casa como ermita labrada de canto 
dentro en ella una imagen como ídolo de metal con m 
gran corona en la cabeza del mesmo metal, la cual te! 
nía arrimada á sus pechos una gran tabla cuadrada do-
rada de aquel metal, é sosteníala la imagen con las 
manos ambas, como que la tenia abrazada, y estaban 
en ella escritas unas letras asaz grandes, muy bien fe-
chas, en griego, que se podían muy bien leer, aunque 
fueron fechas desde el tiempo que la Doncella Encanta-
dora allí había estado, que eran pasados mas de docien-
tos años; que esta doncella fué fija de un gran sabio 
en todas las artes, natural de la ciudad de Argos, en 
Grecia, é mas en las de la mágica é nigromancia, que 
se llamaba Finetor, é la hija salió de tan sotil ingenio, 
que se dio á aprender aquellas artes; é alcanzólas de 
tal manera, que muy mejor que su padre ni que otro 
alguno de aquel tiempo las supo, é vino á poblar aque-
lla peña, como dicho es. La forma de cómo lo fizo, por 
ser muy prolijo, é por no salir del cuento que convie-
ne , lo deja la historia de contar. Cuando Amadís é Gra-
sandor entraron en la ermita, sentáronse en un poyo de 
piedra que en ella hallaron por descansar, é á cabo de 
una pieza levantáronse é fueron á ver la imagen, que 
les parecía muy ferniosa, é miráronla gran rato é vie-
ron las letras. E Amadís las comenzó á leer, que en el 
tiempo que andovo por Grecia aprendió ya cuanto de 
lenguaje é de la letra griega, é mucho dello le mostró el 
maestro Elisabat cuando por la mar iba, é también le 
mostró el lenguaje de Allemaña é de otras tierras, los 
cuales él muy bien sabia, como aquel que era gran sa-
bio en todas las artes, é habiá andado muchas provin-
cias; é las letras decían así: «En el tiempo que la gran 
insola ílorescerá y será señoreada del poderoso Rey, y 
ella señora de otros muchos reinos é caballeros pore 
mundo famosos, serán juntos en uno la alteza de las 
armas é la flor de fermosura, que en su tiempo par no 
ternán, y dellos saldrá aquel que sacará la espada con 
que la orden de su caballería complida será, y Jasuwr^ 
tes puertas de piedra serán abiertas, que en sí encier-
ran el gran tesoro.» Cuando Amadís bobo leído a 




ís f—r\o, ayo ei; que no enueuuo cu 4»^ *<— : 
escritas.» Amadís le dijo todo lo que decían y no se semejaba profecía antigua, é que, á su pensar, ««^ 
acabaría por ninguno dellos aquella aventura; c 
quiera que bien pensó que él é Oriana, su sen > 
podrían ser es los Uos do quien se habla de.e»SeP-ü 
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• n,ro <TUé la acabase; mas dosto no dijo nada. ¡ 
aquel &hfl0\ ¡j« o : «Si por vos no so acaba, que sois 
y Grasan*1' b J , l e r 0 del mundo, 6 aquel que en to-
íijo del n»eJor m a y o r aiteza ha tenido é sostenido las 
d 0 s u tíe«np° R e i n ¡ J f q u e > s e g U n he sabido, fué una 
armas, y ü f e r t n o s a s que en su tiempo hobo, muchos 
de l* s r n a S a r á n antes que haya fin; por esto vamos 
tiempos F ^ é n Q n o s q U e ( j e Cosa alguna por ver é 
sUSo á la P_ > a g , c o m o ¿ o t r o s e s c o s a extraña aca-
P°r eíande aventura, así lo será, é mucho mas á 
b a r Tiar de la acabar, é si tal acaeciere, vero yo lo 
inguno hasta hoy pudo ver en vuestro tiempo.» 
1 u e l ge riómucho, 6 no le respondió ninguna cosa; 
A m bien vio que su dicho valia poco, porque ni la 
^rlad de su padre en armas, ni la fermosura de su 
dre no igualaba con gran parte á lo del y de Oria-
a édíjole: «Agora subamos, é si ser podiere, He-
l i o s suso antes que sea noche.» 
Entonces salieron de la ermita é comenzaron é subir 
con gran afán, que la peña era muy alta é agrá, é tar-
daron tanto, que antes que á la cumbre llegasen les 
tomó la noche; así que, les convino quedar debajo de 
una peña, en la cual toda la noche esto vieron fablando 
en las cosas pasadas, todo lo mas en sus amigas é mu-
jeres que allí tenían sus corazones, y en las otras se-
ñoras que con ellas estaban; é Amadís le dijo á Gra-
sandor que si la ira é saña de su señora no temiese, 
que en bajando de la peña se irian donde estaban don 
Cuadragante é don Bruneo é Agrájes, é los otros sus 
amigos, para los ayudar. Grasandor le dijo: «Así lo 
querría yo, pero no conviene que á tal sazón se faga; 
porque, según vos partistes de la insola Firme con tan-
ta presura, é yo con ella os vine á demandar, si acá 
nos tardamos, gran tristeza é dolor se causaría dello á 
vuestra amiga, especialmente no sabiendo cómo vos 
fallé; así que, temía por bien que aquella ida á la ver 
primero que á otra parte que excusar se pueda se corn-
pliese, y entre tanto sabremos mas nuevas de aquellos 
caballeros que decis, é tomaremos el mejor acuerdo; 
ési menester fuere, nuestra ayuda fagámosla con mas 
compaña que con nos vayan.— Así se faga, dijo Ama-
dís, é sea nuestro camino por la insola del Infante, é 
allí tomaremos un barco para uno destos vuestros es-
cuderos, en que lleve mi carta á Balan el gigante, por 
la cual le rogaré que desde su insola envíe tal recaudo 
Monde ellos están, que presto podamos ser avisados 
rém q u e . f a c e a e n l a insola Firme, donde lo atende-
v i e T T ^ 0 b i e n s c r á } ) ) d i J° G r a s a n d o r - A s í e s t 0 ~ 
VPPIV J° d e l a P e ñ a> á l a s v e c e s fablando é á las 
j s donmendo, fasta que el dia vino, que comenza-
ron e i q U e l l ° P ° C 0 q u e l e s ( I u e d a b a ; é c u a n d o 
un Han» ° U m b r e m i r a r o n á todas partes, é vieron 
%das v 8 F a " d e ' é m u c h o s e d i f l c i o s d e c a s a s d e r ~ 
grandes ¿ m^° d e l l l a n o e s t a b a n u n o s palacios muy 
los ver y 8 r a " p a r t e d e l l o s c a i d a » é l u e § ° f u e r o n P o r 
fermoso , e ^ n f r a r o n d e o a Jo de un arco de piedra muy 
celia d e ' . , C I m a d e l c u a l estaba una imagen de don-
8111110 diestr7 e n m u c h a P e r í i c i °n» Y t e n i a e n l a 
con la „,„ u n a Péndola de la misma piedra tomada 
sN?ptra un v&f0 s i 9 u i s i e s e escrehir, y en la mano 
«lulo con unas letras en griego, quo de-
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cían en esta manera: « La cierta sabiduría es aquella 
que ante los dioses mas que ante los hombres aprove-
cha, é la otra es vanidad.» Amadís loyó las letras ó 
dijo á Grasandor lo que decian, é asimismo lo dijo: «Si 
los hombres sabios toviesen conocimiento de la merced 
que de Dios resciben en les dar tanta parte de su gra-
cia, que por ellos sean regidos, consejados é goberna-
dos otros muchos, é quisiesen ocupar su saber en ha-
ber cuidado de apartar de su ánima aquellas cosas que 
apartar los pueden de ir con aquella claridad é limpieza, 
como en el mundo venir la fizo aquel su muy alto Se-
ñor, ¡ oh cuan bienaventurados serian los tales, é cuan 
frutuoso é provechoso su saber! Pero siendo al contra-
rio, como generalmente por nuestra mala inclinación 
é condición nos acaece, empleamos aquel saber que 
para nuestra salvación nos fué dado, en las cosas que 
prometiéndonos honras, deleites, provechos munda-
nales , perecederos, deste mundo, nos facen perder el 
otro eterno sin fin, así como lo fizo esta sin ventura 
doncella, que en estas pocas letras tan grandes sen-
tencias é dotrinas muestra, é tanto su juicio fué dota-
do é complido de todas las mas sotiles artes, ó tan poco 
de su gran saber tovo conocimiento ni se supo aprove-
char.» 
Pero dejemos agora de fablar mas en esto, pues quo 
errando como los pasados, hemos de seguir lo que 
siguieron, é vamos adelante á ver lo que se nos ofresce. 
Así pasaron por aquel arco, y entraron á un gran cor-
ral, en que había unas fuentes de agua, cabe las cuales 
parecía haber habido grandes edificios, que ya estaban 
derribados, é las casas que al derredor otro tiempo allí 
fueron, no parecía dellas sino tan solamente las pare-
des de canto que eran quedadas, que las aguas no ha-
bian podido gastar; é asimismo fallaron entre aquellos 
casares cuevas muchas de las serpientes que allí se 
acogían, é bien cuidaron que no podrían ver lo que 
buscaban sin alguna grande afruenta; pero no fué así, 
que ninguna dellas, ni otra cosa que estorbo les íicie-
se, podieron ver. Así entraron por las casas adelante, 
embrazados sus escudos, é los yelmos en las cabezas, 
é las espadas desnudas en las manos; é pasando aquel 
corral, entraron en una gran sala, que era de bóveda, 
que la fortaleza del betún é del canto podieron defen-
der que en cabo de tantos años se podiese ver gran 
parte de su rica labor; en cabo desta sala vieron unas 
puertas cerradas de piedra, tan juntas, que no pare-
cia cosa que dentro estoviese, é por donde se junta-
ban estaba metida una espada por ellas fasta la empu-
ñadura, é luego vieron que aquella era la cámara en-
cantada donde estaba el tesoro. Mucho miraron el 
guarnirniento della, mas no podieron saber de qué fue-
se, tan extraño era fecho, especialmente la manzana 
é la cruz, que lo que el puño cierra semejóles que era 
de hueso tan claro como el cristal, ó tan ardiente é co-
lorado como un fino rubí; é asimismo vieron á la parte 
diestra de la una puerta siete letras muy bien tajadas» 
tan coloradas como viva sangre, y en la otra parte es-
taban otras letras mucho mas blancas que la piedra, 
que eran escritas en latín, que decian así: «En vano 
se trabajará el caballero que esta espada de aquí qui-
siere sacar por valentía n\ faerga qu,e en sí haya, sino 
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es aquel que las letras de la imagen figuradas en la ta-
bla que ante sus pechos pene señala, y que las siete 
letras de su pecho encendidas como luego con estas 
juntará ; para este se lia guardado por aquella que con 
su gran sabiduría alcanzó á saber que en su tiempo ni 
después muchos anos vernia otro que igual le fuese.» 
Cuando Amadís esto vio, é miró mucho las letras colo-
radas, luego le vino á la memoria ser tales aquellas 
como las que su lijo Esplandian tenia en la parte si-
niestra, é creyó que para él, como mejor que todos, y 
que á él mismo de bondad pasaría, estaba aquella aven-
tura guardada, é dijo contra Grasandor: a Qué vos pare-
ce destas letras ?—Paréceme, dijo él, que entiendo bien 
lo que las blancas dicien, pero las coloradas no Jas al-
canzo á leer. —Ni yo tampoco, dijo Amadís, aunque 
ya, á mi parecer, en otra parte vi otras semejantes? 
que estas, y pienso que las vos vistes.» Entonces Gra-
sandor las tornó á mirar mas que de ante é dijo: «¡ San-
ta María val! estas son las mismas que vuestro fijo tie-
ne, é á él es otorgada esta aventura. Agora os digo que 
iréis de aquí sin la acabar, y quejaos de vos mismo, 
que fecistes otro que mas que vos vale.» Amadís le di-
jo: «Creed, mi buen amigo, que cuando leimos las 
letras de la tabla que la imagen de la ermita por donde 
pasamos tiene, pensé esto que me decís, é porque me 
no tengo yo por tan bueno como allí dice que será el 
que engendrare aquel caballero no os lo osé decir, y 
estas letras me facen creer que qué habéis dicho.» Gra-
sandor le dijo riendo é de buen talante: «Descendamos 
de aquí é tornemos á nuestra compaña; que, según me 
parece, por un parejo llevaremos de aquí las honras é 
la Vitoria deste viaje, y dejemos esto para aquel doncel, 
que comienza á subir donde vos descendéis.» 
Así se salieron entrambos, habiendo placer el uno 
con el otro, é cuando fueron fuera de los grandes pa-
lacios dijo Amadís : «Miremos si aquella cámara encan-
tada tiene otro lugar alguno por donde á ella con algún 
artificio la podiesen entrar.» Entonces anduvieron á la 
redonda de los palacios á la parte donde la cámara es-
taba, á fallaron que era toda de una piedra, sin haber 
en ella junta ninguna. «A buen recaudo, dijo Grasan-
dor , esta facienda bien será que la dejemos á su due-
ño, y que en fiuza desta espada que venistes á ganar, 
no dejéis esa vuestra, que con tantos sospiros é cui-
dados é grande afición ele vuestro espíritu ganastes.» 
Esto decía Grasandor porque la ganó como el mas alto 
é leal enamorado que en su tiempo hobo; que no se 
pudo alcanzar sin que en muchas y fuertes congojas su 
ánimo puesto fuese, como la parte segunda desta his-
toria lo cuenta. Entonces se fueron por aquel llano 
donde les pareció que había mas población, é fallaron 
unas albercas muy grandes cabe unas fuentes, é unos 
baños derribados, c unas casillas pequeñas muy bien 
fechas con algunas imagines de metal é otras de pie-
dra, é ansí otras muchas cosas antiguas. Pues estando 
así como oídes, vieron venir adonde ellos estaban un 
caballero armado de todas armas blancas, é su espada 
en la mano, que subiera por el camino mismo que ellos, 
que no pabia otra subida. E como á ellos llegó, saluó-
los, y ellos á él, y el caballero les dijo: «Caballeros, 
¿sois vosotros de la insola Firme?-Sí, dijeron ellos; 
¿por qué lo demandáis?—Porque bailé acáY 
de la peña unos hombres en una barca que ° ^  ^ 
que eran acá suso dos caballeros de l a ^ s o l ^ r ^ 0 1 1 
no pude dellos saber sus nombres; é porque m e , é 
mo lo soy, no querría haber con ninguno qu°!fmis~ 
fuese ninguna contienda si de paz no fuese^  a l l i 
vengo en demanda de un mal caballero, é travo^6 J° 
cómo aquí se acogió con una doncella qué forzadí T^ 
Amadís cuando esto oyó dijo: «Caballero p o r * 
sía os demando que me digáis vuestro nombre?6"" 
quitéis el yelmo.—Si vosotros, dijo él, me decís éV°3 
gurais en vuestra fe que sois de la insola Firme 
lo diré; de otra manera, excusado será pregunt'J° °5 
lo.—Yo os digo, dijo Grasandor, sobre nuestra fe ? ' 
somos de allí donde os dijeron.» Entonces el cabal! 
quitó el yelmo de la cabeza é dijo: «Agora mepodr* 
conocer si así es como he dicho.» Como así lo vienT 
conocieron que era Gandalin. Amadís fué para él los 
brazos abiertos é díjole: «¡Oh mi buen amigo é her-
mano! ¡ qué buena ventura ha sido para mí fallarte!» 
Gandalin estovo mucho maravillado, que aun no le co-
noscia, é Grasandpr le dijo: «Gandalin, Amadís os tiene 
abrazado.» Cuando él esto oyó fincó los hinojos é to-
móle las manos , é besógelas muchas veces; mas'Ama-
dís lo levantó é lo tornó á abrazar, como aquel á quien 
de todo corazón amaba. 
Entonces se quitaron los yelmos Amadís é Grasandor 
y preguntáronle qué ventura lo trajera allí. El les dijo: 
«Buenos señores, eso mismo os podría yo preguntar 
según donde os dejé y el logar en que agora os fallo, tan 
apartado y esquivo; pero quiero responder á lo que me 
preguntáis. Sabed que estando yo con Agrájes é con los 
otros caballeros que con él están en aquelias conquis-
tas que sabéis, después de haber vencido una gran ba-
talla, en que mucha gente padeció, que con un sobri-
no del rey Arábigo hobimos, é los encerramos en la gran 
ciudad de Arabia, un dia entró por la tienda de Agrá-
jes una dueña del reino de Nuruega, cubierta toda de 
negro, que se echó á los pies de Agrájes, demandándole 
muy afincadamente que la quisiese socorrer en una gran 
tribulación en que estaba. Agrájes la fizo levantaré la 
sentó cabe sí, y demandóle que le dijese qué cuita era 
la suya, que él le daría remedio si con justa causa fa-
cer se podiesc. La dueña le dijo: —Señor Agrájes, yo 
soy del reino de Nuruega, donde es mi señora Olinda, 
vuestra mujer; é por ser yo su natural é vasalla del Rey 
su padre, vengo á vos, por el deuda ó amor que aquellos 
señores tenéis, á os demandar ayuda de algún caballe-
ro bueno que me faga tornar una doncella mi fija» 9ue 
por fuerza rne tomó un mal caballero señor de la gran 
torre de la Ribera, porque no gela quise dar por mu-
jer; que él no es del linaje ni sangre que mi hija,a"j" 
tes de poca suerte, sino que alcanzó á ser seyor 
aquella torre, conque sojuzga mucha de aque''^ 
donde vive; é mi marido fué primo hermano••„ 
Grumedan, el amo de la reina Brísena de la Gran pr 
taña, é nunca por cosas que he fecho me !a ha que ^ 
tornar; é dice que si por fuerza de armaos no, qu 
otra manera no la espere ver en mi compañía-— & 
le dijo: -Dueña, ¿cómo el Rey vuestro señor no o J 
ce justicia?-Señor, dijo ella, el Rey es ya muy 
¿ doliente 
liar 
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deforma que ni á sí ni á olro puoile gober-
„„ . e s lejos de aquí, dijo Agrájes, donde ese 
h ?_No dijo ella; que en un dia é una no-
b a l ! e r ° buen tiempo, pueden llegar alia por la mar.» 
clie» con ^ r o g u , m u ( j h o á A g r / , j e s q u e m e d í e s e 
Comoí0 y a m l a d u e ¡ - i a ; q u e si Dios me diese 
Ucencia u ^ v oiVeria para él. Agrájes me la ijes e la dió,é 
' aue en otra aventura no me entremetiese, 
maniiom 4 • , prometí. Entonces tomé mis 
-ñivo en esia, J U a ¡ " o f 
' mi caballo, y metime con la dueña en una na-
3 1 0 1 3 5 nue allí había venido, é ando vimos todo lo que de 
W &Ü\ día quedó é la noche, é otro dia á mediodía sall-
en tierra, é la dueña salió comigo, y me guió á la 
ro°t donde era la torre del caballero; é como á ella 
fgamos, llamé á la puerta, y respondióme un hombre 
le°utia íiniestra, diciendo qué demandaba. Yo le dije 
ue dijese al caballero señor de aquella torre que diese 
too una doncella que habia tomado á aquella dueña 
que comigo traía, ó diese razón por qué la podia é de-
bía tener; é si no lo íiciese, que fuese cierto que no 
saldría persona de aquella torre que no matase ó pren-
diese. El hombre me respondió, é dijo: —Por lo que tú 
puedes facer muy poco daremos acá; pero espera, que 
ahina habrás lo que pides. — Entonces me aparté de la 
torre é dende á una pieza abrieron las puertas é salió 
un caballero asaz grande, armado de unas armas jaldes 
y en gran caballo, é clíjome:—Caballero amenazador 
coa poco seso que traes, ¿qué es lo que demandas? — 
Yo le dije:—No te amenazo ni desafio hasta saber la ra-
zón que tienes para tener por fuerza una doncella hija 
destadueña, que me dice que le tomaste.—Pues aun-
que la dueña diga verdad , dijo él, ¿qué puedes tú facer 
sobre ello?—Tomar de tí la emienda, dije yo, si la vo-
luntad de Dios fuere.—El caballero dijo:—Pues por es-
ta punta de la lanza te la quiero dar;— é vínose luego de 
rendonpara mí, é yo para él, é tovimos nuestra batalla, 
que duró gran pieza del dia; mas á la fin, como yo de-
mandaba la verdad, é aquel defendía lo contrario, qui-
so Dios darme la Vitoria, de manera que le tenia tendi-
do á mis pies para le cortar la cabeza, y él me pidió 
merced que no le matase, y que faria en todo mi volun-
tad, é yo le mandé que diese la doncella á su madre, y 
que jurase de nunca tomar mujer ninguna contra su 
voluntad, y él así lo otorgó. Pues esto así fecho, solté-
le, é demandóme licencia para entrar en la torro y que 
él mismo me traería la doncella, é yo tomé del fianza 
é déjele ir; y dende á poco que en la torre entró, salió 
por otra puerta que contra la mar tenia, y metióse en 
fin batel con la doncella, así armado como estaba, é dí-
jome:—Caballero, no te maravilles si no te mantengo 
Vf>rdad; que gran fuerza de amor me lo causa facer; 
ginesta doncella no viviría sola una hora; ó pues 
jae á mí mismo no me puedo sojuzgar ni gobernar, no 
"j pongas culpa, yo te ruego, de cosa que en mí veas; 
jorque p i e r c [ a s esperanza de la nunca haber, ni su 
t
 r e ^raPoco, veisme cómo con ella me voy por es-
no de" a , t a- 1 P a r t e d ° n c l e 8 r a n t i e m P ° P a s e 1 u e n i n 8 u -
que e m i m d e l l a s e P a - — E como esto dijo, con un remo 
dar v fS^S m a n ° S l l e v a b a P a r l i ó d e l a " n e r a á m a s a n " 
d0 c ' ¿ " e s e P° r la mar adelante, é la doncella lloran-
rauy dolosamente. Cuando yo esto vi , hobe 
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tan gran dolor é posar, que quisiera mas la muerte quo 
la vida; porque la dueña que allí me trajo rompió sus 
tocas é vestiduras delante de mí, faciendo el mayor 
duelo del mundo, que era muy gran dolor de la ver, di-
ciendo que mayor mal habia de mí recehido que del ca-
ballero, porque estando en aquella torre su fija, siem-
pre tenia esperanza de la cobrar, la cual agora de.l todo 
cesaba, pues que la via ir á parte donde nunca sus ojos 
la podrian ver; de lo cual habia yo sido causa; que, co-
mo quiera que supe vencer al caballero, no fué mi dis-
creción bastante para dar del el derecho que ella espe-
raba; é que no solamente no megradeeialo que por ella 
habia fecho, mas que á todo el mundo se quejaría de 
mí. Yo la consolé lo mas que pude é le dije: — Dueña, yo 
me tengo por muy culpado, pues que no supe dar ca-
bo en estopara que me trajisfes; que debiera pensar que 
caballero que con tanta deslealtad tenia por fuerza vues-
tra hija, que así en todas las otras cosas fuera de poca 
virtud; pero pues que así es, yo os prometo que nun-
ca fuelgue ni haya descanso hasta que por lámar ó 
por la tierra lo falle é vos traya la. doncella , ó muera 
en esta demanda; solamente vos ruego, pues quedáis 
en vuestra tierra, me socorráis con la barca en que ve-
nimos, é con uno de vuestros hombres que la guie». La 
dueña, algo con esto consolada, dijo que la tomase, é 
mandó á un hombre de los suyos que comigo fuese, é 
mirase bien lo que le prometía é lo que faria en ello. 
Con esto me despedí della, é torné por el camino que 
allí habia venido, é cuando á la barca llegué era ya no-
che cerrada; así que, hobe de esperar á la mañana; la 
cual venida, tomé la via que el caballero con la donce-
lla vi llevar, é ando ve aquel dia todo sin del saber nue-
vas algunas; é así lie andado otros cinco dias navegan-
do á todas partes donde la ventura me llevaba, y esta 
mañana fallé unos hombres que andaban pescando, ó 
díjéronme que habían visto venir un caballero en un 
batel armado é que traía consigo una doncella , y que 
llevaban la via desta peña, que se llama de la Doncella 
Encantadora. Como esta nueva supe, mandé al hombre 
que me guiaba que aquí me trajese; é cuando fui al pié 
de la peña fallé vuestra compaña, é á un barco vacío des-
viado dellos, é pregúnteles por nuevas del caballero éde 
la doncella; díjéronme que lo no habían visto, sino sola-
mente aquel batel vacío que allí estaba, é por esta cau-
sa sobí acá encima; que creo sin duda que aquí se acogió 
este desleal caballero; é también por probar una aven-
tura , que aquellos pescadores me dijeron que en esta 
peña habia, de una cámara encantada, si la podiose aca-
bar é si no, que sopiese decir nuevas della á los que 
dellano saben.» Grasandor le dijo riendo : «Mi buen 
amigo Gandalin, en lo del caballero é de la doncella se 
ponga remedio ; que en esto que decís desta aventura 
quedará mas espacio; que no es tan ligero de acabar.» 
Entonces le contaron todo lo que les aconteciera, de 
lo cual Gandalin fué mucho maravillado. Amadís le di-
jo : «Nosotros hemos andado gran parte ¿este llanoé 
deslas casas; pero no hemos visto persona alguna; mas, 
pues así es, busquémoslo todo, porque satisfagas tu 
voluntad.» E luego todos tres comenzaron á buscar to-
das aquellas casas derribadas, é fallaron á poco ra-
to dentro en un baño al caballero pon la doncella, el 
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cual, como los vio, salió luego fuera, trayéndola por la 
manó, é dijo : «Señores caballeros, ¿a quién buscáis? 
_ A vos, don mal hombre, dijo Gandalin; que ya no 
os podrán prestar vuestros engaños ni mentiras que me 
no paguéis la burla que me fecistes y el trabajo que 
tomé en vos fallar.» El caballero le conosció luego en 
las armas blancas, que aquel era el que lo tenia ven-
cido , é díjole: «Caballero, ya te dije que el gran amor 
que á esta doncella tengo me face que no sea señor de 
mí, é si tú ó alguno desos caballeros sabe qué cosa es 
amor verdadero, no me culpará de cosa que faga. Tú 
haz de mí lo que la voluntad te diere, en tal, si la muer-
te no, otra cosa no me parta desta mujer. » Amadís, 
cuando esto le oyó decir, bien conoció por su corazón 
y por los grandes amores que siempre toviera á su se-
ñora, que el caballero era sin culpa, pues que su po-
der no bastaba para se mas forzar, é dijo : «Caballero, 
como quiera que eso que decis algo excuse vuestra 
gran culpa, ni por eso este que os demanda debe dejar 
de dar derecho de vos á la madre desa doncella; que si 
así no lo ficiese, con mucha razón seria culpado ante 
los hombres buenos.» El caballero le dijo : «Buen se-
ñor, así lo conozco yo, é si á él le ploguiere, yo me pon-
go en su poder para que me lleve á la dueña que decis, 
á cuya recuesta se combatió comigo, que de mí faga su 
voluntad y me sea ayudador, pues que la hija está de 
mí contenta, que lo esté la madre, y me la dé por mu-
jer. » Amadís preguntó á la doncella si decia verdad el 
caballero. Ella respondió que sí; que aunque fasta allí 
habia estado en su poder contra toda su voluntad, que 
viendo el gran amor que le tenia, é á lo que por ella se 
habia puesto, que ya era otorgado su corazón de lo que-
rer é amar é le tomar por marido. Amadís dijo á Gan-
dalin: «Llévalos entrambos é méteiotíen mano de aque-
lla dueña, y en lo que podieres adereza cómo la haya 
por mujer, pues que á ella le place.» Con esto se de-
cendieron todos de la peña abajo, é dormieron aquella 
noche en la ermita de la imagen de metal, é allí cena-
ron de lo que el caballero é la doncella para sí tenían; 
otro dia se bajaron donde sus barcas tenían. E Ganda-
lin se despidió dellos y se fué con el caballero é con la 
doncella; pero antes hablaron Amadís é Grasandor con 
él, y le dijeron que les encomendase mucho á Agrájes 
é aquellos sus amigos, é que si necesidad de gente tu-
viesen, que se lo ficiesen saber en la insola Firme, que 
ellos irían ó se la enviarían luego. 
Así se partieron unos de otros, é Gandalin, llegado 
á la casa de la dueña, puso en su mano al caballero é á 
su íija; é así como aquella doncella, con el amor que 
aquel caballero le mostró, fué su propósito mudado, como 
las mujeres lo acostumbran facer, así la madre, por 
ventura siendo de la misma naturaleza que su fija, mu-
dó el suyo con lo que Gandalin le dijo, é otros algu-
nos que en ello aderezar quisieron; de manera que 
á placer é contentamiento de todos fueron casados en 
uno. Esto fecho, Gandalin se tornó adonde Agrájes es-
taba; que mucho con él le plogo por las nuevas que de 
Amadís le dijo, é falló que todos estaban muy alegres 
por las buenas venturas que en aquel cerco les habían 
venido, porque después que á sus enemigos encerra-
ron en aquella ciudad, como ya oistes, habían habido 
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grandes peleas, en que los mas é mejores 
que dentro estaban eran muertos ó to.llidos «s , _ eros 
con la venida de don Galaor é de don Gal' •' l^1^ 
como dejaron en la Profunda Insola por ti/Tl'^ 
nis, sin ningún entrévalo muy prestamente8 °" 
en su flotaé fuéronles á ayudar; que así como acaT^ 0 1 1 
los dolientes cuando de gran dolencia se levanti *qUe 
cobrando salud, nunca piensan sino en las co ^ V & n 
conformes á su querer é voluntadle con aquel]?8 m a s 
y J n n n r t l m i i r lr i l inri /~¡. 1«-I Í-T*-I ,-. >-1 A 1 „. 1 1 * " desechar del todo lo que del mal les queda-así ° ™^n 
de Sobradisa, don Galaor, viéndose escapa'do Ae"**^ 
lia gran dolencia, en que muchas veces al puntoTt 
muerte llegado se vio, no pensaba él de dar contení 
miento á su voluntad, ni reformar su salud sino 
aquellas cosas que su bravo é fuerte corazón le demaT 
daban; que en esto era todo su vicio é gran placer 
mo aquel que desdb el dia que su hermano Amadísí 
armó caballero del castillo de la Calzada, siendo presen-
te Urganda la Desconocida, nunca de su memoria se" 
apartó de querer saber todo lo que á la orden de caba-
llería tocaba é lo poner en obra, como en todas las par" 
tes que esta gran historia del face mención lo cuenta" 
no mirando agora en se ver rey poderoso con aquella' 
tan fermosa reina Briolanja; é que, según las proezas 
que por él pasado habían, con mucha causa é razón po-
diera por gran espacio de tiempo reposar é dar folgan-
za á su espíritu; mas considerando que la honra no tie-
ne cabo, é que es tan delicada, que con muy poco ol-
vido se puede escurecer, en especial á los que en la 
cumbre della la fortuna les ha puesto; dejándolo todo 
aparte, quiso este esforzado rey tomar la empresa de 
ayudar á Dragonis, su primo, como ya oistes, é no ser 
contento con el cabo de aquella afruenta ni trabajo,si-
no luego se ir á la mayor priesa que pudo ayudar aque-
llos caballeros sus grandes amigos. 
¡ Oh! cómo debrian esto considerar aquellos que en 
este mundo fueron nacidos para seguir el auto de la ca-
ballería , é cómo debrian pensar que aunque algún tiem-
po de su honra den buena cuenta, que dejando aquella 
gran obligación que sobre sí tienen olvidar, no sola-
mente las armas se toman de orín, más la fama dello 
están cubierta, que por muchos tiempos no lo puede 
de sí desechar; que así como los oficiales de cualquier 
oficio, tratándolo con diligencia, son, según sus esta-
dos , en honra sin necesidad puestos, ó olvidándolo, con 
flojura é poco cuidado pierden lo ganado, viniendo en 
pobreza é miseria; así los caballeros por el semejante, 
perdiendo el cuidado de lo que facer deben, sus hon-
ras, sus famas é virtudes de gran mengua en •miseria 
son combatidos é derribados. Y este noble rey don Ga-
laor, por no caer en este yerro, teniendo siempre a 
rey Perion su padre delante, é á sus hermanos, que 
eran los que habéis oido, en la hora que fué lo de a 
Profunda Insola despachado se partió, como se os i 
dicho, con don Galvánes, á ayudarle á que lo olro^ 
ganar se acabase, é su venida puso tan gran eslue¡ 
á los de su parte, é á los contrarios tal espanto, q 
desde el dia que allí llegaron nunca mas tovierono 
día de salir de los muros afuera; de forma que en p 
espacio de tiempo lodo aquel reino esperaban 8a11' " t l e 
Mas agora los dejaremos en sus reales acordan 
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. A q Us enemigos, pues que á ellos salir no osa-
conibat j r a & a ¡ , v 0 S i , a ia historiado Amadís y Grasandor, 
b a , , ' ér°nrlilin se partieran de la peña do la Donce-
t dora ¿ se iban á la insola Firmo. La his-(jue 1U t dora é se man a ia msum e u u « . LM UIS-
l l a Encanta ^ s p u e s ( J U C A m a ( l í s é Grasandor se par-




A aue navegaron tanto por la mar, que sin 
tadora, l alguno llegaron al gran puerto de 
c 0" t r a? eFirme una mañana, é saliendo de la barca, 
] a insola ^ ^ caballos así armados como iban, é 
1 c a s t i l lo sobiesen entraron á facer oración 
n t e f tJnnesterio que al pié de la peña estaba, que Ama-
™ "ndó facer á la sazón que de la Peña Pobre salió, 
a t s que 
en n ( W 
^ t n a lo había prometido delante de la imagen déla 
a s!C°mMaría que en la ermita estaba entonces; ó lie— 
V i r f " á la puerta, fallaron allí una dueña vestida de 
g a " negros, é dos escuderos con ella, é sus palafre-
^erca de sí. Ellos la sainaron, y ella asimismo salud" 
fijos y en tanto que Amadís y Grasandor estovieron 
'te hinojos ante el altar, la dueña supo de algunos del 
monesterio cómo aquel era Amadís, ó atendiólo á la 
uerta de la iglesia, ó como le vio venir fué contra él 
florando, éfincó los hinojos en tierra é díjole : «Mi se-
ñor Amadís, ¿no sois vos aquel caballero que álos atri-
bulados y mezquinos socorre, en especial á las dueñas 
é doncellas?—Ciertamente, si así no fuese, no seria 
vuestra gran fama por todas las partes del mundo con 
tanta prez divulgada. — Pues yo, como una de las mas 
tristes é sin ventura, os demando misericordia ó pie-
dad. »Entonces le trabó por la falda de la loriga con 
las manos ambas, tan fuerte, que solo un paso no lo de-
jaba andar. Amadís la quiso levantar, mas no pudo, é 
díjole: «Buena amiga, decidme quién sois é para qué 
queréis mi acorro; que, según la gran tristeza vuestra, 
aunque á todas las otras dueñas falleciese, por vos sola 
pornia mi persona á todo peligro é afruenta que me ve-
nir podiese.» La dueña le dijo: «Quien yo soy no lo 
sabréis fasta tanto que de vos tenga certidumbre que 
faréis mi ruego; pero lo que yo demando es, que seyen-
do casada con un caballero que mucho amo, su gran 
desventura é mia lo ha traído estar en prisión del ma-
yor enemigo que en este mundo él tiene; é della no 
puede salir, ni me puede ser restituido, si por vuestra 
persona no, y creed que estas mis rodillas nunca des-
te suelo serán levantadas, ni quitadas mis manos des-
*a loriga, si con gran desmesura y descortesía no me 
las facéis quitar, fasta que por vos me sea otorgado es-
to'que demando.» Cuando Amadís así la vio estar, é 
^0 lo que le decia, no sabia qué le responder; que 
,' a m i e d o ^ cativar su palabra en cosa que después 
¡ J 1 v e rgüenza se le tornase; pero, como tan fiera-
, , u t e . l a vio llorar, é trabada tan recio de su loriga, é 
l a s rodillas en tierra, fué á tan gran piedad movido, 
tacaus i ° - d e S a ° a r l a í i a n z a d e l a s o c o r r e r c o n J u s " 
osDrom t ^° : < < D u e " a > decidme quién sois, é yo 
» é w i a S a C a r d V u e s t r o m a r i d o d o n d e e s t á p r e " 
Énton , ' S i p o r m í a c a b a r s e Puede.» 
eelasbes- ¿ / U e ñ a l o t r a b ó d e l a S m a n o s é á f u e r z a 
miradi0„,' é d lJ°contra Grasandor: «Señor caballero, 
ttiiseñor A ! v a d í s m e P r o i n e t e ; » é luego dijo: «Sabed, 
*«wus, que yo soy mujer de Arcalaus el E n -
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cantador, el cual vos tenéis preso; domándoos el quo mo 
lo deis é me lo pongáis en tal parte que no tema de lo per-
der esta vez; que vos sois e! mayor enemigo que él tiene, 
é como á enemigo mortal, para lo facer amigo, si puedo, 
le demando.» Cuando Amadís esto oyó fué muy tur-
bado en se ver engañado de aquella dueña con tal arte, 
é si camino honesto hallara para lo no complir, do gra-
do lo ficiera, temiendo mas el peligro y el daño que de 
aquel mal caballero podría redundar á muchos, que 
gelo no merescian, que á lo que del le podría venir; 
pero veyendo la gran causa que aquella dueña tovo, 6 
que con ninguna razón, se yendo tan «Migada á la sal-
vación de su marido, la podían culpar, é sobre todo, 
querer que su palabra é verdad por ninguna guisa por 
dudosa se juzgase, acordó de facer lo que le pedia, é 
díjole : «Dueña, mucho me habéis pedido; que podéis 
ser bien cierta que por mayor afruenta tengo el doblar 
mi voluntad á que en lo que me demandáis consienta, 
que en esforzar mi corazón para sacar á vuestro mari-
do por fuerza de armas de donde quiera que él estovíe-
se, por peligro que en ello se aventurase; é bien puedo 
decir que desde la hora que caballero fui nunca servi-
cio ni socorro que á dueña ni doncella ficiese fué con-
tra mi voluntad, si este no.» Entonces cabalgaron él é 
Grasandor en sus caballos, é Amadís dijo á la dueña quo 
en pos del los se fuese, é subiéronse al castillo. Cuando 
Oriana é Mabilia supieron su venida, el gran placer é 
gozo que dello hobieron no se puede decir, é luego ellas 
é todas aquellas señoras que allí estaban los salieron a 
recebir á la entrada de la huerta donde ellas posaban. 
Los autos é cortesías con que Amadís é su señora se 
recibieron será excusado de decirlo; porque, como 
quiera que fasta aquí como de enamorados se facia dellos 
mención, agora ya, como de casados, se deben poner 
en olvido, aunque con aquel verdadero amor que siem-
pre fué pasen. Olinda la mesurada é Grasinda abraza-
ron á Amadís é á Grasandor, é juntos todos se acogie-
ron á sus aposentamientos, que en la gran torre que ya 
oistes tenían, que en aquella huerta estaba, donde fol— 
garon con mucho placer, como aquellos que de todo su 
corazón se amaban. Amadís mandó aposentar la dueña 
é le diesen todo lo que hobiese menester, é otro día do 
mañana oyeron todos misa con Grasinda en su aposen-
tamiento; ó luego que fué dicha, la mujer de Arcalaas 
demandó á Amadís que cumpliese su promesa. El le dijo 
que lo tenia por bien. 
Entonces fueron todos juntos como allí estaban al a l -
cázar donde Arcalaus preso estaba en la jaula de fierro, 
que desque Amadís fabló con él en la villa de Luvaina 
cuando lo prendieron, nunca mas lo quiso ver, ni aque-
llas señoras le habían visto; porque si cuando salieron 
á rescebir al rey Lisuarte no, y el día de las bodas, nun-
ca de aquella huerta habían salido; é como llegaron, 
halláronle vestido de una aljuba aforrada en pieles de 
unas animalías que en aquella insola se tomaban, que 
era muy preciada, que don Cándales, su amo de Ama-
dís, le ficiera dar por ser invierno, é leyendo en un l i -
bro que le envió de muy buenos enjemplos é dotrinas 
contra las adversidades de la fortuna; é tenia la barba 
muy luenga é cana, é como era muy grande de cuerpo 
é feo de rostro, é siempre lo tenia muy sañudo, y en 
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aquella sazón cuando lo vio venir contra si mucho mas, 
acuellas señoras fueron muy espantadas de lo ver, es-
pecialmente Oriana, que le vino á la memoria de cuan-
do por fuerza la llevaba, é la quitó de sus manos Ama--
dís á él é a otros cuatro caballeros, como lo cuenta el 
primero libro desta historia. E cuando llegaron él dejó 
de leer, é levantóse en pié, ó vio á su mujer, mas no 
diionada. Amadis le dijo: «Arcalaus, ¿conosces esta 
dueña?-Sí conozco, dijo él. - ¿ H a s habido placer 
con su venida? — Si es por mi bien, dijo él, tú lo pue-
des juzgar; pero si otro fruto no trae mas del que pa-
rece, es al contrario; que, como yo esté en mi voluntad 
determinado dé sofrir todo el marque venir me puede, 
é ya mi corazón tenga á ello sojuzgado, si no fuese que 
su vista me pusiese esperanza de algún descanso, es 
causa para mí de mayor dolor.» Amadís le dijo: «Si 
con su venida eres libre desta prisión, ¿gradecérmelo 
has, é conocer lo has para adelante? —Si de tu propia 
voluntad, dijo él, enviaste por ella para facer lo que 
dices, siempre lo terne en mucho. Mas si ella se vino 
sin tu placer ni sabiduría, é si algo le has prometido, 
no te puedo yo dar gracias, porque las buenas obras 
que mas constriñendó la necesidad que caridad se fa-
cen, no son dignas de mucho mérito; é por eso te ruego 
mucho que me* digas, si por bien lo tovieres, qué cau-
sa le movió á ella ó á tí con estas dueñas de me venir 
áver.» Amadís le dijo : «Yo te diré verdad de todo co-
mo ha pasado, é mucho te ruego que así me la digas 
en tu respuesta.» Entonces le contó cómo su mujer por 
engaño le habia demandado un don, é cómo le había 
pedido qué le soltase, é todo lo otro que él respondió, 
que no faltó ninguna cosa. Arcalaus le dijo á Amadís: 
« Como quiera que de mi facienda avenga, yo te diré 
la verdad enteramente de lo que en la voluntad tengo, 
pues que la deseas saber. Si cuando en Luvaina te pedí 
piedad é misericordia la hobieras de mí, restituyéndo-
me en mi libre poder, cree verdaderamente que todo 
él tiempo de mi vida te fuera obligado, é siempre fa-
llaras en mí obras de verdadero amigo; mas faciéndolo 
agora, no lo deseando ni lo podiendo excusar, así como 
con enemiga me faces esta buena obra, así con ella yo 
la rescibo para la tener en aquel grado que merece; 
que aun tú me temías en poco y de muy flaco corazón, 
si por lo que te debo querer mal te diese gracias. — 
Gran placer he habido, dijo Amadís, de lo que has di-
cho, é dices verdad, que por te sacar de aquí no me 
debes ser en cargo ninguno; que ciertamente determi-
nado estaba de tenerte mucho tiempo, creyendo que 
mas convenible cosa era ciarte la pena que merescias, 
que, no que tú la dieses a muchos que la no merecie-
ron; pero por la promesa que á esta dueña fice yo te 
mandaré sacar desa prisión é ponerte en salvo. Una 
cosa le ruego; que aunque á mí tu voluntad ni obra no 
perdone, y me trates con aquella enemiga que siempre 
en los tiempos pasados me toviste, que perdones á los 
otros que te nunca mal ficieron; y esto fazlo por aquel 
Señor que, cuando mas sin esperanza estabas de tu de-
liberación, é yo de te la otorgar, tovo por bien de poner 
remedio á tus males; que así lo face con su sobrada 
misericordia con los malos después de los haber tenta-
do, porque con semejantes azotes é fatigas pongan fin 
LUIROS DE CABALLERÍA. 
0 ? °n; écuando 
muí lo h 
á las obras que ronh-i su ! 
. '. . , , ' '• ""tumo han 
este conocimiento, dale: eu nunf|o buena postrí' 
mería, yon el oivo $e]ia venturada placer, que éssiÜ 
íin; é si al contrario lo facen, al contrario celo da »;0, 
tañido la justicia con la pena que merescen, sin'les I 
esperanza alguna ni remedio á sus ánimas después 
destos desaventurados cuerpos son salidas.» Arcalaus I 
dijo: «En lo que á tí toca conoscido está que por nin-
guna manera te podría querer bien ni te dejar de facer 
el mal quepodiere. En los otros que dices, no sé loque 
faré, porque, según mi costumbre tan envejecida ñ 
con ella haya fecho tantos males, poca esperánzame 
queda en aquel Señor que dices que me dará su gracia 
sin gelo merecer, porque sin ella no podría mi condi-
ción resistir ni contrastar una cosa tan dura é tan fuera 
de su querer; é puesto que bastase, no lo faria por tu 
consejo, porque comigo no ganases la gloria que con 
todos los otros has ganado; é si alguna merced de Dios 
he rescebido, no es otra, salvo no te dar gracia ni te 
poner en corazón; que cuando yo con tanta homildad 
te demandé me soltases, antes quiso que fuese á pe-
sar tuyo, é tanto contra tu voluntad, que no quédase 
cosa alguna en que en cargo te podiese ser.» 
Mucho fueron espantadas aquellas señoras de oir lo 
que Arcalaus le dijo, é mucho rogaron á Amadís que lo 
no soltase, porque mas erraría contra Dios en dar causa 
que aquel mal hombre, estando libre, libremente podie-
se ejecutar sus malos deseos, que teniéndolo preso, de 
su promesa fallase. Amadís les dijo : «Mis señoras, así 
como muchas veces acaesce que con las grandes adver-
sidades las personas son corregidas y emendadas, te-
niendo los ánimos muy fuertes é firmes en la esperanza 
ó misericordia de Dios; así los que desto carescen, 
aquellas mismas son causa de su desesperación, por 
donde sin ningún remedio son dañados; é así podría 
acaescer á este Arcalaus si mas aquí lo toviesé, cono-
ciendo que en él no cabe de ser emendado ni corregi-
do por esta via; yo guardaré mi palabra y verdad, é lo al 
dejólo á aquel Señor que en un momento le puede traer 
á su santo servicio, como á otros muchos mas pecado-
res lo ha fecho. » Con esto se partieron de su rabia, é 
la dueña, por mandado de Amadís, fué metida en lá 
jaula de hierro con su marido, porque le íiciese com-
pañía aquella noche, y él con aquellas señoras se tornó 
á la torre de la huerta. E otro dia de mañana mandó 
Amadís llamar á Isanjo, gobernador de la insola, é ro-
góle que sacase á Arcalaus é á su mujer de la prisión, 
y le diese un caballo é armas, é mandase á sus hijos 
que con diez caballeros le pusiesen en salvo donde él 
fuese contentó é su mujer satisfecha de lo que le había 
demandado; lo cual así se hizo, que los hijos de Isanjo 
fueron con él fasta el su castillo de Valderin, que le 
dejaron. Y queriéndose despedir, (fijóles Arcalaus: «Ca-
balleros, decid á Amadís que á las bestias bravas é las 
animalías brutas suelen poner ch las jaulas, que no a. 
los tales caballeros como yo; que se guarde bien de mi, 
que yo espero presto vengarme del, aunque tenga en 
su ayuda aquella mala puta Urganda la Desconocida.» 
Ellos le dijeron : «Por ese camino presto tornareis 
adonde salistes.» E con esto se tornaron. 
Puédese creer aquí que como esta dueña, mujer dest 
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irralaus, ttí muy piadosa 6 muy térrierostt Üe Dios, y 
í todas las cosas de muertes é cruezas que su mando 
íiíi, había ella gran pesar 6 dolor en su corazón, ex-
pando dellas todas las que podía, que por sus méri-
tos alcanzó esta gracia de sacar á su marido de donde 
todos los del mundo no lo jodierán facer. Así que, la 
buena dueña ó devota mujer debe ser muy preciada y 
n mucho tenida, porque por ella muchas veces Dios 
nuestro Señor permite que la hacienda, hijos é marido 
sean de grandes peligros guardados. Pues como ois 
estaban Amadís é Grasandor en la insola Firme con sus 
mujeres, ¿ g r a n placer de sus corazones, donde á poco 
tiempo llegó Darioleta ó su marido, é fija con su ma-
rido Bravor, que acrecentaron mucho en su alegría. 
Mas agora dejará la historia de fablar dellos, é con-
tará de lo que Balan el gigante, señor do la insola de la 
Torre Bermeja, fizo. 
Dice la historia que á los quince dias después que 
Arradís é Grasandor partieron de la insola de la Torre 
Bermeja, donde dejaron maltrecho al gigante Balan, 
m'el Gigante se levantó de su lecho, é mandó dar á 
íarioleta é á su marido ó á su fija muchas joyas precia-
das é una fusta muy buena en que se fuesen; y envió 
ton ellos á Bravor, su fijo, así como lo había prome-
tido á Amadís; é luego que de allí partieron, él fizo 
aparejar una flota asaz grande, así de sus fustas, que 
muchas tenia, como de otras que habia tomado á los 
que por allí caminaban; é guarnecióla de armas é gen-
tes é viandas cuantas haber pudo, y metióse á la mar 
con muy buen tiempo enderezado, é tanto audovo sin 
contraste alguno, que á los diez dias llegó al puerto de 
una villeía pequeña, que habia nombre Lierea, del se-
ñorío del rey Arábigo, é allí supo cómo aquellos seño-
res tenían Cercada la gran cibdad de Arabia, y el cerco 
muy apretado, especialmente después que allí llegó el 
rey de Sobradísa don Galaor é don Gal vanes; ó luego 
fizo que su gente saliese en tierra, é sacasen sus caba-
llos é armas, é los ballesteros é areneros, é todos los 
otros aparejos de real; é dejando en la flota tal recaudo 
con que segura quedase, se fué derechamente á la parte 
dónde supo que el rey don Galaor é don Gal vanes te-
nían su aposentamiento, é como ellos sopieron su ve-
nida por sus mensajeros del Gigante, cabalgaron con 
gran compaña é salieron á recebirlo. El Gigante llegó 
con su muy buena compaña, y él, armado de muy ricas 
armas, encima de un muy l'ermosoé gran caballo; así que, 
pocos pódiera haber que tan bien é tan apuestos como 
él paresciésen de su grandeza. Ellos ya sabían lo que le 
aviniera con Amadís, que Gandalin gelo contó como 
babia pasado, é don Galaor puso delante á don Galvá-
nes, que aunque en señorío no era su igual, era en 
mucha mas edad crecido que no él; é por esta causa, 
e también por el su gran linaje donde venia, é por las 
buenas maneras de su condición, siempre Amadís é sus 
hermanos é Agrájes le cataron mucha cortesía. El Gi-
gante no lo conoscia, que lo minea viera, aunque sabia 
muy bien por menudo todo su fecho, poique Madasi-
™a? su mujer deste don Cálvanos, era sobrina de Má-
xima, madre deste Balan, como ya se os ha contado; 
como á él llegó, dijo el Gigante: «Mi buen señor, 
' l s v o s d o n Galaor?-No, dijo él, sino don Galvá-
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nos, que mucho os lia deseado.» Estonces el Gigante lo 
abrazó, é díjole : «Señor don Gal vanes, según el deu-
do tenemos, rio hobiera pasado tanto espacio de tiem-
po sin que me viérades, mas la enemiga que yo tenía 
con quien vos tan gran amistad tenéis, dio causa á la 
tardanza dello; pero esta ya fuera va por la mano de 
aquel que en discreción ni esfuerzo no tiene par.» El 
rey don Galaorriendo y debiten talante llegó á lo abrazar, 
é dijo : « Mi buen amigo, señor, yo soy aquel por quien 
preguntáis.» Balan lo miró é dijo : «Verdaderamente, 
buen testigo es dello ese vuestro gesto, según se parece 
á aquel por quien yo vos deseaba conocer.» Ésto deciá 
el Gigante porque Amadís é don Galaor se parecían mu-
cho, tanto, que en muchas partes tenían al uno por el 
otro, salvo que don Galaor era algo mas alto de cuerpo, 
é Amadís mas espeso. Esto fecho, tomaron al rey don 
Galaor en medio ó fuéronse á su real, é don Galvánes 
llovó á don Balan á su tienda en tanto que su aposen-
tamiento se facía, donde fué servido como al uno é al 
otro lo requería y debía ser. 
CAPITULO L. 
De cómo Agrájes é don Cuadragante é don Bruneo déBoñamar, 
con otros muchos caballeros, -vinieron á ver al gigante Balan, y 
de lo que con él pasaron. 
Agrájes é don Cuadragante é don Bruneo de Bona-
mar, como sopieron la venida de aquel gigante, toma-
ron consigo á Angriote de Estravaus, é á don Cavarte 
de Val Temeroso, é á Palomir, é á don Brian de Mon-
jaste, é á otros muchos caballeros de gran prez que allí 
con ellos estaban, para les ayudar á ganar aquellos se-
ñoríos que habéis oído; é fueron todos al real del rey 
don Galaor y de don Galvánes, donde el Gigante apo-
sentado estaba, é falláronlo en la tienda de don Galvá-
nes, que era la mas rica é bien obrada que ningún em-
perador ni rey podría tener, la cual hobo con Madasi-
ma, su mujer, que le quedó de Famongomadan, su 
padre. En esta tienda, después que cada año la hacia 
armar en una vega que delante del castillo Ferviente 
estaba, facía sentar en un rico estrado á su fijo Basa-
gante, é todos sus parientes, que muchos eran, y le obe-
decían como á su señor por su gran fortaleza ó riqueza, 
é sus vasallos é otras muchas gentes que sojuzgadas por 
fuerza de armas tenia, le besaban la mano por rey de 
ia Gran Bretaña, é con este pensamiento envió deman-
dar al rey Lisuarte á Oriana para la casar con aquel su 
hijo Baságante, é porque se la no quiso dar le facía 
muy cruda guerra al tiempo que Amadís los mató á 
entrambos, cuando les quitó á Leonoreta, hermana de 
Oriana, é los diez caballeros que con ella presos lleva-
ban , como el segundo libro desta historia mas largo 
lo cuenta. Pues al tiempo que estos caballeros llegaron, 
el Gigante estaba desarmado é cobierto de una capa de 
seda jaldada, con unas rosas de oro bien puestas por 
ella; é como él era grande y fermóso y en edad flores-
cíente, parecióles á todos muy bien, é mucho mas des-
pués que le fablaron; porque, según ellos conocían la 
condición tan fuerte de los gigantes, é como á natura 
eran todos muy desabridos é soberbios, sin se sojuzgar 
á ninguna razón, no pensaban que ninguno dellos po-
dría ser todo esto taulo al contrario como este' Bulan 
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lo tenía, é por esta causa lo preciaron mucho mas que 
por su gran valentía, aunque muchos dellos sabían 
grandes cosas que en armas había fecho, teniendo que 
el grande esfuerzo sin buena condición é discreción 
muchas veces es aborrecido. 
Pues estando todos juntos en aquella gran tienda, el 
Gigante los miraba, é parecíanle tan bien, que no po-
diera creer que en ninguna parte podiera haber tantos 
é tan buenos caballeros; é como los vio sosegados, dí-
joles: «Si por yo venir tan sin sospecha en vuestra ayu-
da, dello os maravilládes, como cosa de que muy poca 
esperanza ni cuidado teníades, así lo fago yo; porque 
ciertamente no podiera creer que por ninguna guisa 
podiera venir causa que estorbar podiera de no ser co-
mo mortal enemigo en vuestro estorbo fasta la muerte. 
Pero, como la ejecución de los pensamientos sea mas 
en la mano de Dios que en la de aquellos que con gran 
rigor los querían obrar, entre muchas fuertes y ásperas 
batallas que á mi honra pasé , me sobrevino una, de la 
cual coslreñido al comienzo, en la fin della, por mi 
propria voluntad, fué mi propósito mudado en tener 
por honra lo que todos los dias de mi vida por deshon-
ra tener pensaba fasta haber la venganza dello alcanza-
do ; é cuando la cosa que yo en este mundo mas desea-
ba fué á mi voluntad complida, estonces se acabó é 
cumplió el término de mi gran saña é rigor, no por el 
camino que yo atendía, mas por aquel que á la mi con-
traria fortuna mas le plogo. Ya habréis sabido cómo yo 
soy hijo de aquel valiente y esforzado gigante Madan-
fabul, señor de la insola de la Torre Bermeja, al cual 
Amadís de Gaula, llamándose Beltenebros, en la batalla 
que hobieron el rey Lisuarte y el rey Cildadan mató; 
et yo, como hijo de tan honrado padre, y que tanto á 
la venganza desta muerte obligado era, nunca de mi 
memoria se partía cómo este gran deseo fuese ejecuta-
do, quitando la vida aquel que á mi padre la quitó; é 
cuando mas sin esperanza dello estoviese, la fortuna, 
junto con el gran esfuerzo de aquel caballero, meló 
trajo á mis manos, dentro en el mi señorío, solo, sin 
persona que le ayudar podiese; del cual con mucha for-
taleza fui vencido é con mayor cortesía tratado, así 
como aquel que lo uno é otro mas complido que ningu-
no de los que viven tiene; de lo cual redundó que aque-
lla grande é mortal enemistad que le yo tenia se tornó 
en mayor grandeza de amistad y verdadero amor, que 
ha dado causa de venir como veis, sabiendo que en al-
guna necesidad dé gente esta hueste estaba, creyendo 
que de la honra y provecho de vosotros ocurre á él la 
mayor parte.» Estonces les contó desde el comienzo 
todo lo que con Amadís le acaesciera, é la batalla que 
en uno hobieron, é todas las otras cosas que pasaron, 
que nada faltó, así como la historia vos lo ha contado; 
y en la fin les dijo que fasta tanto que aquella guerra 
se partiese él no se partiría de su compaña > y que aque-
llo acabado, se quería ir luego á la insola Firme, como 
lo prometiera á Amadís. Todos aquellos señores hobie-
ron gran placer de le oír lo que les dijo, porque como 
quiera que de Gandalin habian sabido cómo Amadís se 
combatiera con este gigante élo venciera, no sopieron 
la causa dello, así como lo él contó; é mucho les ple-
gó de su venida, así por el valor de su perdona como 
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por la grande é muy buena gente de guerra que con ,' 
go traía, lo cual habian necesario, según lo que en las 
afruentas pasadas perdido habian, é gradeciéranle inT 
cho su buena voluntad, con la obra ,que por amor da 
Amadís se les ofrecía, U 9 
CAPITULO LL 
Aquí fabla de la respuesta que dio Agrüjes al gigante Balan 
sobre la fabla que él fizo. 
Agrájcs le respondió é dijo : «Mi buen señor Balan 
quiero yo responderos en lo que en la enemistad de mi 
señor cohermano Amadís toca; pues que estos señores é 
yo con ellos, vos hemos rendido las gracias á lo que p'0 r 
vos se nos promete; é si mi respuesta no fuere conforme á 
vuestra voluntad, tomalda como de caballero; queaun-
que en las cosas de las armas no os sea igual, por ven-, 
tura por la edad que mas tengo, é las haber trátalo 
mas sabré, é mas cumplidamente que vos, lo que pira 
complir con ellas se requiere. E digo que los caballeros 
que con justa causa las afruentas loman, y en ellas facei 
su deber, sin que algo de lo que la razón les obligí 
mengüe, aunque en ello cumplen lo que juraron, mu-
cho son de loar, pues que la voluntad é la obra queda-
ron sin deuda alguna. Pero los que el límite de la ra-
zón con fantasía salir quieren , estos tales los que mas 
al cabo de la honra alcanzan, mas por soberbios é por 
desvariados que por fuertes ni esforzados los juzgan. 
Muy notorio es á todos, é á vos, Señor, no debe ser 
oculto, la manera de la muerte de vuestro padre, que 
así como si la fortuna lo consintiera, dando fin á su 
atrevimiento en llevar al rey Lisuarte como lo llevaba, 
fuera su gran loor ó fama hasta el cielo, así la deshon-
ra y menoscabo de los que á este rey servían é ayuda-
ban fuera puesta en los abismos; é por esto no os de-
béis maravillar que Amadís, habiendo gran envidia de 
la gloria que vuestro padre alcanzar esperaba, para sí 
la quisiese, como lodos los buenos lo hacen ó debrian 
hacer; é tal muerte como esta, considerando cada uno 
quererla haber hecho, é con ella pensar haber alcan-
zado gran prez, no debria por ninguno ser demandada, 
como aquellas que feamente se haciendo, muy gran 
parte de la honra se aventura en las perdonar. Así que, 
mi señor, en lo que de vuestro padre toca, y en lo que 
con Amadís vos avino, no se podría hallar justa causa de 
queja, pues que vosotros y él coinplistes muy entera-
mente todo lo que caballeros cumplir debían; é si al-
gún cargo imputar se puede, es á la fortuna, que con 
mas favor á él que á vosotros ayudar é favorecerle plu-
go. Así que, mi buen amigo , tened vos por bien que, 
quedando entera é sin ninguna falta vuestra honra, 
hayáis ganado aquel tan noble caballero é todos estos 
señores y esforzados caballeros que aquí veis, con otros 
muchos que ver podríades, si causa en que menesterlos 
hobiésedes viniese.» 
Cuando esto hobo oido el gigante Balan, díjole: «Mi 
señor Agrájes, aunque para la satisfacion de mi vo-
luntad ningún amonestamiento necesario era, mucho 
vos gradezco lo que me habéis dicho, porque aunque 
en este caso excusar se podiera, no es razón que para 
los venideros se excuse; y dejando de hablar mas en 
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to como cosa olvidada é pasada, será bien quoen-
f idámos en dar fin en es!,a afruenla con aquel esfuerzo 
é cuidado que deben tener aquellos que, dejando en 
recaudo sus tierras, quieren conquistar las ajenas.» 
Don Gal vanes le dijo: «Buen señor, vayanse estos ca-
balleros á sus tiendas, que es hora de cenar, y descan-
saréis esta noche é mañana, y en tanto serán vuestras 
tiendas armadas, é aposentada vuestra gente, é luego 
con vuestro consejo se dará la orden do lo que facer se 
debe.» Así se fueron aquellos señores á sus reales , y 
quedaron con el Gigante don Gal vanes y el rey don Ga-
laor que con ellos aquella noche cenó en aquella gran-
de erica tienda que ya oistes, con gran placer; é la ca-
na acabada, el Rey se fué á sus tiendas, y ellos que-
daron , é durmieron en sus ricos lechos, y venida la 
mañana, el Gigante dijo á don Galvánes que quería ca-
balgar é dar una vuelta á la cibdad por ver en qué dis-
posición estaba, é por dónde mejor combatir se podría. 
Don Galvánes lo fizo saber al rey don Galaor, y entram-
bos se fueron con él, é rodearon aquella gran cibdad, 
la cual, así como de mucha gente era poblada, así de 
muy grandes torres é muros enforlalecida, que, como 
esta fuese cabeza de todo aquel gran reino y de las ín-
sulas de Landas, que con ellas se contenían, é la mas 
principal morada de los reyes, así como unos en pos de 
otros venian, así trabajaban de la acrecentar en mayor 
número de pueblo y de la enfortalecer lo mas quepodian; 
de manera que en grandeza é fortaleza era muy señala-
da. Pues de que visto la hobieron, díjoles Balan : «Mis 
señores, ¿qué vos parece que se podría facer á tan 
gran cosa como esta?» Don Galaor le dijo: «No hay en 
el mundo mas fuerte ni mayor cosa que el corazón del 
hombre, é si los que dentro están esfuerzo tienen, mu-
cho dudaria yo que por fuerza tomar se ,'podiese; pero 
como en los muchos siempre haya gran discordia, es-
pecialmente seyéndoles la fortuna contraria, é con ella 
les sobrevenga luego la flaqueza, no pongo duda que así 
como otras cosas impunables (i) por esla causa se per-
dieron , esta se perdiese. » Pues hablando en esto y en 
otras cosas, se fueron todos tres de consuno á los rea-
les de don Cuadragante é don Bruneo y de los otros sus 
compañeros; que á aquella parte que ellos iban estaban 
mirando por donde mejor el combate darse podría. É 
cuando cerca de las tiendas de donde Agrájes posaba lle-
garon, vino contra ellos el bueno y esforzado Enil, é 
djjo : «Mi señor Balan, Agrájes os ruega que veáis al 
rey Arábigo, que yo en mi tienda preso tengo, qu'él 
vos quiere fablar; que como vuestra venida le dijeron, 
envió con mucha afición é grande amor á rogará Agrá-
jes queá él diese licencia, ó á vos rogasen que le vié-
sedes.» El Gigante le dijo: «Buen caballero, contento 
soy de lo hacer, é podría ser que desta vista se saque 
mas fruto que de otras grandes afruentas, donde mayor 
se esperase.» 
Así fueron todos fasta llegar á la tienda de Enil, y 
™ rey don Galaor é don Galvánes se fueron á don Bru-
eo> y el Gigante descabalgó de su caballo, y entró en 
2 a p a r t a m i ento donde el rey Arábigo estaba, el cual 
«eos tapetes é paños era guarnido, y él vestido do 
P ° r imPu9*«t>let ó inexpugnables, como hoy dia decimos. 
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nobles paños, dondo, por mandado de Agrájes, como ¡í 
rey le servían; pero tenia unos tan pesados é I'ueiios 
grillos, que le quitaban de dar solo un paso; é como el 
Gigante así lo vio, fincó los hinojos ante él ó quísole 
besar las manos, mas el Bey las tiróá sí, é abrazóle llo-
rando é díjole : «Mi amigo Balan, ¿qué te parece de 
mí? ¿Soy yo aquel gran rey que tu padre é tú muchas 
veces vistes ó fallasme en aquella corte acompañado de 
tan altos príncipes é caballeros é otros reyes mis amigos, 
como muchas veces me fallaste, esperando de conquis-
tar y señorear muy gran parte del mundo? Por cierto an tes 
creo yo que me juzgarás por un hombrebajo, preso, cati-
vo, deshonrado, puesto en poder de mis enemigos, como 
tú bien ves; é lo que mas dolor á mí triste corazón 
acarrea es, que aquellos de quien yo mas remedio es-
peraba , así como tú é otros muy fuertes gigantes que 
por mis amigos tenia, los vea venir á dar fin é cabo en 
mi total destruicion.» Esto dicho, no pudo mas fablar, 
con las muchas lágrimas que le sobrevinieron. Balan 
le dijo : «Manifiesto es á mí, como mis ojos lo vieron, 
ser verdad lo que tú, buen rey Arábigo, has dicho en 
te ver muy acompañado é honrado con grandes aparejos 
y esperanza de conquistar grandes señoríos, é si agora 
te veo tan mudado é trocado, no creas que mi ánimo 
en ello sienta gran alteración, porque aunque mi esta-
do muy diferente en grandeza del tuyo sea, no dejo 
por eso de sentir los crueles é duros golpes de la fortu-
na, que ya sabes tú, buen rey, cómo aquel muy esfor-
zado Amadís de Gaula á mi padre Madanfabul mató, é 
cuando mas la venganza yo de su muerte esperaba ven-
gar, la mi adversa é contraria fortuna quiso que deste 
mismo Amadís fuese vencido é sojuzgado por fuerza de 
armas , seyendo en su libertad de me dar la muerte ó la 
vida; é porque, según la congoja é gran tristeza tuya, 
en tanto grado te sojuzgan, que no te darían logar á oir 
relación tan larga como sobre ello contar te podría, 
bástete saber que, como vencido da aquel á quien yo 
tanto vencer deseaba, é matar por mis manos si ser po-
diera, soy aquí venido, donde con legítima causa po-
dría pagarte con otras tantas, ó por ventura mas lágri-
mas que mi presencia te dieron causa de derramar. 
Así que, no menos que tú, yo habría menester consuelo; 
pero conociendo las grandes é diversas vueltas del mun-
do, é cómo la discreción sea dada para seguir la razón, 
tomé por partido de ser amigo de aquel tan mi mortal 
enemigo, que mas ser no podia, pues que con justa 
causa, no quedando cosa alguna por flaqueza de lo que 
obligado era, lo pude facer. E si tú, noble rey, mi con-
sejo tomas, así lo farás, porque muy conocido tengo te 
será bien que le tomes, ó yo, como aquel que en el r i -
gor é discordia te tengo de ser enemigo, podría ser que 
en la concordia te seré leal amigo.» E cuando esto le oyó 
díjole : «¿Qué concordia puedo facer perdiendo mi rei-
no?— Contentarte, dijo el Gigante, con lo que del bue-
namente sacar podieres.—¿No vale mas, dijo él, morir 
que verme menguado y deshonrado?—Como la muerte, 
dijo Balan, quite toda la esperanza, ó muchas veces 
con la vida y largo tiempo se satisfagan los deseos, é 
las grandes pérdidas se remedien, mucho mejor parti-
do es procurar la vida que desear la muerte aquellos 
que con mas pérdida de interese que con deshonra fa-
m cerlo pueden.—BaTarr, mí amigo, dijo el Rey, por tu 
consejo quiero ser guiado, y en tu mano dejo todo lo 
que vieres que facer debo; é ruégote mucho que aun-
que allá fuera en mis cosas enemigo te muestres en 
ausencia, que veyéndome en esta prisión, en mi pre-
sencia como amigo me aconsejes.—Así io faré, dijo el 
Gigante, sin falta.» 
Estonces despidiéndose del, é lomando consigo á 
Enil, se fué á la tienda de don Bruneo de Bonamar, 
donde falló al rey don Galaor é á Agrájes é clon Galvá-
nes, é otros asaz caballeros de gran cuenta, los cuales 
le recibieron é tomaron entre sí con mucho placer, y 
él. les dijo que por cuanto habia fablado con el rey Ará-
bigo algunas cosas que debian saber, que viesen si era 
necesario que á ello otros algunos estovíesen. Agrájes 
le dijo que seria bueno que don Cuadragahte, é don 
Brian dé Monjasté, é Angriote de Estravaus fuesen lla-
mados, é asi se fizo; los cuales vinieron, é con ellos 
otros Caballeros de gran nombradla. Entonces el Gi-
gante les dijo todo lo que con el rey Arábigo había pa-
sado, que nada faltó, y que su parecer era, dejando 
aparte qué á muerte ó á vida los había de seguir é ayu-
dar, que si él rey Arábigo con alguna de aquéllas in-
solas de Landas, la mas apartada, se contentase, é sin 
mas pérdidas de gentes lo restante mandase entregar, 
que lá concordia é atajo seria bueno, especialmente 
quedando aun por ganar el señorío de Sansueña, que 
Ssí de gentes eonío de fortalezas era muy áspero. Mu-
cho le grádeCiéron aquellos señores al Gigante lo que 
les dijo, é por muy cuerdo lo tovieron, que no podie-
i*an pensar" ni creer que en hombre de aquel linaje 
tanta discreción hobiese; é así era razón de lo pensar, 
porque la su grande y demasiada soberbia no dejaba 
ningún logar donde la discreción é la razón aposentar-
se podiesen ; pero la diferencia que este Balan tenia á 
los otros gigantes era, que como su madre Madasima 
fué tal y de tan noble condición como lá historia os lo 
M contado, no teniendo de su marido Madanfabul, si 
éste solo fijo ño, trabajó mucho, aunque contra la vo-
luntad de su marido, que era malo é soberbio, de lo 
criar so la disciplina de un gran sabio que de Grecia tra-
jo, con la crianza del cual, é con la que dé su madre 
tomó, qué era muy noble en todas las cosas, salió tan 
manso é tan discreto, que pocos hombres habia mejor 
razonados que lo él era, ni de tanta verdad. E habido 
acuerdo, aquellos señores entre sí fallaron que si lo 
que él Gigante les decia podiese haber efeto, que les se-
ria buen partido é mucho descanso, aunque alguna 
parte de aquel reino al rey Arábigo le quedase; é res-
pondiéronle que, conociendo el amor é voluntad con 
que allí habia venido, é íablando en aquello que estaba, 
que antes por él que por otro alguno doblarían sus vo-
luntades á dar asiento con aquel rey. 
Donde aquí se puede notar que faltando en las gran-
des roturas personas que con buena intención se mue-
van á poner remedio, vienen y se recrecen muertes, 
prisiones, robos é otras cosas de infinitos males. Pues 
oído esto por el Gigante, fabló con el rey Arábigo, é 
sobre muchos acuerdos é fablas que excusar de decir 
se deben , así por su prolijidad como por no salir del 
propósito comenzado, fué acordado que el rey Arábigo 
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entregase aquella gfán cibdad con toda la tierra comar-
cana que debajo de su señorío estaba, é de las tres in-
solas de Landas tomase para sí la una mas apartada 
que Liconia llamaban, que era á la parte del cierzo é 
de allí se llamase rey; é las otras fuesen asimismo con 
lo otro entregadas, é don Bruneo se llamase rey de 
Arabia. 
Esto fecho é consentido por el sobrino del rey Ará-
bigo , que el reino defendía, como ya oistes, é por to-
dos los mas principales de la cibdad, entregóse todo 
como señalado estaba , é suelto el rey Arábigo, el cual 
con harta fatiga é angustia de su corazón se fué por la 
mar á la insola de Liconia, é don Bruneo fué alzado 
por rey con mucho placer agrandes alegrías, así de 
los de su parte como de los contrarios, porque conos-
ciendo su bondad é gran esfuerzo, con él esperaban ser 
muy honrados é defendidos. Acabado esto, como la 
historia lo ha contado, á poco tiempo que allí descan-
saron ó holgaron con el rey don Bruneo, ordenaron sus 
batallas, é todas las otras cosas necesarias á su cami-
no, é partieron de allí la vía de la villa Califan , que 
era la mas cercana de donde ellos habían el real teni-
do; mas los sansones, como supieron que la cibdad de 
Arabia era tomada, é concertado el rey Arábigo con 
aquellas gentes, temiendo lo que fué, juntáronse to-
dos, así caballeros como peones, en muy gran número 
de gentes; que aquel señorío era grande, é las gentes 
del muchas é bien armados é sabidores de guerra, co-
mo aquellos que siempre habian tenido los señores muy 
soberbios y escandalosos, que en muchas afruentas les 
ponían; é cuando así se vieron juntos en tanta canti-
dad, crescióles los corazones, é con gran soberbia é 
osadía ordenadas sus haces, llevando por capitanes los 
mas principales del señorío, salieron al encuentro á sus 
enemigos antes queá la villa de Califan llegasen, don-
de los unos é los otros se juntaron, é hobieron una 
muy cruel é brava batalla, que mucho de ambas las 
parles fué herida, en la cual pasaron cosas muy extra-
ñas en armas, é muertos dé muchos caballeros é de 
otros hombres; pero lo que allí los caballeros señala-
dos é aquel bravo é valiente gigante hicieron no se 
podría en ninguna guisa acabar de contar, sino tanto 
que por sus grandes fechos y esfuerzo de sus bravos 
corazones fueron los de Sansueña vencidos é destrui-
dos , de tal manera, que los mas dellos quedaron muer-
tos é feridos en el campo, é los otros tan quebranta-
dos, que aun en los logares que fuertes eran no se 
atrevieron defender; así que, don Cuadragante con to-
dos aquellos señores é las gentes que de la batalla les 
fincaron, aunque muchos fueron muertos é feridos, se-
ñorearon el campo, sin fallar defensa ni resistencia al-
guna. E si la historia no vos cuenta por mas extenso 
las grandes caballerías é bravos é fuertes fechos que 
en todas aquestas conquistas é batallas que sobre ganar 
estos señoríos pasaron, la causa dello es, porque esta 
historia es de Amadís é los sus grandes fechos, no es 
razón que los de los otros sean sino casi en suma con-
tados , porque de otra manera, no solamente la escri' 
fas-tura, de larga é prolija, daría á los oyentes enojo e 
tidio, mas el juicio no podría bastar á complír con ambas 
las parles; así que, con mayor razón se debe coínpur 
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] a causa principal, que es este esforzado é valiente 
caballero Amadís, que con las otras que por su respeto 
á la historia le convino dolías facer mención; 6 por es-
to no se dirá mas, salvo que vencida esta tan grande 
é peligrosa batalla, á poco espació de tiempo fué aquel 
eran señorío de Sansueña sojuzgado, de manera que 
]0S' logares flacos de su propia voluntad, no esperando 
remedio alguno, é los mas fuertes costreñidos por gran-
eles combates, á todos les convino tomar por señor á 
don Cuadragartte. 
Mas agora los dejaremos muy contentos é pagados 
de las vítorias que hobieron, é cóntarvos ha la historia 
del rey Lisuarte; que há gran pieza que del so no fizo 
mención. 
CAPITULO LII. 
Cómo después que el rey Lisuarte se tornó desde la insola Firme 
á su tierra, fué preso per encantamiento, y de lo que sobre ello 
acaeció. 
La historia cuenta que después que el rey Lisuarte 
con la reina Brisena, su mujer, partió de la insola Fir-
me al tiempo que dejó casadas sus hijas, é las otras 
señoras que con ellas casaron, como ya oistes, qu'él 
se fué derechamente á la su villa de Fenusa, porque 
era puerto de mar é muy poblada de florestas, en que 
mucha caza se fallaba, y era logar muy sanoé alegre, 
donde él solía holgar mucho; é como allí fué, luego al 
comienzo, por dar algún descanso é reposo á su ánimo 
de los trabajos pasados, dióse á la caza é á las cosas 
que mas placer le podrían ocurrir, é así pasó algún 
espacio de tiempo; pero como ya esto le enojase, así 
como todas las cosas del mundo que hombre mucho 
sigue lo facen, comenzó á pensar en los tiempos pa-
sados, y en la gran caballería de que su corle basteci-
da fué, é las grandes aventuras que los sus caballeros 
pasaban, de que á él redundaba mucha honra é tan 
gran fama, que por todas las partes del mundo era 
nombrado y ensalzado su loor fasta el cielo; é como 
quiera que ya su edad reposo é sosiego le demandase, la 
voluntad, criadaé habituada en lo contrario, de tanto 
tiempo envejecida, no lo consentía; de manera que, 
teniendo en la memoria la dulzura de la gloria pasada 
y el amargura de la no tener ni poder haber al presen-
té, le pusieron en tan gran estrecho de pensamiento, 
que muchas veces estaba como fuera de todo juicio, 
no se podiendo alegrar ni consolar con ninguna cosa 
que viese; é lo que mas á su espíritu agraviaba era te-
ner en su memoria cómo en las batallas é cosas pasa-
das con Amadis fué su honra tanto menoscabada, y que 
en voz de todos mas costreñido con necesidad que con 
•virtud dio fin á aquel gran debate. Pues con estos tales 
pensamientos hobo la tristeza logar de cargar sobre él 
e t a l forma, que este, que era tifa rey tan poderoso, 
tan gracioso é tan humano, é tan temido de todos, 
me tornado triste, pensativo, retraído, sin querer ver 
Persona alguna, como por la mayor parte acaece 
aquellos^  que con las buenas venturas, sin recibir con-
taste ni entrévalos que mucho les duelan, pasan sus 
lempos, é amollentadas sus fuerzas, no pueden sofrir 
1 s a b e n resistir los duros ó crueles golpes de la adver-
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sa fortuna. Este reylétlia por'éslilo onda mañana, en 
oyendo misa, de tomar consigo un ballestero, y enci-
ma de su caballo, solamente la su muy buena y preciada 
espada ceñida, irse por la floresta gran pieza, cuidan-
do muy fieramente, é á las voces tirando con la ba-
llesta, é con esto le parecia recebir algún descanso. 
Pues un dia acaesció que seyendo alongado de la villa 
por la espesura de la floresta, que vio venir una don-
cella encima de ún palafrén corriendo á mas andar por 
entre las matas, é dando voces demandando á Dios 
ayuda, é como la vio fué contra ella é díjole: «Donce-
lla, ¿qué habéis? — ¡Ay señor! dijo ella, por Dios é 
por merced acorred á una mi hermana que acá dejo con 
un mal hombre que la forzar quiere.» El Rey bobo 
della duelo é díjole: «Doncella, guiadme; que yo oa-
seguiré.» 
Entonces volvió por el mismo camino por donde allí 
viniera cuanto el palafrén aguijar pudo, é ándovieron 
tanto fasta que el Rey vio cómo entre unas espesas 
matas un hombre desarmado tenia la doncella por los 
cabellos, é tirábala reciamente por la derribar, é la 
doncella daba grandes gritos. El Rey llegó en su caba-
llo dando voces que dejase ía doncella, ó cuando el 
hombre cerca de sí lo vio soltóla, é fuyó por entre las 
mas espesas matas. El Rey siguiólo con el caballo, mas 
no pudo pasar mucho adelanté, con el estorbo de las 
ramas , é como esto vio, apeóse lo mas presto que pu-
do, con gran gana de lo tomar por le dar el castigo que 
tal insulto merecia; que bien cuidó que de su tierra 
podría ser; é corrió-tras él cuanto pudo, llamándole 
siempre muy cerca, é pasada la espesura de aquel gran 
monte, falló un prado que descombrado estaba, en el 
cual vio armado un tendejón donde el hombre tras que 
él iba á gran priesa fué metido. El Rey llegó á la puer-
ta del tendejón, é vio una dueña, y el hombre que fuia 
tras ella, como que allí pensaba guarecer. El Rey le 
dijo : «Dueña, ¿es ese hombre de vuestra compaña?— 
. ¿Por qué lo preguntáis? dijo ella.—Porque quiero que 
me lo deis para facer del justicia, que si por mí no 
fuera, forzara acá donde le yo hallé una doncella.» La 
dueña le dijo: «Señor caballero, entrad é oiré lo que 
diréis, é si así es como decís, yo os lo daré; que pues 
yo doncella fui y en mucha estima tuve mi honra, no 
daría lugar á que otra ninguna deshonrada fuese.» El 
Rey fué luego contra donde la dueña estaba, é al pri-
mer paso que dio cayó en el suelo tan fuera de sentido 
como si muerto fuese. Entonces llegaron las doncellas 
que tras él venían, é la dueña con ellas, é con el hom-
bre que allí tenia tomaron al Rey así desacordado como 
estaba en sus brazos, é salieron otros dos hombres de 
entre los árboles, que tiraron el tendejón é iüéronso 
todos á la ribera de la mar, que muy cerca estaba, don-
de tenían un navio enramado é tan cubierto, que ape-
nas nada del se parecia; é metiéronse dentro, é pu-
sieron en un lecho al Rey, é comenzaron de navegar. 
Esto fué tan prestamente fecho é tan encobierto, en 
tal parte , que persona otra alguna no lo pudo ver ni 
sentir. El ballestero del Rey, como andaba á pié, no lo 
pudo seguir, porque el Rey se aquejó mucho por so-
correr la doncella; é cuando llegó adonde habiael ca-
ballo quedado, mucho se maravilló de lo fallar así solo, 
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e metióse cuanto mas pudo por las espesas matas, bus-
cando á todas partes, mas no falló nada; é á poco rato 
fallóse en el prado donde el tendejón liabia estado, é 
desde allí tornóse al caballo, é cabalgó en él ó andovo 
gran pieza á un cabo é á otro; buscando por la floresta 
é por la ribera del mar, é como no fallase nada, acor-
dó de se tornar á la villa, é cuando cerca della llegó, 
é algunos que por allí andaban lo vieron, cuidaron que 
el Rey lo enviaba por alguna cosa, mas él no decia 
nada sino andar fasta donde la Reina estaba, é desca-
balgó del caballo, y entró en el palacio con gran prie-
sa, é como la vio díjole todo lo que del Rey viera, é 
cómo lo buscara con mucha diligencia, sin lo poder 
fallar. Cuando la Reina esto oyó fué muy turbada é di-
jo: «¡Ay santa María! ¿qué será del Rey mi señor si 
le he perdido por alguna desaventura?» 
Entonces fizo llamar al rey Arban, su sobrino, é á 
Cendil de Ganóla, é díjoles aquellas nuevas. Ellos mos-
traron buen semblante, dándole esperanza que no te-
miese; que no era aquello cosa de peligro para el Rey, 
porque muy presto se podia perder por aquella floresta, 
con codicia de dar venganza á la doncella; y que pues 
él sabia aquella tierra, por donde muchas veces á caza 
anduviera, que no tardaría de venir; que sí él el caballo 
dejó, no seria sino porque, con la espesura de los árbo-
les , no se podría del aprovechar; pero teniéndolo en 
la verdad en mas de lo que mostraban, fueron luego á 
se armar é cabalgar en sus caballos, é íicieron salir 
toda la gente de la villa, é lo mas presto que ser pudo 
se metieron por la floresta, llevando consigo el balles-
tero que los guiase, y la otra gente, que mucha era, se 
derramó á todas partes; pero ni ellos ni aquellos caba-
lleros, por mucho afán que tomaron en lo buscar, nun-
ca del nuevas supieron. La Reina tuvo todo aquel dia, 
alguna nueva esperando, con mucha turbación é alte-
ración de su ánimo; pero ninguno fué tan osado que 
con tan poco recaudo como fallaban volviese; antes 
así los que de allí salieron como todos los de la comar-
ca, que las nuevas oian, nunca cesaban de buscar con 
mucha diligencia. Venida la noche, la Reina acordó 
de enviar mensajeros á mas andar, é cartas á los mas 
logares que ella pudo, y en esto pasó toda la noche 
sin sueño dormir. Al alba del dia llegaron don Grume-
dan é Giontes, é cuando la Reina los vio preguntóles 
si sabían algo del Rey su señor. Don Grumedan le di-
jo : «No sabemos mas de cuanto nos dijeron á Giontes 
ó á mí en la casa donde estábamos cazando, cómo mu-
cha gente lo buscaba, y pensando fallar aquí alguna 
nueva, acordamos de no ir antes á otra parte; pero, 
pues que la no fallamos, meternos hemos luego en su 
demanda.—Don Grumedan, dijo la Reina, yo no puedo 
sosegar, ni fallo descanso ni remedio, ni puedo pen-
sar qué haya sido esto; é si aquí quedase, de gran 
congoja seria muerta, é por esto acuerdo de me ir con 
vos; porque si buena nueva viniere, allá mas ahina que 
acá la sabré; é si al contrario, no dejaré fasta la muerte 
de tomar el trabajo que con razón tomar debo.» Luego 
mandó que le trajesen un palafrén, é tomando consigo 
á don Grumedan é á don Giontes, é una dueña, mujer 
de Brandoibas, se fué por la floresta lo mas presto que 
pudo, é andovo por ella tres días, que siempre alber-
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gaba en poblado; en los cuales, si por don Grumedan 
no fuera, no comiera solo un bocado; mas él con eran 
fuerza hacia que algo comiese. Todas las noches dormía 
vestida debajo de los árboles, que aunque algunas al-
deas pequeñas fallaba, no quería entrar en ellas di-
ciendo que su gran congoja no lo consentía. 
Pues en cabo destos dias acaesció que, entre las mu-
chas gentes que por la floresta encontraron, falló al 
rey Arban de Norgales, que venia muy triste é muy 
fatigado, é su caballo tan laso é cansado, que ya no le 
podia traer. Cuando la Reina lo vio díjole: «Buen so-
brino, ¿qué nuevas traéis del Rey mi señor?» A él le 
vinieron las lágrimas á los ojos é dijo: «Señora no 
otras ningunas mas de las que sabia cuando de vuestra 
presencia me partí; y creed, Señora, que tantos somos 
en su demanda, y con tanto trabajo é afición le hemos 
buscado, que seria imposible, si desta parte déla mar 
estoviese, no le fallar; pero yo entiendo que si algún 
engaño recibió, que no fué para lo dejar en su reino-
é ciertamente, Señora, siempre me pesó deste aparta-
miento suyo con tanta esquiveza é mal recaudo de su 
persona, porque los príncipes ó grandes señores que 
á muchos han de gobernar é mandar, no pueden usar 
dello tan justamente ó con tanta clemencia, que no 
sean de los mas temidos; é deste tal temor, faltando el 
amor, viene luego el aborrecimiento, é por esta cau-
sa deben poner tal recaudo en sus personas, que los 
menores no se atrevan á su grandeza; que muchas ve-
ces los tales dan ocasión de recordar á otros lo que no 
tenían pensado; é á Dios plega por la su merced de 
me poner en parte donde le vea é le diga esto é otras 
muchas cosas, en el cual yo tengo esperanza que él 
lo fará, é vos, Señora, así lo tened.» Cuando la Reina 
esto oyó, salió de todo su sentido, é amortecida cayó 
del palafrén ayuso. Don Grumedan se derribó de su 
caballo lo mas presto que pudo, é tomóla en sus bra-
zos ; así la tovo por una gran pieza, que mas por muer-
ta que por viva la juzgaban; é cuando acordó dijo muy 
dolorosamente con gran abundancia de lágrimas: «En-
gañosa y espantable fortuna, esperanza de los misera-
bles, cruel enemiga de los prosperados, trastornadora 
de las mundanales cosas, ¿de qué me puedo loar de tí? 
que si en los tiempos pasados me fecistes señora de 
muchos reinos, obedecida é acatada de muchas gentes, 
é sobre todo, junta en matrimonio de tan poderoso ó 
virtuoso rey, en un solo momento á él me quitando, 
lo llevaste é robaste todo; que si á él perdiendo, los 
bienes mundanos me dejas, no causa ni esperanza 
de recobrar descanso ni placer, mas de muy mayor 
dolor é amargura me serán ocasión, porque si de mí 
preciados eran y en algo tenidos, no era salvo por aquel 
que los mandaba y defendía. Por cierto con mucha mas 
causa te podiera gradecer si, como una destas simples 
mujeres sin fama, sin pompa, me dejaras, porque yo, 
olvidando los flacos é livianos males mios, así como 
ella, por los ásperos é crueles ajenos derramara mis 
lágrimas. Mas ¿por qué me quejaré de tí, pues que los 
engaños é fuertes mudanzas tuyas derribando los que 
ensalzastes son tan manifiestos á todos, que no de ti, 
mas de sí mismos, en tí confiando, se deben quejar?» 
Así estaba esta noble Reina faciendo su duelo, en la 
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. r r a s e ntada, é su amo don Grumedan los hinojos fin-
dos teniéndole las manos, con palabras muy dulces 
i« consolando, como aquel en quien toda virtud ó dis-
creción moraba, con aquella piedad ó amor que en la 
cuna lo ficiera; mas consuelo no era menester, que 
ella se amortecía tantas veces, que sin ningún sentido 
é casi muerta quedaba; que era causa de gran dolor á 
los ciue la veian; é cuando algún tanto su espíritu al-
gunas fUcrzas fué cobrando, dijoá don Grumedan: «¡Oh 
mi fiel y verdadero amigo! yo le ruego que así como 
estas tus manos en los mis primeros dias fueron causa 
ríelos crecer, que agora en los postrimeros en ellas mis-
mas reciba la mi muerte.» Don Grumedan, veyendo 
ser su respuesta excusada según su disposición, calló, 
que no dijo nada; antes acordó que seria bueno de la 
llevar áalgun poblado donde se procurase algún remedio; 
así lo ficieron, que él é aquellos caballeros que allí esta-
ban la pusieron en su palafrén, é don Grumedan en las 
ancas, teniéndola abrazada, la llevaron á unas casas de 
monteros del Rey que en la floresta para la guardar vi-
vian, é luego enviaron por camas é otros atavíos donde 
descansase; pero ella nunca quiso estar sino en la mas 
pobre cama que allí se falló. Así estovo algunos dias, 
sin saber dónde ir ni qué de sí íiciese; é cuando don 
Grumedan mas reposada la vio díjole i «Noble y pode-
rosa Reina, ¿dónde es fuida vuestra gran discreción 
en el tiempo que mas menester la hobístes, que tan fue-
ra de consejo la muerte procuráis y demandáis, no te-
niendo en la memoria fenescer con ella todas las mun-
danales cosas? Y ¿qué remedio será para aquel vuestro 
tan amado marido ser vuestra ánima desas carnes sali-
da? ¿Por ventura compráis con ello su salud ó ponéis 
remedio á sus males? Antes por cierto es todo al con-
trario de lo que los cuerdos deben facer, que el cora-
zón é discreción para semejantes afruentas fueron esta-
blecidos é dotados de aquel muy alto Señor, é mas con 
grande esfuerzo é diligencia que con sobradas lágrimas 
á las fortunas de los amigos se han de socorrer. Pues 
si aparejo á esto que digo se vos ofrece, quiero que co-
mo yo lo sepáis. Bien sabéis, Señora, que, demás de 
los caballeros é muchos vasallos que en vuestros seño-
ríos viven, que con gran afición é amor seguirán é cum-
plirán vuestros mandamientos, de la sangre de vuestra 
real casa pende hoy casi toda la cristiandad, así en es-
fuerzo como en grandes imperios é señoríos sobre to-
dos, como el cielo sobre la tierra. Pues, ¿quién duda 
que estos, sabiendo esta gran fatiga, no quieran, como 
vos misma, ser en el remedio della? E si el Rey vues-
tro marido en estas partes está, nosotros, que suyos 
somos, daremos el remedio; é si por ventura á la mar 
lo pasaron, ¿en qué tierra tan áspera, ni qué gente tan 
brava podrá resistir que habido no sea? Así que, muy 
ouena señora, dejando aparte las cosas que mas daño 
que pro traen, tomando nuevo consuelo y consejo, si-
gamos aquellas que á la salud y remedio deste negocio 
doíT p u e d e n < 8 P u e s o i d o P° r l a R e i n a esto que 
n brumedan dijo, así como de muerte á vida la tornó; 
Rrim ° C 1 /? n d 0 q U e e n t o d o v e r d a d decia, dejando las lá-
sate/ \ grandes querellas, acordó de enviar un men-
ea su 1 d í s ' " u e m a s á , a m a n 0 estaba, confiando 
«uenu ventura que, así como en las otras.cosas, 
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en esta pornia remedio, é luego mandó á Brandoibas 
que lo mas apresuradamente que él podiese buscase á 
Amadís, y le diese una carta suya, que decia así: 
CARTA DE LA REINA BR1SENA Á AMADÍS. 
«Si en los tiempos pasados, bienaventurado caballero, 
esta real casa por vuestro gran esfuerzo fué defendida é 
amparada, en estos presentes costreñida masque lo 
nunca fué, con mucha afición é aflicion vos llama; 6 
si los grandes beneficios de vos recebidos no se grade-
cieroncomo vuestra gran virtud lo merecía, contentaos, 
pues aquel justo juez , en todo poderoso, en defeto nues-
tro, vos lo quiso pagar ensalzando vuestras cosas fasta 
el cielo, é las nuestras abatiendo debajo de la tierra. 
Sabréis, mi muy amado fijo y verdadero amigo, que 
así como el relámpago en la escura noche redobla la vis-
ta de los ojos en que fiere, é súpitamente se partiendo, 
en mayor lenebregura y escuridad que ante los deja; 
así, teniendo yo ante los míos la real persona del rey 
Lisuarte, mi marido é mi señor, que era la luz é lum-
bre dellos y de todos mis sentidos, seyéndome en un 
momento arrebatado, los dejó en tanta amargura é abun-
dancia de lágrimas, que muy presto con la muerte pe-
recer esperan; y porque el caso es tan doloroso, que 
las fuerzas ni el juicio podrían bastar á lo escrebir, re-
mitiéndome al mensajero, doy fin en esta y en mi tris-
te vida, si el remedio del presto no viene.» 
Acabada la carta, mandó á Brandoibas que él por 
extenso le contase aquellas malaventuradas nuevas, el 
cual fué luego partido con aquella voluntad que muy 
fiel criado, como lo él era, lo debia facer. Pues es-
to fecho, con aquellos caballeros se puso luego en el 
camino de Londres, porque aquella cibdad era cabeza 
de todo el reino, é allí mejor que en otra parte, si al-
gún movimientohobiese, se fallaría; pero no fué así, 
antes extendiéndose las nuevas á todas partes, la alte-
ración de las gentes fué de tal manera, que grandes y 
pequeños, hombres y mujeres desampararon los loga-
res; é como si fuera de sentido estoviesen, andaban 
dando voces por los campos, llorando é llamando al Rey 
su señor, en tanto número de gente, que las florestas 
é montañas todas dellas eran llenas, é muchas de las due-
ñas é doncellas de gran guisa descabelladas, haciendo 
grandes llantos por aquel que siempre en su defensa 6 
socorro fallaron. 
¡ Oh, cómo se debrian tener los reyes por bienaven-
turados si sus vasallos con tanto amor é tan gran dolor 
se sintiesen de sus pérdidas é fatigas! Y ¡ cuánto asi-
mismo lo serian los subditos que con mucha causa lo 
podiesen é debiesen facer, seyendo sus reyes tales pa^ -
ra ellos como lo era este noble rey para los suyos! Po-
ro , mal pecado, los tiempos de agora mucho al con-
trario son de los pasados, según el poco amor é menos 
verdad que en las gentes contra sus reyes se falla, y 
esto debe causar la costelacion del mundo ser mas en-
vejecida; que perdida la mayor parte de la virtud, no 
puede llevar el fruto que debia, así como la cansada 
tierra, que ni el mucho labrar ni la escogida simiente 
pueden defender los curdos e las espinas, con la» olí as 
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yerbas de poco provecho que en ella nacen. Pues rogue-
mos á aquel Señor poderoso que ponga en ello remedio, 
¿ si á nosotros, como indinos, oir no le place, que oya 
aquellos que aun dentro en las fraguas, sin dellas haber 
salido, se fallan; que los faga nacer con tanto encendi-
miento de caridad é amor como en aquestos pasados ha-
bía, é á los reyes, que, apartadas sus iras é sus pa-
siones, con justa manoé piadosa los traten é sostengan. 
Pues tornando al propósito, cuenta la historia que 
estas nuevas volaron muy presto á todas partes poraque-
Jlos que grandes tratos en la Gran Bretaña tenian, de 
los cuales todo lo mas del tiempo por ja mar navega-
ban ; así que, muy presto fué sabido en aquellas tier-
ras donde don Cuadragante, señor de Sansueña, é don 
Bruneo, rey de Arabia, é los otros señores sus amigos 
,estaban; los cuales considerando la gran parte que des-
io á Amadís tocaba en reparar la pérdida del Rey ó del 
reino, si en él algunos escándalos se levantasen, acor-
daron , pues ya en aquellas conquistas no había qué fa-
cer, é todo estaba señoreado, de se ir juntos como es-
taban á la insola Firme por se fallar con Amadís é se-
guir lo que él mandase. Pues con este acuerdo, dejan-
do don Bruneo en su reino áBranfil, su hermano, é don 
Cuadragante á Landin, su sobrino, que poco ante allí 
era llegado con gente del rey Cildadan en su señorío de 
Sansueña, llevándola mas gente que podieron, é dejando 
con ellos la que necesario habían para guardar aquellas 
tierras, se metieron en sus fustas por la mar, y el gi-
gante Balan con ellos, que de todos muy amado y pre-
ciado era. Tanto andovieron, é con tan próspero vien-
to, que á los doce dias que de allí partieron llegaron al i 
puerto de la insola Firme. Cuando Balan yió la gran 
sierpe que allí Urganda había dejado, comp la historia : 
vos lo ha dicho, mucho fué maravillado de cosa tan ex- ; 
traña, é mucho mas lo fuera si le no contaran la causa I 
della aquellos que con él venían. Al tiempo que estos ' 
Señores allí arribaron Amadís estaba con su señora Oria-
na, que della no se osaba partir, que como Brandoi- ; 
bas llegase de parte de la reina Brisena con la carta que 
ya oistes, é Oriana sopiese lo de su padre, fué su do-
lor é tristeza tan sobrada, que en muy poco estuvo de 
perder la vida; é como le dijeron la venida de aquella 
flota en que aquellos señores venian, rogó á Grasandor 
que los rescibiese y les dijese la causa por qué á ellos 
no podia salir. Grasandor así lo fizo, que en su caba-
llo llegó al puerto, é falló que ya salian de la mar el rey 
de Sobradisa don Galaor, y el rey de Arabia don Bru-
neo , é don Cuadragante, señor de Sansueña, y el gi-
gante Balan, é don Galvánes, é Angriote de Estravaus, 
.é Cavarte de Val Temeroso, é Agrájes, é Palomir, y 
otros muchos caballeros de gran prez en armas, que 
seria enojo contarlos. Grasandor les dijo de la forma 
que Amadís estaba, y que se aposentasen é descansa-
ren esa noche, y que otro día saldria para ellos á dar 
orden en aquel caso, que yaá ellos manifiesto seria. To-
dos lo toyieron por bien que así se ficiesc, é luego su-
bieron al castillo y se aposentaron en sus posadas, é 
Agrájes é su tío don Galvánes llevaron consigo á Balan 
por le facer toda la honra que ellos podiesen. Pasada 
pues aquella noche, habiendo oido misa, fuéronse to-
aos á la huerta donde Amadís estaba j é como él lo su-
po, dejando á su señora con mas sosiego, é á su prima 
Mabilia, y Melicia, su hermana, é Grasiuda con ella 
salió de la torre é vínose para ellos. ' ' 
Cuando así juntos los vio fechos revés é erando e Q 
ñores, escapados de tantas afrentas y.peligros comoha-
bian pasado con tanta salud, aunque en el continente 
tristeza mostrase por lo del rey Lisuarte, en su cora-
zón sintió tan gran alegría, mucho mas que si para él 
solo todo aquello se hobiera ganado, é fuélos abrazar 
é todos á él; mas al que él mas amor mostró fué á Ba-
lan el gigante; que á este abrazó muchas veces, hon-
rándole con mucha cortesía. Pues estando así juntos 
el rey don Galaor, como aquel que en tanto grado lá 
pérdida del rey Lisuarte sintiese como la del rey Pe-
rion, su padre, les dijo que sin poner dilación de nin-
gún tiempo se debia tomar acuerdo de lo que facer de-
bían en lo del rey Lisuarte, porque él, si Amadís lo 
otorgase, luego quería entrar en aquella demanda, sin 
holgar ni haber reposo día ni noche fasta perder la vi-
da ó salvar la suya, si vivo fuese. Amadís le dijo: «Buen 
señor hermano, gran sinrazón seria que aquel rey que 
tan bueno fué é tan honrado é tan socorredor de los 
buenos, que los buenos en tan extrema necesidad no le 
socorriesen, dejando aparte el gran deudo que yo con 
él tengo, que á lodos obliga á facer loquedecis,éporsu 
sola virtud é gran nobleza merecía ser servido é ayu-
dado en sus afruentas de todos aquellos en quien virtud 
é buen conoscimíento hobiese.» Entonces mandaron ve-
nir ante ellos Brandoibas, por saber lo que se habia 
fecho en buscar al Rey, é que les dijese con qué la 
Reina seria mas servida é contenta. El les dijo todo lo 
que viera, é la gran gente que luego en la hora que el 
Rey fué perdido salió á lo buscar, y que creyesen que 
si en aquella floresta é aun en todo su reino fuera pre-
so y en algún logar detenido, que no era cosa que en-
cubrirse podiera; mas que el pensamiento déla Reina 
y de todos los otros no era salvo creer que por la mar 
lo llevaron ó en ella lo habían afogado, que según ej 
socorro fuera presto, aun para lo soterrar no tovieran 
tiempo; y que su parescer era, pues que todo aquel rei-
no habia tanto sentimiento fecho , é con tanto amor é 
voluntad todos al servicio de la Reina quedaban, no se 
esperando de otra ninguna parte lo contrario, que ellos 
en aquella gran flota que allí tenian se debrian partir 
en muchas partes; que, según en todas las cosas por 
ellos comenzadas siempre la fortuna les habia sido muy 
favorable, que esta á que con tanto afán é afición se po-
nían no era de creer en otro estilo mudarse. A todos 
aquellos señores les pareció muy buen consejo el que 
Brandoibas les daba, y en aquello se otorgaron que se 
ficiese, ó rogaron á Amadís que tomase cuidado de les 
señalar la parte de la mar y de las tierras que buscasen, 
é por ninguna cosa quedase de lo uno ni de lo otro, y 
que luego los llevase ante Oriana, que en sus manos 
querían jurar y prometer de nunca.cesar la demanda fasta 
tanto que del Rey su padre nuevas de vivo ó de muerto 
le trajesen; que con esto pensaban de dar consuelo ásu 
tristeza. Pues yendo todos para entrar en la torre, llego 
un hombre que les dijo : «Señores, una dueña deja 
Gran Serpiente, y créese que es Urganda la Desconoci-
da, que otra no fuera poderosa de allí entrar ni salir.» 
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1 o Amarlís esto oyó dijo : «Si ella es, sea muy bien 
' la- que á ial sazón mas con ella que con otra nin-
guna persona nos debe placer.» 
L u e go enviaron por sus caballos para la recebir, pero 
o Se pudo bacer tan presto, queanteUrganda delamar 
salida no fuese, y en su palafrén, trayéndola sus dos ena-
por las riendas, á la puerta de la huerta llegada. 
Cuando aquellos señores así la vieron fueron contra ella, 
v el rey don Galaor fué el primero, é la tomó con sus 
brazos del palafrén, é la puso en tierra; todos la salua-
ron y la honraron con mucha cortesía, y ella les dijo: 
Bien creeréis, mis buenos señores, que de fallaros 
así juntos no lo terne por extraña cosa, pues que cuan-
do de aquí partí vos lo dije, que sobre un caso á vos-
otros oculto, lo seriad.es; mas dejemos agora [de fablar 
en ello, y antes que mas os diga quiero ver é consolar 
á Oriana,porque sus angustiase dolores mas quelos mis 
proprios los siento.» Entonces se fueron todos con ella 
fasta el aposentamiento de Oriana. Cuando Oriana la 
vio por la puerta entrar, comenzó á llorar muy agrá-
mente é á decir ; «¡ Oh mí buena amiga, señora! ¿có-
mo, sabiendo vos todas las cosas antes que vengan, no 
pusistes remedio en esta tan gran desventura venida 
sobre aquel rey que tanto vos amaba? Agora conozco 
yo que, pues vos le fallecistes, que todo el mundo le 
fallece;» é dando con sus palmas en el rostro, se dejó 
caer en su estrado. Urganda se llegó á ella, é fincadas 
jas rodillas, tomándola por las manos, le dijo : «Ama-
da señora fija, no os congojéis ni aflijáis tanto, pues 
que los imperios é grandes estados de que vos tan or-
nada é abastada sois traen siempre consigo las seme-
jantes tribulaciones, é sin esta condición ninguno po-
seerlos puede; que con mucha razón nos podríamos 
quejar los que poco tenemos de aquel poderoso Señor 
si de otra guisa pasase; pues que siendo todos de una 
masa y de una naturaleza obligados á los vicios é pa-
siones, al cabo iguales en la muerte, nos fizo tan di-
versos en los bienes deste mundo, á los unos señores, 
á los otros vasallos con tanta sujeción é homildad, que 
con razón ó sin ella nos convenga sofrir prisiones, muer-
tes , destierros é á otras cosas de ¡numerables penas, así 
como la voluntad y querer de los mayores lo mandan; é 
si algún consuelo estos así sojuzgado sé apremiados al su 
gran desconsuelo sienten, no es al, salvo ver estos jue-
gos de la fortuna, que traen estas caídas peligrosas; é 
como esto sea ordenado é permitido de la su real Ma-
jestad, así son todas las otras cosas que por el mundo 
se rodean , sin ser á ninguno poder dado, por discre-
ción ni sabiduría que en sí haya, de solo un punto re-
mover dello. Así que, muy amada señora, compensan-
do lo malo con lo bueno ó lo triste con lo alegre, da-
réis mucho descanso á vuestra fatiga; y en lo que me 
decís del Rey vuestro padre, verdad es que á mí antes 
manifiesto fué, como por palabras encubiertas, al tiem-
po que de aquí partí, lo dije; pero no fué en mí tal po-
«er que desviar podiese lo que ordenado estaba; mas 
o que á mí es otorgado en esta venida se porná en 
™; lo cual, con la ayuda del mayor Señor, será causa 
£. ? ? r e l r o m c d i o que á esta tan gran tristeza en que 
ws Jallo conviene.» 
Entonces la dejó, y se tornó á los caballeros, que 
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juntos estaban por dar orden en el viajo que cada unp 
Labia de facer, 6 díjoles : «Mis buenos señores, bien 
se vos acordará cómo al tiempo de mi partida desta 
insola, cuando juntos quedastes, vos dije que á la sa-
zón que el doncel Esplandian hobiesc de recebir caba-
llería, por un caso á vosotros oculto, todos los mas se-
ríades aquí tornados; pues si así se cumplió, la pre-
sencia vuestra da dello testimonio. Agora yo soy veni-
da, como lo prometí, así para aquel auto, como por vos 
quitar de las afruentas é grandes trabajos que desta de-
manda en que todos puestos estáis vos pueden venir, sin 
que dellas iremedio ninguno de lo que deseáis vos al-
cance; que si todos los que en el mundo son nascídos 
con los que por nacer están , que vivos fuesen, procu-
rasen con toda diligencia de fallar al rey Lisuarte, se-
ria imposible poderlo acabar, según en la parte donde 
lo llevaron. Por ende, mis señores, no entre en vuestros 
corazones tan gran follía, que con poca discreción, sien-
do primero por mí avisados, queráis alcanzar á saber 
aquello que la voluntad del mas poderoso Señor de-
fiende que sabido no sea, y dejaldo á aquel á quien por 
su especial gracia le es permitido; é porque de la dila-
ción grande daño se podria causar, es menester para el 
efeto de lo que conviene, así como estáis, llevando con 
vosotros al fermoso doncel Esplandian, é á Talanque, 
é Maneli el mesurado, é al rey de Dacia, é á Ambor, 
hijo de Angriote de Estravaus, seáis mis huéspedes 
esta noche con alguna parle del día siguiente dentro 
en aquella gran fusta que serpiente paresce.» Cuando 
aquellos señores oyeron esto que Urganda les dijo, to-
dos callaron, que ninguno supo qué responder, porque 
según las cosas pasadas della dichas tan verdaderas 
habían salido, bien creyeron que asi aquella presente 
seria, é por esta causa, sin mas le decir, acordaron 
de cumplirlo que mandaba, considerándolo por me-
jor; é luego cabalgando en sus caballos, y ella en su 
palafrén, llevando consigo á Esplandian é á los otros 
donceles, se fueron á la marina, donde Urganda les 
dijo que en una de aquellas fustas pasasen con ella fasta 
se meter en la Gran Serpiente; lo cual así fué hecho. 
Pues llegados y entrados en aquella gran nao, Urgan-
da se metió con ellos en una grande é rica sala, donde 
les fizo poner mesas en que cenasen, y ella con los 
donceles se metió á una capilla que en cabo de la sala 
estaba, guarnida de oro é piedras de muy gran valor, 
é allí cenó con ellos con muchos instrumentos que 
unas doncellas suyas muy dulcemente tanian. Acabada 
la cena, Urganda, dejando los donceles en la capilla, 
salió á la gran sala, donde aquellos señores estaban, é 
rogóles que á la capilla se fuesen, é ficiesen compañía 
á los noveles. A cabo de una pieza de tiempo tornó Ur-
ganda é traia en sus manos una loriga, é tras ella ve-
nia su sobrina Solisa con un yelmo, é Julianda, su 
hermaiiü de Solisa, con un escudo, y estas armas no 
eran conformes á las de los otros noveles, que acostum-
braban en el comienzo de su caballería de las traer 
blancas; mas eran tan negras é tan escuras, que nin-
guna otra cosa tanto lo podia ser. 
Urganda se fué á Esplandian 6 díjole: «Bienaventu-
rado doncel, mas que o,tro alguno de tu tiempo, vís-
i tete estas armas conformes á la mancilla y negrepta 
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del tu fuerte y bravo corazón, que por el Rey tu abuelo 
tienes; que así como los pasados que la orden de la ca-
ballería establecieron to vieron por bueno que á la nueva 
alegría nuevas armas é blancas se diesen, así lo tengo 
yo que á tan gran tristeza negras é tristes se den; por-
que viéndolas hayas memoria de remediar la causa de 
su triste color.» Entonces se vistió la loriga, que muy 
fuerte é bien labrada era. Solisa le puso el yelmo en la 
cabeza é Julianda el escudo al cuello. Entonces miró 
ürganda contra Amadís, é díjole con mucha razón : 
«Estos caballeros podian preguntar la causa por qué en 
estas armas la espada falte; mas vos, mi buen señor, 
que sabéis donde la fallas tes, é de qué tan grandes tiem-
pos le está guardada por aquella que en su tiempo par 
de sabiduría no tuvo en todas las artes, sino solamente 
en la del engañoso amor de aquel que mas que á sí 
mesma amaba, por quien la desastrada y dolorosa fin 
hobo; pues con aquella encantada espada que fuerza 
tiene de desataré disolver todos los otros encantamen-
tos, puesta en el puño del su muy fuerte brazo, fará 
tales cosas, por donde los que fasta aquí mucho res-
plandescian , en mucha escuridad y menoscabo serán 
puestos.» Armado Esplandian comoois, entraron en la 
capilla cuatro doncellas, cada una con un guarnimen-
to de caballero de unas armas tan blancas y tan claras 
como la luna, orladas é guarnidas de muchas piedras 
preciosas con unas cruces negras, é cada una dellas 
armó uno de aquellos donceles, é teniendo á Esplan-
dian en medio, fincados de rodillas delante del altar de 
la "Virgen María, velaron las armas, así como era en 
aquel tiempo costumbre. Todos tenían las manos y las 
cabezas desarmadas, y Esplandian estaba entre ellos 
tan fermoso, que su rostro resplandecía como los ra-
yos del sol, tanto, que facia mucho maravillar á todos 
aquellos que le veían fincado de hinojos con mucha de-
voción é grande homildad, rogándola que fuese su abo-
gada con el su glorioso Hijo, que le ayudase y ende-
rezase en tal manera, que siendo su servicio, podie-
se complir con aquella tan gran honra que tomaba, y 
le diese gracia por la su infinita bondad cómo por él 
antes que por otro alguno el rey Lisuarte, si vivo era, 
en su honra é reino restituido fuese. Así estovo toda 
la noche, sin que en cosa alguna fablase, sino en es-
tas tales rogarías y en otras muchas oraciones, con-
siderando que ninguna fuerza ni valentía, por grande 
que fuese, tenia mas facultad de la que allí otorgada le 
fuese. 
Así pasaron aquella noche, como habéis oido, ve-
lando todos y todas aquellos noveles; y venida la ma-
ñana , pareció encima de aquella gran serpiente un ena-
no muy feo é muy laso, con una gran trompa en la 
mano, é tañóla tan reciamente, que el su fuerte son 
fué oido por la mayor parte de aquella insola; así que, 
toda la gente fizo alborotar é salir encima de los adar-
ves é torres del castillo, é otros muchos por las peñas 
é alturas donde mejor podiesen mirar; é las dueñas 
é doncellas que en la gran torre de la huerta estaban 
subieron suso á la mas priesa que podieron, por mirar 
qué seria aquello que tan fuertemente habia sonado. 
Cuando ürganda así los vio, fizo aquellos señores que 
allí donde su enano estaba se subiesen; y luego ella 
tomó ante sí á los cuatro noveles é á Esplandian por la 
mano, é subió tras ellos ; y en pos della iban seis don-
cellas vestidas de negro, con seis trompas doradas- ¡ 
cuando fueron suso, Urganda dijo contra el gigante 
Balan : «Amigo Balan, así como la natura te quiso ex-
tremar de todos aquellos que de tu linaje fueron en te 
facer tan diverso de sus costumbres, allegándote á co-
nocer razón é virtud , la cual fasta agora en ninguno 
de tus antecesores fallar se pudo, en que se puede de-
cir que este don ó gracia de la divinal esencia te vino 
así por aquel amor entrañable que en tí conozco que á 
Amadís tienes, quiero yo que otra temporal te sea otor-
gada entre estos tan señalados caballeros; la cual nin-
guno antes que nos ni presentes ni porvenir alcanzaron 
ni alcanzar podrán; y esta es, que de tu mano sea ar-
mado este doncel caballero; que los sus grandes hechos 
serán testimonio de ser mi palabra verdadera, é farán 
estable la gloria que tú alcanzas en dar esta orden á 
aquel que tan señalado é aventajado sobre tantos bue-
nos será. » El Gigante, cuando esto oyó, miró contra 
Amadís, sin nada responder, como que dudaba de com-
plir lo que aquella dueña le decia. Amadís, que así lo 
vio, conoció luego que su consentimiento era necesa-
rio, é díjole con gran homildad : «Mi buen señor, ha-
ced lo que Urgauda vos dice ; que todos hemos de obe-
decer sus mandamientos, sin que en ninguna cosa con-
tradichos sean.» Entonces el Gigante tomó por la mano 
á Esplandian é díjole : «Hermoso doncel, ¿quieres ser 
caballero?—Quiero,» dijo él. Luego le besó y le puso la 
espuela diestra, é dijo : « Aquel poderoso Señor que 
tanta de su forma y de su gracia en tí puso mas que en 
ninguno que jamás se viese, aquel te faga tan buen 
caballero, que con mucha razón pueda yo desde agora 
guardar la cuarta promesa que fago, de nunca ser este 
auto en otro alguno hecho.» Esto así acabado, Urganda 
dijo: «Amadís, mi señor, si por ventura hay algo.en 
vuestra memoria que á este novel caballero queráis 
mandar, sea luego; porque presto le conviene de vues-
tra presencia ser partido.» Amadís, sabiendo las cosas 
de Urganda, y cómo aquel amonestamiento sin gran 
causa no se facia, dijo: «Esplandian, fijo, al tiempo 
que yo pasé por las insolas de Romanía y llegué en 
Grecia, yo recebí de aquel grande emperador muchas 
honras y mercedes; y después que de su presencia me 
partí, muchas mas, así como estos señores en mis ne-
cesidades é suyas vieron, por donde le soy obligado á 
servir todo el tiempo de mí vida; pues entre aquellas 
grandes honras que allí alcancé, fué una la que yo en 
mucho tener debo; y esta es, que la muy hermosa Leo-
norina, fija de aquel emperador, mas graciosa y her-
mosa que en todo el mundo doncella fallar se podría, 
é la reina Menoresa, con otras dueñas é doncellas, de 
muy gran guisa, me tovieron en sus aposentamientos 
con tanto gozo é alegría é cuidado de á mí me lo dar, 
como si hijo de un emperador del mundo yo fuera, no 
habiendo al presente otra noticia de mí sino de un po-
bre caballero; las cuales al tiempo de mi partida me 
demandaron en don que, si facerlo podiese, las tor-
nase á ver; y si ser no podiese, les enviase un caba-
llero de mi linaje, de que servir se podiesen. Yo les 
prometí de así lo facer, é porque yo no estoy en dispo-
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vion de lo complir, i tí lo encomiendo; que si Dios, 
5 1 u merced, te dejare acabar esto que iodos desea-
P 0 I g S t e ngas memoria de quitar mi palabra donde pre-
Z en poder de tan alta señora quedó; ó porque pue-
dan creer ser tú aquel que de mi parte va, toma este 
fermoso anillo, que de su mano tirado fué, para lo poner 
con ella en la mía.» 
Entonces le dio el anillo que aquella infanta le diera, 
ron la piedra preciada, compañera de la que en la rica 
corona estaba, como lo cuenta la tercera parte desta 
historia. Esplandian fincó los hinojos ante él y besóle 
las manos, diciendo que como gelo mandaba lo com-
nliria, si Dios por bueno lo toviese; pero no se cornplió 
tan cedo como el uno y el otro lo cuidaban, antes este 
caballero pasó por muchas cosas peligrosas por amor 
desta infanta fermosa, solamente por la gran fama que 
della oyó, como adelante vos será contado. Esto así fe-
cho , Urganda dijo á Esplandian : « Hijo hermoso, fa-
ced vos caballeros estos donceles, que muy presto vos 
pagarán esta honra que de vuestra mano reciben.» Es-
plandian, así como ella lo mandó, lo fizo; de guisa 
que en aquella hora todos cinco recibieron aquella or-
den de caballería. Entonces las seis doncellas que ya 
oistes tocaron las trompas con tan dulce son y tan sa-
broso de oir, que todos aquellos señores cuantos allí 
estaban é los cinco caballeros noveles cayeron adormi-
dos, sin ningún sentido les quedar, et la gran serpiente 
echó por sus narices el fumo tan negro y tan espeso, 
que ninguno de los que miraban podieron ver otra cosa, 
salvo aquella grande escuridad; mas á poco rato, no sa-
biendo en qué forma ni manera todos aquellos señores se 
fallaron en la huerta, debajo de los árboles donde Ur-
ganda los había fallado al tiempo que allí llegó ; y es-
parcido aquel gran fumo, no pareció mas aquella gran 
serpiente, ni supieron de Esplandian ni de los otros 
noveles caballeros; de que fueron todos muy espanta-
dos. Cuando aquellos señores así se vieron, mirábanse 
unos á otros, é parescíales que lo pasado fuera como 
en sueños; mas Amadís falló en su mano diestra un es-
crito que deeia así: 
«Vosotros, reyes y caballeros que aquí estáis, tor-
»nad á vuestras tierras , dad holganza á vuestros es-
«píritus, descansen vuestros ánimos, dejad el prez de 
»las armas, la fama de las honras á los que comienzan 
»á subir en la muy alta rueda de la movible fortuna; 
«contentaos con lo que della fasta aquí alcanzastes, 
«pues que mas con vosotros que con otros algunos de 
«vuestro tiempo le plogo tener queda é firme la su pe-
ligrosa rueda; é tú, Amadís de Gaula, que desde el 
»dia que el rey Perion, tu padre, por ruego de tu se-
«nora Oriana, te fizo caballero, venciste muchos caba-
lleros é fuertes é bravos gigantes, pasando con gran 
«peligro de tu persona todos los tiempos fasta el dia de 
»"0y, haciendo tremer las brutas y espantables ani-
«malías, habiendo gran pavor de la braveza del tu 
« uerie corazón, de aquí adelante da reposo á tus afa-
mados miembros; que aquella tu favorable fortuna, 
«volviendo la rueda á este, dejando á todos los otros 
«ce jo, otorga ser puesto en la cumbre; comienza ya 
JJJ/ i r l o s JaroPes amargos que los reinados y señó-
os atraen; qm c e d 0 l o s a j [ c a n z t t r ¿ g ; q u e a s ¡ c o m o m i 
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»tu sola persona é armas é caballo, haciendo vida de un 
«pobre caballero, á muchos socorriste é muchos menes-
«ter te hobieron, así agora, con los grandes estados, quo 
«falsos descansos prometen, te converná ser de muchos 
«socorrido, amparado y defendido; é tú, que fasta aquí 
«solamente te ocupabas en ganar prez de tu sola per-
«sona, creyendo con aquello ser pagada la deuda á que 
«obligado eres, agora te converná repartir tus pensa-
mientos é cuidados en tantas é diversas partes, que 
«por muchas veces querrías ser tornado en la vida pri-
«mera, y que solamente te quedase el tu enano á quien 
«mandar podiesos; toma ya vida nueva, con mascui-
«dado de gobernar que de batallar, como fasta aquí fe-
«ciste; deja las armas para aquel á quien las grandes 
«Vitorias son otorgadas de aquel alto Juez, que su-
»perior para ser su sentencia revocada no tiene; que 
«los tus grandes fechos de armas por el mundo tan 
«sonados, muertos ante los suyos quedarán; así que, 
«por muchos que mas no saben será dicho que el hijo 
«al padre mató; mas yo digo que no de aquella muer-
»te natural á que todos obligados somos, salvo de 
«aquella que, pasando sobre los otros mayores pe-
«ligros mayores angustias, ganando tanta gloria, que 
«la de los pasados se olvide; é si alguna parte les de-
»ja, no gloria ni fama se puede decir, mas la sombra 
«della.» 
Acabado de leer aquel escrito, fablaron mucho en-
tre sí qué debían ó podían facer. Así que, los consejos 
eran muy diversos, aunque á un efeto se reduciesen; 
mas Amadís les dijo : «Buenos señores, como quiera 
que á los encantadores é sabios destas tales artes sea 
defendido de les dar ninguna fe, las cosas desta dueña 
pasadas, é vistas por nosotros en experiencia, nos de-
ben poner en verdadera esperanza de las venideras; no 
por tanto que sobre todo no quede el poder á aquel Se-
ñor que lo sabe y puede todo, del cual puede ser per-
mitido que antes por esta Urganda sea reparado é ma-
nifiesto lo que tan á duro por otras vias podríamos sa-
ber, así como fasta aquí se ha mostrado en otras mu-
chas cosas; é por esto, buenos señores, yo ternia por 
bueno que, así como ella lo conseja é manda, así por 
nosotros se cumpla, tornándoos á vuestros señoríos, 
que nuevamente habéis ganado; é mi hermano el rey 
don Galaor, é don Galvánes, mi tio, tomando consi-
go á Brandoibas, se vayan á la reina Brisena, porque 
dellos sepa con qué voluntad queriamos poner en efeto 
sus mandamientos, é la causa por qué cesó de se fa-
cer, y dellas sabrán lo que mas le placerá que si-
gamos ; é yo quedaré aquí con mi primo Agrájes fas-
ta tanto que algunas nuevas nos vengan; é si nuestra 
ayuda é acorro para ellas fuere menester, mucho mas 
apartados que juntos lo sabremos; é adonde vinieren, 
aquellos tengan cargo, haciéndolo saber á los otros, de 
acudir.» 
A todos aquellos señores é caballeros pareció ser buen 
acuerdo este que Amadís les dijo; é así lo pusieron por 
obra, que el rey don Bruneo é don Cuacíragante, se-
ñor de Sansueña, se tornaron á sus señoríos, llevando 
consigo aquellas sus muy fermosas mujeres Melicia é 
Grasinda; y el rey don Galaor é don Galvánes, con 
Brandoibas, se fueron á Londres, donde la reina Bri-
se 
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cena estaba. E Amadís é Agrájes é Grasandor se que-
daron en la insola Firme , é con ellos aquel fuerte gi-
gante Balan, señor de la insola de la Torre Berme-
ja, con voluntad.de no se partir de Amadís fasta tanto 
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que del rey Lisuarte nuevas algunas se sopiesen- é si 
fuesen tales que socorro de gente menester fuese de 
pasar por aquella ventura é trabajo que dar le quisie-
sen. 
Á DIOS SEAN DADAS GRACIAS. 
ACÁBANSE AQUÍ LOS CUATRO LIBROS DEL ESFORZADO É MUY VIRTUOSO CABALLERO AMADÍS DE CAULA, FUO DEL REY 
PERION Y DE LA REINA EL1SENA, EN LOS CUALES SE FALLAN MUY POR EXTENSO LAS GRANDES AVENTURAS Y TERRI-
BLES BATALLAS QUE EN SUS TIEMPOS POR ÉL SE ACABARON É VENCIERON, É POR OTROS MUCHOS CABALLEROS, ASÍ 
DE SU LINAJE COMO AMIGOS SUYOS. 
** kw**tW»#*iCT Li»f^'í* 
EL RAMO 
QUE DE LOS CUATRO LIBROS DE AMADIS DE GAIILA SALE* 
LLAMADO 
LAS SIRGAS DEL MUY ESFORZADO CABALLERO ESPLA1IAN, 
HIJO DEL EXCELENTE REY AMADIS DE GAULA. 
AQUÍ COMIENZA EL RAMO QUE DE LOS CUATRO LIBROS DE AMADÍS S A L E , LLAMADO LAS SERGAS 
DE ESPLANDIAN , QUE FUERON ESCRIPIAS EN GRIEGO POR LA MANO DE AQUEL GRAN MAESTRO ELISABAT, QUE MUCHOS 
DE SUS GRANDES HECHOS Vl<5 Y OYÓ, COMO AQUEL QUE, POR E L GRANDE AMOR QUE Á SU PADRE AMADÍS TENIA, SE QUISO 
PONER EN TAN GRAN CUIDADO, Y POR VER SUS GRANDES HECHOS EN ARMAS Y L E SOCORRER CON SABIDURÍA, COMO LO 
HIZO EN MUCHAS PARTES DONDE MAL HERIDO FUÉ. LAS CUALES SERGAS DESPUÉS Á TIEMPO FUERON TRASLADADAS E N 
MUCHOS LENGUAJES, SEGÚN Á LAS PROVINCIAS Y REINOS DONDE LLEVARLAS QUISIERON POR DONDE Á MUCHOS MANIFIES-
TAS FUESEN, QUE HABIENDO LEÍDO LAS GRANDES COSAS DEL P A D R E , CON MUCHA AFICIÓN LAS DEL HIJO DESEABAN VER. 
CAPITULO PRIMERO. 
Que habla cómo Espianten , despertado del dulce son de las trom-
petas, que dormir le h izo , se halló en la gran fusta de la Ser-
piente, al pié de la peña de la Doncella Encantadora, y lo que 
allí le aconteció. • 
Cuenta la historia que, recordado Esplandian de 
aquel dulce son que las seis doncellas de Urganda la 
Desconocida con las trompas doradas hicieron, al tiem-
po que la orden de caballería recibió, él se halló enci-
ma de las muy fieras y espantables alas de la Gran Ser-
piente, solo, sin persona alguna, armado de todas sus 
armas negras, y junto al pié de una peña muy alta; 
de lo cual fué mucho maravillado. Pero bien tenia en la 
memoria haber estado en aquel mismo lugar al rede-
dor de su padre Amadís, y todos los otros grandes se-
ñores y caballeros, y Urganda la Desconocida, y los 
cuatro donceles que él hiciera caballeros. Y como así 
se vio, no sabia qué hacer de sí; pero luego pensó que 
como las cosas de Urganda muy diversas y extrañas de 
las otras todas fuesen, que así aquella, que por su sabi-
duría habia sido guiada, lo era, y bajóse por la puerta 
que descendía á la gran sala que ya oistes, y tampoco 
«alió allí ninguno. Mas entrado en la rica capilla don-
«e sus armas velara, halló delante del altar durmiendo 
^ a r 8 ü , su escudero, y dos hombres cabo él, que asi-
b«smo ffluy fieramente d o r m i a n j c o n l a s b a r b a s y ca-
chi ' " í U y l a r 8° s > y vestidos de unas vestiduras he-
Sare-Í* a g u i s a d e Turquía. Entonces dio del pié a 
desn V l a m ó l c ^e se levantase ; el cual despertó 
7 Pavorido, y levantóse en pié y dijo: «¿Quién sois 
iue aquí venisles?» Espía lidian comenzó á reír de 
gana y díjole : «Conoce que algunas veces me viste.» 
Y tomóle por la mano y trájolo contra sí. Sargil acordó 
mas que antes, y conosció á Esplandian, y dijo: «El 
gran sueño que he tenido por poco me hiciera perder 
el seso.» Esplandian le dijo: «Pues mas es aun de lo 
que tú piensas.» Entonces le contó cómo se habia ha-
llado durmiendo encima de aquella fusta, y que no vie-
ra persona alguna de las que estuvieran é la sazón que 
le armaron caballero; y como estaban al pié de una muy 
alta peña sin medida, que no sabia qué lugar fuese; 
y que habia mirado en derredor, y no viera sino agua, 
y aquella roca cercada della de todas partes; pero que 
bien creia que esta fuese la peña llamada de la Donce-
lla Encantadora, de que algunas veces habia oído á su 
padre Amadís hablar. Sargil vio aquellos dos hombres 
que dormian, y dijo : «¿Quién son estos que aquí ya-
cen?—No sé , dijo Esplandian; pero bien creo que Ur-
ganda los dejó aquí, y bien será que los despertemos.» 
Entonces fué cada uno al suyo, y llamáronlos que se 
levantasen; los cuales presto recordaron y fueron en 
pié. Esplandian les preguntó quién eran; ellos hicie-
ron señal que no hablaban, que eran mudos. Y esto 
seria ya á tal hora que el mediodía era pasado, y Es-
plandian tenia gana de comer, y dijo á Sargil: «Ami-
go, ¿qué haremos, que en esta fusta no veo recaudo 
ninguno cómo pasar podamos, que estos hombres poco 
remedio nos pornán; busquemos á todas partes si ha-
llaremos algo de comer.» Cuando aquellos hombres en-
tendieron en lo que hablaban, hiciéronles señas que es-
tuviesen quedos, y ellos salieron de la capilla y entraron 
en una cámara que con la gran sala se contenía; y á poco 
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rato salieron con una mesa y vianda de que les dieron 
de comer. Pero á Esplandian sirvieron como lo mere-
cía; y desque hubieron comido, Esplandian llamó á 
Sargil, y subieron encima de la fusta, y mostróle la 
roca cómo era alta, y díjole que, pues allí habia la su 
serpiente parado y no se movia, que era señal de pro-
bar él aquella peña, y saber qué cosa fuese. Sargil le 
dijo: «Paréceme, Señor, que según el recado aquí 
hallamos, que mas es necesario de adevinar lo que ha-
cer se debe, que de lo preguntar, que en estos hombres 
poca razón se hallará.» Pues que así es, dijo Esplan-
dian , quiero saber por qué causa ó ventura somos aquí 
arribados. 
Entonces, así armado como estaba cuando el gigan-
te Balan lo armó caballero, que solamente la espada 
le faltaba, se abajó á la sala, y hizo señas á aquellos 
hombres que por el costado de la sierpe le echasen un 
batel en el agua, lo cual fué luego hecho; y entrando 
él y Sargil en él, y los mudos quedando en la fusta, 
les pusieron tanto que comiesen, que bastarles pudiese 
para tres dias; y luego llegaron el batel á la peña, que 
bien cerca estaba, y saltaron en tierra; y á poco tre-
cho que al rededor della anduvieron, hallaron aquel 
camino labrado y tajado por donde Amadís y Grasandor 
habían subido, como ya se os dijo. Y queriendo Esplan-
dian por él subir, Sargil le dijo: « Señor, ¿ qué haréis 
sin espada si luego en esta peña algún peligro se vos 
ofrece? Quiero que, por falta della, llevéis un pedazo 
desle remo que en el barco queda; que muchas veces 
el gran esfuerzo es menoscabado no tanto á culpa su-
ya como de aquel aparejo que para ser mostrado se re-
quiere.» Entonces se tornó al barco que allí los trajo, 
y quebrando un pedazo del remo y tornándose á Es-
plandian, se lo puso en la mano, y Esplandian se quitó 
el yelmo y se lo dio que lo llevase, y luego subieron 
por la peña arriba á gran trabajo de Esplandian, por ir-
armado, y anduvieron hasta la noche, que llegaron ala 
ermita donde la grande imagen de metal estaba, con 
la tabla escripia ante sus pechos como ya oistes, y en-
traron dentro, no con otra claridad mas de la que por 
la puerta entraba, que era harto bien pequeña; así que, 
no pudieron ver sino solamente el bulto de la imagen, y 
acordaron de quedar allí, y así lo hicieron ; que Esplan-
dian se quitó el escudo, y cuando fué tiempo cenaron, y 
dormieron á la puerta de la ermita, porque dentro hacia 
gran calor. Y venida el alba, levantáronse, y vieron 
bien clara la imagen de la forma en que estaba, y las le-
tras griegas que en la tabla de metal tenia, mas no las 
pudieron leer. Y desque una muy gran pieza la mira-
ron toda, dijo Esplandian: «Amigo Sargil, yo te ruego 
mucho que en esta ermita me esperes, porque si es, 
como yo creo ser, esta la roca en que mi padre y Gra-
sandor aportaron, ó de voluntad la buscaron, parésce-
meque entre las otras aventuras della, contaban por la 
mas principal en el tiempo destas calores haber en ella 
cosas emponzoñadas, que por causa de no traer armas 
te pondrías en peligro de perder tu vida; y á mí, que 
las traigo, me conviene subir allá, por cobrar lo que me 
falla, si mi ventura tal fuere, que sea yo aquel que de 
tan grandes tiempos señalado y profetizado está.» Sar-
gil le dijo: « No me quedaré por ninguna manera, ni 
Dios quiera que por temor de la muerte en ningún tiem-
po os desampare; que mucho mas trabajosa y penosa 
seria para mí la vida que la muerte si fuera de vuestro 
servicio la poseyese.» Así lo tengo yo, mi buen amigo 
y verdadero hermano, dijo Esplandian; mas la mia se 
puede, estando armado, por razón remediar, y la tuya 
mas á locura y poco seso se puede atribuir que á es-
fuerzo ni amor; por que te ruego que sin mas me decir 
hagas lo que mando. 
Sargil, como vio ser aquella su voluntad-, quedó llo-
rando muy fieramente, como aquel quemas queá silo 
amaba. Entonces Esplandian tomó su yelmo y escudo, 
y algo que comer pudiese, y con el pedazo del remo en 
la mano subió por la peña arriba; y no pudo tanto an-
dar, que antes le convino descansar y comer. Y cuando 
á la. cumbre llegó, vio aquel gran llano que ya oistes, 
y los grandes palacios y otros edificios derribados qué 
en él estaban, á tal hora, que no quedaban dos horas 
del día por pasar. Entonces se encomendó á Dios muy 
de corazón, y fuese derechamente contra los palacios, 
y pasó por el arco de piedra, y miró la imagen que 
encima estaba; mas no supo leer las letras y el rétulo 
que en la siniestra mano tenia, y. pasó adelante tanto, 
que entró dentro en la gran sala donde la cámara del 
tesoro estaba, á la puerta de la cual vio estar echada 
una gran serpiente, y miró las puertas de piedra y la 
empuñadura de la espada que por ellas metida estaba; 
y como quiera que aquella bestia fiera gran espanto le 
pusiese, especialmente no teniendo con qué la herir, 
no dejó por eso de ir contra ella con muy esforzado 
corazón. 
La sierpe, como así lo vido venir, levantóse, dando 
grandes silbos y sacando la lengua mas de una braza-
da de la boca, y dio un gran salto contra él; mas Es-
plandian se cubrió de su escudo", y como la vio cerca 
del, dióle presto con aquel palo que traia un tan gran 
golpe entre las orejas, que muy grandes las tenia, de 
que muy poco mal le hizo, que la serpiente vino tan 
recia y tan desapoderada, que lo derribó en el suelo, y 
ella pasó por encima, que no se pudo tener. Esplandian 
se levantó muy presto, como aquel que se veia en pun-
to de muerte, y hallóse bien cerca de las puertas de.la 
cámara; y como vio venir contra sí la serpiente, fué 
cuanto mas recio pudo, y soltando el palo de la mano, 
tiró por la espada tan recio, que la sacó; y luego las 
puertas se abrieron ambas con tan gran sonido, que así 
Esplandian como la sierpe cayeron en el suelo como 
muertos, y así lo hizo Sargil, allá en la ermita adonde 
habia quedado; que el sonido y ruido fué tan espanta-
ble, que por mas de veinte leguas en derredor fué oido 
por aquellos que á la sazón por la mar andaban, y no 
cuidaron sino que la roca cayera y se hundiera en la 
mar. Este ruido tuvo tanta fuerza, que nunca Esplan-
dian tornó en su acuerdo hasta la media noche pasada, 
y como fué tornado en sí, levantóse y tomó la espada, 
que cabe sí vio, y la serpiente estaba muerta; la cual 
bien se parescia, que de la cámara salia una gran clari-
dad que toda la casa alumbraba tanto como lo hiciera el 
sol muy claro; y luego fué Esplandian á entrar dentro, 
por saber qué cosa tan extraña era aquella, y vio estar 
en medio de la cámara un muy gran león hecho de 
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I j agentado encima de una tumba, la cual era he 
T en una piedra como de cristal, tan clara y tan lim 
• oue'sin empacho alguno, aunque de (odas las 
P 1 ríes era cerrada, se parecía muy bien claramente to-
K lo que dentro della estaba; y aquel león que allí 
taba tenia en la mano diestra la vaina ele la espada; 
6le su guarnimiento era hecho por tal arte y forma, 
¿ue del salía aquel gran resplandor de que toda aque-
lla cámara, y no menos la gran sala, eran bien alum-
bradas ; y en la otra mano siniestra tenia un muy gran 
título de letras, las cuales decían así: 
CAPITULO II. 
De cómo Esplandian, leídas las letras del rétulo, tomó la vaina 
de la espada de la mano del león, y acordó de salir, y de las 
graciosas razones que cerca de la ermita con Sargil platicó. 
«Los bramidos espantables en el tiempo de la gran 
priesa constriñirán á tí, caballero que la espada ga-
naste, á te hacer que vuelvas por el gran tesoro que te 
liará restituir la perdida alegría, y resfriará aquellas 
llamas encendidas de los crueles rayos que de lejos se-
rás herido; conténtate con lo que ganaste, pues en 
tan grandes tiempos, donde tantos caballeros por gran 
'fama fallecieron, la mudable fortuna á tí sobre todos 
ensalzó, otorgándote la gloria que ninguno alcanzar 
pudo.» Leídas las letras por Esplandian, estuvo por 
una pieza pensando, y en el fin conoscióque, como 
quiera que á él era aquello otorgado, que con venia es-
perar lo que las letras señalaban; mas no supo por qué 
caúsalas otras cosas le habían de venir, como aquel 
que hasta entonces en su libertad entera estaba; pero 
á tiempo fué, sin que gran espacio pasase, que sin-
tió la cruel herida de aquella que mas por nuevas que 
por vista le vino, así como la historia adelante os con-
tará. Entonces tomó la vaina que en la mano tenia 
aquel muy gran león, y puso en ella la espada, y echó-
la á su cuello, y hincó los hinojos en tierra, dando muy 
muchas gracias á aquel soberano Dios por aquella tan 
gran honra en que le había puesto. Y levantándose, an-
duvo al derredor de aquella tumba mirando, mas no 
pudo ver por dónde abrir se pudiese; que mucho qui-
siera Esplandian ver lo que dentro de la tumba estaba, 
pero empachábalo muy mucho otra cubierta que debajo 
de la piedra cristalina tenia; la cual piedra era como 
color de cielo, que ningún hombre podía devisar de 
qué metal ó material fuese. Y así estuvo Esplandian por 
una muy gran pieza, y después acordó de salir y tor-
nar á su compaña; y salido de la cámara, y de la gran 
sala donde muerta quedaba la serpiente, perdió la es-
pada del gran resplandor por la claridad del día, que 
F era sobrevenido, y comenzó á decendir con grande 
cun¡ n k C r m i t a d o n d e S a r 8 n h a b i a <I u e d a d o> a l 
temí- A q U e C ° n g r a n p r i e s a s u b í a l a p e ü a a r r i b a ' d e " 
Y c„ T \ d e m ( t f i r ó s a b e r qué habia sido de su señor. 
da al i é l l 0 V Í Ó V e n i r t a n a l e § r e y c o n I a r i c a e s p a ~ 
dij0l e C U e ! , . ' . f u é P a r a él, llorando de grande alegría, y 
miseri , • Sacias, que os guardó, y loada sea su 
tras era^ p o r ( í u e v a comienza á mostrar las vues-
qne m„ r V e x t r a r i as cosas*.» Esplandian lo abrazó, 
l)abia niw 2 a m a b a ' y c o n t ó l e t o d o a ( J u e l l ° P o r <im y a a o ' 1 u e Sargil hubo tanto placer que mas no 
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podía ser, y luego se abajaron por la cuesta apriesa, 
al mayor andar que pudieron, y llegaron & la ermita; 
pero antes les convino comer de lo que Sargil traia, 
y allí durmieron fuera della, debajo de unos grandes 
árboles. 
Pues estando con mucha alegría hablando en las co-
sas que mas placer les daban, dijo Sargil á Esplandian: 
«Señor, mejor sois que vuestro padre, pues que esta 
aventura que él faltó, vos Ja acabastes.»Esto decia él 
porque lodos sabían cómo Amadís no quiso probar aque-
lla aventura, pues que halló razón por dondeá él no le 
era otorgada; pero no supieron para quién guardada 
estaba, que á Amadís plugo que se guardase en secreto 
hasta ver si las letras decían verdad. Así que, si él no, 
y Grasandor, que presente fué, y Urganda la Descono-
cida, otro ninguno no sabia lo que seria de la espada. 
Esplandian le respondió y dijo: o Mi buen amigo Sar-
gil , si las grandes cosas que mi padre con tanto esfuer-
zo de su muy esforzado corazón y no menos peligro 
de su vida pasó, fueran empleadas en servicio de aquel 
Señor que tan extremado entre tantos buenos le hizo 
en este mundo, no pudiera ser hombre ninguno igual 
ni semejante á la su virtud y gran valentía. Pero él ha-
seguido con mucha afición mas las cosas del mundo 
perecedero que las que siempre han de durar; y co-
mo quiera que en sus afrentas procuró de tomar el de-
recho y la razón de su parte, en que paresce que la 
culpa en grande parte se desculpa, no por tanto deja-
ra de ser mucho mejor que aquella ira y saña que con-
tra los de su ley, en gran daño y muerte de muchos de-
llos, fué con tanta voluntad ejecutada, que lo fuera 
contra los enemigos de su Salvador, el cual no permite 
ni quiere que los malos'sean castigados con otras ar-
mas sino con aquellas que á los sus ministros dejó. En 
las cuales, aunque muy justas sean, se hallan muchas 
veces grandes ofensas y agravios; pues, ¿qué será en 
las que sin pasión y grandes crueldades ejecutar no se 
pueden? que ya puedes considerar la excusa que los 
reyes y grandes señores, que en lugar de Dios en este 
mundo quedaron, pueden dar, teniendo delante los ene-
migos de la santa fe; no solamente en dar lugar á que los 
suyos y cruelmente se maten , mas ellos, olvidando su 
grandeza, su honestidad, y la justa justicia á que tan 
tenidos de guardar son, lo hacer por sus proprias ma-
nos, y recebir en ello tanta gloria como si para dar la 
cuenta superior faltase. Así que, plega al muy alto Se-
ñor que, si yo en algo á mi padre paresciere, ó le pasa-
re de bondad, que sea mas por el camino de salvar mi 
alma que de honrar al cuerpo, apartando de mí aquello 
con que ofenderle puedo.») 
Sargil le dijo: «¿Cómo, Señor, queréis vos reprobar 
y contradecir lo que todos siguen, y este estilo con que 
el mundo es gobernado?» El mal estilo, dijo Esplan-
dian, tanto mas es peor, y mas yerran y pecan los que 
lo siguen, cuanto mas es usado y envejecido; y ¿quie-
res ver el galardón que los que al mundo siguen al-
canzan? mira aquel grande y poderoso rey Lisuarte, 
mi abuelo, cuántos tiempos permitió nuestro Señor 
Dios que su gran gloria y gran fama por todo el mun-
do ensalzada fuese; y esto por le dar lugar que hubie-
se conoscimiento, como dando ocasión que los suyos 
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unos con otros se matasen, era contra su servicio, y así 
como en aquellos tiempos el placer y gloria que los que 
obrando mal reciben, él recibió, cuando mas seguro y 
ensalzado estaba, húbola pena que merecía, perdiendo 
su honra y su fama, y al cabo su persona, que della no 
se sabe. Y si algunos dijeren que la fortuna suya lo ha 
hecho, no creas que otra fortuna hay sino el bien que 
de Dios viene; y así, no menos el mal que los hombres 
se acarrean, partiéndose de sus mandamientos, y si-
guiendo los que le son contrarios. Y si á Dios pluguiere 
que mi deseo se cumpla, tú verás que cuanto mis obras 
serán mas diversas de las de los otros, tanto serán mas 
dignas de alcanzar galardón de aquel que darlo puede. 
Y así fué como este caballero lo dijo; porque sus gran-
' des caballerías, que en su tiempo par no tuvieron, fue-
ron contra los paganos enemigos de la santa fe católi-
ca; que poco tiempo había pasado que era establecida, 
, como la historia adelante cuenta. 
CAPITULO III. 
En que responde el autor que no es de maravillar de los maravi-
llosos consejos y santa doctrina que deste caballero adelante se 
escribe que en su joventud tenia, por cuanto nuestro libre al-
bedrío, siendo en la santa doctrina bien informado, como lo fué 
este caballero, es de mayor fuerza que los planetas. 
• Y porque en este ramo que desta historia sale, que fué 
y es aplicado á este caballero, se hallarán en muchas 
partes razonamientos de muy buenas y católicas doc-
triHas por él dichas; y algunos, con muy gran causa, 
podrían decir: «Pues siendo tan mozo, no cabia en él 
dar consejo de tan anciano; y debiendo ser, según su 
poca edad y mucha valentía, muy soberbio, darlo tan 
humilde; y con la soberbia *y valentía, debiendo ser 
muy cruel, ser tan piadoso;» por cierto en alguna ma-
nera el tal decir y la tal sospecha con mucha razón 
podría haber lugar, y creer que estas tan blandas y 
católicas palabras mas quedaron de aquel que su his-
toria escribió, ornándola y aderezándola porque bien 
paresciese, que de aquel á quien atribuidas fueron. 
Pero no es razón que lo que suyo proprio fué, así como 
todas las otras virtudes de que Dios dotarle quiso, se 
lo quitemos y apartemos dellas; porque la verdad des-
to es, que como este caballero fué criado de aquel san-
to hombre Nasciano, que de la boca de la leona lo quitó, 
que para el gobierno de sus hijos lo llevaba, y en su 
poder lo tuvo hasta la edad de siete ó de ocho años, 
que le convino darlo al rey Lisuarte, como la tercera 
parte desta historia contado ha; que en aqueste medio 
tiempo fué por él doctrinado y enseñado con tantas y 
tan dulces palabras, que aquel que con aquella afi-
ción las obraba las decia, y así le quedaron en la me-
moria escritas en sus entrañas, que nunca, por saña 
ni por ira que le viniese, las pudo en olvido poner. Las 
cuales recordadas, sobre ser muy fuerte y muy bravo 
de corazón en las cosas en que le convenia serlo, le hi-
cieron humilde, católico y muy piadoso, mas que á otro 
alguno de su tiempo. En lo cual todos los hombres, es-
pecialmente aquellos que para seguir las armas y so-
bre otros mando han de tener, deben tomar ejemplo, y 
poner sus hijos, siendo en tierna edad, debajo de la 
doclrina y corrección de personas muy santas y de 
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buena vida, y no menos de sana discreción. Porque, 
aunque por algunos sabios se dice nacer las criaturas 
en este mundo debajo de la costelacion de los planetas, 
y según el movimiento y calidad dellas, y que así son sus 
mañas y costumbres, yo oso decir que este albedrío que 
el muy alto Señor del mundo sobre todas las cosas vi-
vas que con él vívennos dio, siendo, como digo, doctri-
nado y enseñado y corregido de aquellos que aquí nom-
bré , terna tanta fuerza que, forzado la mayor parte de 
lo natural con que nació, será tornado y sometido á la 
órdén de las buenas costumbres y honesta crianza. 
Pero dejemos por agora de mas hablar en esto, por-
que si nuestra mala condición á quien nos tanto lugar 
damos, que de sierva que de razón debia ser, la hace-
mos señora, criándola, halagándola con sus apetitos, no 
lo estorbase como muchos en ejemplos y doctrinas de 
grandes sabios nos tienen amonestados, que la menor 
dellas debria pasar, para que dejando lo malo y daño-
so, siguiésemos aquello que á nuestras ánimas gloria 
promete; y tornemos á Esplandian y á Sargil, su cria-
do , que debajo de los grandes árboles estaban, como 
dicho es. 
CAPITULO IV. 
De cómo, queriendo volverse á la nao, entraron en sendas barcas, 
guiadas por dos mudos, de los cuales, uno llevó á Sargil á la 
nao, y el otro guió con Esplandian por la mar adelante. 
Cuenta la historia que, alas veces hablando, y otras 
veces dormiendo, Esplandian y Sargil pasaron aquella 
noche allí debajo de los grandes árboles que cabe la 
ermita que en la peña de la Doncella Encantadora es-
taban, donde estaba el gran ídolo de metal. Y la ma-
ñana venida, descendiéronse por la cuesta abajo, mas 
no pudieron tanto andar, que muy tarde no llegasen 
donde el barco habían dejado, y hallaron los dos hom-
bres mudos que ya oistes, el uno dellos en el mesmo 
barco, y el otro en una barca muy mayor, los cuales 
los estaban esperando. Y como á la ribera llegaron, el 
hombre que en la gran barca estaba llamó por señas 
á Esplandian que viniese para él, y el otro á Sargil. 
Así que, cada uno dellos, no recelándose de ninguna 
cosa, entró con el suyo, y luego el del barco huyó adon-
de la gran fusta de la Serpiente estaba, y el de la barca 
por otra parte, á la mas priesa que pudo; de guisa que, 
sin se poder hablar, se partieron los unos de los oíros. 
Mas ahora dejaremos á Sargil con el mudo en la Gran 
Serpiente, haciendo gran duelo porque así veía ir á su 
señor, sin él se hallar eu su compañía, y contará la 
historia cómo Esplandian, llamándose él caballero Ne-
gro , fué por la gran mar, guiándolo aquel mudo que 
lo llevaba, sin saber dónde, ni lo que del quería hacer, 
y cómo en cabo de diez dias que por ella navegó, apor-
tó en la parte donde el rey Lisuarte preso estaba, y las 
grandes cosas que allí le acontecieron. 
CAPITULO V. 
De cómo Esplandian y el mudo aportaron en la ribera de una 
fuerte montaña, la cual era del señorío de Persia , y de las pre-
guntas y razones que Esplandian con un ermitaño que halló 
allí pasó. 
Cuenta la historia que, pasados diez dias que el ca-
ballero Negro anduvo navegando por la mar de noche 
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Y Jedia, sin saber dónde fuese y sin lo preguntar á ' 
aquel que lo llevaba, porque él bien veía que no mon-
taría nada, solamente se servia del en que de lo que 
en la barca traía le daba de comer. Pues en cabo dos-
Ios diez días vieron la tierra íirine, de que el caballero 
Negro lmbo mucho placer, así porque estaba enojado 
de andar en el agua, como porque le parecia perder 
tiempo sin se ocupar en otras cosas que él mas desea-
ba, que era en hallarse en algunas aventuras en que 
otra honra y prez pudiese ganar. Y con aquél placer 
hizo señas al mudo que para aquella parte lo guiase, 
mas él no lo hizo; antes á vista de la tierra por la cos-
ta de lámar llevó la barca, navegando todavía, hasta 
tanto que vieron una montaña muy espesa de árboles 
en una gran peña tajada, y hecha á manera de un mu-
ro, en que la mar batía. 
Entonces el marinero, antes que con una pieza á ella 
llegasen, guió la barca á la orilla, y hizo señas al ca-
ballero que en tierra saliese; el cual así lo hizo, y mos-
tróle una senda con la mano que iba hacia la montaña, 
haciendo señal que se fuese por ella. El caballero se 
encomendóá Dios, y tomó el yelmo en la mano por-
que no le empachase, y su escudo al cuello, y la rica 
espada que ya oisl.es ceñida, y á pié, se metió por aque-
lla senda que por enlre muy espesas malas del monte 
guiaba. Y así anduvo, sin hallar persona alguna, ni otra 
cosa que estorbo le diese; pero á cabo de una pieza 
halló á mano derecha, entre unos árboles muy altos, una 
ermita pequeña, encima de la cual esíaba una cruz, y 
plúgole dello, que bien pensó de hallar allí alguno á 
quien preguntar pudiese qué tierra era aquella; y fuese 
luego allá. Y como llegó cerca, vio estar cabe una fuen-
te un hombre viejo con la barba muy larga, que con un 
cántaro tomaba del agua de la fuente. El caballero Ne-
gro se fué á él y le dijo : « Dios vos salve, buen hom-
bre.— Así le plega, dijo el viejo; que por eso vine 
aquí á hacer esta vida. Mas vos, caballero, ¿quién 
sois? que ni vuestro hábito ni parecer no es desla tier-
ra.» El caballero Negro le dijo : «Verdad decis, buen 
hombre, que no soy desta tierra; antes de muy lejos 
della,y la ventura me trajo aquí, sin haber hallado 
persona alguna ú quien preguntase sino á vos; de que 
he habido mucho placer, y mas en haber visto aquella 
señal que encima desla casa pusiste.—¿Cómo, dijo el 
hombre bueno, conoceisla vos, é sabéis qué tanto es 
preciada?—• Sí conozco, dijo él, porque en otra de su 
semejanza padeció muerte aquel Señor cuyo soy.—A 
Dios mercedes, dijo el buen hombre, y muchas gracias 
le doy porque antes que desta vida pasase me dejó ver 
alguno que suyo fuese; que bien vos.digo que desde 
que él padeció acá, que no so hallaría en esta tierra 
ninguno de su ley, porque los que en ella viven, todos 
son sus enemigos; y si yo soy aquí hallado, esto fué 
un caso que por mí sabréis. Mas mucho soy maravilla-
do de vos, y mas lo seria si yo creyese que vos érades 
mortal, de lo que yo dubdo, según vuestra gran her-
mosura ; que si así no fuese, no osárades venir á tal 
Parte en tal forma como vos veo. —Buen hombre, dijo 
el caballero, mortal soy y pecador; y si vos de mí os 
maravilláis, asilo hago yo, que ciertamente la forma 
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la ni razón dello vos sabría dar; mas rnégovos, padre, 
si os pluguiere , que me digáis qué tierra es esta y do 
qué señorío.» El buen hombre le dijo: «Yenid comi-
go, y de muy buen grado os lo diré.» 
Entonces se fueron entrambos á la ermita, y entra-
ron dentro, y el caballero, hincadas las rodillas, hizo 
oración delante de otra cruz que dentro halló, la cual 
acabada, tomóle por la mano aquel hombre bueno, y 
sentóse con él en un poyo, y díjole: «Caballero, de-
cidme de dónde sois; que lo que yo de acá supiere, do 
grado vos lo diré.» El caballero Negro le dijo: «Padre, 
yo soy de la Gran Bretaña; no sé si la oistes acá decir.— 
Y ¿cuánto bá que della partiste? dijo el caballero; que 
en ella estuve; ¿conocéis al rey de aquella grande ínsu-
la , que se llama Lisuarte? — Sí conozco, dijo él; que 
muchas veces lo vi. — ¿Qué tal quedó cuando vos par-
tistes, dijo el hombre bueno? —Esto no vos sabria yo 
decir, porque en aquella sazón fué perdido, y no se 
pudo saber cómo, del cual hasta entonces no se sabia 
cosa, aunque por muchos con grande afición y no menos 
trabajo es buscado.» Cuando el hombre bueno esto oyó 
decir al caballero estuvo suspenso, sin hablar por una 
gran pieza, como maravillado. En lo cual el caballero, 
como él en su pensamiento no tuviese sino saber nue-
vas del Rey, paró mientes, y calló hasta ver á qué podría 
recudir su sospecha. El hombre bueno, tornando en sí, 
dijo: « Caballero, porque sin recelo ni menos temor que 
por ello mal vos pueda venir, me digáis de vuestra ha-
cienda en todo y por todo; ahora, pues que así es, yo 
quiero que sepáis quién soy, y no menos por qué ra-
zón vine á esta tan extraña tierra. Sabed que yo en es-
ta Gran Bretaña nací, della es todo mi linaje natural, 
y al tiempo que una dueña cuyo yo era casó con un gi-
gante que desta montaña que aquí cerca está fué se-
ñor, con ella me vine, así por la servir y haber algún 
bien della, como por ver mundo y fierras extrañas, que 
todos ver desean. Y aquí llegados, aquella mi señora, 
que basta aquella sazón la ley de Cristo mantuvo, fué 
luego vuelta á la de los paganos, que su marido tenia 
con mas afición que otro alguno. Y como yo vi esto, 
no hallé remedio para me tornar á esa tierra; y consi-
derando, según la flaqueza de los hombres, que la con-
tratación de las gentes en algún errado camino me po-
dría poner, tomé por partido de me venir á este lugar, 
donde be pasado asaz peligros de mi vida con esta ma-
la gente, por causa de tener ella muy aborrecida la ley 
que de mí es tan amada; y si algún remedio tengo, no 
es otro, después de Dios, sino saber todos que aque-
lla mi señora recibiría mucho enojo de quien á mí le 
hiciese. Así, estoy esperando, sí la ventura me guiase, 
cómo, partiendo de aquí, pueda tornar á mi tierra. Di-
cho vos he lo que habéis oido; ahora os ruego, caba-
llero, si vos pluguiere, que me digáis la ventura que á 
esta tierra tan peligrosa vos traj», donde si algún re-
medio no tornáis en vos volver, no escaparéis de muerto 
ó de cruel prisión, de que habría gran pesar, por ser de 
aquella tierra donde yo soy, con tanta hermosura cual 
nunca mis ojos vieron.» El caballero Negro le respon-
dió y dijo: «Mucho me hecistes alegre desto que me 
habéis contado; yantes que vos responda, vos ruego 
mucho que me digáis por qué causa, hablando en el 
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rey Lisuarle, pareció qu'el sentido se vos alteró, y có-
mo turbado ó espantado estuvistes.» 
El ermitaño le dijo: « Sabed, señor caballero, que 
de una doncella mi hija que con la dueña que vos dije 
vive, que aquí me trae que coma, y me viene á ver 
algunas veces, supe cómo viniendo aquella dueña po-
co tiempo bá de la Gran Bretaña ; de saber de una pri-
sión de un hermano suyo que allá tiene, trajo muy 
encubierto un caballero preso de gran valor; pero no 
me supo decir quién fuese, sino que así á ella como á 
ambos los dos hijos gigantes que tiene les puso en gran-
de alegría; y por esto que sabia, dudé, cuando me di-
jistes que el rey Lisuarte era perdido en este tiempo, 
si seria él, porque esta dueña sabe muchas artes mági-
cas y de encantamientos, con que gran mal puede ha-
. cer.» El caballero Negro le dijo: «Ruégovos cuanto 
puedo que me digáis qué tierra es esta y á qué par-
te cae; y esta montaña que decis, en qué forma está 
y quién la posee.» El hombre bueno le dijo: «Esta 
tierra es en el señorío de Persia, y á esta parte que 
esta montaña está se hace una gran vuelta, que entra 
en la mar, de una peña tajada y alta, encima de la cual 
es la montaña donde fué señor aquel gigante que vos 
dije; el cual en su vida, con su gran fortaleza, así de 
la persona como de la montaña, sojuzgó mucha parte 
desta tierra; que, como quiera que del un cabo tenga 
al rey de Persia, que es á la parte de la tierra Firme, 
y del otro al emperador de Constantinopla, por un pe-
queño brazo de mar que en medio es, nunca de nin-
guno dellos pudo ser sojuzgado ni ganarle esta monta-
ña , tanta es su aspereza, ni por ello dejaba él de hacer 
mucho de lo que quería, así contra el uno como contra 
el otro. Y lo que mas le guareció fué la muy grande dis-
cordia en que estos dos muy poderosos señoríos ó im-
perios de muy grandes tiempos acá siempre han estado, 
haciéndose guerra muy cruel. Y deste jayán que vos 
cuento quedaron dos hijos muy grandes y muy valientes 
caballeros, que mucho mas que su padre han ganado 
y sojuzgado á su señorío. Los cuales hasta agora están 
en compañía de aquella dueña su madre, mí señora.» 
El caballero Negro le dijo: «¿Por dónde es el cami-
no para ir á la montaña?—Por ribera de la mar, dijo el 
buen hombre; que en la gran torre del alcázar hieren 
las ondas, y cabe la torre está hecha una escalera de 
mas de cincuenta pasos, labrada en la dura peña; en ca-
bo de la cual hay una puerta de hierro, que siempre es 
guardada por un caballero armado, en quien mucha 
fianza se hace, porque en aquella montaña no hay otra 
entrada ninguna, salvo aquella; que la mar la rodea 
casi toda, y lo que de tierra es guárdase con muy alto 
muro y fuertes torres, entre las cuales hay un peque-
ño postigo, por donde no puede mas de una bestia ca-
ber.—Pues ¿por dónde pasan á la puerta? dijo el caba-
llero. —Por una puente bien larga que de maderos es 
hecha, por donde los del alcázar salen, la cual presta-
mente se derrueca cuando alguna priesa viene; que es 
á esta parte donde estamos-. —A Dios séades encomen-
dado, dijo el caballero Negro; que ir quiero á ver esto 
que me decis en qué forma está, y si pudiere saber 
quién es el preso que me dijistes.» El hombre bueno le 
dijo: « Y ¿qué vos aprovechará haberlo visto ? No otra 
cosa por cierto, sino morir, ó ser todos los dias de 
vuestra vida en captíverio.—Como quiera que sea, di-
jo el caballero, no dejaré de probar la ventura que Dios 
me diere.—Caballero, dijo el buen hombre, en las co-
sas que llevan razón son los hombres obligados de po-
ner sus fuerzas, porque de su trabajo se puede esperar . 
y alcanzar fruto; pero las que desta carecen, débense 
contar, no solamente á gran locura, mas á desespera-
ción conocida, donde claramente se aventura el cuerpo 
y el ánima. Y por esto, entre los muchos ejemplos y 
doctrinas que nuestro redentor Jesucristo nos dejó en 
las cosas de grandes milagros que andando en el mun-
do, en toda su vida hizo, fué señaladamente una, que, 
como quiera que del enemigo malo fué tentado que hi-
ciese algunas cosas á él posibles y á nosotros muy impo-
sibles, nunca quiso hacer sino aquello que por razón 
natural se debia, diciéndole que lo ál era tentar á Dios, 
dando á entender que así lo habían de seguir sus ser-
vidores, y no se poner á semejantes cosas como esta 
que empezar queréis; que yo vos digo que, demás de 
aquel fuerte caballero que la puerta de la cueva que es 
entrada de la montaña guarda, hay en la gran fortaleza 
dos gigantes, hijos de la dueña que vos dije, que en to-
do el mundo apenas se podrían hallar otros semejantes 
en esfuerzo y gran valentía.» 
El caballero Negro le dijo: «Buen amigo, mucho 
vos agradezco el consejo que me dais; pero á mí me 
conviene seguir aquello para que nascido en este mun-
do fui, buscando y probando las cosas fuera de toda la 
orden de natura; que si así no lo hiciese, aquellos 
grandes sabios que sobre mi nacimiento y maravillosa 
crianza muchos juicios ecbaron , no solamente su tra-
bajo en vano quedaría, mas serian por mentirosos te-
nidos. Pues si en lo que de mi hablaron dijeron ver-
dad , ¿ qué mayor gloria para mí se puede haber que 
acabar yo las cosas imposibles y espantables á otros? 
Y si por ventura su sabiduría saliere mentirosa, quiero 
que parezca mas cargo y culpa de su flaco saber que á 
mi cobardía. Solamente me queda un remedio, que 
esto sea empleado contra esta mala gente, ministros y 
miembros del diablo, de los cuales tengo esperanza de 
haber victoria; y si de otra manera fuere, el Señor en 
quien yo creo habrá piedad de mi alma.» El hombre 
bueno estaba mirando, en tanto que esto decia, aquella 
su gran hermosura y esforzado continente, y las lágri-
mas le vinieron á los ojos, y díjole: « Oh caballero mas 
hermoso que nunca nació, aquel Señor en quien tanta 
esperanza tienes te ayude y defienda; y pues tu volun-
tad en esto se determina, ruégote que aquí quedes esta 
noche, porque, aunque con hora podríades llegar, no 
entrarías en la montaña; que la puerta se cierra antes 
que el dia pase con gran pieza.» El caballero se lo 
otorgó, pues vio que mas ser no podia. 
CAPITULO VI. 
De cómo el caballero Negro, guiándose para la peña Tajada, entró 
en el fuerte castillo, donde por fuerza de armas mató tres ca-
balleros gigantes, y libró al rey Lisuarte de la prisión. 
Así como la historia vos ha contado, quedó el caba-
llero Negro en compañía de aquel hombre ermitaño, 
que le dio de cenar de aquello que para si tenia, y ca-
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01a en que durmiese, la menos pobre que él pudo. Pues 
la mañana venida, levantóse y hizo su oración, enco-
mendándose á Dios muy de corazón, y rogándole que 
lo guiase y ayudase de tal manera, que mas su honra 
que la vida sin peligro quedase, y luego se armó de 
todas sus armas, así como allí había llegado, y por un 
camino asaz estrecho de muy espesas matas, que el 
hombre bueno le mostró, se fué, el cual de grado le 
hiciera compañía; pero no osó, por miedo que los jaya-
des lo sabrían, y volvió llorando, rogando á Dios le 
ayudase en tan gran peligro como iba. Pues así anduvo 
el caballero por aquella senda, muy corrada de la espe-
sura de los árboles, y á poco rato hallóse en la ribera 
de la mar, y junto con el agua guiaba la senda por don-
de seguía su vía; y así, al cabo de aquella floresta ha-
lló un campo hermoso, al cabo del cual la peña vio 
que encima la montaña tenia, que le pareció de muy 
hermosas arboledas, y la peña alta tajada como si á sa-
biendas se hiciera; y tanto anduvo, que llegó á la puen-
te de los maderos por donde podian al castillo pasar, 
y luego á mas andar se metió por ella; así que, llegó 
presto al cabo donde estaba una pequeña plaza que una 
calzada de canto defendía que la mar no entrase en 
ella, y se juntaba con la gran torre del alcázar por la 
una parte, y en la otra las ondas batían con gran fuer-
za. El caballero miró arriba , y vio á una ventana de 
la torre que sobre el agua caia estar dos caballeros, el 
uno de los cuales le pareció de tan gran cuerpo y ros-
tro, que fué maravillado, y bien pensó que aquel seria 
el uno de los jayanes; el otro con gran parte no se le 
igualaba, y luego á su diestra cerca de la torre vio la 
escalera labrada en la dura peña, y en la puerta, encima 
donde estaba, un caballero asaz grande, armado de to-
das armas y una hacha de acero en sus manos. Pues 
así estando mirando lo uno y lo otro , díjole la guarda 
de la puerta: «Caballero sin ventura, ¿quién te guió 
á esta parte? que si la color de tus armas tristeza anun-
cia , venido eres donde muchas mas que ella las pide 
te vernán.» El caballero Negro le dijo: «No conviene 
á los caballeros de tan lejos responder como hombres de 
poco valor; y si la razón de mi venida saber quisieres, 
aguárdame, que yo te la diré.» Entonces puso el yelmo 
en la cabeza, que hasta allí en la mano lo trajo, por no 
perder el camino, y subió por la escalera tanto, que 
llegó á la puerta donde el caballero estaba, que le dijo: 
«Entra, malaventurado, donde ninguno que extraño 
fuese buena ventura hubo.» El caballero Negro no le 
dijo cosa alguna, sino luego se metió con él en la cue-
va; y como dentro fué, la guarda cerró la puerta de 
tal manera, que si no él ó los hombres del castillo, otro 
ninguno la sabría abrir, y la cueva quedó con una luz 
que por otra puerta que á la montaña salía entraba. 
Pues así andando, díjole la guarda: « A tí conviene 
dejar esas armas, y que comigo te vayas al alcázar, para 
te presentar á aquellos señores cuyo yo soy. —Mas llé-
vame, dijo el caballero Negro, con ellas, así como estoy, 
Y de grado haré lo que pides. — Eso no puede ser, dijo 
el otro; que las armas son mías de derecho, y si con ellas 
fueses, te guarecerían del otro que la puerta del grande 
alcázar guarda, y perderlas-hi-a.» Y diciendo esto, alzó 
la hacha con ambas manos por le herir en la cabeza; 
mas el caballero, quo aperecbido estaba, alzó el escudo, 
y recibió en él el gran golpe, y puso muy presto mano 
á su espada, y dióle con ella por encima del yelmo tan 
fuerte golpe, que las manos le puso en tierra, y fué 
luego sobre él de rodillas por le cortar la cabeza, que 
así le convenia hacer, porque aquella tierra y la gente 
della, según en las leyes tan diversos estaban, no re-
quiria otra cosa sino matar, ó recebir él muerte si ven-
cido fuese. 
Y teniéndole así como oídes, entró un hombre por 
la otra puerta, que era á la salida de la montaña para 
en ella entrar, y dijo: «Argante, ¿por qué no traes el 
caballero que aquí entró? ¿En qué le has ocupado?» El 
caballero Negro le dijo: «No te aquejes tanto; que yo 
seré allá mas presto de lo que tú querrás, si las puer-
tas no me embargan.» Cuando el hombre esto oyó, y 
vio cómo su caballero estaba tendido de espaldas y el 
otro encimo, quitándole los lazos del yelmo, tornó cuan-
to mas pudo y cerró la puerta por donde entrado había, 
y volvióse al alcázar. Así quedó el caballero Negro en 
la cueva encerrado, sin saber de sí lo que hacer pudie-
se. Y como quiera que tentó las puertas, para abrir al-
guna dallas, no podia . porque eran tan fuertes y de tal 
guisa cerradas, que en ninguna manera podian ser 
abiertas sino por aquellos que lo sabían. Pues como así 
estuvo por una pieza, con mas congoja de ser allí pre-
so con tal aventura que temor de ninguna afrenta que 
venir le pudiese; tanto, que ya él se contentara y to-
mara por remedio que los gigantes entrambos á él vi-
nieran, y aun otros caballeros en su compañía, con tal 
que la puerta abierta fuese, y él como caballero pu-
diese padecer, haciendo aquello que debía, y no verse 
encerrado donde le con venia morir, como lo hiciera 
una triste animalía. 
Pues así estando con tanta pasión, que el corazón le 
hervía con saña, sintió cómo abrían la puerta que al 
castillo salía. Y luego vio entrar por ella un caballero 
grande de cuerpo, armado de unas armas verdes, bor-
dadas con oro, y venia blandiendo una espada con la 
siniestra mano; y como vio al caballero de las armas 
negras con su espada en la mano, y cerca del la guar-
da descabezada, hubo muy gran pesar, y dijo: «Capti-
vo caballero, ¿ por qué de tu grado te veniste á la muer-
te?» El caballero Negro lo miró, y viole grande, de 
hermoso cuerpo y bien tallado,con aquellas armas fres-
cas , y parecióle muy bien, y díjole: « Pues que Dios tan 
grande y tan hermoso te hizo, ¿ por qué causa te dañas 
con tu soberbia, que así tan denodado me amenazas? 
¿No piensas que esa muerte que dices, te está tan apa-
rejada?» El gran caballero le dijo : «Teniendo tú eso 
que mataste á tus pies, que yo tanto amaba, ¿cómo quie-
res ser de mí bien tratado?—Ellos son dos daños, dijo 
el caballero Negro:que perdiste el amigo sin tu culpa, 
y con ella menoscabas tu honra; porque la fortaleza y 
valentía con cortesía y gran tiento se deben, para ser 
loadas, obrar; que las que con mucha ira y soberbia se 
ejercitan, la mayor parte pierden de su valor.» El ca-
ballero le dijo : «Yo no vengo á tomar consejo, sino á 
te dar la muerte.» Entonces se fueron á herir tan bra-
vamente, que no hay hombre que los viese, que espan-
tado no se estuviese; que el ruido era tan grande que 
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en la cueva se hacia, que no semejaba sino batalla de 
diez caballeros y mas. 
Así se anduvieron hiriendo por todas las partes que 
mas daño se podían hacer, sin que un punto se para-
sen ; y el gran caballero se combatía tan sabiamente, 
recibiendo en el escudo, y otras veces en «1 espada, los 
grandes golpes que el caballero Negro le daba, que era 
maravilla de lo ver. Pero poco le aprovechó, que an-
tes que media hora pasase fué todo su escudo deshecho, 
que solamente las mangas en el brazo le quedaron , y 
las armas cortadas por tantos lugares, que ninguna de-
fensa en ellas había. Así que, el caballero fué bien es-
pantado de se ver en tan poco espacio de tiempo tan 
maltratado, que su fuerza ni su gran sabiduría en aquel 
menester no lo podian amparar, que muerto no fuese. 
Y como quiera que este caballero se combatió en su ju-
ventud, y después en mejor edad, como ahora estaba, 
con los mejores caballeros del mundo, nunca halló en-
tre ellos ninguno que á este con gran parte fuese igual. 
Y como así se vido casi sin armas, y que en muchas 
partes la sangre salia , comenzó á huir contra la puerta 
por donde venido habia, pensando de se salvar. Mas el 
caballero Negro lo siguió de tal suerte, que antes que 
por la puerta saliese le alcanzó, y dióle por encima 
del yelmo tan fuerte golpe y tan grande, que no pudo 
prestar ninguna cosa que la espada no cortase hasta el 
casco de la cabeza, y dio con él tendido en el suelo; 
dende á poco rato, así de aquel golpe como de las otras 
muchas heridas que tenia, fué muerto. 
Pues en este medio tiempo, en tanto que los caba-
lleros así fieramente se combatían, los que estaban en 
el alcázar enviaron dos hombres que supiesen cómo 
iba en la batalla á su caballero, y cuando cerca de la 
puerta llegaron vieron cómo el caballero Negro salió 
por ella con la espada en la mano, toda teñida en san-
gre, y dijóronle : «Caballero, ¿qué ha sido de los nues-
tros caballeros? » Él les dijo: «Ha sido aquello que es-
taba ordenado. — Y ¿qué es eso? dijeron ellos.—Que 
padezcan en esta vida, y después en la otra, dijo él, 
como lo hacen los malos.» Entonces los dos hombres 
miraron contra la puerta, y vieron el gran caballero 
muerto, y tornaron á mas correr, diciendoágrandes 
voces: «Salid, salid, Señor; que muerto es vuestro tío.» 
A estas voces acudió á la puerta del alcázar un gigante 
mancebo de dias, que se llamaba Furion, y venia des-
armado; pero tan grande de cuerpo y de rostro, que 
cosa extraña era de lo ver. Y como vio al caballero Ne-
gro que contra él venia, díjole : «Tú algún diablo con 
armas desemejadas debes ser, que así por fuerza has 
pasado las dos puertas, y vencido en ellas uno de los 
mejores caballeros del mundo; pésame que tu muerte 
nos dará poca venganza.» El caballero Negro le dijo: 
«Bestia mala desemejada, sin talle y sin razón, ¿qué te 
diré, sino que eres muy peor que ese enemigo malo que 
dices? Porque el condenado del muy alto Señor ya no 
le queda lugar á ningún arrepentimiento ni remedio de 
salud; mas tú, á quien te dio juicio y tiempo de te ar-
repentí, hacer las crueldades que haces, por mucho 
peor que ninguno dellos te debo tener, pues que lo 
que es en tu mano, ya no lo es en la suya ni lo puede 
ser; quítate de esa puerta, y clamo lugar que yo entre y 
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acabe mi demanda!» El jayán cuando esto oyó dijo: 
:(¡0h sin ventura de mí! ¿qué venganza puedo yo tomar 
en tan captiva cosa?» Y cerró luego la puerta, y lo mas 
presto que pudo tornó á ella, armado de unas armas 
tan fuertes y tan pesadas, como su grandeza y valen-
tía lo demandaban. El caballero Negro le estaba aten-
diendo asentado en una piedra que allí halló, y como 
el Gigante tornó ala puerta, levantóse y díjole : «Como 
quiera que en tí no haya cortesía ni crianza, pues que 
en forma de caballero estás, haz una cosa que te diré. 
—¿Qué es lo que quieres? dijo el jayán.—Que me des 
lugar, dijo él, pues á pié nos hallamos, cómo nuestra 
batalla se haga dentro de ese corral del alcázar, y no 
sea fuera en el campo, como lo hacen las brutas ani-
malías; porque, así como á caballo acá fuera mejor 
seria, así á pié allá dentro es mas conveniente que se 
haga.» Esto decia el caballero á fin que si lo venciese 
se hallase dentro en el castillo, y no le pudiesen cerrar 
la puerta. El Gigante le dijo: «Cuando así te oí hablar, 
pensé que merced me demandabas; lo que poca pro te 
tuviera, porque necesario es que pases el trago de la 
muerte; pero pues á otra parte va tu demanda, hacerlo 
he, que el daño es tuyo; porque allá fuera con mas ra-
zón huyendo pudieras escapar.» 
El caballero Negro, como esto le oyó decir, no le 
quiso mas responder, salvo que le dijo : «Yo haga lo 
que caballero hacer debe; Dios sabe lo que mas su vo-
luntad será.» Y fuese contra la puerta; y elGigante apar-
tándose, entró con él en el corral,el cual de muy blan-
cas y lisas piedras era labrado, así el suelo como los 
pilares que los grandes corredores sostenían, y frontero 
de aquella puerta que él entró estaba otra puerta gran-
de, y á ella puesta una dueña en edad crecida, y otras 
dueñas y doncellas con ella. Entonces el Gigante se 
volvióá la Dueña y díjole: «Madre, yo vos ruego que, 
por mal ni bien que con este caballero me avenga, no 
sea osado ninguno de me socorrer; si no, yo mismo con 
mi espada me mataré.» Y luego dijo: «Agora te guarda, 
malaventurado.» Y puso mano á la espada, y cubrióse 
con su fuerte y grande escudo, y al mayor paso que 
pudo se fué contra él. Y el otro, cuando así lo vio tan 
grande y tan bien armado, dijo: «Señor Jesucristo, ayú-
dame contra este diablo enemigo tuyo, que sin tí poco 
para le empecer bastarían mis fuerzas.» Y fué para 
él, y alzaron el uno y el otro las espadas, y diéronse 
con ellas por encima de los yelmos tan grandes golpes, 
que el fuego salió en gran llama dellos. Mas como quie-
ra que el golpe del jayán muy fuerte y pesado fuese, el 
yelmo negro fué por aquella que se lo dio en tal forma 
hecho, que ninguna cosa la espada en él pudo trabar; así 
que, el caballero sintió muy poco el golpe. Pero no fué así 
en el Gigante, que con la fuerza del golpe y la bondad 
del espada, cortó en él tan ligeramente, que no lo sintió 
tanto como nada en la mano, y derribóle una gran parte 
de la halda del yelmo, con el arco de acero que le ator-
mentaba; de lo cual el Gigante fué muy espantado, que 
bien creia que con tal golpe y tan en lleno, que no 
hubiera arma en el mundo, por fuerte que fuera, que 
amparar le pudiese, ni caballero alguno que en pié 
se quedase. Y dudó su batalla mas que antes, pero no 
de tal manera, que no tornó con grande ira y saña á lo 
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herir por donde mejor pudo. Ma si él bravo llegó, no 
halló cobarde ni perezoso aquel que delante sí tenia; 
antes todos los mas golpes le recibió en el escudo, que 
de la mesma masa que el yelmo era. Y hirióle tan re-
ciamente por todas partes, que la espada le hacia sen-
tir en las carnes; tanto, que las piedras blancas eran co-
loradas de su sangre. Pero el jayán era tan bravo de 
corazón, que no lo sentia con la gran saña, y heria al 
caballero Negro de grandes y pesados golpes; mas él se 
«mardaba dellos con mucha ligereza y viveza de cora-
zón de manera que los mas dellos le liacia perder, co-
mo aquel que desde que fué para menear armas apren-
dió con ellas todas las cosas que le convenían, en el 
tiempo que con su abuelo el rey Lisuarte estuvo, y des-
pués en la ínsula Firme con su padre. Lo cual lodo ca-
ballero, siendo mancebo, debe hacer, porque muchas 
veces el esfuerzo se turba, no de miedo ni flaqueza de 
corazón, mas de poca discreción, por no lo haber usado; 
y como esto sea oficio, así como todos los otros, deben 
los caballeros procurar con gran cuidado de lo apren-
der, porque aunque en los otros no lo sabiendo se 
aventura el interese, en este la vida y la honra, que 
mucho mas que ella es preciada. 
Pues así como oídes andaban en la batalla el caballe-
ro Negro y Furion el gigante, tan juntos el uno con el 
otro, que muchas veces se daban con las empuñaduras 
de las espadas tales golpes en los yelmos, que los hacían 
revolveren las cabezas. Mas las armas del Gigante eran 
ya tales y tan rotas, que ninguna defensa en ellas ha-
bía, y con la mucha sangre que de las llagas se le iba, 
era tan enflaquecido, que apenas se podía tener en los 
pies, y con el grande alñncamiento que el caballero Ne-
gro le hacia, que no lo dejaba un punto holgar, no lo 
podiendo mas sufrir, comenzó á se retraer, y andar al 
derredor de los pilares de piedra, por se guardar de los 
duros y esquivos golpes, de los cuales no otra cosa sino 
la muerte esperaba. Guando la dueña su madre, que á 
la puerta la batalla miraba, como ya oístes, así lo vio, 
comenzó á dar grandes gritos y voces, y decir: «¡ Ay mi 
hijo, y cómo puedo sufrir ante mis ojos la tu muerte!» 
Entonces, como persona fuera de sentido, movió contra 
ellos, mas antes que ella llegase, el jayán cayó en el 
suelo de un gran golpe que el caballero Negro le dio 
por encima del yelmo, y de otro que Se habia dado en 
una pierna, que mas de la media fué cortada, por don-
de se le fué tanta s'angre, que antes que socorrido fue-
se se le salió el alma. 
Cuando la dueña lo vio muerto asi, cayó sin ningún 
sentido sobre él; así que, aquellas dueñas pensaron que 
muerta era; y llegaron todas, que serian hasta diez, y 
tomáronla en sus brazos, y lleváronla al castillo, maldi-
ciendo al caballero y denostándole mucho con graneles 
aviltamientos. Mas él por todo eso nunca palabra mal 
agraciada les dijo, antes se fué tras ellas, diciéndoles 
que le echasen agua por el rostro, que aquello no era 
sino amortescimiento; y no quiso entrar en una sala 
donde la Dueña pusieron, basta en lanío que ella fué 
en todo su acuerdo; la cual, como tornada fué y vio al 
caballero Negro ser allí, díjole : «Caballero destruidor 
de todo mi bien y alegría, ¿qué quieres aquí mas de lo 
íuehas hecho? Vete deste castillo; que ya no dejas en 
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él sino flacas, amargas y cuitadas mujeres. Y si otra co-
sa te place, entra y hazlo; que no hay quien te lo es-
torbo.» Esto decía la dueña con grande infinta; porque, 
como ella fuese la mayor encantadora y mágica que en 
muy gran parte se podia hallar, y tuviese aquella gran 
sala encantada para que cualquiera sin su voluntad en 
ella entrase, bien pensaba que el primero paso que el 
caballero diese, caeria en el suelo sin sentido alguno, 
desapoderado de toda su fuerza. Mas de otra guisa que 
ella pensaba le acaeció; que como aquel caballero la es-
pada encantada consigo trújese, ningún otro encanta-
miento le podia empecer; que sobre todas las virtudes 
suyas, esta era la una de ellas, porque fué hecha por el 
arte y gran sabiduría de la doncella Desdichada, llama-
da Encantadora, hija del gran sabio Finetor, que ansí 
como ella no tuvo par en las artes de nigromancia, 
y como el encantamiento de la espada muchos tiempos 
antes fué hecho, ninguno de los que después se hicieron 
podían ser bastantes á lo desatar; y por esta causa, aun-
que Urganda la Desconocida fuese en estas artes tan 
señalada en el mundo, como esta grande historia os ha 
contado, no bastaba tanto su saber que del castillo del 
alcázar á su muy hermoso y amado amigo sacar pudie-
se, por estar antes el castillo encantado por la señora 
del, y sacólo" Amadís por fuerza de armas, como se ha 
dicho en la primera parte; así que, oído esto que la due-
ña decia por el caballero Negro, entró en la sala y dijo : 
«Dueña, mostradme el rey que aquí trujistes preso.» 
Cuando la dueña le vio dentro sin estorbo alguno, y 
que preguntaba por el Rey, fué mucho espantada, y no 
supo qué cosa fuese haber ansí perdido la fuerza de su 
sabiduría, y dijo con una voz dolorida : « ¡ Ay cativa y 
desventurada! ¿quéhe hecho,que pensando vengarlos 
muertos, he dado muerte á los vivos?» Con esto, lloran-
do de sus ojos, dijo: «¡Oh mi hijo Matroco! ¿dónde agora 
tú estas? ¡Qué fuerte ventura fué la tuya, en tal sazón 
te fuiste deste castillo, pues que cuando á él volvieres 
otro poseedor hallarás, y si cobrar lo quisieres, perde-
rás la vida, así como los tuyos lo han hecho; que este 
caballero, según lo que de sí muestra,no es mortal; que 
sí fuese, mayor estorbo le diera el viejo cuitado de mi 
hermano y el mozo sin ventura de mi hijo!» Luego di-
jo al caballero : «¿Qué rey demandas? Dime cuál es.» 
Sil caballero le dijo: «Cualquier que sea, tal te lo deman-
do paralo sacar de aquí; que como los reyes sean mi-
nistros de Dios por su voluntad, ungidos y señoreados 
o^bre tantas gentes, no deben, si por él no, por otro al-
guno ser corregidos ni apremiados de tal guisa, por-
que cuando él fuere tal que gran pena ó corregimiento 
merezca, muy mayor y mas cruel lo habría de su mano 
que las gentes se lo pueden dar; porque, así como la 
merced fué tan señalada en grandeza, así en crueza la 
pena les sobrevenía en mayor cantidad; por ende, due-
ña, muéstrame dónde está.» La Dueña le dijo : «No sé 
quién tú eres, ni quién te guia, que así sin peligro has 
pasado tan gran afrenta de armas, la cual creído tenia 
yo que veinte tales como tú para ello no bastaran; y 
con esto has destruido aquel mi gran saber, en que 
tanto trabajo por lo aprender puse; pero bien croo que 
tu poder ni esfuerzo no lo hacen, sino aquel en quien 
yo primero creia, que como á bueno lo dejé, por me tor-
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nar al enemigo malo, que me ha dado la pena que a | 
los que le siguen acostumbra á dar; y pues que el que ' 
tanto puede tienes en tu ayuda, á mí excusado será 
contradecir lo que demandares. Sigúeme; que yo te 
mostraré lo que pides, y no sé si por ventura será lo 
que piensas.» 
Entonces la dueña se entró por otra puerta en una 
escura y pequeña casilla, y sacó del seno una llave y 
abrió otra puerta de hierro, y dijo al caballero: «Entra; 
aquí hallarás lo que demandas.» El caballero le dijo: «Si 
otro engaño aquí no se aventurase sino de armas, no 
verías en mí punto de cobardía; pero si con tu flaca 
mano, estando yo de dentro, la puerta cerrases, ¿quién 
me daría remedio para la salida? Conviene que por ra-
zón vaya, como los cuerdos hacer lo deben.» Y enton-
ces tomó á la puerta por donde entraron, y cerróla con 
la traviesa,porque ninguno allí entrar pudiese, y dijo 
á la dueña: «Entrad vos delante, porque si mal hubiere, 
lo primero sea vuestro'.—Bien veo, dijo la dueña, que 
mis artes no te pueden empecer; por eso haré lo que 
dices; pero ¿qué será que no hay luz con que ver pue-
das?—Diosla dará,» dijo él. Entonces quitó la cubierta 
de la vaina de su espada, que era un paño de lino que 
el su barquero le dio, y el resplandor fué tal, que vio 
una escalera que iba hacia bajo, que la Dueña fué muy 
maravillada en ver tan extraña cosa; de manera que la 
que hasta entonces poder tenia de á todos encantar, 
estaba como encantada, perdido todo saber. • 
Pues bajados por aquella escalera, halláronse en una 
bóveda de canto, y vieron á un cabo della al rey L i -
suarte ser encima de un lecho, y tenia á la garganta 
una gruesa cadena, y álos pies unos muy pesados ado-
bes (1). Cuando el caballero Negro así lo vio hubo muy 
grande piedad del y las lágrimas le vinieron á los ojos, 
pero no quiso darse á conocer hasta tanto que viese lo 
que el Rey diría. Cuando el Rey así los vio delante, que 
hasta entonces nunca claridad ni persona habia visto 
desde que allí le trujéron, fué maravillado porque ansí 
entraba el caballero armado, y de tales armas, y temióse 
de algún peligro y acordó de hablar á la dueña, y dijo— 
le: «Dueña, ¿conoceisme quién yo soy?~Sí, dijo ella, 
que en mal punto nacistes en este mundo para mí, que 
por vuestra causa he perdido cuanto bien en él tenia. 
—Mucho pesar he yo deso, dijo el Rey, porque siempre 
cuanto pude procuré en guardar y honrar todas las 
dueñas y doncellas, por las cuales mi persona fué en 
grandes peligros puesta, y si vos al contrario recebis-
tes,no seria por mi voluntad. Y por esto vos ruego 
mucho, si vos pluguiere, que me-digáis en qué parte 
y en qué poder estoy así preso en tan esquivo lugar, 
porque yo ni lo sé ni lo puedo pensar cómo aquí vine; 
que bien tengo en la memoria cómo, por socorrer una 
doncella que un mal hombre forzar quería, fui entrado 
en una tienda donde llegué; pero cómo aquí vine, ni 
quién me trajo, no puedo entender, sino tanto que co-
mo recordé de un sueño me hallé en este lecho que aquí 
veis, y con estos graneles adobes de hierro, y esta cade-
na á la garganta, y en esta tan grande tenebregura; 
que aunque me han traído de comer, nunca vi quién 
(1) Grillos. 
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lo trújese, antes n escuras lo he tomado donde me lo 
ponian.» 
La dueña le dijo: «Si tú, Rey, tan poco tiempo en es-
ta tenebregura has estado, no creas que con ella quedo 
yo satisfecha, porque muy largos tiempos la he yo por 
tu causa sostenido, tan cruel y tan amarga, que si el 
corazón me sacasen, lo verían tornado de carbón; y 
cuando pensóla mía angustia haber fin con tu prisión, 
y remediar la pérdida pasada, aquella contraria fortu-
na, que siempre me fué adversa, no se mudando de co-
mo solia, aunque por esta tu prisión grande alivio me 
diese, la salida de mi esperanza ha sido mucho mas amar-
ga y cruel que lo pasado; que, como yo pensase contigo 
darme remedio, no sé cómo ni dónde ha sobrevenido 
este caballero, que por fuerza de armas ha vencido y 
muerto todos los que en este castillo armas tomaban; 
y yo del constreñida, me hizo que en tu presencia lo 
trújese, lo cual de mi voluntad muy alejado estaba; 
que como la grave ira de la mujer no tenga alivio ni 
remedio alguno hasta tanto que la venganza que desea 
cumpla, si esta tan gran fuerza no, otra cosa ninguna 
pudiera hacer que mi propósito mudado fuese; pero ya 
la fortuna no tendrá tanto poder, que dándome tantos 
dolores y angustias me pueda sostener la vida, que si 
con ellas la muerte no me sobreviene, yo misma por de 
ellas salir me la daré.» Y entonces se volvió al caballero 
Negro y dijo : « Tú, espíritu malino, que en forma de 
caballero vienes, que si fueses hombre humano no al-
canzarías sobre el mi gran saber mas que lo que has 
mostrado, ves aquí el rey que demandas; ¿qué es lo 
que quieres que del se haga?» 
El caballero Negro le dijo : «Quiero que luego le 
quites esas prisiones y que quede en su libertad.» La 
dueña sacó las llaves que ella tenia, sin las fiar de per-
sona alguna, y abriéndola cadena y los adobes, quedó el 
Rey suelto, y levándose en pié, fué contra el caballero y 
díjole: «¡Oh buen amigo ! ¿quién sois, que tanto bien 
me hecistes y tanta honra y prez en ello ganasles?» El 
caballero respondió: «Cuando convenga, yo, Rey, vos 
diré lo que saber queréis; en tanto salid de esta pri-
sión, dando gracias al poderoso Señor, que nos, por bien 
y reparo de los suyos, suele dar semejantes azotes.» El 
Rey no le respondió nada, pues vio que se quería en-
cubrir, y saliéronse todos tres de la prisión á la gran 
sala, y nunca el caballero Negro se quiso quitar el yel-
mo, por no se dar á conocer, aunque el Rey mucho se 
lo rogó; y esto era ya á tal hora, que las dos partes del dia 
eran ya pasadas; que el caballero Negro llegó allí bien 
de mañana, aunque en las batallas que hubo con el ca-
ballero que la puerta guardaba y con el otro que luego le 
sobrevino, y después con el Gigante, se detuvo mucho. 
Y como quiera que las fuertes armas defendieron que 
herido no fuese, no pudieron resistir que las carnes no 
lacerasen mucho, las cuales él tenia quebradas y ma-
gulladas por muchos lugares, y aunque su espíritu gran 
fatiga dello recibiese, el corazón y esfuerzo, determina-
do á cumplir lo que dellos profetizado estaba por aque-
lla gran sabidora Urganda y por la doncella Encantadora, 
no daba lugar que flaqueza ni quejarse dello mostrase; 
así como por la mayor parte á muchos suele acaecer, 
que el loor de sus hechos los pone en mucha mas osa-
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día de lo que obligados son; de manera que reciben do-
blada vanagloria, y el grande esfuerzo se convierte en 
locura, que les hace perder la vida y gran parte de la 
honra, no quedando el ánima muy segura; así que, se 
puede bien decir que ordenando el seso y ejecutando el 
esfuerzo se puede alcanzar perficion, 
CAPITULO VIL 
Do cómo, siendo desatado el rey Lisuarte de la prisión, luego 
aportó por la mar el gigante Malroco, que era el señor del cas-
tillo, con el cual convino al caballero Negro hacer armas, en que 
hubo la victoria. 
Pues estando todos tres en la gran sala, preguntando 
el caballero JNegro al Rey qué mandaba hacer sobre su 
deliberación y qué quería de sí hacer, llegó á ellos una 
dueña y dijo que ya en el alcázar no Labia hombre nin-
guno, que todos huyeron cuando el Gigante murió, y 
dijo : «Señora, vuestro hijo Matroco es venido en sus 
fustas, y trae otros consigo, con gran presa de gente.» 
La dueña dijo: «No sé qué diga, si de su venida me 
place, porque ya no querría ver mas angustias; que la 
soberbia y braveza de mi corazón con ellas es quebran-
tada.» El caballero Negro cuando esto oyó dijo: a Due-
ña, guiadnos á una ventana que yo vi salir sobre la 
mar.» Entonces la dueña fué delante por el castillo, y 
el Rey y él tras ella, y llegaron á la ventana, donde 
muy gran parte de la tierra y de la mar parecía; y vie-
ron cómo al pié de la torre estaban las fustas del Gi-
gante y las otras que por fuerza traía, en las cuales co-
nocieron al maestro Elisabat y á Libeo, su sobrino, que 
por grande aventura fueron del Gigante tomados y allí 
traídos, así como adelante oiréis, con hasta quince hom-
bres suyos. A esta sazón el Gigante era ya fuera de la 
mar y hablaba con los hombres que del castillo huyeron, 
los cuales le contaban el gran daño que su tio y su her-
mano habían recebido, y cómo su alcázar era en poder 
de aquel que los había muerto. 
Con estas nuevas el Gigante fué tan turbado, que mas 
ser no podia, y miró arriba á la ventana, y vio al rey 
Lisuarte y al caballero con las armas negras, y pregun-
tó á sus hombres quién era aquel caballero. Estos le di-
jeron : «No es caballero, sino infernal diablo; que sus 
cosas no son de persona mortal; aquel es el que ha 
muerto á los tuyos y ganado tu alcázar, y según nos 
parece, ha sacado de la prisión al otro que consigo está, 
que tú muy guardado tenias, tanto, que hasta agora 
ninguno de nosotros vimos, ni sabemos quién es.» En-
tonces el Gigante dijo con una voz alta y medrosa: 
«¿Eres tú,- caballero, el que mataste á mi tio y á mi 
hermano y la guarda desta montaña?» El caballero le 
dijo: «Mas ¿eres tú aquel que atrevido,con gran sober-
bia prendes los reyes y haces guerra con los empera-
dores, y traes por fuerza otras muchas gentes que 
nunca mal te hicieron? Estos que dices que yo maté, 
matólos su gran soberbia y crueles obras; que ya el Re-
dentor del mundo, enojado dellos, no quiso sufrir sus 
maldades, y quiso que aquí algo dellas pagasen, no les 
quitando la infernal pena que allí donde van merecen.» 
El jayán, cuando esto le oyó decir, dijo : «¡Ay caballe-
ro , cómo la fortuna le ha querido en todo ayudar y fa-
vorecer, por te hallar yo encerrado en tan fuerte lugar, 
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donde no temes los duros golpes de mis brazos! Mas 
no será ella tan poderosa, que (ilutarme pueda de te te-
ner cercado por la mar y por la tierra hasta que á 
merced te tome, y entonces haré de tí lo que mi volun-
tad fuere. No te mataré, que en ello poca pona te da-
ría; mas sosteniendo la vida, recibirás muchas y muy 
crueles muertes.—Por muchas amenazas; dijo el caba-
llero Negro, que me hagas, no placerá á aquel Señor en 
quien yo tengo esperanza, que á ira ni gran saña me 
muevas; porque si yo de vencerte tengo, ha de ser con 
bravo y fuerte corazón, teniendo la voluntad humilde 
y con lo justo conforme, así como él por nos salvar, pa-
deciendo, nos lo dejó por ejemplo; y por esto, no con-
viene que mas me digas ni yo responda, sino tanto 
quiero de tí saber de qué serás mas contento : que yo 
salga ende donde estás, ó que tú sin otra compañía al-
guna vengas aquí, como yo lo estoy.—Pues que en mi 
determinación lo dejas, dijo el jayán, allá entraré con-
tigo; porque viendo eso que mió es, la vida perdiendo, 
con mas esfuerzo pugnaré de lo defender. — Así me 
place que sea,» dijo el caballero Negro. 
Entonces el jayán mandó á los suyos, que serian 
hasta sesenta hombres, que de allí donde estaban no 
se partiesen, y él se fué á la escalera que ya oisles que 
en la peña labrada estaba, y por ella subió, armado de 
todas armas, salvo la lanza. Y llegó á la puerta de hier-
ro, que sus hombres que huyeron abierto habían; y co-
mo entró en la cueva, halló á Argante, su caballero y 
guarda de la montaña, muerto, de que gran dolor hubo 
así por la bondad de armas que en él habia, como por 
ser criado de mucho tiempo de su padre; y pasó por él, 
y llegó á la otra puerta, donde halló al gran caballero de 
las Armas Verdes, asimesmo muerto, y corno lo vio, 
estuvounagran pieza espantado, y dijo: «¡Oh mi buen 
tio, qué dolor es á mí tu muerte, en cualquier parte 
que murieras, y mucho mayor en esta donde yo tengo el 
señorío! Mi fuerte ventura lo ha causado, que habiendo 
tú tratado tan largos tiempos las armas, pasando por las 
mayores afrentas que caballero pasar pudo, escapando 
de muchos peligros, en el cabo dellos y de tus largos 
dias te quiso poner, muerto, frió, tendido en la tierra, 
ante misojos!Pues ¿qué haré?¿En quién tomaré la ven-
ganza? Pues que solo un caballero, y no mas, me queda 
de conquistar, el cual, habiendo en tan poco espacio de 
un dia tanto en armas hecho, no le quedarán sus fuer-
zas tan enteras, que venciéndolo, sea mas que vencer 
una mujer. ¡A los dioses pluguiese que, para que mi sa-
ña y fuerzas bien empleadas fuesen, que tuviese agora 
delante de mí aquel AmadísdeGaula, que tan loado es 
por el mundo, ó alguno desús hermanos, aunque todos 
tres de consuno fuesen, porque la pérdida de tu des-
venturada muerte con la gran honra que venciéndolos 
ganase fuese reparada, y enmienda de tu sangre pre-
ciada con derramamiento de la suya se satisficiese!» 
Pues así estuvo aquel gigante, Matroco llamado, ha-
ciendo su duelo, el cual acabado, salió por la puerta, y 
vio estar á la otra del alcázar el caballero Negro, que le 
esperaba, y fuese luego á gran paso contra él, y como 
llegó, quiso con una apresurada arremetida entraren 
el castillo, parque no pensaba ni creía que la fuerza d« 
aquel lugar le diera osadía para cumplir su promesa* 
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ni para ello bastara; mas el caballero Negro, como así 
lo vio venir, púsole las manos en los pechos, y empu-
jóle tan recio, que por poco diera con él en el suelo de 
espaldas, y díjole : «Bestia fiera desemejada, no puedes 
aquí entrar sin mi grado.» El jayán tornó como turba-
do, y dijo : «Tú lo quisiste.—Verdad es, dijo el caba-
llero, mas no de manera que parezca que en ello fuerza 
reciba.» Entonces se apartó de la puerta, y díjole : 
«Agora vén, y haz lo que pudieres.» El Gigante entró 
en aquel corral de los pilares de piedra, donde su her-
mano Furion muerto estaba. 
Cuando su madre así lo vio junto con el caballero, 
partióse del rey Lisuarte, con quien estaba á la puerta 
de la sala, y vínose para ellos, y dijo : «Mi hijo Matro-
co, yo te ruego, por aquella obediencia que como á ma-
dre me debes, que esta batalla excuses, pues que ya no 
me queda de mi marido honrado, de los hijos que con él 
hube, sino á tí solo, á quien mis tristes ojos alzar pueda; 
que el grande amor de mí á tí ha dado causa que viva 
me hallases, porque yo soy la que con mucha razón mo-
rir debo, pues que quise renovar las desventuras que 
con largo tiempo olvidadas eran, y he sido causa desta 
tan gran destruicion como este caballero ha hecho en 
tu linaje y sangre, por seguir' aquella saña que desde 
que á tu padre perdí he tenido, que nunca de mi co-
razón apartarla quise, hasta que en el fin ella ha sido 
mi total destruicion; yo he habido aquel galardón que 
alcanzar los que, dejando de doblar sus voluntades á la 
mejor parte, quieren con un mal remediar otro.» El 
Gigante le dijo : «Madre señora, si hasta aquí gran 
pérdida en los muertos recebistes, que como buenos 
caballeros á sus dias dieron fin, cumpliendo lo que de-
bían, muy mayor se os seguirá de los vivos; si algo de 
lo que son obligados dejasen, ¿qué cuenta ó excusa yo 
podría dar, siendo tan valiente y esforzado en tal edad, 
si por temor de la muerte tal batalla como esta dejase? 
A vos, como mujer, conviene decir eso, y á mí, como 
caballero, hacerestotro. Por eso, Señora, quitaos fuera, 
y dejadme tomar esta pequeña venganza que en vencer 
se toma.» 
El caballero Negro le dijo : «Matroco, como quiera 
que yo hubiera placer en que á esta dueña que te pa-
rió pagaras la deuda que le debes, ni por eso la batalla 
te quitara, sin que primero sacara de tí tales fianzas 
para en los tiempos de adelante, que según tu condición 
y la mala forma de tu vivienda, te fuera tampoco menos 
que la muerte. Así que, conviene que primero se mues-
tre esta tan gran valentía de que tanto te alabas, que 
la cortesía que en mí podrás hallar.» Cuando vido la 
dueña que poco sus ruegos aprovechaban quitóse afue-
ra, y entonces los caballeros se acometieron tan brava-
mente y con tan fuertes golpes, que el rey Lisuarte 
que los miraba, como quiera que otras batallas muy 
bravas visto hubiese y pasado por su persona, no le 
semejó que tal como esta viera, y fué muy maravillado 
del caballero de las armas negras; y no' pudo pensar 
quién seria que con tan gran afrenta y peligro de su 
persona había en aquella parte venido; pues que fuese 
Amadís aquel que- en todas sus fortunas y afrentas por 
reparo y remedio tuvo, no lo pensó, lo uno porque en 
el-talle ni en la altura no le era conforme, y porque, 
como él casado le dejaée y con la cosa que él mas ama-
ba, habiendo ganado tanta honra y pasado tanto traba-
jo, con mucha razón el descanso podía tomar, aflojan-
do y dejando muchas cosas de las que antes que lo 
fuese procuraba; lo otro porque, aunque yió la batalla 
que Amadís hubo con Dardan el Soberbio en Yindili-
sora, que muy afrentado fué, y la que después pasó 
con Ardan Canileo el Dudado, que fué una de las peli-
grosas que él nunca viera, las cuales se hicieron de 
uno por otro, ninguna deltas á esta se igualaba, ni la 
fuerza de Amadís con la deste caballero, y en lo que 
mas al otro este le pasaba, era en la ligereza suya y vi-
veza de corazón, que habiéndose combatido aquel mismo 
día con los dos caballeros que en la entrada de la mon-
taña mató , y después con el otro gigante que allí ya-
cía muerto, no parecía que un punto de su grande 
fuerza le falleciese; pues pensar que fuese su nieto Es-
plandian, que, según lo que ürganda del escribió, á él 
mas que á ninguno otro era debida aquella gloria en 
armas, tampoco lo tuvo por cierto , porque cuando él 
preso fué no era aun caballero , y puesto que después 
lo fuese, no tenia por conveniente que el comienzo de 
su caballería fuese tan alto y él tan diestro en aquel 
ejercicio, y si él fuera, la fusta de la Gran Serpiente, que 
ürganda le dejó, en que él navegase, diera dello testi-
monio. Así que, por ninguna guisa pudo conocer quién 
seria, sino que, por lo que del vio, lo tuvo por el me-
jor caballero que armas trajo de los que él viera; y en 
lo que mas su pensamiento atento fué , que podría ser 
algún caballero del imperio de Grecia, que cerca de 
aquella montaña estaba, que agora nuevamente se ha-
bía mostrado, porque la largueza del tiempo muchas 
cosas descubre. 
Pues tornando á los caballeros, digo que ellos andu-
vieron en su batalla, hiriéndose por todas las partes 
que podían una gran pieza; que como el Gigante muy 
valiente fuese y diestro en aquel oficio, á las veces hi-
riendo y otras sufriendo, manteníase en la batalla muy 
mejor que si con mas soberbia y menos discreción lo 
hiciera, como á su hermano le acaeció. Pero tenia dos 
cosas que mucho le dañaron : la una, que por maravilla 
podia dar golpe al caballero Negro, que á derecho lo 
alcanzase, porque él sabia tan bien guardarse dellos, 
que todos los mas le hacia perder ; la otra, que desto 
era muy contraria, que como él fuese muy grande de 
cuerpo en demasía, y la grandeza la ligereza le quita-
se , no se podia guardar de no recebir en sí todos los 
golpes que el caballero le daba con la espada que ya 
oistes; que ningunas armas, por recias que fuesen, se le 
podrían detener que no fuesen hechas pedazos. Así 
que, antes de dos horas que la batalla comenzaron, el 
Gigante fué tan maltratado y sus armas tan mal para-
das, que muy poca defensa en ellas habia, que por mas 
de veinte lugares era su gruesa y fuerte loriga rompi-
da, y la sangre le salia en tanta abundancia, que otro 
que tan valiente y tan esforzado no fuera, no se pudie-
ra en los pies tener. Pues el escudo y el yelmo no eran 
mas sanos; que en lo uno ni en lo otro no habia para 
estorbar que la espada no cortase en descubierto cada 
vez que allí alcanzaba. Así que, la gran valentía ni bra-
vo corazón del jayán no pudieron resistir que no se U-
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rase afuera algún poco, y dijo : «Caballero, aguárdate; 
que un poco te quiero hablar.» El caballero estuvo 
quedo, por ver lo que diria, y porque á él también le 
convenia descansar, que mucho trabajo habia pasado. 
El Gigante le dijo : «Tú, caballero, veniste á esta 
mi montaña, donde basta hoy, en tanto que mi padre 
vivo fué y después de su muerte, quedando yo della 
señor, nunca caballero ni otra persona alguna aquí osó 
llegar, sino los que con nuestra voluntad ó fuerza vi-
nieron y no solamente has cometido tan gran osadía en 
ello cual nunca otro hizo, pero en tu venida y por tu 
mano son muertos tres caballeros, que los dos dellos 
eran los mejores del mundo; y como quiera que yo de 
muerte te desame, considerando que como bueno y es-
forzado lo heciste, no puedo negar ser obligado á perdo-
narte el mal y daño que me has hecho, y tenerte por-uno 
de los mejores caballeros que yo jamás vi, aunque mu-
chos he probado y vencido, y si caso es que tu deman-
da sea por sacar aquel rey de la prisión, yo te la otor-
go y te aseguro que lo lleves, y te quito la batalla, con 
tal que luego te vayas y me dejes mi castillo.» 
Oido esto por el caballero Negro, respondióle en esta 
manera : «Gigante, en mucho tienes, y por grande osa-
día, haber yo venido á este tu señorío , y ser muertos 
por mi mano los que dices. Si tú hubieses conocimiento 
de aquel Señor cuyo yo soy, y como tuyo lo sirvieses, 
luego verías cómo lo que parece mucho, según su gran 
poder, no es nada; y pues que del viene y redunda, á 
mí ninguna cosa dello se debe atribuir. Pero aquellos 
señores á quien tú y ellos servís, os han dado el ga-
lardón que á los suyos dar suelen, que es en tanto que 
sois vivos haceros muy soberbios, y con la soberbia 
traeros á grandes crueldades y pecados que en vos son 
señoreados, los cuales, aunque algún tiempo resplande-
cen con honras y riquezas y otras cosas que poco valer 
os hacen, y en mucho por los malos son tenidas, no 
puede aquella labor armada sobre tan falso cimiento 
excusarse de caer cuando mas seguro el que en ella se 
fia está, porque así le aconteció á aquel malo soberbio 
Lucifer, capitán y señor destos á quien tú honras y 
acatas; que luciendo sobre los otros ángeles, así en 
hermosura como en dignidad, por ser su propósito fun-
dado sobre gran soberbia, queriéndose con ella poner 
en lo que no le convenia, aquel Señor del mundo, que 
todo lo puede, derribóle de tan alto, así á él como á to-
dos los que le seguían debajo del centro de la tierra, 
donde nunca piedad ni redención esperan. Pero si caso 
es que de malo te quieras tornar bueno, y de cruel en 
humilde, y volverte ala buena y verdadera creencia que 
yo tengo, yo te quitaré la batalla, que quitarla puedo; 
que tú ya para ello ni aun para otra cosa no eres parte, 
que según estás, por mas muerto que vivo te cuento; 
yo te dejaré libre este señorío, con tal que cuando yo 
aquí viniere junto contigo hagamos guerra y daño á 
aquellos que, dejando la verdad, defienden y creen en 
lo mentiroso.» 
Oido esto por el jayán, que el caballero le dijo, fué 
movido á gran saña, tanto, que le hizo dar grandes ge-
midos de congoja, y por la visera del yelmo salir un hu-
mo muy espeso, y dijo con voz espantable : «¿Cómo, 
captivo caballero? ¿En tan poco mis grandes fuerzas tie-
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nes, que ya como vencido, con tanto aviltamiento mo 
traes?» Esto dicho, sacó muy presto delcuello las correas 
del escudo, que del muy poco tenia, que todo el suelo de 
sus pedazos sembrado estaba, y dejólo caer, y tomó su 
gran cuchillo con ambas manos, y fué cuantomas pudo 
contra él y alzólo arriba, pensando darle por encima 
del yelmo y henderlo hasta la cinta; mas de otra guisa 
le acaeció, queriéndolo Dios guardar, que como el golpe 
de tan alto viniese y con tanto desconcierto, tomó fuerza 
el caballero Negro y se juntó tan presto con él, que el 
cuchillo y las manos con que le tenia pasó todo por en-
cima de la cabeza en vacío; así que, dio con la punta en 
él suelo tan recio, que de fuerza le convino salir de las 
manos del jayán, é ir rodando alguna piezapor las duras 
piedras. El caballero quedó metido entre sus brazos, tan 
junto con él, que no le pudo herir sino con la empuña-
dura, y fué el golpe con tan grande fuerza dado, que 
por poco le sacara el yelmo de la cabeza y diera con él 
en el suelo. Y el Gigante por socorrer al yelmo, hubo 
el caballero lugar de salir de entre sus brazos. 
Cuando la dueña su madre así lo vio sin espada en 
peligro de muerte, fué cuanto mas pudo para ellos y 
metióse en medio, diciendo : «¡Oh caballero! si tú an-
duviste en tal vientre, que te obligue á haber piedad 
de las viudas y de los vencidos, demandóle por aquel 
Señor en quien tú crees, que hayas mancilla de mí, y 
dejándome este solo hijo, te contentes con los otros ca-
balleros que de mi linaje hoy has muerto.» El caballero 
le dijo : «Dueña, otórguesepor mí preso, y haga lo que 
yole mandare, y quitarle he la batalla; de otra manera, 
excusado es vuestro ruego y vuestras lágrimas.» En-
tonces el Gigante le dijo : «Caballero, agora conozco 
ser verdad lo que me dijiste, que no de tí le viene el 
esfuerzo, mas de aquel en quien es la verdad y el poder; 
que si así no fuese, no bastaran tus pequeñas fuerzas 
para así forzar las grandes mías y de aquellos que hoy 
has vencido, porque ellos y yo bastábamos para conl 
quístar ciento tales como tú. Y pues que así es de 
aquel que la injuria y el daño recebí, por ser su enemi-
go, de aquel mismo, siendo su siervo, quiero haber la 
emienda y la merced, y desde ahora te digo que, con la 
batalla ó sin ella, con la vida ó la muerte, quiero 
creer en el que tú crees y fenecer en tu ley.— ¿Promé-
teslo así, dijo el caballero Negro, sin que en ello haya 
otro engaño?—Así lo prometo, dijo el jayán, como lo 
digo;» y luego hincó las rodillas en tierra y dijo: «Jesu-
cristo, Hijo de Dios, yo creo que tú eres la verdad, y los 
dioses que hasta aquí yo he honrado son falsos y men-
tirosos; y á ellos dejando, á tí me vuelvo y demando 
merced.» Entonces hizo una cruz en las piedras coa 
su diestra mano, y besándola, se levantó en pié. 
Cuando esto el caballero Negro vido, tomó su espada 
por la punta y llegóse al Gigante, y dijo : «Pues que 
tal conocimiento has habido, toma esta mi espada en 
señal de la honra desta batalla, que si muchas en 'este 
mundo hubiste en que gran gloria recibieses, ninguna 
dellas á esta igualarse puede; porque en ellas venciste 
las ajenas fuerzas, y en esta las tuyas, que tan fuertes 
y contrarias de lo sano y bueno, en lo malo estaban.» 
El Gigante le dijo : «Cuando las obras hicieren verdade-
ras mis palabras, entonces habré por buena la honra 
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que me das ; en tanto yo me pongo en tu poder, y este 
mi señorío le dejo; haz lo que tú voluntad sea.» El ca-
ballero le dijo : «Mi voluntad es de te amar y tener por 
amigo, quedando en tu libertad, con todo lo que posees. 
Agora te ruego que hagas aquí venir aquellos que en 
las barcas presos trajiste.» El Gigante dijo á su madre 
que los hiciese llamar, y que ninguno de los suyos se 
partiese donde estaban hasta que aquel caballero lo 
mandase. Y la dueña lo hizo así, que desde la ventana 
que ya oistes los llamó, diciéndoles que subiesen todos 
por aquella escalera y se viniesen al alcázar. El maes-
tro Elisabat hubo gran recelo; que no sabia por qué cau-
sa los hacían subir, pero como preso, que mas no po-
día, salió en tierra, y su sobrino Libeo con él, y toda 
la otra compañía, que hasta entonces de la mar no ha-
bían salido. Esto seria á tal hora que ya seria el sol 
puesto, y todos subieron por la escalera, y pasando 
por la cueva, hallaron los dos caballeros muertos, de que 
muy espantados fueron. E yendo hacia el alcázar, vie-
ron al caballero Negro á la puerta, que los aguardaba; 
el cual salió á ellos, y tomando por la mano,al maes-
tro Elisabat, le dijo, que ninguno de los otros lo oyó : 
«Buen amigo, si me conocéis, ruégovos mucho que lo 
tengáis secreto, y así lo decid á vuestra compañía; que 
por agora no quiero que ninguno de mí sepa, salvo vos, 
que me hallaréis mañana en una ermita que cerca de 
aquí está, que su camino es el cabo de la puente que 
allí vistes, por la ribera de la mar, hasta dar en una 
senda de muy espesas matas, por donde se aparta, y si-
guiéndola, vos llevará donde me hallaréis, y allí os ve-
ré y hablaré de mas espacio.» El Maestro lo conoció 
luego y dijo : «Mi señor, bien vos conozco en las ar-
mas , que con ellas vos vi armar caballero, y mucho 
agradezco á Dios que á tal sazón vos hallé; que bien 
puedo decir que si á vuestro padre algunos servicios 
hice, con muy mayor galardón de vos son pagados.» El 
caballero le dijo : «Maestro , entrad en este castillo, y 
hallaréis al rey Lisuarte; decidle cómo soy un caballe-
ro extraño que servirle deseo, y que por ,agora no es 
menester de le decir mi nombre; y curad de un gigan-
te que allá hallaréis herido; que pienso, según lo que 
del vi, que apenas podrá escapar.» 
Pues estando hablando como oistes,- salió una dueña 
del castillo y dijo : «Buen caballero, si queréis ver al 
jayán vivo, acorredle presto, que, con la mucha sangre 
que salido le ha, cayó en el suelo como muerto.» Cuando 
el caballero esto oyó, dijo : «Maestro, á vos mas que á 
mí aquel socorro conviene.» Entonces lo dejó, y fuese 
derecho á la cueva, y pasando por ella, abajóse por la 
escalera, y pasó la puente á tal hora que era el sol 
puesto, y fué oamino de la ermita con muy grande afán 
de su persona. Que cierto podéis creer que, aunque las 
armas con su gran fortaleza lo cubrían, en todo su 
cuerpo no había cosa sana, antes de los grande golpes 
lo tenia tan molido y quebrantado, que no lo sentía de 
otra manera sino como si muerto lo tuviera. Pues así 
se fué por la senda, llevando el yelmo en la mano, por 
no perder el camino, y á poco rato llegó á la ermita, y 
halló en ella su marinero mudo, con que hubo mucho 
placer, y al buen hombre ermitaño, que no se lo dio 
menos. Y díjoles que lo desarmasen y le diesen algo 
de comer; que desque de allí saliera ni un bocado había 
comido. 
Esto fué luego hecho de lo que el marinero trajo y de 
lo que el ermitaño tenia, el cual le dijo: «Buen caballe-
ro, ¿cómo escapasles de tan peligrosa aventura? ¿Vistes 
los jayanes?—-Buen amigo, dijo él, vilos y mucho mal 
me hicieron.—Pues ¿cómo vos dejaron vivo? dijo el 
buen hombre.—Como plugo á Dios, dijo él, que me 
guardó, y mañana sabréis lo que ha pasado; que agora 
mas estoy en disposición de curar de mí que de otras 
nuevas ningunas, y ruégovos que me deis una cama en 
que me acueste; que vengo muy fatigado.» El buen hom-
bre'le dijo : «Caballero, yo vos la daré; que la doncella 
mi hija, que ya vos dije, la tiene aquí, en que algunas 
veces duerme.» Entonces lo metió en una cámara pe-
queña donde la cama estaba, que asaz era buena, y allí 
se acostó, con mucho placer en haber hallado descanso. 
Y el mudo le tocó el cuerpo, y viole lleno de muchos 
y grandes cardenales de carne quebrada, de que mu-
cho dolor y tristeza mostró. Y luego sacó de aquellas 
medicinas que le traía, que por aquella grande maestra 
le fueron dadas para el socorro de semejantes necesida-
des, y untándole todos aquellos golpes, le envolvió en 
un paño de lino que el hombre bueno le dio; así que, 
con aquello y con la fuerza de las venturas, y con el 
gran cansancio que él traia, durmió todo lo mas de la 
noche muy sosegadamente. 
Mas agora dejaremos al caballero Negro en la er-
mita hasta que la historia del tornemos á contar, y di-
ráse del rey Lisuarte lo que hizo después que supo por 
el maestro Elisabat cómo el caballero Negro se fué sin 
le querer hablar ni hacérsele conocer. 
CAPITULO VIII. 
De cómo el maestro Elisabat entró dentro en el castillo para 
curar del gigante Matroco, y de la gran angustia y pesar que el 
rey Lisuarte tenia por la ausencia del caballero Negro. 
La historia cuenta que el maestro Elisabat, des-
pués que el caballero del se partió á la puerta del gran-
de alcázar de la Montaña, como ya se ha dicho, to-
mando consigo su compañía, se metió en el castillo, y 
halló que el rey Lisuarte sostenia la cabeza del jayán 
con sus manos, y la madre lloraba muy agrámente, y 
todas las otras dueñas y doncellas,y como llegó, hincó 
las rodillas delante del Rey y besóle las manos. El Rey 
lo recibió con mucho placer, que le tenia por buen 
hombre, y lo sanó de sus llagas en el monasterio de 
Luvaina, como ya se os ha contado, y díjole : «Amigo, 
á tal tiempo llegasteis que sois menester para curar 
deste caballero, que pues él salvó su ánima, razón es 
que el cuerpo por vos se remedie.—Todo lo que yo pu-
diere haré, dijo él, por vuestro mandado y por el de 
aquel caballero, que me lo rogó mucho.» Entonces mi-
ró las heridas del Gigante, y mucha sangre que se le 
había ido, y aunque por el presente algún remedio le 
pudo poner, bien pensó que su vida estaba en gran 
peligro; pues quitándole los pedazos de las armas que 
de la batalla le quedaron, y tomándole la sangre, man-
dó que lo pusiesen en un lecho, y así se hizo, y no qui-
so hacerle otra cura hasta ver si tornaría en su acuer-
do. Esto hecho, el Rey le demandó por el caballero 
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Negro qué se hiciera; el Maestro le dijo : «Mi señor, 
fuese, que por ninguna guisa le plugo quedar.—Sania 
María, dijo el Rey, y ¿no veré yo tal hombre como 
aquel, que tanto bien me hizo? Y si no fuera por socor-
rer al Gigante que no muriese, no se me fuera él así, y 
también porque, según el gran peligro que en las ba-
tallas hubo,- hubiera él menester socorro.—¿Supisles 
quién era? Decídmelo, Maestro, por la fe que á Dios de-
béis- que no lo deseo tanto saber por el gran beneficio 
que me hizo, como por ser el mejor caballero en armas 
que yo jamás viese, aunque muchos he visto, que hoy 
son la flor de la caballería del mundo, pero ninguno á 
este igttalar se puede.» El Maestro le dijo : «Mi buen 
señor si la hacienda de aquel caballero vos dijese er-
raría y haríale deslealtad, y si lo que me pedis negase 
iria contra la jura que me ponéis; así que, conviene 
por ahora de os sufrir, que podrá ser que del sepáis 
mas presto de lo que pensáis.» Entonces dijo lo que el 
caballero le mandó; lo cual le puso en mayor deseo de 
lo conocer, y en menos esperanza dello, así como en 
las cosas muy deseadas se suele tener. El Rey le dijo : 
«Maestro amigo, bien será que vuestra compaña nos 
dé de comer de lo que aquí hallaren; que desde ayer 
hasta agora nunca un solo bocado en mi boca entró.» El 
Maestro, que no menos que él menester lo habia, mandó 
á sus hombres que luego le aparejasen, y así se hizo 
con muchas aves y otras provisiones que en el castillo 
habia. 
CAPITULO IX. 
En que la reina Arcabona recuenta al rey Lisuarte las grandes 
desdichas y estrago en que la cruel fortuna su estado y linaje 
habia puesto, y también confiesa ser ella la que por encanta-
miento lo habia captivado. 
Acabada la cena, vínose la dueña madre del Gigan-
te donde el Rey estaba; y él como la vio , levantóse á 
ella y hízola asentar cabe sí, y preguntóle cómo que-
daba su hijo. Ella respondió : «La esperanza que del 
otro que allí muerto yace tengo, esa tengo deste; por-
que esla tan grande desventura, venida sobre tantas, no 
se puede ya resistir que no dé fin á todas mis cosas, y 
á mí con ellas, sobre las haber pasado con gran amar-
gura de mi corazón; que de otra guisa no fuera ella 
satisíecha. Peroá loque yo, Rey, vengo á tí, no es á te 
demandar perdón del mal y daño que te hice, porque 
muy mas contenta seria que en mí ejecutases la pena que 
merezco , la cual será darme la muerte, por donde á 
mis grandes angustias y dolores se dará fin. Y pues 
que nunca hasta agora á dueña ni á doncella en cosa 
que demandasen les fallecistes, no me fallezcas á mí, 
habiéndolo tanto menester; si no, todos los males que 
de aquí adelante hiciere, á tí serán imputados.—Dueña, 
dijo el Rey, yo no sé qué yerro ni daño haya de vos 
recebido, y puesto que lo supiese, bastarme debe la 
mengua que vuestra honestidad en ello recibe, pues 
que siendo obligada á virtud, se puso en aquello que 
de su valor la menoscaba; y ruégoos que me lo digáis, 
que pues yo tanto he errado y ofendido á aquel Señor 
que tanto bien me hizo, no terne por extraño que me 
yerren los que nunca de mí lo recibieron; y cu cual-
quiera manera que pasado huya, habré por bien de lo 
LL. 
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saber, y mucho mas si es en esla prisión que se ine 
hizo; porque aunque yo haya pasado muchos y grandes 
peligros en este mundo, ninguno dellos como este de 
mi sentido me socó.» 
Entonce;? la dueña 'le dijo : «Rey, yo te lo contaró, 
que nada no falte, por temor ni miedo que dello espere; 
que aquellos que vida ni bienes no codician poco pue-
den temer. Tú, Rey, sabrás cómo mi nacimiento y 
crianza fué en aquella grande ínsula donde tú rey 
eres, y de un vientre salimos yo y aquel sin ventura de 
mi hermano, Arcalaus el Encantador, y como en un 
gran tiempo fuimos criados, y él aprendiese con gran 
cuidado y subtileza muchas artes, así para empecer y 
hacer mal á muchos, como para dellos se defender; 
asimesmo yo tomé dellas en memoria tanta parte, que 
por muchos tiempos, en que diversas cosas he pasado, 
nunca olvidarlas pude, antes las retuve de tal manera, 
que así á él como á todos los otros sabiclores en las se-
mejantes artes pensaba ligeramente vencer. Pues sien-
do yo doncella, acaeció que entre las muchas tierras y 
provincias que mi hermano Arcalaus, siguiendo las 
aventuras con las armas, anduvo, la aventura lo trajo 
áesta montaña, que se llama Defendida, donde á la sa-
zón era señor della un gigante mancebo, llamado Carta-
daque (1), con el cual el dicho mi hermano gran amistad 
tuvo, de que se siguió que á mí por su mujer tomase, 
y fui aquí traída, donde estando de consuno, hubimos 
tres hijos : el primero fué aquel hermoso y esforzado 
mancebo, llamado Lindoraque, en el cual toda mi bien-
aventuranza se contenia; y el segundo este Matroco, que 
aquí herido está; el tercero Furion, que allí fuera muer-
to yace. Pues estando yo con tan buena ventura de tal 
marido y hijos en este señorío, que así con su fuerza 
del como con las dellos gran parte destas comarcas 
sojuzgadas eran y de las mas arredradas muy temidos, 
la fortuna, que á ninguno perdona, queriendo usar de 
su antiguo y acostumbrado estilo, con una nube muy 
escura turbó aquella grande alegría en que yo estaba; 
que sabidas las nuevas por mi marido cómo tú, Rey, te-
nias aplazada una batalla con el rey Cildadan de Irlanda, 
en la cual, aunque el número de la gente pequeño fuese, 
la virtud y gran fortaleza que en el mundo habia allí 
se juntaba, así como otros muchos y fuertes jayanes al 
rey Cildadan acudieron, así por ser en aquella tan famosa 
batalla mi marido Cartadaque lo hizo , que partiendo 
desta montaña y llevando consigo á Lindoraque, nues-
tro hijo, sin ningún entrévalo arribó en la Gran Breta-
ña, en aquellos castillos donde yo nací y fué señor Ar-
calaus, mi hermano. Pues allí llegados, y estando la di-
cha batalla aplazada, tomando Arcalaus á Lindoraque, 
mi hijo consigo salió por los términos de aquel tu gran 
señorío, con voluntad de te empecer y dañar en alguna 
cosa que mucho dolor te pusiese, y dicen que llegando 
á una gran floresta, que bien cerca de Londres está, la 
desventura suya, que así lo quiso, hizo que toparon con 
un caballero que Beltenebros se llamaba, el cual á la 
sazón dicen que llevaba una doncella con una muy ex-
traña capilla de flores puesta en su cabeza, y como al 
mal logrado de mi hijo Lindoraque muy hermosa lo 
(1) Es el mismo que en el Amadís, páginas 433 y 148, es llama-
do üartada, el cual fué sobrino de Famongomadan. 
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pareciese, y la desease para la hermosa Madasirna, Lija 
de! famoso Madan (1), por quien él por su amor muchas 
cosas famosas en armas habia hecho, envióle un escu-
dero que se la demandase; mas aquel Beltenebros, que 
por ventura tanto cuanto él á su amiga amaba, amaba 
á aquella que las flores tenia, quiso antes mostrar sus 
fuerzas que hacer lo que con alguna amenaza le de-
mandara. Y venido á la batalla, al primer encuentro 
murió Lindoraque, y su tio Arcalaus, pensándole ven-
gar, fué vencido y cortada la mitad de la mano diestra, 
y la gran ligereza de su caballo resistió de no perder 
la vida; pues rm fuerte ventura aun desto no contenta, 
por mostrar qué otros jarabes mas amargos guardados 
me tenia, aquel tan esforzado y temido jayán Cartada-
que, mi marido, que á muchos por su gran esfuerzo de 
corazón y gran valentía de su persona habia vencido y 
sojuzgado de solo.un caballero hermano deste mesmo 
Beltenebros, vencido y muerto fué en aquella peligrosa 
batalla que ya dije. Así que yo, quedando viuda de tal 
marido y tal hijo, con estos dos que me quedaron , que 
á la sazón mozuelos de poca edad eran, pasé muy 
amarga y triste vida hasta que la edad y gran fortale-
za suya en gran parte me la hicieron arredrar y olvi-
dar, no digo en tanto que aquella gran lástima y ene-
miga fortuna en la memoria no me quedase, para que 
viniendo tiempo, dejase de tomar aquella enmienda que 
satisfacer me pudiese. Pues agora, Rey, viniendo al 
cabo, siendo ya casi consolada, sobrevínome la nueva 
de la prisión que á mi hermano Arcalaus le fué hecha 
en aquellas grandes batallas que contigo pasaron en 
esos tus reinos, por mano de aquel mismo que Belte-
nebros se llamó, y agora Amadís de Gaula se nombra. 
Las cuales nuevas hicieron que las llagas que sobresa-
nadas habían sido fuesen del todo refrescadas y abier-
tas; de manera que las viejas angustias con los nuevos 
dolores tuvieron tal fuerza, que olvidando el reposo que 
mi edad demanda, me dispuse, partiendo de aquí, á ir 
allá, donde todo esto que he dicho acaecido habia, y 
cuando con mucho afán á la tierra de Arcalaus llegué, 
hallé que entonces era suelto, y por mano de aquel 
su tan gran enemigo y mió. Y aunque mi espíritu algo 
descansase y holgado en su deliberación hubiese, la an-
tigua enemistad y grandes pérdidas mias no consintie-
ron mi tornada á esta tierra sin probar algo en que 
dañarte pudiese. Y porque mis artes no bastaron con-
tra el enemigo principal, por una sortija que en su dedo 
trae, que por Urganda la Desconocida dada le fué, sabien-
do el mal recaudo que en tu persona ponías, apartán-
dote de la conversación de la gente por las florestas, 
tenté de te hacer aquel engaño en que caíste cuando 
pensabas socorrer la doncella que las grandes voces 
daba entre las espesas matas de la floresta que cabe la 
tu villa de Fenusa está; fingiendo de la querer forzar 
el hombre que por sus cabellos la tenia. Y si bien te 
acuerdas, yo soy aquella dueña que en el tendejón ha-
llaste , y que al hombre tras quien ibas mamparo, y te 
hice entraren la tienda, donde como muerto sin ningún 
sentido caíste; y de allí,metido en una fusta, echado en 
aquel lecho, donde á la escura cárcel en que estabas te 
(1) Debió decir Madanfabul. Véase la página 150. 
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traje, sin que persona alguna dcllo noticia tuviese; y 
pensando que á mis congojas con esto dado habia fin, y 
que contigo podrían ser olvidadas las pasadas muertes, 
sacando tal parte de tus grandes señoríos, con que mis 
hijos y parientes en muy mayor estado pasasen, creo 
que por tu causa son las presentes sobrevenidas, en tal 
manera, que nunca aconteció ni acaecer puede que 
una tan gran fuerza como esta, que tantos tiempos á 
los reyes de Persia y á los emperadores de Constanti-
nopl'a defendida hasta agora fué por armas, y que to-
dos los sabidores del mundo que encantamentos saben 
no la pudieran ganar, que por un solo caballero fuese 
en un día conquistada con tan crueles muertes de tan 
fuertes caballeros como en ella se hallaron. Y tú, Rey, 
sacado de la parte donde todos ellos son, puesto que de 
tu parte fueran, apenas lo pudieras hacer. Así que, pue-
do yo muy bien decir que en la mayor desaventura que 
nunca hubiste estaba encerrada y oculta la mayor ven-
tura buena que venir te pudiera, y á mí, que habiendo 
alcanzado lo que mas en este mundo deseaba, me so-
brevino aquello que mas aborrecido y fuera de mi vo-
luntad tenía.» 
Cuando el rey Lisuarte esto hubo oído á la dueña, lue-
go la conoció que era la que en el tendejón habia halla-
do, y díjole : «Dueña, cierto creo que me habéis di-
cho la verdad, que vos sois aquella que me engañastes, 
lo cual no tenia en la memoria, hasta que ahora me lo 
habéis recordado. Mas decidme, ¿qué culpa os tenia 
yo en el mal que otros os hicieron? — No otra, dijo 
ella, salvo tomar la venganza en la mayor parte, donde 
mas honra y provecho se esperaba, pues que por causa 
tuya aquello todo habia redundado ; que délos otros, 
no teniendo ni poseyendo mas de las vidas, aunque por 
mí quitadas les fueran, no podía quedar satisfecha, pues 
con ellas poco remedio se daba á lo pasado.—Eso pu-
diera ser, dijo el Rey, en aquella sazón que aconte-
ció lo que dices con verdad; pero ya al tiempo que tú 
lo hiciste .aquel gran poder y señorío mió en otra era 
traspasado, donde con mayor honra y venganza tus 
ardientes iras se pudieran amansar; ahora vete á dor-
mir , que yo estoy determinado de con el bien vencer 
el mal si pudiere,.y así lo haré en lo tuyo, si quisieres 
haber conocimiento de aquel que puede dar el galardón 
entero.» La dueña fuese á la cámara del gigante Ma-
traco, su hijo. Y el Rey, mandando poner gran recaudo 
en las puertas del alcázar, durmió y descansó aquella 
noche; que nunca tal en su vida esperaba, según la 
fortuna lo habia iraido en tal tribulación. 
. CAPITULO X. 
De cómo el gigante Matraco feneció sus días, por cuya muerte con 
rabia la reina Arcabona acometió matar al rey Lisuarte, y lue-
go con desesperación se fué á lanzar por una ventana en la mar.. 
Agora cuenta la historia que el rey Lisuarte quedó 
en la torre mas fuerte del alcázar, en la cámara que te-
nia la ventana que ya oistes que salia á la mar, y allí 
en un lecho que le hicieron, y otro para el maestro Eli-
sabat y su sobrino Libeo, mandando á los otros sus 
hombres que el castillo guardasen y velasen, durmió 
aquella nociie con mas reposo que las pasadas, vién-
dose fuera del peligro en que habia estado en quel casli-
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lio que á su mandar era. Y pasada la noche sin en-
trévalo alguno, solamente á las voces do los veladores, 
que su sueño mas dulce y mas reposado hacia, al alba 
del dia despertando, oyó por el castillo muy grandes 
gritos y alaridos, de lo cual fué maravillado. Y levan-
tándose presto , tomó una hacha de acero que la noche 
antes allí hiciera poner, y despertó al maestro EliSabat 
v á su sobrino, que fieramente dormían. Y abrió la ven-
tana porque la claridad del dia entrase, y mejor pu-
diese ver qué seria aquello. Y hizo abrir la puerta de la 
cámara, y salió por ella con aquel esfuerzo que siem-
pre en todas sus afrentas tuvo. Y yendo así desnudo 
por una sala, vio venir contra sí la dueña, señora del 
castillo, llorando y dando graneles gemidos, solamente 
vestida una piel sobre la camisa, y el Rey le dijo: «Due-
ña , ¿qué es esto ? » Ella dijo : « Es lo que siempre he es-
perado que me habia de venir.» Y como le vio descuida-
do, puesto el cabo de la hacha en el suelo, sacó una es-
pada que debajo de la piel traía, y fué por dar con ella 
al Rey tan presto, que no pudo hacer otra cosa sino 
hurtar el cuerpo á la una parte; asi que, el golpe fué en 
vacío. De manera que la mano no tuvo tanta fuerza, que 
no le saliese la espada della, y cayó á los pies del Rey, 
y por presto que él quiso abrazarse con ella, por no la 
herir con la hacha, muy mas presto se metió por la puer-
ta de la cámara, y echóse por la ventana en la mar, y en 
. poco rato fué ahogada. 
En esto acudió la gente que velaban con algunas ar-
mas que traian, y llegaron donde el Rey estaba, y el 
Maestro y su sobrino, que otra cosa no tenían sino los 
vestidos en los brazos, aguardando al Rey. Y luego en-
traron en la cámara, donde sedaban las voces, y ha-
llaron que eran todas las mujeres del castillo, que llora-
ban por el Gigante, que habían hallado en su lecho muer-
to, sin que le sintiese morir persona. Lo cual hicieron 
saber al Rey, y como lo oyó, tornóse á su lecho, y lue-
go se vistió, riyéndose con aquella campaña de la batalla 
que habia pasado con la dueña, y diciéndoles cómo to-
dos los hombres debían siempre tener algunas armas 
donde durmiesen, proveyendo á los peligros que mu-
chas veces ocurren cuando están sin mas cuidado delíos. 
Así estuvo un rato burlando y riyendo con ellos, como 
aquel que, mas de ser muy esforzado y discreto, mas 
que otro rey de su tiempo, fué el mas gracioso y mas 
agradable en todas sus cosas á los suyos que nunca 
príncipe se vio. Pues estando así, preguntó por la es-
pada que la dueña traía. Libeo le dijo : «Señor, veísla 
aquí, que yo la tomé.» El Rey la miró, y conocióla, 
que era la suya que ceñida tenia a la sazón que fué 
encantado, así como ya se os dijo ante desto; y tomán-
dola en la mano, dijo estas palabras : «Oh mi buena y 
preciada espada, cuánta honra y cuánta gloria en es-
te mundo, siendo prosperado , me ayudaste á ganar, y 
cuando la fortuna volvió su rueda contra mí, no sola-
mente en mis enemigos lo siento, mas aun en.tí, que 
siempre por amiga y compañera te tuve, poniéndote 
en todas mis afrentas en aquellos lugares donde mas 
honra y precio ganases.» 
Así estaba razonando aquel gran rey con su buena 
espada, que por muchos y largos tiempos grandes prín-
cipes y provincias habia sojuzgado, y vencido machas 
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batallas; consolándose por se haber así defendido de 
una flaca mujer, recordó en su memoria los prósperos 
y adversos tiempos, y cómo en la dulzura del corazón 
de las mundanales cosas son engeridas las amargas! 
congojas y grandes tribulaciones, y cómo ninguno no 
se debe fiar en su grandeza, antes siempre vivir en te-
mor del Señor muy alto que se la dio, y con mucha hu-
mildad rogarle que le dé juicio como á su servicio lo 
sostenga, creyendo que cuando él la mano aflojare, nin-
guna cosa, por grande ni fuerte que sea, se le podrá sos-
tener que no caya. 
CAPITULO XI. 
De cómo mandó el rey Lisuarte guardar el castillo, y sepultar 
los muertos,cada uno según su merecimiento. 
Pues estando así el Rey, como oído habéis, mandó 
guardar la espada, que era la mejor que en aquel tiem-
po en el mundo se podría hallar, y que le buscasen la 
vaina della, y dijo a! Maestro : « Buen amigo, pues que 
este castillo es despachado, como veis, razón será que 
en él se ponga recaudo, y sea para aquel caballero que 
por su gran bondad lo ganó, y en tanto haced enterrar 
esos caballeros muertos; que á mí me será forzado es-
tar aquí algunos dias, porque aunque irme quisiese, no 
tengo guia para ello, y si alguna de los desta tierra se 
pudiese hallar, no es razón que della me fiase.» El Maes-
tro hizo lo que el Rey mandó, que tomó consigo sus 
hombres, y se fué á la entrada de la montaña, y hízo-
los sacar fuera y desarmar para que los enterrasen. Y 
como fueron desarmados, conoció luego al de las armas 
verdes, que era Arcalaus el Encantador; que parece ser 
que, como Arcabona, su hermana, vino á sus castillos 
cuando la nueva le llegó que era preso, le halló suel-
to, como se os ha dicho; y partiendo ella de allí, llevó al 
rey Lisuarte preso. 
Arcalaus desto no supo cosa ninguna; pero como 
oyó la nueva de ser el dicho Rey partido, que ni muerto 
ni vivo se hallaba, luego sospechó que, según lasarles 
de su hermana y la grande enemistad que con él te-
nia, que ella por alguna guisa de engaño lo habia enoja-
do, y sin mas tardar mandó hacer aquellas armas, y se 
metió por la mar en una fusta, por saber la verdad della, 
y llegó á la montaña Defendida cinco dias antes que el 
caballero Negro, y supo de su hermana Arcabona, en 
gran secreto, cómo tenia al Rey Lisuarte, de que Ar-
calaus fué muy alegre á maravilla en se ver fuera de 
la prisión de.su gran enemigo Amadís, y tener preso 
al otro su mayor enemigo, aquel rey. Pero como en 
este mundo ninguno sepa en qué "está su fortuna mala 
ni buena, allí donde, á su parecer, pensaba estar mas 
libre y bienaventurado con aquella nueva, allí hubo 
de perderla vida, que con tantos trabajos hasta enton-
ces habia defendido. Pues conociéndolo el Maestro, se 
maravilló, y apenas lo podia creer que él fuese, según 
el poco tiempo que era pasado de cuando de la jaula 
de hierro saliera, y la distancia del camino desde su 
tierra hasta aquella. Y fuélo á decir al Rey, cómo el uno 
de los dos caballeros que en la cueva estaban muertos 
era Arcalaus el Encantador. El Rey le dijo : «¿Cómo 
puede ser eso? que Amadís lo tenia en la ínsula Firme 
con voluntad de nunca lo sacar de la jaula de hierro.)» 
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El Maestro le contó el engaño porque fué suelto. El Rey 
le dijo: « Veis aquí, Maestro, cómo, si Dios no, otro nin-
guno puede saber cuál es lo mejor délas mundanales 
cosas. Hacelde enterrar en la tierra fria; que su ánima 
por razón, según sus obras, en lo mas caliente estará; 
y al gigante Matroco, pues que murió cristiano, po-
nelde de manera que se pueda llevar á lugar sagrado.» 
Esto se cumplió después que á tiempo fué; que el ca-
ballero Negro, siendo señor de gran parle de aquella 
tierra de Persia, mandó hacer un monasterio en aque-
lla ermita donde él estuvo, y hizo poner al Gigante en 
él en una muy rica sepultura, con la historia de su ba-
talla, y cómo se convirtió, así como el libro adelante lo 
contará. 
CAPITULO XII. 
De cómo el maestro Elisabat fué á visitare! caballero Negro en 
Ja ermita donde estaba, al cual, haciéndole saber la embajada 
que por Grasinda al Marqués llevara en Constantinopla, le re-
cuenta las cosas que del y de otros con el Emperador, con la 
princesa Leonorina y la reina Menoresa habia platicado. 
Después que los gigantes y caballeros fueron enter-
rados, como habédes oido, preguntó el rey Lisuarte 
qué se hicieron los hombres del gigante Matroco, que 
en la mar en las fustas estaban. Y dijéronle cómo cuan-
do Arcabona se echó de la Siniestra la habían tomado y 
se habían ido todos con ella. Entonces el Rey deman-
dó que le diesen de comer, y así se hizo, aunque no 
tan bien guisado como menester era, por la revuelta 
que habían traído ; y desque comió, acostóse en su le-
cho por dormir, que bien le hacia menester, y mandó 
que no lo despertasen, que se sentía cansado. Como el 
maestro Elisabat así lo vio, pensó que seria tiempo 
de ir á ver el caballero Negro, como se lo habia rogado. 
Y dejando áLibeo, su sobrino, con la otra compaña, que 
guardasen el castillo y al Rey, salió lo mas encubier-
to que pudo, y abajóse por la escalera de la peña. Y en 
pasando la puente , vio luego la senda que guiaba por 
el llano, y fué por ella al mayor paso que pudo, hasta 
que tornó á la orilla de la mar, y por allí se fué, y 
llegó donde la senda se apartaba por entre las matas; 
las cuales halló tan espesas, que dudo si podría salir 
dellasá parte que no fuese perdido, y muchas veces, 
con este temor, estuvo para se volver, mas la gran co-
dicia de ver aquel que tanto deseaba le hizo poner en 
no dudar cualquier aventura que le pudiese venir. Pero 
no anduvo mucho que vio la ermita, que por las señas 
que el caballero Negro le dio, conosció ser aquella, y 
llegó á ella bien cansado, como aquel que la edad y el 
no haber acostumbrado de andar á pié le dieron causa 
de mayor pena. Y halló al hombre bueno y al mudo 
á la puerta, y saludólos, y ellos á él, y preguntóles 
dónde estaba el caballero. El hombre bueno lo quisiera 
encubrir, que no sabia si le haria enojo; mas el mudo, 
que conosció al Maestro, hízole señas contra la peque-
ña cámara. 
Cuando el Maestro esto vio , fuese á ella, en la cual 
entrando, halló al caballero echado en su lecho, y como 
vio al Maestro, levantóse sobre los brazos con grandí-
simo trabajo para le hablar. Mas él hincó los hinojos 
ante la cama, y quísole besar las manos, y el caballe-
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ro le abrazó, con mucho placer que hubo con su venida, 
y así lo detuvo un rato, y hízole asentar cabe sí, y dí-
jóle: «Mi buen amigo, ¿qué ventura os trajo á esta tier-
ra tan desviada en la ínsula Firme, adonde quedastes 
con mi padre?Que de mí no os debéis maravillar; que 
según lo que se ha dicho, yo no nascí para ningún re-
poso. » El Maestro le dijo : «Mi señor, después que fuis-
tes caballero, y la gran fusta de la Serpiente os llevó 
por la mar, cuando con aquel dulce son nos hicieron 
caer las trompetas adormidos, luego al tercero día se 
partieron de la ínsula Firme el rey don Bruneo y don 
Cuadragante, y todos los otros caballeros, salvólos que 
con Amadís quedaron. Y Grasinda, mi señora, memandó 
que me fuese á su tierra, y cuando hubiese en su ha-
cienda puesto cobro á algunas cosas, me pasase á Cons-
tantinopla, al marqués Saluder, su hermano, y le hi-
ciese saber cómo ella se iba con mucha honra, casada 
con aquel caballero de tan alto linaje, al gran señorío 
de Sansueña, donde ya eran señores; y asimesmo le con-
tase todas las otras cosas que habían acaescido des-
pués que había partido de la ínsula Firme, y por saber 
del qué tal habia llegado. Así que , yo llegué con esta 
embajada á Constantinopla, y recaudé mi demanda co-
mo la llevaba con el Marqués, y vi al Emperador , que 
benignamente me recibió, y quiso oír todas las cosas 
que sucedieron después que su sobrino Gastíles habia 
llegado.allí; las cuales yo le conté así como pasaron, 
en que gran pieza me detuvo, como aquel que mucho 
amaba vuestro padre. Y queriéndome despedir del, fui 
llamado por parle de la hermosa Leonorina, su hija, 
aquella que hoy vence en hermosura y apostura á to-
das las doncellas del mundo. Y cuando ante ella llegué 
y ante la reina Menoresa y otras doncellas de alta ma-
nera, preguntóme con mucha afición por el caballero 
de la Verde Espada, diciéndorne que aunque habia sabi-
do que ahora se llamaba Amadís de Gaula, que ella no 
le llamaría sino por aquel mismo, nombre que se llama-
ba al tiempo que le hizo la promesa de la tornar á ver,, 
ó enviar tal caballero que en su lugar la sirviese. Yo 
le conté otras muchas cosas de las que acá se habían 
pasado en la ínsula Firme, que allá no se sabían ni ha-
bia noticia del las, y le dije cómo el rey Lisuarte fué 
perdido, que ningunas nuevas se sabían del; y cómo 
sobreestá prisión Urganda la Desconocida os hizo ser 
caballero, y la fortuna que en ello se tuvo; y cómo vues-
tro padre os mandó que cumpliésedes la promesa que 
le hizo, y la sirviésedes en todo lo que os mandase; y 
cómo con el dulce son de las trompas fuimos todos* 
adormidos, de manera que no supimos de vos ni de los 
noveles, ni qué se hizo la gran fusta de la Serpiente; 
así que, ninguna cosa quedó que saber no le hiciese, Y 
dígoos que ella lo oyó todo con la mayor afición que 
ser podía. Y díjome.—Mi primo Gastíles, entre las otras 
cosas que me contó de las que en esa parte acaescieron, 
me habló de ese doncel que decís, y de su gran her-
mosura, y de las grandes cosas que del ha dicho esa 
Urganda, que allá por tan gran sabidora tienen, y de 
unas letras muy extrañas con que nació. Y ruégoos, 
Maestro, que me digáis loque del sabéis, porque la gran 
afición que el Emperador mi señor y todos tenemos á su 
padre, nos hace desear saber las cosas que del dependen. 
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«Entonces le conté por extenso toda vuestra crianza, 
de qué forma fué, y cómo el rey Lisuarle os halló en la 
floresta con la leona, y la carta que Urganda la Des-
conocida le escribió de las grandes cosas que vos ha-
bían acontecido, así como lo supe después que en la Gran 
Bretaña estuve; y díjele cómo en la carta decia que en 
la diestra parte traíades el nombre vuestro, y en la si-
niestra el de vuestra amiga, y las letras de vuestro nom-
bre eran blancas, que muy sin pena se leían, y las otras 
coloradas, tau ardientes al parecer, que era maravilla; 
las cuales de persona ninguna hasta entonces pudie-
ron ser leidas ni entendidas, ni lo serán, salvo de aque-
lla que, por su gran hermosura, le ganará y cautivará 
su corazón. Ella me dijo:—Maestro, si las letras colo-
radas no se pueden leer, ni persona alguna las sabe en-
tender, ni por eso se podrá encubrir quién es aquella 
su amiga que desde su nacimiento consigo sobre el 
corazón trae. — Y yo le respondí que vuestra edad aun 
no habia sido para que de libre os hiciésedes subjelo; 
pero que al pensamiento de todos, según el gran lina-
je y muy gran estado que esperábades, y las grandes 
cosas por que habéis de pasar sobre cuantos caballeros 
en el mundo son, que no podíades ser amado ni queri-
do sino de aquella que en grandeza y hermosura sobra-
se á todas las de su tiempo. Ella dijo:—Maestro, cier-
tamente, si el caballero es tal como vos decís, tal debe 
ser aquella que por señora y por amiga ha de tener; 
porque según su valor sea empleado, como lo merece*. 
Y pues que su padre le mandó que me viniese á servir, 
mucho os ruego, Maestro, que si lo viéredes, que de 
mi parte le digáis que lo haga; porque quiero ver si sus 
obras son tales que las del padre con razón excusar pue-
dan.—Yo le dije:—Mi señora, su partida de la ínsula 
Firme fué tan extraña como dicho tengo, que por esto 
no sabré yo dónde lo hallase, aunque á gran trabajo por 
vuestro amor me quisiese poner; pero yo creo cierta-
mente que antes de mucho tiempo sus cosas serán ta-
les , que ellas le mostrarán y publicarán adonde muy 
encubierto esté; porque aquellas armas negras que él 
trae, y lo que con ellas.hará, serán causa por donde en 
muchas partessea conocido.—Así que,mi buen señor, 
en esto que os he dicho y en otras cosas me detuvo 
aquella princesa, hasta quedella me despedí. Y luego 
entramos en la mar yo y mi sobrino Libeo, con aque-
lla compañía que vistes, y al segundo dia la fortuna me 
echó á la parte donde el gigante Matroco corría, y me 
puso en sus manos.» 
Cuando el caballero Negro hubo oído lo que el maes-
tro Elisabat le dijo, y cómo aquella tan alta y tan her-
mosa señoraj con tanta voluntad habia querido saber 
de su hacienda, y para se servir del le enviaba á lla-
mar, súbitamente fué herido en el corazón, no sa-
biendo cómo, de tan gran desmayo, que la color y la 
habla por una pieza le hizo perder, y cuando algo en 
sí tornó, no se atreviendo hablar mas con el Maestro, 
dijo : «Mi buen amigo, bien será que os tornéis al 
, Rey ante que os halle menos, porque no querría que 
vuestra ausencia diese causa á que de mí supiese.» El 
Maestro le dijo : «¿Porqué causa os encubrís tanto del 
Rey vuestro abuelo, que sin duda creo que en el mun-
do no se podría hallar otro de su igual, si no es aquel 
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rey Perion, que por tal le conocemos? Porque aunque 
algunos caballeros se podrían igualar á su esfuerzo, y 
aun pasar adelante, no deben, por tanto, en igual grado 
ser tenidos; que mucha diferencia * es justo que haya 
entre los grandes prín cipes que, olvidando aquella gran-
deza de estado en que Dios los puso, aventuran sus vidas, 
poniendo sus cuerpos en grandes peligros por escudo y 
amparo délos suyos, queriendo recebir la mayor parle 
del peligro y trabajo, y aquellos que sin tenerla lo ha-
cen; que nunca, aunque para adelante se espere , su-
pistes qué cosa es señorear. Que no es este de los reyes 
que para sostener sin peligro sus estados quitan sus 
personas de las afrentas que empecer les pueden, y man-
dan poner las ajenas en todo rigor de muerte. Deque mu-
chas veces redunda que, siguiendo ellos mas sus apasio-
nadas voluntades, que de razón ni necesidadcostrení-
dos, toman y buscan las lejanas tierras, aventurando las 
personas y vidas ajenas, quedando las suyas en muchos 
vicios y placeres, con muy poco cuidado de aquellos que 
por su servicio trabajan y padecen; lo cual muy con-
trario fué siempre deste rey. Así que, no solamente los 
suyos, mas los extraños, con mucha razón lo debrian 
buscar y servir á él y á todos aquellos reyes y grandes 
señores que tienen sus mañas.» 
El caballero le dijo : « Todo eso que vos, Maestro, de-
cís es verdad, que por maravilla otro tan buen rey co-
mo este se podría hallar. Y si yo no lo veo ni me lo doy 
á conocer, no es otra la causa, salvo no ser digno, se-
gún las grandes cosas que de mí le fueron escripias, y 
las pocas que he pasado. de parecer ante él.—Pues que 
esta es vuestra voluntad, dijo el Maestro, así se haga, 
aunque á mí pluguiera que con vuestra vista, demás 
de le dar mucho placer , conociera que cuando mas de 
vuestro padre desviado estaba, allí del le ocurrió su sal-
vación.» 
CAPITULO XIII. 
De cómo la doncella Carmela se dio á conocer al Rey, y tomada 
licencia, se fué á ver al ermitaño su padre en la floresta, don-
de, habida noticia del caballero Negro, fué alterada por lo ma-
tar en la cama donde solo durmiendo estaba, y contemplando 
su hermosura, quedó de su amor captiva. 
Con esto que oistes, se salió el maestro Elisabat de 
la ermita, donde dejó al caballero Negro tan maltrata-
do , que en ninguna manera no se podia levantar de su 
lecho. Y por el mesmo camino que allí fué se volvió, y 
entró en la montaña Defendida, sin que ninguno supie-
se dónde habia ido, y halló que el rey Lisuarte se le-
vantaba , y andaba paseándose por la cámara de la gran 
torre, mirando la mar con deseo de hallar alguno que 
por ella á su tierra lo llevase. Pues el Maestro llegado al 
Rey, le preguntó qué habia hecho : si dormiera. Él le 
dijo cómo habia andado por aquella montaña mirando la 
mas hermosa tierra que jamás habia visto. Pues estan-
do así, entró en la cámara una doncella de las del al-
cázar , que Carmela se llamaba. Esta era la hija del er-
mitaño que ya se os dijo, y hincó los hinojos ante el Rey 
y díjole: «Rey, quiero que me conozcas y de mí te sir-
vas, como de tu natural que soy.» El Rey le dijo: «Don-
cella , agradézcoos lo que me decis, y si aquesto es por 
ganar mi gracia, de cualquier parte que vos seáis la 
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ganaréis; que nunca las dueñas y doncellas perderán 
de ser honradas y ayudadas de mí, en cuanto yo pu-
diere, aunque por causa de algunas dellas la fortuna 
me ha sido muy contraria; mas deslo no las culpo yo, 
porque no dellas, mas de aquel Señor á quien yo tengo 
enojado me viene. Ahora me decid quién sois.» 
Entonces la doncella le contó en qué manera allí ha-
bían venido con Arcabona, su señora, y cómo su padre 
era ermitaño en la floresta fuera de aquella montaña, y 
todo lo otro que ya oistes cómo lo contó el ermitaño 
al caballero Negro. Así estaba el Rey aquel dia hablan-
do con la doncella, preguntándole de algunas cosas de 
aquella tierra, y con el maestro Elisabat y su sobri-
no, diciendo la gran congoja que su espíritu recebia en 
no saber quién fuese el caballero de las armas negras, 
y que si de aquella tierra partiese sin lo saber, que nun-
ca aquella lástima se le quitaría. Pues el dia pasado y 
ia noche venida, dieron ai Rey de cenar, y queriéndo-
se ir á su lecho, entró la doncella Carmela, y hincó los 
hinojos y dijo : «Rey, demandóte licencia para quede 
mañana vaya á ver á mi padre el ermitaño, y le diga 
lo que de tí he visto, con que gran consuelo habrá.-— 
Así 'se haga, dijo el Rey, y decilde que placer habré en 
que me vea.» Despedida la doncella del Rey, otro dia al 
alba hizo que la puerta del castillo le abriesen, y cabal-
gando en su palafrén, se fué por la montaña, á la par-
te donde no era cercada de la mar, y por un postigo 
pequeño que entre dos torres estaba, que solamente por 
él un caballo cabía, de donde ella la llave llevó, sacó 
su palafrén, y cerrando la puerta por defuera, cabalgó 
en él, y se fué por un muy hondo y espeso valle, y lle-
gó á la ermita á tiempo que el mudo marinero y el 
ermitaño sü padre eran á la barca idos por cosas que 
para el caballero eran menester, y le habían dejado 
durmiendo; que después que el maestro Elisabat se 
partió del el dia antes, y quedó pensando en aquella se-
ñora de la cual ya su corazón estaba atormentado, co-
mo cosa tan nueva para él, no sabia por alguna mane-
ra darse remedio; antes teniendo en la memoria la sa-
brosa membranza de aquello que el Maestro le dijera, 
su sentido muchas veces se amortecía, y con esta con-
goja ponía las manos sobre el corazón, con gran temor 
que no se le saliese del pecho, y hallaba las letras co-
loradas que sobre él tenia tan ardientes, que apenas las 
manos en ellas podía sufrir. Y así estuvo todo loque 
del dia quedaba, y lo mas de la noche, que nunca pu-
do dormir; y los remedios que por su marinero, pen-
sando ser aquel mal de las batallas pasadas, le fueron 
puestos, muy poco le aprovechaban, porque el un mal 
era para quelas carnes padeciesen, y-el otro quebrantaba 
y rompía las cuerdas y telas del corazón. Mas ya bien 
cerca de la mañana todo esto no tuvo tanta fuerza, que 
el gran cansancio y sueño no le venció; así que, con 
gran reposóse adormeció. Pues llegada la doncella, ató 
el palafrén á un árbol, y entró en la ermita, pensando 
hallar como solía á su padre, y como no le vio, fuese 
luego á su cámara, como hacia otras muchas veces. Y 
abriendo la puerta, entró dentro, y vio cómo á la ca-
becera de su cama estaba arrimada la rica espada, y un 
bulto de persona echado en ella, de lo cual estaba muy 
maravillada. Y llegóse paso lo mas que pudo, y tomó 
la espada en sus manos y sacóla de la vaina, y halló en 
ella muchas manchillas de sangre, y miró por la cáma-
ra, y vio las armas negras al un cabo della, y conoció * 
ser aquellas las del caballero que á sus señores hab 
muerto. Y tan gran sobresalto le vino, que las carnes y 
las manos le temblaban; así que, la espada se le hubie-
ra de caer. Pero esforzándose, que aunque fuese toma-
da en tal auto como estaba, por ser mujer no se le si-
guiera peligro, tomó mas esfuerzo, y quiso ver quién 
estaba acostado en su cama, y si su corazón bastase 
para ello, tomar venganza de aquel que tanto mal habia 
hecho en aquellos de quien ella mucho bien esperaba. Y 
llegóse á la cama y miró el rostro del caballero, que al-
go cubierto tenia, y un paño de lino en la cabeza re-
vuelto, para remediar el dolor que ios golpes que en elia 
hubo le daban. Y como lo vio tan hermoso, y su cara 
tan hermosa y tan resplandeciente, aunque por las mu-
chas lágrimas que habia derramado mucho della le 
menoscabase, fué muy mucho espantada de verlo, y 
estúvole mirando por una muy gran pieza, que apenas 
los sus ojos dellos podía partir. 
Pues ella estando así, dio el caballero Negro una 
vuelta á la otra parte sin que el sueño rompiese, y di-
jo : «¡ Oh, caballero tan sin ventura! ¿Qué será de mí?» 
La doncella estuvo muy queda, sin se mudar; pero co-
mo vio que dormía, pasóse ella á la otra parte y llegó su 
rostro, cabe el suyo, como aquella que en sí sentía gran 
turbación; que tan fuertemente era de su amor presa, 
que ningún sentido tenia, y las lágrimas le venían á 
los ojos sin lo sentir, que por el rostro en gran abun-
dancia le corrían. Así que, bien se puede decir, en una 
casilla tan pequeña y tan apartada de la conversación 
del mundo, tan pobre y tan sola, allí el cruel y enga-
ñoso amor aun no quiso perdonar á estos amantes, y 
allí los hirió de tan recia herida con sus muy crueles 
saetas, que por todo el tiempo de sus vidas muy dura-
mente lo sintieron, creciéndoles siempre dos mil con-
gojas, sospiros, dolores y angustias enamoradas. Como 
quiera que en la sazón que esto les aconteció, el uno 
dellos tan trabajado y fatigado- estuviese de aquellas 
fuertes batallas pasadas, que con mucha razón debieran 
quitar causa á queeii otra cosa pensase sino en su salud. 
Y la doncella, viendo en un solo día muertos todos sus 
señores, y no menos su señora, que criado la había, y 
dellos esperaba muy mucho bien y merced, que no 
debiera procurar ni menos pensar sino en quien la con-
solase. Todo esto no pudo al uno ni menos al otro po-
ner tanto remedio, que no fuesen presos y captivos to-
dos los dias de su vida. Pues si esto es así, que de 
aqueste cruel tirano ninguno, por fatiga ni trabajo que 
tenga, se puede amparar ni defender, ¿qué harán aque-
llos y aquellas que con muy muchos vicios y muchos 
placeres, no tan solamente procuran de se desviar 
del, mas ellos mismos de su propria voluntad despier-
tan y convidan á la memoria para le atraer que, ora 
sea justo, ora sea injusto, ora honesto, ora deshonesto, 
no tienen cuidado sino de desear y amar. 
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CAPITULO XIV. CAPITULO XV. 
Que la doncella Carmela llevó la espada del caballero encubier-
tamente al alcázar, por cuya pérdida el ermitaño y el mudo, 
cuando de la barca volvieron, grande sentimiento hacían. 
Estando pues así esta doncella Carmela, hija de aquel 
buen hombre ermitaño, mirando con tanta afición y 
voluntad la hermosura de aquel caballero, como dicho 
es tornando algo mas en su sentido, pensó que por 
otra via se había de curar aquella llaga que tan súbi-
tamente allí le viniera; y metió la espada en la vaina, 
y púsola debajo de su manto, y cabalgando en su pala-
frén lo mas encubierto que ella pudo se tornó por el 
espeso valle por donde habia venido, y luego al postigo 
que ya oistes, por el cual se entró y se fué al castillo, 
adonde guardó muy bien la espada, que ninguno la vie-
se; y á poco rato vinieron el mudo y el buen hombre er-
mitaño con el recaudo que habia menester, así de vian-
da como de otras cosas, que el caballero Negro les man-
dó que por ninguna manera del castillo se trajese, por-
que por ello no fuese descubierto; pues traerlo de otra 
parle no podía ser, que los lugares de aquella comarca 
eran lejos, y todos de los turcos, Y entrando en la cá-
mara, despertaron al caballero para le dar de comer, 
que con el sueño, y mas con la congoja muy grande que 
consigo tenia, estaba como atordido; porque aquella 
prisión que de aquella señora le vino, aunque por la 
una parte su memoria muy gran dulzura le daba, por 
otra pártele ponia en muy grandes desmayos. Así que, 
no podía este caballero pensar su remedio cómo venir 
le pudiese; que si procurase de la ver y servir, según 
su grandeza della, junto con su gran hermosura, no se 
tenia él por tal ni por tan suficiente para que su bon-
bad bastase para satisfacion de su muy gran deseo, ni 
menos para cumplir aquello que ella del esperaba. Pues 
hallarse lejos de su presencia era muy imposible poder 
sostener la vida, ni qué su corazón no fuese converti-
do y deshecho en lágrimas. Con este pensamiento, casi 
despierto y casi dormiendo, se hallaron estos dos que 
ya dije, y luciéronle comer, aunque muy sin gana, y 
bien pensaron que no de los golpes de las Batallas, mas 
de alguna cosa que elmaestro Elisabat le hubiese di-
cho , le ocurrió aquella tan gran mudanza en que á la 
sazón estaba. 
Estando así como oido habéis, hallaron menos la 
espada, de que muy mucho maravillados fueron, y pre-
guntaron al caballero si la pusiera él en otro lugar, y 
él les dijo que no la viera, y ellos comenzaron mucho 
á cuitarse, especialmente el marinero, por la pérdida 
tan grande que á su señor era venida. Mas el caballero 
les dijo : «Amigos mios, no os aflijáis ni congojéis tan-
to; que mis cosas no son como las de los otros. Esta 
espada por ventura fué ganada y por ventura es perdi-
da; puede ser que me fué guardada tanto tiempo mas 
de para lo que con ella se hizo. Dejémoslo todo á aquel 
Señor en cuya mano y poder son todas las cosas.» 
De-cómo el rey Lisuarle, informado por la doncella Carmela del 
caballero Negro dónde estaba, se partió solo con ella por lo 
ver, y en el medio camino, por nuevas de un apresurado mensa-
jero, se metió por la floresta presuroso, por ver una cruda ba-
talla, en que Lindoraque gigante y sus dos caballeros quedaron 
muertos por mano de dos caballeros extraños, á los cuales el 
Rey, conociendo ser Talanque y Ambor, sus naturales, los llevó 
con Carmela á la ermita, de donde á Esplandian , con sobrado 
placer, al alcázar llevaron, y confirmó la merced que á Carme-
la otorgada tema. 
Tornando pues al rey Lisuarte, dice la historia que 
cinco dias estuvo en aquel grande alcázar de la mon-
taña Defendida sin que otra cosa hiciese, salvo hablar 
con el maestro Elisabat, que era hombre letrado y en-
tendido en todas cosas, y todo ló mas en el caballero 
Negro, por ver si por alguna via le podia sacar á que 
del le dijese. Pero el Maestro era tan fiel y de tanta 
verdad, que en ninguna manera quebrantaría lo que al 
caballero prometió, que era no le descubrir. Mas la 
doncella Carmela, que á todo esto presente se hallaba, 
viendo la gran afición del Rey que en saber de aquel 
caballero tenia, no se pudo sufrir de no le poner en 
descanso. Y así, con esperanza de alcanzar la cosa del 
mundo que mas amaba, y apartando al Rey un día, co-
mo que otra cosa fuese, le dijo : «Buen Rey, si me 
prometes de serme ayudador en lo que me es ganar la 
vida ó cobrar la muerte con aquel caballero que tanto 
deseas, yo te lo mostraré, y en tal parte donde sin nin-
gún embargo hablarle puedas. Y porque creas ser ver-
dad, vente á mi cámara, y verás tal señal, que si de mí 
alguna duda tienes, ella te la quitará.» El Rey le dijo: 
« Buena doncella, si hacéis lo que habéis dicho, no se-
ria cosa tari cara que por mí se pueda alcanzar que no 
la hiciese.—No quiero, dijo ella, salvo que me seas 
ayudador en una cosa que á. aquel caballero yo deman-
daré.» 
Entonces llevó al Rey á la cámara sin otro alguno, y 
mostróle la espada del caballero, y díjole : «Esta bien 
la conocerás.—Por cierto, dijo el Rey, sí conozco; que 
ella fué gran ayudadora en mi deliberación.—Pues no 
dudes, dijo ella, de te ir conmigo; que yo te mostraré 
aquel que con ella hizo mas armas en tan poco espacio 
de tiempo, cual otro ahora ni nunca pudiese hacer.» 
El Rey le dijo : «Doncella, ¿qué queréis que yo haga 
en esto?—Buen Rey, dijo la doncella, no otra cosa, sal-
vo que mañana salgas cornigo, y cuando aquí á comer 
volvieras será cumplido lo que te prometo.—¿Llevaré 
armas? dijo él.—Solamente tu espada, dijo ella; porque 
ningún caballero en tiempo ni sazón alguna dejarla de-
be, y un caballo délos que aquí en este castillo halla-
rás.—Así sea, dijo el Rey; que no puedo yo aventurar 
tanto por ver aquel que por mí tanta afrenta y peligro 
pasó, que mas que él no merezca.» Entonces se tornó á 
su compañía y estuvo hablando con ellos muchas cosas, 
y diciéndoles cómo otro dia en compañía de aquella don-
cella quería ver algo de aquella montaña; que deseo 
habia de andar una pieza por el campo. Pues aquella 
noche pasada, y el dia venido, mandó el Rey que le en 
sillasen un caballo de aquellos de los jayanes, que muy 
hermosos los tenían. Y cabalgando en él, se fué con la 
doncella, mandando al Maestro que con su compaña 
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el alcázar guardase. La doncella lo llevó al postigo pe-
queño que ya oistes, por do sacaron los caballos, y frié-
ronse por el hondo y espeso valle, el camino derecho 
de la ermita, donde el caballero Negro estaba. Y cuan-
do el medio camino anduvieron, vieron venir un hom-
bre en un caballo, al mas andar que podia, que ba-
jaba por la cuesta derecho al mesmo valle y camino 
por donde ellos iban. 
Cuando así el Rey lo vio, detuvo el caballo, y el hom-
bre llegó á ellos y conoció luego á la doncella, y ella á 
él, y clíjole: «Amigo, ¿qué priesa traes?—Vengo, como 
ves, á la montaña Defendida, á tus señores que socor-
ran á Lindoraque, su tio, que viniendo á ellos de su 
torre, halló en aquel llano dos caballeros extraños, que 
nunca por esta tierra se supo que anduviesen, con unas 
armas blancas y señales negras; los cuales le mataron 
á dos caballeros suyos que delante del venían, y que-
dan con él en la mas brava batalla que nunca se vio, 
porque aquellos no son como los desta tierra.» Guando 
el Rey esto le oyó decir, y nombrar aquellas armas y 
que eran caballeros, luego sospechó que estos serian 
compañeros del otro caballero extraño, de las armas ne-
gras, y dijo á la doncella : «Amiga, quedad con este 
hombre que os conoce; que yo ir quiero á ver la bata-
lla.» Entonces hirió al caballo de las espuelas, y fué lo 
mas que pudo por la via que el hombre á ellos viniera, 
y cuando fué suso encima de la cumbre, vio en otro 
valle los dos caballeros, que tenían al Gigante en medio 
y lo herían de mortalesy muy fieros golpes; pero el Gi-
gante se defendía dellos muy bravamente con una ma-
za muy grande, y como era pesada, estaba siempre 
quedo, que no se movia, y los dos caballeros andaban 
ligeros con sus caballos y guardábanse de sus golpes, 
saliéndose del cada vez que querían. Y así anduvieron 
por una pieza, que los caballeros, aunque grandes gol-
pes le daban, no le hacían daño alguno, por las fuertes 
armas suyas que le amparaban, ni él les alcanzaba gol-
pe en lleno con la maza. Mas como los caballos co-
menzaron á cansarse, el gigante bravo tuvo tiempo de 
dar á uno dellos con la fuerte y pesada maza en la ca-
beza una tan gran herida, que se la hizo pedazos, y 
dio con él muerto en el suelo; y de la caída fué el ca-
ballero algo quebrantado, pero no de manera que pres-
to no se levantase con su espada en la mano, que nunca 
la perdió. Y como el otro caballero su compañero así 
lo vio, hirió al caballo de las espuelas lo mas recio que 
pudo, y sin que el jayán herirle pudiese, juntó con él, 
tan presto, que otro hacer no pudo sino es echarle los 
brazos y tenerle abrazado; de que el Rey, que la bata-
lla miraba, se maravilló de su esfuerzo. 
Pues así estando, que ya el Gigante tiraba por él tan 
recio que de la silla lo sacaba, el otro caballero llegóá 
pié y trabó por aquella misma parte por él; así que, con 
la fuerza de los dos, todos tres fueron á tierra. Mas el 
caballero c[ue á pié se halló, como lo vio venir ayuso, 
apartóse un poco afuera, y como ellos cayeron abraza-
dos, fué luego él sobre el Gigante, y antes que el otro 
caballero desenvolverse pudiese, le metió la espada por 
la visera del yelmo y por el rostro, que le pasó á la otra 
parte; así que, al jayán le convino abrir los brazos v sol-
tar al que con ellos tenia, y echó la mano diestra con 
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que la espada perdiera á tiento, que la vista tenia perdi-
da de la mucha sangre que le estorbaba, y trabó al ca-
ballero que lo hiriera por la halda de la loriga, y tiró-
le contra sí tan reciamente, que á mal de su grado lo 
hizo caer de rostros por encima del ala otra parte. Mas el 
otro, que ya libre estaba, fué luego sobre él y dióle con 
la espada en la una mano tal golpe, que se la hizo caer 
en el campo. Entonces el jayán dio un gran bramido, 
pero no tuvo tanta fuerza para mas se defender, y allí 
fué muerto, que por debajo de las grandes y fuertes 
hojas le metieron las espadas. 
Como el Rey vio así el pleito partido, plúgole dello; 
que bien pensó ser aquellos caballeros cristianos, pues 
en las armas la señal de la cruz traían, y fuese contra 
ellos, que querían ya cabalgar en sus caballos, tomando 
el del Gigante por el que muerto les había. Y como le 
vieron venir, estuvieron quedos, que no sabían quién 
fuese. Mas acercándose á ellos, luego le conocieron, y 
dijéronle : «Bendito sea aquel Señor que nos guió don-
de os hallamos.» E hincaron las rodillas, el uno de la 
una parte y el otro de la otra. El Rey les dijo : « Caba-
lleros , mucho os ruego que me digáis quién sois, que 
tanta honra me hacéis.» Ellos se quitaron los yelmos, y 
conociólos el Rey, que el uno eraTalanque, hijo de don 
Galaor, y el otro era Ambor de Gadel, hijo de Angrio-
te de Estravaus. El Rey les dijo : « Amigos míos, no es 
sin razón que hayáis placer de estar aquí comigo, que 
siempre lo tuve yo de estar con vuestros padres, y así lo 
he agora en estar con vosotros. Mas decidme, ¿qué ven-
tura tan fuerte os pudo traerá esta tierra tan extraña?» 
Ellos le dijeron: «Señor, nosotros venimos enrastro de 
un caballero que trae unas armas negras, silo podríamos 
hallar.— ¿Sabéis cómo ha nombre ese caballero? dijo 
el Rey.—Sí, dijeron ellos; que es vuestro nieto Es-
plandian.—¡ Ay santa María, váleme! dijo el Rey, que 
no digáis por agora mas, que no me podré sufrir. Mas 
cabalgad en estos vuestros caballos y venid comi-
go; que yo entiendo de os lo mostrar, y de mas sosie-
go quiero que me contéis de su hacienda y de la vues-
tra.» Los caballeros cabalgaron como el Rey mandó, y 
fuéronse tras él, dejando muerto al Gigante y á los otros 
dos sus caballeros en el campo. Yá poco rato encontrá-
ronse con la doncella, que mucho se maravilló que aque-
llos caballeros venían tan en paz con el Rey, y díjole: 
«Rey, ¿quién son estos caballeros?—Buena doncella, 
dijo él, saberlo heis cuando sea tiempo; mas decidme, 
¿qué se hizo el hombre que con vos quedó, y lo que 
del aprendistes?» La doncella le dijo : «Fuese á mas 
andar por esta montaña cuando de mí supo la destru-
cion tan grande de los jayanes y de su madre. Pero an-
tes me dijo cómo estando este jayán que allá dejáis en 
una torre suya, supo algo de lo que acá pasó, y venia 
por saber qué cosa fuese; y dijo qué no traia consigo 
sino dos caballeros muy buenos, que siempre lo guar- g 
daban. Y cuando él se partió del, halló que aquello;; 
dos caballeros dejaba muertos, sin que el Gigante lo 
viese, porque venia muy atrás; y desque llegó, que le 
vio acometer á los caballeros extraños, y que no sabia 
mas.—Agora nos guiad, dijo el Rey, donde meprome-
tistes; que ese gigante que decís, ido es con los otro;; 
donde según las obras habrá el galardón.» 
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Entonces se metió la doncella en el camino contra la 
ermita, y no anduvieron mucho que llegaron á ella, 
y hallaron al ermitaño á la puerta, asentado en una pie-
dra, y como los vio, levantóse con gran sobresalto y 
dijo : «Hija, ¿quién son estos que os traen?—Padre, 
dijo ella, veis aquí al rey Lisuarle, cuyos naturales so-
mos.» El hombre bueno le miró, y como quiera que 
cuando él allí vino le habia dejado muy mas mancebo, 
conocióle en la filosomía (1) de la faz: Y llegó por le be-
sar el pié, mas él no lo consintió; antes descabalgó de 
su caballo, y dióselo que lo tuviese, y entró en la ermi-
ta tras la doncella, que se iba á su cámara, y llegó á 
tiempo que el mudo marinero saliapor saber qué gente 
fuese. Y como vio al Rey, hincó las rodillas ante él; pe-
ro él iba con tanto deseo de hallar al caballero, que no 
se detuvo cosa alguna; y entró dentro en la casilla, y 
vióestaráEsplandian vestido y sentado en la cama, que 
le daban de comer, y tan grande fué el alegría que de 
lo ver hubo, que no pudo sola una palabra hablar, an-
tes se fué á él y tomóle en sus brazos, y besándole mu-
chas veces, lo tuvo abrazado tan junto consigo, que 
Esplandian no le podia besar las manos. Y así estuvie-
ron una gran pieza, viniendo al uno y al otro, de muy 
grande alegría, las vivas lágrimas á sus ojos. En esto 
entraron los dos compañeros, y dijeron al Rey : «Se-
ñor , dejadnos parte dése caballero, que mucho lo he-
mos deseado ver, aunque há bien poco que de en uno 
nos partimos.» El Rey se apartó un poco, y llegaron ellos 
á le abrazar con aquel placer y alegría que pensar po-
déis. Esto así hecho, el Rey dijo á Esplandian : «Hijo 
amado, menester es que al castillo nos vamos, donde 
mejor curado seréis; que en esta pequeña casa, ni para 
vos ni para nosotros habría lugar, y esforzadvos de 
manera que cabalgando podáis ir.» Esplandian dijo: 
«Señor, así se haga como á vuestra merced place.» 
Luego le pusieron en el palafrén de la doncella, y á 
ella llevó Ambor en su caballo; y el Rey mandó al er-
mitaño y al marinero que llevasen ellos las armas ne-
gras de Esplandian y se fuesen al castillo. 
Así como ois, se fueron todos por el valle espeso has-
ta que al pequeño postigo llegaron, y de allí se fueron 
al castillo, donde el Rey mandó que en su cámara hi-
ciesen un lecho para Esplandian y otro para sus com-
pañeros, porque le diesen algún placer, pues allí pa-
saron lo que del dia les quedó, comiendo y hablando en 
las cosas que mas placer habían. En todo este medio 
tiempo nunca Carmela la doncella partía los ojos de 
Esplandian, anteslo miraba como persona fuera de sen-
tido. Mas él estaba desto muy sin sospecha, y no la mi-
raba. Otro dia, después que el Rey se levantó, y estaba 
en su cámara hablando y riyendo con aquellos caballe-
ros, y burlando con Ambor de cómo el Gigante lo ha-
bia echado por encima de sí, y otrosí, diciendo de mu-
chas otras cosas pasadas, de que todos tomaron gran 
placer y solaz, entró luego la doncella Carmela y dijo : 
«Buen Rey, ¿he cumplido la promesa?—Sí por cierto, 
dijo él,. y tanto á mi voluntad, que seré siempre en 
cargo de os hacer honra y merced. —Pues así es, di-
jo la doncella, cumplid lo que vos demandaré si que-
réis tener verdad, como todoslos caballeros son obliga-
(1) Entiéndase fisonomía. 
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dos, y mucho mas los reyes; de cuyo ejemplo puede 
redundar mucho bien y mucho mal.—Pedidlo que vos 
placerá, dijo el Rey, y según mi poder, así se porná 
en obra.» Ella dijo : «Rey, bien sabes que poco há que 
te demandé licencia para verá mi padre, que en la er-
mita estaba, y no le hallando en ella, ni otra persona 
alguna, entré en la pequeña cámara que viste, donde 
yo los tiempos pasados muchas veces dormir solia,y 
hallé la espada deste caballero, la cual yo tomé, y co-
nociendo haber sido este el que mató á mis señores, yo 
me quise atrever, fuera del natural esfuerzo de las mu-
jeres, de tomar del la venganza. Y teniendo la espada 
desnuda en mi mano para lo herir, vi su hermoso rostro 
en tal punto, que luego, sin saber cómo ni en qué for-
ma, fui presa de su amor en tanto grado, que, sino por 
alguna esperanza que en tí he tenido, muy mas con-
tenta fuera en darme la muerte que en sostener la v i -
da penada. Pero ya después que deste caballero mas he 
conocido, mi propósito es mudado en otra manera; que 
considerando de antes ser este de la condición de los 
otros caballeros que las aventuras demandan, creía 
haber yo alguna igualdad con él, y si en algo me so-
brase, que el ruego y grandeza tuya pudieran cum-
plir mi falta y hacerme su mujer; mas la igualezaes 
tan desigualada, que ni tú, gran Rey, ni todos los em-
peradores y príncipes del mundo no bastarían á que 
en uno por aquella via que yo pensaba conveniésemos. 
Y pues que así es, lo que te demando en cumplimien-
to de tu promesa, que pues por compañero haber no le 
puedo, le haya por señor, llamándome suya, y él por 
suya me tenga, que si por mi voluntad no fuere, nunca 
de su presencia partida sea. Y si esto que pido, tú, Rey, 
no lo alcanzas, y él no lo otorga, aquella misma espa-
da que con tanta tribulación á mis señores dio fin, aque-
lla lo dará á mí, con gran peligro del ánima, sin nin-
gún delenimiento.» 
Cuando el Rey oyó lo que la doncella demandaba fué 
maravillado en ver así un amor tan fuerte y tan entra-
ñable venido súbitamente , y hubo recelo que si en al-
go la contradijese, que haría algún mal recaudo de su 
vida, y respondióle: «Buena doncella, mucha gloria 
recibo yo en que este caballero sea amado de todos y 
todas cuantas le vieren y supieren todas sus buenas ma-
neras , y esto que vos me pedis, eso vos pido yo y rue-
go , que siempre lo améis y aguardéis cuanto vuestra 
voluntad fuere, y á él mando yo que por su amiga y 
compañera vos tome, y guarde vuestra honra y fama, 
como larazoná ello le obliga.—Pues otorgúelo él,» di-
jo la doncella. Esplandian, que á todo esto con ver-
güenza estaba, cuando vio que el Rey lo habia por bien 
díjole : «Buena doncella, para esto que vos queréis 
no era necesario el mandado del Rey mi señor; que por 
vos, sin otro alguno, tuviera por bien de vos amar y 
querer, teniéndoos en mi compañía, así como haría de 
grado, á todas las buenas doncellas, como vos lo sois. 
Pero aunque mi voluntad esto en general tenga, lo vues-
tro será en particular, así como vuestro amor conmi-
go lo es. Y de lo que Dios me diere, yo os haré parte, 
como á buena amiga hacer debo.» La doncella fué tan 
contenta de lo oir, como si del mundo la hicieran seño-
ra, y hincó las rodillas ante él y dijo : «Desde agora 
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quedo por tuya hasta el fin de mi vida, y tú por mi se-
ñor; el cual nombre, si á tí no, nunca de mi boca ha-
brá emperador ni rey ni grande que en el mundo sea.» 
CAPITULO XVI. 
En que se trata por qué razón la historia hace tanta mención 
desta doncella Carmela. 
La historia os quiere contar porqué razón desta don-
cella Carmela, pobre, sin mucha parte de gran linaje, 
tanta mención ha hecho. Porque fué una persona de 
muy mucha discreción y virtud, que hacen igualar á 
los bajos con los altos, si en ellos faltan. Aguardó siem-
pre á aquel caballero en todas las partes que se halló, y 
vio todas las mas grandes cosas en armas que él hizo. 
Fué por él enviada á grandes reyes y provincias, así 
en cosas de amistad como de enemistad. Dio tan buen 
recaudo de su honra y de su fama, que fué conocida y 
tenida en gran reputación en aquellas tierras, donde 
aquel caballero pasó lo mas de su tiempo haciendo guer-
ras á los infieles. Asimesmo fué muy querida del em-
perador de Constantinopla y de su hija Leonorina, á 
quien ella muchas veces fué, por mandado de aquel 
caballero. Llegó á tanto su hecho por sus buenas ma-
neras y servicios que hizo, que á tiempo fué que tuvo 
tanta honra y tanto estado, que muchos príncipes y 
señores de grandes tierras la quisieran de muy buena 
gana por mujer, mas ella jamás no se quiso casar, ni 
trocar el amor primero por otro alguno; antes siempre 
estuvo en aquel mesmo propósito, sirviendo y aguar-
dando á aquel que mas que á sí mesma amaba, y dur-
miendo en su cama, sirviéndole á su mesa, nunca de 
su presencia se .partiendo; por donde con mucha causa 
y razón las personas en este mundo deben siempre po-
ner sus pensamientos en buena parte, procurando ho-
nestamente los bienes de fortuna, y cuando así haber 
los pudieren, tomarlos, pero con tal medida de sus con-
ciencias, que no olviden que son ajenos y perecede-
ros , y que por ellos no pierdan la gloria que siempre 
ha de durar. 
CAPITULO XVIL 
En que Talawjue, hijo de don Galaor, y Arnbor de Gadel, hijo de 
Angriote de EsfravaBs, cuentan al Rey sus muy venturosas ha-
zañas que andando en busca de Esplandian, después que por 
él fueron armados caballeros, les habían acaecido. 
Estando el rey Lisuarte en aquel castillo de la mon-
taña Defendida, así como habéisoido, después que le 
contaron el gran maestro Elisabat y Libeo, su sobrino, 
Cómo Urganda la Desconocida hiciera caballero á Es-
plan dian , y el modo que para ello tuvo, y la carta que 
Amadís halló en su mano al tiempo que recordó él y los 
otros caballeros del sueño del dulce son que las trompas 
hicieron; y cómo Esplandian habia armado caballeros 
á los noveles, y así él como ellos se partieron del gran 
puerto de la ínsula Firme, sin saber unos de otros; y 
también cómo Urganda estorbara á Amadís y al rey don 
Galaor, y á todos aquellos señores que puestos estaban 
en su demanda para lo buscar, que no lo hiciesen, por-
que muy poco provecho ternian, por mucho afán que 
allí tomasen; y sabido de Esplandian cómo se halló en 
su gran tota, al pié de la peña de la Doncella Eneas:-
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tadora, y todo lo que en ganar la espádale acaeció; y 
después cómo fué guiado en la mar por el mudo mari-
nero, y que sin saber dónde lo llevaba, navegaron diez 
dias, en cabo de los cuales se halló en la ribera donde 
habia visto aquella montaña Defendida, y saliendo én 
tierra habia aportado á la ermita donde halló aquel buen 
hombre, de quien tomó tal aviso por donde sospechó 
que el caballero que él le dijo que los jayanes y su madre 
tenian preso, que seria él, así como la historia contado 
lo ha; quiso el Rey saber de Talanque y de Ambor la 
causa y manera de su venida á aquella tan apartada 
tierra; los cuales dijeron cómo se habían hallado en 
una barca armados, y cómo Esplandian los hiciera ca-
balleros, y dos caballos cabe sí, después que recordaron 
del gran sueño con que del puerto de la ínsula Firme 
partieron cabe una villa ribera de la mar, del reino de 
Nuruega, que se llamaba Artimata, y que luego salieron 
en tierra por saber dónde habían arribado y por buscar 
algo que comiesen. Y como los de la villa los vieron se 
alborotaron contra ellos, y les enviaron un hombre que 
supiese quién eran; al cual dijeron que eran caballeros 
extraños que venían de la ínsula Firme. El hombre dijo: 
«A Dios merced, que á tal sazón llegastes; que bien se-
réis menester, según en lo que el rey desta tierra está. 
—¿Quién es el Rey, preguntamos nosotros, y qué reino 
es este?—Señores, dijo el hombre, este reino se llama 
Nuruega, y el rey es Adroin, suegro de Agrájes, un 
buen caballero; no sé si lo conocéis.—Pues ¿qué nece-
sidad tiene? dijimos nosotros. El hombre dijo: —Seño-
res , por ser ya muy viejo, que ya no se puede mandar 
sino muy á penas, un su primo, hijo de hermano, ve-
cino suyoy muy poderoso, con parte de algunos malos 
vasallos desleales, hase atrevido de le entrar en su rei-
no , y tiénele cercada una villa- de las buenas que él 
tiene; y el Rey está en otra, que no !a puede socorrer, 
así por la sobra de su edad como por la falta de gente; 
que aquellos en quien él mucho confiaba le han faltado, 
como muchas veces acaece á los que están en necesidad, 
que no solamente son de los enemigos maltratados é in-
juriados, mas aun de los parientes y amigos son abor-
recidos, y esto caúsalo el poco amor y menos verdad y 
virtud que hay en las gentes.—Agora nos decid, diji-
mos nosotros, ¿qué tanto hay de aquí adonde el Rey 
está?—Una-pequeña jornada, dijo él. — Pues decid á 
esos buenos hombres desa villa que nos hagan dar de 
comer y una guia; que de grado, por amor de Agrájes, 
serviremos áeste rey en lo que justo sea.— Eso luego 
se hará, dijo el hombre. 
«Entonces se fué, y á poco rato trajo recaudo de lo 
que pedimos; y desque hubimos comido, nos y nues-
tros caballos, con un hombre que ellos por guia nos die-
ron, nos metimos al camino á tal hora que las dos par-
tes del dia eran ya pasadas. Así anduvimos lo que del 
dia quedaba y la noche, y al alba del dia entramos en 
la villa donde el Rey estaba, el cual, sabido de nosotros 
cómo eramos caballeros amigos de Agrájes, tomó gran 
placer y esfuerzo, y contónos en la manera que su ha-
cienda estaba : cómo aquel su primo le tenia cercada 
aquella villa, y que él no la podia socorrer por la poca 
gente suya y la mucha del otro; especialmente dos so-
brinos suyas que consigo tenia, que eran los mas va-
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lientos caballeros que en gran parle se podrían hallar, 
y que en estos él y toda su gente tenían toda su espe-
ranza. Nosotros le preguntamos por qué razón le que-
ría tomar la tierra. Él dijo que no por otra, sino que 
por no tener hijo varón decía que le viene á él el reino, 
el cual yo tengo para lo dar á Olinda, mi hija, que es 
casada con Agrájes.—Pues haced esto, dijimos nos-
otros : enviadle á decir que, pues esta quistion es sobre 
razón de derecho, que no hay por qué las gentes pa-
dezcan y mueran; que vos daréis dos caballeros que 
sobre ello se combatan con otros dos suyos, y que Dios 
sea juez de la verdad. Y si caso es que él rehuse la ba-
talla , díganle que también consentiréis, fiando en vues-
tro derecho, que él en!re y sea el tercero con ellos.— 
Cuando el Rey esto oyó, estuvo pensando una pieza, y 
dijo:—Vosotros, caballeros, yo no sé quién sois; pero 
si me certificáis ser de la ínsula Firme, no dudaré de 
os cometer mi justicia y de vos galardonar todo lo que 
me sirviérdes; porque de allí no pueden salir sino 
hombres buenos; que de otra manera no podrian con-
venir con aquel que de allí es señor, y con los otros 
que aguardan y están á su ordenanza.—Poroso no ten-
gáis vos recelo, dijimos; que sobre nuestra fe os hemos 
dicho verdad. 
«Entonces el Rey envió sus mensajeros á aquel su 
enemigo con esta demanda. El cual cuando le oyó, 
pensando que el Rey no ternia en su corte tales dos 
caballeros que con aquellos sus sobrinos osasen en el 
campo entrar, respondió que le placía que así aquel 
pleito se librase. Esto así concertado, salimos todos 
cuatro al campo, con guardas y fieles de ambas las par-
tes, y hubimos una recia batalla de mucha porfía. Pero 
al cabo, como teníamos lp justo de nuestra parte, y 
aquellos caballeros y su tio habían maltratado á aquel 
anciano rey con muchas soberbias, plugo á la merced 
de Dios de nos dar victoria, mas no sin algunas heri-
das en nuestros cuerpos. Y teniéndolos todos tendidos 
en el campo para les cortar las cabezas, su tio nos los 
demandó con muchos ruegos, diciendo que él haría 
nuestra voluntad. Nosotros se los dimos, con tal que se 
quitasen de aquella demanda, y dejasen al Rey libre, 
que hiciese de su reino á su voluntad. Todo lo otorgó • 
á contentamiento del Rey. Esto hecho, convino que 
allí estuviésemos hasta ser en disposición de poder an-
dar. Y en este medio tiempo aportaron allí unos mer-
caderes, que venían con grande espanto de una serpien-
te que habían visto cabe la peña de la Doncella Encan-
tadora, en la mar. Nosotros les preguntamos de qué for-
ma era. Ellos dijeron que era tan grande como la mayor 
nave que en la mar había. Esto oído, conocimos luego 
ser la fusta de Esplandian, de que hubimos mucho pla-
cer, y aunque nuestras heridas no eran del todo sanas, 
demandamos al Rey que nos diese algún hombre suyo 
ijue á aquella peña nos supiese guiar; el cual nos-man-
dó dar, y nos daba asimismo muy ricos dones; pero 
no le tomamos cosa alguna, antes luego nos metimos 
en la mar, y á los seis dias llegamos donde la fusta es-
taba, la cual vimos-tan fiera y espantable, que aunque 
á nosotros era notoria, y en ella fuimos armados caba-
lleros, nos puso gran temor; y con mucho premio he-
cimos al hombre que nos guiaba que á ella nos llegase; 
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y no viendo persona alguna, dimos voces llamando, si 
alguno respondía; y luego salió á su costado un hom-
bre, que conocimos ser Sargil, que llorando, nos con-
tó todo lo que había acontecido á Esplandian en ga-
nar la espada, y cómo él se fuera con el mudo marine-
ro, y que no sabia si era muerto ó vivo; que él había 
quedado con otro mudo, que no sabía qué se hacer 
ni adonde fuese. Cuando ésto le oimos decir, le diji-
mos que nos llevase al mudo; y oomo salió, rogárnosle 
que nos guiase por el camino que Esplandian con su 
compañero se fué. Él, sin nada decir, saltó en nuestra 
fusta, y remando con gran priesa, al cabo de once días 
nos puso en tierra, á la parte donde hallamos los dos 
caballeros que muertos fueron y el Gigante que vos, 
Señor, vistes. Esto es lo que hasta aquí nos aconteció 
después que de la ínsula partimos.» 
CAPITULO XVIII. 
En que el Rey mandó al maestro Elisabat que fielmente escribiese 
las historias de las hazañas destos caballeros. 
El Rey hubo mucho placer de lo que le dijeron, y 
rogó al maestro Elisabat que, así aquello que los dos 
caballeros noveles habían dicho, como todo lo que á 
Esplandian acaeció desde que de la ínsula Firme se 
partió hasta entonces, lo pusiese en escripto. El Maes-
tro le dijo que así lo haría, no solamente aquello, mas 
todo lo otro que á su noticia viniese; y que él quería 
escribir su historia, porque de príncipe tan alto y fa-
moso no se esperaban sino cosas muy extrañas y mara-
villosas. Pues así como oís fueron escriptas estas Ser-
gas , llamadas de Esplandian, que quiere decir las 
proezas de Esplandian, que destos cuatro libros do 
Amadís salen, por la mano de aquel tan buen hombre, 
que, si no la verdad, otra cosa no escribiera. Aunque 
en las cosas de Amadís alguna duda con razón sepodia 
poner, en las de este caballero se debe tener mas creen-
cia; porque este maestro solamente lo que vio y supo 
de personas de fe quiso dejar en escrito. 
CAPITULO XIX. 
De cámo, estando el rey Lisuarte deseoso de volver á su tierra, 
aportó en la ribera la fusta de la Gran Serpiente, á la cual, como 
el Rey y los caballeros decendieron, salió della una doncella 
que de Urganda embajada les traia, y presentó á Esplandian 
unas armas y caballo de apostura tan extraña, que sobremanera 
todos quedaron maravillados. 
Estando, como oistes, el rey Lisuarte con tal com-
i pañía, pensando cómo podría volver á su reino, no 
| por codicia de señorear ni mandar, como hasta allí he-
| cho habia, porque ya la edad y la fortuna, y mucho 
masía voluntad, que es principal señora y guardado-
ra de lo que el apetito codicia, se lo negaba; mas por 
dar placer á la Reina su mujer, á quien él como á sí 
mesmo amaba, y á sus leales vasallos, que tanto dolor 
y tristeza por su adversidad habían mostrado, según 
que el maestro Elisabat le dijo; y por tomar tal manera 
en su vivir, que así como hasta allí en las cosas tempo-
rales su loor hasta el cíelo habia subido, así en las es-
pirituales el fin de sus dias con otra mayor fama, mas 
verdadera y mas provechosa, fuese divulgado. Y antes 
que en la forma del camino se determinase, teniendo 
cuidado de no dejar desamparada una tan señalada cosa 
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como era aquella montaña Defendida, donde tanto ser-
vicio á Dios se podía hacer, y si se perdiese, tanto al 
contrario, acaeció que, estando en su cama con este 
cuidado y con otros mas graves, que su conciencia 
muclio agravaban, una hora antes que el alba viniese 
oyó en la mar, debajo de la ventana, un tan dulce son, 
que era una cosa extraña; y sin despertar á ninguno 
de aquellos caballeros que en su cámara dormían, se 
levantó y abrió las ventanas, y estuvo escuchando qué 
podia ser aquello. La noche era muy escura, con tales 
vientos, que algo la mar hacían embravecer; así que, 
el aire que en las concavidades de las bravas peñas da-
ba, y el ruido de las ondas, acrecentaban la dulzura de 
aquel son en tal manera, que el Rey, que desnudo es-
taba , no se podia salir de la ventana, y no sabia ni 
pensaba qué cosa fuese, sino creer que alguna serena 
lo haría, como algunos que las vieron se lo habían 
dicho. 
Así estuvo por una pieza, que en ál no pensaba ni en 
la memoria otra cosa no tenia, hasta que el son cesó. 
Entonces llamólos noveles caballeros, que,con lanueva 
edad, dormían sin ninguna cosa sentir, y díjoles lo que 
oyó. Eilos se levantaron luego y se pusieron á la ven-
tana lo mas paso que pudieron, y no tardó mucho que 
el dulce.son comenzó con tan suave melodía, que así 
el Rey como ellos nunca de la ventana se quitaron 
hasta que el dia claro vino; el cual les mostró debajo 
donde ellos estaban, en la honda mar, la fusta de la 
Gran Serpiente, la vista déla cual grandísimo placer y 
alegría les dio; que bien pensaron ser por su bien y 
descanso venida. Entonces dieron al Rey de vestir y á 
los caballeros, y mandando abrir las puertas del alcá-
zar y de la estrecha entrada que en la peña se hacia, 
salieron fuera y se descendieron por la escalera hasta 
se poner en la calzada donde las ondas batían; y á poco 
rato que allí estuvieron, salió de la fusta, en un batel, 
una hermosísima doncella, muy ricamente aderezada, 
y traía cerca de sí un lio con una cobertura de seda co-
lorada. Y como salió donde ellos estaban, sacó el lio, 
y hincó las rodillas en tierra ante el Rey, y díjole: «Buen 
Señor, Urganda, mi señora, te besa humilmente las 
manos, y te hace saber que, por ir en tu servicio auna 
cosa que mucho al emperador de Roma y á tu hija la 
Emperatriz cumplía, dejó de gozar en tu presencia 
del placer entero que por tu deliberación hubo.» En-
tonces se volvió á Esplandian y díjole : «Hermoso ca-
ballero, aquesta mi señora, qué mucho te ama, te en-
vía aquí unas armas con que despidas aquellas que á la 
sazón de tu grande tristeza te dio; en las cuales halla-
rás la devisa de aquella que en loor y gloria de su gran 
hermosura, tu padre se la puso encima de su cabeza; 
y así como la triste recordación de la causa por qué las 
primeras que te fueron dadas te pusieron en tal coraje 
y osadía de tan alto comienzo, así la sabrosa memoria 
destas hará tus medios y fines con muy mas crecido 
loor.» Entonces desenvolvió la doncella el lio, y sacó 
un yelmo y un escudo y loriga de una muy clara y 
hermosa blancura, y della las sobreseñales para el ca-
baüo, todo sembrado de unas coronas de oro, muy ex-
trañamente labradas, guarnecidas de piedras y aljófar 
de gran valor. Era todo tan bien tallado , que el Rey, 
LIBROS DE CABALLERÍA. 
que las tenia en sus manos y las miraba, dijo que en 
toda su vida tan hermosas ni tan ricas las viera, y mas 
que á príncipe ni caballero del mundo habia visto. 
:v CAPITULO XX. 
En que cuenta la razón por qué en las armas venia la devisa do 
coronas, y de cómo Esplandian recibid el presente , refiriendo 
con la persona las gracias, y de la apacible plática que allí pa-
saron. 
Agora sabed que la razón por qué en estas coronas 
de las armas se hace mención de la devisa que aquí di-
ce , que esto fué porque al tiempo que Amadís, llamán-
dose el caballero de la Verde Espada, fué en Constanti-
nopla en la casa del Emperador, como la tercera parte lo 
cuenta, la muy hermosa Leonorina, su hija, le dio dos 
coronas muy preciadas: la una que la diese á la mas her-
mosa doncella del mundo, y la otra á la mas-hermosa 
dueña. Entonces él guardó la una para su señora Oria-
na, que ya dueña era, y puso la otra encima de la cabe-
za della, por ser la mas hermosa doncella de cuantas 
él visto había, y dijo que si algún caballero dijese lo 
contrario, que él se lo íiaria otorgar por fuerza de ar-
mas. Así que , por esta honra que él dio á aquella'her-
mosa princesa, ella lo tuvo en tanto, que desde aque-
lla hora siempre en todos sus atavíos trajo por devisa 
unas coronas, en memoria de aquella que por mano de 
tal caballero le fué dada. Y porque Urganda la Desco-
nocida sabia lo que desta Leonorina y de Esplandian 
íiabia de venir, quiso que por señales desde entonces 
lo comenzasen, no para que el deseo del mas de lo que 
estaba se encendiese , mas para despertar el della, que 
adormido lo tenia; como quiera que las cosas que el 
maestro Elisabat le dijo, que ya la historia vos contó, 
la ponian en sobresalto cada vez que deste caballero le 
hacían mención. 
Esplandian tomó las armas y dijo: «Buena doncella, 
mucho agradezco á vuestra señora las grandes honras 
que della me vienen; á Dios.plega por su merced que 
me lleguen á tiempo que yo las pague en cosas de que 
mucho ella sea honrada. Estas armas yo las traeré co-
mo su caballero, y en esto que de las devisas dice, bien 
creo que así serán, mas por agora no lo entiendo.» La 
doncella le dijo: «Si algo mi señora por vos hace, á 
vuestro padre lo debe, que le hizo un servicio el mayor 
para ella que ser podia en le restituir su amigo, que 
era la cosa del mundo que mas amaba, el cual tenia 
perdido, que su gran saber no le aprovechaba para lo 
cobrar. Y en lo de las devisas dice que no pasará mucho 
tiempo sin que sintáis el dolor y dulzura que dellas vos 
vernán, por donde conoceréis que no sin gran causa 
os las envía.» Carmela, la doncella que ya oistes, nun-
ca de Esplandian se parda, y como esto oyó del amigo 
de Urganda, dijo : «Doncella, decid á vuestra señora 
que mucha razón tiene de galardonar lo que de su ami-
go le acaeció si tanto lo ama; que otras hay que si 
así les acaeciese, que aquellos que mas aman pudiesen 
cobrar, que no con las cosas mundanales de poco valor 
lo satisfarían, mas aventurando la vida y parle del áni-
ma.» La doncella de Urganda la miró, y dijo : « Yo os 
digo, doncella, que coa mucha causa en el cuen o de 
esas que decis me podríades poner.» El Rey t,e comenzó 
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a reir con ellas, como aquel que, aunque en su memo-
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rja le quedaba haber sido en la edad que en aquel caso 
pudiera ser el tercero con ellas, siendo infante, aman-
do á la Reina su mujer, doncella, en casa del rey de 
Denamarca, su padre, por quien él grandes y maravi-
llosos hechos en armas hizo, antes que rey de la Gran 
Bretaña fuese; ya la voluntad resfriada de aquellas en-
cendidas llamas, se maravillaba de la gran subjecion en 
que el amor las tenia puestas. Entonces preguntó la 
doncella quién hacia aquel dulce son que de noche ha-
bían oído. La doncella le dijo: «Mi señor, yo lo hice con 
un instrumento de que mi señora mucho se huelga y 
se contenta, el cual siempre comigo traigo, porque la 
misma dolencia de vuestra doncella me hace que muy 
poco duerma; y por no dar tanto lugar al pensamiento 
que el seso me turbe, tomo por remedio de me conso-
lar con aquello que oistes.» 
CAPITULO XXÍ. 
De cómo la doncella de Urganda, acabando de razonar todas las 
embajadas de su señora, dejó allí la íusta de la Serpiente pa-
ra que el Rey y Esplandian volviesen á su tierra, y ella con la 
barca con los dos mudos se despidió. 
«Decidnos agora, dijo el Rey, quién viene en esa 
fusta. —Buen señor, dijo ella, no otro sino solo el es-
cudero de Esplandian, que' por no saber de su señor, 
mas muerto que vivo lo hallé, y un caballo blanco para 
este muy principal caballero, el mas hermoso que nun-
ca se vio, con las mas ricas guarniciones de freno y 
silla que engranparte sepodrian hallar.—Pues ¿díjovos 
mas Urganda que me dijésedes? dijo el Rey. — Sí, dijo 
la doncella; que cuando yo llegase, tú y Esplandian en-
trásedes en su fusta, que á tu reino os guiará, porque 
con tu vista á muchos que te aman darás placer y gran 
consuelo. Pero porque estos son lazos que el mundo 
echa á los que engañar quiere, tornando á juntar la edad 
verde y florida con la que ya se va secando, dice te, buen 
Rey, que aquello que aquí por accidente en el pensa-
miento te vino, aquello con acuerdo y deliberación pon-
gas en obra.» Muy espantado fué el Rey cuando esto la 
doncella le dijo, en que Urganda tan presto pudiese sa-
ber lo que aun él mismo apenas sabia que lo hubiese 
pensado, y díjolc: «Doncella, decid á vuestra señora 
que aunque yo della lié rccebido muchas honras y ser-
vicios, que este de agora tengo en mas y por él le doy 
muchas gracias, y mas aquel Señor que me dé esfuerzo 
que así como yo lo deseo y ella lo dice lo pueda cumplir 
enteramente.—Dícete mas, dijo la doncella; que en es-
ta montaña dejes á Talanque y á Ambor con Libeo y su 
compañía para que la guarden ; porque desde ella se 
harán tales cosas en servicio de Dios, que por todo el 
mundo se sabrán. Esto es lo que mi señora me man-
dó decir. Agora quedes á Dios encomendado; que yo 
irme quiero con estos dos hombres mudos, pues que 
ya cumplieron aquello para que fueron dejados.» Luego 
se metió en la barca que allí trajo á Esplandian, y to-
mando consigo los mudos, se fué por la mar adelante 
a gran priesa, que á poco rato la perdieron de vista. 
CAPITULO XXII. 
De cómo el rey Lisuarte, dejando guardas en la montaña, se par-
tió para su tierra, y de la embajada que Esplandian con la don-
cella Carmela á Leonorina, bija del emperador de Constantino-
pla, envió. 
El rey Lisuarte se tornó al castillo, y mandó á Ta-
lanque y á Ambor y Libeo con su compaña que quedasen 
allí y pusiesen recaudo en aquella montaña; y él con 
Esplandian y el maestro Elisabat se metió en la fusta 
de la Serpiente. Mas Esplandian, cuando vio que le 
era forzado de se apartar de aquella tierra donde que-
daba su señora, que él tanto amaba, sin que algo de sus 
angustias y deseos supiese, con dolor de su corazón 
habló con Carmela, su doncella, y dijo : «Mi doncella 
y verdadera amiga, si la promesa que os tengo dada, 
que con tanto amor me pedistes, pensase por ninguna 
guisa de os la quebrantar, no me ternia por tal caballe-
ro , ni ninguno me debria tener, ni os será demandada 
cosa mas de lo que vuestra voluntad fuere; pero si con 
ella, no siendo costreñida de empacho ni vergüenza, 
por mí hiciésedes un viaje, mucha alegría daríades á 
mi corazón.» La doncella le dijo : «Mi señor sobre 
cuantos en el mundo viven, si tanta fuerza en mi vo-
luntad está, que por ella se siguen las honras y mer-
cedes que de vos espero, nunca en cosa alguna será 
cumplida ni satisfecha, sino cuando en vuestro servicio 
se pusiere; así que, mandad vos, Señor, lo que mas os 
contente, que por mí será puesto en obra hasta el pun-
to de la muerte.» Esplandian se lo agradeció mucho, y 
díjole: «Mi buena amiga, llevad mi embajada á la hija 
del emperador de Constantinopla, aquella que por su 
gran hermosura por el mundo es su nombre ensalzado 
y publicado, y después de le besar las manos de mi 
parte, le diréis cómo al tiempo que fui caballero, mi 
padre me mandó que la hubiese y sirviese en su lugar, 
quitando una palabra que á la sazón que della muchas 
honras y mercedes recibió, le dejó prometida. Y que 
yo, sabiendo su gran valor así en alteza como en her-
mosura, y haberse de cumplir por tan famoso caballero, 
y en su lugar satisfacer los grandes servicios que ape-
nas sus fuerzas bastaran para ello, siendo yo de tan 
poco nombre como soy, que por ninguna manera seria 
osado de ser puesto en su presencia, aunque por El i -
sabat me envió á mandar que lo hiciese; pero que don-
de quiera que yo esté, estoy por su caballero, y todas 
las cosas que por mí pasaren, en tanto que La vida pueda 
sostener, serán en su servicio; y porque crea ser yo aquel 
que mi padre, sin vergüenza de ser su palabra en falta, 
anunció, y pueda de ello estar segura, que tome en señal 
este anillo, que ella muy bien conocerá; el cual quito 
del dedo del corazón, atribulado, sojuzgado y captivo.» 
La doncella dijo : « Mi señor, esto que mandáis, yo lo 
cumpliré si mi desdicha no lo estorba. Mas, pues vais 
este camino tan desviado desta tierra, ¿dónde os ha-
llaré cuando sea de vuelta?—Aquí acudid, en esta 
montaña, dijo él; que dejando al Rey mi señor en su 
reino, no me' deterné de venir.» Con esta embajada 
que OÍS , se partió la doncella en la fusta del maestro 
Elisabat, con dos marineros, que la guiaron á Cons-




De cómo la Gran Serpiente, luego que el Rey con Esplandian y 
el Maestro entraron en ella, se movió por sí , y sin gobierno de 
marineros, y por sola la sabiduría de Urganda, los llevó á la 
ínsula Firme. 
Después que el rey Lisuarte entró en la fusta de la 
Serpiente, llevando consigo á Esplandian y al Maestro 
y á Sargil, que en ella hallaron, con que su señor hubo 
tan gran placer, y gran bastimento de viandas, de que 
muy bastecida estaba, y preguntó cómo harían mover 
aquella fusta, el Maestro le dijo que cuando fuese 
tiempo ella misma se movería. Pues hablando en es-
to , la Serpiente partió de aquel puerto, sin haber quien 
la gobernase, sino la gran sabiduría de aquella que por 
sus grandes arles á mucho mas bastaba su poder. Y 
navegando noches y dias sin haber estorbo, huyendo 
todas las naves que andaban por la mar, siendo della 
sabidoras; en cabo de veinte dias, una tarde, antes que 
fuese de noche, llegó ai puerto de la ínsula Firme. 
CAPITULO XXIV. 
Del gran gozo y alegría que Amadís y Agrájes y los otros con la 
presencia del Rey y de Esplandian hubieron, y de cómo el Rey 
les cuenta las aventuras pasadas. 
Cuando por algunos que en el castillo estaban fué 
vista aquella gran fustanque bien conocían ellos, dieron 
grandes voces, de placer que dello hubieron. Así que, 
muchos de los que las oyeron se alborotaron, y con 
gran priesa corrieron á la mar por saber la causa de 
aquella venida; que bien pensaron que no seria sin 
misterio de alegría para sus señores, según lo que de 
Urganda conocieron al tiempo que de allí partió. Y 
luego fueron las nuevas á Amadís y á Agrájes y aquellos 
caballeros que allí estaban, y a Oriana, que mas que 
todos ellos deseaba saber alguna buena nueva del Rey 
su padre, á quien ella, después de su amigo y marido, 
mas que á todos los que en el mundo vivían amaba. 
Cuando Amadís lo oyó, salió con aquellos caballeros á 
la mas priesa que pudo, y sin esperar caballos en que 
fuesen, antes así á pié como se hallaron, bajaron por 
la cuesta abajo, hasta llegar á la ribera de la mar, don-
de ya muchos estaban mirando lo que seria. Pues es-
tando así como habéis oído, vieron echar un batel en 
el agua, y entrar en él el rey Lisuarte y Esplandian y 
el maestro Elisabat y Sargil, que lo remaba, y viniéron-
se derechamente á la parte donde Amadís estaba; y co-
mo llegó, salieron en tierra, y todos aquellos caballe-
ros fueron al Rey por le besar las manos, poniendo 
delante al gigante Balan, que si por oidas no, no se 
conocían. Cuando el Rey los vio fué muy alegre, y 
abrazó al jayán, sin le querer dar las manos, y después 
á Amadís y Agrájes y á Grasandor, y á todos los otros 
caballeros que con ellos estaban, y luego ellos entre 
sí tomaron á Esplandian, y haciendo grande alegría, 
abrazándole muchas veces, que de todos era muy ama-
do por su graciosa habla y buena crianza. 
Amadís hubo mucho placer con su grande amigo el 
maestro Elisabat, y fué maravillado de lo ver en aque-
lla compaña, y díjole: «Mi buen amigo, ¿qué ventura os 
juntó aquí donde os veo?—Mi señor, dijo él, mas hubiera 
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| ser de desventura la causa dello; y déjese, si á vos plu-
! guiere, para cuando hayamos mas espacio; que muy 
mucho hay que os contar.» En esto allegaron todos los 
caballeros de Amadís y de sus compañeros, y hicieron 
cabalgar al Rey y su compaña, y de allí se fueron to-
dos juntos al castillo. Cuando Oriana supo la venida 
del Rey su padre y de su hijo, si dello hubo gran pla-
cer no es de contar; ella y todas aquellas señoras sa-
lieron fuera de la huerta á pié, con muy gran deseo do 
los ver. Cuando el Rey así las vio, apeóse del caballo, 
y fué para ellas riyendo y con buena gracia, y tomó á 
Oriana, que de rodillas estaba, con sus brazos por el 
cuello, y besóla en la cara, y ella le besó las manos, y 
todas las otras, cayéndoles por el rostro y á Oriana las 
lágrimas, que la grande alegría suele atraer. Entonces 
llegó Esplandian y hincó las rodillas ante su madre; 
mas ella lo tomó abrazado consigo, y besóle muchas 
veces, como persona fuera de sentido, del gran placer 
que con él hubo. Así le tuvo, sin poder partirse del, 
hasta que Mabilia y Olinda se lo quitaron, y lo abraza-
ron con mucho amor que le tenían. Esto hecho así, no 
contado en la forma que pasó, porque semejantes au-
tos mas consisten en se obrar que en recontar, todos 
se entraron al alcázar, donde el Rey con mucho vicio y 
placer descansó tres dias, y allí les contó todas las co-
sas que le acaecieron : cómo Esplandian lo sacó de la 
prisión por fuerza de armas , matando al Gigante y á 
Arcalaus el Encantador y á la guarda de la montaña, 
y lo que vio en la batalla del jayán, y la razón por qué 
fué preso, y por qué engaño, y todas las otras cosas que 
hasta allí acaecieron cuando faltó. Luego Oriana mandó 
ala doncella de Denamarca que, tomando consigo á 
Durin, su hermano, se fuese á la reina Brisena, su ma-
dre , y le contase aquellas bienaventuradas nuevas, así 
como las aprendiera, y cómo el Rey se partiera luego 
para ella, y que iria con él Amadís y ella y»todos aque-
llos señores que allí estaban, con sus mujeres; y que to-
mase mucho placer, pues que Dios habia remediado su 
gran tristeza. La doncella de Denamarca, oido el man-
dado de su señora, luego lo puso en obra con mucho 
placer; que de tal jornada no esperaba sino haber muy 
grande honra y no menos provecho. . 
CAPITULO XXV. 
De cómo yendo el rey Lisuarte con sus caballeros á Londres por 
ver la Reina, salieron de una floresta cuatro caballeros, acome-
tiendo la justa con Esplandian. Y después que Esplandian hubo 
dellos la vitoria, diéronse á conocer, que eran don Cendil de 
Ganota, y don Galvánes, y Angriote de Estravaus, y don Galaor. 
Aquellos tres dias pasados, que el rey Lisuarte re-
posó del trabajo de la mar, dijo á Amadís y á su hija 
Oriana que sin otra tardanza se quería ir donde la Rei-
na su mujer estaba ; ellos le dijeron que así era razón 
que lo hiciese, porque con su vista, demás de la Rei-
na, otros muchos serían consolados, y que ellos y Agrá-
jes y Grasandor con sus mujeres y con los caballeros 
que allí estaban, y el gigante Balan, que así lo quería, 
le acompañarían y sirvirian en aquel camino. Al Rey 
plúgole que así lo hiciesen; pues luego que fueron apa-
rejadas todas las cosas necesarias al camino partieron 
de la ínsula Firme, todos los caballeros armados como 
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qolian anclar, y Esplandian en su caballo blanco, ar-
mado de aquellas armas de las coronas que ürganda le 
envió, el cual parecía tan bien , llevando las manos y 
el rostro desarmado, en aquel hermoso caballo, con 
]as ricas armas y su hermosura, que no habia persona 
que lo viese, que pudiese partir del los ojos. Así fueron 
camino de Londres, donde la Reina estaba, con muy ; 
sabrosa vida; que Amadís hiciera ir personas que les 
tuviesen posadas, con todo el aparejo de camas y me-
sas y viandas que en tal jornada se requería. Llegados 
á una jornada de la villa de Londres, entrando por una 
floresta de muy espesas matas, que el Rey siempre 
para sus cazas tenia guardada, anduvieron por ella has-
ta una legua, y vieron en el camino cuatro caballeros 
debajo de unos árboles encima de sus caballos, arma-
dos de todas armas, y sus escuderos cabe ellos, que les 
tenian las lanzas y los escudos, que los yelmos en sus 
cabezas los tenian, y una doncella en un palafrén bien 
guarnida, la cual se vino para el Rey, y como llegó di-
jo: «A vos, don Caballero de las armas blancas, aquellos 
caballeros que allí están os envían á decir que estas 
devisas de las coronas que traéis, les digáis por qué 
razón las tomastes. Y si tal fuere que á su honra se sa-
tisfaga, dejarse han de aquí adelante desta demanda, 
y si no, conviene que las dejéis ó las defendáis, co-
mo la mas alta devisa que hay en el mundo.» Cuando 
esto oyó Esplandian dijo: «Doncella, decid á esos ca-
balleros que yo no sé otra razón que ellos quieran sa-
ber, por agora, sino que las traigo por aquella dueña 
Urganda la Desconocida, que me las envió, y porque 
son en sí muy hermosas; y si esto no les satisface, 
decidles que la causa es muy pequeña para haber co-
migo quistion ni batalla; que mucho mejor seria que 
sus fuerzas fuesen empleadas en otra parte.» La don-
cella dijo: acaballero, no son aquellos tales que han 
menester vuestro consejo, ni vuestra respuesta les qui-
tará de lo que piden; por eso aparejaos; que no os po-
déis excusar con palabras.—Ciertamente, doncella, dijo 
él, yo estoy muy desviado de lo que ellos quieren, y 
si les placiere, no debrian por tan liviana cosa ponerse 
en rigor conmigo.—Mal empleada sea en vos, dijo la 
doncella, esa vuestra hermosura y ricas armas y ca-
ballo; que tal respuesta, en deshonra vuestra y suya, 
dais; pues, ó dejaréis esta compaña y el camino, ó con-
viene que las coronas defendáis.» Esplandian dijo: «Por 
el camino tengo de ir; y si ellos me acometen, me ha-
rán agravio.» 
El Rey y aquellos caballeros se maravillaron mucho 
de la demanda de la doncella, y no hubo ahí tal que la 
conociese, ni podrán pensar quién serian los caballeros; 
y sin decir ninguna cosa fueron su vía, porque Amadís 
y sus compañeros deseaban mucho, por las cosas que el 
Rey le dijera, de le ver combatir, y no creían, según 
su tierna edad, que sus fuerzas tanto subiesen. Oriaua 
y las otras dueñas, de empacho, no hablaron en cosa tan 
apartada y diversa de su condición. Esplandian enlazó 
el yelmo y tomó el escudo y la lanza, y fué como antes 
iba. Como esto vieron los caballeros, apartóse el uno y 
oq0-* «Caballero, pues que no hecistes lo que nuestra 
doncella os dijo, guardadvos de mí;» y puso las es-
puelas al caballo lo mas recio que pudo, y la lanza so 
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el brazo, y fué para él. Esplandian cuando así lo vio 
venir dio de las espuelas á su caballo, y cuanto llevar 
lo pudo, encontró al caballero de tan recio golpe en el 
escudo, que lo sacó de la silla por encima de las ancas 
del caballo, y dio tan gran caida en el campo, que en 
ninguna manera se pudo levantar, y la lanza fué que-
brada. Como esto vieron sus compañeros, salió otro y 
dijo: «Caballero tomad otra lanza, que os conviene jus-
tar.» Como Amadís lo oyó, envióle la suya. Esplandian 
la tomó con algo de mas saña, porque así lo acome-
tían, y fueron el uno contra el'otro ; mas el caballero 
cayó en tierra sin ninguna dificultad, y el caballo so-
bre él. Cuándo esto vio el Rey dijo: «¿Qué os parece 
de aquel novel caballero? » Agrájes dijo: « Bien puedo 
decir que de cuantos caballeros he visto, nunca otro que 
tan hermoso pareciese en la justa como ese vi , ni su 
padre, que es escogido, pero en los caballeros que ha 
derribado no sé qué diga, hasta saber quién son y á lo 
que su bondad basta.» 
Pues luego vino el otro caballero al encuentro y dijo: 
«Tomad otra lanza; que yo quiero probar si seré mejor 
justador que estos mis compañeros.» Esplandian le dijo: 
« Caballero, bastar debria lo que sin ninguna causa ha-
béis acometido contra mí; ruégoos que me dejéis, que 
todo esto se hace contra mi voluntad; porque si algún 
esfuerzo he recibido de aquel Señor que dar lo puede, en 
su servicio querría que se emplease, y no en esto que 
vosotros tomáis por honra.» El caballero le dijo luego: 
«Como quiera que ello sea, no pasaría tal vergüenza sin 
que tome la parte del bien ó del mal, que estos caballeros 
tomaron.— No tengo yo por buen seso, dijo Esplan-
dian , si ellos erraron, y vos lo conocéis, que sigáis lo 
que ellos hicieron; antes los cuerdos toman ejemplo en lo 
que otro hace, así en lo malo como en lo bueno, y esto 
seria mejor; pero, pues que así os place, así sea.» En-
tonces envió á Sargil á Agrájes que le diese su lanza, 
y apartándose del caballero, fué el uno contra el otro lo 
mas recio que los caballos los pudieron llevar, y hirié-
ronse en los escudos con las lanzas, que luego fueron 
quebradas eñ piezas, y juntáronse los caballos uno 
con otro, y los escudos tan bravamente, que Esplan-
dian fué algo sin sentido; mas el otro caballero salió 
de la silla, y dio tan gran caida en el suelo duro, que 
no supo dónde estaba. Cuando esto vio el cuarto caba-
llero fué muy espantado y dijo: «Ahora puedo yo decir 
que deste caballero ürganda ni el Rey no pudieron 
tanto decir del bien, que en él mas no haya; pero toda-
vía me conviene de lo probar; que si no lo hiciese, no 
perdería esta lástima en toda mi vida;» y dijo contra 
Esplandian : «Caballero, conviene que justéis comigo, 
aunque bien conozco que os hago descortesía; mas, se-
gún lo habéis hecho, de cosa que os acaezca, no se de-
be contar amengua.» Esplandian le dijo: «Vosotros me 
acometéis sin razón con mucha soberbia, y no os de-
béis maravillar que, así como la culpa es vuestra, lo sea 
el daño.» 
Entonces envió por la lanza de Grasandor, y fueron 
el uno contra el otro al mas ir de sus caballos, y nin-
guno dellos faltó el golpe; antes se encontraron en los 
escudos de guisa, que las lanzas volaron en piezas 
mas otro mal no se hicieron, y pasé el uno por el otro. 
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Cuando esto vio el caballero de la floresta, tornó el 
caballo y dijo : «Buen caballero, ruégoos que juste-
mos otra vez; esto os demando por cortesía. —Pues 
que tanto os place, dijo Esplandian, hágase así, aun-
que por mi voluntad no sea.» Entonces envió poruña 
lanza que traían para el Rey, y apartándose el uno del 
otro y encontrándose de tal manera, que las lanzas 
fueron luego quebradas, juntáronse uno con otro, 
así los caballos como ellos con los escudos tan fuerte-
mente, que Esplandian perdió los estribos , y se hubo 
de abrazar al cuello del caballo; mas el caballero de la 
floresta y su caballo cayeron en tierra de tan dura caí-
da, que los que miraban pensaron que era muerto; mas 
no fué así, que luego salió del caballo y se levantó y 
dijo: «Buen caballero, bien nos habéis dado á conocer 
que vos sois aquel que en bondad pasa á todos.» Esplan-
dian no le respondió ninguna cosa, que estaba con mu-
cha vergüenza de lo que ante su padre le habia acon-
tecido. En esto llegó el rey Amadís y su compaña, y 
el caballero, queá pié estaba, se quitó el yelmo y fuese 
al Rey por le abrazar, y conocieron que era el rey de 
Sobradísa, don Galaor. Cuando el rey Lisuarte asilo 
vio, no os podría hombre contar el placer que hobo en 
verlo, y quiso bajar del caballo para lo abrazar; mas 
don Galaor no lo consintió, antes así seabrazaron, como 
aquellos que mucho se amaban. Amadís le dijo riyendo: 
«Señor hermano, ¿así os habéis hecho salteador de ca-
minos?—Así, Señor, como veis, dijo él, por probar este 
caballero si era tal, que, dejando á vos en la cuenta, de 
nosotros tuviésemos á él por el mejor.» Cuando Esplan-
dian conoció ser aquel su tio, el rey don Galaor des-
cabalgó de su caballo y hincó los hinojos ante él, de-
mandándole perdón; mas él levantólo luego, y lo abrazó 
y besó con mucho placer, y díjole : «Buen sobrino, no 
hay que os perdone, que el mayor hierro que aquí hubo 
á mí lo hice, en dar á conocer á todos ser vos muy 
mejor caballero que yo, y no os debéis maravillar que 
os probase con intención de os vencer; porque si así 
como lo pensaba, se cumplieran las adevinanzas que 
en vuestro loor son dichas, quedaran por vanas, y la 
valentía y grande esfuerzo de vuestro padre sin par, y 
con la gloria y fama que siempre tuvo.» El Rey le pre-
guntó quién eran los otros caballeros, que ya se levan-
taban, desacordados de las grandes caídas. Don Galaor 
le dijo que el primero que justara fué don Cendil de 
Ganota, el segundo don Gal vanes, y él tercero Angriote 
de Estravaus. Mucho placer recibieron el Rey y Ama-
dís, y sus compañeros con ellos, y mas por no haber 
cosa de peligro; mas sobre todos lo hubo Oriana, que 
la buena ventura de su hijo hizo tan alegre como si la 
hicieran señora del mundo. De Esplandian os digo que, 
como quiera que en el semblante mostró gran pesar por 
haber justado así con el Rey su tio y con los otros ca-
balleros que amaba tanto su padre, muy grande alegría 
sintió en su corazón, y por gran alegría tuvo haber der-
ribado aquellos que tantas cosas y tan famosas en armas 
habían hecho, especial á su tio, que, después de Ama-
dís , su padre, no habia en el mundo ninguno que de 
bondad le pasase. El Rey se detuvo allí un gran rato, 
hasta que los caballeros fueron en todo su acuerdo, y 
bjzolüs cabalgar en sus caballos, y fué su camino ade-
lante, hablando y riyendo con ellos, como aquel que 
de corazón los amaba. 
CAPITULO XXVI. 
De cómo don Galaor declaró al Rey la causa por quéá Esplandian 
convidaron á la justa, y habla del gran placer y alegría que la 
reina Brisena y los de su palacio con presencia del Rey y de 
Esplandian recibieron. 
Entonces preguntó el Rey á don Galaor por qué cau-
sa vinieron á aquella justa. Él le dijo cómo la doncella 
de Denamarca habia llegado con el mandado de Oria-
na á la Reina, y le contara todas las cosas que á él le 
acaeciera en la prisión, y lo que Esplandian había he-
cho, y por se probar con él, como lo hicieron, habían 
salido de Londres encubiertamente, que ninguno lo 
supo; pensando que la bondad de Esplandian estaba mas 
en la afición de le tener el amor del nieto que en su 
valentía ni esfuerzo, y que no habian hallado otra causa 
para le poner en saña, sino aquella de las coronas, 
porque la doncella de Denamarca, entre las cosas que 
del contara, dijo lo que Urganda le enviaba á decir 
cuando envió las armas con su doncella, cómo las co-
ronas trajese por devisa; y asimesmo dijo que era el 
caballero del mundo de menos ira. «Dijo verdad, res-
pondió el Rey, tanto, que donde no le conozcan será en 
todas las mas cosas tenido muy en poco antes que lo 
prueben.» Así como oistes iba el Rey con aquella com-
paña , y llegaron á comer á un lugar pequeño, que en 
la floresta estaba, donde le tenían aparejado; así que, 
con lo de las justas, y lo que el Rey se detuvo hasta 
que los caballeros entraron en acuerdo, y con la comi-
da, no pudieron llegar ese día a Londres; y fuéles for-
zado quedar esa nocne en el castillo de Miraflores, que 
por él era el derecho camino. El Rey se -apeó en el 
monasterio donde Adalasta, la honrada dueña, era aba-
desa , y mandó que ninguno fuese á Londres, porque 
las gentes no saliesen á lo recebir; que, como ya la 
edad y la voluntad iban envejeciendo, así la codicia de 
las cosas que hasta allí por gloria habia tenido se iban 
resfriando; de lo cual era muy obligado á dar gracias 
al Señor del mundo, porque la condición juntamente 
con la edad le conformaba. Lo que, por nuestros peca-
dos , pocas veces acaece; antes de ser mucho al con-
trario, que faltando la frescura de la joventud, por 
donde el sano y justo conocimiento había de quedar 
libre para seguir aquello que fué criado, entonces la 
soberbia, la codicia, la vanagloria, y otros muchos vi-
cios y pecados, en su lugar se aposentan. 
Pues allí en aquel monasterio holgó aquella noche, 
con aquellos caballeros hablando en su justa y en las 
otras cosas en que mas placer habia, y otro día cabal-
gó el Rey con aquella compaña, y fuese para Londres, 
que dos leguas de allí estaba, y entró por una puerta 
de sus palacios que salia al campo. Cuando la Reina 
supo de su venida, salió de su cámara con sus dueñas 
y doncellas á lo recebir, y viole cómo venia por la sa-
la, y fué á él por le besar las manos; mas la alteración 
fué tan grande, que sin ningún sentido, así amorteci-
da la hizo caer en sus brazos. Porque, así como la gran 
tristeza en la pérdida pasada fué sin número, así con la 
presente vista en muy mayor cantidad le sobrevino la 
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gran alegría, porque naturalmente lo que nos agravia 
codiciamos desechar, y lo que nos alegra deseamos 
creer ; y considerando ella en lo primero, que perder 
su marido, todo lo mas de su honra, su estado y su 
descanso se perdía, y en lo postrimero ser todo repa-
rado con la vista de aquel que como á sí mesma ama-
ba, y por quien siempre con mucha afición y devoción 
rogaba á Dios que antes á ella que á él llevase, deste 
mundo, no deseando ser fuera de aquella premia, como 
muchos lo hacen, que después de lo haber probado, de 
grandes angustias y dolores no pensadas son comba-
tidos ; pues estando así tan descordada, el Rey la juntó 
consigo, que bien vio, si la dejase,.que no habría fuerza 
para se sostener, y ya algo reparado su desmayo, llegó 
Amadís con el gigante Balan á le besar las manos, y 
Agrájes y Grasandor; mas como ella vio á Esplandian 
armado, tan rico y tan hermoso, parecióle que un pal-
mo mas que cuando antes lo viera habia crecido. Y co-
mo él hincó los hinojos, tomóle entre sus brazos y 
juntó el rostro con su seno, viniéndole las lágrimas á 
los ojos. ¡Oh mi hijo bienaventurado! bendito seas tú, 
que tanto gozo y descanso has dado en la casa atribu-
lada. Luego llegaron Oriana y aquellos señores con 
mucha humildad, y los hinojos hincados, le besaron las 
manos. 
CAPITULO XXVII. 
De cómo, sabidas las nuevas de la venida del Rey por su reino, 
convinieron de todas las partes sus naturales por le ver; y de 
cómo Esplandian, tomada la licencia, se partió para la ínsula 
Firme. 
Así como oido habéis, fué tornado en su reino en su 
libertad, salido de la cruel prisión el rey Lisuarte, con 
mucho mas gozo del y de toda su casa y vasallos que 
si tan duro contraste no le viniera; dando mucho mas 
gracias á Dios, que con la prosperidad lo hacia, recor-
dándose que aquellas fortunas y trabajos le venían por 
el poco conocimiento que hasta allí-tuvo del servicio 
del verdadero Señor, que tanto bien le hizo, creyendo 
que contra la su ira ningún imperio ni gran señorío 
solo un momento se podría amparar. Así que, entre los 
deleites y vicios dcste mundo, estas grandes y duras 
sofrenadas debriamos, no solamente no temer ni huir 
dellas, mas demandarlas, porque muy mejor es con las 
adversidades ser humildes y enmendados, que con las 
prosperidades soberbios desagradecidos. Estas nuevas 
sabidas por todo el reino, las gentes se levantaron por 
lo ver, en tanto número, que los caminos y campos cu-
brían; así que, no pasaron ocho días que la villa de 
Londres con gran parte de la comarca no se hinchie-
sen. El Rey con aquellos caballeros anduvo entre ellos, 
animándolos, honrándolos y dándoles gracias por el 
grande amor que en el sentimiento por ellos hecho le 
mostraron. Esto hecho, y las gentes á sus tierras toma-
das, el Rey quedó con aquellos señores y señoras en mu-
cho descanso y placer, pero no poniendo en olvido de 
tomar de allí adelante tal vida, que siendo muy diversa 
de la pasada, diverso galardón alcanzase. Esplandian 
tenia mucho deseo de volver á la montaña Defendida, 
Por estar cerca donde su señora estaba, y porque las 
cosas de armas que por él pasasen fuesen empleadas 
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en destruicion de los enemigos turcos, y si la muerte 
en ello le alcanzase, alcanzarle hía gran parte de la per-
petua gloria, y por saber lo que Carmela, la su donce-
lla, traería en respuesta de la embajada que llevó; y 
luego habló con el Rey, diciéndole, si á su merced 
plugiese de le dar licencia, que se tornaría á aquella 
montaña á ganar alguna honra, porque la cortedad del 
tiempo que fuera caballero no le diera hasta allí lugar 
que como convenia la alcanzase. 
El Rey, como quiera que en lo partir de sí tanto 
sentia como si el corazón de sus entrañas le arranca-
sen, considerando su edad y el alto principio de su ca-
ballería, no quiso estorbar su deseo, especialmente sa-
biendo la parte donde emplear lo quería. Así que, la 
razón venciendo á la voluntad, pudo tanto, que la l i -
cencia por el Rey le fué otorgada, y porque si decir se 
hubiesen las cosas que pasaron en el alcázar de la Reina 
y de Oriana, su madre, y las lágrimas que sobre ello se 
derramaron , seria enojosa prolijidad, no se dirá mas, 
salvo que, en fin, así ellas como Amadís, su padre, se 
lo otorgaron, de lo cual muy gran placer y alegría su 
ánimo sintió; y luego al tercero día, -no llevando en su 
compañía mas de al maestro Elisabat y á su escudero 
Sargil, en sendos palafrenes, y en su hermoso caballo 
blanco, armado de aquellas ricas armas de las coronas, 
se partió un lunes de mañana, camino de la ínsula Fir-
me , en el puerto de la cual su gran fusta habia que-
dado. 
CAPITULO XXVIII. 
Cómo yéndose Esplandian por su camino para la ínsula Firmí, 
un valiente caballero de aventura lo afrentó tan bravamente ba-
tallando, que ambos mas cerca de la muerte que de la vida que-
daron, y conociéndose el aventurero por vencido, declaró ser su 
padre Amadís, y con grave dolor fueron traídos en el monaste-
rio de Miradores. 
Partido Esplandian de la ciudad de Londres con 
tal compaña como habéis oido, donde al rey Lisuarte, 
abuelo, y á la reina Oriana, su madre, les quedó muy 
gran deseo del; que su padre Amadís el día antes ha-
bia salido, diciendo ir á caza de venados, que ya des-
pedido del estaba ; tomó el camino derecho de la ínsu-
la Firme , donde su gran fusta habia quedado, con in-
tención de se desviar de cualquiera justa ó batalla que 
ofrecer se le pudiese, porque su deseo ni su saña no 
era encendida en ál, salvo en hacer guerra á los ene-
migos de la fe. Y como anduviesen tres leguas, entra-
ron por la floresta, que antes que á lo descombrado sa-
liesen , les quedaban casi otras tres. Y á una pieza ca-
minando, antes que llegasen á un gran río que la flo-
resta atravesaba, en el cual habia una gran puente y 
una casa de monte del Rey, donde algunas veces se 
aposentaba cazando y pescando, que se llamaba la Be-
lla Rosa, vieron cómo de la ribera salió un caballero 
en un hermoso y gran caballo, armado de tedas armas, 
su lanza en la mano, á guisa de querer justar, y como 
cerca del llegaron, el caballero de la ribera dijo : «Ca-
ballero, no paséis mas adelante, porque yo soy guarda-
dor desta puente; que así conviene que lo haga por no 
faltar de mi palabra; pero si por fuerza de armas la 
pasásedes, yo seré quito de mi promesa, y vos del tra-
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bajo de buscar otro pasaje.» Esplandian le dijo : «Si 
en el tiempo de mi padre, que las venturas en esta 
tierra demandaba, y de los otros famosos caballeros, 
que sobre tales causas como estas combatían, acaecié-
rades, probárades vuestra ventura, como la fortuna os 
la diera; pero dígoos, caballero y señor, que su honra ni 
su fama no la querría, ni Dios por tal vía me la dé. Pues 
el paso nos quitáis, no nos quitaréis el campo , que es 
harto ancho.» Entonces se apartó por se desviar; mas 
el caballero le dijo : «En vano es vuestro trabajo, pen-
sando hallar vado en el rio, que antes os tomaría la no-
che.» Cuando Esplandian esto oyó, algo enojado, dijo : 
«Caballero, según lo que decis, no me puedo excusar 
de haber con vos batalla; pues que así es, quiero ver si 
vuestro estorbo me porná mas embarazo que el rodeo 
del camino.» Entonces enlazó su yelmo, y echó el es-
cudo al cuello, y tomó la lanza y dijo : «Ahora me de-
ad el paso, ó os guardad de mí.» 
El otro caballero no respondió ninguna cosa, antes 
al mas correr de su caballo se fué para él, y Esplandian 
asimismo, y diéronse tan grandes encuentros en los es-
cudos, que las lanzas quebraron, sin que lo sintiesen 
mucho. Y como los caballos venían recios, y los caba-
lleros con voluntad de se vencer, juntáronse tan bra-
vamente , y los escudos y los yelmos unos con otros, 
que los dos cayeron de los caballos en tierra, y dieron 
tan grandes caidas, que el Maestro pensó que eran 
muertos. Mas á poco rato se levantó Esplandian y puso 
mano á su espada , con gran vergüenza por haber así 
caído, y fué contra el otro, que ya estaba aparejado pa-
ra lo herir, y comenzaron entre sí la mas brava batalla 
que nunca por hombre en ninguna sazón fué vista. El 
maestro Elisabat, que los miraba, dijo : «¡Oh santa Ma-
ría, valedle! ¿qué será esto? Que algún diablo en forma 
de caballero es este, que al encuentro nos ha venido 
para nos confundir.» Los caballeros anduvieron en su 
batalla bien una hora, sin descansar ni hacer otra 
cosa, salvo darse los mas fuertes y duros golpes que 
ellos podían. De manera que los escudos eran hechos 
pedazos, y las lorigas desmalladas y rotas por muchos 
lugares; así que, tanta sangre les salía que el campo 
estaba teñido. Entonces el caballero de la puente se 
quitó un poco afuera y dijo : «Caballero, dejad el cami-
no y quitaros lie la batalla, porque siendo vos el mejor 
de cuantos yo he probado , gran pesar habría en que 
aquí fuésedes perdido.» Esplandian le dijo : «Si vos, 
caballero, fueseis tal, que mas á virtud que á cobardía 
me fuese reputado, podría ser que hiciese lo que decis 
por dar contento á mi voluntad; mas Conociendo do 
vos tenerme en tal estrecho, donde pienso que el fin 
de la gloria será la muerte de entrambos, no penséis en 
ál sino en os defender; que tened por cierto que hasta 
que la muerte ó el vencimiento del uno nos desparla 
otra holganza por mi parte no habrá.» Entonces se fué 
el uno al otro, y tornaron á su batalla con mucha mas 
sana y fuerza que de primero; en la cual duraron, sin 
que ninguno dellos mostrase flaqueza, dos grandes horas, 
en que cada uno probó todo su poder. El ruido de los 
golpes era tal, como si allí se hiriesen veinte caballe-
ros. Muchas veces se trabaron á brazos, dejando las es. 
padas en las cadenas que las tenían; mas no pudiéndo-
se derribar, tornaban corno de primero á se herir muy 
cruelmente. 
Cuando el maestro Elisabat los vio con tal ira y en 
lanto peligro dijo : «Mi amigo Sargil, entiendo que 
Esplandian ha hallado la sepultura de su tierna y her-
mosa edad. Señor Dios, guárdalo por tu piedad, por-
que su deseo no es sino en crecer la tu ley santa.» Sar-
gil estaba como espantado, y las lágrimas le caían por 
su cara en ver el gran estrecho en que su señor esta-
ba. Mas no tardó mucho, que antes que la hora terce-
ra pasase, el caballero de la puente fué tal parado, y 
sus armas tan maltratadas, que ya en él no había si-
no la muerte; que Esplandian lo aquejaba con tales gol-
pes, y andaba tan vivo y tan ligero, que solo un mo-
mento no le dejaba holgar, tanto, que ya aquellos que 
lo miraban conocieron que si mas porfiase seria muer-
to, cuándo así Esplandian, que con saña ardía de se ver 
tan maltratado, le dijo : «Don Caballero, mucho mal ho 
recibido de vos, queriéndome sin causa llegar á la muer-
te; mas yo haré que os vais adelante.» Entonces alzó 
la espada por le herir de toda su fuerza; mas el otro, 
que ya la suya no podía mandar, dio una voz y dijo: 
«Ya no mas; que yo conozco ser vencido.» Esplandian 
detuvo el golpe y dijo : «Pues decid quién sois.» El 
caballero le dijo : « Venga el maestro Elisabat, que bien 
será menester.» Luego se le cayó la espada de la ma-
no, y sentóse en el campo; que no se pudo en los pies 
tener. Esplandian llamó al Maestro, diciéndole que aquel 
caballero le quería hablar. El Maestro llegó, y desca-
balgando de su palafrén, fué á él, que desacordado es-
taba , de la mucha sangre que se le fué y de los golpes 
grandes que recebido habia, y como le quitó el yelmo, 
conocióle que era Amadís, de que fué muy espantado. 
Cuando Esplandian le vio, echó la espada en el cam-
po , y quitándose el yelmo, comenzó de llorar muy agrá-
mente y decir: «¡ Oh captivo sin ventura! ¿qué he he-
cho?» Y cayó sin ningún sentido cabe su padre. 
Cuando así el Maestro vido el padre y el hijo, comen-
zó á maldecirse muchas veces porque su gran desdi-
cha le había traído á estado que delante sí viese las dos 
personas que en el mundo mas amaba en punto de muer-
te; y viendo que por allí poco remedio les daría, llamó a 
Sargil que le ayudase; y como aquel que en el mundo 
todo no había quien de aquel oficio fuese su igual, puso 
tal remedio en las heridas de Amadís, cual otro algu-
no no supiera. Sargil socorrió á su señor, tomándole en 
sus brazos, y así estuvieron con ellos hasta que en to-
do su acuerdo fueron. Luego el Maestro los hizo cabal-
gar en sus caballos, aunque á grande afán de Amadís. 
Mas su grande y fuerte corazón, que siempre la flaqueza 
mucho despreció , le dio tanto esfuerzo, que sin mucho 
afán de los que llevaban, le puso en el monasterio de 
Miraflores, donde él y su hijo fueron en sendos lechos 
echados. 
CAPITULO XXIX. 
Que Amadís no murió destas heridas, y de cómo declaró al Itc? 
la causa por qué con tan cruda batalla á su lujo había probado. 
_ Pasó esta cruel y dura batalla, así como ya habéis 
oido, entre Amadís y su hijo, por causa de la cual al-
gunos dijeron que en ella Amadís de aquellas heridas 
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muriera, y otros que del primer encuentro de la lanza., i 
que las espaldas le pasó. V sabido por Oriana, se des-
peñó de una ventana ahajo. Mas no fué así, que aquel 
gran maestro Elisabat lo sanó de sus llagas; y á poco 
espacio de tiempo, el rey Lisuarle y la Reina su mu-
jer les renunciaron sus reinos, quedando ellos retrai-
dos, como adelante se os contará; y fueron reyes él y 
Oriana, muy prosperados, de la Gran Bretaña y de Gau-
la, y hubieron otro hijo, que se llamó Perion, y una bija, 
que no menos que su madre fué hermosa, que casó con 
un hijo de Arquisil, emperador de Roma. Pero la muer-
te que de Amadís le sobrevino no fué otra, sino que 
quedando en olvido sus grandes hechos, casi como so 
la tierra, florecieron los del hijo con tanta fama, con 
tanta gloria, que á la altura de las nubes parecían to-
car. Sabido por el rey Lisuarte el estado do estos dos 
caballeros, acudió allí luego con la Reina y Oriana y otros, 
y como quiera que de su gran daño dellos mucho do-
lor hubiesen, considerado que si honra en ello se ga-
nara, entrambos la ganaban, como padre y hijo, conso-
láronlo mas con semblantes alegres que con tristes, sa-
biendo del Maestro tener buena esperanza en su salud. 
Fuéle preguntado á Amadís por la Reina y aquellos se-
ñores por qué causa tan cruelmente á su hijo habia 
probado. Él les respondió que la igualdad de la fuer-
za dellos fué en tanta cuantidad de tiempo tan pareja, 
que sin gran afrenta y peligro la diferencia de la meno-
ría no se pudiera conocer; y cómG él hubiese pasado 
por cosas tan señaladas, y con las presentes de su hijo, 
las suyas, como viejas, eran ya puestas en olvido, que 
quiso renovarlas, poniendo á sí y á él en aquel estre-
cho, deseando ser vencedor. Creyendo que, como la for-
tuna en todo lo otro tan ayudadora y favorable le habia 
sido, que así en aquello lo fuera, lo cual ganando, ga-
naba toda la fama, toda la alteza de las armas, que ni el 
padre al hijo , ni el criado al señor debía dejar, pudién-
dola para sí haber; pero que aquella misma fortuna le 
habia dado bien á conocer la gran diferencia que del 
uno al otro habia; y que si algún consuelo le quedaba, 
era la honra que del buen hijo al padre podía alcanzar. 
Pues así estaban Amadís y su hijo Esplandian en sus 
lechos, .curando dellos el maestro Elisabat, teniéndo-
les compañía el rey Lisuarte con muchos caballeros, y 
la reina Brisena y Oriana con muchas dueñas y donce-
llas de gran manera. Mas agora dejará la historia de 
hablar dellos por una pieza, y contaros ha Jo que les 
acaeció al rey Garinto de Dacia y á Maneli el Mesu-
rado después que del gran puerto de la ínsula Firme 
partieron cuando ellos y Esplandian fueron armados ca-
balleros. 
CAPITULO XXX. 
3)e cómo el rey Garinto de Dacia y Maneli el Mesurado socorrie-
ron á Urganda en la afrenta que los caballeros le hacían en la 
montaña, cuando al hijo del emperador de Roma traia. 
Después que el rey Garinto de Dacia y Maneli el Me-
surado recordaron de aquel sueño con que del puerto 
ue la ínsula. Firme partieron, como ya se os dijo, ha-
lláronse armados de todas armas en la mar en una bar-
ca con dos escuderos suyos, una noche tan oscura y te-
nebrosa, que apenas unos á otros se podían ver, tan 
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cerca de la tierra, que sin entrévalo alguno en ella sa-
lir podían; y estando todos cuatro muy maravillados 
cómo habían venido, teniendo en la memoria las cosas 
que en la ínsula Firme vieron y pasaron, y cómo fue-
ron armados caballeros , no sabiendo cómo deíla .e ha-
bían partido, y creyendo que casi en sueño habia pasa-
do todo, no sabían qué pensar ni qué decir. Pero ya 
mas acordados, considerando que mas en la voluntad 
del Señor poderoso, á quien todas las cosas subjetas son, 
que en la suya estaba su vida ó muerte, no sabiendo 
qué de sí hacer , sí desviar la barca de la tierra, nave-
gando por la mar, ó esperar á que el día viniese; á po-
co ralo vieron en la tierra un fuego muy grande, no 
muy lejos de donde ellos estaban, y acordaron de salu-
de la fusta, y saber si allí podrían hallar quien les di-
jese qué parte era aquella donde habían arribado, y 
tomando sus yelmos en las manos y los escudos á los 
cuellos, y saliendo de la barca, comenzaron á subir á 
pié por una espesa montaña hacia donde el fuego pa-
recía, mandando á sus escuderos que de allí no se par-
tiesen. Pues llegados al fuego con muy grande afán, 
vieron una mujer con una criatura en los brazos meti-
da en él, de manera que diez pasos al rededor la cer-
caba; y diez caballeros que alrededor andaban arma-
dos, sin que por él osasen entrar, y el uno dellos, que 
de muy ricas armas estaba armado, amenazando la mu-
jer, diciendo: « Dueña, mala hembra, no os pueden va-
ler vuestras artes, que yo no os dé muy mala muerte.» 
Mas como ellos llegaron, aunque los yelmos tenían en 
las cabezas, luego de aquella mujer fueron conocidos, 
y dejando ia criatura en el suelo, se vino corriendo pa-
ra ellos, diciendo á grandes voces : «Socorredme, hi-
jos , que mucho os he menester.» A estas voces, mirán-
dola los caballeros mas que antes, conocieron ser Ur-
ganda la Desconocida, de que en verla fueron muy ma-
ravillados, y dijéronle : «Señora, vos no temáis; que 
nuestras vidas serán puestas por salvar la vuesira.» 
A esta sazón se llegó luego á ellos aquel caballero que 
señor de todos los otros parecía, y díjoles :« Caballeros, 
¿sois vosotros de la compañía de esta alevosa dueña que 
tan grande engaño me ha hecho sin saber por qué?— 
Caballero, dijo Maneli, la dueña es leal, y si daño ó 
agravio os hizo, seria porque algún yerro vuestro fuese 
emendado.—¿Cómo? dijo el caballero; parece que que-
réis vosotros sostener su maldad.—Queremos, dijo Ma-
neli, contradecir vuestra soberbia; que la bondad de-
11a conocida es en muchas partes por tan grandes hom-
bres , que muy poco las palabras vuestras ni de otros 
semejantes pueden menoscabar su grande honra.» El 
caballero, que destas tales palabras muy enojado y airado 
fué, puso mano á su espada para lo herir, y así lo hi-
cieron todos sus compañeros. Maneli y el Rey pusieron 
luego mano á las suyas para dellos se amparar y defen-
der; mas Urganda, como así los vio revueltos para se 
herir, mató el fuego súpitamente, y tomando á los dos 
caballeros por los tiracoles de los yelmos, llevólos, i i á— 
oía. sí; de manera que la oscuridad de la noche fué en 
tanto grado, que no se pudieron ver los caballeros los 
unos á los otros, aunque la tenían cercada, y pensando 
de herir en aquellos dos caballeros, con la mucha saña 
que en sí mismos tenían, hiriéronse los unos con los 
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otros de esquivos y grandes golpes, sin se poder cono-
cer unos á otros; así que, la porfía fué entre ellos de 
tal manera, que en muy poco espacio de tiempo fue-
ron todos los mas dellos mal heridos. Mas ürganda, to-
mando los dos caballeros y el niño en sus brazos, lo 
mas ahina que ella pudo se metió por las mas espesas 
matas de la montaña; y así anduvieron una muy gran 
pieza, hasta que ya, de muy cansados, les convino repo-
sar debajo de unos grandes árboles , cuando ya la luna 
comenzaba á aparecer. Pues ellos allí estando como 
habéis oído, ürganda, muy leda con los dos caballeros, 
y ellos asimismo con ella por la haber hallado en tal 
tiempo que la pudiesen servir, preguntándole qué ven-
tura fuera aquella tan extraña, y qué parte era aquella 
donde estaban, que ellos no sabian mas de haber lle-
gado aquella noche á la ribera de la mar, y que habien-
do visto aquel tan gran fuego, habían salido de la barca 
por ver si hallarían algunos que les diesen algunas nue-
vas. Ürganda les dijo : «Mis hijos, sabed que este ni-
ño que aquí veis es hijo del emperador de Roma y de 
Leonoreta, su mujer, y hurtóselo de su palacio aquel 
caballero que entre los otros mas ricamente armado 
vistes; aquel es hijo del mal don Garadan, primo, hijo 
de hermano, del Patin, emperador de Roma, que Ama-
dís, llamándose el caballero de la Verde Espada, mató 
en la batalla en presencia del rey Tafinor de Bohemia. 
Y porque este hijo no halló en este otro emperador tal 
acogimiento como él lo esperaba, según la parte que 
su padre en aquel gran señorío habia tenido, hurtó este 
niño, creyendo con él alcanzar aquello que, á su pa-
recer, á su padre y á él le era debido; no consideran-
do que los leales y buenos servicios que en este mundo 
se hacen, si de aquellos que los reciben no son agradeci-
dos, que aquel Señor de todo el mundo, que todo lo sabe, 
cuando mas sin esperanza de aquel galardón que los 
hombres merecen está, entonces por otras vías no pen-
sadas en mayor cantidad los satisface; no habiendo 
por bueno que ninguno con tal deslealtad como la des-
te caballero la enmienda tome, siendo muy extraño de 
su servicio con una fuerza ser otra emendada; por-
que, según ala soberbia somos todos sojuzgados, no se 
podría hacer sin que pasase gran parte de la justa me-
dida; y por esta causa quiso que en su lugar hubiese 
ministros que sin afición ni pasión alguna , con acuer-
do y justo juicio las fuerzas emendar hiciesen. Pero 
guay, mis hijos, de aquellos que tal mando y no menos 
poder tienen, si al contrario lo hacen; que aunque en 
este perecedero y caduco mundo no lo sientan, en el 
otro, que ha de durar sin fin, perpetuamente lo paga-
rán ; y tanto mas grave, cuanto á ellos mas que á los 
otros era dado poner remedio en lo mal hecho. Y á es-
te caballero que os digo, olvidado, siguiendo aquella 
naturaleza soberbiosa de Garadan, su padre , con que 
muerte desastrada recibió, hurtó por grande arte este 
niño para con él se meter en sus castillos que tiene, y 
viniendo con aquellos caballeros que en su compañía 
viste, siendo ya'tan cansados, que sus caballosno los po-
dían llevar, constreñidos y apremiados de gran necesi-
dad, se recogieron en unas casas de pastores que en 
esta montaña están, trayendo consigo una mujer para 
que de mamar le diese; lo cual por mí sabido, quise 
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cumplir aquella promesa que al Emperador hice estan-
do en la ínsula Firme; y dejando mi palafrén escondi-
do en las mas espesas matas, me fui á aquellas casas, 
diciendo que me iba huyendo de unos ladrones que me 
habían robado y habían muerto á mi marido. Y en tan-
to que los caballeros y la mujer comían de lo que allí 
hallaron, encomendáronme el niño para que yo lo tu-
viese. Mas aderezando ya para luego se partir, y en-
sillando sus caballos y tomando sus armas, no miran-
do ni sintiendo de mí, me salí lo mas presto que pude, 
corriendo por lo mas espeso del monte, pensando co-
brar el palafrén; mas aquella mujer desque lo vido dio 
grandes voces á los caballeros que me siguiesen, y fué 
tanta la priesa que tomaron, que dejando los caballos, 
fueron en pos de mí á pié. Pero la noche hacia tan es-
cura, que no me podían hallar hasta tanto que á todas 
partes se esparcieron, y como yo no podía mucho cor-
rer, así por el niño, que me ocupaba, como por ser ya 
cansada, alcanzáronme dos dellos, y viéndome sin nin-
gún remedio, hice súpitamente aquel fuego que vistes, 
de que toda me cerqué; y á las voces que estos dieron 
acudieron todos los otros, como loshallastes en aquella 
hora que al muy alto Señor plugo de vos aportar á 
aquella parle, así como lo acostumbra hacer con aque-
llos que su servicio siguen, quedando ellos con algo 
de la pena que merecen, y nosotros en salvo.—Buena 
señora, dijeron ellos, pues ¿qué liareis ahora destatan 
chiquita criatura, que de hambre será luego perecida, 
y qué mandáis que nosotros hagamos?—Mis hijos, dijo 
ella, entre tanto que el dia venga yo habré tales yerbas, 
que el zumo dellasbastará para le sostener, y vosotros 
llegaréis comigo á mi fusta, que al pié desta montaña 
quedó en la mar, donde tomaremos consejo de lo que 
se debe hacer.—Así se haga, dijeron ellos, y mucho 
nos place, porque el Emperador y su mujer reciban es-
te beneficio. Pero tanto vos rogamos, Señora, que nos 
digáis, si á vos pluguiere, qué se hizo Esplandian, y si 
se ha sabido algo del rey Lisuarte.—No os lo diré, di-
jo ürganda, porque antes conviene que paséis por una 
extraña aven tura, en que vuestros ánimos serán en muy 
grande aflicción puestos.» 
Cuando ellos vieron que así se quería encubrir, de-
jaron de mas le preguntar, y hablaron en otras cosas 
hasta que el dia vino. Y ürganda puso recaudo en la 
hambre del niño; tomándolo en sus brazos, se fué con 
los dos caballeros así á pié, á las veces descansando, 
hasta que llegaron á la nave, donde hallaron cuatro 
doncellas y dos enanos, que la gobernaban. 
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De como ürganda, despedida de los dos caballeros noveles, y 
acompañada de dos fuertes dragones, se fué ú llevar el infante 
al emperador de Roma, y del gran placer que con ella hubieron. 
En aquella nave que oistes, estaba ürganda con los dos 
noveles caballeros, hablando y holgando en aquello que 
mejor les parecía, no queriendo restituir el niño al Em-
perador su padre, porque siendo mas sin esperanza de 
lo cobrar, en mucha mas estima su servicio tenido fue-
se; y después que algunos días pasaron, pareciéndole 
ser conviniente cosa poner remedio en tanta turba-
ción y tristeza como entonces en la corte del Emperador 
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habría, só despidió de los dos caballeros, dicióndoles 
que se tornasen á su barca, esforzándolos y amonestán-
doles que con grandes corazones resistiesen las fuer-
zas de la movible fortuna cuando adversa y contraria 
se les mostrase; pues que para el mas excelente y alto 
oficio, que era la orden de la caballería, habían naci-
do. Y salida en tierra, acompañada de dos muy fuertes 
dragones, que entre sí la llevaban, lanzando por sus bo-
cas llamas de fuego, encima de un palafrén, llevando el 
niño en sus brazos, tomó el camino por la espesa mon-
taña contra una villa donde el Emperador estaba, que 
Trimola se llamaba; mas no anduvo mucho sin que 
muchas compañas de gentes que el niño buscaban 
encontró ; que, por el grande espanto y miedo de los 
dragones, así como de la muerte, della huían. Mas ella 
muy alegre, riyendo de así los espantar, no se apartaba 
del camino; y anduvo tanto, hasta que al encuentro 
le ocurrió aquel valiente y esforzado rey de Cerdeña, 
don Florestan, que mucho afán había pasado en aque-
lla demanda, y había hallado ya al hijo de don Garadan 
y á sus caballeros, maltratados de la quistion que entre 
sí hubieron, como ya se os contó. Y como había visto 
huir la gente de los dragones, quiso saber qué cosa se-
ria, como aquel que su fuerte y bravo corazón en los 
semejantes casos de grande afrenta, como aquella era, 
había de mostrar su alta virtud. Y llegado donde la due-
ña venia, conocióla muy mejor que los otros,que della 
noticia ninguna habían habido; y sin ningún temor ni 
miedo se fué para ella, humillándosele con muy gran 
cortesía. Y la dueña Urganda se comenzó á reír, y dijo: 
«Esforzado Rey, llegaos á mí; que siendo yo de vos 
aguardada, los espantables dragones serán muy bien 
excusados, pues que su gran braveza á la vuestra igua-
lar no se puede.)) 
Entonces el Rey, acostando la lanza á un árbol, qui-
tándose el yelmo de la cabeza, vido la dueña sola en su 
palafrén, con el niño en los brazos, sin saber qué se hi-
zo de aquellas dos tan grandes serpientes; y saludando 
el uno al otro, la tomó el Rey por la rienda, y dio las 
armas á su escudero, que en pos del venia; y con gran 
placer del uno y del otro, hablando en muchas cosas, 
llegaron á la villa de Trimola, donde la Emperatriz, 
por la pérdida de su hijo, con muy grande angustia y 
no menos lágrimas hallaron. Y tornándolo todo al con-
trario , con aquellas fuerzas que la grande alegría so-
bre la tristeza tener suele, siendo ya las angustiosas 
congojas pasadas, enviaron luego mensajeros á todas 
partes al Emperador, que con muchas compañas por 
otra vía había salido. El cual venido, no menos placer 
con la vista de Urganda que con haber su hijo cobrado, 
su ánimo sintió. Mas agora los dejaremos en su gran 
deleite, que con las esperanzas que Urganda les dio 
et) la pérdida del rey Lisuarte, mucho fué acrecentado; 
y contaros hemos qué hicieron los dos noveles caballe-
ros después que de Urganda se partieron. 
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En el cual, contando la historia de las extrañas aventuras que á 
estos noveles acaecieron, dice cómo en una montaña con un 
valiente oso lidiaron, y dende á la ribera se volviendo, hallaron 
su barca en las ondas casi perdida. 
Estos dos noveles, rey de Dacia y Maneli el Mesu-
rado, partidos de Urganda, como habéis oido, llegaron 
á su barca, donde los escuderos hallaron, y entrando 
en ella, metiéronse al hondo, no pensando de ir á otra 
parte sino donde la ventura los guiase; y como quiera 
que á la sazón muy agradable el tiempo les fuese, no 
tardó mucho, con la gran fuerza de los vientos que les 
sobrevinieron, que la mar fué tan embravecida y la tor-
menta tan grande y fuerte, que ni se podía hallar ni 
dar remedio; aunque todos cuatro, con los remos que 
tenían, mucho trabajasen por tornarse á la tierra donde 
habían salido. Y como sin esperanza alguna se viesen, 
sino la de Dios, encomendándose á él, se consolaban, 
diciendo que no se diesen ellos mucha fatiga ni trabajo 
de lo que la fortuna y aquel mal tiempo les daba; con-
siderando que la honra y el prez de las armas no se po-
día alcanzar sino con las cosas mas cercanas á la muer-
te. Pues así estaban todos cuatro, sin saber lo que dellos 
podría ser; porque aquella tan pequeña morada y apo-
sentamiento suyo, en la voluntad de los fuertes vientos 
y de las bravas ondas, mas que en la suya dellos, es-
taba para ser guarida ó perdida del todo. Pero la bar-
ca ni por su miedo ni consolación no dejaba de ir dis-
curriendo á las partes que la ajena voluntad la guiaba, 
así de dia^ como de noche desmandada, sin que tierra ni 
persona que por la mar anduviese ver jamás pudieran. 
Mas ya al cabo de treinta días, no les quedando ya casi 
vianda alguna, la fortuna los echó junto á una isla pe-
queña, muy hermosa de árboles, en que había algunas 
peñas que de fuera parecían. 
Mucho placer hubieron aquellos caballeros en se ver, 
por cualquier manera que fuesen, salidos en tierra; y 
como la barca á la orilla llegase, salieron fuera, y atán-
dola por la cadena á un árbol, dejando en ella el uno 
de sus escuderos, acordaron de saber qué remedio allí 
se hallaría; y comenzaron de entrar por la isla, llevan-
do los yelmos en sus cabezas y los escudos á los cue-
llos. Mas no anduvieron mucho, que en un valle halla-
ron una fuente debajo de unos altos y hermosos árboles, 
donde quitados sus yelmos, se lavaron y bebieron del 
agua, que dulce y sabrosa les pareció. El escudero que 
con ellos iba, que era del rey de Dacia, que Argento 
se llamaba, les dijo: «Rueños señores, yo, que vengo 
sin armas, si lo tenéis por bien, quiero saber qué hay 
en esta isla, porque, según lo que hallare, así tomaréis 
el acuerdo.—Bien será, dijeron ellos, pero sea de ma-
nera que no vos perdamos. —Así lo haré, dijo él, que 
si desde aquella cumbre no viere lo que busco, tornar-
me he para vosotros.» Entonces se fué por entre las 
matas, y siendo una pieza dellos alejado, vido con-
tra sí venir un oso muy grande á maravilla, de que 
hubo gran temor; y dando muy grandes voces que 
lo socorriesen, se subió muy presto en un árbol; mas 
el oso lo siguió hasta ser al pié del árbol. Los caballe-
ros, que á la fuente quedaron, como las voces de Ar* 
gente- oyeron, fueron á mas correr hacia allá, con tanta 
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¿ ¡ s a que los yelmos no pudieron tomar, y se queda-
fon cabe la fuente; y llegando al escudero, vzéronle 
estar en el árbol, y el oso que subía por lo tomar; mas 
ellos dieron muy grandes voces porque lo dejase, á las 
cuales el oso volviendo el rostro, vido los caballeros que 
contra él iban, descendió cuanto mas pudo, y se volvió 
para ellos levantado en los pies traseros. Maneli, como 
de mas edad y mas recio que el Rey fuese, iba delante, 
poniendo el escudo encima de la cabeza, y la espada en 
la mano fué para él, y dióle un gran golpe en la cabe-
za, que le derribó la una oreja con parte de las quijadas; 
mas el oso le tomó entre sus fuertes brazos y trabo con 
los dientes en el escudo tan fuertemente, que todos pa-
saron déla otra parte; así que, Maneli fue tan embara-
zado de los brazos, del oso que consigo apretado le te-
nia, que no se pudo valer ni hacer mas, y parecióle 
que todos los huesos del cuerpo le quebraban. Mas á 
esla hora llegó el rey de Dacia, y hirió con su espada al 
oso en el un brazo de tal golpe, que se lo cortó todo á 
cercen, junto á la mano, de manera que luego cayó en 
tierra. El oso dio un gran bramido, y soltando el caba-
llero, comenzó de huir en tres pies, y el Rey en pos del 
corriendo por lo herir; y no lo pudiendo alcanzar, tor-
nóse donde Maneli estaba asaz quebrantado de la bata-
lla del oso; y como llegó á él, preguntóle cómo le iba. 
«Mal me va, dijo él; que aquella mala bestia endiabla-
da me ha quebrantado tocio mi cuerpo.» 
En tanto decendió el escudero del árbol muy espan-
tado, y vínose para donde ellos estaban, y díjoles: «Se-
ñores, esta tierra mas me parece de animales brutos que 
de otras gentes; muy bien será, si os parece, de vol-
veros á la fuente, y entre tanto que la mar sosiega su 
furia, podría ser que por allí acudiese alguna perso-
na, si la isla no es despoblada. — Hagámoslo así, dijo 
Maneli, porque pueda ser en fuerza tornado.» Así se 
volvieron á la fuente, y llegando cerca della, vieron es-
tar dos jimios muy grandes, que tenían los yelmos en 
las manos, y poníanlos, en las cabezas y quitábanlos; 
y cuando vieron á los caballeros subiéronse encima de 
los árboles, llevándose los yelmos; andaban tan ligeros 
de unas ramas en otras, como si ninguna cosa llevaran. 
Los caballeros, que debajo estaban,dábanles voces y 
tirábanles piedras; mas los jimios se guardaban muy 
bien dellas,regañando los dientes tan fuertemente, que 
los hacían crujir. Cuando los caballeros así vieron sus 
yelmos perdidos por tal aventura, y lo que los jimios 
hacian; y cómo los amagaban con ellos para se los tirar, 
y los detenían, ni pudieron estar que de muy gran ga-
na no riyesen; mas no sabían qué hacerse, que la en-
trada de la mar les defendía la tormenta; pues estar en 
aquel yermo, no teniendo otra vianda, sino algún poco 
que les habia quedado, no esperaban otro ningún re-
medio que á ellos bueno fuese. Pero acordaron de que-
dar allí aquella noche, y mandaron á Argento que lla-
mase al otro escudero, que en la barca habia quedado, 
y que trajese algo para que comiesen, que bien menes-
ter lo habían. Esto se hizo luego como fué mandado, y 
venidos con el recaudo, desarmáronse luego los caba-
lleros, y cenaron cabe aquella fuente, hablando en mu-
chas cosas de placer. Y cuando fué tiempo de dormir, 
acostáronse sobre la fresca yerba, que allí habia mucha, 
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i y durmieron hasta la mañana, como aquellos que los 
} dias pasados poco sosiego ni reposo en la mar habían 
tenido, temiendo do ser anegados. 
Y siendo el dia venido despertaron, y vieron debajo 
de los árboles en el campo sus yelmos; pero no halla-
ron las lorigas, de que muy maravillados fueron. Y 
buscando al derredor de sí, miraron encima de los ár-
boles y vieron cómo los jimios las tenían vestidas, y 
comenzáronse ásantiguar, creyendo que algunos dia-
blos fuesen aquellos jimios. Mas Argento, el escudero 
del rey de Dacia, que agudo y de muy sutil ingenio era, 
dijo á los caballeros : «Señores, busquemos algún mo-
do para cobrar las lorigas, y vamos de aquí, que la vian-
da nos falta; que menos peligro será tentar la fortuna 
de la mar, con la piedad de aquel muy alto y poderoso 
Señor, que morir en esta isla yerma de hambre.—Bien 
decis, dijeron ellos; mas ¿cómo se hará eso, que los 
árboles son tantos y tan altos, que por ninguna manera 
se podrán haber los jimios.» Entonces fué á cortar una 
rama de un árbol, la que mas le pareció aparejada para 
su obra, y hizo della un arco, y puso en él una cuerda 
de seda, de las que en los escudos traían, con que á 
los cuellos los echaban. Asimesmo hizo flechas con 
puntas muy agudas, y paróse debajo de los árboles, y 
comenzó con ellas á tirar á los jimios, y por mucho que 
ellos se guardaban, el escudero, quedo aquella arte sa-
bia, dábales en las caras y cabezas y por los cuerpos, 
de manera que les hacia sangrar por muchas partes. 
Los jimios querían huir, mas embarazábalos el peso de 
las lorigas; así que, no se podían valer y daban muy 
grandes gritos, de que los caballeros tomaban muy gran-
de placer, y reían mucho, y esperábanlos con las espa-
das para los matar cuando cayesen. Finalmente, tanto 
los aquejó Argento, y tantas heridas les dio, que des-
acordados de sus proprias fuerzas, derribó al uno á tier-
ra, y luego después al otro, y fueron luego tomados por 
los caballeros, los cuales no los quisieron matar, antes 
en habiéndoles quitado las lorigas, los soltaron luego, 
porque guareciesen. 
Esto así hecho, armáronse, queriéndose tornar á 
embarcar, teniendo por mayor fortuna aquella de la 
yerma y deshabitada tierra en que no tenían esperanza, 
que la de la mar; que así como la muerte es el reparo de 
la vida, así della les podría esta ocurrir; pero de otra 
manera les aconteció, que llegados á la ribera, hallaron 
que la mucha fuerza de los vientos quebrantó la cade-
na con que la barca presa estaba, y la habia metido á 
lo hondo, de que muy desmayados fueron, creyendo 
que ya de todo en todo, sin ninguna esperanza de alcan-
zar ninguna fama ni gloria, la muerte les era venida; 
y turbados de ver un tan extraño caso, acordaron de 
se tornar ala fuente que ya oisles, y esperar con aque-
lla poca vianda, que para dos dias les podía bastar, 
esperando que la misericordia de Dios, que allí los ha-
bia llevado, ios sacaría á puerto. 
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CAPITULO XXXItl. 
De que estando esperando estos caballeros la aventura quede 
Dios les viniese, la tormenta «le la mar echo" allí á aquel valiente 
Frflndalo, con su nave, en que & la doncella Carmela, emhajado- ' 
ra de Esplandian, captiva traia, con el cual Maneli el Mesurado 
por librar á la doncella aceptó la batalla. 
Pues ya pasados aquellos dos días, que ninguna cosa 
que comer pudiesen les quedaba, esperando, sin ningu-
na esperanza de la vida, la cruel muerte, estando so- j 
bre una muy alta peña, mirando la gran braveza de la 
mar, que aun ninguna cosa habia sosegado, vínoles el 
remedio que agora oiréis, mas no sin gran afrenta y 
peligro de sus vidas; que á muy poco rato del dia vieron 
hacia sí venir una nave contra donde ellos estaban, que 
la fortuna por allí traia, sin ningún gobernalle, de que 
no poco placer sus ánimos sintieron en verla así venir. 
Pues ya llegada á la ribera la nave, y los caballeros al 
agua, preguntaron á los hombres que en ella venian cu-
ya era aquella fusta. Respondieron ellos: «Es de aquel 
que su mayor alegría es cuando pone en mas tristeza 
y tribulación aquellos que le encuentran.—Aunque ese 
sea, dijeron los caballeros, nosotros la tenemos tan 
grande, que regalo nos será cualquier crueza que sa-
cándonos de aquí nos sea hecha; y decidnos, si vos pla-
ce, ¿quién es este que decisque tal espanto pone?—Es-
te es, dijeron ellos, aquel valiente Frandalo, que con 
su grande esfuerzo corre y sojuzga toda la mayor parte 
destas mares con su gran flota; que esta tormenta que 
veis ha esparcido en diversas partes, quedando él en 
esta sola fusta, que por muchas veces ha sido en punto 
de ser anegada.» Pues á esta sazón que hablaban salió 
al borde de la nave un hombre, y como vido los caba-
lleros así armados, dio grandes voces diciendo: «Salid, 
Señor, salid; que aquí están los dos caballeros que ma-
taron á vuestro primo, hijo de hermano.» A estas vo-
ces salió un caballero grande de cuerpo y muy fiero 
de rostro, y dijo contra los caballeros: «¿Sois vosotros 
los que matastes á Lindoraque, mi primo?—No sa-
bemos, dijo Maneli, quién fué vuestro primo, ni hasta 
agora desde que caballeros fuimos, nunca nuestras es-
padas fueron probadas en cosa que afrenta se pueda 
llamar.—No lo creáis, dijo el escudero; que estos son 
los caballeros que yo digo, que yo los conozco en las 
armas, y así lo dirá la doncella que aquí presa traéis.» 
Frandalo les dijo: «Caballeros, no conviene negar lo 
que hicistes, pues que no vos ha de aprovechar; que 
forzado es que padezcáis la muerte, porque la distes al 
mejor caballero del mundo y al que mas amaba.» Ma-
neli, como era muy mesurado, respondióle diciendo: 
«Si tal fué aquel vuestro primo, como vos decis, bien 
osaríamos aventurarnos al peligro con que nos amena-
záis , por haber ganado la gloria de tal vencimiento; 
pero de lo qué por nos pasase no temíamos por honesto 
de nos loar, cuanto mas aquello que nunca hecimos.— 
Pues salga la doncella, dijo Frandalo, porque nos de-
clare la verdad.» 
Entonces aquel escudero fué por ella y trujóla, y 
como ella vio á los dos caballeros, dijo "en altavoz: 
«¡Santa María! ¿quién son estos que veo? que las ar-
mas son de mí conocidas, mas no sus rostros.» Y dijo: 
«Caballeros, decidme por Dios, ¿dónde hubistes esas 
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armas?—Buena doncella, respondió el rey de Dacia, 
¿ por qué lo preguntáis ?—Porque, dijo ella, yo las vi á 
dos caballeros que, si aquí se hallasen, procurarían has-
ta la muerte pelear para me sacar desta prisión.—Pues 
decidnos, si os place, dijo el Rey, quién son los caba-
lleros á quien estas armas vistes, y si la razón nos 
obliga de os poder librar y las fuerzas para ello nos bas-
tan, la voluntad no faltará de lo poner en ejecución.— 
Pues que así vos place, dijo ella, decir vos lo he, y 
cumplid lo queprometeis.—Sabed,dijo ella,que al uno 
llaman Talanque y al otro Ambor, compañeros de aquel 
mi señor cuya yo soy.— ¡Ay doncella, dijo Maneli, por 
Dios decidnos lo que dellos sabéis! — Pues rogad, dijo 
ella, á este caballero que por fuerza me trae, que me 
deje libre, y todo lo que yo supiere vos será por mí ma-
nifiesto ; que no será poco de contar, ni el placer quo 
dello, si los amáis, se vos seguirá.» Entonces ellos ro-
garon muy ahincadamente al caballero de la nave que 
les diese la doncella, pues que contra su voluntadla 
traia. Él se comenzó á reír como en escarnio, y dijo: 
«No pasará mucho tiempo que os porné yo en tal 
parte que ella habrá de ser rogadora por vosotros; y 
procurad de vos defender, y no de huir, que en esa 
isla yo muy bien conozco que no podréis escapar.» 
Maneli, que así se oia amenazar, hubo muy grando 
enojo, y dijo: «Caballero, con mas razón podríamos 
nosotros decir vos eso, porque estáis en parte donde li-
bremente podéis ir donde os placerá; que nosotros, ni 
tenemos fusta ni reparo en la tierra , con que las vidas 
se puedan sostener. Y pues vuestro corazón basta á vos 
poner en tanta soberbia, baste para vuestra persona la 
ejecutar con aquel que de nosotros mas le contentare, 
viniendo vos aquí donde nosotros estamos, ó con se-
guro de todos los vuestros, sino de vos solo, entrando 
allá en esa nave donde estáis, y el vencedor lleve la 
doncella.» Frandalo, que en muy poco los tenia, así por 
su tierna edad dellos como por la sobrada valentía quo 
tenía, comenzó á demandar sus armas, que luego se 
las trujesen, y así se hizo; que él fué armado y muy 
ricamente , como aquel que por sí tenia todas las demás 
riquezas de los que en aquellas partes navegaban. Y 
saltando en la barca de la doncella que de la nave tra-
bada estaba, salió en tierra, donde los caballeros esta-
ban , el yelmo enlazado y el escudo al cuello, y dijo— 
les : «Mozos desavenlurados, habed piedad de vuestra 
juventud, dejando las armas y poniéndoos en, la mi 
merced.» Dejemos ya tantas amenazas, dijo Maneü; 
que yo fio en Dios que esa merced presto la pediréis, 
y escoged el uno de nosotros que la doncella vos de-
mande, y el otro en esta barca se pasará á vuestra fus-
' ta, porque la batallase haga con igual pérdida. De 
cualquier manera que sea, dijo Frandalo, no os me 
podéis escapar, que en poco tengo yo batalla de dos 
caballeros, aunque muy señalados en el mundo fue-
sen ; pero á tí quiero dar esta gloria, que será la mayor 
y postrimera que en tu vida podrás ganar, en te hacer 
tan osado, que solo conmigo en el campo quedes. 
Maneli no le respondía cosa alguna, y volviéndose al 
rey de Dacia, le dijo : «Buen señor, pues que á esto 
caballero place que yo haya la primera batalla, mucho 
os ruego que vos paséis á la nave, y si mi ventura fue-
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re de morir aquí, sabed lo que la razón vos obligare.» 
El Rey, que vido ser aquello justo y en acrecentamiento 
de la honra dellos, saltó en la barca y pasóse ala nave 
donde los hombres y la doncella estaban, rogando á 
Dios que diese la victoria á su compañero, y á él es-
fuerzo para le vengar si otra cosa del no ordenase. 
CAPITULO XXXIV. 
De cómo Frandalo fué vencido en la batalla, y á merced de Maneli 
se rindió, y de cómo le ganaron la nave y libraron la don-
cella. 
Quedando así solos el fuerte Frandalo y Maneli el 
Mesurado, como habéis oido, Maneli le dijo: «Caballe-
ro , dadnos la doncella y id vuestra via; que de las pa-
labras de soberbia que habéis dicho, como sobre vos 
torne el denuesto, yo vos doy por libre dellas. —Pues 
que ya el corazón te fallece, dijo Frandalo, deja las 
armas, y habré piedad de tí, y será hacer lo que pocas 
veces acostumbro de hacer. —Agora te guarda, dijo 
Maneli; que yo quiero ver si tus fuerzas bastan para 
quitar de culpa á tu gran soberbia.» Entonces se aco-
metieron muy bravamente; que el caballero era muy 
membrudo, como aquel que venia, de parte de su ma-
dre , de los mas fuertes jayanes de todo el señorío de 
Persia; y de su padre, de muy valientes y esforzados 
caballeros paganos, que así lo era él. Mas Maneli, co-
mo quiera que de poca edad fuese, y nunca en otra tal 
necesidad se hubiese visto, sino solamente en el aco-
metimiento del socorro de Urganda la Desconocida, 
aquella generosa sangre del muy valiente y muy esfor-
zado rey Cildadan, su padre, le daba tanta y tan grande 
osadía, que antes la muerte mil veces que una sola ver-
güenza quería sufrir. Y diéronse grandes y muy esquivos 
golpes de las espadas sobre los yelmos, que el fuego en 
vivas llamas hacían en ellos encender. Así que, las ca-
bezas, sintiendo su gran dureza, eran algunas veces 
abajadas hasta los pedios. Pues los escudos no queda-
ban sin su parte recibir, de tal manera, que el campo 
era sembrado de sus rajas, tanto, que espanto grande 
ponían á aquellos que de la nave los miraban, y ma-
ravillábanse mucho, según las grandes cosas á Franda-
lo habían visto vencer, que tanto un solo caballero 
le durase en ei campo. Y el rey de Dacia, que no tenia 
creído que las fuerzas de Maneli tanto podían pujar, 
estaba muy alegre, porque lo veía andar muy ligero 
y que nada de la fuerza le faltaba, pero no sin mu-
cho temor esperando el fin de la batalla, viendo la 
gran valentía de Frandalo, que con mucha sabiduría 
daba y recebia los golpes. Mas los caballeros anduvie-
ron hiriéndose por todas partes, sin un punto descan-
sar una hora grande, que ninguna mejoría se podia 
conocer del uno al otro. Pero la doncella, que los mira-
ba, decía: «Si vosotros sois de aquel linaje, de aquella 
compaña de mi señor, y de los otros que estas armas 
traen, no tengo en duda que llevéis de aquí la gloria 
del vencimiento, y yola libertad conque mi embajada 
cumplir pueda.» Mas dígovos de los hombres que en 
la nave eran, ellos no pensaban que Maneli hubiese la 
victoria, porque todos los mas dellos andaban allí por 
fuerza contra su voluntad; que nunca á la tierra lle-
gar los dejaban. 
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A esta sazón ya los caballeros andaban muy cansa-
dos, y sus armas rolas por muchos lugares; así que, 
poca defensa en ellas había. Las lorigas eran desmalla-
das por muchas partes, por donde la sangre salía en 
mucha abundancia, que el campo hacia teñir. El ca-
ballero de la nave se apartó afuera un poco, y dijo: 
«Caballero, ponte en mi poder y no quieras así mo-
rir; que por la bondad que en tí conozco, mas que en 
otro alguno de cuantos he probado, yo haré contigo lo 
que nunca con ninguno hasta hoy hice.—Danos la don-
cella, dijo Maneli, y aquella barca con alguna vianda 
en que nos vamos, y quitar te he la batalla; que de 
otra guisa, ni tus palabras ni fuerzas te quitarán que 
no mueras á mis manos; y si luego no lo otorgas, des-
pués será excusado; que yo te digo que hasta que tu 
muerte ó honra sea acabada, por mí no te será dado 
espacio alguno.» Y poniendo lo poco del escudo que le 
habia quedado delante de sí, fué para él con gran es-
fuerzo; mas al otro, como quiera que muy cansado y 
herido estuviese, no le halló con ninguna flaqueza, an-
tes vino contra él, y diéronse muy graneles y esquivos 
golpes de las espadas, que se hacían de uno y de otro 
cabo revolver, y no parecía que de fuerza nada les fa-
lleciese. Pero Maneli, considerando el gran peligro en 
que estaba, donde antes la muerte que el vencimiento 
había de recebir, sabiendo la crueza de aquel caballero, 
que no era satisfecha sino cuando en mayor grado la 
ejecutaba, procuró de poner todas sus fuerzas, en las 
cuales, después de Dios, tenia la esperanza de su salva-
ción, y aquejó tanto á Frandalo con tan duros y mor-
tales golpes, que lo traia como desatinado, y ya no en-
tendía sino en los recebir en la espada. Mas sintiéndo-
se ser herido á punto de muerte, así de la mucha san-
gre que se le iba, como de los muy grandes golpes que 
el otro le daba, sabiendo que en la tierra no habia gua-
rida, metióse por el agua, creyendo hallar en los suyos 
algún socorro; Maneli, aunque muy mal herido estaba, 
entró tras él, mas no pudo llegar á él, que como fuese 
mas.alto que él, donde le daba á Frandalo á los sobacos, 
le daba á él á la garganta. 
A esta sazón fué muy gran revuelta en la nave, que 
cuatro criados de Frandalo sallaron muy presto en la 
barca, y fuéronle á socorrer. Maneli, que hubo recelo 
que le anegaran, tornóse muy presto á la tierra. Pues 
aquellos hombres con muy mucho afán tomaron á 
Frandalo tan desacordado, que casi no tenia mas nin-
gún sentido. Los otros, que en la mesma fusta estaban, 
tomaron las armas para matar al rey de Dacia; mas 
aquellos que por fuerza allí traían, pusiéronse de su 
parte, y comenzóse entre ellos una peligrosa batalla. 
La doncella estaba á las espaldas del Rey, escudándose 
con él, y él la amparaba cuanto podia, y daba grandes 
golpes, según su edad, á los que á él se allegaban; mas 
como vido que de algunos dellos era ayudado, cobró 
mas corazón, y metióse entre ellos, hiriendo y matando 
ios que podia, que los hallaba desarmados, que no te-
nían los mas dellos sino unas varas con puntas de hier-
ro, que así los traia Frandalo á sabiendas, porque no se 
le alzasen ; y de tal manera los aquejó con los que le 
ayudaban, que los hizo rendir á que merced le deman-
dasen. En tanto los de la barca aguardaban si los suyos 
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vencerían para se acoger en ella con sn señor, que al-
go mas acordado ya era. Y cuando vieron que el caba-
llero extraño tenia por sí la fusta, fueron muy desma-
yados , y no sabi&n qué se hacer; que á su señor se le 
iba tanta sangro de las heridas, sin que remedio le pu-
diesen poner, que otra cosa alguna no entendían, sino 
verle ante sí morir. 
Maneli estaba, como habéis oido, en tierra, á la ribera 
de la mar; que los de la fusta no podían tomarle como 
querían., por la bajura del agua, ni él á ellos podía pa-
sar; y Argento, el escudero del Rey, yMilon, el olro su 
escudero, quitadas de sí las camisas, tomábanle la 
sangre, que mucha se le iba. Frandalo, que se veía ya 
apunto de muerte, sin que remedio alguno tuviese, 
aunque pudiera irse en la barca, que lo pudiera bien 
hacer, no se atrevia, porque, según el muy gran trecho 
que de navegar había, y la flaqueza suya le atormentaba, 
no pensaba que una legua le durase la vida; y como no 
hallase remedio, quiso antes con gran atrevimiento 
tentar lo que hallaría en aquel caballero su enemigo, 
que esperar el cruel trago de la muerte, y dijo con voz 
flaca: «Caballero, si me aseguras la vida, seré puesto 
en la tu merced, esperando hallar en ella algún reparo.» 
Maneli, que con aquello su honra era satisfecha, mas 
que con dejarlo así morir, otorgóselo, y mandó á los 
hombres que sin recelo lo llevasen á la nave , y así se 
hizo; que el Rey y los que con él eran, lo tomaron de 
la barca y lo pusieron en su lecho, donde por algunos 
de los suyos le fué tomada la sangre, y curado como lo 
había menester, y mandó pasar la barca, y trajeron á 
Maneli y á los escuderos. Mucho se alegraron todos con 
aquella buena ventura que Dios les había dado, aun-
que no sin gran peligro, como oido habéis; Maneli fué 
asimesmo curado y puesto en otro lecho, y la doncella 
los abrazaba muchas veces, diciendo: « La vista deslas 
vuestras armas me hacen recordar de aquel mi señor y 
de sus amigos, con dulce memoria y mas crecido de-
seo de los ver.» 
CAPITULO XXXV. 
De cómo, esperando estos caballeros buen tiempo para navegar, 
y curándose de sus heridas, quisieron saber de la doncella 
quién era y las nuevas que sabia, y de lo que ella y un escu. 
dero respondieron. 
Esto así acabado, quisieron los caballeros saber de 
la doncella quién era, y dónde habia visto á Talanque 
y á Ambor; y estando asentados el Rey y ella ante el 
lecho de Maneli, rogáronle que se lo dijese, como lo 
habia prometido. La doncella les dijo: «Mis buenos 
amigos, según la grande alegría que mostrastes cuan-
do dellos os dije, bien parece que los amáis mucho, y 
dígoos que yo los dejé muy alegres y sanos, en tierra 
y parte donde mucha honra y gran prez de armas ga-
naron. Y de mí sabréis que soy mandada del mejor 
caballero del mundo, y que yendo en su servicio fui 
tomada por la gente deste Frandalo, que aquí tenéis 
preso, como fueron otros, que tan poco^mo yo se lo 
merecieron. Y si mas queréis de mí saber, ponedme 
en Constantinopla, donde es el íin de mi viaje, y allí os 
diré cosas muy extrañas y maravillosas, que en la par-
le* donde yo vengo acaecieron.» Cuando los caballeros 
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vieron que la doncella así se quería encubrir, hicieron 
llamar al escudero que dio las voces, llamando al ca-
ballero de la nave, y dijéronle: « Decidnos lúe;, o , ¿qué 
conocimiento hubistes de nosotros, que así procurába-
nles nuestro daño, afirmándolo que nunca herimos?» 
El escudero, que gran temor tenia, dijo: «Señores, 
pues que sois caballeros, no os debéis maravillar quo 
yo quisiese tomar venganza de la muerte de un señor 
que me crió, el cual mataron dos caballeros que traían 
esas mismas armas, no sé si sois vosotros. — ¿Adonde 
fué eso? dijo el Rey.—Bien cerca, dijo él, de la fuer-
te montaña Defendida, donde yo encontré esta donce-
lla, que iba por un espeso valle de árboles con un ca-
ballero sin armas, y luego me partí della, sin que mas 
supiese, sino que torné donde fué la batalla de los dos 
caballeros con el Gigante mi señor, y hállelo muerto; 
y después supe cómo un caballero de unas armas ne-
gras ganó el señorío de aquella montaña, matando por 
su persona dos muy fuertes jayanes y otros dos caba-
lleros que en el fuerte alcázar della estaban; y otra cosa 
no sé mas de cuanto he dicho.» 
Cuando esto los dos caballeros oyeron, dijo el rey de 
Dacia: «¡ A y santa María, váleme! que aquel debe ser 
Esplandian, que con tales armas fué armado caballero, 
y según lo que Urganda del dijo, no á olro ninguno 
pudo ser otorgada la gloria del tal vencimiento.» La 
doncella comenzó de reír cuando así los vio de tal ma-
nera ; Maneli le dijo: « Doncella, por la fe que debéis á 
la cosa del mundo que mas amáis, decidnos lo que 
desto sabéis. — La cosa del mundo que yo mas amo, 
dijo ella, es aquel caballero de las armas negras, y no 
curéis de me conjurar, que no os lo diré sino allí don-
de os tengo dicho. —Pues ni por eso quedará, dijeron 
ellos; que si la fortuna no lo estorba, haremos que la 
nave se guie donde pedis.» Entonces hablaron con los 
marineros, preguntando si sabrían guiar á Constanti-
nopla. «Muy bien , dijeron ellos; que no es tan lejos, 
que cesada esta tormenta, no podáis ir allá en cuatro 
días.—En el nombre de Dios, dijeron ellos, aguardemos 
aquí hasta que el tiempo sea enderezado , y haced cu-
rar mucho de Frandalo, porque no muera; que podrá 
ser que así como se le mudó la fortuna, que siendo 
hasta aquí vencedor, es ahora vencido, se le mudará 
la condición en seguir otro mejor camino; que así 
acaece muchas veces.» 
CAPITULO XXXVI. 
De cómo, el tiempo sosegado, los caballeros, á ruego de la donce-
lla, navegaron á Constantinopla, donde acompañando la donce-
lla al palacio, entregaron á Frandalo en servicio al Emperador 
y á Leononna, segurándole la vida. 
Así como habéis oido, estaban el rey de Dacia y 
Maneli el Mesurado en aquella nave que por su gran 
proeza ganaron, donde hallaron el reparo de vianda y 
de otras muchas cosas que habían menester, curando 
de Maneli la doncella, que de otro no se liaba, y de 
Frandalo un hombre de los suyos que allí traía para 
aquello, esperando que la fortuna de la mar sosegase; 
y así estuvieron veinte dias que de aquel lugar no se 
osaron mover; en cabo de los cuales, siendo el tiempo 
sosegado, partieron la vía da Constantino-pla; mas 
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Frandalo, que va mejorado era, aunque no en lal ma-
nera que del lecho se pudiese levantar, sabiendo el 
viaje que llevaban , considerando los muchos enojos, y 
deservicios que al Emperador tenia hechos, y á otros 
muchos que no se lo merecieron, grande anguslia y 
dolor en su ánimo llevaba, creyendo que ninguno se-
ria poderoso de le quitar de la muerte, si en aquella 
parle fuese visto; y así lo decía al rey de Dacia, ro-
gándole que tuviese manera con su compañero cómo 
de aquel gran peligro le pluguiese quitarlo ; pero ellos 
le ponían en buena esperanza, si las cosas hasta allí 
por él hechas de allí adelante en otra guisa las mu-
dase. 
Así navegando como dicho es, al cuarto dia en la 
mañana, cuando el alba quería romper, llegaron á 
Constantinopla, de que muy gran placer la doncella 
hubo, teniendo ya por acabado aquello que su muy 
amado Señor con tanta afición le habia mandado que 
hiciese. Pues allí llegados los caballeros, preguntaron 
á la doncella qué le placía hacer, y que les dijese lo 
que les prometiera de Talan que y Ambor, y del caba-
llero de Jas armas negras, pues que ellos habían cum-
plido todo aquello que ella habia querido. La doncella 
les dijo: «Buenos amigos, á mí cumple hablar con el 
Emperador y con su hija, y si á vos pluguiere de me 
¡levar ante ellos, allí sabréis todo lo que yo sé; que mu-
cho holgaréis dello.» Maneli, que aun flaco estaba, rogó 
al Rey que acompañase á la doncella, y supiese aquello 
que tanto les cumplía, porque pudiesen hallar aquellos 
caballeros que tanto amaban. Al Rey le plugo, así por 
aquello, como por ver al Emperador y á sú hija, que 
tan loada en el mundo por muy hermosa era. Y luego 
se armó de todas sus armas, salvo el rostro y las manos, 
y como era muy hermoso y en edad de diez y seis años, 
y las armas muy -ricas, parecía muy apuesto caballe-
ro. Y queriendo salir de la fusta con la doncella, dí-
jo!e Maneli: «Mi señor, bien será que de nuestra parte 
le sea hecho algún servicio á esta hermosa infanta, 
porque de nosotros en esta parte quede alguna memo-
ria, y sea este, que llevéis con vos á Frandalo, y se lo 
deis departe de dos noveles caballeros déla ínsula Fir-
me, y que guardándole la vida, mande del hacerlo 
que mas sea.su servicio.—Bien decis, dijo el Rey; que. 
como este ha sido muy contrario á su servicio, podrá ser 
que este premio le traiga en otro conocimiento, con que 
sus grandes yerros sean enmendados.» Esto fué luego 
dicho á Frandalo, de que en gran sobresalto y vergüenza 
fué puesto. Pero no pudiendo ál hacer, vistióse, y como 
mejor pudo se levantó del lecho, y tomándolo Argento, 
el escudero del Rey, consigo, para le ayudar, y el Rey 
Hoyando á la doncella por la mano, ápié como estaban 
salieron de la nave, y se fueron á entrar dentro en la 
ciudad. 
Cuando las gentes vieron la doncella tan ricamente 
ataviada, y el caballero tan hermoso y con tales ar-
mas , y como delante sí llevaban á Frandalo, que muy 
conocido de todos por malo y fuerte caballero era , mu-
cho fueron maravillados de los ver, y llegábanse de 
todas partes por saber qué aventura allí los traía; tan-
to, que el camino les era embargado, que apenas podían 
ir por la calle adelante, y así llegaron al gran palacio 
LIBROS DE CABALLERÍA. 
del Emperador, que á la sazón fuera en un bosque an-
daba á caza, que cerca de la ciudad tenia, donde en 
gran número habia venados y otras muchas animalías 
de caza, de extrañas maneras, que de lejanas tierras allí 
hacia traer. La doncella preguntó por el aposentamien-
to de la infanta Leonorina, y habiéndoselo mostra-
do , rogó á sus porteros que le dijesen cómo una don-
cella y un caballero extraño le querían hablar. Cuando 
Leonorina lo oyó, y le dijeron de la forma que venían, 
mucha priesa se dio por Jos ver, y mandó que entra-
sen. Pues llegados en su presencia, donde estaba con 
la reina Menoresa y otras muebas doncellas, hijas de 
reyes y grandes príncipes, maravilláronse extrañamente 
en ver su gran hermosura, y mucho mas la doncella que 
el Rey, porque, como él hubiese visto á la muy hermosa 
Oriana con la reina Briolanja, y á Milicia y Olinda, co-
mo quiera que esta infanta á todas ellas en hermosura 
pasase, no era en tanto grado, que á él la memoria de 
las otras le hiciese perder. 
El Rey hincó los hinojos ante Leonorina por le be-
sar las manos, mas ella las tiró á sí, no se las querien-
do dar, y levantólo. La doncella se le humilló estando 
en pié, sin que mas acatamiento le hiciese. Leonorina, 
que la miraba, díjole : «Buena doncella, vos seáis muy 
bien venida, y el caballero que os aguarda.—Infanta, 
dijo ella, cuando él haya dicho la razón de su venida yo 
hablaré contigo y te diré quién soy, y por qué causa, 
con mucho peligro de mi persona, he venido á te ver y 
hablar. » Entonces el Rey le dijo : « Hermosa señora, 
como yo y otro caballero, siendo noveles, partiésemos 
del gran puerto de la ínsula Firme, y nos hallásemos 
en una barca por la mar adormidos en muy gran sue-
ño, por extraña, aventura, cuando del recordamos en la 
alta mar, sin saber dónde la ventura nos habia guiado, 
y después que algunas cosas por nosotros pasaron, la 
tormenta nos vino en tal manera, que nuestras vidas 
muchas veces fueron puestas en el punto de la muer-
te, no en afrenta de armas, mas en aquella con que 
la fortuna suele atormentar á los que le place, por-
que mostrando sus fuerzas en las adversidades, en ma-
yor grado tengan su gran poder, siéndoles por ella al 
contrario remediadas. Pues ya llegados con mucho afán 
auna isla despoblada, habiéndonos faltado toda la vi-
tualla-que para nuestro sustento llevábamos, y nuestra 
barca, con la fuerza de la gran tormenta, arrancada del 
puerto y metida á lo hondo, esperando la muerte, sin 
ninguna esperanza de sostenerlas vidas, ocurrió á Ja 
hora este caballero Frandalo, perdido de su conserva, 
en una nave que á esta doncella traía presa. Y nos-
otros, así por su deliberación della como por Ja nues-
tra, siendo por él con la cruel muerte amenazados, mi 
compañero con él, y yo con los suyos que en la fusta 
venian, liubimos una fuerte batalla, en la cual siendo 
nosotros vencedores, señoreando su nave, yá él to-
mando preso, acordamos, por ruego de esta doncella, 
de navegar á esta parte , donde esperamos entrar en la 
demanda de^n caballero de unas armas negras, á quien 
está prometida toda la fama y toda la gloria que en el 
prez de las armas se puede alcanzar; y porque sabemos 
que aquel tan famoso caballero Amadís de Caula, señor 
de aquella ínsula Firme, tiene sojuzgada toda su vo-
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luntad á la honra y no menos servicio de vuestro padre, 
reconociendo aquel tan gran beneficio y merced que 
en sus afrentas pasadas recibió del; nosotros, como sus 
caballeros y leales amigos, quisimos servir á vos, mi 
señora, con este Frandalo, que, según habernos sa-
bido , así como por la tierra otros muchas cosas extra-
ñas han hecho por donde ganaron gran fama, así este 
parece que de la fortuna le fué otorgado que muy gran 
parte de las mares le fuesen sojuzgadas, para que, 
siéndole guardada la vida, como por aquel caballero 
que le venció le está prometida, en todo lo otro siendo 
puesto en la vuestra merced, mande del ordenar aquello 
que mas su servicio sea.» Leonorina estaba muy gozosa 
con aquellas cosas que el caballero decía , oyendo ha-
blar de la ínsula Firme ; agradeció al caballero aquel 
presente que le daba, diciéndole que en tanto mas lo 
tenia cuanto ellos de mas lejana tierra venidos y mas 
apartados de ser en cargo á su servicio fuesem 
Entonces mandó á un mayordomo suyo, llamarlo Al-
meno, príncipe de Brandalia, que pusiese buen recau-
do en Frandalo hasta que al Emperador, su padre, en-
tregado le fuese. El rey de Dacia, vuelto á la doncella 
Carmela, dijo: «Amiga, ya sabéis loque nos prometistes 
de nos decir; sea luego, porque aquello será causa de al-
canzar lo que en otra manera muy con dificultad po-
dríamos hallar.» La doncella le dijo : «Caballero, tor-
naos á la nave en tanto que yo hablo con esta infanta; 
que por mí os será manifiesto todo lo que yo supiere.» 
Pues el Rey despedido de aquella infanta, tornado á la 
nave, contó á Maneli, su compañero, todo lo que viera 
de la muy gran hermosura de Leonorina, y de la gran-
deza tan sobrada en que la hallara, y cómo la doncella 
seria luego allí con ellos, según le habia prometido. 
CAPITULO XXXVII. 
De cómo la doncella Carmela habló muy sabiamente, y di<3 su 
embajada y el anillo á la princesa Leonorina, la cual quiso que 
las muy altas y grandes proezas de Esplandian fuesen ante el 
Emperador contadas , de las cuales el Emperador quedando en 
gran manera muy alegre y maravillado, mandó que la promesa 
del padre Amadís absuelta no fuese hasta que la presencia del 
hijo ante si viese. 
Quedando la doncella con Leonorina, como habéis 
oído, díjole: «Princesa, óyeme, si te pluguiere, una em-
bajada que te traigo, á aquella ventana que allí está.» La 
Infanta, apartada de aquellas señoras que con ella es-
taban , tomándola por la mano, se fué con ella y dijo: 
«Agora decid lo que vos quisiéredes; que de muy buen 
gradóos oiré.» Entonces ladoncella, que muy espantada 
en ver su gran hermosura estaba, le dijo : «Infanta 
Leonorina, mas hermosa que ninguna otra doncella 
que hoy en el mundo hubiese, muy mas resplandecien-
te sobre todas las bellas que el limpio sol sobre toda 
la otra claridad, mensaje te traigo de aquel caballero 
mi señor, ante el cual todos los apuestos, todos los 
valientes y esforzados de'brian parecer como ante cau-
dillo principal de toda la orden de caballería, y le po-
ner la corona del imperio y señorío, aquella que es muy 
mas excelente que ninguna de otro señorío, por muy 
grande que sea; pues según su alto comienzo en ar-
mas, en él toda la perílcion dellas se espera. Y mira, 
Iníuüta, que tan crecida y alta excelencia es la tuya, 
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que aquel ante quien todo el mundo huye, los malos 
habiéndole temor, y los buenos porque no sea su fama 
con la del escurecida, aquel teme ser puesto ante la tu 
presencia, hallándose indigno que sus graneles cosas 
ante las tuyas cada una en su grado no sean bastantes 
á tu servicio ni á la su voluntad satisfacer. Por donde 
le convino tener por bien que por mí sepas ser en es-
tas tierras venido á cumplir aquella promesa que su 
muy famoso padre te dejó en remuneración de las gran-
des mercedes de tí reeebidas; haciéndote cierta ser tu 
caballero, y que todas las cosas que su ventura de 
gran precio alcanzar le dejare serán á la tu dulce me-
moria atribuidas; que sin ella ninguna valentía ni me-
nos fortaleza, por grandes que fuesen, esfuerzo ninguno 
le podrían poner, y porque tú, muy alta princesa, mas 
cierta seas, toma esta joya, que con tanta voluntad dis-
te á aquel que en persona servir no te puede; que por 
olro mas hermoso y mas esforzado que es él, en cum-
plimiento de su palabra la quiso enviar.» 
Entoaces le dio el anillo que ya oístes, diciendo: 
«Este fué quitado de la mano de aquel mi señor, del dedo 
que al corazón penetra, que encontrándoselos amoro-
sos rayos del uno y del otro, por se buscar las encen-
didas llamas, con algún descanso pasaban, mas sin él 
quedando aumentadas, en mayor cantidad en gran tri-
bulación queda.» La Infanta tomó el anillo, y mirándole, 
dijo: «Amiga doncella, este anillo di yo al mejor caba-
llero del mundo.—As!, dijo ella, por otro muy mejor que 
él ni que todos los nacidos, es á tí agora enviado.» Leo-
norina, oído esto, bajó la cabeza un poco y los ojos ha-
cia el suelo, y así estuvo un poco pensando, sin que otra 
cosa ninguna mirase, y cuando recordó, vido cómo la 
doncella no era de allí partida, y díjole : «Buena donce-
lla, ¿si será por ventura este caballero que vos me de-
cís, uno de que el maestro Elisabat me hubo contado 
que Esplandian se llama, hijo del caballero de la Verde 
Espada, que en esta tierra vino, y fué armado caballero 
por extraña manera, con armas negras, en el puerto de 
la ínsula Firme, por consejo y aslucia de la sabidora Ur-
ganda, y de allí se fué para la alta mar, sin que nin-
guno supiese mas del, en una espantable fusta que en 
forma de sierpe parece.—No sé yo, dijo la doncella, de 
aqueste caballero de la Verde Espada quién fuese, pero 
el nombre y las armas que tú, mi señora, señalas, cierto 
son de aquel gran caballero por quien yo á tí vengo. 
Y si saber querrás lo que con esas armas negras hizo 
en solo un día, y la razón y causa por qué lo empren-
dió, y cómo yo lo conocí, por mí te será contado, y por 
tí tenido en gran maravilla en hecho de armas.» Leo-
norina le dijo: «Buena amiga, tal razón como esa mas 
conviene para fuertes caballeros que á flacas doncellas; 
y ruégoos cuanto puedo que, siendo en secreto guar-
dado aquello que al Emperador, mi padre, en sospecha 
y turbación podría poner, ante él recontéis eso que de-
cís; porque el gran valor de ese caballero sea juzgado 
y en estima tenido por aquellos que en semejantes 
afrentas pasan sus tiempos, procurando con todas sus 
fuerzas de las alcanzar. —Pues que tú lo mandas, dijo 
ella, así se cumplirá, con aquel secreto que á la hones-
tidad de dos tan altas personas, y en el mundo tan se-
ñaladas , conviene tener.» 
EnlonccsLeonorina, tomándola consigo, sabiendo ser 
va el Emperador de su caza tornado, se fué al palacio 
donde él estaba; y siendo llegados ante el Emperador, 
viendo bien ataviada la doncella, saludóla, mas ella 
no le hizo mas cortesía de se le humillar, y clijole: 
((Grande y muy poderoso Emperador, por no se te ha-
cer aquel" acatamiento que tu real estado demanda 
no te maravilles, porque teniendo yo un solo señor, 
después de Dios, á quien mi corazón siervo se ha hecho 
con muy grandes y no menos fuertes ataduras, no podría 
él por ninguna manera ser puesto, en dicho ni en he-
cho , en obediencia de otro ningún señorío. Y no te de-
mando perdón dello, aunque algunos yerros le empez-
can en ser el mió tan diverso de todos aquellos que á tu 
grandeza y obediencia se deben; porque, como quiera 
que tu estado el mayor del mundo sea, así el de aquel 
cuya yo soy, por quien yo lo hago, en virtud y fortaleza 
de "su sola persona ninguno lo igualará. Ahora, si te plu-
guiere, contaré la razón de mi venida.» El Emperador, 
que con mucha afición la acataba, mirando aquel su tan 
desempachado semblante, maravillándose mucho por 
qué causa hablaba así y de qué parte fuese venida, pin-
góle de saberlo y clijole : «Buena doncella, cierto creo 
yo que, así como en vuestra llegada vuestras cosas pa-
recen extrañas, asimesmo será, ó por ventura mas, la 
causa de vuestra venida, y decid lo que os pareciere; 
que por mí con voluntad y no menos gana os será es-
cuchado.»' ' 
La doncella comenzó su razón diciendo en esta ma-
nera : «Yo tengo creído, Emperador, no ser á tí ocul-
ta la gran fortaleza de la montaña Defendida, que sien-
do tan señoreada de aquel tan fuerte y bravo y no menos 
crudo jayán Cartadaque, y después de sus hijos, mu-
chos enojos y deservicios desdé ella recebiste, sin que 
la enmienda dellos basta el dia de hoy, con todo tu gran-
de estado, haber pudieses, como quiera que muchas gen-
tes tuyas lo probaron; pues aquella tan gran fuerza, 
guardada y defendida de tan valientes jayanes como lo 
fueronMatroco y su hermano Furion, ellos siendo muer-
tos por la mano de un solo caballero, y Arcalausel En-
cantador, su tio, con Arganto, aquel que la entrada de 
la montaña guardaba y defendía, en un dia solo fué por 
él conquistada. Si otra tan gran cosa como esta es en 
memoria de hombres, á tí dejo que lo digas; que muy 
pocas cosas han pasado que la grandeza tuya no las tra-
jese á te ser presentadas. Pues siendo así ganado aquel 
^señorío, fué-luego sacado de la muy tenebrosa y escu-
*ra cárcel y cruel prisión por su mano el rey Lisuarte, 
que allí muy encubierto y preso estaba; lo que tú ni 
cuantos príncipes ni grandes señores en todo el mundo 
sois hacer pudiérades, sin que mucho tiempo y mayor 
muchedumbre de gentes muertos fueran antes que es-
ta gran montaña por vosotros fuera tomada.» Oido es-
to por el Emperador, dijo : «Doncella, si en eso vos 
me decis verdad, esta es la mayor maravilla y mayor 
embajada que á ningún príncipe del mundo de tal ca-
lidad traida fuese.—Yo te digo, dijo la doncella, que 
así es como yo lo he dicho; que mucha pena merecía 
quien á tan alto señor como tú eres no dijese verdad.— 
¿Podria saber, dijo el Emperador, quién es aquel ca-
ballero, y la forma que para acabar tan extraña aven-
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tura tuvo?—Si por cierto, dijo ella, y mas cumplida-
mente por mí que por otro alguno.—Pues decídmelo 
dijo el Emperador, que mucho placer he de lo saber.» 
Entonces la doncella le contó en qué manera el rey 
Lisuarte fué preso, y cómo andando en su busca el ca-
ballero de las armas negras, habiendo ganado la espa-
da encantada en la alta peña de la Doncella Encantado-
ra, aportó á la ermita de su padre della; y cómo des-
de allí se fué á la montaña Defendida, y las batallas que 
allí hubo con Argante, Arcalaus y con los jayanes, ma-
tándolos á todos, y cómo había sacado al rey Lisuarte 
de la escura prisión do ellos le tenían, sin se le dar á co-
nocer, y se tornó á la ermita donde habia salido; y asi-
mesmo cómo la dueña Arcabona hubiera muerto al Rey 
con la espada si no le hurtara el cuerpo. Finalmente le 
contó todas las cosas que habían pasado, como la histo-
ria lo ha dicho; y cómo quedando ella en el alcázar con 
el rey Lisuarte, fué á verá su padre el ermitaño, y no 
lo hallando en la ermita , halló echado en la cama della 
al caballero de las armas negras, y tomando su espa-
da, teniéndola desnuda en la mano, puesta encima de su 
cabeza por lo matar, viendo su muy gran hermosura se 
habia del enamorado súbitamente de tal manera, que 
no pensó vivir una sola hora, y llevando consigo ía es-
pada sin que el caballero despertase, se tornó á la mon-
taña; y de cómo habia traido al rey Lisuarte á la ermi-
ta, que mucho penaba por loconoscer, y que halló ser 
Esplandian su nieto, y la muy sobrada alegría que dello 
hubo; y de como lo llevó consigo al alcázar, y á poco 
espacio de tiempo se habían ido en la gran fusta de la 
Serpiente á la Gran Bretaña, y que ella, por mandado 
de Esplandian, á quien ella por señor tenia, era allí 
venida á la infanta Leonorina á le hacer saber de su 
parte cómo, queriendo Amadís de Gaula, su padre, qui-
tarse de una promesa que le habia hecho al tiempo que 
de su presencia della partió, que habia de tornar, ó 
enviar un caballero de su linaje que le pudiese servir 
las grandes mercedes que le hizo, le habia mandadoá 
él que desta promesa le quitase; y que considerando 
la grande alteza y muy sobrada virtud della, con tanta 
hermosura cual en el mundo ninguna habia que le 
igualase, no se tenia por tal que á princesa como ella y 
de tan alta guisa osase serviY en su presencia; pero que 
do quiera que él estuviese era su caballero para la servir. 
El Emperador, que esto oia, y todos los grandes que 
con él estaban, quedaron como espantados, que por una 
gran pieza no hablaron; y recordando en sus memorias 
las cosas extrañas que por Amadís habian pasado, y 
cómo con tan alto comienzo de su hijo en olvido muy 
presto podrían quedar, llevando este la gloria así del co-
mo de todos los que en el mundo traian armas. Gaslí-
les, sobrino del Emperador, eme allí estaba, dijo : «Se-
ñor, según la presencia de Esplandian, y lo que del 
ürganda la Desconocida dijo, siendo yo presente, pol-
la menor cosa de cuantas se esperan que por él pasa-
ran, se puede esta, queá los ojos de los vivientes muy ex-
traña paresce dejuzgar.—Cierto es, sobrino, dijo el Em-
perador; así escomo vos lo decis; sola su persona bas-
tará para sojuzgar toda la redondez del mundo.» Leo-
norina, que á todo esto se hallaba presente, estaba como 
tolhda con una alegría , no como aquellas que mucha 
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risa y placer dan, mas do lal manera y tan nueva pa-
ra ella, que con muy grande angustia y no menos con-
goja se mezclaba su placer; comenzando ya el cruel 
amor a" lanzar sus encubiertas saetas en el corazón ino-
cente y libre para la poner en aquella subjecion que el 
otro, siendo en la mesma libertad, habia puesto; y cuan-
do pudo hablar dijo á su padre : «Señor, veis aquí el 
hermoso anillo que delante de vos hube dado al caba-
llero de la Verde Espada, que creyendo quedar él quito 
de lo que me prometió, me lo ha traído esta doncella 
de parte del caballero de quien ha hablado, que parece 
dar fe á todo lo que ha dicho.—Mi hija, dijo el Empe-
rador, pues que tales dos caballeros como estos dos son 
en vuestro servicio, no consiento que la promesa del 
padre sea suelta basta que la presencia del hijo veamos 
si es bastante para la quitar, y así mando que lo diga la 
doncella de vuestra parle á aquel caballero por cuya 
embajadora vino.» 
CAPITULO XXXVIII. 
De cómo el Emperador, siendo por Leonorina de la prisión de 
Frandalo certificado, quiso por todas maneras conoceraqucllos 
noveles caballeros que tan alto servicio le habían hecho, man-
dando á ella que se recogiese y que Carmela fuese mucho hon-
rada en el su palacio. 
«Señor, dijo Leonorina, mucha razón es que sepáis 
un servicio que ahora me hicieron dos caballeros nove-
les de la ínsula Firme, que siendo en la tormenta de la 
mar en grande estrecho sus vidas puestas, la fortuna, 
que nunca deja las cosas en un sosiego, los hizo encon-
trar con Frandalo el Valiente, que muchos daños ha he-
cho con su gran flota en estas partes; y después de 
haber con él y con los suyos pasado una muy cruel y 
sanguinolenta batalla, siendo ellos los vencedores, le 
tomaron una nave en que él andaba, y á él preso; el 
cual me fué traído en presente por el uno de aquellos 
caballeros, que de muy ricas armas venia armado, ha-
ciéndome saber que, después de le mandar guardar la 
vida que por ellos prometida le estaba, que en todo lo 
demás hiciese del como mas fuese mi voluntad.—¿Es 
cierto, hija muy amada, dijo el Emperador, que Fran-
dalo es en vuestro poder?—Cierto, sí, Señor, dijo ella; 
que el príncipe de Brandalia, mi mayordomo, lo tiene. 
—Por la fe que tengo, dijo él, después que el caballe-
ro de la Verde Espada mató el Endriago y me hizo co-
brar la ínsula, nunca hasta hoy tanto placer ocurrió 
mi ánima como con esta prisión de este mal hombre, 
que entiendo que en solo lo que de mi señorío ha ro-
bado, bastaría para hacer ó deshacer dos reyes, y mu-
cho querría saber de los caballeros que le prendieron 
en qué forma la batalla fué por ellos lidiada.» La don-
cella le dijo : «Esto podéis vos saber de mí, que fui á 
todo ello presente, y vi cómo pasó.—Pues decídmelo, 
dijo el Emperador; que gustaré mucho de lo saber.» 
Ella le contó por extenso cómo, viniendo por la mar 
de la montaña Defendida en aquella embajada á su hi-
ja , fué tomada por la gente de aquel Frandalo, y que 
siendo con él en su fusta, la fuerza de los vientos 
habían esparcido la gran flota, é hicieron arribar la 
naye de Frandalo á la isla Despoblada, donde hallaron 
los dos caballeros de la ínsula Firme, sin remedio para 
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de allí salir ni tener qué comiesen. Y contó asimosmo 
todas las palabras que entre ellos y Frandalo habían pa-
sado , y cómo en fin del las se acordaron en la batalla, y 
todas las otras cosas que pasaron, así como ya es con-
tado. «Doncella, dijo Gaslíles, ¿conocistes vos esos no-
veles caballeros, ó sabéis susnombros?—No, dijo ella, 
mas dígoos que son muy mancebos y muy poderosos y 
de muy grande esfuerzo en aquello que en ellos vi; mas 
conozco otros dos que aquellas mesmas armas traen, que 
no son peores que ellos.» Gastíles dijo: «Pues bien, ¿sa-
béis sus nombres destos?—Sí por cierto, dijo ella; que 
al uno llaman Talanque y al otro Ambor.—Agora os 
digo, dijo él, que aquestos otros que acá hallastes son el 
rey de Dacia y Maneli el Mesurado, que estaban por Ur-
ganda señalados que habian de recebir caballería cuan-
do Esplandian, y así nos lo dijo el maestro Elisabat, que 
el día que Esplandian fué caballero lo fueron ellos.— 
¿Conoceislos vos? dijola doncella.—Sí conozco sin dun-
da, dijo él, porque yo los vi muchas veces en la ínsula 
Firme siendo ellos donceles, al tiempo que me halló 
con Amadís en las grandes batallas que con el empe-
rador de Roma y con el rey Lisuarte hubimos.—Pues 
hacedles mucha honra, dijo ella, y ganad aquella glo-
ria que los naturales ganan con los extranjeros cuando 
por ellos son honrados y allegados.—Eso haría yo de 
grado, dijo él, si supiese yo el lugar adonde ellos son. 
—En una nave, dijo ella, que al puerto hoy llegó los 
hallaréis.» Cuando esto fué oido por el Emperador, dijo: 
«Sobrino, id luego allá, y trabajad, mucho de me los 
traer.» Gastíles fué luego á cumplir su mandado , con 
mucho placer por hallar caballeros de la ínsula Firme, á 
quien tanta afición tenia; y luego el Emperador man-
dó retraer á su hija, y que llévasela doncella Carmela 
consigo, y se le hiciese aquella honra que ella merecía. 
CAPITULO XXXIX. 
De cómo la hermosa Leonorina, oyendo las altas excelencias do 
Esplandian, fué de las flechas de Cupido tan herida, que retra-
yéndose en puridad con dulces lágrimas, dio paz á Carmela, en 
nombre de aquel, para quien de su cabeza le dio una rica em-
presa, y la doncella con devisas de coronas vistióse de muy ri-
cos paños. 
Pues dice ahora la historia que la Princesa se fué á 
sü aposentamiento, hablando con la doncella Carmela, 
que ya mas que de antes la amaba y deseaba tener con-
sigo, y íbale preguntando, riendo, si estaba muy ena-
morada del caballero de las armas negras, y porque vía 
lo habia sido en tan breve espacio de tiempo. «Es tanto, 
dijo ella, cuanto yo entiendo que él está enamorado de 
otra, de que siento mucha consolación, porque juzgue 
por su corazón el mió, y sienta aquella dolorosa y dulce 
rabia que á mí me hace sentir.—Pues ¿qué esperanza 
tenéis della, dijo Leonorina.—Aquella, dijo la doncella, 
que entiendo ser entre él y mí muy contraria, quo 
siendo yo ante su presencia, mirando su muy gran 
hermosura, recibe mi ánimo algún descanso. Mas él, 
temiendo estar ante la de su señora, considerando, se-
gún lo que en su ausencia pasa, que con la vista suya 
no seria poderosa la vida de le acompañar, andará per-
dido, desconsolado y con mucha tribulación, sin hallar 
remedio ni descanso alguno.» En estas hablas que habéis 
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oido, iba aquella muy hermosa princesa con la doncella 
de Esplandian, sintiendo en su corazón lo que sienten 
aquellos que son presos de aquella peligrosa y amorosa 
yerba, como ya ella lo estaba; teniendo en tanto lo que 
habia de aquel caballero oído, así de hermosura como 
de gran valentía, que si ella fuese señora del mundo, se 
ternia por bienaventurada en le sersubjeta. Pues llegada 
á su cámara, sentóse ala mesa, que ya era tiempo de co-
mer, y con ella la reina Menoresa, que por su aya y por 
guarda tenia, y las otras doncellas, hijas de reyes y 
príncipes, y á otra mesa las otras de gran estado, y 
con ellas la doncella Carmela, donde fueron de muchos 
y diversos manjares servidas. Pero aquello que mejor 
sabor y deleite en su comida dio , fué hacer á la don-
cella Carmela que les tornase á contar mas por extenso 
todo lo que con el caballero de las armas negras le habia 
acontecido, y cómo siendo ella tan enamorada del, pen-
sando ser su amiga ó su mujer, se habia hecho su ser-
vidora. 
La doncella les contó en qué forma y manera habia 
todo pasado, del comienzo hasta el fin, que no faltó 
cosa alguna, y que, como quiera que por el don que el 
rey Lisuarte le habia prometido tuviera muy grande 
esperanza de casar con el caballero Negro, que después 
de le haber conocido y saber su grande estado y linaje, 
teniendo su pensamiento por contrario y fuera de ca-
mino de la razón, se habia contentado en que él la to-
mase por suya, y nunca de su presencia partida fuese 
contra su voluntad della; que esta merced tenia en mas 
que ser casada ni amada de ningún rey. En estas ra-
zones que habéis oido, y en otras de gran solaz, fué la 
comida acabada; y levantados los manteles, Leonorina 
quedando sola con la doncella, todas las otras se aco-
gieron á sus aposentamientos. La infanta dijo á la 
doncella : «Amiga, muy extraño me parece que, sien-
do aquel vuestro señor tan hermoso, se llame el caba-
llero Negro.—¡Oh Infanta! dijo ella, óyeme y verás qué 
te diré sobre eso. Sábete que después de ser conocido 
de su abuelo el rey Lisuarte, estando con él en su cá-
mara , oyeron una noche antes del alba un tan dulce 
son en la mar, debajo de las ventanas, que así el Rey 
como Esplandian y los otros dos caballeros noveles se 
levantaron de sus lochos, y nunca á ellos pudieron tor-
nar : tanto era suave de oir. El dia venido, vieron al 
pié de la gran torre, en que la mar bate, la gran fusta 
de la Serpiente, de que no poco alegres fueron. Y des-
que se vistieron y bajaron por una escalera á mía gran 
calzada, que casi el agua toda la torna en torno, no tardó 
mucho que, saliendo de la fusta una doncella en un ba-
tel, para ellos se vino, trayendo consigo un lio cubierto 
de seda, del cual sacó unas armas blancas como la nieve, 
sembradas todas de coronas de oro, las mas hermosas y 
ricas que nunca jamás rey ni emperador vistió en nin-
guna sazón ; y dijo á mi señor Esplandian estas palabras: 
—Hermoso caballero, Urganda, mi señora, te envia es-
tas armas, con que despidas aquellas que, en tiempo do 
tu tristeza te dio, con esta devisa de aquella que, en loor 
y gloria de su gran hermosura, tu padre se la puso en-
cima de su cabeza. Y así como la triste recordación do la 
causa por qué las primeras que te fueron dadas te pu-
sieron en tal coraje y osadía de tan alto comienzo, así 
la muy suave memoria deslas hará tus medios y fines con 
muy mas crecido loor.—Y tomándolas Esplandian, dejó 
las armas negras, con aquel negro nombre que por causa 
dolías y de su gran trisleza tomado habia.)» 
Oiclo esto por Leonorina, claramente conoció haberse 
dicho por aquella corona que el caballero de la Verde 
Espada, en señal de ser ella la mas hermosa doncella del 
mundo, sobre su cabeza pusiera. Y aunque mucho pro-
curó por lo disimular, su ánimo fué tan alterado, sa-
biendo de antes cómo las cosas de Urganda dichas, todas 
verdaderas salian, y que así aquella lo era, según la nueva 
pasión ya la tenia presa, y atormentada aquella inocencia 
y libertad que hasta allí poseyera; á que la doncella, que 
della los ojos no quitaba, claramente conoció ser aquella 
herida la propria suya, de que nunca pensaba guarecer, 
y díjole: ((Princesa muy herniosa, lo que en tí sientes te 
doy por respuesta de lo que me preguntaste en qué 
manera fui enamorada de Esplandian, mi señor, lo cual 
así como yo, tú no lo sabrás decir.» 
A ella le vino una color muy viva y reluciente, de la 
mucha vergüenza que hubo, y dijoá la doncella : «Ami-
ga, pues que habéis cumplido lo que os mandaron, ¿qué 
queréis hacer?—Si tú lo mandas, dijo ella, ir á conso-
lar y reparar la vida de aquel con aquella medicina que 
de aquí llevar puedo, ó le dar de todo punto la cruel 
muerte, si tal como espera no la llevase.—Pues id-os 
agora, dijo Leonorina, y saludadme á vuestro señor, 
y decidle aquello que mi padre mandó que le res-
pondiese en su venida, y dadle este prendedero que 
aquí en mi cabeza veis, que fué la primera joya que Gri-
manesa, mi abuela, dejó á su amado amigo Apolidon, y 
que mas por el nombre que por su valor la traiga por 
amor de mí.» Entonces quitando el prendedero de sus 
hermosos cabellos, que era de las mas ricas piedras 
guarnecido que nunca hombre, vio, se lo puso en la 
manoá la doncella. Cuando ella esto vido, consideran-
do el gran servicio que á Esplandian habia hecho en 
aquella merced que de allí llevaba, hincó las rodillas 
ante Leonorina, diciendo : «No por mí, que á ninguno 
puedo ser sujeta, mas por aquel que á tí lo es, te quiero 
besar las manos.—Por esa via, dijo la Infanta, conviene 
que yo las dé, mas haré yo en vos lo que él merece.» 
Y bajándose, tomóle la cabeza entre sus hermosas ma-
nos y besóla en la faz, no pudiendo ya resistir, aunque 
con mucha premia lo procurase, que las lágrimas á 
hilo por sus hermosos carrillos no se le vertiesen. Y 
llevando la doncella consigo á otra cámara, la hizo 
vestir unos muy preciados paños con aquella devisa 
de las coronas, que ella siempre en las grandes fiestas 
traía, que de muchas dolías eran sembrados. 
CAPITULO XL. 
Cómo el Emperador no quiso dar licencia á los caballeros noveles 
y á Carmela que se partiesen hasta que algunos dias con él 
holgasen. 
Acabado por Leonorina el despedimiento de la don-
cella, dice la historia que fué luego donde el Empera-
dor su padre estaba, que muy alegre por tener consigo 
al rey de Dacia y Maneli el Mesurado le halló. Y cuan-
do ellos así la vieron por el palacio entrar, acompañada 
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de tan grandes señoras, muy maravillados fueron dello, 
y mas especialmente dcsu gran hermosura. Maneli, que 
n 0 la había visto, fué á hincar las rodillas ante ella por 
le besar las manos, mas ella las tiró á sí, y no se las 
quería dar; Maneli porfiaba todavía por las besar, mas 
el Emperador le dijo : «Hija mia, no las deis; que ese 
caballero que delante de vos está, es hijo de los mas 
preciados reyes del mundo.» Entonces la Infanta lo le-
vantó por sus manos, y fuese á sentar cabe el Empe-
rador y cabe su madre. Pues allí estando, como habéis 
oiclo, supieron los dos caballeros noveles de la doncella j 
Carmela todas las cosas por que Esplandian había pa- j 
sado en la montaña Defendida, como lo había contado 
al Emperador; de que muy alegres fueron, así por la 
deliberación del rey Lisuarte, como por la buena ven-
turade Esplandian, que ellos mucho amaban, y deman-
daron licencia al Emperador para se ir luego á la mon-
taña, donde pensaban que Esplandian estaría, ó vernia 
presto, según la doncella se lo certificaba. Mas él no se 
la quiso dar,, sin que allí con él algunos días holgasen. 
Lo cual, mas por le servir que por su contentamiento, 
otorgaron ; y luego fueron aposentados en aquel apo-
sentamiento en que solía posar el caballero de la Yer-
de Espada cuando allí estuvo, y la doncella en el apo- ! 
sentamiento delainfanta Leonorina, entre aquellas don- ¡ 
celias suyas, de alta manera. 
CAPITULO XLI. 
Como, saiido por el Emperador que Armato, rey de Pcrsia, tenia 
cercada la montaña Defendida, envióá Fraúdalo, ya de súmala 
secta convertido, y á los noveles caballeros á la socorrer, y cómo 
la doncella Carmela se partió con ellos. 
Estando el rey de Dacia y Maneli el Mesurado y la 
doncella Carmela en Constantinopla con el Emperador, 
como la historia vos lo ha contado, muy viciosos y ser-
vidos de todas las cosas que menester habían,como en 
casa de tan grande hombre, hablando el Emperador con 
los noveles caballeros, sabiendo todas las cosas que en 
la Gran Bretaña pasaron después que Gastíles, su so-
brino, de allá vino, y la infanta Leonorina con la don-
cella, que ya mucha soledad sin ella pensaba tener, 
pasados algunos días, en que les parecía que la volun-
tad del Emperador era bien satisfecha, tomaron del l i -
cencia, y queriendo entraren la mar para se ir á la mon-
taña Defendida, llegó á la sazón al puerto una barca 
en que cuatro hombres venían de aquellos que al maes-
tro Elísabat con su sobrino Libeo en la montaña había 
dejado, los cuales salidos en tierra, y venidos en la 
Presencia del Emperador, luciéronle saber cómo Ár-
malo, rey de Persia , sabiendo cómo los gigantes eran 
muertos, y que en ellos no habia tal defensa como la pa-
sada , y qUe el caballero que los mató y ganó aquella 
fuerza era de allí partido; que él por la tierra con 
gran gente, y otros capitanes suyos por la mar con gran 
flota, era venido á la cercar, y que ellos por grande 
aventura habían salido y pasado por entre sus fustas, 
Por mandado de Talanque y Ambor y Libeo para le 
nacer saber estas nuevas ; y como aquella montaña es-
taba en su servicio, que así lo dejara mandado Espian-
tan al tiempo que de allí con el rey Lisuarte partió, 
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venían para que, como sobre cosa suya propria, manda-
se poner el remedio 
Oído esto porel Emperador, estuvounratoqueno dijo 
nada, pensando cómo en el socorro de tal afrenta muy 
gran cosa y trabajo se le aparejaba, y de otro cabo cono-
ciendo que si se perdiese se perdería de su servicio; y 
así, acordó que mejor partido le seria el trabajo que no 
la holganza, dejando una cosa tan señalada como aque-
lla montaña era, en tal manera que su enemigo la pu-
diese cobrar, y dijo á los caballeros : «Amigos, dejad 
vuestra partida, que con mas aparejo que el de vosotros 
solos es razón que se haga.» Y luego mandó que le tra-
jesen delante á Frandalo, aquel que su hija habia man-
dado guardar. Y venido á su presencia, hincadas las 
rodillas en tierra, demandó piedad y misericordia, en-
tendiendo que no le fuese otorgada. ElEmperador, de-
jándolo así estar, le dijo: «Frandalo, si yo creyese que 
con las muy duras y ásperas prisiones que vos mandaso 
dar fuesen remediados todos aquellos á quien tanto mal 
habéis hecho, y mas los muy grandes deservicios que 
yo de vos muchas veces he recebido, en tantas y tan 
duras y muy crueles os mandaría poner, cual ja-
más otro hombre en este mundo fué puesto; mas con-
siderando yo que vuestras muy grandes fatigas y mu-
chas angustias no quitan ni remedian las suyas, he 
acordado, si'vos por bien lo tenéis, de usar de aquello 
que el nuestro muy alto y piadoso Señor hacer suele 
con los malos y grandes pecadores, que tornando al re-
vés sus obras de malas en buenas, y en ellas perseve-
rando, les promete y da piadosamente salvación en el 
otro mundo. Y yo, como ministro suyo, vos la daré en 
este, si quisiéredes dejar aquella vuestra mala y per-
versa secta que hasta aquí habéis tenido, y las muy 
malas obras y grandes daños que á muchos, sin os lo 
merecer, hecistes, y sirviéndome á mí en tal manera, 
que no solamente tenga razón y causa de poner en ol-
vido los grandes enojos que me habéis hecho, mas que 
con gran razón vos pueda y deba hacer mercedes. Agora 
me decid lo que en esto haréis, no con aquella verdad 
que los que siguen lo malo tener suelen, mas con la de 
la noble caballería que recebistes.» 
Frandalo, que aun de rodillas estaba, esperando que 
los grandes males por él hechos no darían lugar á que 
la fe de le guardar la vida que le prometieron le fuese 
cierta, viendo cómo en su querer y voluntad el Empe-
rador lo dejaba, que la libertad ó la prisión escoger pu-
diese, fué muy alegre y dijo: «Señor, las grandes y 
buenas venturas que hasta aquí la fortuna me hizo co-
brar, así con mi sola persona como con la de otros que 
me ayudaron y sirvieron, no dieron lugar á que otro 
estilo tomase sino aquel con que mi codicia y soberbia 
satisfechas eran, creyendo yo que para siempre la for-
tuna amigable y contenta la tenia. Mas agora, conside-
rando que en tan pequeño y breve espacio de tiempo, 
por mano de un solo caballero de tan poca edad quiso 
derribarme de aquella tan grande alteza en que puesto 
me habia, así como ella hizo tan gran mudanza, así 
yo la he hecho en mi propósito, remitiéndome mas á la 
razón que á la voluntad. Y si vuestra grandeza, habien-
do de mí piedad, quisiere fiarse en mi palabra, por mí 
será cumplido todo aquello que me mande que yo ha-
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ga, así en la mudanza de la ley como en tornar al con-
trario las obras en que mi tiempo he pasado; trabajando 
tanto en le servir, que, como bueno y leal, alcanzar pue-
da muy mayor estado y gloria que la maldad y desleal-
tad en los tiempos pasados me atrajeron.— Pues ago-
ra vos levantad, dijo el Emperador; y teniendo yo por 
cierto lo que decis, vos mando que con estos noveles 
caballeros, que con vos de tanta virtud usaron, entréis 
en aquella nave en que aquí venistes, y recogiendo to-
da vuestra flota, que por la mar vos andará buscando, 
con ella me sepáis en qué disposición está la montaña 
Defendida, y si vos bastarédes para el socorro del agua; 
si no, hacédmelo saber, porque luego seréis proveído 
de lo que cumple.» Frandalo, llegando de rodillas hasta 
él, le besó el pié, diciendo : «Mis obras darán testimo-
nio de mis palabras;» y levantándose, tomando consigo 
los dos caballeros y la doncella Carmela, que allí que-
dar no quiso, despedidos del Emperador, se fueron á 
meter en la nave , mostrando muy grande alegría por 
ir á parte donde se les ofrecían cosas en que sus fuer-
zas mostrasen el deseo de sus corazones en cosa que á 
Esplandian tanto tocaba. Pues llegados á la nave , ar-
mándose todos tres, mandando alzar á Frandalo su se-
ñal, que de los suyos muy conocida era, partieron de 
aquel puerto de Constantinopla, con propósito de bus-
car á todas partes la flota, y con ella tentar la fortuna, 
y aquello que á sus esfuerzos bastaban. Mas agora los 
dejará la historia hasta su tiempo, por contar cómo 
Esplandian, sano de sus heridas, se partió del casti-
llo de Miradores, para se ir á la ínsula Firme, en el 
puerto de la cual su gran fusta de la Serpiente había 
dejado. 
CAPITULO XLII. 
Cómo Esplandian, siendo sano de sos heridas, con licencia del 
rey Lisuarte y de Amadís, se partió del castillo de Miradores 
para la ínsula Firme, donde salió su fusta, que antes allí deja-
do había, y del razonamiento que con el maestro Elisabat alH 
hubo. 
Esplandian, como ya vos contamos, estaba en el cas-
tillo de Miraflores herido, de aquella muy cruel y peli-
grosa batalla que con Amadís, su padre, hubo; y en 
tanto que la disposición para se levantar y tomar ar-
mas no le ayudaba, el rey Lisuarte, su abuelo, le 
mandó hacer otras armas sembradas de coronas, como 
las que antes traía, porque las suyas todas fueron cor-
tadas y rotas; y como quiera que muy ricas las hicie-
sen , no igualaban con las primeras; que, demás de lo 
que los maestros alcanzar podian, eran sus hermo-
sas labores ordenadas de aquella gran sabidora Urgan-
da, que se las dio, que á ellas ninguna otra obra rica 
les podia ser igual. Pues siendo ya levantado y en tal 
manera de su salud, que sin peligro podia tomar traba-
jo y traer armas, tomando licencia del Rey y de su pa-
dre, que aun en el lecho flaco estaba, y de la Reina, 
su abuela, y Oriana, su madre, despidiéndose dellas 
y de todas las otras grandes señoras que allí estaban, 
cabalgó en su muy hermoso caballo blanco, llevando 
consigo al maestro Elisabat y á su escudero Sargil, y 
tornando á su camino como de antes, para ir á la ínsula 
Firme; que en aquel puerto creia hallar la su nave de 
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la Gran Serpiente, con grande deseo, si ella lo per-
mitiese, de volver á la montaña Defendida, y saber si 
la su doncella Carmela le traía la muerte ó la vida; 
que ya á esta sazón su ánimo estaba puesto en lal es-
trecho, creciendo siempre aquella amorosa pasión con 
el cuidado y memoria que de pensar en ella nunca ce-
saba, que muchas veces era puesto en el hilo de la 
muerte, y tanto mas lo sentía, cuanto mas de seme-
jante afrenta y batalla inocente y alejado había vivido 
hasta que así, sin lo sentir, sojuzgado y apremiado fué. 
Así anduvo por su camino, sin que cosa que de 
contar sea le acaeciese; porque los caballeros que en-
contraba, conociéndole en las señales de las armas, 
temiéndole como ala muerte, dejábanlo ir su camino, 
sin le osar acometer. Y otros de que conocido no era, 
queriendo con él justar, él con muy buenas razones 
los desviaba, guardando sus fuerzas para las emplear 
en servicio de aquel Señor que las dio. Pues tanto an-
duvo, que á los doce dias llegó á la ínsula Firme; y 
viendo en la mar la su fusta, que lo aguardaba, muy 
gran placer sintió; y sin otro reposo tomar, entró en 
una barca que Isanjo el gobernador en el puerto te-
nia, y pasó con su compaña hasta entrar dentro en 
ella, á tal hora que el sol se quería poner. Pues allí 
llegados, desarmándose Esplandian, cenando en lo mas 
alto de la nave, mirando la mar, que muy sosegada es-
taba, y aquella tan gran fuerza del alcázar que Amadís 
con su alta proeza ganado había, pasándola gran bon-
dad de aquel fuerte y valiente Apolidon; hablando Es-
plandian con el maestro Elisabat en ello, diciéndole que 
mucho dudaba que su valor pudiese exceder al de su 
padre, según las extrañas cosas por él á su honra ha-
bían pasado; y el Maestro respondiéndole que, según 
el gran poder del muy alto Señor, que tal y tan fuerte 
lo hizo, no seria mucho que, no solamente á él, que tal 
muestra en el comienzo de su caballería habia mos-
trado, mas á otro cualquiera era bastante de le hacer 
alcanzar mayor gloria y fama, y que él, teniéndole siem-
pre en la memoria para le seguir, no pusiese á su vo-
luntad en camino de holganza ni de poco esfuerzo, 
porque, por la mayor parte, la viva y codiciosa volun-
tad hacia acabar las cosas donde ella mas tiraba y de-
seaba. 
CAPITULO XLIII. 
Cómo Esplandian y el maestro Elisabat, partidos del puerto de la 
ínsula Firme para donde la fortuna ios guiase, llegaron á una 
tierra muy desierta, donde Esplandian crudamente saliendo con 
dos muy espantosos y fieros gigantes, por fuerza de armas los 
venció, y sacó de hierros á Gandalin y á Lasindo y á otros mu-
chos cristianos, que aquellos dos gigantes gran tiempo habia 
que en una temerosa cueva allí captivos los tenian. 
Hablando en esto que habeisoiclo,yen muchas oirás 
cosas de placer, hízose hora de ir á dormir. Así que, 
echándose en sus muy ricos lechos, sin otro cuidado 
alguno de quién la fusta gobernase, mas de aquel que 
ya ellos sabían, encomendáronse al muy piadoso y po-
deroso Dios y á la buena ventura que prometida les 
estaba, y durmiendo hasta que la claridad del dia los 
dispertó. Mas cuando se levantaron, otra cosa ninguna 
sino mucha agua á todas partes ver pudieron, sin saber 
en qué parte ni adonde la fusta navegaba; de que Es-
plandian muchoplacer hubo, creyendo que, pues la fus-
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ta al tiempo de su voluntad se movió, que así iría á 
parar donde su deseo satisfecho fuese; y perdido el 
cuidado de pensar en otra cosa mas de se encomen-
dar al poderoso Dios y á la ventura de su nave, ha-
blaba con el maestro Elisabat, que era muy cuerdo y 
entendido hombre, especialmente en que le mostrase 
todos los lenguajes que él sabia, griego y alemán y per-
siano, que destos creia tener mayor necesidad, según 
su gran deseo de andar por aquellas tierras, de lo cual 
mucho habia aprendido; que el rey Lisuartecuandopar-
tiera déla montaña Defendida, como ya se vos contó, 
para tornar á su reino, y todo el tiempo que hasta allí 
pasó, siempre el Maestro le mostró aquellos lenguajes 
y otros muchos, de que gran provecho le vino en algu-
nas partes donde la ventura le guió, como se os conta-
rá. Pues navegando aquella gran fusta, como habédes 
oido, en cabo de siete días llegó cerca de tierra, donde 
paró; y visto por Esplandian que allí le con venia salir, 
dijo al Maestro: a Padre (que siempre asi lo llamó des-
de la batalla que con Amadís hubo, y lo sanó de sus 
grandes heridas), pues que la nave aquí se para,con-
viéneme salir á la tierra y saber á qué parte somos 
llegados; y porque á vos*seria trabajo, ruégoos mucho 
que aquí me aguardéis.» El Maestro se lo otorgó, co-
nociendo ser aquella su voluntad. 
Entonces salido en un batel, llevando sus armas y 
caballo blanco, y á Sargil, su escudero, en el suyo, de-
jando el batel preso en la orilla de la mar, se puso en 
tierra, y con su caballo se metió en el camino, no sa-
biendo ni queriendo ir á una parte mas que á otra; y 
pasando un llano, vio abajo una muy hermosa tierra de 
grandes arboledas, y unas casas no muy lejos de don-
de él estaba, y fuese hacia ellas, pensando hallar algu-
nos de quien supiese qué tierra era aquella; y cuando 
mas cerca llegó, vio á la puerta de la casa un caballo 
bayo, muy hermoso y muy grande en demasía, y otros 
tres caballos mas pequeños, que los tenia un hombre; y 
como á él llegó, díjole: « Amigo, ¿ cuyos son estos ca-
ballos?» El hombre respondió en lenguaje alemán que 
no le entendía. Esplandian tornóle á preguntar por 
aquel lenguaje lo mismo que antes, y el hombre, que lo 
entendió, dijo : « Son de un gigante y de sus escude-
ros.— ¿Qu'és del? dijo Esplandian.—Acá dentro está 
comiendo,» dijo el hombre. Entonces se llegó mas ade-
lante, y vio al jayán armado de todas armas, muy fuer-
tes y limpias, sentado en una mesa, y los hombres de-
lante del, que lo servían; y como el Gigante lo vido, 
mirólo con fuerte catadura y díjole : «Caballero, ¿cuál 
diablo te hizo aquí aportar? que por mí serás puesto 
en tal parte donde otros muchos tengo, y esa tu gran 
hermosura habrá mal gozo.» Esplandian, que así lo vio 
con tan mal semblante y tanta soberbia, bien conoció 
que no era ese de aquellos que él rehusaba de se com-
batir con ellos, mas de los que habia de buscar á todas 
Partes para los quitar, si pudiese, del mundo, donde no 
tenian otras obras sino hacer mal á los siervos de Dios, 
y dijo: «El que á mí aquí me trajo no es el diablo, que 
dices, mas es aquel que te tiene encadenado y sojuz-
gado, como él te tiene á tí; si yo puedo, no pasará 
mucho que no lleves la pena que mereces, y los presos 
que dices, la libertad que les conviene.» 
LG. 
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Oido esto por el Gigante, dejándose de comer, se le-
vantó muy recio y con gran furia, diciendo á sus horn-
bres: «Tomadle por el freno antes que no huya.» Los 
hombres fueron contra él, mas al primero que llegó 
dióle del pié en el rostro tal golpe, que lo batió en tier-
ra atordido, y los otros se tiraron afuera. Esplandian 
dijo: «Gigante, cabalga en tu caballo; que en este 
campo me hallarás, y allí parecerá quién tiene volun-
tad de huir.» Entonces se tiró afuera de la puerta, y 
tomó sus armas, y fuese á parar á un llano que allí es-
taba. El Gigante cabalgó, poniendo en su cabeza un 
yelmo limpio como el espejo, y á su cuello echando un 
escudo de cuero muy fuerte, y en su mano una lanza 
de un hierro grande y pesado, y fuese para el caballe-
ro y dijo : «Desque yo supe lomar armas, nunca has-
ta hoy me puso la fortuna en tanta mengua y deshonra, 
que un mancebo como tú, en tal edad, me osase esperar 
en campo; que vencerte no es gloria, antes la ganas tú 
en solamente esperar que mis ojos te alcancen de vis-
ta.» Esplandian le respondió: «Como tú eres hechura 
del diablo, así precias y tienes en mucho el esfuerzo y 
fuerzas corporales, creyendo que no pueden ser regi-
das ni gobernadas de aquel superior que las da y pue-
de quitar. Bien parece no ser en tu noticia aquel flaco 
y tierno pastor que con las piedras de su honda mató 
al valiente filisteo, uno por otro en el campo, niel 
otro que con la desnuda quijada de la bestia mató los 
seiscientos hombres; que si esto en la memoria tuvie-
ses, seriasá la razón y miedo sojuzgado; mas no te deja 
aquel á quien tú sirves, trayéndote las cosas á tu vo-
luntad ; porque en la fin, no perdiendo aquella dulce 
esperanza, goce él del fruto de su trabajo, que será, 
perdiendo tú el cuerpo, llevarse él el ánima á los in-
fiernos.—Maldita sea la hora en que yo nací, dijo el 
jayán, pues que sobre tantas cosas que he pasado, ga-
nando tan gran señorío y prez de armas, soy así a vil-
tado de un rapaz, en quien ninguna venganza tomar 
puedo.» Y abajando la lanza, dio de las espuelas á su 
caballo, que muy ligero era; mas Esplandian, que así lo 
vio venir, no le temió ninguna cosa, y fuese para él, y 
juntando el uno con el otro, el Gigante, que muy recio 
venia, falleció de su golpe, con la gran furia del caba-
llo , y Esplandian lo encontró en medio del escudo tan 
fieramente, que le hizo doblar y poner la cabeza encima 
de las ancas del caballo, de manera que el jayán fué 
quebrantado por el lomo, y la hiél le salió por la boca; 
así que, á poco rato fué muerto, y el caballo de Esplan-
dian se retrajo algún poco atrás por caer; mas él le 
hirió de las espuelas y lo hizo salir adelante; y como 
vio al jayán muerto y colgado de la silla, dio entre sí 
muchas gracias á Dios, que así por un solo encuentro 
le hizo vencer una cosa tan fuerte y tan desemejada; y 
llamando á los hombres que miraban, les dijo: «Mos-
tredme dónde este Gigante tiene los hombres presos, y 
no me mintáis; si no, muertos sois.—Señor, dijeron 
ellos, así lo haremos, y seguidnos.—Pues id adelante,» 
dijo él. 
Entonces los metió ante sí, y ellos guiaron por una 
senda, y saliendo de aquel llano, entraron por unas 
muy bravas peñas, que apenas el caballo podia caber. 
En cabo de un gran rato hallaron entre unos muy espe-
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sos árboles basta veinte hombres que estaban á la boca 
de una cueva, y como le vieron los hombres, dijéronles: 
«¿Quién es este caballero? ¿Envíale nuestro Señor á la 
prisión?—Por Dios, dijeron ellos, antes le acaeció de 
otra manera; que este se combatió con él, y lo mató 
del primer encuentro.» Cuando esto fué por ellos oido 
dieron muy grandes voces, diciendo : «Pues muera él 
como traidor, pues que tanto mal nos ha hecho.» Y lo 
mas presto que pudieron entraron en la cueva, y sa-
cando della lanzas y hachas y capellinas, se fueron to-
dos para él. Esplandian, como esto vio, puso las es-
puelas á su caballo y metióse entre todos ellos, hirien-
do con su espada de tales golpes, que al que alcanzaba 
no se levantaba mas del suelo. Mas, como los hombres 
eran muchos, hiriéronle de todas partes, de tal mane-
ra, que le mataron el su hermoso caballo. Cuando Es-
plandian así se vio en tal peligro, y el caballo muerto, 
salió luego del con mucha ligereza, aunque de muy 
grandes golpes en el yelmo y en el escudo fué muy 
bien acompañado; mas ¿quién vos podría decir la mu-
cha ira y saña que en esta sazón le vino? Por cierto ni 
las muy blandas palabras del santo ermitaño que lo 
crió, ni lo que de su natural tenia, no pudieron resis-
tir, sino que, como fuera de todo sentido, saltándole 
la sangre por los ojos, no anduviese entre ellos hacien-
do tan gran crueza en los herir, que después que los 
hubo vencido, él mismo se espantaba en ver los mor-
tales golpes que habia dado; que á los que alcanzaba 
por encima de las cabezas eran hendidos hasta la cin-
ta, y las capellinas hechas dos pedazos, y á los que 
daba con las hachas y alcanzaba en los costados, casi 
todo lo mas del cuerpo era cortado; de manera que to-
dos fueron muertos y mal heridos, sacando dos, que se 
le acogieron á la cueva dando voces,diciendo : «Salid, 
Señor; que muerto es vuestro hijo Bramato y todos 
nosotros.» A estas voces salió de una cámara que en la 
peña era un gigante mas fiero y desemejado que ja-
más hombres vieron, la barba y los cabellos canos, y 
largo lo uno y lo otro; y como vido al caballero con su 
espada tan sangrienta, y algunos de los suyos muertos 
y otros mal heridos, dijo con una voz espantable: 
«¡Oh dioses en quien yo creo! ¿cómo ó por qué vos 
tengo tan airados, que por un solo caballero sean mis 
hombres y mi hijo todos muertos y vencidos? Pues no 
será vuestra saña tan crecida, que mis fuerzas no bas-
ten para lo contrastar y tomar venganza deste traidor, 
que tanto daño me ha hecho.» Esplandian, que así lo 
vido, mucho fué espantado; que por cierto no. le parecía 
figura de hombre, según estaba grande y feo, antes pa-
recía ser una fantasma que de la bajura de los escuras 
infiernos salia á destruir el mundo, y díjole Esplandian: 
«Diablo desemejado, cierto yo creo que no fuiste en-
gendrado según la orden de natura, antes entiendo que 
de la hondura de los infiernos eres venido, y allí fué tu 
proprio nacimiento; que, según en tí parece, de tí solo 
salieron los enemigos malos,ótúdeIlos, que su hechu-
ra propria tienes. Ármate luego y guárdate de mí; que 
yo confio en mi Señor Jesucristo que antes que la no-
che venga te enviaré á la parte adonde tu hijo y tus 
hombres son idos.» El jayán,que vido el espacio que el 
caballero le daba, llamó 6. aquellos sus hombres para 
que le ayudasen á armarse; mas ellos no osaban de allí 
moverse ni partir hasta que el caballero se lo mandó, 
diciendo que hiciesen lo que aquel les mandaba; y lue-
go fueron á lo hacer, y entrando en la cámara, arma-
ron lo mas presto que ellos pudieron al Gigante, y 
salió fuera bien presto contra Esplandian, que ante él 
no parecía sino lo que parece una paloma delante de 
una caudal águila, y poniendo mano á un muy grande 
cuchillo, se fué para él muy recio. Esplandian lo espe-
ró con varonil corazón, muy bien cubierto de su escudo 
y la espada en la mano; y el jayán le dio tan fiero gol-
pe por encima del brocal del escudo, que lo cortó en dos 
pedazos, y pasó tan recio hacia abajo con la gran fuer-
za del brazo, que dio en el suelo, que de muy dura pe-
ña era; así que, por medio fué quebrado. Esplandian, 
que sin escudo se vio, y aun á su parecer sin brazo, 
según le quedó del gran golpe amortecido, dio al jayán 
por encima del yelmo, que aunque la fortaleza suya de-
fendiese de no ser cortado, no pudo resistir que el Gi-
gante no lo sintiese en tal manera y en tanta graveza, 
que no quedase atordído, salióndole llamas de fuego 
por los ojos, y hízole estar una pieza que no pudo es-
tar en su acuerdo; y cuando» tornó en sí, sintió cómo 
el caballero le daba mefthos y muy grandes golpes; 
mas las fuertes armas defendieron que la carne no pa-
deciese. 
El Gigante levantó el medio cuchillo por lo herir en 
la cabeza, que bien pensó que aquel seria el postrime-
ro golpe que habia de hacer, y así lo fué; pero no por 
la via que él pensaba; que Esplandian, como no tuviese 
escudo y viese el golpe tan fuerte venir, guardóse del 
hurtándole el cuerpo; así que, se lo hizo perder, y lan-
zó un golpe sobre su mano derecha casi como al tra-
vés, y Dios, que lo guió, acertó al jayán en la muñeca 
en descubierto debajo de la manga de la loriga, que la 
mano con el cuchillo cayó en tierra. El Gigante dio ' 
una voz terrible y espantosa, que toda la cueva hi-
zo temblar, y fué cuanto desapoderado pudo por le 
tomar con la mano izquierda; mas Esplandian lo hirió 
de manera que se la hendió por medio hasta el brazo. 
Cuando el Gigante se sintió manco de las manos y que 
no se podía valer, dio tan grandes y fuer tes bramidos, 
que espanto era de los oír, y daba los resoplidos con la 
gran congoja, que el humo le salia muy espeso por la 
visera del yelmo; mas Esplandian, que en muy gran 
peligro de muerte se habia visto, dábale muy grandes 
golpes de la espada por encima del yelmo, que le hacia 
revolver á todas partes; y tanto lo aquejó, que desaten-
tado y ahogado en no poder coger huelgo, cayó tendí-
do en tierra sin ningún sentido. Esplandian fué luego 
sobre él, y quitándole el yelmo, le quitó la cabeza del 
cuerpo; esto así hecho, limpió su espada y metióla en 
la vaina, dando á Dios muchas gracias hincado de ro-
dillas en tierra, creyendo que del le habia venido tan 
grande victoria, siendo enojado de la vida de aquellos 
malos, que mucho tiempo habían perseverado en las 
cosas contrarias á su santo servicio, esperando, tantos 
tiempos á que se enmendasen y tornasen á su santa 
ley para los perdonar, ó sacarlos del mundo con tanta 
crueza y ponerlos en los tristes infiernos, como se 
puede y debe creer que en ellos sus ánimas fueron 
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aposentadas, y serán por siempre; y levantándose en 
pii dijo á los hombres: « Mostradme luego los presos.» 
Ellos con muy grande temor lo llevaron por la cueva 
adelante, hasta que en el cabo dolía, en un apartado 
muy escuro, hallaron en muy gruesas cadenas veinte 
dueñas y doncellas, y diez caballeros y quince escude-
ros entre los cuales eran el uno Gandalin y el otro 
Lasindo, que después que el señorío de Sansueña fué 
cañado, antes que la nueva supiesen de cómo el rey 
Lisuarte era perdido, se partieron entrambos á bus-
car aventuras. Y porque Gandalin había andado por 
aquella tierra, que era á las haldas de Alemana con 
Amadís, llamándose el caballero de la Verde Espada, 
donde hallaron muchas aventuras, quiso que allí se fue-
sen aprobar; y habiendo pasado por muchas dellas, to-
das á su honra y no menos fama, la ventura los trajo á 
aquella parte donde aquellos jayanes, padre yhijo, tenian 
aquella cueva, con que muy gran parte de aquella co-
marca sojuzgaban y tenian forzosamente so su señorío, 
v fueron por ellos presos, sin que se pudiesen valer. 
Mas cuando Esplandian los vido tan cargados de hierro 
Y grillos, y tan descoloridos y desemejados de como 
ellos solían ser, las lágrimas se le vinieron á los ojos, 
sin las poder detener, de gran lástima y piedad que 
dellos hubo; y por les dar alguna consolación á sus 
ánimos, quitóse el yelmo porque lo conociesen. Ellos, 
que muy espantados estaban quién seria aquel caballe-
ro que su poder tanto bastase para allí llegar en salvo, 
donde le veian, y viéndole el rostro, conociéronle lue-
go; y así, como pudieron llegaron, hincadas las rodillas, 
á le besar las manos. Él se abajó y tomólos entre sus 
brazos, llegándolos á sí, mostrándoles mucho amor y 
mancilla por los ver en tal estado. Y luego mandó á los 
otros que les quitasen las prisiones, y á todos los otros 
que de rodillas delante del estaban, llorando con gran-
de alegría. 
CAPITULO XLIV. 
De cómo Esplandian mandó á los presos que de la cueva había 
librado que se presentasen delante el emperador de Constanti-
nopla y de su hija Leonorina, excepto á Gandalin y á Lasindo, 
que acordó de los llevar consigo para donde él dejado habia 
su fusta. 
Habiendo Esplandian muerto aquellos bravos y fuer-
tes jayanes y casi á todos sus hombres, y sacando los 
presos de la escura cárcel, como os lo habernos conta-
do , siendo ya cerca de la noche, no sabiendo dónde ir, 
acordó de reposar allí en la cueva hasta que la maña-
na viniese, y así lo hizo; que quitándose las armas, 
tomando consigo los presos, así hombres como muje-
res, se salió con ellos hasta la puerta, donde Sargil lo 
aguardaba, que no poco espantado estaba, así de la 
tardanza de su señor, como de las grandes voces del 
ligante, que muy espantosas fueron. Mas cuando le vi-
do venir sano y alegre con tal compañía, no se os po-
dría contar el placer y grande alegría que su ánimo 
sintió. Esplandian le dijo: «Sargil, toma uno destos 
hombres que te guien, y tráeme el caballo bayo del 
Gigante, que en las casas quedó, porque el mió, como 
t u ves, es muerto, y asimesmo el escudo del jayán, y á 
la mañana serás aquí con ello.» Sargil fué luego á cum-
Pür lo que mandaba, y Esplandian mandó que le die-
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sen de comer, lo cual fué luego aderezado, que muy 
alistadamente se halló de lo que los gigantes tenian. 
Pues allí holgó aquella noche, y a la mañana, siendo 
ya Sargil venido con el caballo y escudo, entonces di-
jo á los presos qué les placia hacer, porque él quería 
partirse. Ellos le dijeron que lo que él mandase, que 
no harían otra cosa.» Pues que así es, dijo él, si por 
trabajo no lo tenéis, iréis delante el emperador de Cons-
tantinopla los hombres que aquí estáis, y dueñas 6 
doncellas ante su hija, y presentadvos ante ellos de 
parte de un caballero que las armas de las coronas trae, 
y decildes de vuestra fortuna, demandándoles merced 
para el reparo della. Y si por ventura otra cosa mas os 
agradare, aquella haced; que yo no os pongo en este 
trabajo, sino porque creo que, según la grandeza y vir-
tud de aquel emperador, hallaréis en él buen acogi-
miento. Y vosotros, Gandalin y Lasindo, iréis conmi-
go adonde vuestras voluntades serán contentas en 
hallar aquellas aventuras que, ganando mérito ante el 
muy alto Dios, se puedan justamente acometer.» Todos 
le besaron las manos por aquello que les mandaba, y 
los presos, tomando todas las bestias que allí hallaron, 
se metieron al camino, y Gandalin y Lasindo, en sen-
bos caballos y armados de sus mismas armas, apare-
járonse de ir donde Esplandian fuese. Sargil pasó la 
silla y rico freno del caballo blanco al bayo, y diólo á. 
su señor, y luego partieron de allá para se tornar á la 
mar, adonde la su muy gran fusta de la Serpiente había 
quedado. 
CAPITULO XLV. 
De cómo Esplandian, acompañado de Gandalin y Lasindo, vol-
viéndose para la fusta de la Serpiente, encontró con Norandel, 
que venia á buscar al rey Lisuarte, su padre, el cual certificado 
por Esplandian cómo por él habia sido delibrado, se fueron 
todos con mucho placer á ver al maestro Elisabat á la gran fusta. 
Dice la historia que, siendo Esplandian y aquellos 
dos caballeros ya salidos de entre aquellas fragosas pe-
ñas al llano donde el primero gigante fué muerto, vie-
ron á la mano derecha venir por la halda de una sierra 
un caballero todo armado y dos escuderos, con él; y por 
saber quién seria, acordaron de lo atender. ¥ á poco 
rato, que fué mas cerca dellos, veíanle el caballo muy 
fatigado y cansado, y las armas en muchas partes ho-
radadas y rotas, y asimesmo lo era el yelmo que en su 
cabeza traia, y como allegó á ellos, dijo : «Señores ca-
balleros, decidme, si os pluguiere, de dónde sois.—So-
mos, dijo Esplandian, de la Gran Bretaña.—Graciasá 
Dios, dijo él, que ahora puedo saber unas nuevas que 
traen mi corazón muy atribulado.—Y ¿qué nuevas 
queréis vos saber, dijo Esplandian, de nosotros? que de 
grado os las diremos, si por nos es sabido.—Mucho 
Os lo agradezco, dijo el caballero; pues ahora me de-
cid si es hallado el rey Lisuarte, mi señor, que me 
hubieron dicho que se perdió, sin saber del nueva de 
muerto ni de vivo, por quien yo he llevado muy mucho 
trabajo en lo buscar, y llevaré todos los dias de mi vi-
da , sin haber ningún descanso hasta que sea cierto de 
su vida ó muerte. —Caballero, dijo Esplandian, si vos 
mucho amáis á ese rey que decís, y si vos tenéis causa 
para ello, no menos lo hacemos nosotros; y decidme 
quién sois, y sabréis de aqueso que preguntáis tal ra-
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zon v nueva, con que seréis con placer quitado de la 
demanda.-¡ Ay Dios! dijo el caballero, si así es corno 
lo decis, bendita sea la hora en que yo os encontré, ha-
bed que me llaman Norandel, y soy hijo de ese rey que 
os pregunto.—¡Ay santa María, váleme! dijo Esplan-
dian, ¡qué buenas nuevas son estas que oigo! Sabed, 
mi señor Norandel, que el rey Lisuarte está en su rei-
no libre y sano en toda alegría; y si mas del queréis 
saber, llegad con nosotros hasta la mar, y allí halla-
réis al maestro Elisabat que mas largo os contará de 
la forma que fué perdido y cobrado.» Y luego desenlazó 
el yelmo, y quitólo de sobre la cabeza. Cuando Noran-
del le vio el rostro dijo en una voz alta: «¡Válgame 
Dios, qué buena ventura ha sido esta para mí!» Y fuélo 
á abrazar, como aquel que mucho lo amaba, aunque 
no sabia cómo habia sido armado caballero; que él se 
partió de la ínsula Firme después de ser hechas las pa-
ces, por buscar algunas aventuras en que honra y prez 
alcanzar pudiese. Y porque vido que todos los caballe-
ros de la Gran Bretaña quedaban muy cansados y eno-
jados de las batallas pasabas, y les convenia mas el 
reposo que el trabajo, y asimesmo vio casado su gran-
de amigo don Galaor, acordó, dejando aquella tier-
ra, de buscar otras donde su valor fuese divulgado; 
y porque oyó decir que en aquella parte de Alemana 
habia bravos caballeros y fuertes jayanes que muchas 
sinrazones hacian, quiso pasar allí algún tiempo, sir-
viendo á Dios y ganando honra, ó muriendo con ella, 
así como la orden de la caballería lo mandaba; y an-
dando por aquellas tierras haciendo y acabando mu-
chas cosas de grandes afrentas, supo la pérdida del 
rey Lisuarte, su padre, y cómo en todo su reino nunca 
pudo ser hallado, aunque por todas las gentes del con 
muy grande afición fuese buscado; y creyendo que á 
otras partes fué llevado, y que así como por desventu-
ra fué perdido, que por ventura se podría hallar, pasó 
hasta entonces muchas y muy peligrosas afrentas, bus-
cándolo á todas aquellas partes. 
Habiendo pues así este conocimiento destos caballe-
ros como ois, Esplandian preguntó á Norandel qué ca-
mino llevaba, y adonde se enderezaba su voluntad de 
ir. «Yo os lo diré, dijo él: yo supe cómo en estas mon-
tañas son dos gigantes muy fuertes, qtie hacen mucho 
mal á todos los que pueden alcanzar, así hombres co-
mo mujeres, y vengo para combatir con ellos, si Dios 
me diese tal dicha que algo por mí fuese enmendado; 
y porque me dijeron que el uno dellos acostumbra de 
estar muchas veces en aquellas casas que allí pare-
cen , aguardando los que por allí van para los prender 
6 matar, vine á buscarlo si por ventura lo hallaría, 
por lo tomar solo, sin su compañía del otro que con él 
anda; y si no lo hallo, forzado me será de lo aguardar 
algún dia, si no me falta la vianda, ó buscarle por estas 
montañas; que desta demanda no me partiré hasta que 
la vida ó la muerte della me quiten , tentando la for-
tuna si me querrá en esto ser favorable.» Gandalin le 
dijo: «Buen señor, si la primera demanda del rey L i -
suarte habéis acabado, así lo haréis en la segunda, por-
que delante de vos está quien de esa afrenta y peligro 
os quitó.» Entonces le contaron cómo Esplandian los 
habia muerto y en qué manera, y los presos que de la 
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cueva sacó. Cuando Norandel esto oyó fué muy alegre 
y dijo: «A Dios doy gracias porque así ha pasado, y estoy 
sin vergüenza fuera de tan grande afrenta; que cierto, 
como quiera que mi propósito no se mudara hasta ha-
llar los gigantes y me combatir con ellos, no me tengo 
yo por tan bueno, que mas la muerte que la vida de allí 
no esperase.—Señor, dijo Esplandian, pues ¿qué que-
réis hacer?—Lo que tuviéredes por bien, dijo Noran-
del; que pues ya destas dos demandas soy con tanto pla-
cer partido, no me puede venir cosa que para mi des-
canso no sea, y quiero ver al maestro Elisabat, y des-
pués acordaré adonde será mi viaje mejor empleado.» 
CAPITULO XLYL 
Cómo Norandel, sabidas por el maestro Elisabat las grandes ha-
zañas de Esplandian, dispuso de siempre lo seguir, y cómo 
anduvieron cinco dias por la mar sin ver tierra , contando sus 
aventuras al maestro Elisabat para que las escribiese. 
Después desto así pasado, se fueron todos cuatro ca-
balleros donde hallaron aquella gran fusta y al maes-
tro Elisabat, que el placer que en sí hubieron no se 
os podría por ninguna manera bien contar. Allí su-
po Norandel todo lo del rey Lisuarte cómo habia pasa-
do, y si deilo hubo placer grande, no fué menor la 
maravilla en oir las cosas extrañas que en su comienzo 
Esplandian pasaba, creyendo que en balde se traba-
jaría ningún caballero en buscar aventuras y se poner 
al peligro de la muerte por las acabar, pues que este 
sobre todos habia de llevar la fama, y no menos la 
gloría; y mucho mas después que por el Maestro le 
fué contado cómo derribó los cuatro caballeros en la 
floresta, y que el uno fué el rey don Galaor, y cómo se 
combatió Amadís, su padre, con él, como contra ene-
migo , pensando ganar toda la honra que á Esplandian 
prometida le era, y que en el cabo quedó vencido y 
casi muerto. Y asimesmo le dijo cómo su propósito era, 
si su ventura lo guiase, de se ir á la montaña Defen-
dida por hacer guerra y daño á los enemigos de la fe, 
creyendo que para esto, y no para las otras soberbias y 
liviandades, daba el Señor del mundo la valentía del 
cuerpo y el esfuerzo del corazón, y sobre todo, el jui-
cio razonable. 
Oído esto por Norandel, estuvo un rato que no ha-
bló, y al cabo volvióse para Esplandian y díjole: «Mi 
señor sobrino, yo he pasado muy mucho trabajo en bus-
car las cosas extrañas que por este mundo son sem-
bradas y derramadas, y según lo que el maestro Elisa-
bat me ha dicho, creo verdaderamente que ninguna 
de cuantas yo podría hallar, por muy grande que fue-
se, no se puede igualar en extrañeza ni en maravilla á 
aquellas que por vos pasan. Como quiera que mí deseo 
con mucha afición me guia á tornar á aquélla tierra 
donde el Rey mi padre está y mis amigos, la razón me 
manda que, dejando aquellos, os haga compañía; y el 
pensamiento mió que hasta aquí he tenido, que era ga-
nar honra y fama en las cosas de la calidad pasada, 
que todas las mas de poco provecho han sido, es con-
vertido y mudado en que siga aquello que, aventurando 
el cuerpo á la muerte, se gane la gloria y vida para la 
ánima. Así que, mi señor, desde ahora me contad por 
j uno de aquellos que, siguiendo vuestro sano propósito, 
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en él quiere fenecer sus dias iodos.—Pues aliora, buen , 
señor, vamos, dijo Esplo.nclian, en el nombre del muy | 
alto s'eñor Dios, y él nos guie cómo la honra que. en 
este mundo ganáremos sea para alcanzar la bienaven-
turanza del otro, donde para siempre habernos de du-
rar.» A osla sazón era ya noche, y cenando con mucho 
placer, se acostaron en sus lechos, con pensamiento, si 
]a fusta de allí no partiese, de tornar á salir en tierra, 
Y buscar aquellos que con muy graneles soberbias ha-
cían los agravios y desabrimientos á quien no se lo me-
recía. Pero de otra manera aconteció, que cuando el 
alba pareció, se hallaron tan dentro de la mar, que á 
ninguna parte se les mostraba la tierra; y así anduvie-
ron seis dias, sin en otra cosa entender, salvo en con-
tar las aventuras por que pasaron al maestro Elisabat, 
para que las pusiese en escripto, y dellas perpetua 
memoria quedase. 
CAPITULO XLVIÍ. 
De cómo Esplandian, llegando al puerto de la isla de Santa María, 
guiado por el gran maestro Elisabat, que antes allí con Amadís 
había estado, salió con los suyos por ver las maravillosas y 
muy grandes figuras de su padre Amadís de Caula y del En-
driago, y el lugar donde la cruel batalla habia habido, y del do- : 
loroso razonamiento que delante el vulto de su padre hizo. 
En esta manera que ois navegaron por acjuellos ma-
res, hasta que la ventura los llevó al puerto de la isla 
de Santa María, aquella donde Amadís, llamándose el 
caballero de la Verde Espada, con muy gran tormenta 
apartó, y con mayor afrenta y peligro de su persona 
se combatió con aquel espantable y esquivo Endriago, 
como la tercera parte desta grande historia ha conta-
do ; la cual por el maestro Elisabat luego conocida fué, 
y dijo: «Dígoos, buenos señores, que ya otro tiempo 
llegué yo á este puerto en compañía de Amadís, con 
mucha mayor afrenta, así en el agua como fuera en la 
tierra; que la misma muerte, porque, como ella mas 
de venir una vez no puede, muchas, con el gran mie-
do y espanto que aquí hubimos, nos vinieron. — Pa-
dre, dijo Esplandian, ¿qué tiempo tan fuerte en la 
mar ni peligro en la tierra pudo tener tanta fuerza, que 
tal memoria dello, así como lo decis, os quedase? — 
Mi señor, dijo el Maestro, muchas veces acaece hacer 
los hombres las cosas livianas y de poca sustancia muy 
graves y pesadas, quiriendo huir de la verdad, y acos-
tarse al contrario; mas aquellas que en el extremo de 
la desventura son llegadas, ninguno es poderoso de 
contar cómo las vio y cómo las sintió. Y si quisiére-
des conocer ser verdad lo que digo , salgamos fuera de 
la fusta, pues paresce que para ello nos da lugar, y 
mostraros he la sombra de alguno de aquellos peligros 
que he dicho, de que no pequeño espanto habréis.» 
Mucho fueron alegres aquellos caballeros en oir lo que 
el Maestro les decia. 
Y luego se comenzaron á armar para salir á ver aque-
llo que en tanto grado habia encarecido. Pero Ganda-
lin bien entendió lo que era, mas el Maestro le hizo 
señal que no lo dijese. Pues armados los caballeros, 
y salidos ellos y sus caballos en tierra, y el maestro 
Wisabat con ellos en su palafrén, anduvieron tanto, 
<Ju<s llegaron al castillo que ya oistes, donde Amadís fué 
curado y guarido de sus llagas; y hallaron allí un ca-
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ballero que por el emperador de Constantinopla lo te-
nia en guarda, y á toda la isla en gobernación; el cual, 
conociendo al maestro Elisabat, y sabiendo quién eran 
los caballeros, se les ofreció con mucho servicio. Pero 
ellos, habiéndoselo agradecido, rogaron al Maestro que 
los guiase donde les prometió. El Maestro pasó ade-
lante, y no tardó mucho que llegaron allí donde la muy 
cruel y temerosa batalla de Amadís y del Endriago ha-
bia pasado, y hallaron las figuras del uno y del otro tan 
propriamente hechas, y de aquella misma grandeza 
como cuando vivos estaban, que el Emperador mandó 
poner allí y hacer un monasterio de monjas , por me-
moria de tan grande hazaña. El Endriago estaba con 
aquella misma braveza y fiereza espantosa que al tiem-
po que murió tenia, y Amadís con las armas proprias, 
y otra espada á la semejanza de la suya verde, muy 
bien cubierto de su escudo, teniendo la punta de su lan-
za en el un ojo del Endriago. Así que, Gandalin, que los 
miraba, y la batalla por sus ojos vio, decia que tan pro-
priamente como pasó en efeto, de aquella manera es-
taba figurado. Pero dígoos de Esplandian y Norandel y 
Lasindo que muy espantados en ver cosa tan esquiva, 
se santiguaron muchas veces, no pudiendo pensar ni 
creer que ningún esfuerzo de hombre humano tan gran 
miedo pudiese vencer. Esplandian descabalgó de su ca-
ballo, y quitándose el yelmo muy presto, fué á hincar 
las rodillas ante aquella imagen de su padre, y besóle 
la mano con que la lanza tenia. Luego viniéronle las lá-
grimas á los ojos, no tales como las que de buena gana 
venir suelen, según él después lo dijo; mas considerando 
en sí las sus profecías, que habia de pujar en esfuerzo y 
valentía á su padre, mirando aquello que presente es-
taba, no pudo tanto la braveza ni esfuerzo de su fuer-
te corazón, que desviar pudiese que su humana carne, 
vencida de gran miedo, no lanzase fuera á aquellas se-
ñales de sus ojos, siendo ya su vida condenada antes 
en pasar mil veces por la muerte que rehusar las se-
mejantes afrentas, y otras muchas mayores que le pu-
diesen venir. Y levantado en pié, volvióse hacia el En-
driago, y poniéndole la mano encima de su cabeza, 
dijo estas palabras: «Oh gran sabidora ürganda la Des-
conocida, como quiera que tu sobrada discreción al-
canzase á saber las cosas por venir, y con ellas hayas 
publicado ser yo aquel que de bondad á este caballero 
pase, por cierto en muy temerosa duda mi voluntad es 
puesta, porque siendo este peligro que él pasó en el al-
tura del extremo subido, no quedando ninguno que pa-
sarle pueda , no sé yo en qué manera busque ni halle 
donde vuestras palabras y mi deseo puedan ser cum-
plidos. Mas vos, mi buena señora, que nunca en vano 
hasta agora las cosas dichas por vos pasaron, guiadme 
ala parte donde así las afrentas naturales como artifi-
ciales pueda hallar, pareciendo á todos ser imposible 
por ninguno ser acabadas, así como parecía aquella 
maravillosa prueba de la cámara defendida en la ínsula 
Firme, ó esta tan grave que ante mis ojos tengo, ó otras 
tan espantosas . que con su grandeza las destas en ol-
vido puestas sean. Porque yo, menospreciando la vida} 
haciendo ser verdadero lo que por vos se ha dicho, quede 
viviendo ó muriendo, en mi voluntad y en la vuestra 
satisfecho.» Cuando estas tales palabras Esplandian de-
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cía; su muy hermoso rostro estaba encendido como 
escarlata y el semblante airado. Así que, no menos te-
mor que placer, mirando su muy gran hermosura y 
fiereza de voluntad, en los que lo miraban ponia. 
CAPITULO XLVIII. 
En el cual Esplandian da muy justas causas al gran maestro El i -
sabat, por las cuales su padre Amadís del pudo ser vencido. 
El maestro Elisabat, que así lo vido, díjole: «Buen se-
ñor, el vencimiento que á vuestro padre hecistes os de-
be quitar y apartar esta duda que tenéis.—¡Ohpadre! 
dijo Esplandian, muy gran diferencia es entre la va-
lentía y osadía; que si yo á Amadís sobra hice, no lo 
causó sino subir mis fuerzas donde las suyas decien-
den; que faltando la edad, fáltala virtud, la viveza del 
corazón, y falta la ganosa y deseosa voluntad, que to-
das las mas cosas acaba. Mas ¿quién pudo ni puede 
serle igual en esta osadía y temeroso acometimiento? 
Cierto ninguno, ni aquel fuerte Hércules, de que tan 
grandes maravillas en armas son escriptas y divulga-
das por el mundo, porque jas verdaderas que el pasó, 
comunes y tratables son á muchos, y aquellas que mas 
espantosas parecen, bien sabéis, padre, que mas en 
íicion por los poetas que por ser ciertas en sí, fueron en 
memoria por ellos dejadas. Pero dejemos de mas hablar 
en esto;; que la diferencia que entre él y mí habrá, se-
rá que las fuerzas que Dios me diere serán empleadas 
contra los malos infieles, sus enemigos, lo que mi padre 
no hizo.» Y cabalgando en su caballo, poniendo el yel-
mo en su cabeza, se tornaron todos á la gran nave don-
de habían salido, y desarmándose, comieron y holgaron, 
atendiendo la ventura que les viniese, sabiendo cierto 
ser mas en la voluntad ajena que en las suyas el fin de 
su viaje. 
CAPITULO XLIX. 
De cómo Esplandian y sus compañeros, salidos de la isla de San-
ta María, entraron victoriosamente en el puerto de la famosa 
ciudad de Constantinopla, y del demasiado placer y espanto que 
el Emperador y la infanta Leonorina, viendo venir la gran fusta 
de la Serpiente, hubieron. 
Estando como dicho es Esplandian y sus compañeros 
en el puerto de la isla de Santa María, la gran fusta 
partió de allí antes que fuese de noche, y navegando 
por la mar, encabo de los cinco dias fué puesta cuanto 
un tiro de arco de aquella muy grande y famosa ciudad 
de Cónsümtinopla, y* con su vista toda la ciudad fué 
movida, saliendo las gentes, así hombres como muje-
res, á la mirar encima de las altas torres y muros, te-
niéndola por la mas extraña y espantable cosa que nun-
ca oyeron ni vieron. El ruido y las voces fueron tan 
grandes, que el Emperador con todos sus caballeros, 
reyes y príncipes , se pusieron en las ventanas de su 
gran palacio, y asimesmo la Emperatriz y la hermosa 
Leonorina, su hija, con las dueñas y doncellas de alta 
sangro, maravillándose qué podría ser aquella cosa, que 
velan la Gran Serpiente andar á todas partes, con tan 
gran braveza crujiendo las alas, hiriendo de la cola en el 
agua, lanzando las gorgozadas por la garganta, y el 
humo negro muy espeso por las narices, que no pare-
cía sino que toda la tormenta del mundo allí venia junta, 
ü astiles, el sobrino del Emperador, que allí estaba, 
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dijo: «Esta es la gran fusta en que anda Esplandian, 
aquel de quien han dicho las cosas maravillosas que en 
armas ha hecho.» El Emperador, que lo oyó, hubo mucho 
placer y díjole : «Sobrino, pues que mas vos que otro 
ninguno le conocéis, entrad en una desas naves, y te-
ned manera con él cómo me vea.» Gastíles, cumpliendo 
su mandado, entrando en la mayor fusta que en el puer-
to habia, con gentes muy cursadas de aquel oficio, co-
menzó á porfiar de llegarse á la fusta, mas las hondas 
del agua eran tan bravas con la fuerza de la Serpiente, 
que en ninguna manera con gran trecho á ella llegar 
pudo, antes los hacia volver muchas veces contra la 
tierra, muy cerca de ser perdidos. El Emperador, que 
lo miraba, aquejábase mucho, diciendo si habia alguno 
allí que remedio poner pudiese para que aquel caballero 
hubiese su embajada; pero en ninguna manera se halló. 
Cuando la muy hermosa Leonorina oyó decir que 
aquella era la fusta de su caballero, y le vio poseer una 
tan gran espantable cosa y tan señalada en el mundo, 
bien pensó que así todas las otras cosas que del fuesen 
lo serian, y comenzó á decir entre sí: «¡Ay fusta, cómo 
á todos pones espanto y á mí eres muy agradable, y 
cómo con gran razón te debes tener por bienaventurada, 
trayendo á tu placer aquel que todo el mundo mandar 
merece! — ¡ Oh, cómo seria yo bienaventurada si así 
como á él me hicieses á tí sujeta, y delante su presen-
cia me pusieses; porque este mi cuitado corazón, con 
la vista de su gran hermosura, sus encendidas llamas 
algún tanto resfriadas fuesen antes que del todo en ellas 
con muy crueles angustias consumido sea.» Y después 
dijo: «¡Ay doncella Carmela! cómo con tus falaguerasy 
blandas palabras me quisiste matar, dejando á mí cap-
tiva todas las ansias y dolores que de allá trajiste, lle-
vando á aquel que las padecía tan gran remedio; así 
que, bien cierta soy que si lo que me dijiste es verdad, 
de ser yo amada en tanto grado de tu señor, que tanto 
cuanto mas la esperanza cierta tuviere, tanto mas sus 
ardientes y encendidas llamas se harán mayores; así 
que, no en vano mi cuitado corazón padece, pues que 
otro tan generoso como él le da la paga.» Allí estuvo un 
muy gran rato como atónita, que muy claro su grande 
alteración por quien la mirara vista fuera ; mas como 
todos tenian el pensamiento y los ojos en la gran fus-
ta, ninguno á otra parte mirar entendía. Mas la Infanta, 
siendo algo mas en sí tornada, dijo: «¡ Ay captiva yo, có-
mo fui engañada en te hacer á tí, Carmela, mis ricos 
paños vestir! Porque cierto es que siendo vistos por tu 
señor, queriendo á ellos abrazar, á tí le convernia to-
mar en sus brazos; pues ¿quien duda que, teniendo tú 
tan cerca la cosa del mundo que mas amas, que no jun-
tes tú rostro al suyo ó quizá tú boca á la suya? Y no 
siendo tú tan fea, que cualquiera otro caballero no se 
tuviese por muy contento en te tener pagada, ¿qué sé 
yo si este así lo hará? Porque las causas muy apareja-
das muchas veces tienen tan gran fuerza, que acarrean 
aquellos hierros y pecados que nunca se pensaron; así 
que, yo podria haber sido causa de mi daño. Mas si por 
ventura lo tal acaesciese con aquel sano amor que en-
tre él y tí puesto es , gran consolación seria para mí 
ser certificada, pues que ver no le puedo, que mis pa-
ños le vieron y abrazaron,» 
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Así estaba esta infanta muy hermosa condoliéndose 
Je aquellas fuertes y agudas espinas que en su tierno 
corazón eran hincadas, con aquella graveza, con aque-
lla dulzura, con aquello amargo y aquello sabroso que 
los metidos en este tan ñudoso lazo suelen tener, y co-
mo quiera que sus cuitas y afanados deseos tan ásperos 
fuesen, no creáis que el caballero entre las afrentas y 
peligros las tenia menores; mas como de Amadís, su 
padre, tantas y tales se hayan contado en esta grande 
historia, donde este ramo ó parte de su hijo sale, con 
tantos suspiros y tanta abundancia de lágrimas, si aho-
ra de nuevo lo deste leal enamorado quisiésemos escre-
bir, no deleite, antes gran fastidio, á los leyentes atrae-
ría. Así, quedando las mas dellas en olvido, como cosa 
ya supérfiua y demasiada, irá procediendo la historia en 
haceros saber cómo los grandes hechos en armas deste 
caballero pasaron hasta que la fortuna, enojada y can-
sada de le haber en lo uno y en lo otro tan cruelmen-
te atormentado, le quiso poner el remedio, haciéndole 
alcanzar aquel sabroso fruto que sus muy grandes tra-
bajos merecían. 
CAPITULO L. 
De c<¡mo la gran fusta déla Serpiente, partida del puerto de 
Constantinopla, llegando cerca de la montaña Defendida , halló 
á Frandalo con toda su flota y los caballeros noveles como de 
Constantinopla habían partido, los cuales cuentan á Esplandian 
h prisión de Frandalo y todas las otras aventuras que después 
venido les habian. 
Así como dicho es, estuvo aquella gran fusta de la 
Serpiente ante la gran ciudad de Constantinopla has-
la la noche, con tanta furia, que ni para á ella allegar ni 
menos para della salir ninguno fué poderoso; pues la 
escura noche venida, acogido el Emperador á su apo-
sentamiento , y toda la otra gran muchedumbre de gen-
te que le había mirado, partióse la nave de aquel puer-
to, y navegando toda la noche y otro dia, siendo ya ca-
si pasadas las dos partes del, vieron á ojo á la muy fuer-
te montaña Defendida, que siendo por Esplandian y por 
el maestro Elisabat conocida, mucho placer y muy gran-
de alegría sintieron en demasía. Pero antes que á ella 
con gran parte llegasen, hallaron aquella flota que ya 
se os contó, del muy fuerte Frandalo, donde con él an- j 
daban el rey de Dacia y Maneli el Mesurado, que del 
mismo puerto de Constantinopla partiera para aquel so-
corro , y porque la flota del rey pagano era tan podero-
sa, no habian podido hacer ningún daño en ella, y así 
lo habian hecho saber al Emperador, y aguardaban tiem-
po convenible, el cual Frandalo sabría muy bien co-
nocer, como aquel que en todas aquellas mares noha-
bia quien le fuese igual, así en esfuerzo como para lo 
que en semejante caso se requería hacer. Y quiero que 
sepáis que al tiempo que los de la flota de Frandalo la 
fusta jie la Serpiente vieron, que, como de cosa tan es-
pantable y muy extraña, quisieran todos huir, creyendo 
que animal vivo fuese; mas conocida por aquellos dos 
caballeros el rey de Dacia y Maneli, y haciendo saber á 
Frandalo y á los suyos la verdad de lo que era, no so-
lamente se aseguraron, mas hicieron por ello muy gran-
des alegrías, porque conocían en su señor la grande afi-
ción que aquellos caballeros le tenían y con qué voluntad 
y deseo querían hacer aquel socorro. De donde pode-
snotarun muy grande y señalado ejemplo. Este Fran-
dalo que oistes, de su nacimiento fué pagano, y así lo 
eran aquellos donde él decendia; y todos sus servidores, 
que muy grandes cosas le ayudaron á ganar, no tenien-
do otra ley ni otra vida sino la que sus antecesores tu-
vieron , trabajando y muriendo en aquellas cosas que á 
su señor mas agradables eran. Como quiera que en la 
ilota algunos hombres trajese mas por fuerza que por 
voluntad dellos, como dolencia muy antigua que en las 
mares se acostumbra; y porque este Frandalo, constre-
ñido por fuerza de le ser la ventura contraria, por la 
gracia especial del muy alto Señor, que muchas veces; 
sin que nuestro flaco saber lo pueda alcanzar, es en-
viada en aquellos que al parecer de todos mas enemi-
gos son de su santa ley, fué tornado en la ley de la ver-
dad , y aquellos sus hombres, sin mas doctrina, sin mas 
información de lo que se suele hacer para convertir los 
errados, dejando aquello con que nacieron, aquello que 
por verdadera ley tenían, aquello que á sus parientes y 
amigos veia sostener, como que con ello sus ánimos se 
salvaban, luego las voluntades las obras volvieron, y se 
tornaron en seguir y amar aquello á que su señor se 
habia vuelto, con tanta afición, que siéndoles dicho có-
mo aquella gran fusta era de Esplandian, el mayor ene-
migo de los paganos que á la sazón entonces en el mun-
do se levantaba, la misma alegría que de la ver á su se-
ñor Frandalo ocurrió, aquella mesma les vino á ellos 
por seguir su buena voluntad. 
Pues ¿qué diremos aquí, cristianos? Si estos por seguir 
á un hombre pecador tan súpitamente fueron á la fe de 
Cristo convertidos, ¿qué haremos ó qué debemos ha-
cer nosotros, sabiendo cómo aquel verdadero Dios, por 
nos dar buen ejemplo, por nos dar y mostrar la verda-
dera ley, en que nuestras ánimas salvarse puedan, vino 
en el mundo, no solamente á enseñar, mas á obrar to-
do aquello que para nuestra bienaventuranza nos dejó? 
Padeciendo hambre, padeciendo frió, y otras muchas 
fatigas y grandes injurias, hasta consentir en el cabo 
ser puesto en la cruz con infinitos y muy grandes y 
crueles tormentos. Y desto todo, á nosotros, que suyos 
nos llamamos y su nombre tenemos, ¿qué nos queda? 
¿Quédanos por ventura ser convertidos y vueltos en se-
guir sus santas obras, como aquellas gentes de Fran-
dalo seguían las suyas por le agradar y contentar? Cier-
tamente creería yo que no; porque si este Señor, nues-
tro Redentor y Salvador, vino con mucha humildad, 
nosotros, tomándolo al revés, somos de nuestro grado 
y voluntad sojuzgados de muy gran soberbia; y si él 
vino descalzo, desnudo, sin ninguna codicia, nosotros, 
por poder alcanzar los bienes temporales deste mundo, 
que él tanto desechó y mucho aborreció, ciegos, per-
didos, trabajando muriendo, andamos todo lo demás en 
contra de sus amonestamientos, yereyendo con ellos al-
canzar algún descanso, alcanzaralgunalibertad y alcan-
zar contentamiento, cuando ya los tenemos, muy mu-
cha mas fatiga y trabajo, muy mucha mas codicia cada 
dianos sobreviene, y lo que peor es, que en lugar denos 
hacer libres, nos hacemos captivos y subjetos por los 
augmentar y acrecentar, ó sostener de aquellos que co-
mo nosotros están captivos; por donde sin duda pode-
mos firmemente creer que aquel nuestro Señor y Re-
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dentor del mundo, como cosa muy extraña y desviada 
del su servicio, los quiso apartar. 
Mas dejando de hablar mas en esto, por ser tan alto, 
y mi juicio tan bajo, solamente quiero decir al nues-
tro muy santo Padre, y emperadores y reyes y prínci-
pes , con otros de menor estado, á quien el Señor muy 
poderoso dio tan gran mando sobre muchas compañas 
de gentes, que sigan y hagan tales obras, pues en ellas 
está la mayor parte del bien ó del mal con que sus sub-
ditos tomen ejemplo, y ellos mismos se puedan salvar 
de aquellas crueles penas infernales, no lo dejando ni 
remitiendo todo á aquella triste hora de la muerte, si-
guiendo lo que nuestro Señor nos manda y él siguió, 
porque merezcan y merezcamos ser en el su santo reino 
de paraíso, así como por razón lo pudiéramos creer que 
lo fuera este Frandalo y sus gentes, según las obras que 
después de convertidos hicieron, si, como fingidamen-
te dellos se hace mención, en efecto de verdad pasara. Y 
tornando al propósito, llegada aquella flota de Frandalo 
al encuentro de la gran fusta serpentina, luego se co-
nocieron los unos á los otros con tanto placer y alegría, 
que apenas se os podría contar; y por ruego de Esplan-
dian fueron pasados á la su nave el rey de Dacia y Mane-
li y Frandalo; los cuales subidos en ella, y habiéndose 
mucho abrazado, en especial Esplandian y el rey de Da-
cia , que mucho se amaban, como ya os dijimos, desde 
la primera hora que se vieron; el cual amor les duró 
todo el tiempo de sus vidas, así como adelante os será 
contado. 
Supo Esplandian la hacienda de Frandalo, y quién 
era y por qué manera fué preso y llevado á Constanti-
nopla, y todo aquello que del habia sido hasta enton-
ces ; y asimesmo le contaron los dos caballeros en el 
modo que hallaron á Urganda la Desconocida, y todo 
lo que con los diez caballeros que la tenían cercada les 
aconteció, y cómo, dejándola en salvo en su nave, y de 
camino para se ir al Emperador con el niño, se habían 
della despedido, y cómo, con la gran tormenta después 
que en la mar entraron, fueron aportados en la Yerma 
Isla, y lo que con los jimios les aconteció, de que mu. 
cho rieron todos, y díjoles Esplandian : «Dígoos qu¡ 
con razón podéis decir que pasastes por la mas extraña 
aventura en vuestro comienzo que ninguno de cuantos 
se saben; pero creo yo que no tan peligrosa como aque-
lla que nos vimos en la isla de Santa María.—Bien pue-
de ser, dijo Argento, el escudero del rey de Dacia; pe-
ro esa seria para llorar, y esta otra para reír, como lo 
hecimos.—Mi amigo Argento, dijo Esplandian, así esa 
paraser luego olvidada, y esta otra para quedar en per-
petua memoria.—Verdad sea eso, dijo Argento; mas al 
cabo la una y la otra se harán iguales, lo que no acae-
cerá desta demanda en que ahora is contra los infieles 
que muy mas loada y perpetua será en los altos cielos 
que en la baja tierra.» Así estuvieron en esto solazándose 
solos estos caballeros, como ois; y sabido por Esplandian 
y Norandel cómo el rey de Persia teníala montaña De-
fendida cercada, acordaron que la flota de Frandalo fuese 
algún trecho en seguimiento de la gran fusta, porque las 
grandes hondas del agua así á ellos como á los contrarios 
podrían anegar, y si Dios y su ventura les diese tal di-
cha que en el alcázar pudiesen entrar, hallándose todos 
juntos con Talanqufe y Ambor, si los atendiesen, que 
podrían hacer tales cosas que por todo el mundo fue-
sen oidas, ó morir como debían. 
CAPITULO LI. 
De cómo Carmela, no con poca discreción, quiso que hasta la mon-
taña Defendida Esplandian, su señor, della no supiese. 
La doncella Carmela, que en compañía destos tres 
caballeros andaba, como oísteis ya, considerando si 
aquellas grandes nuevas que ella traia á Esplandian en 
aquellasazon seledijesen, seria en tal alteración puesto 
que loqueélpor ventura muy secreto quería que fuese, 
con ella á todos seria divulgado; y aunque su gran dis-
creción y juicio para el remedio desto bastase, que no 
bastaría para le quitar en aquel socorro que quería ha-
cer, de no poner su vida en el peligro de la muerte, mu-
cho mas que el su grande esfuerzo lo demandase, rogó 
á aquellos caballeros que no le dijesen della ninguna 
cosa, ni le hiciesen sabidor cómo allí venia hasta que 
en la montaña Defendida fuesen; y por esta causa se 
quedó en la nave de Frandalo, como aquella que, aun-
que su ánimo en muy grande cantidad desease ver 
aquel que tanto amaba, y le manifestar aquel tan gran 
servicio que le habia hecho, donde para siempre le ter-
nia obligado á que bien y merced le hiciese, quiso an-
tes mirar á la razón que al contentamiento de su volun-
tad , loque muy pocas veces acaece á los sirvientes; que 
tan gran codicia es la suya de cobrar aquesto que de 
sus señores esperan, que no solamente no aguardan pa-
ra ello tiempo y sazón conveniente, mas pónenles las 
vidas en condición, porque sus codiciosos apetitos sean 
satisfechos; y si los señores no les hacen aquellos bie-
nes y mercedes que á su parecer les son obligados se-
gún sus servicios, no lo debe causar sino el poco amor 
con que se hicieron; así como ya dicho es por muy 
cierto merecer poco gualardon las buenas obras que son 
hechas sin caridad. Pero, porque á nuestro propósito no 
hace, dejaremos de hablar mas en esto, remitiéndolo á 
aquellos que con mas discreción mas largamente en ello 
muy bien hablar podrían. 
CAPITULO LIL 
De cómo Frandalo, por consejo de Esplandian, se baptizó,como 
antes al Emperador lo habia prometido, tomando al mismo Es-
plandian y también á Norandel por sus padrinos. 
Habiendo Esplandian sabido de aquellos dos caballeros 
la hacienda de Frandalo, y la vida que hastaallí en todo 
su tiempo habia tenido, según en Constantinopla habían 
sabido, y lo que prometido habia al Emperador, acordó 
de le hablar antes que fuese mas adelante; y tomándo-
le por lamano, subiendo encima de las grandes alas de 
la Gran Serpiente, mirando cómo se iban á la monta-
ña Defendida , así desta manera le comenzó á decir: 
ci Frandalo, yo he sabido destos caballeros quién vos 
sois, y muchas de las buenas venturas y victorias que 
en este mundo hubistes; mas aquellas que lo son sin 
ventura se tornan, y que esto sea así, á vos mes-
mo dejo que lo digáis, que siendo tan favorecido, tan 
ayudado en la fortuna, puesto, á vuestro parecer, en la 
cumbre della, creyendo estar muy seguro, quísoos ella 
mostrar el galardón que á aquellos que en ella se fian dar 
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suele; que en cabo de tantos y tan grandes trabajos, 
tantos' peligros por vos pasados por ganar honra y pro-
vecho, desamparado de vuestras gentes, desapoderado 
de vuestras fustas, fuistes vencido de aquel que hasta 
entonces nunca en afrenta con ningún otro caballero se 
había visto, y llevado preso delante de aquel empera-
dor á quien muchos enojos y no menos daños hicis-
tes donde con mucha causa se debiera ejecutar en vos 
la justa justicia que merecíades. Mas aquel Redentor 
del mundo, que por los semejantes quiso padecer, ha-
biendo mucha piedad de ese valiente cuerpo y de las 
grandes fuerzas que él vos dio, creyendo que son pues-
tas al contrario que de lo de hasta aquí, en su servicio, 
ha puesto tal remedio, si por vos es conocido, con que 
aquella mala fama perecedera que en lo pasado alcan-
zastes, para siempre en este mundo, y después en el otro, 
en muy gran gloria perpetua se vos torne; y porque 
sin el buen cimiento ninguna labor segura ni durade-
ra ser puede, es menester que, dejando la que es mala 
y muy falsa secta de los paganos, vos tornéis luego á 
la santa ley de nuestro Señor Jesucristo, sin la cual 
ninguno puede ser salvo. Pues esto sea luego, así como 
yo he sabido que lo prometistes al Emperador, porque, 
como quiera que vuestras gentes y fuerzas muchas sean, 
no me atrevería yo á acometer ninguna afrenta en com-
pañía de aquel que enemigo fuese del Señor Dios, que 
la victoria dar y quitar puede, sin que alguno ni nin-
guno á la mano le vaya.» 
Frandalo, que lo miraba y veía tan hermoso y tan 
mesurado en su hablar, sabiendo ya las cosas maravi-
llosas y muy extrañas que en armas habia hecho, bien 
creyó verdaderamente que tal persona de hombre mor-
tal no podía nacer, ni de tal forma permanecer sino en 
la ley de la verdad; y puesto caso que no fuera llegado 
á tal estrecho por donde le convino prometer al Empe-
rador aquello que Esplandian le demandaba, sola su 
vista y habla era bastante para que, no tan solamente á 
él, mas á todo el paganismo convertir pudiese, y díjole: 
«Bienaventurado caballero, aquel Señor en quien tú 
crees y que tal te hizo, quiero yo servir y creer; pues 
ordena de mí lo que mas te placerá; que determinado 
estoy á lo que tu voluntad fuere.» Esplandian,quedesto 
muy gran placer hubo, tomándolo por la mano, se bajó 
con él á aquella hermosa capilla donde él fué armado 
caballero, y allí el maestro Elisabat, que de misa era, 
dándole por padrino á Esplandian y á Norandel, le dio 
el agua del baptismo, tornándole cristiano á él y á to-
dos los suyos; mas el nombre de Frandalo no se quiso 
mudar, diciendo que, pues hasta entonces con aquel 
nombre en servicio del enemigo malo tanta fama alcan-
zó, que con aquel mismo, sirviendo al Señor que ago-
ra habia tomado, quería hacer tales cosas, si la 'muerte 
no le atajase, que siendo ejemplo á aquellos sus parien-
tes y amigos, que por todas aquellas comarcas vivían, 
fuese causa de los tornar al santo conocimiento de la 
santa fe católica, en que él ya estaba. Y ciertamente 
esto no fué en vano, antes muchos dellos fueron con-
vertidos á la santa fe católica por causa suya, como 
adelante se os contará; de que muy grande acrecen-
tamiento de allí se siguió en la fe de Cristo. 
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CAPITULO Lili. 
De la había qae el rey de Dacia con Esplandian hubo acerca de la 
doncella Carmela, y de las cosas que en Gonstantinopla vido. 
Esplandian y el rey de Dacia, que mucho se amaban, 
iban hablando ambos en uno, y el Rey le contaba en 
qué manera habia visto á la hermosa infanta Leonori-
na cuando le presentó á Frandalo, y díjole : «Creed, 
Señor, que ni vuestra madre, que por todo el mundo 
es preciada y loada por la mas hermosa de cuantas en 
esta sazón se vieron, ni todas las otras que vos cono-
céis, en quien es la pedición de la acabada beldad, con 
muy gran parte no se le igualan; que cierto yo creo 
que persona mortal nunca tal hermosura ni tal gracia 
alcanzar pudo.» Y asimesmo le dijo el grande amor 
que el Emperador les mostró, y cómo, sabiendo las gran-
des cosas que del le habian dicho, deseaba mucho verle, 
y lo que Gastíles habia dicho; así que, no quedó cosa 
que no le contase, sino solamente lo de la doncella Car-
mela, lo cual dejó por su ruego della, como ya os diji-
mos. Esplandian, que con mucho contento escuchaba, 
aunque no sin mucha alteración de su espíritu en oir 
hablar de tal manera en aquella de quien su corazón 
enteramente era subjeto, maravillábase mucho cómo 
no le hacia mención de la doncella Carmela, y dijo: 
«Mi buen señor, ¿supiste allá por ventura de una mi 
doncella que con mi embajada á esa casa del Empera-
dor fué?—Sí supe, dijo el Rey; que yo la vi en el pa-
lacio del Emperador, y según nos dijo, será muy presto 
en la montaña Defendida, si este cerco no la estorba. 
—¿Cómo supistes, dijo Esplandian, que era la por 
quien yo pregunto, ó en qué manera la conocistes? 
—Yo os lo diré, dijo él: sabed que cuando ella vio á 
Maneli y á mí armados como veis, fué muy alegre y 
muy maravillada en conocer las armas, y no á nosotros, 
y hablando con ella, nos dijo nuevas de Talanque y Ambor, 
y cómo traían otras semejantes armas que estas nuestras, 
y dígoos que delante de nosotros hizo saber al Empera-
dor todas las cosas que por vos han pasado hasta que 
al rey Lisuarte sacastes de la prisión, que por gran ma-
ravilla lo tuvo él y todos los caballeros de su corte.—< 
Cierto, dijo Esplandian, no puedo pensar por qué cau-
sa se detuvo en se no venir en vuestra compañía, por-
que yo la envié con mensaje á esa infanta que vistes, á 
le hacer saber lo que mi padre me mandó el dia que 
fuimos armados caballeros, y que yo quitaría aquella 
palabra que del le quedó, haciendo á todo mi leal poder 
todo lo que su servicio y voluntad fuese; y mucho pla-
cer habría en saber lo que dello recaudó, y si con mi 
servicio terna por bien de excusar el de mi padre.— 
De eso os diré yo, dijo el Rey, lo que allá supe: la in-
fanta Leonorina dijo á su padre esto que vos decis, y 
cómo la doncella le habia traído de vuestra parte aque-
lla embajada, y un anillo muy hermoso en señal de ser 
así cierto; pero el Emperador respondió que por ningu-
na manera no diese por quito á vuestro padre de aque-
lla promesa hasta que vuestra persona se presentase 
en aquel lugar que la palabra se dio, porque querían 
ver si vuestras obras son bastantes á que las de vues-
tro padre excusar pudiesen.—Pues eso de la ida y de 
la igualeza de mi padre, dijo él, muy alongado por 
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ahora está de mi pensamiento y voluntad: que en gran 
locura seria puesto si creyese que yo y todos los naci-
dos podemos igualar con mucha parte á las extrañas y 
grandes cosas de Amadís, aunque él otras afrentas nin-
gunas hubiese pasado, sino solamente una que agora 
vi, en la muerte del esquivo y espantoso Endriago, que 
esta me ha quebrantado el corazón, no porque él no 
bastase á otra semejante que ella acometer, mas porque 
tengo por imposible poder yo hallar otra tan peligrosa 
ni temerosa en todos los días de mi vida, ni los que vi-
vos quedaren.—No penséis en eso, dijo el Rey; que 
mientras que el mundo durare siempre serán descu-
biertas otras cosas extrañas, y aunque por ventura no 
sean de la cualidad dése Endriago, serán en cantidad 
muy mayores; que ciertamente yo creo no haber en el 
mundo mas fuerte cosa qué el fuerte corazón del hom-
bre , si con discreción es gobernado, lo que no puede 
acaecer en ninguna bruta animalía, que si en mucha 
demasía las grandes fuerzas poseen, en muy mayores 
íes falta el juicio para se dellas aprovechar.—Agora, 
buen señor, dijo Esplandian, dejemos de hablar mas 
en ésto; que yo no soy mas obligado de ofrecer esta 
vida á ía muerte por hacer verdaderas las cosas que de 
mí son dichas, y en aquellas partes donde mas sin ofen-
sa de Dios yo lo pudiere hacer; y si á la medida dellas 
mis obras no llegaren, no les puedo dar mayor paga ni 
mayor satisfacion que es aquesta que digo.» 
CAPITULO LIV. 
Cómo la gran fusla de la Serpiente, y Frandalo con sti flota, des-
baratadas las naos de los enemigos, con maravillosa fuerza se 
juntaron al pié del alcázar de la montaña Defendida , y cómo 
Esplandian .y Frandalo entraron ambos e» la fortaleza. 
Esplandian y aquel su muy grande amigo Garinto, 
rey de Dacia, en la su muy gran nave, con la flota de 
Frandalo navegaron la via de la montaña Defendida; 
pero siendo ya bien cerca de la noche, y no menos de 
la ya dicha montaña, fué entre ellos acordado que 
Frandalo, y Maneli, y eí rey de Dacia, y Gandalin, y 
j Lasindo se pasasen á la flota, porque si la gran fusta 
de la Serpiente en su llegada algún desbarato pusiese 
en las naves de los contrarios, que ellos los hiriesen y 
trabajaseu de los desbaratar. Esto así hecho, siendo 
hasta dos horas de la noche por. pasar, la gran fusta y 
Frandalo y sus compañeros algún trecho tras ella lle-
garon , donde los contrarios con reposo, sin recelo de 
aquello que les vino, que la muchedumbre de sus na-
ves y gentes no temia sino solamente las fuerzas del 
Emperador, con quien tenian treguas, y eran avisados 
que hasta entonces ningún movimiento mandaba hacer 
en aquellos sus puertos que las fustas tenian; mas 
Cuando así tan sin sospecha Esplandian en su gran 
nave llegó, la fuerza y braveza della fué tan demasiada, 
que todas las fustas que delante halló fueron anegadas, 
y las otras esparcidas al uno cabo y al otro; así que, sin 
entrévalo alguno fué junta con la gran torre del alcá-
zar, aquella que ya oistes, en que las ondas de la mar 
contirto batían. 
Cuando Frandalo y sus compañeros vieron la revuel-
ta pusieron velas y remos, y con muy grandes voces y 
trompetas se hicieron á la diestra parte, y como hallaron 
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los contrarios espantados, y sus naves revueltas sin 
concierto alguno, antes que ellos juntarlas pudiesen 
unas con otras, muchas dellas fueron hundidas y ane-
gadas, y otras tomadas, con daño y muertes de los hom-
bres que las defendían; así que, antes que el alba fuese 
venida, era toda destrozada y desbaratada mas de la 
mitad de la flota del rey turco; pero de Frandalo os 
digo que, junto con su muy grande esfuerzo y valentía, 
y grande práctica que en las cosas y afrentas de la mar 
todo el mas tiempo de su vida tuvo, hizo en aquella 
lid tales maravillas y tan extrañas en armas, que en 
muy grande prez y estima fué de todos los caballeros 
tenido, tanto, que á él se dio la gloria de aquella bata-
lla; porque, como quiera que á aquellos caballeros que 
con él iban el esfuerzo y ardid no les falleciese, no tu-
vieron ellos tanto lugar de lo ejercitar, por no lo haber así 
como él usado; y de lo que mas loor á este caballero se 
le dio, fué por haber así confirmado en el pensamiento 
de todos cómo en sí retenia aquella muy santa ley de 
nuestro Señor Jesucristo, que en tan breve tiempo re-
cibió, que á tres dias no llegaba, y ser en su mano y 
libertad de hacer lo contrario de lo que allí hizo, pa-
sándose con su flota á sus naturales y parientes, llevan-
do presos aquellos preciados caballeros que del se fia-
ban. Pues esto así hecho, como habéis oido, queriendo 
ya el alba romper, Frandalo recogió muy bien todas 
sus naves adonde la gran fusta ya con mas sosiego es-
taba, y púsolas todas debajo de sus grandes alas. 
A esta sazón Talanquey Amborde Gadel, y los otros 
que en el alcázar estaban, pusiéronse á la ventana de 
la gran torre, viendo aquel socorro con aquel placer 
que bien pueden pensar aquellos que en semejantes 
cosas se vieron. Esplandian, que encima de la gran 
fusta estaba, y Norandel, les preguntó por dónde po-
drían mejor entrar en el castillo. Ellos le respondieron 
que por ninguna via ni manera lo podían hacer, si no 
fuese por aquella ventana, porque la muchedumbre de 
la gente por fuerza de armas les habían ganado la mina, 
que era la entrada de la montaña, y asimesmo el pos-
tigo que á la tierra firme salia; así que, su gente estaba 
bien cerca de las puertas principales del alcázar, y que 
ellos se las habían defendido con una muy gruesa y 
fuerte pared que de un canto tenian hecha. «Pues 
¿qué haremos? dijo Esplandian, ó ¿en qué forma ha-
remos para que allá podamos subir, pues que tanto con-
viene que se haga?—En esto, dijeron ellos, muy buen 
aparejo se puede dar, y sin peligro alguno.» Entonces 
les echaron dos escaleras de cuerdas bien recias, que 
ellos habian hecho, con esperanza de ser por allí so-
corridos cuando menester lo hubiesen. Esplandian man-
dó luego llamar á Frandalo y á todos sus compañeros, 
los cuales luego vinieron; y venidos ante él, les dijo 
que dejando tal gente en la flota que para su defensa 
bastase, que el mejor acuerdo seria entrar ellos en el 
alcázar, que había buen lugar para ello; y allí tomaron 
consejo de lo que hacer debían. Ellos todos lo tuvieron 
por bien, y así se hizo como habian acordado, que por 
las escalas subieron todos arriba fcon muy poco afán; y 
estando todos juntos con la mas gente de Frandalo en 
aquella tan gran fuerza, muy gran gozo en sí sintie-
ron, creciéndoles los corazones, como quien ya la 
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muerte tragada tenían, pensando pugnar de hacer en 
aquella afrenta en que estaban tales cosas, que aunque 
allí sus vidas falleciesen, sus muy graneles famas mas 
perpetuamente en todo el mundo con muy grande es-
tima y no menos loor quedasen. 
CAPITULO LV. 
En el cual, preguntado Talanque, cuenta á Esplandian y á Fran-
dalo en qué manera los enemigos les entraron la montaña, y del 
esfuerzo que Esplandian á todos pone. 
Luego Esplandian y Frandalo se fueron á la otra par-
te del alcázar, donde vieron cómo la gente de los tur- , 
eos estaban en sus barreras bien cerca de las puertas 
del castillo, y la defensa que los de dentro habían he-
cho , y cómo la otra gente entraba y salía por el postigo 
que era entre las torres, y asimesmo vieron á muy gran 
gente del real donde el rey Armato estaba con muy mu-
chas tiendas y chozas. Esplandian preguntó á aquellos 
caballeros en qué manera los enemigos les habían entra-
do en la montaña, siendo fuerte. «Decíroslo he, dijo Ta-
lanque. Sabed que pasando algunos días que de aquí 
partistes con el rey Lisuarte, este rey turco que allí 
veis, vino con muy gran poder de gente por la tierra, 
y no menos armada por la mar, á ponernos cerco; y J 
nosotros, temiendo aquello que fué, pusimos muy gran ¡ 
recaudo de aquel postigo, cerrándolo por de dentro 
con mucha tierra y fuertes cantos, teniendo siempre 
encima de las torres cuatro hombres, que defendían que 
ninguno allí llegase. Mas los turcos, habiendo muy 
muchas veces acometido, y recibiendo muerte muchos 
dellos con las piedras que los nuestros dende arriba les 
tiraban, hicieron un pertrecho cubierto de madera y de 
hojas de hierro, con que sin ningún estorbo pudieron 
llegar al postigo sin que las piedras les hiciesen algún 
daño; y con sus artificios sacaron la puerta de su lu-
gar; y como hallasen la defensa ser de tierra y piedras, 
muy presto la horadaron; y como quiera que algunos 
de nosotros, así de día como de noche, fuertemente les 
resistiésemos la entrada, tanta gente allí ocurrió, que 
fatigados de! sueño y del gran cansancio, nos convino 
recogernos al castillo, donde ya la gente entraba por 
el postigo. Asimismo á Ambor ie convino desamparar 
la mina, porque, según la muchedumbre de la gente 
que vino, no fuimos poderosos do la defender, tomando 
por mejor partido esperar el reparo de Dios, pues que 
en su servicio estábamos defendiendo este alcázar, que 
aventurándonos en las cosas de fuera, nos pusiésemos 
en peligro de ser perdidos. Como quiera que algunas 
veces hemos salido á los enemigos y muerto muchos 
dellos; mas considerando que era mas daño á nosotros 
faltar uno que á ellos ciento, lo dejamos de hacer.-— 
Muy bien hecistes, dijo Esplandian; que si solamente 
de vuestras personas hubiérades de dar cuenta, y las 
pusíérades en peligros demasiados, así como los unos 
lo juzgaran á locura, así los otros lo tuvieran á gran 
esfuerzo, como generalmente se suele hacer, ponién-
doos en cargo una tan señalada fuerza como es esta 
montaña, donde tanto servicio se puede seguir al muy 
alto Señor; y perdiéndola, ser tanto al contrario, ma-
yor inconveniente fuera atreveros á lo suyo que a lo 
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vuestro, porque agora teméis tiempo con mas aparejo 
de mostrar la virtud de vuestros corazones.» 
A esta sazón era ya la hora de comer, y fuéronse adon-
de estaba aparejado. Pues estando allí con mucho pla-
cer, y hablando en qué manera podrían damnificar á sus 
enemigos, dijoles Esplandian:« Ea, buenos señores, que 
estas no son las aventuras de la Gran Bretaña, que mas 
por vanagloria y fantasía que por otra justa causa las mas 
dellas se tomaban; que si la ira y saña en aquella grave-
mente, os eran defendidas, en estas que agora se os re-
presentan, no tan solamente no es pecado ejercitarlas, 
mas ante aquel muy alto Señor Dios muy gran mérito 
se gana; y así, mis señores, comed y descansad; que an-
tes que mañana venga, yo confio en la merced de aquel 
muy alto é inmenso Dios que ya os dije, y en la muy gran 
lealtad deste nuestro verdadero amigo Frandalo, que 
con muy gran daño y pérdida destos nuestros enemigos, 
estos campos que agora vemos llenos de gente, dellas 
serán bien vacíos.» Así como habéis oído estaban estos 
caballeros, y Libeo con ellos comiendo, esperando á 
qué podrían salir aquellas palabras que á Esplandian 
oían decir, teniéndolas por muy extrañas, según la gran 
cantidad de los enemigos, y el poco aparejo que para 
los contrastar ellos tenían. Mas como creído tuviesen 
ser sus aventuras tan diversas de todos los otros caba-
lleros, no en poca esperanza de venir en aquel efecto 
que él dijo, les puso. Y cuando hubieron comido, se 
desarmaron para dar alguna recreación á sus cuerpos 
y reposo á sus espíritus. 
CAPITULO LVI. 
Cómo Armato, rey dePersia, sabido el daño de su flota, acor-
dó de ir á ver la gran fusta de la Serpiente, que lo había hecho; 
y cómo, esforzando toda la gente para dar el combate, se volvió 
al real. 
El rey Armato, que en el real en sus tiendas estaba 
bien alegre y muy sosegado, supo del gran daño y des-
barato que los cristianos habían hecho en su flota, de 
que muy enojado fué, maravillándose mucho qué gen-
te pudo ser aquella que tan sin sospecha allí vino, te-
niendo él personas suyas en todos los lugares donde el 
emperador de Constantinopla tenia sus naves, de que 
luego habia de ser avisado en partiendo de allí, y te-
niendo con él tregua asentada. Pero algunos de los que 
en las otras fustas quedaron, que después de.venida la 
mañana la fusta de la Gran Serpiente vieron, con muy 
grande espanto le contaban lo que della les habia pa-
recido, haciéndosela tan espantosa y tan esquiva, que 
no solamente tenían por mucho lo que en su flota hi-
cieron , mas que si de allí donde estaba salir pudiese, 
que no serian osadas todas las naves de la mar de se 
llegar á ella. Pero otros que ya sabían lo cierto, qué 
cosa era, y cómo Urganda la Desconocida la habia dado 
á Esplandian, contáronselo al Rey, diciendo que arti-
ficiosamente era hecha, y que creyese que en ella habia 
venido el mejor caballero que en todo el mundo hallar 
se pudiese, aquel que habia muerto al gran gigante 
Matroco y á Furion, su hermano, y les ganó el señorío 
de aquella montaña. 
El Rey, como esto le fué dicho, hubo placer de la 
ir á ver, y cabalgando en un caballo con aquellos que 
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tenían cargo de le guardar, se fué á la parte donde le j 
dijeron que su flota se había recogido; y llegado allí, 
entró en una fusta de las mas ligeras que allí había, y 
desviándose del alcázar, se puso en parte donde á su 
placer y sin ningún peligro la pudiese muy bien mi-
rar; mas cuando él vio una cosa tan espantable y tan 
extraña, mas que cuantas él en sus dias oyó decir, es-
tuvo una gran pieza que ninguna cosa habló, conside-
rando que no habia en todo el mundo tan poderosa flo-
ta que resistir la pudiese por ninguna manera; mas por 
no poner á sus gentes en mayor dolor y quebranto de 
lo que ellos tenian, mostró á ellos que no la preciaba 
tanto como en nada, diciéndoles: «Amigos, no vos 
espante la figura de aquella fusta, que no la hicieron 
los dioses, ni ellos en ella vienen; artificio de personas 
mortales es, y tales son los que en ella vienen, y no que-
dáis tan pocos ni tan menguados de esfuerzo que no haya 
en vos diez para uno de los que aquellas naves puedan 
guardar; esforzadvos, y tened ojo esta noche que vie-
ne; y cuando oyéredes que por la tierra mis gentes 
combaten el castillo, llegad todos á gran priesa y muy 
reciamente sin recelo, poned fuego á aquellas naves, 
que las pequeñas serán causa de la grande ser quema-
da. Así que, esto hecho, la mar quedará á vos libre, 
y á mí la tierra, como hasta aquí la tuve; que esta gente 
que aquí es venida me pone en mayor esperanza de 
acabar esto comenzado; pues que no teniendo fustas 
ni socorro, la vianda muy mas presto les fallecerá.» 
En esto se tornó á su real, mandando á los capitanes 
que aderezasen para el combate dos horas antes del 
alba; quedando los de la flota aparejando las cosas ne-
cesarias para poner fuego á las naves. Asimesmo los 
del alcázar recorriendo sus armas, para cuando por 
su caudillo Esplandian les fuese mandado que las to-
masen , para se poner con ellas donde, con mas cuidado 
de herir en sus enemigos que de guardar las vidas, 
esforzaban sus fuertes y bravos corazones. 
CAPITULO LVII. 
De la cruel batalla que Esplandian y Frandalo hubieron con Ama-
to, rey de Persia, por quien la montaña estaba cercada, en la 
cual batalla fué preso el Rey, y toda su gente desbaratada, y 
de las extrañas cosas que Esplandian y Frandalo allí hicieron. 
Pues venida aquella noche, de los unos y otros es-
perada, siendo ya la escuridad venida, Esplandian y 
sus compañeros se armaron; y tomando á Frandalo por 
la mano, les dijo : «Buenos señores, en Dios y en la 
gran lealtad deste caballero está toda nuestra buena 
ventura, y después en el esfuerzo de vosotros; yo os 
ruego que en viendo que es pasada media hora, aco-
metáis bravamente á los enemigos, y sea con tal acuer-
do, que la lid alguna pieza podáis sostener; y esto 
encomiendo yo á vos, mi señor tio Norandel, porque 
vuestro grande esfuerzo y discreción temple la valen-
tía deslos caballeros, que las afrentas de las armas tan-
to como vos no han usado, y á Frandalo y á mí enco-
mendadnos á aquel muy alto"y poderoso Señor en cuyo 
servicio vamos y quedáis.» Entonces cubrió Esplan-
dian sus armas y Frandalo las suyas con sendas vesti-
duras hechas al uso de Turquía, que en el alcázar á 
vueltas de otras muchas habían hallado; descendiéndo-
se ambos por las escalas de cuerda que ya oistes, se 
fueron encima de la gran fusta; y de allí abajados, to-
maron un barco pequeño, y mandando á toda lo com-
paña que en la flota quedó para la guardar, que ar-
mados todos se saliesen arriba al castillo, y hiciesen lo 
que por Norandel les fuese mandado, se fueron con un 
hombre solo, que los guiaba por la mar ó hacia aquella 
parte que descombrada quedó de la batalla de la noche 
pasada; y anduvieron una pieza, hasta que vieron ser 
ya tiempo de salir en tierra; y llegando ala orilla, de-
jando el hombre en el barco, salieron fuera á pié, los 
yelmos en las cabezas y los escudos á sus cuellos, sin 
que Frandalo supiese cuál era el fin de aquel viaje. 
Entonces Esplandian dijo á Frandalo: « Mi buen ami-
go, guiadme á la tienda del rey turco, allí donde vi-
mos su gran seña, que estandarte se llama, y si las 
guardas nos encontraren, diréis en su lenguaje cómo 
somos de aquellos que la entrada de la montaña guar-
dan á la entrada de la mar, y que llevamos un grande 
aviso al Rey, con que se hará mucho daño en las fustas 
de los cristianos, y allá delante os diré mi propósito. 
—Señor, dijo Frandalo, esto y todo lo que mandar-
des será por mí hecho, si la muerte no lo estorba.—Tal 
confianza, dijo Esplandian, tengo yo en vos, mi buen 
amigo, y vamos adelante.» Y luego se fueron para el 
real, que no muy lejos estaba, y no tardó que salie-
ron á ellos algunos de los turcos, que aun la gente no 
eran todos recogidos á sus. estancias, y preguntándoles 
quién eran, respondió Frandalo aquello que de an-
tes habian acordado. Y no curando de les decir mas, 
creyendo que de los suyos fuesen, los dejaron pasar 
adelante; y anduvieron tanto, después que en el real 
entraron, sin que persona mas les preguntase, que 
llegaron á la tienda del Rey, donde hallaron que á la 
sazón llegaban allí otros muchos caballeros armados, 
que le habian de guardar de noche, según se solia ha-
cer ; y los capitanes que dentro en la tienda estaban, 
concertando el combate que aquella noche habian de 
hacer. Pues estando así entre aquellas compañas, mi-
rando lo que hacían, á la vuelta de los otros armados, 
oyeron el grande alarido de aquellos que dentro en la 
montaña sus estancias tenian , que á esta sazón los ca-
balleros del alcázar con hasta docientos hombres muy 
bien armados, de la compaña de Frandalo, habian sali-
do, como concertado estaba, tan denodadamente, que 
pasando las barreras de los enemigos, mataron y hirie-
ron muy muchos dellos; así que, un muy,gran trecho 
los retrajeron, y por esta causa las voces eran muchas y 
tan grandes, que á los cielos llegaban. Esta nueva llegó 
luego á la tienda del Rey, el cual mandó á todos sus 
caudillos que con la mas gente que pudiesen les ayu-
dasen, y trabajasen muy mucho de se meter entre los 
contrarios y la fortaleza, y atajasen los que della habian 
salido. Como la gente este mandato oyó, fueron todos 
prestamente á lo cumplir; pero Esplandian y Frandalo 
quedáronse con las guardas del Rey donde estaban; 
mas no tardó mucho que vino un hombre y dijo al Rey: 
« Sabed, Señor, que del alcázar ha salido mucha gen-
te , entre los cuales hay tales caballeros que hacen ma-
ravillas en armas, y han muerto muchos de los vues-
tros, que ya apenas hallan con quién lidiar.» El Rey fué 
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desto muy sañudo, y dijo: «¿Cómo aquellos canes cap-
tivos son bástanles de contrastar mi gente? Pues yo 
haré luego de manera que sepan que ni ellos ni su Jesu-
cristo podrán excusar que no sean todos confundidos y 
muertos.» Y demandó á gran priesa sus armas, y á la 
puerta de la tienda se hizo armar. Cuando por el real 
fué sabido que el Rey salía á la pelea en socorro de los 
suyos, sin mas tardar se armaron todos y fueron tras 
él, que ya á caballo se iba hacia el postigo. Esplandian 
y Frandalo le aguardaron, yendo delante del, por entrar 
en la montaña cuando él entrase. Y así, llegó el Rey 
al postigo, y descabalgando de su caballo, tomó en su 
mano siniestra una adarga, y en la otra un cuchillo, y 
entró donde los suyos con gran revuelta andaban, y 
vio cómo muchos cargaban de golpe sobre los cristia-
nos, y cómo ellos se defendían bravamente; y así, lle-
gó hasta los delanteros, dando voces que no dejasen 
hombre á vida y los atajasen, porque ninguno se pu-
diese ir. Esplandian dijo á Frandalo: «Amigo mío, no 
me perdáis, y aguardadme, que lo que yo emprendie-
re vos dirá lo que debéis hacer.» Y fuese luego á poner 
á la parte que el Rey andaba, y vido lo que sus amigos 
hacian, y cómo mataban muchos de los turcos, pero 
no sin grande afrenta, según la mucha gente sobre 
ellos cargaba, y dijo entre sí: «; Ay mis buenos ami-
gos ! si Dios por la su merced trajese en efecto lo que 
tengo pensado, ayudarvos hia yo en esta grande afren-
ta que vos veo, hasta la muerte.» 
Y andando así fieramente á un cabo y á otro, no par-
tiendo los ojos del Rey, como lo vido en aquella parte 
que él aguardaba, fué cuanto mas recio pudo, y abra-
zándose con él, llamó á Frandalo que le ayudase. Fran-
dalo, que así lo vido, echó mano muy bravamente del 
Rey, como aquel que de gran fuerza era, y comen-
zaron ambos á tirar por él, para lo pasar á los de su 
parte. Mas el Rey, poniendo todas sus fuerzas, daba 
grandes voces, llamando á los suyos que le socorriesen. 
A estas voces acudió mucha gente; y como Esplandian 
vido la cosa en peligro, dejó el Rey en poder de Fran-
dalo, y puso mano á su muy buena espada, que en se-
ñal de ser él mejor que su padre había ganado, co-
mo ya se vos contó, y fuese á meter entre los turcos, 
nombrándose, y comenzó á los herir tan cruelmente y 
de tantos golpes, que era espanto de lo ver. Allí le cre-
cía la ira y la saña, allí le acompañaba la gran sober-
bia , allí hacia tales maravillas, que nunca caballero 
antes ni después hizo; así que, en poco de tiempo tuvo 
á sus pies mas de veinte hombres muertos y mal heri-
dos, que nunca golpe dio en lleno que no lisiase ó ma-
tase. Guando Norandel y los otros caballeros vieron la 
gran revuelta, y cómo Esplandian se nombraba, acu-
dieron allí algunos dellos, hallaron cómo Frandalo te-
nia abrazado al Rey y les daba voces que le ayudasen 
para lo llevar, y asimesmo cómo el Rey á gran priesa 
llamaba á los suyos que le socorriesen, y también las 
maravillas que Esplandian hacia, que aunque de noche 
era, bien vieron cómo estaba cercado de los turcos, que 
ninguno á él osaba llegar, y los muertos que en derre-
dor del estaban caídos; y luego Norandel y Talanque, 
y Maneli y Gandalin, le socorrieron bravamente; y La-
síndo y Libeo, con otros algunos, acorrieron á Fran-
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dalo, que de muchos y grandes golpes era atormentado 
y muy mal herido, sin que él ninguno dar pudiese, que 
nunca soltó del Rey , aunque en peligro de muerte se 
vido, considerando que aquello era el cabo del venci-
miento de los enemigos. Mas como estos llegaron, co-
menzaron á dar en los turcos muy fieramente; así que, 
muy muchos dellos mataron, y á mal de su grado su 
gran rey fué en poder de los cristianos. 
El rey de Dacia y Ambor y Belleriz, sobrino de Fran-
dalo, que muy valiente caballero era, resistían á la otra 
parle con mas de cíen hombres de los suyos, peleando 
muy fieramente, porque los enemigos les querían to-
mar las espaldas y habían muerto muchos dellos; y las 
voces eran tantas y tan grandes , que no parecía sino 
que toda la montaña se hundía. Norandel y sus compa-
ñeros llegaron con gran trabajo donde Esplandian es-
taba , y halláronle en la manera que ya vos contamos, 
como el bravo y fuerte toro que de lejos le echan las 
varas. Mas cuando él vido aquellos buenos caballeros 
cabe sí, comenzó á esforzarse y decir que le siguiesen, 
que allí era la braveza bien empleada; y fué cuanto 
mas recio pudo á se meter en los turcos, que delante 
del huyendo andaban , y el que alcanzar podía no había 
menester mas de un golpe. Norandel y los otros caballe-
ros iban teniendo con él, así con gran espanto de ver sus 
cosas, como con mucho temor que allí se perdería; y 
pesábales porque tan denodado se metía entre los ene-
migos, creyendo no bastar el poder dellos para le so-
correr. Como los turcos que á las otras partes peleaban 
vieron que su gente por aquella parte se vencía, acor-
daron de socorrer algunos dellos, y acudieron allí dos 
capitanes, y dieron sobre Esplandian y Norandel y los 
otros sus compañeros con gran fuerza y tropel de gen-
te, que por poco los hubieran de derribar en tierra. Mas 
allí eran las grandes maravillas de Esplandian en ma-
tar y derribar los que alcanzaba; toda su espada esta-
ba teñida en sangre, y asimesmo su escudo y el yelmo, 
que no parecía sino que sus carnes eran hechas peda-
zos , mas no era ello así, que aquella de la de los ene-
migos allí le había saltado. 
Talanque y Maneli fueron á los dos capitanes que con 
sus fuertes cuchillos en lid entraron delante de todos 
los suyos, y comenzaron con ellos una brava y muy 
cruel batalla. Norandel no osaba partirse de Esplandian, 
según en el gran peligro que le veía siempre; así que, 
pocas veces hería en los turcos , aguardando que no 
le atajasen y le tomasen las espaldas; pero al que al-
canzaba no habia menester maestro; mas todo era bien 
menester, que como la gente sobre ellos sin número 
viniese, y Esplandian anduviese cansado, y Talanque 
y Maneli ocupados con los dos capitanes en la batalla, y 
los que les ayudaban fuesen pocos, no faltó mucho de 
ser allí todos muertos. Mas aquel fuerte Frandalo, co-
mo quiera que herido estuviese, habiendo dejado al 
rey turco en poder de algunos suyos, que en el casti-
llo lo metieron, tomó consigo hasta veinte hombres y 
vino á mas andar á la parle donde vido la mayor prie-
sa , pensando hallar en ella á Esplandian, y de su lle-
gada se remedió el peligro en que aquellos caballeros 
estaban , que tan poderosamente comenzó á herir y ma-
tar en los turcos, y los sus hombres asimismo, que en 
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ñoco de rato los hizo aportar á mal de su grado una 
pieza, quedando en poder de Talanque y de Manoli los 
dos capitanes con que lidiaban; y como de noche fue-
se, así como la muchedumbre de los turcos, cuando ha-
bían la mejoría, cargaban de golpe, así de golpe se re-
traían sin ningún concierto, cuando los suyos, que en 
ja delantera andaban, eran apretados; que los unosá los 
otros se desbarataban. Cuando Frandalo vido á Esplan-
dian todo cubierto de sangre, muy triste fué dello, y 
díjole : « Señor, ¿cómo estáis? que vos veo muy dese-
mejado, y tengo recelo que estáis en peligro, según esa 
sangre de que cubierto vos veo.—Amigo mió, dijo 
Esplandian, tanta es la saña que me enseñorea, que no 
siento otro mal sino no poder destruir toda esta mala 
gente.—Harto habéis hecho, dijo él; que su rey queda 
en el castillo, y todo este camino es cubierto de los 
muertos, y yo vos ruego que con esto seáis esta vez 
contento; y recojámonos, que tiempo es; que en el cas-
tillo hemos oido grandes voces, diciendo que nos com-
baten la flota.» Esplandian, comoquiera que otra cosa 
desease, quiso hacer lo que le rogaba', y comenzáron-
se á retraer, llevando presos los dos capitanes. Los tur-
cos , que muy espantados estaban, sabiendo los mas de-
llos la prisión de su rey, no curaron de los seguir, antes 
se llamaban unos á otros para se tornar al real; final-
mente , todos tuvieron por bien que la batalla cesase. 
Pues recogidos los cristianos al castillo y los turcos al 
real, no quedando ninguno dellos dentro en la monta-
ña ni tampoco en la mina de las dos puertas, quedó 
el campo sembrado de muchos muertos, casi todos de 
los turcos, porque los de Frandalo, como siempre an-
daban en guerra, eran muy bien armados y sabían ha-
cer daño en los enemigos y guardar sus vidas. 
CAPITULO LVIII. 
De cdmo los turcos quemaron á Frandalo su gran flota, y del eno-
jo que Esplandian dello recibió. 
Pues siendo Esplandian y sus amigos con toda la otra 
gente en el alcázar, vieron cómo la flota de Frandalo 
ardia en vivas llamas. Que parece ser que como los 
turcos de las naves del rey Armato estuviesen aperci-
bidos para combatir y poner fuego á aquellas fustas, 
como les fué mandado, y oyeron el gran alarido del 
combate, sin mas tardar llegaron de rendon, pensan-
do poder á ellas llegar, pero las grandes ondas del agua 
que de la fusta recudían, les puso para ello impedimen-
to; y viendo ser imposible que su propósito hubiese al-
gún efecto, comenzaron de tirar con los arcos y balles-
tas en tanto número como la lluvia cuando mas espesa 
cae, y las flechas y saetas llevaban unas pellas peque-
ñas confecionadas de fuego grecisco, aladas cabe los 
hierros; así que, aunque las naves eran recogidas deba-
jo de las alas de la Serpiente, no se pudo excusar que 
el fuego en ellas no trabase; y como se fueron pren-
diendo , las llamas eran tan crecidas, que á los del cas-
tillo les convino cerrar las ventanas, con recelo que el 
poder del fuego por allí no entrase; así que, toda la flo-
ta de Frandalo fué quemada. Pero dígoos que en la gran 
fusta ninguna cosa en ella pudo el fuego trabar, ni en 
ella mas daño que de ante pareció. Mucho pesó á Es-
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plandian y á aquellos caballeros en haber así perdido 
sus naves .mas corno ya estuviesen con pensamiento 
que en las afrentas semejantes no se podia ganar hon-
ra ni hacer daño á sus enemigos sin que dellos lo re-
cibiesen i consoláronse tomando por remedio el gran 
daño que en ellos hicieron, y el tener él su gran reposo. 
CAPITULO LIX. 
Cómo pasada aquella noche, curadas las heridas, los caballeros 
se fueron á comer, llevando consigo al Uey, y del acatamien-
to que Frandalo le hizo , dándole ¿conocer á Esplandian, y las 
grandes hazañas que hecho habia. 
Después desto, estos famosos caballeros, poniendo 
sus velas y guardas, desarmáronse, y el maestro Elisa-
bat les curó de las heridas, y plugo á la merced de Dios 
que en ninguno halló peligro, ni que por ellas dejasen 
de se levantar; que, como quiera que golpes reci-
bieron muchos, la flaqueza de las armas de los turcos, 
y la gran fortaleza de las suyas defendieron que á las 
carnes mucho daño no hiciesen; y si algún peligro hu-
bo, fué en la otra gente, que no estaban como ellos ar-
mados ; pues acostados en sus lechos, poniendo recau-
do en el rey preso y en los dos capitanes, durmieron 
aquello poco que les quedaba de aquella noche; y la ma-
ñana venida, después que el Maestro los hubo curado, 
levantáronse todos para comer, que bien les era nece-
sario. Mas Frandalo les rogó que antes viesen al Rey, 
que en la cámara estaba retraído, y consigo lo hicie-
sen comer, honrándole como convenia que á tan gran 
príncipe se hiciese. Todos lo tuvieron por bien, y jun-
tos se fueron á la cámara donde estaba, y halláronle 
sentado ante una cama,cubierto con una aljuba de seda, 
que traia sobre sus armas ; y como vio los caballeros, 
levantóse en pié. Frandalo, que lo conocía muy bien y 
habia sido su vasallo, y en su servicio habia hecho 
muchas cosas en armas en gran daño de los cris-
tianos, fué á hincar las rodillas ante él y besóle la mano, 
diciendo: «Comoquiera que yo esté ya en otra mas ver-
dadera ley, y sirva á aquel Señor que tú, Rey, por ene-
migo tienes, considerando tu grandeza, así como fui 
tuyo, quiero te hacer este acatamiento, no con la obe-
diencia que solia, mas con aquella cortesía que como 
caballero debo.» El Rey lo levantó por las manos y dí-
jole : «Frandalo, por mas extraña cosa tengo en te ver 
á esta ley que dices vuelto, si de toda tu voluntad lo 
estás, según la braveza de tu fuerte corazón, juntamen-
te con aquella grande enemiga que siempre con los cris-
tianos tuviste, que verme así preso como estoy; porque 
aquellos que las batallas y afrentas de las armas si-
guen, así grandes como menores, no pueden ser tan 
seguros que á la fortuna no sean subjetos, que la victo-
ria dar y quitar puede, según su querer; mas mudar-
se las personas de tu calidad de una ley á otra con tan 
ardiente afición, que basta en tan breve tiempo para 
arrancar la primera y quedar firme en la postrimera, 
esto no lo puedo creer, ni puede ser sin gran misterio de 
aquel Señor que has tomado, ó de los mis dioses, que 
habiendo de mí recebido algún enojo, de que airados los 
tengo, tuvieron por bien que por tí fuese muy dura-
mente castigado. Mas como quiera que entre tí y mí 
tanta sea la diversidad, como dices, ruégote que, cura-
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pliendo lo que debes, mires por mi servicio en lo que 
á tu consejo viniere.» 
Frandalo, tomando por la mano á Esplandian, dijo: 
«Rey, no puedo yo hacer ni decir mas de lo que la vo-
luntad deste caballero, mi señor, me otorgare, y si 
dejando la ley en que me viste, te he puesto en duda de 
no estar firme en la que agora tengo, la prisión tuya 
te da el testimonio de la verdad.» Esplandian, que bien 
entendía aquel lenguaje, aunque no lo quisiese hablar, 
dijo : «Mi amigo Frandalo, el vuestro gran valor y 
lealtad merece que yo y todos estos caballeros hayamos 
por bueno aquello que á vos bueno pareciere.» El Rey, 
que los ojos tenia en él, pareciéndole muy mozo yjnas 
hermoso hombre de cuantos jamás visto habia, y no 
entendiendo su respuesta, preguntó á Frandalo qué 
le respondió y quién era aquel á quien tan subjeto se 
mostraba. Él se lo dijo todo, y mas que supiese por cier-
to; que aquel era el que en un diamató en batalla á los gi-
gantes Matroco y Furion, y á su tio Arcalaus, y á Argan-
te, su criado, y ganó el señorío de aquella montaña. Y 
que no solamente su alta bondad en aquello solo se ha-
bia mostrado, mas que después pasó por otras muchas 
mayores afrentas á su grande honra. El Rey fué muy 
espantado en lo oir y dijo : «Ahora te digo, Frandalo, 
que aunque el Dios de los cristianos otro milagro no 
hiciese sino este que dices, basta para creer que él es 
el mas poderoso de todos los dioses.» Frandalo le dijo: 
«Rey, vente con estos caballeros que por tí vienen pa-
ra te. dar de comer, y ten mas confianza en su gran 
virtud que en el poder de aquellos ídolos á quien sir-
ves.—Hacerlo he, dijo el Rey, porque aquellos á quien 
la ventura es contraria, no solamente se han de dar 
ellos mayor fatiga que ella les da, mas con gran cora-
zón resistir todas las adversidades que les pudieren ve-
nir, esperando siempre con firme propósito las vueltas 
de la movible fortuna, que muy presto los prosperados 
derriba y los derribados ensalza.» ¥ con gesto alegre, 
aunque el corazón sintiese la fatiga, se fué con ellos, 
y llegados donde las tablas, que puestas eran, le hicie-
ron sentar en el mas honrado lugar dellas, y como á 
rey le mandaron servir, y.á los dos capitanes tomaron 
los caballeros entre sí, haciéndoles mucha honra. 
Todos estaban en aquel comer muy alegres, los unos 
por la buena ventura que habian habido, y los otros 
por no dar á entender que la mala tenían en mucho. 
Allí fueron servidos según la oportunidad del tiempo 
daba á ello lugar. Y habiendo comido, llevaron á su cá-
mara al Rey, en compañía de Gandalin y de Lasindo, 
á quien la guarda suya fué encomendada. Y los dos ca-
pitanes fueron dados á Libeo, que mirase por ellos. No-
randel, por consejo de Esplandian, tomó consigo áFran-
gió, y á Maneli, y á Talanque, y Ambor, y en una 
sala muy hermosa se entraron á reposar. Esplandian en 
otra cámara con el rey de Dacia, que él amaba mucho, 
se retrujo, teniendo en su voluntad determinado de le 
descubrir las fatigas y mortales deseos que por su se-
ñora Leonorina le atormentaban , considerando que si 
»a ventura lo guiase, según el deseo de su corazón, que 
su grande alegría en mucha cantidad seria augmenta-
da, en que á aquel de quien como de su proprio corazón 
s e fiaba, le alcanzase parte della. Y si la desventura en 
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el contrario lo volviese, que por gran consuelo ternia 
hallar persona á quien sus angustias y esquivos dolores 
pudiese mostrar y quejarse dellos, así para buscar el 
remedio, como para que, si no se hallase mas conso-
lado, pudiese la muerte recebir. 
CAPITULO LX. 
Cómo Carmela, doncella prudente, 
Cuenta la grande y alegre embajada 
Al buen caballero, do su enamorada, 
Hallándose el rey de Dacia presente; 
Y cómo tendida y muy reluciente 
Vieron la sefia del Emperador 
Venir por la mar, mostrando favor, 
A punto guarnida , con sobra de gente. 
La doncella Carmela, que, como ya seos contó, 
por no poner á Esplandian en sobrada alegría ó en de-
masiado esfuerzo, no quiso antes de aquel socorro de-
cirle las bienaventuradas y alegres nuevas que le traia, 
porque dello no se podría seguir sino ser descubierto 
aquello que secreto era razón que tuviese, ó ser su per-
sona con mayor osadía, que su grande esfuerzo bas-
taba , llegada á la muerte, estaba sin parecer ante su 
presencia en la nave del fuerte Frandalo. Como vido 
tiempo aparejado, después que la gran fusta al casti-
llo de la montaña llegada fué, cubriéndose de una ca-
pa de escarlata, que de la cámara de Frandalo le die-
ron, sabiendo de cómo Esplandian era ido fuera del 
castillo, cuando al real fué del rey turco, como ya ois-
tes, se subió por las escalas de cuerda arriba al alcá-
zar, donde metida en una cámara estuvo hasta que Es-
plandian fué vuelto de la pelea, y trajo al rey turco 
preso; y como supo que todos eran ya acogidos en sus 
aposentamientos, vestida de aquellas ricas ropas de 
las coronas, que la infanta Leonorina en Constantino-
pla le dio, se fué á la cámara donde Esplandian con 
el rey de Dacia reposaba, y en entrando por la puer-
ta vido cómo ambos estaban en un lecho vestidos ha-
blando. Mas cuando por Esplandian fué vista, saltan-
do de la cama, en una voz alta dijo : «¡Santa María! 
mi doncella es esta ó yo estoy fuera de mi sentido.» 
La doncella llegó á el, y hincando los hinojos en tierra, 
le comenzó á besar las manos, que él no lo sentía , así 
fué turbado; ni la doncella pudo hablar, con la grande 
alteración que en sí sintió , en tener delante sí la cosa 
del mundo que mas amaba. Y así estuvieron por un gran 
rato. Mas Esplandian, ya mas acordado, levantóla y díjo-
le: «¡Oh, mi doncella! ¿qué ventura en tiempo de tanto 
peligro os pudo ante mí traer?—Aquella buena ventu-
ra, dijo ella, que á los vuestros servientes nunca des-
ampara; que siendo yo en grande afrenta de ser perdida 
mi honra, no sin gran peligro de ese rey que ahí está 
y del otro su compañero, fui de prisión salida, y llevada 
á aquella parte donde vos, mi señor, me mandastes 
que fuese. — Pues mi buena amiga, dijo Esplandian, 
¿qué recaudo me traéis de ese viaje? Decídmelo todo, 
y especialmente si aquella infanta, dando por quito 
á mi padre con lo que de mi parte le dijistes, quedó sa-
tisfecha.—Señor, dijo ladoncella, algunas cosas son que 
sin reguardo de ninguno se pueden decir, y otras que á 
vos solo convienen ser manifiestas.—Eso seria, dijo él, 
si aquí tercero hubiese; mas, como yo tengo por mi co-
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razón proprio á este rey, y se ha determinado en le 
dar parte entera de mi vida ó muerte, según la for-
tuna lo guiare, delante del me decid todo aquello que, 
si á mí no, á otro no debia ser dicho ni divulgado.» La 
doncella dijo así: «Mi señor, las cosas que públicamente 
pasaron, este rey, que así como yo las vio, muy mejor 
las podrá y sabrá contar; pero las que á él ocultas fue-
ron , por mí serán recontadas, no con aquella afición 
que pasaron, que seria imposible, mas por la orden que 
los mensajeros pueden alcanzar y saber para las decir. 
Y sabed, mi señor, que estando yo sola con aquella prin-
cesa mas hermosa, mas graciosa que nunca nació, le 
dije vuestra embajada en aquello que á vuestro padre 
toca; mas cuando el anillo por mí le fué dado, acor-
dándoseme las amorosas y muy dulces palabras al tiem-
po que me lo diste, que por vos me fueron dichas, las 
mias fueron tales y con tanta fuerza y vigor, que aquel 
su corazón, que con tanta libertad hasta entonces habia 
poseído, con aquel verdadero y muy constante encen-
dimiento que el mío atribulado, apasionado y subjeto 
queda, dando dello testimonio esta joya tanto preciada, 
que fué la primera que la muy hermosa y no menos 
loada Grimanesa, su bisabuela, al su amado amigo y 
marido Apolidon dio; la cual por ella os es enviada, di-
ciendo que, no por su poco valor ni estima, mas por 
el nombre que á ella es muy agradable, por su amor 
la traigáis, y queriéndole yo por ello besar las manos, 
hincados los hinojos, dijo que quería hacer en mí lo 
que vos merecíades; y tomándome la cabeza entre sus 
tan hermosas manos, me besó en la cara, cayendo de 
sus ojos las lágrimas á hilo por sus hermosos carrillos.» 
Entonces le puso en la mano el prendedero que la 
muy hermosa Leonorina le habia dado, y dijo: «Este fué 
con sus manos de encima de su cabeza quitado, y es-
tos ricos paños de su mesmo cuerpo, para los vestir en 
el mió.» Cuando Esplandian vidoel rico prendedero, y 
los paños con la devisa de las coronas, que hasta en-
tonces, mirando al rostro de la doncella, si su gesto es-
taba alegre ó triste, no los habia visto; y oidas aque-
llas palabras, fué en tan grande alteración de alegría, 
que casi perdidos los sentidos, ahina cayera en tierra, 
sino porque el Rey, conociendo su desacuerdo, se abra-
zó con el, y así lo llevó hasta el lecho. La doncella 
Carmela, tomando el prendedero, que ante sí estaba, se 
fué á sentar delante del, y allí estuvo una gran pieza sin 
mas hablar, hasta que Esplandian, con mas acuerdo, le 
rogó que todo lo que con aquella infanta pasó, por ex-
tenso le recontase otra vez ; que muy poco de lo pasa-
do habia entendido. La doncella lo tornó á decir, como 
lo habéis ya oído. Entonces Esplandian tendió los bra-
zos y puso las manos encima de los hombros de Car-
mela, diciendo: «¡Oh mi doncella y verdadera amiga! 
¿cuándo será aquel tiempo en que os pueda pagar esto 
que por mí habéis hecho? A Dios le plega, por su in-
mensa bondad, que así como yo lo tengo en mi corazón, 
así en efeto lo pueda cumplir.— Mi señor, dijo ella, aque-
lla merced que de vos recebí, que es no ser contra mi 
voluntad de vuestra presencia partida, que al grande 
encendimiento de mi muy cuitado y afligido corazón 
tal descanso amoroso dio , aquella me da el galardón 
de todo lo que yo os puedo servir; que en comparación 
de la fatiga de lo primero, todo el trabajo que en lo alto 
pusiere, como por sueño contar se debe. Así que, mi 
señor, aquel tiempo que por venir vos esperáis , aquel 
todo ya satisfecho tengo yo por pasado. Mas si vuestra 
boca llegárdes aquí donde vuestra señora la puso, á la 
deuda suya y á mi deseo satisfaréis.» 
Esplandian , tomándola con sus mesmas manos por 
los carrillos, juntó la boca en aquella parte que la don-
cella le señaló, y allí la tuvo un gran rato; de manera 
que él, con la dulzura de la sabrosa memoria de su se-
ñora Leonorina, y la doncella, con el gran placer que 
su apasionado corazón sentía, tuvieran ambos por bien 
de*no ser apartados de aquel auto en que estaban, hasta 
que la muerte les sobreviniera. Mas Gandalin, que en 
la cámara entró, dio causa que el Rey los apartase; el 
cual les dijo : «Señores, muy gran flota por la mar pa-
rece que por la mesma via que nosotros trajimos vie-
ne.» Oído por ellos esto que Gandalin decia, salieron 
luego á la ventana de sobre la mar, donde hallaron á 
Norandel y á Frandalo y á los otros caballeros que mi-
rando estaban, y vieron muchos navios que hacia aque-
lla montaña señalaban su via, y entre ellos la gran se-
ña del emperador de Constantinopla, de que no poco 
placer hubieron, considerando venir en su favor y so-
corro. Mas no tardó mucho que todos llegaron donde 
la nave de la Gran Serpiente estaba, con muy gran rui-
do de voces y trompas; pero antes que llegasen fué por 
los del castillo visto cómo la flota del rey Ármalo, que 
en el puerto que ya oistes era, esperando lo que les fue-
se mandado por los capitanes que estaban en el real, á 
la mas priesa que pudieron navegaron, desamparando 
aquel lugar donde estaban, huyendo á la parte donde 
era su tierra, conociendo ser aquella que allí venia la 
seña del emperador de Constantinopla. Y asimismo lo 
hicieron todas las gentes del real á muy gran priesa, 
temiendo ser todo| ellos perdidos ó muertos ; tras los 
cuales Esplandian y sus compañeros quisieran salir en 
el alcance, sino porque se lo vedó el maestro Elisabat, 
temiendo el peligro que de las heridas que en sus cuer-
pos tenían les podía venir. 
CAPITULO LXI. 
Del gozoso recibimiento que Esplandian y Frandalo hicieron á 
Gastíles, sobrino del Emperador, que por su mandado con la 
gran flota en socorro de la montaña venia. 
Pues llegada ya allí está gran flota del Emperador, 
como la historia os cuenta, los de las naves dieron muy 
grandes voces á los del alcázar, diciéndoles cómo ve-
nia Gastíles en socorro de aquella montaña; que lo hi-
ciesen saber á Esplandian, si allí estaba. Cuando esto 
fué oído por los caballeros, rogaron al maestro Elisa-
bat que, pues á ellos su mala dispusicion les excusaba, 
que se bajase á la calzada de piedra, y recibiendo á Gas-
Ules y á todos aquellos que con él venían , los subiese 
allí arriba donde ellos estaban. El maestro Elisabat lo 
hizo así luego que, entrando por la cueva, se descendió 
por la escalera que á la calzada salia, y púsose allí, y 
luego fué conocido por Gastíles. Y mandó llegar su na-
ve tanto, que pudo della salir donde el Maestro estaba; 
y sabiendo del Maestro la disposición de los caballeros, 
y lo que le rogaban, sin mas tardar se fué con él hasta 
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entrar en el castillo, donde en la primera sala, que al 
corral salia, halló á Esplandian y á aquellos caballeros, 
que lo atendían. Mas cuando él vido á Esplandian tan 
crecido y tan hermoso, í'uóle á abrazar con mucho amor, 
diciendo: «Muchas gracias doy á Dios porque me dejó 
ver un hombre tan señalado en el mundo.» Esplandian 
se le humilló con mucha cortesía. Entonces llegaron 
todos á lo abrazar y á le hacer mucho acatamiento. 
Cuando Gastíles se vido así entre aquellos caballeros 
mancebos donceles, que él en la ínsula Firme había de-
jado, sabiendo cuyos hijos eran, y las grandes cosas que 
en tan breve tiempo, después que caballeros fueron, 
habían hecho, no os podría ninguno decir ni contar su 
gran placer. Pues no menos habían ellos con él, espe-
cialmente Esplandian, que sabia ser este caballero muy 
junto á aquella muy alta y generosa sangre de su señora 
Leonorina. Pues estando así juntos, Gastíles les dijo: 
«Buenos señores y caballeros, el Emperador, mí tío y 
mi señor, sabiendo por un mensajero de Frandalo la 
muchedumbre de la gente que el rey Armato sobre esta 
montaña tenia, así por la tierra como por la mar, y la 
poca que de vuestra parte había para les resistir en las 
naves que contra ellos veníades, considerando, si esta 
fuerza se perdiese, se perdia el servicio á nuestro Se-
ñor Dios y suyo, y vuestras personas serian en muy 
gran peligro, mandóme venir con este aparejo que veis, 
no solamente porque la parte de la mar desembargada 
vos quedase para que sin embargo le pudiésedes hacer 
saber las cosas necesarias al remedio deslo, lo cual él 
mandaría luego poner en obra. Y paréceme que, por la 
bondad de Dios, en mucho menos afrenta y necesidad 
os hallo de lo que allá nos dijeron. No sé cuál haya sido 
la causa dello; por eso ved, señores, lo quequereis que 
yo haga; que así por cumplir el mandamiento de mi 
señor tio, como por ser muy aficionado á vuestros pa-
dres, y no menos á vosotros, se cumplirá todo con aque-
lla afición que si el caso mió proprio fuese.» Esplandian 
y los otros caballeros rogaron á Norandel que le die-
se las gracias que á tal embajada se convenia dar; el 
cual así dijo : « Señor Gastíles, ya fué tiempo que por 
el gran daño que al rey Lisuarte, mi señor, el Empera-
dor vuestro tío hizo, no tomara yo en mí de os dar esta 
respuesta, porque no Jo pudiera acabar comigo que en 
ella se os rindiera las muy grandes gracias que ella me-
rece. Mas, pues que á Dios nuestro Señor le plugo que 
aquellas dos tan grandes y tan graves discordias en una 
conformidad y concordia quedaron, con mucha causa mi 
propósito mudar se debe, en que yo así como Esplan-
dian y estos caballeros seamos en servicio de vuestro tio 
el Emperador, y á su grandeza besamos las manos por 
esta tan alta merced que nos hace y por la que nos 
ofrece, confiando en su gran virtud. Que considerando 
ser nuestro deseo de servir al muy alto Señor y muy 
poderoso Dios y á su santa ley, y después á el, como 
vos lo haríades, que así nos mandará dar el favor y 
ayuda que en nuestros trabajos y adversidades menes-
ter nos fuere.» 
Esto así hecho, contáronleá Gastíles todo lo que con 
los turcos habían pasado, y cómo ásu gran rey tenian 
preso, de que no menos alegría que maravilla sintió, y 
dijo que lo quería ver, que algunas veces le había ha-
LC. 
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blado en los tiempos que entre él y el Emperador fué 
necesario de asentar treguas. Luego se fueron todos á 
la cámara donde el gran rey turco estaba, y como Gas-
tíles le vido, llegó por le besar las manos, conociendo 
ser aquel un muy grande y muy poderoso príncipe, el 
mayor que al tiempo entre los turcos se sabia, señor 
de muchos y muy grandes reinos y de infinitas gentes, 
que vasallos y sujetos le eran; mas el R.oy que lo cono-
ció bien no se las quiso dar, y alzándole arriba, le dijo: 
«Gastíles, mucho soy maravillado'de vuestro.tio, que-
brantarme las treguas que vos conmigo de su parte 
asentastes; esto no convenia á tan alto hombre como él 
es.—Rey, dijo Gastíles, esa queja con mas razón so 
os debe de tener, que sabiendo estar esta montaña á su 
servicio, en poder de caballeros suyos, la cercastes con 
muchas gentes; de manera que todas las firmezas asen-
tadas y juradas las habéis pasado.—No lo tengo yo así, 
dijo el Rey; que ni la montaña estaba por él, ni los 
caballeros que deciseran suyos, antes como extranjeros 
la ganaron durante el tiempo de las treguas, y no te-
niendo remedio para la defender, se metieron por las 
puertas de vuestro tio; y si en él hubiera la verdad á 
que era obligado, sabiendo que esta fuerza estaba en 
mi señorío, no los debiera amparar ni ayudar; que los 
gigantes cuya fué, aunque algunos deservicios me hicie-
ron, muchas veces me sirvieron como vasallos; lo que 
con vuestro tio no acaesció, que siempre le fueron ene-
migos mortales; así que, él ha hecho lo que fué su vo-
luntad, mas no lo que debía para su honra y estima; y 
esto no pasará así, que si yo no pudiera alcanzar l i -
bertad de demandárselo, no temía á mi hijo por quien 
es, si muy crudamente no se lo demandase.» 
Esplandian, que todas estas razones entendía, estaba 
ya con enojo, y ante que Gastíles le respondiese le 
dijo: «Rey, en todo tiempo y lugar que los caballeros 
destempladamente hablan les es tenido á gran mal, y 
mucho mas estando en parte donde sus manos ni co-
razón pueden sostener su soberbia; que así aquellos 
que con mucha discreción honestamente saben sufrir 
las adversidades, teniéndolas y soportándolas, satisfa-
ciendo al esfuerzo de su corazón, son por virtuosos y 
cuerdos los tales tenidos, así aquellos que en poder y 
subjecion de sus enemigos se hallan, queriendo mos-
trar mucho mas esfuerzo y mas soberbia de lo que tener 
debían, antes por auto mujeril que de caballero lo 
juzgarán todos los que lo vieren; pues que solamente 
la piedad y la misericordia del enemigo tienen por re-
medio; y queriendo con soberbia usar de aquello que 
estando en su libertad hacer solia, mas á la locura y 
poco saber será reputado que á grande esfuerzo.» Y 
volviéndose contra Gastíles, le dijo : «Mi señor, ruó-
goos muy mucho que, dejando ya esta habla por cosa 
vana y mas rigurosa que provechosa, no repliquéis mas 
en esta materia.» 
El Rey, que los ojos en Esplandian siempre tenia, y 
vido cómo su habla á él enderezaba por la diversidad 
del lenguaje, rogó á Frandalo que se la declarase, el 
cual le dijo todo; y como lo oyó, bajó la cabeza, y aso-
segándose mas que ante , dijo : «Dígote de muy cier-
to, Frandalo, que este cristiano merece ser señor de 
gran tierra; porque en parte en mucho mas tengo su 
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gran discreción que su muy fuerte valentía; si él ha-
ciéndome libre, quisiese quedar conmigo en cualquier 
ley que le agradase mas, yo le haría segundo rey en to-
da mi tierra.—No pienses, Rey, dijo Frandalo, que eso 
que dices es mucho; que si supieses bien quién es, aun-
que todo tu gran señorío le dieses, se te haria poco para. 
él; y quiéretelo decir: tú bien sabes, según muchas ve-
ces oiste, quién es el rey Lisuarte de la Gran Bretaña, 
y asimesmo el rey Perion de Gaula.—Por cierto sí sé, 
dijo el rey turco, que son dos príncipes que, aunque 
todo el restante de la cristiandad fuese perdido, ellos 
ambos bastaban para lo cobrar todo.—-Pues dígote, di-
jo Frandalo, que este caballero es su nieto de ambos 
reyes y heredero en todos sus señoríos; y mas te digo, 
que es hijo de aquel noble y esforzado caballero Amadís 
de Gaula, aquel que, no solamente ha puesto espanto 
con sus grandes cosas en los cristianos, mas en todo e\ 
paganismo, temiendo ser con sus grandes fuerzas sojuz-
gados, como algunas veces comigo lo hablaste, habien-
do del temor.» El Rey fué espantado de lo oir, y dijo: 
«¡Oh dioses! ahora os digo que ni vuestro poder, ni la 
fuerza de mis grandes y muchas gentes, ni la pujanza 
de mis señoríos no serán poderosos de me defender de 
tan fuerte adversario como mi contraria fortuna tan 
cerca me ha puesto.» 
En estas cosas que habéis oído, estuvieron allí por 
una pieza, y dejando al Rey, se salieron ellos á sus 
aposentamientos, haciendo tanta honra á Gastíles co-
mo á la propria persona del Emperador hicieran; y allí 
holgó dos dias mucho á su voluntad, y queriéndose 
tornar á Constantinopla, viendo ser su ayuda excusada, 
Frandalo rogó mucho á Esplandian que lo detuviese, 
porque antes que aquella gente fuese derramada, en-
tendía de los poner én tal parte donde, ganando mucha 
honra, cobrasen .una cosa muy señalada en aquella 
tierra de la Turquía, que seria ocasión de con ella so-
juzgar muy gran parte de aquellas comarcas; lo que 
con muy poca premia con Gastíles se acabó; que. como 
ya viese revuelta la guerra, deseaba mucho hacer antes 
de su tornada algún servicio al Emperador su tío, y 
placer á todos aquellos caballeros; mas la historia no 
os dirá desto por ahora, mas contaros-ha lo que el rey 
Lisuarte y la reina Brisena, su mujer, hicieron, sien-
do ya mas en edad de salvar sus ánimas que de sostener 
las pompas y vanaglorias que hasta allí siguieron. 
CAPITULO LXII. 
Cdmo, olvidando las pompas del stiek>, 
El rey Lisuarte, cargando en edad, 
Acuerda que siga la su voluntad 
Los triunfos y galas del reino.del cielo; • 
Y cómo se parten, movidos con celo, 
Los sus caballeros, de verá sus tierras, 
Después de vencidas tantas de guerras, 
Del despedidos con mucho consuelo. 
El rey Lisuarte estaba en el castillo de Miraflores, 
como habéis oído, haciendo compaña á Amadís, que 
henclo era de la batalla que con su hijo Esplandian hu-
bo; asimesmo eran allí con él don Galaor,rey de Sobra-
disa, y Agrájes, y Grasandor, y el gigante Balan, y don 
Galvánes, y Angriote de Estravaus, y otros algunos ca-
balleros de los suyos; y como quiera que todos ellos le 
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hiciesen mucho placer y servicio, buscándole juegos y 
cazas, ni por eso dejaba de sentir su corazón muy que-
brantado, acordándose de la alteza muy grande en que 
se viera en el acto de la caballería; y como ya aquella 
compaña y multitud de tan hermosos caballeros, que 
en el mundo en su tiempo crió y fueron en su servi-
cio, eran los unos casados, queriendo reposo, y los otros 
cansados de seguir las armas y enojados de buscar las 
aventuras; y los mancebos que a la sazón comenzaban 
á las querer desear, oyendo las extrañas cosas que Es-
plandian hacia, y cómo sus fuerzas eran empleadas con-
tra los enemigos infieles, buscaban navios y aparejos pa-
ra se ir á la montaña Defendida á.servirá Dios, y ayudar 
á aquel caballero; así que, no podia el rey Lisuarte tanto 
resistir, que esto mucha congoja no le causase; mas ya 
la conciencia y su gran discreción, con la edad crecida, 
y sobre todo la gracia del Señor muy alto, que en su 
corazón estaba imprimida, queriéndole dar el galardón 
de la vida virtuosa que reinando habia pasado, tenien-
do muy firme la santa fe católica, manteniendo justi-
cia y verdad á sus vasallos, y siguiendo las otras bue-
nas maneras que cualquier buen rey seguir debria, 
aunque en algo errado hubiese, cargaron de tal guisa 
con tanta fuerza, así como si alguno, metiéndole las 
manos por los costados con muy gran crueza, todas 
aquellas dulces vanaglorias perecederas de sus entra-
ñas sacara, poniéndole tan gran dolor y angustia como 
casi el mesmo trago de la muerte. 
Así estas cosas ya dichas volvieron con aquella gra-
veza su voluntad, su deseo, en aquello que algunas 
y muchas veces habia pensado de hacer cuando en la 
escura y no menos triste prisión de la dueña Arcabona 
fué metido, que es, desamparando lo flaco, cobrar lo 
fuerte y lo firme; y como así se viese con tanta libertad 
quitada aquella nublosa nube que á muchos embar-
ga de ser por ellos vista la verdadera claridad, deter-
minó, sin mas dar lugar al albedrío en pensamientos, do 
hablar con su muy amada reina, y así lo hizo; que una 
noche estando acostado, reposando en su lecho con ella, le 
descubrió todo su pensamiento, cómo quería dejar sus 
reinos y señoríos á Oriana, su hija, y á Amadís, su ma-
rido, si ella por bien lo tuviese, y tomar descanso en 
este, mundo, procurando de lo ganarpara el otro. La 
Reina, cuando esto le oyó , fué muy alegre, represen-
tándosele en la memoria las angustias y grandes con-
gojas que en sus afrentas del, con muy grandes peli-
gros de su vida, en las batallas y cosas que habia pasado 
por su causa á ella le habían venido. Así que, loando y 
confirmando su bueno y santo deseo, quedaron entram-
bos conformes en una voluntad, de que el Rey mucho 
placer sintió, creyendo que de Dios, mas por su piedad 
que por sus merecimientos, le venia tan grande buena 
ventura, y dijo: « Dueña, pues que así os parece, yo lo 
haré de manera que con mas honra, según nuestra 
edad, y mas descanso de nuestra vida y de la otra se 
ponga esta en efecto.» 
Pues ya determinado este rey, como habéis oido, 
luego en este punto el estilo de su vida fué vuelto al 
revés de lo que solia, que hasta allí, desque las grandes 
cosas que con Amadís pasó, donde su honra fué menos-
cabada, siempre teniendo el corazón afligido y triste, 
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el rostro con muy gran pwmia alegré le mostraba. 
Ahora el alegría de su corazón era en tanto grado, que 
por mucho que della al semblante muy gran parte le 
cabia no era poderoso de la mitad mostrar; tanto, que 
aquellos señores y caballeros que allí estaban miraron 
todos en ello, y no sabiendo la causa, se hacían muy 
mucho maravillados de ver aquella tan gran novedad; 
Y desque vieron con tan grandísima mudanza al Rey, y 
á Amadís levantado del lecho y sano de las llagas que 
Esplandian le habia hecho, tomando con él consejo y 
acuerdo, demandaron licencia al Rey para se ir á sus 
tierras, don Galaor, rey de Sobradisa, á la su muy 
hermosa reina, y clon Gal vanes á su amada Mada-
sima y Agrájes con la hermosa Olínda, su mujer, á 
tomar el reino de Nüruega, del cual era llamado por 
fallecimiento del rey Galain (i), su suegro; y el gigante 
Balan para se tornar á la isla de la Torre Bermeja. Este 
jayán con mucho amor y amorosos abrazos fué de Ama-
dís despedido, rogándole que por la ínsula Firme se 
fuese y le enviase á Bravor, su hijo, para le armar ca-
ballero, que ya era tiempo y sazón. Solamente quedó 
allí con Amadís Grasandor, que aunque él quisiera con 
la noble y mesurada Mabilia, su mujer, ir al reino de 
Bohemia, donde su padre estaba, que muchas veces le 
habia escripto que á verle fuese, los ruegos y lágrimas 
de Oriana tuvieron tanta fuerza porque á Mabilia no 
llevase, que le convino mudar su propósito; y estas 
mesmas lágrimas causaron que Amadís en compañía 
dé aquellos caballeros no partiese por entonces; así 
porque ella era muy aficionada á aquel tan hermoso 
castillo de Miradores, en que tantos vicios y tantos pla-
ceres hubiera co?i su amigo, donde de la cruel muerte 
que esperaba á la alegre y dulce vida fué restituida, 
como esta historia en la segunda parte cuenta, como 
porque el Rey su padre, sin le manifestar la causa dello, 
le mandó que por entonces no consintiese que Arnadís 
fuese de allí por ninguna manera partido. 
CAPITULO LXIII. 
Cdmo el rey Lisuarte, partido para Landres, llamados todos los 
grandes de su reino, ordenó su testamento, dejando á Amadís y 
á Oriana, su hija, por herederos de su reino. 
Despedidos estos caballeros en la manera que habéis 
oido, el Rey habló con Amadís, diciendo que seria bien 
que fuese á Londres, porque en tanto que él ponia reme-
dio en algunas cosas del reino, él y Oriana, su mujer, 
tuviesen mas aparejo de sus cosas en que holgasen. 
Amadís le dijo : «Señor, nosotros no tememos descan-
so ni holganza sino allí donde vos la tuviéredes. Y pues 
que esto parece que mas os agrada , así es razón que 
lo cumplamos.» Entonces cabalgaron en sus palafrenes 
con toda la compaña que allí era; y entrando en el ca-
lino, después de haber oido misa, llegaron á Londres 
á comer, donde muy bien guisado lo tenían. Pues sien-
do como dicho es, hizo luego el Rey entregar á su 
confesor todos los tesoros, que eran muy grandes, para 
que dellos satisfaciese los cargos y deudas que el Rey y la 
Reina pareciesen tener. Y mandó llamar por sus cartas 
todos los altos hombres de sus reinos, y de las ciudades 
d) En el capítulo viu, pág. 20 del Amadís, este Galain es llama-
oo duque de Normandía. 
y villas, á aquellas personas que para venir á las cortes 
eran diputadas, teniendo poderes bastantes para otorgar 
lo que en ellas se concertaba. Este mandamiento su-
yo fué con mucha voluntad obedecido, viniendo todos 
al dia señalado. Lo cual visto por el Roy, mandó luego 
hacer un estrado fuera del su gran palacio, debajo do 
las ventanas, que á una gran plaza salían, cubierto to-
do de paños de oro y de seda, y hizo poner encima del 
la silla real, y la de la Reina asimesmo, cubiertas des 
muy ricos paños, y mandó que pregonasen que to-
dos los señores y fas otras personas que allí por su 
mandato eran venidos, y todo el pueblo de la ciudad, 
fuesen juntos en aquel lugar, porque queria hablarles 
algunas cosas que les cumplían mucho. Los cuales, 
así por saber qué seria esto, como por una cosa tan 
nueva de lo que en las otras cortes pasadas se solia ha-
cer, venían con aquella ganaqueenlas semejantes cosas 
los pueblos y gentes suelen venir. Y tantos acudieron, 
que siendo toda la plaza dellos ocupada, muchos que-
daban fuera della por las bocas y entradas á las calles. 
Pues estando así todos juntos, salieron el Rey y la 
Reina con sus vestiduras reales, llenas de piedras de 
gran valor, y en sus cabezas sendas coronas de tanta 
riqueza, que apenas les seria hallado precio; y tomando 
el Rey á Amadís á la diestra mano, y la Reina áOriana 
á su siniestra mano, siendo ellos asentados, y aquellos 
sus hijos en pié, teniendo el Rey en su mano el ceptro 
real, y estando todos sosegados en un callado silencio, 
el Rey les habló en esta manera : «Excusado será, mis 
amigos y leales vasallos, las cosas que por mí y vosotros 
pasaron hasta ahora, desde que yo, por fallecimiento 
del rey Falangris, mi hermano, vine á ser vuestro rey; 
traerlas á vuestras memorias, pues que los unos con 
las personas, poniéndolas á grandes peligros y trabajos, 
y los otros con las haciendas, dándolas y ofreciéndolas 
con mucha liberalidad, asi como ya las habéis tratado 
y pasado, y por esto, como notorio á todos, lo dejaré. 
Solamente quiero que sepáis que con aquellas buenas 
venturas, muchas que en aquellos tiempos nos ocurrie-
ron , de que grandes deleites y placeres sentimos, con 
las adversas, que mucho enojo y fatiga pasamos; esta 
mi cara, que en juventud con frescura conocistes, ahora 
arrugada y envejecida la veis, acompañándola los blan-
cos cabellos, la menoscabada vista de los ojos, la flaque-
za de los dientes, con otras pasiones á ellas conformes, 
que á vosotros no es manifiesto. Pues, mis buenos ami-
gos, esto tal ¿de dónde viene, ó quién es la causa de lo 
acarrear? Por cierto no otra, sino que la tierra deman-
da ya este mi cuerpo, como premio ó deuda á ella de-
bido, y el muy alto Señor el ánima, que le vaya á dar 
cuenta de aquel gran mando y señorío en que la puso; 
y yo no pudiendo rehusar este camino, antes de mi 
partida tengo acordado que, dejando estos reinos de 
tierra y de lodo, haga en mí tal penitencia, con que 
pueda aquellos de gloria y de placer sin fin alcanzar, 
considerando ser tan imposible tornar á la juventud y 
fuerza pasada, como ser tornados los rios allí donde 
nacieron. Y para el reparo vuestro dejo á mi hija Oriana 
con este caballero, su marido; que si en mí alguna for-
taleza sentistes, muy mucho mayor él la tiene, y si gran 
linaje es el mío, tan alto es el suyo, que ninguno otro 
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ñeras, que cualquier buen rey ansí debe haber, asi co-
mo yo vosotros las sabéis, porque lo mejor de su tiem-
po en mi servicio y compañía vuestra lo ha pasado. 
Pues de Oriana, mi hija, demás de ser ella la derecha 
heredera destos reinos, su condición y virtud es tal, 
que de otro cualquiera cabo que ella fuese, siendo co-
nocida, no teniendo derecho alguno, con mucha causa 
para reinar debria ser llamada.» 
CAPITULO LXIV. 
Cómo, dejada la pompa mundana, 
Lisuarte y Brisena, devotas personas, 
Quitando de sí las reales coronas, 
Las dan á Amadís y á la Infanta Oriana; 
Y cómo, escogiendo la vida mas sana, 
A Miradores se van á retraer 
Do, la vida monástica quieren hacer, 
Dejando la otra del mundo, profana. 
Cuando aquellos altos hombres y gente del pueblo 
oyeron aquello que el Rey les dijo, el murmurar entre 
todos fué muy grande, y muy mayor los lloros, dando 
voces, hincadas las rodillas en tierra, levantadas las 
manos contra el Rey, diciendo : «¡Oh rey déla Gran 
Bretaña, oh señor nuestro y rey natural! ¿por qué así te 
place desampararnos? Por qué te quieres hacer extraño? 
¿Cuál será la causa de tal movimiento? Si es por ventu-
ra, alguna que para satisfacion de tu voluntad haber no 
puedas, nuestras haciendas, nuestros hijos y mujeres, 
tómalo todo; haz dello, no como de vasallos, mas como 
de siervos captivos harías; y nonos dejes, Señor, en tan 
gran tribulación como sin tí nos hallaremos; que en 
esto que de Amadís dices, así por nosotros como por 
tí es conocido, mas ¿quién duda que, viéndose rey en 
alteza tan crecida, que su gran fortaleza en gran crueza 
no sea tornada , y su humilde voluntad en mucha so-
berbia, y aun en demasiada codicia su liberalidad y fran-
queza? Así como á otros príncipes en este mundo les 
ha acaecido; que siendo sin mando de gobernación, 
mostrándose sin los señoríos muy graciosos y agrada-
bles , después que los cobraron, todo lo hallaron sus 
vasallos al revés. Esto que fuese por ser su bondad fin-
gida, ó porque los grandes estados las semejantes mu-
danzas y dolencias consigo traían, no lo sabemos. Mas 
á tí, buen señor, que siempre te hallamos padre verda-
dero, escudo fuerte en nuestras defensas, amparador y 
socorredor de las viudas y huérfanos, sin que la edad 
de la juventud, ni después la mas anciana, en tí mu-
danza hiciese; á tí, Señor, queremos, y á tí suplicamos 
con estas nuestras lágrimas, con esta obediencia de 
nuestras rodillas y manos, que no nos desampares, ni 
en tanto que á tí, Señor, la vida durare, no nos hagas 
conocer yugos nuevos, donde nuestras cervices, que 
con la mansedumbre de tus mandamientos nunca se 
sintieron, blandamente domadas han sido, agora de-
golladas y maltratadas no sean.» 
Cuando el Rey oyó tan gran clamor y tantos llantos 
y tantas lágrimas, con palabras tan amorosas y piado-
sas, no pudo tanto resistir la fortaleza de su corazón, 
que á la humanidad la deuda que en tal auto debia no 
se la pagase. Y esto fué que así como dos fuentes co-
menzaron sus ojos á llorar, y sin su grado del lanzar 
no !es pudo responder; pero su ánimo ya mas sosegado, 
dijoles : «Mis amigos verdaderos, ruégoos yo cuanto 
puedo, por aquel grande amor que siempre os tuve y 
terne, que con aquella leal obediencia que hasta aquí mis 
mandamientos cumplistes, con aquella se otorgue este, 
que postrimero será, en que tanto mi deseo y voluntad 
recibirán descanso. Y en esta duda que vos causa ó 
pone en algún temor, yo y la Reina, de quien esto me 
es otorgado, como en todas las cosas que de ella quisie-
re siempre lo hizo, estaremos tan cerca de vos, que si 
algo la fianza que en este caballero, mi hijo, tengo, al 
contrario de mi pensamiento saliere, lo que yo no creo, 
podremos soldar y remediar todo lo que se rompiere, 
no con fuerzas de señores, mas con mandado y ruego 
de padres verdaderos.» 
Conociendo pues los altos hombres y los otros vasa-
llos ser aquella la voluntad de su rey, creyendo no le 
poder della mudar, pues que ya en lugar tan público la 
habia divulgado, otorgaron todos, Uorandocon grandes 
sollozos, de tener por bien aquello que él hiciese. Y lue-
go el Rey levantado de su silla real, tomó con su mano la 
corona de su cabeza, y púsola en la de Amadís, y qui-
tándose el manto, le cubrió con él,y la Reina hizo á su 
hija lo mismo. Ellos quedaron con unos paños de lana 
negros : aquellos que todos los dias de su vida no es-
peraban mudar, si no fuese con otros tales. Y haciéndo-
les sentar en las sillas, poniendo á Amadís el su ceptro 
real en la diestra mano, le dijo : «Rey de la Gran Bre-
taña, tomad estas preciadas joyas, y con ellas el cuida-
do de dar cuenta al mundo de vuestra honra y fama, y 
áDios, que en esta silla vos ha puesto, de vuestra cons-
ciencia; porque, así como teniéndola justicia y verdad 
de vuestros vasallos, aquel amor que les debéis, guar-
dándolos, honrándolos y amándolos, no como á siervos, 
mas como á vasallos y amigos, antes del poderoso Se-
ñor seréis con mucho galardón recebido; así, hacien-
do al contrario, la pena, la crueza serán en vos con 
mas rigor que en otro de los mas bajos ejecutadas.» 
i Amadís, rey nuevo, y la reina Oriana, hincadas las 
rodillas, besaron las manos al Rey y á la Reina. Y ellos 
con piadoso amor los abrazaron y besaron, dándoles su 
bendición y haciéndolos sentar en sus reales sillas, ro-
gando á todos que tomándolos por señores, les vinie-
sen todos ellos á besar las manos, no queriendo que 
otro alguno fuese , sino solamente el bueno y preciado 
viejo don Grumedan, ayo de la Reina, se tornaron á pa-
lacio , y entrando por una de las salas del, vinieron á 
él todas las dueñas y doncellas, llorando, á se echar á 
sus pies, queriéndoselos besar ; mas ellos, con aquel 
amor y con aquella voluntad que siempre las habían 
tratado, las levantaron, llegándolas así, diciéndolcs mu-
chas palabras de consolación; y que sus hijos, los reyes 
nuevos, con mas deseo y amor que ellos las tratarían 
y harían mercedes. Esto así hecho, saliendo ambos por 
la puerta que al campo salía, llevándose el Rey consigo 
á don Grumedan, que con muchas lágrimas le habian ro-
gado que hasta el fin de sus dias del se sirviese, querien-
do seguir la vía que él tomaba, y á la Reina su mujer, 
á las leías de la cual fué criada, habiéndoles otorgado 
compañía, cabalgaron en sus palafrenes, y íúérouse á 
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meter en aquel apacible y deleitoso castillo de Mirado-
res donde hallaron dos capellanes ancianos, de misa, 
que debajo de unos hermosos árboles cerca de una 
fuente, donde muchas flores y rosas había, les tenían 
puesta una mesa pequeña, cual bastaba á dos personas, 
y cabe ella otra con platos de tierra y vasos de vidrio, 
y alguna fruta de la huerta. 
Cuando el Rey así se vio, hincó las rodillas en tierra 
Y alzó las manos al cielo, diciendo : «¡Oh Señor de to-
do el mundo! Oh muy alto Dios! si era yo obligado á te 
servir en aquella grande alteza en que me pusiste, en 
aquella gran fama y honra que sobre muchos reyes y prín-
cipes me diste, mucho mas lo soy agora, Señor, porque 
sacándome de aquel tan fondo piélago, de aquel tan pe-
ligroso lazo, me lias puesto, si por mi culpa y mi maldad 
no lo pierdo, donde, dejando aquí tan gran señorío,que 
con tantas tribulaciones y peligros de mi ánimo y mi 
ánima sustentaba, agora sin ellos, solamente queriendo 
humillar la voluntad, esclarecer el entendimiento en tu 
servicio, puedo ganar otros muy mas preciados, que 
fin ni cabo no tienen.» Y levantándose, siendo bendita 
la mesa por los capellanes, ellos y don Grumedan y su 
mujer les dieron de comer, no con otra ceremonia mas 
que á dos religiosos, aquellos que del monesterio don-
de la honrada abadesa Adalasta estaba, les había man-
dado guisar. Y así se los enviaba cada día; que el Rey 
no quiso que otra persona alguna allí entrase, sino 
aquellos que habernos dicho; y acabando de comer y de 
cenar, hincaban las rodillas en tierra, dando gracias á 
Dios, y rezaban y oian todas las horas en una hermosa 
capilla que allí habia, no entendiendo en otro sino en 
las devotas contemplaciones, en mirar el cielo y las 
estrellas, deseando que sus méritos fuesen tan dignos, 
que dignamente allí sus ánimas salvasen, olvidando to-
das las cosas pasadas, como si nunca tratado ni pasado 
las hubieran, quedando en aquella vida santa y devota, 
donde pluguiese al Señor muy poderoso, que en tal for-
ma, con su gracia, todos los que en su santa ley son se 
retrajesen al tiempo que ya el mundo los va desechando y 
afrentando con pasiones, con dolencias y con otras mil 
cuitas y angustias que les vienen; no esperando que el 
fin de sus dias las acabase. Pues que la fuerza de la 
juventud algo parece excusar sus yerros, siquiera que 
en la vejez algún conocimiento dellos hubiesen; que 
siendo verdadero, el verdadero Dios, por tarde que á él 
viniesen, con su santa misericordia y piedad les dará, 
no lo que sus pecados merecen , mas aquello que su 
santa pasión cada dia nos promete. 
CAPITULO LXV. 
Cómo los principales del reino de Bretaña juraron á Amadís 
por su rey. 
Pues los reyes nuevos, Amadís y Oriana, quedando 
en sus reales sillas asentados, llegaron todos los altos 
hombres y procuradores de aquellos reinos á les besar 
las manos, dándoles aquella obediencia y vasallaje que 
leales vasallos á sus reyes dar suelen, y allí les deman-
daron sus fueros y costumbres, y otras muchas merce-
des; que por ellos muy graciosamente les fué todo, no 
solamente otorgado , mas aun guardado en tal manera, 
que no pasando mucho tiempo, aquel grande encen-
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clímionto de amor, aquella leal obediencia que al rey 
Lisuaile y á la noble reina Brisena, su mujer, tuvieron, 
aquella, y mucho mayor, fué vuelta á ellos, viendo que 
su nobleza, su gran virtud, merecía otros mayores reí-
nos y señoríos. 
CAPITULO LXVI. 
De las mercedes que el rey Amadís hizo á los caballeros de quien 
el rey Lisuartc cargo tenia. 
El Rey hizo allí mercedes al rey Arban de Norgales 
de una isla que con el reino de Norgales confinaba, 
porque él dijo que, como quiera que por suyo y á su 
servicio estuviese, no podía ya acabar consigo de an-
clar mas tiempo en la corte; y el oficio de mayordomo 
mayor, que él tenia, diólo^el Rey á su grande y leal 
amigo Angriote de Estravaus. Y la Reina dio un con-
dado á la su doncella de Denamarca, y el Rey dio á 
Gandalin, su hermano de leche y su escudero, toda la 
tierra y castillos que fueron de Arcalaus el Encantador; 
y mandó á don Guilan, duque de Bristoya, que con 
gente los fuese luego á cercar; y dio á su amo Gandá-
íes, en el señorío de Fresca, una parte de muy hermosa 
tierra; y así hizo mercedes á don Cendil de Ganota y á 
Brandoibas, y á otros caballeros criados del Rey. Pero el 
mayor dellos fué Giontes, sobrino del Rey, que del le 
quedó encomendado, que le hizo duque de Cornualla; 
y hizo su camarero á Ardían, su enano, porque aquel 
trabajo que hasta allí tuvo en guardar sus paños de ca-
ballero andante, fuese satisfecho con la guarda de las 
reales vestiduras y ricas joyas; y así hiciera muchas 
mercedes á los caballeros que con él se hallaron en las 
grandes afrentas y batallas pasadas que ya oistes, sino 
porque ellos tomaron por mas gran honra y mejor par-
tido de se ir á la montaña Defendida, donde Esplandian 
estaba,como lo hicieron y adelante vos será contado. 
Algunos podrían decir que, pues estos caballeros, sien-
do siempre en servicio del Rey y en todas sus afrentas 
y fortunas, que con mucha causa y razón antes que 
los reinos desamparase les debiera hacer aquellas mer-
cedes, y no dejarlo en la voluntad y cortesía de otro. 
Por cierto, en alguna manera la tal razón, como justa, 
se debria tomar en cuenta; pero, como el Rey muy 
cuerdo fuese, consideró que, pues aquellos caballeros 
quedaban fuera de su servicio, y habían de ser en el 
de Amadís y su hija, que dejando á .ellos la libertad 
para les hacer aquellas mercedes, el amor y voluntad 
que á él tenían, á ellos se podría volver, y con mejor 
voluntad serian dellos obedecidos; y así habia quedado 
que se hiciese entre él, Amadís y su hija, de manera 
que tan enteramente lo tuviera, y mucho mas tuvo 
por bien que sus hijos lo tuviesen. 
CAPITULO LXVII. 
De cómo la reina Oriana parió, y de las fiestas que los del reino 
por ello hicieron. 
A esta sazón parió la reina Oriana un hijo y una hija 
de un parto, y á la hija llamaban Brisena y al hijo Pe-
riuíi, con que todos los del reino hubieron mucho pla-
cer y hicieron grandes fiestas y alegrías, y trujeron 
al Rey y á la Reina muchas cosas en servicio, 
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CAPITULO Lxvnr. 
Cómo el rey Amadís empleaba su tiempo en tener sus reinos en 
paz, y en enviar fustas y gente á su hijo Esplandian á la monta-
fía Defendida. 
Así como oido habéis, fueron retraídos en aquel cas-
tillo de Miraflores el rey Lisuarte y la reina doña Bri-
sena, su mujer, quedando en sus reinos y grandes 
señoríos Amadís y Oriana, los unos en vida espiritual, 
y los otros en la temporal, holgando cada uno dellos 
según el estilo de su vivir, descansando y reposando 
sus espíritus de aquellos grandes trabajos y peligros 
que por ellos en otros tiempos habían pasado. No cu-
raba ya el rey Amadís de seguir mas sus aventuras, 
ni de que sus caballeros las siguiesen, antes todo su cui-
dado empleaba en tener en paz y sosiego sus reinos y 
en hacer mercedes á los que se las merecían, y-apare-
jar mucha gente y fustas para enviará Esplandian, su 
hijo; habiendo sabido de un escudero de Norandel, que 
allí llegó, cómo se iban derechamente Esplandian y 
Norandel, y Gandalin y Lasindo á la montaña Defen-
dida, y cómo habia Esplandian muerto los dos gigan-
tes que en la cueva habitaban, que era en la falda de 
la alta Alemana; y no supo decir mas, porque de allí 
se partió dellos. Mas porque ya las cosas del rey Ama-
dís á este nuestro cuento no convienen, como pasadas 
y recontadas antes desto, desde agora se dejarán, por 
haceros saber aquellas de aquel que con mas esfuerzo 
y con mas fe, por otra mas diversa y católica via, las 
procuró, y pasó así á la honra deste mundo como á la 
salvación de su ánima. ' 
CAPÍTULO LXIX. 
En el cual Frandalo, certificando su gran lealtad en la santa ley en 
que está, amonesta á Esplandian y á Gastíles que para otras 
mayores afrentas y ganancias se aperciban. 
Esplandian, como se vos ha contado, estaba en la 
montaña Defendida deteniendo á Gastíles, sobrino del 
emperador de Constantinopla, con toda la flota que allí 
trujo, por ruego del fuerte Frandalo, que con grande 
afición se lo pidió; con esperanza de que, así como en lo 
pasado tan leal le habia hallado, que así en lo por ve-
nir su propósito no se mudaría, creyendo que, como él 
de aquella tierra natural fuese, y tanto tiempo el ejer-
cicio ele las armas hubiese continuado, que antes por 
su buen consejo que por el de otro alguno alguna cosa 
muy señalada se podría ganar, en que el Señor mas 
poderoso servido fuese. Pues así fué, que en cabo de 
veinte dias que la lid que con el rey Armato pasó, sien-
do ya todos los caballeros bien sanos de sus heridas 
y en disposición de se armar, Frandalo, sacando apar-
te á Esplandian y á Gastíles, en esta manera les habló: 
«Buen señor Gastíles, quién yo haya sido, y las mane-
ras de mi vivir en los tiempos pasados, tú muy bien 
las sabes, y asimesmo también lo que yo he hecho des-
pués que por la misericordia del Redentor del mundo 
y por la merced de tu tio yo fui vuelto en esta santa 
ley, en que el encendimiento de mi corazón es en tan-
to grado para la seguir, que ningún momento ni hora 
puedo reposo haber, hasta ser venido el efecto que de-
seo ; y mucho mas lo tengo, después que con el maes-
tro Elisabat he hablado en. el hecho de mi ánima; el 
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cual, entre las otras santas palabras por él dichas, me 
dice que, así como el padre, puesto caso que muchos 
hijos en su casa tenga, y le venga algún otro que per-
dido hubiese, con poca esperanza de lo cobrar, mués-» 
tra con aquel solo recebir mayor consolación y deleite 
que con los otros todos , aunque del sean amados; que 
así el Redentor nuestro hace cuando algún muy peca-
dor es vuelto de lo malo á lo que él por obra y ejemplo 
nos dejó; porque parece que las penas y trabajos y 
cruda pasión y muerte que como hombre recibió en 
este mundo, gozan de aquel fruto sobre que tomar las 
quiso, que fué por salvar los pecadores. Y aunque mu-» 
chos santos delante su divina Majestad sean, que cuando 
alguno de los que digo se le representa, recibe aquella 
grande alegría que como verdadero Dios recebir pue-
de. Y porque como yo sea por todos, y mas por mí, te-
nido por uno de los que mayores males hayan hecho, 
soy determinado, poniendo el cuerpo á grandes peli-
gros por le servir, de los quitar del ánima, porque go-r 
ce de la gloria que fin no tiene. Así que, mis buenos 
señores, no dudando en mi lealtad, aparejadvos ; que 
presto vos porné en parte donde por razón seréis cier-
tos que grandes y justas ganancias y provechos se nos 
seguirán.» 
CAPITULO LXX. 
De la habla que cerca de Frandalo y Esplandian con Gastíles 
hubo. 
Esto oido por Esplandian, volviéndose para Gastí-
les, le dijo: «Mi señor, ya veis lo que este noble ca-
ballero ha dicho, y también sabéis lo que ha hecho 
después que con nosotros se juntó. Cierto creo yo que 
uno de los mas principales aparejos para que esta tierra 
de Turquía sea señoreada en el servicio de Dios y del 
Emperador, vuestro tio, es el consejo y voluntad suya, 
con el trabajo que con tanta afición tornar quiere; yo 
no puedo mas, sino con mis compañeros y persona se-
guirle , y llevar al cabo todo aquello que la fortuna nos 
querrá otorgar. Lo demás desto, á vos, mi buen se-
ñor, pertenece de responder.» 
CAPITULO LXXL 
Del consejo que Frandalo y Esplandian con Gastíles hubieron pa-
ra dar combate á la villa de Alfarin , y cómo Gastíles por mar y 
ellos por tierra para ella se partieron. 
Gastíles, que muy cuerdo era y muy buen caballero 
en todo, y que mucho á Esplandian amaba, y asimes-
mo sabiendo la buena voluntad que el Emperador, su 
tío, le tenia, y cómo la tregua era rompida, bien con-
sidero que todo loque él de aquella flota dispusiese, 
como quiera que la fortuna lo guiase, seria recebido 
antes en servicio que en enojo, y respondió en esta 
manera : « Señor Esplandian, si es cierto que por ser-
vir á mi tio ó socorrer á vos mi ánimo grande deleite 
y descanso recibe, ¿cuánto mas lo debe ser en poner 
mi trabajo por aquel Señor á quien todos sujetos so-
mos, especialmente viendo con la voluntad que Fran-
dalo quiere poner en efecto aquello que hasta aquí tan 
extraño y tan aborrecido tenia ? Y pues otra cosa no falta 
sino la ejecución dello, no falte la diligencia; que yo 
seguiré vuestro parecer.—Pues que así es, dijo Fran-
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dalo, dejadlo á mi cargo; que si por ventura lo que yo t 
pienso se errare, manifiesto vos será ser mas por des-
ventura que por culpa mia; y porque ya el tiempo nos 
convida, y tú, buen señor Gastíles, pásate luego á tu 
flota, y con toda la gente que en ella traes, comienza en 
anocheciendo á navegar la via de Ja villa de Alfarin; 
que tú bien sabes así el sitio suyo como su gran for-
taleza; que de mi sobrino Belleriz , el cual estos días 
pasados envié á la tentar, he sabido que está dentro 
en ella Heliaja, la infanta hija del rey Anfión de Media, 
mujer del infante Alforaj, heredero del señorío de Per-
sia, y supo cómo querían casar y pasar á Tesifante, la 
muy gran ciudad; y si con tiempo Dios nos deja lle-
gar, ó la tomaremos en la villa, ó en el camino por 
donde fuere; y si este lugar se gana, como yo lo espe-
ro, gran parte de aquellas comarcas nos serán sujetas. 
Esplandian con todos los caballeros, y de mis compa-
ñías aquellos que caballos tienen, serán por mí guiados 
por tal parte, que al tiempo que tu flota de noche lle-
gare al puerto, y comenzare el combate por la mar, 
nosotros asimesmo lo barémos por la tierra. Y yo fio 
en aquel muy alto Señor que nos guia, y en cuyo ser-
vicio vamos, que así la villa como la Infanta será por 
nosotros ganada.» 
Con este acuerdo que habéis oido, Gastíles, hacien-
do muestra que á Constantinopla se tornaba, despi-
diéndose de Esplandian y de todos sus compañeros, 
entrando en su gran flota, por la honda mar á navegar 
comenzó , sin que á persona que en ella estuviese el 
fin de su viaje le fuese manifiesto; sabiendo él la hora 
en que habia de llegar al puerto de la villa de Alfarin 
para comenzar el combate. Esplandian y el fuerte Fraú-
dalo , hablando con Norandel y con los otros sus com-
pañeros, mostráronles lo que se les aparejaba para 
cumplir su deseo, que era hallarse en las cosas pe-
ligrosas de grandes afrentas, donde prez y honra ga-
nar pudiesen; y por ellos siendo otorgado con aquel 
esfuerzo de sus bravos corazones, aderezaron sus ar-
mas y caballos para la hora que el fuerte Frandalo los 
mandase caminar, con tan grande gozo y alegría de 
sus ánimos, como los buenos caballeros deben tener 
cuando van á las cosas á ellos anejas y convenibles, 
aunque muy peligrosas les parezcan; porque aquellas 
les han de mostrar el fin de la virtud que el alto oficio 
de la caballería demanda. Y como quiera que los otros 
mas bajos oficios por la perficion dellos sean loados, 
este lo debe ser mas , pues que mas que todos y sobre 
todos resplandece, así como claro sol sobre toda Ja otra 
Claridad. 
CAPITULO LXXII. 
Cómo Esplandian y Frandalo, con ciertos caballeros partidos de 
la montaña Defendida, llegando ya cerca de la villa de Alfarin, 
enviaron los caballeros con Belleriz por otra parte, y ellos se 
fueron por la fuente Aventurosa, donde hallaron la infanta He-
l i aJa, y veinte caballeros que la guardaban, los cuales vencidos 
por fuerza de armas en el campo, Esplandian y Frandalo muy 
honradamente la Infanta consigo llevaron. 
Pasado pues el dia, y venida la noche, después de 
babor Esplandian encomendado á Libeo la montaña 
Defendida, y la guarda del rey turco y de los dos ca-
pitanes que presos estaban, armáronse todos, y cabal-
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gando muy presto en sus buenos caballos, haciendo 
llevar alguna vianda que para cuatro dias les bastase, 
creyendo estar apartados de la flota de Gastíles, salie-
ron de la montaña por el postigo pequeño que ya oistes, 
hasta ciento de caballo muy bien armados, y tomaron 
la via que Frandalo les amostró; y así juntos andu-
vieron la noche por tierra muy llana y hermosa, do 
grandes arboledas, sin ningún poblado hallar; que Fran-
dalo, como la tierra sabia, desviábalos de los poblados 
porque no fuesen sentidos. Venida la mañana, estuvie-
ron muy encubiertos en lo mas espeso de la floresta, 
donde caminaron ellos y sus caballos, y holgaron todo 
aquel dia; mas luego que la noche vino tornaron á ca-
minar, llevando Frandalo la delantera, sin que ninguno, 
si él no, y Belleriz, su sobrino, supiese dónde iban. Pero 
siendo ya muy gran parte de la noche pasada, no estan-
do muy lejos de la villa, Frandalo dijo á Esplandian: 
«Señor, vayanse estos caballerosa Belleriz, mi sobrino, 
que él los guiará y porná al alba del dia en una halda 
de la montaña, donde aojóse parece la villa de Alfarin; 
y si Gastíles fuere ya en el puerto y comenzare el com-
bate, luego por ellos será oido; y hagan aquello que 
mejor se les aparejare, y guíense todos por el consejo 
de Belleriz, que, según de mí está avisado, así como yo 
sabrá hacer lo que conviene; y yo llevaros he por otro 
camino á la fuente Aventurosa, que es entre la villa y 
Tesifante, que por maravilla es tenido cuando en ella 
aventuras faltan; y desde la fuente tomaremos el cami-
no hacia donde los nuestros caballeros estuvieren , y 
podrá ser que la fortuna nos porná en las manos aquella 
infanta Heliaja, de que ya os hablé.» Esplandian le dijo : 
«Mi verdadero amigo, todos somos en vuestra guarda 
y ordenanza, y hágase todo como á vos pareciere.» 
Entonces se apartaron Belleriz con los caballeros, 
como sutio le mandó, y Esplandian y el fuerte Fran-
dalo con sus escuderos y la doncella Carmela, que de 
Esplandian nunca se partía. Frandalo se metió al ca-
mino, y Esplandian en pos del, y anduvieron hasta que 
el alba quería romper, que juntos con la fuente Aven-
turosa se hallaron; la cual estaba metida entre cuatro 
padrones de cobre dorados, que cada uno dellos tenia 
en sí letras muy hermosas, délas cuales, y déla causa 
por qué allí fueron puestos, se dirá en su tiempo; y así 
como allí llegaron, que aun el dia del todo no era ve-
nido, vieron en ella una claridad, que les mostró cómo 
encima de los padrones estaba trabado un paño de oro 
muy rico, y debajo del una doncella que de una cama 
de seda se comenzaba á levantar y se vestía; á la cual 
guardaban veinte caballeros muy bien aparejados de 
armas y caballos, que ya cabalgaban , y tenían para la 
doncel la aparejado un muy hermoso palafrén, ricamente 
guarnecido. Cuando Frandalo así los vio, que delante 
iba, dijo á Esplandian : «Ea, Señor; que esta es la caza 
á que vos sois aficionado.» Entonces fuéronse contra 
los caballeros al mas ir de sus caballos, y como los aco-
metieron de sobresalto, pusiéronlos en grande altera-
ción; que algunos dellos, pensando que mucha gente 
fuese, derramaron por el campo, y otros quedaron jun-
tos, de los cuales los dos dellos fueron luego muertos 
de los encuentros de las lanzas; mas conociendo que no 
eran mas de dos, tornáronse luego á juntar y dieron 
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de rendon contra ellos, con tales y tan grandes en-
cuentros, que por poco les hubieran sacado de las si-
llas ; mas, como los dos caballeros fuesen tales, y se vie-
sen en punto de muerte, y no les conviniese sino ma-
tar ó morir, no quisieron ser perezosos, y hiriéronlos 
tan crudamente, que antes que las lanzas quebrasen, 
los ocho dellos quedaron en el campo muertos y heri-
dos; y perdidas las lanzas, pusieron mano á sus espadas, 
y fueron á herir en los que quedaban, y ellos asimesmo 
en ellos; de manera que se comenzó una lid muy mu-
cho fiera y no menos peligrosa; mas los golpes que 
Esplandian daba no se pueden ni deben creer, pues 
que persona que mortal fuese nunca tales los dio; y 
si alguna fe á ello dar se puede, será que como este ca-
ballero fuese de tan santa vida, y su propósito entero 
y enderezado tan solamente en el servicio del Redentor 
del mundo, y en creer su santa ley, que entonces casi 
comenzaba; pudo ser que, así como á otros algunos por 
su gracia especial les dio tal esfuerzo de corazón y 
fuerzas corporales, que semejantes golpes dieron, co-
mo en algunas historias se lee, que así las quiso dar á 
este caballero, por donde tan grandes maravillas en 
armas hizo todo el tiempo que las trajo. Pero todo fué 
bien menester; que como ellos anduviesen cansados, 
según los golpes que habían dado, y los contrarios fue-
sen muchos y esforzados caballeros, entre los cuales 
dos muy fuertes jayanes estaban; si los dos no fueran 
tales, no mantuvieran el campo mucho espacio de 
tiempo. 
Esplandian, que vido lo que Frandalo hacia, y cómo 
los contrarios con mucho esfuerzo se esforzaban por 
los matar, siendo ya el dia bien claro, vio los jayanes 
delante los suyos, como que por escudo y amparo los 
tuviesen, y apretando su buena y encantada espada en 
el puño, puso las espuelas á su caballo, que muy fati-
gado y cansado andaba, y alzóse en las estriberas, y 
dio al uno de los jayanes tan fiero golpe por encima del 
yelmo, que aunque de muy fuerte acero era y muy pe-
sado, como á jayán convenia, no pudo su fortaleza tan-
to resistir, que el yelmo y la cabeza no fuese hecho 
dos partes, hendido hasta el pescuezo, y dio con él lue-
go muerto en el suelo una tan gran caída como si ca-
yera una torre. Este fué uno de los dos mas señalados 
y mayores golpes que él nunca hizo, ni otro alguno de 
que esta tan grande historia haga mención, que aun-
que Amadís, su padre, algunos muy grandes y fuertes 
gigantes mató, y don Galaor, su hermano, que mató al 
fuerte Albadan, jayán de la peña de Galtáres, fué esto 
por algunos encuentros que por muy gran dicha, ó per-
misión de nuestro Señor Jesucristo, acertaron por lugares 
tan peligrosos, donde no con muy mucha fuerza entra-
ron los hierros de las lanzas por parte donde los gigan-
tes muertos fueron; y aun algunos dellos fueron heri-
dos por los mismos golpes; mas cortado un grueso y 
fuerte yelmo, y hecho dos pedazos con la cabeza por la 
fuerza del brazo, nunca en toda esta historia, como 
ya dije, se hallará; porque, como los gigantes tan va-
lientes fuesen, podían comportar los yelmos tan pe-
sados, que nunca se halla haber prendido espada de ca-
ballero en ninguno dellos hasta aquella sazón que ha-
béis oído. 
Cuando los seis caballeros que vivos quedaban, qno los 
otros seis ya eran derribados y muy maltratados, vie-
ron tan fiero golpe, no solamente fueron espantados, 
mas dejando desamparado el campo, comenzaron á huir; 
y Esplandian, que los seguía , alcanzó al uno y dióle 
por encima del hombro un tan grande golpe, que le 
abrió hasta la cinta. Frandalo estaba en una batalla 
con el otro gigante, y no le pocha vencer; mas Esplan-
dian, que los caballeros vio huir, y quedar el campo l i -
bre dellos, tornó muy presto contra el Gigante con su 
espada en la mano por le herir, y Frandalo, que así lo 
vido, dijo : «Señor, por merced dejadme á mí con él, y 
si yo lo venciere, seré de vos en mucha mas estima te-
nido.—¡Oh Frandalo, dijo Esplandian en alta voz, co-
nocido tengo yo vuestro esfuerzo y probado, y no es 
tiempo agora de nos combatir con esta tan mala gente, 
guardando cortesía ni mesura.)» Cuando el Gigante oyó 
nombrar á Frandalo, luego rindió la espada y dijo: 
«Frandalo, demandóte por merced que me oyas lo que 
te quiero decir.» 
Cuando así los dos caballeros lo vieron rendir las 
armas, y que no se quería defender, detuviéronse en 
lo herir, y díjole Frandalo: «Di quién eres; que, se-
gún veo, conocido soy de tí.—Yo soy, dijo, tu primo 
Foron, aquel que muy mucha compañía te hizo en las 
grandes aventuras que en los tiempos que sabes pa-
saste.—Pues quítate el yelmo, dijo Frandalo; que quiero 
ver si me dices verdad.» El jayán se lo quitó como me-
jor pudo, y luego fué conocido de Frandalo, porque 
mucho lo amaba, y dijo á Esplandian: «Señor, sea 
vuestra merced de me dar este caballero.—Buen ami-
go, dijo Esplandian, ese y todo lo mas que vos deman-
dáis y mandáredes tengo yo de cumplir.—Pues primo, 
dijo Frandalo, dad vuestras armas á aquellos escuderos, 
é id vos con nosotros, con fe que por cosa que veáis 
no seréis en nuestro estorbo; que antes que la noche 
venga, yo vos libraré á todo mi leal poder.—Pues yo 
así lo prometo,» dijo el jayán; y dando las armas á 
Sargil y á Fornace, su escudero de Frandalo, se fue-
ron á la fuente, donde la doncella vieron, y halláronla 
vestida y en pié sobre la cama; y tenia muy ricas ves-
tiduras con flores de oro, y colgadas de sus hermosos 
cabellos muchas piedras y perlas de muy gran valor, 
todas horadadas y metidas por ellos; así que, demás de 
ser su atavío muy rico y de grande estima, parecía co-
sa extraña de la mirar. Pero su continente era con tanto 
esfuerzo, como si nada de lo que vio de sus caballeros 
no hubiera pasado; y como á ella llegaron, Frandalo la 
conoció luego, que era Heliaja, mujer del infante Alfo-
raj, que poco antes qu'él fuese preso por Maneli el Me-
surado, habia estado á sus bodas, cuando del reino de 
Media la trujeron, y á un torneo que por ella se hizo 
de muchos caballeros y fuertes jayanes, donde Frandalo 
hizo maravillas, de que muy loado de todos fué, y muy 
favorecido de aquella infanta, tomándole por su caba-
llero; y volviéndose á Esplandian, le dijo: «Señor, esta 
es la presa que demandábamos;» y díjole quién era y 
si tenia por bien que le hablase. Esplandian respondió 
que aquello y todo lo otro que hiciese tenia él siempre 
por muy hecho. 
Entonces Frandalo descabalgó del caballo, y quitan-
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dose el yelmo, fué á hincar las rodillas delante la lu-
íanla, cíe la cual luego fué conocido, y tendió contra 
él las sus muy hermosas manos, y se las dio para que 
las besase, así como él lo quería hacer, y díjolo : «Mi 
buen amigo Frandalo, ¿qué ha sido esto, que siendo 
mi caballero y mi servidor, te has tornado mi enemigo 
y me has muerto mis caballeros? No esperaba yo de tan 
buen hombre como tú eres, y tan alto en caballería, tal 
obra como esta; antes tenia creído que, si todos me 
fallaran, que tú solo quedaras en mi favor y servicio. 
—Buena señora, dijo Frandalo, no tengo por extraña 
la culpa que me pones, pues entiendo que á tu noticia 
no han venido las cosas que por mí han pasado después 
que de tu presencia y corte fui partido; y cuando ma-
nifiestas te fueren, según tu gran discreción y virtud, 
cierto soy que ternas por conviniente todo lo que yo he 
hecho; pero, como quiere que sea, si mi voluntad en-
tera fuese, agora en esta fortuna contraria miraría con 
mas afición por tu servicio.» Esplandian, que lo oyó, 
dijo: «Mi verdadero amigo, la vuestra voluntad es en-
tera, sin premia de ninguna cosa que la estorbe.—Pues 
que así es, Señor, dijo él, guíense los hechos desta se-
ñora por mi consejo.—Así será,» dijo Esplandian. En-
tonces Frandalo dijo á la-Infanta: «Cabalga, Señora, en 
tu palafrén, é irás con nosotros á ver otro mas hermoso 
torneo que aquel que á tus bodas se hizo; y si Dios lo 
endereza como yo lo pienso, allí verás que responderán 
los loores y favores que de tí recebí siendo en tu gran-
de alteza, y yo, según ello, un pobre caballero, porque 
sea ejemplo á los altos príncipes como tú, que cuando 
Dios los pusiere en sus reales sillas, teniendo, á su pa-
recer, todo lo restante debajo de los pies, tengan cuida-
do de allegar y honrar á los menores, considerando ¡as 
vueltas de la movible fortuna, que muy presto con 
variables cosas se muda, así como en esto presente se 
muestra.» La Infanta, oido esto, sin hacer mudanza de 
ninguna flaqueza, tomó el palafrén, y subiendo en él, 
dijo : «Si he perdido buenos caballeros, otros mejores 
me quedan para mi servicio; y vamos donde vos plu-
guiere.» 
CAPITULO LXXIII. 
Cómo Esplandian y Frandalo, llegados á la villa deAlfarin, viendo 
la batalla trabada con los suyos, tan osadamente acometieron á 
los enemigos, que á vueltas con ellos por fuerza de armas den-
tro de la villa solos se hallaron. 
Esto así hecho, tomaron el camino hacia la villa de 
Alfarin, llevando Frandalo de la rienda á la infanta Hc-
liaja, y Esplandian hablando con el Gigante, aunque 
nunca el yelmo de la cabeza quitar quiso; pues siendo 
ya alongados cuanto tres leguas, oyeron las voces y gri-
ta que los de la villa y los de fuera hacían, porque el 
combate andaba muy avivado, y luego pensaron qué 
seria, pesándoles mucho de haber tanto tardado; y dan-
do mas priesa á las bestias que de antes, no tardó mu-
cho que llegaron á vista de la villa y vieron cómo los 
suyos por la tierra traían con los enemigos una muy 
revuelta y peligrosa lid; y cómo llegaron donde algu-
nos de los sus hombres, servidores de poco valor, esta-
ban mirando la pelea, dejaron con ellos y con los escu-
deros y la doncella Carmela al Gigante y á la infanta 
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Heliaja, diciéndoles que no hiciesen otra cosa sino es-
tar allí ;que de otra manera, el daño seria suyo. La In-
fanta les dijo : «Caballeros, deso perded cuidado; que 
si tan firmes vosotros estáis en la pelea como yo en no 
salir de la palabra que doy, no pasará mucho tiempo 
que no seáis dentro en la villa.» 
Entonces tomaron sus armas, y al mas ir de sus ca-
ballos acometieron á sus enemigos, y siendo cerca su 
gente, vieron cómo todos los mas andaban á pié, por-
que aquella parte era tan fragosa , que los caballos 
eran excusados; y asitnesmo vieron cómo"Nora'ndel y 
Talanque, y Maneli y Ambor, y el rey de Dacia y Bc-
lleriz, y Gandalin y Lasindo, estaban delante délos 
suyos en una cruda batalla con los caballeros que de la 
villa salieron por una puerta y puente levadizo que la 
honda cava atravesaba; y corno el paso fuese muy es-
trecho, y los de la villa muchos, no podían aquellos 
pocos llegar á los herir, como deseaban. Esplandian, que 
asi los vido, apeóse del caballo, y también Frandalo; y 
diciendo : «Mi amigo, aguardadme,» llegó, cubierto de 
su escudo y la espada en la mano, y pasando por los de 
su parte fué á herir en los enemigos, y no curó de se 
detener en los primeros, antes con los grandes y morta-
les golpes que con la espada daba, derribando y matan-
do todos los que el camino le impedían, sin se detener, 
hizo tal camino, que pasó á los primeros; y Frandalo le 
seguía, temiendo tanto el peligro de su vida como la suya 
propria. ¿Qué os diré? Que tanto los apretaron, y tantos 
mataron dellos, que de fuerza les convino pasar la puen-
te para se amparar y defender en la villa. Mas como Es-
plandian fuese envuelto con ellos, no pudieron tanto, 
que al entrar de la puerta él con ellos á la vuelta no 
entrase. Frandalo, que con mucha pena sostenía de lo 
aguardar, como aquello vido, dijo : «Oh Señor del 
mundo, ayuda á tu caballero;» y con fuerza muy gran-
de y esforzado corazón llegó á la puerta, que casi esta-
ba cerrada, y sufriendo muchos y muy grandes golpes, 
entró dentro, pero luego las puertas fueron cerradas, 
quedando Esplandian y Frandalo dentro encerrados con 
los enemigos, y otros muchos de los de la villa defuera. 
CAPITULO LXXIV. 
De las cosas extrañas que solos hicieron 
El gran caballero y Frandalo el fuerte, 
Viendo delante vecina la muerte, 
Cuando en la villa cerrados se vieron; 
Y cómo, después que las puertas rompieron 
Belieriz y Talanque y el buen Norandel, 
Gandalin y Garinto y Ambor de Gadel, 
Los turcos vencidos las armas rindieron. 
Cuando los dos caballeros se vieron dentro déla villa, 
como quiera que Frandalo viese el gran peligro en que 
estaban, teniendo las puertas cerradas, por no perder á 
Esplandian , que todavía andaba envuelto con los ene-
migos y por la ronda los llevaba, matando y derriban-
do en ellos, creyendo que, así como él, todos sus compa-
ñeros eran dentro, no curó de otra cosa sino de aguar-
darle y ayudarle, sin tener ojo á poner otro remedio; de 
manera que con la su gran fuerza dellos, los contrarios, 
con el temor de la muerte, á gran pasóse les retraían; 
así que, algunos de la villa tuvieron lugar de tornará 
abrir las puertas á los suyos, que grandes voces les da-
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han que les abriesen , sino que todos eran muertos. Y 
como quiera que todos los mas entraron, y otros muchos 
quedaron muertos, y las puertas fueron cerradas, nin-
guno de los de Esplandian entrar pudo con ellos, por 
ser el paso muy estrecho y ocupado de los muertos. 
Pues viéndose aquella gente en salvo, y que solamen-
te les quedaba de conquistar dos caballeros, cobrando 
corazones, fueron por las espaldas con gran alarido por 
los matar. Frandalo, que la cabeza volvió y los vido, no 
pudo pensar cómo de la muerte excusar se pudiesen; 
pero Dios, que á los tales tiempos socorre á ios suyos 
con tales remedios que no fueron pensados, puso á Fran-
dalo cuidado que mirase á la cerca , en la cual vio una 
escalera de piedra por donde se mandaba, y pensó que, 
subidos por ella, que muy mucho mejor en lo alto que 
en lo bajo defenderse podrían; y tomando á Esplan-
dian por el tiracol del yelmo, le dijo así : « Habed, Se-
ñor, mancilla de nuestras vidas, y recogeos comigo pres-
to; si no, somos muertos ambos.» Y diciendo esto, y su-
biendo por la escalera de piedra, todo fué uno. 
Esplandian, como si de un muy gran sueño desper-
tase, tan embebecido andaba con los contrarios, deque 
se vido de todas partes cercado, y oyendo las graneles 
voces que el fuerte Fraúdalo le daba, acordó de tomar 
aquel mesmo remedio, y á mucho pesar de los unos y 
de los otros contrarios, subió por el escalera con muy 
grande afán, por los muchos y muy fuertes golpes que 
les daban. Pero al que él á derechas golpe alcanzaba 
no había menester mas. Finalmente, los dos caballeros 
fueron encima de la cerca, y el fuerte Frandalo, que 
la villa sabia, dijo : «Señor, seguidme;» y lo mas presto 
que pudieron tomaron una bóveda que sobre la puerta 
de la villa estaba; que toda la gente se recogió á lo ba-
jo, no temiendo lo que fué. Allí fueron acometidos mu-
chas veces; mas, como la cerca no fuese mas ancha 
de cuanto convenia á la guarda de dos ó tres hombres 
solos, el uno por la una parte y el otro por la otra se 
defendían de los enemigos sin mucha premia. Así su-
frieron gran trabajo hasta que la noche vino; y en este 
medio tiempo Norandel y sus compañeros, con muy gran-
de angustia de sus ánimos, creyendo que Esplandian 
era perdido ó muerto, llegaron á la puerta, pensando 
poderla quebrantar con la gran fuerza de todos que le 
ponían; pero esto era en vano; que las puertas eran 
tan fuertes, y asimesmo los candados que dentro las 
cerraban, que ninguna cosa el trabajo que ponían les 
aprovechaba, y acordaron de les poner fuego, y á muy 
grandes voces lo demandaron á los suyos. 
Pues estando en el término que oís el negocio que 
Esplandian y el fuerte Frandalo resistían con fuerza de 
armas, que no fuesen muertos ni presos aunque de 
muchos hombres armados fuesen combatidos, llegó por 
la calle un caballero lodo armado encima de un gran 
caballo, diciendo á grandes voces : «Esforzad, caballe-
ros y gente de la villa; que como quiera que el com-
bate que por la parle de la mar se nos da muy recio y 
muy cruel sea, donde son muertos y heridos muchos de 
uno y de otro cabo, por la merced de nuestros dioses, 
no han podido ganar sola una almena.» Cuando los que 
eslaoan sobre la cerca en la batallaconlos dos caballeros 
oyeron esto, cobraron corazones; que gran recelo tenían 
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que por la parte de la mar, donde la villa era mas fla-
ca, podría ser perdida, ydijéronle : «Caballero, en eso 
de allá poned remedio; que por aquí poco tememos-
pero dirémos-os una maravilla, la cual uunca otra tal 
vista fué: que dos caballeros de los enemigos se metie-
ron á la vuelta con nosotros, que han hecho maravi-
llas en armas, especialmente el de menos cuerpo; que 
cierto él no debe ser hombre mortal; que tantos'gol-
pes ha sufrido y tantos ha dado, y muerto de nos-
otros , que si él pudiese morir ya seria todo hecho pie-
zas; y al cabo, cuando mucho los apretamos, la fortu-
na, que les ha querido ser favorable, les mostró una de 
las escaleras de la cerca por donde se salvaron, y se nos 
defienden en esta sobrepuerta; que pues á ella se aco-
gieron , no podemos creer, sino que alguno dellos la sa-
bia de antes.» El caballero que abajoestaba dijo : «Aco-
metedles con las vidas y dense presos; que tales pue-
den ser, que por los cobrar, los de su parte nos dejen 
en paz.—Bien decís,» dijeron ellos. 
Entonces se retiraron algo afuera los que se comba-
tían, y dijéronles : «Caballeros, ya veis que por nin-
guna manera podéis excusar que no seáis muertos; mas 
por la gran bondad que en vos hemos visto, que seria 
mancilla que tales hombres muriesen, dad-os luego á 
prisión, y salvaros hemos las vidas.» Esplandian, que lo 
oyó,respondióles : «¿Cómo,gente loca? ¿Así pensáis 
que lo tenéis acabado? Pues yo fio en mi Señor Jesu-
cristo que antes que la mañana llegue será la villa to-
mada, y vosotros muertos, y vuestras mujeres y hijos 
puestos en muy gran captiverio. Pero si á merced os 
queréis dar antes que mas muertos haya, haceros he-
mos aquel partido que nos acometéis.» Cuando el ca-
ballero que abajo estaba en el caballo esto oyó, dijo con 
gran saña.: «Pues agora los matad, ó morid tóelos- que 
gran vergüenza es que así se os defiendan dos hombres 
solos, teniendo el Señor que nombraron, que es nues-
tro enemigo; y no me creáis si estos no son de los que 
prendieron á nuestro señor el rey Armato.» Cuando los 
que encima ele la cerca estaban oyeron lo que el caba-
llero les dijo, dieron una gran grita, diciendo:«Ahora 
mueran, ó muramos todos.» Y como la alteración fué 
tan grande, y quisieron llegar todos de golpe, apretá-
ronse unos á otros por la estrechura déla cerca/querien-
do cada uno adelante pasar; de manera que muchos de-
llos cayeron abajo ala partéele dentro. Mas por tóelas sus 
albuervolas(l) y bravezas, los dos caballeros noperdie-
ron el esfuerzo de sus muy esforzados v lozanos corazo-
nes; antes Esplandian, como león muy sañudo que se ve 
en las armadas de los cazadores, salió muy fieramente 
contra ellos, y los que le atendían, como los tomaba dos 
ó tres dellos á la par, al que en lleno alcanzaba, ó de muer-
to ó mal herido no le escapaba. Pero como los ele arri-
ba le tirasen muchas piedras y saetas, y anduviese ya 
en algunas partes herido, conveníale tornarse á la guar-
dia. Pues Frandalo por otra parte no estaba de balde; 
antes con gran esfuerzo, y con el de Esplandian, que 
cabe sí tenia, temiendo que en su presencia dejase de 
hacer lo que era obligado, hacia maravillas de armas; 
y había muerto á muchos, y él recebidomuchos golpes 
(1) Palabra arábiga, que equivale á grito o alarido. 
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y heridas, que por mas de diez lugares le salia la san-
gre. Pero con toda esa resistencia que vos contamos no 
pudieran excusar de ser muertos, porque los de dentro 
traían ya tales artificios, que sin mucho peligro los pu-
dieran matar ó derribar de la cerca abajo, mas en aque-
lla sazón llegó la gente defuera con fuego y mucha le-
ña1 y como los de dentro no lo pudieron resistir, por 
estar la sobrepuerta tomada, llegaron sin ningún peli-
gro y pusieron el fuego, de manera que no tardó mu-
cho que las puertas no fuesen hechas ceniza. 
Cuando los de la villa esto vieron, no hallaron otro 
remedio sino traer ellos asimesmo mucha leña, y cre-
cieron el fuego en mayor cantidad porque defendiesen 
la entrada á los enemigos. ¿Qué os diré? El fuego se apo-
deró tanto y de tal manera, que si no fuera por la bondad 
que Esplandian y Frandalo tenían, no tardaran me-
dia hora en ser quemados. Mas aquello los defendió 
muy gran rato, hasta que los cantos se comenzaron á 
escalentar, y lo sentían ya en las plantas de los pies. 
Norandel y sus compañeros, cuando vieron que con se-
mejante artificio que el suyo los de dentro les defendían 
la entrada, y oian decir cómo los caballeros se quema-
ban, acordaron de mandar á sus gentes que lo mas 
presto que pudiesen tomasen en los yelmos agua de 
una laguna que cerca de allí estaba, en que bebían los 
ganados, y la echasen en el fuego. Esto se hizo con 
muy gran diligencia y mucho peligro de los de fuera; 
que algunos murieron con las muchas saetas que les 
tiraban. Mas tan grande fué la priesa de echar el agua, 
que por mucha leña que los de dentro pusieron , como 
luego era mojada, el fuego comenzó á enflaquecer. 
Cuando esto vio Talanque y Maneli, que delante los 
suyos estaban tan pegados al fuego, que por muy gran 
maravilla era tenido poderlo sufrir, pusiéronse to-
dos juntos en aventura, y entraron por medio de to-
da la brasa, y como quiera que gran parte de las ar-
mas de las piernas se quemasen, y la carne con ellas, 
y con muchos y duros golpes fuesen recebidos, no 
dejaron por eso con grande afán de pasar á la otra par-
te; y cuando dentro se vieron, allí viérades las mara-
villas de armas que hacían en matar y herir de los de 
la villa que ante sí hallaban. Mas como eran muchos, 
ya los cercaban de todas partes, pero socorrió aquel 
esforzado Norandel, que él entró luego por el fuego, y 
tras él Ambor de Gadel y Gandalin , y el rey de Dacia 
y Belleriz, y otros muchos muy buenos caballeros, que 
los seguían. Cuando los de la villa vieron á sus enemi-
gos dentro consigo, perdieron los corazones y huían 
por las calles; los de la cerca asimesmo comenzaron á 
huir, y Esplandian y Frandalo los seguían y mataban, 
y derribaban tan cruelmente de la cerca abajo, que en 
poco rato, de* muertos y huidos, no les quedó con quién 
se combatiesen; y luego se abajaron á los suyos, que 
andaban hiriendo y matando en los contrarios; que aun-
que la noche escura era, y gran pieza della pasada, la 
claridad del fuego les daba lugar á que todos unos y 
o'-ros se viesen. 
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CAPITULO LXXV. 
De edmo Esplandian, en aquella noche que en la villa entraron, 
envió por la infanta Ileliaja y por el jayán, que con la donce-
lla Carmela y con ciertos peones fuera de la villa habían que-
dado. 
Como llegó la nueva á los que á la parte de la mar 
defendían, que la villa era entrada, y que no tenían re-
medio, aflojaron y desmayaron de tal manera, que Gas-
liles y los suyos, que asimesmo lo supieron , apretaron 
tan recio, que en poco tiempo los entraron; los cuales 
se recogían todos en un templo de Júpiter, que muy rico 
y fuerte era. Gastiles, viendo la muy gran escuridad 
de la noche, detuvo cuanto mas pudo su gente, y envió 
luego con mucha priesa por defuera del lugar á Esplan-
dian, que supiese la manera y forma, y cómo él y todos 
los suyos eran dentro en la villa, y por causa de la es-
curidad de la noche no se osaba mas extender, que ha-
bría por buen acuerdo que así lo hiciesen ellos hasta 
la mañana; porque de otra manera, si la gente comen-
zase á entrar por las casas, matarse hian unos á otros. 
Cuando esto fué dicho á Esplandian, húbolo por muy 
buen acuerdo, y mandó que así se hiciese. Entonces 
se le acordó cómo había dejado con poco recaudo á la 
infanta Heliaja y al jayán; que no quedaron en su guar-
da sino los dos escuderos y algunos servidores, que 
los camellos que la provisión traían guardaban, y hubo 
recelo de la perder; llamando á Gandalin y á Lasindo, 
les dijo : «Id luego á la parte donde dejastes los came-
llos, y hallaréis con la mi doncella Carmela otra mu-
jer, y no os partáis della hasta la mañana, que la trai-
gáis; y hacelde mucho servicio, que es de gran es-
tado.» 
Oido esto por ellos, salieron por la puerta, y hallaron 
cerca de allí los caballos, que les tenían sus escuderos, 
y cabalgando en ellos, se fueron donde les era manda-
do; y llegando donde la Infanta estaba sentada, con la 
doncella Carmela, en la yerba verde, parecióles una 
maravilla: que en derredor della bien veinte pasos es-
taba tal resplandor, de gran claridad y luz como la de 
una hacha, que salia de aquellas ricas y preciadas pie-
dras que de sus cabellos tenia colgadas; y de sus ma-
nos, que todas eran sembradas de anillos muy hermo-
sos, y de piedras que en ninguna parte se podrían tan 
preciadas hallar, que el rey su padre desta infanta era 
muy codicioso de semejantes joyas, y hacíalas buscar 
y comprar por todas las partes del mundo, y cuando 
hubo de enviar esta su hija por mujer al infante Alfo-
raj, partió con ella en muy gran cuantidad de ellas; 
que mucho la-amaba. 
Pues llegados Gandalin y Lasindo en su presencia, 
saludáronla con mucha cortesía, que bien vieron y 
conocieron que era persona de alto lugar, y dijéron-
le : «Buena señora, Esplandian nos manda venir para 
os hacer servicio, y nosotros así lo haremos de muy 
buena voluntad en lo que mas vos, Señora, agradare. 
—Buenos amigos, dijo ella, muy mucho se lo agra-
dezco á él y á vos lo que decis; mas no sé quién es 
ese de que habláis ; que yo fui traída á este lugar por 
dos caballeros, y el uno conocí ser Frandalo, y el otro 
no sé quién fué.—Señora, dijo Carmela, sabe queaquel 
es Esplandian, el que vistes hacer las grandes mará vi-
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lias en armas, que otro ninguno hacer podría, cuando 
fueron muertos y heridos vuestros caballeros.—¿Es 
cierto doncella, dijo la Infanta, que aquel que con 
Frandalo se halló es Esplandian , el que ganó la mon-
taña Defendida, y mató los jayanes, y después pren-
dió al rey Armato, mi señor?—Cierto, Señora, dijo la 
doncella, este mismo es que dices.—Mucho estoy que-
josa del, dijo la Infanta; que dicen que es el mas cor-
tés y mesurado caballero del mundo y no me quiso ha-
blar, sabiendo quién yo soy, y teniéndome presa en 
su poder; que allí se habia de mostrar su virtud y 
noble condición ; y siempre donde me hallare seré del 
con esta queja.—Buena señora, dijo Carmela, no lo juz-
guéis así, ni lo tengáis á mal lo que hizo; que no se-
ria sino porque ama mucho á Frandalo, y como vido 
que lo conocistes, quiso darle toda la honra; y que pa-
reciese que, como es el mas principal en su amor, prin-
cipalmente os hacia servicio, sin que él entreviniese en 
ninguna cosa dello; que sed cierta que este es el caba-
llero del mundo mas bien mirado y que mas honra y 
amor hace á sus amigos. —Ahora sea, dijo la Infanta; 
que si con razón mas legítima no se excusa, no alcan-
zará de mí perdón.» 
Ganclalin y Lasindo hicieron á los hombres que allí 
estaban segar de la yerba y de las ramas de los árbo-
les , y tomaron los mantos de Esplandian y de Fran-
dalo y los suyos, que todos eran de fina escarlata, y 
hicieron cama para la Infanta, y rogáronle que en ella 
durmiese y holgase. Ella les preguntó si la villa se 
les habia entregado. «Sí, dijeron eílos; que ya los nues-
tros , así de la parte de la mar como de la tierra, son 
dentro, y no esperan sino hasta el dia para los matar to-
dos.—Pues ruégoos mucho, caballeros, dijo ella, que 
antes que el alba venga me llevéis ante Esplandian y 
Frandalo , y podrá ser que con mi vista serán á mu-
chos las vidas guardadas; que quien ha de malar, for-
zado será que se ponga en el peligro de la muerte; que 
la gente de la villa será recogida al templo, y sin gran 
peligro de todos no podrán ser tomadas.—Así lo hare-
mos, dijeron ellos, como lomandáredes, y como lo man-
dó Esplandian cuando acá nos hizo venir.—Pues quiero 
dormir, dijo la Infanta, por sostener la vida; que si ella 
falleciese, poco me aprovecharía cualquier venganza 
que sobre esta tan grande destruicion se podría hacer, 
que á mi pensar no será pequeña ni muy mucho tar-
día.» Entonces se acostó y durmió muy sosegada. Gan-
dalin, que supo quién era el Gigante, y porque causa 
escapó, hízole apear del caballo y ligóle muy bien todas 
sus llagas, como aquel que muy muchas-veces habia l i -
gado á su señor Amadís. Y consolándole, diciéndole la no-
bleza de Frandalo, su primo, le rogó que reposase y dur-
miese; que aquella palabra que habían dado no seria 
en vano, antes en su deliberación. El Gigante se lo 
agradeció mucho, y desde entonces conoció el gran 
yerro en que hasta allí estaba, así él como todos los ja-
yanes, que á natura nunca tuvieron conocimiento de 
piedad, ni en ellos jamás se halló, causándolo ser muy 
apartados de la virtud; y propuso de mudar en aquel 




Cómo, rogando con ledo semblante 
Frandalo el fuerte al buen caballero, 
Fué deliberada la Infanta primero, 
Y luego después Foron el gigante ; 
La cual por los turcos siendo mediante, 
Aunque sus joyas dejen perdidas , 
Salvan los tristes los cuerpos y vidas, 
Yvanse con ella al gran Tesifante. 
Pues así como la historia vos cuenta pasaron todos 
aquella noche; pero la Infanta no puso en olvido su buen 
propósito. Viendo que el día era cercano , levantóse, y 
tomando consigo los dos caballeros y la doncella Car-
mela, se fué en su palafrén á la villa, y entraron por la 
puerta cuando alboreaba, á tal hora que aun el res-
plandor de sus preciosas piedras no era en nada escu-
recido. Cuando Esplandian la vio, y la muy gran cla-
ridad que consigo traía, muy mucho fué maravillado. 
Frandalo fué para ella, así herido como estaba, y dijo— 
le: «Señora, veis aquí vuestro caballero y servidor; ¿qué 
me mandáis que haga?—Mi buen amigo, dijo ella, esta-
ré en este mi palafrén hasta que el dia sea claro, y en-
tonces veré á Esplandian y á estos caballeros, y decir-
les he lo que tengo pensado para excusar mas muertes 
de las pasadas; que, según veo este campo sembrado 
de los muertos, no han sido pocos.» Esplandian se llegó 
á ella, que aun el yelmo traia en la cabeza, y díjole : 
«Buena señora, todos os serviremos y liaremos vuestro 
mandado. Y pues que la voluntad de Frandalo os es 
otorgada, así es la de nosotros todos, que somos en su 
amor, y habernos de hacer lo que él hiciere.» 
A esta sazón ya el alba era venida, y la gente co-
menzaba de se aparejar para dar en sus enemigos; y 
visto estas cosas por la Infanta, dijo á Frandalo: «Pues 
que tú dices que quieres mi servicio, muéstrameá Es-
plnndian y los mas señalados caballeros desta com-
paña, y ten manera cómo ante sea yo oída que la gen-
te mueva contra los de la villa, y así lo envia á decir 
á la otra parte de la mar.» Frandalo dijo á Esplandian: 
«Señor, ¿qué os parece desto que la Infanta manda?—Lo 
que á vos, mi amigó, dijo él.—Pues cúmplase lo que pi-
de.—Así se haga,» dijo Esplandian. Luego envió un ca-
ballero á Gastíles, que le rogaba mucho que no rom-
piese con los contrarios hasta que una hora pasase, y 
que se viniese para ellos, que mucho cumplía. Esto lue-
go se hizo, y venido Gastíles en un caballo, armado 
como estaba, y sabido por él en lo que estaban con 
aquella infanta, y que todo se remitía á la voluntad de 
Frandalo, otorgólo y túvolo por bien. Y quitándose 
Esplandian el yelmo, lomando consigo á Gastíles y á 
Norandel y á Frandalo, apartando de la gente á la In-
fanta en su palafrén, le preguntaron qué mandaba. 
Cuando ella vio á Esplandian tan niño y tan hermoso, 
no pudo creer que él fuese, según las grandes cosas ha-
bia oido que en armas hubiese hecho, y dijo á Fran-
dalo : «Di: ¿es este aquel que á todos nos ha puesto en 
espanto, y ha hecho las grandes maravillas los tiempos 
pasados, y lo presente que yo vi ayer?—Este es, dijo 
Frandalo, aquel que hace maravillas, aquel á quien 
todo el mundo debia ser subjeto.— Cierto , Frandalo, 
dijo ella, creo yo que de otro mas poderoso le viene 
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tal esfuerzo y valentía; que si así no fuese, según su 
edad y poca grandeza del cuerpo, muchos otros se ha-
llarían que le hiciesen sobra. Y dejando esto, que no se 
puede alcanzar, pues que va sobre toda razón y orden 
de naturaleza, quiero pediros que me otorguéis un don, 
que antes será por librar á otros que á mí, el cual es, 
que por mi servicio y amor otorguéis las vidas á es-
tas gentes desta villa, que en punto de muerte están, 
para que se vayan donde quisieren.» Esplandian dijo : 
«Mi buena señora, todo es en la mano de Frandalo, así 
lo de ellos como lo vuestro; que por nosno será contra-
dicha cosa délo que él ordenare.» Frandalo, que muy 
alegre fué, hincadas las rodillas, le quiso besar las ma-
nos, y siendo levantado con mucho amor por Esplan-
dian , volviéndose á la Infanta, le dijo : «Señora, pues 
que á raí es otorgado esto, yo os dejo libre para que l i -
bremente os vais á vuestro marido, y todos aquellos que 
vos querrán seguir. — Mucho te lo agradezco, dijo ella, 
y pésame porque no puedo decir que te lo galardona-
ré; que según en la compaña que te veo, si los nues-
tros dioses por la su merced no lo estorban, mas pres-
to harás tú mercedes que las puedas rescebir. Pero yo 
lo tomo en aquel grado que merece, y quiero hablar 
con esta gente.» 
Entonces tomó consigo á Carmela, doncella de Es-
plandian, y fuese derechamente al templo de Júpiter, 
donde todos, esperando las crueles muertes, eran reco-
gidos. Cuando por ellos fué vista, hincados los hinojos 
delante, llorando, así hombres como mujeres, comen-
zaron á decir: «¡Ay señora nuestra! ¿quién te pudo traer 
aquí á tal tiempo, que aunque por nuestro bien parez-
ca ser, no lo será por el tuyo, según el gran peligro que 
á los de alto linaje, como tú eres, mas que á las bajas 
personas aparejado tienen; pues que vienes de donde 
tus enemigos y nuestros son?—Amigos, dijo ella, le-
vantadvos y no lloréis; que lo que muchas veces pa-
rece ser en contrario de la razón, poniéndonos mucho 
espanto y dolor en nuestros ánimos, aquello es la salud 
y descanso de las personas. Sabed, amigos., que cuan-
do yo de aquí fui partida, y llegué á la fuente A ven-
turosa con los caballeros y jayanes que vistes, hube 
placer, por el gran calor, de holgar allí aquella no-
che , y por ver si alguna extraña aventura les viniese 
á mis caballeros, como comino allí suelen venir. Y al 
alba del dia acudieron dos caballeros, que mataron y 
destruyeron todos los mios y los dos jayanes, y yo fui 
presa por ellos. Cierto creo yo que, aunque la fuente 
dure hasta el fin del mundo, nunca otra tal aventura 
en ella acaecerá. Pero de tanto me vino bien , que el 
uno de aquellos caballeros conocí ser Frandalo el fuer-
te, que muchas veces con buen celo comigo vivió, y 
hallé en él tan buen servidor y tan conocido, que me 
hizo libre de la prisión, y á todos aquellos de vosotros 
que en mi compañía querrán ir. Ahora ved lo que ha-
réis; que á mi parecer, mas tenéis aparejo de perder las 
vidas, que de las defender si aquí quedáredes.—Seño-
ra, dijeron todos, á la vuestra merced somos que haga 
aquello con que nos pueda salvar las vidas; que de re-
cebir la muerte aquí ciertos somos.—Pues luego os sa-
lid,» dijo la Infama. 
Entonces los que eran armados se desarmaron, y con 
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toda la gente, así hombres como mujeres y niños, sa-
lieron del templo, y cercando ala Infanta deludas par-
tes, llegaron donde Esplandian y aquellos caballeros es-
taban, que con mucha cortesía la recibieron. Cuando la 
Infanta vido á Esplandian díjole: «Esplandian, mi buen 
señor, muy quejosa estoy de tí, que habiéndome muer-
to mis caballeros y teniéndome presa, no me quisiste 
hablar; aquello no se conforma con tus nuevas, que 
de muy cortés y mesurado te dan gran loor.—Mi bue-
na señora, dijo él, como todos tengamos al fuerte Fraú-
dalo por caudillo que nos ha de gobernar, y viese el 
amor que á vuestro servicio tenia, excusado era yo de 
hablar en lo que él ordenase.» La Infanta con alegre y 
risueño semblante dijo: «Aunque eso así pase, todavía 
pareciera bien que tú me hablases, y pues que la ex-
cusa no es razonable, no me doy por satisfecha hasta 
que de tí el yerro sea enmendado.—Señora, dijo Es-
plandian , yo lo quiero corregir en lo que vuestro ser-
vicio fuere.—Pues con esta certinidad que asi se hará, 
te demando licencia para me ir con esta mi gente á mi 
marido.» Estas palabras pasaron como en juego; pero 
tiempo fué que salieron muy verdaderas, y á gran cosa 
respondieron, como adelante será contado. 
La Infanta salió por la puerta, y toda la gente de la 
villa con ella, los unos teniendo por el freno del pala-
fron , y los otros por sus ricas vestiduras, y los otros 
llegándose mas cerca della, creyendo que aquello era 
su salvación. Pues saliendo fuera, vidoá Frandalo, que 
á caballo estaba para la acompañar, aunque bien he-
rido de la lid pasada, y preguntóle ella dónde quería 
ir; él dijo : «Buena señora, á te acompañar alguna 
pieza deste camino, porque hasta que seas en Tesifan-
te todas las cosas te vengan en servicio.—No lo harás, 
dijo ella; porque aunque tú, como buen caballero, tu-
viste poder de me salvar y servir, podría ser que yo, 
como mujer, no ternia así aparejo; que de los cinco ca-
balleros que escaparon huyendo de la batalla tuya y de 
Esplandian en la fuente Aventurosa, habrá sabido el 
infante Alforaj lo que pasó; y no dudo que con mucha 
gente ahora sea ya en el campo, y como la pérdida su-
ya, así las pasadas como la mia, son en tanto grado, 
que lo de la villa de Alfarin aun no lo sabrá, no me 
atrevería yo á refrenar la dura pasión que dello ocurrir 
puede; y por esto, mi buen amigo, no quiero que el 
placer que agora me diste se torne en peligro tuyo y 
enojo mió.» Frandalo, que vido que bien decia, dijo: 
«Mi señora, pues que esto os parece ser lo mejor, así 
se haga, y llevad con vos al Gigante mi primo, que yo 
le quito la prisión.» 
CAPITULO LXXVII. 
De cómo el infante Alforaj, viniendo en socorro de la Infanta su 
mujer, encontró con ella cerca de la fuente Aventurosa, donde 
los dos caballeros la habían tomado; la cual cuenta la contraria 
fortuna que por ella y por los suyos habia pasado. 
Con esto se fué la infanta Heliaja, con toda la gen-
te, el derecho camino de la gran ciudad de Tesifante, 
y llevó consigo al jayán, que herido estaba; y an-
duvo tanto, que pasó la fuente Aventurosa, y mandó 
que ninguno quitase de allí el paño de oro que sobre 
los pilares estaba, ni la cama do seda eu que acuella 
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noche durmió, porque todos viesen que aunque aque-
llos caballeros de la montaña Defendida allí la pren-
dieron , que no solamente tuvieron por bien de la de-
jar libre, siendo una princesa tan alta, mas tomar 
cosa ninguna de sus riquezas, que eran tan preciadas, 
quisieron; que apenas otros tales se hallarían en el mun-
do, y que fuese ejemplo á los sus páganos, que antes á 
la virtud y nobleza que á la mala cobdicia y crueldad 
se moviesen. Pues habiendo ya pasado un gran trecho 
de la fuente, encontró en el camino muchos caballeros 
que venian á gran prisa, corriendo por el campo en el 
socorro della, y el Infante, su marido, con ellos, muy 
turbado, que todo lo mas del dia antes anduvieron per-
didos, creyendo que á la montaña Defendida la habían 
llevado, no teniendo en la memoria y pensamiento lo 
de la villa deAlfarinjy como no hallaron rastro alguno, 
tornaron á la buscar donde la batalla fué, y llegaban 
allí al tiempo que ois; y cuando fué vista por ellos, 
espantáronse cómo pudo ser tan gran maravilla, y 
mucho mas cuando la vieron acompañada de tanta 
gente de diversas maneras, y estuvieron quedos, porque 
ella se lo mandó. En esto llegó el Infante, y como la 
vio, dijo : « Señora, ¿qué ha sido de tí?» Dijo ella: «Mi 
marido y mi señor, muy mal y muy bien; que estas 
dos cosas me mostró la fortuna en un momento.» 
Entonces le contó todo lo acontecido hasta ser puesta 
en su presencia. «¡Oh dioses, dijo el Infante, qué dos 
maravillas oigo! la una ser tú libre con todo lo que 
traes, siendo persona tan señalada en todo el mundo, 
y tomada por presa de aquellos descreídos; y la otra, 
que por fuerza de armas se tomase la mi fuerte villa 
de Alfarin. Ahora te digo, mi señora, que no sé á qué 
parte me eche esta templanza de los nuestros dioses, 
que por la una parte me amenazan de perder todo mi 
señorío, y por la otra me consuelan en me guardar la 
cosa del mundo que yo mas amo, teniéndola perdida en 
poder de mis enemigos; y pues que su voluntad está 
dudosa, el mi esfuerzo y diligencia la harán determinar 
en mi favor;' y no contra estos que la villa de Alfarin 
me tomaron, porque la venganza seria muy poca, aun-
que al Rey mi señor me tengan preso; mas contra aquel 
malo, perjuro, emperador de Constantinopla, que, que-
brándonos las treguas, ha sido causa de todo mi mal; 
y yo juro por aquel gran Júpiter, y por el muy pode-
roso Mars, dios de las batallas, que nunca huelgue ni 
sea mi corazón reposado hasta que tantas gentes cuan-
tas arenas la gran mar tiene le ponga sobre aquella su 
ciudad de Constantinopla, y dentro de su palacio le sa-
que preso por sus blancos cabellos; y esto asi hecho, 
yo tomaré estos tres caballeros á merced, y tú, mi se-
ñora, habiendo piedad dellos , en pago de'tan señala-
do servicio como te hicieron, los dejarás libres, porque 
conozcan mi gran poder y tu mucha magnanimidad.» 
Y con esto se tornó á la gran ciudad de Tesifan te, don-
de salió. 
Mas la historia no hará por ahora dellomas mención, 
hasta su tiempo, en que os será recontada una tan gran 
maravilla de ayuntamiento de gentes, que todo el mun-
do hicieron temblar. Y contarse os ha lo que aquellos 
caballeros que en la villa de Alfarin estaban acorda-
ron, así para su defensa della, como para proseguir su 
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j propósito, oí cual era matar y destruir aquellos malos 
y muy perversos paganos, enemigos del Redentor del 
mundo. 
CAPITULO LXXVUI. 
Cómo Gastíles, ya despedido 
De aquel que por armas ganó la montafia, 
Viendo una fusta del rey de Bretaña 
Venir por la mar, está detenido; 
La cual, desque hubo mejor conocido, 
Alza sus velas al viento que sopla, 
Y arriba en el puerto de Constantinopla, 
Do cuenta las cosas que le han avenido. 
Siendo pues ganada aquella muy fuerte villa de A l -
farin, gran puerto de mar, como os contamos, por Es-
plandian y sus compañeros, y por Gastíles, sobrino del 
emperador de Constantinopla, mandaron luego poner 
gente por las torres, y recaudo en el despojo, que fué 
muy grande, así de oro como de plata y otras muy ri-
cas y preciadas joyas; porque Como aquella villa fuese 
muy gran puerto de mar, y tan recia en sí, que á lo res-
tante de las comarcas no temiese, vivían en ella mu-
chos ricos mercadanfes; y porque era lugar muy apa-
cible, de graneles arboledas, de muchas frutas de todas 
maneras, y fuentes de aguas muy sabrosas, habíase del 
contentado mucho aquella princesa Heliaja, y el rey 
Armato, su suegro, se lo dio para en que ella y su ma-
rido estuviesen y holgasen mientras que él Vivia y el 
señorío dé Persia pudiese gobernar; y cuando él fué 
preso, como ya os dijimos, allí estaban entrambos; y 
el Infante, como supo lo del padre, salió por el reinó 
para le asegurar, y dejó allí á su mujer; y ahora en-
viando por ella que á Tesifante se fuese, y queriendo él 
enviar gente á la villa, y muy gran flota por la mar, 
para guerrear al Emperador, guiólo la fortuna por otra 
manera, como oistes, y por esta causa no se halló ala 
sazón del combate en ella sino muy poca gente que 
del ejercicio de las armas supiesen, por donde no fué 
tan cara de tomar; y como quiera que Esplandian hizo 
lo que se ha dicho, y los otros caballeros con él, en lo 
del combate no se debe dar la gloria dello sino á aquel 
fuerte Frandalo, que por el cuidado suyo en saber por 
Belleriz, su sobrino , el poco recaudo de la villa, dio 
gran priesa á los caballeros que la acometiesen, por 
donde se ganó. 
Esto hecho así, Gastíles dijo á Esplandian y á aque-
llos caballeros: « Mis buenos señores, yo me he tardado, 
por vuestro amor, mas tiempo de loqueme fué mandado; 
mas plega á Dios que de tales yerros como estos, sa-
cando tal fruto, haga yo muchos; ahora yo acuerdo déme 
volver, y porque, según va el negocio, creído tengo que 
lo tomará el Emperador de manera, que presto nos 
tornaremos á juntar; por eso ved lo que de mi flota 
queréis, así gente como bastimento; que todo lo que en 
mí fuere, luego será cumplido.» Esplandian le respon-
dió: «Mi señor Gastíles, en todo lo que vos habéis he-
cho, de nuestro Señor Dios habréis las gracias, que no 
de nosotros, que no las podemos dar según vuestro me-
recimiento; y porque así como vos, nosotros nos tene-
mos por servidores del Emperador y por de su casa, 
teniendo por suyo y para su servicio todo aquello que 
se ganare; y con esta confianza quiero yo, mi buen se-
ñor, hablaros mas largo, como ahora oiréis, aunque 
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haya venido algo dello á vuestra noticia : Sabréis có-
mo al tiempo que yo fui armado caballero, mi padre 
Amadís me mandó que le quitase una palabra que él 
dejó empeñada en poder de la infanta Leonorina, pues 
que él no la podia cumplir, y esto fuese en ser yo su ca-
ballero para la servir en aquello que me fuese por su 
parte mandado; y cuando la presencia de mi padre fué 
partida por tan extraña manera como ya sabéis, así la 
fortuna como la sabiduría de Urganda me guiaron don-
de, sacando de la prisión al rey Lisuarte, mi abuelo y 
mi señor, gané la montaña Defendida,que habéis vis-
to • y porque aquella se ganó con mi sola persona, la 
cual está sujeta á la infanta Leonorina, como dije, 
siendo yo su caballero, y después con mis amigos pren-
dí al rey pagano, de que, con su consentimiento dellos, 
puedo disponer, acuerdo de se lo dar todo en servicio, 
pues que en su servicio se ganó; y desto vos, mi señor, 
me haced saber su voluntad, porque aquella luego será 
cumplida; y en esto desta villa, donde todos hemos en-
tretenido, mas por suya del Emperador que de otro 
ninguno la debemos tener; y yo así lo tengo, y vos 
ofrecédselo así, llevándole todas las ricas joyas que en 
ella se hallan, que, según nos dicen, son en muy gran 
número, porque son suyas, y á nosotros no hacen me-
nester otras perlas, ni piedras, ni plata, ni oro, sino es-
tas armas que vestimos, y nos fueron dadas para las em-
plear, no donde nuestra voluntad las guiare, mas donde 
sea servido aquel que todo el mundo tiene en su mano; 
y lo que se hallare de vianda guardaremos, con que las 
vidas y la villa podamos sostener; y ruégovos yo, mi 
buen señor, que tanto que el Emperador sepa de vos 
fas grandes proezas del muy fuerte Frandalo y la gran 
lealtad suya, que de nuestra parle le rogueis que sea 
la su merced en le hacer merced desta villa, ahora 
por suya, ahora en tenencia; que como su vasallo la 
terna.—Yo diré, dijo Gaslíles, todo lo que vos place que 
diga, y bien creo yo que así como lo pedis verná en 
efecto.» Y abrazando á Esplandian riyendo, dijo: «Y 
en esto que á la Infanta mi prima ofrecéis, aconsejarla 
he yo que lo tome, y deje la montaña á condición que 
su alcaide os nombréis, porque ella tenga lo que no 
puede alcanzar ninguno de cuantos hoy son nacidos.» 
Esplandian, que muy alegre estaba en oir mentar á 
aquella de quien su corazón sujeto y captivo era, le di-
jo : «Pues estos que decis, según la grande alteza y 
hermosura de aquella princesa, debrian ser sus subje-
tos, no es.mucho que sea yo su alcaide y su caballero, 
pues que así me fué mandado.» Entonces mandó á 
Gandalin, que le tenia por muy leal y buen caballero, 
que.recogiese en sí todas las mas ricas joyas que en la 
villa se hallasen, y las pusiese en la nave de Gaslíles, 
y asimismo él y Lasindo supiesen el bastimento que 
se hallaría para la gente , y si no fuese tan cumplido, 
que tomasen de la ilota de Gaslíles todo lo que buena-
mente se pudiese sacar; pero esto fué excusado , que 
en la villa se halló tanto, que para la gente que allí que-
dase abastaría para un año y mas; pero las joyas fueron 
en tan gran número, que Gaslíles, que en su nave las vi-
do, mucho de las ver fué maravillado. Pues ya él, despe-
dido de Esplandian y de todos aquellos caballeros, que-
riendo entrar en las naves, fué avisado de los hombres 
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que en ellas estaban cómo do la vía de la montaña De-
fendida venia, á su parecer, una muy gran fusta, y 
acordó do esperar, que no podia pensar de quién fuese; 
pues que por temor de su flota, toda la mar con gran 
pieza al derredor era barrida de naves, que por ella no 
osaban andar. Pues pasando cuanto una hora, llegó 
la gran nave, en la cual venian estos caballeros que 
oiréis : Palomir, Branfil, Elian el Lozano, Cavarte de 
Val Temeroso, y Bravor, hijo del gigante Balan, que ya 
el rey Amaclís habia hecho con grande honra caballero; 
y asimismo venia ahí Imosil de Borgoña, y Lecladerin 
de Fajarque, y Listoran de la Torre Blanca, y Trion, 
primo de la hermosa reina Briolanja, y Tantáles el Or-
gulloso, y Guil el Bueno y Preciado, Grovadan (1), her-
mano de Angriote de Estravaus, y dos hijos de Isanjo, el 
gobernador de la ínsula Firme, mancebos que á la sa-
zón comenzaban á ser caballeros; y otros muchos, que 
por la prolijidad de la escriplura se dejarán de contar, 
aunque muy preciados en armas eran; que estos lodos 
de una voluntad, sabiendo el santo propósito de Esplan-
dian, y cómo andaba envuelto con los turcos, y porque 
ya en la Gran Bretaña todas las aventuras cesaban, 
como cosas que no pertenecían mucho á la salvación 
de sus ánimas, teniéndolas en comparación de las que 
Esplandian hacia por una grande y vana locura, acor-
daron de se meter en aquella grande y hermosa fusta, 
que el rey Amadís les mandó dar, que en el gran puer-
to de la ínsula Firme tenia con otras muchas; y pasarse 
á la montaña Defendida á servir á Dios y ayudar á aquel 
caballero que mucho amaban; y cuando á la montana 
llegaron, supieron de Libeo que Esplandian con toda 
la gente, por la mar y por la tierra, era idoá combatir la 
villa de Alfarin, y ellos, con este aviso, llevaron su gran 
nave siempre á costa, por no errar, con mucho deseo 
de se hallar en las afrentas y peligros que aquellos ca-
balleros se hallaran. Mas cuando fueron sabidores cómo 
ya la villa era tomada, dieron muchas gracias á Dios, 
que pues ya la cosa en tal estado estaba, que no les fal-
tarían otras afrentas donde su buen propósito y santo 
deseo ejecutado fuese. La fusta llegó al puerto, y todos 
aquellos caballeros, armados de muy ricas y hermosas 
armas, y traían en ella muchos caballos escogidos., cre-
yendo que mas en aquella tierra que en las suyas los 
. habrían menester. 
Cuando Esplandian y Norandel y sus compañeros 
supieron su venida y quién eran, ¿quién os podrá con-
tar el gran placer que en sus ánimos les ocurrió? Y co-
mo quiera que todos ellos heridos estuviesen, y reme-
diados por el gran maestro Elisabat, no pudo él tanto 
con ellos, que no se levantasen de los lechos, y medio 
vestidos no fuesen á recebir aquellos tan amigos suyos,, 
y halláronlos salidos en tierra, que ya se venian con 
¿astiles á los ver; ahí se fueron á abrazar los unos á los 
otros, cayendo de sus ojos lágrimas de" placer en grande 
abundancia, esforzándose todos en se ver juntos, tanto, 
que no les siendo el poderoso Señor airado, no tenían 
en mucho ninguna afrenta que venir les pudiese. Y lue-
go fueron aposentados en muy buenas casas, que asaz 
habia dellas en la villa; pero antes que se desarmasen, 
(1) Notándose en este lugar alguna variedad en la escritura de los' 
nombres propios, los hemos puesto como se hallan en el Amadís. 
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tuvo Esplandian por bien que viesen y hablasen á Fraú-
dalo , que peor herido que todos estaba, tanto, que no 
se pudo del lecho levantar; así por le dar la honra 
que merecía, como porque él viese tantos y tan pre-
ciados caballeros, y tomase esfuerzo para los poner en 
aquellos lugares en que Dios servido fuese; y cuando 
estos caballeros entraron donde Frandalo estaba, sien-
do ya avisados de quién era y las grandes cosas que 
había hecho, llegáronse todos ala cámara, y cercáron-
le en derredor, y dijéronle : «Noble y esforzado caba-
llero, muchas gracias damos á Dios porque nos trajo á 
estas parles donde vos pudiésemos ver, y gozar en sa-
ber las grandes cosas que por vos han pasado y pasarán 
de aquí adelante, si la merced de Dios fuere; por ende, 
buen señor, cuando tiempo fuere, guiadnos á aquellas 
cosas que deseamos contra estos infieles; que después 
de Esplandian, todos seremos debajo de vuestra mano.» 
CAPÍTULO LXXIX. 
Del sobrado placer que el fuerte Frandalo recibió con los caba-
lleros de la Gran Bretaña que á la cama le fueron á ver, y de 
las gracias que por ello les dio. 
Cuando Frandalo vido tal compaña de caballeros, 
con tales armas, en tal edad, tan bien hechos y talla-
dos , maravillado fué, y en mucho mas que antes tuvo 
á Esplandian, pues que de tan lejos tales hombres le 
venían á buscar; pero díjoles: «Mis buenos señores, 
mucho os agradezco la crecida honra que me dais, y 
como lo pedís, yo así lo haré; y quiero que de mí se-
páis que, como quiera que yo haya visto muchos ca-
balleros , nunca vi compañía tal como la vuestra y de 
que tanto me maravillase; mas habiendo yo visto á Es-
plandian, mi señor y verdadero amigo, y sus grandes 
proezas, todo lo restante que toca en caballería no 
pone en mi ánimo ninguna alteración de miedo ni de-
leite.» Esplandian, que con vergüenza estaba en verse 
tanto loar, dijo : «Mi buen amigo, si yo algo he hecho 
que bueno parezca, vos fuistes, después de Dios, la 
causa, y de vuestro grande esfuerzo redundó todo, y á 
vos dejo yo la honra y la gloria dello. Y porque estos ca-
balleros habrán menester de holgar, según el trabajo 
que hasta llegar aquí han sufrido, quiéralos poner en 
sus posadas, donde descansen, hasta que seáis en dis-
posición de los guiar, como os piden; que sin vuestro 
acuerdo no seria buen seso que por esta tierra nos 
desmandásemos, hasta que la hayamos mas usado y 
tratado.» Entonces se salió fuera, y todos con él, y se 
fueron á sus posadas, y los heridos á sus lechos; que 
bien les hacia menester. Y agora se cesará de contar 
dellos, y hablarse ha de Gastíles, cómo llegó á Cons-
tantiuopla, y el placer que el Emperador y todos hu-
bieron con él. 
CAPITULO LXXX. 
Cómo Gastfles cuenta por orden al Emperador las grandes aven-
turas que á Esplandian y al fuerte Frandalo antes que él llega-
se, y después á él con ellos les habían acaecido, y de la áspera 
respuesta que la infanta Leonorina, ungida, da á la justa de-
manda de Esplandian, mandando á Gastíles que se lo escriba. 
Gastíles llegó con toda su flota, sin impedimento al-
guno, á Constantinopla; y como lo supo el Emperador, 
cabalgo con gran compaña de muy altos hombres para 
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lo ver; que mucho deseo tenia de ser avisado de lo que 
habia hecho, y del estado en que la montaña quedaba, 
que la tenía por una de las señaladas cosas del mundo, 
y según la grandeza del rey Armato, que la había cer-
cado , creido tenia que el socorro se haría con dificul-
tad; y yendo así por la calle hacia la mar, vio venir á 
Gastíles, su sobrino, con mucha compaña á pié, que ya 
délas naves habían salido, y estuvo quedo; y Gastíles 
llegó y besóle las manos, y díjole: «Señor, Esplandian 
y Frandalo, y los dos caballeros que de aquí fueron, y 
otros muchos y muy señalados caballeros de la Gran 
Bretaña y de otras tierras os besan las manos, como 
aquellos que en todo os han de servir.» Y lo mas des-
to, si vuestra voluntad fuere, contarlo he ante la Em-
peratriz mi señora y Leonorina, y oiréis cosas extra-
ñas y de gran placer, en acrecentamiento de vuestro 
estado; que Dios por milagro envió aquel caballero á 
que os sirviese.» El Emperador dijo : «Buen sobrino, 
bien sabia yo que enviando tan buen hombre como vos 
sois, buena nueva me vernia; y así se haga como lo 
pedis.» 
Entonces se tornó, y mandó dar á Gastíles un pala-
fren en que cabalgase, y llegado á sus palacios, entró-
se al aposento de la Emperatriz, y todos aquellos gran-
des señores, y otros muchos con él, con gran voluntad 
de saber lo que Gastíles traía, y mandó venir allí el 
Emperador á su hija Leonorina y á la reina Menoresa, 
con otras señoras de alto linaje, que la acompañaban; 
que siendo la Emperatriz ya de dias y muy relraida, 
no entendía en otra cosa sino en rezar sus horas, y to-
das las dueñas y doncellas estaban coa Leonorina en su 
aposento. Dijo el Emperador á Gastíles que contase to-
do lo que le aconteció después que de allí partió. Gas-
tíles dijo : «Señor, partí con aquella flota, por vuestro 
mandado, en socorro de la montaña Defendida, y por 
mucho que la fortuna con próspero viento me fué fa-
vorable, cuando allá llegado fui, ya Esplandian habia 
desbaratado lo mas de la flota del rey Armato con su 
fusta de la Gran Serpiente y con las naves del fuerte 
Frandalo, que allí maravillas hizo; y asimismo hallé pre-
so dentro en el alcázar al rey Armato;» y contó la for-
ma que Esplandian habia tenido para lo prender, y la 
destruicion que en los turcos hizo en aquella sazón, y 
cómo los hizo desamparar toda la montaña. Y asimes-
mo contó cómo vido al rey Armato, y las razones que 
con él pasó, y cómo, á ruego de Esplandian, se detuvo, 
que fué causa de se combatir y tomar la fuerte villa de 
Alfarin. Finalmente, le dijo todo lo que pasó, con la 
prisión y deliberación de la infanta Heliaja, y cómo lle-
garon al tiempo que él se queria partir los caballeros 
de la gran Bretaña, los cuales nombró por sus nom-
bres, que él muy bien conocía; y después, volviéndose 
hacia la infanta Leonorina, le dijo: «Mi señora, aquel 
vuestro caballero tan hermoso vos manda besar vues-
tras manos, y vos envía decir por mí que desde aque-
lla hora que Amadís, su padre, le mandó que en su lu-
gar os sirviese , se tiene por vuestro, y que todas las 
cosas que él hiciere serán atribuidas á vuestro servi-
cio; y que, pues él con sola su persona ganó la monta-
ña Defendida, y después prendió al rey Armato de 
Persia, del cual es su volunlad de disponer, y esto se 
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ganó en vuestro nombre, que lo mandéis tomar y ha- ! 
cer dello como de cosa vuestra, y así os entregará todo 
lo que Dios le diere á ganar en esta demanda en que 
puesto está. En lo que toca a la villa de Alfarin, dice 
á vos, señor Emperador, que se ganó con vuestra gen-
te y con él y con sus amigos, que son todos vuestros; 
nue así la villa como todas las otras riquezas que en 
ella se hubieron son vuestras, para mandar hacer de-
llas lo que la vuestra merced fuere, y allí vos traigo 
tantas joyas y tan preciadas, que si acá no las tuviése-
des en tan grande abundancia, de mucho precio vos 
parecerían, y así creo que vos parecerán, según el 
gran valor dellas. Y lo que á lo de la villa toca , supli-
cóos Señor, que pues el fuerte Frandalo ha salido tan 
leal y tan firme en esta santa ley de Jesucristo, que si 
á vuestro servicio fuere, le haga merced della, ó por 
suya ó en tenencia, como mas le pluguiere.» 
Oído esto por el Emperador, dijo ¡ «Buen sobrino, 
mucho me habéis alegrado de todo lo que me habéis 
dicho, y doy muchas gracias á Dios de lo que ha pasa-
do; solamente me pesa de haberme traído las joyas que 
decís, porque, según con el peligro que se ganaron, á 
esos caballeros les convenían mas que á mí; porque no 
me dio Dios tan grande alteza para tomar, sino para 
hacer mercedes, como se las haré; que si de otra ma-
nera fuese, reputado me seria á gran codicia desmesu-
rada, de que los príncipes y grandes señores mucho 
y con gran cuidado se deben guardar y resistirlo fuer-
temente al comienzo, porque si dan lugar á sus muy 
codiciosos apetitos, como no tengan cabo, y siempre 
con mayor sed sean encendidos, cuanto mas los pen-
saren tener llenos, tanto y mucho mas los hallarán va-
cíos y muy querellosos, y ya cuando sobre ello tornar 
quieren , tantos inconvidentes delante se les ofrecen, 
que no solamente piensan de dejar lo tomado, mas con 
mucha dificultad sosiegan, pensando cómo habrán lo 
que queda, de que grandes peligros muchas veces les 
ocurren. Que esto sea verdad, las historias antiguas 
nos lo muestran muy claro, en que se halla ser muy 
grandes hombres destruidos, desterrados, arrastrados 
y aun despedazados por su mala codicia, aunque al co-
mienzo, con el gran resplandor de sus riquezas, muy 
temidos y esforzados se muestren, en lo que yo, si la 
merced de Dios fuere, no caeré; antes desde agora man-
do que todas esas joyas se pongan en depósito, para que 
así ellas como otras muchas de las mías se les tornen á 
aquellos nobles caballeros. Y de la villa, como quiera 
que por mia la tomo, haga della Esplandian á su pla-
cer, que aquel será el mió; que no solamente aquella 
merced merece Frandalo, mas otras que yo le haré, 
como lo veréis cuando sea tiempo; y vos, mi hija, res-
ponded á lo que aquel vuestro caballero os ofrece.» 
Leonorina, que en tanto que el Emperador esto di-
jo estaba muy alegre en hablar de aquel por quien tan-
tas angustias su corazón pasaba, pensó que, pues las 
palabras blandas y graciosas que con la doncella Car-
mela le envió no tuvieron tanta fuerza que á su pre-
sencia lo hiciesen venir, que podría ser que tornándo-
las al contrario con aspereza y no buen contentamiento, 
acarrearían que su deseo efecto hubiese; y con corazón 
muy alegre, y su muy hermoso gesto con fingida saña, 
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así respondió, diciendo: «Primo Gastíles, comoquiera 
que vos y todos los otros tengáis á Esplandian por tan 
bueno y tan cortés como lo habéis muchas veces di-
cho, y por mi caballero, y de mi parte me ofrezcáis lo 
que decís, yo lo tengo al contrario; pues que no que-
riendo hacer lo que su padre le mandó ni lo que el 
Emperador, mi señor, respondió á su doncella, que fué 
que luego me viniese á ver, porque su presencia nos 
diese testimonio si era quito su padre de lo que pro-
metió y no lo lia hecho, antes anda huyendo de mí; 
digo que no lo debo tener por mió, ni ninguna cosa de 
lo que darme quiere; y así, os ruego cuanto puedo 
que luego de vos lo sepa, y crea que hasta que aquí lo 
veamos no le agradeceré nada de cuanto por mí hi-
ciere.» El Emperador, que así airada la vido, dijo: 
«¿Cómo, hija mia, así rehusáis vos el servicio de tan 
alto hombre y en el mundo tan señalado ? — Sí, Se-
ñor, dijo ella; que así lo debe hacer e! señor al servi-
dor que anda huyendo de su presencia, rehusando de 
hacer lo que le mandan, pasando ya cerca de tres años.» 
El Emperador la tomó por los carrillos, riendo de mu-
cha gana, y besándola en la faz, dijo : «Bien parece, 
hija mia, que vuestro corazón mas es que de mujer, y 
no sin causa el Señor del mundo permitió que á vos 
quedase tan alto señoríocomoyo tengo.» Y volviéndose 
á Gastíles, le dijo: «Por vuestra fe, sobrino, que lue-
go hagáis saber á Esplandian lo que vuestra prima di-
ce, y lo que yo tengo respondido.—Cierto, Señor, dijo 
él, no tardará por mí, antes luego en una fusta habrá 
mi mandado.» 
Así como habéis oído, quedó aquel pleito por enton-
ces, y Gastíles envió por la mar con sus mensajeros tal 
recaudo, por donde Esplandian supo todo lo que allí ha-
bía pasado, de que muy alterado fué. Lo que sobre ello 
hizo la historia os lo contará adelante, y torna á Es-
plandian. 
CAPITULO LXXXL 
Cdrao, después de haber reposado 
Aquesta esforzada bretaña cuadrilla, 
V aquellos que entraron por armas la villa 
De sus crudas llagas haberse curado, 
Cerrando la noche, y el tiempo llegado, 
Salió Esplandian con Frandalo junto, 
Y otros cuarenta armados á punto, 
Siguiendo el consejo por Frandalo dado. 
Esplandian y los caballeros que en la villa de Alfa-
rin estaban fuéles forzado de reposar, los unos por 
la gran fatiga que en la mar sufrieron, según el cami-
no fué muy largo y de muchos días, y ellos mas por 
la tierra firme habían acostumbrado de tomar el traba-
jo que por el agua, y los otros hasta ser sanos de las 
heridas que en el combate de la villa recibieron; pero 
á estos en tanto les sucedió que fueron curados por ma-
no de aquel gran maestro Elísabat, que no parece sino 
que por la permisión de Dios les fué dado, que cier-
to es, según en las grandes afrentas en aquellas tier-
ras se vieron de sus enemigos, no podían hallar per-
sona alguna que otro remedio á sus males diese, si-
no en acrecentárselos hasta la muerte; y si este sáb'io 
y famoso hombre no tuvieran consigo, muchos dellos 
pasaran por la cruel muerte; mas viendo Dios su san-
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ta y buena intención, que era mas en querer su santo 
servicio que en codicia de los temporales bienes, no 
como algunos, que fingidamente lo hacen, que so color 
de lo santo y de lo bueno, desean y procuran de alcan-
zar lo contrario, queriendo cazar con Dios como con 
las aves y animalías, no solamente les diese este reme-
dio tan grande, tal hombre como este maestro Elisa-
bat, mas otros muchos que en esta historia vos serán 
contados. Pero pasando ya veinte dias, en que los unos 
del trabajo y los otros de los lechos fueron libres, to-
maron acuerdo con aquel fuerte Frandalo de lo que po-
dían hacer, porque aquel tiempo en vano no se pasa-
se , y ellos satisfaciesen aquel deseo con que de sus tier-
ras habían partido. 
Frandalo les dijo : «Buenos señores, nosotros esta-
mos en parte donde otro remedio no tenemos sino el 
de nuestros juicios y esfuerzo de nuestros corazones. 
El primero nos ha de venir y ha de ser alumbrado del 
Redentor y Señor nuestro. El segundo, como quiera 
queá él asimismo pertenece, pero también á nosotros, 
que sufriendo grandes miedos, comportando grandes 
heridas, no habiendo miedo de la muchedumbre de 
nuestros enemigos, firjéndolos, matándolos.con fuertes 
brazos, hemos de alcanzar la gloría deste mundo y del 
otro, donde algunos de vosotros me hecistes heredero, 
dándome la parte, si por mi maldad no la pierdo, que 
perdida tenia. Así que, mis señores, pues esto que que-
réis es nuestro oficio, sigámosle tan enteramente y con 
tal diligencia, que nuestras honras no vengan en pobre-
za; y aparejad vuestros caballos y "armas para esta noche 
hasta cuarenta caballeros, los que Esplandian señalare, 
y los otros queden aguardar la villa hasta que venga su 
tiempo, que yo os porné en tal parte donde seréis con-
tentos , según los peligros y afrentas son por vosotros 
deseados y buscados.» 
Cuando aquellos caballeros oyeron lo que Frandalo 
les dijo, fueron muy contentos de su buen esfuerzo y 
discreción, especialmente aquellos que allí llegaron, que 
del no tenían otra noticia sino por oídas que Esplan-
dian y los otros ya habían experimentado-, á qué bas-
taba lo uno y lo otro que él podía y sabia hacer; y sin 
mas le replicar, con mucho placer de sus ánimos, ca-
da uno aderezó aquello que le convenia para el nego-
cio, considerando que aunque los cuerpos, que eran de 
tierra, la tierra los gozase, las ánimas serian subidas 
en aquella gloriapara que habían sido criadas;y si en 
las aventuras de la Gran Bretaña, en que se habían cria-
do y pasado mucho de su tiempo, grande esfuerzo tu-
vieron, teniéndolas ya por vanas y por locura conocida, 
mucho mas les crecía en estas en que esperaban po-
nerse; pues venida la hora convenible, habiendo cena-
do ellos y sus caballos, Frandalo' hizo cabalgar á Es-
plandian , que siempre con él posaba, y el su sobrino 
Belleriz asimesmo, cabalgaron y salieron por aquella 
puerta que ya remediada era de otras nuevas puertas, 
que la via de la gran ciudad de Tesifante el camino 
guiaba ; y tras ellos salieron los cuarenta caballeros que 
Norandel, por ruego de Esplandian, habia señalado; y 
luego las puertas fueron cerradas por los que quedaban 
rogando á Dios quedos guardase, pues en su servicio 
iban. 
CAPITULO LXXXII. 
Cómo Frandalo, después de haber avisado ¡t todos de loque ha-
bían de hacer, envió ciertos caballeros con Belleriz, su sobrino, 
á combatir á Jantinomela, partiéndose él y Esplandian para el 
valle del Rey a guardar los que de la gran Tesifante en so-
corro della saliesen. 
Guiando Frandalo estos caballeros, llegaron á la hal-
da de una montaña, donde hallaron dos caminos, y allí 
les dijo : «Buenos señores, yo sé que vosotros nacistes 
y que vos criastes bien todos, ó los mas, en la Gran Bre-
taña y en otras partes, donde aunque la diversidad de las 
tierras mucha fuese, pero la ley toda era una; de ma-
nera que, con fortuna favorable ó contraria, siempre 
hallábades reparo á vuestras necesidades; y asimesmo 
la costumbre de vuestras tierras es tal, que mucho mas 
en particular que en general las cosas y afrentas délas 
armas habéis pasado; que sino fuesen algunas batallas 
que de rey á rey han pasado, todo lo demás ha sido aven-
turas de vos encontrar unos con otros, como caballeros 
que por estilo teníades de caminar solos, creyendo que 
mucha mas gloria y esfuerzo aquello vos causaba que an-
dar en compañía de otros; pero acá, buenos señores,no 
podéis este estilo seguir sin peligro de la muerte; que 
como nosotros seamos cristianos, y estas tierras con sus 
moradores sean paganos y enemigos de aquel Señor de 
quien nosotros servidores somos, cierto es que, así con 
su ayuda como con nuestro esfuerzo, hemos de poner 
remedio á nuestra salud, no teniendo esperanza que 
con la prisión alcanzarla podremos, sino que de fuerza nos 
conviene morir ó matar, pues que aunque en nosotros 
alguna piedad se hallase, en nuestros enemigos yo sé 
que no se hallaría. Juzgólo por mí, cuando en aquel 
tan grande yerro que ellos están yo estaba; y junto 
con esto, no podéis acá hallar las afrentas conformes á 
las de vuestras tierras, porque no es semejante el es-
tilo; antes nos conviene acometer lugares grandes y 
pequeños, según nuestras fuerzas bastaren para bata-
llar con muchedumbre de caballeros, y asimesmo con 
otras muchas gentes de baja condición, aquellas que 
por deshonra, allá donde habéis estado, teníades de po-
ner vuestras espadas en ellos; así que, como la fortuna 
os ha echado en muy diversas y extrañas tierras, así 
diversas habéis de seguir las costumbres. Esto digo, 
mis buenos señores, porque si las cosas que deseáis no 
vos fueren por mí á vuestro placer guiadas, que la cul-
pa dello la atribuyáis á lo que ya dicho tengo, mas que 
á no desear yo la satisfacción de vuestras voluntades. 
Y porque me parece, señores, que la noche se nos va 
sin ningún fructo, comencemos de poner en obra aque-
llo por que fué la causa por donde de la villa de Alfarin 
yos saqué.» Y tornándoseá Belleriz, le dijo : «Buen 
sobrino, vos habéis sido criado en esta tierra, y así 
como la sabéis, por ende guiad á Norandel con la mi-
tad desta compañía, tomando á la diestra mano por es-
te camino, y acometed aquel lugar que á vista de Te-
sifante se muestra , que Jantinomela se llama, y mas 
sea vuestro acometimiento de gran ruido y alboroto 
que de otra crueldad, sino hallárades tan gran resisten-
cia que vos la conviniese hacer; la cual yo no espero, 
según la cualidad y flaqueza de aquella gente, que, co-
mo sabéis, no tienen otro estilo sino romper los campos 
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y trastornar los céspedes; y yo guiaré á Esplandian con 
estos otros caballeros por este camino, y me porné en 
el valle que del Rey se llama, que muy cercano á la ciu-
dad es, lo mas secreto que yo pueda, y cuando por 
nos fueren oídas vuestras voces, enviaré uno de los 
miosála puerta de la ciudad ceno que es de los con-
trarios, que demande socorro de parte de los suyos, 
diciendo cómo los caballeros que tomaron la villa de 
Alfarin los combaten y los matan; y.creo yo que el 
infante Alforaj enviará luego algunos caballeros para 
lo remediar; y si así es, tememos nosotros lugar de 
ejecutar en ellos nuestras sañas, matando y hiriendo en 
ellos como en enemigos mortales. Y si por ventura no 
saliere alguno, llevaremos toda esta gente que aquí es-
tuviere con el despojo á nuestra fortaleza; y pensando 
en otra cosa que mucho á nuestro salvo hacer podemos, 
con esta debemos ser por el presente con ten tos.» 
CAPITULO LXXXIII. 
De la batalla fiera que trabaron 
El buen Belleriz y sus compañeros, 
Con otros doscientos y mas caballeros, 
Que medio camino de turcos hallaron; 
Y cómo esforzados, después que llegaron 
Frandalo y el hijo del rey de Bretaña, 
Vencida por armas la turca campaña, 
El gran Alguacil captivo llevaron. 
Así como por este caballero fué acordado, se puso 
todo en obra; que Belleriz, tomando consigo á Norandel 
y á su compañía, siguió por la via que le fué manda-
do, y Frandalo , con Esplandian y los otros caballeros, 
tomaron el otro camino, con intención de poner en 
óbralos unos y los otros lo que concertaron; mas de 
otra manera les acaeció, como en las semejantes cosas 
muchas veces acaecer suele; que siendo ya apartados 
unos de otros alguna pieza de tiempo, pero no de los 
caminos, siendo la noche asaz clara, que tal la habían 
escogido, encontró Belleriz con unos peones que, v i -
niéndose hacia la ciudad, pasaban por otro camino que 
el suyo atravesaba; y como los vido , luego salió solo á 
ellos , y habiéndoles en su lenguaje, les dijo : « Amigos, 
¿dónde vais?—Vamos, dijeron ellos, á la villa de Fa-
landia.—Pues nosotros de allí somos, dijo Belleriz, y 
vamos á nuestro señor el Infante á le hacer saber cómo 
los canes cristianos que tomaron á Alfarin, há dos dias 
que son salidos á hacer mal por esta tierra, y que si 
nos da mas gente de la que aquí venimos, los tomare-
mos todos á nuestro salvo, según en la parte que los 
dejamos.—Y ¿quién sois vos? dijeron ellos.—Yo soy, 
dijo él, Rosan, el sobrino del Gobernador.—Vos seáis, 
dijeron ellos, bien venido, y pues que así es, queremos 
que seáis alegre. Sabed que aquí tras nosotros viene el 
Alguacil mayor con doscientos de caballo, que por man-
dado del Infante va á esta villa de Falandia y á las otras 
todas, que las haga estar á recaudo, porque no acaez-
ca lo que de Alfaria fué; y con él vos podéis juntar y 
hacer esto que decís, porque con los suyos y los que 
ahí venís, y los que él podrá sacar, se cumplirá vuestro 
deseo.—Plega á los dioses, dijo Belleriz, de vos dar 
aquella alegría que yo deseo, y al Alguacil asimismo 
la victoria.» 
Entonces los dejó ir su camino, y tornandoá Noran-
del , se lo contó todo. Cuando ellos esto oyeron, como 
quiera que los contrarios muchos les pareciesen, no 
perdieron aquel su grande esfuerzo que siempre ha-
bían tenido, y tomando sus yelmos y escudos y lanzas, 
se pusieron en lugar donde los enemigos no los pudie-
sen ver, hasta que dellos pudiesen ser acometidos. Fran-
*dolo, que, como ya se os dijo, iba por el otro camino con 
Esplandian y su compaña, anduvieron tanto hasta que 
se pusieron en el valle del Rey, aguardando cuando oi-
rían la revuelta de los suyos. Pues así estando, llegó el 
Alguacil mayor, que era muy buen caballero, con los 
docientos caballeros que os dijimos, muy bien á pun-
to, que como él fuese gran guerrero, y dello mucho se 
preciase, y después del Rey y del Infante, él teníala 
mas honra y mando en aquel señorío, procuraba siem-
pre tener muy buena gente de guerra y bien armados, 
y cierto tales eran aquellos que él á la sazón llevaba; 
y como los cristianos los vieron cerca, salieron con gran 
denuedo y al mas andar de sus caballos, muy juntos 
y cubiertos de sus escudos, á los herir; y de los prime-
ros encuentros derribaron dellos hasta diez, que los 
mas murieron luego, y pusieron al Alguacil y á todos 
los otros en gran sobresalto; pero luego fueron reco-
gidos, y viendo cuan pocos eran, y que los habían pa-
sado de la otra parte de los primeros encuentros, co-
nociendo, por las armas y sobreseñales de los caballeros, 
que eran cristianos, dio el Alguacil grandes voces que 
los acometiesen y no quedase hombre á vida. Los tur-
cos, dando muy grandes alaridos, los fueron á herir, 
yendo su caudillo delante, como esforzado caballero. 
Mas Norandel, que delante los suyos estaba, y con él 
Gavarte del Val Temeroso y Enil, salió para él con la 
espada en la mano, y el Alguacil le encontró tan recio, 
que el escudo fué falsado y la loriga, y hirióle algo en 
el brazo; mas Norandel le dio al pasar de toda su fuerza 
por encima del yelmo tan fuerte golpe, que perdiendo 
las estriberas, no se pudo tener en el caballo , y cayó 
en el suelo sin sentido alguno; y así hicieron Gavarte 
y Enil á otros dos que con él venían y los derribaron; 
mas la muchedumbre de la gente fué tanta y tan gran-
de , que así con los encuentros como con la fuerza de los 
caballos derribaron dellos cuatro, y los otros quedaron 
como desacordados. Mas como todos fuesen tan escogi-
dos y tan esforzados, y vieron á sus compañeros en el sue-
lo, tornaron sobre sí, y juntos sepusieroncabeellos, hi-
riendo y matando tan crudamente en los turcos, que no 
osaban á ellos llegar; y los cuatro caballeros que á pié 
estaban, aunque fueron malparadoá de las caídas y de 
las topadas de los caballos, viéndose en el peligro de la 
muerte, quisieron vender muy caro sus vidas, y con las 
espadas no hacían sino dar en los caballos, cortando 
piornas y brazos, y dar con los señoresen el suelo. Y 
como quiera que así estos como los otros que quedaron 
en los caballos hicieron maravillas, no era tanto su 
poder, que, si Dios no'los socorriera, pudieran escapar 
de ser muertos; porque ya ellos y sus caballos andaban 
heridos, y los turcos eran muchos, y no los hacían muy 
gran mengua los que dellos faltaban, y con grandes. 
voces y gritos los acometían tan bravamente, que los 
diez dellos eran fuera de las sillas, y los otros, aunque 
hasta la muerte peleasen por so defender, no tenían 
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resistencia en sus fuerzas, ni esfuerzo de corazones. 
Pues en este tiempo que, como dijimos , Fraúdalo y 
sus compañeros estaban en el valledel Rey, oyeron luego 
las voces primeras que se dieron, y Frandalo, así como 
era acordado, envió un escudero suyo á los que la puer-
ta de la ciudad velaban, y díjoles : «Amigos, yo vengo de 
Jantinomela, donde se dan aquellas voces, y sabed que-
la gente que tomó á Alfarin la combaten , y matan los 
que pueden, y son muy pocos; decidlo al Infante nues-
tro señor, que los mande socorrer, que aunque no va-
yan sino cincuenta caballeros con los otros hombres 
del lugar, no dejarán ninguno dellos á vida.» Las guar-
das, que las gritas y alaridos oian, maravillados qué co-
sa fuese, cuando le oyeron, dijéronle: «Amigo, no será 
menester que el Infante lo sepa, porque el su alguacil 
mayor, con docientos caballeros, partió agora de aquí, 
y casi lleva la via de ese lugar, y él estará ya envuelto 
con ellos; y vos, pues que á caballo estáis, seguid ese 
rastro por donde nuestra gente fué, y si no lo supiere, 
avisadle dello; que aquel es el socorro que mejor y 
mas presto se les puede hacer, pues que en el campo 
y armados se hallan.» 
Cuando esto fué oido por el escudero de Frandalo 
puso las espuelas á su caballo cuanto mas pudo, temien-
do lo que era, y llegando al valle del Rey, díjoles aque-
llas nuevas, y luego creyeron que con ellos era la lid. 
Temiendo de los haber perdido, salieron del valle á gran 
priesa, llevando la guia Frandalo, que muchas veces por 
aquella tierra habia andado; y anduvieron tanto y con 
tanta priesa, que cuando los turcos tenían ya á los ca-
balleros para los matar, y ellos con grande esfuerzo 
se defendían, no teniendo remedio alguno; y si alguno 
tuvieron, fué que el Alguacil, tornando en su caballo, 
puesto por los suyos en él, viendo que en los cristianos 
no habia casi ninguna defensa, mandaba que se los to-
masen todos vivos, para se los presentar al Infante su 
señor, y mas á la infanta Heliaja, con que pudiese pa-
gar algo del servicio que le habían hecho, como ya ois-
tes; y á esta sazón llegaron Ésplandian y los otros su-
yos con tanta braveza y con tanta saña, que no sola-
mente aquellos, que mas de ciento y cincuenta eran, 
mas aunque fuera todo el poder de los turcos, ios pen-
saran á todos destruir y despedazar. Y en su llegada 
fueron muchos de los paganos por el suelo. Pero las 
maravillas que Ésplandian, viendo sus compañeros 
tan maltratados, hacia, no se vos pueden en ninguna 
manera contar, porque siendo tan extrañas y tan fuera 
de razón , muy extraño y grave seria creerlas. ¿Qué vos 
diré? Como el Alguacil fuese esforzado y valiente en 
armas, y muchas veces se hubiese visto en semejantes 
lides, aunque no contales caballeros, y le quedase 
mucha compaña, esforzaba á los suyos con la espada 
en la mano, y juntábalos cuanto podía, y daba en sus 
enemigos reciamente; mas como los otros llegasen de 
refresco y señalados, cada vez que querían los hacían 
dos partes, quedando en el suelo todos los mas que de-
lante sí tomaban. Así que, en el cabo, viendo Ésplan-
dian cómo se mantenían contra ellos, y que aquel su 
caudillo que los esforzaba era la causa, fué para él, y 
dióle tal golpe, pensando darle en la cabeza, y el otro 
alzó el escudo, que se lo hendió por medio, Y decendió 
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la espada hasta la aguja del caballo, y cortóle hasta los 
pechos. Así que, muy poco faltó que no lo hizo dos 
partes, y el caballo cayó luego muerto, y tomó debajo 
á su señor. 
Cuando los turcos vieron tal golpe, y á su caudillo 
muerto, que así lo pensaron, fueron muy desmayados, 
y en tanta flaqueza puestos, que los que á caballo se 
hallaron comenzaron á huir, que sabían la tierra, y los 
de pié demandaban merced. Cuando Ésplandian así los 
vio vencidos y muertos, aunque la soberbia y la cau-
sa en aquel caso mucho lo enseñorease, consideran-
do que en las semejantes afrentas muchas veces, así 
como la fortuna era favorable, otras mudándose, suce-
día lo contrario ,y que la merced que aquellos pedían 
podrían pedir algunos de los de su parte, mandó que, 
cesando las muertes, las vidas se les otorgasen á los 
que las tenían. Pero aquel Frandalo, que desde que 
supo tomar armas hasta entonces muchas afrentas, 
así en la mar como en la tierra, habia pasado, que, 
como la historia vos contó, eran diferentes de las que 
aquellos caballeros pasado habían, porque las dellos 
casi como desafiados de unos por otros se hacían, y 
las suyas á manera de guerra guerreada, á las veces 
entre pocos , y otras en gran número, quiso, como en 
esto mas astuto y sabio, poner el remedio que con ve-
nia para que aquel vencimiento que habia hecho no se 
turbase con algún contrario revés. Que viendo cómo 
el día se acercaba, y que sabiendo el infante Alforaj 
lo que pasó por aquellos que de la lid huyeron, en-
viaría mucho socorro , y que siendo ellos tan pocos, y 
todos los mas heridos, pasarían peligro de muerte ó 
prisión, por donde parecería que su consejo habia si-
do mas de loco que de persona que de aquel ejercicio 
supiese, llamó luego al escudero, que con las velas de 
la ciudad habia hablado, y díjole: «Amigo, cumple que 
á mas andar de tu rocin, te vayas á la puerta de la ciu-
dad donde antes te envié; y di á las guardas que el Al -
guacil mayor te envía á que hagan saber al Infante 
cómo él ha desbaratado á los cristianos y muerto mu-
chos dellos, y otros que tiene presos, los cuales le lle-
vará atados cuando ponga recaudo en los heridos que 
de su parte hubo, que no fueron pocos, porque halló 
gran resistencia en los contrarios, y que asimesmo di-
gáis al Infante que sialgunos de los suyos allá han acu-
dido á decir otras nuevas, que los mande castigar cruel-
mente porque le huyeron de la batalla. Y dicho esto, 
tomarás el camino de la villa de Alfarin, que allí nos-
otros acudiremos, si pluguiere á Dios.» 
Oido esto por el escudero, puso las espuelasásu caba-
l lo^ cuando ala puerta llegó andaba por la ciudad gran-
de alboroto y priesa en las gentes para socorrer al Algua-
cil mayor; que parece ser que los caballeros que de la 
batalla huyeron acudieron allí algunos y dijeron cómo 
el Alguacil y la gente eran muertos y heridos, y que ellos 
habían escapado á gran dicha; y con esta nueva mandó 
el infante Alforaj que luego fuesen socorridos; mas 
aquel escudero les dijo: «Amigos, yo soy el hombre que 
de ante os hablé, pidiendo socorro, y fui, como me di-
jístes, tras el Alguacil mayor y su gente; sabed que ha 
desbaratado á los cristianos y muerto muchos dellos, 
i y los otros tiene presos,» Y con esto, les dijo todo lo que 
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Frandalo le mandó, corno ya oistos, y que lo hiciesen 
saber al Infante. Cuando las velas esto oyeron, corrie-
ron con gran placer á los palacios y contáronlo al In-
fante, de que fué muy alegre, y mandó desarmarla gen-
te que no saliese ninguno de la ciudad, pues que su 
alguacil habia habido tan gran victoria; que bien creía 
que los muertos y presos serian de los mejores, pues 
que tal atrevimiento hicieron en osar venir tan cerca 
donde él estaba, y en ciudad de tanta gente. 
CAPITULO LXXXIV. 
De cómo, vencidos los docientos caballeros y preso el Alguacil 
mayor, Esplandian con todos los suyos, adestrándolos Fian-
dalo, por camino seguro á la villa de Alfarin volvieron. 
Desta manera que habéis oido, por el seso y sabiduría 
de aquel fuerte Frandalo, no solamente fué aquella gen-
te vencida y destrozada, mas así Esplandian como to-
dos los otros sus compañeros se salvaron ; que cierto, 
si por esta cautela no fuera, según ellos estaban muy 
lejos de la villa de Alfarin, y habian quedado maltra-
tados de la batalla, y la mañana que ya les esclarecía, 
no pudieran escapar de ser perdidos por ninguna ma-
nera; que tanta gente salia contra ellos para los ma-
tar, que aunque fueran diez tantos, no pudieran excu-
sarse de la muerte. Bien se podría aquí decir que en 
aquella compaña de caballeros habia muchos que en 
bondad de armas serian iguales de Frandalo, y otros 
que en gran parte le sobrasen. Pero ni los unos ni los 
otros no se le deben igualar en este caso, porque la 
osadía, por grande que sea, sin ser gobernada de la sa-
bia discreción y cuidado, en lo que tener lo deben mu-
chas veces, es convertida en locura ó necedad, y tanto 
mas lo es, cuanto el afrenta mayor fuere. Así que, á mi 
parecer, seriaeste ejemplo para los reyes y grandes hom-
bres que tienen mano y mando sobre muchas gentes, 
que debriandar y encomendar los cargos á aquellos que 
de mayor suficiencia se hallasen para los regir y go-
bernar ; y señaladamente sobre todo en aquello que á 
la guerra y afrentas toca; no mirando á deudos ni á 
privados, ni á grandeza de estado, ni á cargos de ser-
vicios, ni á los que han adquirido las riquezas, ni á 
otros con quien mucha afición tengan; mas aquellos en 
quien sientan esfuerzo, diligencia, cuidado y sabiduría 
de las afrentas que por ellos hayan pasado, y por expe-
riencias sepan casi adevinar en lo que aun por venir 
estuviese; porque si la contraria y movible fortuna les 
ocurriese se conozca por todos ser mas en culpa la su 
mudanza y fuerte condición, que en haber ellos dejado 
de seguir aquello que la verdad y razón les obliga. 
Pues tornando al propósito, digo que siendo por Es-
plandian mandado que los vivos no muriesen, y por 
Frandalo puesto el remedio que oistes, acordaron, lle-
vando consigo aquel caballero alguacil mayor preso, 
de se tornar á Alfarin, no por el camino que allí vi-
nieron, sino por otro que Frandalo les mostró, que aun-
que muy áspero de caminar lo hallaron, por mucho mas 
seguro lo tenían. Y así anduvieron hasta el mediodía 
Por lo mas espeso de la montaña, y llegaron á una r i -
bera de agua dulce, donde poniendo algunos de su 
compaña por atalayas para descubrir los que vinie-
sen , reposaron y comieron de lo que sus escuderos les 
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traían, y los caballos de la yerba verde. Y siendo algo 
remediado su trabajo y sus heridas con aquellas cosas 
con que muchas veces se curaban y les traían sus ser-
vientes, tornaron á su camino, y anduvieron tanto, 
que en poniéndose el sol entraron por la puerta de la 
villa. 
Mas ahora dejala historia de hablar masen esto, ha-
biendo piedad destos dos amantes, por haceros sabor en 
qué manera la fortuna los juntó, para que se viesen, y 
quedasen en muy mayor encendimiento que de antes. 
CAPITULO LXXXV. 
Como el autor la pluma tendiese 
Por hechos heroicos y grandes señores, 
Forzóle Cupido que á cosas de amores, 
Dejadas las armas, la mano volviese; 
Y en el largo estilo penando, dijese 
De cómo fortuna quiso juntar 
Estos amantes, sin mas dilatar, 
Antes que el uno por el otro muriese. 
Gran razón es que la historia, dejando por alguna 
pieza de tiempo en silencio y olvido las cosas de las ar-
mas, y todo lo que aquellos caballeros arriba nombra-
dos querían emprender contra aquellos infieles, ene-
migos de la sania fe de Jesucristo, recuente el reme-
dio que la fortuna quiso poner á estos dos amantes, 
Esplandian y la hermosa Leonorina, hija de aquel gran-
de emperador, habiendo piedad de sus cuitas, de sus 
mortales deseos, de aquellas infinitas lágrimas que sus 
tribulados, captivos y sojuzgados corazones con tino der-
ramaban, así porque, dejándolos mas padecer, su cruel-
dad sin medida parecía, como porque, en las mismas lá-
grimas convertidos, deste mundo sin algún descanso ó 
refrigerio no pasasen. Pero, como quiera que con esta 
piedad á sus grandes deseos algo satisficiesen, quísoles 
poner tal impedimento, que no solamente sus muy ar-
dientes corazones en algo no se resfriaron, mas con muy 
mayor fuerza de fuego sus muy encendidas y grandes 
llamas fueron augmentadas, como ahora oiréis. 
CAPITULO LXXXVI. 
Déla alteración que Esplandian sintió, sabida por los mensajeros 
de Gastíles la sañosa respuesta de la infanta Leonorina, y del 
remedio que la doncella Carmela le da. 
Contado se os ha cómo Gastíles, sobrino del empe-
rador de Constantinopla, envió sus mensajeros á Es-
plandian , haciéndole saber la graciosa respuesta de su 
tío, y la sañosa de su prima la infanta Leonorina; los 
cuales llegaron á la villa de Alfarin al tiempo que aque-
llos caballeros allí fueron con el vencimiento de sus ene-
migos, y con el gran señor y caudillo Alguacil mayor, 
que preso tenían. Pues siendo ya en sus posadas reposa-
dos, y curados por la mano del maestro Elisabat, entra-
ron los mensajeros en la posada de Esplandian, y don-
de él habia posado con el rey de Dacia y su doncella 
Carmela, allí le dieron las cartas que traían. La don-
cella , que la embajada vio, sabiendo de la parte don-
de venia, temiendo la mudanza que á Esplandian le po-
dría ocurrir, así de gozo como de lo contrario, dijo an-
tes que Esplandian respondiese : «Amigos, id á hol-
gar á vuestras posadas; que yo os llevaré la respuesta.» 
Pues idos los mensajeros, Esplandian leyó las cartas; 
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mas cuando por ellas vio la respuesta de su señora, 
perdió súbitamente la color, creyendo que toda su es-
peranza, que su doncella le habia puesto, era en vano, y 
no pudiendo sostener los brazos, se le cayeron hasta ser 
puestas las manos en sus rodillas. La doncella, que los 
ojosdél no partía, y vido aquella mudanza y alteración 
tan grande que Esplandian tan súbitamente en sí habia 
mostrado, llegóse luegoá él, diciendo: «Mi señor, ¿qué 
es eso? Qué nueva os ha turbado? cierto creo yo que 
ninguna pudo tanta fuerza tener, que vuestro bravo y 
fuerte corazón en flaqueza pusiese, sino es de aquella 
contra la cual ninguna fuerza ni valentía puede- resis-
tir. Decídmelo, Señor; que quien en la primera y dul-
ce esperanza vos puso, aquella dará el remedio para la 
sostener y hacer verdadera.)) Esplandian le dijo : «Mi 
doncella y mi amiga, leed estas cartas, y ellas os mos-
trarán la causa de mi desventura.» 
La doncella tomó las cartas, y cuando vido la respuesta 
sañosa de la Infanta, comenzóse á reir,ydijo: «La dife-
rencia que es entre el amor de vosotros y nosotras es muy 
grande; que los hombres por la mayor parte, aquello que 
en sus corazones sienten y tienen sin otra encubierta, 
sin otra maña y cautela, en el gesto y en sus hablas lo 
demuestran, y aun muchas veces mucho mas. Lo que 
nosotras no hacemos; que aunque la voluntad, siguiendo 
las fatigas que el corazón siente y pasa, alguna cosa 
querría el semblante lo que la palabra muestra dene-
garlo; y esto no lo digo que por engaño se haga, mas por 
aquella gran diversidad que las costumbres del mundo 
pusieron entre las honras de los unos y de los otros; 
que aquella gloria que los hombres alcanzaban en po-
ner sus pensamientos en amar las personas de mas al-
to estado, siendo á todos manifiesto, aquella se tor-
na en deshonra y escuridad de las mujeres, si dellas 
fuese publicado; y por esta causa, con causa muy jus-
ta nos conviene negar loque deseamos. Aunque por 
mí no se debria tomar, ni esta razón caber podría; que 
si alguna alegría mi corazón siente, no es sino querer 
que fuese publicado por todo el mundo aquel amor ir-
reparable que yo, mi señor, os tengo. Pero el justo re-
medio que por mí y en mi favor hace, es la mi bajeza y 
la grandeza vuestra, lo que no cabe cuando las perso-
nas se pueden juzgar en igual grado; así que, esto que 
vuestra señora responde, esto es lo que vuestro cora-
zón con muy ardiente afición desea, que es verse jun-
to con aquel que de aquella herida, de aquellos muy 
mortales y grandes deseos es, como él, herido y atormen-
tado. Por esto, mi buen señor, conviene que, dejando 
todo lo restante, os dispongáis á la ver; que si por oí-
das os tiene aquel sobrado amor que ya os dije, mucho 
mas lo será crecido con vuestra presencia, con la cual 
aun vuestros enemigos en la ver deleite sienten; pues 
¿cuánto mas lo harán aquellos que con grande amor y 
afición la miraren?» 
¡ CAPITULO LXXXVII. 
Cómo Garinto habló 
Al caballero esforzado, 
Y cómo le consoló 
Cuando tan triste le vio> 
Y de sí mesmo olvidado; 
Y cómo de larga ausencia 
Olvidanza siempre resta, 
Y al contrario do preseneij, 
Según njuestra la licencia 
De la reina Clitenestra. 
Acabada la doncella su razón, el rey de Dacia dijo: 
«Mi buen señor, bien os dice la doncella : vos venis-
tes por mandado de vuestro padre á servir esta infan-
ta, y no por voluntad tan solamente, mas por deuda 
que le debía, por las grandes honras y mercedes que 
ella le hizo; y así se lo hecistes saber. Envióos á man-
dar que la viésedes, todas cosas dejando, porque quería 
ver si aquello que vuestro padre era obligado, vuestra 
persona lo podia satisfacer; no lo habéis hecho, excu-
sándoos con desculpas, mas para caballeros que con-
formes á la voluntad de doncellas; y tenéis por extra-
ño esto que ha respondido. Bien parece ser fuera de 
vuestra memoria cuan livianamente los encendidos y 
verdaderos amores de las mujeres con la ausencia son 
olvidados y trocados. Pues ¿qué será de aquellos que 
aun ningún cimiento tienen sobre que firmeza ni se-
guridad deban tener, como son estos vuestros? Acuér-
deseos de aquella muy hermosa Brazaida, cuántas lá-
grimas , cuántos dolores y cuántas angustias mostró 
al su muy amado y muy esforzado caballero el troya-
no Troylo la noche antes que de fuerza le convino ser 
del apartada; y cómo el mismo dia siguiente, en tan 
poco espacio de tiempo y de camino, que no pasaron 
tres horas antes que al real de los griegos llegase, fué 
enamorada de aquel Diomédes, rey de Tracia; y en se-
ñal de parecer que la su libertad le era sujeta, le dio 
ella una alba de las sus hermosas manos; y de aquella 
reina Clitenestra, que no solamente la ausencia de su 
marido fué causa de su gran maleficio que le hizo, mas 
aun lo fué de le quitar la cabeza con aquella descabe-
zonada vestidura. Digo aquella cabeza que en tanta dis-
creción sostuvo, que bastó para mandar diez años los 
mas y los mayores reyes y príncipes del mundo. Otras 
muchas os podría traer por ejemplo, que por no poner 
en duda la bondad y lealtad de aquellas que la alcan-
zaron y la perdieron, antes por ella murieron, se deja-
rán de recontar; solamente, mi buen señor, os diré 
que la presencia de los que mucho se aman, especial-
mente de la vuestra tan señalada en el mundo, la glo-
riosa habla, los amorosos autos, aun siendo fingidos, 
escalientan los amores tibios y resfriados. Pues mirad 
qué fuerza pueden tener aquellos que de muy ardiente 
deseo son inflamados y encendidos.—Oh rey de Dacia, 
dijo Esplandian, todo lo que me dices conozco yo ser 
verdadero;mas ¿qué haré? Que laalteza y gran hermo-
sura desta infanta tengo yo en mi pensamiento en tan 
alto grado, que aunque por mi sola persona todo el mun-
do sojuzgado hubiese, no me ternia por digno de ante 
ella parecer.—Pues que así es, dijo el Rey, olvidadla, 
y tomad otra de muy grande estado, que de rodillas os 
pedirán y servirán.-r-Eso no puede ser, dijo Espían-
LAS SERGAS DE 
dían, así porque imposible seria, como porque yo, per-
diendo su memoria, seria olvidado y puestas mis cosas 
debajo de tierra.—Pues haced, dijo el Rey, lo que os 
aconsejamos.—Yo lo haré, dijo Esplandian,y no por mi 
juicio, que no lo alcanzo, mas por el de vosotros, como 
lo ordenáredes.» El Rey le dijo: «Yo ternia por bueno 
eme hablando con estos caballeros, y dejándolos eneo-
mendados á vuestro tío Norandel y á Frandalo, para 
que procuren de hacer mal y daño á estos infieles, co-
mo comenzado está, os vais, en esta fusta que ellos tru-
jeron, á la montaña Defendida, y llevéis á Gandaliny á 
Enil, que son criados de vuestro padre y de quien 
sin recelo os podéis fiar, y á mí y á esta vuestra don-
cella; y allí llegados, tomaremos el acuerdo que con-
viene ; y á estos mensajeros de Gastíles dadles una 
carta en que le agradecéis mucho la memoria que de 
lo que le encomendastes tuvo, y que él bese las manos 
por vos y por nos al Emperador, y en lo de la infanta 
Leonorina, que vos enviaréis allá un mensajero que se-
pa de su merced lo que manda y mas su servicio es, y 
que aquello pornéis luego en obra.—Pues que esto te-
neis por bien , dijo Esplandian , así se haga, y Dios por 
su misericordia lo enderece; que creed, mi señor, que 
si remedio para su saña no se hallare , que para ex-
cusarme la muerte no os pongáis en cuidado de lo 
buscar.» 
CAPITULO LXXXVIIt. 
Cómo la gran tormenta de la mar hizo á Esplandian aportar, des-
pués de diez dias, al pié de la peña de la Doncella Encantadora; 
el cual de la villa de Alfarin para la montaña Defendida habla 
partido. 
En este acuerdo que habéis oído quedó aquella ha-
bla, y Esplandian, hablando con aquellos caballeros y 
despachando los mensajeros de Gastíles, como lo ha-
bían acordado , tomando los marineros que le guiasen, 
se metió con aquella compaña en la mar, y con mucho 
deseo de los que quedaban y de los que iban, causán-
dolo el verdadero amor que el Señor muy poderoso en 
ellos habia puesto, partieron de aquel puerto de Alfa-
rin , con voluntad de llegar á la montaña Defendida; 
pero de otra manera y forma les avino. Que la fortu-
na , queriendo guiar á este caballero, así como lo sue-
le hacer con aquellos que ensalzar y alegrar quiere, des-
cubriendo aquellas cosas que nunca fueron pensadas, 
dando lugar y causas á que pensadas por las personas 
sean; habiendo ya navegado por la mar todo aquel dia 
y gran pieza de la noche, súbitamente el próspero y 
seguro tiempo fué revuelto y trabucado con un vien-
to sin medida , de forma que los mareantes, perdida su 
sabiduría y esperanza de la cobrar, dejaron lugar á la 
ventura que la nave guiase donde mas le pluguiese. 
Esta tormenta fué en tanto grado crecida, que muchas 
veces fueron en punto de ser anegados, teniendo por im-
posible que con tal afrenta las vidas les quedasen. Allí 
eran prometidas las devotas romerías, allí eran los hi-
nojos hincados, allí las manos háciael cielo, demandan-
do misericordia. Mas ni por todo esto, siempre los vien-
tos y la tormenta en gran cantidad mas augmentados 
no dejaban de ser. 
Aquel esforzado Esplandian, que engendrado fué á 
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la sazón que dn aquella peña Pobre su famoso padre, 
con tanta cuita, con tanto dolor y amargura do su áni-
mo, por mandado de su muy amada señora Oriana, sa-
lió, y con tanta gloria y buena ventura, antes que la 
viese, vencido en batalla á aquel esforzado don Cuadra-
gante; venció los diez caballeros de la infanta Leono-
reta, hija del gran rey Lisuarte; venció aquellos espan-
tables y en todo el mundo dudados jayanes, Famongo-
madan, y Rasagante, su hijo; y asimesmo su nacimiento 
y crianza habia sido tan extraña, y sobre todas las gran-
des adevinanzas en su gran loor dadas por la gran sa-
bidora ürganda y por la doncella Encantadora; no 
solamente iba él con aquella cruel fuerza de los vien-
tos y peligrosa tormenta consolado, mas aun consolaba 
á la doncella y al rey de Dacia, y á los otros caballeros 
y hombres de servicio, dieiéndoles : «Mis amigos, si 
esta tan grande afrenta en que sois, á vosotros solos 
viniese, cierto, con mucha razón, mas por muertos que 
vivos os debríades tener. Mas siendo yo presente, que 
para semejantes cosas fui nacido, y para muy mayores 
miedos fui armado caballero, no temáis; que no sola-
mente aquel muy alto Señor porná remedio á esto en 
que somos, mas aun permitirá que en doblada alegría 
se nos torne; que sin estos semejantes espantos, y otros 
mas crecidos, no puedo yo llegar á la alteza de gloria y 
prez de armas, según que las cosas dichas de mí se es-
peran. Y puesto caso que en este medio tiempo la vida 
me sea quitada, quito seré yo deculpa, y aun aquellos 
que de mí hablaron , pues que el poder del muy alto 
Señor es sobre todo.» 
Pues así hablando Esplandian con ellos, y ellos en-
comendándose á Dios, la fusta navegando sin gober-
nalle alguno, no sabiendo la parte en que estaban, ni 
el viaje que llevaban, en cabo de diez dias, que sin 
que persona encontrasen que por la brava mar andu-
viese, ni ver tierra á ninguna parte, se hallaron, casi á 
la media noche, al pié de la peña de la Doncella Encan-
tadora, la cual luego por Esplandian y Gandalin y Sar-
gil fué conocida. Pues allí la nave llegada, saltaron en 
tierra los caballeros, y por las cadenas la prendieron, 
porque la fuerza del agua no se la llevase. 
CAPITULO LXXXIX. 
Cómo Esplandian y sus compañeros subieron á la peña déla 
Doncella Encantadora, y de las cosas que hasta llegar á sus 
grandes palacios les acaecieron. 
Mucho fué consolado Esplandian y aquellos caballe-
ros en ser así guaridos de tal peligro; pero muy mas 
fueron espantados de una cosa extraña que oyeron, y 
esto fué, que encima de la alta peña sonaban los ma-
yores y fuertes bramidos y mas espantables que jamás 
de ningtma cosa hubieron oido, tanto, que toda la pe-
ña parecía que hacia estremecer. Oido esto por Espían» 
dian, teniendo en la memoria aquella profecía que en 
el rétulo del león era escripia; creyendo que, pues la 
fortuna allí le habia guiado, que entonces era permi-
tido que se cumpliese, dijo' con grande alegría de su 
ánimo en una voz alta: «¡Ay santa María, váleme! que 
llegado es el tiempo que yo lanto he deseado, y si plu-
guiere á Dios, ahora comenzarán mis lágrimas, mis 
mortales deseos de haber algún reposo.» Cuando el rey 
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de Dacia y la doncella y aquellos caballeros esto le 
oyeron, mucho fueron maravillarlos; que no sabían la 
causa, pero él sí, que leyó las letras que declaraban 
ser por él acabada del todo aquella aventura de la cá-
mara del gran tesoro, al tiempo que aquellos bramidos 
por el lcon fuesen dados, en que se le prometía gran 
remedio á sus amores, así como ya la historia os contó. 
Pues allí estuvieron con gran placer, cenando de la 
provisión que traian, y durmiendo en la ropa que de la 
fusta sacaron aquello poco que de la noche les quedaba 
por pasar. La mañana venida, Esplandian contó al Rey 
lo que en aquella peña le aconteció, y cómo en ella ha-
bía ganado su hermosa y rica espada. Y Gandalin asi-
mesmo les contó cómo, buscando él al caballero que la 
doncella forzada traia, había subido en la peña, y cómo 
en ella halló á Amadís y á Grasandor, y la gran risa que 
tuvieron cuando él les dijo que él quería probar Ta es-
pada que Amadís no se había atrevido á probar, y las 
palabras que sobre ello Grasandor dijo. Mucho torna-
ron á reir dello, y de cómo habían hallado en los baños 
antiguos el caballero y la doncella, y cómo después, te-
niéndole ella aborrecido, tuvo por bien de se casar con 
él, tornando aquel desamor en muy sobrado amor. 
Cuando la doncella Carmela esto oyó, dijo: o Según 
eso, ninguno debe desesperar de la merced de Dios y 
de lo que desea, y yo así lo hago.» Esplandian la abra-
zó riendo, y dijo: « Mi doncella y mi muy grande ami-
ga, muy mucho mas verdadero y mas cierto es el amor 
que os tengo, que aquel ni. otros semejantes del. Mi 
señor, dijo ella, sufrid vos mis locuras, pues que mi 
corazón por vos sufre mil afrentas, mil tormentos y 
pasiones, perdonando á quien mas hacer no puede; y 
hincados los hinojos, le quiso besar las manos, mas él 
las tiró á sí, diciendo : «Mi amiga, cuando las manos 
yo os diere, será en tal sazón, que otros que mucho 
valgan se ternán por contentos de besar las vuestras;» 
y levantóla. 
En esto que habéis oido estuvieron hablando un gran 
rato con mucho placer, por haber escapado del peligro 
de la mar, como ya oistes; pero mas que todos lo era 
Esplandian, por lo que ya os dije. Y pasada alguna par-
te del día, que hubieron holgado y comido, Esplandian 
dijo al rey de Dacia que á él le convenia subir á la 
peña, y que llevaría consigo á Gandalin y á Enil, y si 
á él se le hacia trabajo, que le esperase allí con la don-
cella hasta que volviese; á estos dos caballeros quería 
él llevar, no porque afrenta ninguna temiese, mas cre-
yendo que para levantar la tumba solamente los habría 
menester. 151 Rey le dijo: «Mi Señor, si en tal tiempo 
yo quedase, bien se podría decir que quedaban dos don-
cellas sin ningún caballero; con vos quiero subir y ver 
esto que por mí nunca fué visto.— Así k> hará yo, dijo 
ía doncella; que en ninguna manera quedaré. —Vues 
ahora, vamos con la bendición de Dios,» dijo Esplan-
dian. 
Entonces tomaron Sargil y Argento, escudero del 
Rey, provisión cuanto llevar pudieron, y la doncella 
el yelmo de Esplandian, y el Rey y los otros caballeros 
sus armas, y comenzaron á subir por la peña arriba, y 
anduvieron tanto, que con gran trabajo, al sol puesto, 
llegaron á la ermita donde el gran ídolo estaba; en lá 
cual cenaron y durmieron, y al alba del día continua-
ron su camino, y tanto anduvieron, que á las tres par-
tes del dia pasadas fueron en la cumbre de aquella muy 
alta peña, y porque ya era tan tarde, acordaron de re-
posar cabe las fuentes y estanques aquella noche. Mas 
esto no fué con gran reposo; que las serpientes que 
allí acostumbraban beber salían de sus cuevas, y como 
los sentían, andaban saltando y dando silbos al rede-
dor dellos, y ellos salían á ellas por las herir, mas no 
los atendían, antes las unas se tornaban á esconder, 
y las otras se iban huyendo por el campo. Así pasaron 
toda la noche, que nunca tuvieron lugar de dormir; y 
la causa por qué estas serpientes tan bravas y tan em-
ponzoñadas no osaban llegar á aquellos caballeros, fué 
por aquella espada encantada que Esplandian tenia, 
que demás de les dar luz toda la noche con la claridad 
de sus preciadas piedras, era hecha por tal arte, que 
ningún encantamiento ni cosa emponzoñada tenia fuer-
za de empecer á ninguno que cabe ella estuviese; que 
de otra manera, no pudieran por ninguna manera es-
capar de ser todos muertos. A esta sazón, los bramidos 
del león eran tan grandes, que muy grande espanto 
les pusiera si Esplandian no les hubiera contado la 
causa por qué se hacían, así como ya él lo habia visto. 
CAPITULO XC. 
Ctimo Esplandian, abriendo la cámara del tesoro encantado, él y 
sus compañeros entraron dentro, y abierta la tumba de cristal, 
y quitado el león de encima della, de las maravillosas y ricas 
cosas que dentro halló. 
Pues siendo ya el dia claro, fuéronse á aquellos gran-
des palacios de la doncella Encantadora, y entraron 
por la sala hasta llegar á las puertas de la cámara en-
cantada, y poniendo en ellas Esplandian su diestra ma-
no, luego fueron abiertas y cesados los bramidos, y 
luego él y todos los otros entraron dentro, y dijo á Gan-
dalin y á Enil que quitasen el león de encima de la 
tumba; mas, por mucho que en ello trabajaron, ni el 
rey de Dacia ni la doncella, que les ayudaron, no lo pu-
dieron mover. Cuando esto vido Esplandian, llegó él y 
probólo á quitar con sus manos, y luego fué movido, 
y tan ligero de quitar, como la cosa mas liviana que 
ser pudiera. Y desta manera le aconteció en la tumba, 
que él solo alzó la primera cubierta de cristal, y quedó 
la segunda, que de color de cielo era, la cual se cerra-
ba con una cerradura toda de esmeralda, y en sí tenia 
una llave de piedra de diamante, y los gonces eran de 
otras piedras rubíes muy preciadas; y cuando la hu-
bo abierto, vido dentro un ídolo de oro, todo sembrado 
de piedras preciosas muy graneles, sin medida, y do 
aljófar muy grueso, y tenia una corona de oro en la ca-
beza, tan bien obrada, que por maravilla fué tenida á 
quien después la vio, y unas letras en ella todas do 
muy ardientes rubíes, que así decian : «Júpiter, el 
mayor de los dioses;» y una tabla colgada á su cabeza, 
con otras letras muy hermosas y bien tajadas, de dia-
mantes, que decian así: « En el venidero tiempo que el 
mi gran saber será perdido, y el siervo déla sierva aquí 
sepultado, y á la vida restituido por quien la muerte 
padece, las grecianas ovejas, que de otra mas extraña 
yerba fueron gobernadas, serán constreñidas y en gran 
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tribulación por los hambrientos lobos marinos, que de-
Uos gran parte del ancho mar será cubierta, encerradas 
serán en la su gran selva, y muchas muertas y despe-
dazadas ; así que, su pastor, perdida toda esperanza, 
cou grande angustia llorará su desastrado fin; mas á 
aquella sazón, el hijo del león bravo acudirá, y hacien-
do muy cruel destruicion, quitará el poder y mando al 
gran pastor, y gozarán de las telas de su corazón sus 
fieros dientes y agudas uñas, y sus ovejas quedarán por 
gobierno del y de las bravas compañas suyas. Entonces 
la engañosa y gran Serpiente, el cuchillo encantado y 
esta muy alta roca, en la honda mar para siempre se-
rán hundidas.» 
CAPITULO XCI. 
Cómo Carmela, bajando el león, 
Los otros la tumba y el bulto de oro, 
Decienden aquel tan rico tesoro 
Do estaba la fusta esperando patrón; 
Y. cómo á Garinto sin mas dilación 
Envió el caballero y buen amador 
Saber de la hija del Emperador, 
Si tiene del queja con justa razón. 
Esplandian, en tanto que el rey de Dacia y la don-
cella Carmela y los caballeros miraban aquellas gran-
des riquezas de aquel gran ídolo de Júpiter, y cómo era 
ordenado y guarnecido dellas, muy espantados estaban, 
considerando que si todo el tesoro del mundo en uno 
junto fuese, no podría igualar al valor de aquel. Leyó 
las letras griegas, que el lenguaje griego muy bien sabia, 
y por entonces no entendió á qué podria responder la 
sentencia dellas, y vuelto al Rey, le dijo: «Mi buen se-
ñor, ¿qué os parece destoque aquí hallamos?—Cierto, 
dijo él, paréceme que en todo el mundo no se podrían 
hallar cosas tan preciadas ni que tanto valgan.—¿Ha-
béis leido estas letras? dijo Esplandian. —No, dijo el 
rey de Dacia; que aunque las he mirado, no sabria el 
lenguaje dellas, que para mí es muy extraño.—Pues 
después que esto pongamos, dijo Esplandian, en re-
caudo, yo os las declararé, y creo que no teméis en 
poco la sentencia suya, si la pudiéremos alcanzar, 
aunque por ahora á mí se me hace muy escura.—Pues 
¿qué haremos? dijo el Rey. —Que todo esto que aquí 
hallamos, dijo Esplandian , lo bajemos á la nave, y lo 
llevemos con nosotros, pues que Dios y la fortuna nos 
lo otorgó, en cabo de tan grandes tiempos pasados, que 
á otro ninguno darlo quiso.—Así se haga, dijo el Rey; 
que gran simpleza seria dejar esto que se os ofrece con 
tan poco trabajo; pues que los mayores hombres del 
mundo, por lo cobrar, pornian á sí y á sus gentes en el 
hilo de la muerte.» 
Entonces Esplandian dijo: «Mi doncella, tomad en 
vuestros brazos este león, que pues él á mi persona fué 
subjeto, también lo será á lo que mandare; y Gandaiin 
y Enil llevarán la tumba de cristal, y el Rey y yo y 
nuestros escuderos trabajaremos con la tumba del ído-
lo.» La doncella fué á tomar el león, como le manda-
ron , y como quiera que no tuviese esperanza de lo po-
der alzar del suelo, muy ligero se le hizo; y así fué de 
todo lo otro, que con muy poca premia lo levantaron 
de tierra y lo llevaron fuera de los palacios, hasta lo 
poner en la cumbre donde de la roca comenzaba á" de-
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cender. Pero allí mucho mas livianamente lo sintieron 
pasar la cuesta abajo, y anduvieron con ello hasta lo 
poner en la ermita, donde con mucho placer reposaron 
y cenaron de lo que llevaban, y durmieron aquella no-
che. La mañana venida, comenzaron á decender como 
antes, y llegaron al pié de la peña antes que anoche-
ciese, y poniendo la tumba como en la cámara estaba, 
dentro en la nave, y el león encima della, Esplandian 
mandó á los marineros que, pues el tiempo mucho mas 
sosegado habían, que partiesen de allí la via de la mon-
taña Defendida, y ellos así lo hicieron; y habiendo ya 
navegado dos días, dijo el rey de Dacia á Esplandian: 
«Mi buen señor, yo he pensado que será bien que 
desde aquí en esta barca que en la fusta traemos, me 
fuese con un marinero á Constantinopla, y terne ma-
nera cómo pueda hablar con vuestra señora, y traba-
jaré cuanto pudiere en saber qué cosa es aquella saña 
suya, y también cómo ó en qué manera manda que la 
veáis, y si yo puedo, verla heis en secreto antes que 
al Emperador su padre; y si esto no se pudiere acabar, 
tomaréis el mejor acuerdo.» Esplandian dijo : «Mi buen 
señor, yo tengo por buen consejo lo que me decis, y 
pues que á vuestra discreción y desta doncella es mi 
voluntad remitida, haced lo que os pareciere, que aque-
llo se poma en obra. Y cierto, si eso que me decis, 
que pudiese ver aquella infanta en secreto, aunque 
fuese en auto de toda honestidad, con ello seria yo muy 
satisfecho, mas que en mostrarme ante su padre y toda 
su corte; y pues que yo soy suyo, della sola querría 
recebir el mandamiento de su servicio. Y en tanto que 
vos is allá, quiero atenderos en esta nave, en aquella 
parte de la mar que os hallé en la flota de Fraúdalo, 
porque mas presto pueda saber lo que hicíéredes y lo 
que aquella mi señora manda,—Por bien lo tengo,» 
dijo el Rey. 
CAPITULO XCIL 
Cómo Garinto, rey de Dacia, partió para Constantinopla , y andu-
vo por la mar perdido cuarenta dias, y las muchas y grandes 
afrentas en que se vid. 
Entonces, echando en el agua la barca con alguna 
provisión, y entrando en ella el rey de Dacia y dos ma-
rineros para guiar, y Argento, su escudero, que las 
armas le llevaba, partiéronse de Esplandian, y llevaron 
la via de Constantinopla. Mas la fortuna, que muchas 
veces vuelve al revés los pensamientos de los hombres, 
especialmente aquellos que por mas firmes y ciertos 
tienen, por mostrar en ello su gran poder, y que no 
puedan los hombres atribuir las cosas que pasan sola-
mente á su discreción , puso á este rey tal estorbo, que 
no sabiendo los marineros en qué manera, desvió la 
barca de noche de la via que llevaban; de manera que, 
cuando el alba pareció , no supieron atinar dónde esta-
ban ni menos adonde habían de ir; así que, les con-
vino seguir mas á la ventura que á su sabiduría, cre-
yendo que aportarían á algún lugar de puerto donde 
tomasen aviso. 
Este rey de Dscia anduvo perdido por la mar mas de 
cuarenta dias, en que puso muchas afrentas y desven-
turas, que al hilo de la cruel muerte le llegaron. Y sj 
la historia os las hubiese de conlar, seria salir del pro-
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pósito comenzado. Especialmente cómo aportó 
niendo ya vianda ninguna, á la isla del gigante llamado 
Grasion, y allí salido en tierra, bebiendo del agua de una 
fuente que se llamaba de la Olviolanza, y Argento, su 
escudero, cayeron cabe ella, perdidos los sentidos; y de 
allí fueron llevados al jayán, que los tuvo en una cruel 
prisión; y una doncella, viéndole tan mozo y hermoso, 
se enamoró del, y lo sacó por una muy extraña forma, 
y le hizo cobrar sus armas y su barca y marineros; y 
así se fué con él, y después aportó á otra isla á la par-
te de Hungría, y halló que querían quemar una donce-
lla , y no habia caballero que tomase por ella la lid, y 
se combatió con otro caballero y lo venció, y también 
esta doncella se fué con él; y cómo después la ventura 
le puso al pié de una torre en que la mar batia, en la 
cual estaba una dueña presa, y cómo se le encomendó, 
y él la sacó de allí, venciendo al señor de la torre. Y 
otras muchas aventuras que por él pasaron , que muy 
largas y prolijas serian de contar, y el que saber las 
quisiere, lea la .gran corónica que á tiempo fué que 
el maestro Elisabat hizo deste Esplandian, siendo ya 
emperador, y allí hallará todo esto que digo, y otras 
muchas y grandes caballerías que los otros caballeros 
que en la villa de Alfarin quedaron hicieron, y de otros 
que vinieron de la Gran Bretaña y de la parte de Roma 
á esta guerra que comenzada estaba contra los infieles; 
que aquí en estas Sergas llamadas no se os dirá mas 
sino cómo estos dos amantes se vieron, y cómo la sabi-
dora Urganda la Desconocida vino á la corte de aquel 
emperador en compañía de Esplandian, y de las extra-
ñas cosas que en ella acaecieron, y asimesmo la gran 
batalla que pasó sobre Gonstantinopla por la mar y 
por la tierra, y la muchedumbre de los reyes bárbaros, 
de naciones blancas y negras, que en ella fueron, y de 
oíros muchos príncipes y grandes hombres de los cris-
tianos que acudieron á Esplandian, y la gran mortan-
dad de los unos y de los otros; la cual batalla fenecida, 
fenecieron estas dichas Sergas, que tanto quiere decir 
como las proezas de Esplandian. Así que, la historia vos 
irá agora recontando cómo, viendo Esplandian que el 
rey de Dacia tardaba, envió á saber del, y no se ha-
llando recaudo alguno, tomó el acuerdo que oiréis. 
CAPITULO XCIII. 
Cómo después que fortuna negó 
Al triste Garinto llegar do quería, 
El gran caballero, que pena sentía, 
Con sola Carmela consejo tomó; 
La cual no pensando , industria le dio 
Y arte de cómo pudiese hablar 
A aquella que tanto le hace penar, 
Y su libertad con el seso robó. 
Esplandian, después que el rey de Dacia del se par-
tió, mandó guiar su nave á aquel sitio de la mar donde 
por señal puso de le atender, y llegado allí, estuvo 
aguardando, estando sobre las áncoras, diez dias. Y 
viendo que no venia él ni su mandado, acordó de enviar 
en un batel un hombre que del supiese si á Constan-
tinopla habia aportado, y le trajese recaudo dello; 
pero este mensajero, siendo ido y venido, no pudo sa-
ber ninguna cosa del Rey, así como era verdad que 
allá no habia ido, deque Esplandian muy maravillado 
fué. Pero luego pensó que, así como las cosas de los 
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no te- otros caballeros, siendo fuera de la razón guiadas, se 
ternian por vanas é inciertas, que así las suyas para 
ser ciertas habian de ser obradas al contrario, y con 
pensamiento que la movible fortuna no ternia poder de 
le estorbar, lo cual esperaba del Señor muy poderoso en 
quien muy firmemente creia y tenia por remedio; sin 
por ello haber alguna alteración, llamando á su don^ 
celia aparte, le dijo : «Mi verdadera amiga, ya sabéis 
á lo que Garinto, rey de Dacia, de nos se partió, y en-
tiendo que mas por las ondas déla mar, que desviar le 
hicieron, que por su voluntad, no ha venido en efecto 
su buen propósito; y pues que mas hacer no se puede, 
tomemos el remedio que posible nos fuere. Aconse-
jadme, mi buena amiga; porque los que' desta pasión 
son heridos y atormentados, aunque en todas las otras 
cosas el juicio entero tengan, en esta ninguno les queda, 
como por muchos grandes hombres se podría probar, 
que muy famosas cosas acabaron, y en esta que digo fa-
llecieron. » 
La doncella dijo: «Señor, aunque en todo el mundo 
se buscase persona que esto que me decis quisiese por 
verdad juzgar, no se hallaría que á mí igualase; por-
que aquella pasión y angustia sin medida que yo pa-
dezco, ninguno así como yo la pudo, no solamente pa-
sar, mas ni aun pensar; pero el remedio es para mí 
tan grande en ser en vuestra presencia, que si della 
quitada y apartada fuese, luego mi vida de mí quitada 
seria; y si yo pensase, para en esto que á mí toca po-
ner algún remedio, oprimir el mi corazón, no seria 
en ello mas parte que una cosa muerta. Mas el vuestro, 
que con menos afición del turbado juicio, y mayor vo-
luntad de la servir, está, si mi consejo tomáredes, á 
mi memoria ha venido una manera extraña, por donde 
aquella vuestra señora ver podéis, y no será sin gran 
peligro suyo y vuestro. Pero las cosas muy altas po-
cas veces alcanzar sin él se pueden; yo quiero, mi se-
ñor, deciros en qué forma vos traéis aquí esta tumba 
con tan rico y preciado tesoro, que ningún empera-
dor ni rey del mundo así junto como él lo tiene. Ha-
ced llegar esta nave al puerto de Constantinopla, y cas-
tigad esta compaña que todos guarden secreto, que 
no se sepa ser vos aquí, antes estaréis encubierto en 
lo mas bajo de la nave, y yo, tomando comigo á Gan-
dalin y Enil, saldré en tierra, y haré saber al Empe-
rador y Emperatriz cómo de vuestra parte soy venida 
á traer á su hija este tan preciado presente; y traba-
jaré cómo ellos vengan áesta naveá lo ver, y después 
que todos se fueren, entrávos en la tumba con el ído-
lo, y así juntos vos llevaremos á la infanta Leonorina, 
y haré que en la su recámara seáis puesto. Y lo demás 
dejad á mí el remedio; que yo terne manera cómo ella 
os vea, y seáis de allí luego otro dia sacado. Y si esto 
que digo muy grave vos parece, acuérdesevos que mas 
grave es sostener las angustias y prisiones que de con-
tino vos atormentan.» 
Esplandian, cuandoestooyó, estuvo un rato pensando; 
que cuando en sí tornó dijo: «Mi doncella, no temo yo 
la muerte, porque no me puede venir tan cruel ni tan 
penosa como yo la siento cada dia muchas veces, mas 
temo la vergüenza deste grande emperador, que tanto 
bien y merced á mi padre hizo, si por mi desventura 
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descubierto fuese; y sobre todo, el daño y enojo que re- i 
dundar podría á aquella mi señora; pero como mi pen- j 
Sarniento esté firme en la servir y aguardar su honra 
mas que á cuantos hoy viven, y el muy alto Señor dello 
sea testigo, él nos guardará y porná remedio en este 
atrevimiento que por consejo me dais, y yo lo otorgo 
que así como lo habéis dicho so haga.—Ese señor que 
decis, dijo la doncella, será en nuestra ayuda; después 
dé!, yo, que veréis á qué basta este, mi deseo y grande 
amor que vos tengo.» 
CAPITULO XCIV. 
Cómo Esplandian secretamente con dos compañeros llegó al puer-
to de Constantinopla, y de lo que el Emperador, por industria de 
la doncella Carmela, hizo. 
Con este acuerdo que vos digo, hizo Esplandian par-
tir la nave la via de Constantinopla, y tanto anduvo, 
que en cabo de los ocho dias fué en el gran puerto. Y 
allí hablando Esplandian con los hombres que con él 
venian, les dijo que en ninguna manera dijesen del 
otra cosa, salvo que en la montaña Defendida quedaba; 
porque por entonces no quería ser del Emperador co-
nocido , hasta que mas caballeros con él viniesen; que 
para ser representado ante tan grande hombre, así 
convenia que fuese, y que por estar mas encubierto, 
él quería ponerse en lo mas secreto de la nave, y así 
lo hizo. Mas la doncella, tomando consigo á Gandalin 
y Enil, armados de todas armas, salió en tierra, y 
á pié se fueron á los grandes palacios por la caite, 
donde luego de muchos fué conocida, y decían: «Esta 
es la doncella de aquel bienaventurado caballero. ¡ Ay 
Dios Señor! si vos diésedes modo cómo él aquí vi-
niese, todo este señorío del imperio seria por él muy 
honrado.» 
¥ así llegaron á los palacios, y haciendo saber al 
Emperador su venida, con mucho placer los mandó en-
trar en la su gran sala, donde la Emperatriz y otros re-
yes y altos señores con él estaban. La doncella lle-
gó , sin hacer mas acatamiento del que ya oistes que 
hizo al tiempo que la primera vez allí llegó; pero Gan-
dalin hincó las rodillas, y quísole besar el pié al Empe-
rador, y asimismo Enil, y él no lo consintió, antes dio 
á cada uno la una mano y los mandó levantar, y mos-
trando mucha alegría, dijo : «Amigo Gandalin, vos seáis 
bien venido, y como quiera que vuestra visita me da 
placer, así de lia mi ánimo congoja recibe en acordár-
seme de aquel tiempo en que aquí vos vi con vuestro 
señor, que yo mucho amo, y después no le haber visto 
ni tener esperanza dello.—Señor, dijo Gandalin, con 
mucha razón debe vuestra grandeza tenerlo como lo 
dice; porque siendo mi señor tal, que la mayor parte 
del mundo le debia ser sujeta, él lo es para vos servir 
con tanta obediencia como de quien ha recebido todo 
aquel grande estado en que hoy es puesto.» El Empera-
dor dijo: «Yo hice con Amadís aquel deudo y amor que 
te debia, y mucho me tengo por honrado en le tener 
Por amigo; y muy gran placer hube, que me dijeron 
que el rey Lisuarte, de su voluntad, le renunció el rei-
no de la Gran Bretaña; no se si es así. » Enil le dijo : 
«Verdad es Señor; que yo fui á ello presente, y como 
quiera que yo desease todo el mundo para Amadís, mi 
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señor, cierto, según la fortuna que en ello el rey L i -
suarte tuvo, á todos movió á gran piedad y compasión; 
y con muchos llantos? y abundancia de lágrimas pasó 
aquel aucto, aunque después por todos los que vieron y 
saben cómo fué, es muy loado.—Ruégovos, caballero, 
dijo el Emperador, que me lo contéis; porque á los 
altos hombres mucha obligación nos constriño á sa-
ber las cosas virtuosas hechas por los semejantes.» 
Enil se lo contó todo, que no faltó nada, así como ya 
lo oistes. 
El Emperador bajó la cabeza, y estuvo un ralo pen-
sando, y después dijo : «Cierto yo creo que grandes 
tiempos pasarán antes que otro mejor hombre venga 
que el rey Lisuarte, ni que con tanta discreción ni es-
fuerzo pase su tiempo como él lo hizo. Y según me pa-
rece, aquella fortuna que en su juventud tan favora-
ble le fué, y le dio esfuerzo para vencer y alcanzar 
gloría de muchas afrentas, aquella misma, queriéndole 
ser muy mas graciosa, mas agradable, le puso en ca-
mino que, habiendo cumplido, con la carne mezquina y 
atribulada, cumpliese en la fe con el ánima espiritual, 
venciendo á sí mismo; que muy pocos de los mortales, 
sin la gracia y misericordia de Dios, son poderosos de 
lo hacer.» Entonces con alegre semblante volviéndose á 
la doncella Carmela, le dijo: «Buena doncella, vos seáis 
muy bien venida; ¿por ventura venis mas que la otra 
vez inclinada la voluntad á cortesía?» La doncella res-
pondió : «Viniendo yo agora mas enamorada y mas su-
jeta de aquel por quien lo hago, ¿cómo puede mi que-
rer doblarse? Antes cierlamente mucho mas al conlra-
rio lo tengo.» El Emperador y la Emperatriz y todos 
los altos hombres riyeron de mucha gana, y díjole: «Se-
gún en vos parece, bien podremos ser quitos de sospe-
cha que vuestra venida no será para hacer cobrar á 
aquel vuestro señor otra amiga, aunque él con mucha 
afición vos lo encargase.—En esto, Emperador, dijo 
ella , juzgas tú por razón lo que debia ser, pero yo en 
todo lo tengo de servir.—Buena doncella, dijo el Em-
perador, yo vos amo, yo vos precio; si vuestra venida 
es por alguna cosa que de mí queréis, decidlo, que lue-
go se hará. — Emperador, dijo ella, mi venida es por 
demandar un don á tí y á la Emperatriz, que no será 
de oro ni de plata; que según lo que hoy debajo mi ma-
no está, cierta soy que con toda tu grandeza me ter-
nas envidia. Mas lo que yo pido es, que tú y ella vais 
hasta una nave que en la mar dejo debajo de tus fi-
niestras, por ver un presente que Esplandian mi se-
ñor envia á la Infanta tu hija, como su caballero.—Ese 
tal don, dijo él, á mi pensar, mas es para nos lo pedir 
que para lo otorgar; y luego se haga lo que pedís.» 
Entonces mandó que le trujesen bestias en que él 
y la Emperatriz fuesen. Pero como la gente, asi del 
palacio como la otra de fuera, supo la demanda de la 
doncella, creyendo que alguna cosa extraña seria, to-
dos fueron á caballo y á pié con el Emperador y Em-
peratriz, en tanto número, que era maravilla de lo ver. 
Llegados pues á la mar, y el Emperador y su mu-
jer apeados , entraron en la nave con tantos caballeros 
cuantos caber pudieron. Y la doncella los guió donde 
la tumba estaba, y dijo : «Emperador, desta manera 
que aquí se te muestra estuvo esta tumba pasados do-
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cientos años en la muy alta peña de la Doncella En-
cantadora, donde ninguno de cuantos caballeros en 
este medio tiempo fueron, nunca, por esfuerzo ni va-
lentía que en sí tuviesen, la pudieron ver, sino fué Es-
plandian mi señor, que ganó la rica espada, como creo 
que habrás sabido, y agora tornó por esto que aquí ve-
rás. » Entonces quitó el león y levantó la primera cu-
bierta del cristal, y abriendo la cerradura de la otra se-
gunda, descubrió el ídolo que en sí encerraba. 
Cuando el Emperador y la Emperatriz lo vieron, mu-
cho lo miraron, y fueron muy espantados, diciendo que 
no seria posible haber en todo el mundo una cosa de 
tanto valor, y que aquellas piedras de aljófar eran bas-
tantes, si repartidas fuesen, de hacer ricos á todos los 
que en el mundo vivían. La doncella, que así los vido, 
dijo: «Emperador, ¿qué te parece? Quien tal presente 
á la Infanta tu hija envía, ¿puede excusar la promesa 
de su padre?—Cierto, doncella, dijo el Emperador, 
quien tal cosa como esta posee, por muy grande hom-
bre se debe tener; pero en eso que decís no consiento; 
que los bienes temporales, por abastados que sean, nun-
ca se pudieron igualar á la virtud y buenas costumbres 
que los caballeros alcanzan; porque lo primero muchos 
malos lo pueden haber, y lo segundo, no otros sino 
aquellos que á la virtud son sojuzgados; y ya sabéis 
vos que mandé á mi hija que no diese por quito á su 
padre hasta que él ante su presencia pareciese, y vea-
mos si es tal que pueda cumplir la palabra y promesa 
de caballero tan señalado en el mundo.» Entonces mi-
ró la tabla de oro, y leyóla paso, que ninguno le en-
tendiese las letras que ya oistes; y como quiera que 
escura la sentencia dellas por el presente le pareciese, 
en gran alteración fué puesto, y sacándola de la tumba 
con su mano, dijo á la doncella : « Esto quiero yo des-
tos dones, y lo ál haced dello lo que os mandaron.» Y 
dicho esto, salió de la nave, y la Emperatriz asimismo, 
y con ellos todos los que habían entrado en ella; que 
ya á su placer habían visto aquello por que allí vinie-
ron; pero idos estos, luego entraron muchos á lo ver, 
en tanta abundancia, que hasta la noche no cesó. 
CAPITULO XCV. 
Cámo el poder y esfuerzo de amor, 
A quien no debemos salir demandado, 
En un momento presenta encerrado, 
Delante la Infanta, al buen amador; 
La cual, comojoya de tanto valor, 
Recibe en servicio, sin otra cautela; 
La llave entregada, le dijo Carmela: 
«Aquí queda el vuestro leal servidor.» 
Pues la noche venida, y la nave desembarazada de la 
gente de fuera, la doncella entró donde Esplandian es-
taba y díjole : «Ea, Señor, que la hora es venida en 
queá la merced del poderoso Señor placerá que vues-
tros deseos se cumplan; aparejadvos y entrad en la 
tumba; que tiempo es de la llevar á aquella vuestra 
señora.» Oido esto por Esplandian, sin mas responder, 
mandó que llamasen á Enil, y díjole: «Mi buen señor 
y amigo, ¿qué heciste los paños que con vos me envió 
la reina Oriana, mi madre?» Enil le dijo: «Señor, 
aquí los tengo; que pensando que loshabríades menes-
ter, los puse en vuestra cámara.—Pues dádmelos,» dijo 
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) Esplandian. Enil los sacó del lio donde estaban; los 
cuales eran muy hermosos y sembrados de muchas 
flores y rosas de oro, cercadas de piedras y aljófar grue-
so, y en algunas partes tenían aves que parecía que 
volasen, que la Reina su madre los mandó hacer á muy 
sutiles maestros, y puso en ellos aquellas hermosas pie-
dras que de su padre y madre habia heredado. Esplan-
dian los vistió y ciñó encima su espada, y en la cabeza 
no otra cosa, salvo sus muy hermosos cabellos, que los 
hombros le cubrían, que ante ellos el fino oro perdía su 
color, y su haz se podía comparar á la de los ángeles. 
Cuando la poncella Carmela así lo vido, dijo como 
desatinada : «¡Ay SantaMaría! ¿qué es esto que veo? Ay, 
Señor, habed piedad de mí, y ponedvos presto en la 
tumba, que mis cuitados ojos no pueden sufrir de mi-
rar esa tan gran hermosura; que no seria maravilla de 
caer súbito muerta ante vuestra presencia.» Esplan-
dian, que así la vido, tomóla por un brazo y díjole: 
«Mi amiga, pues haced apartar la gente, y haré lo que 
me decís.» Ella, aunque con grande alteración estaba, 
dijo: «Eso ya está remediado. — Pues agora vamos,» 
dijo él. Así llegaron á la tumba, y alzando las cubiertas, 
se puso Esplandian donde el ídolo estaba, y la doncella 
cerró con la llave y cubrióla como antes, y puso el león 
encima della; estando así hecho, hizo tomar por el un 
canto á Gandalin, y á Enil por el otro, y por el otro 
un marinero de la nave; y levantando la tumba sin mu-
cha premia, salieron de la fusta, siendo ya puesto el 
sol; y como por la ciudad entraron, y fueron vistos, sa-
lieron todas las gentes á los ver con muchas candelas 
encendidas, que, como si de dia fuese, así los podían 
mirar. Allí era loado y ensalzado Esplandian por todas 
las gentes con tantas alabanzas, que á las nubes toca-
ban ; allí era recordada en sus memorias aquella es-
pantable batalla del caballero de la Verde Espada con el 
cruel Endriago; allí recordaban y decían haber Es-
plandian , su hijo, acabado aquello que el padre aco-
meter no osó, y cómo en la batalla de uno por otro lo 
venció. ¿Qué os diré? Que nunca de aquel fuerte Hér-
cules, de aquel valiente Héctor, de aquel esforzado 
Arquíles ni de aquel infante Tideo tales maravillas en 
ningún tiempo se contaron. 
Pues de esta manera que habéis oido, llegaron á los 
palacios del Emperador y á aquel rico aposentamiento 
de la muy hermosa Leonorina, que ya por su madre sa-
bia su venida; la cual los mandó entrar en una gran sala 
llena de antorchas, donde con la reina Menoresa y otras 
dueñas y doncellas de muy alto linaje estaba aguardan, 
do; y allí llegadas, pusieron la tumba con el león ante la 
Infanta, y la doncella Carmela hincó las rodillas delante 
della y dijo: «HermosaPrincesa, dame las manos para 
te las besar de parte de aquel tu caballero; que de la 
mía, si las suyas no, otras ningunas de besar tengo.» La 
hermosa Infanta no las quiso dar, mas abrazándola y 
ríyendo muy graciosamente, le dijo: «Doncella, ¿qué 
venida es esta? Y ¿qué traéis aquí?—Hermosa Prince-
sa , dijo ella, tráigote de parte del caballero estos do-
nes en servicio; que sí en todo el mundo otros tales se 
buscasen, no se hallarían; y no quiero que por tí ni 
por otro alguno esta noche vistos sean hasta en la ma-
ñana, que con la llave yo seré venida; solamente te de-
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mando en merced esta segunda cubierta, para la poner 
en un monesterio que mando hacer en la ermita de mi 
padre, á la sepultura de aquel gigante Matroco, que co-
mo cristiano murió; y de lo otro haz á tu placer, y 
demandóte en don que hasta que yo aquí torne, esta 
tumba sea puesta en tu recámara, por esta noche.— 
Todo se haga como vos queréis,» dijo Leonorina. En-
tonces la doncella la hizo tomar como antes la traían, 
vía pusieron en la cámara, donde otra persona alguna 
no dormía sino la Infanta y la reina Mernnesa. A esta 
sazón todas las dueñas y doncellas iban á la vuelta mi-
rando, y Leonorina hablaba con la doncella, y como 
vido tiempo y lugar oportuno, dijo: «HermosaPrince-
sa agora quiero ver á qué basta tu corazón, tu discre-
ción; que yo te dejo en esta tumba un tesoro muerto y 
otro vivo; sábele remediar, que yo acabado he mi obra; 
solamente tú lo verás, y alguna otra en quien te fies.» 
Y metiéndole la llave en la mano, sin que persona lo 
viese ni lo oyese, tomó consigo los caballeros lo mas 
presto que pudo, y sin esperar mas respuesta, se salió 
de la gran sala y se fueron á la nave. 
CAPITULO XCVI. 
Del congojoso razonamiento que la Infanta , acerca de su turba-
ción , hizo á la reina Menoresa , por la cual abierta la tumba, 
Esplandian á la cosa quemas quería, honestamente aquella 
noche ver y hablar pudo. 
La Infanta, que muy cuerda era, cuando esto le oyó, 
en mucho grado fué alterada, que casi sentido ningu-
no en ella quedó; y pensando qué seria aquello, temió 
que la doncella le habia hecho algún grande engaño, y 
no sabia darse remedio, tanto estaba turbada; y lo mas 
presto que pudo, tuvo manera que aquellas sus dueñas 
y doncellas se recogiesen á sus aposentamientos, mos-
trando que se sentía enojada, y tomando á la reina Me-
noresa consigo , como habia acostumbrado, se metió en 
su cámara, y cerrando la puerta, dejóse caer en un es-
trado, torciendo sus manos y perdida la color. Cuando 
la Reina así la vido, hincó la rodilla ante ella, diciendo: 
«Mi señora, ¿qué habéis sentido?—¡Ay, mi verdadera 
amiga! dijo la Infanta, no lo sé, sino que mi corazón 
me fallece, y en fuerte punto vi á esta doncella Car-
mela, que me ha muerto.—¿Por qué causa, mi señora? 
dijo la Reina; decídmelo, que ya sabéis que mucho mas 
amo yo el vuestro corazón que el mío; ¿díjovos , por 
ventura, alguna cosa de que enojo recebiste?—¡Oh 
reina Menoresa! respondió, lo que ella me dijo, con 
que mi ánimo en grande alegría fué puesto, aquello ha 
dado causa de me poner en esta congoja; que del un ca-
bo el amor, del otro el temor, me saca de todo sentido 
y me llegan al hilo de la muerte; y si vos, Reina, mi 
amiga, tanto amor como decís me tenéis, en tiempo 
somos que nunca así como agora parecer puede.» Y 
con muchas lágrimas le puso sus hermosos brazos al 
cuello y se juntó con ella. 
La Reina, que así la vido, fué muy turbada, y dijo 
llorando : «¡Ay Santa María! ¿qué será esto? Por Dios, 
mi señora, decídmelo, y no temáis; que no solamente por 
salvar vuestra vida, mas por excusarvos un enojo que 
mucho penase, porné yo la mia en todo el peligro que 
Venir pueda.—Pues si así es, dijo la Infanta, quiérovos 
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descubrir la cuita de mí corazón : ya sabéis cómo esta 
doncella antes me trujo una embajada de Esplandian, 
hijo del caballero de la Verde Espada, y demás de lo pú-
blico que vistes que dijo, habló otras cosas comigo, dán-
dome á entender que aquel caballero es por mi causa en 
grande amor encendido, de que á él redundan muchas 
angustias y mortales deseos, y yo, como haya oído el 
valor suyo sobre cuantos hoy viven, así en valentía y 
prez de armas, como en muy sobrada hermosura y ser de 
tan alto lugar, como quiera que la fortuna lo acarrease, 
también yo di lugar á mí corazón que en sí aquellas 
enamoradas palabras recogiese; pero no en tanto grado 
como ellas son crecidasyaugmentadas, no para que mi 
pensamiento otra deshonestidad pensase, sino solamen-
te tener gloria en ser amada de un tal caballero, que 
sobre todos los del mundo preciado es; y esta piedad y 
amorosa respuesta que de mí llevó, ha sido causa, si 
por vos, Reina, no se remedia, de ser entrambos lle-
gados á la muerte; que cierto, según lo que agora la 
doncella me dijo, yo creo que en esta tumba que veis , 
donde el gran tesoro viene, está metido Esplandian.» 
Oido esto por la Reina, el corazón le comenzó á sal-
tar por el cuerpo, y temblar las carnes, del grande espan-
to que hubo; pero como muy cuerda fuese, y viese el 
gran peligro aparejado, esforzóse cuanto pudo, por no 
poner en mayor cuita á Leonorina de la que ella tenia, 
y dijo con buen semblante : «Mi señora, no temáis es-
to; que yo vos remediaré de manera, que, con la mer-
ced de Dios, todo vuestro enojo y tristeza sea en ale-
gría tornado, quedando vuestra honra en aquel grado 
de alteza que merece; solamente me pesa por no tener 
acá la llave.—Veisla aquí, dijo la Infanta.— Pues Dios 
no me ayude , dijo la Reina, si es verdad que acá lo te-
nemos, si él de aquí va sin que por nosotras sea visto. 
Sea lo que fuere, y dadme esa llave, y vos quedad aquí; 
que yo quiero ver qué será esto.» Entonces, dejándola 
en el estrado , tomó la llave y una candela entre sus 
hermosos dedos, que así era ella muy hermosa y muy 
lozana, y entrando en la recámara, se llegó á la tumba, 
y con poca esperanza que su flaca fuerza bastaría, tra-
bó de la cubierta de cristal, y como si fuera de otra co-
sa muy mas liviana la levantó y puso aparte, con el 
león , y llegando á la cerradura, dijo paso: «¿Está aquí 
dentro alguno?—Sí, dijo Esplandian.—Pues, ¿quién 
sois? dijo ella; decidlo.—Mas ¿quién sois, dijo Esplan-
dian, vos, que lo preguntáis?—Yo soy, dijo, la reina 
Menoresa.—Pues yo soy, dijo Esplandian, aquel bien-
aventurado y sin ventura caballero que, por recibir la 
vida ó la muerte, aquí soy venido, según la piedad ó 
la crueza que hallare en aquella mi señora Leonorina, 
á quien yo todo el tiempo que la vida por ella me fuere 
otorgada, con muy mucha voluntad tengo de servir.— 
Caballero, dijo la reina Menoresa, sin que mas digáis, 
ya yo conozco ser vos Esplandian, hijo de aquel que yo 
mucho amo; y si vos me prometéis, como leal caballero, 
que de mi mandado no saldréis, sacarvos he de aquí, 
y hablarvos he con aquella voluntad que á vuestro pa-
dre haría.—Mi buena señora, dijo él, nunca yo de vues-
tro mandarlo saldré, si otra cosa por mi señora no me 
fuese mandado.—Pues de eso bien cierta soy, dijo ella, 
que no mandará sino lo que mi voluntad fuere,» 
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Entonces abrió con la llave, y alzando la cubierta, 
salió Esplandian y púsose ante ella. Cuando la Reina lo 
vido tan hermoso, con aquellos muy ricos panos, fue 
tan espantada, que por un gran rato, sin le poder ha-
blar, le estuvo mirando, considerando que nunca, des-
de que el mundo se comenzó, otra tan bella ni tan 
apuesta criatura en él se habia formado; y tomándole 
por la mano, sin nada le decir, se llegó con él á la 
puerta que con la cámara se contenia, y allí paró en-
medio della, diciéndole: «De aquí adelante no pasa-
réis.» Y dijo : «Mi señora Leonorina, perded todo 
temor, y desechad todo miedo; que el Señor muy pode-
roso vos envía en socorro un ángel de los suyos. Ve-
nid vos, mi buena señora, y veréis la mayor maravilla 
que nunca vistes, ni en otra parte ver podríades; que 
yo vos terne lo que vos prometí, que vuestra gran cui-
ta en sobrada alegría basta tornar, que aun acá nos al-
canzan las buenas aventuras que á este vuestro caba-
llero son prometidas.» Lalnfanta, que esto oyó, aunque 
como las hojas de los árboles con el viento sus carnes 
temblasen, viendo cómo la Reina con voz de alegría la 
llamaba, perdido lo mas del miedo, á gran deseo fué mo-
vida de ver aquel que tanto amaba; y levantada de su 
estrado, con pasos desmayados, como lo estaba el co-
razón, se fué para la Reina y se juntó al otro lado. 
Cuando Espían dian la vido, considerando en sí que 
en ella toda la beldad y apostura del mundo se encer-
raba , por poco se dejara caer en tierra sin sentido al-
guno. Mas el grande deleite que los ojos sentían en 
aquella vista, por no la perder le sostuvo, y hincadas 
las rodillas en tierra, no sabia, con la gran turbación, 
qué decir; y así estuvo por un rato; mas recordándo-
se aquel espanto de la respuesta enviada por Gastíles, 
que siempre en su memoria tenia, le dijo : «Señora, 
si enojo de mí tenéis, demándovos perdón; que de los 
servicios, si algunos han sido, no me doy por satisfe-
cho , pues que no pueden ser tan crecidos, que mas 
crecida no sea aquella deuda en que el Rey, mi padre, 
me ha puesto, mandándome que en su lugar pague las 
grandes mercedes que de vos, mi señora, recibió.» La 
Infanta, que de aquella misma turbación herida era, mi-
rábalo, sin ningunacosa responder; mas la Reina le dijo: 
«Señora, mandadle levantar, pues que su grande obe-
diencia y cortesía á ello vos obliga.—Reina, mi amiga, 
dijo ella, dejadlo; que en tanto que ahí estuviere no huirá 
de mí, como hasta aquí ha hecho, aunque, pues vos ¡ote-
neis por la mano, aunque quiera no podrá, ylevantadlo.» 
La reina Menoresa lo quiso hacer, pero él ledijo: «Mi bue-
na señora, aquí quiero estar hasta que esa mi señora 
me dé las manos y se las bese por su caballero, apar-
tando de sí aquella saña que fué ocasión de me enviar 
tan airada respuesta.» 
La Reina, que vido que la Infanta no respondía, dí-
jole : «Mi señora, dadle esas hermosas manos, que en 
tan hermosa boca bien empleadas serán; que, según me 
parece que la fortuna le ha puesto en tan grande alteza 
de estado y linaje y prez de armas, sojuzgado á toda 
virtud, dotado de grande hermosura, cual nunca en hom-
bre se vio, no seria maravilla que antes de mucho le 
demandéis vos las suyas, y seáis contenta que como 
marido vos las dé.» La Infanta, que la color perdida te-
nia , siendo ya tornada mas encendida que la su natu-
ral, con el asosegamiento de la grande alteración que 
hasta entonces tenia, tendió las manos hacia él, y él, 
tomándolas con las suyas, no pudiendo resistir que las 
amorosas señales del corazón con lágrimas en sus ojos 
no se mostrasen, se las besó muchas veces, tanto, que 
en ellas fueron bañadas. Mas la Infanta, que hasta allí 
alguna libertad por la ausencia de aquel caballero en sí 
habia reservado, cuando sintió que sus manos á las su-
yas dé! y á la boca llegaban, el corazón se le abrió por 
tantas parles, que no quedando en él ninguna resis-
tencia, fué de todo en todo rompido, vencido y sojuz-
gado ; y así que, de allí adelante fueron los sospiros, los 
mortales deseos y pasiones en tanto grado, del uno y 
del otro, que si el Señor mas poderoso no pusiera el 
remedio que les convenia, quedara con su muerte de-
llos el mundo en pobreza de lasdospersonas mas seña-
ladas que en él habían nacido. Mas viendo aquella prin-
cesa ser razón ya de le dar algún contentamiento, to-
mólo por las manos y hízolo levantar. Así estuvieron 
un ralo que no se hablaron, haciendo en sus gestos 
aquellas mudanzas que los amorosos y atribulados co-
razones les mandaban. La Reina, que entre ellos esta-
ba, mirábalos como espantada, teniendo por gran ma-
ravilla que dos tales personas fuesen de otras mortales 
engendradas; dijo : «Cierto yo creo que muy grandes 
tiempos pasarán antes'que otras ningunas estén acompa-
ñadas como yo estoy, y á su mandar tenga dos tan gran-
des príncipes en aucto de calidad tan deshonesta y de 
obra tan honesta.» 
CAPITULO XCVII. 
Cómo, después que el buen caballero 
Fué despedido de aquella princesa, 
Estando presente con él Menoresa, 
Se torna á la tumba do estaba primero; 
Y cómo, rompiendo el claro lucero, 
Le vuelve cerrado la sabia Carmela, 
Usando dos veces de aquella cautela, 
Y.alzan las velas, y adiós, compañero. 
A esta sazón que habéis oído, ya la noche, con poco 
cuidado de su miedo ni deleite, iba discurriendo por sus 
naturales cursos, huyendo de aquel cruel enemigo de 
los amantes, que tras ella venia; y viendo la Reina lo 
poco que de ella quedaba, temiendo que de aquel gran-
de atrevimiento alguna desventura, siendo sabido, no 
redundase, dijo á Esplandian : «Mi buen señor, tiem-
po es de vos tornar donde salistes; que á caballero tan 
hermoso y tan preciado, tan preciado y tan hermoso 
aposentamiento le conviene.» Oido esto por Esplandian, 
dijo á su señora: « Pues que mi buena aventura alcan-
zó quedar yo, mi señora, por vuestro caballero, al-
cance saber qué manda en que la sirva.» Leonorina le 
dijo : «Mi amigo, lo que yo vos ruego y mando es, que 
en saliendo de aquí vos vais á aquellos caballeros vuestros 
amigos, y lo mas presto que ser pueda, traiéndolos con 
vos, dejando quien guarde lo que habéis ganado, tor-
néis á ver al Emperador, mi padre, que, por el grande 
amor qtie al vuestro tiene, y por lo que de vos le dicen, 
tiene mucha voluntad de vos ver. Entonces por él ó 
por mí vos será mandado lo que hagáis.» Entonces lá 
Reina, tomándole por la mano, fué con él, y sacando el 
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ídolo de la tumba donde estaba, lo pusieron debajo de 
la otra de cristal, que muy claro y mas hermoso pare-
cía y dejando á Esplandian en la otra en que la donce-
lla Carmela lo llevase, cerrado con la llave, se tornó a 
la Infanta, diciendo : «Señora, esta llave vos hace cier-
ta que con toda seguridad podáis ver el servicio que 
aquel vuestro caballero vos ha hecho.» Y tomándola por 
la mano, la llevó donde el ídolo estaba, debajo de aquel 
cristal que como por él trasflorase, parecía la mas 
hermosa joya que nunca se vio. 
Allí estuvieron enirambas mirándole gran rato con 
gran placer, creyendo que enviando el uno sin impe-
dimento , quedaba el otro, que tal como él, ni que tan-
to valiese, no había emperador en el mundo ni rey 
que lo alcanzase. Así estaban riyendo, mas la Infanta 
nunca partió los ojos de la otra tumba donde tenía el 
corazón. LaReiua, que lo vido, díjole : «Señora, paré-
cerne que vuestra codicia mas lo ha por lo vivo que por 
lo muerto.—Mi amiga, dijo ella, el corazón muerto lo 
causa, que desea hallar al que resucitar le puede.» Mu-
cho fué maravillada la Reina oyéndole estas palabras, 
según su tierna edad, y nunca haber conocido en ella 
quede tal parte persona ninguna mirase. Pero mas lo fué 
de sí misma, que siendo libre, sin ningún pensamien-
to de sujeción, no tardó mucho tiempo que su corazón 
fué tan encendido de aquel mismo fuego, que si tan 
presto el remedio no le viniera, en las encendidas lla-
mas ó en las muchas lágrimas de sus ojos fuera con-
sumido, como adelante se dirá, en la venida á aquella 
gran corte del Emperador, de la sabidora Urganda la 
Desconocida, en que habla así desto como de otras mu-
chas agradables cosas de oír. 
Después que aquella hermosa infanta Leonorina y 
la reina Menoresa hubieron allí estado un rato, mara-
villadas de ver aquel ídolo, con sus grandes riquezas, 
debajo de la tumba de cristal, fuéronse á dormir, á 
tiempo que ya no quedaba de la noche una hora. La 
mañana venida, luego fueron levantadas, y no sin gran 
temor, hasta ver puesto en salvo aquel caballero que 
ya oistes. Mas no tardó mucho que la doncella Car-
mela vino con la compaña que el día antes habia ve-
nido, y dijo á Leonorina : «Hermosa princesa, quie-
ro que me des lo mió, que de llevar tengo, y quedará 
lo tuyo, que no poca maravilla será á tí de lo ver. Y 
si mandares, entraré contigo y con la reina Menore-
sa á lo tomar, y después podráslo mostrar á quien te 
pluguiere.—Así se haga, dijo Leonorina; aun masqui-
siera que se quedara todo junto, como lo que aquel ca-
ballero ganó, porque es muy extraño lo que parece, 
Y así lo debe ser lo que no se muestra; y cualquier co-
sa dello que se aparte, es gran menoscabo de su valor. 
•—Ya te demandé, dijo ella, en merced, de parte del tu 
caballero, la tumba segunda para lo que dije; y pues 
me fué otorgada, no osaría ir sin ella; pero si tanto te 
agradó, todo lo que della está pensado de hacer se de-
jará por tu servicio, y yola tornaré aquí.—Pues ago-
ra venid vos y la Reina, dijo á la Infanta, haced lo 
que á vos pluguiere.» Entonces entró ella delante, y 
ellas la siguieron, y cuando hubieron estado un poco, 
salió la doncella y llamó A Gandalin y á Enil y al ma-
rinero , y tomando todos cuatro la tumba donde Es-
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plandian estaba, la sacaron de la cámara y de aquel 
aposentamiento, y por mitad de la ciudad la llevaron 
á su nave, y luego, alzadas las áncoras por los mari-
neros, se partieron del puerto, tomando la via de la 
montaña Defendida, y la Infanta quedó con grandísimo 
pesar, porque, con la turbación , no tuvo memoria de 
ver las letras que aquel caballero en su pecho tenia, y 
con su rico tesoro, sospirando por el otro que se iba, 
que para ella muy mas hermoso y agradable era; que-
dando con aquella soledad que el corazón preso y so-
juzgado quedar suele viéndose partido de aquel que sin 
él no puede sosegar ni vivir. 
CAPITULO XCVIIL 
Cómo el autor, por una visión que vido pone fin, sin dar fin, 
en esta obra, y della se despide. 
Siendo ya mi ánimo y mi pluma cansados, y el jui-
cio en gran flaqueza puesto, considerando el.poco fru-
to que su trabajo alcanzar puede en esta simple y mal 
ordenada obra, por ellos emendada, temiendo que el yer-
ro mayor no fuese de le poner fin, habiendo junta-
do dos tan leales amadores como la historia os mos-
tró , remitiéndola á aquellos que, no solamente con 
sus subtiles y agudos ingenios podrían estos mis sim-
ples desvarios emendar y corregir, mas aun siendo mas 
dignos, con mucha mayor gracia y discreción prose-
guir en lo de adelante, si por ventura considerasen que 
sobre tan flaco cimiento como este alguna hermosa y 
perdurable obra levantarse podría; pues ya dejada la 
pluma de la mano, y con la mudanza de la voluntad 
el juicio vuelto en seguir y se ejercitar en otras mun-
danales cosas, vínome de súbito, no sé en qué manera, 
un tan grande esfuerzo al corazón, que olvidando el 
cansancio, desechando la pereza, me presentó en la 
memoria el yerro grande que haría si por ningún im-
pedimento dejase de contar aquella extraña venida que 
en la compaña de Esplandian y sus compañeros la gran 
sabidora Urganda la Desconocida hizo á la corte de aquel 
grande Emperador, y las muchas cosas que dellas su-
cedieron. Y asimismo aquella espantable y gran bata-
lla, en que casi á la una y otra parte ayuntados todos los 
del mundo fueron, así por la tierra como por la mar, 
que fué causa de poner fin en las grandes angustias 
destos leales amadores, con otras muchas y grandes co-
sas que acaecieron. Así que, olvidando todas las otras 
ocupaciones, en esta sola determiné ocuparme. Pero 
no sé en qué forma, estando yo en mi cámara, ó si 
en sueño fuese., ó si en otra manera pasase, fui tras-
portado, sin que en mí casi alguna parte de sentido 
quedase, ni de otra alguna memoria, salvo de la que 
aquí diré. • - -
Parecíame estar en una muy alta peña, cercada to-
da de las bravas ondas de la mar, donde estando muy 
espantado, mirando en torno de mí, no veía sino ro-
quedos tan bravos, tan ásperos como las puntas del 
diamante, de manera que otra ninguna cosa desocupa-
da, por donde andar pudiese, tenia, sino solamente lo 
que las plantas de los pies ocupaban. Los vientos eran 
tan crecidos encima de aquella altura, que si no me 
abrazara á las ásperas peñas, me llevaran por el ai-
re á lo hondo de la mar. Cierto no puedo decir sino 
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que por muchas veces fui movido, según los tragos 
muy mayores que de la cruel muerte me ocurrían, de 
me dejar caer abajo, porque uno solo los acabase, sal-
vo que siempre en la memoria me quedó el perdimien-
to del ánima si hasta mas no poder en el mezquino 
cuerpo no la defendiese. Estando, pues, en esta tribu-
lación todo el dia, viendo venir la noche, sin que re-
medio á mi salud esperase, mirando siempre con gran 
cuidado toda aquella parte de la mar que mis lagrimo-
sos ojos alcanzar podían, vi venir por ella una peque-
ña barca con tanta ligereza como si volase. Y como 
quiera que su curso tan apresurado como la saeta cuan-
do de la ballesta sale fuese, á mí muy perezosa se me 
hacia su llegada, considerando que si á ella en alguna 
manera pudiese descender, que ni en la mar ni en la 
tierra, en cualquiera parte que la ventura me echase, 
no podría estar sin gran consolación, según el descon-
suelo y angustia allí tenia. Pero de otro cabo, no pu-
diendo pensar ni creer que persona alguna allí subir 
pudiese, ni yo asimismo decender, era puesto en el ex-
tremo de toda tribulación y desesperación. 
En este medio tiempo, la barca á la peña llegada, 
una sola doncella vi que della salía, y como si en ella 
una muy llana escalera hallase, comenzó hacia arriba á 
subir con tanta ligereza como las grandes y largas alas, 
si las tuviera, le pudieran prestar; así que,muy presto 
fué comigo, y siendo en mi presencia, me dijo la don-
cella : « La sabiduría maestra y enemiga de la simple-
za me envía por tí, que parezcas ante ella á dar razón 
de aquello que te preguntará, y si tal no fuere, cree 
ciertamente que serás duramente castigado y vuelto 
en este mismo lugar, no para que mueras, mas para 
que purgues el yerro que heciste.—¡Ay! señora donce-
lla, dije yo, por cualquier guisa que sea me llevad donde 
os placerá, que no puede ser en parte tan cruel, que, en 
comparación desta, no me sea holganza. —Pues toma 
este velo, dijo ella, y con él cubre los ojos, sin que vista 
ninguna alcancen, y llevarte he donde me es manda-
do.» Entonces, quitándoselo de su cabeza y lanzándolo 
contra mí, lo tomé y hice lo que me dijo; y luego no sé 
en qué manera, sino pareciéndome ir por el aire, sentí 
á poco rato ser dentro de la barca, pero nunca el velo 
osé quitar, pues que por ella no me era mandado; y 
partiendo de allí la barca, no sabiendo yo en qué tan-
to espacio de tiempo fuese, me hallé, quitado el velo y 
cobrada la vista de mis ojos, dentro en una grande y 
hermosa nao, que las grandes luminarias en ella en-
cendidas me mostraron muy claros caballeros, y due-
ñas y doncellas con ricos atavíos, como paseaban y hol-
gaban por una gran sala, en cabo de la cual una due-
ña con vestiduras honestas en un estrado estaba senta-
da , y cuatro doncellas muy ricamente ataviadas, que 
con sus instrumentos muy dulce son le hacian. Es-
tando yo embarazado en no saber qué hiciese, cesando 
las doncellas el son, fui por la dueña llamado que á ella 
me acercase. 
Pues yo, como con tal aparato la viese, considerando 
ser alguna persona de estado y que de su parte fui por 
la doncella allí traído, teniendo gran temor de lo que 
mandar me quería, según su semblante tan airado contra 
mi ora; y sabiendo que la mucha obediencia y humildad 
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muchas veces aplacan la ira de los contrarios, llegué 
ante ella, y hincadas las rodillas, le dije : «Señora, si 
sois vos la que por mí envia, venido soy ante vuestra 
presencia, mandadme en qué os sirva.» La dueña con 
una desdeñosa risa dijo: «Bien creo yo que, aunque la 
virtud á ello no te obligase, te constriñiria el miedo 
que traes. Pues lo uno ni lo otro te valdrá, si con le-
gítima razón no te excusas desto que oirás. Yo he sa-
bido , dijo ella, que eres un hombre simple, sin letras, 
sin ciencia, sino solamente de aquella que, así como tú, 
i los zafios labradores saben, y como quiera que cargo 
• de regir á otros muchos y mas buenos tengas, ni á ellos 
i ni á tí lo sabes hacer, ni tampoco lo que á tu casa y ha-
I cienda conviene. Pues dime, hombre de mal recaudo, 
! ¿cuál inspiracionte vino,pues que no seria la del cielo, 
I que, dejando y olvidando las cosas necesarias en que 
! los hombres cuerdos se ocupan, te quisiste entrometer 
¡ y ocupar en una ociosidad tan excusada, no siendo tu 
juicio suficiente, enmendando una tan grande escriptu-
ra de tan altos emperadores, de tantos reyes y reinas, 
y dueñas y doncellas, y de tan famosos caballeros; ha-
blando en sus grandes hechos, olvidando en tu memo-
ria cuántos famosos sabios en las semejantes cosas no 
osaron hablar ni escrebir, y si algunos se atrevieron, 
muchas faltas, muchas palabras groseras y viciosas en 
sus escripturas se hallan. Y tú, siendo tan torpe y tan 
flaco de juicio, tener osadía de te poner en tal atrevi-
miento, merecedor eres de gran castigo. Y puesto caso 
que ya tomases esta osadía, que con alguna color de 
razón excusar te podrías, porque con tanta afición tu 
voluntad está deseosa de saber los famosos hechos de 
las armas, y porque el estilo de tu vida desde tu naci-
miento fué en las desear y seguir, ¿qué pensamiento 
tan contrario de la razón fué el tuyo, entrometerte en 
contar aquellos ardientes y leales amores de las dos 
personas que mas en perficion que ninguno de los naci-
dos se sostuvieron y pasaron? Que, aunque yo de los 
engendrar fui la primera urdidora, y después en los 
augmentar y crecer aquellas fuerzas, que á ninguno 
de los mortales tan grandes como á mí no se dieron ni 
otorgaron, no osara ni mi gran sabiduría bastara á 
contar la menor parteciíla dellos, como quiera que yo 
así como ellos en mis entrañas y sojuzgado corazón 
ios siento. Y tú, siendo tu juicio simple, como ya dije, 
tan contrario déla discreción y sabiduría, no temiendo 
la gran vergüenza que de los sabios discretos, burlan-
do, profazando dello, se te podría seguir, cerraste los 
ojos del entendimiento, y como si en algún lago con 
desesperación te lanzases, que muy mejor partido pa-
ra tí fuera, te ocupaste en querer que por tí quedase 
en memoria aquello que ni sabes ni sientes en qué 
consiste su mal y bien. ¡Oh loco! cuan vano ha sido tu 
pensamiento en creer que una cosa tan excelente, tan 
señalada entre todas las leales y honestas que en muy 
gran número de escripturas caber no podría, en tan 
breves y mal compuestas palabras, lo pensaste dejar 
en memoria, no temiendo en ella ser tan contraria tu 
edad de semejantes autos, como el agua del fuego, y la 
fría nieve de la gran calentura del sol; que en una tan 
extraña cosa como esta no puede ni deben hablar sino 
aquellos en quien sus entrañas son casi quemadas y 
LAS SERGAS DE 
encendidas de aquella amorosa flama. Sábele que eres 
dieno de gran reprehensión y castigo, y así lo habrás 
antes que de aquí parlas.» 
Cuando por mí, que muy turbado estaba, esto que 
aquella tan autorizada dueña me dijo fué oido, consi-
derando decirme en ello toda la verdad, no solamente 
fui en gran temor puesto, mas conocí ser digno y me-
recedor de cualquiera grave y cruel pena que en mí 
fuese ejecutada, y dije : « Si algún consuelo es á los 
que sienten en sí ser justamente por sus yerros la pena 
ejecutada; y como yo, mi buena señora, así en mí lo 
conozca, como quiera que el espíritu en gran altera-
ción sea, esperando la pona de la culpa que mi gran 
yerro cometido merece, consuélase el conocimiento 
en ver que muy mayor que dar se le puede, padecer 
debria. Así que, yo soy" aparejado, no sin muy gran te-
mor, mas con justa razón, á que la discreción, con aquel 
muy gran señorío que sobre la simpleza tiene, tomo la 
enmienda y haga el castigo en mí que mas en grado y 
placerle sea. Pero si vos, mi señora, habéis piedad de 
mí, porque viendo yo cómo estos sabios que decis, des-
echando las semejantes obras, son con gran diligencia 
ocupados y trabajados en las oirás que mas por intere-
ses que por gloria ni fama venden, sin alcanzar yo lo 
uno ni lo olro, quise mas por obra que por voluntad 
errar; y es satisfecha vuestra grande excelencia en 
que yo, perdiendo el tiempo del trabajo que hasta 
aquí tomé en enmendar aquesta obra, sea luego lan-
zada en las vivas llamas del fuego, sin que alguna me-
moria della quede, no solamente se cumplirá, mas con 
prometimiento firme seréis cierta que en el proceder 
ciella en lo de delante nunca por obra ni pensamiento 
será mas en mi memoria recordado.» 
La dueña, que con gesto desdeñoso y sañudo me hubo 
hablado, viendo cómo me conocía en toda la culpa por 
ella puesta, amansado algo su furor, me dijo : «Esa tal 
ejecución que tú nombras, no quiero yo que se haga, 
porque seria para tí, no pena, mas gloria, en que ocul-
tas fuesen á lodos tus simplezas. Antes quiero y mando 
que por una de las mayores penas que darse te pueden, 
que á todos sean manifiestas y que sean publicadas y 
vistas por muchas partes, poniéndote silencio que de 
aquí adelante en esla materia no procedas hasta que 
por mí sea mandado, y lo que mas desto queda para 
ejecución de tu castigo, tú lo sabrás al tiempo que por 
otra mas extraña aventura serás ante mi presencia ve-
nido, y quiero que sepas que yo soy aquella gran sabi-
dora Urgandala Desconocida, de quien en muchas par-
tes en esta obra se hace mención, y aunque de mis 
extrañas obras mucho te maravillaste , cierta soy que 
ninguna dellas creíste. Pues dígote que, puesto que 
mi saber va fuera de la católica via, mi juicio le hace 
que á muchos y muchas aproveche.» 
Estando en esto, partiéndose de mí aquella gran nube 
ó fantasma, creyendo quedar en las ondas de la brava 
niar, tornando en mi acuerdo, me hallé en aquel lugar 
de mi cámara donde ante había sido adormido ó enhar-
lado. Pues yo, espantado déla tal figura, temiendo que 
la recaída mas brava y cruel no fuese; siendo determi-
nado en seguir toda la obediencia de aquella gran sabi-
dora en este caso, acordó que mientra su mandamiento 
LG. 
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no me diese osadía y esfuerzo de poner fin en esto á que 
esla grande historia es llegada, rogando á aquellos que 
con mas saber, con mas graciosa discreción y menos 
temor que yo hacerlo pueden, que tomando algún poco 
de trabajo quieran proceder en recontar aquello que 
falta, según la orden que esta dicha escriplura les mos-
trará el camino. 
CAPITULO XCIX. 
Cómo habiendo este autor, por el mandado de aquella Urganda la 
Desconocida, puesto fina esta obra, como se os ha contado, por 
otra muy extraña aventura que se le ofreció le fué forzado de 
tornar a ella. 
A mí me conviene, con gran fatiga de mi espíritu y 
gran congoja de mi corazón, negando mi propria volun-
tad, seguir la ajena , como dolencia tan antigua en el 
mundo; digo dolencia, porque siendo iguales en el na-
cer y cu el morir, no iguales seamos en el vivir diver-
so. Puédese creer que el muy alto Señor, porque el 
mundo mejor gobernado fuese, así permitirlo quiso, por 
donde, aunque muy grávenos parezca, por lo mejor y 
mas llegado á su servicio se debe tener. Ya os conté en 
ei cabo desla obra cómo yo fui llamado en extraña for-
ma por aquella grande sabidora Urganda !a Desconocida, 
y cómo, después que la venganzade su saña en mí fuese 
ejecutada, con aquel tan sañudo rostro y crueles palabras 
me mandó poner fin en aquesta obra, hasta que lo con-
trario por ellame fuese mandado; y cómo yo, cumpliendo 
su temeroso mandamiento, teniéndole por muy justo, 
según la pena que yo merecía por haber puesto mi 
muy flaco y simple juicio en aquello que con muy 
gran parte alcanzar no podia; ocupándole en otras co-
sas , de todo punto lo había dejado, creyendo que así 
por semejante aquella sabidora dueña, ocupada en otras 
mas graves, esta no lernia en la memoria. Pero, según 
me parece, no fué así, antesha querido, por me dar mas 
pena, ó porque su voluntad y querer sea satisfecha, de 
me llamar por la manera que ahora será demostrado. 
Pues que así fué, que saliendo un dia á caza, como 
acostumbrado lo tengo, á la parte que del Castillejo (1) 
se llama, que por ser la tierra tan pedregosa y recia de 
andar, en ella mas que en ninguna otra parte de caza 
se halla; y allí llegado, hallé una lechuza, y aunque 
viento hacia, á ella mi falcon lancé; los cuales, su-
biendo en gran altura, la una por la vida defender, y el 
otro porque con su muerte esperaba matar la hambre, 
en fin la lechuza, no pudiendo mas, en las uñas agudas 
del falcon fué puesta, de que no pequeña alegría mi 
ánimo sintió en los ver venir abajo. Pero un estorbo 
de aquellos que á los cazadores muchas veces venir 
suelen, gran parte clello me quitó; y esto fué que lle-
gando el falcon con la presa al suelo, fueron ambos caí-
dos en un pozo que allí se muestra, de gran hondura 
y de inmemorial tiempo hecho. Y como por mí, que 
los seguía, fué este desastre visto, turbado de tal des-
dicha, descabalgué del caballo, poniéndome en la orilla 
del pozo, por mirar si con algún artificio podría cobrar 
el falcon. Mas, como los desastres poco límite tengan 
en seguir unos &• otros, viniendo con gran viento un 
torbellino á aquella parte donde yo estaba, y levan tán-
(1) Lugar próximo a Medina del Campo, residencia de Garci-
Ordofiez de Moutalvo. 
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dome los pies del suelo, en aquella gran hondura me pu-
so, sin que ningún daño recibiese. 
Cuando yo allí me vi entre algunas culebras y otra» 
cosas ponzoñosas, cierto fui puesto en tribulación. Pe-
ro acordándoseme que el remedio de tales aventuras 
es el esfuerzo de corazón, que con él muy muchos pe-
ligros son remediados, y también esperando que lle-
gado un mi cazador, que en un valle dejé caido con su 
caballo, viéndome en tal parte, buscaría por los luga-
res comarcanos gente que sacarme pudiesen, acordé de 
cebar el falcon; y queriéndolo hacer, vínome al en-
cuentro otra muy mayor desventura, mucho mas teme-
rosa que la misma muerte; que no sé en qué manera 
al un costado de los cuatro de aquel pozo una gran bo-
ca se abrió , de tanta escuridad, y á mi parecer de tan 
gran hondura, que con mucha causa se pudiera juzgar 
por una de las infernales. Pues yo, espantado de la ver, 
no pasando mucho espacio de tiempo, pareció venir 
por ella una tan gran serpiente, tan espantable, cual 
nunca los nacidos jamás pudieron ver; la cual traia la 
garganta abierta, lanzando por ella y por las narices y 
ojos, y orejas muy grandes llamas de fuego, que toda la 
cueva alumbraban. ¡A.y Dios! Ay Dios! Cuando por mí 
vista fué una tan desemejada bestia fiera, y que su viaje 
era comigo juntarse, no teniendo arma alguna con que 
defender me pudiese, creyendo ya ser della tragado y co-
mido , recorríme á aquel muy alto Señor, que ante su 
gran poder las semejantes cosas como en nada deben 
ser tenidas; y hincados los hinojos en tierra, alzadas 
las manos y los ojos al cielo, en aquello poco que devi-
sar se podia, dije': «¡Oh muy alto Dios! pues que el 
cuerpo paga su deuda, de aquella en que la ánima es 
te pido que hayas piedad y merced.')) 
Así estuve por gran espacio, sin que los ojos abajar 
osase, cercado casi de aquella claridad; la cual como 
cesada fué, sintiendo yo quedar en la forma que ante 
estaba, abajé los ojos hacia abajo, queriendo ya ver el 
fin de mi triste vida; y no viendo la cruel serpiente, pa-
reció delante de mí una dueña de mucha edad, y á ella 
conforme vestida, y díjome : «Según en tu semblante 
parece, ¡ qué gran miedo has habido!» Yo, con la gran-
de alteración, y porque mi ánima por el .cuerpo andaba 
saltando de un cabo á otro, buscando por dó salir, no 
tuve esfuerzo alguno para responder; mas ella prosi-
guiendo, dijo: «¿Conócesme por ventura? Dilo, no le-
mas ya; que aquella que en tal espanto te puso, en 
gran deleite lo puede convertir.» 
Oyendo yo esto, teniendo la vida con gran fuerza, 
temblándome el corazón, dije : «A mí parece, Señora, 
que ya otras veces os he visto, cuando la doncella, lle-
vándome por la mar á la gran fusta, en vuestra presen-
cia me puso; yo soy muy maravillado si así es. ¿Cuáles 
enojos y deservicios tuvieron tanta fuerza que con las 
semejantes crueldades mereciesen ser vengados?—De-
jemos ahora, dijo ella, de hablar en eso; porque muchas 
veces con las amargas cosas que al apetito muy contra-
rias son, se causa gran sanidad y descanso á aquellos 
que mucho contra su voluntad las toman y reciben; y 
así podría á tí acaecer en lo pasado y porvenir. Con-
viene que, dejando el temor, te vengas sin él conmigo, 
y mostrarte he tales y tan extrañas cosas, que, aunque 
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viéndolas comprehonderlas pudieses, tus ojos nunca las 
vieron ni ver pudieran faltando yo de ser la interce-
sora.» Pues yo, no teniendo ni esperando otro remedio 
alguno, sino obedeciendo aquella gran sabidora, ha-
llándome indigno que el muy poderoso Señor con mi-
lagro de allí me sacase, acordó como mejor partido de 
seguir tal mandamiento. 
A esta sazón vinieron por aquella cueva dos enanos 
con sendas antorchas, que con mucha claridad alum-
braban, y tornando por el camino que trajeron, la due-
ña y yo los seguimos. Cierto creo yo que nuestro andar 
todavía hacia bajo turase muy poco menos de dos ho-
ras, en fin de las cuales fuimos llegados á otra puerta, 
que salidos por ella, hallamos cielo con muy claro sol, y 
tierra que parecía ser firme, en que encima de una pe-
ña se nos mostró una muy hermosa fortaleza, acompa-
ñada de hermoso y muy alto muro y muy grandes y 
espesas torres; y la dueña, sin me decir alguna cosa, 
comenzó la gran cuesta á subir, y yo tras ella, deseando 
ya ver y saber el fin que sería de aquel tan extraño via-
je. Pues así anduvimos hasta ser en un llano que de-
lante la puerta de aquel grande alcázar estaba, donde 
la dueña me preguntó si por ventura tenia en la me-
moria cómo aquella fuerza se llamase. Yo, por aquella 
pregunta mal avisado, con mas diligencia comencé á 
traer los ojos en torno de aquello que devisar podia; y 
vi á la una parte del llano un arco de piedra muy her-
moso, y encima del una imagen de gran estatura, con 
una trompeta en la diestra mano, puesta en la boca, co-
mo que quería tañer, y luego adelante el arco un pala-
cio, que se contenia con uña huerta de muy grandes y 
hermosas arboledas, y un poco mas adelante del arco, 
un grande mármol de piedra en el suelo hincado; y 
luego me ocurrió á la memoria, según la noticia della 
habia habido, ser este el arco de los leales amadores, 
que en la ínsula Firme aquel gran sabidor Apolidon hu-
bo dejado, y díjele á la dueña : «Señora, á mi parecer, 
por esta señal que aquí, se nos muestra, y por todo lo 
otro que mis ojos ven, creería yo ser esta la ínsula Fir-
me; no sé si en ello mi juicio está errado.» La dueña, 
vuelta á mí el rostro muy amoroso, dijo : « Tú dices ver-
dad, que esta es la ínsula que declaras, y pláceme muy 
mucho porque tu ingenio esté tanto al cabo del verda-
dero conocimiento, porque sepas discerner y de terminar 
todas las otras cosas que te quiero mostrar, y sigúeme.» 
Entonces fuimos llegados á la puerta de aquel gran-
de alcázar, que abierta hallamos, y entramos dentro. 
Guióme la dueña á la cámara Defendida, la cual yo co-
nocí bien, por aquellas señales mesmas que en esta 
grande escriptura ante fueron mostradas. Allí vi aque-
llos padrones de cobre y de mármol, y las letras que 
encima de la puerta se mostraban; pero cuando dentro 
della fuimos, la riqueza y cosas extrañas suyas, que en 
ella estaban, era de tanta admiración, que por ser im-
posibles de las dejar por escripto, en memoria dejarán 
de ser aquí recontadas, así aquellas que la cámara en 
sí contenia, como las del destajo muy hermoso, que la 
pared del cristal apartaba. Pues estando yo muy es-
pantado, hincados los ojos en ellas por mirar, la due-
ña me dijo : «Aunque esto te parezca muy extraño, 
mira hacia esta oirá parte.» Y entonces, volviendo la 
LAS SERGAS DE 
cabeza, vi en dos sillas muy ricas, labradas de oro, 
guarnecidas de piedras de gran valor, sen lados un caba-
llero y una dueña, con coronas reales en sus cabezas; 
el caballero vestida una loriga muy blanca y hermosa, 
con tocias las otras armas que le convenían, sobre las 
cuales tenia una espada, que la vaina y correas eran 
tan verdes como una ardiente esmeralda, trabadas con 
gonces y tornillos de oro; poro el rostro y manos habia 
desarmadas, y tenia á los piós un enano, asentado en 
un cojin de seda, y el escudo al cuello, y encima de su 
cabeza un yelmo muy hermoso guarnecido de oro, he-
cho por grande arte con aljófar muy grueso; la dueña 
era muy hermosa á maravilla, y vestida de unas muy 
ricas flores de oro, hechas á la antigüedad de su tiem-
po, de muy extraño traje. 
Estándolos yo mirando con grande afición, que mu-
cho deleite sentía, dijo la dueña: «Comprehende bien la 
hermosura destos;porque conviene déte mostrar oíros.» 
Y volviendo á la olra parte, vi en dos sillas imperiales, 
mas altas que las primeras, otro caballero y otra dueña, 
con sendas coronas en sus cabezas, y á mi parecer mas 
hermosos que los que antes habia visto; tenia el caba-
llero á sus pies, sentada en una grada, una doncella 
ricamente vestida, pueslo á su cuello un escudo, y en 
las manos un yelmo tan rico, que ninguno otro, por 
rico que fuese, se le podría igualar; sus rostros eran tan 
resplandecientes en hermosura como los claros rayos 
del sol. La dueña sabidora me dijo: «¿Has bien mira-
do este caballero y esta dueña?—Sí, dije yo. —Pues 
sigúeme, y mostrarte he mas.» Entonces, salidos de la 
rica cámara, entramos en una sala muy grande y muy 
hermosa, en la cual hallamos sentados en sus sillas 
reales, de dos en dos, cuatro caballeros y.cuatro due-
ñas; los caballeros eran armados de muy ricas armas, 
y sus rostros dotados de gran hermosura; tenían á sus 
pies, en un tapete do seda, tendidos sus escudos, y los 
ricos yelmos encima de ellos. Las dueñas parecían tan 
hermosas, en especial una dellas, que era maravilla 
mirarlas. La dueña me detuvo allí un gran rato, porque 
pudiese muy por entero mirar todas aquellas cosas ex-
trañas que en sí tenían; y luego me llevó consigo á la 
parte y lugar donde los primeros habíamos dejado ; y 
poniéndome delante dellos, me dijo: « Este caballero y 
esta dueña que aquí ves, sábete que es aquel Amadís 
deGaula, de quien tan extrañas y tan famosas cosas 
has leido; la dueña es Oriana,que se llamó sin par, 
por no le igualar otra ninguna en hermosura; y estos 
otros, que en mas altas y ricas sillas están, son aquel 
bienaventurado caballero Esplandian, amigo y servidor 
del muy alio y poderoso Señor, y grande enemigo de 
los infieles, y esta dueña es la su muy amada mujer 
Leonorina, emperatriz de Constantinopla. Agora va-
mos á los otros que viste, porque te sea manifiesto 
quién son.» 
Pues ella yendo, dije yo : «Buena señora, ruégoos 
yo cuanto puedo que me digáis desta doncella quién 
e .^—Esa, dijo ella, es la doncella Carmela, de Esplan-
dian, que, por su discreción y gran lealtad, mereció 
ser puesta entre los royes y reinas; y así lo deben ser 
todos aquellos que , siguiendo la virtud, desechan las 
cosas que dañarla pueden.» Y salidos de allí, tornamos 
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á la gran sala, donde los otros caballeros y oueñas 
eran; y llegando á los dos primeros, dijo la sabidora: 
«Ves aquí á don Galaor y á la hermosa Briolanja, su 
mujer; y estos otros son el esforzado don Florestan y 
la reina Sardainira, y los terceros aquel esforzado y or-
gulloso de corazón, Agrájes, con la su.Olinda, y los 
postrimeros Grasándor con la cortés y muy cuerda Ma-
bilia; míralos á tu voluntad, y ruégote que me digas 
cuál destas señoras mas hermosa te parece.—Cierta-
mente, Señora, dije yo, como quiera que mucho deseo 
tengo de ser obediente á cumplir vuestros mandamien-
tos, muy grave se me hace ponerme en la tal determi-
nación, porque la hermosura do las mujeres en los ojos 
de los hombres es juzgada según el amor y afición de 
cada uno, donde se siguen muchas contrariedades; de 
manera que muy pocas veces concurren en una con-
cordia. Mas, por ser, como dije, obediente á vuestro 
mandado, diré aquello que mi juicio alcanza; yo he mi-
rado con los ojos corporales, y aun con los del entendi-
miento, todas estas señoras, porque habiendo muchas 
veces leido en su historia la excelencia de sus belda-
des, por dicho me tenia que ellas eran al cabo de to-
das las que en el mundo en su tiempo fueron, en es-
pecial Oriana y Leonorina; mas, según agora me parece, 
no lo puedo así juzgar, que, según la muy gran hermo-
sura y apostura y lozanía desta reina Briolanja, no 
veo yo que ninguna destas reinas la tenga mas crecida; 
y soy muy maravillado cómo esta no acabó la aventura 
de la cámara Defendida cuando por ella fué probada.» 
Como esto por la dueña fué oído, dijo : «Agora te 
digo que me hallo con culpa en te haber así aviltado y 
despreciado al tiempo que la vez primera te v i , porque, 
según en esto con tan profundo conocimiento has juz-
gado la verdad, no merecías ser así de mí tratado; y 
quiero responder á esto que dices: sábele que cuando 
esta hermosa reina Briolanja dijo en la villa de Fenusa, 
donde el rey Lisuarte estaba, á Amadís que quería 
probarse en esta cámara, Amadís lo otorgó que lo hi-
ciese , de que muy gran saña á su señora Oriana se le 
siguió. No pasó en la verdad así, antes fué en todo al 
contrario; porque viendo Amadís que la imagen de 
Grimanesa no era igual en hermosura y apostura á la 
desla reina, y que si la aventura probase, muy ligero 
seria de la acabar donde su señora Oriana estaba; pero 
que ninguna esperanza le quedaba de ganar aquella 
honra y descanso, siendo él señor de la ínsula, aconsejóle 
que antes que allí fuese se tornase á su reino, y que él 
muy presto iría por ella y la llevaría á la prueba; y por 
esta causa cesó su ida, como lo deseaba. Después, en 
aquel medio tiempo, sobrevinieron las grandes disen-
siones y enemistades entre el rey Lisuarte y Amadís, 
por donde todo lo otro quedó como en olvido puesto, 
hasta que la ventura trajo en cabo de gran pieza de 
tiempo aquel grande ayuntamiento de gentes en esta ín-
sula, cuando Amadís y el emperador de Roma y otros 
muchos caballeros fueron casados, como tú bien sabes; 
donde por el mismo Amadís le fué hecho á esta hermo-
sa reina otro engaño, ó á deeir verdad, mayor agravio; 
porque al tiempo que Grasinda y Olinda y Melicia en 
esta aventura se probaron, y della fallecieron, recelan-
do todavía Amadís la gran hermosura desta que digo, 
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que no estaba en mas de la ganar que de la probar, 
tuvo manera como antes que ella, Oriana la probase; 
así que, esta hubo perdido, no á su culpa, mas á la aje-
na, aquel galardón, aquella victoria que su gran belleza 
y lozanía le otorgaba.—Ciertamente, mi buena señora, 
dije yo, como quiera que desta hermosa señora le fue-
se robada esta tan famosa gloria que alcanzar pudiera, 
no pierde por eso de ser una estrella muy reluciente en 
hermosura entre las que en su tiempo fueron.» 
La sabidora dueña, sin á esto mas responder, dijo: 
«.Agora te ruego que me digas aquello que te parece de 
los caballeros, no digo de su hermosura, porque muy 
notorio parece no ser la de ninguno dellos con grande 
parte igual á la de Ésplandian; mas lo que de tí quiero 
saberes, cuál te parece que por razón debe ser mas va-
liente.—Señora, dije yo, esta demanda se me hace mucho 
mas grave que la primera, porque aquello que los ojos 
ven, con mucha razón pueden gran parte de lo cierto 
juzgar, así como fué en lo destas reinas; pero acertar 
en lo invisible, no siento juicio, si por muy gran dicha 
no, que la determinación dello alcance; y si por ventu-
ra lo que diré fuere al contrario de la verdad, con mu-
cha razón mi inocencia debe ser perdonada; y digo, en 
respuesta de lo queme mandáis, que, como quiera que 
estos caballeros son dotados de gran hermosura, muy 
bien tallados y de crecidos cuerpos, por donde parece 
que por razón se pueden en toda valentía juzgar, al 
que mas mi afición se acuesta, y ternia por mas va-
liente , según el varonil parecer del cuerpo y gesto, es 
este don Florestan, rey de Cerdeña, dejando por poner 
en la cuenta á Ésplandian, que habiendo empleado sus 
fuerzas, poniéndolas tantas veces á la cruda muerte, 
por servir al mas poderoso Señor, desechando todas las 
vanaglorias y gran parte de las locuras que estos otros 
siguieron, cierto es que ninguno dellos ni todos juntos 
no podrían ser sus iguales.» 
Oído esto por la dueña, dijo: «No quiero otorgar ni 
contradecir tu razón; solamente digo que tengo en la 
memoria cuando este don Florestan que decis derribó 
en la floresta á Agrájes y á don Galaor, y tras ellos á 
Amadís, por donde fué manifiesta á todos su gran va-
lentía; mas de lo que desto sucedió después, no te di-
ré ninguna cosa de la verdad, que la grande afición 
mia y de otras no daría lugar á la lengua que lo habla-
se. Y pues que así has respondido á mis preguntas, 
ruégote mucho que me digas si allá en ese mundo don-
de vives, si viste en algún tiempo tales reyes y reinas 
como estas; que esto no te puede ser grave, pues sus 
grandes y famosos hechos, mucho mejor que otro nin-
guno lo sabes, y asimismo lo que con tus proprios ojos 
has visto.—Todo es verdad, mi buena señora (dije yo), 
lo que decis, y así lo diré yo en mi respuesta. Cierto es 
que en estos nuestros reinos donde yo nací y mi habi-
tación hago, he visto algunos reyes y reinas que, en 
mi juventud, de la trabajosa vida á la cruel muerte vi -
nieron. Y porque con la tierna edad no puede ser junto el 
verdadero conocimiento de las cosas, dejaréos de contar 
lo que con prosperidad y adversidad pasaron; pero de 
aquellos que con gran certidumbre puedo hacer muy 
verdadera relación, por mí os será manifiesto, sin que 
un punto de la verdad salga. Y esto es de los grandes 
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y muy famosos hechos del Rey y Reina mis señores, 
que en esta sazón casi todas las Españas, y otros reinos 
fuera dellas, mandan y señorean. Que sabréis, Señora, 
con verdad que este gran rey que digo, en hermosura 
de rostro, en gentileza de cuerpo, en grande habla, 
en acabada discreción, y en todas las otras virtudes y 
gracias que á rey conviene tener, ninguno destos vues-
tros se le podría igualar. Pues del grande ardid y es-
fuerzo de su corazón, no bastará mi juicio alo contar, 
según las grandes cosas que por él han pasado desde su 
tierna edad hasta este tiempo en que estamos, así las 
que tocan á esfuerzo, como las que con gran discreción 
deben y merecen ser loadas; y por esto lo dejaré, tor-
nando á la reina muy famosa de que os hice mención. 
Esta es la mas apuesta, la mas lozana, la mas discreta, 
que no solamente no la vieron otra semejante los que 
hoy viven , mas en todas las escrituras pasadas ni me-
morias presentes que de la gran antigüedad queda-
sen, desde que aquel grande Hércules comenzó á po-
blar las Españas, no se halló otra reina que á esta, con 
muy gran parte, igualar pudiese. Y dejando aparte ser 
su discreción, su honestidad tanto en el extremo subi-
das de su gran hermosura y graciosidad, digo que por 
muchos muy discretos fué juzgado mas por divinal el su 
hermoso parecer que temporal, no porque lo fuese, mas 
porque á ello muy allegada pareciese.—Aunque yo, dijo 
la sabidora , por otros sepa ser verdad todo lo que has 
dicho, muy gran placer siente mi ánimo en lo oir de 
tí, que por lo que en lo pasado he visto, creo no me 
dirás sino aquello que cierto es. Y si á mí dado me fue-
se lugar para los ver y servir, demás de les decir algu-
nas cosas que no saben, aconsejarles-hia que en ninguna 
manera cansasen ni dejasen esta santa guerra que con-
tra los infieles tienen comenzada; pues que con ella 
sus vasallos serian contentos de los servir con las per-
sonas y haciendas, y el mas alto Señor de les ayudar y 
favorecer, como hasta aquí lo ha hecho, y en el cabo 
hacerles poseedores de aquella grande gloria que para 
los semejantes tiene guardada. En esto no se bable 
mas, porque ninguno me puede decir tanto de sus gran-
des excele lisias, que á mí no me sean muchas mas ma-
nifiestas.—Eso, dije yo, podréis vos, Señora, creer sin 
duda alguna; y pues que mandáis que en esto no se ha-
ble, como cosa tan grande que casi cabo no tiene, quie-
ro preguntaros á qué fin ó por qué causa tenéis estos 
reyes y reinas.—Yo te lo diré, dijo ella, de buen grado: 
tú sabes cómo yo fui presente en el mundo cuando 
estos lo fueron, y así sabes cuántas cosas yo hice por 
ellos, y el amor tan grande y obediencia que me tu-
vieron. Viendo pues que no se podia excusar que á la 
escura y triste muerte no viniesen, hube yo grande 
mancilla que personas tan altas, tan hermosas y tan 
señaladas en el mundo en todas las cosas, la cruda y 
pesada tierra los gozase, y tuve manera cómo en uno 
en esta isla que estamos todos ellos fuesen ayuntados. 
Y yo, con mi gran saber, hice tales y tan fuertes encan-
tamientos sobre ellos y sobre la isla, que arrancándola 
de sobre la tierra así junta como ves, y estos reyes y 
reinas asentados en estas sillas, como estaban enton-
ces, tornados en aquella edad y hermosura por mí, que 
en tiempo que con mas perficiou la sostuvieron, ¡wr 
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una muy grande aventura que en la tierra hice, lo pu-
se lodo en el centro abismo de lo hondo, por donde 
ando moviéndolo de unas parles á otras, á mi volun-
tad; y la fin que desto yo atiendo es, que la fada Mor-
gaina, que después de mí, pasando gran tiempo, "vi-
no, me ha hecho saber cómo ella tiene encantado al rey 
Artur, su hermano, y que de fuerza conviene que ha 
de salir á reinar otra vez en la Gran Bretaña. Que en-
tonces podrian salir estos caballeros, porque juntos con 
él, en mengua de los grandes reyes y príncipes de los 
cristianos, pasados sus sucesores, con gran fuerza de 
armas ganen aquel gran imperio de Constantinopla y 
todo lo otro que por su causa está señoreado y por 
fuerza tomado de los turcos infieles, enemigos de la 
santa fe católica; á lo que nunca estos reyes que dije 
quisieron volver cabeza para lo remediar, antes con 
mucha codicia, con mucha soberbia, no piensan ni 
trabajan sino en aquellas cosas mas conformes á sus 
dañados apetitos, que al servicio de aquel Señor que 
en tan grandes señoríos y estados los puso. » 
Yo, que esto oí, fui mucho dellomaravillado, y di-
je : «Señora, ¿y es cierto que en cabo de tantos años 
que por ley natural estos debían ser por muertos saca-
dos del mundo, que hayan de tornar á él, haciendo 
aquellas cosas que cuando vivos hacian?» La dueña di-
jo: «Mi buen amigo, cree verdaderamente que si el 
rey Artur sale á reinar , como dije, que estos saldrán 
con él, y si no, quedarán como los ves hasta su tiem-
po; y porque mucho te he tenido, quiero que sepas la 
causa por donde aquí venir te hice, y lo que mandar 
te quiero.» Entonces ella, yéndose de allí, salida de la 
gran sala, y yo siguiéndola, entramos en una cámara 
muy rica, de muy extraña labor, donde estaba un hom-
bre sentado en una silla, coa vestiduras largas y hones-
tas , la barba y cabellos crecidos, tenia en sus manos 
un libro guarnecido las cubiertas con chapas de oro 
por sotil arle labradas. La dueña me dijo : «Este que 
aquí ves es aquel gran sabio maestro Elisabat, que es-
cribió todos los grandes hechos del emperador Espian-
dian, tan por entero como aquel que á los mas clellos 
presente fué, como en este libro que ves se muestra; 
y porque aun tú no has visto ni podido alcanzar el fin 
dello, sino solamente hasta que este Esplandian vio á su 
señora, y se partió della en la fusta por la mar, así como 
lo hallaron en la tienda de piedra cabe Constantinopla, 
por donde fué manifiesto, quiero ahora, revocando el 
mandamiento tan premioso que te hice, en que no pro-
cedieses mas adelante en esta obra, que veas por este 
libro aquello que adelante sucede, y de aquí lo lleves en 
memoria, para que, poniéndolo por escripto, sea di-
vulgado por las gentes; pues que gran sinrazón seria, 
sabiendo aquello que pasó hasta allí, como dije, no go-
zasen de lo que no saben ni saber podrian si de aquí tú 
no lo llevases. Y esto hago, por te quitar del trabajo 
que pasarías en lo componer de tu albedrío, y aun 
porque no me fio de tí, ni estoy segura que tu juicio 
bastase para tan grandes cosas contar. Y porque esto 
está en la letra griega , para tí es excusado leerla, pues 
que no la entenderías, leértelo ha en la tuya esta mi 
sobrina Julianda, que aquí viene.—Oh señora, dije, 
¡ qué tan grande beneficio es este para mí, y qué tan 
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gran consuelo he habido en que de. aquí lleve esto que 
yo tanto ver deseaba! Y aunque otra cosa en ello yo no 
ganase sino satisfacer á vuestra voluntad, y que do aquí 
adelante no sea de vos espantado como hasta aquí he 
sido, tenerme be por hombre de buena ventura.» 
Entonces tomando aquella doncella el libro de las 
manos del Maestro, declarando lo que en él estaba, en 
el lenguaje que yo muy bien entiendo, comenzó á leer 
donde allí donde dije, que es cuando Esplandian fué par-
tido en la tumba de la presencia de su señora, y puesto 
en su nave, se metió á la alta mar, hasta dar en la fin 
del libro, siendo ya casado, con título de emperador. 
Lo cual por mí oido, como con deleite lo escuchase, 
teniendo las orejas muy atentas en ello, toda la mayor 
parte me quedó en la memoria. Eso así acabado,' como 
habéis oido, deseando mucho salir de un tan extraño 
lugar, así para descanso, como para poner en escripto 
lo que dicho tengo, dije á la gran sabidora si man-
darme queria mas. Ella respondió que no por enton-
ces. «Pues, Señora, dije yo, ruégovos, por vuestra 
bondad, que dándome licencia, deis orden cómo de 
aquí salga.— Así se haga, dijo ella;» y mandó á aquella 
su sobrina que me llevase consigo y me pusiese donde m 
yo queria. 
Entonces ella, cumpliendo lo que le era mandado, se 
tornó comigo á la cueva que ya oistes ; por donde an-
duvimos hasta ser en el fondón del pozo, y allí, hacién-
dome poner la diestra mano en un muy pequeño libro, 
fui preso de un muy pesado sueño. No sé yo por qué 
tanto espacio de tiempo fuese, pero despertado del, 
hálleme encima de mi caballo, y en la mano el falcon, 
con su capirote puesto, y el cazador cabe mí, de que 
muy maravillado fui, y díjele: « Dime, ¿no volamos una 
lechuza con este falcon?—No , dijo él, que aun hasta 
agora no la hemos hallado, ni otra cosa que volar pu-
diésemos.— ¡Santa María! dije yo, pues ¿qué hemos 
hecho?—No otra cosa, dijo él, sino llegar aquí donde 
estamos, donde os tomó un sueño tan fuerte, que nunca 
vos he podido despertar, así como estáis á caballo, tan-
to , que pensé que alguna mala ventura era, que de tal 
manera vos tenia casi como muerto. — ¿Qué tanto duró 
esto? dije yo.—Pasará de tres horas, dijo el cazador; do 
que soy maravillado cómo vos acaeció lo que nunca has-
ta agora os vi.—No te maravilles, dije, pues que á lí 
cada dia lo semejante acaece; vamonos agora á nuestra 
caza, y procuremos de cebar este neblí.» Así nos par-
timos de aquel lugar, y como yo con gran sobresalto 
estuviese del miedo primero, aunque en sueño había 
sido, y con gran placer de la fin dello, deseando cum-
plir lo que me era mandado, no pude por ninguna vía 
allí sosegar; y tomando el camino, me torné á mi casa, 
ala cual llegado, apartado de todos, tomando tinta y 
papel, comencé á escrebir aquello que en la memoria 
traia, como agora oiréis. 
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CAPITULO C. 
De cómo Esplandian partió de Constantinopla la vía i'e la monta-
fia Defendida, y la fortuna de la mar lo echó á un cxtraíío puer-
to cerca de la villa de Alfarin , donde halló seis caballeros de 
los suyos en una cruel batalla, peleando con muchos turcos, y 
de las maravillas que en armas allí hizo. 
Dicho se vos ha cómo, después de haber salido Es-
plandian de la recámara de su muy amada y hermosa 
Leonorina en la tumba donde estaba, que la doncella 
Carmela y aquellos dos caballeros Enil y Gandalin lo 
pusieron en- la nave, y cómo de allí lo mas presto que 
él pudo se partió por la mar. Pues agora vos será con-
tado lo que de aquel viaje le acaeció. Así fué, que na-
vegando la via déla montaña Defendida, donde él de-
seaba ir por la ver, y certificar á qué recaudo tenían al 
rey Armato, que preso allí dejó, la fortuna, que muy 
poco cuidado tiene que el pensamiento y deseo de los 
hombres sea en aquella manera que ellos querrían eje-
cutado, si no es conforme á la movible voluntad, porque 
gozando de aquel consentimiento suyo, así sean obe-
dientes en todas las otras prósperas ó adversas cosas 
que por ella guiadas son; desviando la fusta por otra 
diversa via, púsola en la parte donde este esforzado 
caballero fuera para siempre lastimado, si en la tal 
afrenta no se acertara. Y esto fué, que por la gran 
fuerza de un gran viento de traviesa, la nave aportó 
en la ribera de la mar, dejando á la siniestra mano la 
fuerte villa de Alfarin, donde los caballeros sus amigos 
había dejado. Pero siendo cerca de la tierra, vieron 
entre unas ásperas peñas un ayuntamiento de gentes 
armadas, revueltos unos con otros, dando grandes vo-
ces y alaridos, como que entre sí alguna peligrosa ba-
talla hubiesen. Lo cual visto por Esplandian, como 
aquel que en todas las cosas gran conocimiento en sí 
hubiese, dijo á Enil y Gandalin: « No me creáis si esta 
nuestra fusta en vano fué aquí venida; por ende sea-
mos luego armados, y vamos áaquella gente; que mi 
corazón me dice que no será en vano nuestra ida. Y es-
to digo porque, como vosotros sabéis, quedaron en la 
villa de Alfarin aquellos caballeros nuestros amigos, 
que, queriendo usar de su gran virtud y gran fortaleza 
acostumbrada, habrán salido á esta parte, que de ene-
migos toda es; donde, aunque la entrada sin peligro 
fuese, por ventura la salida hallarían mas trabajosa, 
como en semejantes afrentas acaecer suele; y si co-
mo lo pienso fuere, tomaremos juntos con ellos la 
muerte ó la vida, guiándolo la ventura á su placer.» 
Entonces fueron de sus escuderos armados, y salidos 
de la nave en la tierra, yendo al mayor paso que pu-
dieron hacia la gente que dije que habían visto; y sien-
do ya cerca della, mostroseles claro cómo ciertos ca-
balleros paganos, á su parecer en número de hasta 
treinta, bien armados de escudos y yelmos y lorigas 
que á pié estaban, y con ellos hasta otros veinte hom-
bres de mas baja suerte, combatían á seis caballeros 
muy bravamente, que desde unas peñas se defendían 
con muy grande esfuerzo. Los cuales, por las señales 
de las armas, luego dellos fueron conocidos serlos que 
sospechaban. Y siendo ya mas cerca de aquella gente, 
Esplandian en voz alta dijo : «Tiradvos afuera, gente 
mala, amigos y servidores del enemigo malo, y dejad 
los caballeros de nuestro Señor Dios; si no, todos seréis 
muertos y destruidos.» 
Cuando aquesto por aquella gente fué oido, tenien-
do que de los suyos fuesen que á ayudarles venían, y 
agora por aquellas palabras conociesen ser así como los 
otros contrarios, partiéronse la mitad dellos para re-
sistir, no teniendo en nada sus amenazas y gana de 
los matar. Mas Esplandian les fué al encuentro y sus 
compañeros; así que, en uno fueron juntos, donde se 
les siguió una peligrosa lid; que como aquellos min 
chos fuesen, y los mas bien armados, y tenían lo alto 
de la peña, herían á su salvo y á su voluntad en los de 
abajo con las lanzas y saetas de arcos, y con pesadas 
piedras que rodando les echaban. Pero aquel muy es-
forzado Esplandian y los dos sus caballeros no fueron 
por eso desmayados ni espantados; antes porfiando to-
davía por se juntar mas con ellos, todas aquellas afren-
tas recebian en sus escudos, hasta que por fuerza, sin 
que se lo pudiesen resistir, se metieron terriblemente 
entre ellos, haciéndolos dos partes, dejando por donde 
iban muertos á todos los que delante se los paraban. 
Allí pudiérades ver las grandes maravillas que Esplan-
dian hacia, allí pudiérades juzgar ser este el cabo de 
todo el esfuerzo y de toda la orden de caballería, que 
después que entre ellos fué, nunca dio golpe á caballe-
ro ni á ninguno de los otros, que mas del suelo levan-
tarse pudiese. Pues de Enil y Gandalin vos digo que, 
mirando lo que su caudillo hacia, junto con sus esfor-
zados corazones dobladas sus fuerzas, le iban siguien-
do, guardando que las espaldas no le tomasen, derri-
bandoy matando todos aquellos que por los herir á ellos 
se juntaban. Así que esto fué por los que en las peñas 
se defendían visto, cómo aquellos tres caballeros ha-
bían desbaratado tantos de sus enemigos, con mucha 
mas esperanza que hasta allí tenían, salieron todos jun-
tos de aquella guarda, y aquejaron tanto á sus contra-
rios, que los pusieron, á mal de su grado, con los pocos 
que de Esplandian se retraían; así que, los unos y los 
otros fueron en medio de sus enemigos puestos. Mas 
ellos, viendo tantos hombres muertos de los suyos, y 
otros heridos, que grandes voces daban, desamparando 
la pelea, comenzaron á huir por entre las peñas, pen-
sando de se escapar; pero antes fueron muertos algu-
nos dellos, y los otros se salvaron porque aquellos ca-
balleros , con el gran peso de las armas que traían, no 
los pudieron seguir. 
CAPITULO CI. 
Cómo el caudillo y flor de Bretaña, 
Viendo las llagas de todos seguras,. 
Se parte á buscar mayores venturas 
Do pueda vengar su hambrienta saña; 
Y entrada en un valle la santa compafia, 
Hallaron la m'aga llamada Mclía, 
Y vieron á Frandalo cómo venia 
Con otros sesenta por una montífia. 
Esto así hecho, conociéronse luego los caballeros, y 
quitados los yelmos, abrazáronse muchas voces, como 
aquellos que de todo corazón se amaban. Esplandian 
les preguntó qué habia sido aquello, y qué ventura allí 
los habia traído. Elian el Lozano le dijo : « Señor, 
Trion y Ambor, y dos hijos de lsanjo y yo, rogamos 
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mucho á Belleriz, que aquí está, que nos guiase á al-
gún lugar donde pudiésemos ganar alguna honra, y por 
amor nuestro sacónos esta noche que pasó, de Alfarin, 
y púsonos en la halda desta montaña, á vista de una 
villa que en la ribera de la mar asentada está, y desde 
allí matamos algunos turcos que caminaban á otras par-
tes. Y fuimos en ello tan embebidos, que nunca Belle-
riz, por cosas que hizo, nos pudo do allí quitar, hasta 
que de la villa, que Galacia so llamaba, salió mucha 
compaña de caballeros y peones, tantos, que no los po-
díamos sufrir; y aunque algunas vueltas sobre ellos di-
mos, y matamos algunos dellos, en fin nos convino re-
traer á este lugar, dejando los caballos, que por ellos 
luego muertos fueron, y así lo fuéramos nosotros, si 
aquel Señor en cuyo servicio andamos , con vos y esos 
caballeros no nos socorrieran.—Mis buenos amigos, di-
jo Esplandian, gran yerro hecistes, pues que á Belle-
riz por guia Uevábades, no seguir su consejo, que pro-
vecho vos hiciera, aunque á muchas de aquellas muy 
civiles gentes hubiésedes muerto; que asimesmo fué-
rades, vosotros todos. ¿No se vos acuerda que estamos 
en parte donde es mayor pérdida uno de nos que mil 
de los enemigos? Tomad siempre todas las cosas por 
razón, sin tentar aquel nuestro muy poderoso Señor, 
cuyos somos, y seréis del ayudados y guardados de pe-
ligro, porque semejantes milagros que estos no vos ver-
nán muchas veces; que, como quiera que todos seamos 
en el servicio suyo, como decís, no quiere ser él servi-
do sino por el camino de la razón. Y si en otras livian-
dades nos ponemos, así hallaremos liviana la su ayuda 
y merced; y porque me parece que estáis muy malhe-
ridos, decendamos abajo, y en una fusla que yo trai-
go, presto podremos ser donde muy bien remediados 
seréis.» Y ellos le dijeron : «Señor, no tenemos herida 
de que mucho mal sintamos; pero hágase lo que man-
dáis.» 
Con esto se bajaron de las peñas, y hallaron cómo 
Sargil y los dos escuderos de Enil y Gandalin tenían 
por las riendas atados á los árboles todos los mas ca-
ballos de los caballeros que habian muerto y desbara-
tado ; y como Belleriz los vido, dijo á Esplandian : «Se-
ñor, si en lo pasado algún yerro hubo, no fué á mi car-
go; mas por eso no debemos dejar el bien que se nos 
podría ofrecer en lo por venir. Y pues estos caballeros 
no son mal heridos, háganse ligar sus heridas como 
mejor sea, y cabalgando en estos caballos, tornemos á 
la villa de Galacia, porque seria imposible que no sea 
salida mas gente en socorro de aquellos que deshará-
tastes, y podremos hacer á nuestro salvo mucho daño 
en ellos.» Esplandian lo tuvo por muy buen consejo, y 
preguntó á los raesmos caballeros si estaban en tal dis-
posición , que aquello que Belleriz decia pudiesen po-
ner así por obra. Y los caballeros respondieron que sí, 
y luego se hicieron atar las heridas.muy bien, que no 
eran muchas ni muy grandes, y cabalgando en sus ca-
ballos, comenzaron á seguir la via que Belleriz lleva-
ba. Así anduvieron una pieza por la montaña, hasta 
entrar en un valle de muy bravas peñas y do muy es-
pesas matas de árboles, y mirando á su diestra, vieron 
una boca do una cueva, y cabe ella, sentada una cosa 
que les pareció la mas desemejada cosa que nunca sus 
ESPLANDIAN. B03 
ojos vieron. Y por ver qué cosa seria, apartados del 
camino que llevaban , subieron lodos juntos hacia ar-
riba por entre las matas. Y siendo mas cerca, de ma-
nera que muy bien pudieron determinar qué cosa seria, 
vieron una forma de mujer muy fea , toda cubierta de 
vello y de sus cabellos, que en el suelo tocaban; su 
rostro y manos y pies parecían tan arrugados como las 
raíces de los árboles cuando mas envejecidas y retuertas 
se muestran ; así que, á todo su parecer, caíecia de la 
orden de natura. 
Mucho fueron todos ellos maravillados de ver cosa 
tan extraña; y preguntaron á Belleriz si sabia él por 
ventura qué cosa seria aquella tan extraña; y él les dijo: 
«Esta que aquí veis de tan extraña y disforme figura, es 
una mujer que fué de muy alto linaje y de gran mane-
ra, como aquella que por derecha línea viene de la muy 
esclarecida sangre de los reyes de Persia, y fué her-
mana de su abuela del gran rey Armato, que por vos, 
señor Esplandian, en la montaña Defendida fué preso; 
y como quiera que muy hermosa y en todas cosas muy 
acabada mujer fuese, nunca le plugo ni consigo pudo 
acabar de haberse de casar, mas antes se dio á saber 
todos los lenguajes que alcanzar pudo, y el arte do las 
estrellas y movimientos de los cielos, y otras muchas 
y extrañas ciencias, que muy acabadamente por gran 
discurso de tiempo deprendió; y esta, con su gran sa-
ber, muchos años há que ha dicho que en su tiempo se 
había de perder este gran señorío de Persia, y mas, que' 
habia de ser señoreado y sojuzgado por gentes extran-
jeras; y por esta causa mandó hacer aquella cueva que 
cerca della veis, donde es su habitación y morada; y 
después que á ella se vino, y rompió las vestiduras rea-
les, nunca jamás quiso vestir otras, ni que persona al-
guna le hablase, y come de las yerbas y raíces dellas; 
y según dicen, pasa su edad de mas de ciento y veinte 
años, y esta dueña puso los pilares de metal dorados 
que son á la fuente Aventurosa, con aquellas letras que 
en ellos parecen, donde vos, señor Esplandian, dosba-
ralastes los caballeros y prendistes á la infanta Heliaja, 
que hasta agora nunca por alguno pudieron ser enten-
didas.» 
Esplandian dijo : «Cierto, Belleriz, mi amigo, vos ha-
béis hablado de persona muy extraña, y querría saber 
qué es lo que hace dentro de la cueva.—Eso, Señor, dijo 
él, no hay quien alcance á saberlo; pero todos creen que, 
como consigo metió muy gran número de libros, que 
con ellos pasará su tiempo.—Pues veamos, dijo Esplan-
dian, ¿cómo no entran algunos dentro por ver lo que 
hace?—Señor, dijo él, ya lo probaron en el tiempo pa-
sado algunos, pero salieron fuera tan maltratados, que 
por ninguna manera pasaron de seis pasos adelante.— 
Pues lleguemos mas cerca, dijo Esplandian, y pregun-
tarle hemos en nuestro lenguaje algunas cosas.» Enton-
ces fuéronse hacia ella, ynó anduvieron mucho cuando 
se levantó de la peña donde estaba asentada , y dijo: 
«Caballero, por mas de ochenta años antes que nacie-
ses supe yo tu venida á la tierra, y por tu causa hago 
yo esta tan cruel vida, la cual tengo por mejor que 
no de ser tu captiva. » Y diciendo esto, metióse den-
tro en la cueva, sin que mas la pudiese ver. Los caba-
lleros tornaron al camino que dejaron, siguiendo la via 
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de Belleriz; y no anduvieron mucho cuando vieron ve-
nir por otro valle de aquella montaña una batalla de ca-
balleros muy bien armados, de tales armas, que res-
plandecían, y i su parecer serian en número de hasta 
sesenta. 
Esplandian acordó que Belleriz y Enil, lo mas en-
cubierto que pudiesen llegasen hacia ellos y tomasen 
aviso alguno, porque ellos supiesen qué seria bueno de 
hacer en el tal caso. Estos dos caballeros, metiéndose 
por lo mas espeso de lo llano, á poco rato dieron sobre 
ellos, que por lo hondo del valle iban, y viéronlos ir tras 
una seña con una cruz bermeja. Así que, luego conocie-
ron ser de los caballeros que en la villa de Alfarin que-
daron , y asimesmo conocieron á aquel fuerte Frandalo, 
que muy ricas y hermosas armas llevaba, yendo delante 
de todos por guia; y sin se llegará ellos, tornaron presto 
con gran gozo y alegría para lo decir á Esplandian, y 
como lo oyó, se fué luego para ellos. Y siendo ya á vista 
unos de otros, Frandalo creyendo que fuesen compaña 
de enemigos, aderezaron para dar en ellos; mas Esplan-
dian, haciendo quedar á los suyos, fué él solo al mas 
andar de su caballo contra ellos, de que fueron muy 
maravillados; pero luego fué conocido de todos. Y Fran-
dalo descendió de su caballo, y á pié se fué á él, y 
lomándole las manos, aunque armadas eran, se las 
besó muchas veces; y Esplandian le tenia abrazado, 
abajándose sobre la cerviz del caballo. En esto llegaron 
los caballeros.con tanta alegría, que sus ojos eran lle-
nos de lágrimas de placer, y todos le saludaron con mu-
cho amor, y llamando á los otros caballeros, que arre-
drados eran, se juntaron. ¿Quién vos podría contar la 
buenaventura en que estaban, viéndose de aquella ma-
nera juntos con aquel bienaventurado caballero, que por 
sus grandes virtudes y católica discreción , tanto y mas 
que por la valentía, era de todos amado y querido, como 
de sus proprios corazones y vidas amaban? 
CAPÍTULO CIL 
Cómo Esplandian y el fuerte Frandalo, con los otros caballeros, 
ganaron á los turcos la villa de Galacia, y cómo el autor vuel-
ve la habla á los reyes y príncipes y grandes señores que go-
bernación de cristianos tienen. 
Así estando juntos, como ois, preguntóles Esplandian 
que por qué causa salieron de la villa de Alfarin, y 
asimismo les contó lo que á ellos les acaeció, y cómo 
iban por el consejo de Belleriz a ver si podrían tomar 
algunos de la villa que en socorro de los suyos saliesen. 
Frandalo dijo: «Señor yo supe esta mañana cómo Belle-
riz, mi sobrino, salió de noche con esos caballeros man-
cebos , con deseo de hacer alguna cosa señalada, y por-
que algún revés no les viniese, por ser toda la tierra de 
enemigos, rogué á vuestro tio Norandel que á mí y á 
' estos caballeros diese licencia , y él con otros quedase 
en guarda de la villa. Y como quiera que él quisiera 
hacer este viaje , viéndose tan necesaria aquella guar-
da , otorgó lo que yo quería, teniéndolo por bueno; así 
que, por esto fué nuestra venida, como veis. Pero, pues 
los veo fuera de peligro, y á vos, mi señor, con ellos, á 
quien yo tanto ver deseaba, y la buenaventura y dicha 
que siempre vuestra presencia nos ofrece, razón es que 
no volvamos á nuestra posada sin que, con el ayuda de 
Dios y vuestra le hagamos algún servicio. Y para que 
esto en efecto venga , yo tengo por buen consejo el de 
mi sobrino Belleriz, y pongámonos en parte que yo vos 
guiaré donde á nuestro salvo podremos ver la gente que 
de la villa de Galacia sale en socorro de los suyos, y 
como el caso viéremos, así tomaremos el acuerdo.» To-
dos fueron otorgados en esta razón de Frandalo, y guian-
do él, comenzaron á seguir su viaje. 
Pues así fueron por lo mas encubierto de la monta-
ña, hasta ser ya cerca de la villa, llevando dolante sí 
alguna pieza á Belleriz, sobrino de Frandalo, y á Enil; 
los cuales, asomando entre unas espesas malas á la vis-
ta del lugar, vieron cómo era salida gran gente de pié, 
llevando la via que sus caballeros y peones habían lle-
vado , lo cual fué dicho luego á Esplandian y á los ca-
balleros que con él iban. Cuando por Frandalo fué oído 
dijo : «Señores, agora vos digo que, si por gran des-
dicha no se pierde, que no ternia en mucho que la v i -
lla ganásemos; y dejemos aquella gente que se aparte 
bien, y en ellos trasponiendo alguna cuesta, seguidme; 
que el muy alto Señor es con nosotros y en nuestra 
ayuda.» Con esto, y con mucho esfuerzo y placer de 
sus ánimos, se llegaron mas adelante, y viendo la gen-
te que iban mal ordenados, como la de los pueblos ha-
cer suelen, y que si dellos acometidos fuesen , creían 
hacerles mucho daño, tuvieron por mejor lo que Fran-
dalo les dijo. Y como la gente fué tras un gran recues-
to, y metida por la montaña, Frandalo, dando una alta 
voz.y diciendo : «Seguidme, caballeros,» puso las es-
puelas lo mas recio que pudo á su caballo, y fuese para 
la puerta de la villa, que abierta estaba, y alguna gente 
menuda de hombres y mujeres que habían salido por ver 
la gente cómo iba; estos que digo, cuando vieron los 
caballeros, quisieron cerrar las puertas, mas ellos lle-
garon tan presto y tan recios, que no lo pudieron ha-
cer, antes comenzaron á huir, dando grandes voces, 
por las calles. 
Esplandian , que delante iba, entró por la puerta, y 
Frandalo con él, y tras ellos todos los otros; y descabal-
gando de sus caballos, tomaron algunos dellos las tor-
res de sobre la puerta; dos otros, con grande esfuerzo, 
entraron por las calles por pelear con los que al encuen-
troles viniesen, dejando las puertas cerradas, y algunos 
dellos que las guardasen. Pero no hallaron defensa al-
guna que resistir pudiese, sino de mujeres y niños, y de 
algunos hombres que no eran para armas tomar; que 
no temiendo lo que fué, todos habían salido, así como 
arriba os contamos , en socorro de los suyos, que mu-
cho tardaban. 
Cuando así los de la villa se vieron perdidos, subie-
ron algunos en las torres dando muy grandes alaridos; 
de manera que, aunque los suyos asaz lejos iban, fué 
por ellos oido; y no sabiendo qué podia ser, enviaron 
algunos de caballo que supiesen qué era aquello; los 
cuales, allí llegados, supieron luego cómo los cristianos 
eran dentro en el lugar, y que no había quien resistirles 
pudiese, y lo mas presto que pudieron lo hicieron saber 
á los suyos. Cuando esto oyeron, comenzaron todos en-
tre sí un gran llanto, maldiciendo su ventura y el día en 
que nacieron, y no sabían qué hacer de sí. Mas había en-
tro ellos un caballero en asaa edad crecido, que así por 
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su linaje como riquezas abastarlo era; todos le tenian 
gran acatamiento y reverencia; este les dijo : «Amigos, 
no lloréis, que con ello poco ó nada se cobrará de lo 
que perdido es; esforzad vuestros corazones, y vamos 
contra aquella vil gente, con intención de morir ó cobrar 
nuestras mujeres y hijos y haciendas; que mas penosa 
nos será la vida viéndolos en captiverio de aquellos 
que por razón deberían nuestros captivos ser. » 
Cuando esto oyeron, allegáronse todos en derredor 
del, y dijeron á grandes voces : «Señor, morir quere-
mos todos, guiadnos y mandadnos, que hasta la muerte 
cumpliremos tu mandado.—Pues agora vamos,» dijo el 
caballero. Entonces se fueron contra la villa con gran 
esfuerzo, mas á aquellos que la tenian no los hallaron 
sin él, ni sin el recaudo que para la defender era ne-
cesario; antes ya habían tomado todas las torres de la 
cerca, poniendo en ellas los que las defendiesen. Y Es-
plandian y el fuerte Fraúdalo, y Enil y Gandalin, y 
Elian el Lozano y Trion, y otros diez caballeros con 
ellos, bajáronse á la puerta de la villa por donde habían 
entrado, que no había en la villa otra que tanta guarda 
requiriese, porque otra que era á la parte de la mar 
no se mandaba sino con fustas por el agua; y abrien-
do las puertas, se pusieron juntos contra sus enemigos, 
que como canes rabiosos regañando los dientes, con 
grandes voces venían contra ellos; así que, desque jun-
tos fueron unos contra otros, pasó entre ellos la mas 
cruda y espantable batalla que de tan poca gente se pu-
diera ver; porque los de fuera, con aquella lástima y 
gran rabia, sin ningún temor de la muerte, se metían 
por las agudas lanzas y espadas, y como pocas armas 
traían, sin mucho empacho de los contrarios, que muy 
poco dudaban su soberbia y fuerzas, eran muertos. ¿Qué 
vos diré? Que tanto duró la porfía y la matanza, que con 
la muchedumbre de los muertos ya no podían llegar 
unos á otros. 
Pues por las otras partes no era menos el combate, 
aunque el esfuerzo con gran locura se mezclase, que 
la gente, pasando la honda cava, llegaban al muro abra-
zándose con los cantos de la cerca, como hombres des-
atinados, sin que dello otro fruto sacasen, porque en-
tre ellos no habia escalas ni picos, ni otros ningunos 
artificios de aquellos que para el semejante combate 
necesarios eran. Mas pasada aquella gran furia, quitá-
ronse afuera, porque los de encima del muro los ma-
taban y lisiaban con grandes piedras. Desta manera que 
oís, duró aquel desvariado combate mas de tres horas, 
hasta que la noche vino, que los de dentro, muy can-
sados de matar hombres, sin que daño alguno recibie-
sen , cerrando sus puertas, se recogieron en la villa, 
donde hallaron muchas viandas y grandes riquezas, y 
los de fuera , teniéndose los vivos que quedaron por 
mas muertos que los que murieron , según el gran da-
ño y desventura en que estaban , habiendo perdido las 
mujeres, hijos, haciendas, y en la pelea sus naturales y 
parientes, sin esperanza alguna de lo cobrar, acorda-
ron de se recoger á la montaña, no con voluntad de 
volver ala lid, mas de lo hacer saber al infante Alibraj, 
s u señor, para que lo remediase. 
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Así pasaron aquella noche, los unos con gran gozo 
de sus ánimos, por la buena dicha y ventura que el su 
Señor les dio, y los otros con aquella tristura, con aque-
lla amarga desventura que oído habéis; como lo pasan 
liasla el día de hoy muchos pueblos cristianos que á aquel 
gran señorío de Persia son vecinos, siendo sojuzga-
dos ó captivos, muertos, robados de aquellos infieles, 
haciéndoles renegar de la fe católica , haciéndoles ado-
rar aquella burla y falsa ley, forzándoles las mujeres y 
hijas, y aun hijos, aquellos que ley ninguna tienen; 
haciéndoles sus pecheros, no les consintiendo usar de 
aquella santa ley que en el baptismo prometieron, con 
otras muchas feas traiciones y maldades que por los ver 
captivos, apremiados, sojuzgados, acometen. Y ¡que 
aquellos reyes, aquellos príncipes y grandes señores que 
la cristiandad señorean y mandan, no tomen cuidado de 
tal desventura, ni se les acuerde de emplear sus teso-
ros, sus muchas compañas de gentes en tal remedio; 
antes olvidando aquello á que tan obligados son, no 
piensen ni se desvelen sino en señorearse sobre aque-
llos reyes y grandes que menos que ellos pueden; de-
seando con grande afición echarlos de sus señoríos for-
zosamente para se los robar, creyendo con aquello, cre-
ciendo en sus estados, satisfacer sus codicias, no pensan-
do ni se les acordando de la santa ley de Jesucristo, cuyo 
nombro tienen y cuyas doctrinas han de seguir, como 
ellas siguió; mas robando, quemando y destruyendo 
lo de sus prójimos, que como para sí el bien les habían 
de desear, por aquel mandamiento del muy alto Señor, 
no curando de otra ley de orden, sino aquella que su 
pasión les acusa y levanta; perdiendo el sueño, el 
comer y reposo, por la satisfacer, y dan lugar á que 
muchos inocentes sean muertos y destruidos! Por cier-
to con mucha razón á los nuestros muy católicos rey y 
reina desta cuenta podemos sacar; porque no solamen-
te, con grande trabajo y fatiga desús espíritus, pusie-
ron remedio en estos reinos de Castilla y León , hallán-
dolos robados, quemados, despedazados, destruidos y 
repartidos, en disposición de se levantar en ellos mu-
chos reyes, por donde para siempre fueran en captive-
rio y en desaventurada sujeción; mas no cansando con 
sus personas, no retiñiendo sus tesoros, cebaron del 
otro cabo de las mares aquellos infieles que tantos años 
el reino de Granada tomado y usurpado, contra toda ley y 
justicia, tuvieron. Y no contentos con esto, limpiaron 
de aquella sucia lepra, de aquella malvada herejía que en 
sus reinos sembrada por muchos años estaba, así de los 
visibles como de los invisibles, con otras muchas obras 
católicas que por ellos son hechas y ordenadas. 
Pues si estos tales reyes y grandes hombres que an-
tes dije, por escudo y amparo de sus yerros, tener para 
ello justicia publicaren, y que por sus manos deben ser 
satisfechos, luego no sería menester el nuestro Santo 
Padre, ni la muchedumbre de los reyes y grandes seño-
res, ni las leyes divinas y humanas; los cuales, siendo 
requeridos por aquellos así agraviados, acudirían en su 
auxilio, y si no lo fuesen , convidarse-hian ellos, como 
obra católica, trabajando con todas sus fuerzas que la 
justicia se guardase, acordándoseles de las movibles co-
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sas de la fortuna, que en tm momento revuelvo lo alto 
abajo, y que ninguno, por gran señorío que tenga, pue-
de ser seguro que sus grandes fuerzas no le atormen-
ten, y por sus personas ó por sus embajadas juntándose 
con el santo Apostólico para que lo remediase. Y cuan-
do, el mas poderoso Señor así conformes los viese, luego 
acudiría con su piedad, asi como parece que el enemigo 
malo acude en la discordia con su malvada crueldad. 
Pero dejemos agora esto, porque si el Señor del mun-
do no envia su divinal gracia en estos tan grandes hom-
bres que dije, para que los baga apartar aquella nu-
blosa nube que sus grandes soberbias, sus cobdicias y 
otras muchas mundanales cosas, sus entendimientos 
tan turbados y escurecidos tienen siempre, irá por 
nuestros pecados de mal en peor, así como la experien-
cia nos muestra en la gran diferencia que en virtud do los 
tiempos pasados á estos nuestros conocemos. Y torne 
la historia á lo comenzado. 
CAPITULO CIV. 
Cómo Esplandian envió á demandar ni Emperador fien (o para sos-
tener aquellas villas que habla ganado , cnviándolc muy ricas 
joyas, y á la Infanta muchos captivos, y de la respuesta pede 
todo le enviaron. 
CAPITULO CIII. 
Cómo et infante Alforaj consuela á aquellos que de Galacia 
ala gran Tesifante se retrajeron. 
La historia vos dice -cómo estando las gentes de la 
villa en las montañas donde se retrajeron después del 
combate que ya oistes, que venido el día, como mas la 
razón que la pasión los sojuzgase, acordaron de se ir 
todos, así los que sanos quedaron como los heridos, á 
aquella gran ciudad de Tesifante, que después de tiem-
po Samasana se llamó, donde el infante Alforaj siem-
pre estaba. Y ante el Rey presentados, con grandes cla-
mores y dolores y llantos le contaron su gran desven-
tura. Así que, á todos los que los oian hacían mover 
sus corazones á gran mancilla y piedad. El Infante les 
dijo: « Amigos, no lloréis ni os aflijáis tanto; que si por 
esa manera el remedio de alcanzar hubiésemos, ¿quién 
mas que yo lo procurarla, según la fortuna me ha sido 
contraria? Pero antes del tal auto mujeril huir debemos, 
volviéndonos á aquello que los fuertes varones en las. 
cosas de grandes hazañas y afrentas siguieron; lo cual, 
si á los dioses pluguiere, yo tengo en voluntad de hacer, 
no"contra estos pocos que en mi imperio son venidos, 
porque aunque por mí ó por mis gentes puestos en las 
horcas fuesen, pensaría que antes mengua y deshonra 
que gloria del lo se me siguiese. las mis sañas y rabio-
sas iras se tornarán contra aquel malo y falso empe-
rador de Constantinopla, que lo causa todo, y si yo pue-
do, no lardará mucho Ja cruel venganza que sus false-
dades merecen. Y en tanto vosotros no partáis de aquí; 
que yo os mandaré remediar de manera, que no tenien-
do en las memorias lo que perdistes, seréis conten-
tos.» Con esto que el Infante les dijo, algo fueron con-
solados , y recogiéndose á algunas posadas que les die-
ron , esperaban con gran deseo el tiempo en que sus 
haciendas, mujeres y hijos pudiesen cobrar. 
Esplandian y los caballeros que en la villa de Galacia 
estaban, viendo cómo sus enemigos se fueron de la 
montaña, no temiendo por entonces alguna afrenta, 
juntáronse todos para tener consejo de lo que harían; 
y pensando en sí muchas cosas, determináronse en que 
Gandalin se fuese al emperador de Constantinopla en ia 
fusta que á Esplandian allí habia llevado, y en otras dos 
que los de la villa en el puerto tcnian, y que llevase 
todas las joyas mas ricas que allí se hallasen al Empe-
rador, y todas las doncellas y mozas y niños que ya 
no mamaban, á la infanta Leonorina, y demandase gen-
te para que aquellas villas que habían ganado no se tor-
nasen, por falta della, á perder, y estoque se hicie.;elo 
mas presto que pudiese ser; y luego con gran diligen-
cia se puso por obra, de manera que la riqueza pareció 
tan grande, que era maravilla de la ver; y do la gente 
que dije, se halló por número ser roas de mil y qui-
nientas personas,lo cual fué luego puesto en las fus-
tas, y con hombres que mucho de aquello sabian par-
tió Gandalin del puerto, y sin ningún contraste llegó á 
aquella gran ciudad de Constantinopla; y salido de la 
mar, se fué al palacio del Emperador, donde le halló con 
la Emperatriz y con la hermosa Leonorina, su hija, 
acompañado de muchos altos hombres. 
Cuando el Emperador le vido, luego le conoció, y 
dijo: «Gandalin, amigo, ¿qué venida es esta?» Y él 
hincó las rodillas en tierra y besóle las manos, y dijo— 
le: « Señor, Esplandian y los caballeros que con él es-
tán envían por mí á vuestra grandeza parte de su ca-
zaque en la villa de Galacia hallaron, después que por 
ellos fué ganada; y esto es todas las joyas de oro y do 
plata, piedras y perlas, que en gran número, en una de 
aquellas naves que en el puerto dejo, quedan.» Y vol-
viéndose hacia Leonorina, dijo: «Señora, aquel vuestro 
caballero os envia en.servicio hasta mil y quinientas 
doncellas, y otras mozas de menos suerte, y niños y 
niñas, que sin sus madres se pueden bien criar.» Leo^ -
norina le dijo : «Gandalin amigo, esc vuestro señor 
mas me parece que es suyo que mió, porque no curan-
do del mandamiento de su padre, ni de lo que yo le 
envié á mandar, que luego se viniese al Emperador, mi 
señor, anda huyendo como si algún engaño se le ofre-
ciese; y si á gran descortesía no me fuera imputado, 
no tomaría ninguna cosa deslo que me envia.» 
El Emperador le dijo riyendo: «¡Cómo, hija! ¿toda-
vía'dura vuestra saña contra el mejor caballero del 
mundo, que tanto vos desea servir, y así lo pone por la 
obra?—Señor, dijo ella , yo no dudo que su esfuerzo y 
valentía no sea igual á la de su padre, pero cierto creo 
que ni él ni cuantos viven no se le igualen en crianza 
y gentileza.» gandalin le dijo: «Señora, si Esplandian, 
mi señor, no viene á os servir en presencia, no lo debe 
causar sino el no haber él hecho tantos servicios, que las 
grandes mercedes que aquí le fuesen hechas, fuese ya él 
digno y merecedor de las recebir; y pues que este tal 
camino va fuera do la voluntad vuestra, él vertid en 
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tornando yo ele aquí, si alguna muy grande afrenta no 
solo estorba.—Gandalin, dijo Lconorina, no penséis 
que de su vista tengo yo mucho cuidado; mas como yo 
haya visto el grande amor que el Emperador, mi se-
ñor, á su padre tenga, y por causa del á este su hijo, 
paréceme que hace descortesía en no le ver, y quitar 
aquella promesa que el caballero de la Verde Espada 
nos dejó.» Así se razonaba esta hermosa princesa con 
Gandalin, encendiendo aquel muy ferviente amor que 
su tierno corazón en sí sostenía, y declarando su vo-
luntad con sañosas palabras, porque sabidas por aquel 
que mas que á sí amaba, se le acordase cómo le man-
dó en presencia que, partido de allí, volviese luego á la 
corte del Emperador, su padre. Gandalin demandó al 
Emperador gente para sostener aquellas villas que por 
suyas estaban. El Emperador le dijo : «Eso yo lo man-
daré luego remediar; que mi almirante parürá con muy 
gran flota, y llevará la gente y toda la mas provisión 
que ser pudiere; y decidle á Esplandian y á esos caba-
lleros que con él están, que esas joyas y grandes r i -
quezas que me envían, que yo las mandaré guardar 
con las otras que me enviaron de la villa de Alfarin, no 
por mias, mas por suyas dellos, con otras muchas de 
las que yo tengo, de las cuales tes haré merced; que 
aunque por el presente las tengan en poco, por tener en 
mucho las armas y caballos, que tiempo vendrá que 
las habrán menester, cuando ya la edad les fuere agra-
vando.» 
CAPITULO CV. 
Del rico presente de extraño valor 
Que, siendo ganada la fuerte Galacia, 
Envia, do espera mercedes y gracia, 
A Constantinopla el gran vencedor; 
Y cómo, tomadas del Emperador 
Las mas ricas joyas después de las vivas, 
Los niños y dueñas que vienen captivas 
Recibe la hija con sobra de amor. 
Esto así hecho, el Emperador mandó tomar aquellas 
joyas de la fusta, y que con las otras las guardasen; y 
Gandalin, desque las hubo entregado, tomó consigo 
todas las doncellas y las otras mujeres, y los niños y 
niñas, y salido de la mar, entró por la gran calle de 
la ciudad, llevándolos ante sí. La gente se llegó tanta 
por los ver, que era una gran maravilla. Allí eran las 
bendiciones, las alabanzas por ellos dichas de Esplan-
dian, poniendo sus loores hasta el cielo; allí decian to-
dos : «Este caballero es la flor del mundo, este es el 
cabo de las armas, este merece ser obedecido de todos 
aquellos que las traen; á este se debe dar la entera glo-
ria, pues que en esfuerzo, en crianza, y en cortesía y 
en santidad á todos los del mundo precede.» 
Pues así como habéis oido, llegó Gandalin al gran 
palacio, y se fué donde la Princesa estaba, y llegando 
en su presencia, hincadas las rodillas, y toda aquella 
compaña, le entregó aquel tan rico presente. La Infan-
ta, como quiera que no lo mostrase en se ver señora de 
tal caballero, de quien todos publicaban que merecía 
ser señor del mundo, su corazón fué con la dicha ale-
gría tan tierno, que, como una fuente, de sí lanzaba 
lágrimas; que por mucho que con su gran discreción 
trabajó de las resistir, todavía llegaron á que sus muy 
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hermosos ojos dolías fueron llenos; y llegándose á Gan-
dalin, conociendo que este desde su nacimiento siem-
pre fué muy leal á su señor Arnadís, y que así lo seria 
á su hijo Esplandian, díjole paso, que ninguno lo oyese: 
«Mi amigo Gandalin-, decid á vuestro señor que todas 
las cosas, de cualquier calidad que sean, que en mi 
presencia manda poner, son para mí causa de mayor 
tristeza y soledad, no viendo su persona.» Gandalin, que 
la miraba como aquel que tan sabio era en los seme-
jantes autos, como muchos otros tales habia visto en 
Oriana, que desta semejante pasión herida era, conoció 
que esta Princesa, estando fuera de su libertad, su co-
razón tenia caplivado, y dijo: « Hermosa señora, besan-
do yo vuestras manos, no queda qué responder pueda, 
sino con aquello que vuestra grandeza conozco que 
mas servida será.» Entonces aquella hermosa señora 
mandó á su mayordomo mayor, príncipe de Brandalia, 
que hiciese guardar aquella gente hasta que por ella 
fuese determinado lo que de]ios se haria. 
CAPITULO CVI. 
Cdmo Tarlario, almirante del Emperador, con mil y quinientos 
hombres armados en su gran (Iota, entró en el puerto de tíala-
cia, en socorro de Esplandian y de los otros caballeros que 
allí estaban. 
El Emperador mandó llamar á Tarlario, su almiran-
te, que por ser natural de Tartaria habia este nombre; 
y como quiera que de su nacimiento no subiese agran-
de estado, su sabiduría en el arte de la mar era tan 
crecida, que por causa della fué puesto en tan grande 
honra como ser almirante de un tan grande empera-
dor; y mandóle que luego sin tardar forneciese su flo-
ta de todas aquellas provisiones que llevar pudiese, y 
de número de gente de hasta mil y quinientos hombres 
muy bien armados, y que luego en ella entrase y fuese 
donde Gandalin le guiase, y hiciese dellolo que por Es-
plandian mandado le fuese. Este almirante, así por 
cumplir el mandado de su señor, como porque de su 
natural no descansaba sino en semejantes viajes, lo 
mas presto que él pudo puso en obra aquello que con-
venia; lo cual aparejado, tomando consigo á Gandalin, 
que ya del Emperador despedido era, se metió en la 
mar con próspero viento; así que , en cuatro dias fue-
ron llegados en el puerto de la villa de Galacia, donde 
por Esplandian y por aquellos caballeros que los aten-
dían fueron con gran placer acogidos, considerando 
que teniendo aquella gente cargo de guardar aque-
llas villas, poclian ellos salir sin recelo á servir á Dios 
y á satisfacer sus voluntades, dando contentamiento á 
sus fuertes y bravos corazones. 
CAPITULO CVII. 
Cómo ordenó los mil y quinientos 
Que trajo Tartario, Frandalo el fuerte, 
Partidos do mas recelan la muerte 
'Las vidas, y esperan dudosos encuentros; 
Y cómo con sones de mil instrumentos 
Y guisas extrañas, que espantan la gente, 
La fusta llamada la Grande Serpiente 
Arriba en el puerto sin fuerza de vientos. 
Pues llegada esta gran ilota como se os cuenta, luego, 
por el consejo del fuerte Frandalo, fué la genio y pro-
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visiones repartidas en cada una de aquellas villas, se-
gún la ciudad y necesidad lo requería, y quedaron todos 
aquellos caballeros libres y exentos para hacer de sí 
aquello que mas servicio del mas alto Señor fuese; mas 
cuando por Esplandian fué oido lo que Gandalin le dijo 
de parte de su muy amada señora, determinóse, ha-
biendo gran temor de le dar enojo, dejando aquella con-
quista en que tanto su ánimo gozo y placer sentía, de 
se quitar aquella que muy presto, no habiendo remedio, 
á la cruel muerte le podría llegar; y pensando consigo 
en qué manera aquella ida mejor se hiciese, aquel muy 
alto y poderoso Señor, de quien él siervo y servidor era, 
puso tal remedio, que con mas gloria y mas placer que 
pensaba se diese fin en aquel viaje, y esto fué, que una 
mañana, al romper del alba, llegó á aquel puerto de 
Galacia la fusta de la Gran Serpiente, que ante la mon-
taña Defendida hasta entonces había quedado, con trom-
pas y instrumentos de muchas maneras, y tan acorda-
dos, que no parecía sino que los ángeles del cielo lo 
obraban. En ella venían pendones de seda labrados con 
oro, y velas muy grandes de ricos paños, y otras mu-
chas y muy nobles cosas que á un gran emperador sa-
tisfacer pudieran. El armonía de los cantos era tan 
dulce, que no había hombre que della partirse pudie-
se ; parecían encima de las grandes alas de aquella ser-
piente doncellas con muy ricos atavíos. ¿Qué os diré, 
sino que hasta entonces, nunca por ninguno de los 
mortales otra tan extraña ni tan hermosa cosa verse 
pudo? 
CAPITULO CVIIÍ. 
De cdiflo Esplandian y los otros caballeros entraron en la fusta 
de la Gran Serpiente, con mucho deseo de ver á Urganda la 
Desconocida, la cual, después de haberles hablado acerca de 
muchas cosas, ala villa de Galacia se salió con ellos. 
Cuando por aquellos caballeros fué oído aquel grande 
estruendo y ruido de las trompas, salieron de sus le-
chos donde estaban acostados, y á grande priesa de-
mandaban sus armas, pensando que alguna gran gente 
de los turcos venia sobre ellos; mas luego fueron avi-
sados por aquellos que en el muro velaban de noche, 
diciéndoles que no se temiesen deafrentaalguna, antes 
las nuevas que les traían eran de todo su placer, que 
supiesen que la gran fusta de la Serpiente, de Esplan-
dian, era llegada al puerto, y que, según el aparejo de 
trompas y otros muchos instrumentos muy dulces, 
que doncellas muy ricamente ataviadas tocaban y con 
ellos cantaban, no podía venir en ella sino alguna com-
paña que los amaba mucho. Cuando Esplandian esto 
oyó, fué muy alegre y dijo: « Ciertamente creo yo que 
decís verdad, y vamos luego á saber qué será esto; 
aunque yo creído tengo que es aquella gran sabidora 
Urganda la Desconocida, que á otro ninguno fuera otor-
gado tal poder, que la mi fusta sojuzgar pudiera.» En-
tonces se vistieron todos, y recogidos en la posada de 
Esplandian, se fueron con él á la mar, donde vieron la 
gran fusta, y aquellos tan dulces cantos que en ella se 
mostraban. Así que, entrando enlas naves que allí eran, 
en ellas se fueron á lo mas hondo de la mar, y se jun-
taron con ella, donde hallaron á Urganda á la puerta 
del costado, por donde se mandaba, que les dijo : «Mis 
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| buenos señores, venios para mí, que aquí en esta fusta 
serpentina os quiero ver y hablar.» 
Talanque y Maneli el Mesurado, y sus criados, con el 
grandísimo deseo que tenían de la hablar, fueron los 
primeros que en ella entraron, y hincadas las rodillas, 
le besaron las manos muchas veces; ella los abrazaba 
y besaba, cayéndole las lágrimas de los ojos. Esplan-
dian entró luego, y como Urganda lo vio, hincó las ro-
dillas ante él, y dijo : «Bienaventurado caballero, da-
me esas manos que las bese, que aun yo espero haber 
de tí algún tiempo graneles mercedes.» Él hubo ver-
güenza de así la ver, y dijo: «Mi buena señora, vos sois 
aquella que las mercedes puede hacer, y yo que delan-
te vos me debo humillar, según las que hasta aquí de 
vuestra parte he recebido, y levantaos, mi señora; que 
no es razón que persona de tanto valor y de tanta dis-
creción haga tanto acatamiento á ninguno, aunque 
fuese señor del mundo. — ¡ Oh caballero! dijo Urgan-
da, aunque con todos los príncipes del mundo alguna 
templanza yo tuviese en las cerimonias, no la terne 
contigo, no tanto por el tu grande estado, como por te 
ver tan encendido en el servicio del Señor de la verdad; 
que el que desta excelente y católica obra carece, en 
ninguna otra, por grande que sea, puede con ninguna 
gloria permanecer.» Y levantándose en pié, habló con 
grande amor á todos los otros caballeros, y volviéndose 
áEsplandian, le dijo: «Bienaventurado caballero, se-
gún las cosas se van aparejando, que por el presente 
aun están ocultas, á tí y á todos estos caballeros con-
viene que, sin otra tardanza alguna, porque la tu vo-
luntad y ajena satisfechas sean, vayáis á aquella gran 
corte del emperador de Constantínopla, que á todos 
vosotros mucho ama; porque si en esta sazón no se 
hiciese, en ningún otro tiempo, sin muy grande afren-
ta de muertes y peligros, se podría hacer, y demás de 
ser mi voluntad otorgada en que en vuestra compañía 
yo haga este viaje, iréis armado de las armas que aquí 
os traigo, de una devisa conformes, porque mas apues-
tos y hermosos seáis allí representados; y cuando aque-
llas vistas allí de grande alegría y deleite pasen, habréis 
otras de mucho cuidado y de mucho dolor y amargura, 
que durarán hasta que la movible rueda de la fortuna, 
pasando aquella vuelta á lo bajo, haga parecer otra en lo 
alto, que al contrarío della por todos será visla; pero 
antes que de aquí la gran fusta de la Serpiente con nos-
otros parta, quiero entrar en la villa y ver algo desta 
tierra, que, según mis artes demuestran, en ella me ha 
de venir una grande afrenta, que hasta agora no he 
podido saber en qué manera será, de la cual he queri-
do huir con todas mis fuerzas; mas la fortuna, guiado-
ra de las semejantes cosas, como á lo mío proceda, no 
me da lugar; así que, me conviene pasar, á mal de mi 
grado, por aquella ley que sobre mí ordenada tiene.— 
Mi buena señora, dijo Esplandian, no temáis; que si 
no es la ira del verdadero Señor, que á esto ningún 
remedio, si el suyo no, se puede poner; pero de allí no 
os puede venir cosa contraria, que antes no perdamos 
las vidas todos estos vuestros caballeros que aquí so-
mos; y si os placiere, avisadnos antes, porque mas 
presto el remedio pongamos.—-Mí señor, dijo ella, lo 
que yo hallo es, que tengo de ser presa de un muy 
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grande mi enemigo, mas con toda mi sabiduría, no ! 
puedo saber quién sea ni dónde.—Fueseneso, dijoEs-
plaadian, con ayuda del verdadero Señor, por nosotros 
será puesto tal recaudo, que el peligro vuestro será 
muy liviano.—Agora nos vamos, dijo ella, á la villa, y 
queden en esta fusta mis doncellas y mis enanos, y en-
viad luego porNorandel; que no es razón que sin com-
pañía de tan buen caballero se baga esta jornada; que 
á vuestro grande amigo el rey de Dada yo os lo traigo, 
que le bailé berido de una batalla que bubo con Garlan-
te, el señor do la isla Calafera, porque le queria tomar 
dos doncellas que consigo en su barca traía; mas el Rey, 
como buen caballero, peleó con él, y aunque con gran 
peligro de su vida, á la postre, teniéndole vencido para 
le cortarla cabeza, pidióle merced que le diese la vida; 
el Rey perdonóle, y le bizo jurar que nunca tratase la 
caballería sino por aquel camino que ella mandaba. A 
esta sazón pasaba yo por aquella isla, y tomando al Rey, 
lo traje conmigo basta lo meter en esta gran fusta.—A 
Dios gracias, dijo Esplandian, con tan buenas nuevas 
como, Señora, vos nos dais, que cierto siempre he 
traído mi corazón quebrantado, pensando que por al-
guna mala ventura lo había perdido, sin me quedar 
remedio de lo cobrar; vámosle á ver, que mucho lo 
deseo.» 
Estando en esto , eran ya todos los caballeros dentro 
de aquella gran nave serpentina, y junios entraron en 
una muy rica cámara, donde el Rey en un lecho es-
taba acostado, que así ellos como él en se ver hubieron 
gran placer; mas sobre todos Esplandian, que como á sí 
lo amaba, abrazándole muchas veces, viniendo las lá-
grimas á sus ojos en le hallar así herido, sin que él to-
mase parte de aquella afrenta. Urganda les dijo: «Bue-
nos señores, pues que el Rey está á buen recaudo, 
dejadle, y vamonos á la villa.» Esto se hizo luego, que 
tomándola en sus fustas, sin otra alguna compaña, si-
no la doncella Carmela, de Esplandian, se pasaron al 
lugar donde Urganda fué aposentada, en la posada de 
Esplandian y del fuerte Frandalo; allí fué servida con 
tanto amor y aparejo, como se pudiera hacer á la noble 
reina Brisena. 
CAPITULO CIX. 
Cómo el magnánimo y fuerte varón, 
Moviéndole á ello virtud y mancilla, 
Delibra la gente común de la villa, 
Siguiendo el ejemplo del gran Scipion; 
Y como con sobra de mucha aücion 
Los lleva Carmela á la gran Tesifante, 
Allí donde mas reside el Infante 
Y toda la pedida y rica nación. 
Pasada aquella noche, otro dia Esplandian hizo jun-
to- en su posada, por ser allí Urganda, todos aquellos 
caballeros, á los cuales habló en esta manera : «Mis 
buenos señores, ya habéis visto cómo, por la bondad y 
misericordia de Dios, fué por vos ganada esta villa, sin 
que en ello pensásemos ni peligro de nuestras personas 
hubiésemos, y asímesmo cómo de las riquezas suyas y 
personas que para servir aparejadas eran, habéis dis-
puesto, como la razón os obligaba; agora os queda tomar 
consejo en lo restante. Aquí quedan muchas mujeres 
casadas, y niños ó sus tetas, y otras gentes que por 
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su gran vejez son de poco valor; pues estas tales, que-
rer que por el trago de la gran muerte pasen, cierto, á 
mi ver, gran crueza conocida seria; pues pensar de las 
vender, á nosotros poco satisface el interese; que, se-
gún la condición suya, si con él nos juntásemos, muy 
arredrados seriamos de aquello que la virtud nos obli-
ga ; pues pensar de las querer guardar para nuestro 
servicio, esto ternia yo por el mas peligroso, no tan 
solamente en aquello que en honra toca, mas en nues-
tras conciencias, según que de lo tal á nuestras ánimas 
grande inconviniente se nos seguiría. Así que, trayen-
do á nuestras memorias algunas cosas de los que ven-
cedores fueron en las grandes conquistas, que las unas 
muy virtuosas, y las otras al contrario dellas, hasta este 
nuestro tiempo por ejemplo nos quedaron, sigamos 
aquellas que por magnificencia y virtud los grandes sa-
bidores en sus escripturas dejar quisieron. Por cierto, 
mucho mas loado debe ser lo que aquel gran Scipion 
Africano, siguiendo la magnanimidad y excelencia de 
su corazón, con la doncella de alto lugar y muy crecida 
en hermosura bizo, restituyéndola á su esposo, ha-
biéndola guardado como si fuera su bija , que aquello 
de que el rey deste imperio de Persia obró con el em-
perador de Constantinopla; que babiéndole vencido y 
preso en eFcampo, le bacia poner las palmas y rodillas 
en el suelo, y subiéndose con gran soberbia de su 
corazón, cabalgaba en él; de que la fortuna, arrepentida 
de haber dado tanta gloria á quien no la conocía, muy 
presto la pena dello le fué dada (1). Por donde, remi-
tiéndome á vuestro parecer, tengo por bien que el malo 
os sea manifiesto, que es que todas estas dueñas con 
sus hijos, y las otras que maridos tienen, á ellos les sean 
restituidas, y con ellas vayan los hombres á que la 
grande edad del mundo casi los tiene despedidos; por-
que por la una parte será á virtud reputado, y por la 
otra, si el Señor del mundo, cuyos siervos somos, tiene 
permitido que este gran señorío para su santo servicio 
hayamos de ganar, que cuanta mas generación en él se 
hallare, tanto mas la gloria nuestra será crecida.» 
Como aquellos caballeros estuviesen convertidos en 
la propria virtud, y como ramo della juzgasen ser aque-
lla habla de Esplandian, todos dijeron que tenían por 
bien que por aquella manera se hiciese. Entonces dijo 
Carmela : «Señor, si á vuestra merced place y á estos 
caballeros, yo iré con esta gente, y de vuestra par-
te y suya los presentaré á la infanta Heliaja.» Mucho 
placer hubieron todos de lo que la doncella dijo, y así 
lo otorgaron; y luego, sin mas tardar, mandó Urganda 
sacar de la gran fusta un muy hermoso palafrén rica-
mente ataviado, y unos paños de su persona, guarneci-
dos de muchas y muy ricas piedras de gran valor; y 
vestida la doncella y puesta en el palafrén, fué por 
aquellos señores dada licencia á todos y á todas las 
personas que en la villa quedaron, para que segura-
mente con ella se fuesen á aquella gran ciudad de Te-
sifante, donde á sus maridos serian entregadas; y por 
ellas oido, alzadas las manos al cielo, siguiendo la su 
(1) Alude aquí el autor á Bayazid 6 Bayaceto, emperador de los 
turcos, á quien Timur Lenk (el cojo), por otro nombre Tamerlan, 
hizo prisionero en una batalla y trató de la manera que aquí se 
expresa. 
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sus niños, y los mas .ancianos algunas bestias de poco 
valor que allí se hallaron, salieron tras la doncella, 
siguiendo el camino que les era señalado. 
Mas dejémosla con su compaña, porque la historia 
cuente lo que en este medio tiempo aconteció. 
CAPITULO CX. 
De la graciosa y cruda pelea 
Que ambas las magas á manos hacia», 
Donde las uñas por armas suplían, 
'"Cuando Medea topó con Medea; 
"V aunque la una sus trtes rodea, 
Recibe con ellas rabiosos dolores, 
Y cesan sus artes con artes mayores, 
Hasta que llega la espada circea. 
Así fué, que hablando Esplandian con Urganda en 
cosas de .placer, le hizo memoria de la mujer que á la 
boca de la cueva vieron, diciéndole su extraña figura, 
y cómo toda era cubierta de vello y de sus cabellos, 
que, según le había dicho Belleriz, pasaba de ciento y 
veinte años, de que eran grandes testigos su muy viejo 
rostro y las ñudosas manos, que lo uno y lo otro era ya 
convertido en semejanza de raíces de árboles, « ¡ San-
ta María! dijo Urganda, ¡qué gran tiempo há que me 
dijeron desta mujer, de quien yo muy gran deseo siem-
pre he tenido de la ver! Ya os habrán dicho cómo esta 
fué infanta muy hermosa, y se llama Melia, y fué tan 
entendida en el arte de las estrellas, que por ellas al-
canzó á saber muy grandes cosas; y despreciando el 
mundo, se quiso poner en aquella cueva. Y como yo 
haya tenido la memoria en otras ocupaciones, y me 
hallase muy lejos desta tierra, no pudo venir en efeto 
mi deseo de la poder hablar.» Esplandian, que gran vo-
luntad tenia si por alguna manera tan extraña mujer 
cobrar se pudiese, díjole : «Mi señora, si á vos place, 
todos aguardaremos para que la veáis, que muy cerca 
de aquí se hallará; que en esto por razón no se aven-
tura ningún peligro. —Por cierto, mi señor, aunque 
se aventurase , tengo por bien que así se haga.» 
Pues armándose todos aquellos caballeros, que serian 
do los escogidos mas de sesenta, con otros algunos de 
sus servidores, que por ser la guerra con infieles los 
tenian proveídos de armas, tomaron á Urganda consigo, 
y á poco rato llegaron donde la cueva era, á la boca 
de la cual estaba asentada aquella infanta Melia. Ur-
ganda les dijo : «Quedad vosotros, y yo me llegaré á 
te hablar;» y pasando adelante, siendo tan cerca que 
oírla podia, dijo: «Infanta, ¿querrás hablar conmigo, 
pues que así como tú yo soy mujer? —¿Quién eres? di-
jo ella. —Soy Urganda la Desconocida, que gran tiem-
po há que te deseaba ver.—¿Tú eres, dijo ella, la que 
en gran sabiduría á todos los que en el mundo son 
procedes y sobras? Cierto, pues aun yo no estaba de 
menos voluntad de te conocer; y si por bien lo tuvie-
res , descabalga del palafrén, y siéntate aquí conmigo; 
que, como quiera que tú hayas sido la guiadora de ve-
nir aquellos caballeros á esta tierra, donde tanto mal 
cada dia hacen, conociendo la obligación que á acre-
centar tu ley tienes, sufriré la pasión que dello so me 
na seguido.» Urganda, que tan vieja la vio y tan flaca 
creyendo que por alguna manera la podria detener 
hasta que los caballeros la tomasen, apeóse y fuese pa-
ra ella. Como la Infanta así la vio venir, púsose á la 
boca de la cueva, y dijo : «Urganda, no querría que 
por tí algún engaño me viniese; que veo aquellos ca-
balleros tan cerca, que con poco embarazo que me pu-
sieses , me podrían tomar; por eso, si hablarme quie-
res , llégate á mí.» Urganda, como tan vieja y tan flaca 
la vido, bien pensó que á dó quiera que le pudiese 
echar la mano la podria sacar afuera; pero no se hizo 
como pensaba; que desque la vieja la tuvo cerca, echó 
en ella las ñudosas manos, dando grandes chillidos, 
que gritos no podia, porque su gran edad lugar no le 
daba, y tiró por ella tan recio, que á mal de su grado 
de Urganda, la metió en la cueva; y como dentro fué, 
después de haber demandado ayuda á los caballeros con 
grandes voces, fué tan desacordada, que casi ningún 
sentido le quedó. Entonces la vieja, tirándole las to-
cas y asiéndola por los canos cabellos, dando con ella 
en el suelo, la llevó por la cueva adelante gran pieza. 
Como Esplandian y los caballeros tenian los ojos hin-
cados en lo que ellas hacían, y vieron aquella revuelta, 
pusieron las espuelas á sus caballos y fueron por la so-
correr, y los primeros que llegaron fueron Talanque y 
Maneli, que la amaban mucho, y Talanque se metió sin 
ningún temor por la cueva. Pero antes que ocho pasos 
diese fué caído en el suelo casi amortecido, y así lo fué 
Maneli, que tras él iba. Entonces llegó Esplandian en 
su caballo á la cueva; y apeándose lo mas presto que 
pudo, entró por ella, no se le acordando el gran reme-
dio que consigo llevaba, que era aquella su espada tan 
hermosa ] que ante ella ningún encantamiento podia 
tener fuerza, así como ya lo habia probado en la mon-
taña Defendida, delante de la dueña Arcabona. Y lle-
gando donde Talanque y Maneli estaban en el suelo, 
pasó por ellos, y como ya á lo muy escuro entrase, 
luego le fué presentada aquella gran claridad que de 
¡as sus preciosas piedras de su espada por la su gran 
virtud salia, y con ella vio cómo la vieja Infanta te-
nia á Urganda de espaldas en el suelo, y sus duras ma-
nos en la garganta para la ahogar. Y Urganda, con la 
rabia de la muerte, la tenia asida con las suyas de los 
vellosos brazos ; y visto por él, fué cuanto mas pudo 
á la socorrer, y trabando de la vieja, dijo con grande 
ira : « A Dios pluguiese que fueses tú caballero arma-
do, porque mi saña en algo fuera satisfecha;» y tomán-
dola por los largos cabellos, la tiró contra sí, y luego 
acudió un jimio muy grande en demasía, y tan viejo, 
que las arrugas de sus cueros llegaban al suelo, y sus 
ojos eran como dos brasas encendidas, y dio un salto 
para Esplandian por le herir en el rostro; mas él", te-
niendo con la siniestra mano á la vieja, alzó la dies-
tra, y dio al jimio con el puño en el rostro tan fuerte 
golpe, que las quijadas le hizo pedazos, y dio con él 
muerto en el suelo, y sacó la vieja de la cueva, has-
ta la poner en poder de Frandalo; y tornando á-entrar, 
no curando de los caballeros, quiso ver si Urganda era 
muerta , la cual halló trayendo los brazos á una parte 
y á otra, como que el alma se le quería despedir; y to-
mándola en sus brazos, la sacó fuera de la cueva, y 
tornó por los caballeros, sacándolos asimismo rastran-
do fuera; y como el aire les dio, y aquel encantamien-
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to mas fuerza no tuviese de cuanto dentro de la cueva I 
entrasen, así ellos como Urganda en poco espacio de 
tiempo fueron en todo su acuerdo tornados, como si 
por ellos ninguna cosa pasara ; mas de Urganda os di-
go que su garganta parecía tan negra como que ya la 
sangre con el alma fueran allí juntas por salir. 
CAPITULO CXI. 
Cómo Esplandian y Uríanda, con los otros caballeros, se volvie-
ron a la villa de Ualaeia, trayendo la infanta Melia presa. 
Cuando Urganda así se vido, teniendo en la memo-
ria la afrenta tan mortal que liabia pasado, dijo: «Como 
quiera que yo al punto de la muerte fui llegada; vién-
dome agora sin aquel peligro, que teniéndolo, mi co-
razón quebrantado era, todo es tornado en sobrada ale-
gría , por donde estos crueles golpes de la fortuna, que 
tanto tememos, considerando que muchas veces nos 
vienen por nuestro provecho, no nos debrian espantar, 
mas con fuertes ánimos los debriamos sufrir, pues 
que, según su movible estado, por la mayor parte tras 
lo mas áspero y espantado se viene el mayor descanso 
y alegría, teniendo siempre en nuestras mfemorias de 
seguir tal templanza, mando en to próspero subidos 
nos viéremos, que cuando á ella pluguiere de traer lo 
contrario, sabiendo por rierln su venida, no nos tome 
salteados con tanto descuido , con lanía vanagloria 
y soberbia, que desesperando del buen remedio, lo 
contrario adverso tenga tanta fuerza, que sojuzgando, 
nuestro entendimiento, al ánima ponga en tal peligro 
de que ninguna redención espere.» Esplandian le dijo: 
«Por cierto, mi buena señora, vos decis verdad, y esta 
hermosa razón por vos dicha, no solamente á vos y á 
nosotros, mas á todos los mortales debria ser ejemplo; 
y ¿qué mandáis que desta mujer se haga?—Que la lle-
vemos de aquí, dijo ella; que, según la determinación de 
nuestro viaje, que será á aquella gran corte del Empe-
rador, ninguna cosa que á esta iguale de extrañeza y 
admiración podemos llevar.» Entonces Esplandian, to-' 
mando una aljaba de seda que Sargil, su escudero, siem-
pre le traía, y como se desarmaron, la vistió á aquella 
Infanta, porque algunas cosas de su cuerpo que des-
honestas parecían , cubriéndolas , en toda honestidad 
puestas fuesen. Y poniendo á Urganda en su palafrén 
y á la vieja en el de Sargil, quedando él á las ancas, se 
tornaron, con mucha risa de Urganda y de todos, á la 
villa donde habían salido, con aquella presa que lleva-
ban , que en lodo el mundo otra semejante no se halla-
ría; mostrando á Urganda aquel sartal que en aquella 
tierra había cobrado. Torna la historia á la doncella 
Carmela. 
CAPITULO CXII. 
Cómo llegando á la gran Tcsifante 
Carmela, que a nadie se humilla ni abaja, 
Estando presente la reina Heliaja, 
Preséntalos presos delante el Infante, 
E l cual los recibe con mucho talante; 
Y hechas mercedes á aquella doncella, 
Le da caballeros que vuelvan con ella, 
Y así la despide con ledo semblante. 
La doncella Carmela, como ya se os dijo, salida de 
•a vista de Galac-ia con aquella compaña que tras ella 
ESPLANDIAN. 511 
iba y cuatro escuderos para que la sirviesen, que Es-
plandian le mandó dar, anduvo todo aquel dia hasta 
la noche, que la tomó en una floresta, donde reposaron 
y cenaron de lo que llevaban, y madrugando mucho, 
como las camas que tuvieron lo requerían, continuan-
do su camino, llegaron temprano á Tesifante, donde 
fué tanta gente ayuntada por los ver, que no podían 
pasar adelante, y con gran trabajo entraron en el pa-
lacio donde el Infante y su mujer estaban; y como di-
cho les fué, salieron entrambos á unas ventanas que 
sobre un muy gran corral estaban, y vieron toda aque-
lla gente de la manera que venia, y á la doncella en su 
palafrén con aquellas muy ricas vestiduras. 
El infante Aü'oraj, que ya bien la pérdida de su vi-
lla sabia , fué tan enojado de congoja , que como des-
atinado dijo: «Olí dioses en quien yo creo, ¿qué puede 
ser esto? Si yo os tengo airados, en mí se tome la ven-
ganza, y no consintáis que esta mezquina y simple 
gente padezca, aunque por cierto mas de mí que de 
vosotros debo ser' quejoso, porque tanto he tardado en 
poner en ejecución el remedio dello. Pero yo os prome-
to que si la fortuna, que ahora me es contraria, algún 
tanto de espacio de tiempo me da, que no pase mucho 
sin que vuestro servicio y mi honra satisfecha sea.» La 
infanta, que así lo vido, díjole : «Señor, ruégoos mucho 
que, aunque vuestra pasión muy grande, y con gran ra-
zón, sea, que con la discreción sea templada; y esta 
doncella sea recebida como lo merece por aquel poco 
de tiempo que tan bien me sirvió.—Así es justo, dijo 
él, que se haga; que la discreción que la pasión some-
ter no puede, en muy pocas cosas acertará.» Entonces 
la Infanta mandó á un su criado que le trújese allí la 
doncella; y venida ante su presencia, díjole, sin se le 
humillar : «Infanta, pues que conocesaquel mi señor de 
quien yo soy sujeta, teniendo el mi corazón tan capti-
vado, que no me da lugar que á otro alguno, si á él no, 
cate en señorío ni sea humillada, con gran razón se me 
debe perdonar. Y quiérote decir la causa de mi venida. 
Ya habrás sabido cómo Esplandian y sus compañeros 
son dentro de la villa de Galacia, y repartiendo lo que 
allí hallaron, cupo á su servicio esta compaña que aquí 
comigo llegó. Pues que á sus maridos tienes, así tu-
vieron por bien que tuvieses sus mujeres y chiquitos 
niños, para se las mandar restituir, ó hacer dellas lo 
que tu voluntad fuere; que puedes creer que aunque 
en lo general sean enemigos, á tí en lo particular de-
sean servir en aquellas cosas que los nobles caballeros 
sin ofensa de sus honras y ánimas deben hacer.» 
La Infanta dijo: «Carmela, mi amiga, tantos servicios 
he recebido desos caballeros, que en cualquier manera 
de prosperidad ó adversidad que por ellos pase, quer-
ría satisfacer su gran merecimiento. Pero bien sé que 
mi deseo no puede haber efeto sino cuando la gran 
fortuna y desventura suya les alcanzare; y entonces les 
daré yo'á entender qué tan grande en conocimiento y 
virtud es la mi merced.» Y antes que la doncella res-
pondiese , dijo el infante Alforaj: «Doncella, decid á 
Esplandian y á esos caballeros que no tomen mucho 
cuidado en la guarda desas mis villas, porque, aunque 
yermas me las dejasen, yo no las mandaría tomar, por 
cuanto ellas serán causa de venir en mi ayuda tantas 
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gentes, que pasadas esas mares, podrá mi voluntad ser 
satisfecha con otro tan gran señorío corno el que ahora 
poseo. Entonces, como la Infanta dijo, se podrán ga-
lardonar los servicios que le han hecho.» 
Carmela, que muy aguda y discreta era, bien enten-
dió á qué fin aquella tan gran soberbia era dicha, y di-
jo: «Infante, por lo presente que vemos se podrá juzgar 
lo por venir; el muy alto Señor muchas veces varia la 
ejecución del pensamiento de las personas con otros 
acontecimientos muy muchos al contrario de lo que 
ellas pensaban. Y porque esto satisface á lo que la In-
fanta dijo, no es necesaria otra respuesta. Y si á tí y á 
ella pluguiere darme licencia, con tal seguridad que 
no me sea hecha descortesía, tornarme he donde vine. 
—Mi amiga, dijo la Infanta, muy poca confianza es esa, 
según el grande amor que yo os tengo; vos iréis se-
gura y acompañada de caballeros y de muy ricas jo-
yas que yo os daré.» Entonces mandó á un caballero 
suyo que con su gente la pusiese en salvo, y á otro 
hombre de su cámara que en un caballo llevase los 
mas ricos paños de su persona y otras muchas joyas 
de oro y piedras y perlas, y se lo entregase bien cer-
ca de Galacia. La doncella no lo quería tomar; mas la 
Infanta la conjuró tanto con la vida de Esplandian, que 
le convino otorgarlo. Y tomándola consigo aquel caba-
llero, que Falarno habia nombre, y con diez hombres 
suyos, la puso á la vista de la villa; y mandando al hom-
bre que el caballo llevaba que se lo entregase, sé vol-
vió , y la doncella entró en la villa; con que todos muy 
alegres fueron, y juntos donde Urganda estaba, supie-
ron della todo lo que le habia acontecido. 
CAPITULO CXIII. 
Ctfmo los dos valientes sin par, 
Allí do prendieron la maga Melía, 
Los sus grandes libros de nigromancía, 
Con dos compañeros tornaron buscar; 
Y cómo, queriendo á la cueva llegar, 
Tres ñeros gigantes armados hallaron , 
Los cuales, después que vencidos dejaron, 
Tomados los libros, comienzan á andar. 
Urganda dijo: «Mis buenos señores, aunque con gran 
pasión y congoja aquel infante dijo aquellas palabras, 
no pudiendo él saber el fin della, sed cierto que la for-
tuna le tiene otorgado grandes cosas, y tales, que mu-
chos tiempos pasarán antes que otras tales se vean. 
Y porque esto no lardará, dejaré de hablar mas en ello; 
que la experiencia lo mostrará á los que hoy viven.» Y 
dijo á Esplandian: «Mi señor, por vos aquejar mucho en 
mi socorro, y porque no lo sabíades, dejastes en la cueva 
desta infanta muchos y muy preciados libros, por donde 
ella obraba. Y si por bien lo tuviéredes, no es razón 
que allí sean encerrados, donde ninguno, sino vos solo 
los puede sacar. Pero tanto os digo que, salidos ellos 
fuera, la cueva quedará de tal manera, que sin impedi-
mento alguno todos los que quisieren podrán entrar.» 
Esplandian, que vio que con grande afición lo decia, 
deseándolos ver, dijo: «Mi buena señora, por mí no 
quedará de ser cumplido esto que á vos bueno parece, y 
pues en ello poco trabajo se aventura, luego lo quiero 
poner en obra.» Y tomando consigo á Frandalo y á Enil 
v á Gandalin, armados en sus caballos, dejando á Ur-
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ganda en guarda de Norandol, su tio, que ya era veni-
do, con aquellos caballeros salió de la villa, tomando el 
camino de la cueva. Y siendo á la vista della, vieron 
estar a la boca tres jayanes y doce caballeros muy bien 
armados, que daban voces llamando á la Infanta; por-
que algunos hombres que con ganado por la montaña 
andaban, que. so escondieron de miedo de los cristia-
nos, vieron por entre las matas cómo habían llevado 
aquella infanta vieja; lo cual dijeron algunos de aquella 
comarca. Y por se certificar si era verdad lo que aque-
llos decían, ó si lo causaba su miedo, vino allí aquella 
gente que os digo. 
Cuando por Esplandian y aquellos otros caballeros 
fueron vistos, luego conocieron ser de los enemigos, 
y tomando sus yelmos y escudos y lanzas, fueron con-
tra ellos lo mas recio que sus caballos los pudieron lle-
var; mas el trecho era largo, y tuvieron los otros espa-
cio de cabalgar en sus caballos y tomar sus armas. Así 
que, muy bien apunto, y cubiertos de sus escudos, ar-
rancaron todos juntos contra aquellos que á ellos ve-
nían. Los gigantes todos tres iban delante los suyos. 
Y Esplandian y el fuerte Frandalo enderezaron á los 
dos, y Gandalin y Enil a! otro; los encuentros no fue-
ron muy grandes, porque las lanzas volaron por el aire 
en piezas. Mas al que Esplandian encontró, tomóle al 
caballo los pies y las manos en el aire, y dio con él y 
con el Gigante en el suelo gran caida; que por gran 
ralo el uno ni el otro no se pudieron levantar. Los dos 
jayanes, que, como os dije, quebraron las lanzas presto, 
como venian con gran furia, y los caballos eran muy 
grandes y holgados, pasaron tan recio, que no los pu-
dieron tener. Entonces llegaron los'doce caballeros, y 
encontraron á Esplandian y á sus compañeros; y como 
quiera que los encuentros grandes fuesen, libraron bien 
en tanto que todos quedaron en las sillas, quedando 
cuatro de los turcos en el suelo, que tropezaron en el 
Gigante y en su caballo; y luego Esplandian y sus com-
pañeros pusieron mano á sus espadas, y metiéndose en-
tre ellos, hiriendo á un cabo y á otro, derribaron de los 
ocho que á caballo eran, los cuatro dellos, mal heridos, 
que no se podían levantar. A este tiempo llegaron los 
dos jayanes con sus muy fuertes cuchillos. Esplandian, 
que así los vido, dijo en alta voz : «Frandalo, vos y yo 
resistamos á estos, y queden con esos Enil y Gandalin.» 
Entonces fueron con muy gran saña unos contra 
otros, como aquellos que mas temían vergüenza que 
muerte, y hiriéronse con sus espadas de muy grandes y 
esquivos golpes; así que, llamas de fuego muy grandes 
eran en sus yelmos encendidas. Allí viéradesla viveza y 
esfuerzo de Esplandian, que tan diestro era ya en aquel 
oficio; y de Frandalo vos digo que, como fuese muy 
grande de cuerpo y valiente do fuerza, y podia su-
frir tan fuertes armas y tan pesadas como los gigantes 
traian, no sentía en ellas mas los golpes del jayán que 
el otro sentía los suyos; así que, entrambos eran he-
ridos de las espadas, quedando sus armas rotas por mu-
chos lugares, por donde la sangre corría en grande 
abundancia. Pues Enil y Gandalin no estaban en menos 
afrenta, que, como aquellos cuatro caballeros bien ar-
mados estuviesen, sufríanse reciamente con ellos; así 
que, entre ellos era una cruel batalla. 
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Estando así como habéis oido, Esplandian, que no 
solamente tenia el cuidado de se guardar de su enemigo, 
mas miraba lo que sus compañeros hacían,, vio que los 
duraban mucho en el campo, de que fué muy enojado, 
y con aquella grande ira fuese para el Gigante con la 
espada alta en la mano, y dióle tan gran golpe encima 
del yelmo, que con gran fuerza suya se lo sacó de la 
cabeza, yendo por el campo rodando ; y el jayán fué 
tan desacordado, que la espada se le cayó en la cerviz 
del caballo. Esplandian, que así lo vido, dióle otro gol-
pe en descubierto, que le hendióla cabeza hasta el pes-
cuezo, y cayó muerto en el suelo; ya entonces Enily 
Gandalin habían derribado, de los cuatro caballeros, á 
los dos, y los otros dos habíanse ya retraído con los de 
pié, por ser dellos ayudados. Y Enil y Gandalin, por 
los entrar, habíanles herido muy mal los caballos y an-
daban por caer con ellos. Esplandian, que vido cómo 
su amigo Frandalo traía al Gigante muy sojuzgado, 
acordó de socorrer á los dos, y fué muy desapoderado 
contra los enemigos; y los dos de caballo no le osaron 
aguardar, y dejáronle la carrera, y él dio en los de á 
pié de tal manera, que tropellando los dos dellos su ca-
ballo, y no se podiendo tener, cayó con él grande caida. 
Cuando así los turcos le vieron, cobraron corazones, 
y los de caballo trabajaron por resistir que no fuese so-
corrido , y los de pié dieron sobre él de manera y con 
tales golpes, que si las armas, ó por decir mas verdad, 
la misericordia de Dios, que señalado en el mundo le 
tenia para la victoria de la conquista de aquel gran se-
ñorío, no le defendiera, él se pudiera ver en gran peli-
gro de muerte. Y el caballo con la gran fuerza levan-
tóse , dejando á Esplandian en el suelo. Y como así se 
vido libre del, y se halló con la espada en la mano, le-
vantóse á pesar de los que le herían, y metióse entre 
ellos tan bravo y tan sañudo, que no tardó mucho tiem-
po que las armas y sus cuerpos no fuese todo hecho 
pedazos. Los dos caballeros que con Enil y Gandalin 
se combatían, cuando aquello vieron, comenzaron de 
huir por la montaña; así que, en poco de rato los per-
dieron de vista. Esplandian, que quebrantado estaba 
de la caida, miró lo que Frandalo hacia, y vio cómo 
había echado en el suelo lo poco del escudo que le que-
daba, y que tenia con la siniestra mano al Gigante del 
visal del yelmo, y cómo por allí metía la espada, y le 
hizo perder la fuerza y caer del caballo. El otro gigan-
te, que Esplandian al principio derribó, estaba debajo 
del caballo, que en ninguna manera se podía levantar; 
y como á él llegó Esplandian, con miedo de la muerte, 
demandóle merced, y le otorgó la vida, pues que no 
estaba en disposición de se poder defender. 
CAPITULO CXIV. 
Del grande peligro que solos sintieron 
Los fuertes caudillos por falta de gente, 
Cuando de turcos, en medio la puente, 
Daquende y dallendo cercados se vieron; 
Y cómo, llamados, después que vinieron 
Norandel y Talanque y Ambor y Trion, 
Los míseros turcos, sin mas dilación, 
Por aguas y hierro las \idas perdieron. 
Esto así acabado, como habéis oido, los escuderos 
les ataron las heridas lo mejor que pudieron, como mu-
LC. 
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chas otras veces hicieron. Y Esplandian dijo que en 
todo caso quería sacar los libros de la cueva; y luego 
entró dentro, y con la claridad de su espada vio el j i -
mio, que estaba muerto, y pasó por él, y halló una cá-
mara en cuadro muy bien hecha, que tenia una lum-
brera en lo alto, y en ella habia una cámara hecha de 
los ramos de los árboles; y luego adelante habia otra 
cámara, donde los libros estaban en tanto número, que 
él fué maravillado. Y tomando cuantos llevar pudo, los 
sacó fuera, y así hizo á los otros, aunque con gran tra-
bajo, tardando gran rato. 
Cuando aquellos caballeros los vieron, y las ricas 
guarniciones suyas de oro y plata y algunas piedras 
de gran valor, maravillándose dello, y haciendo cargar 
en tres camellos que consigo traían todos los que lle-
var pudieron , dejando otros muchos, con intención 
que luego por ellos volviesen, comenzaron á se volver 
á la villa donde salieron. Mas esto no les fué tan ligero 
como pensaban; que los dos caballeros que huyeron, 
como oistes, dieron mandado en una villa que á dos le-
guas de allí estaba, donde habían salido, que se llamaba 
Farzalina, y luego se comenzaron de armar mas de 
veinte caballeros, y de peones hasta cuarenta. Y to-
mando por guia dos caballeros, salieron á tiempo que 
alcanzaron á Esplandian y á sus compañeros, cuanto 
media legua de Galacia. Y como sabían de cierto que 
no eran mas de cuatro, y que de la lid quedaron heri-
dos ; como los vieron á ojo, arremetieron por el campo, 
desamparando sus peones, porque no se les fuesen. Es-
plandian, que así los vido, dijo: «Ea, buenos señores, 
que agora es tiempo en que parezca el amor y volun-
tad que á nuestro Señor Jesucristo tenemos; finjamos 
que nos queremos acoger, porque de sus peones sean 
mas desviados, y luego, sin su ayuda, volvamos á ellos, 
que, según me parece que vienen, antes que juntos sean 
haremos en ellos gran daño. Y en tanto vaya un escu-
dero lo mas presto que pudiere, y hágalo saber en la 
villa; porque acudiendo algunos de los nuestros, nin-
guno de los enemigos se nos escapará.—Señor, dijo 
Frandalo, como quiera que hayamos de cumplir con el 
servicio de este Señor cuyos somos, que es el fin de 
la bienaventuranza nuestra, ni por esto hemos de per-
der el cuidado de guardar nuestras vidas por el cami-
no de la razón; que si haciendo destemplanza las per-
diésemos, así destemplado habremos el mérito. Dígolo, 
Señor, porque veis la gran gente que contra nos viene, 
estando heridos y cansados de la batalla pasada; pues 
si les huimos, será nuestra honra y estima mucho en 
gran menoscabo, y si les acometemos, será locura co-
nocida, porque sin duda nos iríamos á la muerte; así 
que, por lo uno y por lo otro, yo os pomo en parte que 
ofendiendo á nuestros enemigos, con razón las vidas 
podamos reparar.» Esplandian le dijo : «Mi verdadero 
amigo, todos somos en vuestra ordenanza en esto y en 
toc[0,—Pues seguidme,» dijo él. Y apartándose del ca-
mino que llevaban, tomó á la mano diestra, y no andu-
vieron mucho, que hallaron un rio, y una puente en él, 
que asaz alta era; y llegando áella, vieron cómo ya los 
enemigos les estaban cerca, y venia delante dellos un 
caballero, gobernador de aquella villa y de otros luga-
res comarcanos por el infante Alforaj, y era muy buen 
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hombre de guerra, y siempre andaba armado de ricas 
armas. Y como vio la sobra grande de gente que traia, 
y que los contrarios no volvían cabeza, adelantóse de 
los suyos gran trecho. 
Enil, como asilo vido, rogó á Esplandian que le de-
jase justar con él; y fuéle otorgado, con tal que lo mas 
presto que pudiese, pudiéndolo hacer sin se poner en 
otra afrenta, se volviese á ellos. Enil salió delante, y 
enderezó para le encontrar; el turco asimesmo, muy 
bien cubierto de un fuerte escudo, y pasóselo, hirién-
dole en el brazo; así que, quebrada la lanza, quedó en 
él'éscudo y en la manga de la loriga un trozo della. 
Mas Enil, que recio caballero era, y desfuerzo de su 
corazón le hacia tener gran tiento y concierto en aque-
llo que de hacer habia, encontróle en el adarga de tan 
fuerte golpe, que no solamente se la pasó, mas la lo-
riga con ella, y pasó la lanza de la otra parte por las 
espaldas Una gran braza, y cayó muerto en tierra. 
Cuando esto fué por los suyos visto, lo mas recio que 
pudieron llegaron en su soeorro, y así lo hicieron Es-
plandian y los de su parte en el de Enil; de manera que, 
como todos eran sañudos y deseaban la muerte, fué 
entre ellos una muy brava y peligrosa pelea. Mas las ma-
ravillas que Esplandian hacia en dar tan grandes y tan 
crueles golpes, cuáles nunca por mano de caballero se 
dieron; y asimesmo el fuerte-Frandalo y los otros ca-
balleros , que tanto en armas hicieron y sufrieron, que 
si la gente de pié no llegara, ya tenian á los de caballo 
casi desbaratados; mas cómo aquellos sobrevinieron, 
fuéles forzado de retraerse á la puente, y dejados los 
caballos en el campo, se metieron todos cuatro en ella, 
y los enemigos se fueron de rondón sobre ellos con tan 
grandes alaridos, que el cielo parecía horadarse. Los 
cuatro caballeros estaban á la entrada de la puente, y 
como algunos se les llegaban, salían con mucho es-
fuerzo, y dábanles tan grandes golpes, que no habían 
menester maestro. Y así lo hacían en los caballeros que 
les querían entrar; de manera que mucho á su salvo se 
defendían, haciendo daño en sus enemigos; mas como 
los turcos vieron que por aquella parte no les podían 
hacer daño, enviaron cinco de caballo y quince peones, 
que pasando el vado, que ligero de pasar era, les to-
masen las espaldas por la otra parte de la puente. Y ' 
"como Esplandian esto vido, dijo á Frandalo : «Amigo, 
tomad con vos á Enil, y resistid á aquellos, y yo con 
•Gandalín á estos, si le pluguiere a Dios.» 
Frandalo y Enil fueron luego al otro cabo, donde 
llegaron sus enemigos con gran soberbia, creyendo que 
ya desta vez no les' podrían escapar de la muerte; mas 
no les vino como ellos pensaban, porque aquellos ca-
balleros, como cercados se viesen, y otro remedio al-
guno por el presente no esperasen sino el de Dios y de 
sus fuertes corazones, convertiéndolos en muy mejor 
esfuerzo,en mas airada saña, hacían maravillas en su 
defensa, con tan crueles y fuertes golpes, así por la 
una parte como por la otra, los contrarios no los podían 
entrar. Fornace, el escudero de Frandalo, que á la vi-
lla fué por socorro, como ya se vos dijo, llegó á ella lo 
mas presto que pudo, y contó las nuevas á aquellos ca-
balleros cómo Esplandian y sus compañeros quedaban 
en gran peligro de sus vidas, según la gran gente so-
bre ellos venían, si por ellos no fuesen socorridos muy 
presto. Lo cual oído por ellos, a la mayor priesa que 
pudieron se armaron, y cabalgando en sus caballos has-
ta veinte dellos, quedando los otros en la guarda cíela 
villa, porque algún engaño no les fuese hecho, salie-
ron , llevando por guia á Fornace bacía aquella parto 
que él los guiaba. Y llegando allí donde Fornace los 
dejó, y no los hallando, ni señal depelea, fueron mara-
villados, y no sabían dónde se fuesen, temiendo que 
del todo eran perdidos, y como desatinados andaban á 
una parte y á otra por el campo. Mas en cabo de un ra-
to, Norandel y Talanque y Maneli, y Ambor yTrion, 
oyeron á su diestra los alaridos de los turcos, y creye-
ron que por aquella causa se hacían, y poniendo las es-
puelas á sus caballos lo mas recio que pudieron, á su 
mayor correr fueron allí donde les pareció que oían 
aquellas grandes voces, y apoco rato vieron de lejos 
aquel ayuntamiento de gente, y llegados mas cerca, 
conocieron claramente cómo combatían á sus compa-
ñeros en la puente; y creciéndoles con el coraje el es-
fuerzo, fueron para ellos á la parte que el fuerte Fran-
dalo resistía, y no teniendo sus vidas en tanto como 
nada, se metieron entre ellos, dándoles muy crueles y 
fuertes golpes. 
Frandalo, como esto vido, salieron él y Enil de la 
puente para ayudar á los suyos; y como los hallaban 
derramados, no hacían sino dar en ellos. Así que, tan-
to los aquejaron, que los hicieron, mal de su grado, 
meter por el rio, con pensamiento de se juntar con los 
otros; mas aquellos caballeros que á caballo estaban, 
entraron con ellos, y Frandalo y Enil asimesmo; y co-
mo el agua era alta, no se podían defender, y en poco 
de rato fueron allí muertos y ahogados de los grandes 
golpes y del agua todos, que ninguno quedó. Entonces 
Frandalo y Enil, que dos caballeros habian derribado 
en el agua á fuerza de brazos, saltaron presto en sus 
caballos, y pasaron con sus compañeros el rio, y dieron 
en los que lidiaban con Esplandian y Gandalín. Pero la 
resistencia no duró mucho; que como vieron los suyos 
muertos en el rio, y aquellos caballeros que sin ningu-
na piedad los mataban, y á Esplandian y á Gandalin 
que de la puente habian salido, que no dejaban hombre 
á vida, comenzaron á huir á todas partes ;'mas no les 
aprovechó nada, que los de caballo y Esplandian y Gan-
dalin, que cabalgado babian ya; los siguieron de tal ma-
nera, que uno solo no les escapó. Cuando así vieron 
muertos sus enemigos, quedando ellos vivos, aunque 
con algunas heridas, hubieron entre sí muy gran pla-
cer, y daban al muy alto Señor gracias, alzadas las ma-
nos al cielo, abrazándose unos á otros, viniendo lágri-
mas de piedad en sus ojos. 
CAPITULO CXV. 
Cómo Esplandian y sus compañeros, vencida la cruel batalla déla 
puente, entraron en Galacia, y del placer <¡ue Urganda con ellos 
hubo. 
Esto así despachado, como la historia vos cuenta, 
acordaron de se ir á la villa de Galacia, y que viniesen 
allí algunos hombres para llevar allá las armas de los 
muertos, que era la provisión que por entonces mas 
para la gente baja fallaba. Y asilo hicieron, que toman-
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do el camino hacia donde sus compañeros andaban á 
los buscar, hallándolos a" todos, dándoles mucho placer 
con su vista y su vencimiento, con tanto daño de sus 
enemigos, se fueron para la villa, donde á la puerta 
dolía hallaron a" Urganda y á la doncella Carmela, que 
los aguardaba. Urganda dijo á Esplanch'an, riyendo: 
«Mi señor, si yo por cumplir vuestro mandado fui al 
punto de la muerte llegada, paréceme que vos, por po-
ner en obra mi ruego, no menos afrenta habéis recebklo; 
así que, entrambos por satisfechos nos podemos tener. 
—Mi buena señora, dijo Esplandian, aunque á mí por 
vuestro servicio y amor peligro me viniese, no se debe 
tener en mucho, porque, como vos mejor sabéis, para 
jesto y mucho mas fui nacido; mas de vos, que siempre 
remediastes y socorristes aquellos que muy menester 
lo hubieron en sus grandes fortunas y trabajos, con 
gran razón nos debemos doler, poniendo nuestras per-
sonas á todo peligro que venir pudiese, por vos excusar 
de cualquier enojo ; y si esto pasado no fuera de tal ca-
lidad que ninguna enmienda hallar se pudo, vos Yiéra-
des, mi buena señora, á qué se extendía el grande 
amor que vos tenemos, si por otra cualquier manera 
vos acaeciera.—Agora, mi señor, dijo ella,idvos á des-
armar, y esos caballeros, y curarvos han de las heri-
das, que en eso que decis no puedo yo oír de ninguno 
tanto como lo que yo sé, de queá mí siempre me recre-
ce mucha alegría, y me tengo por bienaventurada.» 
Carmela, la doncella, tenia á Esplandian por las ma-
nos, y se las besaba muchas veces; y así á pié como es-
taba , llevándola él por la mano, se fué á su posada, y 
todos los otros caballeros á las suyas, donde fueron cu-
radas sus heridas por la mano de aquel gran maestro 
Elisabat, que con ¡Norandel de la villa de Alfarin vino, 
donde había quedado al tiempo que Esplandian y el rey 
deDacia por la mar se fueron,como dicho es. 
CAPITULO CXVL 
Cómo Urganda la Desconocida manda aperceblr á todos los caba-
lleros que juntos estaban en la villa de Galacia, para que junta-
mente con ella delante el Emperador se presenten, y cómo por 
eHos fué obedecido. 
Quince dias pasaron sin que en otra cosa alguna en-
tendiesen sino en reparar su salud; y en este medio 
tiempo hicieron traer los libros que á la boca de la cue-
va quedaron, los cuales fueron todos por Urganda vis-
tos, y demás de las grandes cosas que en ellos se con-
tenían para obrar todas las artes que en todo el mundo 
hallar se pudieran, eran en sí los mas hermosos que 
ver se podían, de letras y pergaminos muy sutiles, y 
de historias de aquellos que primero las compusieron, 
•hechos de oro, y tedas las otras letras mayores asi-
mesmo; pues las cubiertas dellos, muchas eran de plata 
y otras de oro, con piedras y perlas labradas en tan 
extraña manera, que mucho se maravillaba Urganda 
en los ver, y aquellos caballeros; y estos que digo que 
eran los mas ricos, tenían en sí figurada aquella donce-
lla Encantadora que oistes, con letras muy hermosas de 
piedras y diamantes y ardientes rubíes, que su nom-
bre señalaban; los cuales hubo aquella infanta Melia 
en el tiempo que comenzó á aprender en la isla de Cre-
ta, donde los llevó el caballero cuando aquella sin vai-
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tura doncella, que mas que á sí lo amaba, por él fué de 
Ja muy alta peña despeñada. Todos los mandó Urgan-
da guardar para los mostrar al emperador de Constan-
tinopla. 
Pues en esto que vos digo, pasaron aquellos quince 
dias, que en el fin dellos fueron todos aquellos caballe-
ros sanos de.sus heridas, y en tal disposición, que po-
drían tomar armas y ir donde les pluguiese. Entonces 
Urganda los hizo juntar y díjoles : «Mis buenos seño-
res, yo vine aquí para ver á Esplandian y á todos vos-
otros, y en hallarvos con aquel deseo de cumplir mas 
la orden de caballería por la via del servicio del muy 
alto Señor , qpe por la vanagloria del mundo, que siem-
pre á quien le sirve le da mal galardón, no solamen-
te huelga mi corazón con gran descanso, mas por mi 
persona he acordado en trabajar cómo una cosa tan 
santa sea sostenida.en aquella alteza á que los sirvien-
tes de Dios son obligados, y por el presente aconsejar-
vos en aquello que mas á vuestras honras cumple; y 
esto es, que dejando todas cosas, vos dispongáis á que 
en aquella gran fusta seamos ante aquel gran empera-
dor, sin el cual por imposible terniayo_quecn tan gran 
empresa como esta que es comenzada, se sacase aquel 
fruto que deseamos; y asimesmo porque él, por causa 
vuestra, que los primeros en ella habéis sido, no pasa-
rá mucho tiempo sin que se vea en la mayor afrenta 
que hasta hoy ninguno verse pudo; y soy cierta que la 
presencia vuestra le dará tanto placer y esfuerzo en 
saber que tal caballería á su servicio tiene, que en el 
tiempo que mas la fortuna en gran adición le pusiere, 
terna esperanzas que, después de Dios, vosotros le po-
dréis dar el remedio, y cuando de allí seréis venidos, 
claramente, según las señales, conoceréis que verdad 
\os he hablado.» 
Todos aquellos caballeros estuvieron atentos en oír 
lo que por aquella gran sabidora les fué razonado, y 
bien creyeron que no en vano aquellas tales palabras 
saldrían; y fueron mucho maravillados cómo, estando el 
Emperador en tan grande alteza, que si el mundo todo 
no se moviese, no lo podrían trastornar y turbar, que tan 
grande afrenta como Urganda decía le pudiese venir; 
mas teniéndola por verdadera, según verdad salían las 
cosas por ella dichas, hacíanse muy alegres, conside-
rando que podrían mostrar en la! caso, si de.armas 
fuese, aquellas voluntades suyas en seguir aquella or-
den de caballería que recibieron, que ninguna de las 
temporales cosas se le igualaba, porque á todos mani-
fiesto fuese en qué tanto menos la muerte que la honra 
tenían; mas sobre todos, en mucha cantidad era'el pla-
cer que Esplandian hubo, pensando si él Emperador en 
tal peligro la fortuna lo trajese, que allí se podría pa-
gar aquella gran deuda en que su padre le era, según 
en esta historia oído habéis, y en mostrar ante aquella 
su muy amada señora la valentía y esfuerzo de su bra-
vo corazón, en cosa que tanto á su servicio tocaba, ó 
allí perder la vida; donde cesarían sus mortales de-
seos, que no habiendo fin, muchas veces los sentía en 
aquella amarga vida que.por su causa pasaba, y por 
acrecentar mas su cuita lo dejaba vivo, y respondieron 
á Urganda, diciendo : « Señora, todos somos vuestros 
caballeros, mandad lo que quercis qué hagamos; que 
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habiéndolo por mejor, luego en ejecución será puesto. 
—Pues mis señores, dijo ella, haced poner vuestros ca-
ballos en la gran nave, sin que de otras armas cuidado 
tengáis, porque vos las daré yo tales cuales, según en 
lo que estáis, conviene; y entrando en ella, vosotros y 
yo seguiremos este viaje por mí señalado, en que, no 
solamente vuestras honras, mas las ánimas, que muy 
diferentes en otras cosas muchas dellas son en uno, 
juntas serán, gozando de aquel mérito que pocas ve-
ces en este mundo, según los grandes lazos suyos, jun-
tamente gozar pueden; y esto sea luego, porque mu-
chas veces el tiempo da variación, poniendo impedi-
mentos en aquello que por negligencia, teniéndolo él 
prometido, se pierde.» 
CAPITULO CXVIL 
Cómo cuarenta, los mas esforzados, 
Varones noveles, de muy alta guisa, 
Con muy ricas armas de santa devisa, 
Por mano de Urganda fueron armados; 
¡Los cuales con ella, con orden guiados, 
En todo mostrando sobrado primor, 
Allí donde estaba el Emperador 
Y toda su corte son presentados. 
- Así como por esta gran sabidora fué acordado, por 
todos aquellos caballeros fué en ejecución puesto; que 
dejando en la villa de G alacia tal recaudo de gente, que 
de razón defenderla, según su gran fortaleza, pudiesen, 
haciendo poner en. la nave de la Serpiente sus caballos 
y lanzas, Urganda todos los libros que os dijimos, y á la 
infanta Melia , y al Alguacil mayor, que cabe Tesifante 
prendieron; y entrados todos y ella dentro, la Serpien-
te comenzó á navegar, y siendo muy cerca de la mon-
taña Defendida, no desviando del derecho camino, por 
consejo de Urganda, hizo allí venir Esplandian al rey 
Armato y á los dos capitanes que presos estaban; por-
que con ellos y con aquella vieja infanta su llegada an-
te aquel emperador y sus altos hombres mas extraña 
y mas autorizada pareciese. 
Pues siendo ya á la vista de aquella gran ciudad de 
Constantinopla, Urganda mandó poner encima de la 
fusta un pendón grande y muy alto, que tenia el cam-
po de oro y una cruz colorada; y hizo sacar de una 
cámara las ricas armas que para Esplandian y sus com-
pañeros traia, que asimesmo eran todas de aquella ma-
nera del pendón, el campo de oro y cruces coloradas, 
sin que en ninguna dellas diferencia hubiese; y hizo 
armar dellas cuarenta caballeros de los mas preciados, 
los cuales eran estos que se siguen : Esplandian, No-
randel, el fuerte 'Fraúdalo, Talanque, Maneli el Mesu-
rado, Ambor de Gadel, Gavartedel Val Temeroso, Gan-
dalin,Enil,Trion, primo de la reina Briolanja; Bravor, 
hijo del gigante Balan; Belleriz, sobrino de Fraúdalo; 
Elianel Lozano, Listorande la Torre Blanca, Madancian 
de la Puente de Plata, Landin de Fajarque, y Mada-
nil de Borgoña , Ledaderinde Fajarque, Sarquíles, so-
brino de Angriote; Palomir, Braníil, Tantáles el Orgu-
lloso, Galbino, hijo de Isanjo; Carpineo, su hermano; 
Carineo de Garsante, Atalio, hijo de Olivas; Brascelo, 
hijo de Brandinas; Garamante, hijo de Norgales; En-
femo de Alemana, Brandonio de Gaula, Penalrio de 
España, Falameno, su hermano; Gulsicio de Bohemia, 
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Amandario de Bretaña la Menor, Silvestre de Hungría, 
Manelio de Suecia, Galfario de Romanía, Galioto de Es-
cocia, Avandalio, su hermano; Califeno el Soberbio; y 
como todos eran mancebos y de grandes cuerpos muy 
bien tallados, y iban de una devisa con aquellas cruces, 
no solamente en lo humano eran loados, mas en lo di-
vino ponían mucha devoción á aquellos por quien vis-
tos eran , deseando muchos ser en aquella orden tan 
santa; donde podemos pensar que si en esta historia 
mas lo verdadero que lo fingido pensasen, que según 
el poco tiempo habia pasado en que la santa ley de 
Cristo comenzó, ser esta la primera cruzada que fué 
por los cristianos contra los infieles establecida. 
Pues así anduvo la fusta grande hasta ser en el puer-
to, junto con la ciudad, una mañana el alba rompiendo; 
y como por las gentes sentida y vista fué, las voces y el 
ruido fué muy grande, diciendo todos : «Santa María, 
esta es la extraña fusta de aquel bienaventurado caba-
llero Esplandian, que el muy alto Señor aquí ha guiado 
por nuestro bien.» Y todos, así los que vestidos esta-
ban como los desnudos, corrían con grande priesa á la 
ver. Fué tan grande el movimiento, que el Emperador 
y su mujer y hija, con toda la compaña de su palacio, 
fueron á las ventanas puestos, habiendo muy gran pla-
cer en que aquella extraña fusta estuviese tan sosegada, 
que de otra manera que la vez primera que allí vino 
la pudiesen ver; y porque tenían creído que no venia en 
tal parte sin aquel su gran caudillo , aquel famoso ca-
ballero, que mas que á ninguno de los nacidos el Em-
perador y todos ellos ver y conocer deseaban. Pues 
¿qué diremos aquí de aquella tan hermosa Leonorina, 
de aquella luciente estrella, en todas extremada de her-
mosura, que aquella fusta miraba, recordando en su 
memoria cómo por su mandamiento aquel su muy ama-
do caballero creia en ella venir? Por cierto no otra co-
sa sino la que dirán aquellos y aquellas que de seme-
jante fuego son sus entrañas abrasadas; que viendo sus 
ojos aquello que no lo viendo siempre llorar los hacia, 
su alegría era tan sobrada, que enviando della al cora-
zón, lanzaban defuera aquella tristura, aquella tene-
brura de que ocupado era, tornando á encender en 
mas vivo fuego aquel resfriamiento que de la ausencia 
por la mayor parte se sigue. 
Pues estando así aquella fusta de tanta gente mirada, 
vieron cómo por su costado fué abierta una puerta y 
echaban en la mar una barca, y cómo entraba en ella 
la doncella Carmela, que muy bien todos la conocían, 
y otras dos doncellas con sendas trompas doradas en 
sus manos; las cuales, llegadas á la orilla, saltaron en 
tierra, y tomando las dos doncellas entre sí á Carmela, 
entraron en la ciudad por la gran calle, queriendo lle-
gar al palacio del Emperador. Carmela iba muy rica-
mente vestida de aquellos paños y piedras tan precio-
sas que la infanta Heliaja le dio, como ya se vos contó, 
y las dos doncellas asimesmo con grandes atavíos, y 
tocaban las trompas con un son tan dulce, que muy gran 
deleite sentían aquellas tantas gentes que las miraban, 
y decían lodos en alta voz : «Oh buena doncella, dinos 
si por ventura en aquella extraña y espantable fusta 
viene tu señor, aquel bienaventurado caballero. Dínos-
lo, buena doncella, porque gocemos de aquel gran pía-
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cor que siempre do sus venidas á esta ciudad nuestros 
ánimos tienen.» La doncella Carmela los saludaba con 
rostro amoroso, dieiéndolcs : ((Buenos amigos, si por 
vosotros es amado y deseado aquel mi señor, así él vos 
ama y desea vuestras honras, y no tardará de ser pues-
to en vuestras presencias.—Bienaventurada seas tú y la 
hora en que naciste, pues que. de tales nuevas nos ha-
ces ciertos.» 
Así llegaron aquellas tres doncellas al palacio, acom-
pañadas de tantas gentes, que maravilla era de las ver; 
y entrando en la gran sala donde el Emperador estaba 
con sus ricos hombres, que allí por saber de la gran 
fusta juntos eran, las doncellas tocaron las trompas 
con tan dulce son, que el Emperador y lodos ellos hu-
bieron gran placer, y so maravillaban qué cosa aquello 
seria, y á qué podría acudir tal embajada. Entonces 
Carmela, llegada en presencia del Emperador, dijo: 
«Emperador, nuevas te traigo de que creo tú babras 
placer. Sábete que en aquella fusta viene mi señor Es-
plandian y muchos y muy preciados caballeros, sus 
amigos, que le aguardan, que, en servicio del muy alto 
Señor y tuyo, andan haciendo grandes cosas en ar-
mas. Y con él viene aquella gran sabidora Urgandapor 
te conocer; que según tu grandeza y las virtuosas nue-
vas que de tí suenan en todas partes, mucho te desea 
hablar y hacer reverencia. Todos te ruegan que aquí 
en tu palacio, con la Emperatriz y la infanta Leonori-
na, tu hija, los esperes, porque yo tornada á ellos, 
luego serán de la mar salidos, y venidos á este tu gran 
palacio.» 
El Emperador, que esto oyó, dijo en una voz alta: 
«¡Santa María, qué buenas nuevas son estas para mí! 
¿Es cierto, buena doncella, que Esplandian y sus com-
pañeros y Urganda la gran sabidora me vienen á ver? 
—Por cierto, dijo ella, así es como lo digo, y su pre-
sencia lo hará verdad.» El Emperador dijo : «Aunque 
vos, buena amiga, siguiéndola orden acostumbrada de 
vuestro estilo, ninguna cortesía ni mesura me hagáis, 
vuestra embajada merece que yo, quebrantado el mió, 
vos dé las gracias que merecéis.» Y viniéndose para 
ella, la tomó entre sus brazos, y juntándola consigo , la 
tuvo así un rato abrazada, diciéndole: «Mi buena ami-
ga , tornadvos luego, porque mas presto vengan estos 
que decis; que yo los atiendo en esta sala con la compaña 
que piden.» Tornada la doncella Carmela, y las dos 
doncellas con ella, á la mar, con tanta gente que tras 
ella iban, que no se puede decir, entró en la barca, y 
fuese á la gran fusta con el recaudo que ya oísteis. Que 
siendo sabido por aquellos que la enviaron, luego hi-
cieron echar en la mar otras tres barcas grandes, en 
que pusieron en tierra sus caballos y palafrenes de Ur-
ganda y de sus doncellas. Y luego, puestos ellos en 
las barcas, salieron asimesmo en tierra, armados de 
aquellas armas hermosas, todos de una devisa que vos 
dijimos, y así eran las sobrevistas de sus caballos, y 
cabalgando todos y todas, movieron del puerto para en-
trar en la ciudad en esta manera. Iban delante seis don-
cellas con sendas trompas doradas, y tras ellas otras 
cuatro con instrumentos, que cesando el dulce sonde 
'as primeras, tocaban ellas los suyos, tan acordados 
y con tan dulces voces de su canto, que no pare-
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cía sino que ángeles fuesen, y tras ellas iban los dos 
capUanes turcos, vestidos ricamente á modo de su tier-
ra , y con ellos el Alguacil mayor, Y luego en pos de-
llos iba el gran reyArmato de Persia, y llevaba unaal-
juba hermosa, broslada muy sublilmentc, que Urganda 
le bahía dado, y cabe él iba aquella infanta Melia, cu-
bierta toda de su vello y sus largos cabellos, que pare-
cía la mas extraña cosa que nunca fué vista, y llevábala 
un escudero en un palafrén, teniéndola abrazada, por-
que con mucha saña y porfía se queria dejar en el sue-
lo caer; y luego venían Esplandian y Urganda tenién-
dose por las manos, y tras ellos el rey de Dacia y No-
randel, y los otros caballeros por aquella manera de 
dos en dos, y así entraron por la gran calle. ¿Qué vos 
diré? Que la gente fué en tan grande abundancia allí 
junta por los ver, y el ruido tan grande, que no pa-
recía sino que todo el mundo allí era ayuntado. Las 
seis doncellas tocaban las trompas con muy dulce son, 
y cesando ellas, tañían las cuatro sus instrumentos, y 
cantaban con ellos tan acordadamente, que toda la dul-
zura de la melodía era en ello junta. 
Pues así pasaron con gran trabajo, por la ocupación 
de la mucha gente, á los grandes palacios, y en ellos en-
trados apeáronse de sus caballos, y Urganda y sus don-
cellas de sus palafrenes, y en aquella misma ordenan-
za que allí llegaron se presentaron ante el Emperador, 
que á mas de la media sala los salió á recebir. Esplan-
dian puso delante á Urganda, porque ella fuese la pri-
mera que aquella honra recibiese, y hincadas las rodi-
llas en tierra, le demandó das manos para se las besar, 
mas el Emperador no se las quiso dar, antes abrazán-
dola con amor, la hizo levantar. 
Entonces llegó Esplandian, que su gran cortesía ha-
bía puesto en espanto á todos los que lo miraban, y así 
hizo al Emperador, que hincadas las rodillas en tierra, 
le quiso besar las manos; mas él, no solamente no se las 
quiso dar, mas tomándole con ambas las manos la ca-
beza, abajándose, lo besó en la faz y alzólo del suelo; 
luego llegaron el rey de Dacia y Norandel, y tras ellos 
todos los otros caballeros, y el Emperador los recibió 
con amoroso rostro y muy buen talante. Entonces llegó 
Urganda á la Emperatriz, y Esplandian con ella, y he-
cha aquella reverencia y acatamiento que debían , die-
ron lugar á lodos los otros que lo mismo hiciesen; en-
tonces el Emperador tomó por la mano á Esplandian, y 
púsolo delante de su hija Leonorina, diciendo : «Hija 
mía, veis aquí á vuestro caballero; ¿qué vos parece 
del ? ¿ Perdéis agora la saña?» Esplandian estaba de 
rodillas ante ella, demandándole las manos para se las 
besar, mas ella las tiraba atrás, y dijo á su padre: 
«Señor, lo que del me parece es, que, según su pre-
sencia , bien muestra ser hijo de aquel noble caballero 
de la Verde Espada, y en lo de mi saña, no siento razón 
por qué perder la deba.—¿Cómo, hija mía? dijo el Em-
perador , ¿no os dais por satisfecha con los grandes ser-
vicios que por vuestro amor ha hecho y con los ricos 
presentes que vos ha enviado?—Señor, dijo ella, to-
do eso se hizo fuera de mi voluntad, porque no quiso 
cumplir aquello que de vuestra parte y de la mia fué 
por mí enviado á mandar. Pero agora que es aquí ve-
nido , tomar se ha en cuenta lo que de aquí adelante bi-
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ciere; que quiera Dios que sus obras sean tales que con 
gran razón pueda ser quita aquella palabra que su pa-
dre me dejó.» 
El Emperador comenzó á reír, y dijo á Urganda: «Mi 
buena amiga, llegad vos acá, y despartiréis una quis-
tion en que estamos.-» Urganda se fué para él, y sabi-
do del Emperador lo que pasaba, dijo riyenclo : «Se-
ñora hermosa, vos tenéis razón; que pues Esplandian, 
por mandado de su padre, vino á vos servir, lo cual 
fué en mi presencia, en todo habia de seguir vuestra 
voluntad, y si otra cosa fuera della , de cualquier cali-
dad que sea, ha hecho, tenéis mucha causa de no se 
la recebir, aunque yo soy cierta que, como quiera que 
en todas las afrentas mas peligrosas que ver ni pensar 
sé pueden su bravo y fuerte corazón puesto fuese, 
ningún temor tenia, considerando vuestra grandeza, 
vuestra demasiada hermosura sobre cuantas hoy viven, 
y que se ha hallado temeroso y indigno de ser puesto en 
vuestra presencia. Así que, mi señora, si de vuestra 
parte está la justa causa de queja, así está de la suya 
alcanzar perdón.» 
Leonorina le miraba aquel su tan hermoso rostro, 
aquel tan gracioso y honesto parecer; así que, de sobra 
de alegría las carnes le temblaban, y el corazón era 
ablandado con gran dulzura, lanzando fuera de sí las 
grandes cuitas y mortales deseos de que hasta allí muy 
atormentada era, por tener tan cerca aquel por quien 
en su ausencia padecía, pues de creer es que lo seme-
jante en sí Esplandian sintiese; que siendo entrambos 
de una dolencia, de una pasión heridos y atormenta-
dos, así de un deleite, de una igtial alegría eran satis-
fechos , y respondió á Urganda y dijo : « Mi amiga, no 
osaría yo contradecir vuestra palabra, y por esta vez 
perdono, y si de aquí adelante con razón del me que-
jare, será á vos, pues por vos alcanza el perdón.» Y aba-
jando las manos para lo levantar, tomólas Esplandian 
con las suyas y béseselas, y Urganda asimesmo por la 
merced que le hizo; y partiéndose della, se tornaron á la 
Emperatriz, que deseaba hablar con Esplandian, y de-
jándole con ella, el Emperador se fué al rey Armato 
de Persia, y tomándole por la mano, dijo : «Buen se-
ñor, perdonadme; que por recebir esta tan notable com-
paña no os he hablado; agora quiero haeervos aquel 
acogimiento que tan gran príncipe como vos sois me-
rece.— Señor, dijo el Rey, obligado sois á hacerlo así, 
porque muchas veces revuelve la fortuna su peligroso 
juego, no como las gentes piensan, mas como ella 
quiere.» 
Entonces lo puso en el estrado con la Emperatriz, y 
llamando al fuerteFrandaio, le puso las manos sobre sus 
hombros y díjole : «Mi verdadero amigo, cuanto yo 
vos precio y amo, por los grandes servicios que de vos 
he recebido, aquel muy alto Señor del mundo lo sabe, 
y quiero, en pago de algunos dellos, que de aquí ade-
lante seáis mi alférez mayor y hayáis mas en merced 
el condado de Grigentor, y os llaméis conde.» Frandaio 
le besó el pié, aunque el Emperador no quiso, y Es-
plandian las manos, por aquella merced que le hizo. 
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CAPITULO CXVIII. 
Cómo hablándose Norandel y la reina Mcnorcsa, de muy encen 
didos amores el uno del otro quedaron presos, y crimo aque-
llos caballeros y altos hombres y señoras de alto linaje, por 
mandado del Emperador, todos ordenadamente se sentaron á 
comer. 
A esta sazón el rey de Dacia y Norandel, que jun-
tos estaban, llegaron á hablar á la infanta Leonorina, 
que estaba preguntando á la doncella Carmela quién 
eran los caballeros y cómo Habían nombre, y ella lo ha-
bia dicho cómo aquel era el rey de Dacia, el que le ha-
bia dado en presente.á Frandaio, y el otro mas hermoso 
y de mayor cuerpo era Norandel, hijo del rey Lisuar-
te; y así le habia nombrado algunos de los otros; y lle-
gando estos dos caballeros, besáronles las manos, y 
Norandel fué muy espantado en ver la mas hermosa mu-
jer que nunca vio ni oyó decir, y antes que ninguna 
cosa dijesen, díjoles Carmela : «Mis buenos amigos, 
hablad á la reina Menoresa, que delante tenéis; que, se-
gún su parecer, bien seria recebida en toda plaza.» 
Ellos, que tenían los ojos en Leonorina, volviéronlos 
á la Reina, y parecióles muy hermosa á maravilla. Y por 
cierto tal era ella, que, después de aquella infanta, en 
todo el imperio no le igualaba ninguna en hermosura, 
y quisiéronle besar las manos; mas sabiendo cómo eran 
de tan alto linaje, no se las dio, y abrazándolos, los hi-
zo levantar. 
Norandel puso los ojos en ella, y parecióle una de las 
apuestas y de mejor donaire que hasta entonces habia 
visto, y fué luego preso de su amor con tan fuerte gol-
pe, que ahina cayera en tierra, y dijo paso : «Santa 
María, váleme, y ¿qué será esto?» Mas aquel cruel 
amor,'no contento que el uno fuese sujeto, dio á ella 
otra saetada en el corazón, que la color y los sentidos le 
hizo perder, teniéndola desatinada, que no sabia de sí 
parte; así que, aquellas tan grandes mudanzas no pu-
dieron ser tan encubiertas, mostrando los ojos en su 
acatamiento lo que los corazones con tan gran afición 
deseaban, que al uno y otro no les fuese algo manifes-
tado. Así que, mirándose con amoroso gesto, en mucha 
mas cantidad aquel nuevo fuego fué crecido y aumen-
tado. Y en tanto que el rey de Dacia hablaba con Leo-
norina, Norandel, llegándose mas á la Reina, le dijo : 
«Ay, Señora, muerto me habéis; en fuerte punto mis 
ojos vieron vuestra gran hermosura, que enviándola 
al corazón, es herida de mortal herida.» La Reina, que 
algo mas sosegada estaba, respondió : «Amigo, señor, 
no tengo yo en tanto mi hermosura, que así tan presto 
á un tan cuerdo caballero en tan arrebatada pasión pu-
siese; antes creo que es la manera de hablar que los 
caballeros tenéis con aquellas de que nuevamente ha-
béis conocimiento; porque, no habiendo razón de ha-
blar en otras cosas, con estas semejantes queréis satis-
facer vuestras voluntades.—Ay señora, merced, dijo él; 
yo soy vuestro, y lo seré en cuanto viva, y así como á 
vuestro caballero y servidor me mandad aquellas cosas 
que os mas agradaren, que por mí serán hasta el pun-
to de la muerte puestas en ejecución.» 
La Reina, que muy cuerda era, bien conoció que 
aquellas palabras saliau de sus entrañas, de que muy 
mucho alegre fué; y no lo mostrando, dijo: a No quio-
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rn otorgar ni contradecir osto que me pedis hasta que 
vuestras obras me guien á loque hacer debo.» Noran-
del dijo : «En eso, Señora, recibo yo muy señalada 
merced, porque si mis servicios bastaren, viendotanta 
fuerza para que vuestra voluntad sea guiada , será guia-
da mi vida en aquella buenaventura que sostenerla pue-
de. » A este tiempo fueron llamados de parte del Em-
perador , que quería comer, y la Reina se llegó á Leo-
norinay díjole: «Mi señora, ¿habéispor ventura senti-
do en vos alguna mudanza mas que lo usado, después 
que estos caballeros aquí han venido?—Mi amiga, di-
jo ella, no otra ninguna sino el gran placer que mi áni-
mo siente con la vista de Esplandian; mas ¿por qué 
causa me lo preguntáis? Porque, ó yo estoy encantada, 
ó la muerte es comigo, que el corazón me fallece y los 
sentidos.—¿Desde cuándo, dijo la Infanta, sentís este 
mal?—Desde que llegó á hablarme aquel caballero No-
randel,quedesuvista se me ha crecido este mal.—San-
ta María, dijo Leonorina, presa sois y herida de aque-
lla mesma pasión que yo muy cruel y con mucha dul-
zura en mi corazón siento.—No sé, mi señora, dijo 
ella, qué será; mas, según entiendo, vuestro dicho es 
verdadero.—Mucho soy alegre, dijo Leonorina, en que 
hayáis puesto vuestros ojos y sojuzgado vuestro libre 
corazón en tal parte, porque dejando de ser hijo de un 
tan noble y tan grande rey como es su padre, el rey 
Lisuarle, por su persona es uno de los buenos caballe-
ros del mundo, según sabéis que mi primo Gastíles lo 
ha dicho, contándolo por uno de los mas principales y 
mejores caballeros en las batallas que en la Gran Breta-
ña hubo; pues cu su talle y hermosura, dejando á Esplan-
dian, ¿veis vos, mi amiga, que ninguno de los otros 
con gran parle se le iguale?—Ay mezquina de mí, di-
jo la Reina, yo, que pensaba haber de vos, mi señora, 
alguna reprehensión y castigo para me quitar de esta 
locura, habéis encendido mi fuego en mayores y mas 
vivas llamas.» 
La Infanta se comenzó de reír de gran gana y daruna 
palma con otra, mostrando gran placer, y díjole : «Mi 
amiga y señora, pues que vos, siendo de mas edad, mas 
discreta y cuerda que yo, no supistes ni pudistesreme-
diar mi dolencia, ¿qué esperábades de mí, que así como 
vos, ó por ventura mas, soy atormentada?» Y hablando 
en esto que ois, llamáronlas que se fuesen á la Empera-
triz, que comer quería. El Emperador, después que hi-
zo desarmar todos aquellos caballeros, se asentó á su 
mesa, y junto consigo hizo asentar al rey Armato de 
Persia, y en otra mesa fueron sentados su sobrino Gas-
tiles y Esplandian, y el rey de Daciay Norandel, y Ta-
lanque y Maneli el Mesurado. Y luego en otra, junto 
con aquella, pusieron al conde Frandalo, y de los otros 
caballeros cuantos ahí cabían, y al maestro Elisabat, y 
así fueron asentados todos los otros, donde fueron en 
aquel comer servidos como en casa de tan alto hombre 
?e requería. Pues la Emperatriz en su aposentamiento 
l'ué á su mesa asentada, y tomó consigo á su hija y á la 
reina Mcnoresa y á la infanta Melia,' que de su cámara 
la hizo vestir de ricos paños, por ser del derecho lina-
je de los grandes reyes do Persia. Y en otra mesa fué 
sentada Urganda y otras infantas, hijas de reyes y de 
grandes príncipes, y la doncella Carmela, que de to-
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das ellas era muy acatada. Así estuvieron en aquel co-
mer muy viciosas y con grande alegría, oyendo á Urgan-
da las grandes cosas que les contaba. Y desque hubieron 
comido, Leonorina, por mandado de su madre, llevó 
á su aposentamiento á Urganda y á la doncella Carme-
la, y á la infanta Melia detuvo ella consigo en su cá-
mara, porque su grande edad no requería compaña de 
mujeres mozas, y los caballeros fueron aposentados en 
aquel rico aposentamiento donde fué el caballero de la 
Verde Espada, al tiempo que allí estuvo, como la par-
te tercera destahistoria cuenta, donde tenían consigo á 
Gastíles y al marqués Saluder, y á otros señores que allí 
con el Emperador eran. 
CAPITULO CXIX. 
Cómo Urganda la Desconocida, por mandado del Emperador, de-
claró la prefecía que en la tumba con aquel grande ídolo de Jú-
piter se habia hallado. 
Así como habéis oido, pasaron cuatro dias con mu-
cho vicio y gran placer de sus ánimos, especialmente 
Esplandian y Norandel, que entre todos ellos vieron y 
hablaron á su placer con sus señoras, en quien la vida 
y la muerte tenian , según lo uno y lo otro en ellas ha-
llasen; otorgándoles la fortuna aquella tan sabrosa y 
bienaventurada vida, fabricando y urdiendo contra to-
dos ellos otra, que por el presente sentida no era, deta 
les jaropes amargos, de tantas cuitas y dolores, cual no 
solamente se creyera poderse obrar, mas ni aun pen-
sar, como la historia lo mostrará adelante. Pues en ca-
bo destos dias que dije, teniendo en su memoria el 
Emperador aquella profecía que de la tumba donde el 
ídolo estaba tomó, que siempre le daba su memoria 
grande alteración, acordó que, pues en su poder tenia 
aquella grande sabidora Urganda , que mejor que otro 
ninguno de los mortales la declaración della le podría 
dar de lo poner en ejecución; y tomando consigo á la 
Emperatriz en su cámara,y á su hija Leonorina, y á la 
reina Menoresa y Urganda, cerradas las puertas, sin que 
persona alguna los pudiese oir, mostró á Urganda la 
profecía, rogándole muy ahincadamente que se la de-
clarase, y que la verdad della no la dejase de manifes-
tar por ninguna cosa de peligro ni de mal que en ella 
hallase; y como por Urganda fué leida, dijo : «Señor, 
según por esta profecía parece, es que aquel ídolo, 
que, á semejanza de Júpiter, fué con tan rico aposenta-
miento hecho , lo dejó de su parte, y no de la doncella 
Encantadora, y en lo que dice que en el venidero tiem-
po que su gran saber será perdido, esto significa que 
después que Jesucristo vino en el mundo, luego se perdió 
aquel gran saber de Júpiter, que por dios era tenido; y 
en esto que dice el siervo de la sierva, quesera allí con 
él sepultado, y en la vida restituido por quien la muerte 
padece, esto se me hace algo oscuro de declarar, pero 
yo lo alcanzaré antes que de aquí vaya, y os lo diré.» 
Cuando Leonorina y la reina Menoresa aquello oye-
ron , y sabían que allí fuera ya sepultado Esplandian y 
metido en su cámara, fueron puestas en muy gran tri-
bulación y gran vergüenza, tanto, que las carnes les 
temblaban y la color tenian del todo perdida, y mirá-
banse una á otra, hinchiéndoseles los ojos de agua. Pe-
ro Urganda, que su gran miodo sentía, no quiso mas 
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dilatarles aquella gran pena, y dejando de decir la ver-
dad de aquello, tomó por otro camino, que confórmela 
ella parecía, el cual pensó en tanto que la profecía 
pareció que había leido tres ó cuatro veces, y dijo: «Se-
ñor, á lo que yo siento desto que aquí dice, es que ya 
sabéis cómo el gigante Matroco de la montaña Defen-
dida murió en la fe de Jesucristo, como antes fué pa-
gano, donde se entiende que era siervo de la sierva 
que así se debe llamar aquella secta; y también os es 
notorio cómo Esplandian lo hizo enterrar en la ermita 
donde aquel ermitaño cristiano vive, y cómo la donce-
lla Carmela llevó de aquí la tumba que sobre aquel ído-
lo de Júpiter estuvo, y la pusieron por sepultura del 
mesmo Matroco el Gigante; así que, en ella está hoy dia 
sepultado; que en lo que dice que será restituido en la 
vida por quien la muerte padece, esto.se entiende que, 
muriendo en aquella muy santa ley de Jesucristo, será 
en la vida eterna restituido, que es la cierta y mas ver-
dadera; que la vida deste mundo es la derecha muer-
te. Así que, mi señor, esto es lo que yo hallo que se-
ñalan estas letras, según mi saber. Y si por ventura á 
otra cosa la profecía lo endereza ó se puede enten-
der , dígoos que no entiendo mas dello, ni sé lo que 
será, mas de lo que saben estas dos señoras muy hermo-
sas , vuestra hija Leonorina y la reina Menoresa, que 
creo que no han deprendido las artes que á este caso 
hacen.» Entonces, preguntando el Emperador, le dijo: 
c< Mi buena amiga, lo que habéis declarado es lo verda-
dero , y cierto no se debe á otro fin entender. Agora 
os ruego que me soltéis lo que queda.—Señor, dijo Ur-
ganda, eso no lo haré en ninguna manera, porque, no 
os aprovecha saberlo; mas dígoos qne muy presto será 
Cumplido, y si algo dello os alcanzare, será en gran 
provecho de vuestra ánima; y no os diré por agora mas. 
—En eso, dijo el Emperador, me dais gran consuelo; 
que reparada la que decis, haga la fortuna en el cuer-
po á su placer; y no se hable mas en ello.» 
CAPÍTULO CXX. 
Como en extremo de todo placer 
Se viese la corte del Emperador, 
Estando en el bosque con gozo mayor, 
Quiso fortuna la rueda volver; 
Cuando dos dragones, con recio poder, 
Llevaron volando á la triste de ürganda, 
Y á Armato y á Melia, que así se lo manda, 
Sin nadie poderles estorbo poner. 
Saliéronse con esto de la cámara á la gran sala, don-
de muchos altos príncipes y grandes señores estaban, 
y todos aquellos caballeros amigos de Esplandian, ves-
tidos y arreados de muy ricos paños; así que, parecían 
una compaña tal, que apenas en todo el mundo á ella 
otra semejante se hallaría. Todo aquel dia pasaron en 
grandes fiestas, en las cuales se ordenaban las fortu-
nas y trabajos venideros; y por dar el Emperador mas 
placer á sus huéspedes, y también porque el rey turco 
viese algo de su grandeza, mandó que le llevasen á su 
bosque muchas tiendas y grandes vajillas de oro y de 
plata, labradas á gran maravilla, y otros atavíos de pa-
nos de oro de muchas maneras, y de seda, en que habia 
muchas flores y bestias y aves en ellos broslados, y 
otras muchas y muy ricas joyas, tinajas y bacines de oro, 
y de otras muchas maneras hechas. Todo esto fué lleva-
do al bosque. que muy cerca de la ciudad estaba, don-
de habia muy hermosos prados y fuentes muy bien he-
chas, y otras cosas de gran recreo. Habia asimesmo 
muchos venados y osos y puercos, y infinitas bestias 
fieras, que de muy lejas tierras él hacia traer. 
Pues siendo todo aparejado, el Emperador cabalgó 
con todos sus altos hombres, y la Emperatriz y su hija 
con todas sus dueñas y doncellas, en que habia muchas 
infantas hijas de reyes y de grandes príncipes y duques, 
y con el Emperador iban Esplandian y aquellos caba-
lleros sus amigos, y junto con el rey Armato y con la 
Emperatriz la infanta Melia y ürganda la Desconocida; 
y llegados á las ricas tiendas, descabalgaron de los ca-
ballos y palafrenes, y allí les mandó llevar el Empera-
dor vestidos y cuchillos de monte, deque fueron vesti-
dos , y Esplandian dio su rica espada á Sargil, su escu-
dero, que la llevase á la ciudad á su cámara; puesluego 
fueron puestos en sus armadas con perros muy hermosos, 
y la vocería era muy grande, que hacia ellos venia mu-
cha caza; que habiendo muerto della infinita, se tor-
naron á las tiendas porlamostrar á la Emperatriz y á su 
hija y á las otras señoras, con que gran placer hubieron. 
Así pasaron aquel dia con mucho placer, andando los 
caballeros y las dueñas y doncellas paseando por los 
verdes prados, tomando rosas y flores que muy bien 
olian; teniendo licencia de hablar con los que mas les 
agradaban , comiendo y cenando muchos y muy precio-
sos manjares. Finalmente, hallándose en la altura y 
extremo de placer, así como la movible fortuna mu-
chas veces lo apareja, oyéndose como en desden, con 
qué descuido, con qué agonía las gentes á las seme-
jantes cosas se allegan, no se les acordando que de allí 
les vienen las peligrosas caidas, tan sin sospecha, que 
con doblada tristeza y amargura de sus corazones llo-
ran , y sin medida se afligen con la tal mudanza en mu-
cho mas grado, con mayor pesar, que si aquellos gran-
des deleites en que se vieron los hubieran tomado con 
aquella templanza que las mundanales cosas se deben 
tomar, según para que el alto Señor los crió en el 
mundo. 
Otro dia luego, queriendo la fortuna mostrar sus 
juegos, acaeció que estando el Emperador y Empera-
triz en la manera ya dicha, aquella vieja infanta Melia, 
que hasta entonces nunca la pudieron hacer hablar, por 
pregunta que le hiciesen, dijo delante de todos á Ür-
ganda : «Si tú eres tan sabia como todos dicen, haz 
aquí alguna cosa maravillosa con tu saber, con que es-
la gran fiesta sea acrecentada; que en los autos seme-
jantes se ha de mostrar la discreción de aquellos que 
la poseen.» ürganda dijo: «Infanta, esto que dices, 
mas á tí que á mí conviene, porque eres muy mas an-
tigua y de mas sabiduría.—Si á mí es dado, dijo ella, 
yo lo haré, á condición que tú hagas otro tanto, por-
que este grande emperador dé la honra del saber á la 
que denos la merece.—Yo lo otorgo, dijo ürganda, 
que así sea.—Pues manda traer, dijo la Infanta, un 
libro que está entre los que me tomaste, que encima 
de la una cubierta está Medea figurada con letras que su 
nombre señalan, y siendo delante de tí, quiero que veas 
lo que haré, y si por ventura no lo alcanzas á saber, 
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saberlo has para adelante.—Eso luego se hará,» dijo 
Urganda; y mandando á una doncella suya que lo tra-
jese, á poco rato fué venida. Mas entre tanto la infan-
ta Melia tomó al rey Armato por la mano, y como que 
se paseaba por un prado, habló con él, sin que ninguno 
supiese ni oyese lo que pasaba; y tornándose á asentar 
donde ante estaba en el estrado de la Emperatriz, to-
mó el libro y abriólo, y leyendo en él, comenzó á hacer 
unos signos y mirar hacia el cielo y hablar entre sí, y 
dijo á Urganda: «Urganda, llégate ámí, y verás lo que 
nunca viste.» Ella se llegó al lado , y el rey Armato di-
jo : « Quiero ver lo que hacen estas dos tan grandes sa-
bidoras; que aun yo algo entiendo deslo.» Y púsose á 
la parte de Urganda; así que, la tomaron en medio; y 
la Infanta comenzóle á mostrar algunas profecías del 
libro. Mas no tardó mucho que vieron venir por el aire 
una nube redonda muy escura, que muy presto los cu-
brió á todos, que juntos estaban mirando lo que ellos 
hacían, con gran voluntad de ver alguna cosa que ma-
ravillosa les pareciese; y derramando sobre ellos una 
niebla escura , parecieron en medio de la nube dos dra-
gones muy grandes y fieros, con sus alas,que á uncar-
ro uncidos venian. 
Entonces la infanta Melia por la una parte y el rey 
Armato por la otra asieron tan fuertemente de Urgan-
da, que mal de su grado la metieron en el carro, y ellos 
asimesmo, y se fueron por el aire con tanta ligereza 
como dos aves lo pudieran hacer. Urganda daba gran-
des gritos que la acorriesen; mas fué tan grande la 
priesa y tan súbita, que de ninguno socorrida pudo 
ser. Así que, en poca de hora, llevando el carro consi-
go la niebla, á vista de todos fué puesto tan alto, que 
parecia tocar á las nubes; de manera que la perdieron 
de vista. Cuando las doncellas de Urganda así la vie-
ron llevar con tanta fortuna, creyendo nunca mas la 
ver, rompieron tocas y vestidos con tan grandes llan-
tos y gritos, que los cielos horadaban. 
El Emperador fué muy turbado y las lágrimas le vi-
nieron á los ojos, y así fué la Emperatriz y su hija y 
todas las dueñas y doncellas. MasloqueEsplandian ha-
cia no es de creer; que la saña y la ira era tan. grande, 
que parecia salir de sus ojos llamas de fuego. Pues no 
menos la tenia Talanque y Maneli el Mesurado, que de 
gran rabiase querían despedazar. ¿Qué os diré? Que tan 
grande fué la alteración en tocios y todas, que luego 
dejando el bosque , cabalgando en sus caballos y pala-
frenes, se tornaron á la ciudad con gran tristeza. Y sin 
mas tardar, Esplandian y sus compañeros, despedidos 
del Emperador y de la Emperatriz y de su hija, no sin 
gran dolor y angustia della y de la reina Menorcsa en 
ver así apartar aquellos que tanto amaban, sintiendo 
ellos lo mismo, se metieron en la gran fusta, la cual 
partiendo del puerto, en pocos dias llegaron á la monta-
ña Defendida. 
CAPITULO CXXL 
Cómo los dragones pusieron en medio de la plaza de la gran Te-
sifante al rey Armato y á Urganda la Desconocida , la cua!, por 
mandado de la infanta Melia, en una torre fué encerrada, y el 
Rey en sus grandes palacios con mucho placer receñido. 
Los dragones con el carro subieron en tan grande al-
tura como os contamos, y aquella noche, antes que 
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amaneciese, fueron en la ciudad de la gran Tesifante, 
dejando en la plaza della al Rey y á las dos mujeres y 
se fueron su via que nunca mas parecieron. Como allí 
el Rey se vido, y conoció estar en su ciudad, fué tan 
alegre, como triste en verse preso y captivo en poder 
de sus enemigos. Y como vio que el alba rompia, lle-
góse á su palacio, y llamando á las guardas del, hizo-
seles conocer, diciendo que lo dijesen al Infante su 
hijo. Las guardas, viéndole á pié y solo y á I al hora, no 
podían creer que él fuese, antes lo tenían á locura. Pe-
ro entrando adonde el Infante dormia, dijéronle : «Se-
ñor, un hombre está á la puerta deste palacio, y dice 
que es tu padre el Rey; bien será, si á tí place, que le 
veas.» El Infante se comenzó á reír y dijo : «Algún 
loco ó burlador debe ser, y verlo quiero.» Y levantán-
dose del lecho, vistiéndose una aljuba, se puso en una 
ventana y dijo : «¿Qué hombre eres tú, que hablar me 
quieres?—Hijo mió, dijo el Rey, yo soy tu padre, el rey 
Armato, que por grande aventura soy suelto de entre 
mis enemigos ; por eso, hijo, acógeme allá, y no dudes 
en esto que te digo.» El Infante le conoció en la habla, 
aunque no en la persona , porque la barba y cabellos 
tenia muy crecidos , y con la gran fatiga y congoja de 
la prisión el gesto demudado, y bajóse luego por las 
escaleras, y como á él llegó, mas fué certificado, y hincó 
las rodillas ante él, y llorando, le besólas manos mu-
chas veces, y el padre le abrazaba y besaba con grande 
amor que le tenia. 
Entonces llamando á la infanta Melia y á Urganda, 
tomándolas consigo, se entró en su palacio, donde á la 
infanta Heliaja halló casi desnuda, que la gran priesa 
que por lo ver consigo tomó, no le dio para mas lugar. 
El Rey fué á ella y la tomó entre sus brazos, besándola en 
la cara, y ella á él las manos, bendiciendo sus dioses, 
porque tanto habían alegrado aquella tan atribulada ca-
sa, con todo el reino de Persia. La infanta Melia dijo 
á Urganda : «Por dos cosas te quiero otorgar la vida : 
la una, porque habiéndote yo llegado al punto déla 
muerte dentro en mi cueva, después que en tu poder 
fui, no me dijiste palabra alguna deshonesta, ni quisis-
te que me fuese ningun mal hecho; y la otra por esta 
rica aljuba que á este rey diste de tu voluntad, que es-
to no pudo venir sino de corazón generoso. Y si no fue-
se por el gran daño que este reino por tu causa recibe, 
yo te dejaría en tu libre voluntad y te pornia en salvo. 
Masía grande ira y pasión que de ello me ocurre, no dan 
lugar á que esta obra venga en efeto. Así que, hasta 
que mas acuerdo haya y mis sañas sean en otros ven-
gadas, como espero, tenerte he en una torre con tan 
fuertes encantamentos ligada, que ninguna cosa tu 
gran saber te aproveche. Esto es lo que por el presen-
te de tí determino.» Urganda le dijo : «Infanta, yo soy 
en tu poder, puedes ordenar y mandar sobre mí, y yo 
obedecer aquellas leyes que me pusieres. Acuérdate 
del gran linaje donde vienes, que te obliga mas que á 
otros mas bajos, seguir la virtud y nobleza.—Ahora, 
dijo la Infanta, reposemos del trabajo habido, y luego 
haré de tí lo que determinado longo.» 
El Rey se entró en su cámara, y desnudándose, se 
metió en su lecho con tanto descanso como quien per-
dida tenia la esperanza de lo cobrar en todos los dias 
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de su vida. La vieja infanta Mélia, tomando consigo á 
Urganda, se fué con ella á una torre muy fuerte que al 
un canto de la plaza estaba, que fué la primera cosa que 
en aquella gran ciudad fué poblada por un gigante lla-
mado Leonato, y púsola dentro, y encantóla allí con 
tan fuertes conjuraciones, que la gran sabiduría de Ur-
ganda no era bastante para lo desatar, y cerróla con 
una pequeña puerta de hierro ; y guardando ella la lla-
ve, se tornó á su palacio, y mandó que por una canas-
ta que con ella dentro dejó con una cuerda, le diesen 
de comer. 
Altó estuvo Urganda algún tiempo, con gran congoja 
de su ánimo, considerando cómo su gran sabiduría ha-
bía sojuzgado los mares, los reyes, los caballeros fuer-
tes y las animalías brutas, alcanzando con su saber las 
venideras cosas y las pasadas, sin que por algunodichas 
le fuesen; y que ahora, perdido y olvidado todo aquello, 
fuese así presa por aquella mujer de ciento y veinte 
años, que, según la orden de natura, había de tornar á 
la condición de los niños. Y que escapada de aquel pe-
ligro, no contenta ni satisfecha la fortuna, quiso que 
della mesma fuese tornada á ser presa por tan extraña 
aventura, sin que aquel grande emperador, ni aquel 
fuerte Esplandian, ni aquellos tan famosos caballeros 
que presentes estaban la pudiesen socorrer ni valer, ni 
su sabiduría mucho menos, antes que , como hasta allí 
en una cosa de admiración eran tenidas sus obras en 
el mundo señaladas, ahora como vanas hablillas, con 
risas y burlas eran del todo denostadas y en poco te-
nidas. Estaba como fuera de seso, deseando la muer-
te, porque así la fortuna, sin lo merecer ella, en tanto 
grado ia atormentaba. Mas, de otra parte, sabiendo que 
en este mundo no se puede hallar el bien acabado, ni 
el mal sin remedio, acordándose cómo aquel rey Ár-
malo fué preso en poder de sus enemigos, y aquella 
infanta Melia, en cabo de tantos años; y que estando 
ella en tanta honra, acatada y mirada de aquel em-
perador y de tan a!Los príncipes y famosos caballeros, 
como señora de aquel gran rey y de aquella infanta; 
aunque en un momento tan arrebatado, quedando ellos 
libres, y ella su captiva, en tanta amargura y tribula-
ción fuese puesta, tomaba en sí consuelo, esperando lo 
semejante, que la fortuna, revolviendo su rueda, presto 
la podría reparar, y habiendo este conocimiento que 
los cuerdos en las tales afrentas haber deben , co-
menzóse á consolar, rogando siempre al muy alto Se-
ñor, en cuyo servicio, con todo encendimiento de su 
voluntad, á aquella tan extraña tierra era venida, que le 
hubiese merced y la sacase de allí, porque alguna ten-
tación mala no la hiciese desesperar y poner su ánima 
en condición. Y que con doblado cuidado tornaría con-
tra aquella mala gente, amigos del enemigo malo, por-
que su santa fe acrecentada fuese. 
CAPITULO CXXII. 
De las gracias que el rey Armato á sus dioses da por tan mila-
grosamente de poder de sus enemigos haber sido librado. 
El rey Armato de Persia, que en su reino, salido de 
aquella prisión, se halló, donde nunca salir pensaba, da-
ba muchas gracias á sus dioses, mandando hacer gran-
des limosnas en aquellos templos donde ellos estaban, 
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de oro y de plata y otras ricas joyas, considerando quo 
mas por el querer'y voluntad dellos que por otra nin-
guna sabiduría era salido de aquella tan amarga vida,, 
y tornado en tanta buenaventura, creyendo que si has-
ta allí por los tener airados tan grandes afrentas le vi -
nieron, que ahora, siendo contentos, aceptando sus ser-
vicios, volviendo la ira en piadosa voluntad, sus cosas 
serian por otro camino guiadas, de mayor alegría y 
placer, que en mucha cantidad sobrasen á la tristeza 
pasada. Y queriendo seguir aquello que en su pensa-
miento creia ser su servicio dedos, gozando de aquella 
dicha tan grande que se le ofrecia, por ser él ya de lo, 
bajo á lo alto de la rueda de la fortuna subido, acordó 
que sin mas dilación pusiese en obra aquello con que, 
no solamente pensaba asegurar su reino para siempre, 
echando del aquellos sus grandes enemigos, mas en-
sancharle y crecerle, con otro tanto ó por ventura mas, 
quedando el mayor príncipe que nunca en Persia reinó, 
y para esto hizo hacer, muchas cartas para los altos 
hombres de Oriente, que con sus mensajeros íes envió, 
las cuales decían así. 
CAPITULO CXXlü. 
De la carta que el rey Armato envió á todo el paganismo. 
«A todos los soldanes, califas, lamorlanes y reyes, y 
otros cualesquier grandes señores de la ley pagana, de 
las partes de Oriente, así de la mano diestra, como de 
la siniestra. Yo el rey Armato de Persia, caudillo fron-
tero, defendedor de todo el paganismo, salido déla pri-
sión de nuestros enemigos por milagro de los dioses 
en que adoramos, os hago saber cómo agora nueva-
mente es levantado un caballero, decendiente del tro-
yano Bruto, aquel que mató el fuerte gigante que la 
grande isla señoreaba, y por causa de su nombre la in-
tituló Bretaña la Grande. Pues este nuevo caballe-
ro que digo agora, ya sea por el querer de los nuestros 
dioses, si enojados los tenemos, ó por el del suyo, cuya 
ley sostiene, que poco tiempo lia que en la ciudad de 
Jerusalen fué crucificado; viniendo por su sola persona 
á la montaña Defendida, matando á los dos jayanes va-
lientes en armas, Matroco y Furion, y á otros caballeros, 
por señor de la montaña quedó. Y yo, considerando ser 
aquello en perjuicio y peligro de nosotros, dispúseme 
por mi persona y con mis gentes á la cercar. Y tenién-
dola en el cabo, por gran desventura y engaño por este 
dicho caballero fui preso y tenido hasta agora en su 
poder, donde, por la merced de nuestros dioses, como 
dije, fui salido. 
»Pues no contento este tan mortal enemigo, en tanto 
que preso me tuvo me tomó dos villas, puertos de 
mar, las mas fuertes de todo mi señorío. Así que, ya la 
fortuna le ha puesto en parte donde mis fuerzas no bas-
tan para le resistir, porque ese malo falsario empera-
dor de Constantinopla, quebrantándome las treguas 
que con él tenia, le favorece y ayuda con todo su po-
der, de manera que si remedio no se pone, yo, que 
por escudo de todos estoy puesto, en poco tiempo seré 
destruido, perdiéndose este señorío, que de todos es 
amparo y defensa; por lo que os ruego y amonesto con 
nuestros dioses, queráis por su servicio y por vuestra 
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salad y mía, tornar sobre ello, viniendo por vuestras 
personas con tantas gentes, que no solamente sea lan-
zado esto tan mortal enemigo de vuestro Señor, mas, 
cerca de aquel traidor en su ciudad de Constan tinopla, 
donde por los dioses tengo prometido que por su lar-
ga barba arrastrando lo sacaré, poniéndolo en poder de 
vosotros. Así que, muy altos príncipes, deslo tal redun-
dará que el pensamiento de aquel malo se le torne al 
revés, que pensando ganar lo nuestro, perderá lo suyo.» 
CAPITULO CXXIV. 
Cómo, después de ser convocados 
Los reyes paganos por todos lugares, 
Con tantas de fustas que cubren los mares, 
En puerto de Tenedon fueron juntados , 
Adonde los reyes no siendo contados, 
Ni otros caudillos y fuertes jayanes , 
De solos califas y grandes soldanes 
Mas de quinientos fueron llegados. 
Muchas cartas fueron por el tenor desla escripias, 
y por mandado de aquel rey de Persia enviadas con 
mensajeros, que con toda diligencia tenia él confianza 
que las darían en la parte que deseaba. Los cuales lle-
gados en aquellas tierras, así en la firme como en las 
islas de mar, y por aquellos muy altos hombres vistas, 
y oido lo que los mensajeros dijeron, como entonces 
en gran paz y sosiego estuviesen, deseando con el gran 
reposo ejercitar sus personas y gentes en servicio de 
sus dioses, fueron con tanta gana y voluntad levan-
tados á lo remediar, como si ellos todos fueran uno, y 
en una voluntad y querer se guiaran; y haciendo men-
sajeros sobre ello unos á otros, fué acordado que sin 
mas dilación cada uno en su imperio y reino aparejase 
la mayor flota y mas gente que haber pudiese, y que á 
dia señalado fuesen todos juntos en el puerto de Te-
nedon, cabe la destruida Troya. ¿Qué os diré, sino que 
las flotas fueron tantas, y las gentes en tanto número, 
con lenguajes desvariados unos do otros, que todo el mar 
fué cubierto, que casi agua en él no parecía? Allí ve-
nían todos aquellos emperadores y reyes en persona, 
así blancos como negros, sin que ninguno en su tier-
ra quedase; allí traian sus caudillos, muy diestros en 
toda manera de guerra,- sus almirantes, que del arte del 
navegar eran grandes maestros; tantas gentes, que sa-
lidos en tierra , cubrían los campos, secaban los ríos 
por do pasaban, que para su beber no daban abasto. 
Finalmente, eran tantas las gentes, que en ninguna es-
criptura no se halla, desde el tiempo de aquel gigante 
Nembrot; y mas quiero que sepáis, que fué dicho por 
cierto que solo de los grandes, sin que de rey á abajo se 
contase, hallaron mas de quinientos; en las otras gen-
tes no Labia cuenta. 
CAPITULO CXXV. 
Cómo, pov consejo del conde Frandalo, Bclleriz y Talanque y 
Maneli se partieron de la montaña Defendida por saber nuevas 
del rey Armato y de las dos sabidoras, y de lo que en este viaje 
les aconteció. 
Esplandian, que á la montaña Defendida se fué, co-
mo se os dijo, estaba con mucho dolor de su corazón 
por la pérdida de Urganda, que fué en tal manera, que 
siendo en su presencia, no la pudo socorrer, y habló 
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con el conde Frandalo, diciéndole: «Mi verdadero ami-
go, yo estoy como fuera de seso, que por ninguna ma-
nera me puedo consolar ni darme remedio, acordándo-
seme cómo Urganda vino con mucho amor á nos ver y 
hacer compañía en la ida que á la corte del Emperador 
hecimos, yla grande honra que con ella nos vino, y que 
delante de nosotros recibiese tanta desventuracual nun-
ca otro recibió; sabed que estoy en punto do me tornar 
locoó desesperar de mi vida. Así que, mi grande ami-
go , aconsejadme y ayudadme á que la cobremos; quo, 
después de Dios, en vos es mi remedio, según la noti-
cia que desta tierra tenéis. Y sepamos si es muerta ó 
viva; porque si muerta fuere, creed que las cruezas 
que en esta gente yo haré, si la muerte no me ataja, 
serán tales, que á todo el mundo pornán espanto. Y si 
por ventura fuere viva, no dudaré peligro ni muerte 
hasta la cobrar.» 
El ¿onde Frandalo le dijo: «Señor, en aquella con-
goja que os veo estoy yo, porque á mí me toca como si 
de aquella dueña hubiera recebido muchas honras, y 
en lo que por la obra se verá, se conocerá mi voluntad. 
Y en esto que mandáis que os aconseje, digo que es-
tas cosas temporales no se deben tener por ninguno 
como proprias, antes el dolor que por su causa nos 
viene, se debe tomar con aquella templanza que las 
ajenas cosas ellas mismas aconsejan. Acuérdeseos, Se-
ñor, en cuan poco tiempo fué preso aquel rey desla 
tierra, y sacada de la cueva la infanta Melia, donde 
encantada por mas de sesenta años estuvo, sin que 
ninguno lo pudiese estorbar. Y como después fueron lle-
vados, pasando la mar, á aquella gran corte, donde, al 
parecer de todos, aunque sueltos los dejaran, no so 
pudieran á su tierra volver; y cómo allí, donde reme-
dio no tenian si de piedad no, allí les vino la salud 
para su delibracion. Pues ¿qué podemos decir ni deter-
minaren estos juegos de la mudable fortuna? Por cier-
to, á mi ver, no otra cosa, sino que los que en lo alto 
son subidos, que teman caer, como muchos lo han he-
cho ; de los cuales las antiguas corónicas lo muestran; 
y aquellos que en lo bajo son puestos, que tengan es-
peranza de subir donde los otros han decendido; y así 
vos, mi señor, la tened, quitando de vuestro pensamien-
to esa congoja y afición, de que ningún provecho, y gran 
daño os puede venir, y pensemos en el remedio dello, 
y lo que á mí por el presente ocurre es, que mi sobri-
no Bclleriz, que la tierra muy bien sabe, tome algún 
hombre de quien podamos saber qué se ha hecho desla 
dueña, y según la nueva, así podamos lomar el conse-
jo.» Esplandian fué con esto muy consolado, y díjole: 
« Mi amigo, pues á vos dejo yo el cargo, que así como 
lo habéis dicho se ponga en obra, y luego, sin mas di-
lación. » 
Frandalo habló con su sobrino, que muy buen ca-
ballero era y muy leal, y mandóle que tomase otros dos 
caballeros de aquellos, y procurase saber de algún hom-
bre de los contrarios qué se hizo del rey Ármalo y 
de aquellas mujeres que con él fueron. Belleriz dijo— 
lo á Talanque y á Maneli, si querían ir aquel viaje con 
él; ellos con gran placer, como aquellos que no de-
seaban otra cosa sino salir por aquella tierra, y buscar 
algunas aventuras donde honra y prez pudiesen ganar, 
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dijeron que de grado irían con él donde él fuese. Y to-
mando sus armas y cabalgando en sus caballos, salie-
ron de la montaña Defendida á la media noche ; y yen-
do por un camino, dijo Talanque: «Belleriz amigo, mu-
cho os rogamos que porque tenemos deseo de nos ha-
llar en es la tierra en algunas aventuras, que nos guies 
á tal parte donde las podamos hallar.—Buenos señores, 
dijo él, las aventuras se hallan cuando los hombres no 
piensan, y muchas veces con grande afición las buscan 
y no pueden ser halladas. Pero hay aquí una fuente, 
llamada la Venturosa, que en ella, ó cerca della, ocur-
ren algunas cosas extrañas; si vos pluguiere, guiarvos 
he alia.—Mucho nos haréis alegres, dijo Talanque, en 
que lo hagáis.—Pues seguidme,» dijo él. 
Así anduvieron todo lo que de la noche quedaba, y 
siendo ya el día claro, vieron á ojo la fuente con el paño 
de oro, que á los pilares de metal se ataba, y la cama 
de seda que la infanta Heliaja allí mandó dejar cuan-
do en ella la prendieron, como ya es contado. Y yendo 
hacia la fuente, siendo ya cerca, vieron echada en la 
cama una serpiente muy grande, y como los vido, le-
vantó la cabeza, dando silbos; mas los caballeros fue-
ron al mas andar de sus caballos contra ella por la he-
rir ; y la serpiente se levantó, y comenzó de huir á 
unas peñas que cerca de allí estaban ; y los caballeros 
la seguían muy bravamente; aunque sus caballos la 
recelaban tanto, que no podían á ella llegar. Cuando 
la serpiente se vio aquejada comenzó á dar grandes 
gritos, que parecían de mujer que cuita hubiese. Y 
luego salieron de la montaña cuatro caballeros bien ar-
mados en hermosos caballos, dando voces, diciendo : 
«No pongáis mano en la doncella; si no, muertos sois.» 
Entonces se encontraron unos á otros muy brava-
mente, y las lanzas volaron por el aire en piezas, pero 
ninguno dellos cayó, y pusieron mano á sus espadas, 
y fueron por herir á los caballeros de la montaña. Mas 
ellos dijeron : «Pues que la doncella es en salvo, no 
tenemos aquí mas que hacer, ni nos es mandado.» Y 
volviendo las riendas á sus caballos, se metieron por las 
espesas matas, sin que mas los pudiesen ver, y tornando 
á la serpiente, viéronla á la puerta de la cueva, don-
de ellos no podían llegar. Así que, dejándola, tornaroná 
su viaje, riyéndose de lo que les había acaecido. Y que-
riendo pasar adelante, miraron la fuente, y vieron cómo 
un caballero armado de muy ricas y hermosas armas 
duba á beber en ella á su caballo, y tornáronse para él, 
diciendo: «Caballero, ¿quién sois?—¿Por qué lo pregun-
táis? dijo él.—Porque queríamos saber, dijeron ellos, si 
nos conviene justar con vos.—Para eso, dijo el caballero, 
no es menester saber quién soy; porque, aunque vosotros 
sois tres, no os dejaré yo hasta probar qué tales son los 
caballeros extraños.» Cuando esto fué por ellos oido, 
maravilláronse cómo tan osado les hablaba. Y Talan-
que, que ya lomado había sus armas, dijo : «Caballero, 
pues en mí quiero que probéis lo que habéis dicho.» Y 
desviándose uno de otro, corrieron los caballos contra 
sí, y hiriéronse en los escudos de tan grandes encuen-
tros, que la lanza de Talanque voló en piezas, y la del 
caballero quedando sana, le sacó de la silla tan lige-
ramente, que casi no sintió la caída, de que mucho se 
maravillaron sus compañeros. Mas luego fué para él 
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Maneli, y asimesmo lo derribó por aquella nanera;y 
así hizo á Belleriz. 
Cuando ellos se vieron derribados por un solo caballe-
ro, mirábanse uno á otro como espantados; y llamaron al 
caballero á la batalla de las espadas, que querían lidiar 
con él uno á uno, sin que otro engaño fuese. Él les 
dijo: «A mí me es mandado que no haga mas desto;» 
y dando de las espuelas al caballo, se metió por la mon-
taña. Los caballeros cabalgaron en sus caballos, y 
queriendo ir en pos del, oyeron á su siniestra unas vo-
ces muy doloridas en la halda de la montaña, y de-
jando la vía que querían llevar, acudieron allí por sa-
ber qué fuese; y entrando en las primeras matas, vie-
ron venir una mujer .desnuda y descabellada, corrien-
do , dando voces, y un león tras ella, que á vista dellos 
la alcanzó, y con sus fuertes uñas la abrió toda por las 
espaldas. Los caballeros, habiendo della gran piedad, 
quisiéronla socorrer , y matar al león ; mas él dio tan 
grandes bramidos, que los caballos huyeron con sus se-
ñores tan reciamente, que en ninguna manera los pu-
dieron tornar hasta muy gran trecho. Y cuando vol-
vieron, ni hallaron el león ni la mujer. Belleriz les di-
jo : «Señores , si desta fuente no os desviáis, nunca 
nos faltarán cosas extrañas; que aquella infanta Melia 
dejó estas que hemos visto, y otras infinitas que por 
esta montaña se muestran.» Maneli le dijo: «Amigo 
mío Belleriz, sino porque hemos de llevar recaudo de 
aquello por lo que somos venidos, yo vos digo que no 
me partiera de aquí hasta ver todas estas aventuras, 
cuantas ver pudiera. Pero bien será que, dejándolas 
por agora, vamos á aquella parte donde mas conviene.» 
Y apartándose de la fuente y de la montaña, tomaron 
otra via, y llegando á una ribera, vieron debajo de unos 
árboles hasta diez hombres desarmados y dos mujeres 
en sus palafrenes; la una dellas era asaz hermosa y bien 
vestida. 
Como los hombres vieron á los caballeros, huyeron 
por la ribera, en que habia mucha espesura de árbo-
les, y las mujeres fueron por ellos tomadas; y vién-
dose así desamparadas de sus hombres, y puestas en 
la voluntad de los ajenos, comenzaron de llorar; Ta-
lanque les dijo: «Amigas, no lloréis; que ni á vos-
otras , por ser mujeres, ni á vuestros hombres, por es-
tar desarmados, no haremos ninguna cosa desagui-
sada ; y decidnos una cosa, si la sabéis, sin que en 
ella haya sino la verdad.» La doncella, algo conso-
lada con aquella cortesía que les ofrecían, dijo : «Pre-
guntad, señores, lo que os placerá ; que si por nos es 
sabido, decir vos lo hemos. —Agora nos decid, dije-
ron ellos, todo lo que del rey Armato sabéis.—Loque 
nosotras sabemos, dijo ella, es que ese rey que de-
cís, por muy gran maravilla es venido en su reino, 
y trajo consigo á Ja vieja infanta Melia, que así como 
él presa estaba en poder de cristianos ; y otra mujer, 
que dicen todos que es de las mas sabidoras que hay 
en el mundo, y llamante Urganda la Desconocida, la 
cual está metida en una torre, al un cantón de la plaza 
de Tesifante, y dícese que la infanta Melia la tiene en-
cantada tan fuertemente, que si por su voluntad, y no 
por otra via ninguna, no puede de allí salir.—Pues de-
cidnos, dijeron ellos, qué hace el re v Armato, ó qué ha 
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hecho después que vino do la prisión.—Señores, dijo 
la doncella, lo que lia hecho es, dar muchas gracias á 
]os dioses y hacerlos grandes ofrendas por la buenavon-
tura en que lo han puesto; y dícosc que ha enviado 
cartas con muchos mensajeros á todos los royes paga-
nos de Oriente y á todas las islas del mar, que ven-
gan á ayudar á poner cerco sobro Conslantinopla, y ya 
le son venidos mensajeros que la gente viene en tanto 
número, cual nunca jamás se vio desque el mundo 
fué establecido hasta agora.» 
Cuando aquesto fué por aquellos caballeros oido, dije-
ron: «Según estas nuevas, no nos cumple poner obro en 
buscar otras aventuras extrañas; que ningunas pueden 
ser tales que áestas igualen.)) Y tomando consigo aque-
llas mujeres, asegurándolas que ningún desaguisado 
les seria hecho, se tornaron, sin que ningún impedi-
mento les acaeciese, á la montaña Defendida, donde 
llegaron á una hora de la noche, y allí hicieron que 
aquella doncella contase á Esplandian y á aquello? ca-
balleros las nuevas que habéis oido , así de lo do Ur-
ganda como de la gran gente que el rey Armato espe-
raba. Y después que hubieron cenado con muy gran 
placer y gran risa de todos, contando de las aventuras 
que hallaron á la fuente Avenlurosa, y cómo un caba-
llero los derribó á todos tres, tan ligeramente, fuéron-
se á dormir, llevando consigo la doncella Carmela á 
aquellas dos mujeres, que siendo ya el dia claro, dán-
doles sus palafrenes, se partieron donde fué su vo-
luntad. 
CAPITULO CXXYf. 
Cómo los mares teníase correr 
Tártano, viendo las ondas trovarías 
Todas cubrirse de Ilotas paganas, 
Al buen caballero lo hace saber; 
El cual, (leseando remedio poner, 
Al mesmo cosario con un caballero 
Envía, que sepa la parte primero 
Por donde se muestra la armada mover. 
Estas nuevas que ois de aquellas grandes gentes que 
venían, les puso á Esplandian y á aquellos caballeros 
en muy gran cuidado, no sabiendo cuál seria mejor: 
ó" se repartir en aquellas tres villas para las defender, 
haciéndolo saber al Emperador, ó se ir á meter en Cons-
tantinopla, porque allí recibiesen en su defensa todo 
el peligro que venir les pudiese. Y antes que se deter-
minasen , llegó al puerto un sobrino del almirante del 
Emperador, que Tartario se llamaba, que andando en 
compañía de su tío, gobernando él toda la flota en su 
ausencia , alzósele con seis navios gruesos, haciéndose 
cosario contra los turcos, y cuando dellos no podia 
liaber presa, tomábala de los cristianos si podia. Este 
Tartario, corriendo con sus navios á la parte de Troya, 
vio venir aquellas grandes flotas de los paganos por la 
roar, en tanta cantidad, que él fué muy espantado de 
las ver, y cómo se recogían en el gran puerto del Te-
nodon; y como quiera que él pecador fuese, hubo pie-
dad de los cristianos, según el gran peligro seles apa-
rejaba, y acordó de lo hacer sabor á Esplandian y ásus 
companeros para que ellos pusiesen el medio que con-
venia. Y saliendo este cosario de las fustas , y subido 
a l grande alcázar, contóles todo lo que vido, hación-
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dolos ciertos que mírica por escriptura ni memoria 
se podia hallar tan gran número de gente como aque-
lla era. Ellos le dieron las gracias por el tal aviso, y 
acordáronle que tornase á vista de aquellas gentes, y 
Belleriz con él en la barca, y que aguardase si aquella 
gente, al mover del puerto, enderezaban la via contra 
aquellas villas que ellos habían lomado, ó ala parte de 
Conslantinopla; porque esto sabido, tomasen el conse-
jo que se convenia tomar. Esto se puso luego en obra; 
que aquel cosario Tartario, arrepentido de los males 
que hasta allí habia hecho, teniendo en su voluntad de 
los pagar en servicio de Jesucristo, salvador del mun-
do, en tal manera que le serian perdonados, él y Belleriz 
se partieron por la mar á cumplir lo que les estaba 
mandado. 
CAPITULO CXXVII. 
Cómo Norandel y el conde Frandalo, por mandado de Esplan-
dian, se partieron para Oonstantinopla, para hacer saber al 
Emperador de la grande armada de los turcos, y de las cosas que 
con la infanta Leonorina y con la reina Menoresa pasaron. 
Partidos estos por la mar,como oido habéis , Esplan-
dian y aquellos caballeros hubieron su acuerdo, que no 
seria buen seso esperará que aquella gen te moviese; por-
que en tanto que pensasen poner el remedio, podia ve-
nir algún impedimento que lo estorbase, por donde el 
Emperador se vería en gran peligro, y que mejor era 
aventurar á que aquellas villas se perdiesen ó se socor-
riesen , que no una tan señalada cosa como era Cons-
lantinopla; que si aquella fuese perdida, todo lo otro 
lo seria asimismo, y acordaron que Norandel y el con-
de Frandalo, con todos aquellos escogidos caballeros, se 
fuesen luego sin mas tardar al Emperador, y trabaja-
sen con él cómo la ciudad se reparase de gentes y ar-
mas y pertrechos; que mandase alzar todas las viandas 
y recoger todas las gentes á los mas fuertes lugares, y 
le dijesen que no temiese ninguna afrenta, por espanta-
ble que se mostrase; que tantos y tales serian en su 
ayuda y servicio, que sus enemigos no los osarían es-
perar, ó sí esperasen, serian todos muertos y confundi-
dos, y que Esplandian quedase y el rey de Dacia allí, y 
con él Gandalin y Enil, para llevar el socorro; porque 
esto no era razón de lo hacer hasta que Belleriz vinie-
se con la cerlenidad dónde la gente llevaba la via. 
Muy gran placer sintió Norandel con aquel acuerdo, 
porque lo que por él fuese hecho, seria en la presencia 
de aquella reina que él tanto amaba, y por quien siem-
pre sentía en su corazón grandes cuitas y mortales de-
seos, que de sentido le sacaban, tanto, que si la espe-
ranza le faltase, le faltaría sin dúdala vida. Y asimismo 
lo hubo el conde Frandalo, por poder servir al Empe-
rador en tal jornada las mercedes que le hizo. Pues 
todos los caballeros no sintieron en sus ánimos menos 
alegría, considerando que aquel era el fin de su bien-
aventuranza, en que sirviendo á su señor, pudiesen 
mostrar claras las valentías de sus cuerpos y el esfuer-
zo de sus corazones, y que si por él estaba prometido 
que allí muriesen sus cuerpos, que habiendo piedad de 
sus ánimas, serian en la gloria para siempre. Pues 
luego fueron armados de aquellas armas de la cruzada 
que Urganda les habia dado. Y entrados ellos y susca-
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batios en la mar, allegaron al puerto de Constantinopla, 
donde por el Emperador fueron con mucho placer re-
cébidos, preguntándoles por qué causa su tornada fué 
tan presto. Norandel le dijo las nuevas que en la mon-
taña Defendida supieron, y cómo las habia sabido, .y 
que Esplandian y ellos tuvieron por mejor consejo que, 
quedando él en la Montaña para dar remedio en el so-
corro, si menester fuese, ellos estuviesen allí en su ser-
vicio; y dijéronle todo lo otro que oistes. 
El Emperador, como después que vio la profecía, 
siempre le-ocurría dc!la .gran sobresalto, luego pensó i 
que el cumplimiento de lo que decia era venido sin que 
remediar se pudiese. Pero teniendo confianza en Dios, 
á quien él servir deseaba, acordó con mucho esfuerzo 
y gran diligencia de se defender, porque si mal le vi-
niese, mas á la fortuna que á él se le pudiese imputar. 
Y luego mandó allí venir toda la mas gente de armas de 
su imperio y todas las.pro visiones que hallar se pudie-
ron , y proveer la ciudad de muchas armas, y así pro-
veyó en lodo lo otro que cumplía, con acuerdo de aque-
llos caballeros. Leonorina, por consejo de su padre, 
envió á decir por una doncella á Norandel y al conde 
Frandalo que la viesen, que ella ¡es quería hablar, yá 
todos los otros caballeros que la quisiesen ver; que mu-
cho placer le habia dado su venida. Ellos, cumpliendo 
su mandado, fuéronse donde ella posaba, y halláronla en 
su rico estrado, y la reina Menoresa con ella, y otras 
.muchas dueñas y doncellas de alto linaje. Y corno los 
vido, levantóse á ellos, y hincadas las rodillas, le be-
saron las manos. Norandel se fué á la Reina su señora, 
que él mucho amaba y de quien muy amado era, aun-
que no se lo habia mostrado; y hincadas las rodillas 
ante ella, porfió por le besar las manos, mas ella las 
-tiró atrás y hízolo levantar, y como se-vio .ante ella, las 
carnes le temblaban del gran placer que su corazón 
sentía, y con alguna turbación que lo semejante causar 
-suele, le dijo : « Señora, agora lo tengo yo por buena-
ventura, porque la fortuna me es tan favorable en ha-
ber traído á esta necesidad, donde en vuestra presen-
cia y en vuestro servicio pueda ejecutar io que mi 
voluntad desea, que será de tal forma, que gran sin-
razón seria que de vos, mi señora, no fuese amado y 
tomado por su caballero, con aquel amor que el muy 
cuitado corazón vos tiene, ó recebir en ello la muerte. 
La cual, si desto que digo ¡a esperanza perdida tuvie-
se, seria de raí muy bien recebida, como aquella que 
daría remedio á mis dolorosas cuitas, que mas amargas 
y mas mortales que ella es las siento;» y no pudo sufrir 
que las lágrimas á sus ojos no viniesen. 
La Reina, que lo miraba bien, vio que todo señorío 
y poderío tenia sobre él, y como ella lo amase mas que 
á su propia vida, pensó que, según el gran esfuerzo 
deste caballero, junio con aquella pasión tan enamora-
da , que en la primera afrenta que se hallase querría 
hacer tanto, que su vida seria en gran peligro, de donde 
á ella se le seguiría gran dolor, y dijo : «Amigo, se-
ñor, no quiero yo que por mi causa seáis puesto en ta-
les afrentas, que mas á locura que á esfuerzo se juz-
guen , porque por donde me pensáis ganar, por allí me 
perderéis. Y si estoes porque vos tome por mi caballero, 
desde agora vos recibo con esta condición: que vues-
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tro esfuerzo sea templado y con discreción, que esto 
hace á los caballeros ser muy loados y acertar en todas 
las mas cosas que emprenden, y cuando desta límite 
salen, aunque la valentía en su honra quede, la discre-
ción deshonrada y menoscabada queda; y en esto que 
vos mando quiero ver cómo en todo lo otro me seréis 
obediente.» 
Cuando Norandel esto oyó, el placer suyo fué tan-
grande, que perdidos casi los sentidos, no pudo respon-
der, lo cual fué ocasión de acrecentar la llaga del co-
razón de aquella que tanto le amaba; y bajó la cabeza 
como por humildad. Leonorina, como quiera que con 
el conde Frandalo y con algunos de los otros caballeros 
hablase, bien pensaba en lo que aquellos dos enamo-
rados podían hablar; y porque estorbo no les viniese, 
tenia en razones á los oíros. Y después de algunas ha-
blas, dijo al Conde : «Amigo, ¿qué tal queda el mi ca-
ballero, y por qué.no vino en vuestra compañía?—Se-
ñora, dijo él, aquel caballero, que no merece ser sino 
de Dios y vuestro, ha estado con mucha congoja por 
Ja pérdida de aquella tan su amiga, y si no fuera por esta 
gran nueva, que todo lo otro le ha hecho poner en olvi-
do, acá, Señora, supiérades lo que hiciera por su de-
.libración. Mas, como digo, esto es tan grande, que no 
,ha de entender en otra cosa alguna sino en lo reparar. 
Él queda,para saber dónde van i parar aquellas gran-
des flotas de gentes. Y si, como se ha dicho, aquí vie-
nen, luego enviará cartas y mensajeros donde tantos y 
tales caballeros le acudirán, que no será lan crecida 
gente que de sus manos pueda salir, sin que todos sean 
muertos y perdidos.—Así plega á Dios, mi buen ami-
go, dijo Leonorina, que sea ello como lo decis.—Así 
será, elijo él. Y-vos, mi señora, cuando en la hacienda 
fuéremos, ponedvos en parte donde podáis mirar, y allí 
veréis á lo que bastan y lo que pueden estos caballe-
ros que á vuestro caballero aguardan.» Con esto se des-
pidieron aellas, y se fueron al Emperador, que aguar-
dándolos estaba. 
CAPITULO CXXVIII. 
Cómo Esplandian, certificado que la grande armada de los turcos 
para Constantinopla partía, escribe las cartas que adelante se 
siguen. 
Esplandian, que en la montaña Defendida quedó, es-
perando la nueva que el Tartario cosario y Belleriz le tra-
jesen, en cabo de diez días que de allí los caballeros 
partieron, fueron estos mensajeros tornados, y traían 
consigo en un .barco cuatro turcos que tomaron de no-
che cerca de la grande armada. Destos supieron cómo 
el rey Armato y el infante Alforaj, su hijo, eran ya en 
la mar, con la mas gente y navios que haber pudieron, 
y se habían juntado con la gente; y que luego otro día 
después que los prendieron, partieron aquellas gran-
des flotas la vin de Constantinopla, sin tener ojo á 
otra ninguna parte; y que desto no dudase , porque 
ellos aguardaron tanto espacio do tiempo, que la gen-
te era ya pasada gran parte, dejando muy atrás á las 
villas de Galacia y Alfarin. Oido esto por Esplandian, 
acordó de escribir una carta couEnil al emperador de 
Roma, considerando la gran deuda en que á su padre 
era; y otra de creencia á su lio clon Florestan, rey de 
Cerdeña, las cuales así decían. 
CAPITULO CXXtX. 
Cavta al emperador de Roma. 
«Al muy alio emperador de Roma, Esplandian, siervo 
de Jesucristo, caballero de la Luciente Estrella, mando 
besar vuestras manos. 
»Acuérdesevos, Señor, que siendo mas abastado de 
•virtudes y nobleza que de estado ni riquezas, este Se-
ñor que digo, por la su divinal gracia, vos ha puesto en 
tan alto señorío, que hoy sois uno de los mayores mi-
nistros para sostener y acrecentar la santa fe católica; 
por donde mas que a otro alguno vos obliga á seguir 
su servicio, poniendo la persona y el grande imperio, 
desecbando el reposo y deleites, á lodo trabajo por sos-
tener la su ley santa. Y si así no lo hacéis, aquellas 
grandes riquezas, aquellas muchas gentes que vos obe-
decen , aquellas dulzuras que vos acompañan, con todas 
las otras cosas temporales en que los mortales se en-
vuelven , y con ellas se revuelven en amargos jarabes, 
en miserables tribulaciones, en la perdurable vida que 
esperamos serán convertidas, sin que el remedio dello 
la gran valentía, el esfuerzo del corazón, los muchos 
tesoros, los muchos vasallos aprovechar puedan; como 
creo yo que no agora nuevamente á vuestra noticia ser 
verdad habrá llegado. Pues venido al caso, sabréis có-
mo estando en esta montaña en compañía de otros no-
bles caballeros, dejando las locuras en que hasta aquí 
andaban, habiendo verdadero conocimiento, hemos he-
cho guerra á estos infieles, crueles enemigos del ver-
dadero Señor nuestro; y habiéndoles ganado dos villas 
puertos de mar, las mas fuertes de su señorío, y de-
fendídolas con ayuda deste muy noble y muy católico em-
perador de Constantinopla, estando en disposición de 
les ganar todo el restante, este rey Armato, pagano, por 
se remediar a sí y por destruir á nosotros, ha convo-
cado y llamado á todo el paganismo; los cuales, dejan-
do sus tierras sin pena alguna, con grandes flotas y 
número de gentes, cuales nunca se halla ser juntas en 
ningún tiempo, son llegados al gran puerto del Tene-
don, con voluntad de cercar esta gran ciudad de Cons-
tantinopla; que si por su dicha y nuestra desventura 
la cobran, podrán cobrar sin mucho trabajo todo el im-
perio, y mas adelante cuanto se les ofreciere. Así que, 
alto Emperador, cumpliendo con el Señor cuyos so-
™os, con la vuestra virtud, con el grande esfuerzo, 
ayudad á poner aquel grande remedio que á la tal y 
tan peligrosa dolencia conviene. Lo demás se remite 
al mensajero.» 
CAPITULO CXXX. 
De otra carta á don Florestan, su tio, rey de Cerdeña. 
«Noble rey de Cerdeña, don Florestan, mi tio : Yo es-
cribo una carta al Emperador, que Enil vos mostrará, 
y no solamente se ha de procurar el efecto della por 
v °s , mas recordar en vuestra memoria cómo las gran-
des valentías vuestras que hasta agora pasastes, fueron 
mas en gran peligro de vuestra persona que en prove-
cho de vuestra ánima. Y pues el muy alto Señor os ha 
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en el mundo, procurad vos que la finmo sea diversa 
de su servicio; pues que con ella, siendo cual debe, 
reparando los yerros antes que vengan, se alcanza aque-
llo verdadero que no vemos, quedando lo que vemos 
por una burlada locura, como lo es; y porque Enil vos 
hablará mas largo, á él lo restante remito.» 
CAPITULO CXXXL 
Cómo Esplantlian envió á demandar ayuda por Gandalin álos 
reyes y altos hombres en este capítulo contenidos. 
Despachadas estas dos cartas por Esplandian, acordó 
que Gandalin fuese á su padre, y le contase aquel tan 
gran caso y peligro en que la cristiandad estaría si 
remedio no se pusiese; y asimesmo le dijese de su par-
te que fuesen por él requeridos el rey de Sobradisa, 
don Galaor, y Galvánes,y el rey don Brunco, y don 
Cuadragante, señor de Sansueña, y Dragonis, rey de 
la Profunda ínsula, y Gasquilan, rey de Suesa, y Agrá-
jes ; y aun que, si le pareciese, que lo hiciese saber al 
rey Perion, su señor, que seria bien; porque si con su 
persona cumplir no pudiese, que cumpliría mucho con 
su ánima, y si no, que enviaría su gente; y también 
encargó á Gandalin que besase por él las manos al rey 
Lisuarte, su abuelo, y á la reina Brisena, y les dijese 
todo el negocio en que estaba. Y que pues el poderoso 
Señor les dio su gracia, que en vida tan santa acaba-
sen , que lo ayudasen con sus oraciones y con todas las 
otras de los religiosos do aquel reino,y que dijese á su 
padre que su parecer era que todas las ilotas se junta-
sen en el puerto de la ínsula Firme, porque de allí 
juntas partiesen; y esto, que se hiciese con gran dili-
gencia , porque á la hora era ya puesto el cerco sobre 
Constantinopla, y diese á su padre una carta que así 
decía. 
CAPITULO CXXXIL 
Carta de Esplandian 4 su padre. 
«Noble y esforzado rey do la Gran Bretaña, mi señor 
y mi padre : Vuestro hijo Esplandian, siervo de Jesu-
cristo, caballero de la mas Luciente Estrella, manda be-
sar vuestras manos. Agora, Señor, es venido el tiem-
po en que pagar podéis aquellas deudas que la fortuna 
hasta aquí os ha ofrecido. La primera, de nuestro Se-
ñor Dios, que os hizo extremado sobre todos los prínci-
pes del mundo, en todas aquellas cosas que á caballero 
y á rey pertenecen, por donde á la honra y estima vues-
tra ninguno igualar se pudo. La segunda, aquella gran 
carga que sobre vos tomastes en aquella ayuda y favor 
que deste noble emperador de Constantinopla os fué 
hecha, cuando mas menester la hnbistes, que fué cau-
sa de ser vos puesto en la mayor alteza que ninguno de 
los mortales. Pues si decimos de la tercera, que fué 
gastando vuestro tiempo, empleando vuestras fuerzas 
muchas veces en grandes peligros, en la vana gloria 
deste mundo, de que perdón os conviene pedir, con esto 
que al presente nos ocurre, queriendo vos, gran rey, 
seguir la verdadera razón, todas ellas serán purgadas. 
Y por ser tal el mensajero, que va informado de todas 
las otras cosas á esla tan gran necesidad necesarias, se 
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da fin á esla, besando las manos á la Reina, mi madre 
y mi señora.» 
CAPITULO CXXXIII. 
Cómo el emperador de Roma y don Florestan , recebidas las car-
tas, acordaron entre sí que luego don Florestan, con la gran 
flota del Emperador, para el puerto de la ínsula Firme se par-
tiese. 
Con estas cartas que habéis oído, partieron de la 
montaña Defendida aquellos dos caballeros Enil y Gan-
dalin, en una barca, con hombres que los guiasen, y 
remandóla por la alta mar, aunque con algún peligro, 
el Señor mas alio y mas poderoso de todo el mundo, 
viendo cómo iban en su servicio, los hizo llegar en ca-
bo de quince cuas á un puerto de Roma que Laúdalo 
había nombre; y allí, salido Enil en tierra con sus ar-
mas y caballo, se fué donde supo que el Emperador 
estaba, porque le dijeron que el rey clon Florestan nun-
ca del se partía. Y llegado en su presencia, después de 
le haber besado las manos, les dio las cartas de par-
te de Esplandian. El Emperador, tomando la suya, dijo 
riyendo: «Enil, mi amigo, si fuera por ventura esta 
embajada como la otra que me ílevastes al real de Yin-
dilisora, ¡qué gran sobresalto me pusieras!—Señor, dijo 
Enil, aunque en cantidad esta muy menor sea, en cua-
lidad mucho mayor es, según la gran diferencia que es 
entre el prometimiento á los hombres ó al mas verda-
dero Señor.» El Emperador dijo: «Según me parece, lo 
que en burla vos dije, en verdad se habrá de tornar.» 
Y abriendo la carta, la leyó, de que fué muy maravilla-
do y muy alegre, pensando que en la tal jornada podría 
servir á Dios algo de las graneles mercedes que le había 
hecbo. El rey don Florestan leyó la suya , y después la 
del Emperador, y dijo: «Bendito sea el Señor del mun-
do, que á tal tiempo nos dejó llegar, porque en cosa tan 
señalada se remedien las locuras pasadas, que contra 
su servicio hemos hecho.» Y luego, sin mas tardar, fué 
acordado que aquel valiente y esforzado rey de Cerde-
ña don Florestan, tomando consigo la gran flota del 
Emperador, proveída de la mejor gente que en todo el 
imperio baber se pudiese, y otra suya, se fuese luego á 
aquel puerto de la ínsula Firme, donde por Enil les 
fué dicho que todos se habían de juntar. Así que, des-
to, aunque muy gran gente fué, no se hará por agora 
mención hasta su tiempo. 
CAPITULO CXXXIV. 
Cómo Gandaün presentó las cartas al rey Amadís y á la reina 
Oriana , y del sobrado placer que con él hubieron. 
Después que Gandah'n de Enil fué partido, navegan-
do en la barca, aportó en la Gran Bretaña, y salido en 
tierra, se fué para Londres, donde el rey Amadís su 
señor estaba; y cuando fué ante el Rey y ante la reina 
Oriana, ¿quién os podria decir el gran placer que con 
él hubieron, abrazándolo muchas veces con lágrimas 
en sus ojos, recordando en sus memorias cuántas ve-
ces en los pasados tiempos fueron por sus consejos 
y consuelos tornados de la cruel muerte á la sabrosa 
vida? Y aunque al presente Dios los había puesto en 
tan grande estado, como ser señores de tantos reinos, 
según los trabajos y fatigas, así corporales como espi-
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rituales, los fatigaban, aquella tan sabrosa vida pasada, 
de tanta dulzura y de tanta amargura, como las pa-
siones y deleites enamorados traer suelen trocarían; que 
si en su mano fuese, y no tan por entero sus concien-
cias y honras aventurasen, antes en aquello pasado que 
en lo presente deseaban pasar su tiempo; porque por 
su ejemplo, aquellos que con demasiadas codicias, no 
curando de pensar en lo alegre y triste venidero, ponen 
todos sus cuidados y trabajos por alcanzar los bienes 
mundanales, no se acordando cómo los que los poseen 
pasan por causa dellos muchas cuitas, muchos dolores 
y fatigas en este mundo, y en el otro, donde remediar 
no se pueden, con mas templanza los procurasen, co-
mo cosa que teniendo cabo, por el cabo no se debían de 
amar, como por las antiguas escripturas nos es mostra-
do, y por los muy graneles sabidores, que con tanta 
certinidad y afición en sus famosos dichos alabaron la 
pobreza. 
CAPITULO CXXXV. 
Cómo alterada de justo temor, 
Con lágrimas tristes y todo lelijo (1) 
Impide la madre la ayuda del hijo, 
Temiendo del padre peligro mayor; 
Mas luego le hace la fuerza mayor 
Que quiera lo que antes querer no quería, 
Al hijo con padre dando por guia 
La mas clara seña del alto Señor. 
Pues dada la carta por Gandalin al rey Amadís, y 
asimismo todo lo otro que de palabra encargado trajo, 
con muy gran placer el Rey dijo á la reina Oriana: «Mi 
señora, ved esta carta de vuestro hijo, y lo que Gan-
dalin dice, y ayudad á que socorrido sea, no me po-
niendo á mí algún premio fuera de la razón, porque en 
mi ida está la de todos aquellos que él allá querría te-
ner.» Oriana, que él gran peligro vicio, dijo: «¡ Ay san-
ta María, váleme! y ¿qué será de mí, que tengo perdido 
mi hijo, y así lo quiere ser el padre?» Y comenzó de 
llorar, torciendo sus manos una con otra. Gandalin 
le dijo: «¿Qué es eso, Señora?¿No se os acuerda que 
sois hija y mujer de los dos reyes mejores del mundo, 
y madre de aquel bienaventurado caballero cual nunca, 
desque el mundo fué establecido hasta nuestro tiempo, 
tal no se halló, que en tal cosa como esta, que está en 
punto de ser toda la cristiandad perdida, y vuestro hijo 
hecho pedazos, mostráis tan gran flaqueza? Por cierto, 
de persona tan señalada que no se halla su igual en el 
mundo, no se esperaba lo semejante.—Amigo mió Gan-
dalin , no me culpes; que, según lo que por mí hasta 
agora ha pasado de angustias y dolores y grandes congo-
jas, hasta venir en esto en que estoy, por donde muchas 
veces la muerte demandé, agora creyendo ser fuera de 
todo, me venga cosa de tan grande peligro. A Dios 
pluguiese, por su infinita bondad y misericordia, que 
estando en el mundo como una simple mujer olvidada, 
todos esos grandes señoríos de mí fuesen apartado?. 
¡Ay mezquina de mí! y ¿qué me aprovechan? ¿Esotra 
cosa este reinar sino tener obligación de castigar y sal-
var á todos? Y no solamente estar siempre mi cuíla-
tí) Lelijo vale tanto como «contento, alegría», del latín laetitia; 
si bien parece que el sentido requería una palabra que expresase 
angustia ó tristeza. 
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da ánima en gran peligro de su salvación, y mas, 
que cada hora y momento se levanten cosas por don-
de mi espíritu en tanta aflicción puesto sea, que 
ninguna memoria de placer ni descanso en mí quede.» 
El rey Amadís la tomó por las manos y le dijo: « Mi i 
señora, ¿sufriréis vos que aquel vuestro hijo, tan se- ! 
¡jalado en el mundo, sea muerto sin que de su padre 
sea socorrido? Nunca á Dios plega que por vos, mi seño-
ra, pase tan gran crueza; pues si, demás desto, soy yo 
obligado á aquel emperador, todo el mundo lo sabe, y 
vos, mi amada señora, lo vistes, en qué tiempo me fué 
él tan buen amigo. Así que, con aquel ánimo que, siendo 
doncella sin ningún mando, las fortunas pasadas sufris-
tes, sufrid agora que Dios os hizo reinar; ensanchando 
el corazón la discreción, como es el gran señorío en 
que puesta estáis; que si lo uno con lo otro no cabe, muy 
mal gobernar ni avenir la pueden.» La Reina, abrazán-
dose con el Rey, dijo: «¡ Ay fortuna, cuántas veces me 
ensalzaste, y después me abajaste con fuertes golpes! 
Por cierto, no puedo decir de tí sino que tu des-
templanza es provechosa templanza, si considerarla 
quisiésemos, echándola mas á la parte de la razón que 
de la falsa afición. Y pues que tú, fortuna, eres la 
guiadora de las mundanales cosas, yo me pongo deba-
jo de tu ley, rogándote que en las adversidades pasa-
das te contentes, y en las venideras me seas benigna 
y graciosa; y aunque á tí, fortuna, se endereza mi rue-
go , no lo hago sino á aquel mas alto Señor, que por su 
voluntad es el tu poder guiado.» 
CAPITULO CXXXVI. 
Del gran sentimiento que el rey Lisuarte y la reina Brisena mos-
traron después que Gandalin la embajada de Esplandian les 
contó. 
Desque ya Gandalin la pasión de la reina Oriana 
amansada vido, dijo al Rey: « Señor, yo tengo de besar 
las manos por vuestro hijo, que me lo mandó, al rey 
Lisuarte y á la Reina , sus abuelos; y en lo que él os 
escribe poned remedio, y luego, como en la cosa mas 
señalada y mas peligrosa que en el mundo se podría le-
vantar.» Y despedido del, se fué al castillo de Mirafiores, 
donde sabida por el Rey su venida], mandó que se lo 
trajesen, porque bien pensó de oir nuevas de aquel su 
nieto, que mas que á sí amaba; y llegando Gandalin, 
hallóle que estaba rezando sus horas debajo de unos ár-
boles muy hermosos, que unas fuentes con su gran som-
bra cubrían, y hincando las rodillas, le besó las manos, 
diciendo: «Señor, esto hago de parte de aquel bien-
aventurado caballero vuestro nieto.» El Rey, con mu-
cho placer, le dijo : «Amigo Gandalin, vos seáis bien 
venido; decidme, ¿qué tal queda este mi hijo que de-
cís?—Señor, dijo él, queda de salud muy bueno, y de 
congoja de espíritu con tanta pena, que para él es á par 
de muerte.—¿Por qué causa?dijo el Rey.—Señor, dijo 
Gandalin, por la mayor que nunca se sabe que fuese.» 
Entonces le contó todo el negocio de la manera que 
quedaba,y lo que Esplandian rogaba que por él hicie-
se> que era, como se ha dicho, que con sus oraciones 
l e ayudase. 
Cuando el Rey esto oyó, estuvo un rato que no habló, 
3f bajando la cabeza, fué puesto en muy gran pensamien-
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to; de manera que ni él hablaba con Gandalin, ni Gan-
dalin le osaba decir ninguna cosa, maravillado á qué 
podría responder aquel silencio tan grande, y acordó 
de no se partir de su presencia hasta ver el cabo dello; 
pero ya el Rey en sí tornado, dijo : «Gandalin amigo, 
entrad donde la Reina está, y dadle nuevas deste que 
ella tanto ama, y por ninguna manera no le digáis la 
verdad de lo que pasa, sino que Esplandian, viniendo á 
esta tierra por nos ver, adoleció en la mar, y que que-
da en la ínsula Firme, y que, según dice el maestro Eli-
sabat,es menester que lo traigan aquí, donde fué nacido 
y criado; que de otra manera estaria su vida en peligro. 
—Señor, dijo él, así lo diré como lo mandáis.» Y luego 
se entró en la cámara de la Reina, y besándole las ma-
nos, dijo : «Señora, aquel vuestro hijo Esplandian, que 
es íioy el lucero sobre todos los caballeros que armas 
traen, viniendo con mucho deseo á esta tierra, fué su 
ventura de adolecer, y queda ea la ínsula Firme; y ven-
go yo, por mandado del maestro Elisabat, á los reyes mis 
señores, que tengan tal forma que luego aquí sea traí-
do, porque de otra manera su mal podría en gran peli-
gro crecer.» La Reina le dijo : « Mi amigo Gandalin, lo 
que vuestra presencia de placer me dio, la nueva que 
consigo trae lo ha turbado, y de tal manera, que mi tris-
te corazón no sé yo qué se adevina: mucho mas que la 
voluntad lo queria lo siente; porque adolecer las per-
sonas es cosa tan natural y tan usada, que poniendo el 
remedio que cumple, el espíritu descansa y reposa en 
mucho grado; mas esto no es así, antes mi alteración 
es en tanto grado, como si mi ánima adevinase otras 
cosas de muy mayor dolor y tristeza.—Señora, dijo 
Gandalin, hasta agora no hay causa por donde lo triste 
sobre lo alegre deba ser enseñoreado; pues en lo por-
venir, ninguno es poderoso de saber á qué su sospecha 
redundará, según cada dia vemos cómo la imaginación 
queda en falta todas las mas veces; y por esto, adonde 
hay tanta discreción, á la mejor parte se deben echar 
todas las cosas que por el muy alto Señor son ordena-
das.—Todo esto que vos, mi amigo Gandalin, me decís, 
dijo la Reina, conozco ser así muy verdadero; pero la 
humanidad es en tanta flaqueza, y tan fuerte en nos so-
juzgar, que olvidando lo divino, no podemos sino en 
todo lo mas seguir lo que nos manda, y yo así lo hago; 
que cierto, como quiera que en los tiempos pasados, 
como vos bien sabéis, ámí muy grandes sobresaltos me 
vinieron, ninguno dellos tanta fuerza como este tuvo, 
de poner mi cuitado corazón en tanto desmayo ni en 
tanta cuita.» Estas razones que habéis oido, pasaron 
entre aquella noble reina y Gandalin, no sabiendo nin-
guno dellos á qué fin. Pero no duró ni pasó mucho 
tiempo en que fué manifiesto, por donde aquello que la 
Reina como en sueños adevinaba, en efecto de verdad 
pasó, como la historia adelante cuenta. 
CAPITULO CXXXVII. 
Cómo Arnadfs hace saber al rey Perion, su padre, y al rey de So* 
bradisa, yádon Cálvanos, su tío, la necesidad que su hijo Es-
plandian tiene de socorro. 
Salido Gandalin del castillo de Mirafiores, y torna-
do en Londres en la presencia del rey Amadís, díjolo 
todo lo que pasó con el rey Lisuarte y con la reina Bri-
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sena; él le respondió : «Amigo Gandalin, como este sea | 
un famoso rey, como tú conoces, no puedo creer que en 
vano aquel su tan gran pensamiento pase, ni asimesmo 
aquella tan sobrada tristeza de la Reina; que muchas 
veces acaece antes que las cosas vengan á ser sentidas, 
con abiertas señales de tristeza no pensada. Esto dejé-
moslo á Dios, en cuyo poder todas las cosas son, quo 
lo guie á su servicio, y nosotros, que en las semejantes 
cosas andamos como ciegos, sigamos lo que la razón 
nos manda; yo he pensado que con el gran trabajo que 
en el largo camino has pasado, juntes esto poco, de lle-
gar al rey de Sobradisa, mi hermano, con una carta 
mia; porque sabiendo el negocio de tí, mucho mas que 
otro alguno le dará causa para que, poniéndose á toda 
aventura, deje en olvido el descanso y reposo en que 
está; y luego te pasarás al rey Perion, mi padre, y darle 
has otra, que con ella y con tu presencia será causa de 
gran remedio.» Gandalin le dijo : «Señor, yo vine con 
este mandado de vuestro hijo, creyendo él que mejor 
que otro alguno lo tengo de poner en efecto, y por es-
to antes me será descanso que trabajo cualquiera cosa 
en que mejor cumplir se pueda. — Púas toma esta car-
ta, dijo el Rey, y lo demás se refiere á tí.» La cual de-
cía así. 
CAPITULO CXXXVÍIL 
J)e la caria que envió el rey Araadís á don Galaor, su hermano, 
rey de Sobradisa. 
«Hermano muy amado, rey de Sobradisa: Sabed que 
la fortuna, descubridora y trastornadora de las próspe-
ras y adversas cosas temporales, nos muestra al pre-
sente una tan favorable y grande como de Gandalin 
sabréis, que nos da causa á que nuestros ánimos sin 
comparación en el extremo de la alegría puestos sean, 
y mucho mas á las ánimas, según la mayor parte y mas 
verdadera les cabe-. Por eso, hermano, acordándoseos 
de los tiempos pasados en liviandades, en que por las 
seguir muchas veces al punto de la muerte fuimos líe-
gados, y como quiera que los cuerpos en esta vida que-
dasen y las ánimas sin haber hecho clellas enmienda con-
denadas están, es razón que, volviéndonos á la verda-
dera razón, con todo cuidado reparemos aquello que 
casi como en olvido tenemos, así como por nuestros 
pecados nos acaece, que mirando lo presente y la espe-
ranza en lo porvenir, el remedio de lo pasado muy po-
co cuidado nos pone. Aquí serán bien empleados los 
vuestros muy duros y fuertes golpes, aquí será ejerci-
tado aquel grande esfuerzo de vuestro bravo corazón, 
aquí serán puestos en aquella gloria y alteza que mere-
cen. Esta carta haced enviar á don Galvánes, mi tio 
al que ruego que la baya por suya.» 
Dada esta carta á Gandalin, para el rey de Sobradisa, 
don Galaor, y para don Galvánes, señor'de la ínsula dé 
Mongaza, el rey Amadís le dio otra para el rey Perion. 
CAPITULO CXXXIX. 
De la caria que envió el rey Amadís á su padre, el rey Perion 
de Gaula. 
i «Rey muy alto, Perion de Gaula, mi señor y mi pa-
ore : Si el pasado tiempo os ha otorgado tan gran fama, 
LIBROS DE CABALLERÍA. 
por donde el gran prez y valor de vuestra real perso-
na por todo el mundo es divulgado, este presente con 
dobladas victorias del cuerpo y del ánima se os ofrece. 
Las temporales cosas, conforme á la juventud, natural-
mente consigo traen soberbia, cobclicia, vanagloria, con 
otros muchos vicios que en ofensa del muy alto Señor 
son, por donde la templanza para Jas resistir con la 
fresca edad muy trabajosa se nos hace; pero ya la edad 
mas crecida, que mas la discreción y el conocimiento 
aclara, nos manda y aconseja que con sus contrarios 
se remedie, tornando la soberbia contra aquellos infie-
les, que son en contra de nuestra santa ley; la cobdi-
cia, que ia tengamos muy hirviente para los destruir; 
la vanagloria, sentirla en haber cumplido lo que cum-
plida bienaventuranza nos promete; y-porgue á esto 
hace e! casólo que por Gandalin os será contado, man-
dad vos, muy alto rey, poner el remedio con que tan 
gran cosa remediarse pueda.» 
CAPITULO CXL. 
Cómo el rey Amadís casóá Gandalin con la doncella de Denamar-
ea, y haciéndole conde, le dio los castillos y tierra que de Arca-
laus el Encantador habían quedado. 
Esto así despachado, el Rey dijo á Gandalin : « Mi 
amigo, yo quiero, antes que de aquí partas, que cases 
con la doncella de Denamarca; que ya sabes cómo, des-
pués de Dios, ella me dio la vida; pues la bondad de su 
persona, así como á mí, te es manifiesta; la Reina le 
ha dado un condado en galardón de lo que le ha servi-
do, y yo tengo para tí todos los castillos y tierras que 
quedaron de Arcalaus el Encantador, que en uno dellos 
sabes que yo fui encantado, y puesto en la voluntad de 
aquel mal hombre de me dar ¡a muerte ó la vida, y tú en 
aquella cruel prisión suya metido, con muy poca espe-
ranza della salir; y dejando tocias las otras cosas aparte, 
en que el gran poder del mas alto Señor nos muestra, 
ten en la memoria que, no solamente por gran dicha de 
allí fuimos librados, mas que ahora permitió que aquella 
hacienda del tanto amada y defendida viniese á tus ma-
nos, sin que pensamiento dallo tuvieses, en que se 
muestra el gran poder de la mudable fortuna; así que, 
mi buen amigo, pues que este es mi servicio y tu hon-
ra, no se dilate mas el efeto dello; yo enviaré á tu pa-
dre que luego provea en tomar aquellos castillos, y 
mandaré á don Guiian, duque de Bristoya, que por mi 
mandado los cercó y lomó, que él te los entregue.» 
Gandalin le dijo : «Señor, yo soy vuestro, y hasta aho-
ra nunca rehusé cosa que á vuestro servicio tocase; en 
esto que me mandáis cúmplase vuestra voluntad, que 
aquella es la mia.» Pues luego fué desposado y casado 
con aquella doncella de Denamarea, que sin pensa-
miento desto del uno y del otro, mucho de buen y leal 
amor se amaban. Y él fué llamado conde y ella conde-
sa, que así sus grandes servicios y lealtad lo merecían. 
Y pasadas las fiestas de sus bodas, el conde Gandalin 
se partió con estas carias que ya oisles, mandándole el 
Rey que por allí diese la vuelta, porque lo quería llevar 
consigo en su flota, y cuatro escuderos con él, que le 
mandaba dar para su servicio, y todo lo que le fué me-
nester para su camino. 
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CAPITULO CXLI. 
Cómo Amadfs hace saber por sus cartas á don Gasquilan y á don 
Bruneo y don Cuadrábante la necesidad en que Escandían, su 
hijo, al presente estaba. 
El rey Amadís, despedido del conde Gandalin, como 
se os dijo ante desto. envió un caballero, que nueva-
mente á su servicio era venido, primo, lujo de herma-
no, de la señora de Flándes, que Ilandro (1) habia nom-
bre; el cual, siendo muy señalado en armas en su tierra, 
oyendo decir cómo los mas preciados caballeros del 
mundo, dejando sus tierras, se iban á servir á Dios en 
compañía de Esplandian ; así él, queriendo seguir este 
camino, acordó de se venir á la Gran Bretaña, por pa-
sará aquella parte con la primera flota que allá fuese; 
y porque el rey Amadís tenia noticia de su bondad, ha-
cíale mucha honra, y quísole poner en este camino 
con una carta al rey de Suesa, Gasquilan, y otra para 
don ¡Mineo, rey de Arabia, y Cuadragante, señor de San-
sueña, las cuales así decian. 
CAPITULO CXLII. 
Carta del rey Amadísá Gasquilan, rey de Suesa. 
«Sí vos, esforzado rey de Suesa, con tanto cuidado 
y peligro, por servicio de aquella señora princesa que 
tanto amáis, vuestra noble persona en gran congoja te-
neis puesta, que por una de las mas livianas cosas tem-
porales juzgar se puede, como yo por la experiencia lo 
haya probado, cnanto mas Iti debéis hacer en servicio 
de aquel Señor, que, siendo del apartado lodo lo malo, 
no queda ninguna cofia que á su gran poder contra-
decir pueda. Pue>, cuino yo sea testigo que vuestro muy 
esforzado corazón no sea satisfecho sino con aquellas 
hazañas que imposibles parecen dése acabar; así, gran 
Rey, quiero ser consejero que sean empleadas en aque-
llas parles donde, aunque el cuerpo, que es de tierra, 
padezca, el alma, que no tiene tin, goce de aquella gloria 
que siempre ha de durar. Y porque el caso es tan gran-
de , que muy grande escriptura para ser por extenso 
coníado se requiere, remítese al mensajero; dadle fe, 
pues que con ella la sania fe es acrecentada.» 
CAPITULO CXLIII. 
Otra carta del rey Amadís a don Bruneo, rey de Arabia , y á don 
Cuadragante, señor de Sansueña. 
«Amados hermanos, íey de Arabia don Druneo, y don 
Cuadragante, señor de Sansueña : Si las grandes cosas 
que hasla aquí en loor y prez de vuestras nobles per-
sonas habéis pasado os dan descanso, quedando sin 
ningún cuidado, otras muy mas virtuosas y mas prove-
chosas os mandan que, dejando el descanso que los 
cuerpos en los vicios y deleites con reposo suelen tener, 
1° pongáis en aquel trabajo, que aunque vuestros espí-
ritus fatigados y congojados sean, sea para ganar aque-
ja holganza y aquel verdadero reposo que liu no tiene. 
Y porque mas esle caso tan grande conviene ser por 
Palabra relatado que por escriplura, oidal mensajero, 
lJue por mas extenso lo contará.» 
(U U M dos ediciones que tenemos a la vista dicen Ilandro; pe-
ro, atendida la incorrección y descuido que se advierte en este 
Balero de libros, pudiera muv bien q.uc en su lugar hubiera de 
'eerse Leandro. 
CAPITULO CXLIV. 
De cómo el caballero Ilandro se partió con las cartas que Amadís 
le dio. 
Pues este caballero Handro , tomando sus 'armas y 
caballo y un escudero consigo, fué metido en una fus-
ta por la mar, con voluntad de cumplir aquello que lo 
primero era en que su señor le ponia, y lo que recau-
dó, adelante se dirá. Agora torna la historia á contar lo 
que aquellas grandes flotas y gentes de los paganos en 
este medio tiempo hicieron sobre el cerco de aquella 
gran ciudad de Constan tinopla. 
CAPITULO CXLV. 
Cómo los turcos arriban en puerto 
De Constantinopla con mal pensamiento, 
Las velas hinchadas de pérlido viento, 
Mostrando soberbia su vano concierto; 
Adonde \iendo el mal descubierto, 
El buen Norandel y Frandalo el fuerte 
Venden sus vidas por muy cara suerte, 
Dejando de muertos el campo cubierto. 
Allegadas aquellas grandes gentes de los paganos en 
el puerto de Tenedon de Troya, juntóse luego con ellos 
aquel rey Armato de Persia con una muy grande flota 
que aparejada tenia, bastecida de muchos hombres y 
bien armados, y de muchas viandas cuantas se pudie-
ron haber; la cual llevaba encargo do la gobernar su 
hijo el infante Alforaj, porque el Rey no era bien sano 
por causa de la gran congoja que en la prisión habia 
tenido; y luego sin mas tardar partieron todos la vía de 
aquella gran ciudad, con tan gran soberbia en se ver 
tantas gentes juntas, que no solamente pensaban ga-
nar y conquistar aquella, mas todo el restante del mun-
do. Así llegaron al cabo de siete dias á vista de la ciu-
dad, todos los mares cubiertos de navios en tan grande 
número, que casi el agua no se parecía, y á los que 
los miraban les parecían que eran grandes montes y 
sierras, quelasgrandes ondas les hacian parecer. El Em-
perador y aquellos caballeros que ya oistes que con él 
estaban, con toda la mas gente que tenían, acudieron á 
aquellas salidas que mas aparejadas estaban para salir 
en tierra, y con gran denuedo y esfuerzo se pusieron á 
se lo defender. Los turcos llegaron con muy grandes 
alaridos en aquellas naves*que mejor á la tierra se po-
dían llegar; y revolvióse entre ellos, los unos desde el 
agua y los otros desde tierra, una muy brava batalla de 
saetas, de ballestas y arcos, que eran mas espesas por 
el aire que la lluvia cuando mas espesa cae. Pero los 
de las naves no pudieron, con la gran resistencia, tomar 
tierra, aunque muchos dellos saltaron en el agua, que 
harto baja era. Mas luego se juntaron con ellos los cris-
tianos, y á mal de su grado, los hicieron tornar alas 
barcas, quedando muertos algunos dellos por mano de 
Norandel y del conde Frandalo y sus compañeros. Pero 
ni por eso los paganos dejaron de tomar tierra; quo eu 
tañías partes se repartieron, que los cristianos no tu-
vieron facullad de gente para se lo resistir, y puestos 
en sus caballos, vinieron en la delantera mas de dos-
cientos mil dellos. Los cristianos queríanlos recebir 
y envolverse con ellos, mus el Emperador no lo con-
sintió, diciendo que si con aquellos peleasen, quo los 
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otros que en la mar estaban saldrían de rondón y los 
podrian tomar en medio; que pues la gente era tanta, 
con quien no se podrian valer, que mejor era retraerse 
á defender la ciudad, porque allí perderían tantos, de 
que recibirían gran peligro. 
Los caballeros cruzados, que no habían hasta allí 
usado á volver las espaldas por ninguna afrenta que les 
viniese, hádaseles muy grave, mas conociendo que el 
Emperador y la razón lo quería, hubieron devenir en ello; 
y como el puerto comenzaron á desamparar, salieron los 
turcos de los navios como tras vencidos, y con gran osa-
día y poco concierto llegaron de rondón. Allí viera— 
des las grandes maravillas que Norandel y sus compa-
ñeros hacían en defensa de los suyos; y como los pa-
ganos no trajesen muchas armas, y las que traían no 
eran muy fuertes, hicieron en ellos tan grande estrago, 
que todo el campo por donde iban quedaba lleno de 
muertos y heridos; de manera que, viendo el gran da-
ño que recebian, se iban deteniendo. Mas luego llegó 
la olra gente que ya oistes, con grande estruendo y tan-
tas voces, que no los pudieron sufrir, y les fué forzado 
de se retraer con mas prisa; así que, en aquella arreme-
tida perdieron los cristianos alguna gente de pié; pero 
como la ciudad fuese cerca, recogiéronse todos á ella á 
la parte de la puerta Aquileña. 
A esta sazón venia un rey pagano , mancebo, arma-
do de ricas armas, en un hermoso caballo, y adelantó-
se tanto de los suyos, que Norandel hubo conocimien-
to que, si Dios le diese victoria, ternia tiempo para la 
ganar sin mas peligro de lo que de aquel le podría ocur-
rir. Diciendo al conde Frandalo : «Mi amigo, si en prie-
sa me viéredes, mirad por mí;» dio Se las espuelas á 
su caballo, y fué para él con la espada en la mano, que 
ya había quebrado la lanza. El Rey asimesmo enderezó 
para él, y encontróle en el escudo, de manera que que-
bró la lanza, y al pasar alcanzóle Norandel con el espada 
tal golpe en la cabeza, que sacándole el yelmo della, lo 
hizo ir rodando por el campo, y quedó tan desacordado, 
perdidos los estribos, que casi no tenia sentido. Enton-
ces Norandel trabó de la rienda del caballo y comenzó-
lo á llevar consigo. Los suyos, que así le vieron, ar-
remetieron por el campo á gran priesa por le socorrer; 
mas Frandalo, que apercebido estaba, dio una voz muy 
grande, diciendo: «Ea, señores, que ahora es tiempo.» 
Puso las espuelas á su caballo, y la espada alta en la 
mano, fué á lo socorrer, y todos los otros que allí es-
taban , con tan gran denuedo, que encontrándose con 
los turcos, muchos dellos fueron puestos por el suelo. 
Así que, con este impedimento hubo Norandel lugar de 
llevar consigo aquel rey pagano; y dejándolo en poder de 
los suyos, volvió corno león rabioso, no acordándosele 
de aquella palabra que á su muy amada señora, la reina 
Menoresa, habia dado, y metióse entre los enemigos 
tan denodado, que muchas veces fué en punto de se 
perder; mas aquel conde Frandalo y Talanque, y Ma-
neli y Ambor, y Bravor, hijo del gigante Balan, que 
maravillas habia hecho, de aquellas que su valiente 
padre y abuelo muchas veces hicieron, y todos los otros 
sus compañeros, que muy valientes eran, y otros muy 
buenos caballeros de casa del Emperador, luego le so-
corrieron , hiriendo y matando cuantos alcanzar po-
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dian; de manera que por fuerza, aunque muy gran gen-
te sobre ellos cargaba, lo sacaron de aquella priesa, y 
con aquel tiento que el grande esfuerzo junto consigo 
tiene, sin que mucho daño recibiesen, se retrujeron 
donde los suyos estaban. 
CAPITULO CXLVI. 
Cómo viniendo la noche, los turcos se recogieron en sus naos, y 
la senté del Emperador, que á pelear habian salido, se reco-
gieron á la gran ciudad de Constantinopla. 
Bien podrian creer algunos que estas gentes de los 
paganos, según su muchedumbre, que allí estarían to-
dos los mas de los que en esta jornada eran. Yo os digo, 
y no lo dudéis, que como quiera que fuesen mas de 
trescientos milhombres, que, según los que en la mar 
quedaban, y los que eran apartados para tomar tierra 
por otros lugares, que estos que digo no eran de diez 
partes la una. Pues recogidos los cristianos en aquella 
puerta Aquileña, siendo ya casi puesto el sol, los pa-
ganos, no teniendo con quién pelear, hubieron por bien 
de se tornar á sus naos para dar orden en qué manera 
el cerco se pornia. Y el Emperador, mandando cerrar 
las puertas, se fué con toda la gente á su gran palacio, 
donde quedaron con él los caballeros cruzados, y la 
otra gente fueron á sus posadas á descansar, que bien 
les era menester. Pero quiso el Emperador saber antes 
lo que habian hecho Gastíles, su sobrino , y el rey de 
Hungría, y el príncipe de Brandalia, y el conde Salu-
der, y el almirante Tartario, que habian ido á la otra 
parte de la ciudad con gran gente, á resistir que los pa-
ganos no tomasen tierra; los cuales hubieron una muy 
peligrosa batalla entre sí, adonde murieron muchos de 
los paganos, y asimesmo de la gente de la ciudad, pe-
ro no pudieron quitar con la gran gente que sobre ellos 
vino, que no tomasen tierra, yá ellos hiciesen retraer 
hasta los muros por la puerta que del Dragón se lla-
maba; y habia aquel nombre porque cuando aquella 
ciudad se comenzó á poblar hallaron allí un dragón 
muy fiero en una cueva, al cual en fuertes cadenas tu-
vieron atado mucho tiempo, como por cosa de maravi-
lla. Sabido esto por el Emperador, envió por aquellos 
caballeros, y después de ser desarmados los unos y los 
otros , y remediadas algunas heridas que tenían, por 
mano de aquel gran maestro Elisabat, tuzóles sentar á 
sus mesas, y él la suya entre ellos, á cenar, mostrando 
mucho mas esfuerzo y placer que en el corazón tenia, 
recordándosele de aquella profecía de la doncella En-
cantadora , que cada vez que se le acordaba era ator-
mentado de grandes congojas; por lo cual no se de-
brian las semejantes cosas por los hombres procurar de 
saber; que si es verdad que han devenir, ¿quién las pue-
de estorbar, sino aquel muy alto Señor que el su gran 
poder es sobre todo lo humano? Y si de venir no tienen, 
¿qué aprovecha haberse las personas antes afligido y 
contristado? Dejémonos, por Dios, de ponerlos gruesos 
juicios nuestros en las semejantes sotilezas, que es sa-
carlos de su natural, por donde en muchos yerros son 
caídos. Y tomemos aquello palpable, muy humano de 
entender, muy liviano de seguir y poner en obra, si de 
nos quisiésemos apartar aquellos vicios que cada hora 
y momento nos muestran, no solamente ser como co-
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sas abominables de desechar, mas llevarnos á aquella 
tristura, á aquella amargura donde, perdida la espe-
ranza del remedio, para siempre seremos atormentados. 
CAPITULO CXLVII. 
Cómo cercada la santa bandera 
De fuerzas paganas, por mar y por tierra, 
Inventan mil modos, mil artes de guerra, 
Los santos de dentro, los diablos de fuera; 
Y cómo defienden la puerta primera 
Tres caballeros de gran corazón, 
Con la del Pozo y del fuerte Dragón, 
Que otra ninguna abierta no era. 
Acabada la cena, mandando el Emperador poner gran 
recaudo en la cerca, todos se fueron á reposar, esperan-
do, venido el dia, de pasarlo con mayor afrenta, según 
lamas gente contra ellos esperaban. Ñorandel llevó con-
sigo al rey pagano, que era mancebo muy dispuesto, 
y así pasaron aquella noche. Otro dia, siendo el Em-
perador levantado, todos los caballeros fueron á oir mi-
sa en la capilla de la Emperatriz, do estaba su hija y 
la reina Menoresa, y otras muchas señoras de grande 
estado. Y siendo la misa acabada, Ñorandel mandó allí 
venir aquel su preso, y tomándole por la mano delante 
todos, fuese á la infanta Leonorina y díjole: «Seño-
ra, según vuestra grandeza, no se debe poner en vues-
tra prisión sino fuere emperador, y porque este mi 
preso no lo es, sino rey, paréceme, si vuestra merced 
manda, que se debo dar á reina, y por esto le pongo 
en la merced y mesura de la reina Menoresa.» Leono-
rina le dijo, viendo adonde su pensamiento tiraba:« Mi 
buen amigo, lo que decis es justo, y así quiero yo que 
se cumpla, y ruego á la Reina que reciba en servi-
cio este tan honrado presente que le dais; que, según 
vos y vuestros compañeros sois, no faltarán para mí 
aquellos que señalasles.» La Reina tomó el preso, dan-
do á Ñorandel muchas gracias, no con aquel gran amor 
que su corazón sentía, mascón aquella disimulación 
que en semejantes cosas la lengua tener suele. 
A esta sazón, como los paganos viesen toda la gente 
de la ciudad recogida, y qu'el campo les quedaba des-
embargado, salieron muchos dellos de las naves y cer-
cáronla toda en derredor, dejando en las flotas otras 
muy infinitas gentes que las guardasen, temiendo al-
gún socorro que les podría venir. Pues armando sus 
tiendas, y fortaleciendo sus reales con grandes y hon-
das cavas, procuraban y trabajaban cómo la ciudad se 
pudiese combatir. Allí entre ellos habia muchos sol-
danes, tamorlanes y reyes, y otros grandes señores, 
príncipes sobre muchas gentes, que les servían. El 
Emperador mandó á Ñorandel que con la mitad de sus 
compañeros y con otros muchos de los suyos pusiesen 
recaudo en la puerta Aquileña, y al conde Frandalo, 
que tomase cargo, con los otros, de la puerta del Dra-
gón; y á su sobrino Gastíles y al rey de Hungría, con 
otros muchos caballeros, que guardasen la puerta del 
Pozo, que así se llamaba, porque habia cabe ella un 
pozo de tanta hondura, que nunca en él se halló cabo, 
por donde creian todos, según algunas veces en él oian 
grandes bramidos, que infernal fuese. Todas las otras 
Puertas de la ciudad, que mas de cuarenta eran, es-
taban cerradas, con recelo de los enemigos. Es'.ando así 
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los unos y los otros, pareció á la parte donde Ñoran-
del guardaba, y con ól Talanqne y Maneli, y Ambor 
y Gavarte de Val Temeroso, un caballero armado de 
unas armas negras, guarnecidas de oro, con labores muy 
extrañas, y por ellas sembradas muchas piedras pre-
ciosas, así por la parte donde la loriga se abrochaba, 
como en toda la redondez del escudo; pero su yelmo 
era tan recio, que nunca hasta entonces otro tal se vio; 
cabalgaba en un caballo bayo, grandeá maravilla,y así 
lo era el caballero, que no parecía sino jayán. Traia en 
su mano una lanza, guarnecida con chapas ele oro y 
piedras de gran valor; el hierro era grande, y tan lim-
pio, que como una estrella relucía; andaba gobernando 
muchas gentes, mandándoles asentar las tiendas y ha-
cer cavas. 
Pues estando así todos mirándole como por maravi-
lla , vieron cómo llegó á él una doncella cabalgando. Y 
desque algún poco habló con ella, partiéndose del, ví-
nose para la ciudad, y llegando á los caballeros, vieron 
que venia en una bestia que al parecer parecia muy fie-
ra , ensillada con una rica silla guarnecida de oro, y 
así lo era el freno. Sus vestiduras y tocado eran muy 
cxlrañas en la hechura dellas; el rostro y las manos 
tenia negras, mas de muy buena facion, y parecia muy 
hermosa, tanto, que bien habia allí caballeros que se 
tuvieran por contentos de la servir. Esta doncella traia 
en su mano una carta, y siendo ante Ñorandel, que 
delante todos estaba, dijo : «Caballero, ¿está aquí un ca-
ballero que se llama de la Gran Serpiente?» Ñorandel, 
que se maravilló cómo hablaba lenguaje que bien en-
tenderla podia, dijo : «Buena doncella, ¿qué es lo que 
quereis?--Quiero, dijo ella, darle esta carta de parte de 
aquel caballero que allí veis.» Ñorandel, que bien pen-
só lo que podría ser, hubo mucha gana de saberlo, y 
dijo : «Yo soy ese que demandas.—Pues toma, dijo ella, 
la carta, y envíala respuesta tal, que creamos las nue-
vas que de vos se suenan.» Y volviéndose por donde vi-
no, se tornó al caballero. Ñorandel abrió la carta, que 
así decia. 
CAPITULO CXLVIII. 
De la carta que envió Radiaro de Liijuia á Esplandian. 
«Radiaro, el gran soldán de Liquia, amigo de los dio-
ses , enemigo de sus enemigos, amparo y defensa de los 
paganos. Hago saber á tí, el caballero Serpentino, que 
la fusta de la gran Serpiente mandas y señoreas, cómo 
yo soy venido en estas tierras, donde supe que, mos-
trándote cruel enemigo, sin causa ni razón ninguna, 
del rey Armato de Persia, mi tio, le has muerto mu-
chas de sus gentes y tomado y robado algunas villas 
suyas, y por grande engaño prendiste á él, publicando 
que de su gran señorío le has de desterrar, quedando 
tú por señor del, teniendo en tu favor y ayuda á este 
emperador, que cercado y casi tomado tenemos. Y co-
mo quiera que la su destruicion y tuya en nuestras ma-
nos y voluntad está , quiero, por aquella gran fama y 
prez de tu persona, que por el mundo divulgada es, 
usar contigo de tanta piedad y merced, que de tu per-
sona á la mía, ó diez por diez, ó cinco por cinco, ó 
doscientos de mis caballeros con otros tantos de los tu-
yos, entremos en este campo, donde, con ayuda de mis 
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dioses, te haré conocer aquella fuerza que áeste tan 
grande y tan honrado rey, mi tío, haces. Y si tú eres 
aquel que mereces ser loado con razón, como la fama 
de tí corre, no podrás ninguna cosa destas rehusar.» 
CAPITULO CXLIX. 
Cómo los caballeros cruzados, con licencia del Emperador, acep-
taron la batalla en la manera que Radiaro el soldán les babia 
escripto. 
Leida la carta por Ñorandel, aquellos caballeros con 
mucho placer le dijeron que la respuesta fuese luego en-
viada , aceptando la batalla de uno por uno ó de diez á 
diez; queallí entre ellos había tales que muy bien podrían 
mantener todo derecho. Pero Ñorandel les dijo que su 
parecer era que, pues ellos estaban á servicio de aquel 
emperador, que no debían, sin su consejo y mandado, 
responder ninguna cosa. Todos dijeron que él decía 
bien. Pues así estuvieron en la guarda de su puerta, 
esperando si los paganos le harían algún acometimien-
to, para los resistir hasta la muerte. Mas no fué así; que 
tan ocupados andaban en fortalecer sus reales, y en 
esperar el Soldán la respuesta de la carta, que no en-
tendieron en otra cosa. Y venida la noche, cerradas las 
puertas, poniendo guardas encima de la cerca, se re-
cogieron á sus aposentamientos, donde Ñorandel y 
aquellos caballeros mostraron la carta al Emperador, 
rogándole muy ahincadamente que les diese licencia 
para tomar la batalla con aquel soldán, de uno por 
uno ó diez por diez. El Emperador, como en tan gran 
necesidad estuviese, no quisiera aventurar ninguno de 
los suyos sino allí donde excusar no se podía; por-
que mas falta le haría uno que á ellos diez mil. Pero 
tanto le rogaron, que, aunque contra su voluntad fue-
se , les otorgó lo que pedían, de que muy alegres fue-
ron. Y cenando y reposando aquella noche, siendo el 
alba venida, todos fueron vestidos y armados, y pues-
tos en aquella parte que por guarda les era encomen-
dada , y acordaron de enviar un escudero con una 
carta en respuesta de la que les habia enviado, que así 
decía. 
CAPITULO CL. 
De la carta que los caballeros cruzados enviaron a Radiaro, 
soldán de Liquia. 
«Los caballeros cruzados de aquella señal en que el 
Redentor y Salvador del mundo recibió muerte, cu-
yos siervos y en cuyo servicio somos, y después del, 
en el del emperador de Constantinopla; ministros deste 
muy alto Señor, para creer y sostener la su santa ley, 
y para destruir todas las otras leyes que fuera desta 
son, decimos á tí, Radiaro, soldán que de Liquia te lla-
mas , cómo por una doncella que se dijo ser tuya recc-
bimos una carta, por la cual te querellas de algunas 
cosas que aquel bienaventurado caballero Serpentino 
ha hecho, poniendo tu persona en batalla contra él, ó 
asimismo con otro número de caballeros en iguales par-
tes , dejando el efecto dello á nuestra disposición y vo-
luntad. Y porque responder á otras cosas no baria al 
caso; si á tí place, pues aquel caballero no es présen-
le ni por ahora haber se puede, aquí entre nosotros 
hay tales caballeros, hijos de reyes, que satisfarán á tu 
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demanda, así á tu sola persona como á los diez caba-
lleros que señales; escoge lo que mas te placerá. Y el 
campo siendo señalado y seguro, luego entraremos en 
él, y allí será manifiesta la escuridad y tinieblas de tu 
ley, y la claridad de la nuestra.» 
CAPITULO CLI. 
Cómo de la una parte y de la otra fué concertado que diez 
por diez hubiesen de entrar en la batalla. 
Este escudero llegó con la carta dondo aquel soVlan 
armado andaba, y díjole : «Los caballeros de Jesucris-
to te envían esta carta; respóndelo que te placerá.» 
El Soldán tomándola, leyóla y estuvo un poco pensan-
do, y dijo : «Escudero, di á esos que acá te enviaron 
que mi deseo no es sino probar mis fuerzas con aquel 
que ellos tienen creido que ninguna fuerza, por gran-
de que sea, á la suya se le puede igualar ; y que mas 
por la gran fama que por su estado, es mi voluntad de-
seosa de me juntar con él; teniendo por cierto que 
la gloria que entre vosotros ha ganado, ganándola yo 
del, algo en mi loor seria acrecentado; que sí por eso 
no fuese, otros muchos como él tengo yo en mi servi-
cio ; y pues que por el presente haber no se puede, 
que ¿estos que digo, que son hijos de reyes y de altos 
hombres, yo daré diez dellos, con que esos caballeros 
hayan la batalla.» El escudero le dijo: «Soldán, yo no 
vine á tí sino por te dar esta carta, y por eso no te 
quiero responder ; pero tanto te digo que si osares en-
trar en el campo con aquel bienaventurado caballero 
que agora desprecias, tú hallarás al revés todo aquello 
que creido y pensado tienes.» El Soldán, algo con saña, 
dijo : «Yo te he respondido, y no te detengas mas en 
mi presencia; porque conociendo tú á él, y no á mí, 
has respondido como hombre de poco recaudo.» El es-
cudero se tornó á aquellos,que con mucho deseóle 
atendían , y contóles todo lo que pasó. 
Ellos, habido su acuerdo, dijéronle : «Torna lue-
go , y dile al Soldán que otorgamos lo que dice, y que 
bien creemos que, aunque no sea por nuestras hon-
ras, sino por la suya, no meterá en la batalla sino 
caballeros de alto lugar, como acá se los daremos, 
y que los mande luego armar; que nosotros prestos 
estamos.» El escudero tornó luego y dijo: «Soldán, 
aquellos caballeros otorgan lo que tú señalaste; man-
da armar los tuyos , que en este campo los hallarán, 
con tal que tú des la seguridad que en tal caso se re-
quiere.» El Soldán le respondió: «Escudero, diles 
que no acostumbro yo que los mios entren en las se-
mejantes batallas como hombres de poco valor, y que 
yo haré cercar mañana un gran gran campo de made-
ros y cadenas de hierro, donde se combatan, y que 
la seguridad será tan segura y tan firme como si den-
tro desa gran ciudad se hiciese; y que ellos estén pres-
tos, que así lo estarán los mios. Y en lo que dicen, que 
les dé sus parejos, así lo haré, y tales que no pueda 
haber reproche ninguno.» Sabida esta respuesta por 
Ñorandel y sus compañeros, tuvieron por bien que así 
se hiciese, y estuvieron en la guarda de la puerta, es-
perando de hacer en los enemigos algún daño, si tiem-
po para ello aparejado se les ofreciese. Mas no fué así; 
porque aquel gran soldán, deseando ver algo de las 
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proezas que do aquellos caballeros cruzados le habían 
dicho, mandó á los suyos que por aquel día no se des-
mandasen en acometer á los cristianos; y asimesmo 
hizo saber á todos los paganos, que en la tierra y en la 
mar estaban, cómo tenia concertada aquella batalla; 
que les rogaba, porque en falta su palabra no cayese, 
que no hiciesen ningún movimiento. Todos los otros 
príncipes lo tuvieron por bien; porque, como quiera 
que muchos y en muy grande estado fuesen, este soldán 
de Liquia era uno de los mas principales, y en valen-
tía de su persona y esfuerzo de corazón el mas de lodos 
señalado, y mas se preciaba de tener siempre en su ser-
vicio los mas escogidos caballeros que en aquellas par-
tes donde su gran señorío era se podrian hallar, y tales 
eran, que entre todos los otros como por mas escogidos 
los miraban. 
CAPITULO CLII. 
Cdiuo Norandel nombró los nueve caballeros que juntamente 
con él habian de entrar en la batalla. 
Pues siendo ya el sol puesto, en que en aquella hora 
los de la ciudad se recogían , cerradas las puertas, frié-
ronse aquellos caballeros al palacio del Emperador, don-
de sus aposentamientos tenían, donde halláronlas me-
sas puestas y aparejada la cena; y siendo desarmados, 
sentáronse á ellas por la orden ya dicha, cenando y 
hablando con mucho placer y esfuerzo, y diciendo al 
Emperador cómo tenian la batalla ya concertada, no 
coa el Soldán, porque con achaque de se guardar para la 
haber con Esplandían se les había excusado, mas que les 
daba diez caballeros de alto lugar, según él lo decía. 
Y asimismo le dijeron de qué modo había señalado el 
campo y el plazo al otro día. El Emperador, aunque 
pena sintiese en poner en aventura tales diez caballe-
ros , por no mostrar ílaqueza, dijo que todo estaba muy 
bien ordenado, y que rogasen á Dios que ayudase á los 
suyos_, y con esto les dijo: «Yo os digo, amigos, que en 
lo que sé de personas ciertas, ese Soldán es uno de los 
mas escogidos caballeros que en todas las partes de 
Oriente se halla, y así son los que con él viven, por-
que desto se precia él mas que de ninguna otra cosa.» 
Después que la cena fué acabada, todos se retrajeron á 
descansar, y Norandel dijo á sus compañeros: «Bue-
nos señores, ya veis en lo que estamos; no podemos 
ser en esta batalla mas de diez caballeros; si á vosotros 
todos placerá, yo los nombraré, y según veo que se va 
comenzando, no les faltará á los que de fuera queda-
ren donde muestren sus grandes esfuerzos.» Todos ellos 
le dijeron que con lo que él hiciese serian muy con-
tentos. «Pues, señores, dijo él, los que por agora de-
ben entrar en esta batalla son estos: don Gavarte de 
Val Temeroso, Talanque y Maneli el Mesurado, Am-
bor de Gadel, Elian el Lozano, Bravor, el hijo del gi-
gante Balan; Trion , primo de la reina Briolanja; Imo-
sil de Borgoña, Lisloran ae la Puente de la Piala, y 
asimesmo yo con ellos. Y los otros, rogad al muy 
alto Señor de todo el mundo que nos dé la victoria, y 
á vosotros cuando en semejante afrenta seréis pues-
tos; y si mas su servicio se cumple con nuestras muer-
tes , nos haya merced de nuestras ánimas.» 
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CAPITULO CLIII. 
Cómo, después que al campo salieron 
Tantos por tantos, el sol repartido, 
Infieles con fieles con grande alarido 
Mortales encuentros primero se dieron; 
Adonde, después que envueltos se vieron, 
Norandel y Talanque, Imosil, Elian, 
Trion y (Javarte y Ambor, Listoran, 
Bravor y Maneli, la justa vencieron. 
Esto así concertado, acostáronse en sus lechos, y 
siendo ya la media noche venida, levantáronse aque-
llos diez caballeros, y mandando llamar los capellanes 
del Emperador, se fueron á la capilla, donde se con-
fesaron y comulgaron con gran devoción. Y siendo ve-
nida el alba, el Emperador y la Emperatriz, con su 
hija y dueñas y doncellas, les vinieron á hacer compa-
ñía ; y oída por lodos la misa, Norandel, tomando con-
sigo los nueve caballeros, se fué á la infanta Leonori-
na, y hincadas las rodillas, le dijo : «Hermosa señora, 
pues que todos somos vuestros, como es el vuestro ca-
ballero, queremos que nos deis las manos para las be-
sar, y ir á esta afrenta con vuestra gracia y amor.» La 
Infanta los hizo levantar, y dijo: «Mis buenos amigos, 
mi amor tenéis vosotros enteramente, y teméis todo el 
tiempo de mi vida; y así, ruego yo á nuestro Señor 
que vos otorgue el suyo, y vos saque deste peligro con 
bien y honra, porque el Emperador mi señor vos ga-
lardone los grandes servicios que le hacéis; y las ma-
nos no vos las daré, antes las terne juntas hacia el cie-
lo , rogando por vuestra salud.» Norandel, en tanto que 
la Infanta preguntaba si sabían algunas nuevas de su 
caballero, llegóse á la reina Menoresa y díjole: «Mi 
verdadera señora, ruégeos yo por merced que , porque 
tenga cierto ser de vos recebido por vuestro caballero, 
me deis alguna empresa que por vuestro amor lleve.» 
La Reina, que así como él, ó por ventura mas, presa de 
la amorosa fuerza estaba, no pudiendo ya disimularlo 
ni resistirlo, respondió: «Amigo mió, la mas preciada 
joya de las que vos puedo dar lleváis con vos, que es 
mí corazón; que si lo amáis, como lo habéis dicho, 
por sostener su vida es razón que sostengáis la del 
vuestro, así como antes vos he dicho , y junto con él, 
llevad este mi anillo;» y sacándolo de su dedo, se lo dio 
lo mas encubierto que pudo, el cual era de muy ricas 
piedras guarnecido. 
Cuando Norandel aquellas palabras oyó, fué mas 
alegre que si hubiera ganado todo el mundo; y liízose 
tan lozano, que no veía la hora de ser en la batalla, 
considerando que mas por su esfuerzo y buenas mañas 
que por sus riquezas, que por el presente apartadas te-
nia , habia de ganar el amor de aquella reina tan pre-
ciada y tan hermosa. Y tomando consigo á sus compa-
ñeros, despedidos dellas, se fueron al Emperador, y 
armáronse de sus armas muy ricas, con las cruces que 
ya pistes;. y cabalgando en sus caballos, que á la puer-
ta de los palacios los tenian, se fueron á la puerta que 
guardaban, y el Emperador con ellos, y tantas gentes, 
por ver la batalla, que maravilla era. Y allí llegados, 
vieron andar al Soldán armado, como siempre acostum-
braba hacer cuando andaba en alguna guerra,' y mas 
de dos mil hombres que acababan de cercar un grande 
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536 campo; con maderos en el suelo hincados, y trabadas 
á ellos gruesas cadenas, que este aparejo traía este sol-
dan consigo, porque donde quiera que él iba, y aun 
en su tierra, siempre demandaba justas para él, si tal 
caballero se hallase; y si no, para los suyos. Los diez 
caballeros salieron al campo, sin que ninguno otro con 
ellos estuviese, y guardaron lo que el Soldán les en-
viaría á decir; no tardó que llegaron á ellos cinco ca-
balleros desarmados, ricamente vestidos, y dijeron: 
«Caballeros, el Soldán vos ruega que entréis en el 
campo sobre su fe, que no recibiréis engaño ni agra-
vio , mas os guardará toda justicia; y dice que, como 
este oficio de las armas sea el mas excelente de todos 
los otros del mundo, y á quien toda su afición es vuel-
ta, que así con todas sus fuerzas será sostenido en 
aquella grande alteza que merece.» 
Norandel, que con mucha voluntad deseaba la bata-
lla , porque siendo prometido del mas poderoso Señor 
de todo el mundo, pensaba con ella quitar la que su 
atribulado corazón cada momento pasaba por aquella 
su señora, dijo: «Caballeros, ¿aseguraisnos en vuestra 
fe y del Soldán, que si en el campo entramos, que 
cualquiera cosa que con sus caballeros nos acaezca, 
próspera ó adversa, nos será guardado todo derecho 
según orden de caballería? — Sí, dijeron ellos con 
aquellas firmezas que la verdad en sí tiene.—Pues man-
dad que vengan los suyos, dijo Norandel; que allí nos 
hallarán.» 
Entonces se fueron por el campó, para entrar en 
aquel sitio que señalado les estaba; mas cuando la gente 
de la ciudad así los vieron ir en tan gran peligro y con 
tanto esfuerzo, comenzaron de llorar, de mucha piedad 
que dellos habían, diciendo: « Oh caballeros, siervos 
de Jesucristo, él vos guarde y defienda hoy de alguna 
traición que estos malos infieles podrían hacer.» A este 
tiempo era tanta la gente, así de un cabo como de 
otro, que los miraba, que no párecia sino ser allí todo 
el mundo ayuntado. Los diez caballeros entraron en el 
campo por una puerta que en él habia, y luego salie-
ron del real aquellos con quien se habían de combatir, 
en muy grandes y hermosos caballos, y sus armas bien 
fuertes y ricas, y ellos grandes de cuerpo, cimbrando 
las lanzas OCÍÁO que las querían quebrar; que bien pa-
recía haber en ellos gran fuerza; y entraron en el cam-
po. El Soldán entró con ellos, y dijo á los cruzados: 
«Caballeros, enviad por alguno de vuestra parte, que 
con otro mió vos ponga donde de derecho debéis estar; 
que mas querría yo pasar por la muerte, que vosotros 
en alguna cosa fuésedes agraviados.» Norandel le di-
jo : «Eso á tí solo lo dejaremos, que eres caballero, y 
por ventura, según tus nuevas, mejor que otro lo sa-
brás hacer.—Pues en mí lo dejais, dijo él, yo haré 
aquello que hacer debo.» Entonces puso los unos á la 
una parte del campo y los otros ala otra, partiéndoles 
el sol, y dijo á los cristianos : «Quiero que sepáis la 
costumbre de mi tierra en las semejantes batallas, y si 
vos agradare, tomadla, y si no, hacerse ha lo que te-
neis acostumbrado, si desto es diverso. — Dilo, dijo 
Norandel; que de grado lo oiremos, y aun lo seguire-
mos si junto con la razón fuere.—Sábete, dijo el Sol-
dan, que en las semejantes batallas que estas, de tan-
tos por tantos, tenemos por costumbre que los caba-
lleros justen uno á uno, porque sin empedimento de 
otros se muestre la excelencia de cada uno; y así los 
que de los caballos cayeren como los que en ellos que-
daren , esperen hasta ser todas las justas acabadas, y 
después hayan á pié la batalla de las espadas; porque 
muchas veces acaece por la pereza ó soberbia de los 
caballos perder los caballeros sus fuertes golpes, que-
dando en vacío, donde al cabo no á su culpa reciben 
mengua y deshonra, lo que, estando á pié, acaecer no 
les puede sino es por su negligencia ó poco cora-
zón.—Cierto, dijo Norandel, esta tal costumbre es 
muy buena, y así la seguirán estos mis compañeros, y 
yo con ellos; y para la probar, yo seré el primero.» Y 
apartándose de los otros, enderezó su cabeza de su ca-
ballo contra los paganos. El Soldán mandó á los suyos 
que las justas mantuviesen á la costumbre de su tier-
ra , que así estaba asentado, y salióse del campo. Y lue-
go vino contra Norandel un caballero al mas correr de 
su caballo, y Norandel se fué para él, muy bien cu-
bierto de su escudo, y encontráronse con las lanzas en 
los escudos, que ninguno faltó de su encuentro; así 
que, fueron quebradas; y como los caballos iban des-
apoderados y los caballeros con gran codicia de se ha-
cer mal, juntáronse uno con otro tan bravamente, que 
el pagano fué fuera de la silla, y dio en el campo tan 
gran caida, que por gran rato estuvo amortecido; y el 
caballo de Norandel hubo una espalda quebrada, de 
tal manera, que no se pudo mover, y Norandel se apeó, 
y no curó de mas hacer contra el caballero. Luego sa-
lió á la justa Gavarte de Val Temeroso contra el otro de 
los contrarios, y aunque las lanzas fueron en piezas por 
el aire, juntáronse uno con otro los escudos y los yel-
mos tan fuertemente, que ambos fueron á tierra. Ta-
lanque salió luego, y encontróse con otro caballero, y 
quebradas las lanzas, quedaron en sus caballos, que 
ninguno cayó, y así lo hicieron Maneli y Ambor; mas 
Bravor, el hijo del gigante Balan, encontró al que con 
él justó, y llevólo de la silla, haciéndole rociar por el 
campo. Y así lo hizo uno de los paganos á Imosil de 
Borgoña, que tan fuertemente le encontró, que lo ar-
rancó de la silla, y dio con él en tierra una gran caida.. 
Elian el Lozano se encontró con el otro, y perdieron 
las estriberas, pero ninguno cayó del caballo. Listoran 
de la Puente de la Plata se encontró con otro, y falle-
ciendo de sus encuentros, quedaron en sus caba-
llos , y desta manera le aconteció á Trion, con olro que 
á él vino. 
Estas justas así acabadas, todos los de á caballo se 
hallaron puestos á pié, y cada uno se juntó con los de 
su parte, y poniendo sus escudos ante sí, y las espadas 
en sus manos, se acometieron bravamente, y con tan 
gran saña y esfuerzo, que espanto ponía á aquellos que 
los miraban. Dábanse muy fuertes y duros golpes poi 
todas las partes que pensaban de se hacer mayor mal. 
Mas como todos fuesen muy diestros en aquel oficio 
mas peligro y daño recebian las armas que no las car-
nes, porque así los recebian en los escudos y en las es-
padas con tanta destreza y tiento, que aunque á lo-; 
que los miraban les parecía que pedazos se hacian, no 
era así como pensaban. Así anduvieron en su batalla, 
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sin que mucha diferencia de los unos á los otros de 
mejoría se mostrase, bien dos horas sin que ningún 
reposo tomasen. Pero siendo muy fatigados y cansados, 
tuvieron por bien de se apartar por cobrar huelgo y 
fuerza. Mas Norandel, viendo en su mano derecha 
aquel tan hermoso anillo que su señora, del tan amada, 
le díó, dijo: « Señores, no es ya tiempo de holgar has-
ta que la batalla haya fin. » Y poniendo delante lo poco 
<|ue del escuelo le quedaba, fuese para los paganos, y 
salió á él aquel caballero que había derribado, por ver 
sí pudiera vengar lo de la justa de las lanzas, y diéron-
se muy grandes y terribles golpes por encima de los 
yelmos, que llamas de fuego hicieron salir; mas el gol-
pe de Norandel fué tan grande, que le desapoderó de 
toda su fuerza, y hízole caer la espada de la mano, y 
no se podiendo tener en los pies, cayó en el suelo. Y 
como esto vieron Talanque y Maneli, apretaron tan re-
cío con aquellos que se combatían, y con tan duros y 
fuertes golpes, que los traían á su voluntad como des-
atinados. Bravor había derribado el suyo, y los otros 
andaban revueltos con los suyos, á muy grandes gol-
pes que les daban y recebian; mas como Norandel y 
Bravor acudieron en su ayuda, en poco tiempo los pa-
raron de tal manera, que ya no había en ellos sino la 
cruel muerte, y perdían el campo sin se poder valer. 
Y como esto vido el Soldán, llegóse por defuera del 
campo allí donde se combatían, y dijo: « Caballeros, 
oídme un poco, si vos pluguiere.» Norandel se detuvo, 
y apartó los de su parte, y dijo: « Soldán , ¿qué es lo 
que quieres?—Lo que quiero, dijo él, que si á tí place 
y á tus compañeros que esta batalla se parta, tenien-
do yo á los míos por vencidos, habré dello placer; por-
que lo demás de aquí adelante, mas seria crueza que 
ganar honra; y si desto os agraviáis, cúmplase vues-
tra voluntad.» Norandel dijo: «Si ellos se otorgan por 
vencidos, ó tú por ellos, que los mandar puedes, qui-
tarse ha la batalla, porque nosotros no acostumbramos 
á poner armas en cosa que defender no se pueda.—Yo 
lo otorgo así, dijo el Soldán, y cierto, yo estoy muy 
contento de la discreción de vosotros, tanto como de 
la valentía, aunque es tan sobrada, que mucho tiempo 
há que ninguno vi que en mas tuviese.» 
Entonces, metiendo sus espadas en las vainas, ca-
balgaron muy ligeramente en sus caballos, y salidos 
del campo, se fueron á la ciudad, donde el Emperador 
los estaba aguardando, que muy bien había visto la ba-
talla y vencimiento della, mas no pudo oir las razones 
que habian pasado, hasta que los caballeros se lo con-
taron todo. El Emperador hubo mucho placer, loando 
mucho lo que los caballeros habian hecho, en dejar 
aquellos con quien se combatieron con tal vencimien-
to, y con partido tan honroso para sus honras, y dio 
muchas gracias á Dios, creyendo que, pues en aquellas 
dos afrentas tan bien andantes fueron, que así lo se-
rian en lo porvenir; y llevándolos consigo, mandando 
poner grande guarda en la puerta, se fué con ellos á 
sus palacios, donde los hizo desarmar y curar dealgu-
nas pequeñas heridas que traian. El Soldán y todos 
los suyos, y los otros que allí vinieron por ver la bata-
na, quedaron muy corridos en ver así vencidos y mal-
tratados aquellos caballeros que por tan preciados entre 
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todos ellos eran tenidos. Y luego envió sus mensajeros 
á losotros grandes emperadores y reyes, diciéndolesque 
les parecía que sin mas tardarse debria aparejar el com-
bate, porque muy dificultoso seria poderse sostener 
tantas gentes en ajena tierra. Oído esto del gran Soldán 
por aquellos grandes señores, luego mandaron sacar de 
las naves muy muchas y grandes lombardas y otros t i-
ros y aparejos de muchas suertes para el combate, y 
asimesmo pusieron en tierra mas de mil elefantes de 
grandeza increíble, con sus castillos encima dellos, en 
que la gente fuese, y otros muy muchos y extraños per-
trechos que para lo semejante habian mandado de sus 
tierras traer, y asimesmo hicieron pregonar por todos 
sus reales y por las flotas que dentro de cuatro dias 
estuviesen todos aparejados con todas sus armas para 
combatir la ciudad. 
CAPITULO CLIV. 
Cómo el primer combate se dio 
Por mar y por tierra á la noble ciudad, 
Con nuevos pertrechos de gran crueldad-, 
El mas espantoso que nunca se vid; 
Y aunque la liza mucho turó, 
Aquellos cruzados que allí se veían, 
'Dando las manos 4 mas que debían, 
La grande ciudad segura quedó. 
El Emperador, que oyó los pregones en las flotas y 
en los reales que para el combate se daban , y como los 
paganos se aparejaban con muchos pertrechos, quiso 
él para la defensa dellos con gran diligencia poner el 
remedio. Y luego mandó repartir por estancias la cerca, 
y proveerla de muchos tiros de pólvora y muy gruesos, 
y de ballesteros y arqueros y otras gentes bien arma-
dos. Y asimismo mandó poner mucha leña cabe la cer-
ca dentro de la ciudad, y muchas calderas, las mayo-
res que hallar se pudieron , y mucho aceite y salitre 
y pez, y hombres que tuviesen cargo, siendo tiempo, de 
lo escalentar y hacerlo hervir, y otros que lo subiesen 
á la cerca y lo echasen sobre los que combatiesen. Y á 
las puertas Aguileña y del Dragón y del Pozo, que es-
tuviesen los caballeros que las guardaban, rogándoles 
mucho que no tuviese sobre ellos mayor poder el es-
fuerzo que la razón; que viendo gran fortuna no les 
era mengua cerrarlas, antes mayor les vernia si por 
ellas la ciudad en peligro puesta fuese. Así hizo pro-
veer en todas las otras cosas necesarias; y él, con diez 
mil de caballo, quiso ser sobresaliente por socorrer allí 
donde mayor flaqueza hallase. 
Así pasaron aquellos cuatro dias, sin que entre ellos 
ninguna cosa de contienda pasase. Mas al quinto dia, 
los que habían cercado por la tierra de gran mañana fue-
ron armados, y con sus capitanes salidos de las estan-
cias, puestos en disposición de combatir con aquellos 
aparejos que les daban. Asimesmo sacaron contra la 
ciudad los mil elefantes con sus castillos muy altos, 
donde muchos hombres armados iban, que parecía la mas 
hermosa cosa del mundo; y con ellos llevaban muchos 
castillos de madera, tan altos, que con la cerca iguala-
ban, en que iban ballesteros y arqueros, que de aquel 
ejercicio muy diestros eran, y otras muchas cosas nece-
sarias al combate. Que como aquellos paganos fuesen 
tan grandes príncipes, y con su grandeza grandes co-
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sas les eran sujetas, no de las por venir, que verdade-
ras son, así de gloria como de pena, mas de las tem-
porales, que corno sueño pasan, no tenían otro cuidado 
sino mandar á los suyos que por la mar y por la tier-
ra llevasen aquello y todo lo otro, que á ellos,estan-
do holgando en gran reposo de sus vicios y deleites, con 
razón ó sin ella, se les antojaba. 
Pues la gente de las flotas no estaban menos ocupa-
dos; que no entendían sino en aderezar sus velas y re-
mos con tales personas que por costumbre lo tenían, para 
que con la priesa que pudiesen combatiesen á la otra par-
te déla ciudad, donde la mar llegaba. Llevaban consigo 
muy gran ballestería y arcos muy fuertes de cuerno, y 
tales hombres con ellos, que de su tierna edad los habian 
usado, y muchos garfios de hierro en astas de madera 
muy largos, para trabar con ellos á los contrarios y 
traerlos á sí, ó dar con ellos en lo hondo de la mar. 
Otras muchas cosas tenian convenientes á aquel oficio, 
que muy largas serian de contar. Pues esto así apare-
jado así por los unos como por los otros, los capitanes 
de los paganos mandaron á aquella gente que dello car-
go tenian, que moviesen los elefantes, y asimismo los 
castillos de madera, y que no parasen hasta los poner 
juntos con la cerca, después que las cavas igualadas 
fuesen, y asimesmo mandaron á muy grandes compa-
ñas de caballeros que acometiesen muy fuertemente á 
aquellos que las puertas de la ciudad guardaban , y con 
todas sus fuerzas peleasen hasta la muerte, porque si 
ser pudiese, entrasen con ellos á la vuelta en la ciudad, 
y la otra gente de pié, que con muy mucha leña y mucha 
tierra cegasen todas las cavas. Y el soldán de Liquia y 
el soldán de Halapa andaban con hasta cien mil caba-
lleros para socorrer á los suyos. La gente comenzó á 
arrancar en esta ordenanza que vos decimos, con tan 
grandes voces y alaridos, tantas trompas y instrumentos, 
que parecía que hacían temblar la tierra. Los elefantes 
y los castillos llegaron al borde de la cava, y como los 
castillos eran muy altos, y en ellos iban muchos ba-
llesteros y arqueros, comenzaron á tirar á los de la 
cerca, que en igual altura dellos estaban, y los de la 
cerca á ellos, con tanto número de saetas y flechas, que 
la claridad del sol ocupaban; de manera que entre'ellos 
hubo muchos muertos y heridos; y los caballeros hi-
cieron una grande arremetida contra aquellos que las 
puertas guardaban; pero aunque su acometimiento con 
muy gran denuedo fué, no hallaron á los cruzados y 
á los que con ellos estaban con flaqueza; antes salien-
do, á los primeros derribaron, y mataron de los encuen-
tros de las lanzas muchos dellos, y poniendo mano á 
sus espadas, comenzaron á herir tan bravamente, que 
por maravilla les quedaba ninguno de cuantos alcan-
zaban encima de la silla de caballo; así que, en muy 
poco espacio de tiempo cubrieron de muertos el cam-
po. Y como quiera que ellos de muy muchos golpes, 
así de lanzas como de cuchillos, fuesen atormentados^  
las fuerzas de sus armas , que todos los cubrían, no de-
jaban que las carnes sintiesen; lo que á los paganos no 
acaecía, porque todos los mas dellos audaban desarma-
dos, sino solamente un escudo de madera y una lanza, 
y cuando mas traían era capellina de hierro ó de cue-
ro. Los cristianos no oraban desamparar las puertas de 
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la ciudad por las no perder, y por sola esta cansa se 
recogían para ellos. Los paganos llegaban luego sobre 
ellos, con esperanza que, poniéndoles espanto con su 
muchedumbre de gentes y con las grandes voces que 
daban, no les podrían resistir la entrada; mas hacía-
seles al revés, que tornando los cristianos contra ellos, 
con los sus muy grandes golpes de espada los hacían 
apartar, quedando muchos dellos muertos y heridos. 
Y desde encima de las torres de las puertas les tiraban 
muchas saetas, de manera que hadan en ellos mucho 
daño. 
A este tiempo la gente menuda cegaron la cava, 
que por ser muy muchos no les fué grave de hacer; y 
los elefantes y castillos llegaron sin impedimento algu-
no á la cerca. Allí pudiérades ver una batalla tan her-
mosa y tan peligrosa, que por maravilla se pudiera 
mirar; que los unos y los otros estaban juntos, que no 
parecía sino que todos eran unos. Luego fueron echa-
das muchas puentes desde los castillos á la cerca, y los 
paganos metidos por ellas por pasar á la otra parte; mas 
los cristianos, tomando en sí grande esfuerzo y cora-
zón, con el miedo de la muerte, derribábanlos abajo; 
mas la priesa era tanta y tan grande, que, sino fuera 
por el aceite y salitre y pez que los de dentro de la 
ciudad echaron herviendo, que acertó á dar en las ca-
bezas de los elefantes, que los hacia revolver de la una 
parte á la otra, dando muy graneles bramidos, el nego-
cio estaba en muy gran peligro; mas aquello lo descon-
certó de tal manera, que no les podían hacer pasar ade-
lante, antes muchos dellos, con la rabia del fuego, bas-
quearon tanto, que derribaron los castillos que encima 
de sí tenian, cayendo asimesmo ellos trastornados en el 
suelo. Cuando esta buena ventura fué por los cristianos 
vista, acometieron muy reciamente á los otros que que-
daban , y con grandes palancas de hierro les quebran-
taron las puentes de madera; que ya el combate era 
casi apartado. Los caballeros que estaban á la defensa 
de la puerta peleaban muy bravamente, matando mu-
chos de los contrarios. Como los dos soldanes anduvie-
sen requeriendo, y viesen el grandísimo esfuerzo de los 
cristianos, tomaron cada cincuenta mil hombres do ca-
ballo, y dieron sobre ellos con tan grande estruendo y 
gritos, que les fué forzado de se recoger á la ciudad y 
con mucha priesa cerrar las puertas, á las cuales lue-
go pusieran fuego, si el grande aparejo que encima de 
las torres estaba no se lo defendiera con grandes y mu-
chas piedras y saetas y tiros de pólvora. Mas contentá-
ronselos paganos enlos haber asi encerrado por bis puer-
tas adentro, teniéndolos ya como por vencidos. 
CAPITULO CLV. 
De la cruel batalla que el conde Frandalo pasó con los turcos que 
por la mar y la ciudad combatían, y cómo al Un, veniendo la 
noche, á la ciudad se recogieron. 
Los que por la mar combatían desde las flotas á la 
otra parte de la ciudad tan gran denuedo pusieron, 
y con tantos tiros de lombardas y ballesteros y arque-
ros, que, por mucho que los de la ciudad los resis-
tieron , y mataron y hirieron tantos, que así en el agua 
como en la tierra estaban á montones, no bastó su de-
fensa á que no tomasen tierra. Mas luego acudieron allí 
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'el conde Fraúdalo y sus companeros, que su estancia 
era muy vecina á la mar, y revolviéndose con ellos, 
pasaron una batalla muy cruel y peligrosa, en que hu-
bo muchos muertos. Pero sabiendo el Conde cómo los 
de las otras estancias eran por fuerza recogidos, y 
cerradas las puertas de la ciudad, convínole lo mas sin 
daño que él pudo de hacer otro tanto. Así que, por to-
das partes fué la ciudad cercada en derredor por la tierra 
con tan grande número de gen tos, puesta en tan gran-
de aprieto y tan sin esperanza de haber ningún socorro, 
que todos tenían creído que de la muerte ó ser cap-
tivos no podrían escapar, porque ya vían los suyos des-
mayados y heridos, y los contrarios con grande esfuer-
zo, amenazándolos con crueles muertos, con crudas 
prisiones, con aquella soberbia, con aquella gloria co-
mo si ya en su poder los tuviesen. Y el Emperador, co-
mo quiera que mucho esfuerzo mostrase, dando á todos 
esperanza de salud, su corazón muy afligido y que-
brantado era, teniendo siempre en la memoria aquella 
profecía que ya oistes, viendo claramente cómo en 
efecto della se iba cumpliendo. Así se partieron aque-
llos combates de aquel primero día, porque la noche les 
vino, poniendo los paganos mucho recaudo de nueva 
gente, para en guarda de sus castillos y de los elefan-
tes que habían quedado , y para no perder ninguna co-
sa del sitio del campo que habían ganado, teniendo 
esperanza que otro día llegarían sin peligro al pié de 
la cerca, y la romperían con sus artificios por tantas 
parles, que muy de ligero podrían entrar, y despachar 
aquello que habían comenzado. 
CAPITULO CLVI. 
Cómo después que mandó dejar 
Las puertas en guarda de fuertes guerreros, 
El Emperador y sus caballeros 
Al grande palacio van reposar; 
Y como las armas les hacen quitar 
Aquellas señoras que tanto querían, 
Tintos de sangre, según que venían, 
Con mucho placer se van á cenar. 
El Emperador, que andaba requiriendo á todos, como 
la noche vino, dejó de su gente en la guarda de las 
puertas y en la cerca , y tomando consigo aquellos ca-
balleros, se fué á su palacio porque descansasen y fue-
sen remediados de sus heridas. Y entrando con ellos 
en la sala, halló que lo aguardaba la Emperatriz y su 
hija, con sus dueñas y doncellas, que desde que el com-
bate se comenzó nunca de su capilla se quitaron , las 
rodillas hincadas en tierra, rogando á Dios con muchas 
lágrimas que hubiese merced de los suyos. Así fueron 
los caballeros por ellas desarmados; mas las espadas, 
que eran todas teñidas de sangre hasta lospuños, siendo 
cuajada en las hinchadas manos, nunca dellas las pu-
dieron despegar sino con agua caliente. Quitando los 
yelmos de las cabezas, parecieron sus rostros hincha-
dos, mancillados deaquellos grandes golpes que les ha-
bían dado, que no por feos eran juzgados, mas por 
tan hermosos como las piedras preciosas, consideran-
do con qué esfuerzo,, con qué valentía, y con cuan 
grande afrenta, y tan peligrosa de sus vidas, los ha-
bían recibido. Y luego les fué dado de cenar, hablando 
e ' Emperador con ellos, ríyendo de lo que habían pasa-
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do, loando sus graneles cosas, y ellos diciéndole el gran 
placer que hubieron de ver cómo los elefantes brama-
ban, y se revolvían con el aceite que ardiendo sobre 
ellos daba; y cómo al trastornar de los castillos caían 
los paganos, las piernas hacia arriba y las cabezas abajo, 
unos sobre otros, que en medio de su gran afrenta, no 
pudieron excusar la risa. En esto que oís y en otras mu-
chas cosas pasaron la cena hasta que se fueron á descan-
sar, que bien les era menester. 
CAPITULO CLVII. 
Del espantoso y no pensado socorro con que la reina Calafía 
en favor de los turcos al puerto de Constantinopla llegó. 
Quiero agora que sepáis una cosa la mas extraña que 
nunca por escríptura ni por memoria de gente en nin-
gún caso hallar se pudo, por donde el día siguiente 
fué la ciudad en punto de ser perdida, y cómo de allí 
donde le vino el peligro, le vino la salud. Sabed que 
á la diestra mano de las Indias hubo una isla , llamada 
California, muy llegada á la parte del Paraíso Terrena!, 
la cual fué poblada de mujeres negras, sin que algún 
varón entre ellas hubiese, que casi como las amazonas 
era su estilo de vivir. Estas eran de valientes cuerpos 
y esforzados y ardientes corazones y de grandes fuerzas; 
la ínsula en sí la mas fuerte de riscos y bravas penas que 
en el mundo se hallaba ; las sus armas eran todas de 
oro, y también las guarniciones de las bestias fieras, en 
que, después de las haber amansado, cabalgaban; que 
en toda la isla no había otro metal alguno. Moraban en 
cuevas muy bien labradas; tenian navios muchos, en 
que salian á otras parles á hacer sus cabalgadas, y los 
hombres que prendían llevábanlos consigo, dándoles 
las muertes que adelante oiréis. Y algunas veces que 
tenian paces con sus contrarios, mezclábanse con toda 
seguranza unas con otros, y habían ayuntamientos car-
nales, de donde se seguia quedar muchas dellas preña-
das, y si parían hembra, guardábanla, y si parían varón, 
luego era muerto. La causa dello, según se sabia, era 
porque en sus pensamientos tenian firme de apocar los 
varones en tan pequeño número, que sin trabajo los 
pudiesen señorear, con todas sus tierras, y guardar 
aquellos que entendiesen que cumplía para que la ge-
neración no pereciese. 
En'esta isla, California llamada, habia muchos gri-
fos , por la grande aspereza de la tierra y por las in-
finitas salvajinas que en ella habitaban, los cuales en 
ninguna parte del mundo eran hallados; y en el tiempo 
que tenían hijos, iban estas mujeres con artificios para 
los tomar, cubiertas todas de muy gruesos cueros, y 
traíanlos á sus cuevas, y allí los criaban. Y siendo ya 
igualados, cebábanlos en aquellos hombres y en los ni-
ños que parían, tantas veces y con tales artes, que 
muy bien conocían á ellas, y no les hacían ningún 
mal. Cualquiera varón que en la isla entrase, luego 
por ellos era muerto y comido; y aunque hartos es-
tuviesen, no dejaban por eso de los tomar y alzarlos 
arriba, volando por el aire, y cuando se enojaban de 
los traer, dejábanlos caer donde luego eran muertos. 
Pues al tiempo que aquellos grandes hombres de los 
paganos partieron con aquellas lan grandes ñolas co-
mo la historia vos ha ya contado, reinaba en aquella 
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isla California una reina muy grande de cuerpo, muy 
hermosa para entre ellas, en floreciente edad, deseosa 
en su pensamiento de acabar grandes cosas, valiente 
en esfuerzo y ardid de su bravo corazón, mas que 
otra ninguna de las que antes della aquel señorío man-
daron. Y oyendo decir cómo toda la mayor parte del 
mundo se movia en aquel viaje contra los cristianos, 
no sabiendo ella qué cosa era cristianos, ni teniendo 
noticia de otras tierras, sino aquellas que sus vecinas 
estaban, deseando ver el mundo y sus diversas gene-
raciones , pensando que con la gran fortaleza suya y de 
las suyas, que de todo lo que se ganase habría por 
fuerza ó por grado la mayor parte, habló con todas 
aquellas que en guerra diestras estaban, que seria bue-
no que, entrando en sus muy grandes flotas, siguie-
sen aquel viaje que aquellos grandes príncipes y altos 
hombres seguían; animándolas y esforzándolas, po-
niéndoles delante las muy grandes honras y provechos 
que de tal camino seguírseles podrían, sobre todo con 
muy grande fama que por todo el mundo dellas seria 
sonada, que estando así en aquella isla, haciendo no 
otra cosa sino lo que sus antecesores hicieron, no era 
sino estar como sepultadas en vida, como muertas vi-
viendo , pasando sus dias sin fama, sin gloria, como 
los animales brutos hacían. 
Tantas cosas les dijo aquella muy esforzada reina 
Calaíia, que no solamente movió á sus gentes á con-
sentir en el tal camino, mas ellas, con mayor deseo 
que sus famas por muchas partes divulgadas fuesen, 
le daban priesa que entrase en la mar luego, porque se 
hallasen en las afrentas, juntas con aquellos tan gran-
des hombres. La Reina, que la voluntad de las suyas 
vido, sin mas dilatar, mandó bastecer su grande flota 
de viandas y de armas todas de oro, y de todo lo de-
más necesario, y mandó reparar la mayor fusta de las 
suyas, hecha á manera de una red de gruesa madera, 
y hizo en ella meter hasta quinientos grifos, que, como 
ya se vos dijo, desde pequeños mandó criar y cebar en 
los hombres; y haciendo allí meter las bestias en que 
cabalgaban, que de diversas maneras eran, y todas las 
mas escogidas mujeres y mejor armadas que tenia en 
la flota, dejando tal recaudo en la isla con que segura 
quedase, y metióse ella las otras en la mar; y dióse 
tanta priesa, que llegó á las flotas de los paganos aque-
lla noche que se os dijo del combate; con que todos 
ellos hubieron muy gran placer, y luego fué visitada de 
aquellos grandes señores, haciéndole muy grande aca-
tamiento. Ella quiso saber en qué estado estaba su he-
cho , rogándoles mucho que por extenso se lo conta-
sen, y oida la relación dello, dijo : a Vosotros habéis 
combatido esta ciudad con vuestras grandes gentes, y 
no la pudístes tomar; pues yo con las mías, si á vos-
olros pluguiere, quiero el cha siguiente probar mis 
fuerzas á que bastarán, si quisiéredes estar á mi con-
sejo.» Todos aquellos graneles señores le dijeron que 
como por ella fuese señalado, que así lo mandarían 
cumplir. «Pues enviad luego á todos los otros capi-
tanes que por ninguna manera salgan mañana ellos ni 
los suyos de sus estancias, hasta que por mí les sea 
mandado, y veréis un combate el mas extraño que has-
la hoy nunca vistes, ni de que jamás oistes hablar.» 
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Esto fué luego hecho saber al gran soldán de Liquia y 
al soldán de Halapa, que tenia cargo de todas las hues-
tes que estaban en la tierra; los cuales así lo manda-
ron á todas sus gentes , maravillándose mucho á qué 
podría acudir el pensamiento y obra de aquella reina. 
CAPITULO CLVIII. 
Cómo los grifos la gente que vieron « 
Encima la cerca volando llevaban, 
Y muertos aquellos, por otros tornaban: 
La mas fiera caza que hombres oyeron; 
Y cómo los turcos que arriba subieron 
Aquel mismo daño reciben, penando, 
Los cuales de grifos ayuda esperando, 
Por grifos la muerte cruel recibieron. 
Pasada aquella noche, y la mañana venida, la reina 
Calafia salida de la mar , armada ella y sus mujeres de 
aquellas armas de oro, sembradas todas de piedras muy. 
preciosas, que en la su ínsula California como las pie-' 
dras del campo sé hallaban, según la su gran abundan-
cia , y puestas en las bestias fieras, guarnecidas como 
os dijimos, mandó abrir una puerta de la fusta donde 
los grifos venian. Los cuales, como el campo vieron, sa-
lieron todos con mucha priesa, mostrando gran placer 
en volar por el aire, y luego vieron la gran gente que 
por la cerca andaba. Como ellos hambrientos estuvie-
sen y sin ningún temor, cada uno tomó el suyo en sus 
uñas, y subiéndose en lo alto, comenzaron á comer en 
ellos. Muchas saetas les tiraron, y muy grandes golpes 
les dieron con las lanzas y con espadas; mas su pluma 
era tanta y tan junta y recia, que nunca en la carne les 
pudieron tocar. Esta fué la mas hermosa y agradable 
caza para los de su parte que nunca vieron hasta en-
tonces; y como los turcos así los vieron ir con sus 
enemigos volando en alto, daban tan grandes voces y 
alaridos de placer, que el cielo horadaban, y la mas 
triste y mas amargosa para los de la ciudad que nunca 
ver pudieron, porque vían llevar el padre al hijo, y 
el hijo al padre, y al hermano y al pariente; así que, los 
llantos eran en tanto grado, y las rabias que por ellos 
hadan, que era gran compasión de los ver. 
Después que los grifos anduvieron un espacio de 
tiempo por el aire, y habiendo soltado sus presas, de-
llas en la mar y dellas en la tierra , tornaron como de 
cabo, y sin ningún temor tomaron otros tantos; deque 
los suyos hubieron doblado placer, y los cristianos muy 
mayor tristeza. ¿Qué os diré? Que fué el espanto tan 
grande de los de la cerca, que si no fueran algunos que 
se pusieron en las bóvedas de las torres por allí guare-
cer , de todos los otros fué desamparada, sin que nin-
guno en su defensa en ellas quedase. Esto visto por la 
reina Calaña, dijo con una voz alta á los dos soldanes 
que hiciesen á sus gentes subir por las escalas; que 
tomada era la ciudad. Entonces corrieron todos á gran 
priesa, y poniendo muchas escalas, subieron sobre el 
muro. Eos grifos, que ya habían soltado los que lleva-
ban , como así los vieron, no teniendo ningún cono-
cimiento dellos, tomáronlos por Ja manera que á los 
cristianos habían hecho; y volando por el aire, los lle-
varon hasta los dejar caer donde ninguno escapó de la 
muerte. Aquí se trocó el placer y el pesar; que los da 
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fuera, habiendo gran piedad dellos, lloraban, y los de 
dentro, teniéndose por vencidos viendo á los enemigos 
andar por la cerca, tomaron en sí muy gran consuelo. 
A esta sazón, como los que en el adarve quedaron estu-
viesen espantados, esperando de morir como sus com-
pañeros, salieron de las bóvedas los cristianos, y en 
poco rato mataron muchos de los turcos que por la 
ronda hallaron, y á los otros hicieron saltar abajo, y 
tornáronse á las bóvedas, poique vetan venir los grifos 
hacia sí. 
Cuando aquello fué visto por la reina Calaña, Fué muy 
triste en gran manera, y dijo : «Mis ídolos, en quien 
yo adoro y creo, ¿qué sera esto, que así es mi venida fa-
vorable á mis enemigos como á mis amigos , teniendo 
yo por creído que, con la vuestra ayuda y con mis 
fuertes compañas y gran aparejo bastaba para su des-
trucion? Mas no pasará ello así.» Entonces mandó á 
las suyas que subiesen por las escalas, y que trabaja-
sen por ganar las torres, matando á todos los que en 
ellas hallasen; que de los grifos seguras serian. Ellas, 
compliendo el mandamiento de su reina, fueron luego 
apeadas, poniendo ante sus pechos unas medias ca-
laveras de pescados, que todo lo mas del cuerpo les 
cubrían, y eran tan recias, que ninguna arma las podia 
pasar, y todas las otras armas que al cuerpo se junta-
ban, á las piernas y brazos, eran de oro, como ya se di-
jo. Y fuéronse á gran paso para la cerca, y con mu-
cha ligereza subieron por las escalas y se pusieron en-
cima della, y comenzaron á pelear muy reciamente 
con los de las bóvedas. Mas ellos, como estaban en 
estrechas partes, y las puertas eran pequeñas, defen-
díanse bravamente. Pero los de la ciudad, que abajo 
andaban , tiraban á aquellas mujeres con saetas y dar-
dos, y como las tomaban por los lados, y las armas de 
oro eran flacas, hirieron muehas dellas. Y los grifos 
andaban sobre ellas revolando, sin que de allí se partie-
sen. Corno la reina Calaña esto vio, dijo á los solda-
nes: «Haced subir vuestras compañas; que las mías 
serán defensa contra estas aves mias, que no las osen 
acometer.» Y luego los soldanes mandaron á sus gentes 
que subiesen por las escalas y ganasen la cerca y tor-
res, porque de noche todas las huestes serian con 
ellos, y que se ganaría la ciudad. Ellos, saliendo de 
sus estancias, fueron á mas andar, y subieron sobre la 
cerca, donde las mujeres combatían; mas cuando aque-
llos grifos los vieron , luego trabaron dellos tan rabio-
samente como si en todo aquel dia no hubieran toma-
do ninguno; y como quiera que las mujeres los amena-
zaban con los cuchillos, muy poco les aprovechaba; 
que, por mucho que ellas en su amparo se ponian, de 
entre medias se los sacaban por fuerza á su pesar, y 
subiéndolos á lo alto, dejábanlos caer donde todos mo-
rían. El miedo y el espanto fué tan grande de los pa-
ganos , que mucho mas apresuradamente que subie-
ron, fueron decendidos y acogidos á sus reales. La Rei-
na; que vido aquel desbarate sin remedio, envió luego 
á mandar á aquellas que los grifos tenían en cargo y 
guarda, que los llamasen y los encerrasen en la fusta, 
tillas pues, oído el mandamiento de la Reina, subieron 
encima de la nave, y en su lenguaje á grandes voces 
ios llamaron; y como si fuesen humanas personas, acu-
ESPLANDIAN. Mi 
dieron todos allí, y con obediencia se metieron en las 
redes. 
CAPITULO CLIX. 
Exhortación que hace el autor á los cristianos, poniéndoles delan-
te los ojos la gran obediencia que estos grifos, brutos animales, 
á quien los habia criado mostraban. 
Oh qué cosa tan de notar para los mortales, que 
siendo hechos por la mano de Dios y por su boca san-
ta á su semejanza, en que su excelencia no pudo ser 
mas subida, dándoles seso, discreción, ánimas inmor-
tales, conocimiento, y señorío sobre toda cosa viva y 
muerta que por él en el mundo fué establecida; dándo-
les leyes por donde se guiasen, prometiéndoles bien-
aventuranza en aquella gloria celestial, amenazándolos 
con las infernales penas, mostrándoles ante sus ojos 
las muertes de sus hijos, de sus padres, de sus amigos 
y prójimos, alcanzando su saber que de aquella estrecha 
y tan triste via huir no pueden; siéndoles manifiestas 
las grandes vueltas de la fortuna, abajando los muy al-
tos debajo de la tierra, alzando los bajos encima de las 
alturas, con otras muchas variables cosas que nuestros 
ojos corporales cada dia miran, y nuestros muy grue-
sos juicios sin impedimento alguno pueden compre-
hender. Que teniendo todo esto puesto en olvido, cor-
remos siempre sin parar tras aquello que tanto nos 
daña, que tanta pena nos causa y tan poco dura, hu-
yendo de lo razonable, abrazándonos con el querer y 
afición de nuestras dañadas voluntades, perdiendo de 
nuestras memorias aquella tan amarga y tan dolorosa 
pasión con tantos y tan crueles tormentos, que el nuestro 
muy alto Dios por nuestra redención de su voluntad y 
querer quiso pasar , prometiéndonos en ella descanso 
y reposo verdadero, habiendo en nos verdadero cono-
cimiento, verdadera satisfacion y amargo arrepenti-
miento; que aunque la ley divina no lo mandase, lo 
manda la verdad y la virtud, á que tan obligados so-
mos. Andamos con tanta afición, con tanta ceguedad 
tras lo ciego, tras aquello que debriamos aborrecer y 
huir como cosa encantada, ponzoñosa, que no solamen-
te á las entrañas y venas corporales penetra, mas á las 
ánimas, que en toda tristeza, en toda amargura y pe-
na sin fin nos las pone. . 
Pues si estas tan santas cosas dichas y tan verdade-
ras son huidas de nuestras memorias, siquiera queda-
se en ellas esta destos crueles grifos, fingida y com-
puesta , considerando que, siendo nacidos en lugares 
tan ásperos y tan fragosos y apartados como su bra-
veza lo demanda, y de allí tomados por la industria de 
aquellas mujeres y traídos fuera de su natural, que 
aquella tal crianza tanta fuerza y vigor tuviese, que 
andando por el aire con tanta soberbia, con tanta cruel-
dad envueltos en sangre, viniesen á tanta obediencia, 
que de su propria voluntad, por el llamamiento de 
aquellas mujeres, fuesen encerrados en aquella prisión; 
y nosotros, mezquinos, nacidos de hombre y mujer 
razonables, criados y gobernados por la via natural, 
amonestados y doctrinados por los hombres santos y 
muy grandes maestros, corregidos y enmendados por 
nuestros confesores, atemorizados y apremiados por la 
justicia; que todo esto y otras muchas doctrinas que 
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se nos representan no tengan en nos tanto poder que 
nos hagan apartar de aquellas liviandades y locuras que 
tan sojuzgados nos tienen, que nos hacen caer en tan-
tos pecados de soberbia, de codicia, de lujuria y de 
blasfemia, y de otras cien mil desventuras, hermanas, 
parientas y grandes amigas de las infernales penas. 
Pues, muy alto Señor, que por reparo destas cosas en 
el mundo veniste, envíanos la tu gracia, derrama sobre 
nos la tu merced, porque con ello, rompiendo y que-
brantando estas tan fuertes cadenas de maldad á que 
ligados estamos, tú, Señor, goces de nuestro servicio, 
y nosotros de aquella gloria santa que para los justos y 
buenos tienes aparejada. 
CAPITULO CLX. 
Cómo las fuerzas del pueblo tirano, 
Quiriendo vengarse con sus azagayas, 
Pasan las cavas, palenques y rayas, 
Y rompen la lela del muro cristiano; 
Y cómo Cálafít, la espada en la mano, 
Hace gran daño con sus amazonas, 
Donde murieron muy muchas personas 
De fieles, y mas del bando pagano. 
Después que los cristianos fueron encerrados, como 
yaoístes,.la reina Calaña dijo á los soldanes :«Pues 
que mi venida os ha dado enojo, querría que os diese 
placer. Mandada vuestras gentes que salgan, y va-
mos á la ciudad contra aquellos caballeros que (leíanle 
nosotros osan parecer, y hágase el combale lo mas re-
cio que ser pueda, y yo con mis gentes tomaré la de-
lantera para la batalla.» Los soldanes mandaron luego 
á los suyos, que armados estaban, que saliesen con 
gran denuedo, y trabajasen por subir en el adarve; 
que ya aquellas aves eran encerradas: y ellos, con los 
de caballo, hicieron espaldas á la reina Calaíia; y lue-
go la gente salió de tropel, y llegaron á la cerca, mas 
no tan á su salvo como pensaban , que ya de la gente 
del lugar estaba guarnecida; y como los paganos iban 
subiendo por la escala, tos cris!¡anos los derribaban, 
por donde muy muchos dellos fueron muertos y mal-
tratados. Otros llegaron con sus amparos y artificios de 
hierro, y cavaban muy de recio en la cerca; á éstos 
tales le fué grande estorbo y peligro el olio y lo otro 
que sobre ellos caja; mas no fué tanto, que les quitase 
que no hiciesen muchos agujeros y portillos. Mas acu-
diendo allí el Emperador, que siempre traia consigo 
los diez mii de caballo, dejó dellos tantos, que bien 
lo pudieren defender, hasta que, á pesar de los paganos, 
por la gente de! lugar fué. reparado con muchos made-
ros y piedras y tierra. 
Como la P.eina vido la revuelta, fué con las suyas á 
gran priesa á la puerta Aguileña, (pie Norandel guarda-
ba, y iba delante todas, muy bien cubierta de aquellos 
escudos que os dijimos que traían, y su lanza muy 
fuerte en la mano. Norandel, que así la vido venir, 
palió á ella, y encontráronse tan fuertemente, que las 
lanzas fueron en piezas, y ninguno dellos cayó. En-
tonces Norandel puso mano á su espada, y la Reina á 
«i gran cuchillo, que el hierro tenia de ancho un gran 
palmo, y diéronse muy fuertes golpes. A este tiempo 
luego se juntaron y mezclaron los unos entre los otros, 
tan revueltos y con tan grandes golpes, que gran raa-
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ravilla era de lo ver; y si algunas de las mujeres caían 
en tierra, así lo hacían de los caballeros. Y si en aques-
ta historia no se cuenta por extenso lo que en particu-
lar cada uno dellos hacia, mostrando su gran fuerza y 
esfuerzo, no lo causa sino que la multitud de la gente 
era tanta, y tantos venían sobre cada uno dellos, que 
aquel gran maestro Elisabat, que lo miraba y por es-
cripto lo puso, no pudo determinar lo que en especial 
en este trance pasaba, sino algunas cosas bien raras, 
así como esto de la Reina y Norandel, que ambos se 
juntaron, como habéis oído. La priesa era tan grande, 
que luego hicieron partir la batalla de aquellos dos, 
tornando cada uno en ayuda de los suyos. Pero clígoos 
que las cosas que aquella reina hizo en armas, así en 
matar caballeros y derribar los heridos, como en se 
meter entre sus enemigos tan denodada, que no se 
puede contar ni creer que ninguna mujer á tanto bas-
tasen sus fuerzas; y como lo habia con tan preciados 
caballeros, nunca se partían de darle muy grandes y 
fuertes golpes; pero todos los mas recebia en el su muy 
duro y fuerte escudo. 
Como Talanque y Maneli vieron io que aquella mujer 
hacia, y el gran daño que los de su parte rescibian, 
fuéronse para ella, y tomáronla en medio, y cargáron-
la de tales golpes, que ya. la tenían como desatinada. Y 
una hermana suya, que habia nombre Liota, que la 
guardaba, entró tan rabiosa como una leona á la so-
correr, y hirió, á los caballeros tan mortalmente, que 
á mal de su grado se la sacó de poder, y la puso entre 
las suyas. Pues en este medio tiempo no creáis que la 
gente de las flotas estaba de balde, antes os digo que 
tantos dellos tomaron tierra, que si no fuera por la 
merced de Dios y por el grande esfuerzo del conde Fran-
dalo y de sus compañeros, la ciudad se perdiera de 
todo en todo. Muchos muertos hubo de ambas las par-
tes, aunque mucho mas de los paganos, que mas flacas 
armas traían. 
Así como habéis oido anduvo aquella revuelta y cru-
da batalla hasta cerca de la noche, en que no queda-
ba ninguna de las puertas abierta, sino aquella que 
Norandel guardaba; que las otras, por fuerza, siendo 
retraídos los caballeros por ellas, les convino, á mal de 
su grado, cerrarlas; pero así lo fué esta otra que digo; 
que como aquellos dos soldanes deseasen mucho ver 
cómo aquellas mujeres batallaban , detuvieron sus gen-
tes que no entrasen en la liza. Mas como vieron ir el 
día, dieron sobre los cristianos tan arrebatadamente, 
que por poco entraran todos en la ciudad: y aun así, 
entraron mas de cien hombres y mujeres. Y Dios, que 
lo guió, habiendo el Emperador dejado las otras puer-
tas cerradas, sabiendo cómo en aquella se man tenia la 
batalla, acudió allí; y como los vido en tal manera, 
apretó con los suyos tan recio, que matando dellos, 
sacó á los otros fuera. Allí perdieron los paganos mu-
cha gente que desde las torres les mataron, y murie-
ron de las mujeres mas de docientas; mas no fué sin 
gran daño de los de dentro, porque de los cruzados 
fueron diez muertos, que puso muy gran dolor á sus 
compañeros; los cuales eran estos: Ledaderin de Fajar-
que, Trion y Imosil de Borgoña, y los dos hijos de lsan-
jo. Recogida toda la gente en la ciudad, como dicho es, 
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así los paganos so retrujeron á sus reales, y la reina 
Calafia á su Hola , porque aun no habia tomado lugar 
en la tierra. Y las otras gentes entraron en sus naos, 
de manera que por aquel dia no hubo entre ellos mas 
contienda. Mas ahora los dejaremos así, y contaros ha 
la historia cómo las ilotas de los reyes cristianos se 
juntaron en el puerto de la ínsula Firme, y de allí par-
tieron al socorro. 
CAPITULO CLXI. 
Cómo por mano del alto Señor 
Se juntan en puerto que Firme se llama 
Tantas de fustas, que dice la fama 
Armada en el mundo no hallarse mayor; 
Donde moviendo con santo favor, 
El rey Perion llevando la guia , 
Con próspero viento de noche y de dia, 
Llegaron á vista del Emperador. 
La historia os ha contado cómo Enil llegó á Roma, 
y el grande aparejo que en el emperador Arquisil y en 
don Florestan, rey de Cerdeña, halló; y asimismo cómo 
Gandalin llegó á la Gran Bretaña, y luego, por manda-
do del rey Amadís, fué al rey de Sobradisa don Galaor y 
ádon Galvánes, y se pasó al rey Perion de Gaula. Pues 
ahora os contará lo que de su embajada recaudó. Sabed 
que, vistas por estos reyes las cartas del rey Amadís, y 
sabido de Gandalin en la congoja que Esplandian que-
daba, y cómo aquellas tan grandes compañas de gentes 
estaban sobre Constantinopla, que si por desventura se 
perdiese , toda la cristiandad en gran peligro quedaba, 
acordaron de poner en ello aquel remedio que los mi-
nistros del Señor muy alto en su servicio poner deben, 
cumpliendo aquello que tenia prometido á la ley de la 
verdad. Y con gran diligencia hicieron aparejar sus 
Ilotas , fornecidas de las mas y mejores gentes que pu-
dieron haber, y sin ninguna dilación fueron por sus 
personas puestos en ellas, yéndose la via de la ínsula 
Firme, con gran voluntad de servir á Dios y ganar 
perdón del, de aquellos yerros que contra él habían co-
metido. Pues el rey Amadís no estuvo de balde; que de 
los navios que del rey Lisuarte le quedaron , y de otros 
que á muy gran priesa mandó hacer, y otros que los 
reyes comarcanos le prestaron, ayuntó tan grande ar-
mada y de tanta gente, que maravilla era verlo. 
Tornando el conde Gandalin de aquellas partes que 
os dijimos, y dicho por él cómo todos aquellos señores 
aderezaban para navegar, acordó antes de su partida 
de ver al rey Lisuarte y la reina Brisena, que en el cas-
tillo de Miraflores estaban, donde el rey Lisuarte habia 
puesto muy gran recaudo, porque la Reina no supiese 
otras nuevas sino la dolencia de Esplandian, y que 
habia enviado otro mensajero para que de su parte ro-
gasen á entrambos reyes que le viesen, porque su mal 
le crecia tanto, que no pensaba de escapar. Y llegado 
' allí el rey Amadís, fué del rey Lisuarte muy bien re-
bebido, y díjole : «Señor hijo, yo os quería llamar que 
Me viésedes para esto que oiréis. Yo he sabido de Gan-
dalin en lo que Esplandian está puesto, en que me pa-
rece que no solamente este peligro ó afrenta toca á 
aquel emperador, mas á todos aquellos que somos sier-
vos de Jesucristo, nuestro redentor. Y como yo haya 
Pasado por muchas cosas mundanales, y con gran ali-
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cion las haya ejecutado, poniendo en olvido de las re-
parar con aquella penitencia, con aquellas lágrimas 
que para ser perdonadas se requieren, he acordado de 
ir en este viaje que hacer queréis, poniendo mi per-
sona tan adelante, por servir aquel Señor á que tantos 
enojos he hecho, como muchas veces la puse por ser-
vicio del engañoso mundo. Y porque la Reina, si la 
verdad supiese, quedaría con gran sobresaltó, tengo 
puesto el remedio, que con justa causa antes de pla-
cer que de tristeza pueda de aquí salir; y esto es, que 
le he hecho entender que Esplandian está doliente en 
la ínsula Firme, y que ha enviado por vos y por mí, 
que le veamos. Así que, es menester que, usando dcsta 
cautela, me saquéis de aquí; que determinado estoy de 
no quedar acá en ninguna manera.» El rey Amadís le 
dijo: «Señor, vuestro pensamiento es tan católico y 
tan honroso para el mundo, y tan provechoso á vuestra 
ánima, que no hay qué responder, sino que sin otra 
dilación por obra sea puesto. Pues ahora vamos á la 
Reina.» 
Entonces entraron en su cámara, y bailáronla rezan-
do , y el rey Amadís le dijo: « Oh, Señora, Gandalin os 
hizo saber la dolencia de vuestro nieto, y ahora ha en-
viado otro mensajero, con que ruegan al Rey mi señor 
y á mí que le veamos, porque con nuestra vista cree 
que su mal en gran parte será remediado. No os pese 
dello; que muy presto será la tornada, trayéndole con 
nosotros.» La Reina le dijo : «Amado hijo y señor, 
aunque el mal de mi nieto sienta yo corno arrancarme 
el corazón de las carnes, conociendo ser estas dolen-
cias naturales, algún consuelo tomo; pero ya me veo 
con tan grande alteración y tristeza después de la ve-
nida de Gandalin, que nunca mis ojos cesan de llorar; 
y si este mal tan encubierto, que tanto me aflige, no 
descubre alguna manera de placer, muy poca es mi 
vida. Y en esto que me decís, el Rey mi señor es libre 
para hacer de sí su contentamiento; que aquel será el 
mió.» El Rey le dijo: «Dueña, alegraos; que presto 
seremos de vuelta con aquel que tanto amáis.» Y des-
pedidos della, tomando consigo al honrado viejo don 
Grumedan y su espada, se partieron para Londres, y 
entrando en el alcázar de noche, porque el Rey no qui-
so que ninguno le viese, allí estuvo hasta que todo 
fué aparejado; y partiendo donde la flota estaba, se 
fueron la via déla ínsula Firme, y llegando al gran puer-
to, hallaron á aquel muy esforzado rey de Cerdeña en 
él con la gran flota del emperador de Roma y la suya, 
que muy gran placerles dio. ¿Quéos diré? Que dentro 
de ocho días fueron juntos el rey Perion y Agrájes, y 
el rey de Sobradisa, y aquel valiente rey Cildadan, que 
sabiendo aquella tan grande nueva, aunque no fué re-
querido, él se fué con grande armada y muy buena gen-
te. Asimesmo vino don Galvánes y e] rey don Bruneo y 
don Cuadragante, y en el camino encontraron con el 
rey de Suesa y con Grasandor, que traían grandes 
fiólas. 
Cuando así se vieron juntos con tantas compañas, el 
esfuerzo suyo fué tan grande que & sus corazones vino, 
que aunque en contrarióles viniese todo lo restante del 
mundo, no lo temerían. Y rogaban á Dios muy de co-
razón que les diese lugar de hallarse con aquellos in-
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fieles, porque con algún servicio pagasen los yerros y 
pecados que contra él habían cometido. Y tomando la 
delantera aquellos dos tan hermosos y ancianos reyes, 
Lisuarte y Perion, navegaron por la mar adelante la 
via donde pensaban hallar aquellos sus enemigos. Fi-
nalmente , en cabo de veinte dias fueron á la vista de 
aquellos que en las altas torres de Constantinopla esta-
ban ; que cuando por ellos fueron vistos, aguardando 
que mas cerca se allegasen, en que claramente cono-
cieron ser los cristianos , y viesen las grandes bande-
ras y pendones tendidos, haciendo grandes ondas en 
el aire, comenzaron á dar muy grandes voces, dicien-
do : «Traidores paganos y enemigos de la ley de la 
verdad, agora seréis todos confundidos, destruidos y 
despedazados, si osáredes esperar aquellas grandes 
gentes que contra vos vienen.» 
Cuando los de la ciudad esto oyeron , alborotáronse 
todos con mucha priesa, preguntando á los de la torre 
qué cosa fuese aquello: si era por injuriar á los enemi-
gos, ó por dar placer verdadero á los amigos. Ellos 
respondieron que por entrambas cosas lo hacian, y que 
supiesen por cierto que Dios era en su ayuda; que tan-
tas grandes flotas de cristianos por la mar venían, 
que no se podrían excusar de ser muertos todos sus 
enemigos, y que no tardarían de llegar; por eso, que lo 
dijesen al Emperador. Estos fueron luego corriendo á 
los grandes palacios á se lo decir; y cuando tal nueva 
fué por él oída, no será necesario de contar el placer 
que hubo, pues que cada uno juzgar lo puede; y lue-
go se armó y mandó armar todos sus caballeros y la 
gente de la villa, y con diez mil de caballo requirió las 
puertas, y llegando á la del Dragón, que el conde Fran-
dalo guardaba, claramente se le representó ser las flo-
tas de su socorro, y asimesmo les fueron manifiestas 
á los contrarios, y luego se recogieron todas las naves 
que sembradas andaban, y así juntas todas, las comen-
zaron á trabar unas con otras con muy gruesas cade-
nas, y retrajéronse algún trecho, de manera que los cris-
tianos podían sin ninguna contradicion tomar tierra. 
Asimesmo se armaron todas aquellas gentes de los rea-
les que en cargo tenían aquel valiente Radiaro, sol-
dan de Liquia, y el soldán deHalapa, llamado Mazor-
tino. 
CAPITULO CLXII. 
Cómo Amadfs envió á llamar á Esplandian", su hijo, i la monta-
na Defendida , antes que aquellos grandes reyes hayan entrado 
en el puerto de Constantinopla. 
El rey Amadís antes que las flotas con gran parte á 
la vista de la ciudad fuesen llegadas, mandó al conde 
Gandalin que en la su barca fuese por Esplandian, 
porque á ellos se viniese. Esto fué luego hecho. Y sa-
bida la tal nueva por él, del gran placer que hubo, 
hincó las rodillas en tierra y dijo : «Rey del mundo y 
de los cielos, bendito seas tú, que así socorres á los que 
en tu servicio vienen.» Y mandó poner sus armas y 
caballo en la fusta serpentina, y tomando consigo al 
conde Gandalin, se metió dentro. Mas la fusta no hizo 
señal de moverse, de que Esplandian fué maravillado, 
y aguardó algún espacio de tiempo, pero todavía esta-
ba sosegada; el Conde le dijo : «Señor, ¿ qué será esío 
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que al tiempo que mas habéis habido menester socorro 
desta nave, os fallece? » Esplandian le dijo : «No sé á 
quépartelo juzgue, sino es que como ella se mueva por 
el saber deürganda, y Urganda estápresayencantada, 
sin que de sus artes se pueda aprovechar, así deben 
estar todas las cosas que della penden.» Esto fué así 
verdad como lo dijo él, porque aquella ínsula no halla-
da, en que Urganda hacia su habitación, que á ningu-
no era manifiesta, en aquel medio tiempo de su prisión 
claramente fué vista y tratada de todos los que verla 
querían. 
Cuando Esplandian vido que no había remedio, me-
tióse en la barca de Gandalin, con todo el aparejo de 
armas y caballo, y tomando consigo quien lo guiase, 
se fué por la mar, y anduvo tanto, que á la segunda no-
che pasó cabe las flotas de los paganos; y llegó tan cer-
ca de la ciudad á la parte donde era la puerta del Dra-
gón, que bien pudo ver que las flotasde los cristianos no 
eran llegadas, y luego siguió la via por donde el conde 
Gandalinle habia señalado, y ante que mucho anduviese 
encontró las flotas. Y sabido de Gandalin cómo sus abue-
los, el rey Lisuarte y el rey Perion, venían en la de-
lantera, fuese á la nave del rey Lisuarte, que en ella 
venia con su padre; y llegando á ella, ninguno lo cono-
ció , porque llevaba el yelmo en la cabeza, y entrando 
dentro, se fué donde el rey Lisuarte estaba, y como le 
vido, qui índose el yelmo de sobre la cabeza, siendo á 
él llegado, se lanzó á sus pies por se los besar. El rey 
Lisuarte, que así de súbito le vido, fué muy alterado, 
en tanta manera, que no pudo hablar. Y tomándolo en ••> 
tre sus brazos, lo juntó consigo, cayendo de sus ojos las 
lágrimas á hilo por los carrillos y barbas largas y canas 
que tenia, besándole en su cara muchas veces y en los 
ojos. Esplandian no tenia lugar de le besar las manos, 
y lloraba con gran placer en verse delante de aquel rey 
que le habia criado y que tanto le amaba. En esto llegó 
el rey Amadís, su padre, y dijo : «Hijo, mucho nos 
place con tu venida.» Esplandian, salido de entre los 
brazos de su abuelo, hincó los hinojos ante su padre y 
besóle las manos, y él lo besó y le dio su bendición. 
Y si decir se hubiese en la manera que fué recebido del 
rey Perion y de los reyes sus tios y de todos los otros, 
seria gran prolijidad. Basta que así como el amor que 
le tenian era en mucha cantidad, así en aquella hubie-
ron de su vista muy gran placer. 
CAPITULO CLXIII. 
Cómo los siervos del alto Señor, 
Con ricos tesoros y grandes haciendas, 
Salidos en tierra, armaron sus tiendas, 
Poniendo á los turcos en mucho temor; 
Y cómo escribieron con grande furor, 
Queriendo vengar su pérfida saña, 
Al buen caballero y al rey de Bretaña, 
La reina Calafia y el Turco mayor. 
Pues navegando, como habéis oido, llegaron cerca 
de la ciudad, trayendo consigo la flota del Emperador, 
que por miedo de los contrarios andaba desviada, des-
de donde vieron las flotas délos paganos, que muy jun-
tas estaban. Y asimesmo vieron parte de los reales que 
en la tierra firme estaban, y luegosin mas tardar, á gran 
priesa los reyes delanteros tomaron la tierra, sin que 
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alguno lo estorbase, y la causa por qué de los paganos 
no fueron acometidos adelante la oiréis. Así salieron 
muy muchas compañas armadas, y hicieron sacar sus 
caballos y tienda;, y otros muy muchos y muy grandes 
aparejos conformcsá su grandeza, y muy muchasgentes 
con sus artificios de muchas suertes para hacer gran-
des cavas y fosos para fortalecer el real. Así pasaron 
aquel dia, que porque os hemos dicho, no entendieron 
en otra cosa sino solamente en enviar á decir al Em-
perador que estuviese quedo en la ciudad, que tiempo 
habría para se ver, y que mandase al conde Frandaloque, 
dejada la guarda de la puerta, que se metiese en com-
pañía de Agrájes en las flotas, porque en arte de la 
guerra era hombre muy señalado. Pues estando to-
dos aquellos reyes en sus tiendas, mandando fortale-
cer muy bien aquella eslancia, y aderezar para dar otro 
dia la batalla á sus enemigos, aquel gran soldán de L i -
quía y la reina Calaba, que juntos andaban poniendo 
recaudo en sus gentes que no se desmandasen, supie-
ron por algunas personas cómo en aquel real de los 
cristianos estaban Amadís, rey de la Gran Bretaña, y 
el caballero Serpentino, su hijo, de que mucho placer 
hubieron. Y haciendo allí venir ante sí aquella donce-
lla del Soldán, que ya oistes, que la carta había llevado 
á Norandel, le mandaron que se fuese al real de los 
cristianos, y preguntando por el rey Amadn y por el 
caballero Serpentino , su hijo, les diese una rartá de su 
parte, la cual decia así : 
CAPITULO CLXIV. 
Carta del soldán de Liquia y de la reina Calada al rey Amadís 
y ásu hijo Esplandian. 
«Radiaro, soldán de L iqu i a , escudo y amparo de la 
ley pagana, destruidor de los cristianos, enemigo cruel 
de los enemigos d é l o s dioses; y la muy esforzada reina 
Calaba, señora de la gran isla California, donde engran-
de abundancia el oro y las preciosas piedras se crian : 
Hacemos saber á vos, Amadís de Gaula , rey de la Gran 
Bretaña, y á vos, el caballero de la Gran Serpiente, su 
hijo, cómo somos venidos á estas partes con voluntad 
de destruir esta ciudad de Constantinopla, por los eno-
jos y daños que el muy honrado rey Annato de Persia, 
nuestro hermano y amigo , deste mal emperador ha res-
cebido, dando favor y ayuda que á mala verdad parte 
de su señorío le fuese tomado. Y porque nuestro deseo 
no es sino en ganar gloria y fama, como hasta aquí la 
favorable fortuna nuestra nos lo ha otorgado, sabién-
dolas grandes nuevas que por todo el mundo corren de 
vuestras grandes caballerías, hemos acordado, si á vos 
Placiere, ó vuestro esfuerzo ¡i ello bastare, de antes 
que el gran cumplimiento de gentes, que excusar no se 
puede, se baga , ele vuestras personas á las nuestras ha-
yamos una batalla, s i éndo los vencidos en sujeción y 
obediencia do los vencedores, de ser por ellos muer-
tos, ó llevados á la parle que su voluntad fuere. Y si 
dosto r e h u s á i s , con mucha causa podemos juntar todas 
vuestras glorias pasadas con las nuestras, contándolas 
de nuestra parte, donde se mostrará claro en lo porve-
nir ser el vencimiento en nuestro favor.» 
LC. 
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Cómo los reyes de grande saber, 
Leyendo la carta de haz y de envés, 
Aunque recelan contrario revés, 
Aceptan el campo con mucho placer; 
Y cómo Calada , tornada mujer, 
Vestida de paño de extrañas maneras, 
Tomando consigo dos mil compañeras, 
Al buen caballero acuerda de ver. 
Tomando la carta aquella doncella negra y hermosa, 
ricamente ataviada, encima de la su fiera bestia se fué de-
rechamente al real de los cristianos; ypregunlandopor 
aquellos dos caballeros, padre y hijo, sabiendo ser en 
la tienda del rey Lisuarte, á ella se fué, siendo muy mi-
rada de todos, pareciéndoles, según su manera, muy 
hermosa y muy extraña en todo su rico atavío y traje. 
Y allí llegada, preguntó por ellos, y dijéronle que con 
el rey Lisuarte estaban. «Puesdecidles cómo los quie-
re ver una doncella extraña; que si mandan que dentro 
los vea ó aquí donde estoy.» Cuando esto les fué dicho, 
quisieran salir á ella, mas los reyes Lisuarte y Perion 
d ¡jetón que entrase donde estaban ; que aquello era lo 
mas honesto. La doncella, apeada de su bestia, entró 
en la tienda donde los reyes estaban armados, asenta-
dos en sus reales sillas, ricamente guarnecidas y de muy 
preciosas piedras; que esto tenían por costumbre en 
aquel tiempo, cuando en las guerras andaban, detraer 
consigo las mas preciadas joyas, así de atavíos de sus 
personas, como de sus mesas, y de todo lo que tocaba 
la necesidad de su servicio; porque allí donde á la gen-
te les faltaba, los unos no teniendo, los otros no lo 
osando llevar, con temor de lo perder allí, pareciendo 
ellos mas poderosos y de mayores estados, mostrando 
sus grandes riquezas, eran con mayor obediencia aca-
tados. La doncella, llegada en su presencia, dijo: «¿Está 
aquí Amadís, rey de la Gran Bretaña, y Esplandian, que 
el caballero de la Gran Serpiente se dice, su hijo?—Sí, 
dijo Amadís, y ¿qué vos place, buena doncella? que 
yo soy aquel por quien preguntáis, y veis allí mi hi-
jo.» La doncella volvió la cabeza, y vido á Esplan-
dian , que en pié estaba ante el rey Lisuarte, su abue-
lo , y fué espantada de ver su hermosura, y dijo : «Por 
cierto, Rey, tú dices verdad ser aquel el caballero que 
yo demando; que por lodo el mundo es divulgada la 
fama de su muy gran hermosura, y ninguno puede tan-
to en loor deila decir, que por la vista muy mucho mas 
no parezca. Pues toma esta carta, que á tí y á él viene, 
y responded así como vuestra gran fama JO demanda 
y como el esfuerzo de los corazones bastare.» 
Tomada la carta, y leída, dijeron á la doncella que 
se tornase á su palafrén; que ellos le darían la respues-
ta. Ella lo hizo así. Y entre los reyes hubo algún desa-
cuerdo, diciendo que, teniendo delante de sí tantos ene-
migos , que no debrian poner tales dos caballeros en 
peligro de una batalla, porque muchas veces en lo se-
mejante vienen grandes desaventuras, y que perdién-
dolos, perderían mucha esperanza del vencimiento. 
Otros decian que seria bien que á aquel soldán y á la 
Reina les fuese acometido otro partido de mas caba-
lleros. Pero el rey Amadís les dijo : «Buenos señores, 
así lo particular como lo general es en las manos y 
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voluntad de Dios, donde ninguno sin la su merced huir 
puede; si á esta demanda alguna excusa pusiésemos, 
seria dar grande esfuerzo á los enemigos, y sobre todo, 
gran menoscabo á nuestras honras, y mucho masen 
esta tierra, donde extranjeros somos y no han visto co-
sa de nuestros esfuerzos; que lo que en la nuestra es 
notorio, y lo que allí por virtud y buen seso juzgarse 
podria , acá seria juzgado y tenido á cobardía muy gran-
de. Así que, teniendo confianza en la misericordia del 
Señor, yo me determino en que la batalla se tome , y 
luego sin mas tardar.—Pues que así os place, dijo el 
rey Lisuarte y el rey Perion, así sea, y Dios vos ayu-
de con la merced.» Entonces el rey Amadís dijo á la 
doncella : «Amiga, decid á vuestro señor y á la reina 
Calaña que la batalla queremos con las armas que mas 
les agradaren, y el campo sea este campo, partido por 
la mitad, dándoles yo palabra que por ninguna cosa 
que acontezca no seremos de los nuestros socorridos, 
y que así lo manden á los suyos que lo hagan, y que si 
luego la quisieren, luego la habrán.» 
La doncella se partió con esta respuesta, la cual por 
ella fué dicha á aquellos dos señores. Y la reina Calafia 
le preguntó qué le parecía de los cristianos. «Muy bien, 
dijo ella, que todos son hermosos y bien armados; pe-
ro dígote, Reina , que entre ellos es aquel caballero 
Serpentino, que nunca los pasados ni presentes, ni aun 
creo los por venir, otro tan hermoso y apuesto vieron, 
ni los que han de venir lo verán. Oh Reina, ¿qué te di-
ré, sino que si él en la nuestra ley fuese , podríamos 
creer que nuestros dioses con sus manos lo habían he-
cho , poniendo en la tal obra todo su gran poder y mu-
cho saber, sin que nada dello quedase?» La Reina, que 
esto oyó, dijo : «Doncella, amiga, gran cosa es laque 
me dices.—No es, dijo ella; que si la vista no, otra co-
sa no es de tal poder que de su grande excelencia pue-
da hacer entera relación.—Agora vos digo, dijo la Rei-
na, que con tal hombre como ese yo no entraré en 
campo sin que primero lo vea y le hable, y ruego al 
Soldán que lo tenga por bien, y á tí que la vista me con-
ciertes.» El Soldán dijo : «Todo loque á tí, Reina, será 
agradable habré yo por bueno.—Pues lo que mandas, 
dijo la doncella, yo lo traeré á tu voluntad.» Y vol-
viendo la su animalía, se tornó al real; que todos pen-
saron que el concierto de la batalla traia. Mas siendo 
llegada, halló los reyes á la puerta de la tienda, y di-
jo : «Amadís, Rey, aquella reina Calafia te ruega que 
des orden á que segura pueda venir mañana á ver á tu 
hijo.» Él se comenzó de reir, y dijo á los reyes: «¿Qué 
os parece desta demanda? —Que venga digo, dijo el 
rey Lisuarte; que gran razón es de ver una tan señala-
da mujer en el mundo.—Esto tomad por respuesta, di-
jo Amadís á la doncella, y no dudes que con toda ver-
dad y honestidad será tratada.» Con gran placer della, 
por haber así recaudado su mensaje, se tornó á la Rei-
na y se lo dijo. Ella dijo al Soldán : «Quédate con la 
buena ventura, y castiga tu gente, que en este medio 
tiempo no hagan algún desaguisado.—Deslo puedes, 
dijo él, estar segura.» 
Entonces se fué á sus naves, y toda la noche estuvo 
pensando si iria con armas ó sin ellas; mas al íin de-
terminó que en hábito de mujer, por ser mas honesta, 
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fuese. Y como el alba vino, levantóse, y díéroníe unos 
paños que vistiese, todos de oro, con muchas piedras 
preciosas, y un tocado, que de gran arte era hecho; 
que en él habiagran volumen de muchas vueltas, á ma-
nera de toca, y poníase en la cabeza todo entero, bien 
así como una capellina; era todo de oro, sembrado de 
piedras de gran valor. Trujeron una animalía en que 
cabalgase, la mas extraña que nunca se vio : tenia las 
orejas tamañas como dos adargas, la frente ancha, no 
tenia mas de un ojo, como un espejo; las ventanas de 
las narices eran muy grandes, el rostro cortó y tan ro-
mo , que ningún hocico le quedaba; salían de su boca 
dos colmillos hacia arriba,.cada uno de mas de dos pal-
mos ; su color era amarilla , y tenia sembradas por su 
cuerpo muchas ruedas moradas á manera de onza; era 
de grandeza mayor que un dromedario, y tenia las pa-
tas hendidas como buey, y corría tan fieramente como 
el viento, y por los riscos andaba tan ligera, y se tenia 
en cualquiera parte dellos, como las cabras monteses. 
Su comer era dátiles y higos y pasas, y no otra cosa; 
era muy hermosa de ancas y costados y pechos. Pues 
en esta animalía que habéis oido fué puesta aquella 
hermosa reina y dos mil mujeres de las suyas, así ves-
tidas de muy ricos paños, cabalgando, que la acompa-
ñaban. Llevaba en derredor de sí veinte doncellas, 
asimesmo ricamente vestidas, que le llevaban las hal-
das , que mas de cuatro brazas desde encima de aque-
lla bestia arrastraban por el suelo. Con' este atavío y 
compañía llegó aquella reina al real, donde halló á to-
dos aquellos reyes, que en tierra salieron, en muy r i -
cas sillas asentados sobre paños de oro, y ellos arma-
dos, que no tenían mucha seguridad en las prome-
sas de los paganos; y saliéronla á recebir á la puerta 
de la tienda, donde fué apeada en los brazos de don 
Cuadragante, y los dos reyes, Lisuarte y Perion, la 
tomaron por las manos, y la sentaron entre sí en una 
silla. Cuando ella así se vido, mirando á una parte y á 
otra, vio á Esplandian junto con el rey Lisuarte, que 
lo tenia por la mano, y según el grande extremo de su 
hermosura á la de los otros, luego pensó que aquel era» 
y dijo en una voz : «Mis dioses, ¿qué será esto? Agora 
vos digo que he visto lo que nunca su semejante ver 
se puede, ni se verá.» Y teniendo él hincados sus gra-
ciosos ojos en su hermoso rostro, ella sintió que aque-
llos rayos que de su resplandeciente hermosura salian, 
hiriendo en sus ojos, le penetraron al corazón; de ma-
nera que, no siendo hasta entonces vencida de la gran 
fuerza de las"armas ni con las grandes afrentas de los 
enemigos, fué con aquella vista y pasión amorosa tan 
ablandada y tan quebrantada, como si entre mazos de 
hierro anduviera. Y como así se vido, considerando 
que de la mas larga estarla mas inconvenientes'le po-
drían venir para aquella gran fama que con tantos pe-
ligros y trabajos, como varonil caballero, ganado ha-
bía; que quedando en gran menoscabo de deshonra, 
seria tornada y convertida en aquella natural flaqueza 
con que la naturaleza á las mujeres ornar ó dotar quiso; 
y resistiendo con gran pena á que la voluntad á la ra-
zón sujeta fuese, se levantó de la silla y dijo : « Caba-
llero de la Gran Serpiente, por dos excelencias que en 
fama sobre todos los mortales tienes, quise verte : la 
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primera, destatu grande hermosura, que, si por vista 
no ninguna relación es bastante de contar su grande-
za- la otra, la valentía y esfuerzo de tu fuerte corazón. 
La una be visto, la cual otra tal como ella nunca ver 
pude ni espero ver, aunque muchos años de vida me 
sean otorgados; la otra en el campo será manifiesta con-
tra aquel valiente Radiaro, soldán do Liquia, y la mia 
contra este poderoso rey, tu padre; y si la fortuna otor-
gare que, así desta batalla como de las otras que espe-
rarnos, salimos vivos, entonces yo hablaré contigo, an-
tes que á mi tierra torne, algunas cosas de mis.nego-
cios.» V volviéndose para los reyes, les dijo : «Reyes, 
quedaos en hora buena; que yo irme quiero donde 
luego me veréis, con otras vestiduras diferentes destas 
que traigo, en aquel campo esperando al rey Amadís, 
teniendo esperanza en la movible fortuna que aquel 
que de ningún caballero, por valentía que en sí tuvie-
se, nunca pudo ser vencido, ni de otras espantables 
fieras bestias, que lo será agora de una mujer.» 
Y tomándola los dos reyes ancianos por las manos, 
la hicieron en la su extraña animaba subir, sin que 
Esplandian la respondiese; que como quiera que por 
cosa extraña la mirase y hermosa le pareciese, pero 
viéndola puesta en armas, siguiendo el diverso estilo 
que, siendo mujer natural, seguir debia, habiéndolo 
por muy deshonesto de aquello que por boca de Dios le 
fué mandado, que en sujeción del varón fuese, procu-
rase ella lo contrario en querer ser señora de todos los 
varones, no por discreción , mas por fuerza de armas, 
y sobre lodo, ser infieles, á quien él mortalmente des-
amaba y habia voluntad de destruir, desvióse de se po-
ner con ella en razones. Y como de allí fué partida, el 
rey Amadís mandó que le trajesen su caballo y el de 
Esplandian, porque si el Soldán y aquella reina al cam-
po saliesen, estuviesen ellos apercebidos para les dar 
la batalla. 
En este tiempo llegó por la mar aquel buen caba-
llero y valiente en armas, don Rrian de Monjaste, que 
estando con muy grande flota, por mandado del rey 
tadasan (1) de España, su padre, en Cesonia, aquella 
que después Ceuta fué llamada, para hacer daño á los 
africanos, supo de un cosario, que por la mar muchas 
y diversas partes corría, aquel cerco de Constantino-
P'a, dicíéndole don Brian : «Si tú, con esta gente que 
aquí traes, al muy alto y poderoso Señor servir quie-
^s, agora tienes tiempo; que toda la mayor parte del 
mundo de paganos son venidos & cercar á Constanti-
úopla, y la tienen en grande aprieto, y agora van en 
su socorro toda la cristiandad, que no falta mas sino 
España; y si Dios nuestro Señor por su misericordia no 
acorro á los suyos, ni esto ni lo otro quedará sin ser 
sujeto.» Oido esto por don Brian, enviólo á hacer saber 
al Rey, su padre, y entrando en la ilota, navegando 
60» muy gran priesa, deseoso de se hallar en cosa tan 
grande y tan señalada, aportó allí, como ya vos dije, 
donde á lodos dio muy grande esfuerzo y placer. 
H) En la edición que nos sirve de texto, Lasadan. 
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CAPITULO CLXVÍ. 
Cdmo prendieron A sus competentes, 
La justa vencida, los dos Scipiones, 
Adonde las fuerzas de sus corazones 
Ad ellos sin armas mostraron valientes, 
Y luego, de fieros, tornaron pacientes; 
Aquella amazona y el gran Radiaro 
Fueron del campo, sin mas anteparo, 
Llevados por medio de todas sus gentes. 
Estando el rey Amadís y Esplandian armados, espe-
rando la venida de Radiaro, soldán de Liquia, y de Ca-
laíia, reina de la California, no tardó que los vieron ve-
nir aparejados para la batalla. Toda la gente de los rea-
les fueron asomados, y asimismo de la ciudad; que las 
cercas y torres eran dellos llenas. El Emperador estaba 
fuera hacia aquella parte junto con la cerca, y mandó 
á su hija Leonorina que, con sus dueñas y doncellas, 
se pusiese encima de una torre, porque pudiese ver lo 
que su caballero hacia. Todos, los unos y los otros, eran 
armados, para que si la seguridad engañosa fuese, no 
perdiesen ninguno su derecho. Pues cabalgando el rey 
Amadís y su hijo en sus hermosos caballos, tomando 
sus escudos y yelmos y lanzas, se fueron para ellos su 
paso á paso, pareciendo tan hermosos caballeros , que 
así á los unos como á los otros hacían maravillar. El 
Soldán dijo en alta voz : «Caballeros, hablémonos, si 
os pluguiere, antes que entremos en la batalla.» Ama-
dís no le respondió, sino fueron así el paso que iban 
hasta juntar con ellos, y dijo : «Soldán, ¿qué es lo que 
quieres? —• Lo que yo quiero, dijo él, es que los ven-
cidos, si muertos no fueren, sean presos y llevados por 
los vencedores sin impedimento alguno.— Yo lo otor-
go, dijo Amadís. —Pues agora, dijo el Soldán, comen-
cemos nuestra justa.» 
Entonces se apartaron un poco, y fuéronse á herir. 
El Soldán encontró á Esplandian en el escudo de tal 
golpe, que una pieza de la lanza le pasó por él cuanto 
una braza, que pensaron todos que por el cuerpo la le-
ma; mas no fué así, que la lanza pasó junto con el bra-
zo, y salió á la otra parte, sin que en el cuerpo tocase. 
Mas Esplandian, que miraba donde estaba aquella su 
muy amada señora, encontróle en el escudo, que, pa-
sándosele, le tocó el hierro en unas muy fuertes hojas, 
en que se detuvo, y con la fuerza del encuentro, sacóle 
tan recio de la silla, que le hizo rodar por el campo, é 
así hizo al yelmo, que de la cabeza se lo sacó; y pasó 
por él muy hermosamente, sin que ningún revés reci-
biese. La Reina se vino para Amadís, y él fué á ella, 
y antes que la encontrase, volvió la lanza de cuento, 
y hiriéronse en los escudos de manera, que la lanza de-
, lia fué en piezas, y la de Amadís no prendió, y fué des-
varando, y juntáronse uno con otro con los escudos tan 
bravamente, que con la gran fuerza del golpe fué la 
Reina tan desacordada, que cayó en tierra, y así hizo 
el caballo de Amadís, que hubo la cabeza hecha dos 
; partes, y tomóle la una pierna debajo. Cuando su hijo 
así lo vio, saltó del caballo y sacólo de aquel'peligro. 
En tanto la Reina, siendo tornada en su acuerdo, puso 
\ mano á su espada, y juntóse con el Soldán, que con 
gran pena se habia levantado, porque la caída fué muy 
grande, y tenia ya puesto el yelmo y la espada en la 
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mano y luego se acometieron muy bravamente; mas 
Esplañdian, como os dije, estando en presencia de 
aquella tan preciada infanta,.á la cual él mas que á sí 
mismo amaba, dio tanta priesa con tan duros golpes al 
Soldán, que, como quiera que fuese uno de los mas 
valientes caballeros que en los paganos se hallaba, y 
por su persona hubiese vencido muchas peligrosas ba-
tallas, y fuese muy diestro en aquella arte, no le apro-
vechando lodo esto nada, fué tan desanimado, que casi 
no tenia poder ni lugar de dar golpe, y iba perdiendo 
el campo. La Reina, que se juntó con Amadís, comen-
zóle á dar muy fuertes golpes, y él se los recebia en el 
escudo, y otros le hacia perder; pero no porque pusie-
se mano á su espada, antes tomó un pedazo de la lan-
za que en ella habia quebrado, y con él le dio encima 
del yelmo tal golpe, que por poco la hubiera derribado. 
Cuando ella esto vio, dijo : «¿Cómo, Amadís? ¿en 
tan poco tienes mi esfuerzo, que á palos me piensas 
vencer?» El le dijo : «Reina, yo siempre tuve por es-
tilo servir y ayudar á las mujeres; y si en tí, que lo eres, 
pusiese arma alguna , merecería perder todo lo hecho 
pasado.» La Reina le dijo : «¿Cómo? ¿en la cuenta de 
esas me pones? Pues agora lo verás.» Y tomando su 
espada con ambas las manos, fué con gran saña por le 
herir. Amadís alzó el escudo, y recibió en él el golpe, 
que fué tan bravo y tan fuerte, que el escudo fué en 
dos piezas; así que, el medio cayó en tierra; pero como 
la vio tan junta consigo, pasando el palo á la mano iz-
quierda , trabóla del brocal de su escudo, y tiró tan 
fuerte por él, que, quebrando las fuertes correas con 
que al cuello lo echaba, se lo tiró, llevándolo en la una 
mano , y hízola hincar la una rodilla en el suelo; y en 
tanto que muy ligera se levantó, dejó Amadís el me-
dio escudo, y embrazó el otro, y tornando el bastón, 
fué para ella, diciendo: «Reina, otórgate por mi presa; 
que ya tu soldán vencido es.» Ella volvió la cabeza, y 
vio cómo Esplañdian le tenia rendido y tomado por su 
preso, y dijo: «Primero quiero tentar otra vez la fortu-
na. » Y fué con el cabo de la espada levantada con 
las manos ambas, y quisiera darle por encima del yel-
mo, creyendo que él y la cabeza le haría dos partes. 
Mas Amadís, como muy ligero fuese, guardóse del gol-
pe y se lo hizo perder, y dióle con aquel pedazo de 
lanza tan recio golpe por encima del yelmo, que la des-
alentó y hízole caer la espada de las manos. Amadís la 
tomó, y como así la vido, tiróle tan recio por el yelmo, 
que se lo sacó de la cabeza, y dijo : «Agora ¿serás mi 
presa?— Sí, dijo ella; que nada me quedó por hacer.» 
A este punto llegó á ellos Esplañdian con el Soldán, 
que por su preso se dio; y á vista de todos, llevándolos 
ante sí, sin que el seguro se quebrantase, se fueron al 
real, donde con gran placer recebidos fueron, no tanto 
por el vencimiento de la batalla, que, según las gran-
des cosas en armas por ellos habian pasado, como esta 
historia mostrado ha, no tenían esta por gran gloria; 
mas porque lo tomaban para en lo en adelante por bue-
na seña!. El rey Amadís mandó al conde Gandalin que 
llevase aquellos presos á la infanta Leonorina, de par-
te suya y de su hijo Esplañdian, y le dijese que le ro-
gaba les mandase hacer honra al Soldán, por ser tan 
gran príncipe y esforzado caballero, y muy noble, y á 
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la Reina por ser mujer; y que así, confiaba en Dios que 
de aquella manera le enviarían lodos los que quedasen 
vivos de las batallas que con ellos querían haber. El 
Conde los tomó consigo, y como la ciudad muy cerca 
estuviese, presto fué en los palacios; y siendo en pre-
sencia de la Infanta, dándole los presos, le dijo lo que 
le fué mandado. La Infanta dijo : «Decid al rey Amadís 
que yo le agradezco mucho este presente que me en-
vía , y que según la buena ventura y grande esfuerzo 
dellos,que no terne en mucho que se cumpla en los otros 
lo que me ofrecen , y que tenemos acá mucho deseo de 
lo ver, porque, aunque he perdonado á su hijo, quiero 
que sea él juez entre nosotros.» El Conde le besó las 
manos, y tornóse al real. Y la Infanta mandó luego 
traer unos ricos paños y un tocado de la Emperatriz, 
su madre, y haciendo desarmar á la Reina, se lo hizo 
vestir; y así hizo con el Soldán, con otros paños del 
Emperador, su padre, y de algunas pequeñas heridas 
que tenían los reparó el maestro Elisabat; y el Soldán 
mandó enviar á su padre, y la Reina á su madre. Pero 
quiero que sepáis que la Reina, con toda su fortuna, 
fué muy espantada de ver la grande hermosura de Leo-
norina, y dijo : «Dígote, Infanta, que de aquel mes-
mo espanto que hube en ver la hermosura del tu caba-
llero, de otro tal, viendo la tuya, soy vencida; y si co-
mo el parecer son las obras, no temo ninguna afrenta 
en ser tu presa. — Reina, dijo la Infanta, aquel Señor 
en quien yo creo, según mi esperanza, guiará las cosas 
de manera, que con mucha causa pueda yo cumplir 
aquella deuda que los vencedores tienen virtud sobre 
sí contra los vencidos. » 
CAPITULO CLXVII. 
Cómo los grandes reyes cristianos por la mar y por la tierra 
ordenaron sus batallas. 
Es.to así hecho, aquellos reyes de los cristianos, y 
grandes señores, acordaron de dar la batalla luego otro 
día, y mandaron que toda la gente que allí era, al alba 
del día oyesen misa, y fuesen armados y á caballo, to-
mando la delantera el rey Lisuarte y el rey Perion y el 
rey Cildadan, y tras ellos el rey Amadís y sus dos her-
manos reyes, don Galaor y don Florestan, y la tercera 
Gasquilan, rey de Suesa, y don Galvánes y el gigante 
Balan, que aquel dia allí llegó con una flota de muy 
buena gente; y la cuarta, el rey don Bruneo y don Cüa-
dragante, y Grasandor y el duque de Bristoya. Esplañ-
dian oo quiso ir sino en la delantera con los reyes sus 
abuelos. En la flota quedaron Agrájes y don Brian de 
Monjaste y el conde Frandalo, que bien se puede decir 
con verdad que en los unos ni oíros tal hombre de mar 
no se hallara. A estos enviaron á decir los reyes que, 
como supiesen que ellos hacían en la hacienda, aco-
metiesen á los paganos, y si ser pudiese, pusiesen fue-
go á las naves, que, como muy juntas estaban, y traba-
das con cadenas, antes que apartarse pudiesen esta-
rían quemadas; y asimesmo enviaron al Emperador á 
aconsejar que él con la gente mas baja pusiese recau-
do en la ciudad, y los caballeros fuesen encomendados 
á Norandel, para que viendo tiempo, diese de recio en 
los enemigos hasta la muerte, pues con ella ganaban la 
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vida perdurable. Agora os contaremos lo que los paga-
nos hicieron. 
CAPITULO CLXVM. 
De la primera batalla que los grandes reyes cristianos por la tier-
ra, y Agrájes y el conde Frandalo por la mar, muy cruelmente 
con los turcos hubieron. 
Cuando por los paganos fué visto el vencimiento de 
Radiaro, soldán de Liquia, y de la reina Calafia, mucho 
fueron desconhortados, porque en estos tenían mucha 
confianza para el remedio de cualquiera adversidad 
que la fortuna les causase; mas viéndose tanta muche-
dumbre de gentes, no perdiendo el propósito que co-
menzado habían, luego enviaron á los reales donde 
el soldán de Halapa estaba, sesenta reyes y dos califes 
y cuatro tamorlanes con mucha compañía, consideran-
do que si los cristianos que en la tierra firme eran fue-
sen vencidos, que de aquellos de la mar no ternian qué 
temer, y asimesmo proveyeron en las flotas en que 
siempre juntas estuviesen, y que por ser desmandadas 
no se les recreciese algún daño; y también tuvieron 
gentes apercebidas con grandes aparejos, y cincuenta 
reyes capitanes con ellos, que cuando viesen la gran 
revuelta, trabajasen de entrar en la ciudad. Esto así 
acordado, las gentes de los reales, unos y otros, fueron 
en el campo. Los reyes cristianos, en la manera que ya 
oistes, y los paganos al contrario dello, que no sabien-
do como tanta gente gobernar pudiesen, no hicieron de 
sí división ni partición alguna, sino todos juntos, que 
ninguna cosa del campo les quedaba por cubrir; de 
manera que á los cristianos les fué forzado de hacer 
otro tanto, teniendo temor que ninguna de sus batallas 
era bastante para detener á tan grande número de gen-
te, y que siendo desbaratados de los primeros, que los 
postrimeros no ternian lugar de los coger; antes á la 
vueltadellos serian sus gentes retraídos y vencidos; y 
juntáronse en uno, que podrían ser hasta cien mil hom-
bres de pelea, y los contrarios pasaban de sietecien-
tos mil. 
Desta manera se fueron por el campo, al paso de los 
caballos, los unos á los otros ; siendo ya á un tiro de ar-
co, los reyes ancianos y el rey Amadís, y los otros re-
yes y grandes señores, que por escudos de los suyos de-
lante se pusieron, hirieron á sus caballos de las espue-
las muy recio, y fueron contra algunos de los reyes que 
asimesmo delante venian, armados de muy ricas armas. 
Allí fué una de las mas hermosas justas que nunca se 
vio. Que juntos los unos y los otros, así de los encuen-
tros de las lanzas como de los caballos y escudos, que 
muy fuertes eran, no quedó en silla ninguno de los pa-
ganos, los cuales murieron, con la priesa grande que 
sobre ellos vino. Entonces se mezclaron todos con gran-
de estruendo y voces y alaridos, que la tierra y los cielos 
hacían temblar. Aquellos reyes y caballeros señalados 
se metieron por las priesas con tanto denuedo y con 
tan poco temor de la muerte, por dar vida verdadera á 
sus ánimas, hiriendo, derribando y matando, que es-
panto era de los ver; pero lo que aquel Esplandian ha-
cia en socorro de aquella su muy amada senora.no bas-
taría juicio ni mano para por escripto lo dejar, conside-
rando que en la muerte ó prisión della estaba la suya 
ESPLANDIAN. KM 
del. Estese metió por los enemigos, derribando, matan-
do y hiriendo en ellos con tan grande esfuerzo y valen-
tía, que así huian del como de la mesma muerte. Mu-
chas veces le quisieron cercar, mas aquellos reyes, sus 
abuelos y su padre y tios, temiendo su gran peligro, 
nunca le perdian de vista y íbanle siguiendo; y aun-
que la edad la fuerza le menoscabase, el grande en-
cendimiento de sus voluntades la sacaba de donde per-
dida y escondida estuviese; que así acaece, que cuando 
las personas siguen las cosas mundanales perecederas, 
que á la via del infierno los llevan, aunque á la satis-
facion de sus deseos las alcancen, no hay ninguno tau 
malo que dello no le venga arrepentimiento; y así por 
el contrario, aquellos que con mucha graveza forzan-
do su mala inclinación, se tornan á seguir aquello que 
á sus ánimas gloria promete, aunque en ello pena y fa-
tiga sientan en las ejecutar cuando cumplidas son, de 
allí les viene el descanso y alegría que ellas consigo 
traen. 
Y estos reyes que digo, teniendo en sus memorias 
aquellas grandes cosas que en servicio del mundo y en 
condenación de sus ánimas habían pasado, y viéndose 
en tal parte, que no solamente podían dellas alcanzar 
perdón, mas mérito muy grande en lo por venir, des-
echando el miedo, no temiendo la muerte, con gran-
de alegría de sus ánimas se metían por las agudas pun-
tas de las lanzas y espadas, deseando que su sangre 
derramada fuese en servicio de aquel Señor que por 
ellos, con grandes azotes, con crueles heridas, derrama-
do la habia; así que, con mucho trabajo y gran peligro 
dellos, socorrido era. Entre los otros caballeros de la 
una y otra parte habia muy cruel y dolorosa batalla, 
que sin ninguna piedad se mataban y herían; mas co-
mo la gente pagana infinita fuese, y muchos dellos no 
podian entrar en la batalla, anclaban pensando hallar 
lugar para ello adelante, de manera que en poco espa-
cio de tiempo los cercaron todos en derredor, de tal 
manera, que á los que de lejos los miraban, parecíales 
que todos eran sumidos. Mas por cierto no era ello así; 
que como viesen en torno á sus enemigos puestos, y 
ellos de tal manera cercados, acordaron de hacer de sí 
una muela, volviendo unos contra los otros las espal-
das, y las caras contra los enemigos. Allí eran carga-
dos de saetas, piedras y lanzas, sin que otro mal reci-
biesen, que sus grandes fuerzas bastaban á que los ene-
migos, con gran miedo que á los golpes tenían, habién-
dolos ya probado, no se les osasen llevar; mas ellos, no 
contentos de aquello, salían á ellos, y los que esperarlos 
osaban luego eran muertos ó lisiados. 
Estando la batalla desta manera que ois, aquel esfor-
zado y enamorado Norandel, que muchos caballeros á su 
ordenanza tenia, díjoles: oAgora, señores, tiempo es en 
que vuestra bondad parezca;» y dando de las espuelas 
á su caballo, se fué contra los enemigos, y todos los ca-
balleros tras él, y dieron por el un costadocon tanto de-
nuedo y con tan grandes encuentros de lanzas y gol-
pes de espadas, que en su llegada fueron por el suelo 
mas de ocho mil caballeros, entre muertos y heridos. 
Así que,á los paganos les convino acudir allí donde 
tanto daño recebian, de que se causó quedar en muy 
grande cantidad por aquella parte mucho desembarga-
LIBROS DE CABALLERÍA. 
530 
do. Que visto por los cercados, con muy gran denuedo 
acometieron á los contrarios, y como esparcidos andu-
viesen, no con mucho peligro, matando muchos dellos, 
y aun perdiendo hartos de los suyos, pasaron á la otra 
parte, donde se juntaron con los de Norandel, quedán-
doles algún espacio de descanso. Las flotas , que ya os 
dijimos que en la mar estaban con aquellos caudillos, 
acometieron á los paganos, con intención de morir ó 
destruirlos á todos. Mas como lo hubiesen con tantas 
gentes, y ya sus muy grandes naves trabadas con las 
gruesas cadenas que ya se vos ha dicho estuviesen, no 
se les siguió como ellos querían, antes los paganos pe-
leaban reciamente; que en los ver tan pocos, según su 
muchedumbre, no los tenían en tanto como en nada. 
Allí pudiérades ver aquellos grandes acometimien-
tos que el esforzado Agrájes hacia, que nunca llegó á 
nave que, si tiempo viese, dentro no saltase, donde 
aquel conde Frandalo lo sacaba, teniéndolo mas á lo-
cura que á esfuerzo, y no sin gran peligro de sus v i -
das ; que así el uno como el otro muchos golpes reci-
bieron, haciendo sus armas de poca defensa y valor; pe-
ro con esta tal osadía y con lo que don Brian de Mon-
jaste hizo, hubo lugar que Belleriz, sobrino del conde 
Frandalo, y el cosario Tartario, pusiesen fuego á una 
gran fusta de los contrarios, la cual comenzó de arder 
en vivas llamas. Cuando los paganos esto vieron, llega-
ron muchos para matar el fuego, y los cristianos por se 
lo defender ; así que, allí comenzó una muy cruel bata-
lla, donde muchos de ambas partes murieron; mas lo 
que aquel conde Frandalo hacia, habiendo conocimien-
to del gran daño que á los enemigos de aquel fuego les 
podría venir, y la buena ventura que con ello á ellos se 
les seguía, no se puede decir ni poner por escripto; 
porque con su nave hacia tantas entradas, y tanto á pe-
ligro se metia por desviar del fuego á los paganos que 
no lo matasen, que si no fuera por don Brian de Mon-
jaste, muchas veces fuera perdido. 
Y si aquí no se cuentan tan por extenso los grandes 
hechos que los paganos hicieron, como se hace los de 
los cristianos, no creáis que la afición lo causa, porque 
haciendo á ellos muy fuertes, por muy fuertes queda-
ban los que los sobraban y vencían. Mas fué la causa 
por no tener dellos conocimiento, ni saber sus nom-
bres aquel gran maestro Elisabat, que, como se vos ha 
dicho, escribió esta grande historia, estándolo mirando 
desde una alta torre de la ciudad de Constantinopla; 
pues ¿qué os diré, sino que el fuego fué tan crecido y 
augmentado, que por grande diligencia y resistencia 
(pie para lo tomar se puso, no se pudo excusar que to-
das las naves, que con las fuertes cadenas trabadas y 
amarradas eran, que serian mas de cuatrocientas, no 
fuesen quemadas, con toda la mas gente que tenían, 
sin que alguno se salvase, sino aquellos que nadando 
á las otras se pasaron, y otros que fueran por los suyos 
recogidos? 
CAPITULO CLXIX. 
De la afrenta en que los cincuenta reyes á la ciudad pusieron 
mientras las batallas en la mar y en la tierra duraron. 
A este tiempo que habéis oido, aquellos reyes y 
caudillos, que con muchas gentes tenian cargo de'com-
batir la ciudad, llegaron con grandes aparejos al com-
bate, creyendo que tanto temían que hacerlos contra* 
ríos en las batallas del campo y de la mar, que de la ciu-
dad, por entonces teniéndola por segura, no se cura-
rían; mas no lo hallaron así, que el Emperador, que 
apercebido estaba, acudió luego á la defender brava-
mente. Mas corno la gente mucha fuese, y asimesmo 
los grandes pertrechos que traían, no bastaron sus fuer-
zas á resistir que los paganos no hiciesen muchos por-
tillos en la cerca, por donde algunos entraron; mas co-
mo la gente que defendían perdidos se viesen, creyen-
do que ya los cuchillos tenian sobre sus cabezas para 
ser hechos pedazos, corno quiera que gente popular y 
no de mucha afrenta fuese, con el gran miedo de la 
muerte, sacando de sus corazones aquella fortaleza que 
nunca en ellos aposentada había sido, acometieron tan 
sin miedo,con tanto denuedo, dios enemigos, que ma-r 
tando muchos dellos, y dellos muriendo muchos, por 
fuerza los lanzaron y tornaron, por donde habían entra-
do. Así que, se puede decir que, mas por la merced y 
piedad de Dios, que en el tiempo del grande estrecho y 
afrenta socorre á los suyos, que por él esfuerzo de aque-
llas bajas gentes, la ciudad no fué tomada, y con ella 
muertos y captivos lps mas de la cristiandad que allí 
juntos estaban. 
CAPITULO CLXX. 
Cómo partidas después que se vieron 
Las crudas batallas, el cielo rompían 
Los gritos y llantos que todos hacían, 
Llorando los muertos , que menos sintieron ; 
Y como los reyes los llantos oyeron, 
Con dulces palabras así los consuelan, 
Diciendo: «Señores, aquestos no os duelan , 
Que vidas ganaron si vidas perdieron.» 
Así como la historia vos ha contado, pasaron el pri-
mero dia aquellas tres batallas, las cuales fueron por la 
noche, que los cubrió, partidas, y tornada la gente á su 
real, y las flotas apartadas unas de otras , donde se co-
menzaron grandes llantos por los muertos; mas luego 
fueron remediados por aquellos reyes, diciendo que las 
cosas que por servicio del mas poderoso Señor se ha-
cían , como quiera que la fortuna adversas ó favora-
bles las trújese, no debían dar pesar ni dolor ; porque, 
si los cuerpos pereciesen, tornándose á aquella tierra 
donde fueron tomados, las ánimas inmortales goza-
ban del galardón que ellos merecían en se haber apar-
tado de los engañosos vicios y deleites que con toda 
afición habían seguido, recibiendo muertes con tal 
martirio por aquel que de su propria voluntad mucho 
mas cruel y amarga la recibió por nos dar la vida, que 
desde el principio del mundo perdida teníamos. 
CAPITULO CLXXI. 
Del acuerdo que los paganos hubieron acerca 
. de la batalla venidera. 
Tan gran daño de muertos y heridos recibieron en 
estas batallas los unos y los otros, que hubieron por 
bien que el dia siguiente holgasen con toda seguridad, 
por dar reparo á las beridas y á sus armas y caballos, 
para tornar ú la batalla. Mas los paganos fueron muy 
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quebranlados, que mucha mas gente perdieron , y lo 
que mas les dolia, eran las naves que perdieron. Y al-
gunos decían que seria bueno, tomando algún asiento, 
se tornasen á sus tierras , porque, según la gran fuer-
za sentían en los cristianos y en la ciudad, que con 
mucha razón debían perder la esperanza de alcanzar la 
gloria y el vencimiento ; por otros era dicho que si tal 
partido acometiesen , que seria poner á sus enemigos 
en tanta soberbia, y á los suyos en tal desmayo, que 
seria causa de con poca afrenta ser todos vencidos y 
muertos, y que , pues el negocio tan adelante estaba, 
que no era tiempo de volver atrás, sino que, teniendo 
esperanza en sus dioses , tornasen acometer á sus ene-
migos, con esperanza de los vencer y destruir. A ese 
consejo se acogieron todos, teniéndolo por mejor. Y 
acordaron aquellos altos hombres que dos reyes de los 
que mas habían usado las armas, con dos mil caballe-
ros, no tuviesen otro cuidado sino atajar algunos ca-
balleros de los cristianos, que sin ningún temor en 
medio dellos se metían y les hacían casi todo el daño. 
Y si aquello hacer pudiesen , que con poca fuerza los 
que quedasen serian muertos ó vencidos. 
CAPITULO CLXXII. 
Cómo, según cuenta la historia, 
Las grandes batallas al juego volvieron, 
Las cuales, después que mal se hirieron, 
La santa cuadrilla llevó la victoria; 
Adonde ganando coronas de gloria , 
Perdieron las vidas con buen corazón 
El muy virtuoso rey Perion 
Y el rey Lisuarte, de buena memoria. 
Pasado aquel dia y la noche , venida el alba, comen-
zaron á tocar las trompetas, así del un campo como 
del otro, y la gente fué armada y puesta en aquella 
parte que habían de haber la batalla. No donde fué la 
primera, porque de los muertos tan ocupada estaba, 
que por ninguna manera los caballos pudieron por ella 
andar; y como se vieron, se fueron los unos para los 
otros, y comenzaron la batalla con mucha mas braveza 
que de antes habian hecho. Esplandian como la muer-
te no dudase por la dar á aquellos enemigos de su Se-
ñor, después que la lanza perdió, con que mas de diez 
caballeros habia derribado, puso mano á su espada, que 
en señal de ser el mejor caballero del mundo había 
ganado, como antes se os dijo; metiéndose por los ene-
migos , comenzó de los herir y matar muy cruelmente. 
El rey Amadís, su padre, iba por otra parte haciendo 
maravillas; y así lo hacia el buen rey Cikladan, y don 
Galaor, y aquel muy esforzado rey de Cerdeña, y los 
otros famosos caballeros, no olvidando aquel fuerte 
don Ctiadragante y don Bruneo, rey de Arabía; que 
todos estos, no contentos de entrar por una parte, y 
antes querer ser aguardados que aguardar á ninguno, 
iban adonde les parecía que mas necesario era su so-
corro. Así que, por muchos golpes que recibieron, no 
dejaban de matar y derribar cuantos ante si hallaban. 
Pues aquellos soldanes y tamorlanes y reyes de los pa-
ganos, como fuesen buenos caballeros y anduviesen 
muy bien armados, acudían allí donde vían tan mal 
.Parar los suyos , y juntábanse con aquellos caballeros 
sus contrarios. Mas aunque algún rato se pudiesen con 
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ellos detener y sufrir, al cabo quedando maltratados y 
derribados en tierra algunos dellos, los otros tenían por 
bien de se tornar á meter entre los suyos. 
Algunos podrían poner dubda, diciendo que no seria 
posible que destos altos hombres de los cristianos tan-
las gentes por sus manos muertas fuesen , teniendo en 
la memoria haber visto algunas batallas que muy di-
ferentes destas les parecieron. Mas yo, queriendo qui-
tará la escriptura de aquella mengua ó menoscabo que 
de la tal duda seguírsele podría, digo que la causa de-
bo fué, que como quiera que estas gentes de los paga-
nos fuesen infinitas, todas las mas eran de baja condi-
ción, acompañadas de gran pobreza, que, como ya se 
os dijo, no alcanzaban casi armas algunas; que mu-
chos dellos no traían sino una lanza, y otro un arco, 
y otros palos ferrados y porras, que para entre ellos 
aquellas bastaban en las batallas que entre sí habian. 
Lo que por el contrario les acaeció á los cristianos, que, 
como quiera que muchos menos fuesen, y alcanzasen el 
metal del hierro en grande abundancia, que á los mas 
de los otros faltaba, tenían mejor aparejo de hacer aque-
llas armas con que mas seguros en la afrenta pudiesen 
entrar. Así que, por esta causa, los unos armados y los 
otros desarmados , no podían en igual pasar. 
También se podría aquí decir por algunos cómo no 
se hace mención de aquellas fuertes mujeres de la isla 
California, que con su señora la reina Calaña allí v i -
nieron. A esto digo que, como aquella reina fuese pre-
sa en dos maneras, la una de cuerpo y la otra de co-
razón, por ser sojuzgada y captiva de aquella gran her-
mosura de Esplandian, como ya se os dijo , en que 
cada hora y momento las encendidas llamas la abrasa-
ban y atormentaban, sacándola de todo su sentido; te-
nia esperanza que si él de las batallas saliese vivo, que 
siendo ella tan gran señora de tierra y de gentes, y de 
todo el oro y piedras preciosas, mas que en lo restante 
de todo el mundo hallarse podrían, y que si en la ley 
débase pudiese alcanzar; si no, que luego seria cristiana, 
aunque gran señora fuese; que codiciando aquello que 
comunmente todos los mortales con gran afición codi-
cian, trabajando y muriendo por lo haber, que ternia 
por bien de la tomar en matrimonio ; y por esta causa 
envió á mandar á Liota, su hermana, que, recogidas sus 
naves, se desviase de las de los paganos donde daño no 
pudiesen recebir, y que no haciendo otro movimiento 
alguno, esperase su mandado. 
Pero dejando esto, tornará la historia á su cuento, en 
que os hará saber cómo por la fortuna, que así lo quiso, 
ó por ser aquella hora limitada, y de que ninguno huir 
puede cumplida, ó por decir mas verdad , la voluntad 
del muy alto Señor, que siempre presto y aparejado 
está para perdonar los pecadores, conociendo y enmen-
dando sus yerros, quiso llevar á su santo reino de Parí-
so alguno destos sus siervos, como ahora se contará. 
Ya seos dijo cómo aquellos reyes cristianos, con aquel 
encendimiento de servir á su Señor, entraban entre 
sus enemigos por aquellas partes que mas á provecho 
álos suyos, y mayor daño á los contrarios, podian ha-
cer. Y como Esplandian, con mucha braveza y dema-
siada saña, era el que mas con olios envuelto andaba, á 
muy gran peligro de su persona, y cómo sus abuelos, 
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el rey Lisuarte y el rey Perion, temiendo su peligro, 
le seguían, haciendo maravillas en armas, no pudien-
do excusar en ninguna manera que gran parte del pe-
ligro de su nieto no les alcanzase; y cómo los dos re-
yes paganos á quien era encomendado de probar todas 
sus fuerzas contra los cristianos que mas desmanda-
dos les pareciesen, mandando á los suyos que los si-
guiesen , con sus espadas en las manos fueron contra 
estos dos ancianos reyes, no osando acometer á Esplan-
dian, según el gran temor de sus bravos golpes te-
nían ; y comenzaron con ellos la batalla, que muy poco 
duró; porque, no pasando tres golpes de los unos á los 
otros, los dos reyes paganos, cortados sus yelmos y gran 
parte de las cabezas, cayeron muertos á sus pies. Mas 
aquellos dos mil de caballo que los aguardaban y no 
tenían ojo á otra parle, llegaron tan desapoderados, 
que no se pudo excusar que ellos y los caballos so-* 
bre que andaban á tierra no cayesen. Y como quiera 
que, estando á pié, muchos dellos matasen, y fuesen 
socorridos de aquel buen viejo honrado don Grumedan 
y asimesmo del duque de Bristoya don Guilan, y de 
Brandoibas y de Nicoran de la Puente Medrosa, y de 
Cendil deGanota,que nunca del rey Lisuarte se partían, 
tanta fué la multitud de la gente pagana que sobre ellos 
cargó, que revolviéndolos muchas veces por el suelo, 
aunque ellos con muy grande esfuerzo se levantasen, no 
se pudo excusar que allí todos no recibiesen la muerte. 
Y como por algunos de los cristianos fué visto, y dicho 
al rey Amadís y á los otros señores, así la muerte de 
aquellos reyes como la que Esplandian aparejada te-
nia si socorrido no fuese, acudieron allí con muy gran-
de priesa, y entrando por los enemigos, matando y 
derribando, como hicieran fuertes leones en las mana-
das de las flacas ovejas, llegaron allí donde los reyes ha-
bían muerto, y pasando por ellos, socorriendo á Es-
plandian, que muy mal herido de muerte andaba; por-
que como quiera que él tuviese hecho corro al derre-
dor de sí, sin que ninguno fuese tan esforzado que á 
él llegarse osase, su caballo tenia tantas lanzadas y sae-
tas en el cuerpo hincadas, que si la merced de aquel 
poderoso Dios no le socorriera, mil veces pudiera mo-
rir. Y como su padre y aquellos señores llegaron, allí 
pudiérades ver aquello que nunca se vio, que á pesar 
de los paganos, murieron muchos dellos, y dieron un 
caballo á Esplandian, y comenzaron á dar tantas heri-
das y golpes á los paganos, que no dejaban hombre á 
vida. Como sus gentes así los viesen, perdiendo todo 
temor de la muerte, con grande esfuerzo los seguían. 
Ahora sabed que en todo este tiempo nunca Norandel 
con los suyos entró en la batalla, porque le fué man-
dado el dia antes por los reyes que no entrase en la 
lid hasta que su mensaje hubiese. Y como el rey Ama-
dís vido la gran revuelta, y que viniendo algún socor-
ro, los contrarios serian en gran temor, mandó al con-
de Gandalin que lo mas presto que ser pudiese, fuese 
á Norandel, y le dijese que entrase en la batalla muy 
denodadamente; que agora era tiempo. El Conde, aun-
que contra su voluntad fuese en partir del, dejándolo 
cu tan grande afrenta, por cumplir su mandado salió 
de lu batalla, y hizo saber á Norandel lo que le habían 
encomendado; y como lo oyó. fué muy alegre, así como 
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con gran pesar, por no salir de lo que le mandaban, se 
habia sufrido; y luego apercibiendo sus caballeros que 
no habían de salir de su ordenanza, acometió á los 
paganos tan bravamente, que de su llegada, de muertos 
y heridos fueron por el suelo mas de diez mil dellos; 
y pasando adelante, comenzaron de dar con sus espa-
das tan fuertes golpes, que no les osaban esperar los 
que ante ellos se hallaban. Así que, las voces y el ruido 
fué muy grande, diciendo los cristianos: «Vencidos son 
estos traidores infieles.» Y como por el rey Amadís y 
por los otros reyes y grandes hombres fué visto lo que 
Norandel y sus compañas hacían, y las grandes voces 
de los cristianos, apretaron tan bravamente, que á los 
paganos les convino, por miedo do la muerte, viendo 
de los suyos tantos de los heridos y muertos sembrados 
por aquel campo, que ya sus caballos no podian en 
otra parte sino sobre ellos pisar, volver las espaldas 
para se meter en los reales, creyendo que allí guare-
cerían las vidas. Cuando por los cristianos el venci-
miento tan grande fué visto, doblando el esfuerzo de 
sus corazones, los siguieron; de manera que allí fué la 
mayor mortandad que en las batallas habia sido, y tanto 
los ahincaron, que por fuerza fueron recogidos y encer-
rados tras sus cavas, que tan hondas eran, que, con la 
gran priesa de caer unos sobre otros, fueron muchos 
muertos y lisiados. 
CAPITULO CLXXIII. 
Cómo el conde Frandalo ganó treinta fustas de las mas principa-
les á los contrarios, allende de las cuatrocientas que les habían 
quemado. 
Los que estaban en la mar hubieron una gran re-
vuelta, en que muchos muertos y heridos hubo, que 
si por extenso de contar se hubiese, se abriría una ma-
teria de muy gran prolijidad. Solamente sabréis cómo 
los paganos, que vieron sus cuatrocientas naves que-
madas, fueron en tanto dolor puestos, que ya no pe-
leaban sino como gente vencida. Cuando por aquel con-
de Frandalo fué visto, habiendoconoscimiento de su 
flaqueza, apretaron tan fuertemente, que retrayéndo-
se la flota de los contrarios, les quedaron en su poder 
mas de treinta fustas de las mas principales , las cuales 
luego fueron entradas, y echadas en el agua todas las 
gentes que en ellas hallaron. 
CAPITULO CLXXIV. 
Cómo, viendo su gran perdimiento, 
Los turcos vencidos acuerdan huir 
A sus gruesas naves, pensando guarir, 
Adonde reciben mayor detrimento; 
Y cómo se vieron en tanto tormento 
Las míseras fustas que allí se hallaron, 
Que de tres mil que al puerto llegaron, 
Apenas del puerto salieron las ciento. 
Los otros caudillos, que cargo de combatir la ciudad 
tenian, comenzaron el combale con muchos pertre-
chos que llevaban. Y como su pensamiento fuese que, 
ganada la ciudad, todo lo otro era puesto en vencimien-
to, pusieron\m gran diligencia, aunque muchos de 
los suyos muerte recebian, en horadar la cerca por los, 
lugares que en su fuerza estaban, y tantos portillos hi-
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cieron entre los que de antes lieclio habían, que, como 
del canto fuese desencadenada, dieron con un lienzo 
en el suelo, de que el Emperador muy espantado fué, 
v mucho mas los suyos, que de mas baja condición 
eran. Pero considerando que peleando y mostrando co-
bardía de la muerte, no podían huir, y ofreciéndose á 
ella muy de grado, hicieron de sí muro, poniéndose con-
tra las agudas puntas de espadas y lanzas, no se pu-
diendo excusar que muchos dellos no muriesen, reci-
biendo el Emperador en sí muy mayor afrenta y peligro 
que ninguno dellos, y allí fué herido de tres llagas pe-
ligrosas. La porfía de la lid fué allí muy grande, por-
que los de fuera, creyendo tener su hecho acabado, y 
los de dentro, teniéndose por muertos si por sus cora-
zones no se remediasen, los unos y los otros hacían 
maravillas; mas tanta gente cargaba de los paganos, y 
por tantas partes de la cerca habían ya rompido , que 
ni la fuerza de los de dentro ni el esfuerzo de su em-
perador no pudieron bastar que entrados no fuesen y 
él lugar perdido. 
A este tiempo que ois , nuestro Señor, que muchas 
veces, haciendo mercedes á los suyos, los trae encono-
cimiento de su servicio, y á otros con crueles azotes y 
afrentas, viendo que en ellos el tal bien no cabe, los 
apremiay fatiga, quiso, por su misericordia, que los pa-
ganos, enemigos de su santa ley, arrancados del cam-
po donde con los reyes peleaban, fuesen, como ya ois-
tes. Lo cual visto por los unos y otros que en la gran 
quiebra de la cerca batallaban , los de fuera espantados 
y desmayados, los de dentro cobrando grande y nuevo 
esfuerzo, no piulo tanto la gran gente de los paganos 
que del combate con gran temor no se partiesen. Y 
como en el retraer de la mucha gente ningún señor ni 
capitán, por la mayor parte, poder tenga de les hacer 
cobrar el esfuerzo amedrentado y perdido , así estos, 
viendo los suyos vencidos y encerrados por su real, 
ninguno tuvo poder para los hacer tornar, antes, con 
temor de aquella muerte, que en las tales cosas mas 
cierta y cruel se hace, volviendo las espaldas, con gran 
prisa se recogieron á las naves donde salieron. Pero no 
pudo ser tanto á su salvo y sin peligro, que, alcanza-
dos del Emperador y de los suyos, mas de la mitad 
muertos no fuesen; que serían en número mas de trein-
ta mil hombros. Pues ¿qué os puede decir la historia ni 
contar, sino que los paganos, siendo recogidos en sus 
reales fuertes que tenian, no osando ya salir al campo 
por haber perdido muchos de los altos hombres en quien 
grande esperanza tenian, y temiendo á los cristianos, 
según su gran fortaleza, como á la muerte, ya no pen-
saban sino en cómo sin peligro de sus vidas á las na-
ves recogerse pudiesen? Mas los cristianos, viendo su 
flaqueza, teniendo mucho dolor por los reyes y caba-
lleros que les habían muerto, con gran ira cada cha les 
venían á dar batalla, y ñola hallando en el campo, co-
mo solían, probaban todas sus fuerzas en les entrarlos 
reales, para que lodos muriesen á sus manos. Mas ellos, 
conociendo su propósito, temiendo la muerte, como 
naturalmente por todos es temida, defendíanse brava-
mente, tanto, qué la porfía duró por mas de quince 
dias, en que á los paganos los bastimentos les falta-
ron de tal manera, que ninguna cosa que comer les 
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había quedado. Y como se viesen sin ningún remedio, 
acordaron de una noche , desamparando sus tiendas y 
todo lo que en ellas tenian, de se acoger á la mar, y si 
alguna afréntales viniese, que allí mejor que en la tier-
ra pasar la podrían; y como lo pensaron, así por obra 
lo pusieron. Mas no pudo ser tan secreto, que las guar-
das de los cristianos, que siempre de noche sobre ellos 
tenian, porque algún revés salteado no les viniese,no 
lo sintiesen; lo cual hicieron saber á los de su parte; y 
como quiera que muy fatigados y cansados estuviesen, 
y heridos muchos dellos, considerando ser aquel elcabo 
de su propósito, teniendo mucho deseo que ninguno 
dellos de la cruel muerte escapase, á la mas priesa que 
pudieron fueron todos armados y salidos de sus rea-
les; y yendo contra los de los enemigos, hallaron ser 
verdad lo que les habían dicho, y con grande esfuerzo 
y voces dieron sobre ellos, pasando sus cavas sin mu-
cho estorbo. Allí pudiérades ver la mayor revuelta y 
matanza que por escriptura ni memoria saber se po-
dría; pues cierto, ni aquellas batallas de la gran Tro-
ya, ni aquella de entre Roma y Cartago, ni aque-
llas de entre Julio César y Pompeyo, fueron en tanto 
grado, que á estas con gran parte pudiesen igualar. Así 
que, toda la noche fueron los cristianos ocupados en los 
matar, sin que algún descanso tomasen. Y la mañana 
venida, siguiéronlos hasta la mar, de tal manera y con 
tanta saña y fuerza, que todo el camino de muchos 
muertos quedó sembrado. 
Pues acogidos á las naves los paganos, no creáis que 
mas en ellas las vidas tuvieron seguras, porque los ca-
balleros cristianos, viendo su vencimiento, lo mas pres-
to que ser pudo fueron todos recogidos á las suyas. Y 
como los enemigos, con el gran temor de la muerte 
siendo sus corazones quebrantados, puestos en el ex-
tremo del temor estaban, como embebecidos y desati-
nados, sin saber qué harían de sí, aun para huir no 
eran bastantes de poner remedio.Los cristianos, que, 
todo al contrario, estaban con mucho mas esfuerzo, con 
mucho mas acuerdo, acometiéronlos tan bravamente, 
que no hallando casi defensa, todas las mas de las fus-
tas fueron entradas, y muertos los que en ellas estaban. 
Así que, con la sangre gran parle de la mar, perdida la 
natural color, en la suya della convertida era. Final-
mente, la fuerza de los cristianos fué en tanto grado, 
y la flaqueza de los paganos tan subida, que de mas de 
tres mil naves que allí trajeron, no se pudieron esca-
par ciento, quedando las otras, las unas anegadas, las 
otras en poder de los reyes y caballeros cristianos. 
CAPITULO CLXXV. 
Cómo el Emperador hizo sepultar muy honradamente los dos an-
cianos reyes y los otros grandes hombres que en las batallas 
murieron. 
Despachado esto así, después de los muchos llantos 
que por los reyes muertos se hicieron, el Emperador, 
aunque estabaherido, dispúsose á ir al real de sus ayu-
dadores. Y siendo dellos con grande acatamiento rescc-
bido, por su ruego acordaron todos los que en tierra y 
en la mar estaban, de se recoger ala ciudad, llevando 
consigo los muertos,porque, según la grandezadeca-
da uno, asila honra le fuese hecha. Y fué acordado que 
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los dos reyes Lisuarte y Perion hubiesen sepultura en 
Jas capillas de los emperadores, y los otros precia-
dos caballeros en otra que para los semejantes estaba; 
que demás de aquellos que la historia os contó que en 
las batallas murieron , fueron asimesmo muertos otros 
muchos caballeros, en que fué aquel valientísimo jayán 
Balan, señor de la isla de la Torre Bermeja, y Elian el 
Lozano, y Palomir, y Enil el buen caballero, y otros 
que por la prolijidad aquí no se cuentan. 
CAPITULO CLXXVI. 
Cómo los reyes hiciese llamar 
El Emperador, les dijo:«Señores, 
Las mis graves culpas y muchos errores 
El resto del tiempo me mandan llorar.; 
Y yo, porque entiendo el mundo dejar, 
Quiero que queden casados primero 
La mi cara hija y el buen caballero, 
Que pueden mis reinos mejor gobernar.» 
Siendo pues los cansados en reposo, y los heridos 
remediados todos por aquel maestro Elisabat, y el Em-
perador de su lecho levantado, sano de las heridas que 
había recibido, recogidos en aquella discreción que los 
cuerdos seguir deben , que es remediar las ánimas de 
los muertos" y no hacer mucha mención de los cuer-
pos de tierra, acordó el Emperador de disponer de su 
persona en tal manera, que si la piedad del muy alto 
Señor lo permitiese > que su fin pudiese su ánima lle-
var á la santa gloria. Y juntando todos aquellos reyes y 
preciados caballeros que vivos quedaron, así les habló : 
«Altos reyes y muy esforzados caballeros, como por 
nos sean las mundanales cosas perecederas mas cono-
cidas que repunadas ni contradichas, hácennos caer 
en aquellos peligrosos lazos que nos tienen armados, 
sin que del libre albedrío que sobre toda cosa viva en 
el mundo el muy alto Señor nos quiso dar, nos poda-
mos por nuestra culpa aprovechar. Esta mala inclina-
ción nos viene de aquel pecado de nuestro primero pa-
dre. Mas como tengamos claro conocimiento de Dios 
déla razón de aquello que dañar y aprovechar nos pue-
de por su divinal gracia, tanto cuanto mas nuestras 
voluntades y desordenados deseos por nos refrenados 
sean,tanto mas el mérito y galafdon se nos apareja. 
Verdad es que, según el antiguo estilo del mundo con 
que es gobernado, y la encendida juventud, que en uno 
consisten, no puede tener tanta fuerza el cuidado que 
desvariar pueda, que por muchas veces no se pase la 
raya y límite de la razón y conciencia, ni puede ser ex-
cusado, especialmente por los que en los altos señoríos 
somos puestos, que no siendo suficientes para gobernar 
nuestras personas solas, tenemos otras infinitas á cargo 
de pagar por ellas lo que errado y mal regido pasare; 
pues ¿qué remedio tomaremos? Por cierto no otro, á 
mi ver, sino, viéndonos el muy alto Señor llegados á 
la pesada vejez, que en la fresca edad, siendo nos por él 
sacados de grandes peligros, en que si los cuerpos en 
ellos feneciesen, fenecerían las ánimas para siempre, de 
no alcanzar la gloria, hayamos aquel conocimiento que 
hasta entonces muy olvidado tuvimos, recogiéndonos 
de tal manera, que con aquella inocencia que al mundo 
venimos, en la nuestra postrimera la muerte recibamos. 
Y porque, como yo sea de los mas principales á quien 
lo que dicho tengo toca, quiérame descargar de dos deu-
das muy grandes en que me hallo, si Dios por su mi-
sericordia lo permite. La primera y mas principal, po-
ner en tal forma y estilo aquellos pocos dias que en el 
mundo viviere, que pueda sin estorbo alguno plañir y 
llorar mis culpas y pecados, demandando perdón á aquel 
que por nos perdonar quiso pasar por la cruel muerte; 
la otra, en la que á vosotros soy por me haber en tanto 
trabajo y peligro socorrido, y en tan gran necesidad, 
que, después de Dios, vuestro gran esfuerzo me resti-
tuyó la vida y la honra y todo mi grande estado. Y 
en remuneración y galardón dello, tengo por bien que 
mi preciada hija sea casada con Esplandian, que como 
hijo de todos contar se puede. Mas porque soy cierto 
que entre las otras cosas que del son profetizadas por 
grandes sabidores, dice una que en su diestra parte 
tiene su nombre, y en la siniestra el de aquella que su-
ya debe ser, las cuales letras por ella han de ser de-
claradas , quiero que mi hija las vea, y por la expe-
riencia veamos si justamente haber la debe.» 
CAPITULO CLXXVII. 
Cómo el Emperador, casando á su hija Leonorina con Esplandian, 
les renunció todo su imperio; y cómo él y la Emperatriz se me-
tieron en un monasterio. 
El rey Amadís le dijo: «Buen Señor, en aquello que 
decís de la gran deuda en que al muy alto Señor sois, 
y en el santo propósito que para lo cumplir tenéis, no 
hay qué responder se pueda, salvo que cuando aquella 
divinal gracia alas personas viene, que con todas fuer-
zas, forzando sus pasiones, ejecutar se debe, porque mu-
chas veces acaece, con el gran descuido, cargar tanto 
los vicios y pecados, que no se halla aposentamiento 
donde la inspiración de Dios quepa. En la otra deuda, 
Señor, que decís, notorio es á todo el mundo que si yo y 
mi linaje y mis amigos vida y estado y honra tenemos, 
que vos nos lo distes, y tan cumplidamente, que nin-
gún servicio ni paga podría ser bastante á la satisfac-
ción suya.» El Emperador dijo: «Ahora,hermano, ce-
se esto y venga mi hija, y veamos qué es lo que declara.» 
Entonces por su mandado fué venida aquella tan her-
mosa y compuesta infanta, y el Emperador, llegándose 
á Esplandian, desabrochándole aquel jubón que con 
las armas traia, quedaron las letras manifiestas á todos. 
La Infanta llegó, y poniéndoles sus hermosas manos en 
los pechos, vio cómo las blancas decían Esplandian; y 
mirando mucho las coloradas, dijo á su padre: «Señor, 
estando la infanta Melia en la cámara de mi señora la 
Emperatriz, me apartó y dijo: Infanta, por la honra que 
tu padre me hizo, quiero que de mí sepas una cosa que 
mucho te cumple, que ante muy honrada compaña te 
será preguntada. Entonces mandó traer allí un libro de 
aquellos que Urganda allí trajo, que á ella en la cueva 
le habían tomado, en que estaba figurada la doncella 
Encantadora, y mostróme en una hoja del estas siete le-
tras así coloradas como aquí se muestran, y debajo de-
llas su declaración, que por ellaleido, claro se muestra 
ser yo la que estas letras señalan.» El Emperador le 
dijo: «Hija, ¿conoceréis vos este libro?—Sí, Señor, dijo 
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ella, que de mi mano quedó señalado y puesto aparte en 
uno de mis cofres.—Pues hacedlo traer,» dijo él. 
Ella envió una doncella de su cámara, y luego lo tra-
jo, y tomándolo la Infanta, lo abrió, y mostróles las le-
tras y todo lo otro. El Emperador y todos aquellos se-
ñores las miraron, y claramente vieron cómo en nin-
guna cosa discordaban de las que Esplandian tenia; y 
leyendo la declaración, decia así: «Aquel bienaventu-
rado caballero que la espada y el gran tesoro por mi 
encantado ganare, torna en el su pecho su nombre y 
el de su amiga; y porque, según la escuridad grande 
de las siete letras coloradas, ninguno seria tan sabio 
que su declaración alcanzase, quise que por mí sepan 
aquellos que doscientos años después de mí vernán, có-
mo en ellas consiste el nombre de Leonorina, hija del 
gran emperador de Grecia.«Cuando esto el Emperador 
vido, dijo á un arzobispo de Gal terna (1) que luego los 
desposase, y así se hizo. Pues el Emperador, sin mas 
dilatar, después que las bodas fueron celebradas, to-
mando consigo á la Emperatriz, que mucho tiempo an-
tes de aquel propósito estaba, se metieron en un mo-
nasterio muy hermoso, que ellos habían hecho, renun-
ciando todo su grande imperio en los nuevos casados; y 
si la historia mas por extenso aquí no cuenta el reci-
bimiento que aquella hermosa infanta hizo al rey Ama-
dís y á todos los otros, no es, salvo porque la gran 
tristeza que por los reyes muertos tenian, no da lugar 
que honesto parezca ninguna cosa de placer. 
CAPITULO CLXXVIII. 
Cómo por la mano del Alto Señor, 
El cual donde quiere inspira su gracia, 
Casó con Talanque la reina Calada, 
Y con Maneli la hermana menor; 
Y luego despedidos del Emperador, 
Los nuevos casados con ellas se van, 
El uno en la flota del rey Cildaflan, 
E l otro en las naves de don Galaor. 
Después que por la reina Calafia aquellas bodas fue-
ron vistas, sin tener esperanza de aquel que tanto 
amaba, por muy poco el ánima se le saliera; y venida 
delante del nuevo emperador y de aquellos grandes 
señores, dijo estas palabras: a Yo soy una reina de gran 
señorío, donde en muy gran abundancia es aquello que 
de todo el mundo es mas preciado, que es el oro y pie-
dras preciosas; mi linaje es muy alto, que, sin haber 
memoria del principio, vengo de sangre real; y mi bon-
dad es tan crecida en ser casta, como lo fué en la 
honra de mi nacimiento; la fortuna me trajo á estas 
partes, donde pensé llevar muchos captivos, y soy cap-
uvada, no digo desta prisión en que me veis, que se-
gún las grandes cosas por mí han pasado, adversas y 
favorables, bien tenia creído que no era bastante para 
desarmar los juegos de la fortuna; mas entiéndese por 
'a prisión de mi corazón muy cuitado y atribulado,.en 
que la gran hermosura deste nuevo emperador, en el 
momento que mis ojos lo miraron, me puso. Esperanza 
tenia, según mi grandeza y sobrada riqueza, que á mu-
chos turba y enlaza, que tornándome á la vuestra ley 
le pudiera por marido ganar; mas cuando fui ante la 
U) Asi en las dos ediciones que hemos tenido presentes; pero 
quizá en jugar de (¡alterna haya de leerse Salemo, como al l'ól. 75, 
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presencia desta hermosa emperatriz, por dicho tuve 
que conviniendo lo uno y lo otro en igual grado, que 
quedando por vanidad mis pensamientos, esto la razón 
lo guiará en lo que está; y pues que mi fortuna inmor-
tal pensó hacer mi pasión, yo, poniendo todas mis 
•fuerzas en su olvido, como en las cosas que remedio no 
tienen los cuerdos deben hacer, quiero, si os placiere, 
tomar otro por marido, que hijo de rey sea, con aquel 
esfuerzo que buen caballero tener debe, y seré cristia-
na ; porque como yo haya visto la orden tan ordenada 
desta vuestra ley, y la gran desorden de las otras, muy 
claro se muestra ser por vosotros seguida la verdad, y 
por nosotros la mentira y falsedad.» 
El Emperador, cuando por él fué todo oído, abrazán-
dola riyendo, dijo : «Reina Calafia, mi buena amiga,, 
hasta aquí nunca de mí ninguna habla ni razón hubiste; 
porque es tal mi condición, que si no son aquellos que 
en la ley santa de la verdad están, y quieren bien á to-
dos los otros que fuera della son, no puedo acabar co-
migo que mis ojos los miren sino con sañosa enemiga; 
pero ahora que el Señor muy poderoso esta tan gran 
merced te hace, de te dar tal conocimiento que su sier-
va te tornes, agora hallarás en mí grande amor, como 
si el Rey mi padre entrambos nos engendrara; y en esto 
que pides, yo te daré sobre mi verdad un tal caballero» 
que muy mas cumplido en virtud y linaje tenga aquello 
que pides.» Entonces, tomando por la mano áTalanque, 
su primo, hijo del rey ele Sobradisa,que muy grande era 
de cuerpo y muy hermoso era, dijo : «Reina, ves aquí 
un mi primo, hijo deste rey que aquí ves, hermano del 
Rey mi padre; tómale contigo, que yo te seguróla bien-
aventuranza que del te se seguirá.» La Reina le miró, y 
pareciéndole muy bien , dijo : « Yo me contento de su 
presencia, y en lo del linaje y esfuerzo, pues que tú 
mesmo lo aseguras, por bien satisfecha me tengo; y 
dame quien llamea Lióla, mi hermana, que con mi 
flota en la mar está, porque yo le envié á mandar que 
no hiciese movimiento de mis gentes.» 
El Emperador mandó á Tartario que luego por ella 
fuese; y así lo hizo, que hallándola no mucho trecho, 
la trajo consigo y la puso ante el Emperador. La reina 
Calafia le dijo toda su voluntad, mandándole y rogán-
dole que por bien lo tuviese. La hermana Liota, hin-
cadas las rodillas en el suelo, le besó las manos, di-
ciendo que para en lo que su servicio determinase no 
era necesario darle cuenta alguna. La Reina la levantó 
y la abrazó, viniéndole las lágrimas á sus ojos , y lue-
go tomó á Talanque por la mano, diciendo : «Tú se-
rás mi señor y de todo mi estado, que es un señorío 
muy grande; y por tu causa aquella isla mudará el es-
tilo que de muy grandes tiempos hasta ahora ha guar-
dado , por donde la natural generación de los hombres 
y mujeres sucederán adelante, en aquello quede los 
varones apartado grandes tiempos habia sido. Y si aquí 
tienes algún amigo que mucho ames, y sea en igual 
grado tuyo, nácele casar con esta mi hermana; que no 
pasará mucho tiempo que, con la tu ayuda, no sea reina 
de gran tierra.» 
Talanque, como él mucho amase á Maneli el Mesu-
rado, así por ser nacidos de dos hermanas como jim-
ia junta crianza que entro sí hubieron, púsosclo de-
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Jante y dijo : «Reina, después del Emperador, mi se-
ñor, á este amo yo como á mí mesmo y como á tí 
amaré; lómale, y haz aquello que de mí hadas.—Pues 
quiero , dijo ella, que siendo nosotras en la tu ley, sea-
mos de tí y del vuestras mujeres.» Como el emperador 
Esplandian y aquellos reyes viesen las voluntades así 
conformes, llevando á la Reina y á su hermana á la 
capilla, las tornaron cristianas y las desposaron con 
aquellos dos tan famosos caballeros, y así se convirtie-
ron todas las que en la flota quedaban. Y luego se dio 
orden cómo llevando Talanque la flota del rey don 
Galaor, su padre, y Maneli la del rey Cildadan, con to-
das sus gentes, guarnecidas y bastecidas de otras mu-
chas cosas á ellas necesarias , se partiesen con sus mu-
jeres, dándoles el Emperador fianza que si algún so-
corro menester les fuese, que como á hermanos ver-
daderos se le ofrecía. Lo que dellos fué, excusado será 
decirlo, porque pasaron por muy extrañas cosas de 
grandísimas afrentas, habiendo muchas batallas, ga-
nando grandes señoríos; porque si contarlo quisiésemos, 
seria manera de nunca acabar. 
CAPITULO CLXXIX. 
Cómo el emperador Esplandian casó á Norandel, su lio, con la 
reina Menoresa , dándole la montaña Defendida y las otras vi-
llas que de los turcos habia ganado. 
Hizo saber la emperatriz Leonorina al Emperador, 
su marido , la grande afición de amores que entre No-
randel y la reina Menoresa habia; de lo cual él hubo 
mucho placer, y tuvo manera cómo antes que aquellos 
grandes señores á sus tierras fuesen vueltos los dejasen 
casados, y así se hizo; dándoles él y la Emperatriz, de-
más del reino de la montaña Defendida, las villas de 
Alfarin y Galacia y las islas Galiantes, que muy po-
bladas y ricas eran. 
CAPITULO CLXXX. 
Cómo los turcos y el Emperador, 
Habiendo concierto, los presos trocaron, 
La gran sabidora los unos enviaron, 
Soltando los otros el Turco mayor; 
Y cómo se esconde con bravo furor 
La fusta llamada la grande Serpiente, 
Perdiéndose á ojo de toda la gente 
La espada circea, de rico valor. 
El emperador Esplandian, que mucha congoja y do-
lor en su corazón tenia por la pérdida de Urganda, 
viendo que el negocio principal era despachado, y có-
mo el rey Amadís, su padre, y los otros reyes se que-
rían volver á sus reinos, apartándolos, les contó de la 
fortuna que aquella dueña en la villa de Galacia le v i -
no, y cómo les habia traído armas muy hermosas, y en 
compañía del y de los otros caballeros habia venido á la 
corte del Emperador, y todo lo que allí pasó, hasta 
que fué perdida por tan gran desventura; y que sabia 
que estaba en una torre en la gran ciudad de Tesifan-
te; que él se tenia por dichoso de perder por su delibe-
ración la vida, y con ella todo su estado; que les rogaba 
le aconsejasen para ello, pues que así como del, de to-
dos ellos era amada, y á todos habia hecho muy gran-
des honras y ayudas; que ahora tenían tiempo de le dar 
el galardón de su merecimiento, que no pusiesen en 
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olvido de cumplir una tan grande obligación como so-
bre sí tenían. 
Cuando aquellos reyes esto oyeron, comoquiera que 
del conde Gandalin y de Enil lo habían sabido, mucha 
tristeza hubieron. Y aunque ya deseosos estaban devol-
ver á sus reinos, y muy cansados y enojados de las 
grandes afrentas y peligros que en las batallas que tu-
vieron habían pasado, conociendo ser verdad todo lo 
que el Emperador les habia dicho, respondieron que si 
por algún partido la pudiese cobrar, que aquello seria 
lo mejor, y si no, que luego sin mas tardar pasasen al 
reino de Persia y lo destruyesen todo, y cercando aque-
lla gran ciudad, la combatiesen y de allí la sacasen, ó 
á ellos les fuesen las ánimas de sus cuerpos sacadas. Y 
poniéndolo en ejecución, acordaron que la doncella 
Carmela, que ya con otro mensaje allá habia ido, fue-
se al rey Armato, y le dijese de su parte que si aque-
lla dueña les diese , le darian á Radario, el soldán de 
Liquia, y donde no, que se tuviese por dicho que todo 
su reino le harían arder en vivas llamas, y que á pesar 
suyo, sacarían aquella dueña donde quiera que mas es-
condida estuviese. La doncella, tomando consigo otras 
dos doncellas y cuatro escuderos , entró en el mar y 
pasó á la montaña Defendida, y desde allí envió launa 
doncella á Tesifante, que hiciese saber al rey Armato 
cómo ella le traia una embajada del Emperador su se-
ñor y de aquellos grandes reyes cristianos; que man-
dase, si le placiese, dar seguro porque pudiese cum-
plir su embajada. 
Pues llegada ya esta doncella ante el rey Armato, y 
dicho por ella lo que le mandaron, el Rey, quemuy atri-
bulado estaba por las cosas ya pasadas, que mucho al re-
vés de su pensamiento le habían venido, y por la muer-
te del infante Alforaj, que en las batallas pasadas habia 
sido muerto, y él habia escapado muy mal herido, 
huyendo por la mar con los que le quedaron, acordó 
que la doncella Carmela seguramente pudiese venir an-
te él por saber qué embajada era la suya, y dijo á la 
doncella : «Dile á tu señora que yo la aseguro, y aun 
que ella pudiera venir á mí sin ninguna condición; que 
estando yo preso me hizo muchos y grandes servicios, 
por donde yo le soy en mucho cargo para le hacer 
muy grandes mercedes.» Con esta respuesta del rey 
Armato, se tornó la doncella muy alegre á la montaña 
Defendida; y sabido por Carmela el recaudo que traia 
la doncella, luego partió con toda su compañía, y lle-
gó á la gran ciudad de Tesifante, y dijo al rey Armato 
todo lo que por el Emperador y aquellos reyes le fué 
mandado; que ninguna cosa del lo faltó. El Rey, que, 
como ya es dicho, muy perdido y atemorizado estaba, 
dio entre sí muchas gracias á los dioses porque con tan 
poca cosa se podría apartar de aquellos tan poderosos 
príncipes que no le destruyesen, y envió á decir á la 
infanta Meüa que le diese luego á Urganda; lo cual así 
se hizo , y venida ante él, dijo : «Carmela, ¿esta es la 
dueña que pedís?-—Cierto,» dijo ella. Entonces se la 
entregó, diciendo : «De tí la fio, y asimesmo la ve-
nida del soldán de Liquia.—De aquello no dudes, dijo 
ella; que luego en llegando yo donde él está, será él 
enviado donde tú estuvieres, y mándame dar un pala-
fren en que esta dueña vaya.» 
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El Rey le mandó dar uno de los do la infanta Helia-
ja y unos paños muy ricos, y dijole : «Urganda, toma 
eslos paños en pago de la aljuba que tú me diste; que 
aunque por entonces como á preso me honraste, la 
fortuna con su afortunada rueda quiso que como á pre-
sa, siendo yo suelto, te lo satisficiese. No digo que con 
ello cumplo; que,según quien yo soy, con otras ma-
yores y mas crecidas mercedes se te habia de recono-
cer y de gratificar; mas el tiempo no me da á ello lugar. 
—Rey, dijo ürganda, en cualquier grado que merced 
de tí yo reciba, según la muy grande congoja y tribu-
lación que hasta aquí me han acompañado, por me 
ver así captiva, te lo debo agradecer; mas tú fuiste á 
tiempo de usar conmigo algo de aquello que los virtuo-
sos y nobles reyes hacer deben; que si de mí algún 
muy pequeño servicio recebisle sin ninguna obligación 
que yo á ello tuviese, debiérase galardonar ó gratificar 
en el tiempo que mas la virtud que la necesidad á ello 
te constreñía; porque los reyes y grandes señores han de 
medir los corazones y los ánimos con sus grandes esta-
dos , porque en un grado sean conformes; que de otra 
manera, aquel gran mando, aquellos muy grandes se-
ñoríos y riquezas, creyendo con ello alcanzar gloria y 
fama, todo al contrario les sobreviene. Oh Rey, cuan 
gran bien pareciera á todos los moríales que, habién-
dome ganado con tan grandísimo engaño, si algún ser-
vicio te hice, me dieras el galardónenviándomede tu 
reino, no como yo lo merecía, mas conforme á quien tú 
eres.» 
El Rey, que habia visto cómo la doncella no habia 
tenido ningún lugar de hablar á Urganda una sola pa-
labra, maravillóse cómo la razón della se enderezaba 
como si ella no lo supiese, y dijo : a ¿Cómo sabes tú 
que en esto me constriñe mas necesidad que virtud? 
—Sólo, dijo Urganda, porque en el punto que de aquella 
torre donde encantada estaba fui salida, luego en aquel 
punto me torné en toda la perficion de mi grande sa-
biduría; así que, luego me fué manifiesto lo que el E m -
perador y aquellos grandes reyes te enviaron á decir con 
esta doncella.» El rey Armatoledijo:«Yo te ruego, Ur-
ganda , que tú te partas de mi presencia, porque de tí 
no reciba otro tal engaño como tú de la infanta Melia 
recebiste. — Así lo haré, dijo ella, y para ello te pido 
licencia.» Y cabalgando en el palafrén, tomando consi-
go á la doncella Carmela y á su compaña, entró en 
el camino; y llegada á la montaña Defendida, se metió 
con aquella compaña en la gran fusta de la Serpiente, 
y en breve espacio de tiempo fué llegada al puerto de 
Constantinopla. 
Cuando por la gente fué aquella nave vista, hicié-
ronlo saber al Emperador, el cual, con mucho placer, 
considerando qué ser podría, tomó consigo á los reyes, 
y fué a la orilla de la mar. Estando allí, vieron salir á 
Urganda y á Carmela y á todos los otros en un barco, 
Y como a ellos llegó, haciéndoles la reverencia y aca-
tamiento que á sus reales estados convenia, y dellos 
recebida con alegres ánimos, se quisieron con ella tor-
nar á sus palacios; mas ella les dijo que estuviesen que-
dos, porque se les representase el cumplimiento de 
una profecía;ellos, así por cumplir su voluntad, como 
Pur tener creído que aquello no pasaría sin alguna cosa 
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extraña, acordaron de la esperar. No lardando mucho 
espacio de tiempo, la gran fusta Serpentina comenzó 
con muy gran braveza á se mover, dando por el agua 
tan grandes saltos y espantosos bramidos, que á todos 
ponia en muy gran temor, y así anduvo cuanto media 
hora, y en el cabo, sumiendo la cabeza debajo del 
agua, fué asimesmo todo lo otro de su gran cuerpo su-
mido, que nunca mas pareció. Esto así hecho, vieron 
venir una gran roca nadando por la mar, y siendo bien 
cerca dellos, mostróseles encima della una mujer toda 
descabellada y desnuda, que solamente traía cubierto 
aquello que estando descubierto muy deshonesto pare-
ce; y vieron al derredor della muy gran compañía de 
serpientes, grandes y pequeñas; y como bien la mira-
ron, conocieron ser la peña de la Doncella Encanta-
dora. La roca se comenzó á sumir, de vagar, y las ser-
pientes, con el miedo del agua, andaban por todas par-
tes saltando, pensando guarecer. La doncella daba muy 
grandes gritos, tirando por sus muy largos cabellos, 
que á muy gran piedad movia aquellos señores que la 
miraban, y queriendo saltar en las naves que en el 
puerto estaban, para probar de la socorrer, Urganda 
les dijo: «No os pongáis en tan gran locura, porque 
vuestro trabajo será en vano.» Con esto que les dijo 
aguardaron, y la peña se acabó de sumir del todo, sin 
que mas pareciese. 
Estando así maravillados de tal aventura, vieron de 
su mano derecha salir la misma doncella por la mar, 
dando gritos, y un muy gran pece marino tras ella, la 
boca abierta para la tragar; y iba diciendo á grandes 
voces: «Socorredme, Emperador; que de otro ninguno 
puedo ser socorrida.» El Emperador, poniendo mano á 
su rica y encantada espada, fué cuanto mas pudo ha-
cia la doncella para la socorrer; la doncella, como á él 
llegó, trabó con las manos ambas tan recio del hierro 
de la espada, que por fuerza se la sacó de la mano, y 
esgrimiéndola, se tornó á la mar, y se lanzó con ella 
debajo del agua, y el pece marino tras ella. Cuando 
por aquellos reyes esto fué visto, después de se haber 
maravillado mucho, dijeron al Emperador: «Parécenos 
que si la espada de doncella la hubístes, que doncella 
vos la quitó;» y riyeron mucho dello, burlando y ha-
blando cómo una mujer desnuda le hahia tomado su 
espada. Con esto se acogieron á sus palacios, donde 
Urganda con muy gran honra de la Emperatriz fué re-
cebida, y de todas las otras reinas y grandes señoras. 
Pero no se vos puede decir lo que las doncellas de Ur-
ganda con ella hacían , abrazándola y besándola, y be-
sándole las manos, con muchas lágrimas de placer. E l 
Soldán fué enviado al rey Ármalo muy honradamente. 
CAPITULO CLXXXI. 
Cómo aquellos reyes cristianos, con licencia del Emperador, A sus 
reinos se volvieron , y Urganda la Desconocida £ la isla No-
hallada. 
Allí se detuvieron aquellos reyes ocho dias por hacer 
honra á Urganda, en cabo de los cuales fueron todas 
las cosas aparejadas para el efecto de su viaje; y des-
pedidos del Emperador, tomando consigo aquella sa-
bidora Urganda, entraron en sus naves, y á las veces 
con próspero viento y oirás con el contrario, llegaron 
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á sus reinos. Y el rey Amadís halló á su muy amada 
reina muy triste por la muerte de la reina Brisena, su 
señora madre, que desque vido que el rey Lisuarte, su 
marido, della se partia, sus congojas y tristeza en tan-
to grado y con tanta ansia le cargaron, que la hicieron 
apartar el alma del cuerpo, lo cual fué todo doblado 
en saber la muerte de su padre. Urganda se fué á la 
isla No-hallada,.donde por gran tiempo reposó y estu-
vo suspensa, y así lo hicieron los reyes don Galaor y 
don Bruneo y Cildadan, y los otros grandes señores. 
CAPITULO CLXXXII. 
Cómo después que el Emperador 
Hubo ganado la gran Tesifante, 
Y suelta la Reina, mujer del infante, 
Quedó Norandel por gobernador; 
Y vuelto con gloria de mucho loor 
A Constantinopla con sus compañeros, 
A dos esforzados armó caballeros, 
Hijos del noble rey Galaor. 
En este medio tiempo e! emperador Esplandian en-
vió mucha gente al rey Norandel, que en la montaña 
Defendida con su muy hermosa y amada reina Meno-
resa de asiento estaba, en que fueron muchos de aque-
llos caballeros cruzados que vivos délas batallas pasa-
das habían quedado , para que luego hiciese guerra al 
rey Armato, y le destruyese y quemase todo lo que pu-
diese de su reino; el cual lo hizo tari cruelmente y con 
tanta diligencia, que el rey Armato, no teniendo otro 
remedio , juntó muchas gentes, y le vino á dar la ba-
talla , en que fueron muchos muertos y heridos de am-
bas las partes. Mas como el rey Norandel fuese valiente 
caballero, y aquellos que dije asimesmo, como quiera 
que todos los mas allí muriesen, y el rey Norandel fue-
se herido de muchas heridas , el rey Armato con todos 
los suyos fué vencido, y tan quebrantado, que nunca 
mas osó en el campo ponerse. 
Como esto el Emperador supo, pasó á Persia en 
persona, llevando consigo muchas mas compañas, y 
fué á cercar la gran ciudad de Tesifante, consideran-
do que aquella ganada, en todo lo otro no quedaría 
defensa. Mas antes que el cerco puesto fuese, el rey 
Armato, con temor que allí seria tomado, muerto ó 
captivo, salióse de la ciudad con pensamiento de buscar 
algún socorro. Mas el Emperador puso tal recaudo, 
probando todas sus fuerzas, que antes que muchos días 
pasasen, fué por él la ciudad tomada, haciendo por la 
muerte pasar todos los mas que en ella se hallaron. 
Allí fué prendida la infanta Heliaja, haciendo grandes 
llantos y amarguras, maldiciendo su fortuna, porque 
tan cruel le había sido; mas tomándola el Emperador 
consigo, le hizo mucha honra, consolándola con ánimo 
muy piadoso, diciéndole que los semejantes casos po-
cas veces venían sino á los altos hombres, que en su 
grandeza la fortuna podia bien ejecutar sus iras; que 
en las otras bajas personas no podia hallar aposenta-
miento en que cupiesen. Y acordándose de la palabra 
que le había dado al tiempo que otra vez la prendió, 
como la historia presente vos ha contado, dándole to-
das sus grandes riquezas que ella poseía, muchas de 
las suyas las envió al rey Anfión de Media, su padre. 
Esto así hecho, queriendo en la guerra proceder, sa-
biendo los del reino que BU rey había huido, no osan-
do esperar en una cosa tan fuerte y tan señalada como 
aquella gran ciudad de Tesifante era, diéronsele todos, 
entregando todas sus fueízas, quedando por sus vasa-
llos; y dejando por gobernador al rey Norandel de todo 
aquel gran señorío, se tornó á Constantinopla, donde 
halló que eran llegados dos infantes, mancebos muy 
hermosos , hijos del rey Galaor y de aquella muy her-
mosa reina Briolanja, su mujer; el uno había nombre 
Perion y el otro Garínter, para que los armase caba-
lleros y los enviase contra los turcos. Mucho holgó el 
emperador de Constantinopla con ellos, y con grande 
honra fueron por su mano armados caballeros; y como 
así se viesen con aquella honra que deseaban ir, por-
que entonces la guerra en aquellas partes era cesada, 
rogaron al Emperador que les diese licencia para se 
pasar á la isla California, donde Talanque y Maneli es-
taban haciendo muy gran guerra á sus vecinos, ha-
| biéndoles ganado mucha y muy rica tierra. El Empe-
rador, que mucho los amaba, quisiéralos tener consi-
go; pero considerando que allí no podian experimentar 
sus fuerzas y esfuerzos de sus corazones, que no habia 
con quién, dióles muchos atavíos de armas y caballos, 
y otras ricas joyas, y una muy hermosa nave con maes-
tros, que sin peligro los guiase, y abrazándolos y be-
sándolos en sus rostros, los envió. 
Pues estos caballeros llegaron en salvo á aquellas 
partes, donde hicieron muchas caballerías famosas, que 
por agora la historia las dejará de contar. Solamente 
sabréis cómo después de tiempo Perion, que era el ma-
¡ yor, vino al reino de su padre, y fué rey, y Garínter 
I quedó en aquellas partes casado con una infanta muy 
| hermosa, que Heletria se llamaba, señora de las islas 
j Sitarías, que del se enamoró por una batalla que le vido 
j vencer de un muy bravo y fuerte gigante, que de su 
| voluntad le fué á buscar, y lo halló donde aquella infan-
j tá estaba; y como ella, queriendo saber quién era, fué 
; cierta ser hijo ele rey y de reina, lo tomó por su mari-
j do. Así que, pasaron muy grandes tiempos que aquellas 
j islas fueron señoreadas de los sucesores de aquellos ca-
j balleros, hasta que la distancia del tiempo los fuécon-
| sumiendo, así como acostumbra hacer en las tempora-
! les cosas. 
CAPITULO CLXXXIII. 
Cómo de Urganda fuesen llamados 
El rey Amadís y el Emperador, 
Y don Florestan y el rey Galaor, 
A la ínsula Firme fueron llegados; 
Adonde con otros ansí no contados, 
Después de hablarles la gran sabidora, 
Abrióse la tierra luego á deshora, 
Allí se quedaron por ella encantados. 
Estando Urganda en la su isla No-hallada, supo por 
sus artes cómo la muerte se allegaba á todos los mas 
principales de aquellos reyes que ella tanto amaba, y 
habiendo piedad que tan preciosas carnes como las de-
ltas y dellas la tierra las gozase y consumiese, acordó 
de poner en ello el remedio que oiréis. Que entrando 
ella en la mar con la compañía de sus sobrinas, Julian-
da y Solisa, y otras doncellas, navegó hasta llegar á la 
ínsula Firme, y desde allí envió al rey Amadís, y al 
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emperador Esplandian, y á don Galaor, rey de Sobra-
dla, y al rey do Cerdeña, don Florestan, y á Agrájes, 
y al rey de Bohemia, Grasandor, y á cada uno una don-
cella que de su parte les rogase que ellos y sus muje-
res viniesen allí á aquella ínsula Firme, porque cum-
plía mucho hablarles algunas cosas extrañas; y que vi-
niese el maestro Elisabat, y trajese todo aquello que 
del emperador Esplandian habia escripto; y asimesmo 
viniese el conde Gandalin y la condesa de Denamarca, 
su mujer, y el enano de Amadís con ellos; y aquesto 
por ninguna manera lo dejasen, que pues ella se habia 
dispuesto á venir allí, que creyesen cierto que su ve-
nida era muy necesaria, si no querían pasar por el tras-
go de la cruel muerte. 
Cuando el Emperador y aquellos reyes estas embaja-
das oyeron, no lo tuvieron en poco; y así por esto, co-
mo por tener mucho deseo de se ver juntos, luego á la 
hora, sin otra tardanza, tomando á sus mujeres, se me-
tieron á la mar, y en poco espacio de tiempo se junta-
ron todos con aquella gran sabidora; la cual, como así 
los vido, con muchas lágrimas de sus ojos, no de aque-
llas que el placer traer suele, mas las que de la gran 
tristura y amargura salen, los abrazaba; así que, sus 
ojos en dos fuentes eran convertidos. Ellos, mucho ma-
ravillados de mudanza tan grande, no sabiendo la causa 
dello, le preguntaban si aquella su congoja y abundan-
cia de lágrimas por ellos se podian remediar. Urganda, 
sin les responder ninguna cosa, los miraba, llorando 
muy ñeramente. Así estuvo por un rato de tiempo, que 
nunca hablar les pudo; pero ya siendo su espíritu mas 
reposado, hablóles en esta manera : «Así como por el 
muy alto Señor todas las cosas del mundo establecidas 
fueron, así permitió que las presentes, pasando de la 
vida á la escura muerte, según las calidades de cada 
una, quedasen otras de nuevo en su lugar. Esta orden 
es tan cierta, que hasta aquel temeroso dia señalado 
en«ninguna manera mudar se puede. Por eso muchos 
de los antiguos, habiendo este conocimiento, y por fir-
me lo teniendo, procuraron con muchos y grandes tra-
bajos y afrentas que, aunque los cuerpos, como morta-
les y terrestres, consumidos fuesen, no lo fuesen sus 
muy grandes famas, queriéndolas inmortales hacer. 
• Desto tenemos tantos y tan grandes ejemplos, y tan 
notorios,,que con muy gran caúsala prolijidad desta es-
criptura excusar se puede. Y como yo por mis grandes 
artes mágicas alcancé á saber que así como á los pasa-
dos, no menos á los presentes por aquella mesma via el 
tiempo se os acorta, quiero que sea pagada aquella 
deuda del grande amor que en vuestros ánimos impri-
mido contra mí es. Por ende, bien así como en las otras 
cosas vuestros muy bravos corazones demasiado es-
fuerzo tuvieron, por ser á la virtud obedientes y sub-
jetos, que así agora lo sean en aquello que por mí obrar 
se quiere, y con ayuda de aquel mas poderoso Señor, 
y después mia, así como su sierva, por muy grandes y 
largos tiempos, fuera de toda la natural orden, quedaréis 
do sin esperanza de tornar al mundo, estéis en aquella 
períicion de hermosura, en aquella floreciente y fresca 
edad que habéis tenido, cuando mas en vosotros se es-
clareció, en compañía de un muy gran rey y muy famo-
socaballero, que después de muy largos tiempos, después 
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de vosotros , en esla grande ínsula de Bretaña reinará; 
y si por caso fuere que mi gran sabiduría no alcance á 
saber ser cierta la salida desto que os digo, yo os traeré 
en tales y tantas partes, que con muy grande admira-
ción seáis por aquellos que yo quisiere mirados y aca-
tados.» 
Agora pues quiero yo deciros, mis señores, que el 
emperador Esplandian y aquellos grandes reyes, corno 
quiera que la braveza de sus corazones en tanto poder 
bastase, habiéndoles en el trance de la temerosa muer-
te con palabras tan escuras, que por ninguna fuerza de 
armas resistir no se podia, sus carnes, no lopudiendo 
ellos por ninguna manera excusar, temblaban, y muy 
mucho mas las de aquella tan hermosa emperatriz Leo-
norina y de las otras reinas que allí estaban. Mas el 
rey Amadís le dijo : «Mi buena señora, muy mejor que 
otro alguno ni que nosotros mesmos, alcanza vuestro 
saber la voluntad nuestra cuánto á vuestra ordenanza 
es; por ende todo lo remitimos y dejamos á vuestra dis-
posición , para que haga y obre en nosotros aquellas 
cosas que, no dañando á las ánimas y á las honras, mas 
vos agradarán.)) 
Entonces la sabidora Urganda mandó allí traer las 
sillas reales dellos, que en aquel tiempo los emperado-
res y reyes acostumbraban traer consigo, que eran to-
das cubiertas de oro, muy sotilmenle labradas, y por 
ellas sembradas muy muchas piedras y perlas de gran 
valor; y esto se hacia porque, aunque los altos hom-
bres en el vestir sus iguales podian ser, que no lo fue-
sen en los asentamientos, que les ponian muy grande 
auctoridad. Y por aquello de los extraños, aunque avi-
sados dello no fuesen, eran bien conocidos cuando en 
sus reales palacios entraban; y poniéndolas en la cá-
mara Defendida, y en una sala cerca de ella, como ya 
oistes, haciéndolos armar de unas muy ricas armas que 
ella les trajo, los hizo sentar en ellas. Y luego vinieron 
sus dos sobrinas, Solisa y Julianda, con sendos baci-
nes de oro en sus manos, llenos de una agua de mu-
chas yerbas confacionada, que antes de su venida de-
llos Urganda habia hecho, y poniéndoselas delante, les 
dijo que se lavasen los rostros con aquella agua. 
Ellos, como determinados estuviesen á cumplir su vo-
luntad, teniéndolo por mejor, asilo hicieron. La fuerza 
de aquella agua fué de tal calidad, que sin mas dilación 
pareció en ellos ser tornados en aquella claridad de 
hermosura y florida edad que cuando mas en períicion 
fueron tenido habían; tanto, que mirándose los unos á 
los otros, sin comparación alguna se hacían maravilla-
dos. Y Urganda, tomando consigo al gran maestro El i -
sabat, así como en su propria manera estaba, lo hizo 
asentar en otra silla, en una muy herniosa cámara que 
con la gran sala confinaba, y púsole este libro, que él 
habia escripto y ordenado, en las manos. Y saliendo de 
allí, y tomando consigo al conde Gandalin y á la con-
desa de Denamarca, su mujer, y á Ardían, el enano de 
Amadís, se fué con ellos al palacio del arco de los lea-
les amadores, donde las hermosas figuras de Apolidon 
y Grimanesa estaban, y hízolos sentar en un poyo, di-
ciendo : « Así como aquí fueron dignos y merecedores 
de entrar los leales y verdaderos amadores, así vosotros 
lo sois por aquella lealtad tan grande y verdadero amor 
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que á vuestros señores tuvisíes; y mandóos y amones-
tóos que en ningún modo ni manera de aquí os 
partáis.» 
Con esto se tornó donde el Emperador y los otros re-
yes estaban, y tomando por la mano á la doncella Car-
mela, le dijo estas palabras : «Carmela, tú fuiste de muy 
baja condición, mas la virtud y generoso corazón tuyo, 
que muy muchas veces hace iguales á los bajos con los 
altos, merece que seas puesta á los pies de los empe-
radores , y asimesmo porque la palabra que deste Em-
perador tuviste, de ftunca ser quitada ni apartada de su 
presencia contra tu voluntad, sea firme, quedando tú 
satisfecha.» Y tornándose hacia lodos aquellos señores, 
les rogó que por ninguna manera ni forma se moviesen 
de aquellas sillas donde los dejaba, hasta tanto que ella 
volviese; y saliendo fuera, se fué á la huerta y subió en 
la cumbre de la alta torre, llevando consigo un libro, el 
cual fué de la gran sabia Medea, y otro de la doncella 
Encantadora, y otro de la infanta Melia, y otro de los 
suyos; y tendidos sus canos cabellos por las espaldas, 
leyendo por aquellos libros, revolviéndose á todas las 
cuatro partes del mundo hacia los cielos, haciéndose tan 
embravecida, que-parecía que salían de sus ojos vivas 
llamas de fuego, haciendo signos con sus dedos, dicien-
do muy terribles y espantables palabras, haciendo venir 
tan grandes tronidos y relámpagos, que parecía que los 
cielos se hundiesen, temblando toda la ínsula, así como 
hace la nave en la hondura de la brava mar, arrancó 
de la tierra aquel grande alcázar, con el sitio del arco 
de los amadores, poniéndolo alto en el aire, y luego fué 
hecha una muy grande abertura en la tierra, y por ella 
lo hizo sumir hasta el abismo, donde todos aquellos 
grandes príncipes quedaron encantados, sin les acom-
pañar ninguno de sus sentidos, guardados por aquella 
gran sabidora Urganda; que después de muy largos 
tiempos pasados, la hada Morgaina le hizo saber en có-
mo ella tenia al rey Artús de Bretaña, su hermano, en-
cantado, certificándole que había de salir y volver á 
reinar en su reino de la Gran Bretaña, y que en aquel 
mesino tiempo saldrían aquel emperador y aquellos 
grandes reyes que con él estaban á restituir juntos con 
él lo que los reyes cristianos hubiesen de la cristiandad 
perdido. 
CAPITULO CLXXXIV. 
Cómo el autor cuenta en suma algunas cosas que sucedieron 
después que estos grandes emperadores y reyes fueron encan-
tados. 
Agora sabed aquí que este emperador Esplandian 
dejó un hijo, que hubo en su amada mujer, emperatriz 
de Constantinopla, que por el grande amor que á su 
abuelo tuvo, le puso nombre Lisuarte. Este quedó en 
edad de ocho años. Del rey Amadís quedaron un hijo y 
una hija, el cual llamaron Perion, y-la hijaBrisena, que 
fué casada con el hijo mayor del emperador de Roma, 
Arquisil. El rey de Sobradisa, don Galaor, hubo en la 
hermosa reina Briolanja dos hijos, llamados el uno Pe-
rion y el otro Garínter, aquellos que la historia os 
mostró que por la mano deste emperador Esplandian 
fueron armados caballeros, y se pasaron á la isla Cali-
fornia. Don Floreslaa, rey de Cerdeña, hubo dos hijos: 
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al uno llamaron Florestan, así como á su padre, que he-
redó el reino , y al otro Parmineo el Alemán, que así 
habia nombre el conde de Selandia, su bisabuelo; este 
heredó aquel condado por parte de su abuela, la cual 
fué hija deste Parmineo, conde. Agrájes hubo dos hijos, 
al primero dellos llamaron Languínez y al otro Galmé-
nez. El rey don Brunco hubo un hijo y una hija, la cual 
fué casada con un hijo de don Cuadragante; al hijo lla-
maron Vallados y á la hija Elisena. Don Cuadragante 
no hubo mas de un hijo, el cual se llamó así como él. 
El rey Cildadan hubo mas hijosy hijas; al mayor llama-
ron Abíes de Irlanda, como á su abuelo, aquel que Ama-
dís mató, llamándose el Doncel del Mar. Y así hubie-
ron otros hijos y hijas los altos hombres de sus reinos, 
como la orden natural trae las edades unas en pos de 
otras. 
Esta relación vos ha traído á la memoria el autor por 
haceros saber cómo estos infantes, sabido por ellos en 
la forma que á sus padres les fué quitada la luz del mun-
do, teniendo esperanza en su tornada, pues que por el 
trasgo de la muerte aun no habían pasado, nunca con-
sintieron que emperadores ni reyes fuesen llamados. 
Antes siendo ya en la edad perfecta, viéndose muy gran-
des y hermosos, deseando emplear su tiempo en autos 
de gran fama, acordaron de se juntar todos y pasar en 
Irlanda, donde fueron armados caballeros por mano 
del rey Cildadan, que en muy crecida vejez los largos 
días le habían llegado. Y tornándose cada uno en su 
señorío, y habiendo consideración délos tiempos pa-
sados , en que sus famosos padres demandaban las aven-
turas, tan altas cosas en armas habiendo hecho, y vien-
do cómo al presente todo había perecido, no sabiendo 
qué hiciesen de sí, deseando mostrar sus graneles fuer-
zas; experimentado el esfuerzo de sus corazones, que, 
con la natural braveza suya, apenas dentro en sus pe-
chos detenerlos podían; de acuerdo de todos fué que 
aquellos tiempos olvidados por ellos resucitados fue-
sen, tornando al primer estilo, andando por sus tierras 
y por las ajenas, como caballeros andantes; y así lo 
pusieron en obra. 
Y como esto se tomó á mucho deseo, fueron las vo-
luntades de todos los mancebos en tanta manera levan-
tadas, y en tan gran número dellos, que, en compara-
ción de las muchas grandes caballerías que por ellos 
pasaron , cayeron en muy grande olvido las de sus pa-
dres ; ni digo que fueron mas fuertes ni peligrosas, por-
que ninguna fortaleza ni braveza las pudo sobrepujar. 
Pues no creáis que fué menos lo que Talanque y Ma-
neli el Mesurado y Garínter, de gran prez y hechos de 
armas de amores en aquellas partes donde estaban hi-
cieron , de lo cual se hizo un libro muy gracioso y muy 
alto en toda orden de caballería, que escribió un muy 
gran sabio en todas las artes del mundo, y fué enviado 
al emperador Esplandian , y cuando en su imperio fué 
llegado, no le halló, sino á su hijo Lisuarte, y la razón 
de este sabio es esta. Parece ser que estando Talan-
que en la isla California, mandó aparejar una muy gran 
flota para ir á conquistar otra isla, que Argalia habia 
por nombre, y como la reina Calaíia, su mujer, todo 
el tiempo desde que se casó habia estado en hábito de 
mujer por la honestidad, así de su persona como de. 
LAS SERGAS DE 
su marido, que pareciese ser cabeza y señor de todo; 
viendo tan grande ayuntamiento de gentes, tomóle mu-
cha codicia de ser en aquella conquista, y rogó á Ta-
lanque, su marido, que por aquella vez le diese licen-
cia que, tornando á las armas con sus mujeres, las 
llevase consigo, lo cual de voluntad del, que mucho la 
amaba, le fué otorgado; y llegando á aquella isla Ar-
galia, hubieron con los moradores della grandes lides 
y batallas, en que aquella reina y sus mujeres hicieron 
maravillas en armas. Pero al fin, no pudiendo ellos su-
frir la valentía de Tabanque y de los suyos, diéronsele 
todos, donde, demás del señorío, que muy grande era, 
hubieron muy grandes riquezas. 
Pues allí estando, supieron cómo este gran sabio 
andaba por los montes y por las breñas, trayendo tras 
sí muchas fieras y bravas animalías, que con su gran 
saber mansas le eran; y habiendo gran gana de lo ver, 
acordaron Talanque y la Reina de se ir solos á lo bus-
car, y halláronle como vos digo, pero no se osaron á 
él llegar hasta que los aseguró de aquella tan espanto-
sa compaña suya; y hablando con él, haciéndole saber 
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quién eran, le rogaron muy afincadamente que se fuese 
con ellos á sus palacios; lo cual él hizo, y estando allí, 
trabajaron mucho que consintiese que lo enviasen al 
emperador de Gonstantinopla, donde estaría muy hon-
rado. Él les dijo que aunque de aquella isla no había 
salido, que con sus grandes artes alcanzada á saber 
todo el hecho de aquel emperador y todos los otros del 
mundo, y que le placía de hacer su mandamiento; pero 
que cuando él en aquellas partes fuese, todo lo hallaría 
mudado de como ellos lo habian dejado, y puesto en otro 
estilo y con otros nuevos señores; que con su vista del 
seria mucho acrecentado un propósito en que todos ellos 
estaban, tal, que por todo el mundo corría su fama, de 
que él quería, tomar trabajo de lo dejar por escripto, asi 
lo que ellos hiciesen, como lo que él con su gran saber 
obrase. Desta manera que os cuento vino este sabio en 
aquellas partes, donde hizo tantas cosas y tan extrañas, 
que ni Urganda la Desconocida, ni la infanta Melia, ni 
la doncella Encantadora, no pudieron, con muy gran 
parte, serle iguales, así como por el dicho libro se mos-
trará cuando pareciere. 
ALONSO PROAZA, CORRECTOR DE LA IMPRESIÓN, AL AUCTOR. 
Los fiaros ingenios que quieran saber 
De grandes señores famosas historias, 
Sus lieras batallas , sus altas victorias, 
El libro presente procuren leer; 
Adonde no menos podrán conocer, 
Si sienten sus penas y vivos ardores, 
Los mas generosos y castos amores 
Que nunca en el mundose hallan haber. 
Prosigue. 
Los claros arneses aquí resplandecen, 
Los lucidos yelmos que hizo Vulcano, 
Los fuertes que al orbe mundano 
Los lucidos rayos, del sol escurecen; • 
Aquí los esfuerzos valientes parecen, 
Las lizas y justas, batallas, torneos, 
Las tiendas reales de ricos arreos, 
Aquí las virtudes y glorias florecen. 
Resisten las fuerzas del flaco Boreo 
Las velas sin cuenta que aquí se despliegan, 
Que tantas de fustas en uno se llegan, 
Que gastan las aguas del bravo Nereo; 
Los muy poderosos hijos de Atreo, 
Europa con Asia siendo llegadas, 
Apenas juntaron tan grandes armadas, 
Cuando cercaron el muro ilioneo. 
La casta Diana aquí se desvela , 
• Con sus compañeras, vestales doncellas, 
Los grandes ejemplos leyendo con ellas, 
Y autos que hizo la sabia Carmela ; 
Aquí de palabras de sucia cautela, 
Enlanla manera se excusa la historia, 
Que nunca de Venus baria memoria, 
Ni acto no limpio del hijo revela. 
Aquí se demuestran, la pluma en la mano, 
Los grandes primores del alto decir, 
Las lindas maneras del bien escrebir, 
La cumbre del nuestro vulgar castellano; 
Al claro orador y cónsul romano 
Agora mandara su gloria callar, 
Aquí la gran fama pudiera cesar 
Del nuestro retórico Quintiliano. 
Por ende suplico, discreto lector, 
Que callen los otros de estilo grosero , 
Y aqueste suceda por tu cancionero, 
Pues desto te viene provecho, mayor; 
De donde doctrina de mucho loor 
Y grandes ejemplos se pueden tomar, 
Y pueden las dueñas muy rico sacar 
Dechado de aquesta tan rica labor. 
FIN DE LAS SERGAS DE ESPLANDIAN. 
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DE NOMBRES PROPIOS Y MATERIAS CONTENIDAS 
EN EL AMADÍS y EN LAS SERGAS. 
ABÍES , rey de Irlanda, página 13.—Muerto en batalla por 
el Doncel del Mar, 22. 
— BE IRLANDA, hijo de don Cildadan, 560. 
ANÍSEOS, rey de Serolis, 58, 92. —Muerto por Ama-
dís, 402. 
ABRABAN , hospeda á Amadla en su castillo, 148. 
ACÉÜIS , sobrino del rey Cildadan , 198. 
ABALASTA, abadesa del monasterio de Miradores, 132, 
432. 
ABROIN, rey de Nuruega, suegro de Agí ajes, socorrido por 
Anibor de Gadel y Talanque, 426. 
AGANON, caballero anciano, 21. 
AGRÁJES, hijo de Languínes, rey de Escocia, y de la 
dueña déla Guirnalda, 1,40. — Sale con Floreslan y Ga-
laorenbuscade Amadís, 115. — Casa con Olinda, 363. 
—Hállase en el socorro de Constantinopla, 547. 
ALBABAN, el jayán, mala al padre de Gandaluc, 10. 
ALBERTO BE CAMPANJA, clérigo, 6. 
ALDASIAN EL BRAVO, 206. 
ALBEVA, hija del rey de Serolis, amiga de don Galaor, 30, 
51.—Prueba el tocado encantado de Apoüdon, 145. 
ALFARIN , villa de Turquía, tomada por los de Esplan-
d an, 475.—Dada en feudo á Norandel, 556. 
ALFIAL, puerto de mar de la Gran Bretaña , 214. 
ALFORAJ , el infante, heredero del señorío de Persia, 472. 
—Manda la flota del rey Ármalo contra Constantino-
pía, 533.—Muere de resultas de sus heridas, 556. 
A L M A , villa de la Pequeña Bretaña, 1. 
ALIMENTA , villa de Dacia, 355. 
ALUMAS, hermano de Dardan, muerto por don Flores-
tan , 105. 
ALVADANZOR, el gigante, 150. 
AM\DAS, sobrino de Gandandel, se combate con Sarquí-
les, 182.—Es vencido y muerto, 183. 
AMABÍS BE GAULA , nacimiento de, 5.—Es hallado en el 
mar, 5.—Criado por don Cándales, 6.— Llamado Don-
cel del Mar, 8. —Sirve por amores á Oriana, 10. — Es 
armado caballero por el rey, su padre, 12. — Parte 
para Gaula, 18.—Se combate con el rey Abíes de Ir-
landa y le vence, 22. — Es reconocido por su padre 
Perion, 23. — Su entrevista con Urganda, 50.— Su 
aventura con Dardan, 34.—Dase á conocer en la corte 
del ley Lisuarle,36.—Se combate con Augriolede Es-
travau's, 46.—Es encantado por Arcalaus, 50.—Sale de 
su prisión, 57.—Se encuentra condón Galaor, 59.— 
Pelea con un caballero que llevaba forzada una donce-
l l a ^ . — Asiste á las cortes que mandó juntar el rey 
Lisuarte, 75. — Liberta al rey y á su hija Oriana de la 
prisión en que los llevaba Arcalaus, 83.^Marcha á so-
correr la ciudad de Londres, sitiada por Barsinan, 87. 
—Sale en busca del rey Abiseos, 92.—Pasa á la insola 
Firme, y prueba la aventura del rey Apoüdon, 108 — 
Es reconocido por señor de la insola, 110.— Oriana 
tiene celos de él, 111. — Se combale con el Patín y le 
vence, 115.—Determina dejar la cahallería, 112.-En-
cuen ra á un ermitaño, 118.—Se retira á la pena Po-
bre y toma el nombre de Bellenebros, 119.—Es visita-
do de Corisanda, 124.— Se resuelve á salir de su reti-
ro y presentarse ante Oriana, 136.—Entra en la prueba 
de ios leales amadores y la gana, 141.—Visita á Oriana 
en Miraflores, 148.—Asiste ala batalla del rey Cildadan, 
149.—Mata á Sarmadan el León, 150.—A Madanfabul, 
el gigante , ibid.— Se combate con Ardan Canileo y le 
mata, 165.—Despídese enojado de la corte del rey 
Lisuarte, 171. —Liberta á Madasima y á sus donce-
llas, 176.—Recobra para estala insola de Mongaza y el 
castillo del Lago Ferviente, 188. —Pasando á Gaula 
libra déla muerte á su hermano Galaor y vence al gi-
gante Madarque, 190.—Cae segunda vez en poder de 
Arcalaus el Encantador, y se libra de una manera mi-
lagrosa, 211.—Muda su nombre en Caballero de la Ver-
de Espada, y pasa á Alemania en b^sca de aventu-
ras, 216. —Vence y mata á Garadan, 219.—Vence en 
desafío á Arquisil, el romano, 220.—A Brandasidel,224. 
—Llega á la insola del Diablo y mata al Endriago, 231. 
—Pasa á Constantinopla y es bien recibido de su em-
perador , 234.—Halla mal herido á don Bruneo de Bo-
namar, 240.—Preséntase en la corte del rey Lisuarte 
bajo el nombre de Caballero Griego, 255.—Hace bata-
lla por Grasinda, 260. —Se retira enojado á la insola 
Firme, 263. — Mata á Salustanquidio, y saca á Oriana 
de manos de los romanos, 271. — La lleva á la insola 
Firme, 274.—Pide auxilio al emperador de Constanti-
nopla, 282.—A la reina Briolanja, ibid.—A la reina de 
Irlanda,283.—Al rey Taíinor, de Bohemia, 284. — A 
su padre el rey Perion, 301. —Vence al rey Lisuar-
te, 316.—Martí al emperador de Boma, 322.—Socorre 
al rey Lisuarte, atacado por Arcalaus y por el rey Arábi-
go, 338.—Se reconcilia con él, 341. — Casa con Oria-
na, 363.—Vence al gigante Balan, 373.— Pasa á la peña 
de la Doncella Encantadora, 384.—Suelta á Arcalaus de 
su prisión , 390.— Disuádele Urganda de su proyecto 
de buscar al rey Lisuarte, 401. — Sucede á su suegro 
en el reino de Bretaña, 468.—Socorre á Constantino-
pla con su armada , 543.—Se combale con Radiaro y le 
vence, 548.—Vuelve á su reino de la Gran Bretaña, 557. 
AMANDARIO BE BRETAÑA LA MENOR, 516. 
AMBÁDES , primo de Arcalaus , 213. 
AMBOR BE GADEL, hijo de Angriote de Estravaus, 245, 256. 
— Mala á Lindoraque, 424.— Se encuentra con Esplan-
dian, 425.—Llega á Artimata, 426.— Socorre al rey 
Adroin, 427. 
ANCIBEL, sobrino del rey Arábigo, hiere al rey Perion, 
207. 
ANGONA, marqués de, 249, 271. 
ANDALOB, el ermitaño de la peña Pobre, 119. — Declara 
un sueño á Amadís, 124. 
ANBANDONA, la giganta de la insola Triste, hermana de 
Madarque, 190.— Hiere con un dardo á don Bruneo de 
Bonamar, id. — Es muerta por Gandalin , el escudero 
de Amadís, 202. 
ANOANGUEL, el gigante viejo, dado en rehenes al rey L i -
suarte, 168. 
ANBROIN BE SEROLIS, el rey, 54. 
ANFIÓN, rey de Media, 471, 558. 
ANGADUZA, floresta de la Gran Bretaña, 58. 
ANGHIFO, señor del valle del Fondo Piélago, es vencido 
por Dragonis, 360. 
ANGIUOTE BE ESTRAVAUS, vencido por Amadís, 47, 92.— 
Preso en la insola de Mongaza, 148, 156.—Libertado 
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de prisión por el valor de Amadís , 165, 20b, 206.—Sa-
ie en busca de este, 244.—Le halla, ibid.— Socorre a la 
reina de Dacia, 553.—Es nombrado por Amadís su ma-
yordomo mayor, 469. 
ANTÁLES , c lér igo, 6. 
A N T A M A , villa de Escocia, 5. 
ANTEBON DE G A U L A , 6 3 . 
ANTIFON E L BRAVO , es vencido y muerto por el rey Lisuar-
te, 194. 
ANTIMON E L VALIENTE , 206. 
APOLIDON, hijo del emperador de Constantinopla, 106.— 
Señor de la insola Firme, 107.—Encantamiento puesto 
por él en dicha is la , ibid. 
A R A B I A , ciudad, 385. 
ARÁBIGA, ciudad y corte del rey Arábigo, 311. 
ARÁBIGO, rey, 190.—Acude al llamamiento de Arcalaus, 
311.—Es despojado de sus estados por don Bruneo de 
Bonamar, 394. 
A R B A N , rey de Norgales (Nortfa Wales), 38, 49, 86,108 — 
Preso en la insola de Mongaza, 148,156.—Libertado de 
prisión por el valor de Amadís, 165.—Cae prisionero á 
las puertas de Luvaina, 335. 
ARCABONA, reina de la montaña Defendida; su habla al 
rey Lisuarte, 417.—Su desesperación y muerte, 418. 
ARCALAUS E L ENCANTADOR , pelea con Amadís y le encanta, 
48.—Se combate segunda vez con él y es vencido, 146. 
Forma nueva liga contra el rey Lisuarte, 292.—Junta 
las fuerzas de sus aliados y se propone sacar ventaja de 
la guerra entre Lisuarte y Amadís, 311.—Cae de i m -
proviso sobre aquel, 334.—Es vencido y preso, 538.— 
Sale de prisión por industria de su mujer, 390.—Muere 
á manos de Esplandian, 410. 
ARDAN CANILEO E L DUDADO, pelea con Amadís y es muer-
to, 165., 
A R D Í A N , el enano de Amadís , 50, 61, 42.—Nombrado su 
camarero mayor, 469. 
A R G A L Í A , isla, 560. 
ARGAMONTE, tio del rey Lisuarte, 179, 201, 257.—Trata 
de disuadir á su sobrino del casamiento de Oriana con 
el Patin, 258. 
A R G A N T E , muerto por Esplandian, 409. 
ARGENTO, escudero de Garinto, rey de Dacia , 437. 
ARGOMÁDES, el de la insola Profunda, 206.—Muerto por 
Amadís , 207. 
ARGOMAN E L V A L I E N T E , 268. 
AUMATO , rey de Persia, ataca la montaña Defendida, 447. 
—Es derrotado y hecho prisionero por Esplandian, 460. 
—Llevado á Constantinopla, 516.—Libertado por la i n -
fanta Melia, y transportado por los aires á su propia 
corte, 521.—Escribe á los reyes paganos solicitando su 
alianza contra Constantinopla, 522.—Suelta á ürganda 
de su prisión , 556. 
ARQUISIL , caballero romano, es vencido y preso por el ca-
ballero de la Verde Espada, 220.—Se presenta á cum-
plir la demanda de Amadís, 509.—Este se la suelta, ibid. 
—Lisuarte le da á mandar parte de su ejército, 510.— 
Vencido y hecho prisionero por Amadís, 322.—Es ele-
gido emperador de Roma , 324. 
ARTIMATA , villa marítima de Nuruega, 426. 
ARTUR , rey de la pequeña Bretaña, 4. 
ARTÚS DE BRETAÑA , encantado por su hermana la hada 
Morgaina, 577, 560.—Parece el mismo que Arlux, q. v 
A T A L I O , hijo de Olivas, 516. 
AUTOR , el de Las Sergas; se le aparece ürganda k Des-
conocida, 496.—Le manda poner término á su histo-
ria 497.—Que la prosiga de nuevo, 500.—Exclamación 
del, 50o. 
A VANDALIO DE ESCOCIA , 516. 
BALADAN , caballero de la corte del rey Lisuarte, 198. 
B A L A D I N , castillo del rey Perion, 19. 
BALÁIS DE CARSANTE , 59, 198.—Viene en ayuda del rev 
Amadís, 508. 
B A L A N , el gigante, hijo de Madanfabul, señor de la insola 
de Torre Bermeja, vence y mata al hijo de Darioleta y 
prende á su marido, 568.—Es vencido por Amadís, 573. 
—Acude en socorro de Constantinopla, 547.-^Es muer-
to en batalla con los infieles, 554. 
— biznieto del gigante del mismo nombre, 377. 
B A N D A G U D A . hija del gigante Bandaguido, tiene de él un 
hijo llamado el Endriago, 228 
señor de la insola del Diablo, BANDAGUIDO, el gigante 
228. 
BANGIL, villa marítima de Gaula, 9. 
B A R A N D E L , rey de Hungría , 256. . -
BARSINAN , señor de Sansueña, 73.—Se apodera de la ciu-
dad de Londres, 86.—Es hecho prisionero y degollado 
por orden del rey Lisuarte ,89. 
— rey de Sansueña, hijo del auterior, entra con Arcalaus 
en la liga contra el rey Lisuarte, 294. 
BASAGANTE, hijo de Famongomadan, el jayán , 133. — 
Muerto por Amadís, 140. 
B A S I L E A , duque de, 240. 
B E L L E R I Z , sobrino de Frandalo, 461,503. — Sale en bus-
ca de ü rganda , 524. 
BELTENEBROS , nombre que tomó Amadís al retirarse a la 
peña Pobre, 119. 
BERVAS , caballero del rey Lisuarte, 88. 
BRADOID, castillo sobre el mar, 25, 44. 
BRAMANDIL , hijo de Gandalac, 149. 
BRAMATO, gigante muerto por Esplandian , 450. 
BRAN , rio de la Gran Bretaña , 29. 
BRANANDA, floresta de la Gran Bretaña , 29. 
BRANDALIA, príncipe de, mayordomo del emperador de 
Constantinopla, 445. 
BRANDALISA, dama de don Guilan , 90. — Mujer del duque 
deBris toya, 92. 
BRANDASIDEL , se combate con Amadís , y es vencido, ¿lo. 
—Su aventura con don Bruneo de Bonamar, 244. 
BRANDOIBAS , 51, 304, 510. — Muerto por los turcos en el 
sitio de Constantinopla, 552. 
BRANDONIO DE GAULA , 516. 
BRANDUETA, doncella, 65. 
BRANFIL , hermano de don Bruneo de Bonamar, 147, 502. 
—Sale de su tierra en ayuda de Amadís , 305. — Socor-
re á la reina de Dacia, 353. — Llega al puerto de Alfa-
r i n , 479. 
BRASCELO , hijo de Brandinas, 516. 
BRAVOR , hijo del gigante Balan, 575.—Casa con la hija de 
Darioleta, 377. — Llega al puerto de Alfarin, 479. 
— E L B R I I N , hijo de Segurádes , señor de la insola de 
Torre Bermeja, 377. 
BRIAN DE MONJASTE , hijo del rey Ladasan de España y 
sobrino de Perion de Gaula , se despide de la corte del 
rey Lisuarte, 172. — Es hecho prisionero por las tro-
pas del Rey, 186.—Asiste con mil españoles á la batalla 
dé los siete reyes en ayuda del rey Lisuarte, 205, 206. 
—Toma armas en favor de Amadís, 311.—Acude en so-
corro de Constantinopla, 547. 
BRIANTES, villa d é l a Gran Bretaña, 41. 
BRIOLANJA , hija del rey deSobradisa, destronada por su 
l ió , 56. — Salva á Amadís de un gran peligro, 57.•— 
Cambio introducido en su historia á instancias del in -
fante de Portugal, 94.—Restablecida en el trono por 
Amadís , 103. 
BRISENA, la infanta , hija de Amadís y de Oriana , 560.— 
Casa con el hijo mayor del emperador de Roma, A r -
quisil , ibid. 
— hija, del rey de Dinamarca, casa con Lisuarte, rey de 
la Gran Bretaña , 10. 
BRISTOYA , ciudad y ducado así llamado, 25, 41. 
BROCADAN, consejero del rey Lisuarte , 167. 
BRONDAJEL- DE BOCA , mayordomo mayor del emperador 
de Roma, 227, 261. 
BRONTAJAR DANFANIA, muerto por Amadís , 206. 
B R U N , significación que el autor del Amadís da á esta 
palabra, 377. 
BRUNEO DE BONAMAR , 109, 147 ,149.— Sale en busca de 
Amadís ; hállale moribundo el de la Verde Espada, 245. 
—Se desposa con Melicia, hermana de Amadís , 549.— 
Obtiene los estados del rey Arábigo, 350. — Socorre á 
la reina de Dacia, 353. — Casa con Melicia, 363. — Sale 
á la conquista de su nuevo reino, 366. — Marcha en so-
corro de Constantinopla,543. 
CABALLERO GRIEGO ( A m a d í s ) , mantiene la demanda de 
Grasinda y vence á Salustanquidio y á los roma-
nos, 260. 
— DE LA PUENTE , vencido por Amad í s , 45. 
— (El) DE LA F L O R E S T A , 93, 
— DEL ENANO (Amadís) , 218. 
— DE LA G R A N SERPIENTE (Esplandian), 533. 
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CABALLERO DE LA VERDE ESPADA, nombre tomado por Ama-
dis en Alemania, 215. 
— DE LA LUCIENTE ESTRELLA (Esplandian), 527. 
— NEGRO (Esplandian); sus aventuras en la isla de la 
Penal ajada, 408. 
— Siíni'i.NTi\o (Esplandian), 533, 545. 
CALAFERA, isla, 508. 
CALAFIA, reina de la isla de California, 539. — Asiste al 
cerco de Constantinopla por los turcos, 540.—Se com-
bate con Norandel, 542. —Con Amadis, y es vencida y 
presa, 548. — Casa con Talanque, hijo de don Ga-
laor, 555. 
CALIFAN, villa del señorío de Sansueña, 512, 394. 
CAUFENOEI. SORERRIO, 516. 
CALIFORNIA, isla, 559. 
CANONIA, rey de, 142. 
CARDUEL, 206. 
CARINEO PE CARSANTE, 516. 
CARMELA , hija del ermitaño de la montaña Defendida, se 
enamora de Esplandian, 421.—Le roba su espada,422. 
—Se constituye en criada suya, 42o. — Es enviada á 
Constantinopla en embajada,"429.—Presa en lámar 
por Fraúdalo, 459. — Libertada por Maneli y Garin-
to, 440.—Llega á Constantinopla, 445.—Vuelve á Es-
plandian, 463. 
CARPINEO, hijo deIsanjo, 516.—Muerto en la batalla de 
Constantinopla, 554. 
CARSANTE, castillo de, 59. 
CARTADA, el jayán de la montaña Defendida, sobrino de 
Famongomadan, 133.—Muerto por Calaos, 149. 
CARTADAQUE, el gigante, marido de Arcahona, 417. 
CASTILLO DEL GRAN ROSAL, 194. 
— DE LA CALZADA, 565, 588. 
CFLINDA, infanta, hija del rey Hegido, amada del rey L i -
suarte, 194.—Señora del castillo del Gran Rosal.' 
CENDIL DE CAÑOTA, caballero del rey Lisuarte, 185,198, 
261,310, 396.—Vencido en una justa por Esplandian, 
431.—Muerto por los turcos en el sitio de Constantino-
pla, 552. 
CESONIA, nombre antiguo de Ceuta, 547. 
CILDADAN, rey de Irlanda, 150.— Enviaá desafiar al rey 
Lisuarte, 135.— Queda por muerto en la batalla de los 
Gigantes, 150— Es llevado por Urganda y curado de 
sus heridas, 151.—Sana, 154.—Ayuda á Lisuarte con-
tra Amadis, 310. 
CLARA, condado de la Gran Bretaña, 29, 40. 
— conde de, 45, 266. 
CONSTANTINOPLA, 229.—Sitiada por los turcos, 537. 
CoRiAN,hijo de Gandandel, se combate con Angriote de 
Estravaus, 182.—Es vencido y muerto, 188. 
CORISANDA, señora de la isla de Gravisanda (Gravesend), 
amiga de don Florestan, 95.— Sale en busca suya, 125. 
— Se encuentra con Beltenebros (Amadis), ibid. 
COSTANCIO, hermano deBrondajel de Roca, 519. 
Cmsicio DE BOHEMIA, 516. 
DACIA, reina de, sale por la mar en busca de Amadis, 551. 
—Se encuentra con don Bruneo y Angriote, 352.—Los 
lleva á su reino, ibid. 
DAGANEL, castillo de Arcalaus, 81. 
— primo del rey Abíes de Irlanda, muerto por el rey 
Perion, 20. 
DÁNDALES DE SADOCA, 198. 
DANDASIDO, hijo del gigante viejo, preso por el conde La-
tine , 188. •— Se libra de su prisión y favorece la causa 
de Madasima, ayudando á la toma de Mongaza, ibid. 
DANEL, caballero del rey Cildadan, muerto por don Flo-
restan, 150. 
DARASION, Lijo de Abiseos, 58.—Muerto por Agrájes, 102. 
BARDAN EL SOBERDIO, 31.—Vencido y muerto por Amadis, 
35.—Los de su linaje se arman contra el rey Lisuarte, 
511. 
DAIUOLETA, doncella de Elisena, 2.—Su marido es nom-
brado gobernador de la Pequeña Bretaña, 366.—Su hi-
jo muerto por el gigante Balan, 367.—Implora el auxi-
lio de Amadis, ibid. 
DINADAÜS, caballero del rey Lisuarte, 88. 
DINARDA, doncella, hija de Ardan Canileo, 159. 
DONCEL DEL MAR (Amadis); mata al rey Abíes de Irlanda, 
22. 
DONCELLA (La) ENCANTADORA, hija de Finetor; su histo-
ria, 582.— Engañada y despeñada por su amante, 383. 
DRAGONIS, caballero de la corte del rey Lisuarte y primo 
de Amadis, 145,149,198.—Corre ef mar Mediterráneo 
en busca de.aquel, 254, 255.—Se combate con Angrifo 
y le vence, 360.—Casa con la infanta Estréllela, 361. 
DIUMIS, hijo de Abiseos, 58.—Muerto por Amadis, 101. 
DUEÑA (La) DE LA GUIRNALDA, hija del rey Garintcr y esposa 
de Languínes, rey de Escocía, 1. 
DURIN, hermano de la doncella de Dinamarca, es enviado 
por Oriana con una caria á Amadis, 111. — Vuelve con 
el mensaje, 120,315. 
ELIAN EL LOZANO, hijo del conde Liquedo, 200, 255, 311, 
479.—Muerto sobre Constantinopla, 554. 
EI.ISABAT, el maestro, cura de sus heridas á Amadis, 226. 
—Viene en su ayuda con gente de Grasinda, 308.— Es 
preso en la mar por el gigante Malroco, 415. 
ELISENA, hija de Garintcr y esposa del rey Perion, 1.—Su 
casamiento, 9.—Pasa á la insola Firmé á verse con su 
hijo Amadis, 352. 
— hija de don Bruneo de Bonamar, casa con un hijo de 
don Cuadragante, 560. 
ELÍSEO, cohermano de Landin, el sobrino de don Cuadra-
gante, 578. 
ELVIDA, infanta, 145. 
ENDRIAGO (El), monstruo de la insola del Diablo; su naci-
miento y crianza, 229.—Vencido y muerto por el caba-
llero de la Verde Espada, 231. 
ENFEMO DE ALEMANIA, 516. 
ENIL, sobrino de don Caudales, 121.— Es armado caba-
llero por Amadis, 149.—Hace sus primeras armas en la 
batalla de los Gigantes, 150.158.—Corre el Mediterrá-
neo en busca suya, 254. — Lleva una demanda de este 
para el rey Arquisil, 308,483.—Es muerto en la batalla 
sobre Constantinopla, 554. 
ERMITA REDONDA, 249. 
ESCLAVOR, sobrino de Arcalaus, 332. 
ESPADA, la de Amadis, robada por una doncella de Mada-
sima, 160. 
ESPLANDIAN, hijo de Amadis y de Oriana, 196.— Es ama-
mantado por una leona, 197.— Es criado por Nasciano 
el ermitaño, 198.— Llevado á casa del rey Lisuarte, 222, 
256.—Envíale la reina Brisena con un mensaje á L i -
suarte, 328.—Justa en el camino de Londres con Cen-
dil de Ganota, Galvánes, Angriote y don Galaor, 431.— 
Con su padre Amadis, 434.—Es llevado á la peña de ia 
Doncella Encantadora, 401. — Se apodera de la espada 
epcanlada, 405.—Aporta á la insola de la Montaña De-
fendida, 408.— Entra en el castillo de la Peña Tajada, 
409. — Mata á tres gigantes , 410. —Liberta a¡ rey L i -
suarte, 413.—Se enamora de Leonorina, 421.—Mata al 
gigante Bramato y liberta á Gandalin y á Lasindo, 450. 
—Se encuentra con Norandel, 451.—Llega á Constanti-
nopla y no puede desembarcar, 454. — Prende á Ár-
mate, soldán de Persia, 460.— Toma á los turcos la 
ciudad de Alfarin. 473.—Vuelve á la peña de la Donce-
lla Encantadora, 487.—Se apodera del tesoro allí 
encerrado, 488.—Va á Constantinopla, 491. — Su en-
trevista con Leonorina, 493.—Su vuelta ala montaña 
Defendida, 526. —Suembajada á los príncipes de la 
cristiandad, 527. —Es llevado por Gandalin al socorro 
de Constantinopla, 544.—Se cómbate con Radiaro y le 
vence, 5Í8.—Casa con Leonorina, 554. 
ESTRELLETA, la infanta, 145.—Casa con Dragonis, primo 
de Amadis, 360. 
FALAMENO, hijo de Penatrio, 516. 
FALANGRIS, rey de la Gran Bretaña, 10.— Hermano de L i -
suarte, 154. 
FALARNO, caballero turco , escolta á la doncella Carme-
la,511. 
FAMONGOMADAN, jayán del lago Ferviente, 133. — Muerto 
por Amadis, 140. 
FARZALINA, villa de Turquía, 512. 
FELÍPANOS, rey de Judea, 238. 
FENUSA , villa de la Gran Bretaña , 152, 154. 
FILENO, caballero español-, pariente de don Brian, ayu-
da á Amadis contra el rey Lisuarte, 320. 
FILISPINEL, criado de Lisuarte, 134,156.—Su embajada al 
rey Gasquilan de Suesa, 292.—Su vuelta, 304. —So-
corre al rey Lisuarte, 334. 
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FINETOR, mágico natural de Argos, 384. , 
FLAMÍNEO , hermano bastardo de la reina Sardamira, ven-
cido por Amadís, 318. 
FLORESTA DE LA LAGUNA NEGRA, Á\¿. 
F, ORESTAN, cohermano de Amadís y de Galaor, se com-
bate con este, 97.-feale con Agrájes y don Galaor en 
busca de Amadís , 116. —Justa con cuatro caballeros 
romanos y los vence. 248.-Mata á Floyan, hermano de 
Salustanquidio, 322—Casa con Sardamira, rema de 
Cerdeña , 3S0—Lleva su armada al socorro de Lons-
tantinopla, 549. ¿ . 
— hijo de don Florestan, rey de Cerdena, hereda el remo 
de su padre, 560. 
F L O Y A N (El), muerto en batalla por Artur, 4. 
— hermano de Salustanquidio; dale el reyLisuarte el 
mando de una parte de su e jérc i to , 310. — Es muer-
to por don Florestan, 323. 
F O R N A C E , escudero de Frandalo, 472, 514 
F O R O N , primo de Frandalo, 472. 
FRANDALO, vencido por Maneli, 439.—Presentado al em-
perador de Constantinopla, 447. — Enviado al socorro 
de la montaña Defendida, 448. — Se bautiza y hace 
cristiano, 457.—Es hecho conde de Grigentor, 518. 
FRESCA, señorío de, dado por Amadís á su amo don Cán-
dales, 4 , 66. 
FUENTE DE LAS SIETE H A Y A S , 221, 222. 
— A VENTUROSA, batalla de la, 472. 
— DE LA V E G A ; deja en ella Amadís su escudo y sus ar-
mas, 131. 
— (La) de los Tres Caños, 139. 
— (La) de los Tres Olmos, 103. 
FURION , hijo de la giganta Arcabona, muerto por el ca-
ballero Negro (Esplandian), 411. 
GÁDAN C U R I E L , 150.—Muerto por Lisuarte en la batalla de 
los Gigantes, 151. 
GAJASTE, duquesa de, 234. 
GALACIA , villa de T u r q u í a , tomada por Esplandian y los 
cuyos, 504. 
G A L A I N , duque de Normandía, 20. 
— rey de Nuruega; hereda sus estados Olinda, la esposa 
de Agrájes, 467. 
GALAOR, hijo de Perion y de Elisena;su nacimiento, 9.— 
Es robado por un gigante , id.—Armado caballero, 15. 
—Vence á un jayán , 28.—Pelea con Amadís sin cono-
cerle, 59.—Sale con Florestan y Agrájes en busca de 
aquel, 116.—Queda por muerto en la batalla de los 
Gigantes, 151.—Es llevado por Urganda y curado, 154. 
—Queda enfermo en Gaula, 301.—Hállase en el socor-
ro de Constantinopla, 543. 
GALDAN, caballero del rey Lisuarte, 88. 
GALDAR DE RASCUII. , caballero del rey Lisuarte, 18, 187. 
GALDENDAS, castillo de la Gran Bretaña , y nombre de su 
señora, 77. 
GALEOTE DE ESCOCIA, 516. 
— hijo de Bravor y de Darioleta, 377.— Casa con hija de 
don Galvánes, iblá. 
— E L B R U N , señor de las Luengas insolas, hijo de Bravor 
el Brun, 377. 
G A L F A N , vil la de Gaula, 19. 
GALFARIO DE ROMANÍA , 516. 
G A L I F O N , vencido por Landin, 378. 
GALISEO, caballero de la corte del rey Lisuarte, 238. 
G A L P A N O , señor de un castillo, 16. —Muerto en batalla 
por Amadís, 17. 
GALTÁRES, la peña de, señorío del gigante Gandalac, 10,41 
G A L T Í N E S , el conde, primo del rey Tafinor de Bohe-
mia, 217.—Manda las tropas en auxilio de Amadís, 305 
GALUMBA, dueña, criada del rey de Sobradisa, 99. 
GALVÁNES S I N - T I E R R A , tío de Agrájes, 24, 41.—Se niega 
á tomar las armas contra Amadís, 304.— Se halla en el 
socorro de Constantinopla , 543. 
GALVINO, hijo de Isanjo, 516.—Muerto en la batalla sobre 
Constantinopla, 554. 
G A N D A L A C , el gigante de Leonís, 9 , 149.— Se combate 
con otro gigante llamado Alvadanzor, 150. 
GANDALES. caballero de Escocia, 5.— Encuentra á Ama-
dís en la mar, ibid — Trae un ejército en ayuda su-
ya, o05.—Es hecho señor de Fresca, 466. 
bAHDAtm, hijo de Cándales, caballero de Escoria, 5 — 
escudero de Amadís, 12. —Cor la la cabeza á Andan-
dona , la giganta de la insola Tris te , 202.—Su embaja-
da al rey Perion de Gaula, 301.—Es armado caballero 
por Amadís antes de la batalla, 313.—Entra en la de-
manda de la dueña de Nuruega, 386.—Es preso por el 
gigante Bramato, y le liberta Esplandian, 451. — E n -
viado por este al rey Amadís, su padre, 527.—Casa con 
la doncella de Dinamarca, 530. — Es hecho conde por 
Amadís, ibid. 
GANDALOD , hijo de Barsinan, señor de Sansueña , es ven-
cido en batalla por Guilan el Cuidador, 123.—Degolla-
do por orden del rey Lisuarte, ibid. 
GANSANDEL, consejero del rey Lisuarte, 167. 
GANDAPA, villa del rey Lisuarte, 208. 
GANDAZA, sobrina de Brocadan, consejero del reyLisuar-
te , 178. n [ i 
GANDIEL URLANDIN, hijo del conde de Orlanda, se despi-
de de la corte del rey Lisuarte , 172. 
GANDÍNOS E L F O L L Ó N , vencido por Guilan el Cuidador, 120. 
GANÍDES DE GANOTA, 198. 
GANJEL (Ó Ganjes) DE SADOCA , caballero del rey Lisuar-
te , 262. — Yendo en la escolta de Oriana, es vencido 
por Gavarte,263, 268. 
G A N O N , rey de Tartaria, hermano de Apolidon, presén-
tase en la corte del rey Lisuarte , 142. 
GANOTA, villa de la Gran Bretaña, 151. 
GANTASI , castillo, 79. 
G A R A D A N , primo hermano del emperador de Roma, el 
Patin , trae embajada al rey Tafinor, 217.—Se comba-
te con el caballero de la Verde Espada (Amadís) y es 
muerto por é l , 219. 
GARAMANTE , hijo de Arban de Norgales, 516. 
GARIN , hijo de Grumen, lleva una embajada de Arcalaus 
para el rey Arábigo , 311. 
GARINTER, rey cristiano en la Gran Bretaña, 1. 
— hijo de don Galaor y de la reina Briolanja; armado 
caballero por Esplandian, 558. 
GARINTO, infante, hijo de la reina de Dacia, 355.— Sale á 
buscar aventuras en compañía de Maneli, 435.—Socor-
re á Urganda, ibid.—Su aventura con un oso, 436.— 
Contribuye á la prisión de Frandalo y libertad de Car-
mela , 440.—Se presenta al emperador de Constantino-
p l a , 446.—Es enviado á la montaña Defendida, 448. 
—Se pierde en la mar, 508.—Vence á Garlante, señor 
déla isla Calafera, 509. 
GARLANTE , señor de la isla Calafera, vencido por Garin-
to, príncipe de Dacia , 508. 
GASABAL , escudero de don Galaor, 153. 
G A S I N A N , tio de Grovenesa, 46, 68.— Se combate con 
Amadís , 92—Toma parte con Galvánes en la empresa 
de Mongaza, 198. 
GASQUILAN, rey deSuesa, promete su ayuda á Lisuarte 
contra Amadís, 304, 510. — Socorre á Constantinopla 
con su armada, 543. 
— E L F O L L Ó N , hijo de Madarque, el gigante de la insola 
Triste, 186. 
GASTÍLES , sobrino del emperador de Constantinopla, pasa 
á la insola de Santa María, en busca del caballero de la 
Verde Espada, 234.—Manda el ejército del Emperador 
en ayuda de Amadís, 305.—Acompaña á don Bruneo en 
la expedición al reino a ráb igo , 366. —Sale á socorrer 
la montaña Defendida, 470.—Se vuelve á Constantino-
pla, 480. 
GASUJIS, rey de la profunda Alemana, 134. 
GAVARTE E L DEL V A L TEMEROSO, se despide de la cortedel 
rey Lisuarte, 172, 198, 203, 255. — Justa con los caba-
lleros ele la.escolta de Oriana, y los vence, 263.—Pone 
en sus manos una carta de Agrájes y de don Florestan, 
ibid.— Sale de Bretaña en busca de aventuras, 479.— 
Se halla en la defensa de Constantinopla, 516. 
G A U L A , reino de, 9. 
G A V U S , hijo de Gandalac, 149. 
GIONTES, sobrino del rey Lisuarte, 122,138. —Escoltan-
do á Oriana es vencido por don Gavarte de Val Teme-
roso, ibid.—Su embajada al emperador Patin, 304.—Su 
encuentro en la mar con Grasandor, id.—Trae fuerzas 
de Roma en ayuda de Lisuarte, 308.—Es hecho duque 
deCornualla,466. 
G L O C E S T R E , conde de, 38. 
GOMAN, barón poderoso del reino de Sobradisa, 102. 
GORDAN, hermano de Angriole, 272. 
GRACEDONIA, villa del reyLisuarte, 183. 
GRADAMOR, caballero romano, sobrino de Brondajel de 
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Roca, 247.—Justa con don Florestan, 248. — Se com-
bate con el caballero Griego y es vencido, 261. 
GRADASONEL FALLISTRE, caballero del rey Lisuarte, 198. 
GRADOVOY, hermano de Angriote de Estravaus, 187. 
GRANEARES, villa de la Gran Bretaña, 30. 
GRANDORES, caballero de la corto del rey Lisuarte, se des-
pide de él por seguir á Amadís, 172. 
GRANFÍLES, nombre supuesto del encantador Arcalaus, 
212. 
GRASANDOR, hijo del rey Tafinor, 217. — Sale en ayuda de 
Amadís, 304.—Su encuentro con Giontes, ibid.—Casa 
con la infanta Mabilia, hermana de Agrájes, 349.—Sale 
á buscar á Amadís, y en el camino socorre á Landin y 
á Elíseo, 378.— Llega con su flota en socorro de los 
cruzados, 543. 
GRASINDA, dueña y gran señora de tierra de Bohemia, 225. 
—Su extraña pretensión con el déla Verde Espada, 241. 
—Su carta al rey Lisuarte, 257. — Envia gente en so-
corro de Amadís, 308.—Entra en la cámara de los fie-
les amadores, 562. — Casa con don Cuadragante,363. 
GRASION, gigante, 490. 
GRAVISANDA (Gravesend), isla, 95. 
GRESCA, condado de la Gran Bretaña, 29. 
GRTAL (Santo), 371. 
GRIFOS (Los) déla ínsula California, 539. — Son llevados 
por la reina Calafia al sitio de Constanlinopla, 540. 
GRIGENTOR, condado de, 518. 
GRIMANESA, amiga de Apolidon , señor de la insola Fir-
me, 106. 
GRIMEO EL VALIENTE, 198, 205. 
GRIMOTA, hermana de Urganda la Desconocida, 154. 
GRINDALAYA, hija de Android, 54. 
GRINDONAN, hermano de Angriote de Estravaus, se despide 
de la corle del rey Lisuarte, 171. 
GRINFF.SA , doncella de Grasinda; su mensaje al rey L i -
suarte, 256. 
GROMADAZA, la giganta brava, mujer de Famongomadan, 
148, 159. 
GROVADAN, hermano de Angriote de Estravaus, 198. 
GROVENESA, sobrina de Gasinan, 68. 
GRUJIEDAN, ayo de la reina Elisena, 88.—Desafia á los ca-
balleros romanos, 258. — Sale vencedor de la batalla, 
267.— Es hecho prisionero por la gente de Arcalaus, 
335. — Muerto por los turcos en el sitio de Constanii-
nopla, 552. 
GRUMEN, primo de Dardan, 83. 
GUILAN EL BUENO Y EL PRECIADO, 479. 
— EL CUIDADOR, encuentra el escudo y las armas de 
Amadís, 120.—Se dirige ala corte del rey Lisuarte, 121. 
—Se combate con dos sobrinos do Arcalaus, 122, 149. 
—Es enviado ai emperador Patin, 292, 303.—Obtiene el 
ducado de Bristoya, 361.—Es muerto por los turcos en 
el sitio de Constantinopla, 552. 
GUINDA FLAMENCA, señora de Flándes, 109. 
GUIÑÓN, rio de la Gran Bretaña, 122. 
GUIRNALDA, la dueña de la, 40. 
GUKCESTRE, conde de, 212. 
HALAPA, soldán de, 538. 
HANDRO, primo de la señora de Flándes, enviado por Ama-
dís á don Gasquilan, rey de Suesa, 531. 
HELETRIA, señora de las islas Sitarías, 558 
HELIAJA, hija de Anfión y mujer del infante Alforaj, pri-
sionera de Frandalo y de Esplandian, 472,—Recobra su 
libertad, 476. 
IMOSIL, hermano del duque de Borgoña, 176, 179, 205, 
271, 479.—Muerto en el asalto de Constantinopla pol-
los turcos, 542. 
INSOLA GADARASTA , 239. 
— FIRME y sus encantamentos, 106. 
— DEL DIARLO, morada del Endriago, 223. 
—- DEL INFANTE, 369. 
— LEONIDA, 203. 
— DEL GIGANTE C.RASION, 480. 
— NO-FALLADA, 204. 
— PROFUNDA, 207.—Rey de acude al llamamiento de 
Arcalaus, 311. 
— SAGITARIA, 312. 
— DE SANTA MARÍA, 234, 453. 
— DE LA TORRE BERMEJA, 568. 
INSOLA TRISTE, 189. 
— YERMA, 438. 
INSOLAS DE LANDAS, 201, 381. 
— LUENGAS, 380. 
— DE ROMANÍA, 221. —Visítalas el caballero de la Verde 
Espada, 224. 
— SITARÍAS, 558. 
ISÁNES, pariente de don Florestan, 271. 
ISANJO, gobernador de la insola Firme, 109,269.—Su em-
bajada al buen rey de Bohemia, 302. 
ISEO LA BRUNDA, hija del rey Languínes de Irlanda, 24, 
JAFOQUE, puerto de la Gran Bretaña, 196. 
JANTINOMELA, villa de Turquía, saqueada por Frandalo v 
los suyos, 482. 
JOSEFO, hijo de Josef Abarimatia, puebla y fortifica !a in-
sola de Torre Bermeja, 571. 
JULIANDA, doncella de Urganda la Desconocida, 154. 
LADASAN, rey de España, socorre á Lisuarte en sus guer-
ras con el rey Arábigo, 203.—Envia su ejército en ayu-
da de Amadís, 305.—Su flota en socorro de Constan-
tinopla, 547. 
LADASIN EL ESGREMIDOR, 85,122,198, 312. 
LAGO FERVIENTE, 135. 
LANCINO, rey de Suesa, 186. 
LANDIN, sobrino de don Cuadragante, 153,156, 255.—Su 
embajada al rey Cildadan de Irlanda, 503.— Acaudilla 
una hueste en ayuda de Amadís, 30o.—Se combate con 
Arquisil, 318.—Su aventura con Galifon, 579. 
— DE FAJARQUE, 206, 270, 311,516. 
LANGUÍNES, rey de Escocia, 1,6,41. 
LANGUÍNEZ, hijo de Agrájesj 560. 
LANZAROTE DEL LAGO, libro de, citado, 377. 
I.ASAMOR, caballero de la corte del rey Lisuarte, justa con 
Amadís yes vencido, 138.—Escoltando á Oriana, justa 
con Gavartes y es vencido, 263. 
LASANOR, caballero romano, sobrino de Brondajel de Ro-
ca, vencido por el caballero Griego ,261. 
LASINDO , escudero de don Bruneo de Bonamar, 192, 243. 
— Su embajada á Branfil, 302.— Es armado caballero, 
315.— Preso por el gigante Bramato y libertado por 
Esplandian, 451. 
LATINE , caballero del rey Lisuarte, 175. 
LAUDATO , puerto de Roma, 528. 
LEDADEDIN Ó LEDADERIN DE FAJARQUE , se despide de la 
corte del rey Lisuarte, 162, 206, 479, 526.—Muerto en 
el asalto de Constantinopla , 542. 
LEONATO, gigante, puebla á Tesifante, 522. 
LEONÍS, caballero del rey Lisuarte, 198. 
— ciudad ó región, 9. 
LEONORETA, la infanta, hija del rey Lisuarte, 154.—Liber-
ta á Amadís de la prisión de Famongomadan, 148. 
LEONORINA, infanta, hija del emperador de Constantino-
pla, 256, 367.—Su entrevista con Esplandian por in-
dustria de la doncella Carmela, 491. —Casa con Es-
plandian , 554. 
LIREO, sobrino del maestro Elisabat, acaudilla la pente 
• de Grasinda en socorro de Amadís, 308. — Es tomado 
en la mar por el gigante Matroco, 413. 
LIBROS, los de la infanta Melia, caen en poder de Urgan-
da , 515. 
LICONIA , una de las insolas Landas, dejada en señorío al 
rey Arábigo, 394. 
LICREA, villa pequeña en los estados del rey Arábigo, 391. 
LINDORAQUE, hijo del gigante Cartada y sobrino de Ar-
, calaus, muerto por Amadís, 146. 
— hermano de Arcabona, muerto por Ambor y Talan-
que, 424. 
LIOTA , hermana de la reina Calafia, la socorre en una ba-
talla, 542.—Casa con Maneli el Mesurado, 556. 
I.IQUEDO, el conde, 198. 
LISTORAN EL BUEN JUSTADOR , 172. 
— EL DE LA TORRE BLANCA , se despide de la corte del 
rey Lisuarte, 172,198.—Le ayuda contra los siete reyes, 
203, 271.—Aporta al puerto de Alfarin, 479.—Llega á 
Constantinopla, 516. 
LISUARTE , rey de la Pequeña Bretaña , 4.—Distinto de 
LISUARTE, rey de la Gran Bretaña , sucede á su hermano 
Falangns, 10.—Visita el reino de Escocia, ibid.—Envia 
568 
ñor su hija Oriana, 18.—Su aventura con tres caballe-
a s 60.—Hace cortes , 70 , 73.—Preso á traición por 
Arcalaus el Encantador, 81.—Es libertado por don Ga-
laor, 84. —Convoca nuevas cortes, 90. —Se desaviene 
con Amadís, 263.—Manda un ejército contra don Galva-
nes, 304.—Trata de apoderarse de la insola Firme,316. 
—Cae prisionero en manos de Arcabona la Encantado-
ra, 39o.—Es librado por Esplandian, 413 —Vuelve á su 
reino, 429.—Abdica en su hija Oriana y en Amadís, 468. 
—Acude al socorro de Constantinopla, cercada por los 
turcos, 543.—Muere en una batalla, 552. 
LISUARTE, lujo de Esplandian, 560. 
LUVAINA, ciudad , 352. 
MABILIA, hija de Languínes, rey de Escocia, y hermana 
de Agrájes, 12, 18.—Doncella y confidenta de Oriana, 
ibid. ' ; ' , , ' ' 
MACANDON , hijo del rey Ganor, lleva a la corte del rey 
Lisuarte la espada y el tocado de las flores encantadas 
desutio Apolidon, 143.—Es armado caballero por Ama-
dís, 145. 
MADAMAN EL ENVIDIOSO, hermano de la doncella Deseme-
jada, se combate con Bruneo de Bonamar, 165.—Es 
vencido y arrojado al mar, 166. 
MADANCIAN, 311. 
— DE LA PUENTE DE PLATA, 255, 516. 
MADANCIEL , 208. 
MADANCIL EL DÉLA FUENTE DE LA PLATA, se despide déla 
corte del rey Lisuarte , 172, 203. 
MADANFABUL, el jayán de la Torre Bermeja, cuñado de 
Famongomadan,' 133,149. — Muerto por Belteoebros 
(Amadís), 150. 
MADANIL, hijo del duque de Borgoña, 109, 203, 516. 
MADARQUE, el gigante bravo de ia insola Triste, 186,189. 
—Es vencido por Amadís, 190. 
MADASIMA , hija de Famongomadan el layan i y señora de 
Gantasi,60, 78, 133. 
— hija de Madanfabul, casa con don Galvánes, 188. 
— madre del gigante Balan, 383. 
MAGANIL, caballero romano, acepta con sus dos herma-
nos la batalla de don Grumedan, 261.—Es vencido por 
este, 265. 
MALAVENTURADA, floresta, 77. 
MÁNELÍ EL MESURADO, hijo del rey Cildadan y de la don-
cella Solisa, 154, 359, 364.—Sale en busca de aventu-
ras, 435.—Su encuentro con un oso, 458. — Se com-
bate con Frandalo y le vence, ibid.—Se presenta al em-
perador de Constantinopla, 446.—Es enviado al socor-
ro de la montaña Defendida, 448.—Saleen busca de 
Urganda,523.—Su aventura cerca de la fuente Aven-
turosa, 524.—Casa con Liota, hermana de la reina Ca-
laña, 556. 
MANELIO DE SUECIA, 516. 
MARATROS DE LISANDO, cohermano de don Florestan, 200. 
MARES, rey de Coruualla, 24, 377. 
MAREÓTE DE IRLANDA, 24. 
MATALESA, la doncella Desemejada, se presenta al rey L i -
suarte como embajadora de'Madasima, 159.—Roba la 
espadade Amadís, 160.—Se da muerte , 166. 
MATROCO, hijo de Arcabona, 414.—Es vencido por Esnlan-
dian,415.—Muere, 417. 
MAZORTINO, soldán de Halapa, 538, 544. 
MEDIA , rey de , 474, 558. 
MELIA, la infanta, grande encantadora, 503.— Hecha pri-
sionera por Esplandian, 510.—Llevada á Constantino-
pla, 516.—Hace un encanto y toma prisionera á Ur-
ganda, 521. 
MELICIA, hija de Perion y de Elisena, 9.—Entra en la 
cámara de los fieles amadores, 562.—Casa con don 
Bruneo, 363. 
MENORESA. reina y señora de la insola Gadabasta, 239 
2o4, 367 —Dama de honor de Leonorina , infanta de 
Constantinopla , 593.—Saca á Esplandian de la tumba 
de cristal, ibid.—Casa con don Norandel, 554 
Mu ON, escudero de Maneli el Mesurado , 441. 
MIRAKLORES, castillo de Oriana, 121 
MO.NGAZA, insola de , 133, 156.—Tomada por don Galvá-
nes y los caballeros de Amadís, 188. 
• MONTAÑA DEFENDIDA ,133, 417 
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MORANTES DE SALVATIERRA, 187. 
MORGAINA, la hada, tiene encantado á su hermano el rey 
Artús de Bretaña, 560. 
MOSTROL , villa de Gaula, 191. 
NASCIANO, ermitaño, 196.—Toma á su cargo la crianza de 
Esplandian, 197.—Visítale el rey Lisuarte, 221. —Ajus-
ta paces entre este y Amadís, 329. 
NICORAN EL DE LA PUENTE MEDROSA, justa con Amadís y 
es vencido, 138,149, 198.—Es muerto por los turcos 
en el sitio de Constantinopla, 552. 
NOLFON, mayordomo de Madasima, 382. 
NORANDEL,1IÍJO natural del rey Lisuarte y de la infanta Ce-
linda, 19.—Es armado caballero por su padre sin co-
nocerle, ibid —Hace sus primeras armas en la insola de 
Mongaza, 199.—Vuelve á la corte de su padre, 301.— 
Su encuentro con Esplandian, 451.—Sale en busca de 
aventuras.—Se enamora de la reina Menoresa.—Es en-
viado á Constantinopla por Esplandian , 526. —Se com-
bate con la reina Calaña, 542—Casa con la reina Meno-
resa, 556.—Es hecho rey de la montaña Defendida, ibid. 
OLINDA LA MESURADA , hija del rey de Nuruega, amiga de 
Agrájes, 24.40.—Prueba el tocado encantado de Apo-
lidon, 145, 259.—Penetra en la cámara de los fieles 
amadores, 362.—Casa con don Agrájes, 363. 
OLIVAS, caballero de la Gran Bretaña, 43.—Se combate 
con el duque de Bristoya, 90,150,198. 
ORFEO , repostero del rey Perion, 210. 
ORIANA, hija del rey Lisuarte, llamada la Sin-Par, 10.— 
Enojada escribe una carta á Amadís, 111.—Su deses-
peración, 191.—Descubre en confesión á Nasciano el 
secreto del nacimiento de Esplandian, 224.—Su padre 
la promete en casamiento al emperador de Roma, 254. 
— Sácala Amadís del poder de los romanos, 272.—Pe-
netra en la cámara encantada de Grimanesa, 363.— Ca-
sa con Amadís, ibid. 
ORLANDIN (ürlandin), hijo del conde de Irlanda, 176, 268, 
271. 
OSINANDE BORGOÑA, 187. 
PALÍNQUES, mata á Antebon, 64.—Es muerto por don Ga-
laor, ibid. 
PAEOMIR, hermano de Dragonís, caballero de la corte 
del rey Lisuarte, 145,149,198, 361. —Desembarca en 
Alfarin, 479.—Llega á Constantinopla en la comitiva 
de Urganda, 516.—Muere en batalla sobre Constanti-
nopla, 552. 
PAIIMINEO. conde de Seíandia , 560. 
— EL ALEMÁN, hijo de don Galaor, 560. 
PATÍN (El), hermano de Sidon, emperador de Roma, ven-
cido por Amadís, 115.— Pretende la mano de Oriana, 
sucede á su hermano en el imperio, 216.—Sus guerras 
con Tafiuor, rey de Bohemia, 305.—Socorre á Lisuarte 
en suguerra con Amadís, 308.—Es muerto por este en 
batalla, 323. 
PENATRIO DE ESPAÑA , acude á la defensa de Constantino-
pla, 516. 
PEÑA DE LA DONCELLA ENCANTADORA, 382. —Aventura de 
Amadís en ella, 385.—Es visitada de Espiandian, 404. 
— DE GALTÁRES, señorío de Gandalac el gigante, 370. 
— POBRE, insola de la, residencia de Andálod el ermi-
taño, 119. 
— TAJADA, 408. 
PERION, hijo de Amadís y de Oriana, 560. 
— hijo de don Galaor y de la reina Briolanja, armado 
caballero por Esplandian, 558. 
— DE GAULA, 1. —Libertado por su hijo Amadís, 13.— 
Llega á'la insola Firme en socorro dé su hijo Amadís, 
306.—Toma el mando de la vanguardia, 311. — Hállase 
en el socorro de Constantinopla, 543.— Es muerto por 
los turcos, 532. 
PINCHANTES, caballero del rey Lisuarte, 149. 
PINORES, sobrino de Angriote de Esl.ravaus, se despide 
de la corle del rey Lisuarte, 171, 268 
POLIGEZ, villa de Escocia, 121. 
PUERTA AGUILEÑA, en Constantinopla, 533,542. 
— DEL Po'/.o, e.n Constantinopla, 533. 
— DEL DRAGÓN, en Constantinopla, 533. 
llamaron así, ibid. 
PUERTO DE LA VEGA, 148. 
Por qué la 
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QUINORANTE, caballero del rey Lisuarte, 172. 
RADURO, soldán de Liquia, envia á desafiar á Esplandian, 
533.—Se comtiale con él y es vencido, ?j48. 
ROMANÍA, insolas de, 30o. 
SADEWCH SOBRE SABENCIA, doncella de Urganda la Desco-
nocida, 153 
SADAMON, enviado por Amndís al rey Lisuarte, 184 —ron-
fíale este el despojo de la flota de los romanos, 274..— 
Es puesto á las ordenes de don [irían de Monjaste, 311. 
SAHIAN, caudillo de las guardias del rey Tafinor, 216. 
SAMANA, villa marítima de Grecia, 224. 
SADURA, hermana del rey Perion, esposa de Grasujis, rey 
de la profunda Alemana, 184. 
SAI.F.RNO, obispo de, 380 
SAI.UDEB, el conde, hermano de G.rasinda, 234. 
SAI.USTANQUIMO, principe de Calabria, primo del empera-
dor de Roma, el Patín, 217.—Lleva al rey Lisuarte una 
embajada de su señor. 227.—Acepta la demanda contra 
el caballero Griego y Grasinda, 257 —Se combate con 
aquel y es vencido. 260.—Es muerto en la batalla na-
val por Agrá jes, 272. 
SAMASANA, nombre dado á la ciudad de Tesifante (Tesi-
phon) en Turquía, 806. 
SANGHIN, montaña, 130. 
SANSUEÑA, reino de, 89. 
SARDAMAN FL VALIENTE, muerto por don Galaor en la ba-
talla de los siete reyes, 208. 
SARDAIHIRA, reina de Cerdeña, amada de Patin, 115, 227. 
SARDANAN, hermano de Angriote de Estravaus, 268. 
SARMADAN F.L LFON, tio del rey Cildadan, muerto por Bel-
tenebros (Amadís) en la batalla de los Gigantes, 150. 
SARGIL, hermano de Nasciano-el ermitaño, toma por en-
cargo de este la crianza de Esplandian, 197,232. 
— collazo de Esplandian, hijo de otro Sargil, 223, 256. 
SAROIHI.ES, sobrino de Angriote de Estravaus, 177, -198, 
268, 516. 
SEGURÁDES, caballero de la corte del rey Artur, 377. 
SELANDIA, conde de, 97. 
SKROLIS, reino de, 58, 99. 
SEROLOIS EL FLAMENCO, conde de Clara, 76. 
SERPIENTE, fusta de la Gran, embarcación de Urganda la 
Desconocida, 360. Enviada á la insola Firme en bns-
•ca de Esplandian, 404. A la montaña Defendida, 429. 
SmoN, emperador de Roma, 115. 
SILVESTRE DE HUNGRÍA, acude al socorro de Constantino-
pia, .516. 
SISIAN. prior de un monasterio fundado por Amadís en la 
insola Firme, 17o. 
SHII)AN(EI), emperador de Roma, 106,227. 
SORRAOISA, reino lindando con el de Serolis, 58, 99. 
SOLINAN, caballero.del rey Lisuarte, 88. 
SOLISA, doncella de Urganda la Desconocida, 154, 558. 
SUECIA, duque de, mata á traición al rey de Dacia, su sue-
gro, y le ocupa el reino, 351.—Es vencido y preso por 
Angriote, 354.—Muere enforcado, 355, 
TAFINOR, rey de Rohemia, 216.—Socorre a Amadís, 305. 
TAGÁDES, montaña y villa de la Gran Bretaña, 254. 
TALANCIA, arzobispo de, lleva una embajada del empera-
dor de Roma al rey Lisuarte, 227. — Preso por los de 
Amadís, 271. 
TALANMA, villa de Turquía, 483. 
TALANQUE. hijo de clon Galaor y de Julíanda, 154, 359, 
364 —Armado caballero por Esplandian, pelea con Lin-
doraque, 424 — Se encuentra con Esplandian, 425. — 
Llega á Artimata, 420—Socorre al rey Adroin, 427. — 
Sale en busca de Urganda, 523. —Su aventura en la 
fuente Avenlurosa, 524. — Casa con Calaña, reina de 
la insola California, 555. 
TANTÁLES, EL ORGULLOSO, sirve a las órdenes de Galvánes 
en la empresa de la insola de Mongaza, 198. — Sale en 
busca de aventuras, 479, 516. 
TANTÁLIS Ó TANTÍLES DE SOBRADISA , mayordomo y gober-
nador del reino de Sobradisa, se despide de la corle 
del rey Lisuarte, 171. — Sale con tropas en auxilio de 
Amadís, 305. — En busca de aventuras, 474. 
TARGADAN, rey, 206. 
TARÍN, hijo de Gandandel, se combate con Angriote de 
Estravaus, y es vencido y muerto, 183. 
TARTARIO, almirante del Emperador, 507.—Sale con flota 
á mantener las conquistas hechas sobre los turcos, ibid. 
— sobrino del Almirante, desierta déla flota y se hace 
corsario, 525. — Descubre la armada de los contra-
rios , ibid. 
TASIAN, caballero del rey Lisuarte, 198. 
TASILANA, villa del rey Lisuarte, 176. 
TESIFANTE, ciudad de'Turquía, 476. 
TELOIS (Ó Selois) EL FLAMENCO, 40. 
TENEDON, puerto de, junto á Troya, 523. 
TIERRA-FIRME. 224. 
TORIN, castillo de, 94. 
TORRE (La) BERMEJA, insola de, 153, 368. 
— (La) DE LA RIRERA, 386. 
TRANQUE, marqués de, padre de don Bruneo de Bona-
mar, 366. 
TRANSÍLES ELORGULLOSO , se despide de la corte del rey 
Lisuarte, 172. 
TRIMOLA, ciudad de. Grecia, 437. 
TRION, primo de Abiseos, saltea la nao de la reina Brio-
lanja,295.— Es vencido y preso por don Cuadragante, 
296.—Es perdonado deBriolanja, 307,—Sale en busca 
de aventuras, 479— Se halla en la tomadeGalacia,505. 
—Es muerto.en el asalto de Constantinoplaporlos tur-
cos, 542. 
TRISTAN DE LEONÍS, libro de, citado, 377. • 
UNGAN ELPICARDO, clérigo. 6. 
URGANDA LA DESCONOCIDA, 7. — Da una lanza al Doncel del 
Mar, 13.—Escribe al rey Lisuarte. 147.—A Galaor,ibid. 
— Dueña de la insola No-fallada . 203. — Escribe al rey 
Lisuarte acerca de Esplandian, 222.—Asiste á las bodas 
de Amadís y hace nuevas profecías, 360, 399. — Envía 
un mensaje v unas armas á Esplandian, 428.—Es socor-
rida por Garinto v Maneli, 435. —Devuelve al emperador 
de Constantinopia su hijo robado, 437. — Visita á Es-
plandian , 508. — Va á Constantinopia, 510. —Es presa 
por Melia y encantada en una torre, 521. — Recobra su 
libertad, 556.—Deja encantados á los príncipes, 559. 
URLANMN, hijo del conde de Urlanda. (Véase ORLANDIN.) 
UTER-PADRAGON, rey de la Gran Bretaña y padre de Ar-
tur, 377. 
VARAMIGAR, caballero del rey Cildadan, muerto por Ama-
dís, 150. 
VALDEBJN, castillo de Arcalaus el Encantador, 47, 390. 
VALLADOS, marqués de Troque, 109. 
— hijo de clon Bruneo de Bonamar, 560. 
VALLE DEL BE? , batalla de, 483. 
VALTIERRA, 186. 
VANAIN DE NURUEGA, rey de dicha isla, 24. 
VEGIL, puerto de la Gran Bretaña, 121. 
VINDILISORA (Windsor), isla y ciudad de, 25, 41 
ZAMANDO, puerto de la Gran Bretaña, 240. 
PIN DEL ÍNDICE DE NOMBRES PROPIOS V MATERIAS. 
R 
TABLA DE MATERIAS. 
PRÓLOGO. . . . • t . . ; . . . . . . . . . i 
DISCURSO PRELIMINAR m 
CATÁLOGO RAZONADO de los libros de caballerías que hay 
enlengua castellana ó portuguesa, hasta el año de 1800. LXIIT 
AMADÍS DE G A U L A . 
PRÓLOGO. . . í xct 
LIBRO PRIMERO.—INTRODUCCIÓN 1 
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CAP. ni. —Cómo el rey Languínes llevó consigo el Doncel 
del Mar é á Gandalin, fijo de don Gandules 8 
CAP. IV.—Cómo el rey Lisuarte navegó por la mar é aportó 
; al reino de Escocia, donde con mucha honra fué re-
cibido 10 
CAP. v— CómoUrganda la Desconocida trajo una lanza al 
Doncel del Mar 13 
CAP. VI.—Cómo el Doncel del Mar se combatió con los peo-
nes del caballero que Galpano se llamaba , é después 
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mo señor 15 
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CAP. vui. — Cómo el rey Lisuarte envió por su hija á casa 
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Gaula 21 
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CAP.XIV.—Cómoel rey Lisuarte hizo sepultará Dardan é á 
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te é de todos sus acaecimientos á causa de sus prome-
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i te estaba, é cómo les fué aventura de ir i la insola Fir-
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hecho, y después el mesnio Rey conocía ser su hijo. . 
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iba á fablar con Oriana , y de lo que allí pasaron. . . 
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da , que venia á la corte del rey Lisuarte, el cual esta-
ba delibrado de enviar 4 su fija Oriana al emperador de 
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rando su demanda 234 
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de lo que allí ficieron 262 
CAP. XIX. —Cómo el rey Lisuarte entregó su fija muy con-
tra su gana, é del socorro que Amadis con todos los 
otros caballeros de la insola Firme hicieron ala muy 
fermosa Oriana 269 
LIBRO CUARTO. —CAPÍTULO PRIMERO. —Del grande duelo 
que fizo la reina Sardamira por la muerte del príncipe 
Salustanquidio 213 
CAP. II.— Cómo con acuerdo é mandamiento de la princesa 
Oriana aquellos caballeros la llevaron á la insola Firme. 274 
CAP. ni. — Cómo la infanta Grasinda, sabida la Vitoria que 
Amadis hobiera , se atavió, acompañada de muchos ca-
balleros é damas, para salir á recebir á Oriana. . . . 275 
CAP. IV. —Cómo Amadis tizo juntar aquellos señores, y el 
razonamiento que les tizo, é lo que sobre ello acor-
daron 277 
CAP. v. —Cómo todos los caballeros fueron muy contentos 
de tedo lo que don Cuadragante propuso . 278 
CAP. vi. —Cómo todos los caballeros tenían mucka gana 
del servicio é honra de la princesa Oriana 279 
CAP. VIL —Cómo Amadis fabló con Grasinda, élo que ella 
respondió 281 
CAP. viu.— Cómo Amadis envió otro mensajero á la reina 
Briolanja.. 282 
CAP. IX. —Cómo don Cuadragante habló con su sobrino 
Landin, é le dijo que fuese á Irlanda é fablase con la 
Reina, su sobrina, para que diese lugar á algunos de 
sus vasallos le viniesen á servir 283 
CAP. x. — Cómo Amadis envió al rey de Bohemia. . . . 284 
CAP. XI. —De cómo Gandalín habló con Mabilia é con Oria-
ña, é lo que le mandaron que dijes'e'á Amadis. . . . id. 
CAP, XII. —Cómo Amadis é Agrájes é todos aquellos caba-
lleros de alta guisa que con él estaban fueron ver é 
consolará Oriana é aquellas señoras que con ella esta-
ban, é de las cosas que pasaron 283 
CAP. xui.—Cómo llegó la nueva de este desbarato dé los 
romanos é la tomada de Oriana al rey Lisuarte, é de lo 
que en ello fizo... 281 
CAP. XIV. — De la carta que la princesa Oriana envió á la rei-
na Btisena, su madre, desde la insola Firme, donde es-
taba 289 
CAP. xv. —De cómo el rey Lisuarte demandó consejo al rey 
Arban de Norgales é á don Grumedan é á Guilan el 
cuidador, é lo que ellos le respondieron. . . . . . 292 
CAP. xvi.—Comodón Cuadragante é Brian de Monjastecon 
fortuna se perdieron en la mar; é cómo la ventura los 
fizo fallar ala reina Briolanja, élo que con ella les acae-
ció • 294 
CAP. xvn. —De la embajada que don Cuadragante é Brian 
de Monjaste trajeron del rey Lisuarte, é lo que todos 
los caballeros é señores que allí estaban acordaron so-
bre ello 298 
CAP. xvni. —Cómo el maestro Elisabat llegó á la tierra de 
Grasinda , é de allí pasó al emperador de Constantino-
pía con el mandado de Amadis, é de lo que con él re-
caudó. . , . 290 
CAP. XIX.—Cómo Gandalin llegó en Gaula é fabló al rey Pe-
rion lo que su señor le mand<ó, é la respuesta que 
hobo. 301 
CAP. xx.—Cómo Lasindo, escudero de don Bruneo de Bona-
574 









mar, llegó con el mandado de su señor al Marqués é á 
Branfil, é lo que con ellos fizo 
CAP. XXI. —De cómo Isanjo llegó con el mandado de Ama-
dis al buen rey de Bohemia, y el gran recaudo que en él 
halló • • 
CAP. xxir. — De cómo Landin, sobrino de don Cuadragan-
te, llegó en Irlanda , é de lo que con la Reina recaudó. 
CAP. xxm. —De cómo don Guilan el- cuidador llegó en Ro-
ma con el mandado del rey Lisuarte, su señor, é de lo 
que fizo <en su embajada con el emperador Patin. . . 
CAP. XXIV.—Cómo Grasandor, hijo del rey de Bohemia, se 
encontró con Giontes, é lo que le avino con él . . . . 
CAP. xxv.—Cómo el emperador de Roma llegó en la Gran 
Bretaña con su flota, é de lo que él y el rey Lisuarte íi-
cieron 
CAP. XXVI. — Cómo el rey Perion movió la gente del real 
contra sus enemigos, é cómo repartió las haces para 
la batalla • 5 1 1 
CAP. XXVII.— Cómo sabido por Arcalaus el encantador cómo 
estas gentes se aderezaban para pelear, envió á mas 
andar á llamar al rey Arábigo é sus compañas. . . . 
CAP. XXVIII.—Cómo el emperador de Roma y el rey Lisuarte 
se iban con todas sus compañas contra la insola Firme 
á buscar sus enemigos 312 
CAP. xxix.— Cómo da cuenta por qué causa este Gasquilan, 
rey de Suesa, envió á su escuelero con la demanda que 
oidobabédesá Amadís 316 
CAP, xxx. —Cómo sucedió en la segunda batalla á cada una 
de las partes , é por qué causa la batalla se partió.. . . 320 
CAP. XXXI. —Cómo el rey Lisuarte fizo llevar el cuerpo del 
emperador de Roma á un monesterio, é cómo habló 
con los romanos sobre aquel fecho en que estaba, é la 
respuesta que le dieron.. . , . ' , . ' 323 
CAP. XXXII.—Cómo, sabido por el santo ermitaño Nasciano, 
que á Esplandian el fermoso doncel crió, esta gran rotu-
ra destos reyes, se dispuso á los poner en paz, y de lo 
que en ello fizo.. . . . 324 
CAP. XXXIII. — De cómo el santo hombre Nasciano tornó con 
la respuesta del rey Perion al rey Lisuarte. é lo que se 
concertó 
CAP. XXXIV. —De cómo, sabida por el rey Arábigo la partida 
destas gentes, acordó de pelear con el rey Lisuarte.. . 
CAP. XXXV. —De la batalla que el rey Lisuarte hobo con el 
rey Arábigo é sus compañas, é cómo fué el rey Lisuar-
te vencido é socorrido por Amadís de Gaula , aquel que 
nunca faltó de socorrer al menesteroso.. . . . . . 333 
CAP. XXXVI. — Cómo Amadís iba en socorro del rey Lisuar- • 
te, y lo que le conteció en el camino antes que á él lle-
gase 
CAP. XXXVII. —Cómo el rey Lisuarte fizo juntar los reyes é 
grandes señores é otros muchos caballeros en el monas-
terio de Luvaina, que allí con él estaban, y les dijo los 
grandes servicios é honras que de Amadís de Gaula ha-
bía recibido, y el galardón que por ellos le dio. . . . 
CAP. XXXVIII. — Cómo el rey Lisuarte llegó á la villa de Vin-
dilisora, donde la reina Brisena, su mujeí, estaba, é 
cómo con ella é con su hija acordó de se volver á la in-
sola Firme. . . . . . . . . . . . . . . . 347 
CAP. XXXIX.— Cómo el rey Perion é sus compañas se torna-
ron á la insola Firme, é de lo que íicieron antes que el 
rey Lisuarte allí con ellos fuese 348 
CAP. XL. — Cómo don Bruneo de Bonamar é Angriote de 
Estravaus é Branfil fueron en Gaula por la reina Elíse-
na é por don Galaor, é la ventura que les avino á la ve-
nida que volvieron 350 
CAP. XLI. — De lo que conteció á don Bruneo de Bonamar 
é á Angriote de Estravaus é á Branfil en el socorro 
que iban á hacer á la reina de Dacia 353 
CAP. XLII.— Cómo el rey Lisuarte, é la reina Brisena, su 
mujer, é su hija Leonoreta vinieron á la insola Firme, 
é cómo aquellos señores y señoras los salieron á res-
c e b i f - • • 557 
CAP. XLHI. — Cómo Amadís fizo casar á su primo Dragonis 
con la infanta Estréllela, y que fuese á ganar la Pro-
funda Insola, donde fuese rey 560 













bodas de aquellos grandes señores y señoras, é lo que 
en ello se fizo 
CAP. X L V . — De cómo Urganda la Desconocida juntó todos 
aquellos reyes é caballeros cuantos en la insola Firme 
estaban, é las grandes cosas que les dijo, pasadas é pre-
sentes é por venir, é cómo al cabo se partió 
CAP. XLVI. — Cómo Amadís se partió solo con la dueña que 
vino por la mar por vengar la muerte del caballero 
muerto que en el barco traia, y de lo que le avino en 
aquella demanda 
CAP. XLVII. —Cómo' Amadís se iba con la dueña contra la 
ínsula del gigante llamado Balan, é fué en su compaña 
el caballero gobernador de la insola del Infante. . . 
CAP. XLVIII.— De cómo Darioleta hacia duelo por el gran 
peligro en que Amadís estaba 
CAP. xmx. —Cómo estando Amadís en la insola de la Tor-
re-Bermeja, sentado en unas peñas sobre la mar, ha-
blando con Grasandor en las cosas de su señora uria-
na, vio venir una fusta, de donde supo nuevas de la 
flota que era ida á Sansueña é á las insolas deLandas. 
CAP. L . — De cómo Agrájesé don Cuadragante é don Bru-
neo de Bonamar, con otros muchos caballeros, vinie-
ron á ver al gigante Balan, y de lo que con él pasaron. 
CAP. 11. —Aquí fabla de la respuesta que dio Agrájes al gi-
gante Balan sobre la fabla que él fizo 
CAP. LII.— Cómo después que el rey Lisuarte se tornó des-
de la insola Firme á su tierra, fué preso por encanta-
miento, y de lo que sobre ello acaeció 595 
LAS SERGAS DE ESPLANDIAN. 
CAPÍTULO PMMKRO.— Que habla cómo Esplandian, desper-
tado del dulce son de las trompetas, que dormir le hi-
zo, se halló en la gran fusta de la Serpiente, al pié de 
la peña de la Doncella Encantadora, y lo que allí le 
aconteció 403 
CAP. 11. — De cómo Esplandian, leídas las letras del rétulo, 
tomó la vaina de la espada de la mano del león, y acor-
dó de salir, y de las graciosas razones que cerca de la 
ermita con Sargil platicó.-: 4A5 
CAP. 111. — En que responde el autor que no es de maravi-
llar de los maravillosos consejos y santa doctrina que 
deste caballero adelante se escribe que en su joventud 
tenia, por cuanto nuestro libre albedrío, siendo en la 
santa doctrina bien informado, como lo fué este caba-
llero, es de mayor fuerza que los planetas 406 
CAP. IV.— De cómo, queriendo volverse á la nao, entraron 
en sendas barcas , guiadas por dos mudos, de los cua-
les, uno llevó á Sargil á la nao, y el otro guió con Es-
plandian por la mar adelante id. 
CAP. v. —De cómo Esplandian y el mudo aportaron en la 
ribera de una fuerte montaña, la cual era del señorío 
dePersia, y de las preguntas y razones que Esplandian 
con un ermitaño que halló allí pasó. . . . . . . id. 
CAP. VI.—De cómo el caballero Negro, guiándose para la 
peña Tajada, entró en el fuerte castillo, donde por fuer-
za de armas mató tres caballeros gigantes, y libró al 
rey Lisuarte de la prisión 408 
CAP. VIL —De cómo, siendo desatado el rey Lisuarte de 
la prisión , luego aportó por la mar el gigante Matroco, 
que era el señor del castillo, con el cual convino alca-
balleroNegro hacer armas, en que hubo la victoria. . . 415 
CAP. vin. —De cómo el maestro Elisabat entró dentro en 
el castillo para curar del gigante Matroco, y de la gran 
angustia y pesar que el rey Lisuarte tenia por la au-
sencia del caballero Negro 416 
CAP. ix.—En que la reina Arcabona recuenta al rey L i -
suarte las grandes desdichas y estrago en que la cruel 
fortuna su estado y linaje había puesto, y también 
confiesa ser ella la que por encantamiento lo habia 
captivado..' 417 
CAP.X. —De cómo el gigante Matroco feneció sus dias, 
por cuya muerte con rabia la reina Arcabona acometió 
matar al rey Lisuarte, y luego con desesperación se fué 
á lanzar por una ventana en la mar 418 
CAP. XI.—De cómo mandó el rey Lisuarte guardar el cas-
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tillo, y sepultar los muertos, cada uno según su me-
recimiento ¿19 
CAP. XII. —De cómo el maestro Elisabat fué á visitar el ca-
ballero Negro en la ermita donde estaba, al cual, fa-
ciéndole saber la embajada que por Grasinda al Mar-
qués llevara en Constantinopla, le recuenta las cosas 
que del y de otros con el Emperador, con la princesa 
Leonorina y la reina Menoresa liabia platicado. . . 420 
CAP. X U I . — De cómo la doncella Carmela se dio á conocer 
al Rey, y tomada licencia, se fué á ver al ermitaño su 
padre en la floresta, donde, habida noticia del caba-
llero Negro, fué alterada por lo matar en la cama don-
de solo durmiendo estaba, y contemplando su hermo-
sura, quedó de su amor captiva 421 
CAP. XIV. —Que la doncella Carmela llevó la espada del ca-
ballero encubiertamente al alcázar, por cuya pérdida el 
ermitaño y el mudo, cuando de la barca volvieron, 
grande sentimiento hacían 423 
CAP. xv. — De cómo el rey Lisuarle, informado por la don-
cella Carmela del caballero Negro dónde estaba, se 
partió solo con ella por lo ver, y en el medio camino, 
por nuevas de un apresurado mensajero, se metió por 
la floresta presuroso, por ver una cruda batalla, en que 
Lindoraque gigante y sus dos caballeros quedaron 
muertos por mano de dos caballeros extraños, á los 
cuales el Rey, conociendo ser Talanque y Ambor, sus 
naturales, los llevó con Carmela á la ermita, de donde 
á Esplandian, con sobrado placer, al alcázar llevaron, 
y confirmó la merced que á Carmela otorgada tenia. id. 
CAP. XVI. — En que se trata por qué razón la historia hace 
tanta mención desta doncella Carmela. 426 
CAP. xvn. —En que Talanque, hijo de don Galaor, y Ambor 
de Gadel, hijo de Angriote de Estravaus, cuentan al 
Rey sus muy venturosas hazañas que andando en bus-
ca de Esplandian, después que por él fueron armados 
caballeros, les habían acaecido id. 
CAP. XVIII. — En que el Rey mandó, al maestro Elisabat que 
fielmente escribiese las historias de las hazañas des-
tos caballeros 427 
CAP. XIX. —De cómo, estando el rey Lisuarte deseoso de 
volver á su tierra, aportó en la ribera la fusta de la Gran 
Serpiente, á la cual, como el Rey y los caballeros de-
cendieron, salió della una doncella que de Urganda 
embajada les traia, y presentó á Esplandian unas ar-
mas y caballo de apostura tan extraña, que sobrema-
nera todos quedaron maravillados id. 
CAP. xx. —En que cuenta la razón porqué en las armas ve-
nia la devisa de coronas, y de cómo Esplandian reci-
bió el presente, refiriendo con la persona las gracias, 
y de la apacible plática que allí pasaron 428 
CAP. XXI. —De cómo la doncella de Urganda, acabando de 
razonar todas las embajadas de su señora, dejó allí la 
fusta de la Serpiente para que el Rey y Esplandian vol-
viesen á su tierra, y ella con la barca con los dos mu-
dos se despidió ^..- . 429 
CAP. XXII .— De cómo el rey Lisuarte, dejando guardas en 
la montaña, se partió para su tierra, y de la embajada 
que Esplandian con la doncella Carmela á Leonorina, 
hija del emperador de Constantinopla, envió. . . . id. 
CAP. XXHI .— De cómo la Gran Serpiente, luego que el Rey 
con Esplandian y el Maestro entraron en ella, se movió 
por sí, y sin gobierno de marineros, y por sola la sa-
biduría de Urganda, los llevó á la ínsula Firme. . . 430 
CAP. XXIV. —Del gran gozo y alegría que Amadis y Agrájes 
y los otros con la presencia del Rey y de Esplandian 
hubieron, y de cómo el Rey les cuenta las aventuras 
pasadas id-
CAP. xxv. —De cómo yendo el rey Lisuarte con sus caballe-
ros á Londres por ver la Reina, salieron de una flores-
ta cuatro caballeros, acometiendo la justa con Es-
plandian. Y después que tísplandian hubo dellos la Vi-
toria , diéronse á conocer, que eran don Cendíl de Ga-
nóla , y don Galvánes, y Angriote de Estravaus, y don 
Galaor W? 
CAP. xxvi.~De cómo don Galaor declaró al Rey la causa 
por qué á Esplandian convidaron á la justa, y habla 
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del gran placer y alegría que la reina Brisena y los de 
su palacio con presencia del Rey y de Esplandian re-
cibieron 432 
CAP. xxvn.— De cómo, sabidas las nuevas de la venida del 
Rey por su reino, convinieron de todas las partes sus 
naturales por le ver; y de cómo Esplandian, tomada la 
licencia, se partió para la ínsula Firme 433 
CAP. xxvin.—Cómo yéndose'Esplandian por su camino para 
la ínsula Firme, un valiente caballero de aventura lo 
afrentó tan bravamente batallando, que ambos mas cer-
ca de la muerte que déla vida quedaron,y conociéndo-
se el aventurero por vencido, declaró ser su padre Ama-
dis, y con grave dolor fueron traídos en el monasterio 
de Miraflores id. 
CAP. XXIX.— Que Amadis no murió destas heridas, y de có-
mo declaró al Rey la causa por qué con tan cruda bata-
lla á su hijo habia probado 434 
CAP. xxx. —De cómo el rey Garinto de Dacia y Maneli el 
Mesurado socorrieron á Urganda en la afrenta que los 
caballeros le hacían en la montaña, cuando al hijo del 
emperador de Roma traia. . 433 
CAP. XXXI.—De cómo Urganda, despedida de los dos caballe-
ros noveles, y acompañada de dos fuertes dragones, se 
fué á llevar el Infante al emperador de Roma, y del gran 
placer que con ella hubieron 436 
CAP. XXXII.— En el cual, contando la historia de las extra-
ñas aventuras que á estos noveles acaecieron, dice có-
mo en una montaña con un valiente oso lidiaron, y 
dende ala ribera se volviendo, hallaron su barca en las 
ondas casi perdida 437 
CAP. XXXIII. — De que estando esperando estos caballeros 
la aventura que de Dios les viniese, la tormenta de la 
mar echó allí á aquel valiente Frandalo, con su nave, en 
que á la doncella Carmela, embajadora de Esplandian, 
captiva traia, con el cual Maneli el Mesurado por librar 
á la doncella aceptó la batalla 430 
CAP. XXXIV.— De cómo Frandalo fué vencido en la batalla, 
y á merced de Maneli se rindió, y de cómo le ganaron 
la nave y libraron la doncella 440 
' C A P . xxxv.—De cómo, esperando estos caballeros buen 
tiempo para navegar, y curándose de sus heridas, qui-
sieron saber de la doncella quién era y las nuevas que 
sabia, y de lo que ella y un escudero respondieron. . 441 
CAP. XXXVI. — De cómo, el tiempo sosegado, los caballeros, 
á ruego de la doncella, navegaron á Constantinopla, 
donde acompañando la doncella al palacio, entregaron 
á Frandalo en servicio al Emperador y á Leonorina, se-
gurándole la vida id. 
CAP. xxxvn. — De cómo la doncella Carmela habló muy sa-
biamente, y dio su embajada y el anillo á la princesa 
Leonorina, la cual quiso que las muy altas y grandes 
proezas de Esplandian fuesen ante el Emperador con-
tadas, de las cuales el Emperador quedando en gran 
manera muy alegre y maravillado, mandó que la prome-
sa del padre Amadis absuelta no fuese hasta que la 
presencia del hijo ante sí viese '. . 443 
CAP. XXXVIII. —De cómo el Emperador, siendo por Leono-
rina de la prisión de Frandalo certificado, quiso por 
todas maneras conocer aquellos noveles caballeros que 
tan alto servicio le habian hecho, mandando á ella 
que se recogiese y que Carmela fuese mucho honrada 
en el su palacio. 445 
CAP. xxxix.— De cómo la hermosa Leonorina, oyendo las 
altas excelencias de Esplandian, fué de las flechas de 
Cupido tan herida, que retrayéndose m puridad con 
dulces lágrimas, dio paz á Carmela, en nombre de aquel 
para quien de su cabeza le dio una rica empresa, y la 
doncella con devisas de coronas vistióse de muy ricos 
paños id. 
CAP. XL. —Cómo el Emperador no quiso dar licencia á los 
caballeros noveles y á Carmela que se partiesen hasta 
que algunos dias con él holgasen 446-
CAP. XLI.—Cómo, sabido por el Emperador que Armato, 
rey de Persia, tenia cercada la montaña Defendida, en-
vió á Frandalo, ya de su mala secta convertido, y á los 
noveles caballeros á la socorrer, y cómo la doncella Car-






niela se partió con ellos • • 
CAP XLH. —Cómo Esplandian, siendo sano de SUS heridas, 
con licencia del rey Lisuarte y de Amadís, se partió 
del castillo de Miradores para la ínsula Firme, donde 
salió su fusta, que antes allí dejado habia, y del razo-
namiento que con el maestro Elisabat allí hubo. . _. 448 
CAP. XLIII. —Cómo Esplandian y el maestro Elisabat, parti-
dos del puerto de la ínsula Firme para donde la for-
tuna los guiase, llegaron á una tierra muy desierta, 
donde Esplandian crudamente saliendo con dos muy 
espantosos y fieros gigantes, por fuerza de armas los 
venció, y sacó de hierros á Gandalin y á Lasindo y á 
otros muchos cristianos, que aquellos dos gigantes gran 
tiempo habia que en una temerosa cueva allí captivos 
los tenian 
CAP. xuv.— De cómo Esplandian mandó á los presos que 
de la cueva había librado que se presentasen delante el 
emperador de Constantinopla y de su hija Leonorina, 
excepto á Gandalin y á Lasindo, que acordó de los lle-
var consigo para donde él dejado habia su fusta. . . 
CAP. XLV. —De eómo Esplandian , acompañado de Gandalin 
y Lasindo, volviéndose para la fusta de la Serpiente, 
encontró con Norandel,. que venia á buscar al rey Li -
suarte, su padre, el cual certificado por Esplandian có-
mo por él habia sido delibrado, se fueron todos con 
mucho placer á ver al maestro Elisabat á la gran fusta. 
CAP. XLVI. — Cómo Norandel, sabidas por el maestro Elisa-
bat las grandes hazañas de Esplandian, dispusode siem-
pre lo seguir, y cómo anduvieron cinco días por la mar 
sin ver tierra , contando sus aventuras al maestro El i -
sabat para que las escribiese. . . -. . . . . . . . . 452 
CAP. XLVW. — De cómo Esplandian, llegando al puerto de la 
isla de Santa María, guiado por el gran maestro Elisa-
bat, que antes allí con Amadís habia estado , salió con 
los suyos por ver las maravillosas y muy grandes figu-
ras de su padre Amadís de Gaula y del Endriago, y el 
lugar donde la cruel batalla habia habido,' y del dolo-
roso razonamiento que delante el vulto de su padre 
hizo 455 . 
CAP. XLVIII.—En el cual Esplandian da muy justas causas 
al gran maestro Elisabat, por las cuales su padre Ama-
dís del pudo ser vencido . . . . . 484 
CAP. XLIX.—De cómo Esplandian y sus compañeros, salidos 
de la isla de Santa María, entraron vietoriosamen'e en 
el puerto de la famosa ciudad de Constantinopla, y del 
demasiado placer y espanto que el Emperador y la in-
fanta Leonorina, viendo venir la gran fusta de la Ser-
piente, hubieron. id. 
CAP. L.—De cómo la gran fusta déla Serpiente, partida 
del puerto de Constantinopla, llegando cerca de la mon-
taña Defendida , halló á Frandalo con toda su flota y 
los caballeros noveles como de Constantinopla habían 
• partido , los cuales cuentan á Esplandian la prisión de 
Frandalo y todas las otras aventuras que después veni-
do les habían 4gg 
CAP. LI.—De cómo Carmela, no con poca discreción, quiso 
que hasta la montaña Defendida Esplandian, su señor, 
della no supiese 450 
CAP. LII.—De cómo Frandalo, por consejo de Esplandian, 
se baptizó, como antes al Emperador lo habia prometi-
do , tomando al mismo Esplandian y también á Noran-
del por sus padrinos id 
CAP. LUÍ—De la habla que el rey de Dacia con Esplandian 
hubo acerca de la doncella Carmela, y de las cosas que 
en Constantinopla vido 457 
CAP. LIV.—Cómo la gran fusta de la Serpiente, y Frandalo 
con su flota, desbaratadas las naos de los enemigos, 
con maravillosa fuerza se juntaron al pié del alcázar de 
la montaña Defendida , y cómo Esplandian y Frandalo 
entraron ambos en la fortaleza 458 
CAP. LV. —En el cual, preguntado Talanque, cuenta á Es-
plandian y á Frandalo en qué manera los enemigos les 
entraron la montaña , y del esfuerzo que Esplandian á 
todos pone 4;¡y 
CAP. Lvi.-Cómo Armato, rey de Persia, sabido el daño de 









te, que lo habia hecho; y cómo, esforzando toda la gen-
te para darcl combate, sevolvió al real. . . . ' . . 
CAP. LVII.—De la cruel batalla que Esplandian y Frandalo 
hubieron con Armato, rey de Persia, por quien la mon-
taña estaba cercada, en la cual batalla fué preso el 
Rey, y toda su gente desbaratada, y de las extrañas 
cosas que Esplandian y Frandalo allí hicieron. . . . 
CAP. LVIII.—De cómo los turcos quemaron á Frandalo su 
gran flota , y del enojo que Esplandian dello recibió. . 
CAP. LIX.—Cómo pasada aquella noche, curadas las heri-
das, los caballeros se fueron á comer, llevando consi-
go al Rey, y del acatamiento que Frandalo le hizo, 
dándole á conocer á Esplandian, y las grandes hazañas 
que hecho habia l u \ 
CAP. LX. — Cómo Carmela, doncella prudente, 
Cuenta la grande y alegre embajada 
Al buen caballero, de su enamorada, 
Hallándose el rey de Dacia presente; 
Y cómo tendida y muy reluciente 
Vieron la seña del Emperador 
Venir por la mar, mostrando favor, 
A punto guarnida, con sobra de gente.. . . 
CAP. LXI.—Del gozoso recibimiento que Esplandian y Fran-
dalo hicieron á Gastiles, sobrino del Emperador, que 
por su mandado con la gran flota én socorro de la 
montaña venia. 
CAP. LXII. — Cómo, olvidando las pompas del suelo, 
El rey Lisuarte, cargando en edad, 
Acuerda que siga la su voluntad 
Los triunfos y galas del reino del cielo; 
Y cómo se parten, movidos con celo, 
Los sus caballeros, de ver á sus tierras , 
Después de vencidas tantas de guerras, 
Del despedidos con mucho consuelo. . . . 
CAP. LXIII.—Cómo el rey Lisuarte, partido para Londres, 
llamados todos los grandes de su reino, ordenó su tes-
tamento, dejando á Amadís y áOriana, su hija, por 
herederos de su reino. . . . . . . . . . . . 
CAP. LXIV. — Cómo, dejada la pompa mundana, 
Lisuarte y Brisena, devotas personas, 
Quitando de sí las reales coronas, 
Las dan á Amadís y á la infanta Oriana; 
Y cómo, escogiendo la vida mas sana, 
A Miradores se van á retraer, 
Do la vida monástica quieren hacer, 
Dejándola otra del mundo, profana 468 
CAP. LXV.—Cómo los principales del reino de Bretaña jura-
ron á Amadís por su rey . 469 
CAP. LXVI.—De las mercedes que el rey Amadís hizo á los 
caballeros de quien el rey Lisuarte cargo tenia. . . . id. 
CAP. L X V I I - De cómo la reina Oriana parió, y de las fies-
tas que los del reino por ello hicieron.. . . . . . id. 
CAP. Lxviii. — Cómo el rey Amadís empleaba su tiempo en 
tener sus reinos en paz, y en enviar fustas y gente á su 
hijo Esplandian á la montaña Defendida 470 
CAP. LXIX.—En el cual Frandalo, certilieando su gran lealtad 
en la santa ley en que está, amonesta á Esplandian y 
á Gastiles que para otras mayores afrentas y ganancias 
se aperciban id. 
CAP. LXX.—De la habla que cerca de Frandalo y Esplandian 
con Gastiles hubo ; 
CAP. LXXI.— Del consejo que Frandalo y Esplandian con 
Gastiles hubieron para dar combate á la villa de Alfa-
rin , y cómo Gastiles por mar y ellos por tierra para ella 
se partieron 
CAP. LXXII. —Cómo Esplandian y Frandalo, con ciertos ca-
balleros partidos de la montaña Defendida, llegando ya 
cerca de la villa de Alfarin, enviaron los caballeros con 
Beileriz por otra parte, y ellos se fueron por la fuente 
Aventurosa, donde hallaron la infanta Heliaja, y vein-
te caballeros que la guardaban, los cuales vencidos por 
fuerza de armas en el campo, Esplandian y Frandalo 
muy honradamente la Infanta consigo llevaron. . . . 
CAP. LXXIII.—Cómo Esplandian y Frandalo, llegados á la vi-
lla de Alfarin, viendo la batalla trabada con los suyos, 








tas con ellos por fuerza de armas denlro de la villa so-
los se hallaron 
CAP. LXXIV. — De las cosas extrañas quo solos hicieron 
Kl gran caballero y Frandalo el fuerte, 
Viendo delante vecina la muerte, 
Cuando en la villa cerrados se vieron; 
Y cómo, después que las puertas rompieron 
Belleriz yTalanque y el buen Norandel, 
Candalin y Garinto y Ambor de Gadel, 
Los turcos vencidos las armas rindieron. . . 
CAP. txxv.—De cómo Esplandian, en aquella noche que en 
• la villa entraron, envió por la infanta Heliaja y por el 
jayán, que con la doncella Carmela y con ciertos peo-
nes fuera de la villa hablan quedado 
CAP. LXXVI. — Cómo, rogando con ledo semblante 
Frandalo el fuerte al buen caballero, 
Fué deliberada la Infanta primero, 
Y luego después Foron el gigante; 
La cual por los turcos siendo mediante, 
Aunque sus joyas dejen perdidas, 
Salvan los tristes los cuerpos y vidas, 
Y vanse con ella al gran Teslfante. . -. . . 
Lxxvit.~De cómo el infante Alforaj, viniendo en so-
corro de la Infanta su mujer, encontró con ella cerca 
déla fuente Aventurosa, donde los dos caballeros la 
habian tomado; la cual cuenta la contraria fortuna que 
por ella y por los suyos había pasado 
Lxxvtn. — Cómo Gastlles, ya despedido 
De aquel que por armas ganó la montaña , 
Viendo una fusta del rey de Bretaña 
Venir por la mar, está detenido; 
La cual, desque hubo mejor conocido, 
Alza sus velas al viento que sopla, 
Y arriba en el puerto de Constantinopla , 
Do cuenta las cosas que le han avenido.. . 
CAP. LXxpL.-r-D.el sobrado placer que el fuerte Frandalo re-
cibió con los caballeros de la Gran Bretaña que á la ca-
ma le fueron á ver, y de las gracias quepor-ello les 
dio 
CAP. LXXX.—Cómo Gastlles cuenta por orden al Emperador 
las graneles aventuras que á Esplandian y al fuerte 
Frandalo antes que él llegase, y después á él con ellos 
les habian acaecido, y de la áspera respuesta que la in-
fanta Leonorina, fingida, da á la justa demanda de 
Esplandian, mandando á (¡astiles que se lo escriba. . 
CAP. LXXXI. — Cómo, después de haber reposado 
Aquesta esforzada bretaña cuadrilla, 
Y aquellos que entraron por armas la villa 
De sus crudas llagas haberse curado, 
Cerrando la noche, y el tiempo llegado, 
Salió Esplandian con Frandalo junto, 
Y otros cuarenta armados á punto, 
Siguiendo el consejo por Frandalo dado.. 
CAP. LXXXH.—Cómo Frandalo , después de haber avisado á 
todos de lo que habian de hacer, envió ciertos caballe-
ros con Belleriz, su sobrino, á combatirá Jantinomela, 
partiéndose él y Esplandian para el valle del Rey á 
guardar los que de la gran Tesif'ante en socorro della 
saliesen 
CAP. LXXXIII. — De la batalla fiera que trabaron 
El buen Belleriz y.sus compañeros, 
(ion.otros doscientos y mas caballeros, 
Que medio camino de turcos hallaron; 
Y cómo esforzados, después que llegaron 
Frandalo y el hijo del rey de Bretaña, 
Vencida por armas la turca campaña, 
El gran Alguacil captivo llevaron 
CAP. LXXXIV.—De cómo, vencidos los docientos caballeros 
y preso el Alguacil mayor, Esplandian con todos los 
suyos, adestrándolos Frandalo, por camino seguro ala 
villa de Alfarin volvieron 
CAP. LXXXV. — Como el autor la pluma tendiese 
Por hechos heroicos y grandes señores, 
Forzóle Cupido que á cosas de amores, 
Dejadas las armas, la mano volviese; 










De cómo fortuna quiso juntar 
Estos amantes, sin mas dilatar, 
Antes que el uno por el otro muriese. . . . 48S 
CAP. LXXXVI.—-De la alteración que Esplandian sintió, sabi-
da por los mensajeros de Gastlles la sañosa respuesta 
de la infanta Leonorina , y del remedio que la doncella 
Carmela le da id. 
CAP. LXXXVU. — Cómo Garinto habló 
Al caballero esforzado, 
Y cómo le consoló 
Cuando tan triste le vio 
Y de sí mesmo olvidado; 
Y cómo de larga ausencia 
Olvidanza siempre resta, 
Y al contrario de presencia, 
Según muestra la licencia 
De la reina Clitenestra 486 
CAP. LXXXVHI.—Cómo la gran tormenta déla mar hizo á Es-
plandian aportar, después de diez dias, al pié de la peña 
de la Doncella Encantadora; el cual de la villa de Al -
farin para la montaña Defendida habia p a r t i d o . . . . 487 
CAP. LXXXIX. — Cómo Esplandian y sus compañeros subie-
ron á la peña líe la Doncella bucauladora, y de las 
cosas que hasta llegar á sus grandes palacios les acae-
cieron id. 
CAP. X C — Cómo Esplandian, abriendo la cámara del teso-
ro encantado, él y sus compañeros entraron dentro, y 
abierta la tumba de cristal, y quitado el león de enci-
ma della, de las maravillosas y ricas cosas que dentro 
halló 488 
CAP. XCI. — Cómo Carmela, bajando el león , 
Los otros la tumba y el bulto de oro, 
üecienden aquel tan rico tesoro 
Do estaba la fusta esperando patrón; 
Y cómo á Garinto sin mas dilación 
Envió el caballero y buen amador 
Saber de la hija del Emperador, 
Si tiene del queja con justa razón 489 
CAP. XCII. — Cómo Garinto, rey de Dacia, partió para Cons-
tantinopla, y anduvo por la mar perdido cuarenta 
dias, y las muchas y grandes afrentas en que se vio. . id. 
CAP. XCIII. — Cómo después que fortuna negó 
Al triste Garinto llegar do quería, 
El gran caballero, que pena sentía, 
Con sola Carmela consejo tomó; 
La cual no pensando, industria le (lió 
Y arte de cómo pudiese hablar 
A aquella que tanto le hace penar, 
Y su libertad con el seso robó 490 
CAP. xeiv.—Cómo Esplandian secretamente con dos com-
pañeros llegó al puerto de Constantinopla, y de lo que 
el Emperador, por industria de la doncella Carmela, 









xcv. — Cómo el poder y esfuerzo de amor, 
A quien no debemos salir de mandado, 
En un momento presenta encerrado, 
Delante la infanta, al buen amador; 
La cual, como joya de tanto valor, 
Kecibeen servicio, sin otra cautela; 
La llave entregada, le dijo Carmela: 
«Aquí queda el vuestro leal servidor.» . . . 492 
, xcvi.—Del congojoso razonamiento que la Infanta, 
acerca de su turbación, hizo á la reina Menoresa, por 
la cual abierta la tumba, Esplandian á la cosa quemas 
queria, honestamente aquella noche ver y hablar pudo. 49,* 
. xevu. — Cómo, después que el buen caballero 
Fué despedido de aquella princesa, 
Estando presente con él Menoresa-, 
Se torna á la tumba do estaba primero; 
Y cómo, rompiendo el claro lucero, 
Le vuelve ccr-rndo la sabia Carmela, 
Usando dos veces de aquella cautela, 
Y alzan las velas, y adiós, compañero.. . . 494 
. xcvili,—Cómo el autor, por una visión que vido pone 
Un, sin dar Un, en esta obra, y della se despide. . 49."» 
', xcix. — Cómo habiendo esle autor, por el mandado de 
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aquella Urganda la Desconocida, puesto fin á esta obra, 
como se os ha contado, por otra muy extraña aventura 
que se le ofreció le fué forzado de tornar á ella.. . . 
C A P c . _ D e cómo Esplandian partió de Constantinopla la 
via de la montaña Defendida, y la fortuna de la mar lo 
echó á un extraño puerto cerca de la villa de Alfarin, 
donde halló seis caballeros de los suyos en una cruel 
batalla, peleando con muchos turcos, y de las maravi-
llas que en armas allí hizo 
CAP. el. — Cómo el caudillo y llor de Bretaña , 
Viendo las llagas de todos seguras, 
Se parte á buscar mayores venturas, 
Do pueda vengar su hambrienta saña ; 
Y entrada en un valle la santa compaña, 
Hallaron la maga llamada Mella, 
Y vieron á Frandalo cómo venia 
Con otros sesenta por una montaña 
C A P i cu.—Cómo Esplandian y el fuerte Frandalo, con los 
otros caballeros, ganaron á los turcos la villa de Gala-
cia, y cómo el autor vuelve la habla á los reyes y 
príncipes y grandes señores que gobernación de cris-
tianos tienen .'. <• 
CAP. CIII.—Cómo el infante Alforaj consuela á aquellos 
que de Galacia á la gran Tesifante se retrajeron. . . 
CAP. civ.—Cómo Esplandian envió á demandar al Empera-
dor gente para sostener aquellas villas que habia gana-
do, enviándole muy ricas joyas, y á la Infanta muchos 
captivos, y de la respuesta que de todo le enviaron. . id. 
CAP. cv. — Del rico presente de extraño valor 
Que, siendo ganada la fuerte Galacia, 
Envia, do espera mercedes y gracia, 
A Constantinopla el gran vencedor; 
Y cómo, tomadas del Emperador 
Las mas ricas joyas después de las vivas, 
Los niños y dueñas que vienen captivas 
Recibe la hija con sobra de amor 507 
CAP. CVI.—Cómo Tarta rio, almirante del Emperador, con 
mil y quinientos hombres armados en su gran Ilota, 
entró en el puerto de Galacia, en socorro de Esplan-
dian y de los otros caballeros que allí estaban. . . id. 
CAP. ovil. — Cómo ordenó los mil y quinientos 
Que trajo Tartario, Frandalo el fuerte, 
Partidos do mas recelan la muerte 
Las vidas; y esperan dudosos encuentros; 
Y cómo con sones de mil instrumentos 
Y guisas extrañas, que espantan la gente, 
La fusta llamada la Grande Serpiente 
Arriba en el puerto sin fuerza de vientos. . . 
CAP. cvur.—De cómo Esplandian y los otros caballeros en-
traron en la fusta de la Gran Serpiente, con mucho 
deseo de ver á Urganda la Desconocida, la cual, des-
pués de haberles hablado acerca de muchas cosas, á 
la villa d« Galacia se salió con ellos 
CAP. CIX. — Cómo el magnánimo y fuerte varón, 
Moviéndole á ello virtud y mancilla, 
Delibra la gente común de la villa, 
Siguiendo el ejemplo del gran Scipion; 
Y cómo con sobra de mucha aíicion 
Los lleva Carmela á la gran Tesifante, 
Allí donde mas reside el Infante 
Y toda la pérfida y rica nación 509 
CAP. ex. — De la graciosa y cruda pelea 
Que ambas las magas á manos hacian, 
Donde las uñas por armas suplían, 
Cuando Medea topó con Medea; 
Y aunque la una sus artes rodea , 
Recibe con ellas rabiosos dolores, 
Y cesan sus artes con artes mayores. 
Hasta que llega la espada circea. 510 
CAP. CXI.—Cómo Esplandian y Urganda, con los otros caba-
lleros, se volvieron á la villa de Galacia, travendo la 
infanta Melia presa 5 1 [ 
CAP, CW. - Cómo llegando ú la gran' Tesifante ' 
Carmela, que á nadie se humilla ni abaja , 
Estando presente la reina Heliaja , 
Presenta los presos delante el Infante, 
id. 
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El cual los recibo con mucho talante; 
Y hechas mercedes á aquella doncella , 
Le da caballeros que vuelvan con ella, 
y así la despide con ledo semblante. . . . 511 
CAP. CXIU. — Cómo los dos valientes sin par, 
Allí do prendieron la magaMelía, 
Los sus grandes libros de nigromancía, 
Con dos compañeros tornaron buscar; 
Y como, queriendo á la cueva llegar, 
Tres fieros gigantes armados hallaron, 
Los cuales después que vencidos dejaron, 
Tomados los libros, comienzan á andar. . . 512 
CAP. MIV. — Del grande peligro que solos sintieron 
Los fuertes caudillos por falta de gente , 
Cuando de turcos, en medio la puente, 
Daquende y dallende cercados se vieron ; 
Y cómo, llamados, después que vinieron 
Norandel y Talanque y Ambor y Trion , 
Los míseros turcos, sin mas dilación, 
Por aguas y hierro las vidas perdieron.. . . 513 
CAP. cxv.—Cómo Esplandian y sus compañeros, vencida la 
cruel batallado la puente, entraron en Galacia, y del 
placer que Urganda con ellos hubo 514 
CAP. CXVI.— Cómo Urganda la Desconocida manda aperco-
bir á todos los caballeros que juntos estaban en la vi-
lla de Galacia, para que juntamente con ella delante el 
Emperador se presenten, y cómo por ellos fué obe-
decido ÍH8 
CAP. CXYII. — Cómo cuarenta, los mas esforzados, 
Varones noveles, de muy alta guisa, 
Con muy ricas armas de santa devisa , 
Por mano de Urganda fueron armados; 
Los cuales con ella, con orden guiados, 
En todo mostrando sobrado primor, 
Allí donde estaba el Emperador 
Y toda su corte son presentados 516 
CAP. cxvni.—Cómo hablándose Norandel y la reina Meno-
resa, de muy encendidos amores el uno del otro que-
daron presos, y cómo aquellos caballeros y altos hom-
bres y señoras de alto linaje, por mandado del Em-
perador, todos ordenadamente se sentaron á comer. 518 
CAP. CXIX.—Cómo Urganda la Desconocida, por mandado 
del Emperador, declaró la profecía que en la tumba 
con aquel grande ídolo de Júpiter se habia hallado. . 519 
CAP. CXX. — Como en extremo de todo placer 
Se viese la corte del Emperador, 
Estando en el bosque con gozo mayor, 
Quiso fortúnala rueda volver; 
Cuando dos dragones, con recio poder, 
Llevaron volando á la triste de Urganda, 
Y á Armato y á Melia, que así se lo manda, 
Sin nadie poderles estorbo poner 
CAP. CXXI.—Cómo los dragones pusieron en medio de la 
plaza de la gran Tesifante al rey Armato y á Urganda 
la Desconocida, la cual, -por mandado de la infanta 
Melia , en una torre fué encerrada, y el Rey en sus 
grandes palacios con mucho placer recebido. . . . 
CAP. CXXII.—De las gracias que el rey Armato á sus dioses 
da-por tan milagrosamente de poder de sus enemigos 
haber sido librado 
CAP. CXXIU. — De la carta que el rey Armato envió á todo 
el paganismo 
CAP. CXXIV. — Cómo, después de ser convocados 
Los reyes paganos por todos lugares, 
Con tantas de fustas que cubren los mares, 
En puerto de Tenédon fueron juntados, 
Adonde los reyes no siendo contados, 
Ni otros caudillos y fuertes jayanes, 
De solos califas y grandes soldanes 
Mas de quinientos fueron llegados 5*23 
CAP. cxxv.--Cómo, por eonsejo del conde Frandalo, lietle-
riz y Talanque yManeli se partieron déla montaña De-
fendida por saber nuevas del rey Armato y de las dos 
sabidoras, y de lo que en este viaje les aconteció. . . id. 
CAP. CXXVI. — •Cómo los mares tentase correr 


























Todas cubrirse de Ilotas paganas, 
Al buen raballero lo bacc saber; 
lil cual, deseando remedio poner, 
Al mesmo cosario con un caballero 
Envía, que sepa la parte primero 
Por donde se muestra la armada mover. . . 525 
cxxvu.—Cómo Norandcl y el conde Frandalo, por man-
dado de Esplandian, se partieron para Constantinopla, 
para hacer saber al Emperador de la grande armada de 
los turcos, y de las cosas quc'cou la infanta Leonorina 
y con la reina Menorcsa pasaron ¡d. 
nxxvm.—Cómo Esplandian, certificado que la grande 
armada de los turcos para Constantinopla partía, escri-
be las cartas que adelante se siguen íiiO 
cxxix.—Carta al emperador de Roma, 527 
cxxx.—De otra carta á don Florestan, su tío, rey de 
Cerdefla ¡,1. 
cxxxi— Cómo Esplandian envió áMemandar ayuda por 
Gandalin á los reyes y altos hombres en este capitulo 
contenidos ¡d, 
cxxxn. —Carta de Esplandian á su padre id. 
cxxxni.—Cómo el emperador de Roma y don Flores-
tan, recebidas las cartas, acordaron entre si que luego 
don Florestan, con la gran Ilota itel Emperador, para el 
puerto de la ínsula Firme se partiese 528 
cxxxiv. — Cómo Gandalin presentó las cartas al rey 
Amadís yá la reina Oriana, y del sobrado placer que 
con él hubieron id. 
cxxxv. —Cómo alterada de justo temor, 
Con lágrimas tristes y todo letijo 
Impide la madre la ayuda del hijo, 
Temiendo del padre peligro mayor; 
Mas luego le hace la fuerza mayor 
Que quiera lo que antes querer no quería, 
Al hijo con padre dando por guia 
La mas clara seña del alto Señor id. 
cxxxvi.—Del gran sentimiento que el rey Lisuarte y la 
reina Brisena mostraron después que Gandalin la em-
bajada de Esplandian les contó 529 
cxxxvn. —Cómo Amadís hace saber al rey Perion , su 
padre, y al rey de Sobradisa, y á dan GalvAnes, su tio, 
la necesidad que su hijo Esplandian tiene de socorro. id. 
cxxxvui. —De la carta que envió el rey Amadís á don 
Galaor, su hermano, rey de Sobradisa 530 
cxxxix.—De la carta que envió el rey Amadís á su pa-
dre, el rey Perion de Gaula id. 
CXL.—Cómo el rey Amadís casó á Gandalin con la don-
cella de Denamarca, y haciéndole conde, le dio los 
castillos y tierra que de Arcalaus el Encantador habían 
quedado. . . * id. 
cxLi.—Cómo Amadís hace saber por sus cartas á don 
Gasquilan y á don Bruneo y don Cuadragante la nece-
sidad en que Esplandian, su hijo, al presente estaba. 551 
CXLII. — Carta del rey Amadís á Gasquilan, rey de 
Sucsa id. 
CXLUI. —Otra carta del rey Amadís á don Bruneo, rey 
de Arabia, y á don Cuadragante, señor de Sansucfia. id. 
cxLtv.—De cómo el caballero Handro se partió con las 
cartas que Amadís le dio id. 
CXLV. — Cómo los turcos arriban en puerto 
De Constantinopla con mal pensamiento, 
Las velas hinchadas de pérlldo viento, 
Mostrando soberbia su vano concierto; 
Adonde viendo el mal descubierto, 
El buen Norandel y Frandalo el fuerte 
Venden sus vidas por muy cara suerte, 
Dejando de muertos el campo cubierto. . . id. 
. CXLVI.---Cómo viniendo la noche, los turcos se reco-
gieron en sus naos, y la gente del Emperador, que á 
pelear hablan salido, se recogieron á la gran ciudad de 
Constantinopla 552 
CXLVII. — Cómo cercada la santa bandera 
De fuerzas paganas, por mar y por tierra , 
Inventan mil modos, mil artes de guerra, 
Los santos de dentro, los diablos de fuera; 
Y cómo defienden la puerta primera 
NATURIAS. 379 
Tres caballeros de gran corazón , 
Con la del Pozo y del fuerte Dragón, 
Que otra ninguna abierta no era 533 
CAP. CXLVIU. — De la carta que envió Radiaro de Liquia á 
Esplandian id. 
CAP. CXLIX. — Cómo los caballeros cruzados, con licencia 
del Emperador, aceptaron la batalla en la manera que 
Radiare el soldán les habia escripto 554 
CAP. CL. — De la carta que los caballeros cruzados envia-
ron á Radiaro, soldán de Liquia. . . . . . . . . id. 
CAP. OLÍ.—Cómo de la una parte y de la otra fué concerta-
do que diez por diez hubiesen de entrar en la batalla. id. 
CAP. CUI. — Cómo Norandel nombró los nueve caballeros 
que juntamente con él habían de entrar en la batalla.. 535 
CAP. cuit. — Cómo, después que al campo salieron 
Tantos por tantos, el sol repartido, 
Infieles con fieles con grande alarido 
Mortales encuentros primero se dieron ; 
Adonde, después que envueltos se vieron, 
Norandel y Talanque, Imosil, Elian, 
Trion y Gavarte y Ambor, Listoran, 
Bravor y Maneli, la justa vencieron id. 
CAP. CUY. — Cómo cl primer combate se dio 
Por mar y por tierra á la noble ciudad, 
Con nuevos pertrechos de gran crueldad, 
El mas espantoso que nunca se vio ; 
Y aunque la liza mucho turó, 
Aquellos cruzados que allí se veían, 
Dando las manos á mas que debían, 
La grande ciudad segura quedó 537 
CAP. CLV. — De la cruel batalla que el conde Frandalo pasó 
con los turcos que por la mar y la ciudad combatían, 
y cómo al fin, veniendo la noche, á la ciudad se reco-
gieron 538 
CAP. CI.VI. — Cómo después quemando dejar 
Las puertas en guarda de fuertes guerreros, 
El Emperador y sus caballeros 
Al grande palacio van reposar; 
Y como las armas les hacen quitar 
Aquellas señoras que tanto querían, 
Tintos de sangre, según que venían, 
Con mucho placer se van á cenar 339 
CAP. CLVII.—Del espantoso y no pensado socorro con que la 
reina Calalia en favor de los turcos al puerto de Cons-
tantinopla llegó W. 
CAP. ct.vni.—Cómo los grifos la gente que vieron 
Encima la cerca volando llevaban, 
Y muertos aquellos, por otros tornaban: 
La mas fiera caza que hombros oyeron; 
Y'cómo los turcos que arriba subieron 
Aquel mismo daño reciben, penando, 
Los cuales de grifos ayuda esperando, 
Por grifos la muerte cruel recibieron 540 
Cfr. cux.—Exhortación que hace cl autor á los cristianos, 
poniéndoles delante los ojos la gran obediencia que es-
tos grifos, brutos animales, á quien los habia criado 
mostraban » " 
CAP. CLX. - Cómo las fuerzas del pueblo tirano, 
Quiriendo vengarse con sus azagayas, 
Pasan las cavas, palenques y rayas, 
Y rompen la tela del muro cristiano; 
Y cómo Cala fia, la espada en la mano, 
Hace gran daño con sus amazonas, 
Donde murieron muy muchas personas 
De fieles, y mas del bando pagano 542 
'CAP. CLXI.—Cómo por mano del alto Señor 
Se juntan en puerto que Firme se llama 
Tantas de fustas, que dice la fama 
Armada en el mundo no hallarse mayor; 
Donde moviendo con santo favor, 
El rey Perion llevando la gula, 
Con próspero viento de noche y de dia, 
Llegaron á vista del Emperador 543 
CAP. CI.XII.—Cómo Amadís envió íi llamar A Esplandian, su 
hijo, á la montaña Defendida, antes que aquellos gran-
des reyes hayan entrado en el puerto de Constantinopla. 544 
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C A P . -CLXIII.—Cómo los siervos del alto Señor, 
Con ricos tesoros y grandes haciendas, 
Salidos en tierra, armaron sus tiendas, 
Poniendo á los turcos en mucho temor; 
Y cómo escribieron con grande furor, 
Queriendo vengar su pérfida s a ñ a , 
A l buen caballero y al rey de Bretaña , 
La reina Calafia y el Turco mayor 
C A P . GLXIV.—Carta del soldán de Liquia y de la reina Cala-
fia al rey Amadís y á su hijo Esplandian • 
C A P . CLXv.—Cómo los reyes de grande saber, 
Leyendo la carta de haz y de envés . 
Aunque recelan contrario revés , 
Aceptan el campo con mucho placer; 
Y cómo Calafia, tornada mujer, 
Vestida de paño de extrañas maneras, 
Tomando consigo dos mil compañeras , 
A l buen caballero acuerda de ver 
C A P . C L X V I . — Cómo prendieron á sus competentes, 
L a justa vencida, los dos Scipiones, 
Adonde las fuerzas de sus corazones 
Ad ellos sin armas mostraron valientes, 
Y luego, de fieros, tornaron pacientes; 
Aquella amazona y el gran Radiaro 
Fueron del campo, sin mas anteparo, 
-Llevados por medio de todas sus gentes.. . . 
C A P CLXVII .—Cómo los grandes reyes cristianos por la mar y 
por la tierra ordenaron sus batallas 
C A P cxxvm. —De la primera batalla que los grandes reyes 
cristianos por la tierra, y Agrájes y el conde Frandalo 
por la mar, muy cruelmente con los turcos hubieron. 
C A P . CLXIX. — De la afrenta en que los cincuenta reyes á la 
ciudad pusieron mientras las batallas en la mar y en la 
tierra duraron. . . . . . . . . . . . . . . 
C A P . C L X X . — C ó m o partidas después que se vieron 
Las crudas batallas, el cielo rompían 
Los gritos y llantos que todos hacían , 
Llorando los muertos, quémenos sintieron; 
Y como los reyes los llantos oyeron, 
Con dulces palabras así los consuelan , 
Diciendo ; «Señores , aquestos no os duelan, 
Que vidas ganaron si vidas perdieron.» . . . 
C A P . C L X X I . — D e l acuerdo que los paganos hubieron acerca 
de la batalla venidera 
C A P . C L X X H . — C ó m o , según cuenta la historia , 
Las grandes batallas al juego volvieron , 
Las cuales , después que mal se hirieron , 
La santa cuadrilla llevóla victoria; 
Adonde ganando coronas de gloria , 
Perdieron las vidas con buen corazón 
E l muy virtuoso rey Perion 
Y el rey Lisuarte, de buena memoria 
C A P . CLxxiu.—Cómo el conde¡Franda!o ganó treinta fustas 
d é l a s mas principales^ los contrarios, allende de las 
cuatrocientas que les habían quemado 
C A P . C L X X I V . — C ó m o , viendo su gran'perdimicnio, 
Los turcos vencidos acuerdan huir 
A sus gruesas naves, pensando guarir, 
Adonde recibenmayor detrimento; 
Y cómo se vieron en tanto tormento 
Las míseras fustas que allí se hallaron, 











Apenas del puerto salieron las ciento 55/3 
C A P . CLXXV.—Cómo el Emperador hizo sepultar muy honra-
damente los dos ancianos reyes y los otros grandes 
hombres que en las batallas murieron 883 
C A P . CLXXVI . —Cómo los reyes hiciese llamar 
E l Emperador, les di jo: « S e ñ o r e s , 
Las mis graves culpas y muchos errores 
E l resto del tiempo me mandan l lorar ; 
Y yo, porque entiendo el mundo dejar, 
Quiero que queden casados primero 
La mi cara hija y el buen caballero, 
Que pueden mis reinos mejor gobernar.» . . 554 
C A P . CLXXVII .—Cómo el Emperador, casando á su hija Leo-
norina con Esplandian, les renunció todo su imperio; y 
cómo él y la Emperatriz se metieron en un monasterio. i d . 
C A P . CLXXVIII .—Cómo por la mano del Alto Señor, 
E l cual donde quiere inspira su gracia, 
Casó con Talanque la reina Calafia, 
Y conManelila hermana menor; 
Y luego despedidos del Emperador, 
Los nuevos casados con ellas se van, 
E l uno en la flota del rey Cildadan , 
E l otro en las naves de don Galaor 385 
C A P . CLXXIX.—Cómo el Emperador Esplandian casó á Noran-
de l , su tio, .con la reina Menoresa, dándole la montaña 
Defendida y las otras villas que de los turcos había ga-
nado 556 
C A P . C L X X X . — Cómo los turcos y el Emperador, 
Habiendo concierto, los presos trocaron , 
La gran sabidora los unos enviaron, 
Soltando los otros el Turco mayor; 
Y cómo se esconde con bravo furor 
La fusta llamada la grande Serpiente, 
Perdiéndose á ojo de toda la gente 
La espada circea, de rico valor id . 
C A P . CLXXXI.—Cómo aquellos reyes cristianos, con licencia 
del Emperador, a sus reinos se volvieron, y Urganda la 
Desconocida á la isla No-hallada 557 
C A P . CLXXX.II.— Cómo después que el Emperador 
Hubo ganado la gran Tesifante, 
Y suelta la Reina , mujer del Infante, 
Quedó Norandel por gobernador; 
Y vuelto con gloria de mucho loor 
A Constantinopla con sus compañeros , 
A dos esforzados armó caballeros, 
Hijos del noble rey Galaor 558 
C A P . CLXXXIII .—Cómo de Urganda fuesen llamados 
E l rey Amadís y el Emperador, 
Y don Florestan y el rey Galaor, 
A la ínsula Firme fueron llegados; 
Adonde con otros ansí no contados, 
Después de hablarles la gran sabidora, 
Abrióse la tierra luego á deshora , 
Allí se quedaron por ella encantados. . . . id. 
C A P . C L X X X I V . — Cómo el aulor cuenta en suma algunas co-
sas que sucedieron después que estos grand,s empera-
dores y reyes fueron encantados 580 
Alonso Proaza, corrector de la impresión, al Auctor. . . 5(¡1 
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